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En  iLla  de  haberse  agolado  la  tirada  de  los  núme- 
ros anteriores  suplicamos  á las  personas  de  fuera  de 
esta  localidad  que  hayan  recibido  dichos  números  y no 
deseen  suscribirse,  lo  dentellan  a esta  administra- 
ción ó en  caso  contrario  remitan  el  importe  del  tri- 
mestre. 


LA  POESIA  DRAMÁTICA 

EN  NUETROS  DIAS. 


Existe  la  general  opinión  de  que  atravesamos  una 
época  de  crisis,  no  general  ó relativa  á osle  ó aquel 
elemento  político  ó social,  sino  total  y comprensiva  á 
todos.  Sin.  afirmar  ni  negar  esta  opinión,  que  nos 
apartaría  mucho  de  nuestro  objeto,  el  cual  es  mas 
modesto,  pues  se  refiere  á señalar  las  cuestiones  que 
hoy  ejercen  mayor  influencia  en  nuestra  literatura 


patria,  sobre  lodo  en  la  dramática,  es  indudable,  que 
son  pocas  las  afirmaciones  que  en  la  actualidad  se 
admiten  sin  un  gran  examen,  pocas  las  que  se  acep- 
tan después  de  esto  con  calor,  y menos  aun  las  que 
con  toda  sinceridad  nos  proponemos  llevar  á la  prác- 
tica de  la  vida.  Si  unimos  á esto  las  dislinlas corrien- 
tes que  siguen  hoy  el  pensamiento  científico,  á saber: 
una  que  aparta  á los  que  en  esle  conflicto  acuden  á su 
razón  para  que  les  dé  prine  pios  lijos  é ideas  genera- 
les; otra  que  niega  la  capac  dad  de  esta  razón  para 
conseguirla,  entendiendo  que  al  hombre  solo  le  es 
posible  en  esta  vida,  y eso  mediante  atenta  y ruda 
observación,  adquirir  el  conocimiento  de  aquella  que 
cae  bajo  el  dominio  de  sus  sentidos  corporales  y na- 
da mas;  no  será  eslraflo,  repetimos,  que  esta  diver- 
gencia en  el  terreno  científico,  se  manifieste  también 
en  el  de  la  literatura  y demás  belias-arlcs. 

Y de  hecho  así  sucede.  La  literatura  contemporá- 
nea, y sobre  todo  nuestro  teatro,  que  durante  algu- 
nos años  ha  eslado  fluctuando  entre  estas  dos  opues- 
tas direcciones,  que  no  hace  mucho  pareció  haberse 
fijado  en  la  primera,  dando  como  frutos  de  su  predo- 
minio ideal  obras  tan  importantes  como  El  tanto  por 
ciento,  La  cruz  del  matrimonio , Prohibiciones,  La 
oración  de  la  tarde,  etc.;  hoy  entra  con  mayor  denue- 
do en  el  camino  que  le  señala  esa  filosofía  novísima, 
llamada  en  Francia  positivismo,  en  Alemania  mot\ is- 
mo,  en  Inglaterra  psicologismo,  y en  Italia  esperi- 
mentalismo ; filosofía  que,  negando  la  posibilidad  de 
adquirir  otro  orden  de  ideas  que  las  administradas 
por  la  esperiencia  y generalizadas  por  la  inducción, 
y negando  la  realidad  á toda  cíase  de  ideas  superio- 
res, concluye  por  elevar  el  hec'  o á principio,  y por 
aceptar  como  ideal  de  la  vida  la  utilidad  y el  placer. 

Y que  este  criterio  es  hoy  el  dominante  en  la  es- 
cena Española,  nos  parece  escusado  probarlo.  A pre- 
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testo  de  que  lo  que  se  necesita  es  queel público  sienta 
á todo  trance,  se  representan  acciones  que  s n cesar 
producen  ese  efecto,  pero  acciones  en  las  cuales  los 
principios  eternos  de  belleza  y verdad  quedan  bien 
mal  paradas,  por  no  decir  destruidas.  A preteslo  de 
que  solo  lo  verdadero  es  bello,  pero  entendiendo  por 
verdadero  lo  que  únicamente  vemos  con  los  ojos  del 
cuerpo,  se  copian  y aun  exageran  todas  las  luchas 
desastrosas  que  el  hombre  por  su  imperfección  libra 
en  esta  vida,  y lo  que  es  peor  se  llega  á defender, 
mediante  ese  código  literario  del  buen  gusto  llamado 
Estética,  que.  esas  cualidades  y esos  hechos  son  los 
que  constituyen  el  valor  mas  subido  de  la  belleza  y 
de  lo  sublime  en  la  literatura. 

Y como  hay  un  número  considerable  de  estéticos 
afamados  que  sostienen  esta  teoría,  y como  los  mas 
de  los  literatos  modernos  lomarían  á sacrilegio  apar- 
tarse de  uno  solo  de  los  cánones  prescritos  por  Krug, 
Vescher,  Nusslcim,  Ficker,  Schiller  etc.;  de  ahí  que 
la  fluctuación  antedicha  haya  desaparecido,  y de  ahí 
el  que  resueltamente  impere  hoy  esta  escuela  litera- 
ria, hija  de  la  filosófica  también  dicha;  y de  ahí  que 
hayan  enmudecido  las  que  venían  ensayándose  bajo 
la  tutela  del  esplritualismo,  racionalismo  é idealismo 
Católico,  cuyes  representantes  respectivamente  eran 
en  España  .Nuñez,  Arenas,  Canalejas,  Giner,  Revilla, 
Orti  y Lora  etc.  Importa,  pues,  ver  el  fundamento  de 
la  doctrina  literaria,  de  la  nueva  y poderosa  escuela 
que  hoy  domina  en  el  teatro  para  poder  juzgar  sus 
aspiraciones  y apreciar  las  consecuencias. 

Salvador  ARPA  Y LOPEZ. 

{ Continuará .) 


Discurso 

LEIDO  ANTE  LA 

ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES, 
en  el  acto  de  su  recepción 

POR  EL  ACADÉMICO 

D.  MANUEL  LAZO  Y HURTADO. 


Sn.  Presidente:  Señores  Académico: 

Profundamente  conmovido  al  ver  la  elocuenle 
prueba  de  cariñosa  deferencia  que  habéis  usado  con- 
migo al  admitirme  en  vuestro  seno,  sin  tener  otros 
títulos  que  vuestra  amistad,  me  siento  aun  más  con- 
movido por  carecer  de  las  dotes  oratorias  necesarias 
para  cumplir  el  imprescindible  deber  que  el  regla- 
mento nos  impone  de  leer  un  discurso  en  el  acto  de  la 
recepción. 

¿Qué  os  podré  decir  yo,  señores,  cuando  aun  re- 
suenan en  mis  oidos  los  expontáneos  aplausos  de  un 
concurso  entusiasta  é ilustrado  sancionando  con  ellos 
vuestra  aplicación  y vuestros  esfuerzos  al  fundar  este 
centro  instructivo? 

Mas  yo,  nuevo  Icaro,  aun  á riesgo  de  quemarme 
las  alas  con  el  fulgor  de  vuestro  talento,  sublime  des- 
tello emanado  de  la  frente  del  Supremo  Hacedor;  voy 
á presentar  á vuestra  consideración  unos  ligeros 
apuntes  sobre  la  literatura  dramática  en  el  siglo  XIX, 


que  espero  acogeréis  con  benevolencia;  pues  que  sien- 
do vosotros  bastante  ilustrados  alentareis  al  que  por 
vez  p rimera  se  vé  obligado  á levantar  su  humilde  voz 
en  el  seno  de  una  corporación  que  ha  de  dar  muchos 
dias  de  gloria  á la  ciudad  que  la  vió  nacer. 

Otro  que  yo,  acostumbrado  al  arte  difícil  de  bien 
hablar,  con  una  pluma  menos  tosca,  y con  las  luces 
y conocimientos  que  me  faltan,  os  trazaría,  con  los 
más  delicados  colores;  el  sombrío  cuadro  de  nuestra 
decadencia  dramática^  pintádóos  después,  con  las  más 
bellas  galas  de  nuestra  hermosa  habla,  su  regenera- 
ción y los  progresos  que  ha  llevado  á cabo  hasta 
nuestros  dias. 

Pero  como,  por  desgracia,  carezco  de  todas  las 
cualidades  que  son  precisas  para  ella  y pomo  fatigar 
vuestra  atención,  solo  os  presento,  cómo  ya  he  di- 
cho, unos  ligeros  apuntes  que.  podrán  servir  para  que 
algunos  de  mis  dignos  compañeros  complete  la  obra 
que  yo  trato  de  bosquejar. 

Señores:  lis  bien  sabido  que  el  teatro  es  lo  más 

esclarecido  y útil  que  ha  inventado  el  hombre  para 
formar  y pulir  las  costumbres  y la  obra  por  escelen- 
cia  de  la  sociedad,  como  ha  dicho  Voltaire,  pero  la 
relajación  de  esas  mismas  costumbres  cuenta  entre 
sus  consecuencias  mas  funestas  las  de  poner  de  relie- 
ve con  el  mayor  cinismo  en  la  escena  patria  los  vi- 
cios y ridiculeces  de  nuestra  abatida  ciudad. 

Esto  pasaba  en  el  siglo  XVIII  llegando  en  su  vér- 
tigo á pintar  con  deslumbrantes  colores  la  más  exa- 
gerada impiedad  y la  más  cruel  demagogia.  Ochen- 
la años  de  inauditos  esfuerzos  por  parle  de  los  más 
esclarecidos  ingenios,  fueron  inútiles  para  salvar  al 
teatro  de  la  horrible  senda  que  se  trazara,  y al  con- 
vencerse estos  de  su  impotencia  hicieron  sallar  las 
cuerdas  de  su  lira  y enmudecieron,  dejando  el  campo 
á las  medianías  y malos  copleros  que  llenaron  entón  • 
ces  el  teatro  de  dramas  absurdos,  inmorales  y mons- 
truosos. 

Quizás  influiría,  y no  poco,  en  la  perversión  é in- 
moralidad de  las  costumbres  cierta  agrupación  que 
en  su  atan  de  disponer  de  las  fuerzas  vivas  del  pais, 
ponia  en  práctica  los  más  aviesos  fines  y más  artifi- 
ciosos amaños  para  que  la  verdadera  luz  no  penetra- 
ra en  las  conciencias;  y quizá  por  esto  el  ilustrado 
conde  de  Aramia,  resolvió  espulsarla  del  territorio 
español,  empezando  entonces  á poner  toda  su  solici- 
tud en  curar  las  sangrientas  heridas  del  pueblo,  fru- 
to de  las  anteriores  luchas  entre  la  impiedad  y el  fa- 
natismo, á cuyo  efecto  empezó  por  proteger  á los  in- 
genios dignos  de  ello  y levantar  templos  al  arte  dra- 
mático que  hasta  entonces  había  v ivido  en  las  calles 
y plazas  públicas  ó en  los  llamados  corrales. 

Tal  era  la  situación  de  nuestro  Teatro  en  aquella 
desgraciada  y funesta  época.  Los  poetas  que  sentían 
arder  en  su  corazón  la  inestinguible  llama  del  genio, 
contemplaban  sombríos  y mudos  el  cadáver  de  nues- 
tra literatura:  esta  entregada  en  los  brazos  de.  los  co- 
pleros y serviles  poetastros;  el  teatro  sin  actores  que 
valiesen  la  pena  de  escucharlos;  la  crítica  en  manos 
de  los  más  groseros  jefes  del  populacho,  que  por  los 
años  de  1650  era  su  caudillo  y capataz  un  tal  Sán- 
chez, zapatero  de  viejo,  á quien  los  poetas  procura- 
ban tener  contento,  según  la  espresion  de  1).  Juan 
Caramuel. 
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Tal  estado  debe  hacernos  esclamar  con  Donoso 
Cortés,  el  ilustre  marqués  de  Valdegarna:  «Aparte- 

mos la  vista  con  horror  y el  estómago  con  asco. » 

Trazado,  aunque  imperfectamente,  el  cuadro  de 
la  decadencia  de  nuestro  Teatro,  veamos  ahora  los  es- 
fuerzas hechos  por  esa  inmensa  pléyade  de  drama- 
turgos que  ha  dado  el  siglo  XIX,  quizás  el  más  fecun- 
do de  nuestra  literatura  dramática. 

Empezaré  por  hacer  notar  los  trabajos  llevados  á 
cabo  por  el  incansable  Moratin,  que  si  bien  se  dio  á 
conocer  á fines  del  siglo  XVII I , con  él*  empieza  la 
obra  regeneradora  que  después  se  llevó  á efecto. 

Leandro  Fernandez  Moratin,  el  joven  con  igual 
genio  que  su  padre,  con  mas  tacto  y con  mejor  gusto, 
siguió  el  mismo  camino  que  su  padre  le  habla  seña- 
lado, hizo  su  entrada  en  el  Teatro  con  la  preciosa  co- 
med to  en  tres  actos,  completamente  sujeta  á las  re- 
glas clásicas  líl  viejo  y I a ñifla,  en  la  que  demuestra 
por  medio  de  una  fábula  sencilla,  cuadros  apacibles  y 
natural  lógico  desenlace  los  graves  inconvenientes 
que  puede  traer  á la  familia  y por  consiguiente  á la 
sociedad  la  diferencia  de  edad  en  los  matrimonios. 

Algunos  años  después  do  La  Comedia  Nueva  en 
la  cual  con  una  valentía  extraordinaria  pone  á la  ex- 
pectación pública  la  pandilla  literaria,  que  con  sus 
eslrañas  teorías  y absurdos  escritos  profanaban  nues- 
tra escena.  Esta  epigramática  comedia  perfectamen- 
te delineada,  admirable  por  lo  castizo  y elegante  del 
lenguaje  y por  su  originalidad  mereció  que  se  tradu- 
jese al  francés  é italiano,  y que  á su  autor  se  consi- 
derase como  una  gloria  nacional. 

A esta  siguió  El  liaron,  preciosa  zarzuela  que 
después  arregló  para  la  declamación  con  cuyo  argu- 
mento demuestra  las  cébalas  y maquinaciones  á que 
se  entregan  los  que  pretendan  pasar  por  grandes  se- 
ñores. Esta  obra  que  es  quizás  la  peor  de  Moratin 
fué  acogida  benévolamente  por  el  público  y afirmó 
más  su  re|  litación  literaria. 

Pero  la  obra  que  había  de  acrecentar  su  gloria  era 
sin  duda  la  que  preparaba  en  tanto  que  hacia  el  arre- 
glo de  El  liaron:  era  esta  La  Mogigata,  que  como  lo 
indica  claramente  su  titulo,  clava  con  una  destreza 
y maestría  inimitables  el  agudo  y emponzoñado  dar- 
do de  la  sátira  en  el  corazón  de  ía  hipocresía.  Per- 
fección en  los  tipos,  corrección  en  el  lenguaje,  origi- 
nalidad en  la  trama,  fueron  causas  d>  que  el  público 
la  recibiese  con  entusiastas  aplausos  y que  la  Inqui- 
sición la  prohibiese  creyendo  que  era  un  ataque  á la 
religión.  Don  Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  ob- 
tuvo que  se  levantase  el  entredicho  que  pesaba  sobre 
tan  hermosa  obra. 

El  último  trabajo  dramático  de  Moratin  y el  que 
afianzó  más  y más  en  su  frente  la  corona  del  genio, 
fué  sin  duda  alguna  El  si  de  las  niñas,  que  reúne  to- 
das las  bellezas  de  que  es  susceptible  una  obra  hu- 
mana. 

El  que  después  siguió  la  difícil  tarea  de  regenerar 
nuestra  literatura  dramática  fué  el  laureado  poeta  don 
Manuel  José  Quintana,  que  solo  dió  dos  tragedias  á 
nuestro  Teatro  que  fueron  El  Pugne  de  Viseo  y Prin- 
go-, la  primera,  mucho  más  defectuosa  que  la  segun- 
da, ya  por  el  poco  conocimiento  de  la  escena  que  pu- 
diera tener  su  autor,  ya  por  ser  la  primera  obra  que 
daba  al  teatro.  La  segunda,  llena  de  amor  patrio  y 


henchida  de  ardorosos  sentimientos,  fue  perfecta- 
mente acogida  y mucho  más  por  las  circunstancias 
políticas  por  que  atravesaba  la  nación  española. 

Después  de  todo,  estas  dos  obras  sugefas  á los 
principios  proclamados  y puestos  en  práctica  por 
Moratin,  tienen  un  inapreciable  valor  en  la  historia 
de  nuestra  literatura. 

(Continuará.) 
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LOS  TEATROS. 

En  una  población  que,  según  el  último  censo, 
cuenta  m s de  cuatrocientos  mil  habitantes,  y en  las 
que  hay  siempre  una  población  flotante  formada  de 
viajeros  y provincianos,  que  vienen  á la  corte  á gas- 
tar alegremente  su  dinero,  no  es  estrafio  que  pueda 
sostenerse  el  número  de  Teatros  que  durante  el  in- 
vierno funcionan  en  Madrid,  desde  el  aristocrático 
Teatro  Real  hasta  el  modesto  Teatro  Martin. 

Solo  así  se  comprende  que  Arderius  haya  podido 
dar  nías  de  cien  r -presentaciones  de  Los  Madriles, 
en  la  presente  temporada  que  ya  va  tocando  á su  fin. 

La  verdad  es  que  la  mayor  parte  de  las  compa- 
ñías que  actualmente  funcionan  en  la  corle,  por  no 
decir  todas,  son  deficientes  y no  lo  que  se  debía  es- 
perar de  los  primeros  teatros  de  España. 

Fortuna  grande  fué  para  la  Empresa  del  Teatro 
Real  haber  contratado  para  la  temporada  que  va  á 
terminar  á nuestro  compatriota  el  tenor  Gavarre,  la 
noche  que  se  despulió  del  público  madrileño  alcanzó 
una  entusiasta  ovación  y nos  pareció  ver  que  la  Em- 
presa le  regaló  una  corona  de  plata,  ¡ya  lo  creo!  y de 
oro  pudo  habérsela  dado  también,  pues  de  ambos 
metales  le  ha  llenado  las  arcas  el  que  amartillando 
otro  metal  pasó  en  Navarra  los  primeros  años  de  su 
vida,  y hoy,  á beneficio  de  su  privilegiada  garganta, 
goza  de  honores  y dinero.  Dos  teatros  de  las  princi- 
pales capitales  de  Europa,  nos  lo  han  disputado  para 
ía  temporada  próxima,  dispuestos  á pagar  Jo  que  el 
eminente  tenor  deseado  hubiera;  pero  elSr.  Gavarre, 
correspondiendo  á las  señaladas  muestras  de  afecto 
del  público  madrileño,  ha  optado  por  el  Teatro  Real 
cuya  empresa  se  ha  comprometido  á pagarle  mucho 
más  que  el  año  presente. 

De  los  teatros  de  verso,  el  que  indudablemente  ha 
gozado  más  del  favor  del  público,  ha  sido  el  Teatro 
de  la  Comedia.  Este  precioso  coliseo  reúne  á las 
buenas  condiciones  de  situación  y comfort,  el  tener 
una  compañía,  cuyo  cuadro  es  el  más  compl.  to,  bajo 
la  dirección  del  inteligente  actor  Sr.  Mario,  por  cuyas 
razones  ha  sido  el  rendez-vous  de  la  buena  sociedad 
y en  él  se  han  podido  saborear  las  producciones  de 
varios  de  nuestros  modernos  ingenios. 

El  Teatro  Español,  ha  pasado  por  faces  diferentes; 
el  principio  de  la  temporada  fué  bastante  flojo,  nau- 
fragó en  las  primeras  representaciones  el  drama  de 
los  Sres.  Retes  y Echevarría  El  Frontero  de  fíaeza, 
no  fué  tampoco  acogida  con  el  mayor  Entusiasmo  la 
segunda  parte  de  la  trilogía  del  Sr.  Echegarav  Lo 
que  no  puede  decirse,  y solo  á mediados  de  la  tempo- 
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rada  el  drama  del  Sr.  Cavestany  El  Esclavo  de  su 
culpa  obtuvo  con  justicia  extraordinario  éxito  y llenó 
durante  muchas  noches  seguidas  las  localidades  de 
nuestro  clásico  coliseo. 

Ahora  hacia  el  final  de  la  temporada  volvió  á co- 
brar nueva  vida,  poniéndose  en  escena  La  Manta  del 
Caballo,  del  Sr.  Novo;  Los  Laureles  del  Poeta,  del 
Sr.  D.  Leopoldo  Cano  y En  elpilar  y en  la  Cruz,  del 
Sr.  Echegarav,  que  ha  sido  acogida  con  el  mayor  en- 
tusiasmo. Déspues  de  este  fué  puesto  en  escena  el 
notable  drama  del  Sr.  Sellés  Maldades  que  son  jas  li- 
sia. y que  no  obstante  su  relevante  mérito  alcanzó  un 
desempeño  ménos  que  mediano,  hasta  el  estremo  de 
tener  que  retirarla  su  autor.  Verdaderamente  que  es 
inesplicable  que  esto  suceda  en  el  primer  teatro  dra- 
mático de  España,  y si  el  Teatro  Español  se  vé  la 
mayoría  de  las  noches  con  tan  escasa  concurrencia, 
bien  merecido  se  lo  tiene.  El  Sr.  Vico  no  trabaja  en 
conciencia,  puede  decirse,  más  que  las  noches  de  es- 
treno; la  noche  que  no  está  ronco,  está  constipado  y 
cuando  no  tiene  ninguna  de  las  dos  cosas,  no  trabaja 
porque  no  le  dá  la  gana,  así  es  que  aquel  que  en  cier- 
tas noches  penetrara  en  nuestro  primer  coliseo,  duda- 
rla si  estaba  en  el  Teatro  Español  ó en  el  teatro  de 
algún  rincón  de  provincia:  la  verdad  es,  que  el  que  no 
puede  trabajar  deja  el  arte  ó carrera  á que  se  dedica, 
y yo  no  sé  todavía  que  haya  quedado  el  Teatro  Es- 
pañol para  hospital  de  inválidos. 

Hace  tiempo  que  viene  siendo  el  alma  del  teatro 
de  la  Zarzuela  la  Sra.  Franco  de  Salas,  pero  la  mayor 
parte  de  la  compañía  le  es  bastante  inferior.  Las 
obras  que  se  han  estrenado  este  año  todas  han  sido 
bastante  endeb  es,  una  de  las  que  más  concurrencia 
llevó  al  teatro  de  Jovellanos  fué  Las  Campanas  de 
Carrion,  si  bien  ni  como  argumento  ni  como  música 
valía  mucho  más  que  las  otras. 

Hoy  se  está  poniendo  en  escena  con  bastante 
aceptación,  una  obra  postuma  del  malogrado  Luis 
Eguilaz,  música  de  Fernandez  Caballero,  que  se  titu- 
la El  Salto  del  Pasiego,  y para  cuya  representación 
la  Empresa  no  ha  perdonado  gastos,  poniéndola  en  es- 
cena con  todo  el  lujo  de  decoraciones  y riqueza  de 
trages  que  la  obra  requería;  dispendios  que.  el  públi- 
co no  de, a de  recompensar.  El  Salto  del  Pasiego  es 
obra  que  está  destinada  á darle  grandes  beneíicios  á 
la  empresa,  y ya  tiene  ésta  función  para  lo  que  resta 
de  temporada  y más. 

Otro  dia  me  ocuparé  de  otros  teatros  de  la  capital. 

Pero  ¿cómo  hablar  de  Teatros  sin  consagrar  algu- 
nas líneas  á esa  plaga  que  se  llama  re\endedores, 
que  á manera  de  parásitos  viven  á espensas  del  pú- 
blico, aumentando  á veces  el  precio  de  las  localida- 
des hasta  un  ciento  por  ciento?  La  verdad  es,  que  es 
un  abuso  que  no  tiene  esplicacion  y que  no  sé  como 
el  público  soporta.  Y no  queriendo  cansar  más  á los 
lectores  del  Boletin  me  despido  hasta  otro  correo. 

El  Cohresponsal. 


Gran  Teatro, 


LA  MANTA  DEL  CABALLO. 

Después  de  haberse  puesto  en  escena  durante  la 


pasada  quincena  La  Esposa  del  Vengador,  Lo  Positi- 
vo, Los  hombres  de  bien,  La  Aldea  de  San  Lorenzo, 
Un  banquero,  Virginia  y otros  dramas,  todos  conoci- 
dos de  nuestros  lectores,  el  Juéves  tuvo  lugar  en  el 
Gran  Teatro,  la  primera  representación  del  drama  en 
tres  actos  La  Manta  del  Caballo,  estrenada  reciente- 
mente en  Madrid,  y original,  según  ha  llegado  á nues- 
tros oídos,  de  un  joven  oficial  de  marina,  hijo  de  esta 
ciudad. 

De  ella,  pues,  nos  vamos  á ocupar  brevemente. 

Una  muger  sin  corazón,  tipo  de  refinada  maldad, 
incapaz  de  todo  sentimiento  generoso,  que  por  el  sór- 
dido interés  se  casa  con  un  hombre  á quien  no  ama, 
puesto  que  el  afecto  que  parece  esperimentar  por  él 
no  es  un  amor  noble  y levantado,  y se  manifiesta  dis- 
puesta á sacrificarlo  ante  un  partido  mas  ventajoso; 
tal  es  la  protagonista  de  nuestra  obra. 

Un  joven  honrado  y digno,  que  por  amor  á esta 
muger,  y bajo  su  pernicioso  influjo  se  convierte  en  un 
infame,  y un  padre  modelo  de  abnegación  y desinte- 
rés, víctima  de  la  ingratitud  de  estos  dos  monstruos, 
bé  aquí  los  personages  mas  importantes,  entre  los 
cuales  se  desarrolla  la  acción  del  sombrío  drama  del 
del  Sr.  Novo. 

Una  vez  casada  Marta,  que  así  se  llama  la  prota- 
gonista, con  Leonardo,  se  despierta  en  su  corazón  un 
odio  tan  invencible  como  infundado  hacia  el  padre  de 
su  marido,  sin  tener  en  cuenta  que  gracias  al  genero- 
so desprendimiento  de  1).  Guillermo,  y á la  cesión  de 
sus  bienes  que  hizo  en  favor  de  su  hijo,  se  encuentra 
hoy  esposa  de  este  y goza  de  una  existencia  llena  de 
comodidades;  odio  tan  terrible  que  no  duda  en  forjar 
infames  calumnias  para  desconceptuarlo  ante  su  ma- 
rido y que  la  arrastra  hasta  el  mas  atroz  perjurio. 

¿Que  motivo  es  el  que  impele  á Marta  á cometer 
tales  maldades?  ¿Qué  ofensas  del  infeliz  anciano  han 
hecho  germinar  en  su  corazón  aversión  tan  profunda 
y la  arrastra  á tan  horribles  venganzas? 

Si  hay  alguna  causa  para  ello,  por  lo  menos  en  el 
drama  permanece  oculta;  allí  solo  se  nos  presenta 
una  muger  repugnante,  monstruo  de  ingratitud  y de 
perfidia,  que  hace  el  mal  por  el  solo  placer  de  hacer- 
lo; que  persigue  con  una  tenacidad  y una  saña  increí- 
bles al  noble  anciano,  abrumándole  cada  dia  bajo  el 
peso  de  nuevas  decepciones,  hasta  eí  estremo  de  pre- 
tender robarle  el  cariño  de  su  nieto,  rebajarlo  al  ni- 
vel de  los  criados,  y por  últ'roo  casi  llevar  á efecto  el 
lanzarlo  despiadadamente  en  medio  del  arroyo,  como 
si  fuera  algún  animal  dañino  ó algún  mendigo  asque- 
roso. 

¿Tiene  esto  esplicacion?  ¿Qué  fin  es  el  que  se  ha 
propuesto  el  autor  al  presentar  tales  tipos  en  escena? 
¿que  idea  se  propuso  desarrollar? 

La  verdad  es  que  no  se  comprende. 

Aun  dado  caso  que  en  el  mundo  existan  tales 
monstruosidades,  por  rara  escepcion,  puesto  que  el  ser 
humano  siem¡  r * es  repulsivo  al  mal,  y si  á menudo  le 
comete  es  impulsado  por  sus  necesidades  ó sus  pasio- 
nes, y porque  de  la  práctica  de  él  le  van  á redundar 
beneficios;  aun  cuando  existan  tales  personificaciones 
de  la  maldad,  en  cuyo  caso  no  son  ya  seres  humanos, 
sino  fieras  ó dementes,  ¿á  qué  viene  presentarlos  en  es 
cena?  6Qué  enseñanza  se  nos  va  á reportar  de  ver  so- 
bre las  tablas  un  loco,  un  monstruo? 
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¡Lástima  grande  que  el  Sr.  Novo  haya  empleado 
tan  mal  las  relevantes  dotes  de  su  ingenio  y haya  he- 
cho marchar  por  tan  desacertado  camino  su  lozana 
inspiración! 

¡Lástima  que  haya  vestido  con  tan  espléndido  ro- 
page  un  deforme  esqueleto! 

Nosotros  que  nos  complacemos  en  reconocer  en  el 
Sr.  Novo  un  escelenle  poeta,  y que  por  ningún  con- 
cepto podemos  negarle  grandes  disposiciones  para  la 
literatura  dramática,  esperamos  volver  á ver  pronto 
alguna  nueva  obra  suya  en  escena,  enderezada  por 
mejorcamino,  y para  la  cual  desearemos  no  tener  mas 
que  elogios? 

Respecto  al  desempeño  de  la  obra,  no  podemos 
menos  de  confesar  que  fué  bastante  esmerado,  muy 
especialmente  por  parte  del  Sr.  Tamayo,  que  arrancó 
varias  veces  nutridos  aplausos. 

La  Sra.  Lombia  desempeñó  á conciencia  su  ingra- 
tísimo papel,  y el  Sr.  Mela  tuvo  algunos  momentos 
felices,  particularmente  en  el  tercer  acto. 

La  Sra.  Vi  vaneo,  el  Sr.  Espinosa  y el  Sr.  García, 
cumplieron  con  su  deber. 

Terminó  el  espectáculo  con  la  graciosa  comedia 
en  un  acto  yen  prosa,  titulada  Aventuras  de  un  ce- 
sante, desempeñada  por  la  Sra.  Villamil  y Buzón,  y 
los  Síes.  Espinosa,  Altarriba  y Cachet,  que  hizo  reir 
grandemente  á los  espectadores. 

José  M.*  Mateos. 


A mi  querida  amiga 

JULIA  MOYA, 

EN  SUS  DIAS. 


Pasaran  cual  las  horas  de  este  dia 
las  horas  de  tu  vida  presurosas, 
ora  vertiendo  ante  tus  plantas  rosas: 
ya  arrancándole  llanto  de  agonia. 

¡Y  siempre  igual!...  En  vano  Julia  mia, 
pensarás  retener  las  mas  dichosas, 
mas  breves  cuantos  menos  dolorosas, 
huirán  del  tiempo  en  la  comente  fria, 
Sentimiento,  esperanza  é ilusiones 
con  ellos  pasarán...  todo  perece, 
solo  un  don,  el  mas  puro  de  los  dones 
con  reflejos  eternos  resplandece, 

¡el  amor  de  los  padres!  No  ambiciones 
dicha  mejor  qu«  la  que  en  él  se  ofrece. 

Patrocinio  dk  BIEDMA. 

Madrid  1877. 


A un  amigo 

CON  MOTIVO  DE  LA  MUERTE  DE  Sli  HIJA. 


Deja,  amigo,  que  corra  á borbotones 
tu  llanto  hasta  que  el  tiempo  la  consuma 
Contra  el  dolor  inmenso  que  te  abruma 


otros  escriban  doctas  reflexiones; 
que  yo,  para  trazar  estos  renglones 
mojo  en  tinta  de  lágrimas  mi  pluma. 

Acaso  le  dirán  piadosas  almas 
que  te  resignes,  pues  que  Dios  lo  quiso, 
y que  ella  del  eterno  paraíso 
vibra  en  sus  manos  las  celestes  palmas: 
si  con  remedio  tal  tu  dolor  calmas, 
no  estás  en  consolarle  muy  remiso. 

Mas  tú,  que  en  muestra  de  profundo  duelo 
llevas  el  corazón  I echo  pedazos 
desque  la  muerte  ha  rolo  dulces  lazos, 
tú  no  puedes  hallar  muy  gran  consuelo 
en  oir  que  tu  hija  está  en  el  cielo: 
tú  mejor  la  quisieras  en  tus  brazos. 

¿Que  falta  hace  en  el  cielo?  Bien  podría 
el  coro  angelical  pasar  sin  ella; 
aunque,  al  verla  quizá  tan  pura  y bella, 
afan  de  poseerla  sen  liria, 
y su  cómplice  fué  la  muerte  impía 
que  en  ti  ha  dejado  de  crimen  huella. 

No  debeis  ¡ retender  que  á Dios  le  cuadre 
el  dictado  de  justo  y de  clemente, 
si  es  que  puede  mirar  indiferente 
que  el  dardo  agudo  del  dolor  taladre 
el  corazón  de  la  infelice  madre 
qne  del  hijo  ve  yerta  la  alba  frente. 

¿Dios  goza  en  nuestro  mal  y con  agravios 
el  paternal  amor  bárbaro  premia? 

¡Nunca  para  decir  esa  blasfemia, 
ser  de  inmensa  bondad,  abras  mis  labios, 
aunque  ja  den  sanción  todos  los  sabios 
de  alguna  clerical  docta  academia! 

El  mal  somos  nosotros  ¡no  te  asombre! 
que  seres  contingentes  y infinitos 
á la  muerte,  el  dolor,  los  apetitos, 
damos  de  males  el  oscuro  nombre 
siendo  el  estado  natural  del  hombre 
de  su  limitación  eternos  gritos. 

Vivires  padecer,  combate  rudo 
librar  contra  las  garras  de  la  muerte, 
reñir  batalla  eterna  con  la  suerte 
do  se  presenta  el  corazón  desnudo: 
mas  la  sana  razón  es  el  escudo 
con  que  á la  lid  se  apresta  el  varón  fuerte. 

No  te  venza  el  dolor¡  oh  caro  amigo! 
aunque  con  furia  te  destroce  el  pecho: 
á otras  prendas  del  alma  aún  dí  tu  techo, 
para  hacerte  feliz,  amante  abrigo; 
que  esa  familia,  de  tu  mal  testigo, 
tiene  á tu  vida  natural  derecho. 

La  tiene  la  amistad,  que  en  ti  es  un  culto, 
la  desgracia,  que  alivias  generoso, 
la  santa  libertad,  que  tú  animoso 
siempre  defenderás  de  todo  insulto, 
ya  la  deshonre  el  popular  tumulto, 
ó muera  á manos  de  gobierno  odioso. 

Si  pues  quieres  hallar  en  tu  camino 
de  luz  consolodora  algún  reflejo, 
en  tu  conciencia  como  en  limpio  espejo 
retrate  la  virtud  su  ser  divino. 
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Este,  que  alguien  tendrá  por  desatino, 
de  un  libre  pensadores  el  consejo. 

J.  (¡CAMPO. 


¡Numancia! 


Escrito  en  el  álbum  de  la  poetisa  jerezana  señorita  Doña 
Carolina  Soto  y Corro. 

Altiva,  sin  igual,  fiera , imponente, 
con  derecho  y virtud  por  fortaleza 
irgue  Numancia  su  gentil  cabeza, 
sembrando  luto  y miedo  en  el  Oriente: 

Terco  Scipion  asedíala  inclemente; 
mas  la  Ciudad  redobla  su  braveza, 
constante  en  su  amor  patrio,  de  nobleza 
ejemplo  dando  á la  futura  gente. 

Pudo  un  hora  romper  el  vil  tirano 
del  pueblo  la  murallas  diamantinas, 
no  sin  temer  su  indómita  arrogancia: 

Mas  con  pavor  retrocedió  el  Romano... 

...  ¡Solo  envuelta  entre  cálida  ruinas 
vio  la  sombra  terrible  de  NUMANCIA! 

Agustín  MUÑOZ  Y GOMEZ. 


A una  Pasionaria. 


Libro  eterno  y misterioso 
que,  en  doce  páginas  santas, 
tantas  verdades  y tantas 
nos  revela  silencioso: 

En  ti  mas  claro  se  vé 
el  poder  de  quien  te  hizo, 
promesa  del  Paraíso, 
símbolo  de  nuestra  fó. 

Mientras  el  tiempo  infinito 
destruye  con  torpe  afan, 
hechos  que  escritos  están 
en  mármol,  bronce  y granito; 

Mientras  se  hunde  en  el  olvido, 
convertido  en  polvo  vano 
el  esplendor  soberano 
del  tirano  aborrecido; 

De  Sanio  recuerdo  lleno, 
en  tu  cáliz  puro  y tierno, 
llevarás  el  nombre  eterno 
del  humilde  Nazareno. 


Flor,  que,  en  tu  contemplación, 
silenciosa  y solitaria, 
elevas  una  plegaria 
y pides  una  oración: 


Flor,  melancólica  y pura, 
que,  con  señales  divinas, 
llevas  en  la  frente  espinas 
y en  el  cáliz  amargura. 

Tú,  que,  en  rned  o del  Vergel, 
sagrado  perfume  exhalas 
entre  las  mundanas  galas 
de  la  rosa  y el  clavel, 

Deja  que  le  acerque  á mi, 
y,  tus  hojas  contemplando, 
quede  absorta  meditando 
el  misterio  que  hay  en  tí: 


Flor,  amada  cual  ninguna, 
libre  de  mano  profana 
le  conti  m le  la  mañana 
y te  bendiga  la  luna. 

¡Ni  al  cierzo  n:  al  aura  fria 
se  marchiten  tus  primores! 

¡Ni  los  pájaros  cantores 
turben  tu  melancolía! 

ZULEMA. 

Cádiz  6 de  Marzo. 


mm  y 


Clavos  prenden  tu  belleza, 
cordeles  ciñen  tu  tallo, 
señal  de  pena  ó desmayo 
dá  tu  inclinada  cabeza. 

Tienes  pálido  el  color, 
ciñes  punzante  diadema: 
eres  del  dolor  emblema, 
y el  mirarle  dá  dolor. 


El  calvario  fué  tu  cuna; 
testimonio  de  aquel  día; 
en  aquella  cumbre  fria 
brotastes  sin  sol  ni  luna. 


CUENTO  ORIGINAL 

RE 

JOSÉ  MARÍA  MATEOS 


(CONTINUACION.) 

V. 

El  doncel  al  contemplarla 
sintióse  turbado  y ciego 
y una  corriente  de  fuego 
circuló  en  lodo  su  ser, 
y su  corazón  ardiente 
con  fuerza  estrafta  latiera 
cual  si  anhelante  quisiera 
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su  estrecha  cárcel  romper. 

¿Quien  no  siente  al  contemplar 
tan  deslumbrante  belleza 
que  trastorna  su  cabeza 
vértigo  enloquecedor? 

Súbito  rompe  el  silencio 
que  reinaba  por  do  quiera 
de  dulce  voz  hechicera 
la  argentina  vibración; 

Que  entreabriendo  dulcemente, 
como  su  cáliz  las  (lores, 
sus  labios  más  tentadores 
que  el  oro  del  Potosí, 
aquella  visión  ó ángel, 
de  Dios  sublime  portento, 
con  arrobador  acento 
le  hablara  al  joven  así: 

«¡Yen;  mortal,  entre  mis  brazos, 
sobre  mi  mórbido  pecho, 
de  llores  fragante  lecho 
te  ofrezco  para  gozar. 

¡Ven!  En  mis  besos  ardientes, 
y en  mis  amantes  caricias, 
encontrarás  las  delicias 
que  se  forjó  tu  ideal. 

Yo  haré  que  en  tu  pecho  amante 
renazcan  las  ilusiones 
que  del  mundo  las  pasiones 
hollaron  sin  compasión. 

Y que  vuelvan  á tu  mente 
los  seductores  ensueños 
que  te  pintara  halagüeños 
tu  mágica  inspiración 

Yo  haré  que  de  nuevo  broten, 
bajo  el  soplo  de  mi  aliento, 
las  fuentes  del  sentimiento 
que  el  desengaño  secó. 

Y la  pena  que  te  embarga 
trocaré  en  dulce  alegría, 
y para  el  nuevo  dia 
íucirá  con  otro  sol. 

Ven,  que  te  adoro,  y mi  amor, 
cuanto  quiere  tanto  alcanza. 

Ven,  henchido  de  esperanza, 
libre  el  alma  de  pesar. 

La  aurora  de  mis  amores 
las  nubes  irá  borrando 
que  fué  en  tu  cielo  agrupando 
maléfica  tempestad. 

Ven,  el  ángel  de  las  penas 
jamás  en  torno  á mí  (Iota, 
en  mi  el  placer  no  se  agola 
ni  tiene  el  deleite  fin. 

Miéntras  me  dé  juventud 
sus  encantos  seductores, 
v me  adorne  con  sus  (lores 


de  la  existencia  el  abril. 

Mañana  acaso  me  veas, 
ángel  perdidas  sus  alas, 
rosa  marchitas  sus  galas, 
faro  extinguida  su  luz, 
perdido  el  mágico  encanto 
de  mi  célica  hermosura, 
marchita  mi  frente  pura 
y muerta  mi  juventud. 

Triste  implorando  un  apoyo, 
naufragó  en  mar  de  quebranto, 
empañando  acerbo  llanto 
de  mis  ojos  el  azul, 
de  mi  faz  mustias  las  rosas 
que  humillan  su  hermosa  frente, 
del  vicio  al  soplo  candente 
las  rosas  de  la  virtud. 

Sola,  acaso  abandonada, 
esté  en  mi  triste  agonía, 
y nadie  del  alma  mia 
mitigará  la  inquietud. 

Y nadie  irá  con  cariño 

y en  mi  faz  dejará  impreso 
de  amor  el  último  beso 
tendida  en  el  ataúd. 

Que  el  mundo,  ¡pobres  mujeres! 
nos  juzga  siempre  á su  antojo, 
y de  su  bastardo  eno  o 
nos  hiere  el  dardo  cruel. 

Sin  ver  el  hombre  que  somos 
de  sus  amaños  la  hechura, 
que  débil  es  la  criatura, 
y criatura  es  la  muger. 

El  quiere  que  de  virtudes 
conjunto  sea  nuestra  alma, 
nuestro  amor  puerto  de  calma 
y nuestra  ley  solo  el  bien. 

Y luego  busca  en  nosotras 
de  impuro  goce  el  secreto 
y somos  de  lujo  objeto 

ó copa  vil  de  placer. 

Y así  que  el  tiempo  constante,  • 
en  su  inmutable  carrera, 
nubla  con  mano  severa 
de  nuestra  belleza  el  sol. 
y en  busca  de  otros  placeres 
se  lanza  en  ardiente  anhelo, 
arrojando  él  mismo  al  suelo 
el  ídolo  que  forjó. 

Si  solo  nuestra  belleza 
le  rinde  culto  ferviente 
y solo  humilla  su  frente 
á la  hermosura  fugaz, 
si  en  el  mundo  en  que  se  agita 
de  cieno,  lodo  y miseria, 
tan  solo  á la  vil  materia 
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Ic  erige  impudente  aliar; 

(Se  conlimará.) 


Sr.  Director  del  Boletín  Gaditano. 

Muy  señor  nuestro;  Suplicamos  se  sirva  dar  cabi- 
da en  las  columnas  de  su  ilustrado  Boletín,  que  tan 
dignamente  dirige,  el  siguiente  comunicado. 

Favor  á que  quedarán  reconocidos  sus  afectísimos 

S.  S.  Q.  B.  S.  M. — La  Comisión. 

Los  alumnos  del  último  curso  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Cádiz,  cursantes  á la  par  del  año  prepa- 
ratorio, profundamente  agradecidos  á la  merced  que 
con  motivo  del  Regio  enlace  ha  tenido  á bien  conce- 
derles S.  M.  (q.  1).  g.)  dispensándoles  los  exámenes 
de  las  asignaturas  correspondientes  á dicho  año,  ha- 
cen público  su  agradecimiento,  no  solo  á la  augusta 
persona  y á sus  inspirados  consejeros,  sino  también 
envían  á las  mas  afectuosas  gracias  á sus  compañeros 
de  Madrid  por  las  procedentes  gestiones  hechas  cerca 
del  Excmo.  Ministro  de  Fomento. 

Antonio  Fernandez  Márquez.  — Antonio  Garda 
Mariño. — Cristóbal  R.  Tenorio. — José  Luis  Fernan- 
dez Ríos. — Angel  Cantona  Fernandez. 


SECRETARÍA 

DE  I,A 

ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

Habiéndose  dado  cuenta  por  la  sección  de  Literatura 
del  proyecto  para  celebrar  una  Velada  Literaria,  se  acor- 
dó aumentar  la  comisión  para  realizar  lo  propuesto  con 
los  Sres.  Martínez  (D.  F.),  Pastorino  y Díaz. 

—Se  nombró  una  comisión  para  revisar  los  trabajos 
que  han  de  presentarse,  compuesta  de  los  Sres.  Académi- 
cos Honorarios  D.  Romualdo  Alvarez  Espino,  D.  Alfonso 
Moreno  Espinosa,  D.  Salvador  Arpa  y D.  Cayetano  del 
Toro. 

— En  sesión  celebrada  por  la  Directiva  del  30  de  Marzo, 
en  vista  de  haber  presentado  la  comisión  de  Reglamento 
el  proyecto,  se  acordó  celebrar  sesión  general  desde  el  dia 
31  para  su  discusión, 

—Habiéndose  reunido  la  Academia  el  31,  se  aprobaron 
los  Artículos  l.°,  2.°  y 3.°,  suspendiéndose  la  sesión  hasta 
el  próximo  dia. 

El  Secretario  General,  Faustino  Diaz  y Sánchez. 


Miscelánea. 


lian  visitado  nuestra  redacción  ios  apreciadles  co- 
legas siguientes: 

La  Opinión,  La  Correspondencia,  Boletín  Oficial  y 
Revista  de  la  Liga  de  Contribuyentes,  y Cádiz;  La 
Infancia,  Correo  Literario,  Magisterio  Español,  Ga- 
ceta DEL  MINISTERIO  FISCAL,  ANUNCIADOR  UNIVERSAL,  SI- 
GLO Médico,  Ilustración  venatoria  y Defensa  de  la  So- 
ciedad, de  Madrid;  Restaurador  Farmacéutico,  Porve- 
nir de  la  Industria,  Publicidad,  Bordadora,  Fomento 

DE  LA  PRODUCCION  NACIONAL,  CLAMOR  DEL  MAGISTERIO, 

Industria,  Consultor  df.l  Municipio  y Correspondencia 
de  Barcelona:  Faro,  de  Vigo:  Boletín  de  la  Liga  de  Con- 
tribuyentes, de  Burgos;  Cuna  de  Cervantes,  de  Alcalá 
de  Henares;  Revista  Médica  Salmantina,  Valencia 
Ilustrada  y Tío  Cavila,  de  Valencia;  Violeta,  de  Andii- 
jar;  Obrero  de  la  Civilización  y Enciclopedia,  de  Sevi- 
lla; Diluvio,  de  Málaga;  Educación  Popular,  de  Zarago- 
za, Calpense  de  Gibraitar.— Darnos  las  gracias  y devol- 
vemos el  saludo. 


En  la  poesía  IIorfandad  y Amor  qne  empezó  á ver 
la  luz  en  nuestro  número  anterior  en  la  sétima  octava  don- 
de dice  «Arboles»  debe  decir  «mármoles» 

liemos  recibido  el  primer  numero  de  La  Propa- 
ganda, periódico  de  intereses  locales  y generales,  bajo  la 
dirección  de  nuestro  apreciable  amigo  D.  Francisco  de  P. 
Jordán. 

Le  deseamos  larga  vida  y numerosas  suscriciones. 

liemos  recibido  una  circular  del  Sr.  Gobernador 

Civil  de  esta  Provincia  en  la  cual  se  encarece  la  necesidad 
de  fundar  en  esta  población  un  Monte  de  Piedad,  escitando 
para  ello  á todas  las  personas  de  buen  deseo  que  quieran 
cooperar  á la  realización  de  tan  benéfica  idea. 

No  pudiendo  insertar  por  falta  de  espacio  el  citado 
escrito,  hacemos  constar  nuestra  adhesión  á tan  filantrópi- 
co pensamiento. 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR. 


Sevilla. — Sr.  D.  A.  Moyano. — Esperamos  carta  de  V. 

Utrera. — » » M.  Martínez. — Remitimos  á V.  tres  suscri- 
ciones. Esperamos  contestación. 

Madrid,—»  » G.  Bonafoz.— D.  F.  M.,  ha  satisfecho  á nom- 
bre de  V.  el  importe  del  trimestre  que  vence  en  30  de 
Mayo. 

Jerez — » » A Muñoz.— Ha  satisfecho  D.  J.  Mateos,  á nom- 
bre de  V-  el  importe  del  trimestre  que  termina  en  30  de 
Mayo. 

Sevilla.— Sra.  D.a  D.  Gabardon.— He  recibido  el  importe 
del  trimestre  de  suscricion  que  vence  en  30  de  Mayo. 
Gracias  por  su  esquisita  amabilidad.  Le  contestaré  par- 
ticularmente. 

Villanueva  del  Ariscal.— Sr.  D.  M.  Zerpa.— Recibí  su  gra- 
ta: gracias  mil  por  su  amable  protección  y espontáneo 
ofrecimiento,  estrañúndome  no  haber  recibido  el  impor- 
te del  trimestre,  cuando  en  ella  me  dice  que  está  paga- 
do: Espero  contestación. 

Habana. — » » A.  Mora:  corresponsal.— Hemos  remitido  á 
V.  tres  suscriciones.  Deseamos  saber  en  intas  necesita. 

Sevilla.—»  » A.  Borja.— No  he  recibido  carta  suya:  espe- 
ro pronta  contestación. 

Tarifa.—»  » A.  Curado.— Remito  á V.  las  dos  suscricio- 
nes que  me  pide  y otras  por  si  las  necesita.  Le  suplico 
se  encargue  del  cobro.  Sjc  Encarnación,  6:  espero  carta. 

Sevilla.—»  » R.  Molero. — Deseamos  saber  si  necesita  al- 
gunas suscriciones. 
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PERIODICO  CIENTÍFICO  Y LITERARIO. 

Este  periódico,  eco  de  la  Academia  Gaditana  de 
Cieñe  as  y Artes,  se  publica  los  (lias  1 y 15  de  cada 
mes,  y sus  columnas  están  á disposición  de  lodos  los 
Académicos,  como  asi  mismo  de  las  personas  que  con 
sus  escritos  firmados  quieran  cooperar  al  progreso  y 
cultura  de  las  Ciencias,  Literatura  y Artes,  remitien- 
do los  originales  á esla  redacción. 

Su  precio  en  Cádiz,  cuatro  reales  mensuales. 

Para  los  suscritores  de  fuera  de  esta  capital  la 
suscricion  será  de  14  reales  por  trimestre  adelantado, 
remitiendo  su  imporle  en  Libranzas  del  Giro  Mutuo. 

Se  suscribe  en  la  Adminislrac  on,  calle  de  Enri- 
que de  las  Marinas,  n m.  5,  dirigiéndose  á nombre 
del  Administrador  D.  Manuel  M.  de  Dios  y los  de 
provincia  á I).  Faustino  Diaz  y Sánchez. 


CADIZ.—  1878. 

Imprenta  de  la  Biblioteca  Nacional  Económica 
Enrique  de  las  Marinas,  5. 


Ano  I. 


Cádiz:  Mayo  de  1878. 


Núm.  5. 


BOLETIN  GADITANO. 

ECO  DE  LA 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

DIRECTOR:  I >.  .JOSÉ  MARÍA  MATEOS. 


SÜ3IAHXO.  —Discurso  leído  ante  la  Academia  Ga- 
ditana de  ciencias  y artes,  en  el  acto  de  su  recepción: 
( conclusión ) por  el  académico  D.  Manuel  Lazo  y Hur- 
tado.—Don  Quijote,  por  Paul  de  Saint-Victor.— En 
el  teatro,  por  José  M.®  Mateos. — A Dios,  por  F.  de 
Vera-Da  surto. — A la  memoria  del  ilustre  gaditano  Don 
Francisco  Flores  Arenas,  por  Patrocinio  de  Biedma. 
— Miscelánea.  • 


ADVERTENCIA. 

Se  suplica  á los  señores  s.uscrltores  de 
esta  localidad  que  no  hallan  recibido  el 
último  número,  se  sirvan  hacer  la  opor- 
tuna reclamación,  pues  esta  falta  es  debi- 
da á causas  agenas  a los  deseos  de  esta 
Administración  y que  procuraremos  evi- 
tar en  lo  sucesivo. 

La  Administración  se  halla  establecida 
en  la  calle  del  Calvario,  num,  17. 


DISCURSO- 

LEÍDO  ANTE 

LA  ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 

EN  EL  ACTO  DE  SU  RECEPCION 
POR  EL  ACADÉMICO 

DON  MANUEL  LAZO  Y HURTADO. 


(Conclusión.) 

Ahora  me  toca  examinar,  aunque  ligera- 
mente, al  distinguido  poda  dramático  Don 
Francisco  Martínez  de  la  llosa,  autor  de  Lo  que 
puede  un  empleo , graciosa  pieza  que  alaca  la 
empleomanía;  Aben  Hnmeya,  obra  escrita  en 
francés  y español,  representada  con  muy  ¿«en 
éxito  en  el  teatro  de  la  Porte-Saint-Martin  de 
París,  igualmente  que  en  España;  La  boda  y el 
duelo,  imitación  de  Moralin;  La  viuda  de  Pa- 
dilla, drama  popular  perfectamente  acogido, 
más  por  esta  circunstancia  que  por  su  mérito; 
La  cabeza  encantada , imitación  antigua  con  ti- 
pos magistrales  y con  versificación  llena  de 
fluidez  y armonía  y la  tragedia  Moraima. 

Mas  sus  mejores  trabajos  dramáticos  son, 
sin  duda  alguna  lajeomedia  La  niña  en  easa  y 


la  madre  en  las  máscaras,  La  conjuración  de  Ve- 
necia  y la  magnífica  tragedia  Bdipo.  La  pri- 
mera de  estas  obras  tiene  el  laudable  objeto  de 
demostrar  los  males  que  acarrean  á sus  bijas 
las  madres  que  las  abandonan  por  correr  tras 
los  placeres.  Unido  este  bellísimo  pensamien- 
to moral  á la  verosimilitud  de  las  situaciones 
y de  los  principales  tipos,  hacen  que  osla  pro- 
ducción como  La  conjuración  de  Venecia,  sean 
dos  obras  maestras.  En  cuanto  al  Kdipo,  es- 
crita sobre  el  argumento  de  Lóphocles,  perfec- 
tamente ajustada  á las  reglas  horádanos,  la 
hacen  ser  un  acabado  y clásico  modelo. 

A Martínez  de  la  Rosa  sigue  el  ilustrado  du- 
que de  Rivas,  cuyas  obras  pertenecen  al  gé- 
nero llamado  romántico.  Autor  d e Don  Alvaro, 
en  el  que  luce  sus  profundísimos  estudios  de 
Shakespeare  y Byron;  después  publicó  sus  tra- 
gedias: Ataúlfo,  que  filé  prohibida;  Aliatar  y 
Doña  Blanca,  acogidas  con  singular  favor  por 
parle  del  público  y de  la  crítica,  así  como  el 
Lanuza. 

Al  autor  del  interesante  poema  legendario 
7:7  moro  expósito , sigue  en  la  obra  regenerado- 
ra de  nuestro  teatro,  el  distinguido  literato 
D.  Antonio  Gil  do  Zarate,  el  que  entró  en  él 
con  la  comedia  La  cómicomania,  en  la  que  ata- 
ca las  comedias  caseras;  y La  familia  catalana, 
en  la  cual,  con  vivos  y delicados  colores,  pinta 
las  intrigas  de  los  partidos. 

Por  esia  época  era  censor,  ó mejor  dicho,, 
asesino  de  la  humana  inteligencia,  el  terrible 
fanático  Reverendo  padre  Fr.  Fernando  Carri- 
llo, que  unia  á su  intemperancia  de  carácter, 
una  vulgar  instrucción  con  aviesas  inclinacio- 
nes para  no  dejar  penetrar  en  el  corazón  del 
• pueblo  las  ideas  reformadoras. 

Con  este  buen  señor  tuvo  que  luchar  nues- 
tro poeta,  al  que  no  permitió  dar  á la  escena 
las  traducciones  Arta-jerjes  y Czar  Demetrio, 
y sus  dos  tragedias  originales  D.  Rodrigo  y 
Blanca  de  Borbon,  fundando  la  prohibición  de 
la  primera  en  que  no  conviene  presentar  en  el 
teatro  á los  reyes  tan  aficionados  á las  muchachas 
aunque  haya  habido  en  el  mundo  muchos  como 
D.  Rodrigo,  las  que  se  representaron  en  época 
posterior,  así  como  7:7  entrometido.  Cuidado- 
con  las  novias  y Un  año  después  de  la  boda,  que 
fueron  aplaudidas  con  justicia.  Después  de  la 
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exclaustración  de  los  frailes  dió  el  Carlos  II  el 
Hechizado , en  que  nos  pinta  el  tristísimo  cua- 
dro de  la  decadencia  de  España  en  los  últimos 
años  del  siglo  XVII,  cuyo  protagonista  se  ha- 
lla magníficamente  dibujado.  Desde  esta  época 
ha  caminado  su  autor  de  triunfo  en  triunfo, 
hasta  su  magistral  obra  Ominan  el  Bueno , pro- 
ducción tan  conocida  como  apreciada  en  su 
verdadero  valor. 

A tan  insigne  dramaturgo  sucedió  el  no 
ménos  ilustrado  D.  Ventura  de  la  Vega,  discí- 
pulo de  D.  Alberto  Lista,  en  cuya  época  se  ha- 
bía realizado  una  revolución  en  el  arte,  pues 
que  ya  empezó  la  comedia  de  costumbres,  dan- 
do al  teatro  después  de  su  traducción  Los  par - 
Helos , la  magistral  producción  El  hombre  de 
mundo,  que  inmortalizó  el  príncipe  de  los  ac- 
tores modernos  D.  Julián  Romea. 

A seguida  dió  otra  joya  literaria  en  el  drama 
1).  Fernando  de  Antequera  y la  clásica  tragedia 
La  muerte  de  César,  notable  por  su  hermosa  y 
castiza  dicción  y por  su  versificación  fácil  y 
sonora,  además  de  unas  sesenta  obras  entre 
zarzuelas,  que  entonces  estaban  en  su  apogeo, 
piezas  y traducciones,  principalmente  del  fran- 
cés, cuyo  idioma  conocía  como  el  de  la  patria 
de  Cervántes. 

También  contribuyeron  á la  reforma  del 
teatro  Eulogio  Florentino  Sanz,  con  sus  dra- 
mas D.  Francisco  de  Quevedo  y Achaques  de  la 
Vejez.  Manuel  Tamayo  con  la  tragedia  Virgi- 
nia, notable  por  más  de  uu  concepto,  y Ade- 
lanto López  de  Ayala  con  su  magnífica  come- 
dia El  tanto  por  ciento,  magistralmente  inter- 
pretada por  la  distinguida  actriz  D.a  Teodora 
Lamadrid. 

Insensiblemente  hemos  llegado  á la  gloriosa 
época  en  que  se  realiza  el  movimiento  dramá- 
tico iniciado  por  Moratin,  cuya  realización  se 
halla  personificada  por  Bretón,  Flores  Arenas, 
Rubí,  Eguilaz  y Larra,  que  consiguieron  con 
sus  producciones  contener  la  invasión  extran- 
jera, principalmente  la  francesa. 

Manuel  Bretón  de  los  Herreros  dió  á la  es- 
cena más  de  ciento  treinta  obras  entre  origi- 
nales, refundiciones  y traducciones;  resplan  - 
deciendo en  todas,  sus  grandes  conocimientos 
del  arte  escénico  y del  corazón  humano,  hábil 
y profundo  analizador  del  carácter  femenil, 
constante  imitador  de  Moratin,  con  aquella  di- 
fícil facilidad  que  distinguía  á ese  autor;  natu- 
ralidad en  los  detalles,  tipos  magistralmente 
dibujados;  todas  estas  relevantes  dotes  le  hi- 
cieron que  se  pusiera  á la  cabeza  de  aquellos 
distinguidos  literatos  que  se  proponían  la  no- 
ble y levantada  idea  de  regenerar  la  literatura 
dramática.  Y no  se  crea  que  solamente  brilló 
su  poderosa  fantasía  en  el  género  cómico, 
pues  también  su  musa  vistió  la  túnica  romana 
y el  coturno  griego  en  su  tragedia  Mérope, 
traducida  del  francés.  Los  grandes  sentimien- 
tos dramáticos  que  poseia  fueron  puestos  de 
relieve  en  sus  dramas  Los  hijos  de  Eduardo, 


traducción  de  Camilo  Délavigne,  en  Elena  y 
en  I).  Fernando  el  Emplazado . 

1).  Francisco  Flores  Arenas,  ese  respetable 
anciano  que  todos  hemos  conocido,  cuya  ex- 
celsa memoria  vivirá  entre  nosotros  tanlo  co- 
mo su  gloria,  ese  simpático  poeta  que  hacía 
vibrar  las  más  delicadas  cuerdas  del  corazón 
humano  con  la  arrebatadora  mágia  de  su  ini- 
mitable pluma,  ese  insigne  hombre,  tan  sábio 
como  modesto,  que  reunía  las  brillantes  cua- 
lidades que  adornaron  la  inmarcesible  corona 
de  Bretón,  siguió  la  senda  marcada  por  este, 
dando  al  teatro  su  preciosa  comedia  Pagarse 
del  exterior,  en  que  sobresalen  tan  bellísimas 
dotes,  así  como  en  Hacer  cuenta  sin  la  huéspe- 
da. Pero  la  obra  maestra  que  liabia  de  darle 
la  reputación  literaria  que  alcanza,  fué  la  co- 
media Coquetisino  y presunción , en  cuya  obra 
resaltan  la  verdad  de  las  situaciones,  naturali- 
dad en  el  diálogo,  facilidad  en  el  estilo,  flui- 
dez y armonía  en  la  versificación,  que  hace  se 
la  considere  comcf  magnífico  diamante  engas- 
tado en  la  corona  literaria  de  la  restauración. 

D.  Tomás  Rodríguez  Rubí  siguió  esta  mis- 
ma sentencia  en  sus  cerca  de  noventa  obras 
dramáticas. 

El  erudito  sanluqueño  Dámaso  Luis  Martí- 
nez de  Eguilaz,  poeta  de  sentimiento,  cuyos 
cadenciosos  versos  hemos  aplaudido  todos  en 
más  de  una  ocasión,  sufriendo  el  martirio,  co- 
mo todos  los  grandes  génios,  entró  humilde  é 
ignorado  por  el  camino  del  renacimiento  pre- 
sentado con  sencillez  y buen  gusto  animados 
cuadros  de  nuestras  pasadas  glorias  y grande- 
zas futuras. 

En  sus  obras  que  ascienden  á treintay  dos  se 
puede  obseryar  lo  que  llevo  apuntado, pudiendo 
asegurar  que  en  donde  más  sobresalían  tan  re- 
levantes cualidades  es  en  la  alta  comedia  don- 
de nos  dejó  grandiosos  modelos. 

Hasta  aquí  nuestros  principales  poetas  han 
rendido  culto,  quizá  exagerado  al  idealismo, 

¡ apareciendo  ahora  D.  Enrique  Gaspar  como  la 
personificación  del  realismo,  que  también  tie- 
ne sus  ventajas,  no  entrando  á examinarlas  por 
no  fatigaros  más  de  lo  que  ya  estaréis. 

Unas  veinte  producciones  ha  dado  al  teatro, 
de  las  que  se  puede  decir  que  ocho  ó diez  de 
las  últimas  pertenecen  al  género  realista,  pero 
en  todos  con  féy  constancia  se  propone  corre- 
gir los  abusos  y vicios  de  la  presente  sociedad. 

También  descuella  en  esta  época  1).  Luis 
Mariano  de  Larra,  el  que  después  de  sacrifi- 
car su  vida  de  autor  dramático  en  aras  de  la 
virtud,  se  ha  echado  en  brazos  del  obsceno  é 
inmoral  género  bufo,  perdiendo  eu  una  hora 
todos  los  esfuerzos  hechos  durante  muchos 
años  por  fijar  los  límites  del  dominio  del  arte 
español. 

Ya  que  á grandes  rasgos  he  pintado  la  res- 
tauración de  nuestro  teatro  cómico  pasaré, 
contando  siempre  con  vuestra  indulgencia,  á 
relataros  los  trabajos  de  los  distinguidos  litera- 
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los  que  llevaron  á cabo  la  dramática,  que  aun- 
que muchas  veces  parece  como  que  se  confun- 
de con  el  género,  siempre  conservó  su  verdade- 
ra independencia. 

Vamos  á juzgar  á los  eminentes  escritores 
D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch,  príncipe  de 
nuestros  modernos  ingenios,  á D.  José  Zorrilla 
y á D.  José  Echegáray  como  representación 
ele  esta  época. 

Sobre  más  de  cuarenta  obras  dio  al  Teatro 
el  primero  de  dichos  autores,  casi  llenas  de 
bellezas  literarias,  pues  que  no  tiene  rival  en 
el  difícil  manejo  del  habla  castellana,  sobresa- 
liendo entre  ellas  la  popular  Los  Amantes  de 
Teruel , y El  mal  Apóstol  y el  buen  Ladrón,  que 
justamente  le  hacen  uno  de  nuestros  primeros 
literatos.  Las  dramáticas  situaciones  en  que 
abundan  Los  Amantes  de  Teruel  y la  poética  y 
delicada  pasión  de  Marsilla  é Isabel,  está  ex- 
presada con  tan  bello  colorido  que  es  una  ver- 
dadera apoteosis  del  amor,  la  segunda  es  una 
magnífica  joya  de  literatura  llena  de  lirismo, 
de  poesía  y encantos,  destacándose  las  tres  figu- 
ras de  María,  Dimas  y Judas,  notable  por  lo 
magistral  menté  que  están  trazadas.  Estas  cir- 
cunstancias las  hacen  dos  producciones  mode- 
los. • 

D.  José  Zorrilla,  más  p*>eta  que  autor  dra- 
mático dio  á la  escena  muchas  obras  del  géne- 
ro caballeresco,  que  más  parecen  leyendas  de 
la  edad  media  que  producciones  dramáticas. 
Sin  embargo,  en  todas  ellas  dá  muestra  de  una 
vigorosa  versificación,  ora  dulce  y apasionada, 
ora  fuerte  y enérgica.  Sus  mejores  dramas  son, 
sin  disputa,  Sancho  García,  El  Zapatero  y el 
ReyyJ).  Juan  Tenorio,  tan  conocidas  del  pú- 
blico. 

Justo  es  tributar  aquí  un  elogio  al  ilustre 
alumno  de  la  escuela  médica  de  Cádiz,  que 
tantos  hijos  distinguidos  ha  dado  á la  ciencia, 
el  célebre  poeta  1).  Antonio  García  Gutiérrez, 
que  en  sí  reunía  una  inspiración  sublime,  una 
fenomenal  inteligencia,  profundo  conocimiento 
de  las  pasiones  humanas  y una  acertada  inves- 
tigación de  los  males  sociales. 

Al  autor  del  popular  drama  El  Trovado r, 
esa  obra  cuyo  solo  nombre  constituye  la  bri- 
llante corona  que  ciñe  su  egrégia  frente, aplau- 
dida con  febril  entusiasmo  ayer  como  hoy,  y 
hoy  como  mañana  y siempre  mereció  la  sin- 
gular honra  de  ser  el  primer  autor  que  salia 
á la  escena  llamado  por  el  público. 

Entre  ámbos  géneros  ha  dado  sobre  cuaren- 
ta producciones,  resaltando  en  ellas  las  raras 
cualidades  que  poseía  tan  insigne  literato. 

El  rey  de  los  novelistas  españoles,  D.  Ma- 
nuel Fernandez  y González,  fué  también  uno 
de  los  jefes  del  renacimiento  dramático  efec- 
tuado en  nuestra  época,  dando  algunas  pro- 
ducciones bastantes  notables,  aunque  sobresa- 
liendo entre  ellas  Oid  Rodrigo  de  Vivar  por  su 
robusta  versificación,  bien  meditado  asunto  y 
efectos  teatrales. 


Con  el  gran  matemático  D.  José  Echegaray, 
voy  a concluir  esta  reseña  del  teatro  moderno. 
Este  poeta  en  el  que  á primera  vista  se  descu- 
bre un  corazón  entusiasta,  una  ardiente  ima- 
ginación, prodigiosa  fecundidad  y una  grande 
y vigorosa  inspiración  poética,  grande  elocuen- 
cia en  la  frase  y robustez  y lozonía  en  la  ver- 
sificación, nos  lia  dado  unas  seis  creaciones  de 
su  potente  mimen  resaltando  entre  todas  la 
magnífica  O Locura  ó Santidad,  escrito  en  el 
metro  más  difícil  de  la  poesía,  la  vil  prosa. 

Pocos  ingenios  habrán  qué  puedan  aventajar 
al  distinguido  ingeniero  que  ocupa  nuestra 
atención  por  tan  pocos  momentos. 

De  todo  lo  que  llevo  expuesto  se  deduce  ló- 
gicamente que  nuestro  teatro  ha  dado  un  paso 
gigantesco  Inicia  la  perfección  constante  á la 
aspiración  de  la  humanidad. 

Y ya  que  he  terminado  la  difícil  obra  que 
me  propuse,  réstame  sólo,  señores,  felicitaros 
por  vuestra  obra  é incitaros  á.  seguir  la  noble 
senda  que  os  habéis  trazado  y que  marchando 
unidos  y compactos  con  la  esplendorosa  antor- 
cha de  ía  ilustración  en  nuestras  manos  hacia 
el  templo  de  la  sabiduría,  difundiendo  sus 
inestimables  tesoros  sobre  los  que  habitan  es- 
te globo,  no  solamente  habremos  conseguido 
merecer  bien  de  la  patria  sino  que  colocare- 
mos una  hoja  más  en  la  magnífica  corona  que 
ciñe  las  sienes  de  la  célebre  Gades  Augusta 
mereciendo  por  nuestro  conducto  que  la  histo- 
ria consagre  una  de  sus  más  brillantes  pági- 
nas á la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes. 

He  dicho. 


DON  Q OI  JOTE. 


Las  obras  como  los  hombres  cambian  á veces,  y con  el 
tiempo,  de  fisonomía  y de  carácter.  Admirado  mucho 
tiempo  como  una  obra  de  pura  mofa,  el  libro  de  Cervan- 
tes nos  conmueve  hoy  como  un  drama  trágico- heroico. 
Cuanto  más  se  retira  D.  Quijote  de  lo  pasado,  más  grave 
y más  simpático  se  hace.  En  su  grande  y triste  figura, 
saludamos  la  última  aparición  de  la  caballería. 

¿Es  esta  metamorfosis  una  ilusión  de  óptica  ó del  tiem- 
po? Me  cuesta  trabajo  comprenderlo.  Si  D.  Quijote  no 
fuera  más  que  una  caricatura,  no  hubiera  ahondado  tanto 
en  el  efecto  de  la  humanidad.  La  imaginación  humana 
es  en  el  fondo  triste  y seria.  Entre  los  seres  ficticios,  no 
admite  en  su  intimidad  sino  á los  que  la  conmueven  ó la 
ennoblecen.  Los  bufones,  cuando  tienen  genio,  son  á 
menudo  sus  favoritos:  como  los  reves  de  ía  Edad  Media, 
les  concede  plena  licencia  y se  complace  en  su  compañía . 
Mas  si  logran  ser  sus  favoritos,  nunca  se  hacen  sus  ami- 
gos. Mézclase  cierto  desden  á la  jovialidad  que  inspiran: 
regocijan  el  espíritu,  provocan  carcajadas,  pero  les  sigue 
cerrado  el  corazón 

La  desgracia  imprevista  que  abate  al  viejo  FaUtaff  no 
enternece  á nadie:  Panurgo  podría  ahogarse  con  sus  car- 
neros sin  conmovernos,  y la  agoniadeScapin.cn  la  co- 
media de  Moliere,  podría  ser  realen  vez  de  ser  fingida, 
y no  entristecería  un  instante  la  alegría  de$vks artimañas. . 
D.  Quijote,  por  el  contrario,  nos  conmueve  distrayendo- 


3G 


Boletin  Gaditano. 


nos:  se  hace  respetar  haciéndonos  reir,  y los  burlones 
más  endurecidos  compadecen  secretamente  sus  desgra- 
cias. 

Y es,  que  el  bravo  caballero  de  la  Mancha  esconde  el 
alma  de  un  héroe  bajo  la  capa  de  un  loco;  que  sus  actos 
más  absurdos  no  son  más  que  desviaciones  de  una  idea 
sublime.  Proteger  á los  débiles,  castigar  á los  malvados, 
enderezar  los  entuertos,  aniquilar  los  crímenes,  ejercer  la 
magistratura  de  la  espada  salvadora  y vengadora  en  todos 
los  grandes  caminos  de  la  vida  humana:  tal  es  el  progra- 
ma de  su  empresa.  Sus  quimeras  tienen  el  vuelo  de  las 
águilas,  su  locura  se  cierne  sobre  él  con  alas  de  victoria. 
Su  único  error  es  haber  nacido  con  tres  siglos  de  retraso. 
El  misterio  caballeresco  ha  terminado  hace  tiempo:  los 
moros  han  vuelto  á los  bastidores  del  Africa,  los  gigan- 
tes han  recobrado  la  estatura  media  de  la  especie  huma- 
na; los  carros  tirados  por  dragones  no  son  ya  más  que 
máquinas  de  lienzo  y de  cartón  pintado;  y él  solo  en  la 
escena  ya  desierta,  con  su  panoplia  desusada,  se  obstina 
en  seguir  un  monólogo  sin  réplica  y pelea  en  el  vacío 
contra  fantasmas. 

Paladin  exhonerado,  retrato  fabuloso  que  busca  su 
cuadro  en  medio  de  un  tiempo  histórico,  D.  Quijote  es  el 
anacronismo  viviente  del  Cid  y do  Bernardo  del  Carpió. 

Despojad  sus  ilusiones  de  las  formas  extravagantes  en 
que  las  envuelve,  y encontrareis  las  más  altas  virtudes. 
El  celo  del  honor  lo  devora,  la  sed  de  la  equidad  turba 
su  razón,  la  fiebre  del  entusiasmo  lo  hace  delirar.  El 
mundo  para  ese  cándido  y grandioso  viejo-niño,  se  divide 
en  dos  zonas  rígidamente  separadas ; de  una  parte  prin- 
cesas desconsoladas,  reinas  cautivas,  amantes  persegui- 
dos y encantados;  de  la  otra  colosos  ariscos,  magos  pér- 
fidos, tiranos  perversos.  No  hay  término  medio  ni  me- 
dida alguna : desconoce  el  carácter  de  la  vida  real.  No 
concibe  el  bien  sino  bajo  formas  sublimes  ó ideales;  el 
mal  no  se  le  presenta  sino  con  rostros  de  bestias  o de 
raónstruos.  Su  ideal  de  la  justicia  se  cierne  por  encima 
de  las  instituciones  y de  las  leyes  humanas.  Desconoce 
el  alcalde,  el  alguacil  le  es  estrano,  la  vara  del  corregi- 
dor le  parece  una  caña  irrisoria,  y cree  que  la  Santa  Her- 
mandad hace  una  baja  concurrencia  á la  andante  caba- 
llería. Su  idea  de  un  derecho  espontáneo  y libre,  resul- 
tante de  una  inspiración  superior,  lo  hace  hostil  toda 
magistratura  establecida.  Como  él  mismo  dice,  no  tiene 
«otra  ley  que  su  espada,  ni  otro  código  que  su  voluntad.» 
En  menos  tiempo  que  emplea  un  kadí  turco  en  dar  una 
sentencia,  decide  de  lo  justo  y de  lo  injusto,  de  la  sinra- 
zón y del  derecho,  de  la  culpabilidad  y de  la  inocencia 
de  los  personajes  que  encuentra.  Como  los  pájaros  del 
cielo  de  los  augures  que,  al  volar  á la  derecha  1 á la  iz- 
quierda, juzgaban  una  causa  y zanjaban  una  duda,  los 
sítenos  felices  ó siniestros  que  pasan  por  su  imaginación 
le  hacen  condenar  ó perdonar  á su  capricho.  Algunas 
palabras  de  confesión  le  bastan  para  absolver  á toda  una 
cuerda  de  galateos;  fraterniza  con  los  bandidos  por  odio 
á la  policía  regular.  El  caballero  de  Dios  abraza  á los 
caballeros  del  diablo  por  encima  de  los  tribunales  y los 
jueces. 

Su.amor  no  es  menos  arbitrario  que  su  heroísmo.  Co- 
mo un  escultor  que  de  un  pedrusco  informe  extrae  una 
deidad,  D.  Quijote,  por  una  operación  de  su  espíritu, 
saca  de  una  maciza  lugareña  una  belleza  celestial.  Su 
personal  material  le  importa  poco;  á decir  verdad,  no  está 
muy  seguro  de  que  ella  exista,  y muchas  veces  duda  el 
creador  de  su  criatura.  Cuando  el  duque  le  preguntaba 
si  Dulcinea  es  una  dama  fantástica,  «en  eso  hay  mucho 
que  decir,  responde  D.  Quijote;  Dios  sabe  si  hay  en  el 
mundo  Dulcinea,  y si  es  fantástica  ó no  es  fantástica 
Cosas  son  estas,  señor,  que  no  es  bueno  examinar  ó fon- 
do. Ni  yo  engendré  ni  parí  á mi  señora,  puesto  que  la 


contemplo  en  mi  espíritu,  como  conviene  que  sea  una 
dama,  que  contenga  en  sí  todas  las  partes  que  puedan 
hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo.- 

Mas  ¿qué  falta  hace  la  vida  grosera  de  la  carne  y de  la 
sangre  á ese  ídolo  de  su  alma?  Como  las  divinidades, 
Dulcinea  debe  subsistir  impalpable:  la  señora  de  su  pen- 
samiento decaería,  convirtiéndose  en  la  esposa  de  su 
cuerpo.  «Para  lo  que  yo  quiero  á Dulcinea  del  Toboso— 
dice  también  á Sancho— tanto  vale  como  la  más  alta 
princesa  de  la  tierra...  y para  concluir  con  todo,  yo 
imagino  que  todo  lo  que  digo  es  así,  sin  que  sobre  ni  fal- 
te nada,  y pintóla  en  mi  imaginación  como  deseo,  así  en 
la  belleza  como  en  la  principalidad;  y ni  le  llega  Elena, 
ni  la  alcanza  Lucrecia  ni  otra  alguna  de  las  famosas  mu- 
geres  de  las  edades  pretéritas,  griega,  bárbara  ó latina.» 

Tal  es  D.  Quijote,  el  ideal  encarnado,  la  abstracción 
hecha  hombre.  Sobro  la  visera  de  su  grosero  casco  está 
escrito  este  reto  al  mundo  externo  : «¿Qué  hay  de  común 
entre  tú  y yo?»  La  realidad  se  venga  de  sus  desprecios 
con  crueles  represalias:  hace  tropezar  en  los  obstáculos 
más  viles  sus  ímpetus  más  arrogantes;  convierte  en  pol- 
vo sus  más  bellas  alucinaciones;  todos  sus  sueños  abor- 
tan : todas  sus  visiones  se  afean  y desfiguran. 

Toma  una  sórdida  venta  por  un  palacio  magnífico,  y la 
asquerosa  Maritornes  por  una  sultana  relumbrante.  To- 
das sus  hazañas  terminan  en  cascabeladas : conquista 
una  vacía  de  barbero ; provoca  molinos  de  viento;  deca- 
pita odres : destroza  títeres ; derrota  á frailes  y monagui- 
llos. El  peligro,  cuando  es  serio,  no  le  hace  caso:  los 
leones,  cuya  jaula  abre?  le  vuelven  desdeñosamente  la 
espalda  : el  rio  en  que  se  arroja,  escupe  sobro  él  y lo  re- 
chaza á la  ribera:  los  toros  lo  pisotean  sin  tocarlo  con 
sus  cuernos.  «Vé  á hacer  acuchillarte  á otra  parto.»  pare- 
ce que  le  dicen  todos  los  seres  y las  cosas  que  provoca. 
La  fatalidad  replica  á sus  lanzadas  con  bastonazos;  busca 
emires  y encuentra  arrieros;  las  cimitarras  árabes  que 
vé  brillar,  se  quiebran  sobre  su  cabeza  á cogotazos : bus- 
ca heridas  y recibe  golpes.  Siempre  molido,  nunca  des- 
cuartizado; consagrado  á las  bilmas;  le  están  prohibidas 
las  hilas.  Esto  no  hasta:  sembrando  beneficios  insensa- 
tos, jecoge  una  merecida  ingratitud.  Las  falsas  víctimas 
á quienes  se  sacrifica,  se  vuelven  contra  él  con  irritado 
rostro.  El  muchacho  á quien  libra  do  los  azotes  de  su 
amo,  lo  abruma  á injurias:  los  galeotes  cuya  cadenanca- 
ba  de  romper,  lo  ahuyentan  á pedradas:  viola  un  fune- 
ral creyendo  salvará  un  cautivo.  Solo  durante  una  hora 
se  mantea  á Sancho;  de  un  punto  al  otro  de  su  cruza- 
da, I).  Quijote  salta  detrás  de  lo  sublime,  y cae  de  pla- 
no sobre  lo  ridículo. 

Y no  obstante  el  caballero  de  la  Mancha,  pemanece  no- 
ble y grande  en  medio  de  las  decepciones  que  le  abru- 
man ; acribillado  á ridiculeces,  es  invulnerable  al  des- 
precio. Todo  miente  á su  rededor,  excepto  su  ánimo.  Si 
sus  aventuras  son  apócrifas;  su  intrepidez  es  real : si  el 
peligro  lo  chasquea,  no  es  culpa  suya.  Hubieran  sido 
gigantes  los  molinos  y ejército  pagano  el  rebaño  de  car- 
neros; no  por  eso  hubiera  él  dejado  de  caer  sobre  ellos, 
lanza  en  ristre.  Báñase  en  la  sangre  de  los  odres,  con  el 
heroico  furor  de  un  adalid  del  Jtomancero  : cae  en  el  piso 
de  un  desvan  tan  grandiosamente  como  caería  en  un 
campo  de  batalla.  Guando  en  el  momento  de  echarse  en 
el  chis-chas  de  lanzas  que  ha  creído  oir,  se  encuentra 
delante  de  los  mazos  del  batan,  Saucho  suelta  una  carca- 
jada : pero  D.  Quijote,  pegándole  con  su  lanza,  «Venid 
acá,  señor  alegre,— dice— ¿paréceos  á vos  que  si  como 
estos  fueran  mazos  de  batan,  fueran  otra  peligrosa  aven- 
tura no  habría  vo  mostrado  el  ánimo  que  convenia  para 
emprendella  y acabal  la?  ¿Estoy  yo  obligado  á dicha,  sien- 
do como  soy  caballero,  á conocer  y distinguir  los  sones  y 
saber  cuáles  son  de  batanes  ó nú? 
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Por  lo  demás,  su  lectura  no  es  más  que  una  monoma- 
nía; una  sola  hendidura,  heroica  como  la  muesca  de  una 
espada,  cala  su  cerebro.  Fuera  de  su  idea  fija,  D.  Quijo- 
te es  el  más  sábio  y el  unís  elocuente  de  los  hombres. 
¡Qué  superior  razón  y qué  grandeza  do  alma  en  los  conse- 
jos que  d;i  á Sancho  para  el  gobierno  de  su  ínsula!  ¡Qué 
exquisito  criterio  en  sus  disertaciones  literarias!  Podría 
ensenar  á los  más  sutiles  humanistas  de  Madrid  y Sala- 
manca. Su  discurso  sobre  las  armas  y las  letras,  recuer- 
da aquel  «discurso  armado»  sermo  galea  tus  de  que  habla 
San  Gerónimo,  Platica  del  amor  con  la  sutileza  ingenio- 
sa de  un  trovador  provenzal.  Su  cortesanía  es  incompa- 
rable; ese  hidalgo  de  gotera,  degradado  por  la  malicia  de 
la  suerte  al  nivel  de  pastores  y de  arrieros,  seria  digno 
de  arengar  á reyes  y d.e  galantear  á infantas.  Hay  grandi- 
locuencia en  su  lenguaje:  su  palabra  es  un  perpetuo 
sursum  corda.  Algunas  de  sus  exhortaciones  á Sancho  re- 
suenan como  la  llamada  do  un  clarín  guerrero;  algunos 
de  sus  saludos  á un  huésped  respiran  el  noble  énfasis  de 
la  hospitalidad  oriental.  Cuando  recibe  al  oidor  en  los 
umbrales  de  la  venta,  cualquiera  creería  que  es  un  cali- 
fa  abriendo  á un  príncipe  las  puertas  de  su  alcázar.  El 
lenguaje  que  usa  con  la  duquesa,  mezcla  á las  hipérbo- 
les de  la  poesía  árabe  los  esquié  i tos  refinamientos  de  la 
galantería. 

Su  urbanidad  no  se  desmiente  ni  aun  con  los  rústicos 
v las  fregonas  con  que  trata;  toca  sin  mancharse  sus  an- 
drajos y sus  tribialidades.  Desde  que  entra  en  ellos,  to- 
man cierto  aire  de  córte  los  tugurios.  Be  sienta  en  las 
mesas  inmundas  queso  le  disponen,  tan  magestuosa- 
te como  ocuparía  su  sitio  en  la  Tabla-redonda . Llama 
vuestra  Gracia •>  á un  capitán  de  bandoleros,  y «alta  y 
hermosísima  se  Dora»  á Maritornes.  Todas  las  mujeres  son 
iguales  ante  su  respeto:  todos  los  hombres  son  iguales 
ante  su  bondad.  Ese  caballero  loco  es  un  cumplido  ca- 
ballero. 

No  de  un  solo  golpe  llegó  Cervantes  i i la  perfección  de 
semejante  tipo.  Siéntese  que  lo  concibió  en  una  carca- 
jada y que  lo  terminó  con  una  sonrisa  lastimera.  En  la 
primera  parte  del  libro  el  poeta  maltrata  cruelmente  á 
su  héroe,  le  arrostra  en  pendencias  innobles,  le  impone 
indignos  tratamientos.  Si  nunca  altera  su  pureza  moral, 
lo  mancha  físicamente.  Dan  deseos  de  desgarrar  la  pá- 
gina en  que  D.  Quijote  y Sancho  vomitan  uno  sobre  otro 
el  antídoto  infecto  que  acaban  de  tomar:  el  libro  queda 
salificado  do  él.  Poro  muy  pronto  el  artista  se  prendó  de 
la  creación  y la  depuró  y la  perfeccionó  en  todos  senti- 
dos. Cuanto  más  adelanta  en  su  romántica  campana,  más 
crece  D.  Quijote  en  honor,  en  magnanimidad  y en  justi- 
cia. Bárranse  por  grados  los  rasgos  burlescos  que  ator- 
mentan su  nobilísimo  perfil ; sus  intervalos  lucidos  se 
aproximan;  dias  enteros  pasan  sin  accesos.  En  esos  mo- 
mentos os  parecería  ver  á Alfonso  el  Sábio  recorriendo  la 
tierra  de  Castilla  para  reformar  las  leyes  y pronunciar 
sentencias. 

El  mismo  Sancho  se  desbasta  á fuerza  de  a rrastrar  de- 
trás de  D.  Quijote  sus  cortas  piernas  y su  abultada  panza. 
Como  la  arcilla  del  poeta  persa,  viviendo  al  lado  de  esa 
fior  de  elegancia  y de  ca  ballerfa,  concluye  por  impreg- 
narse en  su  perfume. 

Su  recto  sentido  rústico  se  une  sin  desigualdad  á la 
idealidad  de  su  amo,  y do  esta  mezcla  salen  diálogos  do 
una  sabiduría  incomparable.  Desde  la  segunda  parte  del 
poema  decrecen  visiblemente  la  glotonería  y la  grosería 
de  Sancho;  su  adhesión  á su  amo  se  fortalece  con  los  gol- 
pes y se  purifica  con  los  ayunos.  Lo  ama  por  su  misma 
locura,  cuya  grandeza  percibo  vagamente.  El  criado  co- 
dicioso se  transforma  en  escudero  desinteresado  y fiel. 

< Conozco— dice  él  á la  duquesa— que  si  yo  fuera  discre- 
to, dias  há  que  había  de  haber  dejado  á mi  amo  : pero  esta 


fue  mi  suerte  y esta  mi  malandanza  : no  puedo  más;  se- 
guirle tengo,  somos  de  un  mismo  lugar,  he  comido  su 
pan,  quiérole  bien,  es  agradecido,  dióme  sus  pollinos,  y 
sobre  todo,  yo  soy  fiel,  y así  es  imposible  que  nos  pueda 
apartar  otro  suceso  que  el  de  la  pala  y azadón. 

La  ínsula  prometida  llega  al  cabo,  y cuando  Sancho  la 
ocupa,  su  educación  está  hecha:  la  bestia  se  ha  conver- 
tido en  hombre : una  partícula  del  alma  de  D.  Quijote 
anima  desde  entonces  su  basta  naturaleza.  Sancho  juzga 
como  Salomón  y como  Haroun-al-Raschid,  y la  sabiduría 
de  Oriente  habla  por  su  boca. 

La  simpática  creciente  que  inspira  D.  Quijote  redobla 
la  piedad  que  excitan  los  chascos  que  le  dan.  Los  yan- 
güeses  que  lo  apalean  están  en  su  derecho,  puesto  que 
los  ataca;  pero  los  ingeniosos  y los  g-vandes  señores  que 
le  escarnecen  con  el  único  fin  de  divertirse,  sublevan  el 
corazón.  Ese  populacho  vestido  de  seda  cae  por  debajo  del 
del  populacho  andrajoso.  Indigna  ver  al  caballero  en- 
cerrado en  una  jaula  como  un  animal  que  se  enseña  en 
la  feria,  por  un  cura  pedante  y un  barbero  chistoso.  Se 
desprecia  á ese  duque  y á esa  duquesa  hipócritas  que  lo 
*raen  á su  castillo  para  entregarlo  á las  risotadas  de  las 
dueñas,  á las  malicias  de  las  camareras  y á los  chistes  de 
los  lacayos.  La  parte  más  dolorosa  del  libro  es  sin  duda 
aquella  en  que  D.  Quijote  sirve  de  juguete  á esos  aguilu- 
chos do  provincia  que  lo  ponen  en  escena  como  un  gra- 
cioso. Se  recuerda  Sansón  llamado  ante  los  filisteos  «para 
que  los  hiciera  reir.»  y aplastándolos  bajo  las  ruinas  de 
su  templo. — Sansón  dijo:  ¡muera  yo  con  todos  los  filis- 
teos! Se  inclinó  con  fuerza;  el  edificio  cayó  sobre  los 
príncipes  y sobre  todo  el  pueblo  que  allí  estaba, y los  que 
mató  al  morir  eran  más  numerosos  que  los  que  había  he- 
cho morir  durante  su  vida. 

Como  la  fuerza  volvió  en  aquel  momento  al  juez  de  Is- 
rael, querríase  que  el  héroe  de  la  Mancha  recobrara  en- 
tonces su  razón  y que  cayera  espada  en  mano  sobre  los 
filisteos  que  lo  escarnecen,  como  hace,  con  menos  razón, 
sobre  los  muñecos  de  maesc  Pedro. 

Por  lo  demás, Cervantes  lia  castigado  á la  duquesa  por 
su  conducta  para  con  D.  Quijote.  Cuando  ella,  al  caer 
de  la  tarde,  montada  en  la  blanca  hacanea.  con  el  azor  eu 
la  mano,  y semejante  á «la  misma  bizarría»  se  presenta 
en  el  libro,  hechiza  y deslumbra.  Pero  la  indiscreción  de 
una  dueña  nos  revela  que  esta  Diana  cazadora  tiene  dos 
fuentes  en  las  piernas,  y D.  Quijote  es  vengado.  ¡Qué  me- 
lancólico desenlace  termina  la  arriesgada  odisea!  D.  Qui- 
jote ha  sido  vencido  por  el  bachiller  disfrazado  de  caba- 
llero d%la  Blanca  Luna:  para  cumplir  las  condiciones  del 
combate,  debe  volver  á su  aldea  y renunciar  á la  caballe- 
ría. Pero  su  alma  se  rompe  con  su  espada ; al  abdicar  su 
sueño,  se  despide  de  la  vida.  «¡Adiós! — podría  él  recla- 
mar con  el  Otelo  de  Shakespeare — ahora,  para  siempre 
adiós  á las  tropas  empenachadas,  á las  grandes  guerras 
que  hacen  de  la  ambición  una  virtud.  ¡Ah!  ¡adiós  al  cor- 
cel que  relincha  y á la  estridente  trompa!  ¡Adiós  á la  ban- 
dera real  y á toda  la  belleza,  el  orgullo,  la  pompa  y ei 
aparato  de  la  guerra  gloriosa!  ¡Adiós!  la  obra  de  D.  Qui- 
jote lia  terminado.»  Su  obra,  con  efecto,  ha  terminado. 

Exhonerado  de  sumisión  ideal,  D.  Quijote  debo  morir. 
Con  su  armadura  se  quita  su  arrogancia  ; se  arrastra  por 
los  caminos  que  poco  antes  recorría  con  la  actitud  de  un 
señor  de  horca  y cuchillo.  De  caballero  andante,  helo 
convertido,  como  él  dice,  en  «escudero  pedestre.»  Aho- 
ra bien,  D.  Quijote,  desmontado  de  Rocinante,  os  un  cen- 
tauro mutilado.  Los  puercos  le  pasan  por  encima  sin  ir- 
ritarlo. «Déjalos  estar,  amigo.— dice  á Sancho  que  quie- 
ro acuchillarlos,— que  esta  afrenta  es  pena  de  mi  pecado 
y justo  castigo  del  cielo  es  que  á un  caballero  andante 
vencido  le. coman  adivas  y le  piquen  avispas  y lo  bollen 
puercos.»  La  disminución  de  su  tortura  os  el  presagio  de 
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su  fin  cercano;  ya  no  loma  las  ventas  por  castillos:  ¡sín- 
toma funesto!  / malum  signmi!  malum  signwnl  como  dice 
61  entre  dientes,  cuando  al  reentrar  en  su  aldea  lo  hiere 
en  el  corazón  este  grito  de  un  muchacho:  «¡Te juro  que 
no  volverás  á verla!»  Así  Dante,  en  la  Vita  nuora,  vó  en 
sueño  sombras  desconsoladas  que  pasan  gritando:  «¡Tu 
admirable  dama  ha  salido  do  este  siglo!»  Por  diferente 
que  sea  su  estructura,  los  grandes  libros,  como  las  mon- 
tañas, tienen  de  esos  ecos  que  se  contestan  al  través  de 
los  siglos.  Dulcinea  y Beatriz,  bajo  formas  diversas,  son 
hijas  del  mismo  sueño,  fantasmas  del  mismo  ideal. 

♦ Está  bien,  silencio,  hijas  mias.»  responde  D.  Quijote 
á la  acogida  bulliciosa  que  le  hacen  su  sobrina  y el  ama. 
«Llevadme  al  lecho,  que  no  me  siento  bien.»  Se  duerme, 
y al  despertarse  despierta  también  del  sueño  de  su  vida. 
Curado  de  su  locura,  cae  enseguida  mortalmente  enfer- 
mo. El  sonámbulo  á quien  despierta  un  sobresalto,  se 
desliza  del  tejado  por  donde  alas  invisibles  lo  llevaban,  y 
se  estrella  contra  el  empedrado  ó contra  el  suelo.  Así 
D.  Quijote,  precipitado  desde  lo  alto  de  sus  visiones  al 
mundo  real,  no  sobrevive  á su  caida.  El  entusiasmo  era 
el  aceite  que  alimentaba  su  cuerpo  desecado:  en  el  mo- 
mento en  que  le  falta,  espira.  La  mofa  que  lo  ha  perse- 
guido durante  toda  su  vida,  no  lo  suelta  en  su  lecho  de 
muerte.  El  cura  y el  bachiller  quieren  todavía  chasquear 
su  última  hora  con  las  visiones  de  la  caballería;  pero  Don 
Quijote  les  tapa  la  boca  con  una  dulce  firmeza  : «Déjense 
burlas  aparte,  y tráiganme  un  confesor  que  me  confie- 
se.... Vámonos,  señores,  poco  á poco,  pues  ya  en  los  ni- 
dos de  antaño  no  hay  pájaros  ogaños : yo  fui  loco  y ya  soy 
cuerdo  ; fui  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y soy  ahora,  como 
he  dicho.  Alonso  Quijano  el  bueno.» 

Y entrega  su  grande  alma á la  Razón,  que  le  vuelve  ba- 
jo las  facciones  severas  de  la  Muerte,  como  entregaría,  su 
espada  á un  enemigo  victorioso. 

En  la  Grecia  antigua,  cada  isla,  cada  comarca  tenia  un 
dios  especial,  guerrero  ú rústico,  agrícola  ó marítimo,  he- 
cho á la  imágen  del  país  y modelado  sobre  el  carácter  de 
sus  habitantes.  Esta  divinidad  indígena  lo  llenaba  con  su 
presencia  y con  su  influjo.  Sus  estátuas  surgían  á cada 
recodo  del  camino,  sobre  cada  eminencia  de  colina:  su  le- 
yenda estaba  mezclada  á la  historia,  sus  oráculos  llenaban 
los  astros;  en  todas  partes  se  respiraba  su  aliento  en  el 


aire. 

Ideal  imaginario  como  los  dioses  de  la  Grecia,  D.  Qui- 
jote como  ellas,  lia  tomado  posesión  del  país  que  lo  en- 
gendré; se  ha  hecho  el  génio  del  lugar.  Su  largo  espectro 
no  abandona  al  viajero  que  recorre  las  dos  Costiles  y la 
Mancha.  La  aridez  de  las  pardas  llanuras  recuerda  su  fla- 
cura; el  áspero  perfil  do  las  rocas  que  erizan  el  estrecho 
sendero  de  las  sierras  reproduce  vagamente  su  anguloso 
rostro:  la  España  y D.  Quijote  parecen  calcados  uno  sobre 
otro.  Se  espera  verlo  salir  de  cada  nube  de  polvo,  en  pie 
sobre  los  estribos  de  su  caballo  trashijado;  no  hay  un  mo- 
lino que,  al  mover  sus  aspas,  no  parezca  retarlo. 

Por  la  tarde,  se  busca  su  lanza  en  los  rincones  oscuros 
de  la  posada,  en  donde  nrañns  maritornes  os  sirven  el  ja- 
món rancio  ó el  vino  oliendo  á cuero  que  regocijan  sus 
sobrias  comidas;  se  cree  reconocer  su  estrambótico  perfil 
en  las  sombras  que  trazan  en  la  pared  el  candil  fumoso: 
y parece  que,  al  separar  las  cortinas  de  serga  del  lecho 
destrozado  á donde  os  conduce  vuestra  hospedera,  vais  á 
encontrar  incorporado  en  la  cama  á D.  Quijote,  fija  la  vis- 
ta. erizado  el  mostacho,  vendado  el  rostro,  embozado  en 
su  frazada  de  plieges  de  mortaja,  tal  cual  se  apareció  á 
doña  Rodríguez,  ó más  bien,  tal  cual  reposa  el  campeador 
sobre  su  escaño  sepulcral. 

«En  San  Pedro  de  Gardeña. 
está  el  Cid  embalsamado 
el  vencedor  no  vencida 


I 
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de  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso, 
en  su  escaño  está  sentado, 
su  noble  y fuerte  persona 
de  vestidos  arreado, 
Descubierto  tiene  el  rostro 
de  gran  gravedad  dotado: 
su  blanca  barba  crecida, 
como  de  hombre  estimado. 
La  buena  espada  tizona 
puesta  la  tiene  á su  lado; 
no  parece  que  está  muerto 
sino  vivo  y mu  honrado  (1).» 


(La  Liberte.) 


Paul  db  Saint-Yictos. 


EN  EL  TEATRO. 


¡Aún  mirarla  me  parece! 

Era  una  noche  de  estreno; 
rico  de  luees  y encantos 
brillaba  el  salón  espléndido, 

¡ pa  ra  i so  i n compa  ra b 1 e 
de  gratos  placeres  centro! 
m ugeres  en ca n ta doras, 
lujosos  trajes  vistiendo, 
miraban  do  quier  los  ojos 
en  seductor  embeleso; 
do  quier  ángeles  vestidos 
con  sedas  y terciopelos, 
unos  con  azules  ojos 
y oro  brillante  el  cabello, 
otro  de  moreno  cutis 
y cabellera  de  ébano. 

¡Aún  mirarla  me  parece 
ilusión  de  mi  deseo! 
desnudos  aquellos  hombros 
de  contornos  hechiceros, 
y aquellos  divinos  brazos 
que  pudieran  de  modelo 
haberle  servido  á Fidias 
y á Ven us  inspirar  celos. 

Mis  ojos  la  contemplaron 
bella  cual  de  amores  sueño, 
entre  tantas  hermosuras 
reina  por  su  encanto  escelso, 
hermosa  cual  las  huríes 
que  pinta  de  Mahoma  el  cielo, 
bella  coutf)  la  esperanza, 
bella  cual  dulces  recuerdos 
que  en  melancólica  noche 
acuden  al  pensamiento, 
ricos  de  luz.  desgarrando 
de  la  angustia  el  denso  velo. 
Estaba  sola  en  un  palco; 
sus  ojos  grandes  y negros, 
entornados  dulcemente, 
lanzaban  suaves  reflejos, 
en  dulce  melancolía 
bañando  su  rostro  célico; 
su  encantadora  cabeza 
sacudía  algunos  momentos 
con  indefinible  hechizo,  - 
en  agitación  poniendo 


(1)  Romancero  general.— Romance  905.— Anónimo. 
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bosques  prefiados  de  aromas, 

vínculo  de  oprobio  eterno. 

de  rizos  palacio  espléndido. 

que  forjó  venal  familia 

¡Nunca  vi  tantos  encantos! 

de  vil  metal  en  acecho; 

¡Cuán  bella  estaba!  su  seno 

mas  ¡ay!  que  quien  males  siembra 

mal  velado  entre  la  gasa, 

cosecha  coje  de  duelos, 

se  alzaba  á breves  intérvalos, 

y lazos  que  amor  no  anuda 

globos  de  alabastro  y rosa 

los  rompe  el  soplo  del  viento. 

en  redes  de  encajes  presos. 

Quizá  á nuestro  amor  le  aguardan 

Yo-me  sentí  al  contemplarla 

por  único  triste  premio, 

trasportado  á un  mundo  nuevo, 

largas  horas  de  amargura 

yo  ví  nuevos  horizontes 

en  noches  de  insomnio  fiero, 

ante  mí  brillar  espléndidos, 

múdales  sin  fin  de  llanto 

y latir  mi  corazón 

y abismos  de  angustia  inmensos: 

y despejarse  mi  cerebro. 

mas  ¿quién  ignora  que  amor 

Yo  me  sentí  trasportado 

si  valla  encuentra  á su  anhele, 

por  un  misterioso  esfuerzo, 

el  que  fué  lago  tranquilo 

desdo  el  abismo  sin  fondo 

cambia  en  torrente  soberbio? 

de  mi  existencia  de  duelo 

- « j • 

á regiones  ignoradas 

Cuántas  apacibles  noches 

de  bienandanzas  sin  término; 

de  la  luna  al  rayo  trémulo. 

desdecios  antros  sombríos 

contemplando  sus  balcones, 

de  esta  morada  de  reprobos 

ví  aparecería  en  silencio. 

á los  espacios  azules 

de  mi  amor  sombra  divina, 

que  matiza  un  sol  benéfico. 

blanco  vestido  ciñendo. 
Cuántas  veces  inclinarse 

De  un  triste  drama  de  amores 

la  ví  sobre  el  antepecho, 

la  escena  era  fiel  espejo, 

anhelosa  y palpitante, 

de  luchas  desgarradoras 

buscando  en  el  fondo  negro 

y desdichas  sin  consuelo. 

de  la  calle,  sombra  grata 

Yo  ví  silenciosas  lágrimas 

que  anhelaba  su  deseo. 

correr  por  su  cútis  terso 

Cuántas  veces  en  la  noche 

y en  el  fondo  de  sus  ojos 

el  piano  bajo  sus  dedos, 

un  mundo  de  sufrimientos. 

lanzó  dolientes  suspiros 

Súbito,  nuestras  miradas 

de  llanto  en  vapor  envueltos 

tímidas  se  confundieron, 

y de  tristes  armonías 

y atraidos  nos  sentimos 

llegaron  á mi  los  ecos 

por  poder  oculto  y Ciego; 

de  su  amor  puro  y ardiente 

en  placer  embriagador 

celestiales  mensajeros. 

sentí  inundarse  mi  pecho, 

Apénas  si  para  hablarnos 

si,  que  en  aquella  mirada 

nuestros  lábios  se  han  abierto, 

nuestras  almas  unió  un  beso. 

nunca  al  papel  delator 

No  sé  si  embargó  su  alma 

confiamos  nuestro  secreto, 

el  mismo  placer  secreto, 

un  suspiro,  una  sourisa, 

si  un  sol  igual  de  ventura 

flor  que  llevó  en  sus  cabellos, 

la  inundó  con  sus  reflejos, 

guante  que  á sus  piés  cayó 

ó por  sus  venas  sintió 

y que  yo  recogí  trémulo. 

circular  el  mismo  fuego; 

cinta  que  su  cuello  orlara, 

pero  si  que  su  semblante 

tristes  eántigas  al  viento, 

vistió  del  rubor  el  velo 

tales  de  nuestra  pasión 

y seductora  sonrisa 

mudos  confidentes  fueron. 

rasgó  sus  lábios  bermejos. 

XJna  vez  sola  en  mis  brazos 

Así  tras  oscura  noche. 

la  estrechó  de  amor  frenético, 

de  rosas  se  viste  el  cielo, 

y nuestros  lábios  unió 

cuando  la  aurora  sonrio 
y el  aire  de  luz  es  piélago. 
Cien  veces  mas  nuestros  ojos 
en  lazo  do  amor  se  unieron, 
y relámpagos  de  dicha 
brotaron  sus  ojos  negros 
que  iluminaron  mi  alma 
con  sus  límpidos  reflejos. 

Yo  desde  aquel  dia  la  adoro, 

dulce  y prolongado  beso, 
y para  una  eternidad 
dicha  en  mis  lábios  conservo. 

Abismos  hoy  nos  separan, 
mares  do  angustia  sin  término; 
mas....  ¿qué  importa  si  me  ama 
y si  sabe  que  la  quiero? 

José  María  Mateos. 

y en  ella  cifro  mi  anhelo: 



verla  es  mi  dicha  mas  grata 
ó escuchar  su  dulce  acento, 

A DIOS. 

y hasta  el  roce  do  su  trago 
hace  palpitar  mi  pecho. 

¿Quién  te  comprende?  ¿Quién  podrá  cantarte? 

Acaso  do  mí  la  aparta 

¿Cómo  pulsar  las  cuerdas  de  mi  lira? 

tirano  ol  destino  adverso, 

Si  ella  Señor,  en  tu  bondad  se  inspira, 

buizás  á mi  amor  la  roba 

Queda  mudo  su  son  al  admirarte. 
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Que  otra  eosa  mi  Dios,  que  no  sea  amarte. 
Jamás  conseguiré;  mi  voz  espira 
Al  quererte  cantar,  ó se  retira 
De  la  garganta  al  pecho  al  contemplarte. 

Y es  Señor  que  tu  inmenso  poderío 
Representado  en  cuanto  el  Orbe  encierra, 

Al  escaso  y mezquino  mámen  mió, 

Lo  confunde  en  el  polvo  de  la  tierra. 

Si  el  Rey  profeta  su  arpa  me  prestara, 

Quizá,  Señor,  entonces  te  cantara. 

Jerez.  F.  de  Ve  r a- B a surto. 


A LA  MEMORIA 

DEL  ILUSTRE  GADITANO 

DON  FRANCISCO  FLORES  ARENAS. 


— Quien  es,  yo  preguntaba,  aquel  anciano* 
de  afable  trató  y cariñoso  acento?... 

—Es  un  hombre,  escuché,  cuyo  talento 
será  orgullo  deí  pueblo  gaditano. 

Alma  noble  y leal;  corazón  sano; 
rectitud,  dignidad  y sentimiento 
en  él  se  funden,  con  el  noble  intento 
de  combinar  el  bien  que  hace  su  mano. 

—Yo  bajé  con  respeto  la  cabeza, 
que  un  hombre  que  estos  dones  atesora 
tiene  á mis  ojos  la  mayor  grandeza... 

Hoy  por  él  lloro,  como  Cádiz  llora, 
y si  no  sé  ensalzarle  como  amigo 
es  porque,  como  genio,  le  bendigo... 

Patrocinio  de  Biedma. 


Á JULIO  CÉSAR. 


DEDICADO  Á MI  ESTIMADO  AMIGO  Y RESPETABLE  CATEDRÁTICO. 

SR.  D.  ALFONSO  MORENO  ESPINOSA. 


Los  fieros  Galos  vences,  y Germanos, 
más  que  en  la  lid,  con  la  virtud  que  exhalas, 
porque  en  derecho  y leyes  justo  igualas 
plebe  y rico,  estranjeros  y romanos. 

Y la  ambición  de  los  patricios  vanos 
se  estrella  de  tu  espíritu  en  las  alas; 
y del  progreso  las  sublimes  galas 
brotan  fecundas  de  tus  rectas  manos. 

¿(¡fué  importa,  pues,  que  á tu  vital  aliento, 
Cónclave  vil,  que  injusto  enojo  crea, 
dé  con  mano  feroz  muerte  temprana? 

¡Nunca  verdugos  tuvo  el  pensamiento!... 
¡Aún  palpita  en  la  mente  tu  alta  idea 
de  Asociación  Universal  Humana! 

Agustín  Muñoz  y Gómez.. 

Jerez. 


MISCELANEA. 


El  Martes  23  de  Abril  tuvo  lugar  en 

nuestro  Gran  Teatro  la  velada  literaria  que  hace  algunos 


años  se  viene  celebrando  en  esta  ciudad  con  motivo  del 
aniversario  de  la  muerte  del  príncipe  de  nuestros  inge- 
nios; en  ella  se  leyeron  varios  trabajos  en  prosa  y verso, 
los  cuales  fue  ron. todos  muy  aplaudidos,  con  especialidad 
las  lindísimas  poesías  de  los  Sres.  Gillis,  Burgos,  Alvnrez 
Espino  y Moreno  Espinosa. 

Tomó  parte  en  la  velada  el  decano  de  los  actores  espa- 
ñoles, Sr.  D.  José  Valero,  quien  leyó  de  una  manera  ini- 
mitable una  poesía  á la  memoria  del  Sr*  D.  Francisco 
Flores  Arenas,  original  do  D.  Romualdo  Alvaroz  Espino, 
así  como  otra  enviada  de  Madrid  por  el  Sr.  D.  Leopoldo 
Cano,  autor  de  Los  Laurel  ct  de  un  Poeta. 

También  tuvimos  el  gusto  de  oir  una  notable  poesía  de 
laSra.D.3  Patrocinio  de  Biedma,  que  fue  leída  admira- 
blemente por  su  autora  y aplaudida  con  gran  entusiasmo. 

El  Domingo  21  de  Abril,  se  celebró 

por  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  la  recep- 
ción del  electo  D.  José  M.a  Rioseco,  cuyo  acto  tuvo  lugar 
en  uno  de  los  salones  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  y al 
que  asistió  un  escogido  auditorio,  viéndose  representada 
la  prensa  por  los  Sres.  Moreno  Espinosa.  Canales  y Azov. 

El  tema  sobre  que  versó  el  discurso  leído  por  el  nuevo- 
académico  fué  Progreso  que  realizó  el  cristianismo  sobre  la 
civilización  Greco-Romana . siendo  muy  aplaudido  al  ter- 
minar su  lectura,  así  como  la  contestación  que  en  nom- 
bre de  la  Academia  leyó  su  digno.  Presidente  el  Sr.  Tor- 
res. 

Hemos  recibido  los  siete  números  cjue 

en  el  presente  año  se  lian  publicado  de  la  Revista  de  Me- 
dicina g cirugía  práctica , órgano  oficial  de  la  Academia 
médico-quirúrgica  jerezana,  dirigida  por  el  Sr.  D.  Rafael 
Ulecia  y Cardona. 

Damos  las  mas  esprestvas  gracias  á dicho  señor  por  su 
deferencia  y recomendamos  á nuestros  lectores  la  referi- 
da publicación. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  del  acta 

déla  sesión  celebrada  el  24  de  Febrero  del  presente  atic- 
en la  sala  Capitular,  con  objeto  de  repartir  ios  premios 
del  concurso  literario  con  motivo  del  régio  enlace. 

Dicho  folleto  contiene  además  de  los  trabajos  premia-  * 
dos,  la  memoria  del  jurado  calificador. 

Damos  las  gracias  al  Excmo.  Ayuntamiento  por  su 
atención. 

Tomamos  de  El  Piten  sentido , revista 

mensual  que  se  publica  en  Lérida  con  creciente  acepta- 
ción y que  se  lia  dignado  honrarnos  con  su  visita,  lo  si- 
guiente : 

« El  Espiritismo,  de  Sevilla,  viene  publicando  una  serie 
de  cartas  que  se#ban  cruzado  entre  D.  Romualdo  Alvarez, 
catedrático  del  Instituto.de  Cádiz,  y nuestro  correligio- 
nario y amigo  D.  Juan  Marín  y Contrcras.  á quien  felici- 
tamos por  el  acierto  con  que  ha  desarrollado  en  ellas  al- 
guno de  los  puntos  más  importantes  do  la  doctrina  espi- 
ritista. 

También  es  digno  de  aplauso  el  proceder  de  su  ilustra- 
do contrincante  abandonando  la  senda  generalmente  se- 
guida por  los  detractores  del  espiritismo,  la  de  la  calum- 
nia y el  sarcasmo,  ha  discutido  con  la  mesura  y dignidad 
de  los  que  buscan  en  la  discusión  no  la  efímera  satisfac- 
ción del  amor  propio,  si  no.  el  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad, que  es  á lo  que  todos  debemos  aspirar.» 
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ADVERTENCIA, 


Terminando  en  31  de  Mayo  el  piimer 
trimestre  de  suscricion  á este  periódico, 
lo  hacemos  así  presente  á los  Sres.  suscri- 
tores  de  fuera  de  esta  población  que  quie- 
ran renovarla. 


Hemos  recibido  una  atenta  comunicación  del 
Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia, 
y conforme  con  las  ideas  que  en  ella  expresa, 
queda  abierta  desde  el  dia  de  hoy  en  la  redac- 
ción de  este  periódico  una  suscricion  á benefi- 
cio de  las  familias  de  los  náufragos  del  Cantá- 
brico. 


LA  DE  DIOS  ES  CRISTO. 


Voy  á explicarte,  lector  amigo, leí  origen  do 
esta  locución  familiar:  se  armó  la  de  Dios  es 
Cristo,  que  habrás  oido  y usado  muchas  veces. 


Revolviendo  yo  libros  para  escribir  este  ar- 
liculejo,  di  con  el  titulado  Averiguaciones , pu- 
blicado por  el  famoso  Vargas  en  los  tiempos  de 
Uari-Caslaña\  y allí  leí  que  la  esplicacion  de 
la  célebre  frase  que  dá  asunto  á estas  líneas, 
se  encontraba  en  las  obras  del  sábio  Lepe , co- 
leccionadas y dadas  á luz  por  su  hijo,  el  no 
menos  insigne  Lepijo , de  las  cuales  quedan  po- 
quísimos ejemplares.  Supe  luego  que  uno  de 
estos  debía  hallarse  en  la  biblioteca  de  un 
grande  de  España,  cuyo  nombre  me  permitirán 
ustedes  que  reserve;  y habiéndome  facilitado 
medios  de  visitarla,  registré  sus  catálogos  y 
recorrí  sus  estantes,  sin  que  apareciera  en  par- 
te alguna  el  tesoro  bibliográfico  que  yo  busca- 
ba con  tanto  anhelo. 

Decidido  estaba  ya  á cejar  en  mi  empresa, 
cuando,  ó por  natural  asociación  de  ideas,  ó,  lo 
que  yo  mas  creo,  por  inspiración  divina,  me 
acordé  del  recurso  á que  apeló  el  obispo  Tajón 
bailándose  en  un  apuro  semejante  al  mió.  Sa- 
bido es  que  aquel  insigue  prelado  de  Zaragoza 
fué  á Roma,  comisionado  por  el  glorioso  rey 
Chindasvinto,  para  sacar  y traer  á España  una 
copia  de  las  obras  de  San  Gregorio  Magno, 
que  existían  en  la  biblioteca  del  Papa;  mas 
siendo  ésta  muy  rica  en  volumen  y no  topando 
el  buen  Tajón  con  el  que  buscaba,  a pesar  de 
trabajar  por  espacio  de  muchos  dias  en.  tan 
ímproba  tarea,  «pasó  toda  una  noche  en  ora- 
ción al  Señor  junto  á las  reliquias  de  San  Pe- 
dro, príncipe  de  los  apóstoles,  y un  ángel  lo 
designó  el  estante  donde  se  encontraba  el  li- 
bro, objeto  de  sus  pesquisas,»  según  afirma  un 
cronista  respetable,  el  Pacense,  obispo  tam- 
bién, casi  contemporáneo  del  protagonista  de 


Boletin  Gaditano. 


es te  sucoso,  y cuyaa  palabras  lie  copiado  tes- 
tualmente,  con  la  sola  diferencia  de  que  él  las 
escribió  en  latín  y yo  las  traslado  en  romance. 

Digo,  pues,  que  alentado  por  el  recuerdo  de 
este  caso  milagroso,  resolví  ponerme  en  ora- 
ción, y...  no  aseguraré  que  se  me  apareciera 
mensajero  alguno  de  la  córte  celestial,  porque 
temo  que  en  esta  edad  de  descreimiento,  en 
que  vivimos,  nadie  habrá  de  darme  crédito; 
pero  juro  y perjuro  que  cuando  salí  del  éxtasis 
religioso  á que  me  había  entregado,  tenia  ante 
mis  ojos,  abierto  por  la  página  correspondien- 
te, el  volumen  de  las  obras  del  sábio  Lepe,  en 
que  se  declara  el  origen  histórico  de  la  locu- 
ción que  dá  título  á este  escrito;  y como  estarán 
ustedes  ya  impacientes  por  saberlo,  voy  á con- 
társelo  sin  mas  tardanza. 

Es  el  caso  que  Amalarico,  era  rey  de  Espa- 
ña allá  en  el  siglo  VI,  esto  es,  hace  va  mucho 
tiempo;  pero  no  por  eso  vayan  ustedes  á creer 
que  no  sea  verdad,  como  aquel  predicador  por- 
tugués que,  para  mitigar  el  efecto  luctuoso  que 
producía  en  sus  oyentes  contándoles  la  pasión 
y muerte  de  Cristo,  les  dijo:  «No  lloréis,  her- 
manos mios,  que  esto  hace  mucho  tiempo  que 
sucedió  y puede  que  sea  mentira.» 

El  mencionado  príncipe  había  hecho  partí- 
cipe de  su  régio  tálamo  á una  hija  deClodoveo, 
rey  de  los  Francos;  pero  en  el  horizonte  de  este 
matrimonio  aparecieron  muy  luego  nubes  tem- 
pestuosas, formadas  con  los  vapores  de  dife- 
rencias de  religión.  Clotilde,  que  así  se  li  Ai;  :-. 
ba  la  reina,  ora  católica  hasta  la  médula  d<  los  i 
huesos,  por  la  gracia  de  Dios  y la  huenu  edu- 
cación que  había  recibido  de.su  madre,  tam- 
bién Clotilde  y además  santa;  mientras  que 
Amalarico  era  un  hereje  de  marca  mayor,  un 
arriano  empedernido,  como  toda  la  raza  visi- 
goda. hasta  que  el  piadoso  lleca  redo  tuvo  la 
gloria  de  abandonar  los  creencias  de  sus  ma- 
yores, porque  cayó  en  la  cuenta  de  que  se  fun- 
daban en  el  error. 

Sucedió,  pues,  que  trascurrido  el  mes  sinó- 
dico conyugal  que  vulgarmente  se  llama  luna 
de  miel,  durante  el  cual  no  se  ocupó  la  feliz 
pareja  de  otra  cosa  que  de  quererse  mucho, 
llegaron  dias  mas  tranquilos  en  que  se  sucila  mu 
natural  mente  animadas  discusiones  sobre  quien 
estaba  en  la  (irme,  si  los  amaños,  que  niegan 
la  divinidad  de  Cristo,  diciendo  que  este  solo 
es  hijo  de  Dios  por  adopción  mas  no  por  natu- 
raleza, y que  solo  el  Padre  es  único  y verda- 
dero Dios,  ó los  calólicos  que  sostienen  el  dog- 
ma de  la  trinidad  en  toda  su  fuerza,  y sin  adul- 
teración de  ningún  género.  Pero  como  la  es- 
)Osy  daba  quince  y raya  en  achaques  de  I ac- 
ogía al  ignorantón  de  su  marido,  éste,  que  no 
quería  quedar  debajo,  vamos  al  decir,  apelaba 
con  frecuencia  á tan  poderosos  y contundentes 
argumentos,  que  un  dia,  soltando  un  bofetón 
de  cuello  vuelto  á su  cara  mitad,  la  hizo  arro- 
jar sangre  por  boca  y narices.  ¿Piensan  uste- 
des que  por  eso  enmudeció  aquella  esforzada 


defensora  del  catolicismo?  Oh!  no;  la  fé  presta 
aliento  y fuerza  incontrastable;  y por  encima 
del  estrépito  que  hacía  el  brutal  hereje  enre- 
dado á pescozones  con  su  dulce  compañera, 
alzábase  potente  la  voz  de  esta  que  gritaba 
i Dios  es  Cristo!  ¡Dios  es  Cristo! 

Hubieron  de  intervenir  en  la  real  camorra 
los  empleados  de  la  servidumbre  palaciega,  y 
hubo  reconciliación  con  todas  sus  consecuen- 
cias en  el  matrimonio;  pero  á lo$  pocos  dias 
volvió  á estallar  una  pavorosa  tormenta,  y en 
cuanto  oyeron  sus  primeros  zumbidor  los  cor- 
tesanos, que  se  hallaban  próximos  á la  régia 
estancia,  exclamaron  á una:  «¡Ya  se  armó  la  de 
Dios  es  Cristo!» 

Esto  no  podía  continuar  así.  Dios  consien- 
te, mas  no  por  siempre;  y aprieta,  pero  no  aho- 
ga. El  hizo  que  un  pañuelo  de  Clotilde,  tinto  en 
sangre  de  esta  mártir  de  la  ortodoxia,  cayera 
en  poder  desús  hermanos,  los  reyes  de  Fran- 
cia, quienes,  á la  vista  del  cruento  mensaje,  se 
llenaron  do  santa  indignación,  y entraron  ha- 
ciendo atrocidades  por  las  tierras  de  la  Galia 
Gótica,  que  estaban  bajo  el  cetro  del  monarca 
español.  Salió  éste  al  encuentro  de  sus  araan- 
tísimus' 'cuñados  que,  como  tenian  de  su  parte 
al  cielo,  derrotaron  á los  godos  en  los  campos 
de  Narhona,-  y dieron  justa  muerte  al  cruel 
Amalarico,  en  castigo  de  los  malos  tratamientos 
con  que  habia  procurado  ahogar  en  el  pecho 
de  Clotilde  la  voz  de  la  verdad. 

Escarmentados  con  este  ejemplo,  nunca  los 
reyes  de  España  han  vuelto  á caer  en  la  tenta- 
ción de  tomar  por  esposa  á princesa  alguna  di- 
sidente en  religión;  y desde  que  eu  el  tercer 
concilio  toledano  se  forjó  la  explendente  coro- 
na de  nuestra  unidad  de  creencias,  los  matri- 
monios reales  han  vivido  en  dulce  armonía, 
porque  marido  y mujer  sudaban  catolicismo 
por  todos  los  poros  de  su  cuerpo.  Desde  en- 
tonces jamás  en  los  alcázares  de  nuestros  se- 
beranos  lia  vuelto  á armarse  la  de  Dios  es 
Cristo. 

Y este  es  un  argumento  mas  á favor  de  la 
unidad  religiosa,  constituida  por  nuestros  ma- 
yores con  el  heroico  esfuerzo  del  Santo  Oficio, 
unidad  que  desgraciadamente  ha  roto,  súdente 
Diabolo,\d  España  moderna.  Temblad,  jóvenes 
citólicas,  temblad;  que  acaso  entre  la  multitud 
de  herejes  que  vendrán  á este  pais,  garantidos 
por  la  funesta  tolerancia,  ya  ¡erigida  en  ley,  se 
encuentre  algún  buen  mozo  que  os  haga  perder 
la  cabeza,  con  ayuda  de  satánico  maleficio, 
hasta  el  éstremo  de  que  le  en l reguéis  vuestra 
blanca  mano  y órganos  adyacentes.  Pensad  en 
la  triste  suerte  de  la  paincesa  Clotilde,  á quien 
su  esposo  hizo  tanta  sangre;  y si  teneis  miedo 
á la  hemorragia,  huid  de  todo  el  que  lleve  en 
su  cara  la  estampa  de  la  heregía. 

F.  Ocampo. 
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DISCURSO 

LEIDO  ANTE 

LA  ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 

EN  EL  ACTO  DE  SU  RECEPCION 
POR  EL  ACADÉMICO 

DON  JOSÉ  MARÍA  RIOSECO. 


Señores  académicos:  [extraordinaria  sorpresa  causó  en 
mi  ánimo  el  verme  designado  por  vosotros  para  tan  dis- 
tinguido título:  tan  lejos  estaba  de  mi  pensamiento  se- 
mejante idea.  Al  recibir  la  comunicación  que  así  lo  ex- 
presaba, me  sentí  poseído  de  encontrados  afectos,  de  vi- 
vísima emoción,  de  profunda  alegría,  porque  tan  señala- 
dísima honra  escedia  á todo  cuanto  en  sus  ilusiones  pudo 
soñar  mi  deseo.  Mas  al  recordar  aquella  cláusula  de 
vuestro  reglamento  que  impone  al  candidato  la  obliga- 
ción do  presentar  un  discurso,  mezclábase  á la  alegría  el 
temor  y la  desconfianza,  al  considerar  pobres  mis  fuer- 
zas. grande  la  empresa  é insuperables  los  obstáculos  y lns 
dificultades.  Juzgad  cual  será  el  estado  de  mi  espíritu  en 
este  solemne  momento  en  que  me  presento  ante  vosotros 
ú realizarlo,  y comprendereis  que  sienta  decaer  mi  ánimo 
v tuque  casi  en  los  últimos  límites  del  desaliento.  Mas  la 
única  fuerza /que  puede  sostenerme,  lo  único  que  puede 
alentarme,  es  la  seguridad  que  tengo  de  que,  como  todos  y 
<*;idn  uno  de  vosotros  habéis  pasado  por  tan  críticos  i ns- 
ran tes,  y por  idénticas  pruebas,  sabréis  apreciar  la  noble- 
za de  mis  esfuerzos  y no  me  negareis  el  manantial  ina- 
gotable de  vuestras  simpatías. 

Con  esta  esperanza  fortalecido  me  atrevo  á molestar 
vuestra  atención  por  breve  tiempo,  ocupándome  de  aque- 
lla suprema  crisis  histórica,  de  aquel  acontecimiento 
que  mas  ha  influido  en  los  destinos  de  la  humanidad,  y 
que  cambió  la  faz  de  las  naciones;  voy  á hablaros,  pues, 
del  estado  del  mundo  al' ap  "ecer  el  cristianismo  y d?l  Pro- 
greso que  este  realizó  sobre  la  civilización  greco-romana . 

El  mundo  antiguóse  moría.  Hobia  cumplidosu  misión 
histórica,  su  gran  destino,  y agonizaba  en  el  lecho  or- 
giástico de  sus  placeres.  ¡Qué  espectáculo  tan  grande! 
El  mundo  regido  por  el  cesartsmo,  los  hombres  converti- 
tidos  en  esclavos;  la  tierni  siendo  el  pedestal  de  los  tira- 
ranos;  los  sistemas  filosóficos  fundiéndose  en  una  nueva 
escuela  que  despreciando  los  dioses  paganos,  buscaba 
un  nuevo  Dios;  la  duda  torturando  las  conciencias,  des- 
truyendo la  fó  en  todos  los  corazones;  la  lira  clásica  rotas 
sus  cuerdas,  consumiéndose  en  la  impotencia;  el  cielo 
presagiando  tempestades;  todas  las  instituciones  descom- 
poniéndose, y llevando  en  sus  entrañas  como  el  paganis- 
mo el  frió  terror  de  la  muerte! 

Grecia,  la  divina  Grecia  que  había  levantado  su  mar- 
mórea frente  corcfnáda  de  laurel,  la  eterna  cantora  del 
arto,  donde  la  naturaleza  era  sonriente,  y tranquilos  los 
mares  y las  costas  parecían  labradas  por  el  cincel  de  un 
titánico  artista;  y los  murmuradores  arroyuclos  corrían 
entre  laureles  y mirtos  donde  preciosos  pajarillos  hacían 
oir  sus  melifluos  armoniosos  trinos;  y los  valles  corona- 
dos de  violetas  y rosas  que  elevan  al  aire  sus  perfumes  al 
recibir  las  titilantes  gotas  de  rocío  que  como  perlas  der- 
ramara la  aurora;  aquella  Grecia  cuyas  ciudades  corona- 
das de  blancas  estátuas  elevaron  el  teatro  como  un  templo 
social,  y convirtieron  la  plaza  pública  en  tribuna  de  la  elo- 
cuencia humana,  y los  jardines  en  escuelas  de  filosofía  don- 
de al  perfu  me  do  las  flores  yála  sombra  de  las  adelfas  y do 
las  palmeras  se  esplicaron  maravillosos  sistemas,  la  patria 
•<le  Homero,  de  Demóstenes,  de  Sócrates,  de  Platón,  de 
Aristóteles  y Alejandro  ha  perdido  ya  su  inspiración,  y 


en  vez  de  poetas  que  canten,  de  filósofos  que  mediten,  de 
guerreros  que  la  defiendan,  solo  se  oye  la  voz  de  las  nin- 
fas délos  valles  y de  los  faunos  de  las  selvas  que  repiten 
¡los  dioses  se  van!  La  sibila  de  Del fos  desesperada  aban- 
dona el  • ureo  trípode  porque  el  oráculo  no  le  cuenta  ya 
sus  se  rretas  y hasta  la  ola  que  llega  desecha  al  límite 
arenoso  do  la  ribera  parece  murmura  ¡los  dioses  se  van! 

Y de  Oriente  se  oye  un  rumor  que  las  brisas  traen  en  sus 
vaporosas  alas,  que  repite  ¡los  dioses  han  muerto! 

Grecia,  la  eterna  artista,  la  sibila  de  la  historia  que 
había  escuchado  las  palabras  con  que  el  Oriente  le  espli- 
cara  sus  misterios,  desaparecía  envuelta  en  las  gigan- 
tescas ruinas  del  paganismo! 

Roma,  la  señora  del  mundo,  la  hija  predilecta  de  Mar- 
te, que  conquistó  todos  los  pueblos  y reunió  todas  las 
nacionalidades  dispersas  en  una  sola  y grande  naciona- 
lidad, abrazándolas  con  una  inmensa  cadena  do  victorias; 
aquella  Roma  cuya  civilización  absorvia  el  mundo  ente- 
ro, y exaltada  con  tanta  grandeza  creyó  en  su  eternidad, 
se  proclamó  inmortal  y elevándose  altares  hizo  que  ante 
ella  se  postrara  la  tierra,  comprendió  que  su  misión  ha- 
bía terminado,  sintió  que  iba  á morir,  su  alma  se  inundó 
como  la  do  Alejandro  de  fúnebres  tristezas,  y levantando 
su  cabeza  cargada  con  el  peso  de  tantos  lau rales*  do)  cra- 
puloso lecho  de  sus  babilónicas  orgías,  dirigió  una  me- 
lancólica mirada  hácia  el  Oriente  y por  un  secreto  ins- 
tinto comprendí ) que  de  allí  vendría  la  idea  que  reno- 
vando al  mundo,  regenerando  á la  humanidad,  fundaría 
una  nueva  civilización. 

¿Por  qué  el  mundo  Greco-romano  está  poseído  de  taldfc 
presentimientos?  ¿Por  qué  está  trabajado  por  tan  tre- 
menda crisis?  ¿Qué  pasa  en  el  mundo  antiguo? 

Sobre  la  cima  de  un  monte,  al  pié  de  un  afrentoso  pa- 
tíbulo, unos  hombres  en  traje  de  caminantes  acaban  de 
darse  el  ósculo  de  despedida:  sacuden  el  polvo  de  sus  ves- 
tiduras y se  separa,  dispersándose  por  los  cuatro  puntos 
cardinales.  Estas  hombres,  hijos  del  pueblo,  de  humilde 
aspecto,  son  los  iluminados  apóstoles  de  una  nueva  idea. 
Por  donde  pasan  dejan  la  estela  luminosa  de  su  persuasi- 
va elocuencia,  explicando  nuevos  principios,  nuevos  dog- 
mas. nuevas  creencias.  Poseen  todas  las  ciencias,  hablan 
todas  las  lenguas,  y se  hallan  inspirados  de  una  fé  á cuyo 
ardiente  calor  todo  se  conmueve,  todo  se  trastorna.  Mi- 
rad! tos  dioses  adorados  por  la  humanidad  despreciados, 
los  templos  solitarios,  los  .'acerdotes  arrancándose  sus  sa- 
gradas coronas,  las  calles  pobladas  de  elocuentes  apolo- 
gistas, los  circos  de  valerosos  mártires,  los  desiertos  de 
ftM-vorosos  eremitas;  el  albir  de  Júpiter  destrozado,  y la 
cruz  dominando  la  cima  del  Capitolio,  cúspide  de  la  his- 
toria! 

¿Quién  es  el  que  ha  inspirado  tanta  fóá  esos  apostóles?* 
¿Quién  es  el  autor  de  esa  nueva  idea,  de  esa  nueva  doc- 
trina que  cambia  de  esa  manera  la  faz  de  las  sociedades?' 
¿Quién  ha  tenido  virtud  bastante  para  sacar  del  polvo  do- 
de  las  muchedumbres  tantos  héroes,  tantos  mártires?  Su 
nombre  lo  conserva  la  tradición,  lo  refiere  Tácito;  se  lla- 
maba Cristo. 

Do  hermosa  figura,  dulce,  atractivo,  era  casto  hasta  la 
pureza  y triste  hasta  la  meditación.  Llevaba  en  sí  todas 
las  virtudes  humanas  para  derramarlas  entre  los  hom- 
bres. Sus  lábios  solo  se  abrían  para  bendecir  y su  cora- 
zón solo  latía  para  amar.  Huía  de  los  ricos  é iba  en  pos 
de  los  pobres.  Despreciaba  á los  soberbios  y exaltaba  á 
los  humildes.  Acogia  á los  niños  conversaba  con  las  mu- 
jeres del  pueblo,  y ochaba  á los  señores  del  templo  á 
quienes  llamaba  raza  de  vivoras.  Buscaba  á los  malos 
para  convertirlos  y á los  ignorantes  para  abrir  sus  ojos  á 
la  luz.  Una  sed  infinita  de  amor  por  la  humanidad  le 
abrasaba,  y le  hizo  comprender  que  era  necesario  so  pres- 
tase como  holocausto  de  su  idea,  que  regase  su  doctrina 
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con  el  rocío  de  su  sangre,  para  que  su  idea  germinara 
poderosamente  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

Así  fué,  y el  Calvario  donde  se  efectuó  la  gran  epope- 
ya del  Cristianismo,  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  eje  mo- 
ral de  la  historia. 

Señores,  para  demostrar  el  progreso  que  el  cristianis- 
mo realizó  sobre  el  mundo  antiguo,  preciso  es  que  espon- 
gamos  el  estado  de  la  familia , de  la  sociedad , del  derecho , 
de  la  religión , del  arte,  de  la  ciencia  en  la  civilización  ro- 
mana, que  era  la  civilización  del  mundo  entero. 

Hablemos,  pues,  de  la  familia. 

De  la  desigualdad  espantosa  entre  los  dos  sexos,  nació 
la  promiscuidad  del  serrallo  oriental , en  donde  la 
mujer  no  era  mas  que  una  cosa  destinada  á hacer  olvidar 
*ú  su  señor,  en  un  momento  de  erotismo,  entre  sensuales 
placeres,  la  monotomía  de  aquella  vida  completamente 
sumergida  en  la  materia. 

Después  aparece  la  hetana  griega,  especie  de  manceba 
ó cortesana  á quien  el  ciudadano  ofrecia  un  asiento  en 
sus  fiestas  y en  sus  banquetes,  en  tanto  que  ella  coronada 
de  rosas,  con  la  lira  de  marfil  entre  las  manos,  puesta  so- 
bre el  trípode  divino  de  la  inspiración,  entonaba  melodio- 
sas canciones,  á cuyos  últimos  ecos  arrojaba  su  señor 
la  copa,  para  caer  conmovido  sobre  su  palpitante  seno. 

Mas  esta  era  la  querida,  la  muger  buscada  para  el  pla- 
cer; pero  ¿y  la  muger  buscada  para  la  familia,  y la  muger 
legítima?  La  muger  legítima  era  relegada  bajo  la  espesa 
bóveda  del  gineceo,  donde  esclava,  reclusa,  desconocida, 
gdvidada,  alejadn  del  festín  social,  ignorando  la  ciencia  y 
*el  arte,  solo  debia  cuidar  el  hogar,  amasar  el  pan,  dis- 
* tribuir  el  trabajo  á los  esclavos  y vigilarlos.  ¡Pobre  sier- 
va  á quien  su  esposo  apenas  se  dignaba  dirigirle  la  pala- 
bra, y cuyo  cuerpo  según  la  creencia  debia  servir  de  cár- 
cel al  alma  de  un  cobarde! 

Tal  fué  la  familia  griega.  Examinemos  la  familia  ro- 
mana, que  es  la  familia  antigua  por  escelencia. 

El  patricio  es  rey  que  tiene  su  trono  en  el  hogar  do- 
méstico; en  él  domina  despóticamente  hasta  ser  dueño  de 
la  condición  y de  la  vida  de  todos  los  que  componen  la 
familia.  Cuando  quiere  fundarla  busca  una  muger  que 
entraen  el  matrimonio  algo  mas  rescatada  que  la  griega, 
por  el  dote,  que  es  su  fortuna  en  la  fortuna  de  su  esposo. 
Puede  soltar  la  rueca  de  sus  manos  para  aprender  á leer 
y escribir,  probando  de  ese  modo  algo,  la  copa  divina  de 
los  placeres  intelectuales;  pero  siempre  es  la  esclava  li- 
gada á su  esposo  por  los  misterios  de  la  co n fe r r reácion , 
destinada  á darle  hijos.  A su  vez  los  hijos  vienen  á la 
vida  sin  derechos;  y como  no  tienen  representación  legal 
carecen  casi  de  personalidad.  Detrás  del  hijo  está  el  clien- 
te que  no  es  nada,  que  no  es  hombre  sin  su  aristócrata 
patrono.  Detrás  del  cliente  está  el  esclavo)  sin  religión, 
porque  no  tiene  conciencia;  sin  familia,  porque  su  muger 
y sus  hijos  son  vendidos  en  públicos  mercados;  sin  dig- 
nidad, porque  al  herirlo  el  látigo  de  su  señor  lo  convierte 
en  bestia. 

Y el  patricio,  legislador  en  el  Senado,  Juez  en  el  foro, 
propietario  en  el  campo,  pontífice  al  ofrecer  sacrificios 
á los  dioses  lares,  es  un  tirano  que  absorve  la  familia, 
hasta  el  estremo,  que  detrás  de  su  personalidad  desapa- 
recen muger,  hijos,  clientes  y esclavos,  como  para  de- 
mostrar que  la  civilización  romana  no  habia  podido  hacer 
desaparecer  de  la  familia  al  déspota  de  Oriente. 

Pues  bien,  cuando  se  presiente  el  fin  del  mundo  anti- 
guo.esta  familia  llega  á la  corrupción. 

La  matrona  romana  que  solo  salia  cubierta  de  tupido 
velo  á los  funerales  de  los  héroes  ó de  las  fiestas  del 
Capitolio,  aquella  matrona  amada  de  su  esposo,  querida 
de  sus  hijos,  cuya  castidad  era  respetada  como  el  arca 
santa  donde  se  conservaba  la  pureza  de  la  raza,  sencilla, 
virtuosa,  austera,  patriota  como  aquella  Cornelia  madre 


de  los  Gracos,  verdadero  tipo  de  la  muger  romana,  llegó 
á caer  en  la  mas  degradante  prostitución.  Se  la  veía 
abandonar  su  hogar  para  bajar  al  circo  en  áureo  carro  á 
escitar  al  gladiador  con  su  sonrisa;  pasar  medio  desnuda 
delante  de  emperadores  y patricios  para  enardecer  sus 
pasiones;  romper  el  matrimonio  por  el  divorcio  para  vivir 
en  el  concubinato;  revolcarse  en  el  inmundo  lecho  de 
todas  las  concupiscencias,  y salir  cansada  pero  no  satis- 
fecha de  la  ergástula,  donde  habia  ido  á buscar  en  bra- 
zos de  sus  esclavos  nuevos  y brutales  placeres. 

Y así  corrompiendo  á la  familia  corrompen  á la  socie- 
dad, que  sin  virtudes  para  sostener  la  libertad,  degene- 
rada, viciosa,  cayó  bajo  la  coyunda  infame  y vil  de  los  ti- 
ranos. 

De  la  familia  pasemos  á la  sociedad. 

La  bárbara  división  en  castas  que  de  la  India  pasó- á la 
Grecia,  conservaba  aun  en  la  civilización  romana  dividí 
da  la  sociedad  en  patricios,  plebeyos  y esclavos. 

La  lucha  de  los  principios  y de*las  ideas  es  la  ley  en 
que  se  funda  la  historia,  ley  de  contradicción  que  se  de- 
termina en  Roma  por  la  lucha  d e patricios  y plebeyos. 

Los  primeros  son  la  concentración  de  todos  los  dere- 
chos, los  segundos  la  concentración  de  todos  loá  deberes. 
Para  los  primeros  todos  los  privilegios,  para  los  segundos 
la  arbitrariedad,  la  injusticia,  el  sufrimiento. 

Conservar  sus  libertades,  sus  derechos,  sus  privilegios 
érala  tendencia  de  los  patricios.  Lograr  la  revolución 
social,  el  deseo  de  los  plebeyos. 

La  noble  tendencia  de  estos,  la  revolución  social  que 
habia  fracasado  con  los  Gracos  en  el  Senado,  con  Satur- 
nino y Driso  en  los  comicios,  con  Mario  y Serterio  en  los 
campos  de  batalla,  tomó  la  forma  de  una  dictadura  omni- 
potente que  llegó  hasta  el  mas  espantoso  despotismo. 

(Concluirá.) 


Al  eminente  Actor 

DON  JOSÉ  VALERO. 


Bellas  ninfas  que  habitáis 
bajo  las  azules  ondas, 
y las  cabelleras  blondas 
con  perlas  entrelazáis, 
que  vuestro  traje  bordáis 
con  nácar  y perlas  linas, 
y en  cítaras  coralinas 
á Neptuno  dais  loores 
reclinadas  en  las  ■flores 
de  las  praderas  marinas; 

Abandonad  un  instante 
vuestros  líquidos  palacios, 
surcad  los  hondos  espacios 
en  carrosas  ondulantes, 
y al  esconder  sus  diamantes 
en  el  mar  la  luz  Febéa, 
con  la  espuma  que  platea 
las  arenas  gaditanas, 
venid  gallardas  hermanas 
de  Vénus  y Galatea. 
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Que  hoy  Cádiz  de  gozo  llena, 
quiere  rendir  cuanto  abarca 
á los  piés  del  que  es  monarca 
y gloria  de  nuestra  escena; 
pues  no  dá  laurel  la  arena 
que  besa  ese  mar  rugiente, 
ni  sobre  esta  playa  ardiente 
brotan  lirios  ni  rosales; 
algas  traed  y corales 
para  coronar  su  frente. 

Traed  hermosas  hondinas 
vuestras  cítaras  de  oro 
y lanzad  en  tierno  coro 
vuestras  voces  peregrinas; 
al  génio  en  notas  divinas, 
celebrad  en  la  canción, 
porque  lleve  el  galardón 
de  oir  que  se  alza  á la  par 
en  la  tierra  y en  el  mar 
la  voz  de  la  admiración. 

Faustino  Díaz. 

Cádiz  11  de  Mayo  de  1878. 


Á VALERO. 

EN  SU  BENEFICIO. 


Estéril  mi  fantasía, 
poco  fiel  mi  inspiraeion 
para  cantarte  este  dia, 
yo  poseer  desearía 
la  lira  de  Calderón. 

Canto  ofrecerte  inmortal 
quisiera,  que  al  mundo  asombras 
con  tu  génio  sin  igual; 
mas  no  enjendran  luz  las  sombras, 
ni  flores  dá  un  erial. 

• En  mi  afan  noble  y sincero,  • 
asi  á tu  brillante  historia 
unir  mi  homenaje  espero; 
una  piedra  agregar  quiero 
al.  pedestal  de  tu  gloria. 

Rey  de  la  escena  española, 
en  ella  potente  imperas; 
el  arte  en  tí  se  acrisola; 
á tu  paso  no  hay  barreras, 
todo  á tu  génio  se  inmola. 

Tú  las  humanas  pasiones 
grande  y sublime  interpretas, 
y rico  en  inspiraciones 
vida  has  dado  á las  creaciones 
de  nuestros  grandes  poetas. 

Yo  te  vi,  de  pavor  lleno, 
grave,  tétrico  y sombrío, 
haciendo  audaz  y sereno 
ese  rey  terrible,  impló, 
que  se  llamó  Luis  onceno. 


Con  talento  colosal 
y tacto  esquisito  y raro, 
retratastes  sin  igual 
esa  aberración  social 
que  el  mundo  llama  Un  avaro. 

Del  arte  escénico  atleta, 
mas  que  nunca  grande  artista, 
te  vi  en  angustia  secreta, 
haciendo  el  protagonista 
de  Laureles  de  un  poeta. 

Te  admiré  fuerte  y sereno 
ahogando  en  tu  patriotismo 
las  angustiaste  tu  seno 
en  el  mónstruo  de  beroismo 
que  llaman  Guzman  el  bueno. 

El  arte  en  tí  se  recrea, 
siempre  hay  en  tí  que  admirar, 
díganlo  El  cura  de  aldea , 

El  rey  sabio , Baltasar , 
mil  más  que  tu  genio  crea. 

Tal  es  tu  poder  gigante, 
que  obra  que  su  autor  creó 
sin  mérito  relevante, 
pues  tu  aliento  la  tocó 
trocada  quedó  en  diamante. 


Un  pueblo  bajo  tu  aliento 
hoy  sacude  su  marasmo 
para  admirar  tu  talento, 
y estallan  al  oir  tu  acento 
tempestades  de  entusiasmo. 

Cádiz  te  admira  hoy  ferviente, 
y tú  su  afan  galardonas, 
y presa  de  ardor  creciente 
sus  hijos  tejen  coronas 
para  orlar  tu  augusta  frente. 

jJOSÉ  JVtARÍA  JATEOS. 

Cádiz  11  Mayo  de  1878. 


A TUS  OJOS. 


Tus  ojos  me  atrajeron,  niña  bella, 
de  su  luz  con  el  mágico  fulgor, 
son  ellos  deslumbrantes  cual  estrella 
y al  alma  inspiran  insensato  amor. 

En  ellos  se  dibuja  mi  esperanza 
y amorosos  mitigan  mi  pesar, 
tras  ellos  yo  contemplo  en  lontananza 
una  vida  de  dicha  sin  igual. 

Al  mirarlos  se  trueca  en  alegría 
mi  tristeza,  en  placeres  mi  dolor, 
y dulce  y celestial  melancolía 
inunda  mi  doliente  corazón. 

Si  mi  amor  no  ha  de  ser  correspondido, 
y es  tu  anhelo  gozarte  en  mi  sufrir, 
que  nunca  yo  lo  sepa,  ángel  querido 
ó ante  tus  plantas  me  verás  morir. 

José  Soler  y Ranero. 
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CAN'  VA.'B332&* 

Marca  el  rél$  e*i  su  marcha 
los  instantes  de  mi  vida, 
pero  tus  ojos  hermosa 
los  instantes  de  mi  dicha. 

Porque  te  quiero  y me  quierer 
nos  quiere  pejrar  tu  padre, 
que  ya  sin  duda  es  pecado 
amar  á sus  semejantes. 

El  puro  azul  de  tus  ojos 
te  diera  Dios  con  objeto 
do  que  sin  alzar  la  vista 
pudiéramos  ver  el  ciclo. 

Un  ángel  es  mi  morena 
y por  eso  su  aposento 
lo  tiene  en  un  quinto  piso 
para  estar  cerca  del  cielo. 

A caso  al  leer  mis  cartas 
sueno  te  entra, 
yo  paso  en  ti  pensando 
la  noche  en  vela; 
que  es  triste  suerte 

amar  á quien  de  mármol 
el  pecho  tiene. 

En  medio  del  cielo  azul 
brilla  el  sol  con  pompa  augusta 
y en  el  cielo  de  tus  ojos 
de  tu  amor  la  lumbre  pura. 

.F.  M.  M 


LOS  LAURELES  DE  UN  POETA. 


La  obra  de  que  nos  vamos  á ocupar  es  ori- 
ginal del  Sr.  D Leopoldo  Cano  y Masas,  el 
cual  se  nos  ha  dado  a conocer  en  ella  como  un 
autor  dramático  de  primer  orden  y poeta  de 
vuelo  atrevido  y vigoroso. 

El  objeto  que  el  aulor  se  propone  en  su  obra 
es  dirigir  un  ataque  feroz  contra  el  realismo, 
pero  esto  lo  lleva  á cabo  de  una  manera  vio- 
lenta y desatentada,  valiéndose  de  todos  los 
medios  y empleando  todos  los  recursos,  menos 
los  que  dictaría  un  juicio  claro  y desapasiona- 
do. Es  una  lluvia  de  estocadas  á diestro  y si- 
niestro, vaya  el  golpe  á donde  vaya  y caiga 
quien  caiga,  como  si  fuera  un  loco  ó un  deli- 
rante quien  manejara  el  arma  ofensiva.  Se  nos 
figura  ver  un  orador  que  desde  lo  alto  de  la 
tribuna  se  entretuviera  en  lanzar  apostrofes 
terribles  y anatema  sobre  anatema  ante  un 
batallón  de  fantasmas. 

La  idea  fundamental  del  drama  que  el  autor 
se  complace  en  repetir  bajo  distintas  formas, 
puede  reducirse  á la  siguiente:  todo  el  que  es- 
cribe dramas  realistas  es  un  infame,  no  es 
más  que  un  ser  depravado,  que  encenagado  en 
el  vicio  y sumergido  en  - el  abismo  de  las  más 
odiosas  pasiones,  se  entretiene  en  azotar  aquel 
charco  de  inmundicias  para  salpicar  el  rostro 
de  la  sociedad  que  le  contempla.  Bien  se  com- 


prende que  tal  premisa  solo  puede  haber  sido 
engendrada  por  la  ceguedad  y el  apasiona- 
miento. 

Ninguno  de  los  oaracléres  que  nos  presenta 
el  autor  está  bien  dibujado  ni  sostenido,  si  se 
exceptúa  el  de  D.  Justo;  la  mayor  parte  de  los 
sucesos  que  tienen  lugar  en  la  obra  se  podrían 
explicar  de  una  manera  más  lógica  y natural 
que  del  modo  violento  como  lo  hace  el  autor, 
subordinándolos  siempre  al  pensamiento  ge- 
neral que  predomina  en  la  obra. 

D.  Pablo  es  un  infame  vulgar,  es  una  crea 
cion  repugnante  y odiosa,  en  cuyo  corazón  pa- 
rece inconcebible  que  haya  cabida  ul  amor  pa- 
ternal, verdad  que  no  es  padre  quien  á tan  fe- 
roz atropello  se  lanza  en  el  acto  segundo,  ni 
aquella  liera  calenturienta  que  en  el  acto  si- 
guiente  aparece  dispuesta  á estrangular  tan 
pronto  á un  hijo  como  al  otro,  ni  se  explica 
tal  apasionamiento,  ni  tan  violento  cambio,  en- 
un  hombre  que  al  principio  de  la  obra  se  nos 
muestra  frió  y razonador. 

Aquella  joven  dulce  y enamorado,  por  mas 
que  el  autor  se  empeñe,  no  obra  impulsada  por 
las  ideas  de  su  padre,  ni  por  la  lectura  de  sus- 
obras, sino  arrastrada  por  su  amor  y obligada 
por  las  circunstancias;  colocada  en  aquella  si- 
tuación, hubiera  obrado  lo  mismo,  aunque  su 
padre  no  hubiera  sido  poeta,  ni  hubiera  escri- 
to en  su  vida  dramas  de  aquella  especie;  no 
obstante,  querer  el  autor  amontonar  sobre  ella 
algunas  de  las  sombrías  tintas  do  su  paleta, 
apenas  si  llegan  á manchar  su  blanca  vestidu- 
ra, necesita  nada  menos  que  aquella  bárbara 
bofetada  de  su  padr<\  capaz  de  hacer  brotar  en 
el  corazón  mas  humilde,  los  torrentes  de  la  in- 
dignación y de  la  ira,  para  decidirse  á huir  con 
su  amante,  y aun  todavía  á la  llegada  de  éste, 
lucha  basta  el  último  momento  para  llegar  al 
(in  á verificarlo  medio  convulsa,  delirante,  es- 
pantada de  tantas  catástrofes  como  han  llovi- 
do sobre  su  frente  virginal. 

El  carácter  de  Luis  no  está  tampoco  mejor 
dibujado  ni  sostenido.  Aquel  joven  que  apa- 
rece en  el  primer  acto  como  pervertido  por  las 
ideas  desmoralizadoras  de  su  padre,  y respi- 
rando ya  á sus  anchas  en  la  pesada  atmósfera 
• del  vicio,  no  hay  motivo  para  que  se  suicide  en 
el  último  acto  al  verse  sorprendido  por  su  pa- 
dre en  el  momento  de  robarle  algún  dinero, 
sino  al  contrario,  para  quele  bable  de  potencia 
á potencia. 

En  el  personaje  antagonista  D Justo,  hay 
sobrada  rigidez,  lo  cual  da  por  resultado  cine 
casi  nos  sea  antipático;  es  un  juez  implacable 
y severo,  en  cuyos  lábios  no  hay  nunca  una 
palabra  de  consuelo,  ni  una  frase  de  con- 
ciliación, es  un  juez  como  en  último  caso  po- 
dría serlo  quien  se  encontrara  sin  mancha; 
pero  no  quien  antes  de  lanzar  la  primera  pie- 
dra, debe  mirar  si  no  hay  en  el  fondo  de  su 
corazón  algo  de  aquel  cieno  que  le  espanta. 

En  resúmen:  en  !a  obra  hay  bellezas  admi- 
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rabies  y grandísimos  defectos,  como  no  puede 
menos  que  suceder  cuando  se  obra  bajo  el  im- 
perio de  la  pasión;  la  forma  por  lo  general  es 
bellísima,  hay  pensamientos  en  eslremo  ori- 
ginales y escenas  de  gran  efecto;  para  ler- 
lerínjnar,  en  el  drama,  no  obstante  las  fallas 
de  que  hemos  hecho  mención,  hay  rasgos  so- 
brados para  conocer  que  el  que  así  ha  pensado 
y escrito,  tiene  esfuerzo  suficiente  para  ele- 
varse por  encima  de  las  medianías  y puede  dar 
nuevas  páginas  de  gloria  á la  literatura  dra- 
mática. 

La  ejecución  fue  notabilísima  por  parte  del 
Sr.  Valero  y buena  por  las  demás  partes  de  la 
compañía. 

No  queremos  dejar  de  mencionar  la  repre- 
sentación del  notable  drama  trágico  Baltasar , 
que  tuvo  lugar  el  Sábado  18  del  corriente. 
Creo  excusado  decir  que  respecto  á la  dirección 
escénica,  la  obra  no  dejó  nada  que  desear,  ha- 
ciéndose repetir  á instancias  del  público  la  es- 
cena final  del  acto  tercero,  que  fué  magistral- 
mente  interpretada  V revelaba  la  mas  acertada 
dirección.  Eu  el  desempeñó  de  la  obra  estuvo 
admirable  el  Sr.  Valero  y muy  especialmente 
eu  el  segundo  acto.  Las  demás  partes  de  la 
compañía  secundaron  al  eminente  primer  actor. 

José  María  Mateos. 


CORRESPONDENCI  A. 

A continuación  insertamos  la  cai  ta  que  nos 
ha  remitido  nuestro  corresoonsal  en  Sevilla  D. 
Manuel  López  Arzubialde,  que  asistió  en  re- 
presentación de  este  periódico  al  congreso  ini- 
ciado por  la  Excma.  Sru.  Doña  Patrocinio  de 
Bietlma,  con  objeto  de  aprobar  las  bases  para 
la  Federación  literaria  de  Andalucía. 

«Ante una  mas  que  numerosa  escogida  con- 
currencia, se  verificó  el  Congreso  literario 
iniciado  por  la  Sra.  de  Biedma  y bajo  su  pre- 
sidencia se  abrió  la  sesión. 

Después  de  un  bello  y razonado  discurso, 
frenéticamente  aplaudido,  en  el  que  con  deli- 
cado lenguaje  esponia  las  razones  y conve- 
niencias de  establecer  una  verdadera  Federa- 
ción entre  los  ingénios  andaluces,  con  el  obje- 
to de  dar  publicidad,  brillo  y esplendor  á la 
especial  literatura  de  provincia,  se  procedió  á 
la  lectura  de  las  bases  presentadas  por  ella  que 
fueron  aprobadas  por  unanimidad. 

Se  consignó  un  voto  de  gracia  por  unanimi- 
dad á la  Presidenta  á propuesta  del  Sr.  García 
de  Meneses. 

Seguidamente  y según  una  de  las  bases,  fué 
nombrada  una  Junta  interina  que  convocara 
la  primera  sesión  pública,  ya  formada  la  So- 
ciedad, compuesta  de  los  señores: 

D.  J.  J.  Bueno,  Presidente . 

» A.  de  la  Cuadra,  Vicepresidente . 


D.  R.  Tors,  idem. 

» M.  Girón,  Secretario. 

» M.  Andéiica,  Tesorero. 

Vocales. — D.  J.  Diaz,  en  representación  de  la 
provincia  de  Jaén. 

D.  T-  S.  Arjona,  de  la  de  Almería. 

» J.  López  Romero,  de  la  de  Sevilla. 

» J.  Fonseca,  de  la  de  Huelva. 

» M.  Molina,  de  la  de  Málaga. 

» M.  Cano  y Cueto,  de  la  de  Córdoba. 

» R.  M.  de  la  Borbolla,  de  la  de  Granada. 

» F.  Lafita,  de  la  de  Cádiz. 

Inmediatamente  se  formó  una  lista  para  que 
se  inscribieran  los  presentes  que  se  asociaran 
al  pensamiento. 

Suspendida  por  breves  momentos  la  sesión, 
se  leyó,  después  de  reanudada,  una  proposi- 
ción para  que  se  publicara  el  discurso  leído 
por  la  Presidenta  en  todos  los  periódicos  que 
asistían  al  acto,  que  fué  aprobada. 

El  Sr.  Bueno,  en  el  uso  de  la  palabra  diólas 
gracias  por  su  nombramiento,  dedicando  al 
mismo  tiempo  bellas  y elegantes  frases  á la 
ilustre  Directora  del  Cádiz. 

Hablando  el  Sr.  Cuadra,  hizo  un  llama- 
miento general  á la  juventud  literata  para  que 
ayudara  con  su  viril  inteligencia  á los  ingenios, 
algunos  ya  decrépitos  que  mantenían  el  pen- 
samiento. 

Después  de  breves  palabras  de  la  Sra.  Bied- 
ma se  levantó  la  sesión,  llevando  todos  los 
que  á ella  asistimos  una  prueba  inas  del  talen- 
to é ilustración  de  la  distinguida  dama  que, 
apenas  acaricia  una  idea,  la  pone  con  su  fuerza 
organizadora  en  vías  de  hecho,  para  conseguir 
los  bellos  resultados  que  reportará  la  Federa- 
ción Literaria  de  Andatucia .» 

L. 


APUNTES  SUELTOS. 

i 

La  catástrofe  del  Cantábrico.— Sociedades  corales.— Expasi- 

sicion  de  París.- Un  artista  guditano.—El  beneficio  dc 
Valero.— Compañía  de  ópera.  — Función  de  aficionados. 

— Viaje  marítimo  .—Re  forma  en  el  jardín  de  las  Delicias. 

—A  mis  paisanas. 

Multitud  de  familias  lloran  hoy  un  ser  perdido.  Vas  de 
doscientos  hombres,  humildes  pescadores,  que  buscaban 
en  los  abismos  del  mar  el  sustento  para  sus  esposas,  hi- 
jos, hermanos  6 parientes,  han  perecido  quedando  sepul- 
tados en  ese  horrible  panteón  llamado  Occéano.  Las  olas 
embravecidas  han  sid}  causa  de  que  queden  en  la  mise- 
ria y en  la  mayor  desolación  las  desgraciadas  familias  de 
aquellos  infelices  náufragos.  Los  hijos  de  la  noble  Espa- 
ña acuden  con  su  Obolo  á remediar  en  parte  esta  heca- 
tombe; el  gobierno  ha  iniciado  una  suscricion  nacional. 
Las  sumas  recogidas  son  ya  considerables.  La  caridad 
acude  hoy  á los  habitantes  do  Cádiz  para  que  sigan  eL 
ejemplo  de  sus  hermanos  los  pueblos.  Cádiz,  no  dudamos 
que  sabrá  responder  al  llamamiento  que  se  le  hace. 

Con  este  motivólas  sociedades  corales, llamadas  La  Ga- 
ditana y Juventud  Gaditana,  se  han  unido  formando 
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una  sola  entudiantina  que  saldrá  pidiendo  para  el  socor- 
ro de  aquellas  infelices  familias. 

Punto  y aparte. 

Se  ha  inaugurado  la  Exposición  de  París. 

El  dia  de  la  apertura  concurrieron  500,000  personas,  que 
fueron  llevadas  al  Trocadero  y Campo  de  Marte  en  mul- 
titud de  trenes  de  ferro-carril,  en  ómnibus  y tramvías  y 
en  19,088  carruajes  de  plaza. 

El  segundo  dia  de  Exposición,  visitaron  el  palacio  de 
la  Industria  120,000  personas. 

El  ferro-carril  especial  del  Campo  de  Marte  trasportó  • 
15,000  personas. 

Si  nosotros  levantáramos  la  llamada  feria  de  Navidad , 
todo  ese  considerable  número  de  personas  se  trasladarían 
á Cádiz,  en  vez  de  hacerlo  á Paris,  con  objeto  de  admirar 
la  Exposición  de  mal  gusto  que  se  establece  en  el  mes  de 

Diciembre  en  la  calle  de  Tomás  Isturiz. 

♦ 

• « 

El  conocido  tenor  de  zarzuela,  Sr.  D.  Antonio  Ara- 
gón, ha  llegado  á Cádiz,  procedente  de  Buenos-Aires 
y Lisboa.  Este  artista  gaditano,  que  ha  conquistado 
en  el  pais  de  su  procedencia  tantos  lauros  y ovaciones, 
vuelve  á su  patria  pobre,  habiéndose  visto  precisado  á 
dar  un  beneficio  en  la  capital  del  vecino  reino  de  Portu- 
gal, con  objeto  de  allegar  recursos  para  poderse  trasla- 
dar él  y su  esposa  á esta  ciudad. 

La  fecha  del  11  de  Mayo  de  1878  no  es  fácil  que  se  bor- 
re de  la  memoria  del  Sr.  Valero.  En  la  noche  de  ese  dia, 
el  notable  actor  recibió  por  parte  del  público  gaditano 
una  verdadera  ovación,  premio  justo  al  arte,  encarnado 
en  la  personalidad  del  Sr.  D.  José  Valero. 

Es  imposible  trascribir  al  papel  el  magnífico  y deslum- 
brante aspecto  que  ofrecía  en  dicha  noche  el  elegante  co- 
liseo de  la  plaza  de  Fragela.  Apenas  el  público  vió  anun- 
ciado el  beneficio  del  notable  artista  y que  éste*  ponía  en 
escena  La  carcajada , se  apresuró  á comprar  sus  localida- 
des, temiendo  se  concluyesen  estas  antes  de  empezar  el 
espectáculo,  como  así  sucedió.  Race  muchos  años  que 
en  Cádiz  no  se  vé  tal  cosa;  á las  nueve  de  la  mañana  del 
dia  de  la  función  tuvieron  que  personarse  dos  agentes  de 
policía  en  el  lugar  donde  se  halla  establecido  el  despacho 
de  localidades,  á fin  de  poner  órden  entre  los  que  se  dis- 
putaban la  compra  de  aquellas. 

Las  muestras  de  entusiasmo  y de  afecto  que  recibió  el 
beneficiado  fueron  infinitas,  habiéndose  visto  precisado 
á presentarse  en  el  palco  escénico  gran  número  de  veces, 
en  medio  de  atronadores,  frenéticos  y prolongados  aplau- 
sos. 

Seis  magníficas  coronas  le  fueron  regaladas:  una  de 
ellas  de  plata  y oro,  del  Sr.  Olea  é hijo  y otra  de  plata  con 
^sta  dedicatoria:  «Cádiz  al  eminente  actor  José  Valero.» 

Concluida  la  función  fuó  conducido  á su  casa  el  Sr.  Va- 
lero en  una  carretela  descubierta,  á la  que  seguía  una 
banda  de  música  y gran  número  de  admiradores,  los 
que  aclamaban  sin  cesar  á el  decano  de  los  actores  espa- 
ñoles, gloria  de  la  escena  patria  y honra  del  pueblo  que 
le  vió  nacer.  El  eminente  actor  dió  un  «viva  al  generoso 
é ilustrado  pueblo  de  Cádiz»  que  fué  contestado  y aplau- 
dido unánimente  por  todos  los  que  le  acompañaban. 
¡Gloria  á Valero! 

Es  ya  casi  seguro  que  la  compañía  de  ópera  italiana  que 
viene  actuando  en  Sevilla,  bajo  la  acertada  dirección  del 
maestro  Sr.  D.  Juan  Goula,  se  traslade  á esta  ciudad  con 
objeto  de  dar  diez  únicas  representaciones  en  puestro 
Gran  teatro. 

El  reputado  tenor  Sr.  Tamberlick,  tambin  vendrá  á Cá- 
diz para  cantar  en  la  ópera  Poliuto . 


Los  diletantti  están  pues,  de  enhorabuena. 

La  Sociedad  dramática  ha  dado  una  nueva  función  en 
el  teatro  Principal. 

Las  obras  puestas  en  escena  fueron  Los  amantes  de  Te- 
ruel y La  familia  improvisada.  Todos  los  jóvenes  que  to- 
maron parte  en  su  desempeño  recibieron  inequívocas 
muestras  de  aprobación  por  parte  del  numeroso  público 
que  asistió  al  espectáculo.  El  Sr.  Abarzuza  (D.  José)  fué 
sumamente  aplaudido  á la  terminación  del  tercer  acto 
del  drama. 

Parece  que  dos  extrangeros  muy  conocidos  en  el  Puer- 
to de  Santa  María,  han  determinado  emprender  un  viaje 
á Inglaterra,  pasando  antes  á visitar  la  Exposición  do 
Paris.  La  travesía  se  efectuará  en  el  conocido  yacht  Missi 
tan  acreditado  por  sus  condiciones  marineras,  lo  que  no 
deja  de  ser  causa  para  que  ofrezca  riesgo  la  empresa. 

Se  trata  de  hacer  notables  mejoras  en  el  jardín  de  las 
Delicias,  á fin  de  que  la  Sociedad  de  conciertos  de  Cádiz , dé 
en  aquel  ameno  paraje,  esmaltado  de  flores,  sus  sesiones 
musicales. 

Una  de  las  obras  que  se  proyectan  es  destruir  la  torre 
enclavada  en  aquel  sitio,  levantando  en  su  lugar  un  ele- 
gante kiosko. 

¿Se  llevará  á efecto  la  idea?  Así  lo  esperamos. 

Voy  á concluir  y para  que  no  se  diga  que  soy  descortés 
con  el  bello  sexo,  ahí  van  unas  cuantas  líneas  dedicadas 
á ellas. 

Empezaré  hoy  diciéndoles  que  el  peinado  de  la  mujer  ha 
sufrido  una  transformación  completa.  De  abultado  v vo- 
luminoso que  era  se  ha  vuelto  sumamente  sencillo:  ya 
no  se  usa  el  crepé , ni  trenzas  postizas;  lo  que  se  lleva  os 
el  llamado  flequillo,  que  no  es  otra  cosa  que  el  cabello 
graciosamente  recortado  sobre  la  frente,  quo  hace  al 
rostro  favor.  También  está  hoy  de  última  moda  las  pei- 
netas pequeñas  y las  flores,  siendo  las  de  mejor  gusto  las 
violetas. 

¡Adorables  paisanas!  Ya  lo  veis,  el  imperio  de  los  pei- 
nados altos  se  ha  derrumbado,  lo  que  era  causa  de  que 
padeciérais  de  algunas  enfermedades  que  tenían  por  orí- 
gen  las  escesiva  cantidad  de  postizos  que  os  colocabais  en 
vuestras  cabezas.  La  sencillez  ha  venido  á reemplazar  á 
ese  conjunto  laberíntico  y piramidal  conque  las  mujeres 
habíais  dado  en  adobar  vuestros  cabellos.  ¿A  qué  levantar 
esos  castillos  sobre  vuestras  cabezas,  desfigurándoos  de 
un  modo  espantoso?  ¡Guánto  más  bonito  y seductor  no  es 
un  tocado  sencillo  y natural!  ¿Acaso  vuestros  encantos 
no  tienen  bastantes  atractivos  para  cautivar  á los  hom- 
bres? ¿Quién  lo  duda,  quién  no  deplora  vuestra  ceguedad 
en  aparecer  levantada  de  cascos ? 

Aquí  en  confianza,  yo  sé  de  un  amigo  que  estando  en 
vísperas  de  casarse,  dejóá  su  novia,  al  considerar  el  cos- 
to diario  que  tendría  que  abonar  por  el  arreglo  de  la  ca- 
beza de  su  adorable  Julieta.  * 

Este  tal  decía  después  escamado  y con  sobrada  razón: 

«Desde  que  mi  novia  ha  dado  en  tener  mucha  cabeza, 
es  desde  cuando  yo  creo  que  tiene  menos.» 

Ved  el  ejemplo,  niñas,  y acabad  por  desterrar  esos  pei- 
nados exagerados. 

Rabocse. 

Cádiz:  Mayo  de  1878. 


VIOLETAS  DEL  HENARES. 


Miscelánea  de  ensayo  en  prosa  y verso  por  D.  Andrés 
Bailo,  precedida  de  un  prólogo  de‘D.  Joaquín  Casañ. 

Hállase  de  venta  este  libro  en  Alcalá  de  Henares,  en  la 
librería  y en  casa  de  su  autor,  Cerrada,  núm.  2,  al  precio 
de  una  peseta  cada  ejemplar. 

A los  Sres.  libreros  que  deseen  adquirirla,  se  le  remiti- 
rá franco  de  porte,  con  la  rebaja  del  30  por  100  y el  25  si 
llegan  á este  número. los  ejemplares  que  soliciten,  acom- 
pañando al  pedido  el  importe  en  libranza  ó letra  de  fácil 
cobro. 


Tipografía  de  D.  Alejandro  Guerrero 
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DISCURSO 

LEIDO  ANTE 

EL  CONGRESO  LITERARIO 

iniciador  del  proyecto  do 

FEDERACION'  LITERA-RÍA  DE  ANDALUCIA 

POR  SE  PRESIDENTA 

DOÑA  PATROCINÍO  D-E  BfEDMA. 


«Señores:  No  extrañéis  c$uc  al  dirigirme  á 
vosotros  mi  voz  tiemble  con  la  más  dulce  de 
las  emociones,. con  la  de  la  gratitud  y la  espe- 
ranza. 

Gratitud,  porque  á vueslra  bondad  debo  una 
atención  que  no  merezco  y una  prueba  de  sim- 
patía que  me  honra;  esperanza,  porque  este 
primer  paso  que  damos  Inicia  la  realidad  de  un 
ideal  (le  mi  pensamiento,  descubre  ante  mi 
vista  muchos  horizontes  de  ventura  y prospe- 
ridad para  esta  querida  Andalucía  en  que  lie- 
mos nacido,  y en  la  cual  Dios  quiso  condensar 
todos  sus  dones,  como  si  ella  fuese  la  dulce 
tierra  prometida  del  espíritu  y del  corazón. 

Permitidme,  pues,  antes  de  exponeros  mi 
idea,  daros  las  gracias  por  el  favor  que  recibo 
con  vuestra  asistencia  áeste  Congreso  literario , 
y por  la  inmerecida  liorna  que  me  dispensáis 
aceptando  mi  presidencia,  que  sólo  debo  á mi 
cualidad  de  mujer,  y de  ningún  modo  á con- 
diciones que  no  tengo  la  vanidad  de  atribuirme. 

El-  objeto  que  nos  congrega  aquí  no  puede 
ser  ni  más  grande,  ni  más  trascendental,  ni 
más  noble.  Vosotros  sabéis  mejor  que  yo  que 
nuestra  Patria,  siguiendo  los  leyes  generales 
de  la  naturaleza  y las  condiciones  de  lodo  ser 
moral  ó material,  sufre  ese-  marasmo,  esa  ato- 
nía que  se  sigue  á todo  esfuerzo,  especie  de 
sueño  que  repara  las  fuerzas  y las  vigoriza  para- 
la nueva  lucha. 

Los  pesimistas,,  polilla  delodá9las  épocas, 
pretenden  que  está  muerta,  juzgando  solo  por 
apariencias  equivocadas:  los  que  sentimos  pal- 
pitar en  nuestro  espíritu  el  espíritu  del  porve- 
nir; los  que  llevamos  en  nuestro-  pensamiento 
el  entusiasmo,  la  fé  en  el  alma  y el  calor  de  la 
juventud  en  el  corazón,  comprendemos  que 
España  descansa  de  su  vida  de  aventuras,  de 
sus  arrebatos  de  heroísmo,  y que,  por  fortuna- 
para  nosotros,  se  inicia  ya  su  despertar. 

No  podia  ser  de  otro  modo. 


La  grandeza  moral  de  una  nación  no  puedo 
desmembrarse  como  su  grandeza  material. 
Si  la  torpeza  de  los  hombres  en  cuyas  manos 
so  encuentran  sus  destinos,,  la  arruina*  y ani- 
quila, la  idea,  que  está  en  manos  de-  Dios,  no 
.fluctúa  con  esas  eventualidades  del  capricho,  y 
vive  inmortal,  muéstrese  ó no  visible,  pues  el 
génio  para  brillar,  necesita  como  los  astros, 
una  atmósfera  serena  y despejada;  pero  como 
éstos  ni  so  apaga  entre  la  sombra,  ni  de- 
ja de  enviar  á través  de  ella  el  calor  de  su  luz 
para  vencerla  ó disiparla. 

Yo  croo,  señores,  que  ha  llegacto  el'momento 
de  ayudar  á nuestra  amada  patria-á  volver  á la 
vida  de  las  realklades,si  bien  sea  por  la  senda  de 
las  esperanzas.  Elba  se  dispone  en  stt>  desper- 
tar á¡  calzar  de  nuevo  el- coturno  de  oro,.á  ceñir 
el  áureo  manto*  á elevar  en  sn  mano  la  ra- 
diante palma  déla  razón,  que  es  un-  triunfo,  y 
á ornarse  con  la  corona  de.  flores  de  la  fé,  que 
es  una  virtud;  á trazarnos  con  sil  palabra  de 
luz  los  dogmas  del  deber  y los  códigos  del  de- 
recho; y nosotros  debemos  obedecer  esa  voz, 
eco  del  pensamiento  inmanente  en  la  ge- 
neración actual,  obedeciéndola  venimos  aquí 
á fundar  algo  establo-  sobre  lo  movedizo  de 
nuestra  palabra  y de  nuestras  impresiones; 
algo  que  tenga  vida  propia;  algo  que  legue  al 
porvenir,  si  no- una- ereaeion-  perfecta,  porquo- 
al  nacer  ninguna  idea  alcanza  perfección,  un- 
proyecto  Remido  qnc  la  corriente  eterna  de  la 
inteligencia  humana  puede  ir  modificando  y 
asimilando  á sus  aspiraciones.  Hé  aquí,  seño- 
res, el  por  qué  de  esta  cita  que  me  proporciona 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra:  hé  aquí  la  can- 
sa que  promueve  este  Congreso,  que  (ijará  en 
mi  memoria  una  fecha  inolvidable,  y hé  aquí 
también  el  motivo  de  exponer  ante  vosotros 
las  bases  de  ana  Federación- literaria  en  Anda- 
lucia , que  yo  aspiro  a formar  como  lazo  de 
unión  entre  nosotros,  como  palenque  en  el 
cual  la  inteligencia  de  nuestros  hermanos  lia 
de  buscar  el  triunfo,  como  estímulo  á los  inde- 
cisos, como  premio  á los  vencedores. 

Solo  uniéndonos  fraternalmente  podemos  as- 
pirará modificar,  si  no  á cambiar,  las  condi- 
ciones en  que,  por  desgracia  .nuestra,  encon- 
tramos la  literatura  de  provincias.  Solo  crean- 
do un  centro  en-  que  apoyarnos  mutuamente, 
podemos  dar  al  talento  un  campo  digno  de  él. 
donde  luche  y venza,  nara  llevar,  crin  su  Iriun- 
fo  la  luz  á las  soeiedaues. 
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Y no  se  crea,  señores,  que  nuestra  misión 
al  unirnos  moralmente  es  tan  vaga,  tan  débil 
como  el  recuerdo  de  un  sueño;  tiene,  según  os 
decia  antes,  una  gran  trascendencia.  La  lite- 
ratura no  es  solo,  como  la  música,  el  lenguaje 
del  alma,  ni  como  la  pintura  el  de  los  sen- 
tidos: la  palabra  escrita  es  la  la  palabra 
viva  que  no  puede  morir,  que  domina,  que 
lleva  á las  multitudes  las  desmenuzadas  par- 
tículas de  la  idea,  como  una  semilla  que  ha  de 
fructificar  más  larde.  El  escritor  es  dueño  de 
su  época  y dueño  del  porvenir,  porque  los  ca- 
prichos de  su  fantasía,  las  afirmaciones  de  su 
razón  se  imponen  á la  sociedades  que,  ávidas 
siempre  de  algo  nuevo  que  sacie  esa  sed  devo- 
radora  del  alma,  jamás  satisfecha,  se  apoderan 
de  la  creación  del  poeta  y la  hacen  suya  para, 
calcar  en  ella  su  vida  real. 

Cervantes,  perseguido  por  la  ingratitud  y la 
ignorancia,  se  venga  de  sus  enemigos  mos- 
trando en  su  obra  inmortal  los  vicios  de  su 
época,  y ante  el  ridículo  que  señala  su  valien- 
te pluma,  la  sociedad  vuelve  en  sí  y modifica, 
por  impulso  propio,  su  manera  de  ser,  arraiga- 
da por  la  costumbre  en  el  espacio  de  algunos 
siglos. 

Juan  Jacobo  Rousseau,  revolviendo  su  alma 
gigante  contra  el  círculo  de  hierro  del  imposi- 
ble, duda,  y su  fácil  y rica  palabra  trasmite  sus 
dudas  á toda  una  generación,  y se  inicia  la  de- 
cadencia de  un  gran  pueblo  en  el  escepticismo, 
que  hace  nacer  su  palabra. 

Castelar  describe  las  libertades  que  sueña, 
y á su  acento  responde  una  explosión  del  sen- 
timiento popular,  ciega,  desordenada,  pero 
grande,  tan  grande,  que  no  hallando  espacio 
en  que  desenvolverse,  nerida,  destrozada,  vuel- 
ve á refugiarse  en  el  pensamiento  como  prin- 
cipio, y en  el  corazón  como  esperanza. 

Pero  ¿á  qué  citaros  hechos  que  sabéis  mejor 
que  yo? 

Nadie  ignora,  señores,  que  el  escritor,  ese 
obrero  de  la  idea,  levanta  el  edificio  á cuya 
sombra  la  humanidad  descansa,  la  recrea  con 
sus  celestes  sueños,  ó la  excita  con  sus  cantos 
de  combate,  haciéndose  dueño  de  aquellos  co- 
razones que  vibran  con  el  poder  de  su  volun- 
tad. Nuestra  Federación  ha  de  unir  á la  in- 
fluencia de  la  literatura  la  de  ciencias  y la  fi- 
losofía, que  son  tres  entidades  que  se  unen 
para  formar  el  todo  de  la  vida.  Nuestra  litera- 
tura no  es  hoy  la  inútil  y empalagosa  unión 
de  palabras  que  ocultan  el  vacío;  nuestra  lite- 
ratura es  la  rica  y vigorosa  expresión  del  pen- 
samiento que  embellece,  pero  aue  no  excluye 
la  severidad  de  la  ciencia,  que  discute  para  ad- 
mitirlos ó rechazarlos,  según  su  criterio  los 
problemas  filosóficos,  y que,  como  no  podía 
ménos  de  ser,  condensa  en  la  palabra  humana 
la  aspiración  divina  que  surge  del  espíritu  in- 
mortal que  nos  anima. 

Si  admitimos  esta  literatura  eminentemente 
didáctica,  convengamos  en  que  es  forzoso  dar- 


le una  forma,  para  que  ella  sea  la  base  de 
nuestra  futura  grandeza,  y para  esto  unámo- 
nos en  una  Federación  que  nos  identifique. 

Hé  aquí,  pues,  las  bases  que,  según  mi  hu- 
milde opinión,  puede  constituir  su  principio, 
las  cuales  someto  á vuestra  aprobación,  ó me- 
jor dicho,  á vuestra  discusión  y perfecciona- 
miento, pues  mi  proyecto  no  tiene  otro  valor 
que  el  de  uu  lienzo  en  blanco,  en  el  cual  la 
mano  experimentada  del  artista  traza  y anima 
con  el  vigor  de  su  géuio  las  figuras  que  han 
de  llenarlo. 

BASES. 

'1 .‘  Se  fórmará  una  Sociedad  con  la  deno- 
minación de  Federación  literaria , cuyo  objeto 
será  hacer  valer  en  Andalucía  la  inteligencia 
de  sus  hijos,  apoyándonos  múluamente. 

2. ‘  La  Sociedad  se  dividirá  en  Socios  de 
número  y Socios  cooperadores;  es  decir,  en 
andaluces  ilustrados  que,  aceptando  nuestra 
idea,  la  apoyen  moral  y materialmente,  y es- 
pañoles ó extranjeros  que  quieran  cooperar  á 
nuestra  obra  de  regeneración  intelectual. 

3. *  Se  elegirá  un  Presidente,  dos  Vice-pre- 
sidenles,  un  Secretario,  un  Tesorero  y ocho 
Vocales,  que  formarán  la  Junta  directiva.  En 
ella  se  dará  representación  á las  ocho  provin- 
cias. 

4. "  Esta  Junta  redactará  el  reglamento  que 
ha  de  regir  á la  Sociedad,  el  cual  será  aproba- 
do en  una  sesión  pública,  en  la  cual  quedará 
la  Sociedad  solemnemente  constituida. 

5. *  Cada  capital  de  las  provincias  andalu- 
zas publicará  un  periódico  que  represente  la 
Federación,  siendo  órgano  autorizado  de  la  So- 
ciedad el  que  dirija  el  Presidente. 

6 * Toda  publicación  ó impreso  puede  apo- 
yar nuestros  principios;  pero  de  ningún  modo 
representarlos,  sin  prévia  autorización  de  la 
Junta. 

7. *  A fin  de  aunar  los  elementos  de  cada 
provincia  y hacer  activos  sus  trabajos,  se  for- 
mará en  cada  una  de  ellas  una  Junta  ó Comité 
delegado,  cuyo  Presidente  será  el  que  figure 
como  Vocal  de  la  Junta  directiva,  contando 
además  un  Vice-presidente,  un  Secretario,  un 
Tesorero  y cuatro  Vocales,  que  obrararán  de 
acuerdo  con  la  Junta  central  y serán  interme- 
diarios entre  la  provincia  y la  presidencia  fe- 
derativa. 

8. "  Las  publicaciones  que  representen  la 
Federación  darán,  con  preferencia  á todo  tra- 
bajo, los  de  escritores  andaluces,  procurando 
que  éstos  copien  fielmente  nuestras  costum- 
bres, lenguaje  é historia,  á fin  de  fomentar 
nuestra  literatura  propia. 

9. *  Por  ningún  concepto  admitirán  estos 
periódicos  escritos  defectuosos  que  puedan 
considerarse  como  ensayos,  ni  se  apartarán  en 
sus  doctrinas  de  la  moral  más  pura  y el  res- 
peto á las  leyes  del  pais. 

10.  Estos  periódicos  se  obligarán  á pres- 
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tarse  mútuaiíiente  toda  clase  de  apoyo,  pu- 
diendo  aquel  á quien  sa  le  niegue  quejarse  á 
la  Junta  que  resolverá. 

1 1 . Todo  Socio  de  número  ó cooperador, 
contribuirá  con  una  peseta  mensual,  de  cuya 
renta  se  formará  un  fondo  de  socorro. 

12.  La  Sociedad  podrá  con  ello  publicar  las 
obras  de  los  señores  Socios  que,  á juicio  de  la 
Junta,  lo  merezcan,  entregando  el  producto  al 
autor,  y reservándose,  después  de  deducidos  los 
gastos,  el  diez  por  ciento  para  sus  fondos;  sub- 
vencionar publicaciones,  ó'socorreráSocios  que 
de  ello  necesitasen. 

13.  Estas  obras,  publicadas  bajo  la  protec- 
ción de  la  Sociedad,  dejarán  en  depósito  dos 
ejemplares,  con  los  que  se  formará  una  Biblio- 
teca de  la  Federación. 

14.  Los  señores  que  en  esta  primera  reu- 
nión se  sirvan  inscribir  sus  nombres  como  So- 
cios, se  reunirán  cuando  la  Junta  interina  lo  es- 
time conveniente,  á fin  de  oir  y apreciar  el  re- 
glamento, nombrando  la  Junta  definitiva. 

15.  Los  señores  que  no  puedan  asistir  per- 
sonalmente nombrarán  un  representante. 

16.  Cada  año  se  celebrará  una  reunión  pú- 


blica, que  alternará  en  las  ocho  capitales  de 
Andalucía,  para  renovar  en  ella,  por  mitad,  la 
Junta  directiva,  presentar  cuentas  de  la  inver- 
sión de  los  fondos  y dar  á conocer  los  acuerdos 
tomados  por  la  Junta  y los  sucesos  del  año. 

17.  Estas  bases,  que  sólo  son  un  proyecto, 
podrán  ser  modificadas  en  esta  Junta,  según  lo 
exijan  los  intereses  de  la  Federación  y lo  crean 
útil  los  señores  que  nos  han  hecho  el  honor  de 
escucharnos. 


ADHESIONES  ALA  FEDERACION  LITERARIA  ANDALUZA. 


D.  Cárlos  Kotsk. 

» José  María  Rieseco. 

» José  María  Mateos. 

» Faustino  Diaz. 

* José  Soler. 

» Juan  de  Burgos. 

» José  Iñigo. 

» Francisco  Martnez. 

Continúa  abierta  la  lista  en  la  redacción, 
Calvario,  17. 

Tipografía,  de  D.  Alejandro  Guerrero 
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Acedo,  1).  Víctor. 

Alcolea,  D.  José. 

Alvarez  Espino,  D.  Romualdo. 

Arpa,  D.  Salvador. 

Biediua,  Excma.  Sra.  D.*  Patrocinio. 
Blanco,  D.  Miguel. 

Botella,  D.  Rafael. 

Burgos,  D.  Juan  de 
Diaz.  1).  Faustino. 

Díob,  D.  Manuel  de 

Fernandez  Fontecha,  I).  Francisco. 


Fernandez  Macías,  D.  José. 

Flores,  1).  Gerónimo. 

Franco  de  Terán,  D.  José. 
González,  I).  Antonio. 

Márenco,  D Rafael. 

María  Fernandez  Campos.  1).  Luis. 
Martínez  Viercio,  1).  Francisco. 
Moreno  Espinosa.  1).  Alfonso. 
Moresco,  D.  Enrique. 

Moya,  1).  Manuel. 

Moyano  y Estovan,  D.  Agustín. 


Oliveros,  I).  Luis. 

Odero.  1).  Alejandro. 

Pastorino,  D.  Andrés. 

Perez,  D.  Gaspar. 

Perez  Alroansa.  D.  Juan. 
Rioseco,  D.  José. 

Rubio  y Diaz.  D.  Vicente. 
Sanmartín,  D.  Alejandro. 

Soler  y Ranero,  I).  José. 

Toro,  limo.  Sr.  D.  Cayetano  del 
Torres  y Reina,  D.  José. 


SUMA RIO.-Ayer  y mañana,  por  D.  Romualdo 
Alvarez  Espino.— Discurso  de  recepción  del  académico 
1).  José  M.*  Rioseco.  conclusión. — A una  dama  del  gran 
mundo,  por  D.a  Patrocinio  de  Biedma.— La  caridad, 
por  D.  F.  de  Vkra-Basurto.— A ella,  por  D.  Juan  de 
Burgos. —La  España  del  siglo  XIX,  por  Zulema.— A 
la  esperanza,  por  D.  F.  Díaz  y Sánchez.— ¡No  es  ella! 
por  José  M.a  Mateos.— Mario  en  el  Principal,  por  el 
mismo.— Misceláneas.— Anuncio. 


ADVERTENCIA. 

Habiendo  terminado  con  el  número  anterior 
el  primer  trimestre  de  nuestra  publicación, 
suplicamos  á nuestros  suscritores  de  fuera,  se 
sirvan  renovar  su  suscricion,  si  es  que  desean 
continuar  corno  tales,  en  cuyo  caso  pueden 
hacerlo  en  letra  de  fácil  cobro  ó en  sellos  de 
correos,  dirigiéndose  directamente  á D.  Faus- 
tino Diaz  y Sánchez,  calle  del  Calvario,  nú- 
mero 17. 


AYER  Y MAÑANA. 


Las  primeras  impresiones  que 
recibimos  en  la  infancia,  sirven  de 
norte  (i  todas  las  acciones  de  la 
vida. 

Lord.  Byron. 

Por  todas  partes  el  prodigio  sirviendo  de  ra- 
zón á la  realidad:  por  todos  lados  el  misterio 
aumentando  el  brillo  de  la  luz,  en  la  vida;  un 
punto  indivisible  sirve  de  insondable  abismo 
entre  el  ayer  y el  mañana:  dos  nadas  unidos  por 


el  lazo  de  un  alyo\  dos  sombras  enlazadas  por 
un  rajo  de  luz.  El  ayer  ya  no  es,  no  vive  sino 
en  recuerdo,  es  un  fantasma:  el  mañana  no  es 
todavía,  no  vive  sino  en  gérmen,  es  un  husmo, 
una  reminiscencia  y un  presentimiento;  con- 
curren sin  embargo  á formar  el  presente,  fu- 
gaz, instantáneo,  pero  única  realidad  en  la 
existencia:  un  vapor  que  se  va  y una  nubeci- 
11a  que  avanza,  declinan  el  verbo  dé  la  realidad 
y ponen  en  el  intervalo  inapreciable  que  los  se- 
para toda  verdad  positiva  é innegable;  todo 
cuanto  es. 

Y sin  embargo,  ese  ayer  lia  dejado  en  su 
huello  levo  y vaporosa,  todas  las  semillas  del 
mañana;  lóela  ana  série  imposible  de  contar  y 
de  medir:  ese  ayer  ha  depositado  en  el  alma,  en 
¡a  naturaleza  entera  los  fundamentos  del  pre- 
sente y los  gérmenes  del  porvenir.  Soy,  no 
quiere  decir  que  era  ni  que seré\  y con  todo,  el 
soy  no  puede  concebirse  sino  como  último  tér- 
mino de  una  série  que  fué,  y como  primero 
quizás  de  otra  que  habrá  ele  ser  luego.  Aun  el 
primer  momento  de  la  existencia  tiene  delante 
la  cadena  de  sus  condiciones,  la  suma  de  sus 
razones  suficientes;  y aun  el  ultimo  instante  de 
una  determinada  realidad,  es  rico  manantial 
de  misteriosas  trasformaciones  y de  variadísi- 
mas realidades. 

No  se  concibe  una  verdad  que  tenga  por  pre- 
cedente una  mentira;  ni  un  hecho  que  no  re- 
conozca causa,  ni  una  existencia  á la  que  pre- 
ceda el  vacío  perfecto,  ni  una  creación  á quien 
antecada  la  nada  absoluta.  Cuando  el  pensa- 
miento ha  buscado  el  origen  de  la  naturaleza, 
el  alma  ha  puesto  en  él  á Dios:  de  este  prodi- 
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gio  se  lia  hecho  una  religión,  y lo  que  la  filo- 
sofía ha  declarado  insoluble,  el  corazón  lo  ha 
aceptado  como  dogmático:  la  ciencia  ha  pasado 
á creencia;  pero  el  Universo  ha  encontrado  su 
ayer. 

Tampoco  en  la  lógica  de  la  realidad  se  con- 
cibe que  una  verdad  produzca  como  consecuen- 
cia el  error,  ni  que  un  hecho  sea  totalmente  in- 
fecundo, ni  que  una  existencia  sea  declarada 
estéril,  ni  que  una  vida  vaya  a dar  en  la  muer- 
te absoluta.  Cuando  la  filosofía  ha  querido  sa- 
ber si  es  posible  la  aniquilación  completa,  el 
corazón  le  ha  salido  al  paso  con  el  dogma  de 
la  inmortalidad:  con  este  nuevo  prodigio  se  ha 
coronado  la  religión  fundada  en  el  primero:  y 
lo  que  la  fantasía  no  ha  llegado  a imaginar,  la 
razón  lo  ha  demostrado  como  seguro,  sin  mas 
que  dejarse  llevar  en  alas  de  la  inspiración  re- 
ligiosa hasta  las  alturas  de  Dios  y deslizarse 
luego  por  la  pendiente  de  la  reflexión  hasta  el 
fondo  de  la  conciencia. 

He  aquí  el  gran  principio  Dios,  colocado  en 
vuestro  a}rer:  y el  gran  infinito,  Dios  también, 
colocado  en  vuestro  mañana:  ambos  extremos 
enlazados  en  la  vida  humana,  punto  impercep- 
tible en  esta  cadena  sin  fin:  ambas  eternidades 
reunidas  en  el  tiempo,  golpe  de  péndulo  perdi- 
do en  lo  continuo  é incesante. 

Pues  bien;  dentro  de  la  vida,  en  lacorta  dis- 
tancia que  separa  la  cuna  del  sepulcro,  si  colo- 
camos el  hoy  en  los  humbrales  de  la  virilidad, 
tal  momento  enlaza  en  su  hondo  seno  el  ayer 
de  la  juventud  y la  infancia,  con  el  mañana" de 
la  vejez  y la  decrepitud. 

Llegamos  á la  plenitud  de  la  vida  subiendo 
la  suave  pendiente  de  la  esperanza,  donde  bro- 
tan las  rosas  de  la  ilusión  que  despiden  aro- 
mas de  amor  y placer;  bajamos  de  la  cúspide 
de  la  existencia  por  la  escarpada  y rápida  pen- 
diente de  los  recuerdos,  donde  las  flores  han 
palidecido  y las  aromas  se  han  disipado:  algu- 
na espina  taladra  nuestros  piés  y algún  olor 
extraño,  á cielo  y á muerto,  trae  hasta  nosotros 
el  viento  de  los  cementerios. 

Una  vez  en  la  cumbre,  todo  se  divisa:  hasta 
la  cuna  que  nos  meció  y hasta  la  fosa  que  ha 
de  ocultarnos:  las  dos  veredas  se  descubren 
con  la  misma  claridad:  alumbrada,  sin  embar- 
go, la  una  con  luz  de  aurora  y la  oirá  con  cre- 
púsculo vespertino:  rosada  la  primera  como  el 
deseo  y la  promesa,  azulada  la  segunda  como 
la  melancolía  y la  esperanza. 

Punto  formidable  de  la  vida,  que  los  ojos 
no  contemplan  encantados  de  mirar  atras  y es- 
pantados de  mirar  adelante;  pero  que  sin" em- 
bargo, no  por  eso  deja  misteriosamente  de  po- 
ner al  par  la  consecuencia  del  pasado  y la  pre- 
misa del  porvenir. 

Aguila  que,  cansada  de  su  largo  vuelo,  repo- 
sa un  instante  sobre  el  alto  monte,  mira  hácia 
a tras  como  para  no  equivocarse  y retroceder  y 
emprender  luego  hácia  adelante  su  rápido  via- 
je, el  alma,  desde  cada  momento  de  la  vida, 


descansa  para  tornar  la  mirada  al  ayery  seguir 
>su  carrera  hacia  el  mañana. 

Al  hacerlo  así,  puede  fácilmente  observar  la 
singular  relación  que  existe  entre  el  camino 
recorrido  y el  queda  por  recorrer:  lleno  el  uno 
con  la  séne  de  los  antecedentes  y el  otro  con 
la  de  las  consecuencias,  el  instante  presente 
se  asemeja  á la  inflexible  lógica  de  esa  eterna 
justicia  que  para  cada  efecto  señaló  una  causa 
y para  cada  principio  señaló  una  conclusión. 

Una  infancia  defendida  por  solícita  pater- 
nidad, enriquecida  con  enseñanzas  morales, 
fortalecida  por  la  práctica  del  bien,  confirmada 
con  los  buenos  ejemplos  y embellecida  con  los 
honestos  goces  de  un  bienestar  agradable,  hon- 
rado y prudente,  lia  de  ser  generadora  de  una 
virilidad  hermosa,  noble,  levantada , rica  y 
ufana:  asimismo  una  juventud  laboriosa,  mori- 
gerada, generosa  y caballeresca,  produce  una 
senectud  apacible,  tranquila,  respetable  y ma- 
geslucsa. 

Por  el  contrario:  una  infancia  abandonada, 
miserable  y triste  y una  juventud  llena  de 
tempestades,  consumida  en  el  ocio  intelectual 
y cu  la  agitación  de  los  placeres,  solo  pueden 
determinar  una  virilidad  pobre,  oscura,  y peli- 
grosa y una  vejez  punzante,  pavorosa  y deses- 
perada. 

Lo  que  se  haya  puesto  en  media  vida  es  lo 
que  rebosa  sobre  la  otra  media;  póngase  ilus- 
tración, virtud  y grandeza  y resultará  sabidu- 
ría, belleza  y santidad;  póngase  ignorancia  vi- 
cios y crímenes  y se  recogerán  desprecios,  en- 
fermedades y remordimientos. 

Sembrara  usé  rosas  y el  otoño  nos  mostraría 
los  tallos  erizados  de  espinas;  sembraratisc  vio- 
letas y el  sendero  aparecería  alfombrado  con 
sus  suaves  pétalos  y perfumado  con  sus  delica- 
dos aromas. 

El  que  desde  la  cumbre  de  la  existencia  vé 
dibujado enlreel blanco  celpjgc  de  uu(tierno  ayer 
las  poéticas  imágenes  de  un  amoroso  hogar, 
de  una  plácida  escuela,  de  un  aula  respetable, 
de  un  templo  venerando,  de  un  arte  bello,  de 
una  ciencia  rica  y noble  y de  una  virtud,  en 
fin,  respirada  en  todas  partes,  absorvida  por  to- 
dos los  poros,  impuesta  por  todos  los  ejemplos 
y aconsejada  en  lodos  los  casos,  tiene  resuelto 
el  problema  de  la  vida,  y al  tender  la  mirada 
hácia  el  porvenir,  entre  las  brumas  que  le  os- 
curecen, verá  la  asamblea  en  que  brilla,  la  cá- 
tedra que  le  espera,  el  gabinete  en  queselecon- 
sulta,  las  obras  por  que  se  leadmira,  lasfunda- 
ciones  que  le  veneran,  los  pueblos  que  le  esti- 
man, la  patria  que  le  proclama,  la  humanidad 
que  le  enaltece  y los  hijos  que  le  cierran  los 
ojos  con  santo  amor,  le  besan  la  pálida  frente 
antes  de  colocarla  en  la  huesa  y esparcen  so- 
bre su  tumba  hojas  de  laurel  y ramas  de  en- 
cina mientras  dan  al  aire  entre  gemidos,  rezas 
que  van  á besar  el  alma  en  las  regiones  de  ta 
inmortalidad. 

¡Ah!  si,  la  infancia  es  el  molde  de  la  vejez. 
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las  primeras  impresiones  deciden  de  toda  la 
vida. 

Romualdo  A.  Espino. 


DISCURSO 

LEIDO  ANTE 

LA  ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 

EN  EL  ACTO  DE  SU  RECEPCION 
POR  EL  ACADÉMICO 

DON  JOSÉ  MARÍA  RIOSECO. 


(Conclusión.) 

Roma  arrojó  su  poder,  su  libertad,  su  dere- 
cho, la  inagestad  del  pueblo  al  pié  del  trono  de 
los  Césares,  que  era  el  eje  del  mundo.  Y como 
nada  ha}'  tan  contrario  á la  justicia,  tan  fuera 
de  la  razón  y tan  opuesto  á la  humana  natura- 
leza como  el  dominio  despótico  de  un  sólo 
hombre,  aquellos  emperadores,  al  llegar  á la 
cima  deí  poder  se  envilecieron  y envilecieron 
á la  sociedad.  Así  se  vieron  las  mayores  mons- 
truosidades y se  presenciaron  los  más  horroro- 
sos crímenes.  ATeron  que  mata  á su  madre,  in- 
cendia á Roma  y se  entrega  con  su  esclavo  á 
los  más  repugnantes  vicios.  Caracalla  que  ase- 
sina á su  hermano  y hace  correr  la  sangre  de 
veinte  mil  hombres.  Commodo,  encerrado  en 
su  palacio  entre  prostitutas  y mancebos.  He- 
liog  Abalo,  vestido  de  mujer,  entregado  á ver- 
gonzosas liviandades,  en  las  que  unía  lodos 
los  sexos  y todos  los  animales  en  promiscui- 
dad horrible.  Vitelio,  tendido  en  su  cocina  co- 
mo el  cerdo  en  su  pocilga.  Claudio,  viendo 
morir  con  la  risa  en  los  labios  á diez  y siete  mil 
gladiadores!  Ejemplos  todos  que  nos  demues- 
tran, que  el  hombre  que  aplasta  con  el  peso  de 
su  trono  la  libertad  y el  derecho,  al  ceñirse  la 
corona  del  despotismo,  se  ciñe  un  aro  de  fue- 
go que  le  quema  las  sienes,  y que  el  pueblo 
que  lo  sufre  cae  en  la  abyección  y en  la  mi- 
seria. 

Se  apena  el  alma  cuando  se  considera  la  es- 
pantosa desigualdad  que  existía  entre  las  cla- 
ses en  aquella  sociedad. 

Miéntras  en  la  ergáslula,  sobre  la  podrida 
paja,  sin  conciencia,  sin  personalidad,  sin  fa- 
milia, cargados  de  trabajos,  viven  y mueren  ge- 
neraciones do  generaciones  de. esclavos;  mién- 
tras tendidos  en  los  pórticos,  macilentos,  los 
clientes  esperan  recibir  en  la  espártala  los  des- 
perdicios de  su  señor,  el  aristócrata  patricio 
en  marmórea  estancia  embalsamada  por  oloro- 
sos pebeseros,  recostado  en  dorado  trie  linio, 
asiste  coronado  de  flores  á suntuoso  banquete 
donde  se  mezclan  los  más  esquisitos  manjares 
que  la  naturaleza  y el  arte  pueden  suminis- 
trar. 

Ostras  del  logo  Lucrino,  pavos  reales  de  la 
India,  esturiones  del  Pó,  javalíes  de  Umbría, 


faisanes  de  Jonia  y caza  de  Numidia,  pecesdel 
Adriático,  miel  de  Cos,  lenguas  de  ruiseñores, 
frutas  de  Siria,  Egipto  y Pompeva,  entre  pro- 
fundas copas  de  esmeraldas  llenas  de  los  espu- 
mosos vinos  de  Masico,  Faleruo  y Chipre.  1.a 
esposa  del  patricio  hace  convertir  en  polvo  su 
más  costosa  perla,  para  servirla  disuelta  en  las 
viandas;  ó bien  los  Epulones  conducen  del  bra- 
zo á los  convidados  al  vomitorio  para  preparar 
nuevo  lugar  á nuevos  manjares.  Y liarlos,  re- 
pletos, embriagados,  se  dirigían  al  Circo,  don- 
de hacían  morir. á sus  esclavos  luchando  con 
los  gladiadores  ó despedazados  por  las  fieras, 
para  entretener  con  sangrientos  espectáculos  á 
un  pueblo  sensual,  degenerado,  falto  de  la 
santa,  de  la  consoladora  esperanza  de  una  ci- 
vilización más  espiritual,  que  levantara  sus 
almas  del  cieno  de  los  vicios  y del  sueño  bru- 
tal de  los  placeres. 

Examinada  la  sociedad  veamos  cual  era  el 
estado  de  la  religión. 

La  religión  que  también  entre  los  romanos 
había  consistido  en  el  temor  de  los  dioses,  no 
tenia  ya  fuerza  sino  como  una  práctica  del  Es- 
tado. Y si  por  religión  entendemos  un  cuerpo 
de  doctrina  y una  enseñanza  moral  aplicadas 
por  reglas  y precisos  deberes,  no  la  había  en 
Roma. 

La  religión  romana,  como  ha  dicho  un  os- 
ciitor  romano,  es  el  culto  de  lo  desconocido: 
asi  que  los  más  grandes  repúblicos  ignoran  el 
nombre  de  sus  dioses.  Más  de  seiscientas  reli- 
giones existían  en  Roma;  porqueta  señora  del 
mundo,  al  pasear  su  carro  triunfal  por  los  paí- 
ses que  su  espada  había  conquistado,  arrastra- 
ba sobre  él  sus  dioses  y sus  cultos,  para  en- 
cerrar luego  en  el  Panteón  como  trofeos  de  su 
poder,  el  Brhama  indio,  el  Mirtrha  persa,  la 
Millita  asiria,  los  toros  fenicios,  los  serafines 
medas,  los  colosos  egipcios,  las  humanas  divi- 
nidades griegas,  que  al  dejarse  de.  aquel  modo 
esclavizar,  muestran  su  irremediable  impoten- 
cia. 

Roma  babia  perdido  ¡a  fé  en  sus  creencias, 
en  sus  dogmas  religiosos.  Lucrecio,  al  presen- 
ciar aquel  caos  religioso,  al  ver  que  cada  par- 
tido y cada  familia  tiene  sus  dioses  lares,  du- 
da de  lodos  ellos,  porque  no  han  tenido  poder 
para  abismar  en  el  profundo  averno  d la  prosti- 
tuida reina  de  las  luiciones.  César  liabia  dicho 
en  pleno  Senado  que  después  de  la  muerte  na- 
da liabia.  Cicerón  ‘sostenía  según  las  ocasiones 
la  inmortalidad  deí  alma,  ó que  en  la  tumba 
concluye  el  hombre.  Y así  no  es  de  extrañar 
que  al  llegar  el  imperio,  los  Césares,  que  se 
vieron  más  respetados  y adorados  que  los  dio- 
ses, quisieran  á estos  para  esclavos. 

Roma,  por  ese  instinto  supremo  de  los  pue- 
blos, al  reunir  en  el  Panteón  todos  los  dioses 
los  había  sepultado  para  siempre.  Porque  el 
Panteón  era  el  jigan leseo  sepulcro  de  los  dio- 
ses, la  necrópolis  del  paganismo. 
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Veamos  ahora,  señores,  el  estado  de  la  cien- 
cia, del  arte  y del  derecho . 

liorna  fué  el  resumen  de  todas  las  naciones 
y la  síntesis  de  todas  las  ideas.  Heredera  uni- 
versal de  Grefcia,  recibió  de  sus  manos  el  pre- 
cioso legado  de  sus  artes,  ciencias  y sistemas 
filosóficos,  y los  adoptó  del  mismo  modo  que 
liabia  adoptado  los  dioses  y los  cultos  de  las 
diversas  civilizaciones.  Modelado  el  espíritu 
romano  por  la  influencia  del  tipo  griego,  sólo 
en  la  política  y en  la  guerra  mostró  las  seña- 
les de  su  génio  y el  sello  de  su  originalidad; 
porque  en  todo  lo  demás  no  fué  más  que  una 
simpática  plegaria  que  trasladó  á su  suelo  las 
matemáticas,  la  comedia,  la  tragedia,  la  pintura, 
la  escultura,  la  música  y el  baile,  concillando 
en  las  obras  de  sus  filósofos  las  doctrinas  de 
Pitágoras,  de  Sócrates,  de  Platón,  de  Aristó- 
teles, de  Zenon  y de  Epícuro.  Mas  de  todos 
los  sistemas  filosóficos  el  que  imperó  en  Roma 
fué  el  estoicismo,  que  tuvo  sus  grandes  propa- 
gadores en  Cicerón  y Séneca,  y en  Catón  su 
símbolo.  Esta  filosofía  preparó  al  mundo  para 
el  cristianismo  y fué  la  madre  de  ese  tesoro 
que  recoge  los  caudales  de  la  antigüedad  y que 
se  llama  derecho  romano . 

En  cuanto  á las  artes  plásticas,  con  sólo  re- 
cordar que  Roma  tomó  de  Grecia  su  suntuosa 
arquitectura,  á la  que  agregó  la  bóveda,  sacan- 
do de  ella  un  orden  entero  de  monumentos,  el 
circo , el  pillado,  el  puente . el  acueducto;  con  re- 
cordar que  pobló  de  estatuas,  plazas,  palacios, 
templos  y jardines;  con  sólo  recordar  los  profu- 
sos y finísimos  mármoles  de  Faso,  de  Lesbosy 
de  Africa,  los  dorados  arquitrabes  de  Himeto, 
el  oro  y el  marfil  embutidos  en  los  huecos;  por 
todas  partes  cuadros,  frescos,  vasos  corintios, 
mosáicos,  uno  solo  de  los  cuales  seria  hoy  el 
orgullo  cíe  una  galería;  con  sólo  recordar  á 
Pompeya,  cuyas  ruinas  modernamente  desen- 
terradas, son  el  asombro  del  mundo  artístico, 
basta  pai  a comprender  que  estas  artes  llegaron 
á un  desarrollo  tal,  que  aun  se  presentan  como 
eternos  modelos  de  belleza. 

Las  artes  del  espíritu  llegaron  también  á la 
edad  de  oro  bajo  el  gobierno  de  César  y de  Au- 
gusto. 

En  la  epopeya  brillaron  el  admirable  Virgilio 
y el  enfático  Lucano.  En  la  poesía  Urica,  Ho- 
racio con  sus  bellísimas,  odas,  casi  á la  altura 
de  la  inspiración  griega.  En  la  elegía,  Tibulo 
con  su  melancólica  ternura  y Propercio  con  su 
elevación  de  pensamientos  y pureza  de  lengua- 
je. En  la  poesía  didáctica , Ovidio  con  sus  céle- 
bres m etam or fóseos . En  la  comedia,  Planto  con 
sus  agudezas  y sal  cómica,  Terencio con  la  cul- 
tura de  su  estilo.  En  la  sátira  sobrepujó  á la 
musa  ática  con  la  alegre  censura  de  Horacio  y 
la  ardorosa  indignación  de  Juvenal.  Más  la 
elocuencia  fué  el  arte  romano  por  excelencia,  la 
parte  brillante  de  su  génio.  La  palabra  llegó  á 
tener  en  los  comicios,  en  el  Foro  y en  el  Sena- 
do, el  mismo  valor  que  la  espada  tuvo  en  los 


campos  de  batalla,  en  un  pueblo  que  como  Ro- 
ma debió  á la  guerra  todas  sus  conquistas.  Así 
apareció  aquella  pléyade  ilustre  de  oradores 
que  fundaron  la  segunda  edad  de  la  elocuencia 
humana,  en  aquella  tribuna  en  la  que  brilla- 
ron como  astros  César,  Hortensio,  Bruto  y so- 
bre todos  Cicerón,  que  fué  la  personificación 
viva  de  la  elocuencia. 

La  primera  y la  última  manifestación  inte- 
ligente de  los  pueblos  es  la  poesía.  Cuando  es- 
ta decae,  cuando  pierde  su  magia  divina,  pier- 
den los  espíritus  la  sávia  que  les  dá  lozanía  y 
las  almas  ese  vigor,  esa  fuerza  que  conduce  al 
heroísmo  por  el  camino  de  las  grandes  accio- 
nes. Eso  pasó  con  la  poesía  desde  la  muerte 
de  Augusto,  que  perdiendo  poco  á poco  su  ins- 
piración y su  entusiasmo,  quedó  reducida  al 
arte  de  versificar  y se  hizo  cortesana  de  los 
poderosos.  Y lo  mismo  que  á la  poesía,  suce- 
dió á la  elocuencia,  á la  literatura,  á las  artes 
plásticas,  que  empezaron  á bajar  la  rápida 
pendiente  de  la  decadencia  hasta  llegar  á una 
completa  degeneración.  Y era  que  aquella  ci- 
vilización liabia  terminado.  Que  Roma  habiu 
cumplido  con  su  misión  de  esparcir  por  el 
mundo,  que  liabia  conquistado,  el  arte  y la 
ciencia  griega,  y que  este  arte  y esta  ciencia, 
último  suspiro  de  los  dioses  paganos,  no  en- 
contraba eco  en  la  humanidad  poseída  del  pre- 
sentimiento, del  deseo  de  un  móvil  más  gran- 
de que  elevara  el  arle  y la  ciencia  desde  las 
concepciones  del  espíritu  al  seno  del  infinito. 

No  satisfecha  Roma  con  el  derecho  patria 
que  su  génio  liabia  escrito  en  las  Poce  Tablas , 
teniendo  ei  secreto  instinto  de  su  misión,  re- 
cogió en  aquella  Iliada  por  todos  los  pueblos, 
sus  diversas  legislaciones.  Y estudiando  com- 
parativamente estas  legislaciones,  examinando 
las  dislinlas  ideas  sobre  la  justicia,  compren- 
diendo que  si  una  era  la  razón,  una  debía  ser 
la  ley,  escribió  el  derecho  de  las  naciones  y el 
derecho  natural , que  rompiendo  el  molde  extre- 
cho de  la  legislación  nacional,  se  hizo  univer- 
sal y humanitario.  Este  derecho,  cuya  personi- 
ficación más  alta  fué  Marco  Aurelio  que  elevó 
la  justicia  y la  ley  á una  religión  en  lo  huma- 
nidad, por  su  espíritu  mas  espansivo,  más  uni- 
versal, inás  moral,  más  humano,  preparó  á la 
sociedad  para  el  advenimiento  del  Evangelio. 

El  derecho  ha  sido  sin  disputa  la  mayor  glo- 
ria de  Roma.  Su  espíritu  vivirá  eternamente 
en  esos  leyes  que  han  formado  las  bases  de 
todas  las ‘legislaciones. 

Todos  esos  presentimientos,  todos  esos  anun- 
cios que  vagaban  como  perdidos  en  la  filosofía 
estoica,  en  el  derecho  romano,  en  la  poesía  de 
Virgilio,  en  las  predicciones  de  la  Sibila  de 
Cumas,  se  vieron  cumplidas.  Del  fondo  de  un 
país  casi  olvidado,  del  fondo  de  la  Judea  salió 
una  voz  que  conmovió  al  mundo,  que  hizo  va- 
cilar á la  sociedad  en  sus  viejos  cimientos  y 
que  la  hizo  caer  con  estrépito,,  fulminada  al 
calor  de  las  nuevas  ideas. 
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El  cristianismo  apareció  y al  polileismo  de 
la  religión  pagana,  al  bárbaro  egoísmo  de  las 
castas,  opuso  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios; 
del  dogma  de  la  unidad  de  Dios  deriva  el  de  la 
unidad  humana;  de  la  unidad  humana  la  fra- 
ternidad universal;  de  la  fraternidad  universal 
la  igualdad  absoluta  entre  todos  los  hombres. 
Las  divisiones  de  castas,  de  razas,  de  clases, 
quedan  destruidas.  La  esclavitud,  la  plebe,  el 
patriciado  carecen  de  razón  de  ser.  La  libertad 
y la  igualdad  son  la  base  única  y legítima  de 
las  modernas  sociedades. 

A la  corrupción  de  la  familia  romana,  opuso 
la  dignificación  y elevación  de  la  mujer  por  el 
matrimonio  cristiano.. 

Al  sensualismo  grosero  del  arte,  el  sublime 
ideal  de  la  perfección  infinita. 

La  revolución  más  trascedental  de  la  histo- 
ria se  habia  realizado.  Y el  mundo  romano  re- 
generado por  el  cristianismo  púsose  otra  vez  á 
la  cabeza  del  progreso. 

He  terminado,  señores  académicos. 

Si  mi  iuesperiencia  literaria  ha  podido  abu- 
sar de  vuestra  paciencia,  perdonadme  esta  fal- 
la en  gracia  á los  deseos  de  mi  buena  volun- 
tad. Eterno  será  el  recuerdo  de  vuestra  bene- 
volencia para  conmigo  en  estedia,  como  eterno 
será  también  ini  agradecimiento,  que  sobrado 
premio  es  á mis  escasos  méritos  el  concederme 
un  lugar  entre  vosotros.  Me  esforzaré  en  cor- 
responder á lo  que  de  mí  esperáis  y estad  se- 
guro, que  para  el  progreso  y desarrollo  de 
las  ciencias,  de  las  artes,  y de  las  letras,  que 
es  el  lema  de  esta  Academia,  estarán  siempre 
dispuestas  la  humildad  de  mi  palabra  y el  pá- 
lido destello  de  mi  pobre  inteligencia. 

lie  dicho: 

José  María  Rioseco. 


A .UNA  DAMA  DEL  GRAN  MUNDO. 

No  croas  que  deslumbra  cuando  posas 
radiante  do  placer 
entre  el  vivo  íulgor  de  cien  bugías 
que  en  tus  diamantes  brillan  á la  vez. 

No  pienses  que  en  tu  coche  reclinada 
despiertas  interés 
cuando  miras  con  risa  desdeñosa 
á los  que  pasan  por  tu  lado  á pié. 

Ningún  mérito  tiene  lo  que  haces; 
la  más  ruda  mujer, 

si  la  envuelven  en  seda  y en  brillantes 
lo  mismo,  exactamente,  puede  hacer. 

Lo  que  tú  hacer  no  sabes,  es  aquello 
que  te  manda  el  deber; 
envolverá  tus  h*ijos  en  sus  ropas, 
y mecer  su  cunita  con  el  pié. 

Llenar  tu  hogar  de  luz  y de  armonía, 
tener  tu  cielo  en  él; 
y olvidarte  que  existen  en  el  mundo 
otros  goces  que  aquellos  de  tu  edcm. 


Mientras  no  sepas  ésto,  dama  ilustre 
te  llamarán  tal  vez; 
y verás  las  envidias  y rencores 
que  inspiras  á quien  hiera  tu  altivez. 

Más,  aunque  de  ello  dude,  oye  atenta 
lo  que  yo  te  diré:— 

¡Eres  de  vanidad  pobre  trofeo 
y vale  más  que  tú,  cualquier  mujer! 

Patrocinio  de  Biedma. 


LA  CARIDAD. 


Salve,  virtud  sublime,  dulce,  santa, 
que  nos  trasportas  de  la  tierra  al  cielo; 

¿Quién  lleno  de  entusiasmo  no  te  canta 
si  eres  la  madre  tierna  y el  consuelo 
del  pobre  desvalido  que  levanta 
su  débil  voz  con  el  mayor  anhelo, 
y al  implorar  solícitos  amores, 
secas  su  llanto  y calmas  sus  dolores? 

¿Quien  no  invoca  tu  nombre  bendecido, 
y al  nombrarlo  no  llora  de  ternura, 
si  á tu  mágico  influjo  el  afligido, 
trueca  su  pesadumbre  por  ventura? 

¿Quien  tan  grande  virtud  deja  en  olvido 
y se  rie  de  la  humana  desventura? 

¡Que  corazón  se  muestra  indiferente 
al  triste  lamentar  del  indigente! 

Dichoso  aquel  que  con  afan  prolijo 
ejerce  una  virtud  tan  tierna  y pia; 
el  que  no  vé  en  el  pobre  más  que  un  hijo 
y lo  colma  de  amor  y de  alegría; 
desgraciado  de  aquel  que  lo  maldijo 
y soberbio  negó  lo  que  pedia, 
que  uno  será  por  Dios  glorificado 
y el  otro  por  su  crimen  condenado. 

Pues  Dios  que  es  todo  amor,  todo  clemencia, 
es  también  de  justicia  juez  severo, 
y jamás  mirará  con  indulgencia, 
al  que  á un  mendigo  despreció  altanero, 
que  no  hay  duda  desprecia  en  su  inclemencia 
á aquel  que  por  el  hombre  en  un  madero, 
lleno  de  caridad,  fé  y esperanza 
muriendo  dio  la  bienaventuranza. 

Jerez.  F.  de  Veiía-Basl'rto. 


Á ELLA.. 

SONETO. 

Algunos  te  dirán,  niña  querida, 
que  es  tu  rostro  hechicero  y candoroso, 
y que  es  tu  talle  elegante  y vaporoso, 
y que  á amar  tu  mirada  nos  convida. 

Más  yo  que  de  los  dones  que  en  la  vida 
nos  concede  el  señor,  creo  el  más  precioso 
el  que  atesora  el  ser  que  es  virtuoso, 
le  canto  á la  virtud  que  en  tí  se  anida. 

Permite  pues  al  corazón  amante 
que  te  rinda  homenaje  en  este  dia, 
y escucha  placentera  un  solo  instante 
el  pobre  canto  de  la  lira  mia. 
y pues  sabes  te  adoro  delirante 
dame  el  premio  feliz  que  el  alma  ansia, 
t/jfw'o  1878.  Juan  pe  Bltoo.s, 
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LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XIX, 


España,  tú  que  en  la  lid 
con  tu  valor  asombrastes 
y tanto  nombre  alcanzantes 
con  tu  Pe  layo  y tu  Cid: 

Tú,  cuya  heroica  constancia 
contempló  Roma  altanera 
acrisolarse  en  la  hoguera 
de  la  invencible  Numancia: 

Tú,  la  de  los  hechos  grandes: 
la  del  temido  león: 
la  que  su  triunfal  pendón 
clavara  en  Roma  y en  Flandes: 

Hoy,  que  el  genio  simbolizas 
láuros  á la  ciencia  dando; 
más  grande  resucitando 
cual  Fénix  de  sus  cenizas: 

Hoy  que,  en  debido  tributa 
y en  doliente  desagravio, 
sobre  la  tumba  del  sabio 
rindes  corona  de  luto; 

Y tu  noble  juventud 
en  consorcio  soberano 
tiende  con  amor  la  mana 
al  arte  y á la  virtud; 

Hoy  que,  con  nuevo  blasón, 
unes  en  tu  frente  ufana 
la  corona  de  Quintana 
al  laurel  de  Calderón; 

Hoy  que,  en  tronos  celestiales, 
cercanos  al  gran  Murilio 
aumentan  tu  eterno  brilló- 
los Fortunis  y Rotules ; 

Hoy  que,  Europa  rinde  fieh 
el  laurel  á tu  excelencia, 
vencida  por  tu  elocuencia, 
cegada  por  tu  pincel; 

Hoy  que,  con  luz  de  verdad,, 
la  ilustración  te  acompaña; 
hoy  eres  más  grande  ¡oh  España 
del  orbe  en  la  inmensidad! 

Mayo  1878.  Zülbma 


Á LA  ESPERANZA. 


Dulce  bien  que  el  pecho  anhela, 
relumbrante  mariposa 
que  con  alas  de  oro  y rosa, 
en  torno  del  alma  vuela. 

Luz  del  mísero  y del  triste, 
blanca  luz  del  pensamiento, 
que  al  alma  infundes  aliento, 
vuelve  á mí,  ¿porqué  te  fuiste? 

Vuelve  á mí  bella  y riente 
con  tu  espléndida  hermosura, 
con  tu  verde  vestidura, 
con  el  iris  en  la  frente. 


Qué  me  importa  la  tormenta 
ni'  del  rallo  la  impía  huella, 
si  he  de  ver  tu  clara  estrella 
tras  su  luz  amarillenta? 

Para  mí  serán  tus  dores, 
pues  tus  dores  son  eternas; 
ya  aje  el  viento  rosas  tiernas, 
pierda  el  campo  sus  verdores. 

ilumina  ya  mis  sueños 
con  las  tintas  de  tu  encanto, 
trae  en  los  plieges  de  tu  manto 
¡ mil  bellísimos  ensueños. 

Vuelve  á mí  bella  y riente 
con  tu  espléndida  hermosura, 
con  tu  verde  vestidura, 
con. el  iris  en  la  frente. 

Faustino  Díaz  y Sánchkz: 


¡NO  ES  ELLA! 


¡Aparta,  mujer,  aparta! 
la  de  esos  divinos  ojos, 
la  de  esos  labios  tan  rojos, 
y esa  sonrisa  ideal. 

¡Aparta!  no  me  embriagues 
con  tu  mirada  y tu  aliento, 
déjame  con  mi  tormento 
llorar  en  la  soledad. 

No  intentes  con  tus  palabras 
traer  á la  mente  mia 
recuerdos  gratos  de  un  dia 
que  ha  tiempo  huyó  por  mi  mal: 
no  me  muestres  incitante 
dulces  y enloquecedoras, 
aquellas  felices  horas 
de  supremo  bienestar. 

¿No  comprendes  que  al  recuerdo, 
de  aquel  dichoso  pasado 
mi  coraron  lacerado 
se  extremece  de  dolor? 

¿No  comprendes  que  pasaron 
por  siempre  aquellas  delicias, 
que  han  perdido  tus  caricias 
su  atractivo  encantador? 

Que  tu  radiante  hermosura 
me  causa  indecible  daño, 
que  al  soplo  del  desengaño 
muriera  mi  ardiente  amor? 

¿Quien  hará  latir  de  nuevo 
seno  que  ya  no  palpita? 
quien  vuelve  á la  flor  marchita 
su  perfume  embriagador? 

¡Ah,  no!  en  vano  me  repites 
(pie  eres  el  ángel  divino 
que  un  dia  brotó  en  mi  camino 
y á quien  delirante  amé. 

¡Ah,  no!  tu  no  eres  aquella 
que  mi  voz  amante  nombra 
eres  su  imágen,  su  sombra, 
pero  nada  más,  mujer. 

Cual  la  sonrisa  de  un  niño, 
i ella  era  pura,  inocente, 

[ jamás  empañó  su  frente 
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aleve  el  soplo  del  mal; 
y en  la  tuya  por  desgracia 
se  ven  amigas  precoces, 
huellas  de  livianos  goces, 
qué  también  mata  el  gozar. 

De  amor  castísimo  emblema, 
era  la  luz  do -sus  ojos 
pura  cual  la  que  entre  rojos 
celages  la  aurora  dá; 
y en  los  tuyos  tan  hermosos, 
tan  grandes  y seductores, 
lucen  ardientes  fulgores 
que  convidan  á pecar. 

La  sonrisa  de  sus  Libios 
al  alma  dichas  brindaba, 
tras  ella  no  se  ocultaba 
desengaño  ni  pesar; 
y tras  la  tuya  hechicera 
se  vé  decepción  impía 
como  tras  nube  sombría 
se  adivina  el  huracán. 

¡Ah,  no!  tu  no  eres  aquella 
forma  aérea,  sonriente, 
sombra  divina,  explendente» 
de  magnética  atracción; 
ángel  que  no  ser  humano, 
que  mis  horas  de  amargura 
trocó  en  horas  de  ventura. 

(Mi  delicias  mi  atliccion. 

Aparta  pues,  grata  i niégen 
•de  aquella  mujer  querida, 
que  de  mi  azarosa  vida 
fué  el  lucero  matinal; 
i Aparta!  no  me  embriagues 
con  tu  mirada  y tu  aliento, 
déjame  con  mi  tormento 
llorar  en  la  soledad. 

José  M.*  Mateos. 


MARIO  EN  EL  PRINCIPAL. 

Breve  por  desgracia  ha  sido  el  tiempo  que 
ha  oslado  entre  nosotros  el  Señor  Mario,  muy 
corta  la  temporada  teatral  que  inauguró  el  23 
de  Mayo,  su  paso  por  esta  capital  ha  durado  lo 
que  una  exhalación,  pero  breve  cual  relámpa- 
go de  dicha  ha  desaparecido  dejando  una  gra- 
tísima impresionen  el  alma.  Compromisos  sin 
duda  anteriormente  creados  y á los  cuales  no 
le  habrá  sido  posible  desatender,  le  han  obli- 
gado á abandonarnos,  pero  conservamos  la  es- 
'peranza  de  que  antes  que  termine  el  verano 
volveremos  á verlo  actuar  en  unión  de  su  exce- 
lente compañía,  en  el  coliseo  de  la  calle  de  la 
Novena. 

En  tan  corlo  espacio  de  tiempo  hemos  teni- 
do el  placer  de  ver  puestas  en  escena,  gran 
parle  de  las  obras  que  se  han  estrenado  duran- 
te el  pasado  Invierno  en  el  Teatro  de  la  Come- 


dia en  Madrid:  tales  son  Los  niños  y los  locos  y 
Juan  García  del  Sr.  Blasco,  El  chiquitín  de  la 
casa  arreglo  del  francés  por  el  Sr.  Pina  y Do- 
mínguez; Quiero  ser  pobre  del  Sr.  Santistéban, 
Inocencia  y Para  una  coqueta  un  viejo  del  Señor 
Echegurai  (D.  Miguel)  y La  función  de  mi  pue- 
blo, del  Sr.  D.  Ricardo  de  la  Vega.  Obras 
todas  ellas  escritas  sin  pretensiones,  sin  ob- 
jeto alguno  trascendental,  sin  propósito  de 
resolver  ningún  árduo  problema  ni  cauteri- 
zar ninguna  llaga  social,  obras  son  tedas  en 
que  abundan  el  gracejo  y los  chistes,  en  las 
cuales  no  se  emplean  más  armas  que  el  ridicu- 
lo y escritas  con  el  solo  íiu  de  hacer  pasar  un 
rato  agradable  á los  espectadores,  de  ver  la  ri- 
sa en  todos  los  labios  y una  espresion  placen- 
tera en  todos  los  semblantes;  obras  de  vida 
tan  efímera  como  la  idea  que  presidió  á su 
creación,  que  duran  lo  que  la  flor  arrancada 
de  su  tallo. 

El  Sr.  Mario  lia  agregado  con  ellas  nuevos 
laureles  á su  corona  de  artista,  ha  encontrado 
nuevas  ocasiones  para  demolrar  sus  relevan- 
tes dotes  en  la  creación  de  nuevos  personajes. 
¡Qué  talento  tan  original  eldelSr.  Mario?  ¿Qué 
habilidad  para  Irasformarse  de  una  manera  ra- 
dical! Todo  lo  que  tratáramos  de  hacer  para  de- 
mostrar las  raras  dotes  artísticas  que  le  ador- 
uan,  sería  pálido  ante  la  realidad.  ¡Quién  es 
capaz  de  reconocer  al  avispado  preceptor  de 
El  chiquitín  de  la  casa  en  el  enamorado  tenien- 
te de  caballería  de  Inocencia  ó áeste  en  el  tutor 
de  Para  una  coqueta  un  viejo  ó en  el  palurdo  de 
La  función  de  mi  pueblo,  etc.,  etc. 

Las  demás  partes  de  la  compañía  secundan 
dignamente  á su  director.  La  Sra.  Valverde  es 
una  actriz  de  conciencia  y de  talento;  ¡qué  na- 
turalidad en  sus  maneras  qué  facilidad  y gra- 
. cia  en  el  decir!  Todos  los  que  han  tenido  el 
placer  de  verla  trabajar  no  dudan  en  afirmar 
que  como  característica  acaso  no  tiene  boy  ri- 
val en  la  escena  española.  La  Srla.  Fernandez 
es  una  joven  que  interpreta  admirablemente 
los  papeles  que  se  le  encomiendan;  no  puede 
darse  más  arle,  más  gracia,  más  intención,  ni 
más  naturalidad  en  la  protagonista  de  Lnocencia, 
en  ella  nos  hizo,  tan  pronto  una  tonta  encan- 
tadora como  nos  expresó  con  gran  delicadeza 
y pasión  el  ardiente  amor  que  profesaba  á su 
primo.  Las  señoritas  Moreray  Ballesteros  tam- 
poco descomponen  el  cuadro,  ambas  trabajan  á 
conciencia.  El  Sr.  Romea  nos  agrada  sobrema- 
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ñera,  posee  excelentes  dotes  de  actor,  sabe  sacar 
partido  de  las  situaciones  sin  exagerarlas  'y 
hace  aparecer  la  risa  en  todos  los  labios  sin  des- 
cender á las  bufonerías,  tiene  verdaderos  re- 
cursos propios  y en  la  personificación  de  cier- 
tos tipos  no  tiene  competidor,  no  desmintien- 
do por  lo  tanto  el  nombre  que  lleva.  Respecto 
al  Sr.  Zamacois  es  bastante  conocido  del  pú- 
blico gaditano  y todos  saben  su  aptitud  para 
los  papeles  que  desempeña.  LosSres.  Aguirre, 
Jover,  Ballesteros  y Viñas  completan  digna- 
mente la  compañía. 

En  unión  con  el  Sr.  Mario  llegó  á esta  capi- 
tal el  distinguido  y fecundo  poeta  Sr.  D.  En- 
sebio Blasco  el  cual  ha  tenido  la  ‘amabilidad 
de  leernos  desde  el  palco  escénico  alguna  que 
otra  noche,  algunas  de  sus  más  bellas  poesías. 
El  lunes  tuvo  lugar  la  última  función  á bene- 
ficio del  mismo,  habiéndose  puesto  en  escena 
1®  preciosa  comedia  en  dos  actos  de  dicho  au- 
tor, No  la  hagas  y no  la  temas  y la  pieza  en  un 
acto  Como  marido  y como  amante.  En  el  inter- 
valo del  segundo  al  tercer  acto  se  leyeron  poe- 
sías por  los  Srcs.  Burgos,  De  Dios,  Abarzuza, 
Alvarez  Espino,  Moreno  Espinosa  y Blasco. 
Con  esta  función,  pues,  ha  dado  fin  la  corla 
temporada  dramática  deque  hemos  hecho  esta 
breve  reseña.  Como  indicamos  al  empezar,  se 
nos  ha  asegurado  que  al  terminar  en  Córdoba 
la  compañía  volverá  á trabajar  en  el  mismo 
teatro:  nos  alegramos  que  así  suceda. 

José  M.  Mateos. 


MISCELÁNEAS. 


Según  tenemos  entendido  prosig'ue  con 
gran  actividad  los  trabajos  para  la  definitiva  instalación 
de  la  Federación  literaria  de  Andalucía,  estando  casi  ter- 
minado el  proyecto  de  reglamento  que  muy  en  breve  so 
someterá  á discusión  para  su  aprobación.  • 

Damos  la  enhorabuena  á nuestra  apreciable  colabora- 
dora la  Excma.  Sra.  Doña  Patrocinio  de  Biedma  y ofrece- 
mos nuestro  desinteresado  é incondicional  apoyo  para  to- 
do lo  que  se  roze  con  la  realización  de  tan  fecunda  idea. 

Sabemos  que  se  trabaja  activamente 
para  la  reunión  del  Congreso  Me'dico  Andaluz,  que  esta  vez 
ha  de  tener  lugar  en  Granada,  en  el  próximo  mes  de  Se- 
tiembre 

Se  nos  asegura  que  muy  en  breve  rea- 
nudará sus  sesiones  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Cádiz, 
que  tan  buenos  recuerdos  dejó  en  cuantos  tuvieron  la 
suerte  de  oirla  durante  su  primera  temporada. 

Hemes  recibido  el  número  14  de  los 

A rchivos  de  la  Medicina  Homeopática . interesante  revista 


médica  que  se  publica  quincenalmente  en  Barcelona,  ba- 
jo la  dirección  del  Dt\  D.  Pedro  Riño  y Hurtado,  decano 
de  los  homeópatas  españoles.  Dicho  numero  contiene 
preciosos  artículos  doctrinales  de  los  mejores  autores  es- 
pañoles y extranjeros,  una  sección  de  variedades  de  pal- 
pitante interés,  casos  clínicos  y además  reparte  á los  suk- 
critores  en  cada  número  un  pliego  do  16  páginas  para 
formar  una  escogida  Biblioteca  muy  necesaria  á los  mé- 
dicos y aficionados  á la  doctrina  Hahnemanniana.  Se  sus- 
cribo al  precio  de  50  rs.  por  un  año,  en  las  principales  li- 
brerías y Administración,  calle  del  Cali,  8,  1.  Barcelon» 

Durante  la  anterior  quincena  han  visi- 
tado nuestra  redacción  «El  Amigo.  Madrid  Literario,  El 
Correo  Militar,  Él  Boletin  de  obras,  La  Gaceta  Rural  y 
La  Revista  de  caminos  vecinales  de  Madrid;  El  Látigo, 
La  Calavera,  La  Revista  del  Instituto  agrícola  y La  Cró- 
nica científica  de  Barcelona;  El  Caput  Castellae  y D.  Ja- 
vier, de  Burgos ; La  Crónica  Ubetense,  de  TJbeda ; El  Eco 
de  Extremadura,  de  Badajoz ¡ El  Espiritismo  y la  Enci- 
clopedia, de  Sevilla ; La  Revista,  de  Lérida;  La  Crónica 
Literaria,  de  Valencia ; La  Revista,  de  Asturias,  y El  Es 
pejo,  de  New-York , 

Damos  las  gracias  á todos  por  habernos  honrado  cam- 
biando con  nuestra  publicación. 

El  número  99  del  «Fomento  de  la  pro- 

i duccion  Española,  correspondiente  al  l.°  do  Junio,  publica 
las  materias  continuadas  en  el  siguiente  sumario. — La 
Exposición  de  París. — Derechos  de  vinos  y licores  en  Gua- 
temala.— Una  curiosidad  en  agricultura. — Código  de  Co- 
mercio.—La  crisis.— Ecos  de  Madrid. — Aceites. — Carta  de 
un  obrero  (conclusión). — El  partido  nacional.— Exposi- 
ción regional  de  Gerona.  IV. — Voto  particular  de  los  se- 
ñores Florejaclis,  Gavilla  y Berdugo  al  presupuesto  de 
gastos  del  ministerio  de  la  Guerra.— Anuncios. 
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Este  periódico,  eco  de  la  Academia  Gadita- 
na de  Ciencias  y Artes,  se  publica  los  dias  1 y 
15  de  cada  mes,  y sus  columnas  están  á dis- 
posición de  lodos  los  Académicos,  como  asi- 
mismo de  las  personas  que  con  sus  escritos, 
firmados,  quieran  cooperar  al  progreso  y cul- 
tura de  las  Ciencias,  Literatura  y Arles,  re- 
mitiendo los  originales  á esla  redacción. 

Su  precio  en  Cádiz,  4 rs.  mensuales,  ade- 
lantado. 

Para  los  suscritores  de  fuera  de  esla  capital 
la  suscricion  será  14  rs.  por  trimestre  adelan- 
tado y para  la  Habana  y Puerto  Rico,  50  reales 
semestre,  remitiendo  su  importe  en  libranzas 
del  Giro  Mutuo  ó en  letras  de  fácil  cobro. 

Se  suscribe  en  la  Administración,  calle  del 
Calvario,  núm.  17,  dirigiéndose  á nombre  de 
D.  Faustino  Diaz  y Sánchez. 

Las  obras  que  se  remitan  á esta  redacción 
serán  anunciadas  gratis  y de  las  que  se  remi- 
tan dos  ejemplares  se  publicará  un  juicio  crí- 
tico. 
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A Icolea,  D.  José. 

Alvarez  Espino,  D.  Romualdo. 

Arpa,  D.  SalvadLor. 

Biedma,  Excina.  Sra.  D.a  Patrocinio. 
Blanco,  D.  Miguel. 

Botella,  I).  Rafael. 
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Diaz,  D.  Faustino. 
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Fernandez  Fon  techa,  D.  Francisco. 


Fernandez  Macías,  D.  José, 

Flores,  D.  Gerónimo. 

Franco  de  Terán,  1).  José. 
González,  D.  Antonio. 

Marenco,  D Rafael. 

Mária  Fernandez  Campos,  D.  Luis. 
Martínez  Viercio,  1).  Francisco. 
Moreno  Espinosa,  D.  Alfonso. 
Moresco,  D.  Enrique. 

Moya,  D.  Manuel. 

Moyano  y Estévan,  D.  Agustín. 


Oliveros,  D.  Luis. 

Odero.  D.  Alejandro. 

Pastorino,  D.  Andrés. 

Perez,  D.  Gaspar. 

Perez  Almansa,  D.  Juan. 
Rioseco,  D.  José. 

Rubio  y Díaz,  D.  Vicente. 
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Soler  y Ranero,  D.  José. 

Toro,  limo.  Sr.  D.  Cayetano  del 
Torres  y Reina,  D.  José. 


:*f*UJ!M[  AlilO. — Estado  primitivo  del  globo  terrestre 
por  I).  José  M.*  Mateos.— Un  pió  y un  impío,  por  F. 
Ocampo. — Discurso  de  contestación  á D.  José  M.a  Rio- 
seco,  por  el  Presidente  de  la  Academia. — Dictamen  emi- 
tido por  la  Junta  directiva  del  instituto  agrícola  cata- 
lán de  San  Isidro,  demostrando  que  la  Philoxera  puede 
desarrollarse  en  España. — Sonetos:  amor;  celos,  por  Don 
José  M.a  Mateos. — A la  espiritual  y eminente  escritora 
española  Patrocinio  de  Biedma,  por  Atji.a  S.  Daban. 
Secretaría  de  la  Academia  gaditana,  de  ciencias  y artes, 
por  El  Secretario  g’eneral.— Misceláneas.— Anun- 
cio. 


ADVERTENCIA. 

Suplicamos  á nuestros  suscritores  de  fuera 
de  esta  localidad  que  no  hayan  satisfecho  el 
trimestre  que  ha  empezado  en  i.°  do  Junio,  se 
sirvan  remitir  sú  importe  ó de  lo  contrario  nos 
veremos  en  la  necesidad  de  no  seguirle  remi- 
tiendo los  números. 

El  Administrador. 


ESTADO  PRIMITIVO  DEL  GLOBO  TERRESTRE. 


Según  los  cálculos  de  un  astrónomo  eminen- 
te, el  inmortal  Laplace,  el  globo  que  habita- 
mos, este  caprichoso  planeta  en  el  cual  tan 
pronto  nos  abrazamos  de  calor  como  tiritamos 
de  frió,  este  inmenso  vehículo  que  n®s  lleva  en 
la  imperial  y que  nos  arrastra  con  una  veloci- 
dad tan  espantosa  que  recordarla  causa  vérti- 
gos á través  de  los  espacios  interplanetarios, 
la  tierra  en  una  palabra,  puede  considerarse 


como  un  sol  apagado,  como  una  estrella  en- 
friada ó como  una  nebulosa  que  pasó  del  esta- 
do gaseoso  al  estado  sólido,  y es  una  hermosa 
concepción  que  enlaza  de  iiua  manera  brillan- 
te la  geología  con  la  astronomía. 

Es  un  hecho  admitido  y demostrado  por  la 
ciencia,  que  á medida  que  se  penetra  en  las 
profundidades  de  la  tierra,  la  temperatura  se 
eleva  gradualmente,  y se  ha  podido  averiguar 
de  una  manera  aproximada  que  esta  aumenta 
mi  grado  por  cada  treinta  y tres  metros  de 
profundidad;  ahora  bien,  como  se  sabe  con  pre- 
cisión cuál  es  el  diámetro  de  la  tierra  y por 
consiguiente  el  radio  de  la  esfera  terrestre,  se 
ha  deducido,  suponiendo  que  la  progresión  de 
esa  temperatura  será  uniforme,  que  en  el  cen- 
tro del  globo  asciende  aquella  á 195.000°  lo 
cual  escede  á todo  cuanto  pudiera  imaginarse, 
y fácil  es  comprender  que  con  un  calor  tan  ex- 
cesivo estarían  reducidas  en  un  principio  al 
estado  de  gas  ó de  vapores  todas  las  materias 
que  entran  hoy  en  la  composición  del  globo. 
Es  preciso,  pues,  representarnos  nuestro  pla- 
neta primitivo  como  un  agregado  de  fluidos 
aeriformes,  como  una  materia  enteramente  ga- 
seosa y si  se  tiene  en  cuenta  que  cuando  las 
sustancias  se  hallan  encestado  gaseoso,  ocu- 
pan un  volumen  mil  ochocientas  veces  mayor 
que  en  el  estado  sólido,  deduciremos  que  esa  ma- 
sa gaseosa  debia  teuer  un  volumen  enorme  y 
ser  casi  tan  grande  como  el  sol, que  es  1.400000 
veces  mayor  que  la  tierra  actual. 

Sometida  á la  temperatura  del  rojo  blanco, 
la  masa  gaseosa  que  constituía  entonces  la  tier- 
ra, brillaba  en  el  espacio  corno  brilla  hoy  el 
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sol,  como  lucen  á nuestra  vista  en  las  noches 
serenas  las  estrellas  y los  planetas. 

Al  girar  al  rededor  del  sol,  según  las  leyes 
de  la  gravitación  universal,  esa  masa  gaseosa 
incandescente,  se  hallaba  por  necesidad  some- 
t ida  á las  que  rigen  paia  las  demás  sustancias 
materiales:  cuando  comenzó  á enfriarse,  cedió 
gradualmente  una  parle  de  su  calor  á las  re- 
giones heladas  de  los  espacios  interplanete- 
rios, en  medio  de  los  cuales  trazaba  el  surco 
de  su  brillante  órbita,  y á causa  de  su  enfria- 
miento continuo  y al  cubo  de  cierto  tiempo, 
cuya  duración  no  es  posible  lijar  ni  aun  apro- 
ximadamente, el  astro  primitivamente  gaseoso 
pasó  al  estado  líquido,  disminuyendo  entonces 
considerablemente  de  volúmen. 

La  mecánica  nos  enseña  que  un  cuerpo  lí- 
quido que  se  mantiene  en  estado  de  rotación, 
adquiere  necesariamente  la  forma  esférica,  y 
de  este  modo  tomó  la  tierra  la  forma  esferoi- 
dal que  le  es  propia,  como  lo  es  á la  mayor 
parle  de  los  cuerpos  celestes. 

La  tierra  no  está  solamente  sometida  á un 
movimiento  de  traslación  al  rededor  del  sol; 
todo  el  mundo  sabe  que  ejecuta  al  mismo 
tiempo  otro  de  revolución  sobre  su  eje,  movi- 
miento uniforme  que  produce  para  nosotros 
la  sucesión  general  de  los  dias  y las  noches. 
Ahora  bien,  la  mecánica  ha  establecido  y la 
experiencia  confirma  el  principio  teórico,  se- 
gún el  cual,  una  masa  líquida  en  movimiento 
(á  consecuencia  de  la  variación  de  la  fuerza 
cencrifaga  sobre  sus  diferentes  diámetros),  au- 
menta de  volumen  liácia  el  ecuador  de  la  esfe- 
ra y se  aplana  en  sus  polos,  es  decir,  en  los 
dos  extremos  del  eje,  y en  virtud  de  este  fenó- 
meno, cuando  la  tierra’  se  hallaba  en  el  estado 
líquido,  se  dilató  en  el  Ecuador,  se  acható  en 
sus  dos  polos  y de  la  forma  primitivamente 
esférica  pasó  á la  de  un  elipsoide. 

Esta  es  la  prueba  más  palpab'e  que  puede 
presentarse  para  demostrar  que  nuestro  plane- 
ta se  hallaba  primitivamente  en  el  estado  lí- 
quido. Una  esfera  sólida  y no  elástica  podría 
estar  girando  siglos  y siglos  sobre  su  eje  sin 
que  su  forma  cambiase  en  lo  más  mínimo,  pe- 
ro una  bola  líquida  ó de  consistencia  pastosa, 
aumentaría  de  volúmen  en  su  centro  y se 
aplanaría  en  los  extremos  de  su  eje.  Apoyán- 
dose en  este  principio,  es  decir,  admilienclo  la 
fluidez  primitiva  del  globo  terrestre,  es  como 
New  ton  anunció  ápriori  la  dilatación  de  la 
tierra  en  el  Ecuador  y su  aplanamiento  en  los 
polos,  llegando  hasta  ol  punto  de  fijar  el  gra-- 
do  de  este  último.  No  lardó  en  confirmarse  la 
exactitud  de  la  teoría  del  célebre  geómetra  in- 
glés, pues  en  1730  Mauperluis  y la  Condami- 
ne  fueron  enviados  por  la  academia  de  cien- 
cias de  París,  el  uno  á las  regiones  polares  y 
el  otro  al  Ecuador,  y por  «sus  observaciones 
quedó  probada  la  dilatación  ecuatorial  y la  de- 
presión polar,  resultando  además  que  el  apla- 
namiento de  la  tierra  en  lps  polos  era  mucho 


más  marcado  de  lo  que  liabia  supuesto  Newton 
según  sus  cálculos. 

Después  del  enfriamiento  parcial  del  globo 
terrestre,  todas  las  sustancias  gaseosas  que  lo 
componían  no  pasaron  sin  excepción  al  oslado 
líquido,  algunas  permanecieron  en  el  estado 
de  gas  ó de  vapores,  formando  al  rededor  del 
esferoide  terrestre  una  cubierta  ó atmósfera, 
pero  ésta  no  se  asemejaba  á la  de  hoy.  La  ex- 
tensión de  la  masa  gaseosa  que  rodeaba  la  tier- 
ra primitiva,  debía  ser  inmensa  y acaso  llega- 
ra ála  luna,  atendido  á que  contenía  en  estado 
de  vapor  la  masa  enorme  de  las  aguas  que 
forman  nuestros  mares  actuales,  reunida  con 
todas  las  materias  que  se  conservan  en  el  esta- 
do gaseoso  á una  temperatura  como  la  que 
reinaba  entonces  en  la  tierra  incandescente. 

No  exageramos  nada  al  decir  que  esa  tem- 
peratura era  entonces  de  2000°;  la  atmósfera 
participaba  de  ella  y á causa  de  este  calor  ex- 
cesivo, la  presión  que  ejercía  sobre" el  globo  de- 
bía ser  infinitamente  más  considerable  que  la 
que  ejerce  hoy.  A los  gases -que  componen  el 
aire  atmosférico  actual  (ázoe,  oxígeno  y ácido 
carbónico),  á las  enormes  masas  de  vapores  de 
agua,  uníanse  inmensas  cantidades  de  mate- 
rias minerales,  metálicas  ó terrosas,  reducidas 
al  estado  de  vapor  y que  se  mantenían  así  por 
la  espantosa  temperatura  de  aquel  horno  ji- 
gantesco;  los  metales,  los  cloruros  metálicos 
alcalinos  y terrosos,  el  azufre,  los  súlfuros  y 
hasta  la  tierra  de  base  de  sílice,  de  aluminio  y 
de  cal,' todo  eso  debió  existir  bajo  la  forma  de 
vapores  en  la  atmósfera  del  globo  primitivo. 

De  creer  es  que  las  diversas  sustancias  que 
componían  esa  atmósfera,  se  hallaban  agrupa- 
das al  rededor  de  la  tierra  en  el  orden  de  su 
densidad.  La  primera  capa,  es  decir,  la  más 
próxima  al  globo,  estaba  formada  por  los  va- 
pores más  pesados,  como  los  de  los  metales  de 
liierro,  de  platino  y cobre,  mezclados  sin  du- 
da de  linos  polvos  metálicos,  procedentes  de 
la  condensación  parcial  del  vapor  de  aquellos 
y esta  primera  zona,  la  más  pesada  y espesa, 
debía  ser  enteramente  opaca,  aun  cuando  la 
supercie  de  la  tierra  estuviese  enrojecida  por 
el  fuego.  Por  encima  se  hallaban  gradualmen- 
te las  materias  mas  vaporizables  y la  zona  su- 
perior debia  contener  las  materias  mas  fáciles 
de  convertir  en  vapor  y los  cuerpos  natural- 
mente gaseosos;  pero  no  es  de  creer  cine  se 
conservara  siempre  este  mismo  órden  de  su- 
perposición, y á pesar  de  su  desigual  densidad 
esas  tres  capas  debían  mezclarse  con  frecuen- 
cia. Una  série  de  trastornos,  cambios  y vio- 
lentas ebulliciones,  alteraría  también  sin  du- 
da aquellas  zonas  incandescentes,  desgarrán- 
dolas y confundiéndolas  entre’  sí.  En  cuanto 
al  globo  mismo,  aun  cuando  no  estuviese  tan 
agitado  como  su  abrasadora  y movible  atmós- 
fera, no  por  eso  se  hallaba  libre  de  continuas 
tempestades,  ocasionadas  por  las  mil  acciones 
químicas  que  se  operaban  en  su  masa  líquida. 


Boletín  Gaditano. 


G3 


Por  una  parte,  la  electricidad  resultan  le  de 
aquellas  clebia  producir  espantosas  detonacio- 
nes y por  otra  el  fragor  de  los  truenos  aumen- 
taría seguramente  la  imponente  grandiosidad 
de  aquellas  escenas  primitivas  de  que.no  es 
dable  formar  una  idea,  que  difícilmente  se  po- 
drían reproducir  en  el  lienzo  de  un  pintor  y 
que  constituyen  ese  siniestro  caos  cuya  histo- 
ria solo  nos  ha  trasmitido  la  revelación  bíblica 
ó las  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos. 

Así  es  como,  nuestro  globo  circulaba  en  el 
espacio,  arrastrando  tras  sí  el  penacho  infla- 
mado de  su  atmósfera  múltiple,  impropia  para 
la  vida,  é impenetrable  aun  á los  rayos  del 
sol,  alrededor  de  cual  trazaba  su  curva  jigan- 
tesca. 

José  M.*  Mateos. 

(Se  continuará.) 


UN  PIO  Y UN  IMPIO. 

Los  retratos  en  parangón  que  intento  hacer 
de  dos  personages  célebres,  van  á resultar  de 
sus  mismas  palabras.  Yo  les  haré  hablar,  sin 
nombrarlos,  y el  discreto  leclor  conocerá  al 
punto  cual  de  eilos  está  en  escena;  pues,  así 
como  la  proximidad  de  un  jardín  se  anuncia 
por  el  grato  perfume  que  satura  el  ambiente,  y 
¡as cercanías  délos  lugares  inmundos  se  reve- 
lan al  olfato  por  las  pestilencias  que  exhalan, 
así  también  la  virtud  y la  santidad  se  dan  á 
conocer  por  la  dulzura  de  sentimientos  y la  ar- 
diente caridad  que  respiran,  mientras  que  el 
error  y lu  impiedad  se  ponen  al  descubierto 
por  el  veneno  que  destilan  sus  labios  y el  odio 
que  fermenta  en  su  corazón. 

Porque  debo  advertir  que  me  propongo  foto- 
grafiar nn  hombre  lleno  de  unción  evangélica, 
apóstol  de  la  verdadera  doctrina,  santo  en  fin, 
y otro  imbuido  en  los  errores  del  filosofismo, 
enemigo  implacable  de  la  Iglesia,  impío,  en 
una  palabra;  y su  diverso  lcguage  irá  trazando 
los  rasgos  fisionómicos  de  una  y otra  persona- 
lidad, á fin  de  que  mis  lectores,  no  prevenidos 
por  simpatías  ni  antipatías  hacia  ninguno  de 
¡os  sujetos  que  voy  á presentarles,  les  juzguen 
por  sus  ideas  y no  por  sus  nombres. 

Y como  en  ningún  escrito  se  refleja  mejor  el 
alma  que  en  las  cartas  familiares,  me  valdré 
principalmente  de  párrafos  sacados  de. dichos 
documentos  para  dar  á conocer  la  mente  y el 
corazón  de  los  dos  personajes.  Ambos  se  car- 
teaban con  reyes  y príncipes,  por  lo  cual  no 
causará  estrañeza  que,  registrando  la  corres- 
pondencia epistolar  del  uuo,  lo  primero  que 
encontremos  sea  una  misiva  al  rey  de  Francia 
Cárlos  9.*,  en  la  cual  se  leen  estos  renglones: 

«Ninguna  consideración  humana,  ni  respe- 
to do  personas  ni  cosas,  debe  moverte  á perdo- 
nar á los  enemigos  de  Dios;  porque  tú  no  po- 
drás evitar  la  cólera  de  Dios  sino  vengándole, 


con  el  mas  grande  rigor,  de  los  criminales  que 
le  han  ofendido.  Ten  presente  el  ejemplo  de 
Saúl:  Dios  le  habia  mandado,  por  medio  del 
profeta  Samuel,  combatir  á los  Amalecitas, 
pueblo  infiel,  y no  perdonar  á ninguno.  Saúl 
no  obedeció  el  mandato  del  Señor,  y así  poco 
tiempo  después,  fué  privado  del  trono  y de  la 
vida.  Por  este  ejemplo  Dios  lio  querido  adver- 
tir á los  reyes  que,  si  dejan  de  vengar  las  in- 
jurias que  se  le  hacen,  provocan  su  cólera  y 
santa  indignación  contra  ellos  mismos. 

No  ambiciones  la  falsa  gloria  de  una  preten- 
dida clemencia,  perdonando  las  injurias  hechas 
á Dios  mismos;  porque  nada  hay  mas  cruel 
que  la  misericordia  para  los  impíos. 

Es  necesario  que  procedas  sin  piedad  contra 
los  enemigos  de  Dios,  castigándolos  con  las 
justas  penas  establecidas  por  las  leyes;  porque 
si  andas  remiso  en  castigar  las  ofensas  hechas 
á Dios,  ten  por  cierto  que  acabarás  por  fatigar 
su  paciencia  y provocar  su  cólera.  Es  preciso 
no  escuchar  ninguna  súplica  ni  tener  en 
cuenta  ningún  lazo  de  amistad  ni  parentesco: 
debes  mostrarte  inexorable.» 

Después  de  leer  estos  consejos  que  respiran 
sangre,  ¿podrá  causar  estrañeza  que,  siguiéndo- 
los el  príncipe  á quien  iban  dirigidos  consintie- 
ra y ejecutara,  en  parte  con  sus  propias  monos, 
la  brutal  matanza  de  hugonotes,  llevada  á cabo 
de  una  manera  cobarde  y alevosa,  en  la  funesta 
noche  de  San  Bartolomé?  Pues  conveniente  es 
advertir  que  el  autor  de  tan  piadosas  amones- 
taciones, se  las  habia  hecho  también  á Catali- 
na de  Médicis,  madre  de  Cárlos  IX,  y al  du- 
que de  Anjou,  hermano  de  dicho  monarca,  á 
fin  de  que  por  su  parte  contribuyeran  al  total 
estérminio  de  los  herejes. 

A la  primera  le  decía:  «No  perdones  esfuer- 
zo ni  cuidado  alguno  para  que  esos  hombres 
execrables  perezcan  en  los  suplicios  á que 
son  acreedores.»  Y al  segundo  le  hablaba  en 
estos  términos:  -«Si  algún  hugonote  procura  li- 
brarse de  su  justo  castigo,  implorando  tu  inter- 
cesión para  con  el  rey  lu  hermano,  tú  debes, 
en  virtud  de  la  piedad  para  con  Dios  y de  tu 
celo  respecto  de  su  honor  divino,  rechazar  sus 
ruegos:  has  de  mostrarte  sin  excepción  inexo- 
rable para  todos;  y si  obrases  de  otro  modo, 
ofenderías  al  Señor». 

Ahora  solo  falla  manifestar  que  el  autor  de 
estas  escitaciones  al  degüello  sin  clemencia  y 
á la  inhumanidad  sin  excepción,  es  (aunque 
ya  lo  habrán  sospechado  mis  lectores)  el  Papa 
San  Pió  V.;  y quien  dude  de  mi  aserto,  lea  las 
cartas  de  este  Soberano  Pontífice,  canonizado 
por  la  Iglesia,  y en  las  páginas  38á40,  51  á G3, 
87,  59  á 61,  de  la  colección  publicada  por  Be 
Potter,  encontrará,  dicho  en  francés,  lo  que  yo 
he  procurado  traducir  fielmente  al.  castellano 
para  edificación  de  las  almas  pias  y argumen- 
to decisivo  á favor  de  mi  lésis. 

Y para  completar  la  demostración,  ya  que 
sabemos  cómo,  hablan  los  Píos,  escuchemos  á 
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los  impíos.  El  más  abomiuable  de  lodos,  aquel 
cuyas  doctrinas  enseñan  á los  hombres  á ser 
criminales  por  principios,  como  ha  dicho  un 
periódico  carlista,  el  enemigo  de  Dios  y el  adu- 
lador de  los  reyes,  consiguió  que  uno  (le  estos, 
al  mismo  tiempo  que  otros  señores  de  los  más 
poderosos  se  juramentaban  para  el  exterminio 
de  los  herejes,  le  hiciera  promesa  solemne  do 
«protejer  las  arles  y amar  á los  hombres»,  y 
más  tarde  le  escribiera  diciendo:  «Todo  un 
mundo  respirará  bien  pronto  ese  amor  al  géne- 
ro humano  que  vuestra  generosa  predicación 
ha  hecho  germinar  en  los  corazones.»  Y otra 
mano  real  hacia  el  retrato  del  monstruo,  pin- 
tándole como  el  abogado  del  género  humano, 
y colocándole  «entre  el  pequeño  número  de 
hombres  en  quienes  el  amor  de  la  humanidad 
ha  sido  una  verdadera  pasión». 

¿Cómo  los  príncipes  tienen  tan  alta  idea  de 
un  infame  propagador  de  doctrinas  inmorales, 
sistemas  irreligiosos  y principios  disolventes? 
La  razón  es  muy  obvia;  por  que  adula  todas 
sus  pasiones  y malos  instintos.  Por  ejemplo, 
uno  de  estos  soberanos  es  un  génio  militar,  y 
— es  claro — el  íilósofo  su  amigo,  que  también 
era  poeta,  escribo,  para  lisonjearlo,  unos  ver- 
sos que,  por  estar  en  francés,  tengo  que  tradu- 
cirlos en  humilde  prosa,  y dicen  así:  «Y'o  odio 
á los  conquistadores,  y yo  no  veo  en  vos  más 
que  un  guerrero  brutal  íjue  lleva  á las  pobla- 
ciones la  desolación  y el  pillaje,  que  atropella 
los  sagrados  derechos  de  ios  pueblos  y ofende 
á la  naturaleza  haciendo  que  enmudezcan  sus 
leyes.  El  conquistador  se  hace  temer,  el  sábio 
estimar:  este  es  el  verdadero  rey,  su  gloria  es 
siempre  pura  y su  nombre  llega  iumaéulado  á 
las  edades  venideras...  Es  necesario  que  algu- 
na voz  se  eleve  contra  1a  guerra,  ese  crimen 
tan  grande  y tan  universal,  que  convierte  en 
bestias  feroces  á los  hombres  nacidos  para  vi- 
vir como  hermanos,  contra  esas  depreciaciones 
brutales  que  hacen  de  la  tierra  una  comarca  de 
bandidos  y un  horrible  y vasto  sepulcro.» 

Ya  habrán  adivinado  mis  lectores  que  el 
insolente  coplero  que  así  habla,,  es  Voltaire, 
cortesano  de  Federico  II  y Catalina  II:  ahora 
comparad  su  demoledora  filosofía,  su  espíritu 
sanguinario  y su  implacable  ferocidad  con  los 
sentimientos  dulces  y caritativos,  la  unción 
evangélica  y el  ardiente  amor  á la  humanidad 
que  resallan  en  los  escritos  epistolares  del 
bondadoso  sacerdote  llamado  Miguel  Ghislieri, 
cuando  no  era  más  que  fraile  dominico  y ce- 
loso Inquisidor,  y conocido  luego  por  el  nombre 
pontifical  de  Pió  V,  y á quien  hoy  veneramos 
en  los  altares  por  haberle  canonizado  el  papa 
Clemente  XI;  y después  aue  hagaisun  atento 
y reflexi  vo  parangón  entre  unas  y otras  doctri- 
nas, decid  qué  seria  de  la  sociedad  si  en  ella 
imperarán  alguna  vez  las  monstruosas  y pro- 
tervas máximas  del  volterianismo,  encamina- 
das á mantenerla  criminal  utopia  déla  paz 
universal,  la  tolerancia  de  las  ideas,  la  libertad 


política,  la  igualdad  de  todos  los  hombres  y la 
fraternidad  de  todos  los  pueblos. 

F.  Ocampo. 


DISCURSO  DE  CONTEST  ACION 

Á DON  JOSÉ  MARÍA  RIOSECO, 

POR  EL  PRESIDENTE. 

Debo  confesaros  iugénuamente  que  al  tener 
noticia  de  haber  sido  designado  por  esta  Aca- 
demia para  contestar  al  discurso  de  recepción 
del  nuevo  académico  D.  José  M.‘  Riosec*, 
comprendí  que  se  me  imponía  una  tarea  supe- 
rior á mis  fuerzas.  Y me  convencí  más  de  lo 
que  os  digo  cuando  hube  en  mi  poder  dicho 
discurso  y pude  apreciarlo,  sino  en  su  verda- 
dero valor  por  no  permitírmelo  mis  pobres  co- 
nocimientos y escasas  dotes  intelectuales,  al 
menos  intuitivamente;  pues  el  verdadero  mé- 
rito tiene  el  don  de  darse  á conocer  hasta  á los 
más  profanos.  Pude  notar,  señores  académi- 
cos, una  grandeza  admirable  en  los  conceptos, 
una  belleza  encantadora  en  las  formas,  una 
dicción  correcta  y elegante,  un  estilo  elevado 
al  par  que  fácil;  todo,  en  fin,  cuanto  puede 
contribuir  á hacer  amena  v delicada  una  obra, 
todo  cuanto  puede  ser  producto  de  un  talento 
claro  y de  una  imaginación  rica  y entusiasta, 
pude  hallarlo  en  el  discurso  del  Sr.  Rioseco, 
y entonces  fué  cuando  sentí  verdadero  miedo 
en  el  fondo  de  mi  alma  por  la  difícil  y crítica 
situación  cii  que  se  me  colocaba. 

Permitidme  que  os  lo  diga,  señores  académi- 
cos, al  hacer  esta  elección  imperó  en  vosotros 
más  un  sentimiento  de  simpatía  hacia  mi  hu- 
milde personalidad,  que  lo  que  os  dictara 
muestro  ju§to  y elevado  criterio.  Sin  embargo, 
acepto  como  veis  vuestras  indicaciones  que  se- 
rán siempre  para  mí  órdenes  ineludibles  del 
deber  y de  la  amistad,  y si  no  se  halla  en  este 
mi  humilde  trabajo  un  eco  digno  del  impor- 
tante discurso  del  nuevo  académico,  no  será 
mía  la  culpa;  pues  dicho  se  está  que  al  queda 
lo  que  tieue  no  puede  exigírsele  más  y eso  es 
precisamente  lo  que  yo  hago. 

Convencido  estoy  de  que  mi  palabra  no  po- 
drá impresionaros  agradablemente  después  de 
la  mucho  más  fácil  y correcta  de  nuestro  dig- 
no compañero  y querido  amigo  mió  I>.  José 
María  Rioseco,*  que  mis  pobres  y descoloridas 
imágenes  os  parecerán  solo  comparables  á esos 
pálidos  fantasmas  del  crepúsculo,  que  si  algún 
poder  tienen  sobre  nosotros  es  el  de  entriste- 
cernos al  recordarnos  los  ricos  y \istosos  aspec- 
tos de  la  naturaleza  cuando  brillaba  en  el  zénit 
desús  hermosos  paisajes  la  radiante  luz  del  sol. 
Tal  sucedería  á aquella  persona  que  habiendo 
escuchado  extasiaría  durante  algún  tiempo  una 
de  esas  inimitables  melodías  de  Webber  que 
nos  hacen  soñar  en  un  mundo  desconocido  de 
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idealidad  y de  poesía,  ó uno  de  esos  deliciosos 
can  los  del  mediodía  que  nos  llevan  como  im- 
pulsados por  un  vértigo  fascinador  á libar  el 
ardiente  néctar  de  las  pasiones  en  la  chispean- 
te copa  del  deseo,  se  sintiese  de  repente  arran- 
cado de  su  profundo  éxtasis  por  un  ruido  áspe- 
ro y desagradable. 

Pero  basta  de  comparaciones  inútiles  que 
para  nada  sirven  al  lado  de  la  realidad  que  to- 
cáis por  vosotros  mismos  y voj  á hacerme 
cargo  en  cuanto  me  lo  permitan  mis  débiles 
fuerzas  del  brillante  discurso  cuya  contesta- 
ción me  está  encomendada. 

Hay  tanta  verdad,  tanta  pureza  de  colorido 
en  el  cuadro  que  nos  presenta  el  Sr.  Rioseco, 
que  parece  que  mancha  nuestros  vestidos  el 
polvo  levantado  por  el  orgulloso  carro  de  los 
Césares  y que  llega  hasta  nuestros  oidos  á tra- 
vés de  la  inmensa  corriente  de  los  siglos  la 
voz  de  aquellos  oradores  que  admiraron  al 
mundo  desde  las  tribunas  romanas  y desde  el 
fondo  de  la  antigua  Grecia. 

Allí  sobre  elevado  carro  triunfa],  arrastrado 
por  magníficos  caballos  de  Numidia,  hollando 
una  alfombrado  (lores  que  arroja  á sus  piés 
un  pueblo  esclavo  y envilecido,  allí  vá  el  Cé- 
sar, envuelto  en  rico  manto  de  púrpura,  sober- 
bio como  la  está  lúa  de  Júpiter,  apenas  se  dig- 
na fijar  un  momento  sus  ojos  en  la  apiñada 
muchedumbre  que  bulle  ante  su  vista;  y si  al- 
guna vez  lo  hace,  cruza  por  ellos  un  relámpa- 
• go  de  lúbrico  deseo  á la  contemplación  de 
aquellas  orgullosas  vestales  cuya  irritante  vir- 
ginidad, léjos  de  inspirarle  la  veneración  y el 
respeto  de  los  dioses  no  hacen  otra  cosa  que 
avivar  más  y más  en  su  pecho  el  fuego  de  sus 
brutales  y desordenados  instintos.  Aquel  pue- 
blo que  se  agita  á su  alrededor,  no  es  para  él 
mas  que  enjambre  de  zumbadores  insectos  que 
pueden  ser  muy  bien  aplastados  bajo  las  rue- 
das de  su  carro,  tintas  aun  en  la  sangre  de 
apartados  miserables  jnieblos  que  se  vieran  á 
su  pesar  envueltos  eñ  el  sangriento  círculo  de 
sus  conquistas.  Abstraido  en  el  profundo  sue- 
ño de  su  insaciable  ambición,  no  escucha  la 
voz  del  esclavo  encargado  de  gritarle  de  vez 
en  cuando  «César,  acuérdale  de  que  eres  hom- 
bre»: y si  alguna  vez  llega  hasta  sus  oidos,  se 
dibuja  en  sus  lábios  una  desdeñosa  sonrisa  y 
eleva  entonces  más  la  soberbia  frente  como 
queriendo  posarla  sobre  las  nubes,  y sigue 
avanzando  su  carro  por  la  vía  triunfal  hasta 
llegar  al  templo  de  los  dioses,  á quienes  ofre- 
cerá en  holocausto  la  sangre  de  inocentes  y 
desgraciadas  víctimas. 

No  cree  que  haya  nada  superior  á él,  por- 
que él  se  cree  superior  á todo  el  mundo.  In- 
sensato ¡no  vé  que  su  poder  es  efímero,  tran- 
sitorio! que  toda  aquella  grandeza  de  que  se 
ve  rodeado  no  es  más  que  un  falso  oropel,  una 
máscara  ridicula  que  le  será  arrancada  mañana 
violentamente  por  los  mismos  que  colocaron 
ayer  sobre  sus  hombros  la  púrpura  imperial; 


no  sabe  que  aquel  pueblo  degradado  que  elevó 
ayer  su  estatua  hasta  la  cima  del  Capitolio,  la 
derribará  mañana  con  espantoso  estruendo  y 
arrojará  sus  rotos  fragmentos  al  lodo  para  dar 
lugar  á un  nuevo  ídolo  de  su  volubilidad  y su 
prostitución;  que  acaso  no  tarde  muchas  horas 
que  su  mutilado  y sangriento  cadáver  enrojez- 
ca; flotando  sobre  ellas  las  turbias  ondas  del 
• Tiber. 

Pero,  ¿á  qué  esforzante  en  bosquejar  con 
pálidas  tintas  el  cuadio  que  con  tanta  valentía 
y exactitud  nos  ha  dejado  trazado  el  Sr.  Rio- 
seco? — La  humanidad  degenerada  y envilecida 
se  agitaba  en  el  inmundo  lecho  de  una  asque- 
rosa y criminal  orgía.  Parecía  que  la  raza  hu- 
mana extenuada  y raquítica,  debía  irá  morir 
por  consunción  en  los  brazos  mismos  del  vi- 
cio. Pero  aun  no  hábia  sonado  su  última  hora; 
no  son  creados  los  mundos  para  rodar  cual  in- 
mensos cementerios  por  el  vacío,  ni  el  hombre 
lué  creado  para  satisfacer  un  absurdo  capricho 
de  la  naturaleza:  tenia  que  cumplir  aun  su 
destino  en  la  tierra  y el  génio  de  las  edades 
hizo  vibrar  una  sonora  campanada  en  el  in- 
menso reloj  de  los  tiempos.  Extremeciéronse 
los  pueblos  sintiendo  algo  que  les  descargahu 
del  horrible  peso  que  les  oprimia,  y que  les 
sacaba  del  profundo  estupor  en  que  se  halla- 
ban sumidos;  los  tiranos  temblaron  sin  saber 
porqué  y sintieron  vacilar  las  doradas  gradas 
de  su  sóiio.  Pueblos  y soberanos,  esclavos  y 
señores,  todos  volvieron  instintivamente  sus 
ojos  hacia  aquellas  regiones  por  donde  sale  el 
sol,  comprendiendo  por  una  intuición  inexpli- 
cable queques  de  allí  brotaba  la  luz  que  ilu- 
minaba sus  sentidos  y daba  vida  ai  invisible 
mundo  material,  de  allí  debia  brotar  también 
la  luz  que  iluminase  sus  conciencias  y diera 
vida  al  invisible  mundo  de  la  idea.  Uu  fulgor 
suave  y sonrosado  arebolaba  los  apartados  lí- 
mites del  horizonte.  Era  la  aurora  de  un  nuevo 
dia  que  iba  á brillar  en  la  vida  del  mundo:  el 
sagrado  dia  de  su  redención;  el  dia  en  que  de- 
bia brillar  en  todo  su  esplendor  el  sol  de  la 
verdad  y de  la  justicia.  Pero  ¡ay!  que  después 
de  1878  años,  contados  por  otras  tantas  revo- 
luciones de  nuestro  planeta,  aun  no  ha  conse- 
guido aquel  sol  abrirse  paso  completamente  á 
través  de  la  oscura  noche  déla  ignorancia  y del 
. error.  Ese  dia  empieza  aun.  Si,  señores,  el 
cristianismo  no  ha  podido  aun  realizar  su 
obra.  Miéntras  hayadéspotaá’  que  tiranicen  á 
los  pueblos,  mientras  los  hombres  se  extermi- 
nen mutuamente  por  satisfacer  la  ambición  ó 
el  capricho  de  un  poderoso,  mientras  haya 
verdugos,  el  cristianismo  no  habrá  realizado 
su  obra.  Pero  si  no  ha  llegado  aun,  ese  dia 
vendrá;  es  inevitable:  no  se  pierden  así,  ni 
pueden  ser  estériles  las  lágrimas  y la  sangre 
generosa  de  un  mártir;  no  se  pierden  así  cual 
gotas  de  rocío  evaporadas  en  el  aire  las  lágri- 
mas de  tantos  siglos  ni  pueden  ser  fugaces  co- 
mo las  ondas  de  la  brisa  que  mueren  sobre  la 
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misma  flor  que  van  á besar  los  gemidos  de 
tantas  víctimas  inocentes.  El  cristianismo 
vendrá  con  todas  sus  grandes  virtudes,  con 
todas  sus  grandes  consecuencias.  El  cristianis- 
mo vendrá,  no  oculto  en  las  impenetrables  nu- 
bes de  la  fé,  no  envuelto  en  la  deslumbradora 
atmósfera  de  la  divinidad  que  ciega  nuestro 
ojos,  sino  alumbrado  por  la  tranquila  y esplen- 
dorosa antorcha  de  la  razou  y de  la  ciencia.  * 
Señores  académicos,  no  quiero  abusar  más 
de  vuestra  benevolencia  de  que  harto  necesito. 
Voy  á terminar.  El  Sr.  D.  José  M.‘  llioseco, 
á quien  tenemos  el  honor  de  contar  ya  hoy 
entre  nosotros,  ha  dicho  por  él  mucho  más  de 
lo  que  yo  pudiera  deciros.  Mis  elogios  serian 
muy  pálido  al  lado  del  concepto  que  fio  él  ha- 
béis podido  formar.  Róstame  ahora,  interpre- 
tando fielmente  vuestros  sentimientos,  hacer 
presente  al  Sr.  Rioseco  la  inmensa  satisfac- 
ción de  que  se  halla  poseída  esta  Academia  al 
recibirle  en  su  seno,  como  asimismo  hacerle 
constar  las  muestras  de  nuestro  más  entusias- 
ta parabién  por  su  brillante  discurso,  que  será 
siempre  conservado  entre  nosotros  como  una 
verdadera  joya  de  la  amistad  y del  talento. 

He  dicho. 

José  de  Torres- y Reina. 


DICTAMEN 

emitido  por  la  Junta  directiva  del  Instituto 
Agrícola  Catalan  de  S.  Isidro,  demostrando 
que  la  Phylloxera  puede  desarrollarse 
en  España. 

El  terrible  enemigo  de  la  vid  conocido  con  el  nombre 
de  Phylloxera  vastratix , fue  descubierto  en  Francia  por 
Planchón  en  1868.  Desde  aquella  fecha,  la  plaga  ha  pros- 
perado de  tal  manera,  que  la  mayor  parte  de  los  viñedos 
del  Mediodía  de  Francia  están  amenazados  de  inmediata 
y total  ruina.  Ante  tamaña  calamidad,  los  hombres  pen- 
sadores han  recurrido  á los  entomólogos,  para  que  estu- 
diando el  insecto  en  todas  sus  manifestaciones  y en  sus 
relaciones  con  los  diversos  suelos  y climas  de  la  zona  vi- 
tícola del  mundo,  manifestaran  lo  que  se  podía  esperar  y 
lo  que  se  debía  temer.  Naturalistas  que  como  Targioni- 
Torreti,  Planchón  y otros,  dedican  su  vida  al  estudio  de 
los  insectos  en  cuya  numerosa  clase  hay  especies  que  tan 
profundas  perturbaciones  producen  en  la  economía  de 
las  naciones,  han  deducido  del  estudio  de  la  Phylloxera 
que  ninguno  de  los  climas  de  Europa  donde  se  cultiva  la 
vid,  puede  perjudicar  de  un  modo  notable  la  existencia  y 
propagación  del  fatal  insecto  enemigo  subterráneo  de  tan 
precioso  vegetal.  Esta  opinión  ha  tenido  una  sanción  ir- 
recusable; Planchón  no  contento  con  estudiar  la  Phyllo- 
xera en  Francia,  cruzó  el  Océano  en  busca  de  las  cepas 
americanas,  estación  del  insecto  en  los  Estados-Unidos 
de  donde  se  considera  oriundo,  estudió  las  cepas  cultiva- 
das y silvestres,  en  todas  las  latitudes  en  que  allí  se  en- 
cuentran, y observó  que  la  Phylloxera  existia  lo  mismo  en 
las  regiones  próximas  al  trópico  que  en  las  templadas  y 
frías  de  aquella  vasta  república. 

La  misma  ciencia  nos  suministra  otro  dato  importantí- 
simo y elocuente;  sabida  es  la  afinidad,  el  parentesco,  di- 
gámoslo así,  que  existe  entre  la  familia  délos  Afididos> 
que  comprende  los  pulgones,  y la  de  los  Phylloxeridos : 


pues  bien,  el  calor  de  nuestros  climas  favorece  el  desar- 
rollo de  aquellos  y una  temperatura  elevada  y sostenida 
constantemente  en  estufas,  ha  hecho  durar  de  tres  á cua- 
tro años  seguidos  la  generación  partenogenésica  de  los 
mismos,  y experiencias  iguales  hechas  con  la  Phylloxera 
bandado  el  mismo  resultado;  tiene,  por  consiguiente, 
fundamento  racional  la  opinión  de  los  que  aseguran  qm* 
la  Phylloxera  alcanzaría  en  los  climas  meridionales  de  la 
zona  de  la  vid  una  asombrosa  propagación. 

Y si  de  la  opinión  sustentada  por  los  sabios,  pasamos  á 
los  datos  que. nos  suministra  la  experiencia,  podremos 
asegurar  que,  hasta  ahora,  ninguna  región  vitícola  don- 
de se  hayan  plantado  sarmientos  infestados  se  ha  librado 
del  azote. 

Dejando  ahora  el  estudio  directo  y acudiendo  al  de  las 
áreas  de  dispersión  de  las  especies,  observaremos  que 
una  de  las  regiones  adoptadas  por  los  entomólogos  en  el 
antiguo  continente,  en  vista  de  la  distribución  do  las  es- 
pecies, seguida  también  por  los  botánicos  y que  coincide 
con  las  establecidas  páralos  moluscos  terrestres,  es  la 
Mediterránea;  región  que  comprende  la  Península  ibéri- 
ca, la  porción  sudeste  de  Francia  hasta  los  45°,  Italia  has- 
ta los  Alpes,  las  costas  del  Asia  menor  y el  litoral  de  Afri 
ca  hasta  los  20°  de  latitud  Norte;  en  ella  están  enclavados 
los  departamentos  franceses  del  Ilerault  (Montpeller), 
Gard,  Yavclhse  y otros  en  cuyas  viñas  se  ha  cebado  la 
Phylloxera.  Grande  es  la  semejanza  que  existe  entre  las 
producciones  animales  y vegetales  correspondientes  á 
esta  vasta  región  y esto  depende  de  la  uniformidad  de 
las  temperaturas  y de  la  poca  diferencia  que  hay  entre 
las  extremas  y la  inedia.  Reina  un  clima  casi  igual  y se 
deseca  rápidamente  en  todas  sus  comarcas  donde  faltan 
aguas  dulces  Procediendo,  pues,  por  analogía  ¿será  ocio- 
so consignar  que  la  Phylloxera.  desarrollada  ya  en  varios 
puntos  de  la  región  Mediterránea,  puede  propagarse  eq 
toda  ella  y,  por  tanto,  en  España  y especialmente  en  las 
costas  de  Cataluña,  Valencia  y Málaga?  No  creemos  que 
la  opinión  de  los  conocedores  de  la  Fauna  y de  la  Flora  y 
déla  relación  existente  entre  los  climas  y las  áreas  de 
dispersión  de  las  especies  contradigan  nuestro  aserto. 

Pero  hay  mas  aun.  hay  un  dato  que  no  puede  recusarse 
sih  cerrar  los  ojos  á la  evidencia;  diez  años  hace  que  la 
Phylloxera  se  descubrió  en  el  territorio  francés  y siempre 
ha  presentado  los  mismos  caractéres  de  propagación;  la 
plaga  aparece  donde  el  insecto  ha  sido  importado,  apo- 
yando la  opinión  generalmente  admitida,  de  (pie  la  Phy- 
lloxera no  es  indígena  en  Europa  y que  su  existencia  en 
ella  se  debe  á la  codicia  é imprevisión  do  algunos  culti- 
vadores de  las  cercanías  de  Rurdeos,  importadores  de  ce- 
pas americanas. 

Y por  si  faltara  algún  dato  práctico  para  sancionar  las 
opiniones  cieutíftcas  omitidas  por  los  sabios,  un  nuevo 
suceso  ha  venido  á desvanecer  en  nuestro  concepto  la  úl 
timduda.  La  Pyhlloxera  se  ha  presentado  en  las  cerca- 
nías de  Prades.  punto  hasta  ahora  libre  de  ella,  y en  el 
que  ha  sido  indudablemente  importada  de  departamen- 
tos infestados;  por  tanto,  siguiendo  su  marcha  invasora, 
propagándose  por  circunferencias  concéntricas  de  radios 
variable  y ayudada  por  la  acción  de  los  vientos,  la  plaga 
ha  de  extenderse  tarde  ó temprano  hasta  la  costa  y la 
frontera.  Y si  el  mal  llega  hasta  la  raya  franco-española 
¿qué  línea  divisoria  natural  ó artificial  existe  para  impe- 
dir el  contagio?  ¿Hay  entre  el  departamento  de  los  Piri- 
neos Orientales  y nuestra  provincia  de  Gerona  marcadas 
diferencias  en  el  clima,  en  el  suelo  y en  la  latitud? 

Una  vez  empezada  la  marcha  invasora  de  la  plaga  en 
nuestros  viñedos  del  Nordeste  de  Cataluña,  tan  sóidamen- 
te amenazados  en  el  dia,  creemos  que  no  seria  obstáculo 
para  detenerla  hasta  el  Mediodía  de  España  la  diferencia 
de  algunos  grados  de  latitud,  y refiriéndonos  á las  pro- 
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vincias  andaluzas,  donde  se  crian  nuestros  mas  preciados 
viñedos,  no  creemos  que  el  calor  y la  sequedad  que  allí 
se  experimentan  han  de  impedir  que  la  Phylloxera  pene- 
tre en  ellas  y se  desarrolle  quizás  intensamente.  No  pode 
inos  negar  la  influencia  de  la  latitud,  ni  tampoco  negare- 
mos que  el  clima  de  la  región  meridional  de  la  vid  es  mas 
seco  y más  cálido  que  el  de  la  región  septentrional  de  la 
misma;  pero  sí  liaremos  observar  que  la  Península  espa- 
ñola cruzada  en  todos  sentidos  por  elevadas  cordilleras, 
cuyas  estribaciones  llegan  hasta  nuestras  extensas  cos- 
tas, tiene  tal  variedad  de  climas,  que  podemos  asegurar 
que  la  zona  vitícola  española  disfruta  de  todos  aquellos 
en  que  es  posible  el  desarrollo  de  la  vid.  Y concretando 
ya  mas  la  importante  cuestión  que  nos  ocupa  diremos 
que  nuestros  mejores  viñedos  de  Cataluña,  Valencia  y 
Andalucía,  están  situados  en  regiones  más  secas  y cálidas 
que  la  mayor  parte  de  las  en  que  la  Phylloxera  produce 
hoy  tantos  estiagos.  La  experiencia,  sin  embargo,  parece 
haber  demostrado  en  Francia  que  en  los  años  muy  lluvio. 
sos  no  se  ha  extendido  tanto  el  terrible  insecto  como  en 
los  años  escasos  de  lluvias,  y por  tanto  un  clima  mas  seco 
que  el  d§  dicho  país  puede  mas  bien  favorecer  que  impe- 
dir sus  progresos;  pero  aun  cuando  asi  no  fuera,  no  es 
tanta  la  diferencia  que  existe  entre  nuestro  litoral  del 
Mediterráneo  y el  del  Mediodía  de  Francia  para  que  la 
Phylloxera  no  encuentre  en  él  condiciones  favorables  pa' 
ra  vivir  y propagarse. 

Sin  temor  de  ser  desmentidos  podemos  afirmar  que  no 
es  dable  considerar  como  esencialmente  seco  y cálido  un 
clima  que  durante  la  estación  mas  calorosa  tiene  la  brisa 
del  mar  cargada  de  vapor  acuoso  que  mitiga  el  calor  du- 
rante las  horas  mas  bochornosas  del  dia.  Todos  sabemos 
que  á la  diez  de  la  mañana  entra  la  marinada  que  dura 
hasta  la  caída  del  sol,  y que  el  benéfico  influjo  de  este 
viento  no  solo  se  deja  sentir  en  toda  la  región  de  la  costa 
mediterránea,  sino  también  en  el  interior,  modificando 
sensiblemente  el  clima  continental  de  las  provincias  li- 
mítrofes á las  de  la  costa.  Así  se  comprende  que  las  tem- 
peraturas máximas  de  las  provincias  litorales  sean  infe- 
riores durante  el  verano  á las  de  las  situadas  en  el  inte- 
rior, siendo  muy  raras  las  superiores  á 31  grados  del 
centígrado  desde  el  Cabo  de  Creus  al  Estrecho  de  Gibral- 
tar.  Y en  cuanto  á la  sequía  no  solo  no  es  constante  en 
nuestras  costas,  sino  que  el  estado  higrométrico  del  aire 
está  profundamente  modificado  por  el  viento  de  levante 
y por  los  abundantes  rocíos  que  esmaltan  las  hojas  duran 
te  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

Además,  y como  última  consideración,  tratándose  de 
un  insecto  que  en  Europa  habita  y se  propaga  bajo  tier- 
ra, por  que  su  pequenez  casi  microscópica  puede  llegar 
hasta  las  raicillas  mas  tiernas  de  la  vid,  que  soló  vive  al- 
gun  tiempo  al  aire  libre  para  reproducirse  por  generación 
sexual,  cómo  pudiendo  vegetar  lá  vid  y dar  abundante 
fruto  en  nuestro  suelo,  no  ha  de  poder  vivir  su  parásito  y 
aun  propagarse  hasta  convertirse  en  plaga? 

Admitiendo  que  aquí  el  sol  calienta  mas  el  suelo  que 
en  los  climas  visitados  por  la  Phylloxera.  lo  que  sucederá 
lógicamente  es  que  esta  descenderá  en  el  suelo  hasta  ha- 
llar la  temperatura  y el  estado  higrométrico  necesarios  á 
sus  condiciones  de  existencia,  y en  contacto  con  las  par- 
tes más  tiernas  de  las  raíces  de  la  vid  continuará  sus  es- 
tragos,  como  en  las  comarcas  actualmente  invadidas. 

pongamos  también  que  el  insecto  alado  no  encon- 
trara en  la  atmósfera,  á fines  do  Agosto,  las  condiciones 
favorables  para  sus  ulteriores  fines,  entonces  su  instinto 
le  hará  retardar  su  paso  al  exterior  y esperar  que  las  pri- 
meras lluvias  de  Setiembre  y un  aire  más  templado  le  fa- 
ciliten su  misión. 

Resumiendo,  pues,  diremos;  que  sabios  muy  renom- 


brados, que  han  hecho  estudios  especiales  sobre  la  Phy 
lloxera  vastratix , opinan  que  esta  pueda  vivir  y propa- 
garse en  todos  los  climas  donde  vegeta  la  vid. 

Que  no  siendo  la  Phylloxera  insecto  correspondiente  á 
nuestra  Fauna,  ui  á la  del  resto  de  Europa,  solo  puede 
presentarse  en  nuestra  patria  por  contagio  ó por.  impor- 
tación. 

Que  los  viñedos  españoles  están  enclavados  en  la  región 
Mediterránea,  la  mayor  parte  en  el  litoral,  que,  como  los 
del  Herault  y otros  de  la  nación  vecina,  ofrecen  condicio 
nes  favorables  al  desarrollo  de  la  plaga! 

Que  los  viñedos  de  la  provincia  de  Gerona,  por  sus  con- 
diciones de  situación,  están  en  inminente  peligro  de  ser 
invadidos  por  el  insecto  destructor. 

Por  todo  lo  que  esta  sub-comision  opina  que  la  Phyllo- 
xera vastatrix  puede  desarrollarse  en  España,  especial- 
mente en  los  viñedos  del  litoral  mediterráneo,  y llegar  á 
constituir  plaga  como  lo  ha  verificado  en  el  Mediodía  de 
Francia. — Barcelona 25  de  Abril  de  1878.— :A.  Sánchez  Co- 
mendador, Cuni  y Maréorell,  R.  Puig  Valle 

Sesión  de  la  Junta  Directiva  del  3 de  Mayo  de  1878.— 
Conforme  en  un  todo  y por  unanimidad  con  el  preceden- 
te dictámen.— El  Presidente,  Marqués  de  Palmerola.— El 
Vocal  Secretario  general,  Andrés  de  Ferran  y de  JJumon t. 


SONETOS. 

AMOR. 

Gloria,  delicia,  indefinible  encanto, 
flor  desprendida  del  vergel  del  cielo, 
de  goces  manantial,  sol  de-consuelo 
que  ai  mundo  envuelve  en  cariñoso  manto. 
Luz  que  disipa  de  fatal  quebranto 
con  sus  fulgores  el  impuro  velo, 
misteriosa  atracción,  divino  anhelo, 
del  alma  dulce,  armonioso  canto. 

Raudal  divino  que  al  sediento  llama 
con  el  grato  rumor  de  su  corriente, 
brisa  refrigerante  que  derrama 
rocío  de  bendición  en  nuestra  frente, 
sublime  esclavitud  que  en  sus  rigores 
por  cadenas  nos  dá  lazos  de  flores. 

CELOS. 

Vértigo,  insomnio,  calentura  ardiente, 
sombra  que  esparce  en  derredor  enojos, 
fantasma  engañador,  fieros  antojos 
que  nos  lanzan  del  mal  por  la  pendiente. 
Fatigoso  anhelar  siempre  creciente, 
árido  caminar  por  entre  abrojos, 
tinieblas  en  redor,  llanto  en  los  ojos, 
fuego  en  el  corazón,  luto  en  la  mente; 

Tempestad  de  dolor  que  el  alma  sella, 
de  atroz  ira  la  hirviente  catarata 
que  deja  en  pos  de  si  funesta  huella, 
ansia  de  destrucción,  rabia  insensata 
que  arma  el  brazo  de  pálida  doncella, 
y juicio  y razón  nos  arrebata. 

José  M.a  Mateos. 


A LA  ESPIRITUAL  POETISA 
Y EMINENTE  ESCRITORA  ESPAÑOLA 

PATROCINIO  DE  BIEDMA. 


Luce  tus  galas  luminar  divino, 

antorcha  pura  del  hispano  suelo, 


Fes  • 
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vivo  destello  de  la  luz  del  cielo, 
alma  expresión  de  un  núraen  peregrino. 

Naciste  de  tu  pátria  para  encanto 

y aplauso  y bendición  del  orbe  entero: 
desde  Gades  al  Ande  eres  lucero, 
abrasado  en  la  fé  del  amor  santo. 

Deja  tú  que  Anahuac  enternecido 

te  ofrezca  el  eco  de'su  indiana  lira, 
eco  ferviente  que  tu  nombre  inspira, 
hija  armoniosa  de  Helicón  florido. 

A tí  adora  la  Musa  mejicana, 

como  á diosa  inmortal  del  pensamiento: 
en  tí  admira  la  flor  del  sentimiento; 

«Cádiz»  te  eleva  en  la  extensión  lejana. 

Y tu  noble  misión  de  amor  profundo 
es  aunar  de  dos  pueblos  la  poesía: 

¡Gloria  á tí,  prez  de  España,  antorcha  y guia, 
admiración  y luz  del  Nuevo  Mundo! 

Atil  a S.  Daban. 

Orizaba,  Diciembre  1817.  (Director  del  «Eco  de  Oriza bo  .) 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  V ARTES. 


Esta  corporación  en  sesión  general  celebra- 
da el  2 del  actual,  acordó  por  unanimidad  ad- 
mitir en  su  seno  como  Académicos  numerarios 
á D.  José  Valls,  D.  José  Llanos  y D.  Eduardo 
Stel,  así  como  fué  aclamado  por  unanimidad 
Académico  honorario  corresponsal  D.  Luis  H. 
Delmas,  fundador  de  la  Sociedad  Antropológi- 
ca de  la  Sabana. 

Reunida  en  sesión  el  16  se  verificó  la  recep- 
ción del  electo  D.  José  M.*  Mateos,  siendo  el 
tema  de  su  discurso  Ventajas  que  el  estudio  de 
las  ciencias  han  reportado  á la  humanidad,  ha- 
biéndole contestado  en  nombre  de  la  Academia 
el  insfrascrito  Secretario. 

Terminada  la  recepción,  se  reunió  en  sesión 
general  extraordinaria  acordándose: 

1. °  Nombrar  Académicos  numerarios á Don 
Isidoro  Angel  y Seguí. 

2. °  Le  fué  concedida  un  mes  de  licencia  á 
los  Sres.  Acedo  y De  Dios,  siendo  designados 
para  ocupar  sus  puestos  con  el  carácter  de  in- 
terino, los  Sres.  Martínez  (D.  A.)  y Rioseco. 

3. *  Fué  admitida  la  dimisión  de  Académi- 
cos numerarios  á los- Sres.  Derio  y Escobar. 

4. "  Nombrar  secretario  de  la  primera  sec- 
ción á D.  Manuel  Fuentes. 

5. *  Habiendo  dimitido  del  cargo  de  la  Pre- 
sidencia D.  José  Torres,  por  no  permitirle  sus 
ocupaciones  desempeñar  dicho  puesto  y ha-  ¡ 
hiendo  sido  admitida,  fué  nombrado  por  unani- 
midad D.  José  M.‘  Mateos. 

Tratándose  después  varios  asuntos  de  esca- 
so interés. 

Todo  lo  que  hago  conocer  por  medio  del 
Eco  de  la  Academia,  según  acuerdo  de  la 
misma. 

Cádiz  17  de  Junio  de  1878. 

El  Secretario  general, 

Faustino  Diaz  y Sánchez. 


MISCELÁNEAS. 


Habiendo  llegado  á nuestro  conoci- 
miento, que  algunas  personas  con  el  objeto  de  causar 
perjuicios,  han  propagado  la  idea  de  haber  dejado  de  ser 
nuestra  publicación  eco  de  la  Academia  gaditana  de  cien- 
cias y artes,  y que  tan  solo  es  de  varios  individuos,  debe- 
mos hacer  constar  que  el  Boletín  Gaditano  es  de  la  e.\ 
elusiva  propiedad  de  dicha  corporación  y por  tanto,  todos 
los  que  á ella  pertenecen,  están  tan  interesados  en  el  fo- 
mento de  dicha  publicación  como  desde  el  primer  dia. 

Apelamos  al  criterio  de  nuestros  suscritores,  no  pres- 
ten oido  á tales  falsías,  promovidas  tan  solo  por  indivi- 
duos que  procuran  causarnos  algún  daño,  cuya  conducta 
no  queremos  calificar. 

Damos  las  gracias  al  Sr.  D.  Antonia 

Castells  de  Pons,  por  su  deferencia  al  remitirnos  con  un» 
atenta  dedicatoria,  su  cartilla  ilustrada  de  la  vinicultura 
y el  arte  de  elaborar  y tratar  debidamente  los  vinos  con 
especialidad  los  tintos  y ordinarios. 

Es  una  obrita  dignado  ser  consultada  y se  halla  de- 
venta  en  las  principales  librería  de  Barcelona 

Durante  la  última  quincena  han  visita- 
do nuestra  redacción  los  ilustrados  colegas  «El  olimpo  de 
Andujar.  La  semana  de  Jaén,  El  Boletín  de  la  institución 
libre  de  enseñanza  de  Madrid  y La  chicharra  de  Yelez- 
Rubic». 

Agradecemos  la  deferencia  al  admitir  el  cambio  con 
nuestra  modesta  publicación. 

Con  la  mayor  puntualidad  visita  nues- 
tra redacción  el  apreciable  colega  «Correo  Militar»,  exce- 
lente publicación  destinada  á defender  los  intereses  del 
ejército  y armada  y que  recomendamos  á uuestros  lecto- 
res. 
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Este  periódico,  eco  de  la  Academia  Gadita- 
na de  Ciencias  y Arles,  se  publica  los  dias  1 y 
15  de  cada  mes,  y sus  columnas  están  á dis- 
posición de  lodos  los  Académicos,  como  asi- 
mismo de  las  personas  que  con  sus  escritos,, 
firmados,  quieran  cooperar  al  progreso  y cul- 
tura de  las  Ciencias,  Literatura  y Artes,  re- 
mitiendo los  originales  á esta  redacción. 

Su  precio  en  Cádiz,  4 rs.  mensuales,  ade- 
lanlado. 

Para  ios  suscritores  de  fuera  de  esta  capital 
la  suscrieion  será  14  rs.  por  trimestre  adelan- 
tado y para  la  Habana  y Puerto  Rico,  50  reales 
semestre,  remitiendo  su  importe  en  libranzas 
del  Giro  Mutuo  ó en  letras  de  fácil  cobro. 

Se  suscribe  cu  la  Administración,  calle  del 
Calvario,  núm.  17,  dirigiéndose  á nombre  de 
I).  Faustino  Diaz  y Sánchez. 

Las  obras  que  se  remitan  á esta  redacción 
serán  anunciadas  gratis  y de  las  que  se  remi- 
tan dos  ejemplares  se  publicará  un  juicio  crí- 
tico. 


CÁDIZ. 

Calle  de  San  José.  núm.  52. 


ECO  DE  LA 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

DIRECTOR:  T>.  .TOSIO  MARÍA  MATEOS. 


COLABORADORES. 


Acedo,  D.  Víctor. 

Alcolca,  D.  José. 

Alvarez  Espino,  D.  Romualdo. 

Arpa,  1).  Salvador. 

Bieduia,  Exorna.  Sra.  D.*  Patrocinio. 
Blanco,  D.  Miguel. 

Botella.  1).  Rafael. 

Burgos.  D.  .i uan  de 
Díaz.  1).  Faustino. 

Dios,  D.  Manuel  do 

Fernandez  Fon  techa,  D.  Francisco. 


Fernandez  Maclas,  D.  José. 

Flores,  i).  Gerónimo. 

Franco  de  Teran,  1).  José. 
González.  I).  Antonio. 

Marenco.  D Rafael. 

María  Fernandez  Campos.  D.  Luis. 
Martínez  Viercio.  J).  Francisco. 
Moreno  Espinosa.  D.  Alfonso. 
Moresco.  1)  Enrique. 

Moya,  1).  Manuel. 

Moyano  y Esté  van,  D.  Agustín . 


Oliveros,  D.  Luís. 

Odero.  D.  Alejandro. 

Pastorino.  D.  Andrés. 

Pérez,  D.  Gaspar. 

Pérez  Al  mansa.  D.  Juan. 
Rioseco,  D.  José. 

Rubio  y Díaz,  D.  Vicente. 
Sanmartín,  D.  Alejandro. 

Soler  y Ranero.  D.  José. 

Toro,  limo.  Sr.  D.  Cayetano  del 
Torres  y Reina,  D.  José. 


El  dia  2(3  do  Junio  lia  dejado  de  existir  Do- 
lía Mercedes  de  Orleans  y de  Borbuii,  Reina 
de  España. 

La  Redacción  de  este  periódico  uniénd  ;se 
al  general  sentimiento  deplora  -am arguménte 
tan  irreparable  pérdida. 

SU.M  AR IO.- Advertencia. — Estado  primitivo  del 
globo  terrestre,  'conclusión),  por  D.  José  M.a  Mateos. 
—Los  Toros  de  Guisando,  por  D.  Alfonso  Morf.no 
Espinosa.— Poesías:  A orillas  del  mar:  por  D.  Romual- 
do A.  E imno.— A la  Doctora  española  Santa  Teresa  <ie 
Jesús,  por  Zulema.— ¿Qué  anhelas,  corazón?  por  don 
J.  M — A ella,  por  D.  Faustino  D/az  y Sánchez.— 
Teatro  Principal.  — MiscklXnras.  — Correspondencia 
par  t icu  lar.  - S ec  u e t a ría.  A nuncios. 


ADVERTENCIA. 

Las  personas  de  fuera  de  osla  localidad  que 
reciban  el  presente  número  y no  lo  devuelva 
á esla  Administración,  se  considerarán  como 
su  ser  i lores. 

ESTADO  PRIMITIVO  DEL  GLOBO  TERRESTRE. 

( Conclusión.) 

Lu  temperatura  de  las  regiones  planetarias 
debe  ser  infinitamente  baja,  y no  se  puede 
evaluar  en  ménos  de  100°  bajo  cero.  Las  re- 
giones glaciales  que  atravesaba  en  su  curso 
uniforme  el  globo  incandescente,  debieron  en- 


friarle poco  á poco  y superficial  mente  al  prin- 
cipio y en lónces  seria  cuando  la  tierra  adqui- 
rió una  consistencia  pastosa. 

La  tierra  obedecía  entonces  en  toda  su  masa 
á esa  acción  del  flujo  y reflujo  que  proviene  de 
la  atracción  lunar  y planetaria,  y que  hoy  no 
puede  ejercerse  sino  sobre  los  mares.  Ese  fe- 
nómeno del  flujo  y reflujo  aceleró  seguramen- 
te la  solidificación  de  la  maso  terrestre.  Pro- 
gresando el  enfriamiento,  produjerouse  luego 
capas  de  sustancia  concreta  que  primeramente 
flotaron  tfisladas  en  la  superficie,  pero  que 
acabaron  después  por  solidificarse,  formando 
bancos  como  los  que  se  ven  en  nuestros  (lias 
en  los  mares  polares,  donde  las  masas  de  hie- 
lo, impelidas  por  1 is  olas,  se  unen  entre  sí  y 
constituyen  al  fin  bancos  permanentes. 

Merced  á este  último  fenómeno,  operóse  la 
solidificación  tola!  de  la  superficie  del  globo, 
una  castra  de  poco  espesor  y no  mucha  resis- 
tencia rodeó  entonces  la  tierra  y cubrió  en  to- 
dos los  puntos  las  parles  interiores  todavía  lí- 
quidas, y cuya  solidificación  no  debió  efectuar- 
se sino  mucho  mas  tarde,  puesto  que  aun  en 
nuestros  dias  está  muy  lejos  de  haberse  termi- 
nado. 

Se  calcula  que  el  espesor  de  la  costra  de 
nuestro  globo,  ya  solidificada,  es  de  unas  doce 
leguas  (cuarenta  y ocho  kilómetros),  y como  el 
radio  terrestre  medio  es  de  mil  quinientas 
ochenta  y cuatro  leguas  de  á cuatro  kilóme- 
tros, vemos  que  las  partes  solidificadas  de 
nuestro  planeta  no  representan  sino  una  frac- 
ción muy  pequeña  de  su  masa  total. 

Se  puede  expresar  de  un  modo  vulgar,  pero 
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con  exactitud,  la  relación  que  existe  ahora 
respecto  ol  volumen  entre  las  partes  todavía 
líquidas  de  la  tierra  y las  solidificadas;  si  nos 
ligáramos  la  tierra  como  una  naranja,  el  espe- 
sor de  una  hoja  de  papel  aplicada  sobre  aque- 
lla, representará  poco  más  ó menos  el  de  la 
costra  sólida  qac  rodea  actualmente  nuestro 
globo. 

Determinar  ni  aun  aproximadamente  el 
el  tiempo  que  ha  necesitado  la  tierra  para  en- 
friarse, de  tal  modo  que  se  solidificara  la  eos- 
ira  esterior,  querer  fijar  la  duración  de  las  tias- 
formacioues  de  que  acabamos  de  dar  cuenta, 
seria  una  cosa  imposible,  seria  intentar  un  cál- 
culo que  no  está  á nuestro  alcance.  Un  ejem- 
plo bastará  para  juzgar  de  la  vaguedad  del 
problema:  M.  Humboldl  publicó,  después  do 
su  viage  á la  América  del  Sur,  interesantes  de- 
talles relativos  al  pequeño  volcan  Turullo,  que 
surgió  de  pronto  en  1750,  elevándose  en  medio 
de  una  llanura  cubierta  de  una  rica  vegetación 
tropical,  á la  altura  de  mil  quinientos  pies  y 
lanzando  torrentes  de  ardiente  lava. 

Como  este  fenómeno  se  había  producido  en 
medio  de  un  país  habitado,  se  pudo  observar 
*1  volcan,  y se  notó  que  su  lava  se  enfriaba 
con  suma  lentitud,  hasta  el  punto  de  que  fue- 
ron necesarios  muchos  años  para  que  aquella 
adquiriese  alguna  consistencia  ; es  decir,  para 
que  se  solidificara  en  parlé,  pues  la  superficie 
se  cubrió  de  una  costra  ó corteza  en  la  cual  se 
abrieron  varias  grietas,  por  las  que  se  veia-  la 
materia  en  el  estado  de  fluidez  ígnea.  Veinte 
años  después  de  la  erupción  estaba  lo  mismo, 
y al  visitar  M.  Humboldt  el  volcan,  á los  44 
años  de  su  formación,  vio  la  lava  entre  las 
grietas,  no  ya  en  el  estado  liquido,  pero  siem- 
pre ardiente,. de  tal  modo  que  podía  encender- 
se un  cigarro,  y aun  para  esto  era  prtjciso  co- 
gerle con  una  larga  tenaza  á fin  do  no  abra- 
sarse las  manos.  Durante  mucho  tiempo  se 
vio  humear  la  lava,  y 87  años  después  de  la 
erupción,  en  184T5,  M.  Schiuder,  que  fue  tam- 
bién á visitar  el  volcan,  observó  que  el  vapor 
se  escapaba  por  dos  grietas.  Al  cabo  do  un  si- 
glo no  se  había  enfriado  la  materia  por  com- 
pleto. 

Re  sulta  de  este  ejemplo,  que  un  cuerpo  ar- 
dien  te,  que  es  Lrillones  de  veces  mayor  que 
osa  masa  de  lava,  ha  necesitado  miles  y miles 
de  años  para  enfriarse  lo  bastante  para  permi- 
tir la  existencia  del  reino  animal  y vegetal. 

El  profesor  Bischuf,  de  Bonn,  ha  hecho  con 
bolas  de  basalto,  de  dos  piés  de  diámetro,  pues- 
tas en  fusión  un  cálculo  del  tiempo  que  lia  ne- 
cesitado la  tierra  para  llegará  la  temperatura 
actual,  y ha  obtenido  como  resultado  trescien- 
tos cincuenta  y tres  millones  de  años.  La  épo- 
ca en  que  merced  al  calor  interior,  existía  en 
toda  la  superficie  de  la  tierra  un  clima  tropi- 
cal, el  tiempo  en  que  vivían  sin  la  acción  del 
Sol  los  elefantes,  los  rinocerontes  y los  ma- 
mumoths,  y en  que  las  palmeras  y los  helé- 


chos arbóreos  crecían  en  las  zonas  glaciales; 
en  una  palabra,  el  período  de  la  formación  liu- 
llífera,  es,  según  esle  cálculo,  anterior  en  un 
millón  trescientos  mil  años  á la  época  actual. 

Resta  ahora  sólo  saber  hasta  que  punto  se 
ha  prescindido  de  la  influencia  de  aire  atmos- 
férico, pues  la  tierra  se  ha  enfriado  en  el  va- 
cío, y la  bola  de  basalto  en  el  aire,  pero  como 
quiera  que  fuera,  no  es  posible  calcular  cuanto 
tiempo  fia  transcurrido.  ¿Qué  son  por  lo  demás 
millones  de  años  en  la  carrera  del  mundo? 
¿Qué somos  nosotros,  débiles  mortales,  sino 
una  cosa  efímera  si  se  compara  la  duración  de 
nuestra  existencia  coa  la  del  universo? 

José  J/.a  ^[^lteos. 


LOS  TOROS  DE  GUISANDO. 


España  entera  es  un  museo  disperso  de  an  - 
tigüedades romanas:  son  muchas  las  estátuas 
que  so  encuentran  deslomadas  y sirviendo  de 
postes,  sillares  y cantoneras.  En  Carmena  hay 

ii  la  puerta  de  un  mesón,  y empleado  como 
poyo,  un  Cónsul  de  marmol  boca  abajo:  en 
e¡o¡to  lugar  de  Castilla  hay  tres,  empotrados 
en  la  pared  de  la  Iglesia,  y a los  cuales  dá  la 
gente  el  nombre  de  Santos  Patronos;  y en  un 
pueblo  de  Aragón  ha  estado  mucho  tiempo 
haciendo  veces  de  San  Pablo  una  estatua  de 
Tiberio. 

Pero  de  lodos  estos  monumentos  abandona- 
dos á la  ignorancia  y á la-  incuria,  ninguno 
hay  tan  conocido  y aun  famoso  como  la  obra 
escultural  que  lleva  el  uoml.ro  de  Toros  de 
Guisando. 

En  el  confuí  de  las  provincias  de  Madrid  y 
Avila,  que  forma  también  la  linea  divisoria  de 
las  dos  Castillas  por  el  lado  en  que  conjuntan 
su  término  municipal  los  pueblos  de  San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias,  el  Tiemblo  y Cadalso,  v 
al  pié  del  camino  411c  vá  do  esta  lillima  villa  a 
la  de  Cebreros  alza  su  frente,  coronada  de  pi- 
nos, un  abrupto  cerro,  donde  los  frailes  Geró- 
nimos fundaron  una  de  sus  mejores  casas,  que 
al  desalojarla.,  y no  por  gusto,  sus  panzudos  in- 
quilinos, pasóá  manos  del  Conde  de  Yumuri. 

Pues  enfrente  de  tan  renombrado  convento, 
y en  una  heredad  cercada,  descubre  use  cuatro 
moles  de  piedra  berroqueña  toscamente  labra- 
das, que,  aunque  llevan  el  nombre  de  toros, 
más  bien  semejan  cerdos,  pues  carecen  de  as- 
ta y presentan  las  formas  carnosas  y abultadas 
propias  de  aquellos  gruñidores  animalitos.  Uno 
de  dichos  loros  yace  derribado  en  el  suelo  y 
ya  casi  enterrado,  sin  que  ni  el  dueño  de  la 
iinca,  ni  el  municipio  á que  pertenece,  ni  nin- 
guno. Academia  ó Comisión  Arqueológica  ha- 
yan procurado  devolverle  la  posición  recta 

iii  adoptado  medida  alguna  para  que  tan  pre- 
ciosos restos  de  la  riqueza  monumcnlal  roma- 
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na,  se  pongan  al  abrigo  de  las  inclemencias 
de  fe  atmósfera  y de  las  injurias  de  los  hom- 
bres. 

Estos  son  el  enemigo  mas  terrible;  porque, 
como  el  camino  y los  loros  sólo  están  separa- 
dos por  una  baja  y desportillada  cerca,  no  hay 
viandante  que  deje  de  tirar  su  piediv.citu  al 
inofensivo  grupo  de  graníticas  reses  para  ha- 
cer gala  de  su  destreza  en  balística:  otros  se 
encaraman  sobre  las  pesadas  moles  ó tratan  de 
moverlas  para  hacer  alarde  de  su  fuerza  mus- 
cular; con  lo  cual  y la  naturaleza  de  la  piedra, 
que  racimen  te  se  desmorona,  está  sufriendo  el 
monumento  continuos  y alarmantes  deterio- 
ros. Yo  mismo  tengo  quehacer  aquí,  en  des- 
cargo de  mi  conciencia  que  me  remuerde,  pú- 
blica confesión  de  infantil  vandalismo;  pues 
cuando  era  muchacho,  siempre  que  iba  de  mi 
pueblo,  (febreros,  al  de  Cadalso,  donde  tengo 
parientes,  contiibuia  con  arderá  aquella  obra 
destructora. 

Ya  está  comenzada  en  parte  muy  principal, 
pues  las  inscripciones  grabadas  en  el  lomo  de 
las  esculturas  bobinas  están  hace  mucho  tiem- 
po ilegibles;  pero  habiau  sido  muchas  veces 
copiadas  por  arqueólogos  y eruditos,  y ellas 
dan  razón  del  origen  y objeto  de  eMe  curioso 
monumento  li to— táurico. 

Dichas  inscripciones  son  cinco:  la  primera  y 
segunda  están  en  un  mismo  toro  y conmemo- 
ran el  Iriunfo'alcanzado  por  Julio  César  en  la 
batalla  de  Mímela  sobre  el  ejército  que  acau- 
dilltibm  los  hijos  de  Pumpéyo.  Dice  así  la  pri- 
mera: 

G asaris  ti  t Patria  tix  Magna  Parta 
Conjectum  Fait  S\  ti t Gn.  Pompen  Filiis  Ilic 
Yn  Agro  Bastetano  Profrigatis. 

Como  esta  leyenda’dice  terminantemente, 
que  los  hijos  de  Pompeyo  fueron  derrotados 
ajai,  (Uic)  esto  es,  en  el  campo  Basletano,  in- 
fiérese que  las  imágenes  laurinas  en  cuestión 
se  hallaban  antes  en  el  parage  donde  sodio  la 
batalla  de  Munda,  acerca  del  cual  los  historia- 
dores «cerlant  ct  adliuc  sub  judicelis  esl;»  sin 
({iie  sepamos  cuando  ni  por  que  motivo  fueron 
trasladadas  al  lugar  en  que  hoy  se  encuentran 
y que  se  halla  bien  distante  de  Ronda,  Monli- 
11a,  Osuna  y demás  poblaciones  que  pretenden 
corresponder  á la  antigua  Munda.  El  no  en- 
contrarse en  los  escritores  de  ninguna  época 
la  más  ligera  indicación  sobre  este  particular, 
ha  hecho  pensar  á algunos,  que  tales  monu- 
mentos fueron  labrados  y estuvieron  siempre 
en  el  sitio  que  ahora  ocupan,  y que,  por  otro 
lado,  apenas  so  concibe  que  tan  pesadas  moles 
pudieran  ser  conducidas  á la  gran  distancia 
que  media  entro  Andalucía  y Guisando;  pero 
esta  última  objeción  me  parece  de  poca  fuerza 
tratándose  del  pueblo  romano  que  trasportó  á 
las  orillas  del  Tiber  las  más  colosales  esta- 
tuas griegas  y los  más  jigantcscos  monolitos 
de  Meníis. 


La  segunda  inscripción  está  redactada  así  : 
Longimis  Prisco  Caleció  Patri. 

J . O . 

y aunque  de  ello  no  hay  seguridad,  es  proba- 
ble que  tenga  alguna  relación  con  la  primera, 
y que  el  personaje  de  quien  habla,  fuera  algún 
cesuriano  que  se  distinguiera  en  aquella  jorna- 
da sangrienta  que  acabó  con  el  partido  pompe- 
yano. 

La  tercera  contiene  este  nombre: 

Cecilio  Metello 
Cónsul  i II  Víctor  i. 

y como  se  vé*,  es  conmemorativa  de  los  hechos 
de  armas  llevados  á cabo  por  Melelo  contra 
Sutorio,  general  mariano  que  sostenía  larga  y 
porfiada  guerra  contra  Silo,  amenazando  con- 
vertir nuestra  península  en  una  repiíblica  in- 
dependiente de  la  romana. 

Disputan  los  historiadores  sobre  á cuál  ó 
cuáles  de  los  triunfos  de  Melelo  se  refiere  dicha 
leyenda,  afirmando  unos  que  es  ádos  fáciles  y 
nada  decisivas  victorias  que  alcanzó  junto  ’á 
Sigüenza,  y creyendo  otros  que  á las  reñidas 
y sangrientas  acciones  libradas  en  las  cerca- 
nías de  Itálica  y de  Segovia.  No  merece  en 
verdad  este  punto  los  honores  de  la  controver- 
sia; porque  sabido  es  que  Mételo  oscurecía  sus 
relevantes  prendas  con  una  fatuidad  tan  gran- 
de, que  se  hacia  ofrecer  sacrificios,  cómo  si 
fuera  una  divinidad,  y por  consiguiente, 
cualquier  pequeño  combate  en  que  obtuviera 
alguna  ventaja  real  ó ilusoria,  pudo  dar  moti- 
vo á la  erección  de  este  monumento  arlíslico- 
pecuario.  Mas  difícil  es  la  indagación  de  por 
qué,  no  habiendo  Melólo  dado  ninguna  hui  dla 
en  las  inmediaciones  de  Guisando,  lúzo  colo- 
car en  este  sitio  la  piedra  tauromórfica  que  re- 
cuerda sus  hazañas;  y si  es  que  la  puso  en  el 
sit  io  que  sirvió  de  teatro  á alguna  ele  aquellas, 
¿cuándo  y por  qué  filé  llevada  al  lugar  en  que 
hoy  se  ostenta  y al  lado  de  otras  que  son  de 
época  posterior  y no  tienen  relación  alguna 
con  el  rival  de  Sartorio? 

(hiando  no  lo  {ludieron  averiguar  los  frailes 
de  Guisando,  interesados  masque  nadie  en  co- 
nocer la  historia  de  sus  vecinos  los  cornúpetos 
de  piedra,  habremos  de  renunciar  á la  espe- 
ranza de  saberlo.  Aquellos  piadosos  varones, 
exentos  de  inúndales  cuidados,  con  libros  ra- 
ros en  la  biblioteca  y plato  seguro  en  el  refec- 
torio, podían  muy  bien  consagrar  el  tiempo 
cine  fes  dejaban  libre  sus  prácticas  religiosas  á 
disquisiciones  peregrinas,  cuya  utilidad  será 
discutible,  pero  cuyo  mérito  lio  desconocen  los 
tribunales  ele  la  paciencia.  Pero  nuestros  escri- 
tores, que,  en  general,  no  tienen  otro  patrimo- 
nio que  su  pluma,  no  la  mueven  para  poner  en 
claro  si  César  murió  de  tantas  ó cuantas  puña- 
ladas, ó si  los  monolitos  de  Guisando  adquirie- 
ron allí  mismo  ó en  otro  parte  la  forma  de 
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cuadrúpedos  que  hoy  tienen;  porque  un  libro 
á tales  asuntos  dedicado,  no  tendría  comprado- 
res en  una  sociedad  que  solo  so  apasiona  de 
ideales  políticos  y solo  concede  importanci  i á 
los  problemas  sociales. 

La  cuarta  inscripción,  sin  duda  se  refiere 
íambien  á la  batalla  de  Manda,  pues  sólo  con- 
tiene estas  palabras. 

Exercitus  Víctor 
Hostil  us  Effusis . 

Por  último,  en  la  quinta  se  lee  lo  siguiente: 
L Porcia 

Oh  Provinciam  Optime  Administratani 
Baslelani  Populi  J.  C. 

En  los  historiadores  latinos  no  se  halla  me- 
moria del  persouage  celebrado  en  esta  inscrip- 
ción, deduciéndose  de  ella  solamente  que  fué 
un  gobernador  de  la  España  ullerior;  mas  como 
la  lista  de  nuestros  pretores  y procónsules  es 
bien  conocida,  habiendo  solo  un  vacío  de  nue- 
ve años — desde  el  69  al  69  antes  de  Jesucristo 
— y en  dicha  nómina  no  aparece  Lucio  Por- 
eio;  es  razonable  suponer  que  este  funcionario 
gobernó  durante  algún  año  de  los  correspon- 
dientes á quella  laguna  histórica. 

Resulta,  pues,  que  el  más  antiguo  de  estos* 
documentos  epigráficos  es  el  referente  á Mele- 
lo,  pues  se  grabó  en  el  año  75  útiles  de  nuestra 
era  ; y el  mas  moderno  es  la  inscripción  lau- 
datoria‘de  ti  alio  César,  esculpida  en  el  año  46 
del  mismo  cómputo.  De  todas  maneras , apa- 
rece que  son  los  más  antiguos  monumentos 
romanos  y los  únicos  de  su  especie  que  hay  e:i 
España. 

¿Tal  vez  el  despoblado  en  que  hoy  se  hallan 
fué  en  la  época  latina  una  ciudad  de  importan- 
cia? Si  el  nombre  de  Guisando,  que  do  liempo 
iumemorial  lleva  aquel  sitio,  corresponde  al 
de  una  población  antiguo,  lo  cierto  es  que  hoy 
110  queda  de  ella  vestigio  alguno.  En  el  siglo 
XV  no  había  en  dicho  campo  más  que  una 
venta  que,  si  hasta  entonces  sólo  hubia  dado 
rústico  albergue  á zafios  arrieros  y trajinan- 
tes, un  dia  del  año  1.467  tuvo  la  honra  de  hos- 
pedar momentáneamente  á la  corle  y nobleza 
de  Castilla,  y servir  de  teatro  á la  escena  mas 
importante  de  un  vergonzoso  drama, cuyo  des- 
enlace egerció  decisivo  influjo  en  los  destinos 
do  nuestra  patria.  Enrique  IV,  que  había  salido 
de  Cadalso,  y su  hermana  Isabel,  procedente 
de  (lebreros,  se  encontraron  en  las  inmediacio- 
nes de  la  susodicha  venta;  y habiéndose  diri- 
gido á ella,  acompañados  del  séquito  que  res- 
pectivamente llevaban,  el  soberano  de  Castilla 
que  ha  pasado  á la  historia  con  el  dictado  de 
impotente , firmó,  sin  que  el  pulso  le  temblara 
ni  se  le  enrojeciesen  las  mejillas,  un  docu- 
mento que,  declarando  su  deshonra  y el  ori- 
gen impuro  de  laque  élhabia  llamado  su  hija, 
arrebató  la  corona  de  la  mancillada  frente  de 
la  Beltraneja,  para  asegurarla  en  las  sienes  de 


aquella  hermana  que,  andando  el  tiempo,  ha- 
bía de  añadir  á los  brillantes  do  su  diadema  las 
perlas  del  Nuevo  Mundo. 

Tan  modesto  fué  el  lugar  en  que  se  hizo  el 
reconocimiento  y se  escucharon  las  primeras 
aclamaciones  de  la  infanta  Isabel  como  here- 
dera del  trono  ; pero  es  fama  que  los  cuatro 
toros  pétreos,  queriendo  agregar  su  voz  á los 
vítores,  hicieron  ¡múü!  El  rey,  en  su  calidad 
de  marido  desgraciado,  hub  » de  lomar  aquel 
bramido  por  una  alusión  personal  ; y así  como 
las  m ligeros  feas  suelen  romper  el  espejo  en 
que  se  retrata  su  inestétiéa  figura,  así  el  amigo 
j de  D.  Beltrau  de  la  Cueva  mandó  quitar  á las 
fieras  de  granito  los  apéndices  córneos  oue  el 
i escultor  los  había  puesto  en  la  frente  para  que 
representasen  con  propiedad  el  papel  de  reses 
bravas.  Cuando  estuvo  co  xluida  la  operación 
eliminatoria,  el  esposo  de  D.*  Juana  de  Portu- 
gal, mirando  con  satisfacción  á las  mutiladas 
olijies,  y llevándose  la  mano  a la  cabezo,  como 
para  buscar  puntos  de  desemejanza,  pudo  mar- 
char gozoso  de  que  ya  su  imagen  no  se  vería 
copiada  en  los  loros  de  Guisando.  He  aquí  por- 
que estos  pobres  animalitos  han  llegado  sin 
astas  ala  época  actual:  así  al  métios  lo  refieren 
tradiciones  vulgares  que  corren  por  aquellos 
sitios  y que  yo  transcribo  sin  quitar  ni  poner 
cosa  alguna;  y gracias  á este  conocí  miento  que 
allí  tiene  todo  el  mundo  de  que  Jos  tales  vi- 
ches han  sido  toros,  aunque  hayan  venido  á 
ménos,  no  se  ha  dado  el  cuso  de  que  en  los  re- 
gistros de  la  riqueza  pecuaria  hayan  aparecido 
alguna  vez  empadronados  en  la  casilla  de  los 
cerdoso  cualesquiera  otros  animalitos  de  baja 
estofa. 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 


A ORILLAS  BEL  MAR. 

Cristal  inmenso  en  el  que  apenas  cabe 
la  imágen  de  la  bella  Creación  : 
dos  abismos  divides,  y quién  sabe 
cuál  reflejas  mejor. 

• Ya  dejas  que  en  tu  plano  se  vislumbre 

el  esplendente  Armamento  azul, 
y sus  olas  parecen  con  la  lumbre 
occeano  de  luz. 

Entonces  yo  te  miro  en  cuant.)  alean/  1 
entre  rayos  de  luz  el  alma  á ver, 
y en  tus  aguas  azules  mi  esperanza 
veo  al  mirarme  en  él. 

Ya  la  noche  tus  ondas  ennegrece 
extendiendo  su  sombra  en  tu  cristal, 
y el  abismo  que  ocultas  aparece 
en  tu  movible  faz. 

Y entóneos  con  un  ansia  muy  distinta 
me  asomo  al  negro  espejo  con  terror, 
y en  las  sombras  parece  que  se  pinta 
mi  desesperación. 

Reflejas  siempre  en  la  solemne  calma 
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que  suelen  tus  cristales  ofrecer, 
de  los  varios  afectos  de  mi  alma 
la  imágeu  fiel. 

Bajo  un  cielo  sereno,  en  la  alborada, 
oí  yó  un  día  tus  olas  murmurar, 
como  arrullan  el  alma  enamorada 
los  sueños  que  se  van: 

Y otro  dia.  al  fulgor  de  las  estrellas, 
escucho  al  triste  piélago  gemir, 

«•útil  resuenan  del  pocho  las  querellas 
en  un  dolor  sin  fin. 

Y es  que  el  mar  como  el  aliñados  abismos 
imponentes  al  par  que  oscuros  son, 

cuyos  hondos  y extraños  mecanismos 
entiende  solo  Dios. 

Y es  qué  la  mar  divide  limpia  y clara 
.ie  un  abismo  de  sombra  otro  de  luz, 

y el  alma  como  el  mar  también  separe 
el  vicio  y la  virtud. 

También  el  Occeano  tiene  un  grito: 
también  levanta  su  potente  voz, 
cual  eco  de  otra  voz  del  infinito 
que  viene  al  corazón. 

Zumbido  sordo,  cual  le  causa  el  viento 
mitre  altísimos  pinos  al  pasar; 
murmullo  augusto,  cual  cansado  aliento 
que  dá  la  humanidad. 

Cuando  escucho  esos  lánguidos  rumores 
que  exhala  el  oleaje  en  su  vaivén, 
oreo  ver  un  gran  pueblo  á sus  labores 
entregado  con  fé : 

Y cuando  enfurecido  entre  las  brumas 
resalta  al  azotarle  el  huracán, 

y rugiente  le  escupo  sus  espumas 
en  ruda  tempestad, 

Me  parece  espantado  que  oigo  y veo 
imponente  y airada  multitud, 
que  arrastrada  va  ciega  del  deseo 
de  redimir  su  cruz. 

La  humanidad  al  mar  se  me  a se  ni  ej  ir. 
su  calma  pronostica  conmoción, 
y su  furia  espantosa  siempre  deja 
detrás  algo  mejor. 

Y es  que  el  mar  y los  pueblos  son  potenciad 
que  trastornan  del  mundo  el  ancha  faz. 

y tienen  su  oleage  las  conciencias 

mas  recio  que  el  del  mar. 

Y es  que  el  ambiente  en  que  se  vé  la  idea 
surgir,  mecerse,  adelantar,  crecer. 

tiene  como  las  ondas  su  marea, 

sus  borrascas  también. 

! 

Porque  la  mar  y el  pensamiento  humano 
aquí  en  la  tierra  y en  la  vida  son,  • 
agentes  de  un  decreto  soberano 
y reflejos  de  Dios. 

Romuai.ro  A.  Espino. 


A I.A  DOCTORA  EMPAÑOLA 

SANTA  TERESA  DE  JESUS. 


Es  tu  frente  virginal 
blanca,  púdica  y graciosa; 
es  tu  megillstv  la  rosa 
del  castellano  rosal. 

Eres  flor  fíe  eterno  aroma; 
en  tí  la  lupú  destella, 
y en  tu  mirada  la  estrella: 
alas  tienes  de  paloma. 

Las  violetas  del  Carmelo 
perfumes  dan  A tu  planta, 
eres  muchas  veces  santa, 
y eres  bella  co.uo  el  cielo. 

En  tu  pura  juventud 
á la  virtud  reglas  distes, 
y al  más  sabio  convencistes 
con  tu  razón  y virtud. 

En  tu  pluma  unidos  van 
á las  galas  de-  femantes, 
los  éxtasis  deslumbrantes 
<iel  evangelista  Juan. 

En  tu  estilo  de  amor  lleno 
llegas  tes  á ser  al  fin, 
más  sublime  que  Agustín, 
más  docta  que  el  Andan  ceno. 

En  parábolas  divinas 
á tu  Maestro  imitando, 
has  seguido  predicando 
sus  provechosas  doctrinas. 

Y al  ver  que  tu  dulce  alma 
amaba  solo  á Jesús, 
el  cielo  te  dio  su  luz, 
la  Iglesia  te  dió  su  palma. 

Zulema. 


¿QUE  ANHELAS,  CORAZON? 


¡Triste  camino  la  existencia  humanal 
Siempre  de  dicha  el  incesante  anhelo. 
Siempre  mirar  en  lontananza  glorias 
Que  al  tocarlas  se  truecan  humo  y viento. 
Delirante  correr  tras  un  fantasma 
Que  goces  brinda  al  entusiasta  pecho. 

Y gozarse  en  quiméricas  visiones 
Que  gratas  pinta  embriagador  ensueño. 
Nunca  es  el  cáliz  d*d  placer  bastante. 
Aunque  se  apure  hasta  los  bordes  lleno. 
Para  saciar  la  sed  devorad  ora 
Que  el  hombre  siente  en  su  delirio  ciego* 
Ni  en  la  calma  de  plácidos  amores 
De  la  callada  noche  en  el  misterio. 

Al  respirar  de  la  mujer  amada 
Hico  en  perfumes  el  divino  aliento, 

Al  sentir  silencioso  en  la  mégílía 
De  un  lábio  virginal  tímido  el  beso; 

Ni  entre  el  vapor  candente  de  la  orgía 
O en  el  bullicio  del  festín  espléndido: 

Ni  en  los  laureles  que  la  gloria  brinda, 

Ni  en  los  triunfos  del  orgello  necio, 
.Nunca  se  encuentra  satisfecho  el  hombre. 
Ni  tiene  su  anhelar  cumplido  término! 
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¡Siempre  es  mas  grato  q\re  el  placer  que  goza 
Aquel  que  ardiente  le  pintó  el  deseo, 

Y más  que  la  mujer  más  seductora 
Es  bella  la  que  sueña  el  pensamiento! 

¿Qué  anhelas,  corazón?  ¿Qué  es  lo  que  basta 
A dejarte  en  un  todo  satisfecho? 

J.  M. 


A ELLA. 


A tí,  muger,  á tu  recuerdo  hermoso 
consagro  mi  existencia, 
mi  pensamiento,  de  tu  vista  ansioso, 
me  lleva  á tu  presencia; 

Yo  quisiera  de  cerca  contemplarte, 
untes,  mi  bien  querido, 
que  el  corazón  ya  enfermo  de  adorarte 
dé  su  último  latido; 

Que  iluminó  mi  inteligencia  osen: a 
la  luz  de  tu  mirada , 
por  tí  brotó  del  alma  dulce  y pura 
mi  inspiración  osada: 

Por  tí  de  nuevo  amé  campos  y flores, 
la  alborada  y la  estrella, 
mas  bello  ví  del  iris  los  colores, 
y la  luna  mas  bella. 

Tú  eres  de  mi  existencia  la  armonía 
y el  fuego  de  mi  alma; 
tú  me  dás  el  dolor  y la  alegría, 
la  inquietud  y la  calma. 


Ni  un  instante  te  apartas  de  mi  mente, 
por  tí  amante  suspiro; 
y en  mi  desvelo  y en  mi  sueño  ardiente, 
siempre,  siempre  te  miro. 

¿Quién  te  amará  cual  yo  si  eres  mi  hechizo? 
mi  amor  te  será  eterno;  ' 
ya  me  ofrezcas,  mi  bien,  un  paraíso, 
ya  me  dés  un  infierno. 


28  de  Junio. 


Faustino  Díaz  y Sanche/.. 


TEATRO  PRINCIPAL. 


Cuando  menos  lo  esperábamos;  liemos  recibido  la  gra- 
ta sorpresa  de  ver  aparecer  de  nuevo  entre  nosotros  al 
Sr.  Mario,  reanudando  sus  trabajos  en  el  citado  teatro. 
Tuvo  lugar  la  primera  función  el  Domingo  23,  poniéndo- 
se en  escena  la  graciosa  comedia  en  dos  actos,  original 
del  Sr.  Ramos  C'arrion,  que  lleva  por  título  Jai  Careta 
Verde , obra  ya  conocida  de  esto  público  y cuya  última  y 
algo  ya  lejana  representación,  por  esta  misma  compañía, 
dejó  entre  nosotros  los  mas  gratos  recuerdos,  si  bien  este 
lisonjero  éxito  es  debidp  mas  al  perfecto  desempeño  que 
recibe  por  parte  de  estos  distinguidos  artistas  y muy  par- 
ticularmente del  Sr.  Mario  que  al  mérito  intrínseco  de 
la  obra. 

A esta  siguió  el  baile  La  Flamenca  con  el  cual  verificó 
su  estreno  la  compañía  coreográfica,  á cuyo  frente  figu- 
ra la  pareja  Gomez-Pruus,  baile  del  género  andaluz  que 
no  peca  por  su  novedad,  pero  que  sin  embargo  bastó  pa- 
ra poder  juzgar  de  la  destreza  y agilidad  de  la  citada  pa- 
reja. El  espectáculo  terminó  con  la  preciosa  comedia  del 


Sr.  D.  Garlos  Frontaura  Las  tres9  Rosas  perfectamente 
desempeñada  por  los  actores  que  en  ella  tomaron  parte. 

El  lames  tuvo  lugar  la  primera  representación  en  esta 
ciudad  de  la  linda  comedia  entres  actos  del  Sr.  Perez 
Echevarría,  titulada  La  Evidencia;  obra  delicadamente 
escrita,  cuadro  perfectamente  acabado  de  nuestras  cos- 
tumbres, si  bien  no  hay  en  su  argumento  la  mayor  no- 
vedad. 

En  ella,  sin  embargo,  el  autor  nos  presenta  tipos  ma- 
gistralmente delineados  y de  la  mayor  naturalidad;  el 
General  es  un  tipo  delicioso  del  más  perfecto  carácter 
cómico,  pero  sin  que  nunca  descienda  hasta  el  ridículo. 
La  Marquesa  de  Tarazona  osuna  figura  eminentemente 
distinguida  y simpática,  que  despierta  el  más  vivo  inte- 
rés, y la  Generala,  un  carácter  chistosísimo  dibujado  con 
el  mayor  gracejo  y soltura. 

En  el  Vizconde  do  Andora  y sus  dignos  amigos,  están 
fielmente  retratados  esos  cutes  despreciables  de  frac  y 
corbata  blanca  que  á menudo  se  abitan  hoyen  nuestro 
redor,  miserables  murmuradores,  para  los  cuales  no  hay 
honra  intachable,  ni  mujer  digna,  verrugas  gangrenosas 
que  le  salenenel  rosJ.ro  á esta  saciedad  como  muestra  el  el 
virus  destructor  que  mina  sus  entrañas. 

El  desempeño  de  la  obra  no  dejó  nada  que  desear,  fué 
interpretada  de  una  manera  digna  de  elogio,  hasta  cu 
sus  menores  detulles,  por  los  actores  que  la  ejecutaron. 

Repitióse  el  baile  La  Flamenca  y se  di  ó fin  al  espectá- 
culo con  el  sainete  lírico  Mes  i Revuelta  cu  el  cual  fuero» 
muy  aplaudidos  la  Srta  Ballesteros  y el  Sr.  Zamacois. 

K1  Sábado  reanudó  sus  tareas  la  compañía  con  El  Chi- 
quitín de  la  casa,  obra  ya  puesta  en  escena  durante  la 
anterior  temporada,  graciosa  comedia,  arreglo  del  fran- 
cés por  el  Sr.  Pina,  y siendo  arreglo  dol  francés,  escu  pi- 
do es  decir  que  la  obra  no  peca  por  esceso  do  moralidad, 
fuera  parte  de  esto,  preciso  03  confesar  que  la  obra  es  de 
lo  más  gracioso  que  se  puede  imaginar  y tiene  escenas 
que  harían  reir  al  convidado  de  piedra.  Indudablemente 
que  en  este  resultado  influye  en  gran  manera  la  acertada 
interpretación  que  recibe.  El  Sr.  Mario  nos  crea  en  esta 
comedia,  uno  de  los  tipos  más  originales  y deliciosos  que 
se  pudieran  concebir,  lo  adorna  con  tal  riqueza  de  deta- 
lles, se  vale  de  recursos  tan  peregrinos,  que  son  capaces 
de  hacer  prorampir  á los  espectadores  en  las  carcaj  uias 
estrepitosas  de  los  dioses  de  la  Iliada.  En  el  desempeño 
de  dicha  obra  lo  secundan  dignamente  la  Sra.  Velverde 
y lo  Srta.  Morera  y los  Sres.  Romea,  Aguirre,  Zamacois  y 
Viñas. 

Después  del  baile  La  Fiar  de  Alejandría,  el  espectáculo 
terminó  con  la  pieza  Urica  Los  carboneros . desempeñada 
por  la  Sra.  Yalverde,  la  Srta.  Ballesteros  y los  Sres.  Za- 
macois, Jover  y Viñas. 

El  Domingo  30  se  puso  en  escena  la  bella  comedia  en 
tres  actos  IjOS  dulces  de  la  boda,  original  del  Sr.  Blasco, 
en  cuyo  ejecución  se  distinguieron  muy  especialmente 
los  Sres.  Mario  y Aguirre  y las  Setas.  Morera  y Fernan- 
dez. Esta  última  en  particular  llevó  á cabo  su  cometido 
de  una  manera  admirable,  con  el  superior  talento,  gracia 
y distinción  con  que  acostumbra  á hacer  todo  los  palíe- 
les que  se  le  encomiendan.  la  Srta.  Fernandez  es  una 
actriz  de  relevante  mérito  y superior  á todo  encomio. 
¡Lástima  que  al  Sr.  Blasco  se  le  baya  antojado  hacer  ha- 
blar á las  señoritas  andaluzas  de  aquella  manera  extra- 
vagante! Por  lo  demás,  aparte  de  algunos  otros  defectos 
y exageraciones,  como  aquella  joven  viuda  siempre  reco- 
gida en  su  casa,  que  nunca  recibe  visitas  y se  declara  de 
buenas  á primeras  á un  hombre  el  primer  dia.  que  so  le 
presenta,  y aquel  militar  enamorado  que  se  permite 
aquellas  libertados  con  una  dama  en  la  primera  en- 
trevista, aparte  de  esto— repe  timos— la  obra  tiene  es- 
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cenas  oportunísimas  y de  inimitable  gracia. 


Se  nos  liabia  olvidado  hacer  mención  de  La  rosa  amari- 
lla, también  del  Sr.  Blasco,  cuya  representación  tuvo  lu- 
gar el  Mártes,  siendo  esmeradísima  la  ejecución. 

El  Mártes  se  verificó  el  beneficio  de  la  Srta.  Fernandez, 
ante  una  escogida  concurrencia,  poniéndose  en  escena  la 
preciosa  comedia  en  tres  actos  Los  niños  y los  locos,  y la 
linda  pieza  cómica  en  un  acto  de  Bretón  de  los  Herreros^ 
Una  de  tantas.  En  ambas  obras  la  beneficiada  desempeñó 
el  papel  de  la  protagonista,  mostrándonos  una  vez  más 
las  notables  dotes  artísticas  que  la  adornan.  A la  termi- 
nación de  la  comedia  fué  llamada  varias  veces  á la  esce- 
na y obsequiada  con  hermosos  ramos  de  flores  adornados 
con  ciegan tes  cintas. 

El  Jueves  tuvo  lugar  también  el  beneficio  del  Sr.  Ma- 
rio, habiendo  elegido  para  este  objeto  El  Chiquitín  de  la 
rasa  y ol  animado  cuadro  dé  costumbres  populares,  titu- 
lado Cafe  de  la  Libertad , original  del  Sr.  I).  Ricardo  de  la 
Vega. 

Esc  usad  o es  decir  que  el  Sr.  Mario  estuvo  en  ambas 
obras  á la  altura  á qué  acostumbra.  Al  terminarse  la  pri- 
mera fue  llamado  tres  veces  á la  escena  y le  fueron  rega- 
ladas dos  bellísimas  coronas. 

En  obseqaio  al  beneficiado  tomaron  parte  en  la  función 
los  concertistas  de  piano  y flauta,  Sres.  Heredia  y Solés^ 
los  cuales  ejecutaron  con  grande  acierto  el  capricho  de 
concierto  del  maestro  Dermessman  Trémolo , á cuya  ter- 
minación fueron  muy  aplaudidos  mereciendo  los  honores 
de  la  repetición. 


El  Miércoles  3 el  el  corriente  ha  obteni- 
do el  título  de  Licenciado  en  Medicina  y Cirujía,  D.  Ma- 
nuel de  Dios  y Rodríguez,  estimado  amigo  nuestro  y Vi- 
cepresidente de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes. 

Enviamos  al  Sr.  de  Dios  nuestra  más  cordial  enhora- 
buena por  el  feliz  término  de  sus  estudios.y  le  deseamos 
suerte  en  el  ejercicio  de  su  espinosa  profesión. 

Han  llegado  á esta  ciudad,  procedente 

de  la  capital  de  Audalucía  nuestros  queridos  amigos  don 
Agustín  Moya n o y Esteban  y D.  Manuel  López  Árzubial- 
de,  ambos  Académicos  de  la  Gaditana  de  Ciencias  y Ar- 
tes. Le  damos  la  bienvenida. 

Hemos  recibido  los  cuatro  números  que 
en  el  VII  año  de  su  vida  ha  publicado  El  Folletín  de  Má- 
laga. 

Contiene  escelentcs  trabajos  y como  verán  nuestros 
lectores  por  el  anuncio  (pie  más  abajo  insertamos  se 
admiten  suscriciones  á tan  ilustrada  revista  en  la  Ad- 
ministración de  nuestro  periódico. 

Damos  las  gracias  á su  Director;  tanto  por  su  atención 
al  admitir  el  cambio,  como  por  haberse  dignado  remitir- 
nos dos  ejemplares  de  su  obra  titulada  -Impresiones  de 
un  viaje  á Andalucía  con  S.  M.  el  ltey,»  y de  la  que  nos 
ocuparemos  próximamente. 

Se  ha  repartido  el  número  24  del  inte- 
resante y ameno  semanario  El  Periódico  para  Todos,  que 
con  gran  aceptación  publica  la  casa  editorial  de  D.  Jesús 
Graciá,  y cuyo  sumario  es  el  siguiente: 

Texto.— El  rey  maldito,  por  D.  Manuel  Fernandez  y 
González.— Un  portero  del  Papa.— El  Cristo  de  la  Buena 
Muerte,  por  1).  Pedro  Escainilla. — La  chalequera,  por  don 


Eduardo  de  Palacio.— Víctor  el  marinero,  por  D.  Torcua- 
to  Tarrago.— Los  lagos  invisibles,  por  D.  Torcuato  Tar- 
rago.—Sección  de  América:  El  terremoto  de  Caracas.— 
Causas  célebres:  Los  bandidos  de  Orgéres:  Asesinatos, 
robos,  incendios.— Variedades:  Los  gobiernos  del  Perú, 
por  D.  Ricardo  Palma.— Miscelánea.— Epigramas.— Solu- 
ciones.—Charada.— Anuncios. 

Grabados.— El  Rey  maldito.— Víctor  el  marinero,  (dos 
grabados).— En  la  verbena  de  San  Antonio. 

Hemos  recibido  el  número  25  del  año 
II  de  la  elegante  y acreditada  revista  semanal  Valencia 
Ilustrada,  cuyo  sumario  publicamos  á con t inflación: 

Fiestas  latinas  en  Vontpeller,  cartas  de  T.  Ll.—  Algo 
sobre  el  clasicismo,  discurso  leído  en  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  Pais.  por  D.  Emilio  Borso.— Litera- 
tura: Un  dia  dé  felicidad...  por  F.  Vives  y Mora.— Poe- 
sías: Lo  gran  Rey  (lemosina),  por  Joseph  Martí  Folguera. 
— Valencia  y Castellá  (lemosina),  por  Víctor  Iranzo  y Si- 
món.—Comercio:  Historia  del  Comercio  (continuación), 
por  José  M.  Ros  Biosca.— Miscelánea. 

Cubiertas:  Anuncios. 

Se  suscribe  en  Valencia,  Quevedo,  17. — 6 rs.  trimestre 
en  Valencia  y 8 fuera. 

Han  visitado  nuestra  Redacción,  du- 
rante la  anterior  quincena,  La  Mina  de  Oro , Madrid  La 
Bomba , Barcelona  y la  Ilustración  popular  de  Alicante. 

Hemos  recibido  el  número  12  del  «Es- 

piritismo  correspondiente  al  15  de  Junio,  que  contiene  el 
siguiente  sumario: 

A nuestros  hermanos  del  Rio  de  la  Plata.— ¿En  qué  pais 
vivimos? — Un  consuelo  en  la  desgracia,  poesía.— La  col- 
mena.— Impresiones  de  viaje. — Almanaque  espiritista, 
continuación.— La  obra  del  progreso. — A las  estrellas, 
poesía. — Sueltos. 

Se  suscribe  en  Sevilla  en  la  Administración,  Empeci- 
nado, 7;  siendo  su  precio  en  la  Península,  6 rs.  trimestre. 

Cumpliendo  lo  ofrecido  el  Sr.  Valero 

ha  vuelto  á esto  ciudad  y abierto  un  abono  de  diez  fun- 
ciones en  el  Gran  Teatro. 

Entre  las  obras  que  pondrán  en  escena  se  cuentan  «Lo 
que  no  puede  decirse.  En  el  pilar  y en  la  Cruz,  La  Manta 
del  caballo,  Consuelo»,  y otras  nuevas. 

Según  ha  llegado  á nuestros  oídos  den- 
tro de  breve  plazo,  empezarán  los  trabajos  de  instalación 
para  la  Velada  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles. 

Nos  alegramos  que  así  sea  y de  que  se  hayan  d esvane- 
cido  los  rumores  que  se  propalaban  en  sentido  contrario. 

Ya  está  de  vuelta  en  esta  ciudad  nues- 
tro estimado  amigo  y colaborador  D.  Gerónimo  Flores' 
Secretario  de  este  Gobierno  civil ; celebramos  que  haya 
llegado  completamente  restablecido  de  su  enfermedad. 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR,  . 


Sevilla.— D.  L.  Mateos:  Recibido  el  importe  del  trimes- 
tre que  termina  en  31  de  Agosto. 

Madrid.— D.  A.  C.:  Recibí  su  grata:  rail  gracias  por  todo. 
Jaén.— D.  J.  P.:  Recibido  el  importe  del  trimestre:  acti- 
vo sus  encargos. 

Santander.— D.  N.  F.:  Las  poesías  que  nos  ha  remitido 


76 


Boletín  Gaditano. 


se  insertarán  cuando  lo  permita  el  exceso  de 
original  que  hay. 

Manila. — D.  R.  O.:  Queda  suscrito  hasta  fin  de  año. 

Lisboa. — D.  A.  Gómez:  Recibidas  sus  cartas,  contestaré 
por  el  correo. 

Barcelona.— D.  L.  Tomasi:  El  artículo  que  nos  ha  remi- 
tido no  puede  insertarse  por  ser  ageno  á la  ín- 
dole de  nuestra  publicación. 

* — Sr.  Di  lector  de  La  Correspondencia : El  indivi- 

duo de  que  me  habla,  no  ha  vivido  en  la  casa 
que  me  cita. 

Si  desea  se  tomen  otras  medidas,  puede  mani- 
festarlo. 

Jerez.— D.  «A.  Muñoz:  Recibido  por  conducto  del  Di- 
rector, el  importe  de  la  suscricion  correspon- 
diente al  trimestre  que  termina  en  31  Agosto. 

Cartaya. — D.  J.  V.:  Recibido  el  importe  del  trimestre. 

» — D.  J.  Almansa:  Remito  á V.  los  números  que 

me  pide  esporo  saber  á vuelta  de  correo  si  los 
ha  recibido 

Jaén. — D.  M.  Soldevilla. — Con  nurho  gusto  insertaría- 
mos su  poesías:  comprenderá  V.  el  motivo. 

Velez-Eubio.— D.  F.  Quijano.;  Queda  V.  suscrito  hasta 
fiu  de  ano. 

Camas  (Sevilla. J—D.  B.  Ordoñcz.:  No  hay  necesidad  de 
hacer  lo  que  dice.  Por  correo. 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


Esla  Corporación  en  sesión  celebrada  el  dia 
2 dtd  actual  acordó  celebrar  un  Certamen 
ci-'ii lííico  literario,  bajo  las  signienl.es  bases: 

1. °  Se  dará  un  diploma  de  honor  al  mejor 
trabajo  presentado  sobre  cualquiera  de  los  (res 
punios  siguientes: 

Primero:  ¿Existe  la  generación  exponlá- 

nea? 

S'gundo:  Estudio  histérico-crítico  de  la 

propiedad. 

Tercero:  La  Pena  de  muerte,  poesía. 

2. *  Solo  podrán  tomar  parte  en  el  Cerlá- 
mei:  todos  los  individuos  que  pertenecen  á es- 
ta Academia,  excepto  los  honorarios,  enUe  los 
cuales  se  nombrarán  los  Señores  que  han  de 
constituir  el  Jurado  calificador. 

3/  Los  trabajos  serán  entregados  en  la  Se- 
cretaría antes  del  primer  Domingo  de  Agosto, 
los  que  deberán  ir  sin  firma  bajo  sobre  cerra- 
do, con  un  lema  y acompañado  de  otro,  dentro 
del  que  irá  la  firma  del  interesado. 

4.a  El  Jurado  calificador  se  reunirá  el  pri- 
mer Domingo  de  Agosto  y designará  en  unión 
con  la  Junta  directiva  el  dia  para  celebrar  la 
entrega  de  los  diplomas  de  honor. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  Academia  comu- 


nico para  general  conociiíiiento  de  los  inte- 
resados. 

Cádiz  2 de  Julio  de  1878. 

El  Secretario  general. 
Faustino  Diaz  y Sánchez. 


ANUNCIOS, 


EL  FOLLETIN. 

REVISTA  SEMANA!..- 

Celebra  certámenes. — DA  premios  y fija  los  siguientes 
precios  de  suscricion:  En  Málaga,  donde  vé  la  luz  públi- 
ca, una  peseta  al  mes. 

En  todos  los  demás  puntos  de  España;  Tres  pesetas 
un  trimestre,  si  se  hace  directamente  la  suscricion  y tres 
pesetas  75  cént.  si  hace  por  medio  do  nuestros  correspon- 
sal. 

Se  admiten  suscriciones  en  esta  Administración. 


BOLETIN  GADITANO, 

Este  periódico,  eco  d«*  bi  Academia  Gadita- 
na de  Ciencias  y Arles,  se  publica  los  dias  1 y 
15  de  cada  mes,  y sus  columnas  están  á dispo- 
sición de  todos  los  Académicos,  como  asimis- 
mo de  las  personas  que  con  sus  escritos;  firma- 
dos, quieran  cooperar  al  progreso  y cultura  de 
las  Ciencias,  Literatura  y Artes,  remitiendo 
los  originales  á esta  redacción. 

Su  precio  en  Cádiz,  4 rs.  mensuales,  adelan- 
tados. 

Para  los  suscri lores  de  fuera  de  esta  capital 
la  suscricion  será  14  rs.  por  trimestre  adelan- 
tado y para  la  Habana  y Puerto-Rico,  50  rs. 
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LA  AMISTAD. 

Ese  instinto  de  sociabilidad  que  lleva  al 
hombre  hacia  el  hombre,  gira  como  todo  afec- 
to del  alma  apoyándose  en  dos  polos:  la  nece- 
sidad, punto  material,  grosero, egoísta,  qnedos- 
cansa  en  el  cálculo  y satisface  á la  convenien- 
cia; y la  amistad,  afecto  dulcísimo,  situado  en 
el  estremo  del  diámetro,  generoso,  puro,  espi- 
ritual, que  satisface  al  corazón. 

Sin  duda  el  pensamiento  del  Creador  lia 
querido  que  lo  que  empieza  en  la  materia  ter- 
mine en  el  espíritu,  que  el  yugo  do  la  conve- 
niencia se  trueque  en  el  lazo  del  amor;  y que 
la  sociabilidad  se  realice  por  el  afecto,  s'e  ex- 
prese por  la  fraternidad  y subsista  por  la  fuer- 
za del  sentimiento.  Pero  el  pensamiento  del 
hombre  es  muy  distinto:  sin  dejar  de  recono- 
cerse sociable  y de  considerarse  bajo  el  impe- 
rio de  esa  ley  que  le  refiere  á sus  semejan- 
tes, abre  su  inteligencia  á un  mercantilismo 
sensual,  cierra  su  corazón  á los  sentimientos 
humanitarios,  y se  deja  reatar  por  los  víncu- 
los de  la  conveniencia,  que  fácilmente  pueden 
romperse  si  esa  misma  conveniencia  tuerce  el 


rumbo  y si  el  interés  exige  que  sacrifiquemos 
á nuestros  asociados  con  el  fin  de  ocupar 
en  la  gerarquía  social  un  puesto  mas  elevado 
desde  el  cual  descubra  nuestro  egoísmo  esa 
desvaneeedora  pespectiva  de  un  mayor  número 
de  hermanos  convertidos  en  siervos. 

Resulta  de  aquí,  que  el  instinto  destinado  á 
convertirse  por  el  poder  de  la  racionalidad  en 
fuente  de  armonía  y de  amor,  queda  retenido 
por  el  egoísmo  en  la  mezquina  y traidora  es- 
fera del  positivismo  y la  conveniencia,  y que 
la  amistad,  término  dulcísimo  y noble  del  pro- 
greso de  esa  sociabilidad  natural,  queda  redu- 
cida á virtud  rara  y felicidad  poco  menos  que 
imposible  en  la  tierra. 

¿Que quiero  decir  esto?  Por  lo  pronto,  que 
el  hombre  triunfa  de  Dios  en  el  mundo;  que 
no  en  valdc  se  ha  dado  así  mismo  el  soberbio 
título  de  Rey  de  la  creación  -,  y después,  que  ra- 
zón y libertad,  esos  dones  de  que  tan  ufana  se 
muestra  la  humanidad,  y en  cuyo  nombre  ha 
realizado  lautas  epopeyas  y tantas  monstruo- 
sidades, no  le  bastan  para  entender  las  leyes 
que  sirven  de  condición  á su  grandeza,  ni  pa- 
ra ejecutar  los  preceptos  que  guian  á su  ven- 
tura. 

De  aquí  que  la  amistad,  no  cabiendo  en  el 
corazón,  se  ha  refugiado  en  la  fantasía,  para 
conformar  los  puros  ideales  con  que  el  hombro 
se  entretiene  ó se  consuela;  y no  encontrándo- 
se en  la  vida,  se  ha  estendido  por  los  libros 
donde  el  hombre  se  complace  en  estampar  Lo- 
do lo  que  no  es  capaz  de  hacer;  y donde  filo- 
sofía, moral,  lógica  y derecho  dejan  en  bellas 
teorías  lo  que  el  hombre  no  acierta,  no  quiere 
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ó uo  sabe  poner  en  la  historia,  ó traer  vivo  á la 
conducta. 

Pero  basta  que  sea'posible  la  amistad  para  qive 
le  busquemos;  basta  que  sea  bella  para  que 
pongamos  cierta  ansiedad  en  hallarla,  basta  que 
envuelva  una  gran  verdad  para  que  no  la  de- 
jemos escapar  si  existe  y basta  que  sea  rara, 
para  que.  la  apreciemos  como  inestimable  be- 
neficio, la  mostremos  ufanamente  como  virtud 
preciosa  y la  disfrutemos  como  deleite  inefa- 
ble y ventura  celestial. 

No  lia}’  afecto  que  tenga  un  origen  mas  pu- 
ro, una  naturaleza  más  noble  y un  íin  mas  hu- 
mano. 

No  reconoce  su  razón  de  ser  en  ley  de  la  na- 
turaleza, ni  viene  á la  vida  contaminada  con  el 
pecado  de  la  sensualidad  y del  egoísmo..  Como 
ordenada  á proposites  espirituales,  como  des- 
tinada á enlazar  individuos  de  un  mismo  sexo, 
es  estraüa  á todo  movimiento  de  la  carne  é 
inespugnablc  á toda  tentación  sensual:  y como 
preparada  para  estender  las  relaciones  del  la- 
tió allá  de  las  familias,  sacando  á los  corazones 
de  la  estrecha  esfera  del  hogar,  ó ampliando  el 
espíritu  familiar  del  lado  allá  de  los  límites 
que  le  señalan  la  consanguiueidad  y el  paren- 
tesco, ni  depende  de  la  naturaleza,  si  se  funda 
en  las  c:egas  imposiciones  de  la  genealogía, 
ni  necesita  para  nacer  y fortificarse  de  la  gé- 
nesis que  subordina  é impera  sobre  la  materia 
organizada.  A manera  de  esos  cometas  que  en- 
lazan uno  con  otros  distantes  sistemas,  y dan 
unidad  y referencia  á las  agrupaciones  sidera- 
les mas  apartadas,  la  amistad  lleva  la  luz  del 
pensamiento  y el  fuego  del  amor  á espíritus 
separados  por  diferencias  de  climas,  razas, 
gustos  y creencias. 

Sin  mezcla  alguna  de  interés  material,  sin 
atractivo  de  sensualidad  y sin  condición  de 
patriotismo,  edad,  belleza  esterior,  riqueza  ni 
motivo  de  gratitud,  parececrue  la  amistad,  rehu- 
yendo cuidadosamente  tocio  conlaclo  con  la 
materia  y todo  roce  con  el  mundo,  vá  derecha 
á las  almas  para  unirlas  en  purísimo  afecto,  en 
tiernísi mas  emociones  y en  generosos  impul- 
sos, y vierte  sobre  los  corazones  un  raudal  de 
desconocidos  sentimientos  que  forman  el  sua- 
ve consuelo  dri  triste  y la  célica  alegría  del 
venturoso. 

Al  contrario  de  lo  que  el  amor  lince,  la 
amistad  nada  pide  y todo  lo  otorga;  un  aman- 
te tiene  derecho  á exijir;  en  que  exija  está  a 
veces  el  triunfo  del  amado,  en  que  tome  el 
antojo  del  desposeído;  mas  un  amigo  todo  lo 
concede  sin  que  nada  se  le  pida;  se  anticipa  al 
caso,  ofrece  su  solución,  y mas  bien  hay  que 
rechazar  sus  dones,  porque  sean  de  tal  calidad 
que  redunden  en  bien  del  necesitado  y en  da- 
ño del  generoso.  Riquezas,  honor  y vida,  pone 
el  amigo  á disposición  del  amigo:  su  sacrificio 
no  contiene  el  menor  placer  ni  la  más  leve 
ventaja,  comomo  sea  el  gozo  celestial  que  es- 
pievi menta  el  alma  al  sentir  en  ella  reflejada  la 


felicidad  del  .hermano.  Bienes  dá  que  no  pue- 
den ser  indemnizados,  favores  hace  que  no 
pueden  ser  devueltos,  prodigalidades  son  las 
suyas  que  tienen  en  el  desinterés  perfecto  y en 
la  abnegación  mas  completa  los  mejores  títu- 
los para  ser  tenidas  por  hijas  de  la  virtud  más 
admirable. 

Alinas  gemelas  que  salvan  para  unirse  abis- 
mos de  raza,  de  lengua,  de  familia,  de  opinio- 
nes y de  gustos:  espíritus  amorosos  ante  los 
cuales  nada  tiene  valor  ni  precio  como  sirva 
para  separarlos  y todo  es  bello  y magnifico  si 
concurre  á unirlos  y á estrecharlos  más  y másí 
corazones  que  cruzan  la  tierra  partiendo  en 
dos  una  misma  sonrisa  y una  misma  lágrima; 
buscando  las  acechanzas  sociales  y defendién- 
dose mutuamente  de  los  tiros  que  la  envidia  y 
la  calumnia  les  aseóla,  sin  pasar  por  la  ver- 
güenza de  dudar  jamás  el  uno  del  otro,  ni  aco- 
bardarse con  los  ataques  queles  dirigen  losque 
no  entienden  tanta  grandeza,  tanta  belleza  y 
tanta  virtud:  almas  acorazadas  contra  la  ma- 
ledicencia y tan  fuertes  contra  la  desdicha,  co- 
mo blandas  ir  los  halagos  de  la  fraternidad  y 
dóciles  á los  consejos  del  desinterés  y dala 
abnegación,  de  la  ternura  y del  cariño. 

La  amistad  es  el  sentimiento  inas  nivelador 
y democrático  de  cuantos  guarda  el  corazón 
humano:  unsólorapto deconfraternidadabateal 
orgulloso  hasta  la  humildad  del  modesto  ó le- 
vanta al  pobre  hasta  los  brazos  del  rico:  el 
amor  por  el  contrario  tiene  su  vasallage:  la  pa- 
ternidad tiene  sus  derechos  y por  tanto  hace 
al  hijo  vivir  en  subordinación  y dependencia: 
por  eso  en  el  vocabulario  amatorio  suena  la 
palabra  exclavitud  que  suele  estar  en  los  labios 
del  amante  para  luego  pasar  á la  condición  de 
la  esposa:  y en  el  de  la  familia  se  habla  de 
respeto  y obediencia,  como  de  judicaturas  y 
de  derecho  de  castigar,  lo  cual  no  deja  pocas 
veces  de  convertir  al  padre  en  señor  absoluto 
y á veces  en  caprichoso  tirano. 

En  la  amistad  no  hay  estas  desigualdades  ni 
estos  peligros:  la  naturaleza  no  deja  señalados 
on  ella  ni  el  dedo  de  la  iuflexibilidad  ni  la 
huella  de  la  animalidad  orgánica:  por  eso 
mismo  nada  tiene  que  ocultar:  los  amigos  pu- 
dieran tener  un  cristal  en  el  pecho,  así  como 
pueden  cruzar  la  vida  entrelazadas  las  manos. 
Algo  que  no  sería  conveniente  saber  sirve  de 
razón  á la  inviolabilidad  del  domicilio;  algo 
que  no  debe  versé  lleva  á lus  amantes  á bus- 
car la  soledad  y la  sombra:  pero  á los  amigos 
nada  hay  que  les  obligue  á esconderse,  ni  que 
les  convenga  tener  reservado,  como  no  sea  su 
sautoy  generoso  afecto,  deque  suele  burlarse 
el  mundo,  cuando  no  intenta  mancharlo  con  la 
maledicencia. 

Un  hogar  puede  llegar  á ser  guarida  del  es- 
cándalo, y unos  amores  siempre  abundan  en 
incidentes  cuyo  atractivo  esel  misterio  y cuya 
condición  es  la  reserva:  mas  los  amigos  pue- 
den aparecer  siempre  ante  las  gentes 
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oir  en  todos  los  cosos  y revelarse  por  completo 
en  los  móviles  de  su  conducta  y en  la  verdad 
de  sus  afectos  y propósitos,  si uque  esto  pue- 
da atraerles  otra  cosa-  que  la  admiración  de- 
las  almas  buenas  y el  aplauso  de  la  humanidad 
generosa. 

Si  todo  esto  es  cierto,  la  amistad  es  una  de 
los  mas  bellas  obras  de  arte  que  el  hombre  eje- 
cuta en  su  vida:  y puesto  que  nada  le  impele  á 
su  elaboración,  comoni  eliin  especiticoselaim- 
pone,  ni  la  familia  se  la  dicta  y como  la  socia- 
bilidad humana,  único  instinto  que  pudiera 
considerarse  como  su  germen,  queda  satisfe- 
cha con  acomular  la  obra  del  brazo  y dejarse 
encadenar  por  los  vínculos  del  interés  y de  la 
conveniencia,  es  evidente  que  todo  en  la  amis- 
tad es  original,  espontaneo,  magnifico  y libér- 
rimo, y que  su  afecto  os  una  mezcla  pasmosa  y 
sublime  de  desinterés,  abnegación,  solicitud, 
lealtad,  desprendimiento  y en  una  palabra  vir- 
tud. 

Por  eso  es  tan  rara  la  amistad;  por  eso  re- 
clama un  cultivo  largo  y penoso  y se  depura  y 
alianza  con  pruebas  duras  y constantes:  mas 
cuando  el  alma  triunfa  en  este  sentimiento  de 
sus  propios  miserias  y de  las  del  mundo,  se 
nos  presenta  engalanada  con  la  más  preciosa 
dote  y provista  de  la  sola  base  que  ha  de  tener 
la  solidaridad  humana,  si  no  es  un  sueño  la 
creencia  de  que  un  dia  habrán  de  constituir  los 
hombres  una  sola  familia,  habrán  de  borrarse 
los  límites  de  las  nacionalidades  y habran  de 
desaparecer  los  horrendos  aparatos  de  guerra. 

Romualdo  A.  Espino. 


LEYENDAS  MORALES. 


LA  CASA  DE  LOCOS. 

En  aquel  tiempo,  Jesús,  queriendo  obligar  la  Locura 
del  siglo  á condenarse  ;'i  sí  misma,  declarando  su  aversión 
por  la  sabiduría,  entra  en  una  casa,  en  que  había  reuni- 
das gran  número  de  personas,  y alzando  la  voz,  les  hablo 
de  esta  manera: 

—¿Qué  habéis  venido  ¿i  hacer  reunidos  en  esta  casa, 
cuando  vuestros  espíritus  están  divididos,  y vuestros 
corazones  se  apartan  cada  dia  mas  los  unos  de  los  otros? 

¿Por  qué  os  saludáis  unos  á otros  poniendo  tan  gracio- 
sa fisonomía,  cuando  en  el  fondo  del  alma  os  deseáis  reci- 
procamente la  muerto? 

Y como  se  oyó  un  murmullo  al  oir  esta  última  palabra, 
Jesús  añadió: 

—¿Quién  es  de  entre  vosotros  el  quo  no  cojeria  si  pu- 
diera hacerlo  impunemente,  la  fortuna  y dignidades  de 
su  vecino?  Y,  como  querer  despojar  á su  hermano  de  lo 
que  necesita  para  vivir,  es.  desear  su  muerte,  por  eso  ten- 
dría razón  si  os  llamara  asesinos. 

—¿Qué  buscáis  con  tanta  pena?  ¿qué  disimuláis  con  tan- 
to cuidado?  ¿qué  queréis  por  premio  de  tantos  afanes? 

Malgastáis  vuestra  vida,  embrutecéis  vuestra  alma,  des- 
truís los  sentimientos  de  vuestro  corazón  para  conseguir 
un  objeto  que  nunca  alcanzáis,  y que  aun  no  habéis  com- 
prendido bien. 

Huscais  la  felicidad  á espeusas  del  honor  para  vivir,  sa- 


crificáis vuestra  vida,  y os  devoráis  las  entrañas  para 
aplacar  vuestra  hambre. 

Vuestra  vida  entera  es  una  mentira:  os  aprisionáis  vo- 
luntariamente en  las  falsas  conveniencias  y en  el  fastidio 
que  os  domina:  vendéis  vuestra  eternidad  para  comprar 
la  muerte,  y os  parecéis  al  enfermo  delirante,  que  sueña 
con  proyectos  de  viajes  y de  placeres,  durante  los  intér- 
valos  de  su  agonía. 

¿De  qué  os  sirve  aspirar  á conquistar  el  universo,  si 
perdéis  vuestra  alma?  ¿puede  un  trono  hacer  feliz  á un 
cadáver,  cuando  ya  no  teneis  ni  creencias,  ni  amor?  ¿de- 
cid de  qué  os  sirven  los  homenages  de  esos  hombres  que 
miráis  con  desprecio,  ni  los  h ilagos  de  esas  pobres  muje- 
res, que  no  amais,  y que  sabéis  no  os  aman? 

¿No  es  la  vanagloria  una  irrisión  para  el  que  se  ha  ele- 
vado, arrastrándose  en  la  bajeza  y en  el  envilecimiento? 
¿Y'  puede  él  crerse  superior  á los  que  se  arrastran  y en- 
vilecen hoy,  como  él  se  envileció  ayer?  ¿Qué  hará  de  su 
riqueza  el  hombre  que  ahoga  los  sentimientos  de  su  co- 
razón, y que  está  reducido  á la  vida  animal?  Las  necesi- 
dades del  animal  son  muy  reducidas,  y cada  exceso  au- 
menta su  embrutecimiento. 

Andad,  servidores  de  este  mundo,  sacrificaos  por  ese 
amo  ingrato:  abjurad  de  todo  lo  que  alegra  el  alma,  re- 
nunciad á todo  lo  que  anima  el  corazón,  y cuando  seáis 
tales  como  es  preciso  ser  para  reinar  sobre  el  mundo,  ar- 
rojad sobre  él  la  escasa  y cadavérica  existencia  que  res- 
te.... y la  nada....  será  vuestra  última  esperanza. 

Y como  Jesús  hablase  todavía,  el  amo  de  la  casa,  man- 
dó buscar  á los  criados  para  hacerle  salir,  diciendo: 

—Un  loco  ha  entrado  en  nuestro  salón,  y es  preciso  po 
nerle  en  manos  de  los  agentes  de  la  autoridad  para  que 
vuelvan  á encerrarlo  en  la  casado  locos,  de  que  sin  duda 
se  ha  escapado. 

Y Jesús  dijo:  vosotros  me  enviáis  á la  casa  de  locos,  y 
yo  os  dejo  en  vuestra  propia  casa. 

En  adelante  vano  me  aprisionareis,  porque  soy  mas  li- 
bre que  el  pensamiento. 

Yo  no  soy  ya  un  hombre,  si  no  el  tipo  .ideal  del  ser  hit 
mano.  Nunca  la  violencia  podrá  apqdt  rarse  de  mí  paral 
hacerme  morir. 

Ya  no  me  encerrareis  vosotros  á quienes  la  locura  de 
las  riquezas  apris:o  íacon  cadenas  de  oro;  pero  si  recor- 
dáis mis  palabras,  si  deteniéndoos  en  el  camino  de  perdí 
cion  en  que  os  arrastráis,  entráis  un  momento  en  vosotros 
mismos,  mis  palabras  os  emanciparán. 

Oyéndolo  hablaras!,  todos  aquellos  caballeros  se  enco- 
gían de  hombros  y se  reían,  y los  criados  se  acercaron 
para  prenderlo,  pero  tal  respeto  les  infundió;  que  no  so 
atrevieron  á ponerle  encima  las  manos,  y Jesús  salió  y so 
alejó  lentamente  de  aquella  reunión. 

Paseóse  por  la  ciudad,  y vió  muchos  hombres  quo  traba- 
jaban todo  el  dia  y parte  de  la  noche  para  vivir,  y que 
nunca  se  habían  preguntado,  para  qué  podría  sor  útil  la 
vida. 

Y vió  otros  que  vivían  de  fraude  y de  tráficos  vergonzo- 
sos, apagando  todos  los  dias  en  la  infamia  la  última  chis- 
pa del  fuego  de  su  alma,  como  si  se  hubiera  puesto  al  ser- 
vicio de  la  corrupción  y de  la  muerte. 

Y vió  otros,  cuya  existencia  era  una  pura  falsedad,  y 
cuando  quería  buscarse  la  verdad,  que  podrían  ocultar, 
con  tantos  cu  idados  y tanta  pena,  bajo  su  hipócrita  care- 
ta, no  se  encontraba  nada. 

Unosamában  sin  ser  amados,  y por  esta  mis  no  se  obs- 
tinaban mas  en  su  amor.  Otros  se  gloriaban  de  no  amar 
nada,  y se  aturdían  en  orgías  repugnantes,  pira  no  ve: se 
solos,  porque  tenían  miedo  de  sí  mismos. 

Y habían  otros  que  vivían  y c intabnn  p rn  ahogar  sus 
lagrimas  y disimular  sus  susj  iros. 
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Otros  corrían  de  noche  disfrazados  con  vestidos  estra- 
fios.  reuniéndose  en  grandes,  salas  iluminadas  por  lampa- 
ras brillantes.  Allí  se  insultaban  riéndose,  bailaban,  brin- 
caban, gritaban  y se  precipitaban  mezclados  en  revuelta 
confusión.  Allí  so  preparaban  la  prostitución  y la  orgía: 
allí  envejecía  rápidamente  la  juventud;  allí  se  estinguia 
la  inteligencia  y se  perdía  siempre  el  amor:  y á esto  lla- 
maban diversiones....  Y las  madres  dejaban  irá  susid- 
ios!.... Y los  hombres  conducían  ellos  mismos  & sus  muje- 
res que  pretendían  amar. 

En  toda  la  gran  ciudad  los  menos  malos  y los  mas  sa- 
nios eran  los  que  vivían  como  animales;  los  otros  estaban 
dominados  por  todas  las  furias  del  infierno. 

Jesús  dijo  entonces: 

—Todos  estos  hombres  son  insensatos  dementes,  que 
encierran  enunacasade  locos  á los  que  no  piensan  co- 
mo ellos. 

Preciso  será  que  yo  vaya  á la  casa  de  los  locos  á buscar 
.a  cordura. 

Y como  él  es  el  médico  de  las  almas,  tomóla  apariencia 

de  un  médico  y se  fué  al  hospicio.  | 

El  primer  loco  que  en  él  encontró  le  dijo: 

—Yo  soy  rey. 

Y Jesús  le  respondió: 

—Muchos  otros  pretenden  serla  misma  cosa:  la  única 
diferencia  consiste  en  que  unos  encuentran  quien  los 
crea  y otros  no. 

Otro  se  acercó  y le  dijo: 

=Yo  soy  Dios. 

—Todos  los  sabios  del  siglo,  respondió  Jesús,  pretenden 
también  ser  dioses,  ¿por  qué  han  condenado  en  tí  la  locu- 
ra que  ellos  padecen? 

—Porque  yo  no  he  queridoódorarlos,  respondió  el  loco, 
pues  no  quiero  adorar  mas  que  á mí  mismo. 

—Pues  todos  son  como  tú,  le  dijo  Jesús:  solo  que  ellos 
no  lo  dicen  y aparentan  adorar  á los  otros  para  ser  adora- 
dos á su  turno. 

=Es  porque  comprenden  que  realmente  ellos  no  son 
Dios,  y pretenden  serlo  á pesar  del  testimonio  de  su  pro- 
pia conciencia,  respondió  el  loco  triunfante.  Ellos  me  . 
han  encerrado  por  envidia,  y porque  yo  solo  entre  todos 
era  cuerdo. 

—No,  le  contestó  Jesús,  tú  no  eres  cuerdo;  pero  ellos 
son  mas  locos  que  tú. 

Otro  se  acercó  á Jesús  y le  dijo: 

=Yo  no  soy  Rey  ni  Dios;  pero  quiero  hacer  lo  que  nadie 
ha  hecho  todavía:  la  felicidad.de  los  hombres. 

Jesús  le  miró  melancólicamente  y le  dijo: 

—Y  sabes  tú  lo  que  cuesta,  y el  tiempo  que  será  necesa- 
rio para  conseguirlo? 

=E1  trabajo  y el  tiempo  no  importan  nada,  respondió  el 
loco.  Qué  pueden  hacer  los  hombres  sin  emplear  tiempo 
ni  trabajo?  La  vtrdad  es  una  semilla  que  germina  lenta- 
mente. pero  cuyo  fruto  es  infalible. 

—Yo  he  descubierto  las  dos  grandes  leyes  de  la  natu- 
raleza: la  unidad  de  sustancia,  y la  armonía  del  movimien- 
to que  la  modifica.  El  movimiento,  es  la  música  de  Dios 
que  vibra  por  octavas,  las  notas  mas  altas  se  acordan  con 
las  mas  bajas  en  las  innumerables  escalas,  ó que  la  analo- 
gía sirve  de  llave.  Que  el  hombre  conozca  la  obra  de  Dios, 
y que  la  imite  en  la  sociedad,  si  quiere  ver  realizada  la 
ARMONIA,  y regenerado  el  mundo, 

Y Jesús  le  respondió: 

—Todavía  se  construyen  templos,  y yo  deseo  que  las 
palabras  que  acabas  de  decir  se  graben  en  una  plancha 
de  bronce  y que  se  entierre  bajo  los  cimientos  del  último 
templo  que  se  levante;  y cuando  algún  dia  sea  encontra- 
da por  las  gemaciones  venideras,  acaso  se  conprenda  lo 
rfne  quiere  decir.  Pero  si  ahora  continúas  hablando  de  es- 
ta manera,  nadie  te  comprenderá  ni  te  recordará  dospues 
ie  tu  muerte. 


—Excepto  Dios,  respondió  el  loco. 

—Y  yo,  respondió  Jesús,  estrechando  afectuosamente 
la  mano  del  pobre  insensato. 

Después  se  acercó  á otro  ó quien  habían  encadenado 
por  creerlo  peligroso,  el  cual  lloraba  de  indignación* 
diciendo: 

—Han  dispuesto  de  mí,  como  si  les  perteneciera;  ha 
trabajado,  y ellos  se  han  comido  el  fruto  de  mi  trabajo; 
se  han  comido  mi  carne  y bebido  mi  saugre.  Dios  dá  la 
tierra  á todos  sus  hijos,  y ellos  dicen:  la  tierra  es  nuestra! 
Y’  como  esos  bandidos  son  los  más  fuertes,  matan  de  ham- 
breólos hijos  de  Dios.  Oh!  si  los  pobres  se  cansaran  da 
sufrir  y se  reunieran  para  vengarse! 

—Calíate,  ó te  pondré  una  mordaza,  gritó  alloco 
ro,  la  ronca  voz  de  un  guardián. 

—Y  probará  la  mordaza,  que  tú  ni  tus  amos  no  sois  h» 
drones  ni  asesinos?  respondió  el  furioso  con  exaltación 
creciente. 

—Lo  que  probará  es  que  te  callos,  dijo  el  guardón;  y 
con  la  ayuda  de  dos  ó tres  de  sus  compañeros  se  acercó 
al  loco,  y le  puso  uua  mordaza,  tanto  mas  fácilmente 
cuanto  que  estaba  amarrado  de  pies  y manos  en  una  ar- 
golla. 

Jesús  se  le  acercó  y lo  tranquilizó  con  su  mirada,  pero 
no  le  habló,  porque  hay  una  especie  de  insulto  en  hablar 
al  que  no  puede  responder:  inas  dijo  ú los  guardianes: 

—Cuanto  peor  le  tratéis,  se  pondrá  mas  furioso.  Sed 
mas  humanos  con  él,  y se  tranquilizará  su  pobre  corazón: 
porque  yo  os  digo  en  verdad,  que  su  locura  es  hija  del 
amor  á la  justicia,  llevado  hasta  el  delirio  por  las  iniqui- 
dades del  mundo,  y cuanto  mas  se  le  atormente,  será  mas 
peligrosa  é incurable  su  enfermedad. 

Rogad  á Dios  solamente  que  no  sea  contagiosa,  y qu* 
no  se  estienda  entre  el  pueblo,  pues  habrá  entonces  un 
cataclismo  espantoso,  como  el  del  juicio  final,  y el  cielo  y 
la  tierra  se  desquiciarán. 

Habiendo  dicho  estas  cosas,  Jesús  extendió  su  mano  so- 
bre aquellas  pobres  doloridas  cabezas,  y habló  en  secreto 
á sus  dislacerados  corazones. 

Olvidaron  entonces  por  un  instante  todos  sus  males  y 
furores;  creyeron  oir  voces  venidas  del  cielo.  Algunos  11o- 
raron,  y las  lágrimas  les  hicieron  bien;  otros  mas  dicho- 
sos se  durmieron....  y sueñan  que  están  muertos. 

EL  SALON  SILVERIO. 


Existo  en  Sevilla  en  la  calle  del  Amor  de 
Dios  entrando  por  la  deSanta  María  de  Gra- 
cias á la  derecha,  un  Café-Taberna  que  tiene 
la  honra  de  ser  visitado  por  cuantos  concur- 
ren á admirar  las  bellezas  de  la  capital  de  An- 
dalucía. Los  tipos  y las  costumbres  que  se  ob- 
servan en  aquel  lugar,  son  dignos  de  estudio, 
pues  (dicen Representa  el  carácter masseñalado 
y que  más  distingue  á los  andaluces  de  las  de- 
más poblaciones  españolas.  A él  axisten  ade- 
más de  los  aficionados  á lo  flamenco  que  son 
permanente,  los  extranjeros  que  se  dedican  á 
estudiar  las  costumbres  de  las  poblaciones 
que  visitan  y los  habitantes  de  los  pueblos  co- 
marcanos que  en  sus  necesarias  excursiones 
á Sevilla  encuentran  gratísimo  solaz  en  lo  que 
ellos  llaman  el  Salón  de  María  Santísima. 

Todo  allí  es  tan  expecial  que  es  imposible 
sin  conocerlo  formarse  un  concepto  aproxi- 
mado. 
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Un  portal  como  de  media  vara,  que  tam- 
bién sirve  de  mingitoria , dá  paso  á una  esca- 
lera estrecha,  larga  y empinada  que  conduce  á 
un  salón  de  bajo  techo  y ennegrecidas  pare- 
des, alumbrado  por  una  mezquinaluzde  pelró- 
[eoque  presta  un  reberbero suspendido  del  cen- 
tro del  salón.  El  ajuar  le  componen  un  sofá  de 
color  desconocido,  una  mesa  de  pinocoja  y su- 
cia y un  palomar,  A la  derecha  hay  una  puerta 
que  da  paso  á una  habitación  que  sirve  de  cocí  na 
y mostrador  y en  cuyo  suelo  hay  siempre  tres  ó 
cuatro  dedos  de  aguas  á causa  de  que  allí  se 
vacian  los  restos  del  servicio  y las  aguas  con 
que  se  limpian  los  vasos.  Después  de  cuatro  ó 
cinco  vueltas  y otras  tantas  escaleras  se  en- 
mcnlrau  dos  salones  en  ángulo  recto,  en  cuyo 
céltica  se  halla  un  tablado  semicircular,  deco- 
rado por  un  espejo  con  dorados  molduras,  dos 
rebeixeros  y unos  cuantos  taburetes  donde  to- 
man asiento  los  que  amenizan  con  sus  cantos 
y bailes  aquel  establecimiento  por  el  siguiente 
orden:  en  primer  término  er zeíio  Silverio  (á)  el 
rano , que  tlá  nombre  al  salón,  y de  cuya  vida 
se  cuentan  innumerables  anécdotas  referentes 
á su  arle , especie  de  director  con  una  varita 
que  marca  el  compás:  luego  sigue  er  maestro 
Perez  famoso  locador  de  guitarra  y que  á pe- 
tición del  público  suele  bailará  la  vez  que  to- 
ca: posteriormente  las  ninfas  entre  las  nota- 
bles, la  Jmnela , la  P arrala  y la  Chata  y en  lili 
entre  los  hombres  el  Colorado  que  imita  el 
francés . el  Roteíio  que  canta  guagiras,  y bailaá 
lo  mulato  y otros  de  cuyosiiombres  nomeacuer- 
do  que  son  la  perfección  en  el  arte  y forman 
la  delicia  de  la  Sociedad.  Las  paredes  se  hayan 
pintadas  al  fresco  tratando  de  imitar  angeles 
y flores:  el  alumbrado  es  de  petróleo  y la  at- 
mósfera irrespirable. 

Aquel  conjunto  tan  extraordinario,  aquella 
algarabía  tan  formidable,  aquel  chocar  de  vasos, 
aquellos  vapores  de  aguardiente  y tabaco,  y 
aquel  olor  tan  nauseabundo  forman  un  efecto 
imposible  de  describir.  Así  que  cuando  por 
primera  vez  se  entra  en  el  salón,  la  primera 
impresión  es  quedarse  inmóvil  sin  darse  cuen- 
ta de  lo  que  allí  sucede,  husla  que  losacompa- 
ñanles  nos  conducen  á una  mesa  donde  sirven 
unos  bolos  de  aguardientes  ó cañas  de  manza- 
nilla en  mugrientas  bateas  de  latas. 

Empieza  ia  íiesla  y la  varita  de  er  teñó  Sil- 
verio chocando  con  los  piés  de  su  silla  marcan 
el  compás  que  bien  pronto  cogen  sus  satélites 
en  el  tablado.  Uno  ó una  entona  una  javera 
por  todo  lo  alto,  que  solo  es  interrumpida  por 
alguno  eme  otro  ¡bravo!  que  se  escapa  de  los 
labios  de  algún  entusiasta  admirador.  Al  poco 
rato  otro  ú otra  sale  á bailar  en  medio  del  ma- 
yor silencio,  concluyendo  con  oles,  bravos, 
gritos,  y todo  el  repertorio  pertinente  á aque- 
llos lugares.  El  público  aplaude  desaforada- 
mente pidiendo  su  repetición , y prévia  la 
anuencis  de  Silverio,  se  repite  en  medio  de  un 
entusiasmo  indescriptible.  Los  aplaudidos  re- 


ciben de  manos  de  sus  admiradores  aguardien- 
te, cerveza,  manzanilla  y cafér  todo  lo  cual 
aceptan  y consumen  por  no  despreciarlo . 

Lo  característico  de  aquel  lugar  y lo  que 
más  llama  la  atención  de  cuantos  á el  concur- 
ren es  el  ascendiente  que  sobre  el  público  tie- 
ne Silverio,  y el  respeto  y consideración  que 
á su  vez  le  guarda  el  público. 

Sucede  á veces  que  por  lo  avanzado  de  la 
hora  no  permite  Silverio  que  se  repitan  sus 
escenas,  y con  una  mirada  de  inteligencia  di- 
rigida al  aplaudido  prohíbe  que  vuelva  á tra- 
bajar. Entonces  el  público  grita  y se  incomoda 
y en  todos  los  tonos  exige  que  se  le  complaz- 
ca; se  levanta  Silverio  muy  pausado,  y con  un 
aire  magistral  impone  silencio,  dirigiéndose  al 
extremo  del  tablado.  El  público  ahoga  sus  gri- 
tos porque  va  á hablar  teño  Silverio , y les  dice 
cuando  reina  un  profundo  silencio  : Zeñóres  ha- 
cer erfavó  é no  esgaíiotarse  mas , porque  es  una 
guasa d los  artistas  con  tanto  jaleo. 

Alguno  que  otro  guazon,  dice  : que  cante, 
que  baile,  y empieza  un  tiroteo  de  palabras  as- 
querosas y limos  y maldiciones,  hasta  que 
Silverio  con  estentórea  voz  los  manda  callar, 
amenazándolos  con  cerrar  la  reunión  si  vuelve 
á haber  bronca ; cuyas  palabras  surten  un  efec- 
to prodigioso  y Silverio  se  jacta  de  haber  con- 
seguido doMinar  la  situación  restableciendo  el 
orden  perturbado.  Entonces  Silverio  entona  un 
soleá  que  hace  olvidar  á los  aficionados  la 
gresca . 

Ni  digo  mas,  porque  la  pluma  se  resiste  á 
escribir  las  escenas  que  á última  hora  tienen 
lugar  y las  cuestiones  que  por  motivo  de  amor 
propio  se  suscita  entre  artistas  y aficionados. 
Solo  sí  recomendaríamos  á los  sevillanos  se 
abstuvieran  de  llevar  á aquel  paraje  tan  in- 
mundo á los  extranjeros,  pues  sus  escenas  á 
mas  de  producir  un  concepto  desfavorable  solo 
inspiran  asco  y repugnancia. 

Onayom-nitsuga. 


En  su  ausencia  del  mundo  literario. 

Rolo  el  latid  seductor; 
el  de  la  blanda  armonía; 
la  gloria  del  alma  mia; 
la  envidia  del  ruiseñor. 

De  sus  acentos  suaves 
perdidos  ya  los  encantos, 

¿Dónde  entonarán  sus  cantos 
los  ángeles  y las  aves? 

Zulema.- 

Cádiz  Junio  78 
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A LA  SRTA.  DOÑA  M.  F. 

SONETO. 

Do  mis  primeros  años  la  locura 
Nególe  la  pureza  á los  amores, 
Creyendo  mi  furor  mustias  las  flores 
Que  viven  al  calor  de  la  hermosura 
De  amor,  los  horizontes  de  ventura 
Juzgué  en  mi  ceguedad  engañadores, 
Condené  por  falaces  trovadores 
Los  que  sueñan  del  alma  las  ternuras. 

Mas  ayí  en  la  pendiente  que  mi  vida 
Por  mi  loco  delirio  iba^em pujada, 

Una  mujer  para  el  amor  nacida, 
Salvóme  del  abismo  enamorada, 
Dejando  en  su  candor  el  alma  herida 
El  fuego  inmenso  de  su  azul  mirada. 

Nitsuga. 

Cádiz  Abril  78. 


LETRILLA. 


En  este  mundo 
Cosas  se  mii'an 
Que  á un  bronce  hicieran 
morir  de  risa. 

Es  don  Pancracio 
persona  digna, 
que  años  setenta 
tiene  ya  encima 
el  fué  soltero 
toda  su  vida, 
que  á las  mujeres 
tuviera  tirria,  . 
y guardar  oro 
fué  su  delicia. 

Hoy  el  pobrete, 

¡qnién  lo  diría! 
está  prendado 
de  una  chiquillai 
de  una  manera 
superlativa; 
por  agradarla 
las  onzas  tira, 
ya.medio  lelo 
tráelo  la  nina, 
le  cae  la  baba 
cuando  la  mira, 
y si  quisiera 
la  muy  ladina 
que  fuere  á gatas 
conseguiría. 

En  este  mundo 
Cosas  se  miran 
Que  á un  bronce  hicieran 
morir  de  risa. 

Tengo  señores 
una  vecina 
bella  y graciosa, 
coqueta  y lista, 
tiene  un  marido 
que  en  ella  estima 
y por  su  esposa 
se  despepita; 


Pero  es  el  pobre 
corto  de  vista 
ó no  ve  acaso 
lo  que  debía. 

Mientras  trabaja 
en  la  oficina, 
ella  recibe 
ciertas  visitas 
que  sospechosas 
se  meiraajinan, 
y sobre  todo, 
á una  hora  fija, 
cierto  Teniente 
de  infantería, 
que  algunas  veces 
la  llama  prima, 
y allí  se  pasa 
parte  del  dia. 

Ocurre  á veces 
que  á su  venida 
halla  el  marido 
de  su  costilla 
al  tal  pariente 
en  compañía, 
y el  regocijo 
en  su  faz  se  pinta 
y hasta  sucedo 
que  le  convida. 

En  este  mundo 
Cosas  se  miran 
Que  á un  bronce  hicieran 
mohr  de  risa. 

Un  autor  bueno 
piensa,  medita, 
trabaja  asiduo 
para  vigilias, 
y escribe  un  drama 
¡cosa  magnífica! 
bellos  conceptos 
sonora  rima, 
buenas  escenas 
de  interés  ricas 
En  fin  una  obra 
de  elogio  digr.a: 
y el  vulgo  necio 
la  escucha  un  dia 
indiferente, 
sino  la  silva, 
y mas  no  vuelve 
que  le  fastidia. 

Pero  se  estrena 
¡por  vida  mi  a! 
una  zarzuela 
cosa  malísima, 
con  cuatro  chistes 
que  tedio  inspiran, 
con  bufonadas 
que  son  indignas, 
donde  el  lenguage 
se  decapita, 
pero  se  enseñan 
las  pantorrillas; 
y ya  la  gente 
corre  y se  agita, 
llena  el  teatro 
cincuenta  dias, 
y hasta  á la  puerta 
se  arremolinan 

En  este  mundo 
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cosas  se  miran 

que  á un  bronce  hicieran 

morir  de  risa. 

Cesante  dejan 
á Blas  U trilla, 
que  era  en  su  cargo 
persona  lista, 
y lo  reemplazan 
¡hazaña  digna! 
con  un  mocito 
que  por  desdicha 
ni  reglas  sabe 
de  ortografía; 
pero  es  sobrino 
de  Doña  Rita 
que  es  del  Ministro 
amiga  intima. 

En  este  mundo 
•cosas  se  miran 
que  á un  bronce  hicieran 
morir  de  risa. 

Carmen  Ortega 
linda  modista, 
huérfana,  pobre, 
sola  y sin  guia; 
tiene  un  amante, 
bien  so  adivina 
que  es  amor,  senda 
resbaladiza, 
y aquel  mas  liste 
si  se  descuida, 
dehbatacazo 
nadie  lo  libra; 
no  es  pues  estraño 
si  al  íln  un  dia 
la  pobre  Carmen 
diú  la  caída. 
Abandonada 
su  falta  espía, 
nadie  le  tiendo 
su  mano  amiga, 
y con  desprecio 
todos  la  miran, 
lis  Doña  Julia,  • 
señora  rica, 
mujer  del  conde 
de  Siemprevivas, 
hembra  que  gusta 
de  hacer  conquistas; 
sus  aventuras 
son  infinitas, 
y las  conoce 
toda  lo  villa; 
pero  es  casada, 
y á mas  muy  rica, 

¡levos  deslices! 

¿quién  los  critica? 
su  editor  tiene 
que  los  corrija; 
y la  agasajan 
y mas  la  miman. 

En  este  mundo 
cosas  se  miran 
que  á un  bronce  hicieran 
morir  de  risa . 

Soy  un  poeta 
de  poca  chispa 
que  destemplada 
tengo  mi  lira, 


que  en  el  Parnaso 
entro  á escondidas, 
no  me  dé  Apolo 
una  paliza, 
las  nueve  hermanas 
me  tienen  tirria 
y hacer  un  verso 
me  cuesta  un  dia. 
si  salen  buenos 
es  por  chiripa; 
pero  hoy  me  ha  dado 
esta  inania 
y ofrezco  á ustedes 
esta  letrilla; 
queen  este  mundo 
cosas  se  miran 
que  d un  bronce  hicieran 
morir  de  risa. 

José  M.  Mateos. 


EL  ANOCHECER. 


Acércasela  noche 
.severa  y magestuosa, 
envuelta  en  ancho  manto, 
sin  pliegues,  ni  color; 
tibio  reflejo  ciñe 
su  frente  vaporosa, 
se  acerca  misteriosa, 
despacio  y sin  rumor. 

Mil  genios  pavorosos 
volando  de  ella  en  torno, 
á sus  mandatos  fieles 
la  sirven  con  amor; 
con  tétricos  pinceles 
deshacen  el  contorno, 
del  monte  y la  colina, 

■del  árbol  y la  flor. 

La  bullidora  fuente 
en  fúnebre  tributo, 
su  plata  les  entrega 
llorando  de  pesar, 
más,  ellos  con  su  aliento 
en  lágrimas  de  luto, 
el  nacarado  llanto 
convierten  al  pasar, 

Ya  enturbian  los  espejos 
de  los  azules  mares; 
las  flores á millares 
se  cierran  á su  voz, 
las  leyes  acatando 
de  su  triunfante  imperio, 
la  calma  y el  misterio , 
los  van  siguiendo  en  pos. 

El  ave  busca  ansiosa 
su  cariñoso  nido, 
llamando  en  voz  miedosa 
á su  adorada  fiel; 
la  cándida  paloma 
huyendo  se  ha  escondido; 
sus  ramas  han  rendido, 
la  acasia  y el  laurel. 

Descienden  prontamente 
las  brumas  apiñadas, 
sus  frentes  enlutadas 
mostrando  silenciosa, 
y á elviento  humedecido 
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sus  velos  estendiendo, 
lo  mismo  van  cubriendo 
las  tumbas  que  las  rosas. 

En  la  elevada  torre 
del  viejo  santuario, 
se  agita  la  campana 
en  plañidero  son; 
que  al  ver  el  mundo  envuelto 
en  fúnebre  sudario, 
por  él  eleva  al  cielo, 
su  mística  oración. 


Cádiz  .Junio  78 


Zulema 


DEL  LIBRO  DE  LAS  RIMAS. 


Yo  no  sé  si  los  sueños  celestes 
que  brotan  del  alma, 
viven  más  que  esas  nubes  que  adornan 
los  cielos  de  grana. 

Yo  no  sé  si  esa  dicha  sublime 
llamada  esperanza, 
es  mas  firme  que  la  onda  ligera 
que  rizan  las  aguas. 

Yo  no  sé  si  al  buscar  ilusiones 
• el  hombre  las  halla, 
ó si  son  como  sombras  movibles 
que  giran  y pasan. 

Yo  no  sé  si  en  la  vida  se  encuentra 
la  tiicba  y la  calma 
solo  sé  que  el  dolor  no  es  mentira, 
que  existen  las  lágrimas. 

Patrocinio  de  Biedma. 


LA  VEZ  PRIMERA. 


cen,  y que  seguramente  aumentarán  con  los  ofrecidos 
por  varias  Corporaciones  déla  Capital  de  Cataluña,  ha 
que  agregar  la  necesidad  en  que  se  hallan  las  señoras  d« 
acudir  á él  para  que  su  cooperación  Inspire  la  idea  de  fo- 
mentar esta  especie  de  luchas  nobles,  de  las  que  asta  ahora 
el  bello  sexo  ha  permanecido  apartado, 

Conjuramos,  pues,  á nuestras  lectora  á qne  no  dejen 
acudir  á donde  las  llama  su  deber  moral  y su  propio  inta 
rés. 

Han  visitado  nuestra  Redacción  duran 
te  la  anterior  quincena,  «La  Voz  de  Madrid  > y el  Arte  Es- 
pañol» de  Madrid;  «El  Zookeryx»,  «Lo  Xmici  y «El  Arse- 
nal de  la  Devoción  » de  Barcelona;  y El  Eco  do  la  Mon- 
taña» de  Santander. 

Les  damos  las  más  expresivas  gracias  por  haber  acepta- 
do el  cambio  con  nuestra  humilde  publicación. 


CORRESPONDENCIA’  PARTICULAR. 


Habana.— Sr.  D.  L.  H.  D. : Deseo  saber  si  ha  recibido  mi 
carta:  le  escrivo  por  corroo 

Cartaya. — Sr.  D.  J.  Pcroz  A.:  Suplico  á V.  me  escriba. 

dándome  noticias  de  los  suscrito  res  del  anterior 
trimestre  y de  los  de  este. — Remito  á V.  20 
ejemplares,  dígame  si  necesita  mas  6 devuelva 
,e  los  sobrantes  del  número  anterior. 


EL  FOLLETIN. 

í?  KSVISAT A.  SEMANA  L. 


Celebra  certámenes.— Dá  premios  y fija  los  siguientes 
precio  le  suscricion:  En  Málaga,  donde  vé  la  luz  públi- 
ca. mi  peseta  al  mes. 

Iv  dos  los  demás  puntos  de  España;  Tres  pesetas 
un  i a tre,  si  se  hace  directamente  la  suscricion  y tres 
pese  75  cent,  si  hace  por  medio  de  nuestros  correspon- 
sal 

Se  i Imiten  suscricioiies  en  esta  Administración. 
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Rojas  flores  lucía  en  su  cabeza, 
un  rojo  chal  sus  hombros  rodeaba, 
negro  y sencillo  traje  realzaba 
de  sil  cuerpo  sin  par  la  gentileza. 

La  vi  después:  su  esplendida  belleza 
entre  oro  y pedrería  se  oslen  taba 
y el  inundo  en  necios  juicios  comparaba 
su  divina  hermosuray  su  riqueza. 

Cuatro  años  hace  ya,  y cuando  anhelante 
al  ángel  quiero  ver  de  mis  amores 
y el  recuerdo  responde  á mi  deseo, 
oro  de  esplendor  y joyas  deslumbrantes 
con  negro  traje  y con  sencillas  flores 
cual  la  primera  vez  mirarla  creo. 

Juan  Pedro  Barcelona . 


MISCELANEAS. 


Acabamos  de  recibir  el  núm.  li  de  «La 

Bordadora , en  cuyas  dos  primeras páginashemos  visto  con 
satisfacción  el  Cartel  de  convocatoria  para  el  Certamen 
Artistico-literario  que  tendrá  lugar  durante  el  mes  de  Di. 
cienbre  del  corriente  ano. 

Al  aliciente  de  los  premios  que  en  dicho  Cartel  se  ofre- 


Este  periódico,  eco  de  la  Academia  Gadita 
aa  de  Ciencias  y Arles,  se  publica  los  dias  1 y 
15  de  cada  mes,  y feus  columnas  están  á dispo- 
sición de  todos  los  Académicos,  como  asimis- 
mo de  las  personas  que  con  sus  escritos;  firma- 
dos, quieran  cooperar  al  progreso  y cultura  de 
las  Ciencias,  Literatura  y Artes,  remitiéndo- 
los originales  á esta  redacción. 

Su  precio  en  Cádiz,  4 rs.  mensuales,  adelan- 
tados. 

Para  los  suscritores  de  fuera  de  osla  capital 
la  suscricion  será  14  rs.  por  trimestre  adelan- 
tado y para  la  Habana  y Tuerto-Rico,  50  rs. 
semestre,  remitiendo  su  importe  en  libranzas 
del  Giro  Mutuo  den  letras  de  fácil  cobro. 

Se  suscribe  en  la  Administración,  calle  del 
Calvario,  núm.  17,  dirigiéndose  a nombre  de 
D.  Faustino  Diaz  y Sánchez, 

Las  obras  que  se  remitan  á esta  redacción 
serán  anunciadas  gratis  y de  las  que  se  remi- 
tan dos  ejemplares  se  publicará  un  juicio  crí- 
ptico. 

CÁDIZ. 

Calle  de  San  José.  mira.  52. 
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PUNTOS  DE  SUSCR1C10N. 


ün  Cádiz  Calle  del  Calvario  núm.  17,  Redacción  y Ad- 
ministración. 

Madrid:— En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria  : á su  Director. 

No  se  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 


8UMARIO.-E1  Amor,  por  D.  Romualdo  A.  Espi- 
no.—Leyendas  Morales:  El  niño  abandonado.— El  li- 
bre albedrío,  por  L.  B.— Un  episodio  de  la  guerra  ci- 
vil, por  Onayom  nitsuga.— Las  dos  vidas,  por  Doña 
Patrocinio  de  Bikdma.— No  más  esclavos,  por  Zulb- 
ma.— Melancolía,  por  D.  Faustino  Díaz  y Sánchez,— 
A....,  por  Nitsuga.— A Carmen,  en  el  dia  de  su  santo, 
por  V.  Alvarez.  C.— Un  concierto  al  aire  libre,  por 
Níts.— Miscelánea.— Academia  Gaditana  de  Ciencias 
y Artes. 

EL  AMOR. 


O laimaginaciou  poética  del  hombre,  huyen- 
do inslitivamente  de  la  animalidad,  ha  bau- 
tizado con  el  poético  titulo  de  amor,  ese  apeti- 
to carnal  que  junta  á los  sexos  para  los  lines 
de  la  procreación',  ó ese  dulce  sentimiento  que 
Dios  puso  en  el  alma  para  enlazar  dos  exis- 
tencias y someter  á.  superior  y más  perfecta 
unidad  las  individualidades,  ha  sido  rebajado 
por  la  sensualidad  desde  las  bellísimas  alturas 
del  amor,  á las  groseras  bajezas  de  la  lujuria. 

Si  lo  primero,  es  innegable  que  el  espíritu 
soñador  del  hombre,  lia  corregido  y realzado 
á la  naturaleza:  si  lo  segundo,  es  evidente  que 
lia  manchado  y desvirtuado  la  tierna  obra 
del  Creador. 

Que  el  amor,  tal  como  lo  concibe  la  fanta- 
sía lia  estado  alguna  vez  en  los  corazones,  no 
cabe  duda.  A mas  de  que  la  historia  nos  ofre- 
ce admirables  ejemplos  de  tiernos  amantes  y 
de  tristes  tragedias  del  amor,  este  sentimien- 
to poderoso  y expansivo  lia  rebosado  de  lodos 
los  pechos  y' ha  inundado  el  mundo  de  pági- 
nas suavísimas,  sonoras,  profundas,  interesa  n- 


PREC10S  DE  SUSCR1CI0N. 


En  Cádiz:— Un  mes  adelantado 1 peseta. 

En  toda  España  : — Trimestre,  id.,  en  letras  de 

fácil  cobro  ó sellos  de  correo 3 50 

Idem  semestre,  id 6 

En  Cuba,  Puerto  Bico,  Extranjero  y repúblicas 

americanas,  semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos 1 

Se  publica  los  dias  l.°  y 15. 


les,  que.  guardan  con  igual  esmero  la  litera- 
tura y la  filosofía,  como  glorias  del  corazón  y 
del  cerebro,  como  manifestaciones  honrosas 
del  sentir  y del  pensar. 

No  hay  región  de  ese  mundo  interior  del  al- 
ma que  haya  tenido  mas  curiosos  é incansa- 
bles esploradores:  no  hay  misterio  en  el  espí- 
ritu que  haya  recibido  mas  numerosas  y varia-* 
das  interpretaciones:  como  sentimiento  uni- 
versal, cada  individuo  particular  le  há  queri- 
do estudiar  al  sentirle  y ha  intentado  descri- 
birle ó cantarle  d spues  de  sentido;  y como 
móvil  indefectible  de  la  vida,  cada  cual  le  ha 
manejado  en  dirección  diferente  apreciándole 
de  diversa  manera  y heudiciendole  ó anatema- 
tizándole, y desnaturalizándole,  ó enalteciéndo- 
le según  que  le  sentía  como  martirio  ó’como 
deleite,  según  que  le  juzgaba  como  cosa  brutal  ó 
divina. 

Hablar  del  amor,  no  produciría  otro  efecto 
que  llenar  una  pagina  más:  discurrir  tranquilo 
acerca  de  sus  efectos  pasados,  no  nos  haría 
pronunciar  la  última  palabra  del  análisis;  y 
pintar  sus  manifestaciones  presentes,  no  nos 
permitiría  ofrecer  su  síntesis  más  perfecta. 

El  amor  es  un  asunto  inagotable:  cada  es- 
critor, cada  amante,  loma  una  gola  de  ese 
mar;  pero  el  oceeano  no  se  acaba. 

Se  juntan  dosseres  del  mismo  sexo;  se  cuen- 
tan sus  amores,  describen  sus  experiencias, 
dibujan  sus  impresiones,  y se  comprometen 
en  una  discusión  sin  fin,  en  la  que  jamás  lle- 
gan á entenderse;  por  que  el  amor  es  un  pro- 
digio que  tiene  para  cada  ser  y para  cada  edad, 
para  cada  temperamento  y para  cada  circuns- 
tancia, una  realidad  distinta. 

Se  unen  dos  seres  de  diferentes  sexos:  se 
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aman,  se  dicen  lo  que  sienten,  se  revelan  los 
proyectos  que  les  inspira  el  amor,  se  avienen, 
se  conforman,  parecen  haber  llegado  al  tér- 
mino, pero  no,  la  cuestión  es  siempre  inacaba- 
ble porque  el  amor  es  arcano  sin  fondo;  cuando 
se  lia  dado  á entender  ¡í  otro,  parece  ininti- 
ligible  para  nosotros  mismos,  y cuando  se  nos 
presenta  claro,  enlóuces  se  nos  figura  que  el 
ser  amado  no  acaba  de  entenderlo.  Y es  que 
el  amor  siempre  es  nuestro;  lo  mismo  cuando 
la  frialdad  le  encierra  en  nuestro  corazón,  que 
cuando  la  ternura  logra  comunicarlo;  lo  mis- 
mo cuando  los  celos  le  convierten  en  incendio 
devorador,  que  cuando  la  correspondencia  le 
abre  las  puertas  del  alma  invitándole  á satis- 
facerse fuera  de  su  nido. 

Y he  aquí  uno  de  los  caracteres  que  le  se-, 
paran  de  esos  otros  instintos  que  el  hombre 
disfraza  con  el  nombre  de  amor,  y que  pocos 
confunden  en  realidad  con  este  sentimiento. 

Filósofos  hay.de  un  positivismo  tan  pobre, 
que  ligan  los  afectos  del  corazón  con  los  inte- 
reses de  la  carne  de  modo  tal,  que  no  aciertan 
á descifrar  lo  que  puede  hacer  en  el.  alma  un 
sentimiento  que  no  tiene  voces  entre  los  ape- 
tites sensuales:  el  platonismo  es  boberia,  im- 
becilidad ó absurdo  :1a  diferencia  de  sexo  es  la 
razón  del  amor,  y este  no  puede  caler  donde 
se  extingue  su  potencia  y se  inhabilita  su 
organismo.  Tal  doctrina  da  al  amor  la  delez- 
nabilidad,  la  fugacidad,  la  ceguedad,  la  bruta- 
lidad, cu  fin,  del  apetito  sensual:  tal  creencia 
quila  al  amor  la  dulzura,  la  perpetuidad,  la 
’ gratitud,  la  insociabilidad  que  deja  al  alma 
amante  y enamorada,  agradecida  y satisfecha, 
enternecida  y apasionada,  cuando  ya  enmude- 
ció el  instinto,  y el  fin  específico  se  cumplió,  y 
el  apetito  sació  sus  deseos,  y devoró  la  belleza, 
y agoló  los  encantos  del  misterio. 

Tal  amor  engendra  á los  amantes  quizas; 
pero  no  los  esposos;  es  pagano,  no  es  cristia- 
no; es  sensual,  no  es  filosófico;  animal,  no 
racional. 

La  fidelidad  y la  constancia  son  instintos 
separados  de  la  carnalidad,  que  la  naturaleza 
agrega  á los  de  la  procreación  en  los  animales; 
mas  en  el  hombre  van  tan  apegados,  tan  con- 
fundidos con  el  fin  material,  que  solo  cuando 
existen  hay  amor:  y cuando  fallan  solo  hay  lu- 
juria. 

El  alma  es  incansable,  en  tanto  que  el  cuer- 
po se  fatiga:  si  el  amor  es  algo  del  alma,  no 
puede  cesar  con  la  satisfacción  orgánica;  y.  si 
por  el  contrario,  tras  la  hartura  de  la  materia 
viene  el  hastío  del  espíritu,  entonces  el  alma 
no  amaba,  era  bestialidad  el  amor. 

Amor  que  pierde  su  dulce  egoísmo,  que  an- 
hela el  cambio,  que  prefiere  lo  ageno,  que  bus- 
ca lo  prohibido,  que  prefie<e  lo  malo  nuevo  á 
• lo  bueno  antiguo,  que  se  despoja  de  su  agrade- 
cimiento, que  no  tiene  en  estimación  caricias 
del  corazón  ni  halagos  del  alma,  que  renuncia 
á las  celestiales  dulzuras  de  la  paternidad,  que 


desdeña  los  castos  goces  del  honesto  tálamo"  y 
vive  con  las  ardientes  ilusiones  de  una  ima- 
ginación licenciosa  y las  nerviosas  sacudidas 
de  un  organismo  exaltado,  no  es  amor,  no  lo 
fué  jamás, -por  más  }ueel  hombre  se  engalane 
con  este  título  para  prestar  el  poético  ropage 
de  la  virtud  del  alma,  á los  asquerosos  propó- 
sitos de  la  pasión  carnal. 

Es  claro:  qué  mujer  oiría  nuestras  declara- 
ciones, si  no  las  hiciéramos  en  nombre  d<íl 
amor?  ¿Qué  seducción  podría  llevar  á cabo  por 
sí  misma  la  lujuria¿¿Qué  clases  de  conquistas 
podríamos  alcanzar,  sin  esa  traidora  hipocre- 
sía de  juramentos  y promesas,  protestas  y ren- 
dimientos? La  moneda  falsa  no  circula,  si  no  á 
condición  de  que  parezca  buena:  la  que  no 
tiene  ley,  sirve  para  fichas  de  un  juego  nécio: 
así  las  liviandades  solo  son  buenas  para  place- 
res de  la  prostitución  y recursos  de  la  lascivia. 

Ahora  bien:  cuántas  veces  amamos  en  la 
vida?  Una  sola....  y gracias:  luego  las  demás 
son  obscenidades  de  la  carne.  ¿En  las  moder- 
nas sociedades  es  fácil  dar  con  el  amor,  sen- 
tirle y excitarle?  La  civilización  paga  sus  ven- 
tajas á muy  caro  precio:  no  agranda  el  campo 
del  talento,  sin  empobrecer  el  verjel  del  cora- 
zón: el  cálculo  mata  al  sentimiento:  la  vida 
social  miua  la  vida  familiar;  el  cuerpo  se  tra- 
ga al. alma,  de  donde  resulta  que  la  idea  domi- 
na al  mundo,  y el  amor  domina  en  el  teatro: 
que  la  vida  es  pensamiento  y el  corazón  es  li- 
bro: que  la  verdad  es  interés  y el  sentimiento 
es  ficción;  que  la  lujuria  viste  galas  en  la  so- 
ciedad, y el  amor  ruedo  por  los  libros  disfra- 
zado de  héroe  legendario  ó de  protagonista 
romántico. 

Concluyamos:  la  sensualidad  es  algo,  es 
mucho,  es  casi  todo:  el  amores  asunto,  es  te- 
ma, es  teoría,  utopía,  casi  nada:  aquella  está 
viva  en  el  cuerpo  y este  agoniza  en  el  alma. 

¡Séalc  la  tierra  leve! 

Romualdo  A.  Espino. 


LEYENDAS  MORALES. 


EL  NIÑO  ABANDONADO. 

En  aquel  tiempo,  y á hora  muy  temprana 
del  dia,  iba  un  niño  caminando  solo  por  la  cam- 
piña, frecuentemente  sus  ojos  se  llenaban  de 
lágrimas  y se  sentaba  á descansar  en  la  orilla 
del  camino, 

Sus  pequeños  pies  estaban  hinchados  y ma- 
gullados, sus  manecitas  temblorosas  estaban 
violadas  de  frió,  era  en  los  últimos  dias  de 
Otoño,  y el  viento  norte  arrastraba  en  remo- 
linos las  amarillentas  hojas  de  los  árboles  des- 
pojados. 

Sus  débiles  carnes  iban  apenas  cubiertas 
con  una  miserable  túnica  de  lana  blanca,  y el 
hielo  de  la  mañana  fundido  en  los  árboles  por 
un  sol  pálido,  había  empapado  de  una  lluvia 
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glacial  los  sedosos  bucles  do  su  rubia  cabelle- 
ra; había  no  obstante  una  iuesplicable  dulzura 
en  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  yen  lauto  que 
sus  ojos  vertían  llanto,  su  boca  sonrosada  pa- 
recía hacer  esfuerzos  para  sonreír. 

De  vez  en  cuando  descansaba  un  instante, 
después  unía  sus  manos  como  para  orar,  y 
volvía  á empreuder  la  marcha  con  nuevo  ar- 
dor. 

A todos  los  que  pasaban  por  su  lado  y le 
preguntaban  á donde  iba  y porqué  lloraba,  el 
pobre  niño  respondía:  «yo  busco  á mi  padre  y 
á mi  madre.» 

El  se  encontró  aquel  dia  con  una  jó  ven*  y 
rica  señora  que  se  dirigía  en  carruaje  á su  bella 
casa  de  campo. 

Iba  magníficamente  adornada  y perfumada, 
recostada  sobre  muelles  cojines  cubiertos  de 
seda,  pero  notábanse  en  su  semblante  señales 
de  marcada  tristeza  y de  disgusto  de  la  vida. 
Dios  no  había  querido  hacerla  madre.  La  be- 
lla señora  vio  aquel  pobre  niño  que  marchaba 
con  los  pies  desnudos  y que  tiritaba  de  frió,  y 
se  sintió  conmovida  al  contemplar  su  maravi- 
llosa belleza. 

Hizo  detener  su  carruaje  y habiendo  llama- 
do al  pequeño  viajero  le  preguntó:  A donde 
vas? 

— Voy  buscando  á mi  padre  y á mi  madre, 
respondió  el  niño. 

— ¿V  atiende  vas  á encontrarlos,  están  muy 
lejos  de  aquí? 

— Ellos  son  viajeros  como  yu  sobre  la  tier- 
ra, y en  tanto  que  yo  aquí  las  busco,  puede  ser 
que  ellos  me  busquen  lejos  de  estos  lugares, 
llenos  de  inquietud  y de  dolor. 

— ¿Cuanto  tiempo  hace  que  los  has  dejado? 

— Yo  no  los  he  dejado,  ellos  se  lian  alejado 
dé  mí  buscando  trabajo,  á fin  de  poder  ali- 
mentarme; pero  no  habrán  podido  encontrar 
pan  á cambio  de  su  trabajo,  y se  han  marcha- 
do mas  lejos,  aespues,  puede  ser  que  mas  le- 
jos todavía,  y yo  lie  quedado  huérfano,  y des- 
amparado porque  mis  padres  eran  pobres. 

— Pues  bien,  yo  soy  rico,  y quiero  servirle 
de  madre  y ayu  lorie  á encontrar  la  Luyo,  en- 
tra en  mi  carruaje  y -estarás  al  abrigo  del  vien- 
to frió  que  hiela  tus  manos  y darás  reposo  á 
tas  magullados  pies. 

— Gracias,  señora,  pero  voz  no  podéis  ser- 
virme de  madre,  aunque  os  parecéis  á la  mia, 
ni  vos  liareis  en  su  lugar  lo  que  ella  haría  en 
el  vuestro. 

Por  que  para  llenar  los  deberes  maternales 
es  preciso  .tener  el  corazoii  de  una  madre,  y 
para  esto  es  necesario  ser  pura  y honrada  de- 
lante de  Dios  y de  los  hombres. 

Vuestro  rostro  es  bollo  como  el  de  mi  ma- 
dre, y vuestra  voz  es  dulce  como  la  suya;  pe- 
ro decidme  si  vuestro  corazón  es  como  el  su- 
yo. y si  vuestras  obras  son  lasque  ella  prácli- 


caría  siendo  rica  y dichosa  como  vos? 

— Niño  tu  lenguaje  me  asombra  é ignoro 
quien  haya  podido  enseñarte  semejantes  pa- 
labras. Yo  no  conozco  á tu  madre,  y yo  no  sa- 
bré decirle  si  mi  corazón  es  como  el  suyo;  pe- 
ro entra,  siéntate  cerca  de  mí,  y tú  me  dirás 
como  deberé  yo  ser  para  parecerme  á ella. 

— Una  madre  no  dice  jamás  á su  hijo  des- 
amparado á sus  pies:  Ven  á mi,  pudiera  ser 
quealniñole  fuera  difícil  llegar  hasta  olla; 
una  madre  desciende,  se  inclina  hacia  él  cari- 
ñosamente, como  nuestro  padre  que  está  en  el 
cielo  se  inclina  hacia  sus  menores  criaturas, 
el  corazón  de  las  madres  es  semejante  al  de 
Dios. 

— Niño,  tus  palabras  tienen  algo  que  me 
ofenden,  yo  no  he  sido  nunca  madre  por  que 
soy  rica  y solo  puedo  aceptar  por  esposo  al  que 
me  ofrezca  una  fortuna  igual  á la  mia,  yo  te 
ofrezco  un  lugar  cerca  de  mi  y te  tiendo  la  ma- 
no para  ayudarle  á montar,  por  qué  quieres 
pues  que  descienda  y que  mánche  mis  pies  con 
la  arena  húmeda? 

— Porque  vos  me  habéis  hablado  de  ocupar 
el  lugar  de  mi  madre,  y mi  madre  para  estre- 
charme en  sus  brazos,  no  teme  nunca  man- 
charse los  pies.  Cuando  mi  madre  me  hacía 
sentar  cerca  de  ella,  no  lo  hacía  por  piedad, 
lo  hacia  con  los  trasportes  del  más  tierno 
amor. 

Yo  os  tengo  lástima,  porque  sois  rica  y por 
que  temeis  la  humedad  d d camino,  por  que  los 
ricos  cojines  sobre  que  vais  recostada  puede 
ser  que  esten  empapados  con  las  lágrimas  del 
pobre  y con  los  sudores  del  obrero,  yo  quiero 
mejor  continuar  mi  espinoso  camino  que  sen- 
tarme cerca  de  vos. 

La  joven  señora  se  ruborizó,  y sin  respon- 
der nada  hizo  seña  á sus  criados  de  que  em- 
prendieran la  marcha.  Bien  pronto  el  carrua- 
je desapareció  de  la  vista  del  niño.  La  dama 
iba  con  el  corazón  oprimido  y sentía  el  haber- 
lo abandonado  así;  pero  había  sido  herida  en 
su  orgullo.  Ei la  se  preguntaba  quien  podría 
ser  aquel  nñio  extraordinario,  después  cayó  en 
una  gran  tristeza  y lloró.  Pero  pronto  enjugó 
sus  lágrimas  al  pensar  que  podrían  perjudicar 
á la  belleza  de  sus  ojos,  y para  distraerse  se 
puso  á pensar  en  bailes  y brillantes  reunio- 
nes. 

El  niño  que  liabia  quedado  sobre  el  camino 
marchaba  siempre. 

Después  de  la  baila  señora  fué  un  rico  caba- 
llero quien  pasó,  pero  éste  ni  se  dignó  mirar 
siquiera  al  joven  peregrino,  y sin  detenerse 
continuó  su  marcha. 

Después  un  anciano  vestido  de  negro,  que 
marchaba  lentamente,  moviendo  los  lábios  y 
leyendo  las  páginas  de  un  libro,  era  un  sacer- 
dote respetado  en  toda  la  comarca  y dedicado 
escrupulosamente  á los  deberes  de  su  profe- 
sión, amaba  poco  á los  niños  por  que  no  tenia 
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familia,  habiendo  envejecido  en  la  austeridad 
de  su  santo  ministerio;  so  detuvo  al  encon- 
trarse el  niño,  y le  dijo: 

— De  qué  país  eres? 

( Continuará.) 


EL  LIBRE  ALBEDRIO. 

t 

I. 

El  hombre  es  libre  como  el 
pájaro  en  la  jaula,  sus  accio- 
nes estar»  corcuse  ritas  dentro 
de  ciertos  límites. 

Lavoter . 

En  todas  la*  épocas,  los  pensadores  más  profundos  y 
más  instruidos,  se  lian  declarado  contra  la  libertad  de 
la  voluntad  humana,  poniéndose  así  en  oposición  con  una 
délas  opiniones  más  comunes  de  la  vida,  que  al  pare- 
cer ningún  raciocinio  filosófico  puede  invalidar.  En  efec- 
to: ¿qué  cosa  parece  al  sentido  común  jnás  natural  y 
más  indispensable,  que  creor  que  las  acciones  del  hom- 
bre consideradas  ya  aisladamente,  ya  en  su  conjunto  de- 
penden de.  su  libre  albedrío,  podiendo  ejecutarlas  ó abs- 
tenerse do  ellas? 

Sin  embargo,  penetrando  profundamente  en  el  enlace 
íntimo  de  lo  que  sucede  en  la  naturaleza  y en  la  histo- 
ria, el  pensador  so  convece  mas  y mas  de  lo  contrario,  y 
reconoce  que  hay  leyes  y necesidades  allí  donde  la  vis- 
ta superficial  no  vé  mas  que  azar  y arbitrariedad.  En  efec- 
to, con  las  leyes  del  mundo  moral  sucede  lo  mismo  quo 
con  las  del  [mundo  natural:  á medida  que  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza  progresa,  el  azar  y lo  arbitrario 
son  reemplazados  por  las  leyes  y sus  varias  combinacio- 
nes. Si  hay  fenómenos  cuyas  causas  todavía  desconoce- 
mos, podemos  decir  sin  embargo  que  dependen  de  leyes 
naturales  no  descubiertas  aun.  Esta  observación  se  im- 
pone también  á quien  estudie  detenidamente  los  fenóme- 
nos del  mundo  moral,  apoyándose  en  la  ciencia  moderna: 
encuentra  la  necesidad  donde  parecía  reinar  lo  arbitra- 
rio. En  la  naturaleza  como  en  la  historia  no  hay  mas  que 
normalismo  que  se  produce  en  conformidad  con  las  le- 
yes; no  hay  azar,  y lo  que  parece  accidental  obedece  á 
leyes  que  nuestros  conocimientos  no  alcanzan  todavía, 
ho  que  en  el  mundo  exterior  se  llama  azar,  en  nosotros 
se  llama  libre  albedrío.  Este  se  deduce  generalmente  de 
la  conciencia;  pero  nunca  se  ha  probado  que  1 i concien- 
cia es  un  poder  independiente:  ni  que  sus  decisiones 
son  infalibles.  Por  lo  contrario,  muchos  la  consideran  no 
esmo  un  poder  sino  como  un  estado  ó una  forma  del  espí- 
ritu. Toda  la  historia  nos  demuestra  su  incertidumbre 
extraordinaria  y se  sostienen  acerca  de  ella  las  opiniones 
mas  contradictorias.  Y en  efecto  la  incertidumbre  con 
respecto  á Inexistencia  de  la  conciencia  como  poder  in- 
dep indiente  y la  contradicción  en  que  se  encuentra 
con  sus  propias  manifestaciones,  si  se  admite  su  exis- 
tencia como  tal  poder,  son  motivos  poderosos  que  pudie- 
ran convencernos  de  que  la  metafísica  no  podrá  jamás 
elevarse  al  rango  de  ciencia  por  medio  del  método  ordi- 
nario, según  el  cual  considera  el  espíritu  individual. 
Nunca  obramos  sin  que  haya  un  motivo  determinado  pa- 
ra nuestras  acciones:  pero  estos  motivos  mismos  son  la 
consecuencia  de  una  causa  precedente,  y si  conociése- 
mos todo  lo  que  ha  precedido  y todas  las  leyes  según  las 
que  se  verifica,  podríamos  predecirlo  todo.  Si  con  fre- 
cuencia se  puede  predecir  en  ciertas  circunstancias  la 
conducta  de  un  homljre  cuyo  carácter  Conocemos  es  por- 


que en  las  mismas  circunstancias,  las  acciones  de  los 
hombres  siempre  dan  el  mismo  resultado. 

El  hombre  como  ser  físico  ó inteligente,  e«  obra  déla 
naturaleza.  Síguese  de  aquí  que  no  solo  todo  su  ser,  sino 
tambientodassusacciones.su  voluntad,  su  inteligen. 
cia  y sus  sentimientos,  están  fatalmente  sometidos  á las 
leyes  que  rigen  el  universo.  «La  libertad  humana  de  que 
tanto  se  envanecen  los  hombres,  dice  Spinoza,  no  es 
mas  que  la  conciencia  de  su  voluntad  y la  ignorancia  de 
las  causa*  que  la  determinan. 

En  la  cuestión  del  libro  albedrío  se  debe  dar  con  ra- 
zón gran  valor  á la  estadística,  la  cual  prueba  queexis 
te  una  cierta  simetría  en  todos  los  fenómenos  y que  las 
malas  acciones  de  los  hombres  se  repiten  regularmente 
siguiendo  las  modificaciones  de  la  sociedad  en  que  vi- 
ven. Los  asesinatos,  por  ejemplo,  se  perpetúan  con  la 
misma  regularidad  que  ol  flujo]  y reflujo  del  mar  ó como 
el  cambio  de  estaciones.  Lo  mismo  suceda  con  el  suicidio 
aunque  parezca  estrano.  Los  oríinenes  se  reproducen  en 
un  orden  determinado;  lo  mismo  se  puedo  decir  de  los 
casamientos  que  mantienen  una  relación  determinada 
con  el  precio  del  trigo  y la  altura  del  salario.  Toda  la 
historia  ha  de  ser  el  resultado  de  la  acción  de  las  in- 
fluencias esteriores  sobre  nosotros  y de  las  influencias 
interiores  sobre  las  esteriores.  Hoy  pueblos  sobre  los 
cuales  la  naturaleza  tiene  mas  influencia  y hay  otros 
que  con  su  espíritu  ejercen  mas  influencia  sobre  la  natu 
raleza.  Pero  s’empre  existo  un  lazo  íntimo  entre  las  ac- 
ciones de  los  hombres  y las  leyes  de  la  naturaleza  y en 
esto  consiste  la  importancia  y el  valor  de  las  ciencias  na 
turales  para  la  historia.  De  las  relaciones  favorables  del 
clima,  del  suelo,  de  la  alimentación  resulta  la  riqueza  y 
el  progreso:  así  es  como  el  extremo  Norte  y el  estremo 
Sur'de  la  tiorra  nada  pueden  producir  por  falta  de  se- 
mejante.^ condiciones.  En  su  pátria  árida  y arenosa,  los 
árabes  siempre  han  permanecido  un  pueblo  grosero  é 
inculto,  poco  superior  á los  salvajes  nómadas;  pero  ¡que 
cambio  se  produjo  en  ellos  después  de  la  conquista  de 
Persia,  España  é India!  El  clima  y el  suelo  producen  la 
riqueza  y la  riqueza  es  la  fuente  inmediata  del  poder.  La 
infiencm;de  la  alimentación  sobre  el  hombre  y sobre  e| 
desarrollo  de  su  carácter  tiene  también  su  importancia 
reconocida  é ilustrada  por  ejemplos  palpables.  Está  de- 
mostrado ámp’iam  ente  con  razones  sacadas  de  la  misma 
naturaleza  que  una  civilización  durableno  es  posible  en 
ninguna  otra  parte  que  en  Europa.  Si  la  naturaleza  por 
ser  poore  como  en  Africa  opone  obstáculos  á la  civili- 
zación no  es  menos  verdad  que  por  una  productividad 
excesiva  la  fuerza  del  hombre  en  la  lucha  desigual  que- 
da paralizada  y anulada.  Un  ejemplo  de  este  último 
oaso  nos  presentó  el  Brasil,  país  doce  veces  tan  estenso 
como  Francia,  y que  solo  tiene  un  quihto  de  la  pobla- 
ción de  esta.  Una  civilización  análoga  no  destinada  á du- 
rar nos  ofrecen  la  América  central,  Mqjico  y Perú,  y es 
muy  notable  que  la  antigua  civilización  de  Méjico  y del 
Perú  determinada  por  condiciones  naturales  semejantes 
ó análogas  es  enteramente  análoga  á la  civilización  de 
los  indios  y los  egipcios  como  "lo  prueban  la  institución 
de  las  castas  y la  tendencia  á erigir  obras  gigantescas 
de  arquitectura.  En  todas  circunstancias  los  fenómenos 
de  la  naturaleza  para  no  trabar  la  marcha  de  la  civiliza- 
ción, no  deben  ser  demasiado  grandes  y poderosos,  ni- 
escitar  demasiado  la  imaginación.  En  las  localidades 
donde  los  terremotos,  los  animales  salvages,  los  hura- 
canes, las  tempestades,  la  insertidumbre  del  estado  sa- 
nitario y otras  circunstancias  análogas,  ejercen  sobre 
el  hombre  una  acción  demasiado  poderosa,  la  supersti- 
ción, el  miedo  etc.,  encuentran  un  apoyo  demasiado 
grande  y la  fantasía  toma  u n desarrollo  escesivo  á eos 
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ta  del  sentido  común.  Así  en  los  paices  civilizados  fuera 
de  Europa  toda  la  naturaleza  conspiraba,  digámosle  así, 
para  aumentar  la  fuerza  de  la  fantasía  y debilitar  la  del 
sentido  común.  No  hay  más  que  observar  la  fantasía  des- 
enfrenada que  encontramos  en  la  poesía  de  la  antigua 
ludia,  el  carácter  despótico  y desvergonzado  de  la  his- 
toria del  Oriente,  y el  hecho  de  que  los  Dioses  y reyes 
mas  populares  siempre  fueron  los  más  terribles  y los 
más  despóticos.  Mientras  que  en  Asia  la  naturaleza  do- 
mina al  hombre,  este  en  Europa  domina  la  naturaleza,  y 
desarrollándose  progresivamente  ha  logrado  hacerse 
más  y mas  el  rey  de  la  creación. 

Ea  falso  que  los  hombres  hayan  sido  en  otros  tiempos 
mas  virtuoso,  mas  fuertes,  mas  sanos,  que  hayan  vivi- 
do mas  años.  Al  contrario,  hoy  poseemos  todas  esas  ven- 
tajas en  un  grado  mas  elevado  y el  esceso  de  conside- 
ración que  tenemos  por  la  antigüedad  es  una  mera  preo- 
cupación. Por  consiguiente  en  Europa  el  espíritu  huma- 
nitario es  un  objeto  mas  digno  de  estudio  que  la  natu- 
raleza. 

Así  como  el  .carácter  y la  historia  de  los  pueblos  de- 
penden, por  punto  general,  de  las  relaciones  de  la  natu- 
raleza del  pais  y del  estado  social  de  donde  ha  partido 
su  desarrollo,  así  el  individuo  por  su  parte  es  también 
producto,  resultados,  de  efectos  esterioresé  interiores  de 
la  naturaleza,  no  solo  en  cuanto  á su  existencia  física  y 
moral,  sino  también  en  todos  los  momentos  de  su  acción. 
Esta  depende  en  primer  lugar  de  su  individualidad  in- 
telectual. Pero,  ¿cuál  es  esa  individualidad  intelectual 
que  obra  de  una  manera  absoluta  sobre  el  hombre  y de- 
termina su  conducta  en  todo  acto  particular,  sin  hablar 
de  las  circunstancias  exteriores  que  en  ella,  intervie- 
nen, de  modo  que  el  libre  albedrío  no  hace  sino  un  pa- 
pel muy  subordinado¿ ¿Es más  esa  individualidad  inte- 
lectual que  el  resultado  necesario  do  las  disposiciones 
corporales  é intelectuales  con  la  educación,  la  instruc- 
ción, el  ejemplo,  la  posición,  la  fortuna  el  sexo,  la  nacio- 
nalidad. el  clima,  el  suelo,  la  época,  etc,? 

L.  B. 


UN  EPISODIO  DELAGUERRA  CIVIL. 


En  la  falda  de  una  montaña  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona y á la  margen  Izquierda  de  un  pequeüo  y crista- 
lino arroyo  que  baila  las  praderas,  se  haya  situado  pn 
blanco  caserío  habitado  por  las  gentes  de  labor. 

Era  una  tarde  del  mes  de  Marzo.  A la  puerta  de  una  de 
cus  rústicas  viviendas  se  hallaban  sentados  un  hombre 
y una  mujer  ambos  de  edad  algo  ya  avanzada. 

El  hombro  se  hallaba  recostado  en  un  banco  compues- 
to de  viejos  troncos  de  árboles  y se  entretenía  en  con- 
templar las  caprichosas  espirales  que  formaban  las  co- 
lumnas de  humo  que  arrojaba  su  negra  pipa. 

La  muger,  sentada  en  una  ancha  piedra  que  descansaba 
por  uno  desús  lado3  en  el  viejo  tronco  de  una  hermosa 
parra  y entrelazando  sus  prolongados  brazos  con  los  de- 
licados tallos  de  un  frondoso  rosal,  prestaban  una  deli- 
ciosa sombra  en  el  caluroso  estío  y servía  de  portal  á la 
humilde  casita  hilaba  en  ila  rueca,  dirigiéndo  su  vista 
sin  cesar  á una  encrucijada  formada  por  dos  rientgs 
colinas. 

— Cuanto  tardan  dijo  la  mujer,  no^pudiendo  contener 
su  impaciencia. 

—Es  que  como  hoy  es  dia  de  recolecta,  le  replicó  el 
hombre,  habrán  tenido  que  dejar  concluida  la  faena. 

—Hijo  de  mi  almacuan  poco  te  he  de  ver. 

=Calla  mujer  talla  que  no  vives  nada  mas  que  para 
. adécer  y hacer  sufrir  á los  demás. 


Reinó  un  profundo  silencio  interrumpido  sóLo  por  los. 
suspiros  que  la  mujer  dejaba  escapar  de  rato  en  rato  de 
su  pecho. 

María  dijo  el  hombre  no  pudiendo  contenerse,  te  et- 
tás  lastimando  cruelmente  con  pensar  siempre  en  la 
tuerte  que  les  espera  á nuestros  hijos.  Ten  confianza  cu 
Dios,  que  él  sabrá  llevarlos  por  el  buen  camino  y termi- 
nará nuestra  vejez  con  tranquilidad  y reposo. 

—No  Tomás,  mis  penas  y .mis  lágrima»  no  tienen  otro 
motivo  sino  que  cumple  Juan  hoy  diez  y ocho  años  y que 
dentro  de  dos.  las  quintas  me  arrebatarán  una  de  mis 
más  queridas  joyas,  en  la  que  he  puesto  todo  el  cariño 
de  mi  alma.  No  tenemos  recursos  y se  llevarán  á Juan 
sin  tener  en  cuenta  que  al  llevarse  al  hijo,  matan  á la 
madre.  Y de  sus  ojos  salían  un  raudal  de  lágrimas. 

—Calla  mujer  calla:  dijo  Tomás  dejando  resbalar  nna 
ardiente  lágrima  por  su  tostada  mejilla,  que  presto  ocul- 
tó en  la  manga  de  su  ancho  chaquetón.  La  Providencia 
no  nos  desampará  y nos  facilitará  los  medios  para  librar 
á Juan  de  esa  horrible  contribución:  ella  siempre  mira 
por  los  desgraciados,  y verás  como  dentro  de  dos  años... . 

Estaremos  sin  hijo:  le  interrumpió  vivamente  María. 

Iba  Tomás  á contestarle  cuando  oyeron  la  voz  de  Juan 
que  alegre  tarareaba  una  cancioncilla.  La  madre  toltó  la 
rueca  y abandonando  el  padre  su  posición  indolente,  sa 
lieron  ambos  al  encuentro  de  sus  hijos. 

Estos  eran  dos  robustos  jóvenes  que  llevaban  retrata- 
do en  sus  semblantes  la  alegría  que  siempre  respira  le 
pecho  de  los  labriegos.  Juan  el  mayor,  *cómo  llevamos 
dicho  contaba  diez  y ocho  años:  Tomás  el  segundo,  sólo 
contaba  diez  y seis. 

La  madre  abrazó  á Juan,  tratando  de  contener  las  lá- 
grimas que  oscurecían  sus  ojos. 

—¿Porqué  lloráis,  madre?  preguntó  el  hijo  i nprimien 
do  en  su  frente  un  beso  cariñoso. 

—Porque  tu  madre  está  loca  de  atar  y quiere  quitarse 
la  existencia  dejando  entrada  en  su  cabeza  á cuantos  pen- 
samientos tristes  so  le  ocurren. 

—Vamos  madre  digeron  á un  tiempo  ambos  hijos. 

—No  es  nada,  hijos  míos,  no  es  nada,  lloro  por  el  cari- 
ño inmenso  que  os  tengo  y que  cuando  estáis  lejos  de  mi 
lado,  me  parece  que  no  os  he  de  ver  mas:  pero  ya  que 
ettais  aquí  ved  como  mis  ojos  ya  están  secos;  ved  como 
ya  no  lloro:  ea  ya  estoy  contenta,  dijo  tratando  de  alejar 
los  negros  pensamientos  que  laceraban  su  alma. 

— Ea  dejemosnos  de  tonterías  y entremos  á cenar  que 
ya  la  noche  está  encima. 

Formando  un  grupo  bellísimo  aquella  familia  sobre  la 
que  cernía  sus  alas  el  espíritu  déla  desgracia  entró  en 
su  humilde  vivienda. 


Corría  el  año  187. 

La  guerra  civil  se  había  encendido  con  todo  el  furor 
que  inspiran  los  odios  y las  pasiones  políticas. 

Sangrientos  hechos  asolaban  la  provincia  del  Norte 
llevando  á todas  partos  el  luto  y la  desolación.  Los  cam- 
pos talados,  los  puentes  desechos  y quemados,  pueblos  en- 
teros convertidos  en  montones  de  ruinas  é infinidad  de 
familias  buscaban  en  estrañas  tierras  la  tranquilidad 
que  les  negara  su  pátria. 

En  las  provincias  donde  no  llegaba  el  terrible  Estruen- 
do de  las  armas.  se  hacían  sentir  sus  funestos  efectos. 

Los  talleres  de  industrias,  transforma  ios  en  arsenales, 
los  buques  cambiaban  sus  mercancías  por  cañones  y lo* 
campeemos,  trocaban  el  arado  por  el  arma  fratricida. 

A todas  las  esferas  sociales  traia  en  cruiazaña  el  tris- 
resultado  de  las  contiendas  políticas 
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La  clase  aristocrática,  al  buscar  311  refugio  en  el  ex- 
tranjero, abandonaban  sus  propiedades  que  más  tarde 
oran  taladas  por  la  guerra:  la  clase  media  agotaba  sus 
recursos  y á las  pobres  so  le  arrebataban  sus  hijos,  lle- 
vándolos á comprar  con  su  sangre  la  ambición  de  los  que 
por  salvar  á su  patria  la  sumergían  en  el  caos  de  la  mise ' 
ría  y de  la  ruina. 

Un  año  hacía  que  Juan  era  soldado. 

Sus  padres  tenían  el  consuelo  de  recibir  constante- 
mente cartas  en  las  que  notificaba  el  aprecio  que  mere- 
cía de  sus  Jefes,  y solía  añadir  que  aunque  estaba  bien 
nunca  podía  olvidar  los  cuidados  de  su  cariñosa  madre. 
Decía  que  pronto  esperaba  abrazar  á sus  padres,  pues  su 
Regimiento’probablemente  iríaá  aquella  provincia  pin- 
tando con  I03  colores  mas  delicados  el  inolvi  dable  re 
cuerdo  del  azulado  cielo  de  su  aldea,  la  empinanada  to- 
rre de  su  Iglesia  y las  deliciosas  horas  de  su  niñez. 

Cuando  el  maestro  del  lugar  acababa  de  leer  sus  car- 
as esclamaba  su  madre  anegada  en  lágrimas. 

— No  hijo  de  mi  alma,  no  te  veré  mar,  dejando  traslu- 
cir ese  sentimiento  secreto  que  la  providencia  ha  puesto 
en  el  corazón  de  las  madres. 

El  padre  en  un  profundo  silencio  dejaba  también  cor- 
rer abundantes  lágrimas  porque  también  participaba  su 
alma  de  un  presentimiento  funesto. 

Así  pasaban  los  dias;  acibarando  su  existencia* lapen a 
que  le  causaba  la  ausencia  de  su  hijo. 

Tomás  joven  aun,  con  los  bellos  colores  de  los  diez  y 
nueve  años,  no  veia  el  fatídico  horizonte  que  vislumbra- 
ban sus  padres. -Su  jenio jovial  y alegre  trataba  de  llevar 
á su  ca9a  la  alegría  y Ja  esperanza  de  ver  entrar  pronto 
á Juan. 

Pero  era  imposible:  el  corazón  de  los  padres  lee  en  el 
porvenir  y la  naturaleza  parece  que  les  escribe  consom- 
bríos caracteres  el  destino  de  sus  hijos. 

Un  dia  recibieron  carta  de  Juan  en  laque  les  partici- 
paba su  ascenso  ácabo  y su  próxima  partida  á la  guerra, 
pidiéndole  un  escapulario  tocado  en  Ja  virgen  de  la 
Iglesia  para  .que  lo  acompañara  en  los  peligros  en  que 
pronto  se  iba á encontrar.  - 
Aquella  carta  arrancaba  una  fibra  mas  al  angustiado 
corazón  de  la  anciana  madre.  Creía  ver  á su  hijo  envuel- 
to en  sangre,  yerto  sin  podtr  irá  lavar  sus  heridas  y á 
recoger  su  último  aliento,  Veia  el  ceda  ver  de  su  hijo  piso-  ! 
teado  por  los  caballos  y confundido  entre  multitud  de 
cadáveres  que  eran  arrojados  á la  hoguera. 

Su  exaltada  imaginación  figuraba  la  espantosa  reali- 
dad de  loa  hechos. 

Pero  aun  no  había  apurado  todo  el  cáliz  del  dolor. 

Todavía  tenia  que  ascender  la  cuesta  del  calvario. 

^ La  noche  de  ese  mismo  dia  las  avanzadas  carlistas  pe- 
netraban en  el  pueblo  y llevaban  consigo  á cuantos  jó- 
venes creían  útiles  para  batirse. 

Entre  ellos  iba  Tomás. 

Es  indescriptible  aquella  escena  di  dolor.  A «pesar  de 
la  debilidad  propia  de  sus  años  aquella  madre  con  her- 
cúleas fuerzas  apretaba  á su  hijo  sobre  su  pecho. 

Todo  fue  inútil.  Sus  lágrimas,  sus  súplicas  arrastran- 
do de  hinojos  ante  aquel  Jefe  inhumano  sólo  merecie- 
ron una  homérica  carcajada. 

Arrancaron  á su  hijo  de  sus  brazos. 

No,  no  hay  duda  los  hombres  cuando  luchan  ciegan  en 
su  pecho  los  sentimiontos  de  humanidad. 


(Se  Continuará.) 


Nitsuga. 


LAS  DOS  VIDAS. 


A Mí  LINDA  SOBRINA  TOMASITA  ARROQIIIA  V OLAMOS. 

Tímida  estrella  que  entre  las  nub  es 
De  la  inocencia  vela  su  luz ; 

Flor  que  perfume  de  gloria  exhala  . 

Tal  eres  tú. 

Hoy  es  tu  vida  risa  de  un  ángel : 

Pello  celaje  de  oro  y carmín  ; 

Lago  de  esencias , copo  de  nieve  . 
Sueño  feliz. 

Tu  pensamiento  , cual  mariposa  . 
Sobre  las  flores  del  mundo  va  ; 

Flota  en  la  vida  , como  la  espuma 
Flota  en>l  mar. 

Cual  en  la  concha  duerme  la  perla  . 
Duerme  en  tu  pecho  tu  corazón  ; 
¡Tierna  avecilla,  que  un  nido  tiene 
De  albo  candor! 

Que  no  despierte,  dulce  ángel  mi» : 
Que  su  pureza  te  guarde  Dios , 

V nunca  sepas  que  hay  otra  vida  : 

¡ La  del  dolor  \ 

Patkocinio  db  Biruma. 


NO  MAS  ESCLAVOS. 


Cesó  el  derecho  inhumano 
que  el  hombre  há  tiempo  tenía 
en  la  infame  mercancía 
de  la  sangre  de  su  hermano. 

Va  libres  por  siempre  son 
lo»  que,  aun  conservan  grabada» 
en  sus  carnes  abrasadas 
la  fratricida  inscripción. 

Va  sin  futuros  temores 
y sin  desdicha  ninguna,, 
mecerán  la  blanda  cuna 
del  hijo  de  sus  amores: 

Gozarán  del  dulce  hechizo 
de  la  verde  primavera, 
y será  por  vez  primera 
suyo  el  bosque  que  Dios  hizo, 

fluyo  el  marv  lalaguna. 
suya  la  fuente  tranquila, 
sin  llanto  ya  en  su  pupila 
mas  clara  verán  la  luna. 

De  la  aurora  ruboroza 
al  lucir  las  tibias  galas 
ya  no  envidiarán  las  alas 
de  la  libre  mariposa. 

Y suyo  será  el  amor 

de  su  corazoa  vehemente, 
y de  su  amada  inocente 
nada  ultrajará  el  pudor. 

No  mas  verán  convertidos 
de  sus  frentes  el  sudor 
enjoyas  tara  esplendor 
de  un  señor  aborrecido. 

Y rotos  los  duros  hierros, 
no  habrá  quien  con  vil  afán 
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les  haga  comer  el  pan 
que  despreciaren  sus  porros* 

Ni  en  el  agua  beberán 
la  sangre  do  sns  heridas: 
ni  sus  carnes  corrompidas 
al  látigo  saltarán; 

Ni  lloraran  desdichados 
sus  tristes  hijos  vendidos 
aun  antes  de  ser  nacidos, 
aun  apenas  engendrados. 

Y aquellos  que  en  su  pesár, . 
y en  sus  afrentas  gozaron 
y las  vidas  les  dejaron 
por  conservar  su  penar, 

Al  no  ver  sus  agonías 
ni  sus  lágrimas  amargas, 
tristes  hallarán  y largas 
las  santas  horas  del  dia. 


A vosotros  redéntores 
de  la  horrenda  esclavitud, 
llores  tinda  la  virtud, 

<leir  los  ángeles  loores. 

Y humentando  honor  tan  santo 
la  caridad  esta  vez, 
por  alfombra  á vuestros  pies 
tienda  su  estrellado  manto. 

¡Dichosos  serán  los  hijos 
que  hereden  vuestros  blasones! 
¡del  cielo  tendrán  los  dones! 

¡del  suelo  los  bienes,  lijos! 


á la  amada  de  su  amor. 

Corre  el  rio  deshielado 
su  curso  precipitando 
en  su  carrera  olvidando 
el  cautiverio  pasado; 
ya  otra  vez  lleva  pintado 
el  cielo  en  sus  hondas  bellas; 
ya  otrr  vez  van  las  estrellas 
con  él  recorriendo  el  prado. 

De  la  enramada  vecina  • 
á la  lejana  enramada 
vuela  alegre  y ajitada 
una  hermosa  peregrina, 
en  su  trinar  se  adivina 
que,  entre  el  ramaje  escondido, 
ha  vuelto  á encontrar  su  nido 
la  dichosa  golondrina. 

Yr3  he  querido  contemplar 
tanta  y tan  varia  belleza, 
pero  una  estrada  tristeza 
me  atormenta  á mi  pesar; 
y así  comienzo  á pensar 
si  habrá  quien  con  ciego  error 
pueda  envidiar  á una  ñor 
y pueda  á un  ave  envidiar. 

Campos  que  la  primavera 
estáis  con  ánsía  esperando, 
nunca  os  fuera  contemplando, 
nuneaá  vosotros  viniera, 
nunca  por  mi  mal  creyera 
allá  en  mi  triste  locura 
que,  con  la  ajena  ventura, 
venturoso  otra  vez  fuera. 


¡Qué  poder  ni  qué  riqueza 
su  grandeza  igualará! 

¡qué  nobleza  eclipsará 
s u incomparable  nobleza!! 

ZULEMA. 

♦ 

MELANCOLÍA. 


Ancha  campiña  lucida, 
sol  va  callada  y umbrosa, 
galana  paloma  hermosa 
que  arruyas  entristecida, 
fuente  que  estás  escondida 
de  las  flores  murmurando, 
pájaros  que  estáis  cantando 
del  alba  la  bienvenida; 

Hoy  gozo  por  vez  primera 
del  campo  la  variedad, 
queriendo  eu  vuestra  amistad 
esperar  la  primavera, 
ya  la  alondra  lisonjera 
dá  sus  acentos  mejores 
anunciando  los  primeros 
que  aguardan  á la  pradera; 

Ya  el  insecto  zumbador 
sus  antenas  ajilando 
impaciente  estáesporando 
rompa  su  broche  la  flor:  • 

ya  el  amante  ruiseñor 
nueva  dicha  siente  y canta, 
diciendo  ventura  tanta 


Que  al  ver,  que,  á la  luz  del  dia. 
aquí  todo  se  abrillanta, 
mas  nublada  se  levanta 
mi  negra  melancolía; 
ia  ñor  de  la  dicha  mia 
siento  que  mas  se  deshoja 
y á uu  insecto  y á una  hoja, 
envidio  en  mi  suerte  impío 

De  vosotros  me  retiro, 
campos  que,  en  vuestro  contento 
aumentáis  mi  sufrimiento; 
pues  vuestras  venturas  mir 
ahí  os  dejo  mi  suspiro, 
y lo  vendré  á recobrar 
cuando  ruja  mucho  el  mar 
y el  rayo  emprenda  su  giro. 

Faustino  Di  az  v Sánchez. 


A 

¿Ves  cual  el  alba  tiene 
bellos  colores 
y prestan  vida  al  mundo 
sus  resplandores  ? 
Así,  alma  mia , 
la  lumbre  de  tus  ojos 
me  dá  la  vida. 

¿ Yes  como  el  céíiro 
bate  sus  alas  . 
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v las  flores  ostentan 

sus  bellas  galas? 

* Pues  tu  cariño 
con  su  célico  aroma 
alienta  el  mió. 

¿Ves  cual  el  viento  leve 
mueve  las  hojas 
y la  plácida  luna 

platea  las  olas? 

Así  tu  aliento 
trocó  en  puros  y bellos 

mis  pensamientos. 

Tus  divinas  bellezas 
y tu  hermosura  , 
tu  sublime  carino 

y tus  ternuras  t 
llenan  mi  alma; 
y al  pensar  que  me  olvidas, 
pierdo  la  calina. 

Nitsuga. 

13FST 

A CARMEN. 

EN  EL  DIA  DE  SU  SANTO. 

¿ Por  qué  las  aves  su  cántico  armonioso 
•Hoy  alegres  entonan  á porfía  . 

Y llenas  de  esplendor  y gallardía 

Las  flores  muestran  su  aroma  más  precioso  ? 

¿ Por  qué  el  astro  de  oriente  luminoso 
Hoy  con  más  fuerza  y como  nunca  envía 
Mares  de  fuego , cual  si  fuera  el  dia 
Entre  otros  elegido  como  hermoso? 

Las  aves  trinan*  en  alegre  canto, 

La  flor  exhala  su  aroma  más  preciado 

Y el  sol  esparce  su  luz  con  más  encanto. 

Por  decirte  en  leng*uaje  delicado 

Que  celebran  el  dia  de  tu  santo- , 

Que  yo  te  felicito  apasionado. 

V.  Alvarbz,  C. 

16  de  Julio  im. 


UN  CONCIERTO  AL  AIRE  LIBRE.  . 

Con  una  temperatura  deliciosa  se  celebró  el  Sábado  el 
concierto  que  el  Cuerpo  de  Artillería  ofreció  galante- 
mente á la  escogida  sociedad  gaditana,  en  el  terrado  de 
los  pabellones  de  la  Bomba. 

El  inmenso  cuadrado  que  forma  la  azotea  estaba  colga- 
do de  innumerables  farolillos,  y en  dos  de  sus  ángulos  se 
hallaban  colocados  dos  elegantes  pabellones,  formados 
con  banderas  españolas  y sostenidos  por  espeques  y de- 
más atributos  del  cuerpo,  bajo  los  cuales  se  colocaron  las 
señoras. 

Una  concurrencia  numerosísima,  de  lo  mas  escogido 
de  nuestra  sociedad  aplaudió  las  piezas  que,  con  admira- 
ble maestría,  tocó  la  banda  del  Regimiento,  dirigida  por 
el  maestro  Sr.  Rovira,  entre  otras,  la  magnífica  aria  de 
Ütradella,  la  gran  sinfonía  de  Dinorah , el  Ave  Mana,' la 
sinfonía  de  la  Giralda  y Guillermo  Tell  y unas  Mazour- 
kas  y Rigodones,  que  se  bailaron,  terminando  á launa 
con  los  acordes  de  la  M archa  Real. 

En  los  intermedios  se  repartieron  abundantemente  he- 

ados  R refrescos,  quedando  la  concurrencia  sumamente 


complacida  de  la  finura  que  distingue  á los  Jefes  y oíi  - 
cíales  del  Cuerpo  de  Artillería. 

El  aspecto  del  edificio  desde  fuera  era  fantástico.  Pa- 
recía uno  de  esos  sueños  de  los  poetas.  que  figura  á las- 
sil  fides  y ondinas  del  Occeano  cuando  abandonan  sus 
nacarinas  conchas  formando  sus  poéticos  cuadros. 

Durante  los  acordes  musicales  las  preciosas  forasteras 
y bellas  paisanas,  que  ansiosas  esperaban  el  principio  de 
nuestra  velada  para  desquitar  tanto  tiempo  de  privacio- 
nes bailables , se  paseaban  por  aquellas  espaciosas  azoteas 
prendidas  del  brazo  de  sus  rendidos  adoradores. 

La  brevedad  de  espacio  no  nos  permito  dar  á esta  re- 
vista la  extensión  que  quisiéramos;  pero  consignaremos 
tan  solo  la  amabilidad  con  que  el  digno  Cuerpo  de  Arti- 
llería ha  obsequiado  á forasteras  y gaditanas,  amigas 
siempre  de  gozar  de  bellezas  artísticas,  como  los  que  en 
esa  deliciosa  noche  de  inolvidable  recuerdo,  nos  hicieron 
saborearlas  sublimes  notas  que  la  magnífica  banda  d* 
Artillera  sabe  arrancar  á sus  instrumentos  bajo  la  acer- 
tada dirección  del  inteligente  Sr.  Rovira. 

Nits.... 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

Esta  Academia  se  reunió  el  31  de  Julio,  en  sesión  ge- 
neral ordinaria  para  verificar  la  elección  de  la  Junta  Di- 
rectiva, según  previene  el  vigente  reglamento. 

Abierta  la  sesión,  se  acordó  dar  un  voto  de  gracias  á la 
Junta  Directiva;  habiendo  sido  reelegidos  por  unanimi- 
dad todos  los  que  en  sus  respectivos  cargos  antes  los  ocu- 
paban, pero  habiendo  presentado  varios  Sres.  la  dimisión 
de  sus  puestos,  por  no  poder  cumplir  con  las  obligacio- 
nes que  dichos  cargos  les  confia,  se  procedió  á una  nueva 
elección,  resultando  constituida  en  esta  forma: 

Presidente:  D.  José  M.  Mateos. 

Vicepresidente:  D.  Agustín  Moyano  y Estéban. 

Secretario  General.  D.  Faustino  Díaz  y Sánchez. 

Depositario  Archivero,  D.  José  Soler  y Ranero. 

Presidente  de  la  Sección  de  Ciencias  Exactas.  Físicas  y 
Naturales:  D.  Juan  de  Burgos  y Requejo.— Secretario:  D 
Manuel  Fuentes  y Benzo. 

Presidente  de  la  Sección  de  Bellas  Artes:  D.  Andrés 
Pastorino  y Rivera.— Secretario,  D.  José  Iñigo  y Sierra. 

Presidente  de  la  Sección  de  Literatura:  D.  Josa  Rio- 
seco. 

—Terminadas  las  elecciones,  se  acordó  conceder  la 
competente  autorización  al  infrascripto  Secretario  para 
poder  continuar  publicando  el  eco  de  esta  corporación 

Cádiz  1.*  de  Agosto  de  1878. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Diaz  y Sánchez. 


MISCELÁNEAS. 


Habiendo  salido  para  Madrid  á asun- 
tos particulares  nuestro  apreciable  Director,  Don  José 
M.  Mateos,  se  encarga  interinamente  de  la  dirección  de 
nuestro  periódico  nuestro  compañero  D.  Agustín  Moya- 
no*  Esteban. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  á la 

Junta  Directiva  del  Casino  Gaditano  por  habernos  remi  - 
tido  una  atenta  invitación  para  que  asistamos  á la  ele- 
gante caseta  que,  desde  años  anteriores,  viene  ponien 
do  durante  la  Velada. 

CÁDIZ. 

Tip  del  Boletín  oficial,  de  D.  Alejandro  Guerrero, 
8an  Jo3é  52  ; esquina  á la  de  Armengunl. 


Año  1. 


Níjm.  12. 


Cádiz  15  de  Agosto  de  1878. 


Director:  I).  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN.  Administrador:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


Ex  Cádiz.— Calle  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid. — En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  á su  Director. 

No  so  devuelven  los  originales  que  so  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz. — Un  mes  adelantado  1 peseta. 

En  toda  España. — Trimestre,  id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro 6 sellos  de  correo  3 50 

Idem  semestre,  id 6 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, somostre  anticipado ' 12  50 

Números  sueltos 1 


o himcuila 

La  Velada,  por  J.  J. — Una  manifestación  del  Arte  y un  Artista,  por 
Manuel  Escorar. — Un  Episodio  de  la  Guerra  civil  (conclusión), 
por  Nitsuga.— El  Oro  y la  Ciencia,  por  Romualdo  A.  Espino. — 
riegnria,  por  Zulema.— Eu  la  Velada,  por  Faustino  Díaz.— A..# 
Rima,  por  R.  G.  Jimkno.— A tí,  por  Juan  df.  Burgos.— Letrilla, 
por  N itsuga.— Lu  he  perdido..,  por  Jos  A M.  Mateos. — A mi  amigo 
Andrés  Pastorino.  por  José  M.*  Torres. — Miscelánea. 


LA  VELADA. 


”E1  germen  de  todo  bien  no  cé  fácil  hallarle,  da- 
da la  divergencia  natural  en  todas  las  aspiraciones 
de  la 3 distintas  naturalezas  ó conformaciones  inte- 
lectuales que  Dios  quiso  conceder  á todos  los  seres 
humanos;  pero  las  manifestaciones  de  los  bienes  re- 
lativos, reales  ó ilusorios,  son  constantes,  y en  cada 
individuo  y colectividad  se  muestran  de  diferente 
manera,  y con  tales  caracteres,  que  hay  bienes  que 
parecen  males  y al  contrario,  según  diversas  apie- 
ciaciones,  haciéndonos  formar  el  juicio  concluyente, 
paradógico,  pero  el  mas  á propósito  para  vivir  en  la 
conformidad  de  las  cosas  creadas,  de  que  todo  es 
bien.,, 

Esto  me  espetaba  un  amigo  mió  la  otra  noche  pa- 
seando por  la  Yelada;  y en  verdad  quo  nada  mejor 
que  estas  palabras  podían  expresarme  el  estado  tran- 
quilo de  su  ser  y sus  buenos  deseos;  que  si  sus  pen- 
samientos tuviesen  algo  de  erróneo  en  la  vida  prác- 
tica, bien  me  demuestran  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes. Y en  efecto,  él  á todo  dice  amen,  ó cuando  más 
— ¡Qué  quieres!  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Sin  embargo,  hay  quien  dice  que  lo  que  corre  por 
sus  venas  no  es  pura  sangre,  sino  refresco  de  vera- 
no, pues  en  este  caluroso  tiempo  lo  toma  todo  con  la 
misma  calma,  cuando,  según  vulgares  opiniones,  en 


estos  climas  cálidos,  la  sangre  hierve,  las  pasiones  se 
agitan,  los  pensamientos  se  atropellan  y mueren 
aprisionados  en  el  cerebro  dispuesto  á estallar,  ple- 
tórico  de  vitalidad. 

La  indiferencia  suya  me  ha  hecho  creer  que  todo 
eso  no  es  cierto,  por  más  que  lo  parezca,  viendo  ade* 
más  entregados  al  descanso  apacible  á los  ancianos 
y hombres  sérios,  y al  deleite  del  baile,  del  paseo, 
de  la  carrera,  de  las  artes  y de  la  confusión  de  mi- 
radas, sonrisas,  chistes  y vanidades  á la  joven  é in- 
discreta multitud  que  ahuyenta  la  pereza  del  calor 
con  el  atractivo  social  que  la  dan  sus  lícitas  y agra- 
dables diversiones. 

Bien  está  que  esto  suceda  en  el  estío,  cuando  se 
ha  trabajado  todo  el  invierno;  bien  está  que  gaste 
I veinte  en  las  fiestas  estivales  el  que  economizó  trein- 
ta en  las  largas  noches  el  pasado  año;  bien  está  todo 
eso,  todo,  porque  según  mi  querido  compañero,  los 
fuegos  artificiales  son  buenos;  las  carreras  de  caba- 
llos muy  buenas,  promoviendo  la  mejora  de  esa  her- 
mosa raza;  los  farolillos  de  la  Velada  de  Cádiz  de  un 
efecto  encantador,  y la  disposición  del  conjunto  em- 
bellece estos  lugares  tristísimos  y frios,  muy  frios 
en  invierno;  y la  naturaleza.,  femenina, incalificable. 

Si  la  cara  es  el  espejo  del  alma,  esa  manifesta- 
cion  exterior  indica  el  sosiego  y bienestar  interiores; 
y así  debe  ser,  á ménos  que  el  pueblo  sea  también 
hipócrita,  lo  cual  hoy  seria  una  gran  novedad,  pues 
en  todos  los  tiempos  la  explosión  de  sus  sentimien- 
tos se  ha  hecho  siempre  con  franqueza  que  deja  gra- 
bados recuerdos  imperecederos,  augustas  expresiones 
de  horribles  angustias  y pocas  veces  de  grandes  ale- 
grías. Pero  cuando  él  se  divierte,  él  sabrá  por  qué, 
y sobre  todo,  él  tendrá  echadas  sus  cuentas  por  si 
hay  alguno  que  sea  capaz  de  pedírselas. 
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El  egoísmo  y las  míseras  pasiones  se  retraen  de 
contribuir  á la  noble  expansión  de  estos  naturales 
pasatiempos,  porque  esto  no  puede  satisfacerles;  en 
verdad  que  nada  seria  más  importuno  que  su  pre- 
sencia en  estos  públicos  regocijos,  y habría  que  echar- 
los; aunque  ellos  se  irían. 

En  este  punto  mi  amigo  y yo  hemos  reñido,  por- 
que él  aquí  lo  admite  todo  y piensa  sacar  partido  de 
todos  los  males  para  el  bien  general,  y yo  me  precio 
de  cauto.  Es  raro,  indudablemente,  pero  tieue  de 
todo:  ayer  oí  una  conversación  que  sostuvo  con  un 
forastero  en  la  Velada. 

Forastero.  — ¡Que  extraño  verte  por  aquí,  tú  tan 
serio  y grave!.... 

— Hombre,  no;  me  gusta  ver  reirse  al  pueblo,  por- 
que así  veo  el  estado  de  su  dentadura,  que  no  está 
mala  para  lo  trabajada.... 

Forastero.— ¿ Y qué  te  parece  de  esto? 

— Muy  bueno;  magnífico;  me  agradan  las  nuevas 
construcciones,  y me  parecen  mejor  que  las  galerías 
uniformes  y monótonas  de  los  años  anteriores;  lo  que 
no  me  parecen  bien  son  las  cercanías  de  estos  ame- 
nos sitios. 

Forastero. — Ciertamente,  el  contraste,  aunque  no 
notable  á la  vista,  existe;  ¿qué  dirá  el  enfermo  de  ese 
hospital  al  oir  esta  algarabía? 

^ — ¿Qué  dirá?  Hablará  consigo  ó con  el  vecino, 

conformándose  con  su  estado. 

Forastero. — ¿Y  el  preso  de  aquel  castillo,  qué  pen- 
sará? 

Verá  una  vez  más  cuán  hermosa  es  la  libertad  y 
cuán  severa  la  justicia  humana. 

Hablando  así  salimos  de  la  Velada,  llegamos  fren- 
te al  cuartel  de  artillería,  y sin  saber  nos  apoyamos 
en  la  muralla  mirando  al  mar.  Tranquilo  é inmóvil 
retrataba  los  leves  fulgores  de  las  estrellas,  exten- 
diéndose á nuestros  ojos  hasta  un  horizonte  oscuro 
y dudoso,  pues  la  naciente  luna  no  le  alcanzaba  con 
sus  débiles  rayos.  Más  de  una  luz  que  se  movia  en 
distintas  direcciones  nos  indicaba  la  presencia  de  al- 
gún semejante  en  aquel  silencioso  é imponente  ele- 
mento. De  pronto  oímos  un  canto  melancólico  y 
oriental,  expresión  de  sentimiento  de  algún  hara- 
piento pescador  que  buscaba  el  sustento  en  aquellas 
soledades,  mirando  desde  su  barquilla  las  luces  bri- 
llantes de  los  cielos,  eclipsando  las  ténues  y rojizas 
emanaciones  del  artificio,  parecidas  á las  últimas 
humaredas  de  un  apagado  incendio.  ¿El  cantaba 
tranquilo  y dichoso?  sin  duda.  El  ideal  de  su  canto 
¡quién  sabe  en  donde  estaría!  ¡quizás  en  el  recuerdo 
de  alguna  desventura!  ¡quizás  en  la  inocencia  de  su 
propia  felicidad! 


Una  iiiaiestacta  del  Arte  j un  Artista. 

Apiñada  y compacta  multitud  acudió  á nuestro  Gran 
Teatro  la  noche  del  veinte  y ocho  de  Julio  último.  Todas 
las  localidades  del  precioso  coliseo  se  hallaban  ocupa- 
das por  un  público  numeroso,  tan  distinguido  como  inte- 
ligente, resaltando  por  su  incomparable  belleza  las  hijas 
de  este  pueblo,  llamado  la  perla  del  Océano . 

En  aquel  templo  del  arte  iba  á tener  lugar  el  benefi- 
cio del  joven  violoncellista  Sr.  D.  José  de  Castro,  que 
después  de  tres  años  de  ausencia  en  Alemania  y Francia 
llega  á su  ciudad  natal  precedido  de  envidiable  fama. 

Con  la  valiosa  cooperación  de  la  Sociedad  de  Concier- 
tos y la  no  menos  estimada  del  tenor  D.  Antonio  Ara- 
gón, verificóse  la  fiesta  musical,  que  creemos  difícil  pue- 
da borrarse  de  la  memoria  de  los  que  tuvieron  el  gusto 
de  disfrutarla,  pues  en  ella  hubo  ocasión  do  apreciar  los 
elogios  fundadísimos  que  la  prensa  gaditana  tributara 
dias  antes  al  mérito  y talento  de  Castro.  El  auditorio 
esperaba  saludar  al  artista,  cuya  presentación  arrancó 
una  múltiple  y unánime  salva  de  aplausos,  como  mues- 
tra del  carino  y simpatíus  que  le  profesan  sus  paisanos 
y admiradores. 

Pero  antes  de  empezar  la  reseña  del  concierto,  que  bien 
puede  calificarse  de  verdadera  solemnidad  musical,  per- 
mítasenos estampar  breves  datos  sobre  la  educación  ar- 
tística del  beneficiado. 

Doce  años  contaba  apenas  cuando  comenzó  sus  estu- 
dios de  música  bajo  la  dirección  de  un  profesor  de  esta 
ciudad  con  quien  está  íntimamente  ligado  por  los  víncu- 
los del  parentesco;  rápidos  progresos  hacia  en  el  primi- 
tivo instrumento  á que  se  dedicara,  el  violin;  y tan  cierto 
es,  que  á los  quince  años  Castro  ocupaba  ‘ya  un  puesto 
de  primer  violinista  en  la  orquesta  del  Gran  Teatro. 

Más  tarde  ocurriósele  adquirir  los  conocimientos  ne- 
cesarios en  el  cornetin,  pero  mereed  á las  excitaciones 
de  su  maestro,  abandona  esta  idea  y acepta  la  de  dedicar- 
se al  estudio  del  violoncello,  que  le  fué  facilitado  por 
quien  lo  instruía. 

Por  espacio  de  cinco  meses  recibió  lecciones  del  en- 
tendido profesor  y primer  violoncellista  de  la  orquesta 
del  Teatro,  D.  Ramón  Zamorano. 

Alentado  por  les  rápidos  adelantos  que  obtenía  y 
por  el  entusiasmo  que  inflamaba  su  corazón,  el  novel  ar- 
tista estudia  con  constancia  y verdadera  fe,  dejándose 
entrever  desde  luego  sus  notables  y nada  vulgares  facul- 
tades para  poseer  con  gran  perfección,  aquel  difícil  ins- 
trumento que  los  antiguos  pintores  italianos  solian  colo- 
car en  las  manos  de  los  ángeles  que  se  hallan  en  las  nu- 
bes elíseas  de  sus  cuadros. 

Ingresa  como  alumno  en  esta  Academia  de  Santa  Ce- 
cilia, siguiendo  sus  estudios  bajo  la  dirección  del  profe- 
sor de  violin  de  aquel  establecimiento  Sr.  Jiménez,  quo 
á nadie  ocultaba  los  progresos  que  en  el  violoncello  rea- 
lizaba su  novel  discípulo  hasta  decir  á un  entusiasta  y 
ferviente  amante  del  divino  arte;  Tengo  un  discípulo  que 
bien  puede  ser  mi  maestro . 
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Las  lecciones  que  Castro  recibió  de  este  profesor  fue- 
ron pocas;  no  así  las  del  Sr.  D.  Salvador  Viniegra,  que 
prendado  de  bu  talento  y de  su  decidida  vocación  por  el 
estudio,  se  propuso  protegerlo  enviándolo  á 1) resde,  con 
objeto  de  que  allí  completase  su  educación  artística  con 
el  sabio  y eminente  Grüztmacher. 

Él,  que  con  tan  decidida  voluntad  había  elevado  ya  á 
la  esfera  de  las  notabilidades  d Gil,  planteó  su  meritoria 
y noble  idea,  no  sin  tener  que  vencer  antes  grandes  di- 
ficultades. JN’o  estuvo  subvencionado  el  joven  gaditano 
desde  el  principio  de  su  expedición  por  la  Exorna.  Dipu- 
tación provincial  de  Cádiz,  sino  por  catorce  particulares 
que  contribuían  mensualmente  con  cantidades  importan- 
tes, cuya  conducta  recomiéndase  por  sí  sola,  hasta  que  se 
transfirió  d Castro  la  pensión  que  otorgara  la  provincia 
al  joven  sevillano  Sr.  Jiménez. 

Tres  años  hacia  ya  que  el  aventajado  discípulo  de 
Grüztmacher,  que  el  Español,  como  le  llamaban  en  Ale- 
mania sus  compañeros  y amigos,  había  abandonado  su 
patria.  Yuelve  d ella,  pisa  nuevamente  estas  playas;  ¿pe- 
ro como  regresa?  Con  un  caudal  inapreciable  de  conoci- 
mientos y de  arte. 

Así  lo  demostró  á sus  compatriotas  la  noche  de  su  be- 
neficio, donde  hizo  gala  de  exquisito  sentimiento,  de  un 
talento  admirable  y de  una  maravillosa  ejecución. 

Vamos,  pues,  a enumerar  las  obras  de  que  se  compu- 
so la  Velada  musical,  empezando  por  las  encomendadas 
al  beneficiado. 

Las  piezas  marcadas  en  el  programa  con  el  segundo  y 
cuarto  número  de  la  primera  parte  y el  segundo  de  la  se- 
gunda, que  se  conocen  con  los  títulos  de  un  Concierto 
para  violoncello,  óp.  33  de  Lindner;  El  Duelo,  concierto 
característico  para  violin  y violoncello  de  A.  Lwoff  y 
una  Fantasía  característica,  op.  8 de  Serváis,  fueron  las 
obras  que  tocó  el  Sr.  Castro,  la  segunda  en  compañía  del 
conocido  y reputado  violinista  D.  Ramón  Gil. 

¿Qué  hemos  de  decir  del  desempeño  que  alcanzaron? 

¿Qué  diremos  del  colorido,  de  la  verdad,  de  la  perfec- 
ción y manera  con  que  han  sido  interpretadas,  muy  es- 
pecialmente la  última  de  las  referidas  composiciones,  cuya 
ejecución  de  una  dificultad  inmensa,  quedó  con  extraor- 
dinario lucimiento,  que  hace  honor  á Castro  como  á su 
maestro,  fuente  de  inagotables  conocimientos? 

liada:  pues  cuanto  expusiéramos  seria  pálido  ante  la 
realidad;  dícenlo  por  nosotros  los  frecuentes,  espontá- 
neos y atronadores  bravos  y aplausos  con  que  el  público 
premió  tanto  mérito,  siendo  al  par  objeto  de  admiración 
y de  entusiasmo  por  parte  de  los  buenos  gaditanos,  que 
ven  en  el  Sr.  Castro  una  lumbrera  del  divino  arte  y una 
futura  gloria  de  Cádiz,  cuna  de  tantos  hijos  ilustres  eu 
las  distintas  esferas  que  abarca  el  saber  humano. 

La  concurrencia  lo  hizo  salir  al  palco  escénico  varias 
veces  con  inequívocas  muestras  de  aprobación,  por  ha- 
ber logrado  el  hábil  concertista  descubrir  á la  contem- 
plación del  público  los  raudales  de  belleza  encerrados  en 
las  piezas  por  él  tan  magistralmente  desempeñadas,  no 
sin  tener  que  vencer  las  grandes  dificultades  que  encier- 
ra esta  clase  de  obras. 

Cuantas  condiciones  se  necesitan  para  ser  una  nota- 


bilidad en  el  violoücello  las  posee  Castro:  gran  senti- 
miento, seguridad  en  el  arco,  notable  afinación,  vigor 
para  arrancar  al  instrumento  una  sonoridad  Tena  y po- 
tente, facilidad  y perfección  asombrosas;  sus  dedos  ad- 
quieren tanta  agilidad  como  fuerza;  el  violoncello  en  sus 
manos  nos  hace  llorar,  nos  llena  el  corazón  de  dulces 
sentimientos  y nos  arranca  sollozos  al  oir  aquellos  tier- 
nísimos  ecos  brotados  de  las  cuerdas  del  misterioso  ins- 
trumento, que  parece  por  su  sonido  magestuoso,  grave 
y profundo,  cantar  á Dios. 

A fuer  de  im parciales,  diremos,  que  el  acompaña- 
miento de  la  orquesta  en  j El  Duelo  no  estuvo  todo  lo 
acertado  que  era  de  esperar,  especialmente  en  la  intro- 
ducción y final  de  esta  pieza,  falta  que  suponemos  fuera, 
ó de  la  escasez  de  ensayos,  ó por  falta  de  seguridad  en 
la  batuta;  bien  es  verdad  que  la  dirección  tenia  que  ven- 
cer la  no  pequeña  dificultad  de  la  carencia  de  partitura. 

Como  hemos  dicho  al  comienzo  de  esta  revista,  la  So- 
ciedad de  Conciertos  de  Cádiz  se  prestó  gustosa  á tomar 
parte  en  el  festival  que  reseñamos.  Las  obras  ejecutadas 
por  ella  fueron  interpretadas  en  su  primera  série  de  se- 
siones. En  esta  noche  se  hizo  repetir  á instancias  del  au- 
ditorio lar  Sinfonía  deMignon , que  dicho  sea  de  paso,  tuvo 
más  de  un  tropiezo  y que  si  alcauzó  los  honores  de  una 
segunda  audición  seria  con  objeto  de  saborear  nueva- 
mente las  ricas  y espléndidas  armonías  que  en  sí  encier- 
ra la  bella  partitura  de  Thomas.  • 

El  tenor  Sr.  Aragón  cantó  con  exquisito  gusto  y sin- 
gular acierto  una  JRomanza  compuesta  por  el  Sr.  Jimé- 
nez, que  fué  con  justicia  aplaudida  la  interpretación  que 
alcanzó  esta  obra,  con  respecto  á la  cual  nos  permitire- 
mos decir  que  no  es  más  que  una  reminiscencia  de  la 
romanza  Salve  di  mora  casta  c pura , que  si  bien  es  de 
una  ópera  muy  bella,  está  bastante  oida,  pues  con  segu- 
ridad puede  afirmarse  que  serán  pocas  las  personas  que 
no  hayan  asistido  á una  audición  de  Fausto, 

N o desconocemos,  empero,  que  la  enunciada  composi- 
ción del  Sr.  Jiménez  es  un  ligero  ensayo,  donde  ha  tra- 
tado de  imitar  la  escuela  del  genio  musical  cultivada  por 
Carlos  Francisco  Gounod. 

Sobre  este  género  de  música  citaremos  el  siguiente 
hecho: 

El  distinguido  maestro  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri, 
eu  carta  dirigida  recientemente  á un  joven  y novel  com- 
positor conocido  ventajosamente  en  el  mundo  de  las  ar- 
tes líricas,  le  decía  que  hasta  aquellas  obras  que  se  hacen , 
no  precisamente  para  ser  dadas  al  público , sino  para  que 
las  juzgue  un  tribunal  de  profesores,  deben  guardarse  cui- 
dadosamente y después  una  vez  al  año  sacarlas  del  cajón  y 
examinarlas  con  esmero.  Así  palpará  Vd.  todas  las  ven- 
tajas que  tiene  el  estudio  crítico  de  las  propias  obras  y ha- 
llará Yd.  la  razón  práctica  de  mi  buen  consejo . 

En  otro  párrafo  del  mismo  documento  añade  el  aplau- 
dido autor:  Algunas  veces , por  entretenerme , saco  yo  las 
obras  que  hice  cuando  me  examiné  de  Composición , y me  rio 
á carcajadas  de  ellas , de  mis  benignos  jueces  y de  mí  mismo . 

Tal  es  el  juicio  del  reputado  compositor  Sr.  Barbieri, 
que  nosotros  fielmente  reproducimos. 

Finalizó  el  espectáculo  con  la  inspirada  composición 
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El  canto  del  Esclavo,  de  Espadero,  escuchada  siempre  con 
religioso  silencio,  que  contrasta  con  la  tempestad  de 
aplausos  que  resuena  al  extinguirse  la  última  nota  de  la 
obra,  que  es  interpretada  á maravilla  por  la  Sociedad , y 
dicha  magistralmente  por  el  solista  de  oboe  Sr.  Galvez. 

Enviamos  desde  aquí  al  Sr.  Castro  la  mas  cumplida, 
desinteresada  y humilde  enhorabuena,  deseándole  ma- 
yores triunfos  y lauros  que  los  hasta  aquí  alcanzados, 
para  que  pueda  unirlos  á su  inmarcesible  corona  de  artis- 
ta, cuyo  primer  diamante  ha  conquistado  en  Cádiz. 

Manuel  Escobar  y Garrido. 

Cádiz:  Agosto  de  1878. 


UN  EPISODIO  DE  LA  GUERRA  CIVIL. 


( CONCLUSION.  ) 

La  guerra  se  hallaba  en  su  álgido  período. 

En  su  terminación  nadie  pensaba.  Median  iguales  fuer- 
zas y como  hermanos  se  batian  con  el  mismo  valor. 

De  todas  partes  se  allegaban  recursos.  El  gobierno  li- 
beral exigía  hombres  y dinero.  Los  carlistas  contaban  por 
suyas  todas  las  provincias  del  Xorte.  Xada  respetaban  y 
su  placer  era  destruir  y exterminar. 

Trenes,  puentes,  estaciones,  todo  lo  destruían  como  si 
aquello  no  fuera  España. 

¡Cuándo  comprenderán  los  hombres  los  verdaderos  re- 
sultados de  la  guerra! 

Tomás  había  ascendido  á alférez  de  un  batallón  que 
defendía  su  bandera  en  las  provincias  vascas. 

J lían*  sin  saber  la  suerte  que  le  había  cabido  á su  her- 
mano, peleaba  en  Valencia. 

Pero  la  fatalidad  lluctuaba  sobre  aquellas  inocentes 
cabezas  y los  resultados  de  la  guerra  habían  de  ser  es- 
pantosos 

El  regimiento  de  Juan  fue  destinado  á las  provincias 
donde  militaba  Tomás. 

Se  preparaba  una  sangrienta  batalla.  Las  crestas  de 
las  colinas  estaban  coronadas  por  las  trincheras  de  los  car- 
listas. En  ambos  campamentos  reinaba  el  desorden  y el 
movimiento  que  trae  consigo  un  extraordinario  suceso. 

Se  preparaban  y ocupaban  los  puestos  desdo  los  cua- 
les calculaban  podían  causar  más  víctimas.  Los  jefes  mi- 
raban con  sonrisa  los  puntos  vulnerables  que  les  ofrecía 
el  enemigo.  Los  soldados  sólo  sabían  que  iban  á matar  y 
á morir. 

La  víspera  de  la  batalla  Juan  recibió  una  carta  del 
maestro  de  su  aldea  en  la  que  le  decía,  que  á Tomás  se  lo 
habían  llevado  los  carlistas,  sin  decirle  en  la  provincia 
que  estaba,  y que  su  madre  con  tal  suceso  se  hallaba  pos- 
trada, desesperando  el  médico  de  su  salvación. 

El  dolor  que  llevó  al  corazón  de  Juan  esta  carta  es  in- 
calculable. 

Pensaba,  y con  razón,  que  mañana  se  batiría  con  su 
hermano  y tal  vez  fuera  fratricida.  Veia  á su  madre  pos- 
trada en  el  lecho  del  dolor  y próxima  á exhalar  su  últi- 
mo aliento:  su  padre  abandonado  sin  que  nadie  consola- 


ra su  vejez,  sin  que  nadie  respetara  sus  canas.  Encorda- 
ba su  casa  anos  atrás  doude  reinaba  la  alegría  y la  tran- 
quilidad, y la  miraba  hoy  sombría  y triste;  su  imagina- 
ción presa  de  tan  horrible  pena  hacia  pasar  ante  su  fren- 
te los  bellísimos  dias  de  sus  primeros  años. 

TJna  sombra,  negra  como  el  dolor  de  su  alma,  vino  ár 
turbar  su  entendimiento:  pensó  en  la  deserción.  El  ju- 
ramento prestado  á su  bandera  y la  imposibilidad  de  eje- 
cutarla en  aquellos  momentos  con  la  duda  de  si  su  her- 
mano estuviese  en  las  filas  enemigas,  devolvieron  á su 
angustiada  alma  la  tranquilidad  perdida  y decidió  espe- 
rar ocasión  más  propicia. 

Amaneció  el  dia  con  sus  rientes  colores,  con  sus  divi- 
nos celages,  como  si  fuera  á alumbrar  una  escena  sencilla 
y poética. 

El  general  X,  adicto  á la  bandera  nacional,  arengó  á sus 
soldados  recordándoles  en  elocuentes  frases  su  deber  y 
su  honor,  y animándolos  á combatir  con  todo  el  valor  de 
su  sangre,  para  sostener  incólume  el  pendou  nacional. 

El  comienzo  fué  terrible.  Los  cañones  empezaron  á 
diezmar  las  filas  como  anunciadores  de  un  final  desastro- 
so. Más  tarde  la  fusilería  causaba  horribles  estragos.  De 
quién  fuese  la  victoria,  no  podía  calcularse.  Después  de 
tres  horas  de  un  nutrido  fuego,  sonó  de  ambos  lados  la 
señal  de  ¡á  la  bayoneta!  empezando  una  lucha  horrible 
en  la  que  todos  herían  como  si  no  fueran  hermanos.  Los 
ayes  do  los  heridos  se  confundían  con  las  imprecaciones 
de  los  combatientes:  el  ruido  del  cañón  cesó  para  dejar 
matar  más  fácilmente.  Aquello  era  espantoso. 

Juan  disparaba  su  fusil  al  aire  y en  el  fragor  del  com- 
bate procuraba  con  su  vista  encontrar  á sil  hermano. 

Preocupado  con  sus  pesares,  fué  rodeado  y hecho  pri- 
sionero. 

Las  bajas  fueron  innumerables  y á los  prisioneros  se 
dispuso  formarles  consejo  de  guerra. 

Todos  ellos,  con  la  rapidísima  justicia  militar,  fueron 
condenados  á ser  pasados  por  las  armas. 

Para  ejecutar  las  sentencias  fueron  nombradas  compa- 
ñías, cada  una  de  las  cuales  habia  de  sacrificar  deter- 
minado número  do  prisioneros. 

Juan  fué  destinado  á la  compañía  que  Tomás  man- 
daba. 

En  el  momento  de  ver  Tomás  á su  hermano,  fué  á ar- 
rojarse á sus  brazos;  pero  una  muralla  de  hierro  forma- 
da por  las  bayonetas  que  lo  custodiaban  detuvo  su  paso. 

El  jefe  do  las  fuerzas  que  creyó  ver  en  el  arrebato  de 
Tomás  un  conato  de  indisciplina,  lo  llamó  al  orden  re- 
prendiéndole severamente. 

Tomás  inútilmente  quiso  explicarle  su  conducta  ex- 
poniéndole sus  justos  motivos. 

El  jefe  le  exigió  con  despótica  fiereza  el  cumplimien- 
to de  su  deber,  y dirigiéndose  á los  soldados  les  dijo: 
”El  que  solicite  indulto  será  pasado  por  las  armas  como 
traidor  á su  bandera.” 

Tomás  inclinó  la  cabeza  y se  incorporó  á su  com- 
pañía. 

Los  soldados  comprendían  el  dolor  inmenso  que  afli- 
gía á su  jefe,  y en  su  sombría  calma  creían  ver  algo  ex- 
traordinario. 
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Tomás  cumpliendo  con  su  deber  y ajustándose  á la 
ordenanza  militar,  empezó  á ejecutar  las  órdenes  que  ha- 
bia  recibido. 

Llegó  su  turno  á Juan.  Tomás  hizolu  señal. 

Con  las  detonaciones  que  quitaron  la  vida  á Juan  se 
confundió  la  del  revolvers  de  Tomás,  que  se  levantaba 
la  tapa  de  los  sesos. 

¡Esos  son  los  productos  de  la  guerra! 

¡Esa  es  la  guerra  civil! 

Nitsuga. 

A petición  de  varios  suscritores,  reproducimos  hoy 

la  siguiente  poesía  publicada  hace  tiempo  en  esta  ciudad: 

EL  ORO  T LA  CIENCIA. 

Dos  fuerzas  halla  el  hombre  en  su  camino 
de  distinto  carácter,  fuente  y nombre; 
nace  la  una  del  poder  del  hombre; 
nace  la  otra  del  poder  divino. 

Ambas  se  buscan  con  igual  vehemencia, 
y se  conservan  ccmo  gran  tesoro: 
la  que  el  hombre  encontró,  se  llama  Oro; 
la  que  vino  de  Dios,  se  llama  Ciencia. 

Origen  tan  diverso  no  fue  en  vano; 
que  hay  un  abismo  entre  los  dos  profundo, 
y luchan  sin  cesar  aquí  en  el  mundo 
el  don  divino,  y el  invento  humano. 

Saca  el  Oro  del  fango  en  que  se  encierra, 
de  la  ansiosa  codicia  el  duro  brazo; 
y formando  con  él  un  duro  lazo, 
hace  al  alma  la  esclava  de  la  tierra. 

Y mientras  tanto,  con  que  sólo  vibre 
sus  alas  la  razón,  alzando  el  vuelo, 
bebe  la  Ciencia  en  el  raudal  del  cielo 
y hace  con  su  verdad  al  hombre  libre! 

Por  la  sed  hidrofúbica  del  Oro 
que  en  pecho  avaro  la'codicia  esconde 
y á necia  vanidad  solo  responde, 
pierde  el  hombre  salud,  paz  y decoro. 

Mientras  si  busca,  con  afan  que  asombre, 
la  sublime  conquista  de  la  Ciencia , 

(i  la  par  que  ilumina  su  conciencia, 
logra  virtud,  y libertad,  y nombre! 

Ni  es  tan  grande  del  Oro  el  valimiento, 
que  consiga  comprar  cuanto  pretende: 
sólo  el  Oro  servil  se  compra  y vende; 
no  honradez  ni  salud,  paz  ni  talento! 

Sólo  la  Ciencia  los  misterios  sabe 
que  al  hombre  dan  vigor,  ventura  y calma: 
ella  sólo  mostrarle  puede  al  alma 
de  la  existencia  racional  la  clave. 

Y como  el  rico  al  fin  nota  el  agravio 
de  su  miseria  á su  opulencia  unida, 
siente  de  fiera  saña  el  alma  herida 

y desprecia  la  Cienciat  y odia  al  sabio. 

Y el  hombre  de  saber,  que  encuentra  chico 
á quien  no  vale  más  que  su  dinero 

y tiene  al  interés  por  consejero, 
desdeña  el  Oroi  y compadece  al  rico. 


Y el  uno  sigue  á la  ganancia  atento, 
practicando  la  usura  y torpe  dolo; 

y el  otro,  á su  grandeza  atento  sólo, 
esclarece  y ensancha  el  pensamiento. 

Y un  dia  el  rico  con  furor  advierte 
que  dan  al  sabio  bienhechor  murmullo, 
y ocultando  su  envidia  con  su  orgullo, 
exclama  despechado  de  esta  suerte: 

— "¿Conoces  un  poder  que  se  le  iguale 
al  poder  asombroso  del  dinero? 

¿Conoces  algo  por  el  orbe  entero 
que  valga  acaso  lo  que  el  Oro  vale? 

"En  extraños  delirios  ocupado 
consumes  néciamente  tu  existencia, 
para  traer  después  toda  tu  Ciencia 
á que  yo  la  cotice  en  el  mercado!,.. 

"Depon  esa  altivez  que  no  me  explico; 
que  no  hay  quien  de  tu  gloria  me  convenza, 
en  tanto  que  así  vives,  ¡oh  vergüenza! 
de  la  limosna  que  te  arroja  el  rico!  " — 

— "Basta  ya,  desgraciado!  ¿Qué  te  ha  hecho 
mi  noble  Ciencia ?” — Le  contesta  el  sabio. 

—Tan  alta  está,  que  no  puede  tu  labio 
escupirle  la  hiel  que  hay  en  tu  pecho. 

"Más  alta  que  tu  Oro  está  mi  Ciencia : 
yo  subo  por  hallarla  ai  infinito, 
y tú  bajas  por  él  hasta  el  delito 
que  roe  eternamente  tu  conciencia! 

"No  niego  al  Oro  su  asombroso  encanto; 
mas  mira  para  qué  y cómo  se  ejerce; 
todo  lo  recto  y grande,  achica  y tuerce: 
donde  llega,  hay  terror!...  do  pasa,  hay  llanto! 

"Y  di;  de  qué  te  sirve  tu  riqueza? 

Ni  arranca  de  tu  pecho  la  perfidia, 
ni  te  acierta  á curar  la  negra  envidia 
con  que  estás  atacando  mi  grandeza. 

"De  qué  le  sirve  tu  tesoro  oculto 
al  mundo  que  te  vé  con  él  potente? 

Al  torpe  vicio,  de  incentivo  ardiente; 
y al  pobre  triste,  de  constante  insulto. 

"No  temas  que,  aunque  el  Oro  no  me  sobre, 
te  pida  lo  que  en  ti  nunca  se  alcanza: 
tengo  ciencia  y virtud,  fé  y esperanza!... 
soy  más  rico  que  tú,  siendo  más  pobre. 

"Ni  pienses  que  te  ofrezca  vergonzante 
mi  Ciencia  por  tu  Oro;  ¡desvarío! 
para  pagar  el  pobre  saber  mió, 
no  contienen  tus  arcas  lo  bastante. 

"Aparta:  sigue  con  tu  afan  profundo 
(que  miro  con  desden  y con  espanto) 
de  hacer  oro  de  todo,  ¡hasta  del  llanto! 
y déjame  cruzar  tranquilo  el  mundo." — 

Desde  entonces  el  rico  cruda  guerra 
hace  al  saber  con  implacable  encono; 
pero  el  sabio  á su  vez  tiene  en  su  abono 
el  dominio  sin  fin  de  la  ancha  tierra. 

Y justicia  á los  dos  hace  la  gente; 
que  el  rico  panteón  fiero  derrumba, 
y al  ver  del  sabio  la  modesta  tumba 
con  respeto  y amor  dobla  su  frente. 

Romualdo  A.  Espino. 


98 


Boletín  Gaditano. 


(A  ti  suspiramos  gimiendo  y llorando.) 

Rosados  serafines, 
que,  en  fúlgidos  espacios, 
las  alas  de  topacios 
risueños  desplegáis, 
á veces  penetrando 
del  sol  en  los  palacios, 
en  donde  de  los  justos 
las  almas  visitáis. 

Vosotros,  los  que  á coro, 
en  cítaras  de  oro 
cantáis  las  altas  glorias, 
de  aquel,  cuyas  grandezas 
publican  las  estrellas; 
los  que  en  dolientes  cantos, 
de  los  mártires  Santos 
llorásteis  las  querellas. 

Templad  el  tono  seco 
de  la  terrena  lira, 
la  inspiración  mundana 
del  triste  que  suspira, 
llevad  hasta  las  plantas 
de  la  que  veces  tantas, 
al  mísero  dió  vida 
de  eterna  redención. 

Llevadla  donde  en  forma 
de  espléndidos  planetas, 
sus  almas  inspiradas 
ostentan  los  profetas, 
de  soles  y de  lunas 
en  luminosa  unión. 

Llevadla  cerca  el  trono 
donde  en  perpétuo  dia, 
jamás  desaparecen 
las  cándidas  auroras; 
dó  se  cruzan  los  iris 
en  plácida  armonía, 
las  dichas  anunciando 
de  las  eternas  horas. 

Virgen,  á ti  clamamos, 
los  que  este  valle  triste 
dolientes  habitamos, 
con  pena  y sin  consuelo; 
á tí,  que  en  este  mundo 
martirio  padeciste; 
á tí,  que  en  todos  tiempos 
nuestra  plegaria  oíste; 
á tí,  que  puedes  darnos 
con  tu  perdón  el  cielo. 

El  alma  hacia  ti  vuela, 
cuando  del  mundo  ingrato 
el  desamor  encuentra 
y la  maldad  percibe, 
y en  más  sereno  ambiente, 
por  tu  recuerdo  grato, 
conforme  en  su  desdicha 
con  esperanzas  vive. 


Cádiz. 


Virgen,  aparta  el  velo 
con  que  cubrirte  quiso 
el  Dios  Omnipotente 
á angélicas  miradas; 
el  velo  que  con  flores 
del  santo  paraíso, 
tejieron  amorosas 
tus  vírgenes  sagradas. 

Apártalo  María, 
en  está  tierra  impura, 
esos  tus  bellos  ojos 
dulcísimos  fijando, 
y el  resplandor  celeste 
de  tu  mirada  pura, 
consuele  á los  que  viven 
gimiendo  y suspirando. 

ZüLEMA. 


EN  LA  VELADA. 


¿Quién  es  esa  niña  hermosa 
Vestida  de  blancas  galas? 

Esa  tan  bella  y graciosa; 

O es  la  Venus  pudorosa , 

O es  un  arcángel  sin  alas. 

Faustino  Díaz. 


RIMA. 

Libre  soy  como  el  aire  que  columpia 
las  flores  en  el  alba, 
tan  libre  como  cruza  el  ancho  espacio 
la  nube  nacarada; 

Mas  pronuncia  de  amor  una  esperanza 
y me  verás  ufano, 

doblar  mi  cuello  é inclinar  mi  frente 
y ser  tu  esclavo. 


Cádiz:  Agosto  9 do  1878. 


R.  García  Jimeno. 


Eres  niña  mi  dicha,  mi  consuelo, 
verte  no  más  mi  corazón  ansia, 
yo  á tu  lado  mi  vida  pasaría, 
que  contemplar  tu  faz  es  lo  que  anhelo. 

Tu  sonrisa  hechicera  y candorosa, 
tu  mirada  que  absorbe  y que  fascina, 
tus  labios  cual  la  roja  purpurina, 
te  hacen  niña  más  bella  y más  hermosa. 


Por  tu  amor  y por  tí,  querida  mia, 
diera  cuanto  poseo,  prenda  amada; 
y solo  por  no  verte  yo  enojada, 
un  pronto  fin  á mi  existir  pondría. 


Tu  cariño  y tu  amor  inmaculado 
es  lo  más  grato  que  del  mundo  espero; 
quiéreme  tanto  como  yo  te  quiero, 
y mi  gloria  suprema  habré  logrado. 

Juan  de  Burgos. 

6 do  Agosto. 
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La  gran  desgracia 
De  nuestra  vida , 

JE's  nacer  feo 

Y tonto  encima . 

Yo  de  los  feos 

Marco  la  pista, 

Y todos  gozan 
En  su  desdicha 
En  que  les  doblo 
La  atroz  medida. 

Y es  verdadera 
Su  cancioncilla, 
Pues  los  reveses 
Que  en  esta  vida 
Triste  ha  sufrido 
La  suerte  mia 
Por  ser  mi  cara 
Tan  negro  enigma, 
Cuento  por  miles, 

Y las  bromitas 
Que  mis  amigos 
Llenos  de  chispa 
Al  ver  mi  cara 
Juntos  me  atizan, 
Hiéranme  enojos 
Si  por  sabida 

No  se  callara 
Verdad  tan  viva. 

La  gran  desgracia 
De  nuestra  vida> 

Es  nacer  feo 

Y tonto  encima. 

I)e  las  mujeres 

Que  son  bonitas 
He  sido  siempre 
Libre-cultista. 

Una  muchacha 
Esbelta  y linda, 

De  ojos  rasgados, 
Boca  de  guinda, 
Dientes  de  perlas, 
Cuello  de  ninfa, 
Que  es  costurera 
De  Dona  Elvira 

Y vive  enfrente 
De  mi  bohardilla, 
Yo  que  de  amores 
Con  ansia  impía 
Estoy  sediento, 
Hice  á la  chica 
Cien  cucamonas, 
Mil  tonterías 
Con  que  inocente 
Se  ruboriza; 

Y yo  engañado 
De  verla  tímida 
Demando  al  punto 
Amor  y cita; 

Pero  entretanto 
Que  en  mis  delicias 
Haciendo  el  oso 


Gastaba  el  dia, 

Ella  se  entera 
Con  pruebas  fijas 
Por  mi  patrona, 

(Que  es  chismosilla), 
Que  sólo  vivo 
De  la  poesía, 

Y aquella  joven 
Sus  cuentas  tira 

Y al  fin  contesta 
Con  una  risa: 

Lo  siento  mucho; 

No  es  culpa  mia; 
Mas  nunca  acepto 
Versos  ni  rimas, 

Del  que  no  tiene 
Oro  ni  fincas, 

Y á más  es  feo, 

Y es  tonto  encima. 
Gane  riquezas, 

No  haga  letrillas, 
Cambie,  si  puede, 
Fisonomía, 

Y luego  dése 
La  vueltecita. 

La  gran  desgracia 
De  nuestra  vida , 

Es  nacer  feo 

Y tonto  encima . 

Un  compañero 

Conmigo  habita 
La  más  oscura 
De  las  bohardillas. 
Es  un  buen  mozo, 
Gasta  patillas, 

Y es  por  su  rostro 
Mi  antagonista. 

El  chico  es  bueno; 
Me  hace  justicia 

Y no  me  niega 
Su  mano  amiga; 

Mas  mi  patrona, 
Gran  basilisca, 

Que  me  compara 
Con  su  amiguita, 
Que  es  la  doncella 
De  la  vecina, 
Siempre  me  pone 
De  ropa  limpia, 
Diciendo  á todos; 

— Ese  turista , 

De  algún  demonio 
En  compañía 
Se  entró  en  mi  casa 
Por  la  bohardilla. 
Pues  es  mi  cara 
Según  indico, 

Del  mismo  diablo 
La  efigie  misma. 
Pues  no  es  lo  malo 
Su  acerba  crítica: 


Todos  los  meses 
El  primer  dia 
Viene  á cobrarme 
La  paga  exigua. 
Yo  me  incomodo, 
Ella  se  irrita, 

Yo  la  regaño 

Y ella  me  tira 
Llena  de  cólera 
Las  zapatillas. 

Me  salgo  loco, 
Busco  la  guita 
Que  compasivo 
Me  facilita 
Algún  ricacho 
Proteccionista, 

Y ella  entretanto, 
La  muy  ladina, 
Al  compañero 
Más  compasiva, 
En  buenas  frases 
Le  solicita 

Que  satisfaga 
La  cuentecilla. 

Y si  él  se  niega, 
La  vieja  arpía 
Suele  decirle 
No  corre  prisa. 
Discurre  el  tuno, 

Y creo  que  atina, 
Que  por  su  cara 
Se  hace  la  prima 

Y á mi  si  vuelvo 
Sin  la  propina 
Me  llama  mono, 
Feo,  petardista, 
Descamisado, 


Y petrolista. 

La  gran  desgracia 
De  nuestra  vida , 

Es  nacer  feo 

Y tonto  encima . 

No  supongáis 

Que  son  mentiras 
Las  peripecias 
Que  llevo  dichas: 

Si  convenceros 
Queréis  de  prisa 
Mirad  mi  cara 
Si  teneis  vista: 

Y si  sois  ciegas, 
Oídme,  niñas. 
Frente  abultada, 
Ojos  de  hormiga, 
Cejas  inmensas, 
Nariz  muy  chica, 
Boca  tremenda, 
Barba  hácia  arriba, 
Orejas  grandes, 
Color  verdina, 
Piernas  de  alambre 
Tuertas  y chicas. 
Conque  imaginen 
Por  esta  lista 
Qué  tal  estampa 
Tendrá  este  quídam. 
Con  todo,  espero 
Que  compasiva 

Y favorable 

Me  sea  la  crítica. 

Que  la  desgracia 
De  nuestra  vida , 

Es  nacer  feo 

Y tonto  encima. 

Nitsuga. 


LA  HE  PERDIDO... 


Era  rubia;  yo  la  amaba; 
nunca  infiel  me  diera  enojos, 
y siempre  de  extraños  ojos 
solícito  la  ocultaba. 

Cuando  algún  hondo  pesar 
le  daba  al  alma  tormento, 
disipábase  al  momento 
su  belleza  al  admirar. 

Nunca  le  faltó  mi  fé 
ni  mi  cariño  constante, 
y mil  veces  su  semblante 
yo  estático  contemplé. 

De  veneración  objeto 
de  todos  siempre  la  vi, 
y al  hallarla  junto  á mí 
la  miraban  con  respeto. 

Nunca  se  llegó  á negar 
á mi  deseo  inclemente, 
que  era  lo  más  complaciente 
que  os  podéis  imaginar. 

Mas  ¡ay!  salió  mi  tesoro 
un  dia  de  mi  poder 
y más  no  la  he  vuelto  á ver: 

]ay,  era...  una  onza  de  oro ! 

José  M.  Mateos. 


i 

i 


100 


Boletín  Gaditano. 


Leemos  en  un  colega  de  Madrid,  que  muy  en  bre- 


% mi  nmi00  fitinas  fjfastormff. 


¡Ay  del  que  cruza  por  el  mar  del  mundo 
Herido  el  corazón, 

Y vió  apagarse  con  dolor  profundo 

La  luz  de  la  ilusión! 

Que  no  encuentra  en  las  aves  melodía. 
Ni  alegre  su  trinar, 

Y la  voz  sólo  escucha  ronca,  impla, 

Del  ponto  al  rebramar. 

Que  no  tiene  cambiantes  ni  colores 
La  luz  ya  para  él, 

Ni  aroma  tienen  las  pintadas  flores, 
ni  encantos  el  vergel. 

Tú,  como  yo,  de  la  mentida  gloria 
corriendo  vas  en  pos, 

Farsa,  ¡ay!  no  más,  imágen  ilusoria, 
Ensueños  de  los  dos. 

Pero  no;  que  tal  vez  plugo  al  destino 
El  concederte  á tí, 

Y los  lauros  sembrar  en  tu  camino 

Que  me  negara  á mí. 

Sigue,  sigue,  y desprecia  en  tu  carrera 
La  humana  vanidad, 

Que  fuera  de  este  mundo  hay  otra  esfera 
De  luz  y de  verdad. 

Allí,  en  alcázar  de  marfil  y oro 
Que  el  genio  fabricó, 

Se  guarda  eterno,  celestial  tesoro 
Al  que  con  fé  luchó. 

Este  pobre  tributo  que  te  dejo, 

Acepta,  de  amistad, 

Y no  dudes  oir  en  mi  consejo 

La  voz  de  la  verdad. 

No  dejes  nunca  que  el  dolor  te  aparte 
La  fé  del  corazo  ; 

Para  el  que  busca  el  porvenir  del  arte 
La  vida  es  la  ilusión. 


Cádiz. 


José  de  Torres  y Reina. 


MISCELA  NE  AS, 


En  vista  de  la  favorable  acogida  que  ha  obtenido 

nuestra  humilde  publicación,  hemos  determinado  desde  el 
presente  número  variar  sus  condiciones  materiales. 

Anunciamos  también  á nuestros  suscritores,  que  iremos 
introduciendo  importantes  mejoras,  según  lo  permitan  nues- 
tros intereses. 


ve  tendrá  lugar  en  aquella  corte  la  sesión  inaugural  de  una 
sociedad  creada  por  varios  jóvenes  estudiantes,  con  el  obje- 
to de  discutir  temas  científicos  y literarios. 

La  Junta  Directiva  la  forman  los  aventajados  Sres.  Saenz, 
Ferrer  (D.  Mariano),  Rodríguez  Saenz  (1).  Manuel),  Villo- 
ría, Iglesias  de  la  Roca  y Muñoz.  La  presidencia  honoraria 
ha  sido  aceptada  por  un  eminente  literato. 

Nos  congratulamos  al  ver  se  crean  sociedades  análogas  á 
la  de  que  es  eco  esta  publicación,  y saludamos  á dicha  cor- 
poración en  su  entrada  en  el  mundo  literario. 


Amigos  siempre  de  hacer  públicos  aquellos  actos 

dignos  del  mayor  elogio,  tomamos  la  pluma  llenos  de  orgu- 
llo para  consignar  una  vez  más  los  prodigiosos  adelantos  que 
nuestro  querido  compañero  y colaborador  D.  Andrés  Pasto- 
riño,  verifica  en  el  bello  arte  de  la  pintura. 

No  hace  mucho  tiempo  presenciábamos  llenos  de  júbilo 
en  el  certámen  verificado  con  motivo  del  Régio  enlace,  el 
acto  de  merecer  el  Sr.  Pastorino  un  premio,  por  su  hermosa 
producción  La  Batalla  del  Salado.  Hoy,  añade  un  laurel  más 
á su  naciente  corona  de  artista,  obteniendo  dos  premios  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  esta  ciudad,  en  las  clases 
de  paisage,  colorido  y composición. 

Reciba  el  Sr.  Pastorino  nuestros  humildes  aplausos. 


Hemos  recibido  el  número  18  de  "Los  Archivos  de 

la  Medicina  Homeopática,”  interesante  revista  que  se  publi- 
ca en  Barcelona  bajo  la  dirección  del  Decano  de  los  Homeó- 
patas D.  Pedro  Riño  y Hurtado. 


Ha  visitado  nuestra  redacción  durante  la  anterior 
quincena,  el  Eco  de  las  Clases  Pasivas  (Madrid);  aceptamos 
el  cambio  de  tan  importante  publicación. 


Hemos  recibido  el  n.°  15  de  la  ”Crónica  Científica,” 

que  se  publica  en  Barcelona.  Hé  ahí  su  interesante  Sumario: 

SECCION  II.  Teléfonos  diversos,  por  Alfredo  Niaudet. — SEC- 
CION iv.  La  genealogía  del  hombre  según  Hmkel  y la  pla- 
centa délos  lemúridos,  por  D.  Jaime  Almera.  — Sección  vil. 
Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro, 
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid — Sección  VIII. 
Tratado  de  Algebra  del  Sr.  de  Angulo,  por  el  Dr.  Tithy.— 
SECCION  IX.  Física.  Péndulo  de  compensación,  de  Zorzi. 
Física  del  globo.  El  interior  de  la  tierra. — Secion  X.  Cró- 
nica general. 

Grabados:  Trasmisor  de  Varley;  Monocuerda  eléctrica; 
Organo  electro-magnético. 

Redacción  y Administración:  calle  de  Claris,  núm.  100. 


m 


REVISTA  SH3nyE^ATsr^.Xj. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  las  ’Tábulas  Mo- 
rales,” original  del  fecundo  poeta  D.  Alfonso  E.  Ollero,  que 
galantemente  nos  ha  remitido  su  autor. 

En  el  próximo  número  nos  ocuparemos  de  tan  importan- 
te obra  con  el  detenimiento  que  merece. 


Joaquin  Gragera,  albañil  que  tuvo  la  desgracia  de 

inutilizarse  en  una  obra,  nos  ruega  hagamos  pública  su  des- 
gracia, é imploremos  en  su  nombre  á las  personas  caritativas 
le  socorran  en  su  infortunio.  Vive,  Molino  14. 


Celebra  certámenes. — Da  premios  y fija  los  siguientes  precios 
de  suscricion:  En  Málaga,  donde  vé  la  luz  pública,  una  peseta  al 
mes. 

En  todos  los  demás  puntos  de  España:  3 pesetas  un  trimestre, 
si  se  hace  directamente  la  suscricion  y 3 pesetas  75  cent,  si  se 
hace  por  medio  de  nuestros  corresponsales. 

Se  admiten  suscriciones  en  esta  Administración. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Ano  1. 


Cádiz  l.°  de  Setiembre  de  1878. 


Núm.  13. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Administrador:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Calle  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid. — En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  á su  Director. 

No  se  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


Ex  Cádiz.— Un  mes  adelantado  l peseta. 

En  toda  España.— Trimestre,  id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro ó sellos  de  correo  3 50 

Idem  semestre,  id ..  ...  - 6 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos l 


¿fumaría . 

La  Ingratitud,  por  Romualdo  Alvarez  Espino.— Leyendas  Mora- 
les: El  niño  abandomdo  (conclusión)  por  A.  C. — La  educación  de  la 
muger,  por  Patrocinio  de  Biedma.  — A Cárlos  Fourrier,  por 
Alfonso  Moreno  Espinosa.— El  beso,  por  Fernando  Chacón. 
—Vive  en  mí,  por  Mario  Mendez  Bej araño.— Glosas,  por  Jo- 
sé M.  Mateos.— •••  por  J.  Gracia  Pinot.  —Pasión,  por  Juan 
Pedro  Barcelona.— Contra-refran,  por  R.  García  Jimeno.— Mo- 
vimiento bibliográfico. — Misceláneas.  . 


LA  INGRATITUD. 

Como  en  las  hondas  cavernas  de  la  tierra  suelen 
habitar  las  fieras,  así  en  esas  profundas  cavidades 
del  alma  que  se  llaman  conciencias,  suelen  anidar 
las  monstruosidades  morales.  Un  espíritu  de  ene- 
mistad constante  y un  instinto  de  destrucción  espan-  j¡ 
toso,  explican  el  calificativo  de  feroces,  dadoá  algu- 
nas bestias  con  menos  razón  sin  duda  que  con  la  que  ( 
aplicamos  la  cualidad  de  monstruosas , á ciertas  pa-  , 
siones  que  aborta  el  corazón  humano  á impulsos  del 
egoísmo  soberbio  y de  la  intención  depravada. 

La  ingratitud,  más  que  vicio,  parece  el  negro  y 
mefítico  seno  en  que  se  engendran  todos  los  críme- 
nes; parece  el  germen  que  los  produce  ó el  carácter 
que  los  distingue:  porque  no  hay  delito  que  no  os- 
tente su  repugnante  sello  de  la  ingratitud,  ni  ingra- 
titud que  no  afecte  la  forma  de  un  delito.  Ella  mis- 
ma, ella  sola,  es  el  mayor  de  los  crímenes. 

Grecia  que  había  encontrado  pena  para  el  traidor 
y Roma  que  tenia  reservado  suplicio  para  el  parri- 
cida, no  encontraron  castigo  bastante  para  el  ingra- 
to. Y las  naciones  modernas  que  han  formulado  des- 
de su  aparición  hace  catorce  siglos,  catálogos  pena- 
les de  una  horrible  crueldad  y una  espantosa  rique- 


za, han  dejado  fuera  de  sus  pavorosos  cuadros  pe- 
nales la  ingratitud  como  crimen  en  que  no  puede 
pensarse,  ó vileza  que  es  preciso  prevenir  por  lo  mis- 
mo que  no  se  alcanza  á castigar. 

Algo  hay  de  esto:  vicio  de  inmoralidad  tan  hon- 
do, mal  tan  exclusivamente  espiritual,  parece  que 
escapa  por  sí  á toda  medida  de  coacción  externa  y 
á toda  eficacia  de  pena  corporis  aflictiva;  mas  lo 
cierto  es,  que  tanta  impunidad  ha  dejado  crecer  y 
propagarse  el  mal,  y que  hoy  su  contagio  es  general, 
y sus  formas  variadísimas  y numerosas  se  hallan  ca- 
si todas  fuera  de  lo  que  los  legisladores  llaman  de- 
litos en  sus  códigos,  aunque  dentro  de  lo  que  los  mo- 
ralistas llaman  pecados  en  sus  catecismos. 

La  justicia  humana  siempre  perezosa,  siempre 
parcial  á favor  de  los  intereses  mundanos,  y siempre 
torpe  al  concebir  ó al  realizar  su  ideal,  ha  dejado 
encomendados  los  vicios  de  ingratitud  á las  institu- 
ciones religiosas.  Con  hipócrita  modestia  ha  queri- 
do distinguir  el  magistrado  del  sacerdote;  y disfra- 
zando su  apatía  ó su  impotencia  con  la  declaración 
de  que  su  terreno  es  el  hecho  y el  de  las  religiones 
la  conciencia,  ha  dejado  fermentar  en  el  alma  todo 
género  de  gérmenes  maléficos,  reduciéndose  á atajar 
el  paso  en  la  vida  á cuantas  manifestaciones  le  son 
hostiles  ó no  la  tienen  en  cuenta. 

Manchada  cou  tamaño  egoísmo,  la  justicia  social 
ha  perdido  sus  caractéres  de  pedagógica  y de  correc- 
tiva y se  ha  quedado  con  los  de  judicial  y ejecutiva: 
y aun  estos  mismos  oficios  de  juez  y verdugo  los 
ejerce  en  pequeña  esfera  por  medio  del  terror,  de- 
jando libre  expansión  á una  multitud  de  delitos  y 
vicios  que  manchan  y corroen  la  vida  social,  y per- 
maneciendo ciega  y sorda  ante  los  atentados  de  la 
inmoralidad  y los  gemidos  de  las  víctimas. 
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Díganlo  el  adulterio,  la  disfamacion,  la  deslealtad, 
el  abuso  de  confianza,  la  hipocresía,  las  seducciones, 
la  prostitución,  el  libertinage,  y los  mil  casos  de  des- 
honor, delitos  calcados  todos  ellos  y consumados 
mediante  el  negro  espíritu  de  la  ingratitud . Un  re- 
finado egoísmo  constituye  el  fondo  sobre  que  des- 
envuelve esta  el  cuadro  de  su  malicia,  porque  ingrato 
es  aquel  que  en  todo  caso  se  halla  dispuesto  á rea- 
lizar lo  que  juzga  un  bien  para  sí,  aunque  clara- 
mente vea  que  para  ello  ha  de  producir  el  mal 
ageno. 

Claro  está  que  cuando  el  ansia  estrecha  de  alcan- 
zar un  triunfo  tropieza  con  aquellas  personas  que 
en  otras  ocasiones,  tal  vez  en  aquella  misma,  han 
servido  los  planes  del  egoísta,  el  sacrificio  del  acree- 
dor, la  conversión  en  víctima  del  que  parece  que  de- 
bia  ser  nuestro  señor,  pone  de  manifiesto,  con  toda 
su  repugnante  fealdad,  el  pecado  tremendo  de  la  in- 
gratitud. 

La  infracción  de  los  deberes  de  amor  y respeto, 
el  atentado  contra  la  virtud,  la  insensibilidad  del 
corazón  hasta  el  extremo  de  olvidar  el  beneficio,  y : 
la  torpe  y mezquina  intención  de  obtener  una  ven- 
taja, quizás  pequeña,  quizás  falsa,  muestran  toda 
la  perversión  moral  del  ingrato.  Por  lo  mismo  que 
las  leyes  humanas  dejan  impune  las  monstruosida- 
des del  ingrato,  aparece  este  más  cobarde  que  trai- 
dor; y por  lo  mismo  que  no  hay  medios  para  preve- 
nir las  falacias  de  la  ingratitud,  ni  bastan  el  despre- 
cio y la  indignación  para  castigar  sus  traiciones,  es 
más  odioso  el  corazón  desleal  y más  simpática  la  víc- 
tima del  desengaño. 

¿Quién  tendrá  uDa  frase  de  reconvención  para 
agravar  la  pena  del  hombre  burlado?  ¿Ni  quién  ha- 
llará una  sola  palabra  que  pueda  atenuar  el  rigor 
con  que  se  anatematiza  la  vileza  del  ingrato? 

Pensad  en  el  hijo  indócil  que  mata  á pesadum- 
bres á la  madre  que  le  llevó  en  sus  entrañas  ó que 
deshonra  en  el  vicio  el  santo  nombre  que  le  dió  su 
padre;  caso  frecuentísimo  de  ingratitud,  y tal  vez  el 
que  viene  á explicar  todos  los  demás  que  se  dan  con 
tan  dolorosa  frecuencia  en  la  vida:  recorred  con  la 
imaginación  la  escala  de  cuantos  casos  podáis  supo- 
ner y terminad  en  esa  otra  forma  tan  infame  como 
asquerosa  que  nos  ofrece,  también  en  el  seno  de  la 
familia,  la  mujer  adultera,  libidinosa  manceba  del 
seductor  cobarde,  ratera  del  honor  de  su  marido  y 
juez  eu  la  tierra,  y depositaría  infiel  y traidora  del 
decoro  y de  la  ventura  social  de  sus  hijos. 

Pasad  la  mirada  por  todos  los  casos  de  ingratitud, 
y habréis  ojeado  mentalmente  las  más  horrendas  pá- 
ginas escritas  por  la  humanidad  para  baldón  de  su 
grandeza  y mengua  de  sus  destinos. 

¿Qué  esperáis  del  ingrato?  Le  amais  y os  engaña; 
le  acariciáis  y os  muerde;  le  dais  ciencia,  ternura,  di- 


nero, posición,  concepto,  algo  que  vale  casi  tanto  co- 
mo el  alma,  y lo  desconoce,  lo  niega,  lo  olvida,  y 
luego  os  hiere,  infama,  mata  vuestra  felicidad,  roe 
vuestra  existencia  y si  es  menester,  os  arruina  y lan- 
za sobre  vuestra  fosa  el  sacrilegio  de  una  carcajada 
ó la  impiedad  de  úna  calumnia. 

Cuando  creisteis  tener  contra  vuestro  corazón  y 
entre  vuestros  brazos,  ligado  y reanudado  con  las 
dulces  cadenas  del  amor  y del  agradecimiento  al  ser 
dulcísimo  á quien  amabais,  le  encontráis  erguido  an- 
te vuestros  ojos;  lanzan  sus  ojos  relámpagos  de  rabia, 
de  envidia,  casi  de  odio,  se  contraen  sus  labios  con 
arrugas  que  hace  el  desprecio,  precursor  del  insulto, 
y resbalándose  con  la  hiel  que  destila  su  boca,  sale 
al  viento  la  frase  helada  que  paraliza  la  sangre  en 
vuestras  venas  ó la  ofensa  despiadada  que  conges- 
tiona vuestro  cerebro.  Caéis  á sus  piés,  herido  por  el 
dardo  del  dolor,  que  cuando  no  mata  el  rayo  de  la 
agena  infamia,  suele  herir  la  centella  de  la  propia 
desdicha:  y lié  aquí  que  os  encontráis  á los  piés  del 
ingrato  y sois  la  víctima  que  inmola  su  vil  tiranía. 

No  hacer  el  bien,  que  es  la  primera  forma  de  la 
ingratitud,  causa  asco  ó compasión:  hacer  el  mal, 
que  es  la  segunda,  produce  espanto  é indignación: 
ni  lo  ménos  frecuente  de  esta  última  deja  de  pre- 
sentarnos la  ingratitud  como  el  más  horrendo  délos 
crímenes,  ni  lo  más  común  de  la  primera  puede 
amenguar  la  vileza  del  corazón  ingrato. 

Nada  hay  que  explique  ni  atenúe  el  delito  de  in- 
gratitud: ni  la  pérdida  de  la  vida  puede  hacernos 
transigir  con  el  deshonor  de  la  deslealtad,  ni  el  man- 
dato de  un  padre  puede  obligar  al  hijo  á ser  ingrato 
para  con  el  más  humilde. 

La  fuerza  de  un  beneficio  sólo,  crea  lazos  de  amor; 
y no  hay  poder  que  lleve  su  tiranía  hasta  el  cora- 
zón, ni  razones  que  puedan  desbaratar  la  obligación 
de  amar  al  que  nos  ama,  y de  respetar  á quien  nos 
favorece.  Figuraos  la  necedad  vergonzosa  de  un  le- 
gislador que  mandase  la  ingratitud,  y os  convence- 
reis de  la  impiedad  tiránica  de  un  padre  que  orde- 
nase á su  hijo  ser  ingrato.  Una  ley  favorable  á la 
ingratitud  bastaría  para  hacer  á un  pueblo  revolto- 
so aun  contra  el  genio,  aun  contra  el  héroe,  aun  con- 
tra el  santo:  y una  educación  que  lanzase  ó desen- 
volviese en  el  alma  tales  simientes,  alimentaria  ví- 
boras en  el  hogar  y asentaría  el  espíritu  de  la  rebe- 
lión moral  en  su  mismo  seno,  en  el  de  las  demás 
familias,  en  el  del  trato  social,  en  el  de  la  vida,  en 
fin,  bajo  todos  sus  aspectos,  haciendo  ingratos  has- 
ta con  los  padres,  hasta  con  los  maestros,  hasta  con 
Dios. 

Odiemos  tan  feo  vicio,  horroricémonos  de  sus  con- 
secuencias, avergoncémonos  hasta  de  la  posibilidad 
de  poderle  contraer  ó de  ejercitarle  por  un  momento, 
y seamos  ante  todo  y á pesar  de  todo  agradecidos 
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con  quien  nos  ama  y favorece;  porque  en  verdad, 
que  para  nosotros  no  tiene  el  hombre  otro  precio 
que  el  que  le  pone  la  conducta  que  con  nosotros  ob- 
serva y nos  revelan  los  beneficios  de  que  nos  colma. 

Bomuaido  A.  Espino. 


LEYENDAS  MORALES. 


EL  NIÑO  ABANDONADO. 

( CONCLUSION.  ) 

—De  todos  los  países,  respondió  el  niño,  yo  no 
tengo  morada  fija,  busco  á mis  padres  y ando  erran- 
te como  ellos  sobre  la  tierra. 

— Tus  padres,  son,  pues,  vagabundos,  dijo  el  vie- 
jo sacerdote,  haciendo  un  gesto  de  desden. 

— Mis  padres  son  pobres. 

— Toma,  dijo  el  sacerdote,  y arrojó  sobre  el  cami- 
no una  moneda  de  cobre. 

— Gracias,  dijo  el  niño,  yo  no  os  be  pedido  limos- 
na. Yo  busco  á mis  padres. 

— Yo  no  los  conozco,  dijo  el  pastor. 

— Harto  lo  sé,  vos  no  podéis  conocer  lo  que  es  un 
padre.  Guardad  vuestra  limosna,  y ojalá  que  el  sen- 
timiento de  compasión  que  en  vos  he  despertado, 
pueda  enternecer  vuestro  corazón  y haceros  com- 
prender por  qué  decís  todos  los  dias  en  la  oración: 
"Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos." 

— Niño,  ¿qué  orgullo  se  ha  apoderado  de  tí,  que 
así  te  atreves  á dar  lecciones  á un  anciano  y á un 
sacerdote?  Tu  has  sido  educado  sin  duda  en  la  im- 
piedad y tus  padres  no  serán  cristianos. 

— No  tenéis  derecho  para  hablar  así  de  mis  pa- 
dres, á los  cuales  debeis  aprender  á respetar.  Ellos 
rae  han  educado  en  el  amor  de  Dios.  Yo  no  preten- 
do dar  lecciones  á un  anciano,  os  respondo  porque 
me  habéis  dirigido  la  palabra.  Sois  sacerdote,  y bajo 
este  título  debeis  ser  el  guia  de  la  infancia;  sin  em- 
bargo, en  lugar  de  ayudarme  á buscar  á mis  padres 
los  afrentáis  delante  de  mí  con  una  sospecha  vergon- 
zosa, suponiendo  que  me  han  criado  en  la  impiedad; 
¿puedo  aprobar  lo  que  decís  cuando  no  habíais  se- 
gún la  caridad  y la  justicia? 

— ¿En  dónde  estamos?  exclamó  el  sacerdote  es- 
tupefacto; este  niño  está  poseído  del  demonio  sin 
duda  y por  esto  responde  con  tanta  audacia  y ma- 
licia. 

— Yo  no  estoy  poseído  del  demonio;  pero  Dios 
permite  que  un  niño  hable  con  la  facilidad  y elo- 
cuencia de  un  hombre,  ¿un  don  especial  de  Dios 
puede  ser  un  crimen? 

— Será  el  hijo  de  algún  herético  endurecido,  y re- 


pite lo  que  ha  oido  decir,  dijo  meneando  la  cabeza 
el  viejo  pastor  como  si  hablase  consigo  mismo. 

— Sí,  yo  repito  lo  que  he  oido  de  la  boca  misma 
de  mi  padre. 

— ¿Y  cómo  se  llama  tu  padre? 

— Decidme,  ¿cómo  se  llama  nuestro  padre  que  es- 
tá en  los  cielos? 

— Según  esto  tú  serás  el  hijo  de  Dios. 

— Yois  sois  quien  lo  decís  y quien  lo  enseñáis  á 
decir,  cuando  hacéis  repetir  á los  niños,  "nuestro  pa- 
dre que  está  en  los  cielos." 

— Mi  pequeño  amigo,  eres  demasiado  razonador 
y esto  no  sienta  bien  en  un  niño. 

— La  razón  sienta  bien  en  toda  edad,  pero  la  ve- 
jez no  tiene  el  derecho  de  imponer  silencio  á un  ni- 
ño cuando  no  dice  nada  que  no  sea  respetuoso  y jus- 
to, para  responder  á lo  que  se  le  pregunte. 

— Todo  está  perdido,  exclama  el  anciano,  los  Di- 
ños de  la  campiña  tienen  tanto  talento  como  nos- 
otros, las  creencias  se  van. 

Y continuando  la  interrumpida  lectura,  y mo- 
viendo los  labios,  se  aleja  del  niño. 

La  noche  en  tanto  se  acercaba  y el  niño  había 
quedado  solo  en  el  camino. 

Una  pobre  muger  que  se  dirigía  á su  choza  carga- 
da con  un  haz  de  leña  lo  vió  y le  dió  lástima,  por- 
que ella  era  madre;  se  acercó  á él,  lo  cogió  por  la 
mano  y lo  interrogó;  después  le  dijo;  ven  á mi  cho- 
za, te  calentarás  á la  lumbre  con  mis  hijos  y parti- 
rás con  ellos  el  pan  que  yo  les  dé;  mañana  te  lleva- 
ré al  pueblo  próximo  y buscaremos  á tus  padres. 

El  niño  miró  entonces  á la  pobre  muger  y se  sin- 
tió atraido  hacia  ella,  porque  ella  iba  encorvada  ba- 
jo el  peso  de  la  leña  y le  había  dicho: 

"Ven,  y serás  como  uno  de  mis  hijos." 

— Vamos,  le  dijo,  y por  el  pan  que  vos  me  deis, 
yo  os  daré  el  alimento  que  conserva  al  alma  para  la 
vida  eterna. 

La  pobre  muger  no  entendió  lo  que  le  quería  de- 
cir. Poco  después  llegaron  á la  choza. 

Los  hijos  de  aquella  muger  estaban  sentados  alre- 
dedor del  fuego;  ellos  no  se  levantaron  para  saludar 
á su  madre,  ni  se  ensancharon  para  dejar  sitio  al  ni- 
ño desconocido. 

Entonces  su  madre  levantó  la  mano  para  pegar- 
les; pero  el  niño  recien  venido  se  puso  á llorar  y di- 
jo á la  muger:  vos  no  sabéis  ser  madre;  pero  habéis 
tenido  compasión  de  la  infancia  doliente;  así  vos  se- 
réis salvada  ya  que  yo  he  visitado  vuestra  casa;  pe- 
ro vuestros  hijos  serán  la  aflicción  de  vuestra  vejez. 

— Si  es  así,  dijo  la  muger,  yo  los  amaré  hasta  que 
á Dios  plazca  llevarlos. 

Apenas  había  proferido  estas  palabras  cuando  el 
mayor  de  sus  hijos  lanzó  un  suspiro  y cayó  muerto, 
la  muger  se  lanzó  á él  v lo  estrechó  en  sus  brazos  so- 
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Hozando.  Después  le  dijo  al  niño  recien  venido. 

— Véte,  vete,  tú  has  venido  aquí  para  hacer  mo- 
rir á mis  hijos. 

— Muger,  aprende  á educarlos  mejor  si  quieres  que 
vivan,  por  esta  vez  quiero  tener  piedad  de  tu  dolor; 
consuélate,  tu  hijo  vive. 

El  joven  que  acababa  de  morir  abre  entonces  los 
ojos  como  si  se  despertara,  y la  madre  espantada  se 
arrojó  á los  pies  de  aquel  niño,  comprendiendo  que 
aquel  niño  viajero  debía  ser  Jesucristo  mismo. 

El  divino  niño  sonrió  entonces,  sacó  de  su  seno 
una  pequeña  cruz,  diósela  y recomendándole  una 
vez  más  que  educara  mejor  á sus  hijos  desapareció. 

La  noche  le  cogió  á alguna  distancia  de  allí,  á 
orillas  de  un  arroyo,  y para  atravesar  el  cual  había 
una  tabla  colocada  entre  dos  piedras;  el  niño  estaba 
sentado  en  un  claro  de  luna,  el  viento  agitaba  sus 
rubios  cabellos,  y tenia  los  brazos  cruzados  sobre  el 
pecho  como  para  calentarse;  cuando  alguno  al  pasar 
le  preguntaba  en  qué  estaba  pensando,  respondía: 
Pienso  en  mi  padre. 

Poco  después  un  pobre  viejo,  con  paso  vacilante, 
se  dirigia  al  del  arroyo. 

El  niño  entonces  se  levantó,  y tomando  al  ciego 
por  la  mano  lo  guió  por  el  sitio  ménos  peligroso. 
Después  colocando  la  mano  del  ciego  sobre  su  espal- 
da le  sirvió  de  apoyo  hasta  el  pueblo  próximo. 

El  niño  condujo  al  viejo  á su  morada;  pero  se  opu- 
so á entrar  diciéndole:  Mi  madre  me  espera. 

Dirigióse  entonces  á uno  de  los  barrios  más  reti- 
rados de  la  villa  y llamó  dulcemente  á la  puerta  de 
una  casa  cuidadosamente  cerrada. 

— Quién  es?  preguntó  una  voz  de  muger,  en  cu- 
yo acento  se  notaba  el  más  profundo  dolor. 

— Es  vuestro  hijo,  abrid,  repuso  el  niño. 

— Mi  hijo  no  volverá  más,  dijo  la  voz,  ha  muerto 
ayer,  y hoy  le  han  enterrado. 

— Abreme,  responde  el  niño,  yo  soy  Jesús  el  ami- 
go de  los  que  lloran,  que  me  he  convertido  una  vez 
más  en  niño  para  volverte  aquello  que  tú  crees  ha- 
ber perdido.  ¡Abreme!  María,  mi  celeste  madre,  tie- 
ne en  el  paraíso  de  la  inocencia  á tu  hijo  sobre  sus 
rodillas  y te  envía  el  suyo  para  que  estés  segura  de 
que  aquel  que  tú  amas  es  dichoso. 

La  puerta  se  alzó  entonces  dulcemente,  el  niño 
entró  y se  sentó  sobre  las  rodillas  de  la  pobre  madre 
y le  relató  cómo  habia  venido  y cómo  habia  proba- 
do el  corazón  de  aquellos  que  habia  encontrado  en 
su  camino. 

Habiendo  cesado  la  muger  de  llorar,  le  preguntó 
entonces  si  aquellos  que  habia  encontrado  y no  le  ha- 
bían conocido  serian  castigados. 

Ellos  serán  castigados  cuando  sepan  que  yo  era, 
respondió  Jesús,  y ellos  lo  sabrán  cuando  sean  me- 
jores, que  cuando  se  conoce  el  bien,  no  hay  mayor 


castigo  que  el  pesar  de  no  haberlo  hecho.  Yo  he  ve- 
nido á la  tierra  para  experimentar  y para  consolar 
á los  humanos.  En  tanto  que  conserve  la  forma  de 
niño  yo  buscaré  á mi  padre  y á mi  madre;  no  los  en- 
contraré aquí  abajo,  mas  yo  los  escogeré  entre  aque- 
llos que  aman  á los  niños. 

El  ciego  que  yo  pueda  guiar  para  impedir  que 
tropiece  será  mi  padre.  La  pobre  viuda  desconsolada 
á quien  yo  pueda  consolar,  será  mi  madre,  y los 
huérfanos  abandonados  que  no  tengan  quien  los  ame, 
serán  mis  hermanos  y mis  hermanas. 

A.  C. 


LA  EDUCACION  DE  LA  MUGER. 


Nos  hemos  impuesto  el  grato,  pero  difícil  deber,  (le  ir 
aunando  en  torno  de  la  muger  todos  los  medios  que  pue- 
den volver  á su  mano  el  cetro  del  poder  moral,  que  con 
tanta  dignidad  ha  sabido  conservar  la  muger  cristiana, 
sobre  el  elevado  trono  de  su  decoro,  y como  la  base  de 
todo  bien  y todo  sentimiento  es  la  educación,  queremos 
dedicar  á este  importante  acto  social  algunas  de  nuestras 
consideraciones. 

La  muger  es  la  débil  crisálida,  que  la  educación  con- 
vierte en  mariposa  de  brillantes  alas  y graciosos  colores; 
si  esa  educación  es  verdadera  educación,  ella  conserva  esa 
belleza  perfumada,  digámoslo  así,  en  el  aroma  de  lo  bue- 
no y de  lo  útil,  toda  su  vida;  si  en  vez  de  educarla  se  la 
ilustra,  esa  graciosa  apariencia  desaparece  ante  la  reali- 
dad de  la  vida  como  un  castillo  de  naipes,  levantado  so- 
bre la  mano  de  un  niño,  á un  soplo  del  viento. 

Porque  la  educación  fortulece  su  débil  espíritu,  le 
alienta,  le  sostiene  y suaviza  las  asperezas  del  camino 
que  necesariamente  ha  de  recorrer  en  su  vida,  ya  con  las 
alas  del  ángel  cuando  embellece  y alegra  el  hogar  de  sus 
padres,  ya  con  la  doble  diadema  de  esposa,  ya  con  la  in- 
marcesible corona  de  madre. 

Es,  pues,  preciso  que  esa  educación  que  la  forma  lleve 
en  sí  el  gérmen  de  todos  los  bienes,  de  todos  los  consue- 
los, y para  que  sea  así,  necesariamente  ha  de  apoyarse  en 
las  reglas  de  la  moral  más  pura,  en  la  religión  que  es  la 
base  santa  y sublime  de  todos  los  actos  de  nuestra  vida. 

La  educación  de  la  muger  ha  de  ser,  fácil,  sencilla  y 
purísima.  Han  de  enseñarle,  de  una  manera  clara  y pre- 
cisa, sus  deberes  para  con  la  familia,  para  con  la  socie- 
dad, y sobre  todo,  para  consigo  misma,  pues  la  base  de 
todo  respeto  es  el  propio  respeto,  y la  que  á sí  misma  no 
sabe  estimarse,  jamás  inspirará  estimación. 

No  nos  oponemos  á que  siguiendo  en  su  parte  sensata 
las  necesidades  de  la  época  actual,  se  amplíen  ante  la 
muger  los  horizontes  de  la  vida,  pero  con  cuidado,  con 
mucho  cuid.do,  porque  si  su  alma,  según  dice  un  ele- 
gante escritor,  es  ”como  un  cristal  que  un  soplo  puede 
romper,”  su  espíritu  se  extravía  ménos  aún  que  con  un 
soplo,  con  una  idea  no  comprendida. 

Así,  pues,  en  la  educación  de  la  muger  cristiana  debe 
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combinarse  la  piedad  sencilla,  la  modestia  indulgente,  la 
pureza  digna,  y el  decoro  irreprochable. 

En  horabuena  que  educada  ya,  siempre  bajo  las  bases 
de  sencillez,  moralidad  y religión,  se  adorne  su  blanda 
y suave  naturaleza  con  las  gracias  de  la  ilustración,  pero 
entiéndase  bien,  que  esto  ha  de  ser  un  adorno,  un  acce- 
sorio, agradablemente  bello,  pero  que  de  ningún  modo, 
por  sí  solo  puede  educar. 

Aléjese  del  pensamiento  de  la  muger  la  idea  de  la  va- 
nidad estúpida,  que  seca  su  corazón;  imprégnese  su  es- 
píritu de  dulces  y puras  máximas  de  humildad,  no  de  esa 
humildad  servil  que  rebaja,  sino  de  la  humildad  digna 
y noble  que  suaviza  la  índole  de  la  muger,  prestándole 
nuevos  encantos;  acostúmbresela,  no  á imponer  su  vo- 
luntad, no  á creerse  superior  á cuanto  le  rodea,  sino  á 
una  obediencia  natural  y graciosa  para  con  los  seres  que 
tienen  el  derecho  de  dirigirla  en  su  vida. 

Fórmeselas,  no  para  el  placer,  sino  para  la  desgracia; 
dése  á su  corazón  la  pureza  de  la  resignación,  y si  el  do- 
lor la  hiere,  la  hallará  prevenida  con  esa  coraza  santa  do 
la  conformidad  cristiana. 

Enséñeselas  á creer,  á amar,  á esperar,  y ellas  perfu- 
marán la  atmósfera  de  su  hogar  con  las  benditas  flores 
de  su  alma. 

Si  después  de  haber  afianzado  en  su  corazón  la  base 
santa  dolos  deberes  que  Dios  le  ha  impuesto,  quiere  ilu- 
minarse su  inteligencia  con  la  luz  de  las  bellezas  artís- 
ticas; si  se  quiere  ilustrar  su  juicio  abriendo  ante  ella 
los  libros  de  la  ciencia  y de  la  historia,  hágase  en  buen 
hora,  bien  así,  como  se  adornan  de  eneages  y calados  ar- 
quitectónicos los  altos  capiteles  del  grandioso  edificio 
cuya  base  se  asentó  sólidamente  en  la  tierra. 

Creemos  muy  alta,  muy  elevada,  física  y moralmente 
la  misión  de  la  muger  en  las  sociedades,  pues  la  muger, 
como  madre  y como  esposa  es  la  que  desarrolla  y forma 
la  humanidad;  pero  también  creemos  que  tal  como  hoy 
se  educa  á la  muger,  en  la  generalidad,  aunque  vemos 
con  gusto  muy  honrosas  excepciones,  uo  es  ni  puede  ser 
el  ser  á quien  Dios  ha  confiado  el  cetro  de  la  familia,  no 
es  la  heroína  do  las  penas  silenciosas,  que  oculta  valien- 
temente en  el  fondo  de  su  pecho,  y sonrio  para  alentar 
á los  que  le  rodean,  sino  una  linda  muñeca  que  se  enga- 
lana y adorna  para  agradar  á los  demás. 

No,  la  muger  noble  y digna,  no  es,  no  puede  ser  un 
juguete  que  el  capricho  y el  lujo  ornan  á su  antojo;  la 
muger  que  vale  no  se  deja  llevar  de  esa  vanidad  egoísta, 
y,  si  es  graciosa  y bella,  si  lo  sabe,  no  hace  de  su  belle- 
za una  tirauíu,  siuo  una  nueva  atracción  para  ser  ama- 
da, pero  amada  como  la  muger  buena  quiere  serlo,  es  de- 
cir, no  siendo  admirada,  sino  estimada. 

Madres  cristianas,  alejad  de  vuestras  hijas  la  idea  del 
lujo,  de  la  vanidad  y el  orgullo,  educadlas  en  la  modes- 
tia, en  la  honradez,  en  la  virtud,  y ellas  sabrán  cum- 
plir sobre  la  tierra  la  noble  misión  que  les  ha  sido  con- 
fiada. 

Patrocinio  de  Biedma. 

Cádiz:  1878. 


A CAELOS  FOURRIER. « 


¿Será  que  siempre  la  ambición  sangrienta 
ó del  sólio  el  poder  pronuncie  sólo, 
cuando  la  trompa  de  la  fama  alienta 
vuestro  divino  labio,  hijos  de  Apolo? 

Quintana. 

¡Oh!  no:  que  para  dicha  de  la  Tierra, 
en  la  tumba  se  hundió  la  edad  impía 
que  hizo  la  apoteosis  de  la  guerra 
y por  cómplice  tuvo  á la  poesía. 

Fueron  tiempos  heroicos:  todo  entonces 
de  la  fuerza  y barbarie  llevó  el  cuño, 
y el  trovador  sencillo, 
cantando  las  infamias  del  castillo, 
se  olvidaba  del  siervo  del  terruño. 

Tosco  y rudo  aquel  arte,  solamente 
inspiraciones  halla 
haciendo  resonar  la  marcial  trompa; 
y pintando  el  furor  de  la  batalla, 
al  verso  dá  sonoridad  y pompa. 

A mejor  ideal  mi  siglo  aspira; 
y la  moderna  lira, 

que  tiene  dignidad  é independencia, 

tan  sólo  ofrecer  sabe  su  agasajo 

á los  genios  del  arte  y de  la  ciencia, 

á los  sublimes  héroes  del  trabajo, 

al  alma  bienhechora 

que  las  lágrimas  seca  del  que  llora, 

y al  pensador  profundo 

que  en  admirables  fórmulas  encierra 

el  remedio  á los  males  de  la  Tierra 

para  que  eterna  paz  disfrute  el  mundo. 

Por  eso  el  plectro  moverán  mañana 
al  nombre  de  Fourrier  los  vates  todos. 

Nunca,  tal  vez,  la  sociedad  humana 
llegue  á entrar  en  el  almo  falansteno 
donde  la  dicha  sentará  su  trono 
y nunca  el  mal  ejercerá  su  imperio; 
mas  siempre  de  Fourrier  dirá  en  abono, 
y para  eterna  gloria  de  su  nombre, 
que  se  propuso  redimir  al  hombre 
de  todos  los  tiranos  que  le  oprimen, 
y á cuyo  frente  marcha 
la  miseria  fatal  que  engendra  el  crimen. 

Podrá  tal  medicina  no  ser  propia: 

podréis  llamar  utopia 

la  vasta  concepción  de  aquel  gran  Genio, 

que  en  premio  recioió  sólo  el  ultraje; 

mas  habréis  de  rendir  á su  memoria 

el  debido  liomenage 

de  admiración  y gratitud  y gloria. 

A su  fé  y entusiasmo 
la  edad  presente,  que  le  tuvo  en  poco, 
respondió  con  la  burla  y el  sarcasmo, 
y,  porque  bueno  fue,  le  llamó  loco. 

Loco,  sí:  pues  ¿qué  nombre, 
decid,  merece  el  hombre 
que,  sin  faltar  un  dia, 
en  el  largo  trascurso  de  diez  años, 
á un  punto  y una  hora  concurría, 


(•)  Dedicada  al  infatigable  propagandista  de  la  doctrinu  fulanste- 
riana,  D.  Enrique  Bartovelo. 
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aguardando  que  un  rico  generoso, 
pusiera  al  fin  en  su  rugosa  mano 
los  medios  para  hacer  siempre  dichoso 
á todo  el  infeliz  linage  humano? 

¡Tan  buena  nos  parece  la  estructura 
de  este  medio  social,  que  el  sólo  intento 
de  darle  más  seguro  fundamento, 
lo  reputamos  crimen  ó locura! 

Bien  está;  mas  después,  cuando  vomiten 
lavas  de  sangre  y llanto  los  volcanes 
de  la  guerra  exterior,  ó cuando  agiten 
terremotos  políticos  el  suelo, 
y de  la  lid  por  los  sangrientos  cauces 
venga  el  monstruo  del  hambre  con  anhelo 
á sepultar  en  sus  horrendas  fáuces 
toda  la  carne  viva 
que  de  la  lucha  reste, 
y el  genio  amarillento  de  la  peste 
responda  de  estas  plagas  al  conjuro, 
ó cuando  asalten  las  pasiones  todas 
de  la  regla  social  el  débil  muro 
y entren  con  decisión  al  abordage 
en  el  hogar,  bajel  que  nadie  auxilia, 
dejando  el  deshonor  en  la  familia 
como  indeleble  huella  del  ultraje: 
entonces,  al  caer  en  los  abismos 
de  sociedad  tan  sábia, 
la  execra  el  hombre  con  inútil  rabia 
y destrozar  quisiera 
sus  estrechos  y pobres  organismos. 

Y acaso  de  las  victimas  entonces 
melancólica  pase  ante  la  vista 
la  sombra  veneranda 
del  sabio  reformista 
que  de  terca  estulticia  les  demanda. 

Aunque  tampoco  yo  de  tu  sistema, 

Fourrier  ilustre,  en  el  altar  comulgo, 
jamás  le  he  dirigido  mi  anatema 
sin  estudiarle,  como  lo  hace  el  vulgo, 
(entendiendo  por  tai  lo  que  Cervántes, 
es  decir,  la  caterva  de  ignorantes.) 

Con  respeto  profundo 

surge  tu  claro  nombre  de  mis  labios: 

más  que  tu  genio,  tu  bondad  me  admira, 

y quisiera  en  los  ecos  de  mi  lira 

llevarme  prisioneros  los  agravios 

que  el  mundo  arroja  á tu  preclara  frente 

por  el  atroz  delito 

de  haber  amado  al  hombre. 

Yo  hiciera  resonar  de  gente  en  gente 
victorioso  este  grito: 

¡Loor  eterno  á Fourrier!  ¡gloria  á su  nombre! 

¡gratitud  al  filántropo,  al  atleta 

que,  osando  desterrar  el  mal  del  mundo 

y en  eden  convertir  todo  el  planeta, 

dejó  un  apocalipsis  de  armonía 

que  habrá  de  realizar  el  hombre  un  dia! 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 


EL  BESO. 


Bajo  espeso  ramaje  descansabas... 
La  luna  penetró 


Y con  pálidos  rayos  en  tu  frente 
Dejó  un  beso  y huyó. 

No  puedo  remediarlo:  desde  entonces 
Busco  tinieblas  y odio  el  resplandor 
Del  astro  de  la  noche;  que  la  envidia 
Mordió  mi  corazón. 

Fernando  Chacón. 


VIVE  EN  Mi. 


Hay  abismos  más  profundos 
Que  el  mar,  en  el  corazón. 

Has  muerto.  Sueño  ver  esas  mejillas 
Aún,  á despecho  de  la  muerte,  rojas: 

Sobre  tu  faz  brillaba  algo  celeste 
Como  un  rayo  de  sol  sobre  una  rosa. 

La  hoguera  se  extinguió.  Nada  más  bello 
Que  tu  divino  cuerpo  ya  sin  alma: 

Era  la  luz,  la  forma  y los  colores 
Sin  humo  negro  ni  voraces  llamas. 

Así  te  amaba  más:  me  parecías 
Tan  pura  sin  tu  espíritu  gastado, 

Como  la  blanca  nube  de  los  cielos 
Después  que  arroja  de  su  seno  el  rayo. 

Indefinible  beso  di  á tu  boca. 

¡Ósculo  de  la  muerte  y la  existencia! 

Era  el  beso  primero...  Luz  y sombras 
Tan  sólo  en  el  crepúsculo  se  besan. 

Tu  seno  virgen  absorbió  mi  llanto: 

Ya  habrá  algo  de  mi  sér  siempre  en  tu  tumba. 

Yo  te  infundiera  aliento  con  mi  alma 
A riesgo,  muerta,  de  aceptar  la  tuya. 

¿Quién  no  amara  tu  espíritu  en  tu  cuerpo? 
Despierta,  vive  y,  con  la  muerte,  dáme 
De  merecer  tu  amor  el  infortunio 
Y la  vergüenza  de  que  tú  me  ames. 

Dulce  es  ser  muerta  vida  de  otra  vida. 

¡Ay  qué  triste  es  vivir  para  los  muertos! 

¡Ser  aroma  que  al  cielo  raudo  sube, 
Desvanecerse...  y no  llegar  al  cielo! 

Mario  Mendez  Bejarano. 


G-LOSAS. 


Tipo  de  encanto  ideal , 
bella  cual  célica  hurí, 
con  un  trage  azul  la  vi 
el  Martes  de  Carnaval. 

Su  tez  sonrosada  era; 
negros,  rasgados  sus  ojos, 
sus  labios  húmedos,  rojos, 
y negra  su  cabellera; 
brilla  sonrisa  hechicera 
en  su  rostro  angelical, 
y yo  un  placer  celestial 
al  contemplarla  sentí 
que  ante  mi  paso  la  vi 
tipo  de  encanto  ideal . 
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A través  del  fino  velo 
que  su  linda  faz  cubría, 
brillar  sus  ojos  veia 
que  de  amor  brindan  un  cielo; 
súbito,  amoroso  anhelo 
al  verla  brotara  en  raí; 
de  entonces,  con  frenesí 
como  á un  ángel  yo  la  adoro, 
que  es  la  muger  por  quien  lloro 
bella  cual  célica  hurí . 

Y puras  cual  sus  facciones 
de  angelical  expresión 
serán  de  su  corazón 
las  risueñas  ilusiones. 

¿Quién  al  ver  sus  perfecciones 
cual  yo  no  la  adora  así? 

Dentro  de  mi  pecho,  aqui, 
guardo  su  imagen  preciosa, 
desde  que  pura  y hermosa 
con  un  tragc  azul  ki  vi. 

No  podrán  tiempo  ni  ausencia 
borrarla  de  mi  memoria, 
que  su  recuerdo  es  mi  gloria, 
la  dicha  de  mi  existencia. 

Que  siempre  la  Providencia 
la  libre  de  aciago  mal, 
y gozando  dicha  igual 
feliz  la  vea,  sin  enojos, 
como  la  vieron  mis  ojos 
el  Martes  de  Carnaval. 

José  M.  Mateos. 


Ver  del  dia  la  luz  el  ciego  ansia 
y admirar  de  natura  los  primores, 
y es  su  gozo  soñar  la  luz  del  dia 
dorando  montes  y pintando  flores; 

Ilusiona  al  avaro  la  riqueza 
y es  su  ambición  amontonar  el  oro, 
sin  que  en  el  mundo  exista  otra  belleza 
igual  á la  belleza  de  un  tesoro. 

Lucha  tenaz  cual  héroe  el  soldado 
y corre  tras  la  muerte  ó la  victoria 
por  conquistar  para  su  nombre  honrado 
el  timbre  inmarcesible  de  la  gloria; 

La  virgen  en  su  celo  religioso, 
el  sacerdote  en  su  ferviente  anhelo, 
su  vida  ofrecen  al  Señor  piadoso 
y es  su  sola  ilusión  volar  al  cielo; 

Trueca  su  vida  en  eternal  combate 
el  entusiasta  apóstol  de  una  idea, 
y ni  el  martirio  su  constancia  abate 
ni  otra  dicha  mejor  lograr  desea; 

Desdeñando  los  goces  de  este  mundo, 
busca  el  poeta  inspiración  ardiente 
y pide  en  premio  á su  cantar  fecundo 
fama  y laureles  con  que  ornar  su  frente... 

Luz,  belleza,  ilusión,  cielo,  victoria, 
lauros,  idea,  inspiración,  tesoro, 
martirio,  fama,  dicha,  muerte,  gloria... 

¿Qué  sois  sin  el  amor  de  la  que  adoro? 

Juan  Pedro  Barcelona. 


### 

Antes  de  conocerte,  suponía 
me  llegases  á amar, 
y con  esta  esperanza  sonreía 
anhelando  saber  la  realidad. 


Apenas  de  tus  ojos  la  mirada 
yo  contemplé  febril, 
y ya  triste  supuse  que  no  hay  nada 
semejante  á su  modo  de  lucir. 


Buscaba  en  tí  de  amor  raudal  sonoro 
en  que  templar  mi  sed. 

Una  noche  te  dije:  Yo  te  adoro ! 
¡Desengaño  cruel! 

Tus  ojos  me  miraron...  Desde  entonces 
no  quiso  mi  dolor  volverte  á ver. 


Agosto  1878. 


J.  Gracia  Pinot. 


CONTRA-REFRAN. 


Dicen  que  en  los  ojos  es 
donde  el  alma  se  retrata; 
no,  que  tus  ojos  son  fuego, 
pero  es  de  nieve  tu  alma. 

De  fuego,  porque  á mi  amol- 
das vida  con  tus  miradas, 
de  nieve,  porque  á mis  quejas 
sorda  estás,  muda  y helada. 

Por  eso  repito  yo, 
que  aunque  lo  diga  la  fama, 
no  siempre  en  los  ojos  es 
donde  el  alma  se  retrata 

K.  García  Jimeno. 

Cádiz:  Agosto  17  de  1878. 


M0TIMIEKT0  BIBLIOGRAFICO. 


P&SIOlt. 


Vanamente  á pesar  de  mis  enojos 
pido  á las  musas  hechicero  canto, 
á mi  acento  expresión,  fuego  á mis  ojos, 
para  inspirarte  mi  cariño  santo; 

Que  es  mi  pasión  tan  grande,  tan  inmensa, 
que  no  hallo  pluma,  ni  pincel,  ni  acento 
de  todo  el  mundo  en  la  región  extensa 
que  baste  á retratar  mi  sentimiento. 


Como  habíamos  anunciado  en  nuestro  número  anterior, 
nos  ocupamos  hoy, aunque  muy  brevemente  por  el  corto  es- 
pacio de  que  podemos  disponer,  de  la  reciente  publicación 
del  Sr.  Ollero,  titulada  Fábulas  Morales . 

No  conocíamos  ninguna  producción  del  Sr.  Ollero;  pero 
la  presente  demuestra  claramente  que  no  en  balde  cultiva  su 
autor  él  vasto  campo  de  la  poesía. 

Divide  su  obra  en  tres  partes.  La  primera  la  dedica  á las 
niñas;  la  segunda  á los  niños  y la  tercera  á los  jóvenes  ado- 
lescentes. Cada  una  de  sus  divisiones  se  halla  salpicada  de 
bellísimos  pensamientos,  cuya  facilidad  y sencillez  se  halla 
en  consonancia  con  aquellos  á quienes  la  dedica. 
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El  instinto  de  moralidad  que  preside  en  toda  la  obra,  la 
maestría  y el  exquisito  tacto  con  que  de  los  asuntos  másár- 
duos  y triviales  deduce  consejos  morales,  nos  hacen  admi- 
rar en  el  Sr.  Ollero  prodigioso  ingenio  y envidiable  fecun- 
didad, haciendo  su  obra  indispensable  para  aquellos  que  de- 
dican sus  trabajos  á conducir  los  primeros  pasos  del  hombre. 

Quisiéramos  que  nuestro  periódico  pudiera  dar  cabida  en 
sus  columnas  á algunas  de  sus  Fábulas ; de  aquellas  en  que 
el  autor  ha  dejado  correr  su  delicada  imaginación,  y que  las 
ha  impregnado  de  un  colorido  magnífico  expresando  sus  pen- 
samientos con  una  galanura  de  estilo  y una  gallardía  de  fra- 
ses dignas  de  imitar,  para  que  nuestros  lectores  pudieran  al 
par  de  saborear  las  bellezas  artísticas,  juzgar  de  la  verdad 
de  nuestras  afirmaciones. 

Sus  primeras  páginas  la  engalanan  una  carta  del  eminen- 
te poeta  D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  en  la  que  expone  con 
lucidez  las  brillantes  dotes  de  ingenio  que  caracterizan  al 
autor  de  las  Fábulas  Morales. 

Para  concluir  juzgamos  como  más  elocuentes  y que  mejor 
concretan  el  juicio  de  la  obra  que  nos  ocupa,  las  siguientes 
palabras  de  Grilo:  Qué  critica  mejor , qué  defensa  más  noble , 
qué  galardón  más  legitimo  para  las  fábulas  de  Ollero , que  sus 
fábulas  ?nisma$.  N. 


Aunque  tarde,  vamos  á dar  cuenta  á nuestros  lectores  de  la 
última  publicación  del  Sr.  Bruna,  escrita  con  motivo  del  últi- 
mo viage  de  S.  M.  el  Rey  á las  regiones  andaluzas.  La  obra  se 
titula  Impresiones  de  un  viage  á Andalucía  con  S.  M.  el  Rey. 
Su  autor,  director  del  periódico  El  Folletín  que  se  publica 
en  Málaga,  tiene  ya  acreditada  su  fama  de  distinguido  pu- 
blicista, y cuanto  de  él  dijéramos  seria  pálido,  puesto  que  la 
série  de  articulos  literarios  que  lleva  publicados  en  el  citado 
diario  demuestran  claramente  lo  correcto  de  su  pluma  y su 
delicado  estilo. 

El  género  descriptivo  que  usa  en  su  obra,  que  por  lo  gene- 
ral hace  cansada  la  lectura,  en  su  libro  lleva  un  colorido  im- 
posible de  describir,  amenizando  sus  episodios  con  las  va- 
riantes llenas  de  chispa  que  en  todos  los  escritos  coloca  la 
imaginación  del  Sr.  Bruna. 

Por  último,  la  crítica  mejor  que  lleva  la  obra  á que  nos  re- 
ferimos, es  el  múltiple  número  de  suscritores  que  cierran  las 
hojas  de  su  libro. 

J.  B. 


MISCEL  A NE  AS. 


Durante  la  quincena  anterior  los  espectáculos  que 
han  ocupado  la  atención  dignos  de  notarse,  son  los  tres  con- 
ciertos, dos  de  ellos  verificados  en  nuestro  primer  coliseo,  y 
el  otro  en  el  teatro  Principal.  El  primero,  llevado  á cabo  por 
la  Sociedad  de  Conciertos  que  dirige  el  inteligente  Sr.  Ji- 
ménez, en  unión  de  la  magnífica  banda  del  tercer  regimiento 
de  Ingenieros  dirigida  por  el  aplaudido  Sr.  Juarranz,  no  de- 
jó nada  que  desear  á los  inteligentes;  obteniendo  todas  las 
piezas  que  se  tocaron  los  honores  de  la  repetición.  Al  con- 
cluir la  Melodía  en  fa , sentida  obra  del  Sr.  Juarranz,  el  pú- 
blico exigió  que  se  presentara  en  el  escenario  siendo  aplau- 
dido con  entusiasmo  por  los  concurrentes.  La  Gran  Marcha 
de  Schiller , tocada  por  la  Sociedad  y la  banda  bajo  la  direc- 
ción del  Sr.  Juarranz,  fuéla  gran  novedad  de  aquella  noche, 
pues  en  nuestro  Gran  Teatro  jamás  se  había  dado  un  con- 
cierto con  tanto  personal. 

El  segundo  concierto  ejecutado  solamente  por  la  banda, 
dedicado  á los  Sres.  Socios  del  Círculo  Mercantil,  estuvo  ála 


altura  que  era  de  esperar,  obteniendo  frenéticos  aplausos.  El 
Círculo  Mercantil  regaló  al  Sr.  Juarranz  una  botonadura  de 
exquisito  gusto  y una  pluma  de  oro.  También  fué  obsequia- 
do con  una  corona  de  laurel. 

El  concierto  verificado  en  el  teatro  Principal  estuvo  bas- 
tante favorecido  por  el  público,  habiendo  causado  la  admi- 
ración de  los  circunstantes  la  delicadeza  y maestría  con  que 
el  Sr.  Solís  ejecuta  en  su  flauta  las  piezas  más  bellas  y difíci- 
les. El  Sr.  Heredia  y los  Sres.  Lubet  estuvieron  á la  altura 
de  su  merecida  reputación. 


El  Casino  Gaditano,  con  esa  galantería  que  tanto  le 

distingue,  ha  dado  durante  la  quincena  pasada  dos  magnífi- 
cas reuniones  á las  forasteras  que  nos  honran  con  su  presen- 
cia durante  nuestro  delicioso  estío. 

La  primera  de  dichas  reuniones  estuvo  más  concurrida  que 
la  segunda,  debiéndose  esta  diferencia  á que  ya  las  forasteras 
empiezan  á retirarse  á sus  hogares. 


En  la  próxima  semana  sale  para  Madrid  nuestro 
administrador  y colaborador  D.  Faustino  Diaz  y Sánchez, 
en  unión  con  nuestros  compañeros  de  redacción  Martínez 
Yiercio  (D.  Francisco)  y Derio  (D.  Federico).  Le  deseamos 
un  feliz  viage. 

Dentro  de  breves  dias  vá  á exponerse  al  público,  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes,  un  cuadro  copia  del  Descendi- 
miento de  Rivera , por  D.  Manuel  Luque,  de  cuya  obra  he- 
mos oido  grandes  elogios. 

También  en  la  próxima  semana,  nuestro  compañero  D. 
Andrés  Pastorino  y Rivera  que  obtuvo  el  primer  premio  en 
la  clase  de  colorido  de  paisaje,  expondrá  un  boceto  cuyo 
asunto  es:  Se  quitó  la  máscara.  Este  estudio  viene  á acreditar 
una  vez  más  la  merecida  fama  de  nuestro  querido  compañero. 


Participamos  á los  estudiantes  que  tengan  que  exa- 
minarse en  el  próximo  Setiembre,  que  los  exámenes  de  prue- 
ba de  curso  empiezan  el  dia  2,  según  nos  escriben  de  Sevilla. 


Suplicamos  á aquellos  de  nuestros  suscritores  que 

por  razón  de  sus  estudios  tengan  que  ausentarse,  se  sirvan 
indicarnos  su  domicilio  para  evitar  interrupción  en  el  recibo 
de  nuestro  periódico. 


En  la  semana  pasada  empezó  á actuar  en  el  teatro 
Principal  la  compañía  que  dirige  el  Sr.  Albarran,  poniendo  en 
escena  Dos  muertos  y ningún  difunto  y De  asistente  á capi- 
tán. Nos  dicen  que  estará  dando  funciones  de  tiempo  en 
tiempo  hasta  constituirse  definitivamente  en  Octubre  próxi- 
mo, abriendo  abono  hasta  Marzo  del  año  venidero.  No  res- 
pondemos de  esta  noticia. 


Se  suplica  á los  periódicos  de  provincias  que  co- 

pian nuestros  originales,  se  sirvan  indicar  su  procedencia. 


Hemos  recibido  el  número  76  de  ”E1  Zookeryx,” 

interesante  revista  de  zoología,  zootecnia,  agricultura,  caza, 
pesca  y equitación,  que  se  publica  en  Barcelona  con  favora- 
ble éxito. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Año  I. 


Nüm.  14. 


Cádiz  15  de  Setiembre  de  1878. 
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ECO  RE  M ACADEMIA  HE  CIENCIAS  V ARTES. 


Directo»:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Admikistrador:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Callo  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid. — En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  á su  Director. 

No  se  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Un  mes  adelantado  ‘ 

En  toda  España. — Trimestre, id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro 6 sellos  de  correo  

Idem  semestre,  id 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame 

ricanas,  semestre  anticipado 

Números  sueltos 


1 peseta*. 


3 50 


12  50 

1 


¿fumaria 


El  Pedante,  por  Romualdo  Alvakez  Espino.— Leyendas  Morales: 
A la  muerte  de  una  madre,  por  F. — Ante  un  cuadro  do  Leonardo  do 
Vinci:  Improvisación,  por  Zulema.— A una  flor,  por  R.  García 
Jimeno. — El  agua  y el  fuego,  por  Alfonso  E.  Ollero. — Soneto, 
por  José  M.  Mateos.— Plegaria,  por  Manuel  Lazo  Hurtado.— 
La  danza  Macabra,  por  J.  T.  C. — A C...,  por  Juan  de  Burgos. — 
A La  Propaganda , por  La  Redacción. — Misceláneas. 


EL  PEDANTE. 


Entre  las  calamidades  con  que  cobra  la  sociedad 
los  innegables  beneficios  que  satisfacen  nuestra  ne- 
cesidad natural  de  asociación,  hállase  una  turba  de 
tipos  y caractéres  que  nos  cercan,  nos  asaltan  y 
embisten  por  todas  partes,  saquean  nuestra  pacien- 
cia, rompen  nuestra  calma  y nos  conducen  á la  pos- 
tración del  aburrimiento  ó á la  desesperación  del 
cansancio. 

Y entre  esa  multitud  de  seres,  al  parecer  inútiles 
y estorbosos  y en  realidad  excelentes  para  probar 
nuestra  cachaza  y hacernos  pagar  nuestras  culpas, 
hállase  en  abundancia  y bajo  muy  diferentes  formas 
el  pedante. 

Un  pedante  no  es  más  que  un  presuntuoso;  y un 
presuntuoso  no  es  otra  cosa  que  un  remedo  implume 
del  grajo  de  la  fábula,  enfundado  bajo  la  irisada  y 
fastuosa  envoltura  del  pavo  real. 

Como  el  tal  avechucho  arrastraba  la  esplendente 
cola  del  ave  de  Juno  entre  los  demás  de  su  especie, 
así  el  presuntuoso  está  condenado  á brillar  por  un 
momento  á favor  de  galas  que  no  sou  suyas;  y como 
el  presumido  fatiga  ó irrita  con  ostentosos  alardes  y 
deslumhrantes  joyas,  así  el  pedante  marea  con  sem- 


piterna charla  ó aburre  con  impertinentes  ostenta- 
ciones de  falsas  grandezas. 

La  forma  más  común  de  la  pedantería  y quizás 
la  más  insoportable,  es  la  del  pedantismo  científico: 
hay  pedantes  estéticos  á los  que  dá  por  la  presunción 
de  la  belleza  ó de  la  elegancia;  pedantes  sensuales , á 
quienes  dá  por  el  lujo  y el  tren  de  la  vida  social;  pe- 
dantes aristocráticos  que  ostentan  títulos  y blasones 
de  sus  antepasados,  ó condecoraciones  y gajes  com- 
prados con  el  oro  ó granjeados  por  la  intriga;  pedan- 
tes políticos,  que  ruedan  por  los  pueblos  entre  lison- 
jas y promesas  para  llegar  á la  diputación,  y luego 
surcan  por  las  antesalas  ministeriales  y las  oficinas 
gubernativas,  buscando  una  muestra  de  su  influen- 
cia ó un  medio  de  asegurar  el  próximo  triunfo. 

Cortesanos  del  pueblo  unos,  de  los  gobernantes 
otros,  de  los  salones  aquellos  y de  los  palacios  estos, 
muéstranse  todos  llenos  de  vanidad,  alardeando  de 
lo  que  uo  son  y de  lo  que  no  tienen,  y pordioseando 
siempre  de  un  modo  más  bajo,  por  lo  mismo  que  es 
más  falso,  la  misma  cualidad,  el  mismo  poder,  ó la 
misma  cosa  que  les  falta. 

La  sociedad  les  acepta  deslumbrada,  casi  seduci- 
da, pero  seguramente  engañada,  con  cierto  interés 
y cierto  júbilo;  mas  el  desengaño  llega  en  breve,  y 
el  mundo,  que  rara  vez  perdona,  venga  el  ultraje  con 
el  desprecio  y la  murmuración;  desde  aquel  momen- 
to el  pedante  está  perdido:  ó se  le  tolera  por  unos 
momentos  y por  vía  de  pasatiempo  ó diversión,  ó se 
le  deja  que  pasee  sus  trofeos  y se  pavonee  con  sus 
diges  en  la  soledad  y la  indiferencia,  sin  producir 
otro  efecto  que  una  frase  murmurada  al  paso  ó una 
carcajada  que  retumba  á lo  lejos. 

El  vacío  que  cava  el  desden  en  torno  de  estos  en- 
tes, pone  á los  hombres  sensatos  al  abrigo  de  sus  im- 
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pertinencias,  los  deja  impotentes  y les  abandona  el 
puesto  que  corresponde  á los  comparsas  voluntarios 
en  las  comedias  de  grande  espectáculo.  Mas  ha}r 
un  pedante  de  que  no  tan  fácilmente  se  libra  la  so- 
ciedad, y que  es  aquel  á quien  mejor  cuadra  esta  pa- 
labra, seguu  su  moderno  uso:  el  pedante  científico . 

Principia  este  por  frecuentar  el  trato  del  grupo 
social  que  forman  las  gentes  ilustradas:  ansioso  de  la 
respetabilidad  que  dá  el  taleñto  y del  deslumbra- 
miento intelectual  que  produce  la  erudición,  méz- 
clase con  los  hombres  graves  amantes  de  la  ciencia 
y cultivadores  de  la  polémica  y se  dispone  á reflejar 
sobre  el  mundo,  como  los  planetas  sobre  la  tierra,  la 
luz  que  irradia  el  sol  del  saber  ageno.  Allí  adquiere 
un  conjunto  de  conocimientos,  con  los  que  hace  sor- 
prendentes amasijos  á su  manera;  y agregándoles 
cuanto  aprende  con  pasmosa  avidez  de  libros  que  de- 
vora y periódicos  y folletos  que  recorre,  llega  á for- 
marse un  verdadero  tesoro  científico  con  que  prin- 
cipia á comerciar  en  la  vida,  no  de  otro  modo  que 
aquel  atrevido  negociante  que  se  lanza  á especular 
con  capitales  agenos  que  pusieron  en  sus  manos  la 
confianza  de  unos,  la  apatía  de  otros,  la  prodigalidad 
de  estos  y la  buena  fé  de  aquellos. 

Sin  duda  que  se  necesita  de  una  gran  memoria  y 
de  un  cierto  gradoy  forma  de  talento, para  este  apren- 
dizage;  mas  faltan  la  reflexión,  el  maduro  juicio  y 
la  fecundidad  y elaboración  intelectuales  que  cons- 
tituyen las  dotes  del  científico:  hay  poder  percepti- 
vo para  la  absorción;  pero  no  existe  el  verdadero 
trabajo  de  apropiación,  que  consiste  en  la  transfor- 
mación del  conocimiento,  en  su  desarrollo  interno, 
V en  ese  proceso  misterioso  y admirable  que  por  una 
parte  le  dá  riqueza,  valor  y aplicaciones  y por  otra 
le  imprime  caractércs  particularísimos  y un  cierto 
sello  que  le  individualiza  y le  distingue. 

En  vez  de  este  talento,  de  esta  genialidad  espon- 
tánea y propia,  tiene  el  erudito  una  gran  dosis  de 
osadía  que  le  conduce  primero,  á vaciar,  como  tor- 
rente que  rompe  el  dique,  verdades  así  tragadas  y así 
mal  digeridas:  vómitos  inoportunos  que  impacien- 
tan al  auditorio  por  el  tiempo  que  consumen,  y la 
esterilidad  en  que  lo  dejan.  Y después,  pasando  del 
círculo  de  los  ilustrados  al  de  los  ignorantes,  el  atre- 
vimiento sube  de  punto  y el  torrente  se  convierte  en 
catarata,  al  paso  que  la  agena  ciencia  se  dá  como 
producto  de  la  propia  sabiduría. 

Las  interminables  citas,  los  extensos  textos  arran- 
cados á los  libros,  los  parlamentos  poéticos,  las  opi- 
niones más  escrupulosamente  formuladas,  pierden 
las  firmas  con  que  un  resto  de  respeto,  ó la  imposi- 
bilidad de  suprimirlas  ante  la  primera  asamblea,  les 
hacia  aparecer  sellados  y referidos:  y para  el  segun- 
do auditorio,  lo  anónimo  se  presenta  como  de  la  pro- 
piedad del  charlatán  y el  rapsodista  arranca  el  aplau- 


so, conquista  la  fama  y se  labra  un  pedestal  al  mé- 
nos  y á lo  más  un  templo,  al  que  vá  á prestar  su 
culto  la  pública  opinión,  engañada  y seducida. 

Como  la  erudición  aturde  y el  charlatanismo  ven- 
ce, el  pedante  arrecia  en  su  obra;  y hé  aquí  que  con- 
cluye por  hacerse  insoportable;  porque  el  mismo 
afan  de  triunfar  y de  triunfar  á cada  paso,  hácele 
presuntuoso;  y lo  que  antes  se  podia  admirar  en  el 
osado,  no  puede  resistirse  en  el  presumido.  La  faci- 
lidad de  la  mentira  ha  perjudicado  al  mentiroso:  el 
grajo  ha  querido  remedar  los  movimientos  del  pavo 
real,  se  le  han  descompuesto  las  plumas,  y se  ha 
descubierto  la  verdad;  el  mundo  ha  conocido  la  far- 
sa y ha  lanzado  la  carcajada. 

Desde  este  momento  cada  cual  se  dá  á buscar  el 
sitio  de  donde  se  ha  cogido  cada  frase,  cada  pensa- 
miento y cada  fórmula:  por  todas  partes  se  reprodu- 
cen los  trozos  del  pedantesco  discurso  con  sus  cor- 
respondientes firmas  al  pié,  y quédase  desnuda  la 
pedantería  ante  el  público  mofador,  como  dice  el  re- 
frán castellano  que  le  pasa  al  que  de  ageno  se  viste. 

Pero  mientras  dura  la  alucinación  general  y pol- 
lo tanto  el  dominio  del  pedante , este  es  un  peligro 
para  la  sociedad  y un  cáustico  para  el  individuo.  Un 
peligro  para  la  sociedad,  porque  de  esa  ciencia,  que 
no  respeta  puesto  que  la  usurpa,  hace  sus  armas 
contra  todo  y contra  todos:  y no  hay  personalidad 
descollante,  institución  respetable,  obra  benéfica, 
costumbre  general,  práctica  popular  ni  ceremonia 
importante,  que  no  caiga  bajo  su  crítica  y á la  que 
no  pueda  amoldar  un  centenar  de  textos  que  sean 
como  otras  tantas  ventosas  que  la  hieran  y molesten, 
ya  con  el  irrespetuoso  ridículo,  ya  con  la  injusta  y 
falaz  crítica. 

Y un  cáustico  además  para  el  individuo,  porque 
el  pedante , como  mosca  pegajosa,  zumba  sin  cesar  al 
oido,  nos  marea  con  su  sempiterna  charla,  nos  pro- 
voca con  sus  extravagancias  y sus  osadías,  y no  se 
nos  despega  sino  cuando  nos  deja,  irritados  ó sor- 
prendidos, en  un  lance  del  que  seguramente  no  so- 
lemos salir  bien  librados,  porque  naturalmente  quien 
en  esos  casos  pierde,  es  el  que  tiene  que  perder. 

Por  lo  general  el  longunraz;  poco  respetuoso  con  la 
ciencia  agena,  suele  tratar  mal  á los  ni  ¡sinos  á quie- 
nes usurpa  la  sabiduría;  algo  parecido  á los  furores 
de  la  envidia  sirve  de  aguijón  á su  descarada  arro- 
gancia y reservándose  el  derecho  de  maltratar  maña- 
na á los  mismos  de  quienes  hoy  se  vale  para  combatir 
á otros,  blande  contra  sus  víctimas  del  momento  las 
armas  que,  para  muy  diferentes  usos,  fabricaron  y 
afilaron  nobles  ingenios  y distinguidos  sabios.  En 
este  caso,  la  mosca  se  convierte  en  cantárida,  aplicada 
por  lo  común  al  talento  y á la  virtud  ausentes;  la 
crítica  en  sus  labios  se  hace  más  inexorable  cuanto  es 
más  segura,  y más  punzante  cuanto  más  cobarde. 
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El  pedante  nunca  elogia:  sírvese  del  encomio  pa- 
ra redoblar  la  fuerza  de  sus  ataques  y no  tienen  en 
sus  labios  valor  más  que  dos  cosas,  sus  propios  mé- 
ritos constantemente  y por  el  momento  las  agenas 
opiniones  que  llama  en  su  auxilio. 

A la  mordacidad  de  su  'lengua,  une  siempre  la 
ceguedad  de  su  propio  encarecimiento;  porque  co- 
dicioso (y  con  razón)  de  bellezas  morales  y de  mé- 
rito intelectual,  todo  lo  que  niega  á los  otros  con  la 
mayor  injusticia,  se  lo  apropia  con  la  mayor  desver- 
güenza; y precisamente  ese  afan  de  sobresalir  por 
encima  de  los  demás,  por  el  doble  procedimiento  de 
abatir  el  mérito  ageno  y de  hacer  con  él  escala  para 
levantarse  en  alto,  es  lo  que  le  ridiculiza,  lo  que  ar- 
ma contra  él  la  conspiración  de  la  befa  y la  saña  y lo 
que  al  fin  le  lanza  en  los  abismos  del  descrédito. 

Los  más  pacientes  tiemblan  al  verle  acercarse  y 
se  disponen  á enmudecer  hasta  hacerlo  huir  con  el 
dardo  del  silencio;  los  ménos  calmosos  se  levantan  y 
escapan;  los  más  aburridos  se  disponen  á no  tolerar 
sus  impertinencias  y á castigar,  si  no  pueden  conte- 
ner, su  petulancia. 

Tal  es  la  vida  del  pedante:  el  que  mejor  le  trata, 
compadece  aquellas  felices  disposiciones  de  que  le 
dotó  la  naturaleza,  tan  mal  empleadas:  el  que  me- 
jor le  entiende,  reconoce  que  la  obra  no  está  com- 
pleta, puesto  que  al  lado  de  la  memoria  no  aparece 
el  discernimiento  y junto  al  poder  de  asimilación  no 
se  hallan  los  de  transformación,  elaboración  y fecun- 
didad: el  que  más  le  condena,  señala  su  envidia  co- 
mo fuente  do  sus  continuas  agresiones,  y su  mezquin- 
dad como  razón  de  sus  disfamaciones  continuas:  y el 
que  más  le  ridiculiza,  descubre  su  vanidad,  rie  do  su 
presunción  y se  goza  en  abatirle  y escarnecerle. 

El  pedante  es  un  necio;  y el  necio  es  una  cala- 
midad de  la  que  siempre  renegarán  las  gentes,  y un 
pecador  que  lleva  en  su  propia  culpa  la  penitencia; 
razón  por  la  que  al  fin  habrá  que  compadecerle  y 
quizás  muchas  veces  tolerarle. 

De  todos  modos,  la  sociedad  no  se  verá  jamás  li- 
bre de  esta  plaga;  porque  ni  los  tontos  ni  los  osa- 
dos, y muchas  veces  no  hay  nada  más  osado  que  un 
tonto,  habrán  de  agotarse  nunca:  razón  do  esto  po- 
drá darnos  la  misma  sociedad;  mas  no  es  esta  la  oca- 
sión de  pedírsela,  sino  la  de  lamentar  la  existencia  de 
esta  plaga  y rogar  al  cielo  que,  para  nuestra  tran- 
quilidad y nuestra  ventura,  nos  libre  de  la  punzante 
lengua  y fatigosa  charlatanería  del  pedante, 

Romualdo  A.  Esrixo. 


El  siguiente  artículo  es  el  primer  ensayo  literario  de  una 
apreciable  suscritora  de  la  acreditada  Revista  El  Buen  Sen- 
tido, que  se  publica  en  Lérida,  de  cuya  ilustrada  cooperación 
debe  esperarse  con  fundamento  una  activa  propaganda  para 
la  moral  cristiana. 


LEYENDAS  MODALES. 


A LA  MUERTE  DE  UNA  MADRE. 

Un  fúnebre  cortejo  acompaña  con  paso  lento  y 
aspecto  compungido  un  ataúd. 

Por  la  excesiva  riqueza  con  que  vá  adornado  el 
carro  fúnebre,  el  numeroso  y escogido  séquito  que 
lo  acompaña,  la  infinidad  de  clérigos  y de  luces,  la 
música  y demás  objetos  de  aparatosa  ostentación,  se 
conoce  que  el  finado  pertenecía  en  el  mundo  á ele- 
vada clase. 

Lujo,  riquezas,  glorias  y honores,  todo  acaba  en 
la  tumba....  ¿Quién  después  de  algunos  años  podrá 
conocer  la  riqueza  que  ostenta  hoy  este  cadáver?.... 
¿Quién  podrá  diferenciar  su  cráneo  de  el  del  pobre 
mendigo  que  muere  de  hambre  en  un  rincón  de 
mísera  bohardilla? 

-Nadie!....  ante  Dios  y ante  la  tumba  todos  somos 
iguales:  ¡hermosa  y justa  igualdad  del  género  hu- 
mano! 

Pero  entremos  en  otro  género  de  consideracio- 
nes:  nada  como  la  presencia  de  la  muerte  inclina  el 
ánimo  á la  meditación  y á la  filosofía. 

Una  joven  madre  acaba  de  dejar  á su  hija  recien 
nacida,  en  la  orfandad.  *■ 

¡Pobre  madre!  que  al  partir  para  otra  vida  deja 
en  la  tierra  parte  de  su  corazón! 

¡Pobre  niña!  que  viene  al  mundo  perdiendo  á la 
que  le  dio  el  ser! 

Ser  huérfana  de  madre!  verse  privada  de  sus  ca- 
ricias! no  poder  decir  ¡madre!  ni  dormir  en  su  re- 
gazo y al  calor  de  sus  besos! 

¿Quién  mecerá  su  cuna?  ¿Quién  pondrá  el  nom- 
bre de  Dios  en  sus  labios  y arrullará  su  sueño  con 
ese  canto  armonioso  que  sólo  puede  inspirar  el  amor 
intenso  de  una  madre? 

Mujeres  mercenarias  la  rodearán  supliendo  en 
apariencia  la  falta  del  maternal  cariño. 

¡Pobre  niña!....  tu  madre  ha  muerto  y tú  sonríes 
con  ese  candor  del  que  nada  comprende. 

Aceptas  ansiosa  el  seno  de  una  mujer  extraña, 
sin  pensar  que  no  es  el  de  la  madre  que  te  di  ó la 
vida  con  su  amor;  crecerás  feliz;  la  palabra  vendrá 
á tus  labios  y la  sonrisa  de  ángel  á tu  boca,  y tus 
manecitas  movidas  por  un  amoroso  instinto  apren- 
derán á acariciar  á los  que  te  rodeen,  mientras  tu 
pobre  madre  se  verá  privada  de  tus  caricias,  siendo 
la  primera  que  tiene  derecho  á ellas. 

Y con  razón;  ¿quién  tiene  más  derecho  al  amor 
de  un  hijo  que  su  madre? 

Los  sufrimientos  terribles  á que  la  sujetó  la  na- 
turaleza para  dar  la  vida  al  ser  que  la  Providencia 
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depositó  en  su  seno  ¿no  son  motivo  suficiente  para 
que  quiera  ser  dueña  absoluta  de  su  cariño?  ¿No  es 
la  madre  la  que  vela  al  niño  enfermo,  la  que  previe- 
ne todos  los  peligros  á que  su  débil  cuerpo  está  ex- 
puesto? Pues  ¿quién  sino  ella  debe  gozar  de  sus  pri- 
meras caricias? 

¡Hermoso  egoísmo  que  hace  de  dos  seres  uno  solo! 
Santa  unión  que  constituye  al  fuerte  en  escudo  del 
débil  y al  débil  en  alegría  del  fuerte!  O mejor,  dos 
debilidades  que  se  unen  para  formar  una  sola  fuerza. 

Dios  con  su  bondad  y sabiduría  infinita  lo  ha 
previsto  todo. 

La  vida  de  la  mujer  en  la  tierra  es  triste  y penosa; 
pero  en  medio  de  su  misión,  difícil  de  cumplir,  y de 
su  naturaleza,  débil  y enfermiza,  Dios  la  ha  dotado 
de  un  sentimiento  exquisito  que  la  hace  gozar  en 
las  cosas  más  sencillas. 

Este  sentimiento  bien  desarrollado  y dirigido  la 
hace  buena,  compasiva,  y llena  su  corazón  de  una 
ternura  infinita  que  le  proporciona  momentos  de 
inefable  fruición. 

Este  sentimiento  vá  casi  siempre  acompañado  de 
una  inteligencia  sencilla,  debido  quizá  á la  poca 
instrucción  que  á las  mujeres  se  nos  dá,  formándose 
en  derredor  nuestro  una  atmósfera  de  creencias  que 
vienen  á ser  el  oxígeno  de  nuestra  vida  moral. 

¿Qué  mujer  medianamente  educada,  al  sentirse 
afligida  por  una  contrariedad,  no  eleva  sus  ojos  al 
cielo  implorando  su  auxilio?  Y después  de  un  mo- 
mento de  oración,  de  esa  oración  sencilla  que  sale 
del  alma,  sin  frases  estudiadas,  ¿no  se  siente  fuerte 
y resignada  para  sufrir  con  paciencia  las  pruebas  á 
que  se  vé  sometida? 

Sí;  la  oración  es  el  bálsamo  que  cicatriza  las  he- 
ridas que  dejan  en  nuestro  corazón  las  luchas  de  la 
vida:  ella  es  nuestro  único  apoyo,  nuestro  sólo  con- 
suelo. 

Por  medio  de  la  oración  elevamos  nuestro  espíritu 
hácia  esas  moradas  de  paz,  donde  todo  es  amor  y 
caridad. 

Debiera  tenerse  mucho  cuidado  en  la  educación  de 
las  tiernas  niñas;  estudiar  su  misión  sobre  la  tierra  y 
dirigirlas  poco  á poco  por  los  senderos  de  la  perfec- 
ción; más  que  ilustrar  su  inteligencia,  dirigir  su  sen- 
timiento haciéndolas  buenas,  laboriosas,  caritativas; 
y arraigar  en  su  alma  los  sentimientos  verdadera- 
mente religiosos.  Decimos  verdaderamente  religiosos , 
porque  tan  inútil  es  ante  Dios  y ante  la  sociedad  la 
mujer  fanática,  como  la  que  carece  de  toda  creen- 
cia: la  primera,  ocupada  siempre  en  orar,  descuida 
los  quehaceres  domésticos,  y encierra  su  vida  en  un 
egoísmo  perjudicial  para  todos  los  que  la  rodean,  y 
aun  para  ella  misma:  la  segunda,  libre  de  toda  tra- 
ba moral,  obra  con  la  mayor  ligereza,  causaudo  su 
propia  perdición  y el  escándalo  que  es  consiguiente. 


El  sentimiento  ha  de  ser  la  piedra  fundamental 
de  la  educación  de  la  mujer:  sin  dirigir  bien  esa  po- 
derosa facultad  del  alma,  no  podrá  contar  la  socie- 
dad mas  que  con  mujeres  frívolas,  superficiales,  in- 
capaces de  toda  iniciativa  saludable. 

Y ¿qué  será  de  la  sociedad,  y aun  de  la  misma 
familia,  si  la  mujer,  la  providencia  de  los  hijos,  el 
ángel  tutelar  de  la  casa,  no  cuenta  con  ese  manantial 
de  dulzura,  de  acendrado  cariño,  que  la  eleva  á la 
dignidad  de  señora  y ama  de  casa,  si  no  lleva  consigo 
la  instrucción  y la  grandeza  de  alma  que  necesita? 

¿Qué  educación  dará  á los  hijos  la  madre  coqueta 
y ligera  que  pasa  gran  parte  del  dia  en  el  atavío  de 
su  ropage,  olvidando  completamente  el  cuidado  de 
esas  pequeñas  plantas  que  Dios  ha  puesto  bajo  su 
dirección  y apoyo? 

Porque  no  todas  las  mujeres  que  visten  seda  y 
arrastran  lujosos  trages  merecen  el  dictado  de  seño- 
ras: gran  número  de  ellas  son  mujeres  por  el  sexo, 
pero  no  señoras  por  la  dignidad  y elevación  de  ca- 
rácter. 

Vénse  señoras  ir  por  agua  con  el  cántaro  á la 
fuente,  y mujerzuelas  pasear  en  deslumbradoras 
carretelas. 

El  verdadero  señorío  no  está  en  el  trage,  sino  en 
la  elevación  de  sentimientos. 

La  mujer  que  no  es  honrada,  laboriosa  y digna, 
no  puede  ser  ni  será  jamás  señora. 

Pero  volvamos  á nuestra  principal  idea. 

Ya  hemos  dicho  que  durante  la  infancia  la  niña 
necesita  le  haga  sombra  el  cariño  maternal;  ¿y  qué 
diremos  durante  la  adolescencia? 

Los  padres,  ocupados  en  sus  negocios,  ni  pueden 
ni  saben  dedicarse  á las  asiduas  atenciones  que 
exige  la  educación  de  las  niñas,  y además  la  vida 
de  la  mujer  está  llena  de  minuciosidades  que  el 
hombre  no  sabe  ni  puede  comprender. 

Cuando  la  mujer  deja  de  ser  niña,  en  la  edad 
hermosa  de  catorce  ó quince  abriles,  algunas  mu- 
cho más  pronto,  en  que  el  corazón  sale  de  su  tran- 
quilidad pasiva  aspirando  á sentimientos  descono- 
cidos para  ella,  con  esa  tendencia  inocente  á agra- 
dar y ser  querida  de  todos  los  que  la  rodean,  con  la 
imaginación  exaltada  y el  corazón  henchido  de  ter- 
nura, se  lanza  al  mundo,  juzgando  á todos  con  la 
bondad  y sencillez  que  constituyen  el  fondo  de  su 
juvenil  naturaleza. 

Para  el  corazón  de  la  mujer,  á los  quince  años, 
no  hay  falsedad  ni  mentira  posibles;  lo  adora  todo 
y lo  cree  todo. 

¡Pobre  niña!....  ¿Quién  descorrerá  ante  tus  ojos  el 
velo  de  la  realidad?  ¿Quién  te  hará  conocer  los  es- 
collos de  la  vida?  ¿Quién  fijará  tu  imaginación  ar- 
diente y te  enseñará  á separar  la  verdad  de  la  men- 
tira; si  te  falta  tu  madre? 
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Entonces  será  cuando  conocerás  la  irreparable 
pérdida  que  has  sufrido:  cuando  tu  corazón  despier- 
te á las  primeras  luchas  y defecciones  de  la  vida, 
buscarás  un  ser  que  reemplace  á tu  madre;  mas 
¡ay!....  buscarás  en  vano. 

Tus  amigas  de  colegio,  ligeras  avecillas  cual  tú, 
tampoco  sabrán  aconsejarte. 

Llorarás  al  ser  querido  que  perdiste,  y verás  cuán 
grande  es  el  vacío  que  ha  dejado  Dios  en  tu  alma. 
Sin  embargo,  no  desesperes.  Dios  nuestro  Padre, 
con  su  bondad  inagotable,  no  deja  jamás  abandona- 
dos á sus  hijos. 

En  los  momentos  de  angustia,  ruega  con  fervor  y 
piensa  que  tu  madre  no  está  léjos  de  tí,  y que  más 
de  una  vez  ha  dirigido  tus  pasos  y te  ha  dado  alien- 
to cuando  te  rendía  la  fatiga. 

La  madre  que  deja  una  hija  en  la  terrestre  mo- 
rada no  la  desampara  jamás,  y continúa  velando 
por  ella  desde  el  mundo  de  los  espíritus. 

F . 


ANTE  UN  CUADRO  DE  LEONARDO  DE  VINCI, 

QUE  REPRESENTA  LA  SANTA  CENA. 

IMPROVISACION. 

Cuán  cerca  los  dos  están! 

Mirad  sus  frentes  desnudas! 

Sombras  nublan  la  de  Judas! 

J..uce$  ornan  la  de  Juan! 

Este  es  gallardo  y hermoso, 
largo  y rizado  el  cabello, 
sobre  el  labio  rojo  y bello 
asomando  el  tierno  bozo. 

Dulces  ojos,  pura  frente, 
todo  en  él  gracia  y encanto, 
verde  el  trage,  grana  el  manto 
prendido  galanamente. 

El  otro  causa  terror 
con  su  mirada  de  hiena, 
y con  su  crespa  melena 
de  enrojecido  color. 

Huye  la  luz  argentada 
su  mirada  acusadora, 
y él  con  la  sombra  traidora 
velar  quiere  su  mirada. 

Bien  haya  la  fantasía 
de  este  pintor  soberano 
que  unió  al  inmundo  gusano 
el  clavel  de  Alejandría: 

Que  aquí  demostrarnos  quiso, 
y bien  consiguió  su  afan, 
que  están  esperando  á Juan 
las  dichas  del  Paraíso: 

Que  así  con  tintas  seguras 
de  dulce  diafanidad 
iluminó  la  lealtad 
la  traición  dejando  á oscuras: 


Y que  por  baldón  eterno 
de  Judas  en  la  impía  cara, 
el  fiero  crimen  pintara 
con  el  negror  del  infierno. 

Mas  dejemos  sombra  y luz; 
dejemos  gloria  y abismo: 
y lleguemos  donde  mismo 
habla  á los  suyos  Jesús. 

Pintor,  ¿quién  guió  tu  mano? 
¿lo  vistes  así  en  las  nubes, 
ó trazaron  los  querubes 
ese  rostro  sobrehumano? 

Ese  es  aquel  dulce  y fuerte 
varón  que  lloró  Isaías, 
el  que  odió  las  tiranías 
y las  venció  con  su  muerte. 

Este  es  aquel  juez  piadoso 
que  al  juzgar  jamás  condena, 
el  que  absuelve  á Magdalena 
y hace  á Dimas  venturoso. 

Ese  es  el  Santo  Jesús 
que,  allá  en  la  ingrata  Judea, 
por  su  salvadora  idea 
murió  con  muerte  de  Cruz. 

Sobre  esa  divina  sien 
reflejando  está  el  fulgor 
de  la  lumbre  del  Tabor 
y del  astro  de  Belen. 

Ráfagas  de  oro  y zafiro 
por  el  cabello  ondeante, 
de  luz  bañado  el  semblante 
en  los  labios  el  suspiro. 

Triste,  grave  y sin  enojos 
ante  la  negra  traición; 
el  llanto  del  corazón 
anegándole  los  ojos. 

Diciendo  está  con  dolor, 
porque  aun  ama  al  que  le  ofende: 
¡Ay  del  triste  que  vende! 

¡Cerca  de  mí  está  el  traidor! 

Fieras  palabras  son  estas 
para  aquellos  que  le  adoran; 
ved  cual  todos  las  deploran 
con  frenéticas  protestas. 

En  sus  nobles  actitudes 
se  retratan  sus  conciencias, 
y se  aspiran  las  esencias 
de  sus  celestes  virtudes. 

Miradlos:  todos  están 
luchando  entre  amargas  dudas; 
mientras  se  extremece  Judas: 
en  tanto  solloza  Juan. 

Lienzo  por  donde  se  agitan 
tan  diversas  emociones, 
donde  tantos  corazones 
acelerados  palpitan; 

Lienzo  con  ira  y piedad, 
con  tempestades  y calmas, 
lienzo  con  voces  y almas, 
portentosa  raelidad. 

¡Oh,  pintura  sobrehumana! 
¡Oh,  poderoso  pincel! 
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¡Monumento  grande  y fiel 
de  la  religión  cristiana! 

Nunca  borre  tus  bellezas 
del  tiempo  la  mano  impía; 
sea  la  fé  constante  y fria 
custodia  de  tus  grandezas. 


A UNA  FLOR. 


Hoy  que  entre  mis  manos  yaces 
Agostada  por  el  tiempo, 

Que  de  la  mujer  que  adoro 
Acrecientas  el  recuerdo, 

Al  verte  tengo  presente 
Cuando  con  amante  anhelo, 

Con  la  mirada  amorosa, 

Palpitante  el  blanco  seno, 

Posó  sus  labios  en  tí; 

Y allí  en  tí  se  confundieron, 

Una  mirada  de  amor, 

Una  lágrima  y un  beso 

Hoy,  cuando  poso  mis  labios 
Sobre  su  pétalo  yerto, 

Me  parece  que  recibo 
De  aquella  mujer  el  beso, 

Y llena  mi  alma  el  aroma 
El  aroma  del  recuerdo  .... 

K.  García  Jimeno. 

Cádiz:  Setiembre  11  de  1878. 


EL  AGUA  Y EL  FUEGO. 


’Tues  señor,  es  fuerte  cosa, 
Irritado  dijo  el  Fuego, 

Que  pueda  el  agua  vencer 
Al  más  terrible  elemento; 

Pues  me-apaga  si  le  place, 
Apenas  á arder  comienzo  . . . 

Le  oye  el  Agua,  más  humilde, 

Y sin  jactarse  por  ello, 

”Tenga  paciencia,  le  dice, 

Y humildad  si  es  tan  soberbio.” 
Se  indigna  el  Fuego  al  oirla, 

Y vengarse  prometiendo, 
Aguarda  ocasión  propicia 
Que  se  presenta  al  momento; 

Se  aproxima  á una  caldera, 

Y pillando  al  agua  dentro 
Tanto  ardor  la  comunica, 

Que  al  punto  en  vapor  huyendo, 
Dejó  el  amplio  recipiente 
Exhausto  del  todo  y seco. 

”Pues  señor,  es  fuerte  cosa. 

Dice  el  Agua  también  luego, 
Que  el  soberbio  raras  veces 
Deje  de  mostrarse  terco!” 

Pero  el  fuego,  vengativo 
Jactándose  así  por  ello, 

” Tenga  paciencia,  le  dijo, 


Y humildad  si  es  tan  soberbio.” 
Mas  en  tanto  que  esta  réplica 
Le  volvia  satisfecho, 

Desprende  el  vapor  la  nube, 

Que  en  gotas  de  agua  cayendo 
Le  apaga  en  el  mismo  instante 
En  que  lo  topa  al  encuentro, 
Que  es  el  mismo  en  que  decia 
"Humildad  si  es  tan  soberbio.” 


Nunca  para  la  soberbia 
Puede  existir  fundamen to; 

Tenga  la  soberbia  humana , 

Tenga  á la  vista  el  ejemplo . 

Alfonso  E.  Ollero. 


SONETO. 


Te  dio  Yénus  su  gracia  arrobadora, 

Su  encanto  sin  igual  las  bellas  flores, 
Primavera  sus  galas  y esplendores 

Y el  ángel  su  sonrisa  que  enamora. 

Te  diera  los  corales  que  atesora 

El  mar,  para  tus  labios  seductores, 

De  tus  ojos  el  sol  los  resplandores, 

Las  rosas  de  su  tez  la  fresca  aurora. 

El  céfiro  te  diera  hermosa  mia 
El  grato  aroma  que  en  sus  alas  lleva, 

El  ave,  de  sus  trinos  la  armonía; 

Yo  mis  cantos  también  de  amor  en  prueba, 

Y te  diera  tu  madre  el  otro  dia 
Una  paliza  que  te  puso  nueva. 

José  M.  Mateos. 


PLEGARIA. 


Nos  propiciáis  me  á /acíe  tm\  et  espiritum 
sanctum  tuum  ne  aufci'a  á me. 

Salmo  50,  vers.  12. 

¡Señor!...  Señor  bendito 
ante  cuya  mirada  omnipotente 
el  espacio  infinito 
inúndase  de  luz  resplandeciente: 

¡Amor  de  todo  amor!  Dulce  esperanza 
del  pecador  que  llora! 

Santo  faro  de  dicha  y de  bonanza 
del  que  tu  gracia  implora! 

No  apartes  Dios  clemente 
tu  presencia  de  mí,  oye  mi  llanto, 
y siempre  reverente 
mírame  bendecir  tu  nombre  santo. 

Tu  espíritu  derrama, 

Eterno  Dios  en  mí:  su  lumbre  pura, 
que  el  corazón  inflama, 
todo  mi  ser  inunde  de  ventura. 

Sí;  ven  al  alma  mia 
espíritu  de  Dios  reverenciado, 
que  férvido  en  tí  fia 
mi  pobre  corazón  atribulado. 

Manuel  Lazo  Hurtado. 
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LA  DANZA  MACABRA  DE  SAINT  SAENS. 


SONETO. 

Es  media  noche:  lóbrega  y sombría 
La  deidad  de  la  noche  se  presenta; 
Preñadas  ván  las  nubes  de  tormenta, 

Lanza  el  árbol  gemidos  de  agonía. 

I)e  repente,  con  fúnebre  armonía 
Hiende  los  aires  vibración  violenta; 

Al  escuchar  el  son,  toda  osamenta 
Surge  ardorosa  de  la  tumba  fria. 

Con  extraño  compás  los  muertos  danzan, 
Corren  con  desusada  ligereza, 

Crujen  los  huesos,  alaridos  lanzan 

Y el  ruido  infernal  llega  á lo  lejos. 

De  pronto....  canta  el  gallo,  el  baile  cesa 

Y aparecen  del  alba  los  reflejos. 

J.  T.  C. 


% «... 

Esa  tu  dulce  hermosura 
Del  cielo  guarda  un  destello; 

En  tu  frente  luce  el  sello 
De  la  inocencia  más  pura. 

Es  tu  moreno  semblante 
Tan  hermoso  y hechicero, 

Que  sólo  al  mirarlo  muero 
De  gozo  y placer  radiante. 

Es  tu  pié  chico  y precioso 
Tan  bello,  mujer  querida, 

Que  yo  pnsára  la  vida 
Contemplándolo  afanoso. 

Eres  la  luz  de  mis  ojos, 

Eres  la  paz  de  mi  alma, 

Sin  tu  amor  pierdo  la  calma 

Y con  él  no  tengo  enojos. 

Sólo  con  ver  tu  semblante 

Y con  aspirar  tu  aliento, 

Muere  de  gozo  y contento 
Tu  siempre  rendido  amante. 

Juan  de  Burgos. 


A ”La  Propaiaiia.” 

Con  harto  sentimiento  tenemos  hoy  que  separarnos  de 
la  índole  marcada  á nuestra  publicación,  ocupando  sus 
columnas  en  contestar  íi  La  Propaganda , periódico  que 
se  publica  en  esta  población,  y quo  desde  hace  ya  algu- 
nos números  viene  comentando  cuanto  publicamos  res- 
pecto á algunas  personalidades. 

A cuantos  ataques  nos  ha  dirigido,  siempre  creimos 
conveniente  responder  con  el  silencio,  pues  considerába- 
mos como  una  deshonra  el  emborronar  nuestras  colum- 
nas contestando  á un  periódico  que  todo  su  prurito  lo  po- 
nía, bajo  el  lema  de  órgano  de  intereses  locales , en  hacer 
públicos  y notorios,  ya  los  defectos  de  nuestra  población, 
hasta  el  punto  de  ridiculizarla  y que  sirviera  de  mofa  y 


escarnio  (dígalo  si  no  el  artículo  sobre  la  Velada  de  El 
Globo),  ya  ensañándose  con  personas  dignísimas  y á las 
que  no  les  perdonaba  defectos  que  en  otros  no  se  paraba 
en  realzar,  empleando  para  ello  cuantos  sarcasmos  y 
diatribas  estaban  á su  alcance. 

Hoy  ha  sido  el  ataque  tan  directo,  la  sátira  tan  mor- 
daz, que  mal  á nuestro  intento  tenemos  que  hacer  algu- 
nas aclaraciones,  no  crea  el  ilustrado  público  que  favo- 
rece esta  publicación,  que  con  nuestro  silencio  otorgá- 
rnoslas afirmaciones  de  La  Propaganda. 

En  números  atrás,  publicamos  una  miscelánea  en  la 
que  hacíamos  público  que  nuestro  compañero  D.  Andrés 
Pastorín o y Rivera  habia  obtenido  dos  premios  en  las 
clases  de  paisaje,  colorido  y composición.  No  nos  dete- 
níamos en  especificar  si  uno  era  primer  premio  y otro 
accésit,  pero  tampoco  decíamos  que  fueran  dos  primeros 
premios.  Sin  embargo  de  esto,  La  Propaganda , que  á 
fuerza  de  buscar  con  su  desdeñosa  crítica  asuntos  que  no 
podía  hallar  en  la  altura  que  pretendía,  se  paró  en  in- 
terpretar nuestra  miscelánea,  tergiversando  su  sentido 
hasta  el  punto  de  afirmar,  aunque  no  claramente,  que 
nosotros  olvidamos  los  demás  premios  obtenidos,  relegan- 
do al  olvido  á personas  que  merecían  á su  entender  mu- 
cho más  que  el  Sr.  Pastorino. 

Aparte  de  la  interpretación  que  quiera  dar  á nuestra 
miscelánea,  quo  el  sensato  público  que  leo  nuestra  pu- 
blicación habrá  comprendido  como  debe,  tenemos  que 
decir  á La  Propaganda , si  cree  que  nosotros  estamos  suje- 
tos á publicar  elogios,  inmerecidos  á nuestro  juicio,  ó á 
publicar  aquellos  actos  erv  los  que  La  Propaganda  ve  más 
délo  que  debiera,  en  razón  del  aumento  de  sus  intereses. 

Nosotros  al  pullicar  los  premios  obtenidos  por  el  Sr. 
Pastorino  no  hacíamos  más  que  cumplimentar  uno  délos 
ramos  que  abraza  nuestra  publicación,  cual  es,  el  de  ser 
Eco  de  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes , y den- 
tro de  él  publicamos  los  adelantos  de  uno  de  nuestros 
compañeros,  al  que  la  prensa  toda  no  habia  titubeado 
en  aplaudir. 

Por  esa  misma  razón  no  nos  ocupábamos  del  Sr.  Cle- 
mente, individuo  que  hoy  no  pertenece  á la  Academia. 
Pero  esto  no  impide,  á nuestro  modo  de  ver,  para  que  al  _ 
admirar  los  adelantos  de  ambos,  nuestro  juicio  pueda  al- 
canzar en  uno  lo  que  en  otro  no  puede  encontrar. 

Nuestra  publicación  no  es  órgano  de  rivalidades  n 
partidos;  y cuando  sus  columnas  las  dedica  ya  á aplaudir, 
ya  á censurar,  lo  hace  sólo  por  razón  del  juicio  que  for- 
ma, sin  detenerse  en  considerar  protecciones  quo  no  ne- 
cesita, ni  antecedentes  que  no  tiene  que  respetar. 

Pasemos  á otro  asunto.  El  afan  inmoderado  de  dañar 
de  La  Propaganda  no  para  en  esto.  Palta  de  asuntos  en 
que  pueda  hacer  todo  el  daño  que  surge  de  su  mal  cor- 
tada pluma,  inserta  en  su  último  número  dos  miscelá- 
neas en  las  que  censura  lo  dicho  por  nosotros  referente 
á la  marcha  de  esta  ciudad  de  nuestro  Administrador  el 
Sr.  Diaz,  y do  los  Sres.  Martínez  (D.  F.)  y Derio  (D.  F.), 
á cuyos  sueltos  nos  vemos  también  en  la  ineludible  pre- 
cisión de  contestar,  manifestando,  que  el  dar  cuenta  de  la 
marcha  á Madrid  de  dichos  Sres.,  era  porque  al  mismo 
tiempo  de  ausentarse  para  continuar  sus  estudios  van  au- 
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torizados  para  llevar  á efecto  varios  acuerdos  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y Artes,  y de  los  cuales  tan  sólo  tie- 
nen conocimiento  los  que  á ella  pertenecen;  y como  to- 
dos saben  que  con  la  marcha  de  dichos  Sres.  coincide  la 
realización  de  acuerdos  que  tan  sólo  en  Madrid  han  de 
resolverse,  nos  pareció  oportuno  el  ponerlo  en  conoci- 
miento de  los  interesados,  no  valiéndonos  de  otro  perió- 
dico sino  del  eco  de  la  Corporación. 

No  crea  La  Propaganda  que  el  deseo  de  dichos  Sres. 
sea  el  de  ver  sus  nombres  impresos}  pues  como  prueba  de 
ello  debemos  manifestar  (á  pesar  de  no  hallarse  confor- 
me el  Sr.Diaz),  que  dicho  Sr.,  en  bien  do  la  Corporación, 
se  ha  comprometido  há  tiempo  á publicar  esta  Revista; 
y á pesar  de  los  grandes  sacrificios  que  al  principio  ha 
tenido  que  llevar  á cabo,  no  ha  desalentado  y en  vez 
de  retroceder  ha  conseguido  que  El  Boletín  Gaditano  ten- 
ga fuerza  y vida  independientes,  habiendo  logrado  esta- 
blecerse definitivamente,  muy  á pesar  de  determinados 
individuos ¡ y que  vaya  prosperando;  y él  lejos  del  bombo 
y la  publicidad , ha  rehusado  el  nombramiento  que  se  le 
clió  por  la  Academia,  habiendo  admitido  sólo  el  puesto 
del  trabajo  y de  las  responsabilidades. 

Nos  extraña  mucho  que  el  mencionado  papel  no  se  ocu- 
pe más  que  de  dos  individuos  de  los  á que  se  refiere  el 
suelto,  sin  duda  tal  vez  por  temor  de  ridiculizar  al  otro 
que  es  suscritor,  ó por  esperar  algo...  de  personas  allega- 
das al  mismo. 

Conste  que  no  pretendemos  discutir  con  papeles  como 
La  Propaganda , pues  el  Boletín  no  puede  hacerse  eco  de 
sus  palabras,  que  sólo  van  inspiradas  en  la  ironía;  cons- 
te que  á pesar  de  todo  lo  que  ella  diga  en  contra  de  la 
Academia  de  Ciencias  y Artes,  no  contestaremos  sino 
con  el  mutismo  que  es  la  frase  más  elocuente  del  despre- 
cio; y si  sus  ataques  son  dirigidos  á personalidades,  sepa 
La  Propaganda  que  nosotros  no  podemos  discutir  con  un 
periódico  que  carece  del  criterio  necesario  para  llevar 
las  discusiones  con  mesura  y dignidad. 

La  Redacción. 


MISCEL  A NE  AS, 

Ya  se  hallan  expuestos  al  público  en  la  camisería 
del  Sr.  Orozco,  los  dos  cuadros  de  nuestro  querido  amigo  el 
Sr.  Pastorino,  uno  que  representa  la  Visita  de  D.  Juan  de 
Austria  á Cervántes  después  de  la  batalla  de  Lepanto , copia 
del  que  existe  en  el  Museo  Provincial  de  Pintura  de  esta 
ciudad,  y el  boceto  que  habíamos  anunciado,  que  lleva  por 
titulo,  Se  quitó  la  máscara. 

Durante  la  quincena  anterior  ha  visitado  nuestra 
redacción  la  apreciable  Revista  Crónica  Universal  Ilustrada , 
que  contiene  escelentes  grabados  y un  buen  texto  de  lectura. 

Recomendamos  á nuestros  lectores  esta  interesante  y ame- 
na publicación,  y aceptamos  gustosos  el  cambio. 


Cada  concierto  que  se  celebra  en  nuestro  Gran  Tea- 
tro es  un  nuevo  triunfo  para  la  Sociedad  que  dirige  el  Sr.  Ji- 
ménez. En  el  último  que  tuvo  lugar  el  Domingo  pasado,  el 
público  aplaudió  con  entusiasmo,  sobre  todo  la  novedad  de 
aquella  noche,  que  fué  la  Danza  Macabra . 


También  hemos  recibido  el  periódico  industrial 

Eco  de  la  Zapatería  y el  Anunciador  de  Málaga. 

Saludamos  á ambos  colegas  deseándoles  larga  vida  y mu- 
chas suscriciones. 


Hemos  recibido  una  atenta  carta  del  poeta  D.  Al- 
fonso E.  Ollero,  autor  de  las  fábulas  morales  de  que  nos  ocu- 
pamos en  nuestro  anterior  número,  en  la  cual  nos  ofrece  su 
ilustrada  colaboración. 

Agradecemos  mucho  esta  muestra  de  cariñosa  deferencia, 
al  mismo  tiempo  que  nos  felicitamos  y damos  el  parabién  á 
nuestros  lectores,  por  la  estimable  adquisición  que  hace  el 
Boletín. 

En  la  primera  quincena  del  mes  actual,  lq  compa- 
ñía dirigida  por  el  Sr.  Albarran  que  sigue  actuando  en  el 
coliseo  de  la  calle  de  la  Novena,  ha  puesto  en  escena  dos 
funciones,  la  primera  de  ellas  á beneficio  de  la  viuda  é hijos 
del  Sr.  Miró,  y la  segnnda  á beneficio  también  del  Sr.  Car- 
mona,  y dedicada  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Militar  y Jefes 
de  guarnición  en  esta  plaza.  Ambas  representaciones  estuvie- 
ron bastante  concurridas,  mereciendo  como  era  de  esperar 
innumerables  aplausos  todos  los  que  encellas  tomaron  parte. 

Como  hrbíamos  anunciado  anteriormente,  ala  mayor  bre- 
vedad se  publicará  la  lista  de  la  compañía,  en  la  que  figuran 
como  primera  actriz,  D.a  Carmen  Génovés;  como  primera 
dama  joven,  la  Si  ta.  D.a  Elvira  Selma,  y los  Sres.  D.  Ma- 
nuel Sabater  Bertlmncour  como  galan  joven,  y D.  José  Ro- 
dríguez Capilla,  como  actor  de  carácter. 

En  la  noche  del  Domingo  15  ponen  en  escena  Las  Pes- 
quisas de  Patricio  y Mal  de  ojo. 


Nuestro  compañero  D.  Manuel  de  Dios  y Rodríguez 

Vicepresidente  que  fué  de  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias 
y Artes,  se  ha  establecido  en  Utrera  para  ejercer  su  profe- 
sión. 

Auguramos  á nuestro  apreciable  compañero  un  brillante 
porvenir,  en  vista  de  las  merecidas  notas  que  ha  obtenido  en 
el  trascurso  de  su  carrerra. 


Para  fin  de  este  mes  empezará  á actuar  en  el  Gran 
Teatro  una  compañía  de  zarzuela,  bajo  la  dirección  de  D. 
Isidoro  Pastor.  Probablemente  no  dará  masque  cuatro  ó seis 
funciones. 


El  Domingo  15  empezará  á actuar  en  el  teatro  del  Ba- 

lón una  compañía  dramática,  bajo  la  dirección  del  Sr. Rosas. 

Damos  la  enhorabuena  al  público  que  concurre  á aquel 
teatro  que  vé  otra  vez,  después  de  tanto  tiempo,  reanudadas 
sus  interrumpidas  tareas. 


UE-VXST^  SEMAITAX,. 

Celebra  certámenes. — Dá  premios  y fija  los  siguientes  precios 
de  suscricion:  En  Málaga,  donde  vé  la  luz  pública,  I peseta  al  mes. 

En  todos  los  demás  puntos  de  España:  3 pesetas  un  trimestre, 
si  se  hace  directamente  la  suscricion  y 3 pesetas  75  cént.  si  se 
hace  por  medio  de  nuestros  corresponsales. 

Se  admiten  suscriciones  en  esta  Administración. 
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La  Romería  del  Rocío  en  Sevilla,  por  Nit...  Un  capricho  de 
Cleopatra  por  A.  Ronnat.— En  un  álbum,  por  Nitsug  A.— A Ama- 
lia Maldonado,  Soneto,  por  José  M.  Mateos.— Poosía,  por  Fer- 
nando Chacón. — Por  la  mañana  en  la  iglesia  y por  la  tarde  en  los 
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Cantares,  por  D.  Guerra  y Mota.— Misceláneas. 


LAS  SOCIEDADES  MASONICAS. 

La  necia  vanidad  que  hacia  transformar  el  Ave 
María  á la  señora  de  cierto  cuento,  para  decir  San- 
ta María,  prima  y señora  mia;  esa  vanidad  que  ha 
engendrado  los  árboles  genealógicos  y las  informa- 
ciones de  nobleza,  anima  también  á ciertos  escrito- 
res cuando  tratan  de  investigar  el  origen  de  la  ma- 
sonería, remontándose  en  tal  empresa  nada  menos 
que  hasta  las  primitivas  civilizaciones. 

Si  por  un  resto  de  pudor  no  se  atreven  á decir  que 
entre  los  papeles  que  guardaría  Noé  en  su  célebre 
embarcación  debieron  encontrarse  los  estatutos  déla 
sociedad  masónica,  establecida  por  A dan  en  un  mo- 
mento de  ocio  para  recreo  y bienestar  de  sus  hijos, 
se  remontan  poco  ménos  que  al  Diluvio,  cuando  de 
ciertos  pasages  de  los  Yodas  y del  Código  de  Manó, 
deducen  que  en  la  India  primitiva  y en  los  tiempos 
fabulosos  existían  ya  sociedades  masónicas,  perfecta- 
mente organizadas,  y encuentran  vestigios  de  doc- 
trinas y organizaciones  masónicas  entre  los  sacer- 
dotes de  Egipto,  entre  los  Fenicios  y entre  los  He- 
breos. La  construcción  del  maravilloso  templo  de 
Salomón  les  proporciona  no  escasos  materiales  para 
edificar  el  alcázar  de  su  vanidad.  Los  misterios  eleu- 
cinos,  tan  célebres  en  toda  la  antigua  Grecia;  el  cul- 
to del  Dios  desconocido  en  la  misma,  y los  ritos  y ce- 


remonias que  empleaba  exclusivamente  la  clase  de 
los  patricios  en  los  primeros  tiempos  de  Roma,  son 
otras  tantas  pruebas  que  en  el  sentir  de  tan  apasio- 
nados escritores  demuestran  la  existencia  del  maso- 
nismo  en  Grecia  y Roma. 

En  posteriores  tiempos  la  secta  filosófica  de  los 
Esenios  debió  ser  masónica  hasta  la  médula  de  los 
huesos.  Jesucristo  debió  ser  iniciado  en  los  misterios 
de  la  sabiduría  por  esos  Esenios,  y su  predicación  no 
es  otra  cosa  que  la  doctrina  que  de  muchos  siglos 
atrás  conservaban  los  masones.  No  nos  dicen  el  gra- 
do que  tendría  Jesucristo,  pero  sin  duda  alguna  de- 
bía corresponderle  la  dignidad  de  Gran  Oriente,  del 
sol  que  todo  lo  ilumina  y que  con  sus  rayos  lleva  la 
vida  á todas  partes. 

La  simple  exposición  de  tales  conjeturas  basta  pa- 
ra poner  de  manifiesto  que  no  son  otra  cosaque  de- 
lirios de  imaginaciones  febriles.  Si  donde  quiera  que 
la  Historia  nos  muestre  instituciones  envueltas  en 
el  misterio  hemos  de  ver  asociaciones  masónicas,  se 
corre  el  riesgo  de  desvirtuar  el  carácter  de  estas,  y 
de  presentarlas  en  ocasiones  en  abierta  contradicción 
con  las  nobles  aspiraciones  del  alma  humana.  Hasta 
las  reuniones  de  bandidos  que  se  conciertan  en  se- 
creto para  descargar  á mansalva  sus  golpes,  serían 
reuniones  masónicas. 

Aquellas  asociaciones  secretas  de  los  primitivos 
pueblos  ofrecen  un  carácter  especial  muy  distinto 
del  que  deben  ofrecerlas  masónicas.  Tratan  estas  de 
difundir  la  luz  de  la  verdad  y realizar  el  bien,  mien- 
tras aquellas  eran  asociaciones  de  las  clases  elevadas 
é instruidas,  con  el  propósito  de  mantener  á las  cla- 
ses inferiores  en  perdurable  ignorancia,  sosteniendo 
así  en  sus  manos  el  usurpado  poder  que  de  otro  mo- 
do se  les  escaparía.  Se  sospecha  que  aquellas  aristo- 
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cracias  sacerdotales,  viviendo  á expensas  de  las  de- 
más clases,  se  consagrarían  al  estudio  y lograriau 
hacer  grandes  descubrimientos;  pero  su  perverso 
egoismo  fue  causa  de  que  tales  descubrimientos  per- 
maneciesen ignorados  y las  doctrinas,  más  ó menos 
puras  que  profesaran,  muriesen  con  ellos. 

Por  desgracia  ó por  fortuna  para  los  masones,  la 
Historia  siempre  imparcial  y severa,  si  destruye  las 
pretensiones  exageradas  que  abrigan,  también  les 
descarga  de  la  responsabilidad  que  llevaría  consigo 
su  complicidad  con  los  crímenes  de  las  aristocracias 
sacerdotales  primitivas. 

La  Historia  demuestra  cumplidamente  que  todo 
lo  más  se  remontan  las  sociedades  masónicas  al  tiem- 
po en  que  se  organizaron  los  gremios  y aprendizajes, 
es  decir,  casi  á la  mitad  de  la  Edad  Media.  En  la 
forma  de  sus  templos,  en  sus  grados  do  maestros,  ofi- 
ciales y aprendices,  en  los  nombres  de  talleres,  de 
labores,  de  arquitectos  y todos  los  demás  que  cons- 
tituyen su  especial  fraseología,  hállase  grabado  el 
sello  de  la  organización  gremial  dada  á las  indus- 
trias y oficios,  prueba  irrecusable  que  pregona  toda 
la  antigüedad  que  puede  concederse  á este  linage  de 
reuniones. 

Constituidas  estas  por  las  clases  plebeyas  y des- 
heredadas, imprimióseles  desde  luego  el  carácter  de 
libertad  y de  expansión  que  siempre  las  ha  distin- 
guido, al  paso  que  ese  instinto  de  imitación  que  in- 
duce al  hombre  supeditado  á otros,  á buscar  perso- 
nas sobre  las  cuales  ejercer  su  predominio,  dio  ori- 
gen á la  rigurosa  gerarquía  y á los  distintos  grados 
que  reconocen  los  masones. 

Andando  los  tiempos  esas  sociedades  se  transfor- 
maron, y lo  que  en  principio  fué  asociación  de  los 
individuos  do  ciertos  gremios  para  defenderse  de  los 
demás  y sostener  sus  derechos,  y tal  vez  para  eludir 
el  pago  de  ciertos  impuestos  ejerciendo  el  contraban- 
do, se  trocó  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y de 
los  sucesos  en  potentes  congregaciones  políticas  y re- 
ligiosas, manejadas  á veces  por  hombres  ambiciosos 
y dedicadas  otras  veces  á realizar  nobles  y santas 
aspiraciones. 

La  intolerancia  religiosa  y el  desconocimiento  de 
casi  todos  los  derechos  del  hombre,  hicieron  preciso 
que  tales  sociedades  se  organizaran  secretamente  y 
que  no  abriesen  sus  puertas  al  primero  que  á ellas 
llamase,  sino  á aquellos  que  después  de  dolorosas  y 
repetidas  pruebas  demostraban  su  fé  en  el  ideal,  su 
constancia  y los  beneficios  que  su  concurso  había  de 
prestar  á la  asociación. 

La  Humanidad  tiene  mucho  quo  agradecer  á los 
masones.  En  tiempos  en  que  el  poder  de  los  reyes 
era  absoluto  y las  fuerzas  individuales  se  estrella- 
ban  sin  resultado  alguno  ante  el  lujo  de  fuerza  que  ¡ 
desplegaban  los  tiranos,  únicamente  podía  luchar  ' 


con  la  opresión  y realizar  nobles  aspiraciones,  una 
sociedad  numerosa  con  ramificaciones  en  todas  par- 
tes, rodeándose  del  misterio  más  impenetrable  y 
dando  golpes  arriesgados,  pero  imprevistos.  Italia 
debe  su  emancipación  del  yugo  extrangero,  más  que 
nada  á las  sociedades  masónicas,  que  en  su  continua- 
da lucha  con  los  opresores  lograron  despertar  el  amor 
pátrio  en  el  ánimo  del  pueblo  y darle  fé  para  com- 
batir por  sus  derechos.  En  España,  esa  epopeya  que 
se  llama  guerra  de  la  Independencia , fué  sostenida 
en  su  mayor  parte  por  la  juventud  iniciada  en  las 
ideas  masónicas  de  independencia  y libertad.  Nues- 
tra gran  revolución  comenzada  en  el  aciago  reinado 
de  Fernando  VII,  tiene  inscrito  en  su  largo  marti- 
rologio los  uombres  de  muchas  víctimas  arrancadas 
del  seno  de  las  logias  masónicas. 

Cierto  es  que  á la  sombra  de  esta  institución  se  co- 
metieron grandes  abusos;  pero  dada  la  imperfección 
humana,  ninguna  institución  se  vé  libre  de  ellos,  y 
en  todo  caso  las  permanentes  y gloriosas  conquistas 
que  alcanzó  valen  más  que  todos  los  perjuicios  que 
pudo  ocasionar. 

Hoy  las  sociedades  masónicas  son  apenas  una 
sombra  de  lo  que  fueron  en  sus  tiempos  de  gloria  y 
poderío;  arrastran  uua  vida  lánguida  y miserable, 
perdiendo  el  tiempo  lastimosamente  en  ritualidades 
necias,  en  ceremonias  que  si  en  otro  tiempo  fueron 
terribles  son  ya  completamente  bufas,  y en  discusio- 
nes y rivalidades  que  á nada  conducen.  Sin  embar- 
go, si  olvidaran  sus  preocupaciones  ¡qué  grandes  em- 
presas podían  aún  realizar! 

En  nuestros  tiempos,  las  naciones  están  acostum- 
bradas á vivir  dentro  de  una  atmósfera  de  libertad 
y de  igualdad;  el  pensamiento  es  libre  en  todas  sus 
manifestaciones,  mientras  respete  la  moral  y el  de- 
recho, y en  tales  circunstancias  las  sociedades  secre- 
tas constituyen  un  anacronismo,  porque  se  propouen 
un  fin  no  contrario  á la  moral  y al  derecho  ó un  fin 
ilícito  y pecaminoso.  En  el  primer  caso,  el  secreto  es 
una  necedad  sin  disculpa;  y en  el  segundo,  la  con- 
servación de  los  pueblos  exige  que  tales  asociacio- 
nes sean  aniquiladas. 

Todos  saben,  y digo  esto  porque  el  secreto  de  los 
masones  es  un  secreto  á voces,  que  las  Logias  deben 
ocuparse  en  obras  de  beneficencia  y de  fraternidad 
uuiversal,  obras  que  ningún  estado  que  viva  á la 
moderna  puede  prohibir.  Resulta  de  esto,  que  para 
continuar  viviendo  en  una  especie  de  penumbra  que 
ni  es  sombra  ni  luz,  no  tienen  otra  razón  que  la  de 
querer  darse  vana  importancia  y seguir  representan- 
do el  papel  de  bii  con  que  antes  asustaban  á los  go- 
biernos y hoy  no  asustan  ni  aun  á los  niños  más  mie- 
dosos. Esto  que  á primera  vista  parece  risible,  no  lo 
juzgo  así.  Esas  sociedades  secretas,  aunque  no  tra- 
tan de  realizar  daño  alguno,  son  peligrosas  para  los 
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pueblos  por  el  mal  ejemplo  que  dan,  ejemplo  que 
puede  seducir  á incautos  que  tomen  por  lo  serio  las 
labores  masónicas  y que  puede  servir  de  norma  á los 
que  traten  de  establecer  sociedades  secretas  con  fi- 
nes no  tan  inocentes. 

Por  esto,  las  leyes  deben  ser  severas  con  toda  cla- 
se de  sociedades  secretas,  y los  encargados  de  hacer 
cumplir  esas  leyes,  no  deben  tolerar  la  más  mínima 
infracción. 

Subsistan  en  buen  hora  como  un  recuerdo  histó- 
rico las  sociedades  masónicas,  dedicándose  á la  be- 
neficencia y á estrechar  los  vínculos  de  amistad  en- 
tre las  naciones,  pero  levanten  sus  banderas  en  me- 
dio de  la  plaza  pública,  no  oculten  sus  aspiraciones 
si  son  legítimas,  que  la  verdad  debe  ser  franca  y 
leal;  renuncien  á sus  ritualidades  que  hoy  sólo  con- 
ducen al  ridículo  y al  desprestigio,  y verán  cómo  las 
censuras  y la  burla  y rechifla  de  que  son  objeto,  se 
truecan  en  respeto  y alabanzas. 

José  del  Toro  y Qüartiellers. 


La  Romería  Él  Roclo  eo  Sevilla. 

Sevilla  es  la  población  de  las  tradiciones  religiosas.  En 
ella  se  conservan  los  portentosos  vestigios  de  la  época 
del  poderío  do  la  Iglesia,  que  son  hoy  la  admiración  de 
cuantos  en  sus  célebres  dias  acuden  á contemplar  sus 
grandiosos  monumentos  y sus  bellas  producciones  artís- 
ticas, que  forman  el  fiel  trasunto  de  la  escultura  española 
en  sus  mejores  tiempos.  La  gran  riqueza  de  Sevilla  que 
ha  sido  el  motivo  de  su  merecida  fama,  consiste  en  la  ar- 
quitectura y escultura  anterior  y posterior  al  Benaci- 
miento.  En  su  suntuosa  catedral,  en  los  edificios  que  con- 
serva de  los  siglos  anteriores,  se  hallan  acumulados  esa 
brillante  serie  de  órdenes  arquitectónicos  tan  magistral- 
mente descritos  por  muchos  de  nuestros  mejores  exposi- 
tores. 

Por  eso  Sevilla,  que  comprende  cuanto  de  notable  y 
magnífico  encierra,  no  desprecia  ocasión  alguna  donde 
pueda  probar  á los  ojos  inteligentes  la  verdad  del  añejo 
refrán:  ” Quien  no  ha  visto  á Sevilla  no  ha  visto  mara- 
villa.” 

Si  penetramos  en  su  admirable  Basílica  no  hay  nada 
que  despreciar.  Desde  su  gótica  arquitectura,  hasta  las 
efigies  de  Montañez  y las  pinturas  de  Murillo:  desde  la 
raagestuosa  arrogancia  de  la  clave  de  sus  arcos,  hasta  los 
altos  y bajos  relieves  de  su  coro;  desde  las  marmóreas  fi- 
guras de  obispos  célebres,  hasta  su  gallardo  y esbelto 
monumento  que  parece  quiere  horadar  el  centro  do  la 
nave  y sus  valiosas  alhajas;  en  todas  y cada  una  de  sus 
bellezas,  se  comprende  perfectamente  que  Sevilla  en  los 
pasados  tiempos  llegara  á ser  una  de  las  primeras  pobla- 
ciones de  nuestra  Península. 

Sevilla  es,  pues,  una  página  de  la  historia.  En  los  apar- 
tados barrios  de  la  población  y en  aquellos  donde  todavía 


no  ha  penetrado  la  reconstructora  mano  moderna;  en  to- 
dos sus  edificios  se  observa  á primera  vista  y sin  haber 
hecho  profundos  estudios  de  nuestra  historia  arquitectó- 
nica, que  representan  la  época  caballeresca  de  nuestra 
historia,  demostrando  á su  vez  la  predilección  que  mere- 
ció Sevilla  por  haberla  dedicado  á conservar  sus  impere- 
cederas obras. 

Allí  se  conservan  vestigios  de  las  murallas  romanas  y 
góticas;  la  histórica  Torre  del  Oro,  las  famosas  ruinas  de 
Itálica,  el  suntuoso  alcázar  residencia  de  nuestros  pasa- 
dos monarcas,  donde  al  visitarlo  y admirar  sus  bellísi- 
mos jardines,  sus  arabescos  salones,  las  caprichosas  oji- 
vas de  sus  arcos,  los  calados  capiteles  de  sus  columnas, 
creemos  existir  en  aquella  época  de  la  lucha  musulmana 
en  que  el  español  no  vivía  más  que  para  reconquistar 
nuestro  suelo  perdido  en  las  turbias  aguas  del  Guadalete. 

Sevilla,  á fuer  de  buena  católica,  y como  conservado- 
ra de  los  brillantes  nombres  de  S.  Isidoro  y S.  Leandro, 
no  ha  olvidado  sus  prácticas  religiosas,  famosas  por  las 
bellezas  y recuerdos  que  todas  encierran.  En  diversas 
épocas  del  año  celebra  innumerables  romerías.  Una  de 
las  que  más  llaman  la  atención  y más  encantos  propor- 
ciona es  la  Romería  de  Nuestra  Señora  del  Rocío . Se  ce- 
lebra en  el  mes  de  Junio,  cuando  Sevilla  goza  de  una 
temperatura  deliciosa  y cuando  la  naturaleza  reparte  con 
prodigiosa  profusión  en  su  privilegiado  suelo  sus  felicí- 
simos dones.  El  verdor  de  sus  riquísimos  campos,  la  fra- 
gancia que  despiden  los  azahares  de  sus  copudos  naran- 
jos, la  deliciosa  sombra  que  la  tupida  red  de  sus  altísi- 
mas acacias  presta  en  sus  vergeles,  el  azulado  manto  de 
sus  poéticas  noches  y el  murmullo  de  las  tranquilas  aguas 
del  Guadalquivir,  forman  de  Sevilla  el  albergue  de  las 
musas,  como  dijo  un  poeta.  Pues  bien;  en  esta  época  en 
que  todo  es  poesía,  y en  la  que  el  alma  irremisiblemente 
se  hace  partícipe  de  tanta  belleza  natural,  se  celebra  la 
renombrada  fiesta  del  Bocio. 

Esta  romería  es  exclusiva  del  barrio  de  Triana.  Nue- 
ve dias  está  ausente,  pues  son  también  nueve  las  leguas 
que  tiene  que  recorrer.  Su  vuelta,  que  es  lo  que  me  pro- 
pongo describir  á grandes  rasgos,  es  lo  más  sencillo  y 
agradable.  La  noche  de  su  llegada  Triana  se  cubre  de 
sus  más  bellas  galas,  como  dispuesta  á recibir  á tan  di- 
vina viajera. 

.Los  balcones  adornados  de  colgaduras  de  vistosos  y 
variados  colores  y engalanados  con  luminarias;  banderas 
en  mástiles  con  letreros  alusivos;  bandejas  repletas  de 
delicadas  flores  que  se  preparan  para  ser  arrojadas  á 
la  Yírgen  del  Bocio;  y por  ultimo,  las  hermosas  hijas  de 
Triana  con  sus  pintados  pañolones  de  espumilla  y su 
gracioso  tocado,  todo  en  fin,  forma  un  conjunto  que  es 
sencillez,  belleza,  poesía  en  una  palabra. 

Los  romeros  hacen  notar  su  próxima  llegada  con  cohe- 
tes que  arrojan  al  estar  á una  legua  de  Triana.  Desde 
entonces  empieza  el  gran  movimiento.  Casi  toda  Sevilla 
se  traslada  al  puente  y á la  vega  á saludar  á la  romería. 
Esta  empieza  con  el  tradicional  tamboril  y el  pito;  á 
continuación  los  hermanos  mayores  de  la  cofradía,  lu- 
ciendo valiosas  varas  de  plata  y oro  adornadas  de  cintas 
de  múltiples  colores,  seguidos  de  los  demás  cofrades  sin 
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autoridad  alguna;  y en  fin,  la  carreta  tirada  por  dos  mag- 
níficos bueyes  con  arreos  y campanillas  de  plata. 

Sobre  la  carreta,  engalanada  convenientemente,  vá 
una  magnífica  bóveda  de  plata  sostenida  por  cuatro  co- 
lumnas del  mismo  metal,  cuyos  relieves  é incrustaciones 
son  de  un  mérito  extraordinario,  dando  fondo  á esta  bó- 
veda un  estandarte  de  color  azul  y bordados  de  plata,  en 
cuyo  centro,  bajo  un  lujoso  marco,  se  halla  enclavada  la 
imagen  de  Nuestra  Señora.  Cierran  la  comitiva  infinidad 
de  carros  y carretas  donde  van  colocadas  las  familias  de 
los  hermanos,  y donde  llevan  los  utensilios  y repuestos 
necesarios  para  tan  larga  jornada. 

Al  entrar  la  carreta  por  la  primera  calle  de  Triana, 
las  bandas  de  música  apostadas  convenientemente  salu- 
dan alegremente  á los  llegados.  De  todas  las  casas  em- 
piezan á dispararse  cohetes,  encenderse  luces  de  benga- 
la, ruedas,  palomas  y todo  el  vario  conjunto  de  fuegos 
artificiales.  Esta  ovación  es  igual  por  todas  las  calles  que 
la  romería  transita,  hasta  que  llega  á casa  del  Mayordo- 
mo, donde  es  recibida  la  virgen  suntuosamente  y en  cu- 
ya puerta  hay  un  cuadro  de  fuegos  artificiales  donde  di- 
ce: Viva  Dios  y la  Virgen'.  El  Mayordomo. 

Por  supuesto,  que  el  consumo  de  vino  que  se  hace  es 
inapreciable. 

Nit.... 


UN  CAPRICHO  DE  CLEOPATRA. 


A.  E.  C. 

I. 

La  reina  de  Egipto  se  aburre  en  medio  de  su  lujo  y 
de  su  magnificencia. 

En  sus  innumerables  ratos  de  ocio,  ha  agotado  toda 
clase  de  placeres,  ha  hecho  pasar  su  corazón  por  todas 
las  sensaciones  que  su  caprichosa  cabeza  ha  podido  dis- 
currir. 

Las  danzas  de  sus  esclavos  la  fastidian. 

Los  gestos  voluptuosos  y las  excitantes  posturas  de 
sus  sirvientas,  no  arrancan  un  gesto  á aquella  marmó- 
rea figura. 

Los  ecos  armoniosos  de  sus  músicos  no  pueden  hacer 
palpitar  aquel  corazón  frió  como  el  de  las  esfinges  de 
granito  de  su  palacio. 

No  hay  una  sonrisa  para  nadie. 

Ni  una  palabra  para  ninguna  de  sus  esclavas  favoritas. 

Lesia,  Anandria  y Zeisa  no  pueden  turbar  la  desapa- 
cible tranquilidad  de  su  régio  semblante. 

Ninguno  de  los  tesoros  enviados  para  encantar  sus 
ocios,  atrae  sus  miradas. 

Su  corazón  está  tranquilo,  inmutable,  fijo  como  el 
azul  implacable  del  cielo  de  su  corte. 

Como  el  mar  en  dias  de  calma. 

Como  las  olas  cenagosas  y tardías  del  Nilo. 

Anandria  agita  en  torno  de  su  señora  las  sonrosadas 
plumas  de  un  abanico  de  Ibis. 

Privilegio  real,  y que  nadie  puede  compartir  con  la 
soberana,  porque  el  ave  es  sagrada. 

La  pobre  esclava  envia  oleadas  de  aire  más  fresco  á 


las  mudas  facciones  de  la  reina,  por  ver  si  el  calor  so- 
focante de  aquel  clima  influye  en  el  mal  humor  de  su 
señora. 

Pero  ésta  no  ha  aspirado  una  sola  de  aquellas  olas. 

Se  ha  cansado. 

A una  señal  suya,  la  fiel  sirvienta  se  ha  ido  á colo- 
car en  su  sitio,  dejando  el  régio  abanico  sobre  los  grifos 
de  oro  del  trono. 

Lesia  ha  desplegado  ante  los  cansados  ojos  de  Cleo- 
patra  todas  las  riquezas  del  tocador. 

Todos  los  perfumes  del  mundo  conocidos. 

Todos  los  reflejos  múltiples  y cambiantes  de  infinitas 
piedras  preciosas,  que  han  iluminado  la  estancia  con 
mil  rayos  variados,  con  mil  fulgores  deslumbrantes. 

La  soberana  los  ha  hecho  retirar. 

Su  blanca  túnica  no  admite  pedrería. 

El  oro  de  su  manto  de  púrpura  es  su  mejor  distinti- 
vo; no  necesita  más  adornos;  ¿para  qué  más  riquezas? 

¿Qué  lujo  equivale  á la  obediencia  de  sus  esclavos, 
que  tiemblan  y vacilan  ante  su  mirada,  y que  obedecen 
mudos  á la  más  pequeña  indicación  suya? 

Tended  la  vista  por  sus  monstruosos  palacios;  con- 
templad las  innumerables  columnas  de  sus  pórticos,  de 
sus  salones;  admirad  la  multitud  de  esfinges  de  grani- 
to y de  basalto,  que  tienen  por  ojos  las  piedras  más  es- 
plendentes de  la  comarca;  los  grifos  de  plata  maciza 
con  alas  de  oro,  los  caprichosos  monstruos  que  dominan 
las  columnas,  ¿qué  más  señal  de  grandeza  puede  desear 
una  íeina? 

¿Qué  le  falta  para  ver  satisfecho  su  orgullo  de  mujer? 

Y sin  embargo,  su  corazón  está  frió. 

Acostumbrada  á ello  vive  aburrida  en  medio  de  su 
palacio,  sin  notar  su  grandeza,  como  los  pobres  remeros 
del  Nilo  en  sus  nauseabundas  chozas. 

¡Ay  del  despertar! 

¡Ay  del  momento  en  que  la  reina  salga  de  su  letargo 
y culpe  á los  suyos  que  no  han  sabido  entretenerla  y 
calmar  su  fastidio! 

Por  eso  Zeisa  ha  presentado  en  magníficos  vasos,  en 
soberbias  copas  de  oro  incrustadas  de  piedras  y cince- 
ladas por  los  grandes  joyeros  de  la  Grecia,  una  colección 
variada  de  venenos. 

Los  ha  mirado,  y un  pliegue  se  ha  marcado  en  su 
frente  tersa  y pura  como  el  alabastro. 

Lágrimas  han  brotado  de  los  ojos  de  los  esclavos  y 
esclavas,  ¿quién  será  el  destinado  á demostrar  los  crue- 
les efectos  de  aquellos  mortíferos  licores  á los  ojos  abur- 
ridos de  la  reina  de  Egipto? 

Sus  blancas  y afiladas  manos,  con  las  que  ninguna 
puede  competir,  han  cogido  una  caja  misteriosa,  hecha 
de  dos  conchas  de  tortuga  de  Lesbos,  unidas  por  una  lí- 
nea de  oro,  en  que  el  artista  habia  incrustado  con  plata 
toda  la  genealogía  de  los  dioses  del  Egipto. 

Una  esmeralda  formaba  el  cierre. 

Zeisa  ha  temblado. 

Lesia  y Anandria  se  han  mirado  furtivamente. 

Los  esclavos  han  bajado  la  vista  al  mármol  del  pavi- 
mento, para  no  tropezar  con  los  ojos  altivos  de  su  sobe- 
rana y señora. 
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Aquella  caja  contiene  unos  polvos  venenosos. 

Icaleon,  el  más  bello  de  sus  súbditos,  murió  de  ellos. 

La  reina  probó  en  él  su  ponderado  efecto. 

A una  señal  suya,  las  copas  y vasijas  desaparecieron. 

— Abrid,  dijo  señalando  las  ventanas  de  su  palacio. 

— Ya  es  tarde;  el  sol  vá  á hundir  su  inflamada  cabe- 
llera en  los  mares;  pronto  vendrá. 

Así  dijo  la  reina,  y su  palabra  resonó  clara  y única 
por  las  galerías  de  su  palacio. 

Entonces,  dirigiéndose  á las  tres  esclavas  que  rodea- 
ban su  trono,  las  miró  diciéndolas: 

— ¡Quiero  flores!  ¡Traedme  flores! 

La  sala  quedó  desierta;  sólo  Zeisa  y Anandria  per- 
manecieron á su  lado. 

La  reina  había  hablado. 

Quizás  se  contentaría  con  envenenar  flores,  para  ver- 
las  morir  marchitas  é incoloras. 

¡Ay!  Quizás  haría  aspirar  su  perfume  á los  que  la  ro- 
deaban. 

Las  esclavas  se  estremecieron,  como  las  hojas  volu- 
bles del  álamo  blanco  cuando  las  agita  un  viento  fuerte. 

La  reina  descendió  del  trono,  y fué  á colocar  la  caja 
emponzoñada  encima  de  una  magnífica  mesa  de  pórfido. 

Los  esclavos  obedientes  no  se  hicieron  esperar  mucho. 

Grandes  brazadas  de  flores  fueron  colocadas  en  el  si- 
tio que  so  dignó  mandar  Cleopatra. 

Innumerables  eran. 

Rosas  perfumadas,  sindrinales  magníficos,  pálidos  ne- 
núfares, esplendentes  lotos,  y cuantas  podían  reunir  los 
jardines  de  la  Antigüedad,  se  ostentaron  frescas  y loza- 
nas, puras  y perfumadas  á los  ojos  de  aquella  mujer. 

— ¡Esclavas!  dijo  la  reina:  y veinte  mujeres  vinieron 
á ejecutar  sus  órdenes. 

— Todas  esas  flores  me  son  inútiles;  hacedme  una  co- 
rona de  rosas  de  Alejandría  con  la  que  pueda  adornar 
mi  frente. 

Las  mujeres  obedientes  se  pusieron  con  tesón  á la 
obra. 

A los  diez  minutos  estaba  concluida. 

II. 

Cleopatra  era  hermosísima. 

Las  infinitas  descripciones  que  de  su  blancura  y cor- 
rectas facciones,  de  su  afilada  y tenue  nariz  nos  han  de- 
jado los  antiguos,  nos  la  representan  como  un  portento. 

La  fábula  ha  embellecido  con  sus  ricas  ficciones  la 
corte  de  la  cruel  reina  de  Egipto. 

Nadie  podía  competir  con  ella  en  hermosura. 

Si  alguna  mujer  se  atrevía  á ser  hermosa  y á parecer- 
lo  ante  la  reina,  su  voluntad  de  hierro  borraba  de  la  vi- 
da su  nombre. 

TJna  víctima  más  era  sacrificada  á su  orgullo. 

Y sin  embargo,  las  mujeres  que  la  rodeaban  eran 
hermosas. 

La  reina,  pálida  casi  siempre,  tenue  de  aspecto  y de 
formas  delicadas,  estaba  siempre  rodeada  de  mujeres  de 
varonil  figura. 

Anandria  era  rubia  y sonrosada. 

Zeisa,  cetrina. 


Lesia,  arrogante. 

Los  perfumados  cabellos,  negros  como  el  azabache, 
que  adornaban  la  regia  frente  de  Cleopatra,  hacían  re- 
saltar el  brillo  de  su  cútis,  terso  y trasparente  á fuerza 
de  óleos  perfumados  de  jugos  de  ciertas  plantas. 

Sus  uñas  estaban  como  las  aletas  de  su  nariz,  ligera- 
mente sonrosadas  por  los  polvos  carmíneos  á que  tanta 
afición  mostraron  las  damas  antiguas. 

Sus  labios  eran  más  rojos  que  la  cereza. 

Concluida  la  corona  de  rosas  que  había  de  sujetar  su 
cabello,  peinado  á usanza  griega,  la  soberana  se  la 
puso. 

Estaba  bien;  habían  adivinado  sus  deseos. 

Un  gesto  imperativo  fue  el  pago  de  aquel  ser- 
vicio. 

Las  esclavas  salieron,  llevándose  las  flores  inútiles, 
para  alfombrar  con  ellas  los  baños  de  la  reina. 

A una  seña  suya,  dos  esclavos,  bruñidos  como  el  bron- 
ce y casi  C esnudos,  se  acercaron. 

— Envenenadme  esas  flores  con  esos  polvos;  y Cleo- 
patra abrió  la  caja  de  que  hemos  hablado. 

Sólo  la  aspiración  de  aquel  veneno  dañaba. 

Los  dos  esclavos,  pálidos,  y sudando  bajo  la  impre- 
sión mortífera  de  aquella  ponzoña  estuvieron  separando 
hoja  por  hoja,  pétalo  por  pétalo,  la  diadema  que  su  ca- 
prichosa señora  iba  á ponerse. 

El  mayor  esmero  y la  mayor  habilidad  y prontitud 
presidieron  á la  escena;  á pesar  del  contacto  de  sus  de- 
dos, ni  una  sola  hoja  cayó,  ni  un  pétalo  fué  torpemente 
arrancado. 

Concluida  la  operación,  la  reina  salió  de  la  sala  de  su 
trono. 

Fué  á esperar  al  que  había  dicho  que  vendría,  al  circo 
en  que  jugaban  sus  leones  y tigres. 

Estuvo  un  rato  entretenida  en  ver  la  lucha  de  un 
maguífico  león  con  dos  tigres;  y cuando  los  animales, 
jadeantes  y heridos,  echaban  chispas  de  lumbre  por  las 
torvas  pupilas  de  sus  sangrientos  ojos,  mandó  que  les 
arrojaran  un  esclavo. 

Iba  la  orden  á cumplirse,  cuando  Zeisa  se  presentó  á 
hablarla. 

— El  que  ama  tu  pecho,  el  incomparable  romano  que 
no  tiene  igual  entre  los  hombres,  y que  se  asemeja  á los 
dioses,  pregunta  por  tí. 

Así  dijo  Zeisa,  y la  fiesta  del  circo  quedó  interrum- 
pida. 

Cleopatra  fué  en  busca  del  que  amaba. 

Marco  Antonio  la  salió  al  encuentro. 

El  héroe  romano  el  competidor  de  César  y de  Pompe- 
yo,  tendió  los  brazos  á la  reina  de  Egipto. 

Un  beso  voluptuoso,  ardiente  y enamorado,  sonó  en 
aquel  recinto. 

El  que  se  alababa  de  dominar  al  pueblo-rey,  se  com- 
placía en  decir  que  era  deminado  por  los  caprichos  de 
una  mujer. 

Abrazados,  y en  dulce  conversación,  caminaron  los 
dos  amantes  hasta  la  pieza  del  solio. 

Nunca  los  muros  egipcios  del  palacio  de  Cleopatra  ha- 
bían visto  un  grupo  más  hermoso. 


122 


Boletín  Gaditano. 


Ella,  que,  como  ya  hemos  dicho,  era  la  más  hermosa 
de  las  egipcias,  parecía  la  Yénus  de  Fidias. 

El,  que  conservaba  puro  el  primitivo  tipo  romano,  el 
más  hermoso  de  ellos,  cubierto  con  una  túnica  de  lana, 
suave  y blanca,  rodeada  de  una  greca  de  púrpura  teñi- 
da dos  veces,  calzaba  sandalias  de  púrpura  con  cordo- 
nes de  oro;  una  cinta  de  oro  ribeteada  sujetaba  sus  rizo- 
sos cabellos;  parecía,  en  lo  noble  y magestuoso  de  su 
porte,  el  Apolo  de  los  griegos,  el  más  hermoso  de  los 
dioses. 

Cleopatra  miraba  voluptuosamente  á su  amante;  pe- 
ro no  con  el  cariño  de  enamorada. 

Hasta  en  sus  miradas  de  amor  se  revelaba  el  carácter 
despótico  de  lamujer  á quien  todos  obedecian. 

TJn  esclavo  vino  á anunciar  que  la  cena  estaba  servida. 

Otros  ocho  arrastraron  un  carro  do  oro,  y Cleopatra  y 
Marco  Antonio  subieron  en  él,  para  ser  arrastrados  al 
comedor. 

La  luna  de  Oriente  brillaba  ya  en  el  cielo. 

m. 

El  comedor  de  Cleopatra  estaba  colocado  á la  otra  ex- 
tremidad de  su  palacio. 

Abierto  por  los  cuatro  costados  y sostenido  por  in- 
mensas columnas  en  que  su  arquitectura  había  aglome- 
rado toda  la  explosión  de  sus  fantásticas  monstruosi- 
dades, estaba  rodeado  de  jardines  que  le  embalsama- 
ban con  sus  aromas. 

Alumbrado  por  infinitas  lámparas,  en  las  que  ardían 
aceites  y esencias  de  grato  perfume;  con  el  suelo  tapiza- 
do délas  flores  de  olor  más  voluptuoso,  era  imposible  en- 
trar en  él  sin  sentir  ese  desfallecimiento  de  voluptuosi- 
dad que  convida  á los  placeres;  en  el  fondo,  una  clepsi- 
dra marcaba,  con  la  monótona  caída  de  sus  gotas  de 
agua,  los  minutos  que  huían  á confundirse  en  el  pasado. 

La  mesa  estaba  espléndida  y rica;  el  oro,  la  plata,  los 
vinos  mas  apreciados,  los  manjares  más  costosos  la  cu- 
brían; las  luces  y las  piedras  preciosas,  con  sus  rayos  de 
colores  la  iluminaban. 

En  el  testero,  un  lecho  de  marfil  con  colchones  de 
púrpura  estaba  dispuesto  para  que  se  reclinasen  los 
amantes  y comiesen.' 

En  uno  de  los  lados  del  otro  frente,  estaba  colocada 
una  música  de  liras  é instrumentos  de  metal,  arpas  y 
flautas  de  cañas  desiguales. 

Al  otro  lado  bailaban  esclavas. 

Hinguno  de  los  refinamientos  que  los  países  en  deca- 
dencia pueden  inventar,  faltaban. 

ni  las  lenguas  de  ruiseñor,  ni  los  sesos  de  faisan,  ni 
las  tencas,  alimentadas  con  leche  de  camella  y sangre 
humana,  ni  las  cabezas  de  tortuga,  ni  los  pies  de  jabalí, 
se  echaban  de  ménos. 

El  vino  deFalerno  espumaba  abundante  en  anchas  co- 
pas de  oro  incrustadas  de  piedras. 

Marco  Antonio  era  feliz. 

Cleopatra  estaba  ligeramente  sonrosada  por  los  vapo- 
res del  vino. 

El  banquete  tocaba  á su  fin. 

Ya  habían  traído  los  esclavos  grandes  brazadas  de  flo- 


res para  cubrir  con  ellas  los  voluptuosos  placeres  de  su 
ama,  vertiéndolos  sobre  su  cuerpo  y ocultando  el  lecho, 
cuando  Cleopatra  hizo  traerla  mejor  y más  magnífica  de 
sus  copas. 

Era  de  oro;  se  la  habían  traído  de  Grecia;  el  joyero  ha- 
bía representado  en  su  contorno  el  Olimpo  natal,  con  to- 
dos sus  dioses  y diosas,  y hasta  los  héroes  que  por  sus 
hazañas  han  merecido  un  nombre  en  la  historia  y un  . 
puesto  en  el  Olimpo. 

Hizo  echar  en  ella  vino  de  Chipre,  y se  la  tendió  á 
Marco  Antonio. 

Este,  levantándola  en  alto,  fue  á beber,  cuando  la  rei- 
na le  detuvo. 

Llevaba  puesta  la  diadema  de  rosas  de  Alejandría  que 
habían  preparado  sus  esclavos. 

Arrancó  de  ella  algunos  pétalos,  y los  echó  dentro. 

A estos  siguieron  otros,  que  ella  lanza  al  aire,  y que 
Antonio  se  entretenía  en  recoger  con  la  misma  copa. 

El  juego  duró  bastante. 

Hasta  que  la  mayor  parte  de  las  flores  venenosas  pa- 
saron á la  cepa. 

Concluyó  el  juego. 

Las  esclavas  palidecieron. 

Marco  Antonio  levantó  la  copa  y la  dirigió  hácia  su 
boca. 

Tendió  los  lábios  para  beber. 

Cleopatra  se  inmutó. 

— Yo  bebas,  no  bebas, — gritó  asiéndole  del  brazo; — 
esas  flores  están  envenenadas. 

Marco  Antonio  dejó,  espantado,  la  copa  encima  de  la 
mesa. 

Cleopatra  la  cogió. 

— ¿Qué  vas  á hacer? — dijo  éste,  queriéndosela  arre- 
batar de  las  manos. 

— Yada, — murmuró  impasible  la  reina;  y alargando 
la  copa  envenenada  á Zeisa,  que  estaba  á su  derecha. 

— Bebe, — la  dijo. 

La  esclava  dejó  asomar  dos  lágrimas  á sus  ojos,  y sor- 
bió de  una  vez  el  licor. 

Todos  enmudecieron.  Todos  palidecieron. 

La  música  y la  danza  cesaron. 

Zeisa  se  revolcaba  en  el  suelo  con  las  horribles  tortu- 
ras y convulsiones  de  aquel  atroz  veneno. 

— ¡Música!  ¡danza!  — gritó  Cleopatra. 

Y tendió  los  brazos  á Marco  Antonio,  que  cayó  en 
ellos  ébrio  de  voluptuosidad. 

— ¡Rosas! — volvió  á gritar  Cleopatra. 

Y los  esclavos  ocultaron  sus  impuros  abrazos  bajo  una 
alfombra  de  flores. 

Zeisa  quedó  fría,  inerte,  lívida. 

A.  Bonnat. 

(De  La  Violeta.) 


E N U N ALB U M . 

Yo  no  sé  si  las  cuerdas  sonoras 
Que  tiene  mi  lira, 

Podrán  repetir  de  tu  arpa 
Las  notas  divinas. 
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Yo  no  sé  si  mi  débil  idea 
Sin  norte  ni  guia, 
Copiará  de  tu  rostro  de  nieve 
Las  célicas  lineas. 

Sólo  sé  que  revive  mi  alma 
En  fuego  encendida, 
Al  mirar  de  tus  ojos  divinos 
Las  negras  pupilas. 


Pues  no  es  tan  fiera,  nó,  cual  te  parece; 

Que  en  sus  manos  la  ley  puso  el  acero 
Porque  es  sangriento  el  Dios  que  ella  obedece: 
La  cierva  del  Dios  justo  y verdadero 
Que  en  el  circo  taurino  se  enloquece, 

Esa  sí  que  es  horror  del  mundo  entero. 

Zülema. 


Cádiz. 


Sólo  sé  que  en  tu  alma  renacen 
Luz  y armonías; 

Sólo  sé  que  tu  alma  comprende 
Lo  que  es  poesía. 

Nitsuga. 


SONETO. 

.A.  AMALIA  ^A.XjnDOn5T-ADO 
( CANTANTE.  ) 

¡Cuán  grato  es  al  despuntar  la  aurora 
Escuchar  de  los  trinos  la  armonía 
Con  que  el  ave  saluda  al  nuevo  dia 
Desde  el  nido  feliz,  en  donde  mora! 

¡Y  cuán  grato  en  la  noche  arrobadora, 

Cuando  la  luna  su  fulgor  envia, 

Oir  del  bosque  en  la  espesura  umbría 
Del  ruiseñor  la  cántiga  sonora! 

¡Cuánto  halaga  escuchar  voz  hechicera 
Que  procura  calmar  nuestro  quebranto! 

Pero  aquel  que  te  oyó  una  vez  siquiera 

El  alma  llena  de  placer  y encanto, 

¿Qué  hallará,  Amalia,  que  igualar  pudiera 
A los  mágicos  ecos  de  tu  canto? 

José  M.  Mateqs. 


POESIA. 

Miro  sobre  el  espejo  de  los  mares 
Reproducirse  un  cielo; 

Contemplo  en  el  cristal  de  la  memoria 
Un  divino  recuerdo. 

Mas  ¡ay!  que  de  las  aguas  y la  mente 
La  transparencia  temo: 

¡No  pueden  ver  mis  ojos  los  abismos! 

¡No  quiere  recordar  mi  pensamiento! 

Fernando  Chacón. 


l'Olt  LA  IIASAAA  LA  LA  IGlBSIA  Y Pült  LA  TARDE  ES  LOS  TOROS. 

SONETO. 


RECUERDOS. 


Próximo  ya  á partir,  mi  adiós  postrero 
Fuí  con  pesar,  entristecido  á darla; 

Miré  sus  ojos  y oscilando  en  ellos 
Una  lágrima  vi  que  vacilaba, 

Y luego  dulcemente  desprendida 
Rodó  por  su  mejilla  nacarada. 

Sentí  en  el  corazón  frió  de  muerte, 

Quise  con  mis  palabras  animarla; 

Pero  en  vano  mis  labios  se  movían, 

Que,  la  voz  espirando  en  mi  garganta, 

En  vez  de  frases  de  consuelo  y dicha 
Tristes  suspiros  de  dolor  lanzaba; 

Y es,  que  cuando  habla  el  sentimiento 
Padece  el  corazón,  la  boca  calla. 

Vertían  entretanto  aquellos  ojos 
Lágrimas  de  dolor,  llanto  del  alma, 

Y así  me  dijo  de  partir  á punto: 

— Nunca  te  olvidaré,  tranquilo  marcha. — 
Han  pasado  diez  años  en  un  dia; 

La  niña  es  yá  mujer,  está  casada. 

Yo  no  la  he  vuelto  á ver,  ni  Dios  lo  quiera, 
Que  aunque  sé,  no  podré  nunca  olvidarla, 
Tengo  en  más  mi  deber  que  el  amor  mió, 

Y sólo  lloro  mi  perdida  calma. 

Pero  cuando  me  acuerdo  de  aquel  dia 

Y la  contemplo  en  lágrimas  bañada 
Jurándome  ser  mía  ó de  ninguno, 

Siento  en  el  corazón  algo  que  mata; 

Y maldigo  esta  vida  de  miserias, 

Y de  doblez,  y de  engañosa  farsa, 

Y sólo  hallo  virtud  en  la  pobreza, 

Y sólo  hallo  consuelo  en  la  esperanza. 

Fernando  Crespo. 


CANTARES. 


El  amor  y los  celos 
Son  manantiales, 
Que  siempre  ván  unidos 
Cual  juntos  nacen: 
El  que  en  el  mundo 
Del  primero  agua  toma, 
Prueba  el  segundo. 


Te  asusta,  no  es  verdad,  mujer  cristiana, 
Allá  en  la  fiesta  de  Nerón  cruenta 
El  sangriento  papel  que  representa 
La  hermosa  virgen,  la  vestal  Romana. 

Te  asusta  que,  á su  voz  más  que  inhumana, 
La  lucha  se  prolonga  y ensangrienta 
Hasta  que  el  triste  gladiador  no  alienta 
Y agonizar  le  vé  con  risa  insana. 


Por  el  viento  azotada 
Cae  una  rosa: 

Viene  á dar  en  mis  ojos, 
Vuela  á su  boca.... 
¡Oh  amargo  llapto, 
La  miel  que  esa  flor  lleva 
Vierte  en  su  labio! 
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Lágrimas  ardorosas 
Corred  á mares; 

Mas  corred  silenciosas, 

Cual  mis  pesares. 

Salid  callando, 

No  conozca  la  ingrata 
Que  sigo  amando. 

D.  Guerra  y Mota. 


MISCELANEAS, 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  obra  reciente- 
mente publicada  La  Educación  de  los  Pueblos,  por  D.  Domin- 
go de  Miguel,  director  de  la  Escuela  Normal  de  Lérida.  No 
es  esta  la  primera  obra  que  dá  á luz  dicho  Sr.,  pues  ya  lleva 
publicada  La  ciencia  del  cristiano  ó sea  La  Religión  al  alcan- 
ce de  todos , obra  que  ha  merecido  la  aprobación  general,  no 
sólo  por  el  reputado  nombre  de  su  autor,  sino  también  por 
las  saludables  ideas  que  en  toda  ella  resplandecen,  en  paran- 
gón con  los  adelantos  científicos. 

La  Educación  de  los  Pueblos  es  un  estudio  bastante  acaba- 
do, en  el  que  se  hallan  reproducidos  los  conocimientos  que 
de  la  naturaleza  humana  tiene  hechos  su  autor  en  el  trascur- 
so de  su  carrera.  Su  estilo  es  fácil  y puesto  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias. 

Damos  las  gracias  á su  autor  por  la  obra  que  nos  ha  remi- 
tido, y esperamos  de  su  amor  al  estudio  continúe  por  la  senda 
que  se  ha  trazado,  donde  está  llamado  á alcanzar  grandes 
lauros. 


El  Domingo  22  celebró  la  Sociedad  de  Escritores  y 

Artistas,  en  el  patio  del  Hospicio  provincial,  el  acto  literario 
para  la  repartición  de  premios  que  estuvo  concurridísimo  y 
como  era  consiguiente  fué  favorecido  con  la  asistencia  del 
bello  sexo. 

También  concurrieron  representaciones  de  las  autorida- 
des civiles  de  San  Fernando,  Puerto  de  Santa  Marta,  San- 
lúcar  y Cádiz;  el  diputado  por  Sanlúcar  D.  José  Franco  de 
Terán,  el  Sr.  Cónsul  de  Holanda  D.  César  Lovental,  á quien 
acompañaban  varios  oficiales  holandeses  y otras  personas  que 
no  recordamos. 

El  público  salió  satisfecho,  tanto  de  las  piezas  musicales 
que  se  ejecutaron,  como  de  los  trabajos  á que  se  dió  lectura, 
concluyendo  con  un  espléndido  refresco  en  el  que  se  pronun- 
ciaron entusiastas  brindis. 

Damos  las  gracias  á la  Sociedad  por  las  invitaciones  que 
nos  remitió. 


En  la  poesía  publicada  en  nuestro  numero  anterior 

titulada:  Improvisación:  ante  un  cuadro  de  Leonardo  de  Vinci, 
la  insertamos  con  las  erratas  siguientes: 

En  la  cuarteta  donde  dice:  Ay  del  triste  que  vende , debe 
decir  Ay  del  triste  que  me  vende.  En  la  cuarteta  última,  en 
el  tercer  verso  dice:  Sea  la  fé  constante  y fría,  debe  decir 
Sea  la  fé  constante  y pia. 


En  la  pasada  semana  en  el  Gran  Teatro  ba  funcio- 
nado una  compañía  de  zarzuela  bajo  la  dirección  de  D.  Isi- 
doro Pastor,  que  sólo  ha  dado  cinco  representaciones,  entre 
ellas  las  dos  de  gran  espectáculo  La  vuelta  al  mundo  y Sueños 
de  oro . Todas  las  representaciones  estuvieron  bastante  con- 
curridas. 


El  teatro  Principal  desde  el  último  Domingo  es 

cuando  ha  terminado  sus  intermitencias,  disponiéndose  á ofre- 
cer al  público  un  buen  personal  y un  escogido  repertorio  de 
obras  recientemente  estrenadas  en  Madrid  y de  las  que  te- 
nemos las  mejores  noticias.  Los  artistas  contratados  que  han 
tomado  parte  en  la  función  del  Domingo  que  se  representó 
Los  hijos  de  Adán , bien  poco  han  dejado  que  desear,  salien- 
do la  concurrencia  sumamente  complacida  del  desempeño  de 
la  obra. 

El  Sr.  de  Albarran  ha  ofrecido  al  público  un  notable  re- 
pertorio  de  obras  nuevas  y délas  que  se  vayan  estrenando  en 
Madrid,  promesa  que  dados  los  buenos  propósitos  del  Sr. 
Albarran  esperamos  ver  cumplida;  y de  paso  le  haríamos  no- 
tar el  triunfo  obtenido  en  la  corte  por  las  obras  La  Filoxera 
en  el  poder,  Un  jó  ven  simpático,  Las  tres  palmatorias , El  ufan 
de  bullir  y otras  que  no  recordamos,  para  que  las  pusiera  en 
escena,  dado  el  mérito  de  ellas.  Esperamos  de  la  complacen- 
cia del  Sr.  Albarran  ver  satisfechos  nuestros  deseos. 


El  popxuar  teatro  del  Balón  lleva  dadas  bien  pocas 

representaciones,  pero  todas  han  sido  del  agrado  del  público, 
que  ha  visto  las  pocas  pretensiones  con  que  se  presentan  los 
modestos  actores  que  en  ellas  toman  parte.  Entre  ellos  hay 
individuos  en  los  que  creemos  encontrar  cualidades  especia- 
les para  el  difícil  arte  dramático,  y los  que  con  un  poquito 
más  de  estudio  y manteniendo  firme  su  afición,  pueden  lle- 
gar á ser  algo  en  el  teatro. 

Las  ohras  que  han  puesto  en  escena  han  sido  en  su  mayor 
parte  oriundas  de  nuestro  antiguo  teatro  y pocas  traduccio- 
nes, dando  también  algún  sainete  del  variado  repertorio  que 
contienen  los  archivos  del  Balón. 

En  la  función  del  dia  22  leyó  la  Srta.  Alvarez  unas  senti- 
das quintillas  dedicadas  á la  memoria  de  la  Sra.  Santos,  per- 
dida recientemente  para  el  arte  dramático  y que  tanto  tiem- 
po estuvo  trabajando  en  aquel  coliseo. 


Se  ha  repartido  el  número  37  de  El  Periódico  para 
Todos , semanario  ilustrado  que  viene  publicando  la  casa  edi- 
torial de  D.  Jesús  Gracia,  el  cual  contiene  las  materias  y gra- 
bados siguientes: 

Texto.— El  rey  maldito,  porl).  Manuel  Fernandez  y Gon- 
zález.— T.a  hija  de  Clodoveo,  por  el  Vizconde  de  San  Javier. 
—El  cáliz  de  la  amargura,  por  D.  Juan  Redondo  y Mendui- 
ña. — La  punta  del  pié,  por  1).  Torcuato  Tárrago. — La  buena 
ventura,  por  D.  Pedro  Escarnida. — Los  lagos  invisibles,  por 
D.  Torcuato  Tárrago. — Causas  célebres.  Dehap  y Pontiere. 
Seducción  y atentado  de  homicidio.  Muerte  involuntaria. 

— Variedades.  — Miscelánea.  — Charadas.  — Soluciones. 

Anuncios. — Grabados.  El  rey  maldito.  — La  punta  del  pié 
(dos  grabados). — El  mes  de  las  ferias. 


m 
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Celebra  certámenes. — Dá  premios  y fija  los  siguientes  precios 
de  suscricion:  En  Málaga,  donde  vé  la  luz  pública,  1 peseta  al  mes. 

En  todos  los  demás  puntos  de  España-  3 pesetas  un  trimestre, 
si  se  hace  directamente  la  suscricion  y 3 pesetas  75  cánt.  si  se 
hace  por  medio  de  nuestros  corresponsales. 

Se  admiten  suscriciones  en  esta  Administración. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°l. 


Ano  1. 


Cádiz  15  de  Octubre  de  1878. 


NTÍJM.  16. 


ECO  DE  U ACADEMIA  IIE  CIENCIAS  I ARTES. 


Dibectob:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


admikistbadob:  1).  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Culle  dol  Calvario  u.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid. — En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  á su  Director. 

No  se  devuelven  los  originales  que  so  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Un  mes  adelantado  l peseta. 

En  toda  España. — Trimestre,  id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro 6 sellos  de  correo  3 50 

Idem  semestre,  id 6 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos 1 


LA  PRENSA. 


Queriendo  el  hombre  dar  consistencia  al  pensa- 
miento, fabricóse  un  cerebro  de  hierro,  de  incansa- 
bles, seguras  y resistentes  fibras,  que  tuviera  el  va- 
por, con  su  potencia,  su  exactitud  y su  infatigabili- 
dad, por  espíritu  vital:  púsole  por  sangre  tinta  y pa- 
pel por  lengua,  y resultó  una  máquina  que  el  hom- 
bre llamó  prensa , porque  detenia  para  siempre  la 
voladora  idea  y esclavizaba  á perpetuidad  los  ecos 
fugaces  del  espíritu  humano. 

El  alma  humana  fabricaba  con  la  mecánica  sus 
eternas  cadenas,  y para  vivir  se  hacia  por  sí  misma 
esclava  de  la  tierra;  pero  la  cárcel  era  el  mundo,  la 
humanidad  iba  á ser  la  carcelera,  el  grillo  se  llama- 
ba libro  y no  había  inconveniente  en  condenarse  á 
esclavitud  perdurable. 

Tratábase  de  dejar  alguna  estela  del  surco  huma- 
no por  este  planeta,  y como  el  astro  era  luminoso,  la 
huella  no  podía  ser  otra  que  el  rayo  del  pensamien- 
to. Tratábase  de  no  haber  vivido  de  balde  y era  me- 
nester pagar  la  hospitalidad  al  emprender  el  viage, 
con  el  legado  del  sentimiento.  Tratábase,  en  fin,  de 
dejar  colocada  nuestra  piedra  en  el  gran  edificio  de 
la  civilización  dentro  del  cual  ha  de  desarrollarse  el 
sublime  drama  del  destino  racional,  y era  fuerza  que 
esta  piedra  resistiese  al  tiempo  destructor  y al  mo- 
vimiento, á veces  violento  y rudo,  de  la  vida. 

El  hombre  lo  ha  conseguido  desde  que  se  dió  á sí 
mismo  la  imprenta:  el  genio  guarda  al  genio,  la  cien- 
cia se  defiende,  el  pensamiento  parece  que  se  sustan- 
tiva y que  toma  por  cuerpo  el  hierro,  lo  más  duro  é 


inflexible,  y por  alma  el  vapor,  lo  más  potente  y 
elástico. 

Cada  palabra  que  brota  del  labio,  cae  entre  las  pa- 
lancas de  una  prensa;  y esta,  que  parece  pulverizarla, 
la  devuelve  entera;  la  dura  entraña  del  monstruo  que 
amenazaba  devorarla,  la  deposita  humildemente  en 
manos  de  la  humanidad  como  inmortal  y eterna. 

Desde  entonces  el  espíritu  de  las  generaciones  no 
abandona  el  mundo:  un  libro  hace  latir  entre  nues- 
tros dedos  el  alma  del  sabio,  la  mente  del  filósofo  y 
el  corazón  del  artista:  ni  el  cerebro  se  vació  inútil- 
mente, ni  se  evaporó  el  sentimiento:  sólo  se  verificó 
el  prodigio  de  sentir  y entender  sin  percibir;  de  oir 
sin  sonido;  de  ver  sin  luz;  de  llevar  á la  humanidad 
entera  con  sus  grandezas  y sus  pequeneces,  con  su 
gloria  y su  desdicha,  dentro  del  alma,  en  vez  de 
verla  temblar  bajo  su  cruz,  y de  oirla  gemir  bajo 
su  ley,  entre  tanto  polvo  y con  tanto  ruido. 

Prodigio  ciertamente  que  hace  de  la  invención 
de  la  imprenta  la  mayor  de  las  maravillas,  el  libro. 
El  libro  es  la  historia,  el  libro  es  la  realidad,  el  libro 
borra  la  conjugación  de  la  existencia,  reduciéndola 
á un  presente  anchurosísimo,  inmenso  y profundísi- 
mo, insondable.  El  libro  no  es  el  producto  de  la 
materia:  pero  lo  hace  la  materia:  lo  elabora  el  en- 
tendimiento bajo  el  cráneo  y luego  lo  fabrica  el  va- 
por bajo  el  hierro:  es  la  protesta  más  clara  contra 
el  materialismo,  y el  triunfo  más  completo  sobre  la 
materia.  Esta  hace  al  pensamiento  esclavo,  le  corta 
las  alas,  le  pone  esposas  y le  sepulta  en  un  calabo- 
zo: y á pesar  de  tanta  tiranía,  la  mente  proclama  su 
victoria  sobre  aquella : el  pensamiento  encadena- 
do como  Encelado  á la  roca  de  la  tierra,  impera  so- 
bre las  conciencias,  domina  sobre  los  siglos  y retum- 
ba omnipotente  por  todas  partes. 
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Una  vez  retenido  entre  nosotros,  el  crecimiento 
de  la  obra  racional  es  posible:  la  acumulación  es 
fácil,  y con  ella  el  destino  intelectual  humano  está 
asegurado;  porque  la  ley  del  progreso  es  posible:  se 
lee,  se  aprende,  se  discurre  y se  avanza. 

Un  pequeño  haz  de  papeles  trae  á nuestro  cerebro 
el  trabajo  acumulado  de  muchas  generaciones:  viene 
empapado  en  muchas  lágrimas  y perfumado  con  mu- 
chas esperanzas:  tráenos  las  llaves  del  porvenir  que 
tienen  por  guardas  magníficas  ideas  y útilísimas  en- 
señanzas: nos  da  poder  para  cambiar  la  sociedad,  pa- 
ra regenerar  al  hombre,  para  modificar  el  planeta  y 
para  hacernos  amar  perpetuamente  como  genios  ó 
como  mártires. 

Un  pobre  escritor  con  un  rollo  de  papeles  bajo  el 
brazo,  calva  la  frente,  demacrado  el  cuerpo  y roto  el 
vestido,  puede  tener  todas  las  trazas  de  un  domina- 
dor del  mundo:  dejadle  que  se  acerque  á su  trono, 
dejad  que  lance  aquellos  papeles  entre  las  piezas  de 
una  máquina  de  imprimir,  aunque  espire  de  dolor  y 
de  hambre  al  poner  su  nombre  en  la  última  página 
del  impreso,  y vereis  que  el  libro  vuela,  que  penetra 
en  todas  las  conciencias,  que  trastorna  los  estados, 
que  corrige  las  ideas,  que  imprime  nueva  marcha 
á los  espíritus  y que  arrastra,  en  fin,  á la  humani- 
dad ante  sus  plantas  ávida  por  erigirle  altares,  y 
afanosa  por  alzarle  estátuas  de  mármoles  y bronces 
y por  grabar  con  oro  y en  piedra  aquel  nombre  que 
él  sólo  se  atrevió  á marcar  con  tinta  en  una  débil  ho- 
ja de  papel. 

Hé  aquí  una  soberanía  magnífica  que  brota  tam- 
bién de  entre  las  piezas  de  una  máquina:  hé  aquí  la 
mecánica  engendrando  el  poder,  hé  aquí  á la  física 
fabricando  un  gobierno,  á la  materia  entregando  al 
pensamiento  el  señorío  del  mundo.  Nuevo  prodigio 
y nueva  maravilla  de  un  carácter  universal  y de  un 
valor  permanente.  Filosofía,  legislación,  religiones, 
política,  economía,  industrias,  arte,  todo  lo  domina 
el'libro,  todo  lo  conmueve,  lo  transforma,  lo  empu- 
ja la  imprenta. 

Hácense  y desbécense  sistemas,  escuelas,  partidos, 
sectas,  estados  y civilizaciones,  sobre  la  estrecha  pla- 
tina de  una  prensa,  con  el  sempiterno  rodar  de  unos 
negros  cilindros  que  rugen  con  sordo  y monótono 
ruido  al  pisar  en  rápido  giro  unos  inertes  caractéres 
rudamente  sujetos  en  un  marco  de  hierro  y que 
marcan  bajo  la  presión  la  obra  del  genio,  el  aliento 
del  sabio  ó el  latido  del  artista. 

En  verdad  que  el  profundo  golpear  de  aquella  má- 
quina, el  hondo  crugir  de  aquel  vapor,  el  solemne 
latir  de  aquel  monstruo  que  se  oye  respirar  en  me- 
dio del  silencio  de  la  noche  oscura,  ponen  espanto  en 
el  corazón.  Ocúrrese  que  aquella  fábrica  tremenda 
sólo  puede  engendrar  errores  del  entendimiento  en 
demencia  ó delitos  del  corazón  en  desorden:  parece 


que  de  tanta  lobreguez  y tanta  soledad,  sólo  puede 
surgir  el  huracán  y brotar  el  rayo. 

¡Ah!  desgraciadamente  también  es  así;  en  manos 
del  hombre,  hasta  sus  mismos  prodigios  se  tornan 
maldades;  sus  mismas  maravillas  objetos  de  execra- 
ción y de  vergüenza:  toda  esa  grandeza  puede  pro- 
ducir una  infamia:  todo  ese  movimiento  una  catás- 
trofe; toda  esa  vida  un  cadáver. 

Cuando  el  cerebro  suda  un  delito,  la  prensa  pro- 
duce una  monstruosidad:  cuando  el  corazón  aborta 
odios,  la  prensa  hiere  de  muerte:  y cuando  las  con- 
ciencias producen  tormentas,  la  prensa  lanza  el  rayo 
destructor. 

No  toméis  la  idea,  tomad  la  persona  y lanzadla  on- 
tre  las  piezas  de  la  gran  máquina,  y lo  que  fué  in- 
mortalidad se  convierte  en  destrozo;  no  pongáis  el 
pensamiento  gigante,  sino  la  intención  diabólica,  y lo 
que  fué  sublime  se  torna  infernal:  la  imprenta,  eco 
entonces  del  averno,  deshace,  rompe,  y aplasta  cuan- 
to es  bello,  sagrado  é inviolable;  tuerce  el  rumbo  de 
los  entendimientos;  falséalos  fines  lógicos  de  la  hu- 
manidad y pasea  el  propósito  satánico  á la  luz  del  sol 
sobre  los  restos  de  las  personalidades  destrozadas,  y 
de  la  moralidad  ofendida. 

Cuando  deshace  famas,  cuando  desgarra  honras, 
cuando  mancha  créditos,  cuando  sirve  do  eterno  obs- 
táculo á los  que  llevan  desplegada  al  aire  una  ban- 
dera generosa  y buena,  cuando  con  soez  vocerío  aho- 
ga la  palabra  del  moderno  evangelio,  ó con  malvada 
intención  arroja  la  calumnia  al  paso  de  la  justicia 
y de  la  virtud,  entonces  la  imprenta  se  hace  execra- 
ble; si  por  cada  gota  de  tinta  arranca  una  lágrima, 
por  cada  golpe  de  sus  ruedas  merece  una  maldición. 

Si  tras  aquella  máquina  férrea  no  hubiese  un 
hombre  fiera  y envuelto  en  aquel  vapor  ciego  un  es- 
píritu avieso  y satánico,  la  prensa  seria  siempre  ór- 
gano de  gloria  y de  ventura  para  los  pueblos,  reso- 
nancia celestial  y huella  luminosa  de  ese  ser  á quien 
puso  Dios  un  divino  destello  encerrado  en  el  cráueo. 

Dignifíquese  el  hombre  y enaltézcase  hasta  valer 
más  que  la  máquina  y tanto  como  la  idea,  y la  pren- 
sa valdrá  tanto  como  la  ventura  para  los  vivos  y la 
gloria  para  los  muertos. 

Romualdo  A.  Espino. 


EL  TRANSFORMISMO  DE  LA  CIENCIA. 


Largas  épocas  ha  vivido  la  sociedad  sin  ciencia; 
pero  cuando  estos  dias  eran,  los  pueblos  sin  concien- 
cia de  su  dignidad  ni  sentimiento  de  su  misión  en  la 
tierra  han  transitado  por  el  universo  como  las  aves 
por  el  espacio;  su  vida  no  se  ha  desenvuelto  en  otra 
actividad  que  la  de  reproducción  natural;  han  dicho 
algunos  moralistas  que  este  período  de  la  humanidad 
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fue  expiación  de  la  soberbia  de  Adan,  3'  en  verdad 
que  no  estimamos  pena  equitativa  la  dicha,  sino  pa- 
ra sanción  de  una  tan  grave  infidelidad. 

Así  se  sucedieron  unas  á otras  las  generaciones, 
agitándose  siempre  en  el  vacío  intelectual  é incur- 
riendo en  los  más  degradantes  errores;  pero  como  el 
objeto  de  la  creación  del  hombre  fue  muy  distinto  en 
el  orden  de  la  Providencia;  como  en  los  destinos  de 
la  humanidad  estaba  señalado  por  la  mente  de  Dios 
que  los  pueblos  realizaran  la  vida  no  como  irracio- 
nales, sino  á semejanza  de  su  Creador,  el  hombre 
sintió  necesidad  de  estudiar,  y en  esta  aspiración  de 
su  inteligencia,  en  esta  condición  do  su  espíritu  tu- 
vo origen  la  ciencia;  donde  principió  el  estudio  allí 
comenzaron  á cumplirse  los  preceptos  de  Dios:  hasta 
entonces,  la  creación  fué  incompleta;  cuando  el  hom- 
bre puso  en  ejercicio  su  pensamiento,  comenzó  la 
plenitud  do  su  naturaleza;  el  hombre  se  hizo  coad- 
jutor del  Creador,  el  dia  en  que  puso  mano  á la 
ciencia. 

^ Cuando  soltando  la  maza  y rompiendo  la  honda, 
estudió  sobre  la  hoja  del  vegetal  ó desenterró  su 
raiz  buscando  los  efectos  medicinales,  cuando  en  vez 
de  ejercitar  la  fuerza  del  niño  sólo  en  la  carrera  y 
salto,  hizo  las  primeras  observaciones  sobre  sus  fa- 
cultades intelectuales,  buscando  la  aplicación  á que 
era  propio  ó inclinado  á desarrollarse,  entonces  de 
criatura  se  convirtió  en  creador;  de  peregrino  erran- 
te se  trocó  en  cultivador;  de  mendigo  de  la  natura- 
leza, se  hizo  su  señor  en  el  orden  del  tiempo;  comen- 
zó la  rehabilitación  do  su  pecado,  se  adelantó  á la 
misma  redención,  porque  comenzó  á hacerse  digno 
de  ella. 

Así  principió  la  ciencia  su  transformaciones;  hoy 
á muchos  cuesta  trabajo  creer,  y á otros  parecerá 
impertinente  esta  tésis;  pero  adelantemos  un  poco 
frente  á las  nebulosas  de  la  historia;  demos  rostro  al 
tiempo  y no  dejando  la  investigación  por  miedo  á la 
distancia,  aproxímese  con  la  imaginación  á aquella 
época  quien  de  esta  verdad  real  dude,  y allí,  asis- 
tiendo al  espectáculo  que  presentaba  el  mundo  anti- 
guo y comparándole  con  el  actual,  verá  surgir  tan- 
tas maravillas,  que  encontrará  un  Génesis  más  gran- 
de que  el  de  Moisés,  se  sorprenderá  ante  una  crea- 
ción, no  verificada  por  el  fiat  divino,  sino  por  la  cien- 
cia humana. 

Contar  las  obras  de  la  ciencia,  referir  sus  trans- 
formaciones es  hacer  la  historia  del  mundo;  sin  ella, 
á no  haber  el  hombre  alcanzado  el  estudio,  si  hubie- 
se sido  posible  que  los  hijos  de  Dios  se  hubieran  re- 
resignado  á la  ignorancia,  el  Creador  en  castigo  les 
habría  extinguido  la  inteligencia,  como  aparta  la 
gracia  de  los  que  contra  su  santidad  pecan;  no  exis- 
tiera ya  el  mundo,  porque  los  dias  del  Apocalipsis  se 
habrían  adelantado  por  la  barbárie  de  los  hombres 


y la  justicia  del  cielo;  el  hombre  pudo  no  amar  á 
Dios  y su  santidad  lo  permitió  para  muestra  de  su 
infinita  caridad;  pero  no  pudo  dejar  de  querer  la 
ciencia  y así  siempre  estuvo  en  algún  modo  unido  á 
su  creador;  cuando  más  lejos  se  creíase  halló  próxi- 
mo á él,  como  quien  apartándose  de  un  punto  en 
una  circunferencia  se  engrio  en  el  alejamiento  mar- 
chando siempre,  y luego  viene  á sorprenderse  en  el 
mismo  punto  de  donde  más  remoto  se  creia. 

En  el  itinerario  de  la  ciencia,  su  última  jornada 
será  á Cristo;  se  verificará  la  vocación  á la  verdad 
de  todos  los  que  hoy  se  juzgan  más  lejos  de  ella,  y 
no  será  hecha  esta  vocación  por  el  anatema,  no  será 
solicitada  por  el  hierro,  ni  iluminada  por  el  fuego;  la 
anexión  de  todos  los  espíritus  á la  idea  católica  se 
realizará  por  la  gravedad  de  la  inteligencia;  por  la 
atracción  del  pensamiento;  la  bellísima  frase  de  San 
Pablo  ”deseo  disolverme  y estar  con  Cristo”  se  halla- 
rá en  los  labios  de  todo  el  que  tenga  codicia  de  sa- 
ber, de  todo  el  que  quiera  nuevos  horizontes  para  su 
entendimiento:  quien  ávido  de  ciencia  quiera  conocer 
la  causa  de  las  causas,  quien  no  guste  sólo  de  la  hi- 
pótesis, quien  no  vea  satisfecho  su  apetito  intelec- 
tual con  opiniones  y quiera  principios  fijos,  desee  pe- 
netrar la  esencia,  ese  vendrá  á la  fé  por  el  llama- 
miento del  telescopio  que  le  enseñará  las  maravillas 
del  cielo  y del  microscopio  que  le  mostrará  disemi- 
nada la  vida  en  el  mundo  microsoario,  con  la  misma 
prodigalidad  con  que  sus  ojos  la  concentran  en  este 
mundo. 

Cuando  ese  dia  de  la  ciencia  sea  llegado,  cuando 
todos  sean  partícipes  en  el  reino  del  saber,  esto  es, 
cuando  todos  tengan  libre  su  pensamiento  de  la  ig- 
norancia, vendrá  sobre  los  pueblos  un  íntimo  afecto 
á Dios;  se  verificará  la  reversión  á la  fé,  no  por  el 
despótico  precepto  de  la  intransigencia,  sino  por  la 
afinidad,  por  la  homogénea  naturaleza  de  la  verdad 
científica  y de  la  verdad  religiosa. 

Por  la  ciencia  se  verificará  esta  transformación  del 
espíritu,  como  por  la  materia,  bajo  las  leyes  de  la 
mecánica,  se  forman  los  cuerpos:  si  estos  principios 
caen  hoy  abrumados  por  la  controversia  violenta  de 
los  que  dicen  que  los  hombres  de  la  fé  enseñaron  el 
error  geocéntrico  y que  el  Pentateuco  está  desmenti- 
do por  la  Cosmogonía,  frente  á estas  suposiciones  ex- 
presadas con  sinceridad,  no  hemos  de  oponer  sino  la 
verdad  histórica;  y si  al  pronunciarlas  sienten  odio, 
si  arrastrados  por  la  pasión  articulan  la  venganza  ó 
indican  la  burla  y el  escarnio,  entonces  reciban  de 
nosotros  como  primer  fruto  de  esta  ciencia  religiosa, 
la  réplica  intelectual  y el  ósculo  de  la  caridad;  que  si 
hubiese  quien  nos  arrojara  piedras,  tenemos  virtud 
para  devolverle  bendiciones,  no  balbuceadas  con  el 
acento  de  la  hipocresía,  sino  dichas  con  todo  el  amor 
de  nuestro  corazón. 


m 


Juan  de  Y.  Pórtela. 
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El  Renacimiento  Artístico  en  Cafe. 


Los  períodos  de  mayor  poderío  y gloria  de  los  pueblos 
son  también  aquellos  en  que  las  Bellas  Artes  alcanzan 
la  cumbre  de  su  desarrollo.  Es  tan  general  este  fenómeno, 
que  casi  puede  elevarse  á la  categoría  do  una  ley.  Y en 
efecto,  parece  lo  más  natural,  que  cuando  un  pueblo  ha 
recorrido  notable  espacio  en  el  camino  del  progreso,  sea 
también  cuando  las  Bellas  Artes,  que  exigen  para  su 
vida,  como  precisas  condiciones,  cierto  bienestar  material 
y cierta  cultura  de  la  inteligencia,  logren  su  grado  máxi- 
mo de  desarrollo. 

Pero  en  Cádiz  se  observa  hoy  un  fenómeno  que  niega 
la  existencia  de  semejante  ley,  al  menos  en  apariencia. 
Nuestra  población,  por  causus  agenas  del  propósito  de 
este  artículo  y por  otra  parte  sobrado  conocidas,  no  es 
sombra  siquiera  de  lo  que  fue  en  época  próxima.  ¡Cuán- 
ta diferencia  entre  los  tiempos  actuales  y aquellos  en 
que  Cádiz  era  el  centro  monopolizador  de  todo  el  comer- 
cio con  la  joven  América,  en  que  nuestra  extensa  bahía 
se  hallaba  atestada  de  los  bajeles  de  todas  las  naciones, 
en  que  como  nueva  Babilonia,  veia  nuestra  querida  ciu- 
dad hablarse  en  su  recinto  todos  los  idiomas  conocidos, 
y en  que  por  exagerados  que  fuesen  su  orgullo  y su  so- 
berbia no  podian  llegar  al  punto  en  que  se  manifestaba 
la  realidad! 

La  desgracia  no  consigue  abatir  las  almas  generosas. 
Cádiz,  viéndose  en  el  fondo  del  abismo  de  su  desgracia, 
no  se  entrega  á inútil  desesperación.  Si  las  catástrofes 
mercantiles  que  todos  lamentan  han  conseguido  reducir 
en  proporción  alarmante  su  comercio,  que  era  su  vida, 
no  han  sido  parte  para  que  nuestro  pueblo  deje  de  ser 
considerado  como  la  metrópoli  andaluza  en  todo  lo  que  á 
la  cultura  estética  se  refiere.  El  buen  gusto  y la  elegan- 
cia fueron  patrimonio  exclusivo  de  Cádiz  en  sus  tiempos 
de  gloria,  y hoy,  como  á noble  de  pura  sangre  arruina- 
da, como  á reina  que  ha  perdido  su  corona,  la  desgracia 
no  le  arrebata  sus  cualidades  y en  cambio  la  hace  más 
digna  de  respeto,  comunicándole  ese  sello  de  grandeza 
y dignidad  que  distingue  todo  infortunio  inmerecido. 

En  sus  períodos  de  gloria,  Cádiz  amó  al  arte  y aplau- 
dió su  manifestaciones,  lo  que  es  poco  frecuente  en  los 
pueblos  mercantiles  donde  el  exceso  de  ocupaciones  y el 
bienestar  material,  se  obtienen  á costa  de  los  nobles  sen- 
timientos del  alma;  y si  esto  sucedía  entonces,  ahora 
que  está  en  la  desgracia,  el  arte  acude  presuroso  á mi- 
tigar las  lágrimas  del  abatimiento.  Hoy,  casi  todas  las 
Bellas  Artes  tienen  elevados  en  Cádiz  venerables  tem- 
plos que  albergan  en  su  seno  multitud  de  individuos  que 
comprendiendo  la  nobleza  del  sacerdocio  del  arte,  á él 
consagran  sus  afanes  y saben  hacer  dignos  sacrificios  en 
sus  sacrosantas  aras. 

Si  la  Arquitectura  y la  Escultura  como  artes  que  sólo 
tienen  próspera  vida  en  pueblos  ricos  ó pueblos  esclavos, 
porque  sólo  á costa  de  inmensos  capitales  ó de  infinitos 
trabajos  pueden  realizar  sus  grandiosos  monumentos, 
como  las  gigantescas  pirámides  de  Egipto  que  represen- 


tan la  vida  entera  de  multitud  de  generaciones  someti- 
das al  degradante  yugo  de  la  esclavitud,  ó como  esos 
monumentos  de  la  Edad  Media,  grandes  por  el  pensa- 
miento de  los  ignorados  artistas  que  los  concibieron,  pe-  - 
queños  por  la  intolerancia  y superstición  que  los  lleva- 
ron á cabo:  si  esas  Bellas  Artes  no  pueden  dentro  del 
estrecho  recinto  en  que  es  dado  á Cádiz  desenvolverse, 
producir  obras  dignas  de  admiración  perpétua,  hacen  de 
nuestra  población  una  de  las  más  celebradas  por  la  ele- 
gancia de  sus  construcciones  y edificios. 

Excluidas  esas  dos  artes,  las  tres  que  restan,  la  Pin- 
tura, la  Literatura  y sobre  todo  la  Música,  compañera 
inseparable  de  las  almas  tristes,  alcanzan  desarrollo  tan 
eminente,  que  si  continúa,  bien  pronto  recogerá  Cádiz 
la  abandonada  corona  de  laureles  que  en  tiempos  muy 
lejanos  ciñó  á su  frente  la  culta  Atenas. 

OLa  Pintura,  el  arte  sublime  de  Murillo  y Miguel  An- 
gel, que  luchando  con  raquíticos  medios  de  expresión 
consigue  la  ejemplar  victoria  de  constituirse  en  la  más 
incorpórea  manifestación  de  la  belleza,  tiene  en  Cádiz 
un  templo,  que  si  hoy  no  atesora  las  maravillosas  crea- 
ciones de  genios  gaditanos  de  todas  edades  hasta  remon- 
tarse á las  primitivas,  es  rico  y fecundo  en  esperanzas. 
Nuestro  Museo  Provincial  no  encierra  las  obras  de  pin- 
tores gaditanos  que  hayan  logrado  en  pasados  tiempos 
inscribir  sus  gloriosos  nombres  en  el  libro  de  los  recuer- 
dos del  arto  universal;  pero  en  cambio  ofrece  las  obras 
de  autores  contemporáneos,  ricas  promesas  de  prosperi- 
dad y bienandanza.  Quizás  andando  los  tiempos,  así  co- 
mo la  antigua  escuela  Sevillana  llena  las  páginas  de  la 
historia  de  la  pintura,  una  nueva  Escuela  Gaditana  figu- 
re dignamente  á su  lado. 

La  Literatura,  que  más  que  ningún  otro  arte  es  nun- 
cio de  paz  y civilización,  es  cultivada  con  ardor  en  Cádiz. 

No  se  encuentra  en  germen  como  la  Pintura:  al  contra- 
rio, tiene  vida  tan  próspera  y floreciente,  que  su  gloria 
llega  á todos  los  confines  de  España,  llevando  en  pos  de 
sí  y haciendo  recordar  el  nombre  de  Cádiz,  como  el  de- 
licado aroma  que  el  céfiro  arrastra  hace  recordar  la  es- 
plendorosa flor  que  le  produce. 

Apenas  es  posible  contar  la  multitud  de  centros  lite- 
rarios que  se  albergan  dentro  de  los  muros  de  Cádiz, 
desde  las  corporaciones  sérias  y graves  que  sólo  admiten 
en  su  seno  á aquellos  individuos  que  á fuerza  de  costo- 
sos trabajos  han  llegado  á adquirir  alguna  gloria  y un 
nombre  distinguido  en  la  religión  de  las  artes,  como  su- 
cede en  la  Beal  Academia  de  Ciencias  y Letras,  hasta 
los  centros  literarios  abiertos  á la  inquieta  pero  estudio- 
sa juventud  y en  que  nombres  antes  ignorados  empiezan 
á adquirir  fama,  como  sucede  en  la  corporación  de  que 
es  órgano  oficial  la  Revista  en  que  aparece  este  artículo. 

La  prensa  periódica,  portentosa  creación  que  por  sí 
sola  inmortalizaría  nuestro  siglo,  si  ya  no  tuviese  sobra- 
dos títulos  para  el  respeto  y admiración  de  la  posteridad, 
alcanza  un  desarrollo  desusado  en  poblaciones  como  la 
nuestra.  Quizás  no  haya  partido  político  que  no  cuente 
en  Cádiz  con  representantes  que  en  palenque  noble  y 
leal  debaten  sus  principios  con  alteza  de  miras  y profun- 
didad dignas  de  encomio.  La  prensa  científica  se  halla 
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representada  por  algunas  publicaciones  que  suplen  la 
escasez  de  su  número  por  la  excelencia  de  su  redacción: 
y por  lo  que  hace  á la  prensa  verdaderamente  literario, 
contamos  con  algunos  periódicos  que  pueden  ponerse  en 
parangón  con  los  más  notables  de  Madrid. 

Procuro  evitar  toda  cita  de  personalidades;  pero  no 
me  es  posible  tratando  de  la  prensa  literaria  omitir  una 
indicación  especial  de  cierta  publicación  que  llevando 
el  nombre  de  nuestra  ciudad  y dirigida  por  la  Sra.  D. ''Pa- 
trocinio de  Biedma,  una  de  las  más  legítimas  glorias 
de  la  Literatura  Española  contemporánea,  ha  logrado 
abrirse  paso  en  brevísimo  tiempo  y figurar  al  lado  de 
las  primeras  revistas  literarias,  no  ya  de  España,  sino 
del  mundo  entero. 

La  Música,  primera  de  las  Bellas  Artes  en  orden  de 
antigüedad  y en  orden  de  importancia  estética,  no  podia 
menos  de  ser  cultivada  en  Cádiz. 

La  Música  es  la  primera  de  las  Bellas  Artes,  porque 
es  el  lenguaje  divino  y misterioso  de  todo  lo  creado;  des- 
de el  pájaro  que  canta  en  las  ramas,  hasta  el  hombre  que 
canta  en  el  escenario  de  un  teatro;  desde  el  viento  que 
moviendo  las  hojas  de  los  árboles  arranca  tenue  vibración, 
hasta  el  humeante  vapor  que  al  escaparse  de  la  locomo- 
tora silba  con  impetuosidad,  no  hay  movimiento,  no  hay 
vida  en  el  reino  de  la  naturaleza  ni  en  el  reino  del  arto, 
sin  la  Música.  Yaga  reminiscencia  de  una  vida  anterior, 
misterioso  efluvio  de  Dios,  en  que  embriagada  nuestra 
alma  se  aparta  de  los  lazos  materiales  que  la  unen  á este 
mundo  y siente  el  amor  á lo  infinito,  la  Música  supera 
en  mucho  á la  Poesía  en  la  expresión  de  la  belleza. 

La  Poesía,  más  inmaterial  que  las  otras  Bellas  Artes, 
aun  tiene  que  luchar  con  el  mecanismo  de  la  palabra, 
que  le  oprime  y la  detiene  eu  su  marcha  hacia  la  Belle- 
za: la  Música  se  vale  del  sonido  en  su  amplia  manifes- 
tación dentro  de  las  leyes  de  la  armonía,  sonido  que 
expresa  desde  los  sentimientos  y afectos  más  íntimos, 
hasta  los  movimientos  y la  vida  de  la  naturaleza.  La 
Música  expresa  todo  con  más  vaguedad,  con  menos 
precisión  que  la  Poesía;  pero  eso  mismo  que  parece  un 
defecto,  constituye  una  de  sus  más  notables  perfecciones. 
Al  oir  una  pieza  musical  verdaderamente  inspirada,  se 
conmuevo  el  alma,  siente  lo  que  el  artista  ha  querido 
que  sienta,  pero  al  mismo  tiempo  queda  un  no  sé  que 
de  misterioso,  de  aspiración  no  satisfecha,  que  trae  con- 
sigo irresistible  y dulce  melancolía. 

La  Música  instrumental  uuida  al  canto  constituye  la 
expresión  más  acabada,  más  artística  por  decirlo  así,  do 
la  belleza;  es  dentro  del  arte  músico,  lo  que  la  Poesía 
rimada:  al  paso  que  aislada  la  Música  instrumental  es 
lo  que  la  Poesía  en  prosa,  ganando  en  elevación  y pro- 
fundidad de  pensamiento  lo  que  pierde  en  pompa  y ga- 
lanura. 

Las  circunstancias  especiales  que  atraviesa  nuestra 
población  y la  escasez  de  notables  artistas,  son  causas  de 
que  los  aficionados  al  bello  arte  por  antonomasia,  no 
puedan  gozar  del  espectáculo  de  la  Opera;  pero  la  Músi- 
ca instrumental  que  sólo  requiere  la  iniciativa  de  los  in- 
dividuos, unida  al  gusto  y sentimiento  artístico,  nos  re- 
compensa con  creces  de  aquella  privación. 


La  Academia  filarmónica  de  Santa  Cecilia,  de  que  con 
legítimo  orgullo  se  envanece  Cádiz,  nacida  bajo  humil- 
des auspicios,  es  hoy  riquísimo  plantel  de  donde  cada 
año  brotan  nuevos  genios  artísticos,  que  han  de  colocar 
sus  nombres  al  lado  de  los  de  las  primeras  eminencias 
del  arte. 

Hija  legítima  de  ese  Instituto  filarmónico  es  nuestra 
Sociedad  de  Conciertos,  que  tanto  honra  á Cádiz.  Aún 
recordamos,  con  esa  tristeza  con  que  se  recuerda  un  sue- 
ño de  delicias,  los  conciertos  del  pasado  verano,  en  que  se 
nos  dió  á conocer  todo  lo  más  bello  del  arte  músico  uni- 
versal, unido  á preciosas  creaciones  de  músicos  gadita- 
nos, y en  que  pudieron  apreciarse  unos  primores  de  eje- 
cución que  parecian  imposibles,  y que  sólo  la  maestría 
de  los  artistas  y la  inteligente  batuta  del  Sr.  Jiménez 
podian  realizar. 

Pintura,  Literatura  y Música,  todo  en  creciente  des- 
arrollo; ¿qué  más  podemos  ambicionar?  Quiera  Dios  que 
la  animación  y la  vida  floreciente  que  hoy  se  observan 
en  el  terreno  artístico,  no  sean  como  esos  fuegos  fatuos 
que  brillan  un  momento,  para  extinguirse  bien  pronto 
sin  dejar  rastro  alguno  de  su  vida! 

José  del  Tobo  t Quaetiellebs. 


MI  MUSA. 

Monstruos  de  la  ambición,  conquistadores, 
Buscad  quien  cante  la  siniestra  gloria 
Que,  amontonando  crímenes  y horrores, 
Dejasteis  en  los  libros  de  la  Historia; 

Bellas  mujeres,  que  brindáis  amores, 

Buscad  quien  os  conserve  en  su  memoria: 
Glorias  y amores  mi  laúd  rehúsa; 

La  santa  libertad,  esa  es  mi  musa. 

Recuerden  otros  el  feudal  castillo 
Que  ostenta  unidas  por  doquier  las  cruces 
Con  horca  fraternal,  santo  cuchillo, 
Caritativas  lanzas  y arcabuces; 

La  noble  Inquisición,  que  aumenta  el  brillo 
De  aquella  edad  con  sus  piadosas  luces, 

Y al  pueblo  exhorta  á que  la  fe  no  deje 

Y abrase  en  caridad  á todo  hereje. 

Yo  la  presente  edad,  mi  siglo  canto, 

Siglo  en  que  se  computa  cada  hora 
Por  un  nuevo  magnifico  adelanto; 

Pues  lanza  la  veloz  locomotora 
En  honor  de  la  ciencia  un  himno  santo 
Mientras  espacios  sin  cesar  devora, 

Y el  hilo  del  telégrafo  sublime 

El  tiempo  y la  distancia  audaz  suprime. 

Yo  canto  al  pensador  que  desvanece 
De  la  ignorancia  y el  error  la  bruma; 

Al  periodista  digno  que  envejece 
Sin  más  tesoro  que  su  honrada  pluma; 

Al  hijo  del  trabajo  que  perece 
Entre  las  garras  de  indigencia  suma; 

Al  artista  que  en  obras  inmortales 
Encarna  los  modernos  ideales; 
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Al  sabio  que  el  poder  de  la  materia 
Con  inmutables  leyes  avasalla; 
k la  huérfana  triste  que  en  miseria, 

Mártir  de  la  virtud,  lucha  y batalla 
Contra  ese  mundo  en  que  su  honor  se  feria; 

A la  plebe,  á la  chusma , á la  canalla 
Que,  sin  el  móvil  de  ambición  ni  gloria, 

Escribió  el  Dos  de  Mayo  en  nuestra  historia; 

Al  heroico  soldado  que  no  quiere 
Ser  instrumento  vil  de  un  vil  tirano, 

Y por  la  causa  del  progreso  muere 

Junto  al  hijo  del  pueblo,  que  es  su  hermano 

Y le  dá  su  perdón  cuando  le  hiere; 

Al  oscuro  y modesto  ciudadano 

Que,  en  lucha  contra  el  fiero  despotismo, 

Sucumbe  en  la  prisión  ó el  ostracismo. 

Yo  no  ensalzo  el  poder  ni  la  fortuna, 

Pero  mi  ardiente  corazón  se  inflama 
Cantando  al  orador  que  en  la  tribuna 
Santos  derechos  con  valor  proclama, 

Sin  que  le  arredre  imposición  alguna, 

Que  á mejorar  su  estado  al  pueblo  llama, 

Que  rompe  de  los  déspotas  el  yugo 

Y embota  el  hacha  infame  del  verdugo. 

Tal  es  el  mundo  que  mi  fé  sostiene: 

No  me  deslumbra  la  cesárea  pompa; 

¡Nunca  en  las  cuerdas  de  mi  lira  suene 
El  eco  bronco  de  guerrera  trompa! 

La  flauta  pastoril  no  me  conviene; 

Y antes  de  que  mi  numen  se  corrompa 
En  la  escuela  de  vates  cortesanos, 

Roto  salte  el  laúd  entre  mis  manos. 

Pobre  es  el  estro  que  mi  mente  inspira 

Y elevado  el  asunto  en  que  me  empeño; 

Mi  acento  débil  es,  tosca  mi  lira, 

La  causa  grande,  el  defensor  pequeño; 

Pero  mi  humilde  canto  sólo  aspira, 

Rechazando  de  gloria  el  vano  sueño, 

Á lanzar  el  potente  y noble  grito 
Que  en  lo  profundo  de  mi  ser  vá  escrito. 

¡Musa  de  libertad  y de  progreso, 

De  ciencia,  de  virtud  y de  trabajo! 

Deja  en  mi  frente  tu  sagrado  beso: 

Tu  ardiente  voz,  que  arrancará  de  cuajo 
El  castillo  feudal  en  que  está  preso 
Con  grillos  de  ignorancia  el  pueblo  bajo, 

Zumbe  en  mis  versos  y que  el  Arte  sea 
Cómplice  y siervo  de  mi  santa  idea. 

Alfonso  Moreno  x Espinosa. 


EL  AMOR  DE  LOS  AMORES. 

A TERESA  DE  JESUS. 


Esencia  de  violetas  y jazmines, 
azahares  y rosa, 

púrpura  y oro  y vividos  carmines 
de  vaga  mariposa, 
luna  brillando  en  sosegado  rio, 
ópalo  de  la  aurora, 

límpida  fuente  que  en  el  bosque  umbrío 


claros  zafiros  llora, 

suspiros  de  la  brisa  perfumada, 

arrullos  de  paloma, 

del  ruiseñor  endecha  aquerellada, 

de  incienso  y mirra  místicos  aromas; 

todo  en  tu  lira  celestial  cantora, 

brilla,  gime  ó se  exhaia, 

y el  alma  al  escucharte  se  enamora 

de  tu  angélica  gala. 

¡Cuánto  sublime  acento  arrebatado! 
¡Cuánta  sábia  sentencia! 

¡Qué  suspirar  del  pecho  enamorado! 
¡Cuánta  divina  ciencia, 
aspiración  sublime  á lo  infinito, 
arrobador  desvelo 
del  espíritu  puro  que  bendito 
ansia  volver  al  cielo! 

¡Qué  inspiración  de  célicos  colores 
é indefinible  encanto! 

¡Qué  manantial  de  púdicos  amores 
para  el  amado  Santo! 

Cual  girasol  constante, 
sigue  la  amada  á su  adorado  bello 
con  vista  delirante, 
deslumbrada  y errante 
por  el  oro  y el  sol  de  su  cabello; 
y la  vé  la  alborada 
recogiendo  del  lirio  perfumado 
la  esencia  tan  pre’ciada, 
en  copa  nacarada, 
ofrecerla  á las  plantas  de  su  amado; 
y en  la  noche  serena, 
sacerdotisa  bella  é inspirada, 
no  orlada  de  verbena, 
sí  en  velo  de  azucena 
la  castísima  frente  recatada, 
á el  celeste  palacio 
alzando  el  rostro  hermoso, 
en  el  blanco  topacio 
del  astro  misterioso 
la  imágen  mira  de  Jesús  glorioso; 
y en  alas  de  su  blanca  fantasía, 
su  arrebatado  espíritu  vagando, 
la  vé  la  noche  y la  sorprende  el  dia, 
la  triste  ausencia  de  su  amor  llorando; 
que  su  entusiasmo  ardiente 
grabado  há  en  su  memoria, 
el  libro  refulgente 
de  su  adorado,  bendecida  historia, 
y le  sigue  en  J udea 
entre  la  turba  de  la  ingrata  gente, 
y le  vé  en  Galilea 
abatido  y doliente, 
triste  inclinar  la  pensadora  frente; 
y cuando  se  levanta, 

llamando  á el  siervo  y al  señor  hermanos, 

mira  cual  se  adelanta, 

desarmadas  las  manos, 

á el  encuentro  fatal  de  los  tiranos: 

contémplalo  afanoso 

sembrar  la  dicha  y esparcir  la  calma, 

y del  pobre  y del  triste  cariñoso, 

curar  el  cuerpo  y alumbrar  el  alma. 

Paloma  entristecida, 
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del  corazón  herida, 

vuela  en  pos  de  él,  y pósase  en  el  huerto; 

enjuga  el  sudor  yerto 

del  alma  de  su  vida, 

y de  dolor  transida, 

escucha  á un  tiempo  mismo 

aquel  beso  homicida 

que  resuena  en  el  londo  del  abismo, 

y huye  y llega  á la  falda  del  Calvario, 

y envidia  á Magdalena 

que  el  llanto  funerario 

oculta  entre  los  pliegues  del  sudario, 

y auméntase  su  pena 

cuando  de  angustia  loca 

sube  á la  cumbre  de  la  infausta  roca: 

las  plantas  peregrinas 

posando  sobre  espinas, 

besando  en  su  delirio 

los  restos  del  cruentísimo  martirio, 

cayendo  arrodillada, 

en  su  llanto  amarguísimo  bañada, 

clama  y pide  por  suerte, 

muerte  de  Cruz,  como  divina  muerte. 

¡Oh  amor  de  los  amores, 

para  el  mortal  incomprensible  hechizo, 

tus  inmarchitas  flores, 

exhalan  sus  olores  tan  sólo  en  el  celeste  paraíso! 

¡Oh  amor,  gloria  del  cielo, 

sol  sin  eclipse,  perdurable  aurora, 

iris  de  venturanza, 

que  aun  mar  siempre  en  bonanza 

asegura  la  calma  bienechora! 

Balada  misteriosa 

que  en  arpa  diamantina  el  ángel  canta, 

música  deleitosa, 

que  á su  cadencia  hermosa 

la  estrella  se  abrillanta, 

se  eleva  el  santo, 

el  serafín  se  imanta; 

¡Oh,  afecto  dulce  y fuerte, 
querúbico  soñar,  perfume  tierno, 
que  se  eleva  por  cima  de  la  muerte 
á perderse  en  lo  eterno! 

Espíritus  alados 

que  de  la  aurora  en  el  rosado  velo 

vagais  casi  ocultados 

por  los  encajes  finos 

que  forman  los  celages  opalinos, 

las  alas  desplegadas 

de  perlas  esmaltadas 

en  nubes  de  oro  y grana; 

venid  con  el  albor  de  la  mañana, 

llegad,  dó  la  amorosa 

virgen  reclina  la  encendida  frente, 

dó  vierte  cariñosa 

la  lágrima  preciosa 

ofrenda  fiel  por  el  amor  ausente; 

no  amor  del  triste  suelo 

vierte  en  su  pecho  tan  dichosa  calma; 

para  lograr  su  anhelo, 

deja  subir  á el  cielo 

por  escala  de  luz  su  dulce  alma. 

Miradla,  cuán  divina, 


estátua  alabastrina, 

perdida  la  mirada, 

luna  en  nube  de  nácar  eclipsada, 

del  éxtasis  divino  otra  vez  poseida, 

apenas  vive  la  terrena  vida. 

Oh,  espíritus  gloriosos, 

sereis  aun  más  dichosos 

si  salváis  este  inerte 

cuerpo  mortal,  de  la  terrena  muerte: 

llevad  la  blanca  rosa 

donde  voló  su  esencia, 

formad  con  vuestras  alas  la  carroza 

dó  llegue  esplendorosa 

ante  el  trono  de  Dios 

tanta  inocencia: 

Virgen  de  amor  celeste, 

hermosa  entre  las  vírgenes  más  bellas, 

que  llevas  en  tu  veste 

y dejas  en  tus  huellas 

rayos  de  sol  é irradiación  de  estrellas; 

pues  la  mansión  dichosa 

gozando  estás,  de  tí  tan  deseada, 

en  grada  luminosa 

envuelta  en  manto  de  zafir  y rosa, 

bajo  el  arco  del  iris  recostada; 

hoy  que  miras  de  gozo  suspirante 

hácia  la  Cruz  bendita, 

dó  está  con  soles,  la  pasión  escrita 

de  tu  divino  amante; 

hoy  que  en  el  cielo  eres 

del  coro  de  las  vírgenes,  princesa; 

hoy  que  todo  lo  puedes; 

hoy  por  tu  España  reza, 

siempre  en  amarga  desventura  presa. 

Ztjleita. 


Cádiz:  Octubre  1878. 


A ía  ctisíinguuia  ¡señorita  A.  §. 

LO  QUE  VEO  EN  TÍ. 


Octubre:  1878. 


Veo  en  tus  ojos,  noche  oscura; 

En  tu  cuello,  la  azucena; 

En  tu  mirada  serena 
La  luz  de  la  luna  pura. 

En  tu  mejilla,  el  rubor; 

En  tus  labios,  el  coral; 

En  tu  frente  virginal, 

Dulces  ensueños  de  amor. 

En  tu  acento,  dulce  hechizo; 

En  tu  cabello,  la  brisa; 

Y en  tu  divina  sonrisa, 

Promesas  de  un  paraíso. 

Faustino  Díaz  t Sánchez. 


TEATROS. 

Durante  la  quincena  anterior,  la  compañía  dirigida 
por  el  Sr.  Albarran  que  actúa  en  el  teatro  Principal,  ha 
dado  al  público  obras  que  hacia  bastante  tiempo  no  las 
veíamos  puestas  en  escena  y que  su  desempeño  por  par- 
te de  los  actores  rayó  á una  gran  altura,  saliendo  los 
concurrentes  sumamente  complacidos  de  todos  los  es- 
pectáculos. 
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El  Sábado  5 se  puso  en  escena  por  primera  vez  en  es- 
ta capital,  la  obra  recientemente  estrenada  en  el  teatro 
de  Apolo  de  Madrid,  original  de  los  Sres.  D.  José  Cam- 
po de  Arana  y D.  José  Graente,  cuyo  título  es,  Las  Pe- 
nas del  Purgatorio.  La  obra  en  conjunto  es  original  y 
llena  de  situaciones  cómicas  tan  agradables  y verosími- 
les, que  hacen  pasar  desapercibidos  algunos  pequeños 
lunares  de  que  adolece. 

La  trama  cómica  está  perfectamente  desarrollada:  los 
autores  no  han  olvidado  un  sólo  detalle  de  la  influencia 
de  los  suegros  en  la  vida  conyugal,  y los  presentan  sal- 
picados de  chistes  oportunísimos  que  mantienen  la  hi- 
laridad del  público  sin  interrumpirse  un  sólo  instante. 
Esto  por  lo  que  respecta  á los  dos  primeros  actos,  que  en 
cuanto  al  último  está  bastante  incompleto  y deja  mu- 
cho que  desear. 

Hoy,  la  generalidad  de  nuestros  escritores  dramáticos 
adolecen  del  marcado  defecto  de,  concluido  ya  el  enredo 
cómico,  dar  un  corte,  digámoslo  así,  sin  preparar  una 
conclusión  llena  de  efectos  que  se  hallen  en  parangón 
con  el  total  de  la  obra;  todo  lo  cual  produce  en  el  áni- 
mo del  espectador  un  enfriamiento  notable  al  escuchar 
un  final  tan  prematuro.  Esto  precisamente  se  observa 
en  Las  Penas  del  Purgatorio.  El  final  es  tan  pobre  en 
comparación  con  su  exuberante  riqueza  de  detalles  de 
los  dos  primeros  actos,  que  la  transición  con  que  termi- 
na la  obra  no  puede  apreciarse  por  ser  aquel  muy  brusco 
y repentino.  Por  lo  demás  la  obra  ha  satisfecho  las  aspi- 
raciones del  público. 

Las  demás  obras  que  ha  presentado  son  bastante  co- 
nocidas del  público  para  detenernos  en  ellas,  dado  el  cor- 
to espacio  de  que  podemos  disponer.  El  desempeño,  por 
lo  que  á este  se  refiere,  el  público  ba  sabido  premiarlo 
todas  las  noches  con  una  nutrida  salva  de  aplausos,  es- 
pecialmente á la  Srta.  Genovés,  que  ha  sido  varias  ve- 
ces llamada  á la  escena  por  su  natural  gracejo  y su  ele- 
gante manera  en  el  decir.  El  Sr.  Albarran,  en  todas  las 
obras  que  ha  tomado  parte  ha  demostrado  una  vez  más 
al  público  las  condiciones  especiales  de  director  de  esce- 
na, en  la  que  á pesar  de  algunos  ocupa  un  distinguido 
lugar,  destruyendo  comparaciones  y rivalidades  que  se 
dejan  oir  cuando  el  Sr.  Albarran  lleva  algún  tiempo 
lejos  de  nosotros.  Su  sola  presencia  es  más  que  suficien- 
te para  aplaudirle,  y aquellos  que  más  le  atacan,  cuan- 
do se  presenta  en  todo  su  apogeo  cómico  no  tienen  más 
remedio  que  rendir  tributo  de  admiración  á su  talento. 

El  Sr.  Gómez,  aunque  ha  permanecido  en  Cádiz  cor- 
tas temporadas,  el  público  ha  sabido  apreciar  sus  dotes 
de  galan  joven.  Quisiéramos  ya  que  vislumbramos  en  el 
Sr.  Gómez  cualidades  especiales  para  la  declamación, 
verlo  en  algún  cuadro  dramático,  pues  esperamos  que  es- 
taría entonces  en  carácter.  El  Sr.  Garrido,  con  un  po- 
quito más  de  estudio  no  haría  lánguidas  algunas  escenas 
en  obras  de  bastante  importancia. 

El  Sr.  Albarran  ha  cumplido  su  doble  promesa  de  pre- 
sentar un  cuadro  completo  de  actores  y poner  en  escena 
cuantas  obras  notables  se  vayan  estrenando  en  Madrid. 
Ahora  el  público  de  Cádiz,  tan  amanteal  arte,  debe  pagar 
los  desvelos  del  Sr.  Albarran,  asistiendo  á sus  funciones. 


El  Balón  continúa  dando  sus  representaciones  los 
Domingos  y Lunes,  y el  público  no  deja  de  favorecer 
sus  espectáculos.  Los  actores  por  su  parte  hacen  cuan- 
tos esfuerzos  están  á su  alcance  por  complacerle,  po- 
niendo en  escena  las  obras  que  á su  parecer  juzgan  de 
interés  y oportunidad. 


MISCELANEAS. 


En  vista  de  la  favorable  acogida  que  el  público  si- 
gue dispensando  á nuestra  publicación,  y á ruegos  de  varios 
suscritores,  desde  el  presente  número  acompañamos  una  ele- 
gante cubierta,  á cuyo  efecto  no  hemos  reparado  en  los  gas- 
tos que  esta  nos  ocasiona,  y en  la  que  insertaremos  los  anun- 
cios que  se  nos  remitan  por  nuestros  abonados. 

Nuestro  distinguido  amigo  y colaborador  D.  Juan 

de  Burgos  y ltequejo,  ha  verificado  los  ejercicios  de  licen- 
ciatura en  la  Facultad  de  Medicina  y Cirugía. 

Damos  nuestro  más  cumplido  parabién  á dicho  Sr.  y le 
auguramos  un  brillante  porvenir  en  el  ejercicio  de  su  difícil 
profesión,  atendiendo  á las  especiales  dotes  que  le  distinguen. 


La  Redacción  de  esta  Revista,  en  nombre  de  la  Cor- 
poración de  que  es  eco,  dá  las  más  afectuosas  gracias  al  Sr. 
D.  José  del  Toro  por  las  frases  benévolas  que  nos  dedica  en 
el  artículo  que  con  el  título  de  ”E1  Renacimiento  artístico 
en  Cádiz”  tenemos  la  alta  honra  de  insertar  en  el  presente 
número,  y que  á pesar  de  hallarse  en  nuestro  poder  con  al- 
guna anterioridad,  no  se  pudo  insertar  en  el  anterior  por  es- 
ceso  de  original. 

El  Gobierno  español,  después  de  reconocer  las  gran- 
des ventajas  que  á la  humanidad  doliente  proporciona  el  ar- 
te de  curar  en  todas  sus  manifestaciones,  ha  tenido  á bien 
autorizar  la  enseñanza  de  la  Medicina  Homeopática , para  lo 
cual  las  Cortes  han  concedido  la  cantidad  de  10.000  pesetas. 

Hoy,  como  sabemos  que  en  el  Palacio  del  Trocadero  de 
París,  se  han  dado  cita  los  más  preclaros  propagadores  de  la 
doctrina  Hahnemanniana;  hoy  que  sabios  hijos  de  Alema- 
nia, Inglaterra,  Francia,  Italia  y de  ambas  Américas,  han 
demostrado  evidentemente  con  bien  escritas  Memorias  la 
utilidad  que  reporta  este  sistema  de  curación;  vemos  con  sa- 
tisfacción que  introducido  hace  mucho  tiempo  entre  nos- 
otros, serán  mayores  é infinitos  los  beneficios  que  reportará 
á la  humanidad  doliente. 

De  enhorabuena  están  todos  los  adeptos  de  Hahnemann, 
y nosotros  se  la  damos  muy  cordialmente  por  la  acogida  que 
ha  tenido  en  España  este  sistema  y por  la  distinción  que  hoy 
le  dá  el  Gobierno. 


A ejemplo  de  la  Sociedad  de  Agricultura  creada  re- 
cientemente en  Madrid  bajo  los  auspicios  de  la  inteligente  du- 
quesa de  Medinaceli,  se  ha  creado  en  esta  capital  otra  Socie- 
dad bajo  las  mismas  bases  y condiciones  que  la  matritense. 

En  la  quincena  anterior  se  ha  verificado  la  reunión  cons- 
tituyente, en  la  que  acordaron  reunirse  el  Miércoles  para 
nombrar  la  Junta  Directiva. 

Damos  las  gracias  por  su  atenta  invitación  y sentimos  no 
haber  asistido,  á consecuencia  de  no  haberla  recibido  con  la 
debida  oportunidad. 

Imprenta  de  la  Revista  Medica,  de  D.  Federico  Joly,  Ceballos  1. 


Ano  I. 


Cádiz  l.°  de  Noviembre  de  1878. 


Nú  3i.  17. 


ICO  DE  ü ACAÜEJllA  DE  CIENCIAS  \ ARTES. 


Dibectob:  D.  AGUSTIN  MOYA  NO  ESTEBAN. 


Administbadoh:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Callo  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid.— En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  á su  Director. 

No  so  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


En  Cádiz.— Un  mes  adelantado  1 peseta. 

En  toda  Espafia. — Trimestre, id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro 6 sellos  de  correo  3 50 

Idem  semestre,  id G 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos 1 


é fumattia . 

El  Cementerio,  por  Romualdo  Ai/varez  Espino. — La  Muerte,  por 
.Tosí:  del  Toro  y Quartiellers.—  Las  voces  del  Cementerio:  tra- 
ducción do  A.  Gaicano  Rayara,  por  Luis  de  Igartüburu.— ¡Paz  á 
los  muertos!  por  Faustino  Díaz  y Sánchez.— ¡Una  lágrima!  por 
Fernando  Chacón  y González. — El  Otoño,  por  Zulema.— 
A mi  querido  padre,  por  G.  P. — Crónica  teatral,  por  J.  S.  R. — 
Misceláneas. 


EL  CEMENTERIO. 

lié  aquí  una  palabra  que  tiene  más  de  una  sig- 
nificación. 

Pedidle  que  os  la  defina  á un  materialista,  y os 
dirá  que  el  cementerio  es  un  templo  levantado  por  la 
superstición  y la  ignorancia,  en  el  que  se  cree  dar 
culto  á cierta  idea  extravagante  y hueca;  pero  en  el 
que  realmente  se  rinde  tributo  á la  materia,  guar- 
dándola en  urnas  de  cristal  y en  receptáculos  de 
mármol.  Os  dirá  que  esos  sepulcros  en  que  se  en- 
cierran las  cenizas  de  los  que  lian  muerto,  no  son 
otra  cosa  que  torpes  obstáculos,  opuestos  por  la  pre- 
ocupación y el  hábito  á esa  ley  del  movimiento  cir- 
cular que  se  ostenta  por  todas  partes  en  el  Univer- 
so y cuya  acción  en  vano  intenta  retardar  el  hom- 
bre. Que  el  cadáver  se  corrompe;  que  sus  elemen- 
tos químicos  se  filtran  por  los  poros  del  bronce  ó del 
jaspe;  que  ruedan  y circulan  por  las  entrañas  do  la 
tierra,  ese  gran  estómago  del  mundo  donde  se  ela- 
boran los  jugos  que  luego  nutren  la  planta  de  que  se 
alimenta  el  animal  que  devora  el  hombre;  que  es 
inútil  engrandecer  con  fantásticas  creencias  y poblar 
esos  grandes  depósitos  ciuerarios,  de  esperanzas  ne- 
cias engendradas  por  una  fé  estúpida;  porque  si  a- 
brimos  un  sarcófago  algunos  siglos  después  de  haber 


dejado  caer  su  pesada  losa  sobre  un  cadáver,  sólo 
hallaremos  un  poco  de  polvo  que  diseminará  el  so- 
plo de  nuestro  aliento;  residuos  de  la  vida,  huella  de 
los  fenómenos  químicos  cumplidos  en  la  oscuridad 
de  la  tumba;  rastro  de  esas  leyes  de  fatal  ejecución 
clavadas  en  la  materia,  y que  caminan  con  la  molé- 
cula ó con  la  celda  de  cuerpo  en  cuerpo,  de  órgano 
en  órgano,  del  aire  al  agua,  del  musgo  al  cedro,  del 
pólipo  al  elefante,  del  mono  al  hombre  y de  la  cuna 
al  sepulcro.  Que  la  materia  viaja  empujada  por  la 
fuerza;  que  la  gravedad  y la  cohesión  persiguen  al 
átomo  mineral,  como  la  vitalidad  y el  movimiento  á 
la  célula  orgánica,  y....  que  no  hay  más!... 

Donde  cae  un  grano  de  arena,  puede  formarse  una 
montaña;  donde  cae  una  célula,  puede  formarse  un 
hombre:  el  viento,  el  agua  y el  calor,  explican  el  pri- 
mer prodigio;  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  carbono 
y el  ázoe,  explican  el  segundo.  Ahora  bien;  uua  cé- 
lula cabe  por  los  poros  del  mármol;  está  viva,  y se 
desliza  por  las  paredes  de  la  tumba;  rueda  por  las 
tapias  del  cementerio,  cae  sobre  la  tierra  y se  hunde 
bajo  su  corteza;  chúpanla  las  microscópicas  espon- 
jólas de  las  menudas  plantas  que  tapizan  el  suelo; 
come  de  esta  yerba  un  tierno  corderillo  que  por  allí 
pace,  y á los  pocos  dias  este  cordero  se  sirve  humean- 
te en  la  mesa  del  hombre.  La  celda  vá  á aposentar- 
se en  las  entrañas  humanas,  viva  como  salió  de  la 
tumba! 

El  cementerio  es,  pues,  un  inmenso  laboratorio 
químico.  Creemos  encerrar  en  él  la  muerte,  y por 
el  contrario  guardamos  bajo  sus  lápidas  las  fuentes 
de  la  vida:  por  eso  al  fin  esta  brota  entre  las  piedras 
como  el  agua  en  el  lecho  arenoso  del  manantial.  Só- 
lo que  allí  ponemos  elementos  químicos  y orgánicos 
que  ya  no  pueden  estar  combinados,  que  son  infecun- 
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dos  asi  mezclados  y dispuestos,  y que  es  preciso  des- 
unirlos, depurarlos,  devolverles  su  fuerza  con  su  in- 
dependencia y tornar  á ponerlos  en  circulación  para 
que  puedan  entrar  en  combinaciones  nuevas  y ac- 
tivas. 

La  enfermedad  no  es  otra  cosa  que  el  signo  de  un 
vicio  en  la  unión  de  los  elementos;  pero  nunca  una 
muestra  de  la  impotencia  de  los  elementos  mismos; 
v la  muerte  es  la  demostración  clara  déla  incapaci- 
dad del  talento  humano,  lleno  de  ciencia,  para  ex- 
tirpar los  vicios  de  que  adolece  esa  unión.  Es  impo- 
sible que  aquellos  elementos  vivan  unidos  más  tiem- 
po; pero  es  imposible  también  que  dejen  de  vivirse- 
parados:  lo  que  la  medicina  no  ha  podido  hacer  so- 
bre el  lecho  del  dolor  y á la  luz  de  la  ciencia,  lo  ha- 
rá independientemente  la  naturaleza,  á la  sombra 
del  sepulcro. 

El  cementerio  es,  por  lo  tanto,  un  gran  analizador, 
un  admirable  depurador.  De  entre  los  desechos  del 
saber  humano,  saca  la  vida;  se  traga  lo  que  los  doc- 
tores le  arrojan  como  muerto,  y lo  devuelve  al  mun- 
do como  animado  y vivo:  se  apodera  con  avidez  de 
lo  que  se  le  dá  por  inservible,  y lo  hace  contribuir 
al  sostenimiento  de  lo  existente;  pero  lo  toma  en 
grandes  cantidades,  y lo  devuelve  en  pequeñísimas 
porciones;  al  transformar,  deslie;  al  regenerar  pul- 
veriza. Envuelta  en  el  silencio  y la  oscuridad,  la  na- 
turaleza enmienda  los  defectos  de  la  ignorancia,  y 
llena  los  huecos  del  error. 

¡Lástima  grande  que  la  mirada  humana  no  pue- 
da seguir  el  curso  de  tan  sorprendente  procedimien- 
to, y dar  con  el  secreto  de  tamaño  prodigio!... 

Pero  el  movimiento  circulatorio  marea  el  cerebro 
y sólo  la  ciencia  materialista  ha  sabido,  según  pare- 
ce, cerrar  la  curva. 

Pedid  ahora  la  explicación  del  cementerio  al  espl- 
ritualismo, que  en  nada  por  otra  parte  se  opone  á 
las  hipótesis  de  la  filosofía  materialista,  si  no  es  en 
el  justo  afan  con  que  defiende  las  magníficas  creen- 
cias con  que  completa  y termina  aquella  teoría.  Su- 
poned que  es  cierto  cuanto  nos  dice  de  la  transmi- 
gración de  la  materia;  pero  no  os  detengáis  ahí,  no 
digáis  que  eso  es  todo,  seguid:  ya  que  sabéis  la  suer- 
te de  la  materia,  porque  tal  ha  podido  ser  en  efecto 
el  pensamiento  del  Creador  y tal  por  tanto  el  proce- 
dimiento de  la  naturaleza,  seguid;  seguid  agregan- 
do á vuestras  suposiciones  lo  que  se  desprende  de 
la  idea  del  alma,  del  pensamiento  de  su  grandeza 
y de  la  creencia  en  su  inmortalidad,  y vereis  ele- 
varse, engrandecerse,  ahondarse  aquella  doctrina, 
ennoblecerse  y realzarse  esa  materia,  santificarse  el 
cementerio  y divinizarse  ese  culto  que  el  sentimien- 
to universal  unió  siempre  al  melancólico  recuerdo 
de  los  que  ya  no  existen. 


Preguntad  al  espíritu  mismo,  y él  os  dirá  que  el 
alma  es  la  parte  divina  do  nuestro  ser;  que  por  tan- 
to ensalza  y enaltece  la  sed  corpórea  que  la  envuel- 
ve durante  su  estancia  en  la  tierra,  y que  después 
de  haber  vivido  en  estrechísimo  é incesante  consor- 
cio con  el  cuerpo,  de  haber  animado  su  corazón  con 
los  más  nobles  y entusiastas  afectos,  de  haber  conce- 
bido con  ayuda  de  su  cerebro  los  más  profundos  y 
trascendentales  pensamientos,  de  haber  ejecutado 
con  sus  miembros  las  más  admirables  y magníficas 
resoluciones,  y de  haber  impreso,  en  fin,  de  este 
modo  en  el  organismo  entero  el  sublime  sello  de  su 
celestial  origen  y de  su  preciosa  vida  terrestre,  na- 
tural es  que  se  respeten  y reverencien  en  el  cuerpo 
las  huellas  que  en  él  dejó  estampadas  el  espíritu,  y 
que  hace  más  vivas  el  recuerdo  de  sus  grandezas  y 
de  sus  atributos. 

Si  el  amor  y el  respeto  que  concedemos  á las  per- 
sonas no  se  fijaran  en  todas  y en  cada  una  de  sus 
partes,  de  modo  que  pasan  sin  sentir  y á pesar  nues- 
tro á lo  que  nos  queda  de  ellas  y se  reconcentran  en 
sus  despojos  cuando  no  pueden  extenderse  y envol- 
verlas por  completo,  bastarian  á explicar  el  culto  á 
los  restos  mortales  de  nuestros  antepasados  y ami- 
gos, ese  recuerdo  de  sus  bondades,  esa  idea  de  la  no- 
bleza de  su  espíritu,  esa  memoria  tenaz  de  sus  ac- 
tos, únicos  intérpretes  de  las  virtudes  de  su  alma; 
porque  si  vivos  tuvimos  que  entendernos  con  sus 
cuerpos  para  gozar  de  las  excelencias  de  sus  espíri- 
tus, muertos,  la  costumbre  misma  nos  arrastra  ante 
sus  cadáveres,  para  rendir  el  tributo  de  nuestro  amor 
á sus  virtudes.  Nos  parece  que  distan  ménos  de  nos- 
otros las  almas  de  los  muertos,  cuando  nos  hallamos 
más  cerca  de  sus  yertos  despojos;  que  les  hablamos, 
y nos  oyen  mejor;  que  flotan  quizás  no  léjos  de  sus 
restos,  y pueden  envolvernos  bajo  sus  alas  y comu- 
nicarnos sus  talentos,  sus  bellezas  y sus  bondades. 

Tal  vez  en  el  rincón  del  ataúd  sólo  existe  un  pu- 
ñado de  polvo,  residuo  no  ya  del  hombre,  sino  de 
ese  trabajo  analizador  de  la  naturaleza;  quizás  tras 
el  alma  que  la  abandonó  en  el  lecho,  huyóse  la  vi- 
da que  le  abandonó  en  la  tumba,  y sólo  queda  ma- 
teria inerte  y realmente  muerta.  Mas,  qué  importa?... 
Yo  adoro  la  flor  seca  que  llevó  mi  amaJa,  y el  do- 
rado bucle  del  hijo  querido  que  perdí,  y el  relicario 
que  me  legó  mi  madre,  y el  súcio  andrajo  que  cu- 
brió las  carnes  de  mi  anciano  padre:  los  adoro  por  lo 
que  expresan;  adoro  su  idea:  ¿No  he  de  amar  y de 
respetar  el  último  polvo  de  cenizas  que  me  resta  de 
esos  séres? 

A ellos  van  adheridas  mis  tradiciones,  mi  historia, 
cuanto  de  glorioso  hay  en  mi  familia,  en  mi  pueblo, 
en  mi  patria;  en  ellos  se  remueven  los  recuerdos  de 
mi  juventud,  mis  placeres  perdidos,  mis  dolores  con- 
solados, algo  mió  que  se  unió  un  dia  á esos  séres,  y 


Boletín  Gaditano. 


135 


que  aun  permanece  unido  á ellos  en  mi  conciencia, 
cuando  ya  no  existen  ante  mis  ojos.  Ese  polvo,  en- 
tonces sonrosado  y fresco,,  tibio  y perfumado  por  el 
amor,  acarició  mi  rostro,  enjugó  mis  lágrimas,  me 
dió  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  me  legó  la  gloria  que 
hoy  me  envanece  y que  tal  vez  llevo  estampada  en 
mi  apellido,  veló  mi  sueño,  curó  mis  dolencias,  es- 
maltó do  venturas  la  primavera  de  mi  existencia  y 
aun  dotó  á mi  espíritu  de  estas  mismas  creencias  y 
de  estos  'mismos  afectos  que  hoy  me  llevan  al  cemen- 
terio y me  hacen  doblar  las  rodillas  ante  una  tum- 
ba. No  es  posible  olvidar  ese  polvo  sin  romper  con 
el  pasado;  sin  destruir  la  continuidad  de  la  vida  y 
atentar  contra  la  identidad  de  la  conciencia. 

Se  dice  que  el  sepulcro  está  vacío,  y le  llenan  sin 
embargo  tantas  ideas  y tantos  afectos!;  se  dice  que  el 
cementerio  es  un  desierto,  y le  pueblan  no  obstante 
tantas  tradiciones  y tantos  recuerdos!  Lo  que  la  his- 
toria narra,  allí  está  vivo:  porque  no  es  solo  la  vida 
la  que  se  filtra  envuelta  en  la  célula  á través  de  la 
piedra,  sino  también  la  idea  la  que  brota,  embozada 
en  los  recuerdos,  por  los  poros  del  mármol;  y si  el 
sabio  persigue  medio  deliraute  las  evoluciones  de  la 
materia  organizada,  el  creyente  vé  asimismo  flotar 
ante  su  fantasía  las  vaporosas  imágenes  de  los  sé- 
res  que  se  han  ocultado  á nuestros  sentidos  sin  dejar 
sin  embargo  do  ser  sensibles  á nuestra  conciencia; 
Oh!  los  ojos  del  alma  son  mucho  más  penetrantes 
que  los  del  cuerpo! 

Y si  el  filósofo  materialista  suple  con  su  fé  cien- 
tífica lo  que  falta  de  percepción  en  esas  ultimas  ela- 
boraciones de  la  vida,  el  filósofo  espiritualista  pue- 
de también  colocar  su  fé  psicológica  ante  los  ojos  de 
su  espíritu,  para  sentir  y conmoverse  bajo  el  poder 
de  esos  pensamientos  evocados  en  el  fondo  de  un  ce- 
menterio. 

Un  sepulcro  no  es  efectivamente  algo  muerto;  es, 
al  contrario,  algo  que  habla,  que  vive,  que  nos  im- 
presiona, que  ofrece  asuuto  á la  reflexión  y elocuen- 
te enseñanza  á nuestra  conducta.  Una  tumba,  no  es 
solo  una  página  que  interpreta  á su  gusto,  con  más 
ó menos  acierto,  un  observador  fisiólogo;  sino  un  li- 
bro claro  y precioso  sobre  el  que  puede  meditar  el 
pensador,  sentir  el  creyente  y trazarse  su  vida  en- 
tera cualquier  hombre. 

La  vida  circula;  bien!...  la  materia  se  transforma; 
corriente!....  y qué?....  luego  el  mundo  es  eterno,.... 
luego  no  hay  Dios,...  luego  no  existe  el  alma  inmor- 
tal y es  un  sueño  poético  la  vida  eterna...  no  es  eso?... 
Pues  bien;  no  es  eso!  El  espíritu  tampoco  muere; 
también  bulle,  también  circula  por  el  interior  de  mi 
ser  para  destilar  el  amor  en  mi  pecho,  y la  fé  en  mi 
mente,  y la  esperanza  en  mi  conciencia:  también  me 
habla,  me  inspira,  vive  en  mí;  le  llevo  en  mis  senti- 
mientos, le  escondo  en  mis  ideas,  y le  pongo  en  mis 
resoluciones. 


También  rueda  y se  agita  por  el  mundo  con  la 
fama  de  mis  hechos,  con  la  luz  de  mis  escritos,  con 
los  prodigios  de  mi  arte:  también  se  perpetua  en  la 
tierra  y bulle  y se  traspasa  de  pensamiento  en  pen- 
samiento, de  corazón  en  corazón  y de  conciencia  en 
conciencia:  también,  en  fiu,  vuela  tras  de  esta  vida 
por  esas  otras  que  llenan  la  eternidad  y cumplen  el 
progreso  indefinido  por  los  espacios  ilimitados.  La 
suerte  del  espíritu  es  mucho  más  interesante  que  la 
de  la  materia:  porque  el  espíritu  soy  yo  y la  mate- 
ria, aunque  transitoriamente  sea  algo  mió,  nunca  es 
yo  mismo. 

Si  el  pasado  es  el  fundamento  del  porvenir  y el 
cementerio  es  el  arca  del  pasado,  es  evidente  que  á 
más  de  ser  el  laboratorio  de  la  vida  orgánica,  es  tam- 
bién el  depositario  de  los  gérmenes  vitales  del  espí- 
ritu. Solo  que  el  movimiento  rotatorio  de  la  vida 
física,  se  convierte  en  el  movimiento  rectilíneo  de  la 
vida  psicológica:  aquel  se  llama  fatalidad,  y es tepro- 
greso;  aquel  acaba  para  volver  á empezar  y es  siem- 
pre el  mismo,  y este  asciende  sin  cesar  y sin  cesar  se 
perfecciona,  partiendo  del  individuo  para  llegar  á 
Dios.  Por  eso  la  voz  de  los  Cementerios  tiene  algo  de 
religiosa;  y el  alma  que  la  escucha,  pasa  sin  querer 
de  la  meditación  al  rezo,  y del  apostrofe  á la  ora- 
ción. 

Aunque  quitéis  al  cementerio  el  carácter  sagrado 
y prohibáis  la  ritualidad  que  los  hace  venerandos  é 
inviolables,  bastarán  á santificarlos  ante  la  concien- 
cia del  género  humano,  la  religiosidad  de  los  senti- 
mientos que  escita,  y la  pureza  y elevación  de  los  pen- 
samientos que  inspira.  Pensando  en  el  pasado  no  se 
puede  ménos  de  llorar;  y el  alma  que  llora,  está  muy 
cerca  de  Dios. 

Ahora,  elegid  entre  el  cementerio  materialista  y el 
cementerio  cristiano. 

Romualdo  A.  Esnxo. 


LA  MUERTE. 


La  muerte  es  el  nacimiento  á nueva  vida  superior  y 
más  perfecta.  Nuestra  venida  á este  mundo  es  el  resul- 
tado de  una  muerte  anterior.  Estas  dos  ideas  derivadas 
de  una  doctrina  filosófica  muy  respetable,  bastan  para 
alejar  del  alma  ese  terror  pánico  que  la  domina  ante  el 
sólo  nombre  de  muerte.  Tero  aun  desechando  sin  examen 
la  razonada  doctrina  de  las  vidas  progresivas  é infinitas, 
dentro  de  las  religiones  que  hoy  se  disputan  el  dominio 
de  las  conciencias,  hay  sobrados  fundamentos  para  com- 
prender que  nada  de  repugnante  ni  de  terrible  encierra 
la  idea 'de  la  muerte,  que  nida  hay  en  ella  que  no  sea 
altamente  consolador  y deseable. 

Era  natural  que  los  sectarios  de  antiguas  religiones 
profesasen  horror  á la  muerte,  porque  nada  de  agradable 
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podía  tener  para  ellos.  Los  Egipcios  debían  temer  la 
muerte,  porque  la  perspectiva  de  convertirse  en  cocodri- 
lo, en  gato  6 en  perro  no  era  muy  apetecible.  Tampoco 
debe  llamarnos  la  atención  que  los  Indios  temiesen  la 
muerte,  pues  ciertamente  pone  espanto  en  el  alma  esa  se- 
rie de  transmigraciones  en  las  que  el  progreso  no  es  cons- 
tante, en  que  pasa  el  alma  del  cuerpo  de  un  hombre  al 
de  un  animal  y de  este  á aquel.  lío  deben  sorprender- 
nos pues,  las  prácticas  de  su  religión,  definida  por  un 
orientalista,  como  el  arte  de  evitar  las  transmigraciones, 
ni  extrañarnos  el  que  considerasen  como  la  suprema  fe- 
licidad del  alma  purificada,  la  de  convertirse  en  Nirva- 
na, es  decir,  aniquilarse,  anonadarse.  Aun  entre  los  mis- 
mos Griegos  y Poníanos,  en  quienes  desaparece  la  idea 
de  la  pluralidad  de  existencias,  no  era  muy  simpática  la 
muerte.  La  situación  de  las  almas  en  los  campos  Elíseos, 
era  bien  triste,  según  el  testimonio  de  los  poetas:  con- 
vertidas en  sombras  ó mares,  suspiraban  por  volver  al 
mundo  aunque  se  las  sometiese  á la  más  dura  condición. 

El  sectario  de  cualquiera  de  las  religiones  hoy  espar- 
cidas por  el  mundo,  no  se  encuentra  en  el  mismo  caso 
que  los  de  las  antiguas.  El  infeliz  judío  que  se  pasa  to- 
da su  vida  trabajando  en  los  oficios  más  rastreros  para 
amontonar  oro  y más  oro,  no  puede  entristecerse  porque 
al  fin  de  esta  vida  de  trabajos  y miserias,  halle  el  debi- 
do descanso,  durmiendo  el  sueño  eterno  en  el  seno  de 
Abrahum. 

El  sectario  de  Mahoma  que  no  concibo  otros  placeres 
que  los  placeres  sensuales,  debe  verse  halagado  por  la 
idea  de  la  muerte  que  le  conducirá  al  eterno  Paraíso  pa- 
ra gozar  de  la  mágica  belleza  de  las  Huríes  siempre  vír- 
genes y sin  mancha,  de  que  hizo  acopio  el  Profeta  para 
poblar  su  Paraíso  y para  repartirlas  con  mano  pródiga 
entre  los  que  obedeciesen  los  divinos  preceptos  del  Koram. 

Para  el  flamante  creyente  en  el  Espiritismo,  por  la 
muerte  no  terminan  las  comunicaciones  del  espíritu  con 
este  mundo;  ántes  al  contrario,  desligado  el  espíritu  del 
cuerpo  que  le  oprimía,  camina  libremente  por  I03  espa- 
cios infinitos  ó pasa  á otro  planeta  á emprender  nueva 
vida,  y siempre  y en  todo  caso,  vela  por  las  personas  que- 
ridas que  haya  dejado  en  el  mundo,  y se  les  aparece  con 
frecuencia. 

Para  el  materialista  ya  es  la  muerte  algo  sensible, 
porque  según  su  doctrina,  la  personalidad,  la  indivi- 
dualidad no  se  extiende  más  allá  de  esta  vida.  Ho  obs- 
tante, puede  hallar  consuelo  en  la  idea  de  que  la  mate- 
ria y la  fuerza  que  la  dá  movimiento  y vida  son  inmor- 
tales: si  la  muerte  las  separa,  no  las  extingue  y los  áto- 
mos y moléculas  que  constituyen  el  cuerpo  servirán  pa- 
ra nutrir  á una  planta,  y de  esta  pasará  á un  animal, 
mientras  que  por  su  parte  la  fuerza  vital  animará  á otra 
materia  y dará  vida  á otro  ser. 

Para  la  filosofía  cristiana  la  muerte  es  el  fin  del  pe- 
ríodo de  las  pruebas  y la  inauguración  del  reinado  de  las 
recompensas,  por  lo  que  debe  ser  aguardada  con  afan.  Así 
lo  entendían  los  primitivos  cristianos,  y tan  familiariza- 
dos estaban  con  la  muerte,  que  ellos  mismos  se  presen- 
taban ante  los  magistrados  para  hacer  pública  profesión 
del  cristianismo  y entregarse  gozosos  al  martirio.  Los  que 


no  tenían  valor  para  tanto,  se  encerraban  durante  las  per- 
secuciones en  las  catacumbas  que  eran  al  mismo  tiempo 
cementerios,  templos  y viviendas. 

En  posteriores  tiempos,  especialmente  en  la  Edad  Me- 
dia, período  de  confusión,  de  barbarie  y de  crímenes,  la 
muerte  se  hizo  odiosa.  Aquellos  altaneros  caudillos  y se- 
ñores feudales,  acostumbrados  á gozar  de  todos  los  pla- 
ceres que  podían  comprender,  no  so  resignaban  á aban- 
donar una  vida  tan  dichosa.  Como  por  otra  parte  la  con- 
ciencia les  representaba  como  merecedores  de  los  tormen- 
tos sin  fin  del  infierno,  mansión  de  horrores,  exornada 
con  todas  las  torturas  que  pudieron  concebir  las  imagi- 
naciones febriles  de  la  Edad  Media,  procuraban  alejar  las 
merecidas  penas  haciendo  piadosas  donaciones,  con  las 
que  creían  comprar  en  vida  un  asiento  en  el  Paraíso,  pa- 
ra después  de  la  muerte,  y con  lo  que  sojuzgaban  fa- 
cultados á cumplir  en  todo,  sus  caprichos  y deseos.  Pero 
á pesar  de  tan  piadosas  compensaciones  preferían  siem- 
pre una  vida  de  placeres  sensuales,  á una  vida  de  deli- 
cias purísimas  que  no  comprendían  y que  no  estaban  muy 
seguros  de  obtener.  Por  lo  que  hace  á las  clases  inferio- 
res de  aquella  sociedad,  trabajaban  y vivían  contentas  en 
su  miserable  estado  sin  que,  por  punto  general,  la  igno- 
rancia y el  envilecimiento  en  que  yacían,  les  hiciese  sen- 
tir hácia  la  muerte  otra  cosa  que  el  temor  instintivo  que 
siente  el  hombre  respecto  á todo  lo  que  le  es  desconocido. 
Esto  miedo  á la  muerte,  y la  superstición,  patrimonio 
de  la  ignorancia,  y por  lo  tanto  muy  en  carácter  en  la 
Edad  Media,  engendraron  todos  aquellos  monstruos, 
mensajeros  y ejecutores  de  los  designios  de  la  muerte, 
que  todavía  pueden  verse  representados  en  las  catedrales 
y monumentos  de  aquella  época.  Entonces  también  se 
personificó  la  muerte  en  un  gigantesco  y repugnante 
esqueleto  que  blandía  en  una  mano  la  afilada  guadaña 
y cogía  con  la  otra  las  víctimas  que  le  estaban  desti- 
nadas. 

Hoy  que  las  brumas  de  la  ignorancia  y la  superstición 
han  desaparecido  casi  por  completo,  la  generalidad  de  las 
personas  miran  aún  á la  muerte  con  cierto  desvío  y re- 
pugnancia, que  sólo  pueden  explicarse  por  falta  de  fé  en 
aquellos  que  lo  sienten.  En  efecto,  los  cristianos  saben 
que  la  muerte  nos  conduce  á la  presencia  de  Dios,  juez 
incorruptible  y justiciero,  pero  misericordioso.  ¿Quién 
duda  ni  puede  dudar  de  que  dará  un  fallo  acertado?  El 
que  tema  que  ese  fallóle  sea  desfavorable,  tendrá  ese  te- 
mor porque  se  considerará  criminal,  y más  aún,  crimi- 
nal empedernido,  pues  un  momento  de  sincera  contrición 
le  basta  y sobra  para  borrar  todas  sus  culpas  pasadas  y 
hacerse  digno  después  de  purificado  en  el  Purgatorio, 
de  ocupar  un  sitio  entre  los  elegidos. 

Por  otra  parte,  los  placeres  que  esta  vida  no3  puede 
proporcionar  no  compensan,  ni  con  mucho  más,  todas  las 
desgracias,  contrariedades  y aflicciones  que  nos  cuestan. 
El  castigo  más  cruel  que  al  hombre  pudiera  imponérsele 
seria  el  de  hacerle  inmortal.  Y en  cambio,  el  que  se  siente 
abatido  por  el  peso  abrumador  de  continuas  desgracias, 
encuentra  salvador  consuelo  en  la  idea  de  la  muerte  y 
espera  el  dia  feliz  en  que  ella  le  conduzca  al  trono  de 
Dios. 
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La  muerte  de  una  persona  querida  es  la  mayor  de  las 
desgracias;  pero  la  fé  salvadora  nos  enseña  que  esa  muer* 
te  no  es  más  que  una  separación  momentánea,  y que 
cuando  llegue  eldia  en  que  desgatada  la  máquina  de  nues- 
tra existencia  deje  de  funcionar,  nos  uniremos  para  siem- 
pre con  esa  persona  querida,  que  mientras  tanto  habrá 
gozado  de  la  dicha  purísima  y rogado  á Dios  por  nosotros. 

Si  la  muerte  es  una  idea  agradable  y consoladora  co- 
mo demostrado  queda,  razón  hay  para  que  desaparezca 
todo  el  aparato  y pompa  que  la  hace  terrible  y repug- 
nante, y para  que  nos  familiaricemos  con  ella  y la  vea- 
mos llegar  tranquilos  y serenos. 

José  del  Tono  y Quartiellers. 


Tenemos  la  satisfacción  de  insertar  la  siguiente 
poesía  sálica,  tomada  de  la  colección  de  las  magníficas 
traducciones  del  italiano  debidas  á la  pluma  del  eminen- 
te literato  D.  Luis  de  Igartuburu,  juzgado  como  uno  de 
los  primeros  clásicos  do  nuestro  idioma. 

La  modestia  do  este  ilustre  gaditano  impidió  publi- 
carlas; pero  se  proyecta  coleccionar  y publicar  dichas  tra- 
ducciones en  unión  de  todas  sus  obras,  pagando  de  eso 
modo  un  justo  tributo  á su  memoria  y enriqueciendo 
nuestra  literatura  con  el  conocimiento  de  tan  preciosas 
joyas. 

LAS  VOCES  DEL  CEMENTERIO. 

TRADUCCION  IDE  .A..  G-ALEA1TO  RAVARA. 

( INÉDITA.  ) 

Lejos  de  infaustas  y opulentas  salas 
donde,  entre  amores  y espumantes  copas, 
se  ofusca  el  alma  en  bacanal  tumulto, 
guíame,  ¡oh  Musa! 

Que  yo  desprecio  la  insensata  audacia 
de  aquel  que  acusa  de  veloz  al  tiempo, 
mientras  de  Momo  en  las  impuras  fiestas 
suda  y se  agita. 

Son  los  sepulcros  reprensión  sublime 
de  vanidades;  respetables  aras, 
ante  las  cuales  de  viciosas  turbas 
cesa  la  orgía. 

La  vid  olvida  y el  fragante  mirto, 

Itala  Musa:  de  laurel  y sauce 
sea  la  corona  que  tu  sien  adorne, 
lánguida  y triste. 

Sobre  la  tierra  de  este  cementerio, 
donde  las  cruces  la  señal  no  ostentan 
de  altos  trofeos  y mundanos  triunfos, 
quiero  pararme. 

Hé  aquí  el  albergue  concedido  al  hombre; 
á sus  deseos  límite  prefijo: 
aquí,  á la  sombra  de  esta  muda  piedra, 
tiene  su  reino. 

Di,  quién  es  este?  cómo  se  llamaba 
el  que  protervo  despreció  el  orgullo 
del  fugaz  tiempo,  y sujetó  á su  arbitrio 
á la  fortuna? 


Este  era  rico,  bello  y poderoso; 
y sin  embargo,  un  rayo  de  la  luna 
sólo  le  queda;  y ese  sólo  rayo 
fáltale  á veces. 

Y quién  se  encierra  bajo  aquella  fría 
árida  piedra?  Era  un  infelice, 

que  por  su  madre  criminal,  demanda 
perdón  al  cielo: 

Sin  ver  la  vida,  le  libró  la  Parca 
de  los  pesares  que  el  vivir  ofrece: 
ni  aun  fué  su  cuerpo  en  las  sagradas  aguas 
purificado. 

Y esos  que  duermen  el  profundo  sueño 
de  cruda  muerte,  cuyas  sepulturas 

ni  tienen  cruces,  ni  inscripción  que  hable 
de  su  existencia, 

¿Qué  fueron  todos? — Nada:  cual  innoble 
pueblo  de  brutos  los  contó  ya  el  mundo; 
y su  pasado  nos  oculta  y cubre 
precoz  olvido. 

Conque  tan  solo  al  que  murió  le  queda 
de  ese  demonio  la  palabra  amarga? 

Y desde  el  lecho  fúnebre  do  yacen 
nadie  responde? 

Hijos  y padres  negaránle  impíos 
una  corona  que  recuerde,  al  ménos 
por  algún  tiempo,  la  finada  prole 
á las  familias? 

¡Oh  fatal  crimen  del  linage  humano! .... 

Mas  yá  las  tumbas  entreabiertas  gritan 
justa  venganza  del  injusto  olvido. 

Vamos,  hermanos! 

No  mueren  todos  los  que  mueren!...  Pronto! 
llanto  y suspiros  demos  á la  huesa, 
y á honrar  el  génio  que  inmortal  se  hizo 
vengan  las  Musas. 

Ya  de  sus  arpas  entre  dulces  notas, 
se  escucha  el  himno  magestoso  y triste, 
que,  repetido  de  las  urnas,  vuelve 
eco  sonoro. 

Dante,  Petrarca,  Tasso  y el  egregio 
vate  famoso  que  cantó  las  Diwias 
y Caballeros , desde  sus  sepulcros 
alzan  la  frente. 

¡Oh  Patria  mia!  ¡Oh  recuerdo  eterno! 

¡Oh  de  linages  y aun  del  mundo  gloria! 

Parini,  Monti,  Foscolo,  la  pura 
dulce  armonía 

Van  esparciendo  con  suaves  sones, 
que  el  Cementerio  por  doquier  repite, 
y que  los  muertos,  con  profundo  asombro 
oyen  atentos. 

Hé  aquí  las  tumbas,  que  aun  de  vil  materia, 
más  que  de  mármol,  oro  y plata  brillan, 
y su  memoria  durará  gloriosa 
siglos  y siglos. 

De  Artes  y Letras  nobles  campeones, 
ved  los  altares  que  adornar  conviene 
de  bellas  flores:  á sus  pies  cantemos 
en  sacro  ooro. 

Lns  de  Igaetoburu. 
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¡ PAZ  A LOS  MUERTOS  ! 


Dejemos  hoy  los  mirtos  y las  rosas; 
Arrojemos  la  lira  del  amor, 

No  interrumpan  sus  voces  melodiosas 
Los  angustiosos  ecos  del  dolor. 

No  turbe  el  quejumbroso  y triste  acento 
Con  su  gozo  la  loca  juventud; 

Sólo  se  altere  en  fúnebre  lamento 
De  los  sepulcros  la  eternal  quietud. 

Pensemos  que  esta  efímera  existencia, 
Pasa  cual  ola  del  revuelto  mar; 

Cerremos  hoy  el  libro  de  la  ciencia; 
Dejemos  libre  al  corazón  llorar. 

Y al  contemplar  en  triste  desconsuelo 
Los  carcomidos  restos  del  que  fue, 

Suba  piadoso  el  pensamiento  al  cielo, 

En  las  místicas  álas  de  la  fé. 

Y mirando  tan  sólo  en  las  estrellas 
Reflejos  de  la  gloria  del  Señor, 
Busquemos  de  los  ángeles  las  huellas, 

Por  medio  de  su  bello  resplandor. 

Pensemos  en  aquellos  que  lloramos 

Y que  al  cielo  sus  almas  subirán, 

Si  ante  su  tumba  con  fervor  rogamos 
A Dios  por  ellos  con  doliente  afan. 

No  esperes  no,  fatal  escepticismo 
Que  hoy  pruebe  de  tu  copa  el  amargor; 
Cuando  percibo  en  tu  profundo  abismo 
Un  misterioso  y celestial  fulgor. 

Hermosa  luz  que  en  la  funérea  losa, 
Luce  -como  reflejo  matinal; 

Y el  triste  polvo  de  la  hambrienta  fosa 
Convierte  en  azucena  virginal; 

Luz  que  me  guia  hasta  la  tumba  helada, 
A cuyos  rayos  mis  pupilas  ven 
La  bella  imagen  de  mi  madre  amada, 
Velada  en  nieblas  la  amorosa  sien. 

Recibe  estas  dolientes  siemprevivas, 
Que  riego  con  mi  amargo  llanto  aquí; 

¡Oh  dulce  sombra  que  mi  vista  esquivas, 
Siendo  aun  muerta  consuelo  para  mí! 

Y si  vagas  perdida  y solitaria, 

Envuelta  ¡oh  madre!  en  fúnebre  capuz, 

El  fuego  y el  dolor  de  mi  plegaria 
Quizás  te  lleve  á la  mansión  de  luz. 


Octubre:  1878. 


Faustino  Díaz  y Sánchez. 


¡UNA  LAGRIMA! 

Empieza  Noviembre.  ¡Qué  tristes  los  prados! 
Sin  flores  ni  aves  ¡qué  tristes  están! 

De  aromas  y cantos  sen  ven  despojados. 

Sobre  ellos  las  alas  tendió  el  huracán. 

En  mantos  de  niebla  se  envuelve  la  aurora; 
La  nube  piadosa  con  negro  crespón 
Empaña  la  lumbre  que  el  sol  atesora 
Y mísera  llora 

Benéfica  lluvia  en  lánguido  son. 


Que  los  duelos 
De  los  prados 
Ven  los  cielos 
Apiadados 
Con  dolor, 

Y á raudales 
De  sus  senos 
Manantiales 
Vierten  llenos 
De  su  amor. 

Empieza  Noviembre  ¡Cuán  solos  estamos! 

El  frió  ¿hasta  el  fondo  del  alma  llegó? 

¿En  dónde  se  hallan  los  séres  que  amamos? 

En  ellos  la  muerte  su  mano  posó!... 

Llorando  en  las  tumbas  se  mecen  los  sáuces; 

Se  vé  entre  sus  ramas  la  luna  temblar; 

Y gimen  en  torno  las  auras  fugaces, 

Las  pálidas  flores  mirando  al  pasar. 

De  los  muertos 
El  reposo 
Un  silencio 
Misterioso 
Vela  fiel, 

Porque  quiere 
Que  atrevidos 
Nunca  lleguen 
Los  ruidos 
Hasta  él 

¡Un  eco  en  vuestra  alma  de  este  grito 
De  divina  piedad!... 

¡Una  lágrima  sola  por  los  muertos! 

¡Una  lágrima  sola  derramad! 

Fernando  Chacón  y González. 


EL  OTOÑO. 


Vuela  de  pronto 
la  golondrina, 
su  amado  nido 
dejando  infiel, 
la  blanda  yerba 
mústia  se  inclina, 
muere  la  rosa, 
muere  el  clavel. 

Tras  de  los  soplos 
halagadores 
que  hojas  y flores 
besando  van, 
siguen  los  aires 
agitadores 
y precursores 
del  huracán. 

Manso  arroyuelo 
que  en  tu  agua  lisa 
llevas  el  cielo 
dentro  de  tí, 

¿porqué  caminas 
con  tanta  prisa? 
¿Dónde  te  marchas 
huyendo  así? 
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En  vano  corres 
con  desatino; 
contra  el  destino 
nada  podrás, 
que  en  todas  partes 
para  tu  duelo 
prisión  de  hielo 
encontrarás. 

Ya  de  la  aurora 
los  mil  colores 
ni  los  primores 
se  cantaián, 
que  sus  cantores 
entristecidos 
dentro  sus  nidos 
mudos  están. 

Estas  hermosas 
flores  ajadas 
en  breve  espacio 
polvo  han  de  ser, 
y esas  que  pasan 
nubes  rosadas 
pronto  enlutadas 
han  de  volver. 

Y esos  gigantes 
árboles  bellos, 
que  sombra  y gala 
dan  al  pensil, 
y en  la  esmeralda 
de  sus  cabellos 
juega  aun  la  brisa 
del  dulce  abril, 

En  cruda  lucha 
y esfuerzos  vanos, 
sus  verdes  ramas 
se  agitarán, 
que  los  sobel  bios 
vientos  tiranos 
todas  sus  hojas 
arrancarán. 

Dulces  bellezas 
tan  soberanas, 
que  en  sombras  vanas 
os  disipáis; 

¡Cuánto  á las  pobre9 
pompas  mundanas 
con  vuestra  historia 
diciendo  estáis! 


Sotiombro:  1878. 


ZULEMA. 


A MI  QUERIDO  PADRE. 


El  ángel  que  te  ha  guardado 
Aquí  en  la  terrena  vida, 
Extienda  su  sacra  egida 
Sobre  tu  sepulcro  helado; 

Y si  tu  alma  no  ha  logrado 
Ver  la  celestial  mansión, 

Lleve  al  cielo  mi  oración 
Alzando  su  álas  santas; 

Y de  Dios  pida  á las  plantas, 
Mi  consuelo  y tu  perdón. 

Cádiz:  Noviembre  1878. 


G.  P. 


CRONICA  TEATRAL. 


Durante  la  anterior  quincena,  se  han  verificado  en  es- 
ta ciudad  espectáculos  que  no  podemos  por  menos  sino 
ocuparnos  de  ellos,  aunque  no  con  la  minuciosidad  que 
debiéramos;  pero  haremos  lo  posible  por  dar  á conocerá 
nuestros  lectores  aquellas  obras  que  más  han  cautivado 
la  atención  del  público  gaditano. 

El  sábado  19  dió  la  primera  función  en  el  Gran  Tea- 
tro la  compañía  do  zarzuela  que  se  halla  bajo  la  acertada 
dirección  de  D.  Federico  Reparaz,  habiendo  sido  bien 
recibida  del  público  y colmada  de  aplausos,  con  especia- 
lidad la  distinguida  tiple  D.a  Teodora  Trillo. 

Pocas  obras  ha  puesto  en  escena,  por  haberse  inter- 
rumpido sus  tareas  á causa  de  la  llegada  á esta  ciu- 
dad de  la  eminente  primera  actriz  trágica  Doña  Ade- 
laida liistori,  la  que  tuvo  la  galantería  de  abrir  un  abo- 
no por  un  corto  número  de  funciones  á petición  de 
muchos  de  sus  admiradores  que  deseaban  una  vez  más 
apreciar  las  grandes  dotes  artísticas  de  la  Sra.  Itistori. 
Elisabetta  Regina  (V  Inglúlterra,  Judit  y María  Antonieta 
han  sido  las  tres  obras  puestas  en  escena  por  tan  cele- 
bérrima actriz;  pero  de  la  que  debemos  hacer  especial 
mención  es  de  la  última,  en  la  que  obtuvo  la  Sra.  Risto- 
ri  un  triunfo  completo,  siendo  aplaudida  en  la  mayor  par- 
te de  las  escenas  y aclamada  infinidad  de  veces  al  termi- 
nar los  actos.  No  queremos  entrar  en  el  juicio  de  las 
obras,  porquo  plumas  más  autorizadas  que  la  nuestra  ya 
lo  han  hecho;  bástenos  decir  que  siendo  el  objeto  del  au- 
tor presentar  en  escena  un  hecho  histórico,  y siendo  in- 
terpretada y ejecutada  la  obra  por  la  Sra.  Itistori,  nos 
parecia  en  algunas  ocasiones  hallarnos  ante  la  realidad 
de  los  hechos,  y no  anto  el  recuerdo  do  tan  sangrienta 
página  de  la  historia. 

No  es  posible  expresar  las  emociones  que  nos  produjo 
la  representación  do  María  Antonieta , pues  habiendo 
sido  tan  sensible  ese  período  histórico  á toda  la  Europa, 
nosotros  que  fuimos  presenciando  de  él  escena  por  esce- 
na, es  natural  que  sintiéramos  lo  mismo  que  si  hubiése- 
mos vivido  en  aquella  época,  y nos  hallamos  en  la  com- 
pleta convicción  que  el  corazón  más  insensible  no  pudo 
dejar  do  latir  violentamente  ante  la  ejecución  de  dicha 
obra. 

El  conocimiento  que  todos  tenemos  del  hecho  históri- 
co, la  esmerada  dirección  de  escena,  elatrezzo,  conforme 
en  un  todo  h ista  en  sus  más  mínimos  detalles,  nos  hacia 
transportar,  repetimos,  á la  realidad  de  los  hechos. 

Seria  imposible  enumerar  las  escenas  en  que  estuvo 
admirable  la  Sra.  Itistori,  pues  estas  fueron  todas;  pero 
dondo  se  elevó  á toda  la  altura  de  su  reputación,  fuá 
cuando  la  muchedumbre  se  acerca  hácia  el  palacio  de 
Yersalles;  esta  escena  es  suficiente  para  conocer  la  direc- 
ción de  la  obra. 

La  entrada  del  pueblo  en  la  cámara  real,  es  otra  de  las 
escenas  que  nos  hizo  aplaudir  frenéticamente,  así  como 
no  podemos  dejar  de  mencionar  el  bellísimo  grupo  cuan- 
do Luis  XVI  se  despide  de  su  adorada  familia  para  mar- 
char ai  suplicio  y cuando  tiene  que  desprenderse  de  la 
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misma  llevando  tras  sí  de  rodillas  á su  mujer  y sus  hi- 
jos. La  lucha  que  sostiene  María  Antonieta  con  el  odio- 
so Simón  para  defender  su  hijo,  hizo  arrancar  del  público 
vivas  lágrimas. 

¿Para  qué  cansar  más  á nuestros  lectores?  Todo  cuan- 
to pudiéramos  decir  para  demostrar  lo  mucho  que  vale  la 
Sra.  Ristori  sería  pálido,  pues  conocidas  son  de  la  Euro- 
pa entera  las  admirables  dotes  de  tan  prodigioso  talento 
y todas  sus  incomparables  condiciones  de  actriz. 

En  la  noche  del  Miércoles  se  despidió  la  Sra.  Ristori 
con  las  obras  Marta  Stuardo  y El  Gladiador  de  Ravena, 
en  las  cuales  estuvo  tan  admirable  como  en  las  demás. 


En  el  coliseo  de  la  calle  de  la  Novena  sigue  actuando 
la  compañía  que  dirige  nuestro  querido  paisano  el  Sr. 
Albarran,  habiendo  puesto  en  escena  varias  obras  de  su 
numeroso  repertorio,  en  las  que  nos  ha  hecho  admirar  su 
acertada  dirección  y oportunos  chistes. 

La  Srta.  Genovés  y el  Sr.  Gómez,  hicieron  las  delicias 
del  público  en  el  desempeño  de  la  linda  comedia  en  un 
acto  titulada  Pobres  mujeres , siendo  esta  una  de  las  obras 
que  será  difícil  olvide  el  público  que  constantemente 
asiste  á dicho  teatro. 

El  Lunes  21  fué  puesta  en  escena  la  liúda  comedia  en 
tres  actos  Pagarse  del  exterior , original  del  insigne  vate 
gaditano  Excmo.  Sr.  D.  Erancisco  Flores  Arenas,  cuja 
función  fué  consagrada  á su  memoria.  La  obra  fué  per- 
fectamente ejecutada  por  todos  los  actores  que  en  ella 
tomaron  parte,  distinguiéndose  en  su  desempeño  la  se- 
ñorita Genovés,  que  como  siempre  estuvo  en  su  papel 
con  el  acierto  y discreción  que  le  caracterizan,  así  como 
también  fueron  muy  aplaudidos  los  Sres.  Albarran  y Gó- 
mez; al  terminar  la  obra  el  público  dedicó  un  unánime  y 
entusiasta  aplauso  á la  memoria  del  Sr.  Flores  Arenas  y 
al  trabajo  de  los  actores  que  con  tanto  acierto  interpreta- 
ron su  obra,  concluida  la  cual,  se  dio  lectura  á varías 
poesías  alusivas  al  acto. 

Las  Travestirás  de  Juana  es  una  de  las  muchas  obras 
en  que  nes  ha  hecho  admirar  la  Srta.  Genovés,  su  gra- 
cejo natural,  su  donaire  y sus  grandes  conocimientos  del 
arte  escénico. 

A tan  estudiosa  joven,  se  reúnen  mil  circunstancias 
que  hacen  se  le  pueda  considerar  como  una  de  las  joyas 
del  teatro  español. 

La  distinción  de  sus  modales,  la  expresiva  y clara  vo- 
calización, su  belleza,  su  sin  igual  vis-cómica  y su  na- 
turalidad en  el  decir  y el  modo  de  interpretar  todos  los 
papeles  que  se  le  confian,  hacen  que  no  nos  cansemos  en 
aplaudir  á tan  eminente  artista. 

Sentimos  que  nuestra  población  se  halle  tan  decaida, 
pues  de  lo  contrario  es  indudable  que  el  Teatro  Princi- 
pal se  vería  más  concurrido  para  gozar  con  el  escogido 
repertorio  del  eminente  director  Sr.  Albarran. 

El  Ralon  continúa  funcionando  y tenemos  entendido 
que  los  jóvenes  que  forman  la  compañía  hacen  los  ma- 
yores esfuerzos  por  complacer  al  público  que  constante- 
mente los  pn  mía  con  su  asistencia. 

J.  S.  R. 


ACADEMIA  GADITANA 

DE  O I E ZfcT  C I -A.  S *X7  -A.  TES. 

SECRETARIA. 

En  sesión  celebrada  por  la  Junta  Directiva  de  esta  Corpo- 
ración el  26  del  mes  anterior,  se  dió  cuenta  de  una  atenta 
invitación  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y Letras,  para 
la  sesión  solemne  que  había  de  celebrarse  el  Domingo  27:  se 
acordó  nombrar  una  comisión  compuesta  de  ios  Sres.  1).  An- 
drés Pastorino,  D.  José  Soler  y el  infrascrito,  para  asistir  en 
representación  de  esta  Academia. 

Dióse  lectura  á un  oficio  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
y Letras,  remitiendo  un  ejemplar  del  primer  tomo  de  las 
obras  del  Excmo.  Sr.  1).  Francisco  Flores  Arenas. 

A propuesta  del  Sr.  Pastorino,  fueron  admitidos  los  Sres* 
D.  Salvador  Clemente  y Perez  y I).  Rafael  Morillo  y Fer- 
radas como  Académicos  corresponsales,  ambos  residentes  en 
París. 

En  vista  de  hallarse  pendientes  varios  asuntos  de  interés 
vital,  se  acordó  convocará  sesión  general  el  Domingo  10  del 
presente,  á la  una  de  la  tarde,  en  el  local  de  la  Secretaría. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  Junta  Directiva  comunico  á los 
interesados  por  medio  del  Eco  de  esta  Academia. 

Cádiz  l.°  Noviembre  de  1878. 

El  Secretario  general, 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 


Bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Ci- 
vil de  la  provincia,  dió  principio  á las  dos  de  la  tarde  del 
Domingo  último  la  apertura  del  nuevo  año  académico  por  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y Letras,  hallándose  representa- 
das todas  las  Corporaciones  en  tan  solemne  acto,  al  cual  asis- 
tió un  escogido  é ilustrado  auditorio,  del  que  formaban  par- 
te elegantes  damas  y distinguidas  señoritas  de  nuestra  culta 
sociedad. 

Abierta  la  sesión  por  el  Sr.  Gobernador,  dióse  lectura  por 
el  Sr.  D.  Romualdo  Alvarez  Espino  á la  Memoria  del  año 
anterior,  la  que  fué  justamente  aplaudida  por  la  exactitud 
en  sus  datos  y elevación  de  pensamientos.  Acto  seguido  se 
verificó  la  recepción  del  Sr.  Óuarteroni,  el  que  leyó  un  bien 
redactado  discurso,  siendo  contestado  por  el  Sr.  1).  José  Zu- 
rita. Seguidamente  se  le  dió  posesión  siendo  aclamado  por 
el  Sr.  Presidente  Académico  de  número. 

El  Sr.  Presidente  numerario  dió  lectura  á un  elevado  dis- 
curso, terminado  el  cual  el  Sr.  Gobernador  cerró  el  acto  con 
un  elegante,  florido  y erudito  discurso,  en  el  que  nos  demos- 
tró sus  relevantes  dotes  de  orador. 


La  casa  editorial  de  D.  Gregorio  Estrada  nos  ha 

remitido  varios  prospectos  de  la  importante  publicación  que 
con  el  nombre  de  Biblioteca  Enciclopédica  Ilustrada,  vé  la 
luz  pública  en  Madrid.  Damos  las  gracias  por  esta  atención 
y corresponderemos  en  cuanto  nos  sea  dable  á su  galantería. 


Tenemos  una  especial  satisfacción  en  consignar  los 

siguientes  datos  referentes  á la  Exposición  de  París. 

El  resultado  de  los  premios  obtenidos  por  los  expositores 
españoles  es  como  sigue: 

Grandes  premios  de  honor,  20. — Diplomas  de  oro,  28. — 
Medallas  de  Ídem,  147. — Diplomas  de  plata,  23. — Medallas 
de  ídem,  432. —Diplomas  de  bronce,  17. — Medallas  de  idem, 
820. — Diplomas  de  mención,  21. — Menciones  honoríficas, 
964. — Cooperadores,  28. — Condecoraciones,  26. 


ADVERTENCIA. 

Suplicamos  á nuestros  suscritores  que  se  hallen  en  descu- 
bierto con  esta  administración  satisfagan  sus  atrasos  á la  ma- 
yor brevedad,  pues  desde  el  número  próximo  remitiremos  los 
ejemplares  tan  sólo  á los  que  se  hallen  al  corriente. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos,  (antes  Bomba),  núm.  1. 


Año  1. 


Cádiz  15  de  Noviembre  de  1878. 


Núm.  18. 


ECO  III  U ACADEMIA  DE  CIENCIAS  í HITES. 


Dibkctob:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Administbadob:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

En  Cádiz. — Callo  dol  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid. — En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  ¿i  su  Director. 

No  se  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz. — TJn  mes  adelantado  l peseta. 

En  toda  España. — Trimestre,  id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro 6 sellos  de  correo  3 50 

Idem  semestre,  id G 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos l 


é fumaria 

La  Mugor,  por  Agustín  Moyano  Esteban.— Un  sueno,  por  Ama- 
lia Domingo  y Soler.— Soledades:  poesía,  por  Eusebio  Blas- 
co.— Sus  ojos:  poesía,  por  D.  Guerra  y Mota.—  ¡Era  su  imágen! 
poesía,  por  Fernando  Chacón.— Soneto,  por  José  M.  Mateos. 
— Teatro  Principal,  por  F.  Díaz.— Movimiento  bibliográfico,  por 
N. — Misceláneas. 


JL 

Ha  fallecido  en  la  Habana,  víctima  de 
una  cruel  y breve  enfermedad,  el  Sr.  Doctor 
DON  LUIS  H.  DELMÁS,  Socio  fundador  de  la 
Antropológica  déla  misma,  Corresponsal  de 
la  Academia  Médico-Farmacéutica  de  Barce- 
lona, de  la  Sociedad  de  Historia  natural  y de 
la  Anatómica  de  Madrid,  Académico  hono-  |¡ 
rario  corresponsal  de  la  Gaditana  de  Cien-  ¡j 
cias  y Artes,  &c. 

El  Boletín  Gaditano  y la  Academia  de 
Ciencias  y Aiites  de  esta  capital,  de  que  es 
Eco  esta  publicación,  lamentan  profundamen- 
te la  pérdida  de  uno  de  sus  más  activos  indi- 
viduos, que  no  encontró  nunca  obstáculos  en 
la  realización  de  los  difíciles  cargos  que  se 
le  confiaron,  procurando  siempre  el  bienestar 
y el  brillo  de  las  Corporaciones  científicas  y 
literarias  á que  perteneció. 

Embargado  nuestro  ánimo  por  tan  infaus- 
to acontecimiento,  enviamos  desde  las  colum- 
nas de  esta  Revista  el  más  sentido  pésame  á 
sus  parientes  y deudos,  y rogamos  encareci- 
damente á Dios  por  el  alma  del  finado. 

La  Redacción. 


LA  MUGER. 

La  muger  es  uu  ser  especial  mucho  más  diferente 
del  hombre  de  lo  que  parece  á primera  vista,  y más 
que  diferente,  en  contradicción;  pero  en  una  contra- 
dicción que  es  un  grato  combate  armónico  que  cons- 
tituye las  delicias  de  la  humanidad. 

Desde  principios  de  este  siglo  es  cuando  puede  de- 
cirse ha  empezado  la  emancipación  social  de  la  mu- 
ger, y en  su  nombre  se  hacen  declamaciones  cons- 
tantes y obras  enteras  le  han  sido  consagradas  por 
insignes  filósofos  y moralistas.  Esta  ferviente  cruza- 
da contra  exageraciones  y preocupaciones  de  pasados 
tiempos  y contra  los  rigores  exagerados  de  legisla- 
ciones absurdas,  van  dejando  sentir  su  poderoso  in- 
flujo, y ya  hoy  se  presenta  á la  muger  elevada  á 
mayor  dignidad  y adornada  de  cualidades  y carac- 
teres que  forman  un  conjunto  de  bellezas  capaz  de 
hacer,  aunque  indirectamente,  la  felicidad  del  mun- 
do entero. 

Indirectamente,  porque  la  muger  vive  en  una  lu- 
cha constante  de  cualidades  contrarias;  pues  aunque 
está  educada  por  su  hermosura,  su  poesía,  su  precoz 
intuición  y su  viva  adivinación,  la  naturaleza  le  hace 
tascar  el  freno  de  una  esclavitud  de  debilidad  y su- 
frimiento. De  aquí,  que  la  muger  solamente  en  el 
hogar  es  donde  realiza  su  destino.  Allí  ella  sola 
gobierna,  y todas  sus  miras  se  reducen  á procurar  el 
bien  general.  La  muger  produce  en  el  hogar  los  dos 
tesoros  del  mundo,  haciendo  poco  ó no  haciendo  na- 
cía. Estos  tesoros  son;  el  niño  y el  hombre,  la  belleza 
y la  fuerza  de  las  familias  humanas.  Produce  más; 
con  el  cultivo  suave,  tierno  y cariñoso  de  la  muger 
en  nuestros  primeros  años,  como  madre,  y con  el  ca- 
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riño,  la  fidelidad  y el  amor  al  trabajo  como  esposa, 
engendra  esa  flor  de  artes,  de  bellezas  y humanidad 
que  se  llama  civilización. 

La  felicidad  del  matrimonio  consiste  en  que  el 
hombre  trabaje  y sufra  para  la  muger  y que  le  evite  el 
sostener  la  pesada  carga  de  las  penalidades  del  mun- 
do. Es  tan  grande  la  iufluencia  de  la  paz  doméstica 
bajo  la  dirección  de  la  muger  en  el  concierto  de  la  so- 
ciedad, que  cuando  el  hombre  rendido  por  el  cansan- 
cio, renegando  de  las  cosas  humanas  y de  las  malda- 
des de  los  hombres,  llega  á su  hogar  sufrido  y decli- 
nado bajo  el  peso  del  trabajo  y del  engaño  humano, 
olvida  por  completo  la  triste  realidad  de  las  miserias 
humanas,  al  contemplar  una  bondad  infinita,  un  ca- 
riño excesivo  y una  quietud  encantadora. 

Pues  apartad  la  muger  por  un  momento  de  su 
destino;  entregadla  á las  luchas  y contiendas  socia- 
les; no  creed  en  su  debilidad  y colocadla  en  los  traba- 
jos rudos  y miserables;  que  abandone  su  hogar  y el 
cuidado  de  sus  hijos  en  manos  mercenarias,  y en- 
tonces le  faltará  á la  sociedad  uno  de  sus  elementos 
importantísimos,  se  concluirá  por  destruir  la  fami- 
lia, se  hará  á la  muger  egoísta,  se  secarán  las  purí- 
simas fuentes  de  la  idealidad  que  toda  ella  respira, 
y vendrá  á ser  el  hogar  el  centro  de  discordia,  don- 
de encontrarán  albergue  todas  las  pasiones  hu- 
manas. 

Lo  que  sujeta  al  hombre  en  su  hogar,  es  el  amor 
de  la  esposa  y la  dicha  que  siente  su  espíritu  al  pro- 
tegerla, amparando  su  debilidad. 

La  muger,  más  elevada  ó más  postrada  que  el 
hombre,  esclavizada  por  la  misma  naturaleza,  cuya 
férrea  mano  siente  con  dolor,  pero  encumbrada  á la 
vez  á presentimientos  é intuiciones  que  jamás  ha  al- 
canzado el  hombre,  le  fascina  con  sus  sentimientos 
y le  hechiza  con  su  cariño,  y él  vive  satisfecho  con 
estos  sublimes  encantos,  unido  fuertemente  por  un 
poder  misterioso  y una  delicada  tiranía  que  no  cono- 
ce ni  pretende  conocer,  pero  que  lo  paraliza  junto 
á ella. 

La  muger  en  su  hogar  trabaja  y sufre  tanto  como 
el  hombre.  Es  un  trabajo  suave  y lento,  dirigido  á 
alcanzar  el  bienestar  del  que  ama;  de  sus  hijos  ó de 
su  esposo;  trabajo  que  no  fatiga  ni  consume  su  espí- 
ritu; que  es  como  la  cadena  del  tejido  de  sus  pensa- 
mientos y con  el  cual  mezcla  como  la  trama,  ideas 
de  perfección,  que  no  hubieran  ocurrido  al  hombre 
dedicado  á ocupaciones  extrañas,  que  se  refieren  á 
sentidas  meditaciones  sobre  el  oscuro  porvenir  de 
sus  hijos,  ó á un  sentimiento  poético  de  humanidad 
y caridad,  más  general  y positivo. 

La  muger,  por  regla  general,  se  cuida  poco  de  las 
contiendas  que  hoy  se  libran  en  su  nombre.  No  le 
preocupa  la  cuestión  de  si  está  más  alta  ó más  baja 
que  el  hombre;  si  contribuye  á realizar  el  destino 


humano;  si  debiera  tomar  parte  activa  en  el  desen- 
volvimiento del  progreso  social.  Ella  se  satisface  con 
la  soberanía  del  hogar,  y todo  cuanto  sucede  fuera 
de  él,  le  es  indiferente  cuando  no  ignorado.  Ser  due- 
ña de  la  familia,  de  la  mesa,  del  lecho,  del  hogar, 
es  cuanto  desea,  y todas  sus  aspiraciones  se  reducen 
á crearse  un  centro  purísimo  de  amor  y de  bondad, 
en  torno  del  cual  gire  todo  cuanto  constituye  la  feli- 
cidad de  la  familia. 

Por  eso  la  muger  ha  protestado  enérgicamente  en 
todos  los  tiempos  y en  todos  los  países,  contra  la  im- 
pura vida  poligámica.  Y esta  repulsa  encuentra  su 
sólido  fundamento  en  la  naturaleza  constitutiva  de 
su  ser. 

El  objetivo  á donde  se  dirigen  todos  los  esfuerzos 
de  la  muger,  es  el  amor.  Pero  quiere  un  amor  úni- 
co, inmenso;  una  pasión  ávida  é inquieta,  que  sea 
capaz  hasta  del  sacrificio  sin  engaños  ni  mezquinda- 
des. La  muger  aspira  á que  el  hombre  la  rodee  de 
su  deseo  insaciable  y de  una  curiosidad  intermina- 
ble, y abriga  el  sentimiento  de  que  posee  diferentes 
aspectos  de  gracia  y de  pasión,  con  que  satisfacer  el 
constante  cariño  que  se  engolfára  en  encontrarlos. 
Este  exceso  de  amor,  esta  obstinación  ardiente  de 
encontrar  en  un  sólo  sér,  lo  infinito,  sólo  puede  con- 
cebirse en  un  hogar  único  y monogámico.  ¿Puede 
darse  cosa  más  repugnaute  y fria  que  un  harem  ó 
un  serrallo? 

Los  preceptos  de  bastardas  religiones  y las  asque- 
rosas costumbres  de  pueblos  anti-civilizadores,  pre- 
sentaron á la  muger  ya  como  una  casa  en  dominio  ó 
servidumbre  del  hombre,  ya  como  un  ser  impuro  que 
sólo  tiene  una  misión  que  cumplir;  el  deleite. 

Así  se  educó  á la  muger  en  la  inconstancia  y la 
infidelidad.  Se  consiguió  enfangar  los  nobles  senti- 
mientos que  puso  en  su  alma  la  Providencia  y des- 
truir los  fuertes  lazos  de  la  familia  que  abren  el  ca- 
mino del  progreso.  La  muger  esclavizada  al  hombre; 
la  muger  la  sierva  del  placer;  sus  caricias,  arrebatos 
furiosos;  sus  gracias,  obscenidades  calculadas.  Este 
es  el  concepto  que  formaron  de  la  muger  los  princi- 
pios poligámicos.  Sus  efectos,  el  tiempo  ha  sabido 
juzgarlos  con  acierto. 

Ai  hombre  lo  subyuga  el  deseo;  á la  muger  la 
eleva  el  amor.  Por  esto  el  hombre  instituye  infinidad 
de  religiones  y legislaciones  constitutivas  de  la  poli- 
gamia. El  quiere  eternizarse  en  el  deleite  y secunda- 
riamente crearse  una  familia  numerosa.  La  muger 
sólo  quiere  pertenecer,  amar  y entregarse. 

El  fin  del  matrimonio  es  el  matrimonio.  El  deber 
conyugal  impone  mucha  más  virtud  y abnegación 
que  el  amor  maternal,  pues  el  hijo  es  la  misma  ma- 
dre y al  amar  al  hijo  se  ama  á sí  misma. 

Si  las  almas  se  hallan  fuertemente  ligadas  con  el 
amor,  el  hijo  puede  llegar.  Si  al  venir,  el  hogar  do- 
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mástico  lo  alteran  las  discordias  y no  se  alberga  un 
amor  verdadero  y fundido  en  una  sola  expresión,  el 
hijo  hallará  una  cuna  de  abrojos  y espinas,  donde 
encontrará,  si  nó  su  muerte  física,  á lo  menos  la 
moral.  La  educación,  la  moralidad,  etc.,  necesitan 
para  nacer  de  la  delicada  atmósfera  del  amor  de  am- 
bos, identificada  de  tal  suerte,  que  no  aparezca  más 
que  uno. 

No  hablamos  de  la  muger  en  tal  tiempo  ni  en  tal 
época,  ni  olvidamos  las  desenfrenadas  costumbres 
del  presente  siglo.  Hablamos  de  la  muger  eterna,  tal 
como  se  creó. 

Si  ella  calla  ai  contemplar  tanta  molicie,  no  por 
eso  deja  de  traslucir  que  tales  costumbres  sólo  la 
precipitan  y la  degradan.  Cuando  exige  ella  misma 
el  cambio  y la  reuovacion,  no  puede  decirse  en  ab- 
soluto, perversión  del  sentido  moral  práctico,  sino 
que  es  un  momento  de  enagenacion  mental,  produ- 
cido por  el  letal  veneno  que  le  prepara  el  hombre 
y de  cuyo  crimen,  sólo  él,  es  el  responsable. 

También  tiene  poderosísima  influencia  en  este 
movimiento  del  corazón,  el  asombroso  espectáculo 
que  nos  dan  las  mugeres  del  dia  en  su  furor  por  el 
lujo,  pues  á veces  esto,  que  no  parece  más  que  un  ca- 
pricho ligero  ó un  servilismo  de  moda,  es  hijo  de  un 
corazón  raquítico,  incapaz  de  moverse  á impulsos  de 
un  amor  tierno  y duradero. 

Una  variedad  tan  brusca  sólo  consigue  turbar 
las  dulces  impresiones  del  corazón,  y sus  contrarios 
cambios,  trastornan  radicalmente  los  movimientos 
amorosos  del  alma. 

El  adorno  no  hay  duda  exige  novedad,  pero  no  tan 
violenta,  que  desoriente  al  amor.  Una  variación  sen- 
cilla é ingenua  presenta  la  variedad  en  la  unidad, 
esto  es,  la  belleza. 

Los  torbellinos  fatales  de  las  costumbres,  las  fie- 
bres pasageras  del  lujo,  no  varian  en  modo  alguno  lo 
que  hemos  sentado  como  ley  fundamental  del  cora- 
zón de  la  muger  y estructura  de  su  naturaleza.  La 
muger  no  quiere  el  amor  aislado  únicamente,  sino 
que  desea  la  estabilidad,  la  perseverancia,  la  pasión 
ávida  y curiosa,  y la  eternidad  del  amor.  Lo  quiere, 
lo  exige  y tiene  derecho  para  exigirlo,  porque  en  esta 
ferviente  prueba  corresponden  con  una  manifestación 
inagotable  de  esperanza  y de  ventura. 

Tal  es  la  idea  de  la  muger  exenta  de  preocupacio- 
nes y expuesta  en  su  verdadero  aspecto,  contra  las 
falsas  doctrinas  de  pasados  tiempos,  que  sólo  consi- 
deraron á la  muger  como  madre,  no  comprendiendo 
que  antes  de  ser  madre  tiene  que  ser  esposa,  y que 
el  cumplimiento  de  sus  fines  como  tal,  son  la  base 
y fundamento  de  la  educación  de  la  familia. 

¡Ignorancia  profunda,  origen  de  fatales  conse- 
cuencias! La  muger  sin  hijos,  no  deja  de  ser  fecun- 
da; lo  es  para  su  esposo,  á quien  tiene  que  consa- 


grarse exclusivamente,  y á quien  tiene  que  comu- 
nicarle sentimientos,  ideas,  inspiraciones,  y como 
consecuencia,  hábitos  que  no  encontrará  abandona- 
do en  el  tumulto  de  la  sociedad. 

Ella  es  su  hija,  porque  tiene  juventud  y can- 
dor. Ella  es  su  hermana,  porque  con  él  comparte  las 
fatigas  de  su  penosa  carrera.  Ella  es  su  madre,  por- 
que le  cuida,  le  aconseja  y enseña.  Y cuando  el  hom- 
bre, víctima  de  las  contrariedades  humanas,  dirige 
su  vista  extraviada,  en  busca  de  una  esperanza  sin 
encontrarla,  torna  la  mirada  ásu  muger,  y esa  espe- 
ranza perdida  la  halla  en  sus  ojos. 

Agustín  Moyano  Esteban. 


UN  SUEÑO 


Hay  sueños  especiales,  cuyos  detalles  se  precisan  tan- 
to, que  quedan  grabados  en  nuestra  mente  con  caracte- 
res indelebles,  y sin  duda  alguna  tienen  su  significación. 
Con  frecuencia  los  sueños  no  son  sino  incidentes  y epi- 
sodios de  la  vida  espiritual,  sucediendo  que  ó reaparece 
nuestro  pasado,  ó adelantamos  el  porvenir,  puesto  que 
en  la  vida  del  espíritu  el  tiempo  no  tiene  tiempos. 

Nosotros  tenemos  la  costumbre  de  levantarnos  tem- 
prano, y por  lo  tanto  nos  despertamos  en  todas  las  esta- 
ciones entre  cuatro  y cinco  de  la  mañana,  y si  la  estación 
crudísima  del  invierno  ó la  falta  de  salud  nos  impiden 
levantarnos,  desde  esa  hora  no  nos  entregamos  al  sueño. 

En  la  mañana  del  dia  en  que  escribimos  estas  líneas, 
nos  despertamos  tranquilamente  cou  el  buen  propósito  de 
levantarnos;  que  á nosotros  nos  pasa  lo  que  le  acontece 
á una  señora  amiga  nuestra  que  dice: 

— ”Si  no  me  levanto  temprano,  creo  que  le  hago  un 
desaire  á Dios  no  aprovechando  la  luz  que  nos  envia, 
tan  clara  y tan  hermosa.” 

Este  poético  y humilde  pensamiento  nos  llamó  la 
atención  cuando  lo  oimos,  y nos  asociamos  á él,  porque 
es  una  prueba  de  adoración  á los  encantos  de  la  natura- 
leza, y es  indisputable  que  en  las  mañanas,  símiles  eter- 
nos del  comienzo  de  la  existencia,  todo  nos  dice:  Yivid 
y trabajad. 

Si  estamos  en  el  campo,  hombres,  ganados,  aves  y 
brisas,  nos  dicen:  Levantaos  para  continuar  vuestra  vida. 

Si  estamos  en  la  ciudad,  los  pasos  de  los  vendedores 
que  van  á los  mercados,  las  mil  puertas  que  se  abren,  el 
movimiento  de  los  talleres,  el  murmullo  de  mil  conver- 
saciones, millones  y millones  de  pequeños  ruidos  nos 
despiertan  y nos  dicen:  Mortal,  levántate:  no  seas  pere- 
zoso; que  la  pereza  es  la  lepra  que  destruye  al  hombre. 

Pues  bien,  esta  mañana  nos  despertamos  y nos  senta- 
mos en  el  lecho  tratando  de  coordinar  nuestras  ideas, 
para  formar  el  plan  de  nuestro  trabajo  durante  el  dia; 
más  cumpliéndose  en  nosotros  el  adagio  de  que  ”el  hom- 
bre propone  y Dios  dispone,”  sin  darnos  cuenta  dé  lo 
que  hacíamos,  dejamos  caer  la  cabeza  en  la  almohada. 
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instintivamente  nos  abrigamos,  y nuestro  espíritu  se  fue 
á presenciar  una  escena,  bien  triste  por  cierto,  entrando 
en  una  ciudad  donde  la  peste  diezmaba  á sus  habitan- 
tes. Recordamos  perfectamente  que  visitamos  varios 
hospitales,  y eu  todos  preguntábamos  con  angustia: 

¿Cuántos  murieron  ayer¿  ¿Cuántos  van  muriendo  hoy? 
Y lo  que  ahora  extrañamos  es  que  aquella  gente  no  te- 
mia  el  contagio,  porque  los  hospitales  estaban  llenos  de 
curiosos,  y por  las  calles  se  apiñaba  una  inmensa  multi- 
tud tranquila  y serena. 

¡Si  el  espiritismo  seria  la  verdadera  y única  religión  de 
aquel  pueblo,  y considerarían  la  muerte  como  se  debe 
considerar,  como  la  redentora  del  hombre,  acompañando 
al  mismo  tiempo  en  su  agonía  á los  seres  que  sufren! 

Piadosa  costumbre,  desconocida  en  la  tierra;  pues 
cuando  en  nuestras  ciudades  el  cólera  morbo,  la  fiebre 
amarilla,  úotra  cualquiera  enfermedad  epidémica  se  apo- 
dera de  nosotros,  las  poblaciones  quedan  desiertas,  y los 
enfermos  sólo  sus  padres  ó sus  hijos  son  los  que  los  cui- 
dan: los  demás...  con  raras  excepciones,  todos  huimos  á 
la  desbandada  queriendo  evitar  la  muerte.  Proceder 
egoista  y altamente  desconfiado,  dos  defectos  que  nos 
pertenecen  en  absoluto,  siendo  el  yo  el  ídolo  de  nuestra 
suprema  adoración. 

Mas  volvamos  á nuestro  relato. 

Después  de  haber  visitado  los  hospitales,  fuimos  á un 
palacio  donde  vivia  una  familia  que  conocimos  en  la  tier- 
ra hace  muchos  años:  sus  individuos  eran  inmensamente 
ricos,  siendo  á la  vez  espantosamente  pobres,  porque 
eran extremadamente  avaros. 

Encontramos  en  las  escaleras  muchos  antiguos  cono- 
cidos nuestros,  que  nos  decian  al  pasar:  Ya  ha  muerto 
Enrique.  Al  oir  estas  palabras  nos  sobrecogimos  de  es- 
panto, y nos  quedamos  parados  murmurando:  ¡También 
Enrique  ha  muerto!  ¡Tan  joven  y tan  rico,  qué  lástima 
de  muchacho!  ¡Pobrecillo!  Su  muerte  habrá  sido  muy 
triste;  porque  morir  sin  ver  á su  madre,  rodeado  de  pa- 
rientes egoistas será  muy  doloroso  morir  así Y ha- 

ciendo un  esfuerzo  seguimos  adelante,  y entramos  en  un 
espacioso  salón.  En  un  extremo  habia  una  cama  dorada, 
con  las  ropas  en  completo  desorden.  Enrique  estaba  me- 
dio reclinado  sobre  aquel  confuso  monton  de  almohadas 
y encajes;  dos  hombres  se  ocupaban  en  vestirlo;  en  me- 
dio del  salón  unos  cuantos  criados  limpiaban  el  pavi- 
mento manchado  de  sangre,  y después  colocaron  un  di- 
van junto  á la  pared. 

Hombres  y raugeres  estaban  sentados  formando  varios 
grupos,  hablando  todos  de  la  repentina  muerte  de  Enri- 
que y de  las  inmensas  riquezas  que  dejaba. 

Nosotros  al  oir  aquellas  conversaciones  decíamos  con 
despecho:  esta  familia  y sus  amigos  son  siempre  lo  mis- 
mo, miserables  avarientos  que  áun  delante  del  cadáver 
de  Enrique,  hacen  cálculos  sobre  los  tesoros  que  éste  ha 
dejado:  y mirábamos  al  muerto  con  profunda  pena,  cuan- 
do nos  pareció  que  habia  hecho  un  movimiento. 

¡Si  estara  aún  vivo!  pensamos  nosotros:  y traduciendo 
en  palabras  nuestro  pensamiento  gritamos  con  afan: 

— ¡Enrique  no  ha  muerto!  miradle  bien;  se  mueve 

— ¿Cómo  que  no  ha  muerto?  gritó  con  rabia  recon- 


centrada una  tia  de  Enrique:  si  hace  algún  movimiento, 
eso  es  debido  á la  enfermedad  que  ha  tenido;,  pero  bien 
muerto  está. 

No  es  cierto,  señora,  contestamos  con  indignación: 
miradle  bien.  Y nos  adelantamos  hasta  llegar  cerca  del 
divan  donde  Rabian  tendido  á Enrique.  ¿Es  verdad  que 
aún  vives?  responde abre  los  ojos. 

El  muerto  ni  abrió  los  ojos  ni  contestó;  pero  se  incor- 
poró y una  de  sus  piernas  se  resbaló  hasta  tocar  su  pié 
en  el  suelo. 

Ante  tal  movimiento  todos  los  circunstantes  que  nos 
habían  seguido  retrocedieron,  y nosotros  tan  cobardes 
como  ellos  retrocedimos  también,  pero  diciendo:  ¿ven 
ustedes  como  Enrique  está  vivo? 

— ¡Cá!...  principiaron  á decir  muchos:  eso3  sacudi- 
mientos les  quedan  á todos  los  que  mueren  de  la  fiebre. 

— No,  no;  no  me  convencéis:  Enrique  vive:  ¿verdad 
que  vives,  Enrique? 

— Sí  que  vivo,  sí;  nos  contestó  una  voz  clara  y pre- 
cisa, que  pasó  desapercibida  para  los  demás:  ven,  acér- 
cate á mí,  que  me  salvarás;  ven,  ven.... 

Al  oir  tales  palabras,  al  convencernos  de  que  Enrique 
vivia,  quisimos  acercarnos  á él;  pero  un  especie  de  te 
ror  nos  detuvo,  y no  dimos  ni  un  solo  paso,  aunque  la 
voz  seguia  diciendo:  Yen,  ven. 

Mas  ¡ay!  no  fuimos;  tuvimos  miedo....  pero  un  miedo 
horrible,  y nos  contentamos  con  decir:  No  le  enterréis 
aún;  ¡esperad!  ¡esperad!  yo  tengo  la  certeza  de  que  está 
vivo!  Y al  ver  que  lo  iban  á coger  para  meterlo  en  la  ca- 
ja que  habían  dejado  delante  del  divan,  dimos  uu  grito 
horrible,  sintiendo  que  se  rompian  todas  las  fibras  de 
nuestro  ser,  y nos  dispertamos  aterrorizados  y avergon- 
zados de  nosotros  mismos.  Y á pesar  de  que  los  rayos 
del  sol  penetraban  á través  de  los  cristales  y de  las  cor- 
tinas y nos  veíamos  en  nuestro  pequeño  cuarto  y en 
completa  soledad,  nos  parecía  que  nuestro  aposento  era 
engañosa  ilusión  y que  la  vida  real  estaba  en  la  sala 
mortuoria,  donde  por  nuestra  cobardía  iban  á enterrar  á 
un  hombre  vivo.  Pero  lo  que  más  nos  confundía  aún  era 
que  aquel  Enrique  de  nuestro  sueño  vive  actualmente 
en  la  tierra,  donde  habita  un  palacio  en  compañía  de 
una  tia  suya,  y creemos  que  no  tiene  madre.  Aquí  se 
llama  Ricardo,  y el  Enrique  que  nos  llamaba  durante 
el  sueño  era  él,  la  misma  figura,  su  misma  voz...  Lo  que 
cambiaba  era  la  familia;  porque  la  señora  que  hoy  le 
sirve  de  madre  es  un  alma  muy  buena,  y la  del  sueño 
era  una  raugertan  miserable,  que  no  habia  un  pobre  que 
la  bendijera. 

Misterio  es  este  que  no  podemos  explicarnos;  pero  lo 
que  sí  nos  explicamos  es  que  se  nos  ha  dado  una  lección, 
para  hacernos  comprender  que  el  miedo  no  sirve  más  que 
para  perjudicarnos  y perjudicar. 

Si  nosotros  teníamos  la  certidumbre  de  que  Enrique 
vivia,  puesto  que  hasta  oíamos  que  nos  llamaba,  ¿por 
qué  no  nos  acercamos  á él  en  vez  de  dejarnos  dominar 
por  un  terror  ridículo  y egoista,  dejando  que  lo  encer- 
raran en  la  caja?.... 

Alegoría  es  esta  á la  cual  se  pueden  dar  muchas  y 
muy  filosóficas  interpretaciones. 
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¡Cuántos  hombres  ven,  y oyen,  y por  necios  temores 
dejan  realizarse  sucesos  que  sumen  en  la  desgracia  y en 
la  desesperación  á individuos  que  son  hermanos  nues- 
tros, y aun  á veces  á toda  una  familia! 

¿Tendrá  el  joven  Ricardo  en  su  vida  actual  un  desen- 
lace parecido  al  que  vimos  en  nuestro  sueño?... 

¡Quién  sabe! 

¿Será  un  ejemplo  que  han  puesto  ante  nuestra  razón, 
escogiendo  un  ser  que  nos  es  simpático  para  herir  más 
perfectamente  nuestro  sentimiento? 

Sea  lo  que  fuere,  lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que 
nos  hemos  persuadido  de  que  las  almas  pusilánimes  no 
sirven  para  nada  bueno,  y estamos  decididos  á ir  en  pos 
de  la  verdad  sin  atemorizarnos  ni  los  vivos  ni  los  muer- 
tos; porque  ha  de  pasar  mucho  tiempo  antes  que  poda- 
mos olvidar  nuestro  enigmático  sueño. 

¿Quién  sabe  si  en  nuestra  existencia  anterior  cometi- 
mos tan  cobarde  y tan  punible  acción?  ¡Dios  piadoso! 
¡ten  piedad  de  los  débiles!.... 

Amalia  Domingo  y Soler. 

(Do  El  Buen  Sentido.) 


SOLEDADES. 


I. 

Allí  está;  del  balcón  entornado 
Veo  luz  tras  el  terso  cristal, 

Y á través  de  la  blanca  cortina 

La  veo  rezar. 

¡De  rodillas  y al  cielo  los  ojos! 

Tal  vez  busca  á sus  penas  la  paz; 

Largo  el  rezo  y ferviente  parece. 

¿Por  quién  rezará? 

Ya  acabó;  de  su  lecho  en  la  almohada 
Un  objeto  la  miro  buscar... 

¡Una  carta!  Sentada  en  su  lecho 
Leyéndola  está. 

Se  sorprende;  ya  dobla  la  hoja, 
Terminó;  ya  la  vuelve  á empezar,.. 

Y se  anubla  su  frente  serena... 

¿Quién  le  escribirá? 


El  papel  otra  vez  ha  escondido... 
Pensativa  quedándose  está; 

Se  levanta,  se  acerca  á la  mesa... 

La  veo  buscar... 

Una  carta  á escribir  ha  empezado 
Que  interrumpe  de  llanto  un  raudal... 
¡Una  carta  en  que  lágrimas  vierte!... 
¿Para  quién  será! 


¡Oh  cuán  bella  en  su  llanto  la  admiro 

Y en  su  amante  infeliz  soledad 
Al  espejo  mirando  llorosa 

Su  pálida  faz! 

Ya  del  pecho  se  arranca  las  flores, 

Un  clavel  se  la  vé  deshojar, 

Y otra  vez  á su  llanto  se  entrega... 

¿Por  quién  llorará? 


Suelto  flota  abundante  el  cabello, 

La  ancha  bata  despréndese  ya; 

Así  Venus  al  mundo  aparece 
Surgiendo  del  mar. 

Sobre  el  lecho  crujiente  se  arroja. 

Ya  no  hay  luz.  ¡Oh  ventura  fugaz! 
¿Dormirá?  Tal  vez  sueña...  Dios  mió! 
¿Con  quién  soñará? 

II. 

Explicando  una  tarde  anatomía 
Un  sabio  profesor, 

Del  corazón  á sus  alumnos  daba 
Perfecta  descripción. 

Anonadado  por  sus  propias  penas 
La  cátedra  olvidó; 

Y á riesgo  de  que  loco  le  creyeran, 

Con  alterada  voz 

Dicen,  señores,  exclamaba  pálido, 

Que  nadie  consiguió 
Vivir  sin  esa  viscera  precisa. 

¡Error,  extraño  error! 

Hay  un  ser  de  mi  ser,  una  hija  raia 
Que  ayer  me  abandonó; 

¡Las  hijas  que  abandonan  á sus  padres 
No  tienen  corazón! 

Un  estudiante  que  del  aula  oscura 
Se  oculta  en  un  rincón, 

Mientras  los  otros  asombrados  oyen 
Tan  público  dolor, 

Sonriendo,  á un  amigo  y compañero 
Le  dijo  á média  voz. 

¡Piensa  que  á su  hija  el  corazón  le  falta..* 
Y es  que  le  tengo  yo! 

III. 

Ayer,  cuando  á mi  lado  un  mundo  hallabas 
De  amor  y de  ventura 
Al  cabo  de  seis  horas  exclamabas, 

¡Cuán  poco  el  tiempo  dura! 

Y al  ver  que  de  partir  tenia  prisa 
Amante  y lastimera 

Decías  con  dulcísima  sonrisa: 

— ¡Aún  es  temprano!  ¡Espera! — 

Hoy  ménos  breve  el  tiempo  te  parece, 

Más  largas  las  sesiones, 

Que  es  triste  ver,  cuando  el  amor  declina, 
Cambiar  las  estaciones. 

Las  horas  cuentas  del  reloj  vecino; 

Dá  seis  y oyes  tú  siete, 

Y dices  enseñándome  el  camino! 

— ¡Es  ya  muy  tarde,  vete! — 

¡Oh  corazón,  que  aumentas  y que  acortas 
Las  horas  ayer  dulces,  hoy  amargas! 

¡Cuando  el  amor  empieza  son  muy  cortas, 
Cuando  el  amor  acaba,  son  muy  largas! 

IV. 

Esperando  al  cartero  en  la  ventana 
Durante  un  año,  la  sensible  Inés, 

Con  lluvias,  y con  frios  y calores, 

Constante  esclava  de  sus  pasos  fué. 

Todos  los  dias  le  traía  carta, 

Siempre  salía  á conversar  con  él, 
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Y á suplicarle  tierna  y cariñosa 

Que  volviese  más  pronto  á la  otra  vez. 

Hubo  en  la  casa  boda,  y el  cartero 
Cesó  cartas  amantes  de  traer; 

Al  año  un  largo  viage  hizo  el  esposo... 

Y solia  escribir...  de  mes  á mes. 

Un  dia  que  el  cartero  la  escalera 

Vió  á Inés  bajar,  sin  reparar  en  él, 

Le  fué  á dar  una  carta,  y ella  dijo: 

Déjala  arriba;  la  veré  al  volver. 

Murmurando  el  cartero  de  la  vida, 

Iba  diciendo  con  amarga  hiél: 

La  mitad  de  las  cartas  que  se  pierden... 

¡Se  deben  de  perder! 

Eüsebio  Blasco. 


SUS  OJOS. 

Cuando  en  la  noche  serena 
Contemplaba  algún  lucero, 

De  la  luna  compañero, 

Ostentando  su  esplendor, 

O miraba  alguna  estrella 
En  el  horizonte  oscuro, 

Yo  me  decia:  es  más  puro 
De  sus  ojos  el  fulgor. 

Cuando  en  noche  tenebrosa 
Ansioso  miraba  al  cielo, 

Creyendo  hallar  el  consuelo 
A mi  pena  y mi  dolor, 

Y sólo  la  luz  del  rayo 
A iluminarme  venia; 

Es  más  puro , me  decia, 

De  sus  ojos  el  fulgor . 

D.  Güebea  y Mota. 

¡ERA  SU  IMÁGEN! 

Una  rosa  caída  de  tus  manos 
Yo  recogí  veloz, 

Pero  al  tocarla  mis  convulsos  dedos 
-Tembló  mi  corazón. 

Retratadas  vió  allí  sus  ilusiones... 

¡Hojas  marchitas  por  el  mismo  sol! 
También  te  daba  su  primer  aroma 
De  mi  alma  la  flor, 

Y tu  mano  jugando  y sin  saberlo 
También  la  deshojó. 

Fernando  Chacón. 


SONETO. 


Eres  niña  gentil,  pura  y hermosa 
Cual  la  ilusión  que  se  forjó  mi  mente, 
De  mis  sueños  imagen  sonriente; 

Aun  dudo  si  muger  eres  ó diosa. 

Es  dulce  tu  sonrisa  y candorosa, 

Y tu  blondo  cabello  oro  luciente; 

Tu  mirar  seductor,  nácar  tu  frente, 
Tus  labios  de  carmín,  tu  tez  de  rosa. 


Al  mirarte,  mi  pecho  se  extasía; 

Yo  te  diera  mi  amor  puro  y sincero 

Y mi  vida  en  tus  brazos  pasaría, 

Que  de  tí  mi  ventura  sólo  espero; 

Mas...  te  hiede  el  aliento,  vida  mia, 

Y me  vas  á asfixiar,  y yo  no  quiero. 

José  M.a  Mateos. 


TEATRO  PRINCIPAL. 

D . Juan  Tenorio , El  Forastero , Las  T'avesuras  de  Jua- 
na, Im  Vuelta  á Cádiz  y Contra  Viento  y Marea , lian 
sido  las  obras  que  durante  la  anterior  quincena  se  han 
representado  en  el  coliseo  de  la  calle  de  la  Novena. 

Según  costumbre  tradicional,  se  ejecutó  en  la  noche 
de  difuntos  el  fantástico  drama,  del  eminente  Zorrilla, 
D.  Juan  Tenorio.  Muy  gratos  recuerdos  nos  han  dejado 
en  esa  producción  los  eminentes  actores  Yico  y Calvo; 
pero  teniendo  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  los  artis- 
tas que  forman  la  compañía  que  en  la  actualidad  fun- 
ciona en  este  coliseo  pertenecen  al  género  cómico,  no  po- 
demos por  menos  que  aplaudir  sus  esfuerzos  al  presen- 
tar con  el  mayor  lucimiento  el  referido  drama,  objeto 
siempre  de  comparaciones  entre  todos  los  actores  que  lo 
han  puesto  en  escena.  El  Sr.  Gómez  fué  el  encargado 
para  desempeñar  el  protagonista  de  la  obra,  el  que  á pe- 
sar de  lo  mucho  que  se  precipitaba  en  algunas  escenas, 
estuvo  bastante  bien  en  su  papel,  y nos  demostró  una 
vez  más  sus  dotes  artísticas  y su  amor  al  estudio. 

La  señorita  Genovés  estuvo  á la  altura  de  siempre, 
demostrándonos  los  profundos  conocimientos  que  tiene 
de  la  escena  y el  talento  que  posee  para  interpretar  los 
diferentes  caractéres  que  se  le  confian  en  sus  respectivos 
papeles;  y si  agregamos  á sus  dotes  artísticas  sus  bellas 
cualidades  físicas,  podrá  comprenderse  el  entusiasmo  quo 
causó  en  el  público  en  el  interesante  papel  de  D.a  Inés:  así 
fué  que  durante  se  hallaba  en  escena  no  cesaron  los  aplau- 
sos; pero  lo  que  causó  mayor  admiración  fué  el  modo  de 
expresar  el  precioso  diálogo  del  cuarto  acto,  siendo  en 
este  momento  frenéticamente  aplaudida. 

El  señor  Capilla  caracterizó  bastante  bien  su  papel: 
el  señor  Albnrran,  sin  tener  que  exagerar,  causó  la  hi- 
laridad del  público;  contribuyendo  al  mejor  perfeccio- 
namiento de  la  obra  todos  los  demás  actores  que  en  ella 
tomaron  parte. 

El  Forastero  es  una  de  las  obras  que  más  han  hecho 
las  delicias  del  público,  pues  en  ella  supo  el  señor  Al- 
barran  mantener  constantemente  la  risa  en  el  auditorio; 
las  muestras  de  aprobación  se  multiplicaban  en  cada  es- 
cena, haciéndose  algunas  veces  imposible  el  escuchar  4 
los  actores. 

Las  Travesuras  de  Jrnna  ha  sido  tan  bien  representada 
como  siempre;  es  casi  inconcebible  se  pueda  caracterizar 
el  Acerico  como  lo  hace  el  señor  Albarran;  y es  digna 
de  las  justas  ovaciones  la  señorita  Genovés,  por  la  segu- 
ridad en  el  estudio  de  sus  papeles  y por  la  ligereza  en 
todas  las  escenas. 

Al  terminar  el  acto  segundo,  en  el  que  la  referida  ac- 
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triz  finge  admirablemente  la  embriaguez,  fué  obsequia- 
da con  un  elegante  ramo  de  flores,  regalo  de  la  Excma. 
Sra.  D.a  Patrocinio  de  Biedma. 

A petición  de  algunos  concurrentes  al  Teatro  Princi- 
pal, ha  sido  puesta  en  escena  la  chispeante  revista  de 
nuestro  distinguido  amigo  y colaborador  D.  Javier  de 
Burgos,  cuyo  título  es  La  vuelta  á Cádiz  en  60  minutos, 
la  que  ha  sido  muy  aplaudida:  según  tenemos  enten- 
dido, muy  en  breve  veremos  la  segunda  parte,  en  la 
que  él  señor  Burgos  se  propone  enriquecer  de  detalles 
el  papel  de  D.  Mateo,  con  el  objeto  de  que  pueda  lucir 
el  señor  Albarran  su  ingenio  y sutileza. 

He  creido  oportuno  no  extenderme  mucho  en  la  rela- 
ción de  las  obras  ya  citadas,  porque  son  algo  conocidas 
del  público,  y creo  más  á propósito  deber  ocuparme  con 
más  detención  de  la  preciosa  comedia  en  tres  actos  y en 
verso,  original  del  reputado  poeta  D.  Miguel  Echegaray, 
y cuyo  título  es  Contra  viento  y marea. 

Muchas  y encontradas  opiniones  ha  habido  sobre  la 
moralidad  de  su  argumento,  y hasta  tal  punto  ha  llega- 
do la  creencia  de  considerarse  por  algunos  como  inmo- 
ral, que  ha  sido  necesario  que  un  jurado  dictaminara  si 
era  ó nó  digna  de  presentarse  ante  el  público  del  Teatro 
de  la  Comedia. 

Hoy,  que  desgraciadamente  se  ven  puestas  en  escena 
tantas  obras  que  no  enseñan  nada  y que  no  tienen  más 
objeto  que  producir  la  hilaridad  del  público  por  medio 
de  chistes  groseros  y escenas  ridiculas,  nos  parece  extra- 
ño que  se  haya  podido  fijar  la  atención  en  una  obra  que 
como  la  que  dejamos  enunciada  carece,  á nuestro  corto 
criterio,  de  presentar  escenas  inmorales  é impropias  de 
un  público  culto. 

Su  argumento,  aunque  no  de  originalidad  completa,  es 
bello  en  el  fondo  y tiene  recursos  y situaciones  del  ma- 
yor interes.  Un  matrimonio  que  disfruta  de  una  paz  com- 
pleta, se  halla  á punto  de  terminar  tan  venturosa  felici- 
dad por  la  escesiva  confianza  del  marido,  pero  la  esposa 
sabe  destruir  la  semilla  que  puede  engendrar  tan  serios 
disgustos  en  el  seno  de  la  familia.  Rafael,  antiguo  ami- 
go del  marido,  ama  á la  mujer  de  este  y á la  vez  es  que- 
rido por  la  hermana  de  ella,  codiciado  por  una  viuda,  ti- 
po de  la  charlatanería,  y adorado  hasta  de  la  criada  de 
la  casa,  es  en  una  palabra,  un  I).  Juan  Tenorio;  quiere 
á todas  y es  correspondido:  Lucía,  que  es  la  esposa  del 
amigo  de  Rafael,  ama  á éste,  pero  comprende  su  dig- 
nidad de  mujer  y sus  deberes  de  esposa,  y sostiene  que 
la  mujer  que  deshonra  á su  marido  es  porque  quiere;  así 
es  que,  á pesar  del  amor  que  tiene  á Rafael,  procura 
borrarlo  hasta  de  su  pensamiento,  pero  todos  parecen  co- 
mo que  se  unen  para  ensalzar  y presentar  ante  su  vista 
las  cualidades  do  Rafael,  llegando  esto  hasta  el  punto  de 
que  el  mismo  marido  la  hace  leer  una  composición  de- 
dicada á sus  ojos,  encendiendo  de  este  modo  el  fuego  de 
su  pasión.  Al  ser  llevado  Rafael  á casa  de  Lucía  por  el 
marido  de  ésta,  la  declara  su  amor.  Ella  desatiende  sus 
palabras,  y una  fatal  coincidencia  hace  que  se  encuentren 
encerrados  por  toda  una  noche.  El  no  tiene  la  llave  del 
aposento,  pero  el  criado  se  la  proporciona  á cambio  de 
unas  monedas;  ella  cree  que  ha  sido  una  trama  urdida 


por  Rafael  y le  suplica  ceda  en  sus  propósitos;  él  insiste 
en  sus  palabras  amorosas,  y Lucía,  no  viendo  ningún  me- 
dio de  salvación,  y hasta  dudando  tal  vez  de  la  fortale- 
za de  su  espíritu,  le  echa  una  gran  cantidad  de  opio  en 
el  té,  aprovechando  el  momento  de  hallarle  dormido  pa- 
ra coger  la  llave  y salir  de  aquel  círculo  tan  estrecho  para 
ella.  Esta  es  la  escena  de  mayor  interés  y revela  el  gran 
ingénio  del  autor.  Rafael,  por  efecto  del  opio,  se  enfer- 
ma gravemente,  y al  dejar  el  lecho  insiste  en  sus  pre- 
tensiones, y cuando  se  halla  de  rodillas,  rogándole  ce- 
da á sus  instancias,  es  sorprendido  por  el  marido;  pero 
Lucía  salva  tan  apremiante  situación  diciéndole  que 
Rafael  la  pedia  la  mano  de  Ana:  Rafael  se  sorprende, 
pero  accede  y afirma  lo  manifestado  por  Lucía,  así  como 
se  resigna  á partir  á Chile,  á donde  ha  sido  ascendido  en 
su  empleo  por  influencia  de  la  misma. 

Tor  lo  dicho,  vemos  que  en  el  fondo  no  existe  ningún 
punto  que  ataque  á la  moral:  los  tipos  están  perfecta- 
mente delineados  á pesar  de  ser  algo  libertino  el  de  la 
viuda  y de  decaer  el  de  Rafael;  el  carácter  de  Lucía,  ad- 
mirablemente presentado,  nos  hace  ver  que  la  virtud 
puede  triunfar  siempre,  á pesar  de  tener  que  sostener,  en 
ocasiones  como  ésta,  una  gran  lucha  entre  el  corazón 
enamorado  y el  deber  de  esposa;  tampoco  se  puede  con- 
siderar como  inverosímil  esta  situación,  como  han  dicho 
algunos  críticos,  pues  si  bien  se  desplega  en  Lucía  una 
virtud  extremada,  no  debe  considerarse  como  una  lieroi- 
na,  pues  no  hace  más  que  cumplir  con  un  deber;  y si  con- 
sideramos la  virtud  en  su  más  lato  sentido,  entonces  ve- 
mos que  á pesar  de  no  cometer  falta  material,  falta  á su 
deber  tan  sólo  por  abrigar  una  pasión  en  su  pensamiento. 

La  versificación  de  la  obra  es  bellísima,  el  diálogo  in- 
teresante y salpicado  de  chistes,  que,  sin  decaer  en  lo 
grosero,  producen  gran  efecto,  y las  situaciones  excitan 
el  interés  del  público. 

La  ejecución  fué  esmeradísima  por  todos  los  que  en 
ella  tomaron  parte:  la  señorita  Genovés  sostuvo  perfec- 
tamente en  el  difícil  papel  de  Lucía,  expresando  maravi- 
llosamente los  diferentes  y encontrados  sentimientos  que 
en  toda  la  obra  tiene  que  sufrir.  El  señor  Gómez  trabajó 
á conciencia.  El  señor  Albarran  caracterizó  perfectamen- 
te su  papel,  y,  con  sus  oportunidades,  supo  darle  una 
importancia  de  que  realmente  carece. 

La  señorita  Selma  y Suarez,  la  señora  Carrion  y el 
señor  Garrido,  completaron  el  cuadro,  mereciendo  todos 
ser  muy  justamente  aplaudidos  infinitas  veces  y llamados 
al  palco  escénico  á la  terminación  de  la  obra. 

Nosotros,  desde  las  columnas  de  esta  humilde  publi- 
cación, enviamos  al  señor  Echegaray  nuestra  más  cordial 
enhorabuena  por  los  triunfos  alcanzados  en  su  última 
producción. 

También  aplaudimos  el  celo  déla  Empresa  del  Teatro 
Principal,  pues  sabemos  se  ensayan  varias  obras  recien- 
temente estrenadas  en  la  córte,  para  ponerlas  en  escena 
á la  mayor  brevedad. 

En  la  noche  del  Jueves  último,  ha  tenido  lugar  la  pri- 
mer función  de  moda,  á la  que  asistió  un  numeroso  y es- 
cogido auditorio. 

E.  Díaz. 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

Hemos  recibido  el  primer  tomo  de  la  interesantísima 
Biblioteca  enciclopédica  popular  ilustrada , que  ha  empe- 
zado á ver  la  luz  pública  en  Madrid,  titulada  Manual  de 
Física  popular,  original  del  conocido  hombre  científico, 
Doctor  en  ciencias  y catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral, Sr.  D.  Gumersindo  Vicuña. 

La  importancia  que  tienen  en  el  presente  siglo  las 
ciencias  físico- naturales,  debido  al  gran  desarrollo  que 
han  adquirido  por  los  grandes  descubrimientos  y adelan- 
tos que  se  han  llevado  á cabo,  es  más  que  notoria  para 
que  tengamos  que  detenernos  en  ella. 

Pero  lo  que  merece  distinción  especial,  y más  que  ho- 
nor aplauso  público,  es  el  interés  del  docto  Sr.  Vicuña 
en  popularizar  la  ciencia  y ponerla  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias,  aun  de  las  más  limitadas,  contribuyen- 
do así  notablemente  al  desarrollo  armónico  del  progreso. 

Hoy,  á cada  momento  vienen  las  ciencias  á indicarnos 
un  seguro  derrotero  en  la  realización  del  fin  social;  hoy, 
vienen  á asombrarnos  con  la  resolución  de  problemas 
vastísimos  y difíciles,  ya  de  las  leyes  que  rigen  la  natu- 
raleza, y por  lo  tanto  con  los  descubrimientos  que  se  ha- 
llan en  íntimo  enlace  con  esta,  ya  con  los  inventos  que 
tienen  relación  con  la  Industria,  la  Agricultura,  etc.,  etc. 

Las  clases  productoras,  y aquellas  cuyos  escasos  cono- 
cimientos preparatorios  en  el  campo  de  las  ciencias,  no 
permiten  comprender  los  prodigiosos  y benéficos  resul- 
tados de  los  adelantos  científicos,  quedarían  sin  alcanzar 
hasta  dónde  llegan  los  trascendentales  efectos  de  los 
descubrimientos;  siendo  el  resultado  de  esta  ignorancia 
la  inmovilidad  en  la  producción  y el  estacionamiento  en 
las  industrias. 

Por  esto  el  Sr.  Vicuña,  que  une  á su  ingénio  el  afan 
de  popularizar  la  ciencia,  ha  dejado  caer  sobre  sí  la  pe- 
sada carga  de  extender  los  conocimientos  científicos  á to- 
das las  esferas,  exponiendo  todas  las  teorías  y todos  los 
principios  en  su  índole  íntima  con  la  práctica  y su  apli- 
cación, consiguiendo  así  dar  á conocer  las  leyes  científi- 
cas sin  necesidad  de  acudir  á estudios  preparatorios. 

Reciba  el  inteligente  Sr.  Vicuña  nuestros  plácemes 
por  sus  nobles  propósitos,  que  no  dudamos  verá  realiza- 
dos, dada  la  bondad  de  ellos. — N. 


ACADEMIA  GADITANA 

DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

SECKETAItÍA. 

Reunida  esta  corporación  el  Domingo  10  del  corriente  á 
la  una  de  la  tarde,  se  acordó: 

1. °  En  vista  de  dimisión  presentada  por  D.  JoséM.  Ma- 
teos del  cargo  de  Presidente  por  tener  que  fijar  su  residen- 
cia en  la  provincia  de  Toledo,  que  ocupara  dicho  puesto  el 
Vice-Presidente  D.  Agustín  Moyano  Esteban,  y pasara  á la 
clase  de  corresponsal  el  Sr.  Mateos. 

2. °  Fué  aprobada  una  solicitud  de  D.  Laureano  Sala- 
manqués, para  ingresar  en  la  clase  de  numerario. 


3. °  Se  concedió  una  próroga  de  dos  años  al  infrascrito 
Secretario  para  seguir  publicando  el  Eco  de  la  corporación. 

4. °  Se  acordó  celebrar  el  Domingo  17  la  recepción  de  al- 
gunos académicos  electos,  cuyo  acto  tendrá  lugar  á las  doce 
de  la  mañana  en  el  local  de  la  Secretaría. 

Todo  lo  que  participo  á los  interesados  según  acuerdo. 
Cádiz  15  de  Noviembre  de  1878. 

El  Secretario  general, 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MISCELANEAS. 


La  Redacción  del  Boletin  Gaditano  tiene  el  honor 

de  dar  la  más  cordial  enhorabuena  á su  Director  D.  Agustín 
Moyano  Estéban,  por  haber  obtenido  el  título  de  Licenciado 
en  Derecho  civil  y canónico,  después  de  haber  verificado 
unos  brillantes  ejercicios. 

Apartándonos  de  los  lazos  de  amistad  que  nos  puedan 
unir  con  tan  distinguido  compañero,  debemos  manifestar 
que,  atendiendo  á su  amor  al  estudio  y riqueza  de  conoci- 
mientos, como  lo  prueban  todas  las  notas  que  en  el  trayecto 
de  su  carrera  ha  obtenido,  no  dudamos  que  alcanzará  el  lu- 
gar que  se  merece,  y le  auguramos  un  brillante  porvenir  en 
el  ejercicio  de  su  difícil  carrera. 


Nuestro  querido  amigo  el  Sr.  D.  Tirso  Arregui  y 

Brignardelli  y su  apreciable  familia,  han  salido  el  Viernes  Vi 
para  Barcelona,  donde  piensan  fijar  su  residencia. 

Durante  el  tiempo  que  nos  ha  honrado  con  su  amistad, 
nos  ha  demostrado  sus  dotes  nada  comunes  de  ilustración  y 
cultura,  haciéndola  cada  dia  más  deseada  por  su  trato  afec- 
tuoso y su  exquisita  galantería. 

Reciba  el  Sr.  Arregui  y familia  nuestro  más  sentido  adiós, 
y le  deseamos  un  feliz  viaje. 


Nuestro  distinguido  colaborador  D.  José  María  del 
Toro  y Quartiellers,  que  ha  enriquecido  nuestra  publicación 
con  eruditos  artículos,  que  han  sido  reproducidos  después  en 
varios  periódicos  literarios,  ha  obtenido  en  la  Universidad 
de  Sevilla,  después  de  unos  lucidos  ejercicios,  el  título  de 
Licenciado  en  Derecho  civil  y canónico. 

Damos  nuestra  más  cordial  enhorabuena  á nuestro  distin- 
guido amigo  y publicista,  en  quien  vemos  una  esperanza  del 
foro  español. 


ADVERTENCIA. 

Muchos  de  nuestros  suscritores  se  han  acercado  á nuestra  Ad- 
ministración, quejándose  de  no  haber  recibido  algunos  de  los 
números  anteriores. 

Para  remediar  en  cuanto  sea  posible  esta  falta,  la  que  igno- 
rábamos por  completo,  hemos  determinado  variar  el  personal  de 
dependientes,  con  el  objeto  de  que  nuestros  abonados  no  sufran 
perjuicio  alguno. 

Los  encargados  del  reparto  llevan  la  drden  de  tomar  nota  de 
los  números  que  no  hayan  recibido  nuestros  suscritores,  de  los 
que  esperamos  nos  dispensen  esta  falta,  agena  á nuestra  vo- 
luntad. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°l. 


Año  I.  Cádiz  l.°  de  Diciembre  de  1878.  Núir.  19. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  I ARTES. 


Director:  I).  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Administrador:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz. — Callo  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid.— En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  ¿i  su  Director. 

No  so  devuelven  los  originales  que  so  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Un  mes  adelantado 1 peseta. 

En  toda  Espaiía. — Trimestre,  id.,  en  letras  do  fácil  co- 
bro 6 sellos  do  correo  3 50 

Idem  semestro,  id G 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos ...  i 


o fumcuda 

El  lujo  y la  moda,  por  Agustín  Moyano  Estébax. — El  primer  adiós, 
(Balada  inúdita),  por  Juan  García  Pinto. —A  Viriato:  Poesía, 
por  Alfonso  Moreno  Espinosa.  — No  más  guerra:  Poesía,  por 
Zulema. — Al  esclarecido  poota  el  Exorno.  Sr.  D.  Adelardo  López 
do  A yola:  Soneto  improvisado,  por  S.  Hidalgo.—  Crónica  Teatral, 
por  Faustino  Díaz. — Misceláneas. 


EL  LUJO  Y LA  MODA. 

Hé  aquí  un  epígrafe  que  sintetiza  el  sueño  dora- 
do de  muchos  individuos.  Satisfacer  las  exigencias 
de  la  moda  es  el  objetivo  de  aquellos  parásitos  de  la 
sociedad  que  sólo  anhelan  deslumbrar  por  su  apa- 
riencia, asombrar  con  su  ridiculo  ropage,  y atraer  las 
miradas  de  los  demás  por  sus  rarezas  y extravagan- 
cias. 

¡Cuán  perniciosos  efectos  trae  consigo,  como  con- 
secuencia, ese  abyecto  servilismo  á la  moda!  Los  que 
á tan  bajo  precio  cotizan  las  dotes  que  incrustó  la 
Providencia  en  el  hombre  al  crearle,  sólo  debían  me- 
recer el  desprecio  y el  escarnio  de  las  personas  sen- 
satas. Pero  con  dolor  lo  decimos;  aquellos  á quienes 
indistintamente  les  está  encomendado  el  desenvolvi- 
miento social;  aquellos  que  por  su  sólida  instrucción  1 
y por  sus  relevantes  dotes  intelectuales  deben  cuse-  |¡ 
fiar  con  su  ejemplo,  dejan  pasar  desapercibidas  y 
aun  á veces  despreciadas  las  espantosas  fiebres  de  las 
modas. 

La  historia,  conciencia  de  la  humanidad,  entre 
sus  valiosas  páginas  viene  siempre  á mostrarnos  con 
inflexible  dureza, los  resultados  que  en  todas  las  épo- 
cas y en  todas  las  naciones  ha  traído  consigo  el  lujo  y 
Ja  moda. 

El  pueblo  romano,  sobrio  en  sus  necesidades,  aler- 


ta siempre  en  sus  derechos  de  ciudadanos,  alcanzó 
el  poderío  universal  con  estas  cualidades  y con  sus 
eternas  leyes,  modelo  de  las  legislaciones  del  mundo. 
Pero  aquella  república  que  dominó  al  mundo  entero, 
al  aparecer  la  primera  manifestación  de  la  vida  mue- 
lle, no  supo  contenerse,  y desde  la  vida  austera  de 
Catón,  pasó  con  vertiginosa  rapidez  á las  desenfre- 
nadas costumbres  de  los  Nerones.  Aquellas  matro- 
nas romanas  cuyo  solo  nombre  era  venerado;  aque- 
llos ciudadanos  que  sólo  anhelaban  el  ager  publicus 
y el  concierto  de  sus  leyes  en  la  paz,  y el  recuerdo  de 
su  patria  en  la  guerra,  arrojaron  lejos  de  sí  el  escu- 
do y se  lanzaron  ciegos  por  la  perspectiva,  enerva- 
dos por  el  placer,  en  brazos  de  un  lujo  escandaloso 
y de  una  molicie  desatentada. 

La  división  de  patricios  y plebeyos  destruida  á 
costa  de  sangre  y sacrificios  volvió  á aparecer,  pero 
más  terrible  é irritante. 

Las  altivas  matronas  se  transformaron  en  mere- 
trices asquerosas,  en  Cleopatras  romanas.  Los  ro- 
manos ante  tal  refinamiento  corrieron  ávidos  de  co- 
nocer tan  distintas  fases  del  placer  y cayeron  en  el 
lamentable  delito  de  Marco  Antonio. 

La  molicie,  el  lujo  y la  moda  llegaron  á su  cum- 
bre; y cuando,  en  un  momento  de  lucidez  vislumbra- 
ron el  desquiciamiento  del  vasto  imperio  adquirido 
á costa  de  grandes  trabajos  y con  el  inespugnable 
escudo  de  severas  leyes,  quisieron  poner  diques  á 
aquellos  bárbaros  que,  oriundos  de  lejanas  regioues 
vivían  del  botín  y la  guerra,  pero  con  austeras  cos- 
tumbres, se  vieron  arrollados  y perdidos,  porque  las 
hercúleas  fuerzas  de  la  República  habían  sido  ago- 
tadas por  el  refinamiento  más  exagerado. 

Triste  ejemplo  para  las  sociedades.  Desde  el  ele- 
vado capitolio  del  dominio  intelectual,  descender  á 
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las  envilecidas  esferas  del  placer,  condenándose  ála 
inercia  y á la  inmovilidad.  El  pueblo  rey  por  sus  le- 
yes y por  sus  conquistas,  acumuladas  después  de  mu- 
chos siglos  de  constancia  en  el  deber  y de  su  sumi- 
sión á la  inteligencia,  por  un  momento  de  torpeza  y 
por  un  olvido  de  su  destino  vino  á ser  subyugado  y 
escarnecido  por  una  raza  joven  y fuerte  en  la  que 
las  vergonzosas  corrientes  de  la  molicie  no  habían 
enturbiado  los  ardorosos  instintos  que  la  dominaban. 

Y sin  embargo  de  esto,  cuántos  doblegan  con  sa- 
tisfacción su  cerviz  á eso  que  llaman  exigencias  so- 
ciales. Ellos  mismos  quieren  persuadirse  de  que  hay 
que  rendir  respetuoso  tributo  á las  fórmulas,  y que 
sin  ellas  es  imposible  vivir  en  sociedad. 

Nosotros  condenamos  este  efecto,  porque  la  causa 
es  falsa,  puesto  que  esas  fórmulas,  que  no  son  más 
que  utopias  ridiculas  y conveniencias  individua- 
les, no  forman  la  naturaleza  social.  Decir  que  pa- 
ra vivir  en  la  actual  sociedad  se  necesita  calzar  el 
guante  de  esta  ó de  otra  manera,  es  masque  ridícu- 
lo, vergonzante.  La  inteligencia  más  limitada  com- 
prenderá, que  aquel  que  sufre  esclavitud  tan  odiosa, 
no  merece  ni  siquiera  vivir  en  sociedad. 

Agradar  por  sus  elegancias  y no  por  sus  dotes  in- 
telectuales, destello  fiel  de  la  Divina  Providencia,  es 
repugnante.  Es  el  principio  de  la  degradación,  y es 
buscar  con  afan  el  miserable  baldón  de  los  pueblos 
asiáticos. 

En  estos  pueblos  sólo  se  procura  satisfacer  la  na- 
turaleza física,  y se  dejan  olvidadas  cuando  no  malde- 
cidas, las  evoluciones  civilizadoras  de  la  inteligencia. 

¡Y  cuán  triste  cuadro  nos  presentan  esos  pueblos! 
Sumidos  en  la  ignorancia,  esclavizados  por  la  fuer- 
za, viejos  desde  que  nacen  y abatidos  por  acerbos  do- 
lores creados  por  esa  vida  licenciosa  y abyecta,  que 
los  conduce  á la  execración.  ¿Qué  realizan  esos  pue- 
blos? ¿Pueden  sacudir  el  yugo  de  la  tiranía  que  los 
doblega?  ¿Les  es  permitido  detenerse  un  momento  en 
comprender  su  destino?  No:  no  pueden  tener  liber- 
tad, porque  esta  es  la  garantía  déla  inteligencia,  y 
el  pensar  en  variar  de  estado  y de  condición  es  cri- 
men vituperable,  porque  eleva  al  hombre  á las  regio- 
nes donde  debe  desarrollarse  y vivir.  El  hombre  allí, 
debe  permanecer  inmóvil  en  los  repugnantes  abis- 
mos del  placer  y despreciar  las  puras  esferas  de  la 
Yerdad  y de  la  Ciencia. 

Sólo  reflexionar  en  tan  terribles  consecuencias  nos 
asusta. 

Pues  para  llegar  á este  estado  de  abyección  y ser- 
vilismo, no  hay  más  que  empezar  por  conceder  ad- 
miración á la  moda  y al  lujo.  Y al  admirarlos,  bien 
pronto  caeremos  en  las  finas  redes  que  cautelosos  nos 
tienden;  y cuando  consideramos  que  hemos  adelanta- 
do mucho  en  tal  camino  y queremos  volver  con  pre- 
cipitado paso  hácia  nuestra  perdida  esfera,  no  po- 


demos desembarazarnos  de  tan  terrible  prisión,  y 
desesperados  en  un  principio,  venimos  luego  á dor- 
mir gozosos  en  los  mórbidos  brazos  del  placer. 

No,  la  sociedad  no  puede  dejarse  arrastrar  por  tan 
peligroso  camino.  Debe  sacudir  el  ignominioso  yu- 
go de  los  placeres  y procurar  ir  alcanzando  los  pel- 
daños de  la  escala  de  la  civilización.  Preste  en  buen 
hora  culto  á las  variaciones  sencillas,  pero  no  las  lla- 
me exigentes;  porque  el  hombre  es  un  ser  superior 
por  su  inteligencia,  que  no  debe  dejarse  dominar  por 
materialismos  ridículos,  ni  por  transformaciones  ex- 
travagantes. 

La  odiosa  distinción  de  castas  es  insostenible  en 
el  orden  moral.  Las  saludables  doctrinas  de  la  pre- 
sente sociedad  no  pueden  por  menos  de  poner  obs- 
táculos insuperables  á las  turbulentas  aguas  de  la 
molicie  y del  lujo,  señalando  como  parásitos  de  la 
sociedad  y como  seres  abyectos,  á los  que  sólo  viven 
satisfaciendo  lo  supérfluo  y haciendo  abstracción 
completa  de  las  saludables  corrientes  de  la  civiliza- 
ción. 

La  única  división  posible  en  la  sociedad  actual 
es  la  que  origina  el  trabajo.  El  trabajo,  tanto  físico 
como  intelectual,  es  lo  que  dignifica  al  hombre,  es  lo 
que  le  conduce  á realizar  el  fin  social,  y es  el  que  le 
educa,  haciéndolo  capaz  de  todo  lo  grande  y subli- 
me, de  todo  lo  santo  y generoso. 

La  civilización  no  puede  desenvolverse  en  las  es- 
feras de  la  moda  y el  lujo.  Para  presentar  todas  sus 
fases,  para  ir  introduciendo  la  novedad,  es  necesario 
que  se  mueva  en  las  moderadas  regiones  de  la  inte- 
ligencia, y que  desde  allí  enseñe  al  hombre  su  desti- 
no, para  que  sepa  despreciar  y deshacer  las  falsas 
preocupaciones  sociales. 

Lá  misión  del  hombre  es  más  digna  y elevada.  Sus 
aspiraciones  deben  ir  encaminadas  al  perfecciona- 
miento social;  y para  realizarlo,  debe  sacudir  con 
energía  el  yugo  de  esas  fatales  preocupaciones  que 
sólo  traen  consigo  la  degradación,  preparando  el  ca- 
mino á la  civilización  y al  progreso  de  la  humanidad. 

Agustín  JIoyano  Estéban. 


EL  PRIMEE  ADIOS. 

BALADA  INÉDITA. 

La  luna,  suspendida  en  el  espacio,  ilumina  con  su  te- 
nue luz  la  pradera.  Mil  y mil  grupos  de  brillantes  es- 
trellas tachonan  la  bóveda  azul  del  firmamento. 

El  manso  arroyuelo  se  desliza  tranquilo  entre  los  al- 
tos cañaverales.  El  viento  balancea  suavemente  las  ho- 
jas de  los  sauces  y doblega  el  tallo  de  las  flores  silvestres. 

Es  la  media  noche;  y el  silencio  que  reina,  es  á veces 
turbado  por  la  alegre  canción  de  algún  enamorado  pas- 
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torcillo,  que  lucha  con  el  sueño  y el  recuerdo  de  su  ama- 
da. De  cuando  en  cuando,  el  balido  do  alguna  que  otra 
oveja;  más  tarde,  un  suspiro  lanzado  al  espacio:  he  ahí 
todo. 

Entretanto  la  luna,  camina  solitaria  y poco  á poco  va 
eclipsando  sus  opacos  reflejos. 

La  tenue  claridad  del  dia  comienza  á percibirse  en  el 
oriente  y menudas  gotas  de  rocío  refrescan  las  olorosas 
plantas  que  bordan  el  valle;  una  brisa  sutil  riza  en  en- 
contradas ondas  la  superficie  del  arroyuelo.  La  campa- 
na de  la  inmediata  aldea  deja  percibir  su  eco. 

El  alegre  canto  del  labrador,  que  con  su  azadón  al 
hombro  se  dirige  al  cuotidiano  trabajo,  las  esquilas  del 
rebaño  y el  alegre  trino  do  ligerillas  aves,  todo  anuncia 
la  proximidad  del  nuevo  dia,  venida  de  la  rosada  aurora 
como  dice  el  Príncipe  de  nuestros  ingenios . 

Allá,  al  pie  de  una  ladera,  se  distingue  una  cabaña, 
pequeña  al  par  que  sencilla,  modesta  choza  formada  con 
juncos  y estacas,  albergue  de  dos  pastores. 

Allí  vivían  juntamente  la  cándida  Flora  y el  jovenci- 
to  Alberto. 

Los  sagrados  vínculos  de  una  eterna  amistad,  los  en- 
lazaban. Sus  almas,  á más,  latían  al  benéfico  impulso 
de  un  amor  puro  y sencillo;  nunca  se  habían  apartado  el 
uno  del  otro  y todos  los  guardadores  del  rebaño  los  mi- 
raban con  envidia. 

Aquella  mañana,  al  despertar  Alberto,  su  primer  pen- 
samiento fué  para  Flora.  Levántase,  y sin  echar  cuenta 
en  el  ganado  que,  cual  blancos  copos  de  alpina  nieve, 
bullía  en  el  aprisco,  se  dirige  á dar  los  buenos  dias  á su 
preciosa  zagala.  El  rebaño  de  esta,  confundido  con  el  de 
su  amante,  parecía  oculto  ó perdido. 

¡Cuánta  fué  la  sorpresa  del  desdichado  Alberto,  al  no 
hallar  en  el  sitio  de  costumbre  á su  preciosa  compañera! 
Era  la  primera  vez  que  tal  sucedía;  nunca  la  separación 
había  alejado  á aquellos  dos  seres;  nunca  la  frase  adiós 
se  habían  dirigido  aquellos  labios.  Su  corazón  latía  con 
violencia  é instintivamente  se  dirigió  á la  fontana,  don- 
de abrevaba  el  ganado. 

Antes  de  llegar,  al  torcer  una  senda  del  camino,  distin- 
guió un  hermoso  caballo  que,  con  las  riendas  sueltas, 
mordía  las  yerbecillas. 

Se  acercó  con  lentitud  á la  fuente  y oculto  detrás  de 
unas  adelfas  pudo  ver  á la  niña  de  sus  amores  en  compa- 
ñía de  un  apuesto  joven  que  sentado  á su  lado,  abraza- 
ba su  cintura  y le  tenia  cogida  la  diestra  en  la  que  depo- 
sitaba apasionados  besos. 

Un  rugido  de  cólera  estalló  en  los  labios  del  pobre 
pastorcillo.  Aquella  niña  inocente  era  víctima  quizás  de 
una  infame  asechanza,  y á pesar  de  lo  forzado  de  su  si- 
tuación, que  él  do  buen  grado  hubiera  concluido,  se  re- 
signó á escuchar. 

— Nunca  me  olvidarás,  ¿es  cierto,  ángel  mió? — Decia, 
apretando  contra  su  corazón  aquella  blanca  manecita,  el 
gallardo  joven. 

— -Márchese  usted,  márchese  usted, — repetía  con  cán- 
dida voz  aquella  niña  pura  como  el  sol  que  nacía,  ino- 
cente como  el  avecilla  que  trinaba. — Pueden  vernos. — 
Y hacia  por  desasirse  de  aquellos  brazos  que  le  opri- 
mían con  dulzura. 


— Adiós;  ¿volverás  mañana? 

— Sí;  pero  márchese  usted. 

TJn  momento  de  silencio  precedió  á la  separación;  du- 
rante él,  se  quitó  el  caballero  un  precioso  solitario,  que 
engarzado  en  un  aro  de  oro  y esmalte  ostentaba  en  su 
mano. 

— Toma;  conserva  ese  recuerdo  de  tan  apacible  noche; 
y entregó  á Flora  aquella  sortija. 

La  niña  no  se  atrevía  á admitir  tan  precioso  regalo, 
desconociendo  quizás  su  mérito.  Por  último,  cediendo  á 
repetidas  instancias,  se  lo  dejó  colocar  en  su  mano  dere- 
cha. El  diamante  brillaba  con  siniestro  fulgor  y en  sus 
luminosos  destellos  lanzaba  rayos  que  herían  el  corazón 
de  la  infeliz  zagala. 

— Adiós. 

Sonó  un  ardiente  beso,  que  heló  la  sangre  en  las  venas 
de  Alberto,  y poco  después  el  gentil  caballero  galopaba 
en  su  caballo  volviendo  á trechos  la  cara  para  mirar  á 
aquella  niña , que  inmóvil  al  pié  de  la  fuente  le  miraba 
marchar. 

De  repente,  se  perdió  en  un  recodo  del  camino. 

Dos  lágrimas  furtivas  corrieron  silenciosas  por  las  me- 
jillas de  Flora. 

Había  sentido-el  vaivén  de  impetuosa  pasión  y su  fatal 
asechanza  y no  podía  evitarla.  Era  aquella  niña,  la  ino- 
cente gacela  cogida  en  el  lazo  de  astuto  cazador. 

Su  amante  había  visto  morir  en  un  momento  la  ilusión 
que  trastornaba  su  mente.  Sin  embargo,  el  voraz  incen- 
dio que  ardía  en  su  pecho,  la  ardiente  llama  de  purísimo 
amor  que  destruía  su  corazón,  comprimida  por  el  cariño, 
aliviada  por  sus  suspiros,  crecía  y crecía  mezclada  con  di- 
versos y encontrados  sentimientos. 

Había  sorprendido  la  cita  que  destruía  todas  sus  espe- 
ranzas. ¿Podía  dudar?  Era  imposible. 

Sin  embargo,  ni  una  queja  brotaba  de  sus  labios,  ni 
una  frase  dura  dirigía  á aquella  niña  de  inocente  mirada, 
rubios  cabellos,  tez  sonrosada,  que  había  inflamado  su 
amor  en  más  dichosas  horas. 

Lo  mismo  que  el  primer  dia  hablaba  á la  pastorcita;  no 
le  negaba  su  sonrisa,  ni  sus  frases  de  amor,  ni  advertía 
al  parecer  aquella  joya  que  adornaba  uno  do  los  preciosos 
dedos  de  su  mano.  Disimulaba,  sí;  pero  con  gran  trabajo. 

Ella,  niña  tan  inocente  como  hermosa,  no  sabia  men- 
tir; había  un  escondido  afan  en  su  pecho  que  no  era  aque- 
lla sencilla  impresión  que  las  palabras  de  su  amante  le 
ocasionara  un  tiempo.  Por  el  contrario,  ella  no  sabia  dar- 
se cuenta  de  lo  que  sentía  y anhelaba  desahogar  su  alma 
tan  hondamente  impresionada. 

La  verdad  nunca  se  aparta  de  esas  almas  puras,  mági- 
cos destellos  de  dulce  bondad. 

— Esta  noche;  ¿te  enfadarás,  Alberto? — comenzó  á de- 
cir aquella  niña  clavando  sus  hermosos  ojos  en  el  pálido 
rostro  de  su  amante.— Esta  noche,— prosiguió,  al  ver  que 
! su  compañero  guardaba  silencio— he  tenido  una  sorpresa. 

La  frente  del  pastor  se  irguió;  abrió  los  ojos  y se  acer- 
I có  más  á su  amada  para  no  perder  una  sílaba  de  aquella 
i triste  al  par  que  inocente  revelación  que  tanto  martiri- 
zaba su  alma. 

— El  mist’n  ladraba  á média  noche  y yo  me  desperté. 


152 


Boletín  Gaditano. 


Corrí  á observar  el  ganado,  no  tuviera  algún  peligro,  y 
al  alejarme,  iluminada  por  la  blanca  luna,  un  joven  se  me 
acerca  y conduciéndome  al  pié  de  la  fuente... 

— Sigue...; — dijo  Alberto,  fuera  de  sí. 

Entonces  Flora,  acabé  de  contar  la  amorosa  plática  del 
caballero,  la  cita  para  aquella  noche  y el  regalo  que  le 
había  hecho  y que  le  mostraba  á la  luz  del  sol,  cegando 
la  fascinada  vista  de  Alberto  con  los  fulgidos  destellos  del 
brillante.  Su  relato  terminó  con  estas  palabras. — ¿Debo 
acudir  esta  noche,  bien  mió? 

El  silencio  reinó  un  momento. 

El  pastor  oprimía  convulso  su  báculo  sin  saber  qué 
contestar.  Era  taningénua,  tan  franca,  tan  sencilla  aque- 
lla narración,  respiraban  tal  hálito  de  inocencia  aque- 
llas palabras,  era  tan  pura  la  verdad  en  aquellos  labios, 
que  dudar  de  la  candidez  de  aquella  niña,  era  imposible. 

Sí, — dijo  al  fin  Alberto — debes  acudir,  amor  mió,  de- 
bes ir  esta  noche  y devolver  á ese  caballero  la  prenda 
de  recuerdo  que  de  él  conservas:  debes  matar  en  su  pe- 
cho las  ilusiones  y no  volver  jamás.  EL  vicio  se  encubre 
bajo  los  falsos  destellos  de  esas  piedras,  pago  mezquino 
de  la  honra  purísima.  No  te  deslumbre  el  falso  oropel 
de  mentidas  frases.  El  verdadero  amor  se  guarda  aquí  en 
mi  pecho;  amándonos  seremos  felices;  nuestra  pobreza, 
será  suficiente  á cubrir  nuestras  necesidades;  viviremos 
independientes  rodeados  de  estos  fieles  súbditos  que  la- 
men nuestras  plantas  y acarician  nuestras  rodillas,  cer- 
cados del  rebaño,  que  es  nuestra  riqueza. 

Es  tal  el  acento  de  convicción  de  esas  palabras  que 
brotan  ingénuas  espontáneas  del  corazón,  que  ellas  en- 
cierran la  más  grande  expresión  de  todo  el  puro  amor  de 
un  alma  enamorada  y no  hay  hipótesis  que  oponer  á ellas. 

Un  estrecho  abrazo  confundió  sus  almas,  y las  lágri- 
mas corrieron  por  las  mejillas  de  ambos.  El  silencio  en 
aquel  instante  era  la  más  elocuente  expresión  de  sus  sen- 
timientos. 

Así  enlazados,  parecían  recitar  una  oración  al  Altí- 
simo. 


El  sol  adelantaba  en  su  carrera  y la  naturaleza  pare- 
cía sorda  á los  extraños  rumores  que  se  percibían. 

Poco  á poco,  fué  descubriéndose  esa  luz  rojiza  y esos 
leves  refiejos  que  preceden  al  crepúsculo  y que  acuden 
al  ocaso  á dar  el  último  adiós  al  astro  del  dia. 

En  la  bóveda  celeste,  brillan  tímidas  algunas  estre- 
llas. La  luz  de  la  luna  mitiga  un  tanto  las  tinieblas  de 
la  noche.  Esta  se  vá  extendiendo  en  los  ámbitos  del  va- 
lle. Pronto  en  las  campanas  de  la  vecina  aldea  sonarán 
las  doce. 

Alberto,  recostado  en  su  lecho  de  hojas  al  pié  de  un 
árbol,  se  entregaba,  á su  pesar,  al  sueño. 

No  era  este  tranquilo  como  otras  veces,  soñaba,  y mil 
imágenes  sombrías,  mil  fantasmas  de  muerte,  aterraban 
su  ánimo.  Lentamente  le  atacaba  horrible  pesadilla  que, 
agitando  su  pecho,  hacia  espirar  en  sus  labios  frases  inin- 
teligibles. 

Soñaba,  que  Flora  se  levantaba  tímida  y al  acercarse 
no  se  atrevía  á despertarle.  Entonces  su  corazón  latía 
apresuradamente  y no  osaba  moverse,  pues  no  quería 


tocar  la  triste  realidad  por  los  encantos  que  entonces  el 
sueño  le  producía. 

¡Infeliz!  ¡soñaba  la  verdad! 

Era  Flora  efectivamente  que  arrodillada  á su  lado, 
oia  los  latidos  de  su  corazón  y no  se  atrevía  á despertar- 
le; quería  despedirse  y pedirle  protección:  pero  una  voz 
secreta,  una  fuerza  inquebrantable  la  mantenía  allí  mu- 
da, estática,  cual  inmóvil  fantasma  de  un  sepulcro. 

El  viento  condujo  en  sus  ondas  invisibles  el  eco  de  la 
campana:  la  hora  había  sonado:  era  preciso  acudir:  ella 
tenia  el  permiso.  — Sí,  debes  acudir:  devolver  á ese  caballe- 
ro su  prenda  de  recuerdo;  debes  matar  en  su  pecho  las  ilu- 
siones y no  volver  jamás.  Esto  le  había  dicho  su  herma- 
no, su  mejor,  amigo,  en  una  palabra,  su  amante.  De  re- 
pente, se  levanta,  extiende  hácia  él  los  brazos  y dice  úni- 
camente "Adiós." 

Era  aquel  el  "primer  adiós"  que  daba  en  su  vida  á 
aquel  desgraciado. 

Después  corrió  á la  fuente  y todo  volvió  á quedar  en 
silencio. 

La  luna  brillaba  en  aquel  momento  más  que  nunca. 
Parecía  querer  alumbrar  aquella  escena  triste  y solita- 
ria para  que  no  se  perdieran  sus  más  nimios  detalles. 

Alberto  soñaba:  y su  sueño  agitaba  cada  vez  con  más 
violencia  su  pecho.  Su  respiración,  por  momentos  se 
hacia  más  fatigosa;  hondos  suspiros  lanzaba  de  cuando 
en  cuando  y á intervalos  crispaba  sus  manos  y agitaba 
su  cabeza. 

Un  agudo  grito  que  el  eco  llevó  muy  léjos,  le  hizo 
despertar.  De  un  ligero  salto  se  puso  en  pié. 

Una  idea  sombría,  un  pensamiento  aterrador,  nubló 
su  mente:  se  acordó  de  aquel  "adiós"  oido  entre  sueños  y 
acudió  al  sitio  á convencerse  de  la  triste  realidad. 

Ella,  no  estaba  allí. 

— Ha  marchado  — gritó:  y con  veloz  carrera  se  dirigió 
á la  fuente. 

Una  escena  imprevista  heló  su  sangre. 

No  estaba  allí  el  joven  de  la  noche  anterior,  ni  el  ca- 
ballo; solamente  Flora,  tendida  en  el  suelo,  en  desorden 
sus  vestidos,  suelto  el  cabello  y llorando  amargamente. 

Mudo,  estático,  los  brazos  cruzados  y la  cabeza  sobre 
el  pecho,  quedó  Alberto  contemplando  en  silencio  aque- 
llo que  á su  vista  más  que  realidad  era  el  sueño  de  una 
acalorada  mente  abrasada  por  la  fiebre. 

— ¡Flora! — dijo  al  fin.... 

— Huye,  apártate  de  mí...,  él,  él  me  ha  perdido  para 
siempre.  ..  huye....  no  te  acerques — y convulsa,  agita- 
da, seguía  llorando. 

Todo  lo  adivinó  aquel  infeliz.  La  inocente  paloma  ha- 
bía sido  víctima  del  águila  poderosa. 

¿Cómo  oponer  la  tímida  gacela  al  tigre  astuto? 

¿Cómo  luchar  el  débil  corderillo  con  el  fuerte  león? 

Él  le  había  aconsejado  acudir  á aquella  cita;  sobro  su 
conciencia  caía  todo  el  peso  del  remordimiento. 

Solo  él  era  culpable  de  la  desgracia  de  la  pobre  niña. 

Dos  gruesas  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos,  un  suspiróse 
ahogó  en  su  garganta;  las  piernas  no  podían  tenerle,  y des- 
plomado cayó  al  suelo,  sin  sentido,  al  lado  de  su  víctima. 
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Si  algún  caminante  pasa  aquel  valle  y oye  por  lo  re- 
gular á esa  hora  de  la  media  noche  un  triste  canto,  que 
acompañado  de  un  instrumento  pastoril,  brota  de  los  la- 
bios de  un  infeliz  campesino,  que  llora  la  muerte  de  su 
amada,  es  Alberto  que  gime  y recuerda. 

Las  ovejas,  echando  de  ménos  la  mano  cariñosa  de  la 
pobre  Plora,  recogida  por  Dios  en  su  mansión  celeste, 
daban  al  aire  tristes  balidos  que  helaban  la  sangre  del 
desdichado  A lberto  cuya  cabeza  se  liabia  tornado  blanca, 
del  sufrimiento  y del  dolor.  C) 

Juan  Gakcia  Pinto. 

2 do  Setiembre  de  1877. 


A VIRIATO. 


” Viriato,  guerrero, 

Pasando  de  pastor  á bandolero...” 

Esto,  que  escrito  fué  por  autor  sabio, 

Lo  aprende  y lo  recita  de  memoria 
Con  balbuciente  labio 
El  niño  que  recibe  en  nuestras  áulas 
La  primera  lección  de  patria  historia. 

Yo  también  lo  aprendí,  también  mi  lengua 
Repitió  la  calumnia  que  el  romano 
Lanzó,  de  su  decoro  con  gran  mengua, 

A la  frente  del  héroe  lusitano; 

Mas,  si  ayer,  inconsciente,  pudo  el  niño, 
Viriato  ilustre,  ennegrecer  tu  nombre, 

Hoy  ó borrar  la  injuria  viene  el  hombre 
Con  la  fragante  esponja  del  cariño. 

Que  luego  en  mi  conciencia, 

Por  el  sol  de  la  crítica  alumbrada, 

Apareció  gigante  tu  figura, 

Inmaculada  y pura 

Y muy  más  alta  que  tu  tiempo  todo: 
Porque,  del  propio  modo 

Que  del  monte  en  la  cumbre 
El  sol  naciente  forma  una  guirnalda 
Con  los  varios  matices  de  su  lumbre; 
Mientras  el  valle  humilde,  que  su  espalda 
De  gayas  flores  puebla, 

Aun  yace  en  el  sudario 
De  la  nocturna  niebla, 

Así  del  genio  la  encumbrada  frente 
La  luz  del  porvenir  antes  se  apropia 
Que  el  común  de  la  gente. 

Y esa  luz  es  la  utopia, 

La  irrealizable  idea 

Que,  si  al  principio  sólo  centellea 
En  la  mente  de  un  hombre  extraordinario, 
Que  de  aquella  verdad  en  testimonio 
Sube  siempre  al  Calvario, 

Es  de  la  edad  siguiente  patrimonio, 

Y su  aliento  fecundo 

Dá  nueva  fuerza  y dirección  al  mundo. 


(•)  El  artículo  quo  antecedo  es  original  é inédito  del  jdvon  poeta 
D.  J uan  García  Pinto,  perdido  tempranamente  para  la  literatura. 

Desde  el  presento  numero  empezamos  & publicar  las  composi- 
ciones y trabajos  quo  dejó,  muchos  do  los  cuales  estén  sin  concluir, 
prestando  de  esta  manera  un  cariñoso  tributo  do  amistad  y admira- 
eion  al  que  fué  nuestro  colaborador. 

Dios  le  haya  dado  el  promio  & que  so  hizo  acreedor  entre  nosotros. 


Tal  fué  Viriato:  su  clarín  guerrero 
No  vibró  solamente  en  Lusitania, 

Que,  retumbando  en  el  confin  ibero, 

Llamaba  á combatir  contra  la  insania 
De  bárbaros  pretores 
A la  raza  española 

Sin  distinción  de  tribu  ó de  comarca; 

Que  su  elevado  espíritu  ya  abarca 
De  las  provincias  todas  el  conjunto 
En  la  nocion  de  Pátria,  asaz  compleja 
Para  una  edad  que  en  abandono  deja 
A Numancia  lo  mismo  que  á Sagunto. 

La  muralla  ó el  foso 

De  la  ciudad  natal,  la  opuesta  orilla 

Del  inmediato  rio  caudaloso, 

O la  alta  cima  del  vecino  monte 
Que  cierra  bruscamente  el  horizonte, 

Son  confines  del  mundo  cuyo  allende, 

Un  pueblo  primitivo  no  comprende: 

Sólo  sabe  mirar  á lo  inmediato; 

Sus  ojos  tai  frontera  no  traspasan, 

Y por  eso  fracasan 

Los  gigantescos  planes  de  Viriato. 

En  su  invicta  bandera 
El  lema  salvador,  dulce  y bendito 
De  unidad  nacional,  por  vez  primera 
España  miró  escrito 
Por  mano  de  la  gloria 

Y al  fragor  del  combate.  Vago  impulso 
De  estéril  simpatía 

Siguió  de  aquella  enseña  el  movimiento: 

Era  que  ya  de  Patria  el  sentimiento 
Del  pueblo  en  la  conciencia  amanecía. 

Saludemos  con  gozo  la  alborada 
De  esa  divina  y sacrosanta  idea 
En  la  española  gente, 

Y pidamos  á Dios  que  eternamente 
Una,  indivisa  y grande  España  sea. 

Al  calor  de  su  aliento  soberano 
El  génio  nacional  tímido  asoma, 

Y el  Cántabro,  el  Astur,  el  Lusitano 

Y el  culto  Turdetano 

Su  reto  lanzan  al  poder  de  Roma; 

Y el  humilde  pastor,  el  bandolero , 

Cuenta  ya  sus  soldados  por  millares, 

Y cautiva  legiones, 

Y,  partiendo  las  varas  consulares, 

Las  trueca  en  fusta  vil  de  sus  bridones. 

Otro  ejército  viene  á la  venganza, 

Y sucumbe  también:  Roma  se  aterra, 

Y nadie  se  presenta  candidato 
Para  marchar  á dirigir  la  guerra 
Contra  el  audaz  Viriato; 

Y aquel  Senado  altivo,  que  dá  leyes 

A cien  provincias,  y á quien  dan  escolta 
Espesas  filas  de  vencidos  reyes, 

Pacta  de  igual  á igual,  poniendo  en  claro 
Su  oprobio  y su  miseria,  * 

Con  el  pastor  á quien  llamó  bandido, 

Es  decir,  con  el  héroe  esclarecido 
Que  osó  de  Roma  emancipar  la  Iberia. 

Este  el  delito  fué  porque  á tal  hombre 
Los  hijos  de  la  Loba 
Dieron  rabiosos  infamante  nombre. 
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¿Es  Viriato  un  ladrón?  Pero...  ¿á  quien  roba? 

No  más  que  á los  romanos, 

A esos  grandes  ladrones 

Que  tienen  por  oficio 

Robar  su  independencia  á las  naciones. 

¿Quién  es,  pues  el  bandido?  ¿El  que  rechaza 
En  nombre  de  su  raza 
El  extranjero  yugo 

Y de  la  Patria  en  el  altar  se  inmola, 

O el  bárbaro  pretor,  aquel  verdugo 
De  la  gente  española, 

Aquel  vampiro  que  la  sangre  chupa 
De  cuantos  pueblos  por  la  fuerza  ocupa? 

Viriato  no  fue  nunca  un  bandolero 
Ni  esclavo  de  la  sórdida  codicia: 

Es  el  tipo  ideal  del  guerrillero , 

Que  es  clásico  y genial  de  nuestra  España, 

Y surge  de  los  campos  y las  calles 

A salvar  nuestro  honor  é independencia. 

Y se  llama  Bernardo  en  Roncesvalles 

Y se  apellida  el  Cid  sobre  Valencia. 

Tiempo  es  ya  de  que  el  mártir,  á quien  Roma, 

No  logrando  vencerle  con  la  espada, 

Mató  con  el  puñal  de  unos  traidores, 

Pueda  ver  su  memoria  vindicada 

Y reciba  el  aplauso  y los  loores 
De  Iberia  agradecida. 

El  que  vertió  su  sangre  y dió  su  vida 
De  la  Patria  en  defensa, 

Y un  dictado  infamante  y calumnioso 
Escucha  de  su  hazaña  en  recompensa, 

Cuando  pródigo  siempre  y generoso, 

Entre  los  suyos  el  botín  reparte; 

El  que  renuncia  de  su  esposa  el  dote, 

Y en  el  bajel  de  amor,  por  camarote 
Le  dá  una  tienda  del  sangriento  Marte; 

El  nuevo  Atlante,  que  en  sus  hombros  toma 
La  empresa  sobrehumana 
De  levantar  á un  tiempo  contra  Roma 
Todos  los  pueblos  de  la  tierra  hispana, 

Bien  merece  que  en  premio  á su  heroísmo, 

Le  ofrezcan  un  altar  los  corazones, 

Y á las  liras  arranque  para  él  sones 
La  musa  varonil  del  patriotismo. 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 


Tú  que  gritas:  ¡adelante! 
á la  sociedad  entera 
y á sujetar  tu  carrera 
ninguna  fuerza  es  bastante; 

Tú  que  al  inscribir  tu  nombre 
en  el  altar  de  la  ciencia 
ofreciste  á tu  conciencia 
hacer  la  dicha  del  hombre; 

No  consientas  que  inhumanos 
se  alcen  malditos  caines 
que  al  cuervo  brindan  festines 
con  carne  de  sus  hermanos; 

No  consientas  el  dolor 
que  á la  hermosa  juventud 
tenga  abierto  el  ataúd 
el  capricho  ó el  error; 

No  consientas  que  los  padres 
vaguen  tristes  y sombríos, 
ni  que  formen  nuevos  rios 
las  lágrimas  de  las  madres. 

Mientras  tu  voz  preconiza 
una  era  de  dicha  llena, 
se  escucha  el  cañón  que  truena 
y el  gemir  del  que  agoniza. 

Que  allá  donde  el  sol  reparte 
su  luz  con  más  puro  brillo, 
perece  el  hombre  al  cuchillo 
y al  fuego  perece  el  arte. 

Allí,  aunque  en  diversidad 
de  religión  y de  nombres, 
mueren  millares  de  hombres 
por  sola  una  voluntad. 

Allí  al  verse  frente  á frente 
los  que  nunca  se  han  odiado, 
en  abrazo  despiadado 
se  destrozan  ferozmente; 

Y unos  lejos  de  su  hogar, 
otros  su  hogar  defendiendo, 
todos  mueren  maldiciendo 
su  destino  al  espirar. 

Allí  el  moribundo  vé 
en  su  mirada  postrera, 
que  es  su  techo  roja  hoguera 
y humo  el  templo  de  su  fé. 


¡NO  MAS  GUERRA! 

Siglo  todo  gloria  y luz, 
todo  virtud  y grandezas, 
siglo  que  á cumplir  empiezas 
la  doctrina  de  Jesús; 

Tú  que  su  santo  Evangelio 
al  mundo  muestras  ufano 
en  su  esplendor  soberano 
sin  engañoso  misterio; 

Siglo  que  con  tus  ideas 
paz  ai  mundo  profetizas, 
que  al  artista  divinizas, 
y cual  Dios,  prodigios  creas; 


Que  á las  bárbaras  proezas 
de  las  falanges  extrañas, 
templos,  palacios,  cabañas, 
vuelan  juntos  en  pavesas. 

Allí  por  fuerza  inhumana 
mézclanse  espantosamente 
arroyos  de  plomo  hirviente 
y mares  de  sangre  humana, 

Mientras  con  negros  crespones 
demuestran  su  horrrendo  duelo, 
mirando  airadas  al  cielo, 
dos  desdichadas  Naciones. 

¿Cómo  toleras  así 
siglo  de  fraternidad, 
que  ccn  tan  fiera  impiedad 
hagan  escarnio  de  tí? 

Condena  tan  vil  horror, 
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venga  tan  tremendo  agravio, 
tú  que  eres  potente  y sabio, 
justiciero  y redentor. 

No  permitas  más  que  el  hombre 
en  sangre  inunde  la  tierra, 

¡no  más  guerra!  ¡no  más  guerra! 
borra  tú,  su  infausto  nombre. 

Bórralo,  siglo  de  luz 
que  vas  de  la  gloria  en  pos, 
bórralo  en  nombre  de  Dios 
y del  que  espiró  en  la  Cruz. 

ZüLEMA, 



AL  ESCLARECIDO  POETA 

EL  EXCMO.  SEÑOR 

D.  ADELAKDO  L.  DE  AYALA,  autor  del  drama  "CONSUELO.” 


SONETO  IMPROVISADO. 


Esa  es  la  lira  que  pulsara  el  Dante, 

Ovidio,  Calderón,  Lope  de  Vega: 

Su  dulcísimo  eco  al  alma  llega, 

Siempre  sentido,  siempre  penetrante: 

La  inspiración  no  cesa  ni  un  instante 
Y sus  galas  magníficas  desplega, 

Cual  céfiro  mecido  en  ancha  Yega 
Entre  ilusiones  mil,  siempre  brillante. 

¿Quién  eres  tú  que  con  ardiente  anhelo 
Ora  lágrimas  viertes  ó alegría 
Remontando  el  espíritu  hasta  el  cielo 
O hundiéndolo  del  mundo  en  la  falsía?... 

”Yo  soy  una  muger:  yo  soy  Consuelo ; 

Yo  soy  la  inspiración  de  la  poesía.” 

S.  Hidalgo. 


CRONICA  TEATRAL. 


La  compañía  que  actúa  en  el  teatro  Principal  sigue 
mereciendo  los  favores  del  público,  y la  empresa  procu- 
ra, por  cuantos  medios  están  á su  alcance,  corresponder  á 
sus  constantes  abonados. 

El  primer  Domingo  de  la  presente  quincena  fue  pues- 
ta en  escena  la  hermosa  obra  del  Sr.  Ayala,  titulada 
Comuelo.  No  es  nuestro  ánimo  hacer  el  juicio  crítico  de 
tan  bella  producción,  porque  ya  lo  hizo  nuestro  corres- 
ponsal de  Madrid,  cuando  fue  estrenada  en  aquella  ca- 
pital, cuyo  juicio  publicamos  en  uno  de  nuestros  núme- 
ros anteriores;  poro  no  debemos  dejar  de  mencionar  la 
ejecución  de  ella. 

La  Srta.  Genovés  recoge  en  esta  obra  las  más  hermo- 
sas flores  de  su  corona  de  artista;  interpreta  admirable- 
mente el  débil  personaje,  trazado  con  seguros  rasgos  pol- 
la pluma  del  inspirado  poeta,  haciéndonos  sentir  todo  el 
desprecio  que  debo  inspirarnos  una  muger  que  abriga 
tan  mezquinos  sentimientos.  El  Sr.  Gómez  nos  agradó 
sobremanera,  y creemos  que  pocos  actores  podrán  hacer 
resaltar  tanto  la  honradez  y la  nobleza  que  se  admira  en 


Fernando)  ni  expresar  con  más  brillantez  y sentimiento 
los  magníficos  versos  en  que  el  autor  hace  una  pintura, 
por  desgracia  demasiado  exacta,  de  los  vicios  de  queado 
lece,  hoy  como  ayer,  la  sociedad;  muchas  obras  como  és- 
ta, y de  seguro  que  se  corregirán  en  su  mayor  parte. 

La  Sra.  Carrion  estuvo  también  perfectamente  en  el 
desempeño  de  su  papel  de  criada;  la  Sra.  Cruz,  á quien 
fue  encomendado  el  de  la  madre,  estuvo  fuera  de  ca- 
rácter; así  es  que  no  podía  expresar  bien  lo  que  no  sabia 
sentir,  á pesar  de  que  en  el  momento  de  la  representación 
sufría;  pero  indudablemente  no  era  por  haberse  poseído 
del  papel,  sino  por  el  compromiso  en  que  la  había  pues- 
to la  Empresa  al  obligarla  á desempeñar  un  género  com- 
pletamente opuesto  al  que  con  esmero  cultiva. 

El  Sr.  Albarron,  inimitable  y siendo  siempre  el  artis- 
ta querido  del  público  gaditano.  El  Sr.  Capilla  no  des- 
compuso el  cuadro:  y del  Sr.  Garrido  diremos,  con  la  im- 
parcialidad que  nos  caracteriza,  que  estuvo  como  siem- 
pre; es  necesario  que  se  dedique  más  al  estudio,  y de 
ese  modo  evitará  las  frecuentes  caídas,  no  se  desentona- 
rá tanto,  y en  vez  de  hallarse  pendiente  del  apunte,  po- 
drá tener  más  cuidado  en  la  acción,  en  la  que  es  algunas 
veces  insufrible. 

Pasando  adelante  las  diferentes  obras  que  han  sido  re- 
presentadas y que  ya  eran  conocidas  del  público,  sólo 
diremos  cuatro  palabras  de  la  comedia  nueva  en  esta  ciu- 
dad, traducción  del  francés,  titulada  No  contar  con  la 
huéspeda . 

Nos  causa  lástima  el  tiempo  que  so  ha  empleado  en 
ensayar  y estudiar  la  referida  obra,  y mucho  más  le  hu- 
biera valido  á la  empresa  haberlo  dedicado  á cualquier 
producción  de  las  estrenadas  recientemente  en  la  córte, 
pues  no  creemos  necesario  recurrir  á traducciones  y arre- 
glos cuando  nuestro  teatro  es  tan  fecundo  en  producciones 
bellísimas,  y la  peor  de  ellas  es  cien  veces  mejor  que  la 
anteriormente  citada,  en  la  que  no  se  encuentran  ni  be- 
llos pensamientos,  ni  poesía,  ni  escenas  interesantes,  ni 
chispeantes  diálogos,  ni  originalidad;  tan  sólo  es  una  su- 
cesión de  escenas  á cual  más  inverosímiles  y lánguidas, 
puestas  en  acción  por  una  série  de  personajes  imperfec- 
tamente delineados,  y que  sólo  con  sus  sandeces  nos  prue- 
ban lo  contrario  de  lo  que  el  autor  ha  querido  demos- 
trar. 

A pesar  de  que  todos  los  actores  que  en  ella  tomaron 
parte  estuvieron  perfectamente,  no  pudieron  conseguir 
nada,  y sólo  quedaron  convencidos  de  que  no  había  sido 
del  agrado  del  público. 

El  Miércoles  último  hizo  su  debut  en  este  coliseoMr. 
Gautier,  á quien  vimos  sin  asombro  pintar  en  cinco  mi- 
nutos un  bonito  cuadro  representando  una  marina  de 
agradable  color;  decimos  sin  asombro,  pues  en  nuestro 
pais  nada  que  concierna  á el  admirable  arte  de  la  pin- 
tura, por  difícil  que  sea,  puede  sorprendernos  ni  mucho 
métios  asombrarnos,  siendo  fuma  que  en  el  pasado  si- 
glo al  mismo  tiempo  que  tomaba  Murillo  un  pocilio  de 
chocolate,  pintó  en  una  servilleta  una  admirable  Virgen 
con  su  hijo  Jesús  en  los  brazos,  joya  admirable  que  Se- 
villa, esa  bella  y orgullosa  reina  de  las  artes,  guarda  co- 
mo una  de  sus  más  preciadas  alhajas  artísticas;  y en 
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nuestros  clias,  con  los  ojos  enturbiados  por  el  llanto  y 
el  pulso  agitado  convulsamente  por  los  latidos  del  lace- 
rado corazón,  copió  nuestro  ya  tan  célebre  Nin  y Tu- 
dó,  en  el  espacio  de  una  sola  hora,  la  cabeza  de  su  di- 
funto amigo  el  inmortal  Rosales;  obra  admirablemente 
perfecta,  según  los  inteligentes  en  el  arte  pictórico. 

Pero  aparte  de  estas  digresiones  causadas  por  nuestro 
orgullo  nacional,  no  dejamos  de  reconocer  en  el  citado 
artista  conocimientos  de  perspectiva,  al  mismo  tiempo  que 
una  admirable  destreza  en  el  manejo  de  los  pinceles,  los 
cuales  están  bien  preparados  para  el  efecto,  como  lo  de- 
muestra su  gran  tamaño. 

Esperamos  tenga  buena  aceptación,  pues  es  un  bonito 
espectáculo  el  que  ofrece,  y digno  de  aplauso  por  la 
originalidad  de  la  idea. 

La  próxima  quincena  estará  aun  más  animado  este 
coliseo,  á juzgar  por  los  anuncios  de  las  obras  nuevas 
que  han  de  ejecutarse. 

En  la  próxima  semana  se  verificará  el  beneficio  de  la 
Srta.  Genovés,  en  cuya  noche  se  estrenarán  dos  bellas 
producciones,  siendo  una  de  ellas  la  última  obra  de  Don 
Leopoldo  Cano,  y que  lleva  por  título  La  opinión  públi- 
ca. No  dudamos  de  la  galantería  del  pueblo  de  Cádiz  lle- 
nará las  localidades  en  el  beneficio  de  la  Srta.  Genovés, 
demostrando  de  este  modo  que  sabe  apreciar  las  bellas 
cualidades  artísticas  de  tan  apreciada  y distinguida  ac- 
triz. 

También  se  verificará  á la  mayor  brevedad  el  benefi- 
cio del  Sr.  Gómez,  el  que  pondrá  en  escena  una  Revista , 
original  de  un  vate  gaditano,  y cuya  producción  lleva 
por  título  La  verdad  éntre  7iosotros1  Revista  de  Cádiz , 
obra  que  á juzgar  por  lo  que  de  ella  nos  han  referido, 
tendrá  gran  aceptación  entre  nosotros. 


El  Gran  Teatro  continúa  cerrado,  y no  se  dice  nada 
sobre  la  veuida  de  alguna  compañía. 

En  el  popular  teatro  del  Balón  sellan  puesto  en  esce- 
na los  dos  magníficos  dramas  La  Conjuración  de  Venecia 
y María  Tudors,  en  cuyas  obras  fueron  muy  aplaudidos 
los  que  las  ejecutaron,  y especialmente  la  Srta.  Alvarez 
(D.a  J.),  que  goza  de  gran  simpatía  en  el  público  que 
asiste  á este  coliseo. 

A causa  de  las  fuertes  lluvias,  han  interrumpido  por 
ahora  sus  tareas  dramáticas. 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 

Noviembre  30. 


ACADEMIA  GADITANA 

IDE  CIE1TCIAS  TT  -A.jR,TES. 


SECRETARÍA  GENERAL. 

El  Domingo  24  del  corriente  se  reunió  esta  corporación 
en  el  local  de  costumbre,  paracelebrar  la  recepción  de  los 
Académicos  electos  I).  Laureano  Salamanqués  y D.  Carlos 
Genda. 

Abierta  la  sesión  á la  una  déla  tarde,  el  Sr.  Salamanqués 
dió  lectura  á su  discurso,  terminado  el  cual,  el  Sr.  D.  Juan 


de  Burgos  contestó  al  nuevo  Académico,  en  nombre  de  la  cor- 
poración. 

Acto  seguido  verificó  su  recepción  el  Sr.  D.  Carlos  Genda, 
el  que  fué  contestado  en  su  discurso  por  D.  Juan  P.  Almanza. 

Terminadas  que  fueron  las  fórmulas  para  proclamar  á di- 
chos Sres.  Académicos  numerarios,  el  Sr.  Presidente  suspen- 
dió la  sesión  por  cinco  minutos. 

Abierta  de  nuevo  se  dió  lectura  á las  actas  anteriores  que 
fueron  aprobadas  y se  acordó: 

1. °  Aprobar  las  solicitudes  presentadas  por  D.  Luis  Julia 
y Hubert  y D.  Manuel  Escobar  y Garrido,  para  volver  á in- 
gresar en  esta  corporación. 

2. °  Admitir  en  la  clase  de  electo  á D.  Gaspar  Perez. 

3. °  Fueron  proclamados  por  unanimidad  Académicos  ho- 
norarios corresponsales,  Mr.  M.  Malversin,  residente  en  Pa- 
rís y D.  José  C.  Bruna,  residente  en  Málaga. 

4. °  En  atención  á los  muchos  asuntos  que  hay  por  resol- 
ver, se  acordó  celebrar  sesión  todos  los  Domingos  á la  una  de 
la  tarde,  asi  como  también  que  sólo  se  convocara  por  medio 
del  Eco  de  la  Academia. 

Lo  que  comunico  á los  interesados  según  acuerdo. 

Cádiz  l.°  de  Noviembre  de  1878. 

El  Secretario  general, 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MISCELANEAS. 


Damos  las  gracias  á la  Real  Academia  de  Ciencias 
y Letras  de  esta  ciudad,  por  su  galantería  al  remitirnos  un 
ejemplar  del  Acta  de  la  sesión  inaugural  celebrada  el  27  de 
Octubre. 


Hemos  recibido  la  Memoria  leida  en  la  solemne 

apertura  del  curso  académico  en  el  Instituto  de  Santander. 

Enviamos  las  más  afectuosas  gracias  por  su  deferencia  al 
Sr.  D.  Agustín  Gutiérrez  y Diaz,  Director  de  dicho  estable- 
cimiento. 


El  acreditado  industrial  de  esta  capital  D.  Segundo 
Olea,  fabricante  de  naipes,  ha  obtenido  medalla  de  plata  en 
la  Exposición  de  Baris. 

Es  digno  de  elogio  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Olea, 
por  su  constante  amor  al  trabajo,  como  lo  prueban  los  mu- 
chos premios  que  ha  merecido  en  todas  las  Exposiciones. 


El  Sr.  D.  Juan  A.  Cavestany,  autor  de  El  esclavo  de 
su  culpa  y de  la  recientemente  estrenada  Grandezas  huma- 
nas, ha  presentado  á la  Empresa  del  Teatro  de  Apolo  una 
nueva  producción,  que  lleva  por  título  El  Casino. 

Deseamos  al  Sr.  Cavestany  un  verdadero  triunfo  en  su  úl- 
tima obra. 


Han  visitado  nuestra  redacción  La  Opera,  El  álbum 
del  Tocador , La  Crónica  de  Murcia , Los  Teatros  y El  Espi- 
ritista, (de  Madrid);  El  Eco  de  la  Prensa  Extranjera,  El 
Nuevo  Látigo  y La  Revista  de  Estudios  Psicológicos  (de  Bar- 
celona); El  Noticiero  y El  Comercio  Gallego  (de  la  Coruña); 
El  Boletín  Semanal  (de  Figueras);  El  Universal  (de  Grana- 
da); El  Grano  de  Arena  y La  Semana  Literaria  (de  Sevilla). 

Agradecemos  el  cambio  de  tan  ilustradas  publicaciones  y 
les  enviamos  las  más  expresivas  gracias  por  su  deferencia. 

Imprenta  de  la  Perista  Médica , Ceballos  (antes  Bomba),  núm.  1. 


Ano  1. 


ISTfai.  20. 


Cádiz  15  de  Diciembre  de  1878. 


HCÜ  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  A'  ARTES. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Administrador:  ]).  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


PUNTOS  DE  SUSCRICION. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 


En  Cádiz.— Calle  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 
Madrid. — En  las  principales  librerías. 

Correspondencia  literaria:  á su  Director. 

No  se  devuelven  los  originales  que  so  nos  remitan. 


SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 


En  Cádiz. — Un  mes  adelantado 1 peseta. 

En  toda  Espaíia. — Trimestre, id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro ó sellos  de  correo  3 50 

Idem  semestre,  id 6 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangcro  y Repúblicas  ame- . 

ricanas,  semestre  anticipado 12  50 

Números  sueltos 1 


SFumCULLCL — 

Los  recortadoros,  por  Romualdo  Alvarez  Espino.— Un  nudo  gor- 
diano, por  José  df.l  Toro  y Quartiellkrs.— El  Empecinado,  por 
Alfonso  Moreno  Espinosa. — Variedades : Un  invento  notable, 
por  Fernando  G.  de  Arroleya  y Monroy.— Crónica  Teatral, 
por  Faustino  Díaz  y Sánchez. — Movimiento  bibliográfico,  por 
A.  M. — Academia  Gaditana  do  Ciencias  y Artes. 


LOS  RECORTADORES. 


Entre  los  que  hacen  el  bien  en  la  tierra,  que  no 
son  muchos,  y los  que  hacen  todo  el  mal  que  pue- 
den, que  no  son  pocos,  se  hallan  los  que  dejan  paso 
al  mal  y recortan  el  bien,  que  son  la  inmensa  ma- 
yoría. Suele  el  mundo  llamar  á los  primeros  tontos , 
á los  segundos  listos  y á los  terceros  hombres  de  bien, 
que  el  mundo  no  es  lerdo  y sabe  escoger  las  pala- 
bras cuando  se  las  ha  de  aplicar  á sí  mismo. 

Dejemos  á los  primeros  en  la  seguridad  de  que 
un  tribunal  más  alto  llegará  alguna  vez  á aplicar- 
les la  más  justa  denominación:  dejemos  también  á 
los  segundos  que,  aun  alentados  con  la  dulzura  de  la 
calificación,  no  pueden  impedir  que  las  gentes  sepan 
á qué  atenerse  respecto  de  ellos,  y vamos  á los  úl- 
timos, que  no  por  ser  tantos  pueden  poner  miedo  en 
la  pluma  ni  indulgencia  en  el  juicio. 

Hay  una  especie  de  virtudes  vergonzantes,  que 
chorrean  por  los  labios  entre  melifluas  frases  y sonri- 
sas pastoronas,  pero  que  jamás  han  estado  en  la  con- 
ciencia, las  cuales  se  presentan  en  la  sociedad,  como 
en  el  cálculo  matemático  las  cantidades  negativas, 
para  debilitar  las  sumas  de  los  beneficios  y dismi- 
nuir los  productos  favorables.  Virtudes  nominales 
que  no  responden  á un  capital  efectivo,  sino  á cier- 
tos valores  de  crédito,  meramente  convencionales, 
aceptados  imprudentemente  en  el  comercio  de  la  vi- 


da, y muy  expuestos  en  verdad  á ocasionar  la  peor 
de  las  bancarrotas. 

Hijas  quizás  de  la  timidez  del  alma  ó más  bien 
de  la  indiferencia  moral,  crecen  á favor  de  cierto  ro- 
cío de  utilitarismo  que  se  desprende  de  una  cierta 
nocion  matemática  de  la  honradez,  del  todo  extra- 
ña á esa  decisión  y á ese  entusiasmo  que  deben  acom- 
pañar á la  voluntad  del  bien.  Virtudes  que  agarran 
al  entendimiento  por  la  raiz  de  la  conveniencia,  y 
que  ni  alientan  con  el  fuego  del  amor,  ni  pueden  li- 
bertarse del  yugo  pesado  del  interés,  que  las  desna- 
turaliza y las  mancha. 

Los  que  no  son  bastante  animosos  para  ejecutar 
lo  bueno  á toda  costa,  los  que  hacen  preceder  á toda 
resolución  provechosa  una  cuenta  que  les  ponga  de 
manifiesto  la  suma  de  ventajas  personales  que  pue- 
den sacar  de  ella,  los  que  en  la  lucha  del  bien  inma- 
nente con  el  trascendente,  se  deciden  por  las  impo- 
siciones del  egoísmo  y proclaman  en  alta  voz  como 
dogma  supremo  é indiscutible  que  La  caridad  bien 
ordenada  empieza  por  sí  mismos,  y los  que  entienden 
que  la  moral  ha  quedado  reducida  á su  mitad  según 
el  aforismo  d eAlteri  ne  feceris  quod  tibí  vis  non  fieri, 
esos  empiezan  por  dar  á cada  uno  lo  suyo,  sin  darle 
jamás  nada  de  lo  propio,  siguen  por  encomendar  á 
los  perversos  la  realización  del  mal  sobre  la  tierra, 
limitándose  ellos  á no  hacer  por  su  parte  el  bien,  ni 
á meterse  en  impedir  el  mal,  cuya  responsabilidad 
declinan  sobre  los  malvados  y concluyen  por  oponer 
tímidos  y especiosos  obstáculos  á la  circulación  de 
la  virtud,  buscando,  entre  sofismas  y argucias,  pro- 
testas y datos  experimentales,  razones  para  achicar 
la  obra  buena,  acortar  el  provecho,  mermar  el  bene- 
ficio y condenar  á la  impotencia  y al  raquitismo  la 
espléndida  obra  de  la  generosidad  y la  nobleza. 


158 


Boletín  Gaditano. 


Hé  aquí  los  recortadores  de  la  virtud. 

Colocadles  al  paso  de  un  daño,  y les  vereis  echar- 
se á un  lado,  permanecer  mudos,  fríos  é impávidos: 
luego,  mientras  el  mal  se  consuma,  lanzan  terribles 
anatemas  contra  el  malvado,  invocan  contra  él  los 
rayos  del  cielo,  imprecan  á Dios  para  que  los  casti- 
gue, y se  dan  por  escandalizados  y confundidos;  pe- 
ro mientras  tanto  se  realiza  el  delito  y se  ejecuta  á 
satisfacción  el  mal  que  hubieran  debido  y podido  evi- 
tar. / Cómo  está  el  mundo! — exclaman. — / Vá  á llover 
fuego  del  cielo ! No  se  puede  ser  honrado!  No  hay  cosa 
más  expuesta  que  la  virtud!  ¡ Dios  nos  coja  confesados ! 
¡ El  diablo  anda  suelto!  ¡Y  quién  se  le  pone  al  paso! 
Nos  arrollarían.  Son  muchos , son  todos , no  hay  dos 
como  yo.  Infelices  de  nosotros!  Señor , ten  piedad  de 
las  victimas y y no  te  olvides  de  nosotros , pobres  peca- 
dores que  procuramos  ser  hombres  de  bien,  el  dia  de  tu 
justicia.  Misericordia , misericordia!  Aquí  media  do- 
cena de  golpes  sonoros  en  el  pecho,  cara  compungi- 
da, actitud  beatífica,  unos  momentos  de  éxtasis,  y.... 
oh!  ya  está  todo  hecho:  pasó  la  cosa,  se  hizo  el  de- 
lito con  la  complicidad  negativa  del  hombre  de  bien: 
cantidad  á restar  en  las  cuentas  de  la  virtud  humana. 

Ponedles  ahora  al  paso  de  un  beneficio,  y les  ve- 
reis atravesarse  con  expresión  bonachona  y empren- 
der un  discurso  compuesto  de  elogios  hácia  el  inte- 
resado, de  exageradas  especies  en  apoyo  de  la  cosa 
de  que  se  trata  y de  impertinentes  y bajas  lisonjas 

hácia  el  autor  ó proponente  del  proyecto;  pero 

(y  aquí  viene  el  recorte):  algo  hay  que  merece  tener- 
se muy  en  cuenta  y que  con  harto  dolor  del  hombre 
de  bien,  impide  que  se  conceda  lo  solicitado  y se  eje- 
cute el  bien  pretendido;  al  ménos  algo  hay  que  se 
opone  á que  se  realice  por  el  momento;  más  tarde, 
otro  dia,  con  más  justicia,  con  más  oportunidad,  con 
mayor  tino  y firmeza  habrá  de  hacerse:  sin  duda  que 
habrá  de  hacerse,  porque  la  cosa  es  justa  y loable, 
y porque  son  evidentes  los  merecimientos  de  la  per- 
sona que  se  vá  á favorecer  y la  importancia  y utili- 
dad de  la  empresa  que  se  vá  á llevar  á cabo:  pero 
hay  que  estudiar  el  proyecto,  conviene  meditar  la 
cosa,  la  propia  justificación  exige  que  se  hile  delga- 
do en  esto  de  hacer  el  bien  y que  se  vaya  uno  con 
piés  de  plomo  en  esto  de  favorecer  al  prójimo. — Ya 
V.  vé; — agregan — á mí  qué  me  importa ? La  idea  es 
de  gran  interés , los  beneficios  son  innegables,  el  chico 
lo  merecey  es  honradoy  yo  lo  conozco  mucho , como  que 
filé  mi  compañero  en  los  estudios  y sé  que  es  ilustra- 
do y virtuoso ; pero  por  eso  mismo,  no  quiero  que  se  di- 
ga que  he  cedido  á la  amistad,  que  he  sido  parcial:  la 
justicia  antes  que  todo:  Amicus  plauto,  sed  magts 
amiga  veritas.  Nada,  nada;  pase  el  proyecto  á una 
comisión,  estudíese  despacio,  que  nunca  las  precipitado- 
nes  aunque  sean  para  lo  bueno,  son  cómodas  ni  conve- 
nientes. Y sobre  todo,  si  ha  de  hacerse,  es  preciso  ver 


cómo  se  hace ; tal  vez  lo  que  se  pide  es  demasiado,  quizás 
la  persona  no  merece  tanto,  quizás  el  projwsito  no  está 
del  todo  claro ; hay  cosas  que  es  preciso  preveer,  inciden- 
tes que  es  necesario  evitar.  En  fin ; tal  y como  se  pide, 
me  parece  grave;  pero  quitándole  alguna  cosa,  quizás 
me  aviniese:  no  conviene  ser  pródigos,  tiempo  hay  de 
ir  concediendo,  conforme  vayamos  experimentando . Pe- 
ro conste  que  yo  no  tengo  sino  palabras  para  elogiar  á 
todo  el  mundo,  y que  el  asunto,  la  persona,  todo,  me 
parece  admirablemente  bueno . 

Hé  aquí  los  recortes : el  mismo  sistema  que  usan 
los  maldicientes,  aunque  estos  lo  emplean  para  ha- 
cer directamente  el  mal  y aquellos  para  evitar  que 
se  haga  el  bien  ó al  ménos  que  se  haga  todo  el  bien. 
Criterio  estrecho,  alma  pequeña,  espíritu  egoista,  vo- 
luntad enteca  la  délos  recortadores:  hombres  dormi- 
dos para  el  bien  y que  se  defienden  de  la  censura  que 
les  dirige  el  mundo,  diciendo  á voz  en  grito  que  ellos 
no  han  hecho  nada  malo;  gente  perezosa  para  la  obra 
buena  pero  activa  cuando  se  trata  de  coger  la  erra- 
ta, poner  el  tilde  y abultar  el  defecto;  casta  impo- 
tente para  el  esfuerzo  noble  y fecundo,  pero  lista  é 
ingeniosa  para  crear  la  rémora,  presentar  la  obje- 
ción ó dar  el  tajo:  raza  incapaz  de  una  alta  concep- 
ción y de  una  extraordinaria  empresa,  pero  envidio- 
sa del  bien  ageno,  satisfecha  con  el  mal  del  próji- 
mo y decidida  á permanecer  impasible  ante  el  daño 
buscando  excusas  para  su  indiferencia  horrible  ó su 
criminal  inacción,  ó dispuesta  á desplegar  sus  pode- 
res para  roer  el  bien  ó impedirle,  y formular  luego 
razones  hipócritas  y argumentos  capciosos  con  que 
ofrecer  su  conducta  apoyada  en  la  rectitud  y la  sa- 
biduría, y justificada  por  el  talento  y el  deber. 

Ay!  que  más  daño  ha  hecho  al  mundo  la  casta  de 
los  recortadores  de  obra  buena,  que  los  mismos  au- 
tores de  la  obra  mala.  No  son  estos  los  que  consti- 
tuyen el  mayor  peligro  para  las  gentes,  que  al  fin  se 
les  vé  con  claridad  y se  les  tiene  fuera  de  la  ley  y en 
lucha  manifiesta  con  el  orden  social:  son  los  llama- 
dos hombres  de  bien  los  que  nos  salen  al  paso  por  to- 
das partes,  los  que  ocupan  todos  los  puestos  y se  les 
halla  inevitablemente  á la  luz  del  sol,  con  la  eterna 
sonrisa  en  la  boca  y el  duro  hielo  en  el  pecho,  con 
la  palabra  dulce  y el  intento  traidor:  hombres  de 
quienes  dice  el  vulgo  que  no  tienen  palabra  mala  ni 
obra  buena,  y que  sirviendo  de  rémora  á la  consu- 
mación de  la  ventura  agena,  aparecen  como  auxilia- 
res eficacísimos  de  cuantos  conspiran  al  infortunio 
de  cada  uno. 

No  es  fácil  extirpar  la  raza,  ni  puede  darse  re- 
medio que  la  extinga  de  repente;  sólo  nos  queda  el 
recurso  de  pedir  de  todo  corazón  á Dios  que  nos  li- 
bre de  recortadores  y nos  ponga  fuera  del  alcance  de 
los  hombres  de  bien . 

Romualdo  A.  Espino. 
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UN  NUDO  GORDIANO. 

Qiiia  quicumquo  dimisorit  iixorcm 
suaD,  nisi  ob  fomicationem,  et  aliam  du- 
xerit,  msechatur. 

San  Matheo,  cap.  19  vers.  9. 

El  último  drama  del  Sr.  Selles  ha  planteado  una  cues- 
tión moral  y social  que  es  un  verdadero  nudo  gordiano , 
que  en  el  estado  actual  de  nuestras  leyes  y de  nuestras 
costumbres  sólo  se  desata  cortándolo  y atropellando  con- 
sideraciones sociales  y aun  los  preceptos  de  la  Iglesia. 

El  descreimiento,  la  libertad  en  las  costumbres  y otras 
plagas  que  se  achacan  á nuestro  siglo  por  aquellos  que 
no  comprenden  que  el  progreso  es  la  vida,  han  realiza- 
do el  inapreciable  servicio  de  concluir  con  añejas  preo- 
cupaciones y anticuados  prejuicios  sociales;  pero  respec- 
to al  adulterio  y al  divorcio  quedan  en  pié  las  antiguas 
preocupaciones  y fortalecidas  por  el  auxilio  de  imprevi- 
soras leyes,  caen  con  todo  su  abrumador  peso  sobre  los 
inocentes.  Profanado  una  vez  el  santuario  del  hogar  no 
hay  ya  medios  de  borrar  la  mancha,  que  dura  más  que 
la  vida  de  los  profanadores;  ni  siquiera  es  posible  repa- 
rar el  mal  causado  ó atenuar  sus  desastrosos  efectos. 

¡Qué  situación  afrentosa  la  del  marido  ultrajado  que 
ignora  todavía  que  su  honra  está  sepultada  en  un  abis- 
mo de  vergüenza!  Es  el  ludibrio  y el  escarnio  de  las  gen- 
tes, que  en  vez  de  compadecerlo  por  su  desgracia,  la 
mayor  que  al  hombre  puede  ocurrir  en  este  mundo,  le 
hacen  objeto  de  mofa  y de  chacota,  pasto  de  las  murmu- 
raciones diarias  con  que  la  sociedad  satisface  su  hambre 
de  mal,  entretenimiento  y diversión  de  los  ratos  perdi- 
dos. Al  mirar  al  esposo  ofendido,  que  se  presenta  con  la 
serenidud  de  alma  del  que  cree  ser  dichoso,  reflejándose 
en  su  fisonomía  ese  placer  tranquilo  y apacible  emanado 
del  conocimiento  que  se  tiene  del  bien  poseído  y de  la 
seguridad  de  encontrar  un  puerto  de  refugio  y consuelo 
en  los  brazos  de  su  esposa  para  todas  las  borrascas  y aflic- 
ciones de  la  vida,  las  gentes  se  sonríen  dirigiéndose  mi- 
radas de  inteligencia,  le  dirigen  felicitaciones  irónicas, 
mil  encubiertas  chnnzonetas  y alusiones  á su  desgracia, 
y el  pobre  marido,  sereno  y confiado,  recibe  satisfecho 
todos  los  envenenados  dardos  que  han  de  emponzoñar 
después  su  alma. 

Y es  que  así  como  el  soldado  herido  en  el  campo  de 
batalla,  tarda  en  sentir  el  dolor  de  la  herida  y es  el  últi- 
mo que  sabe  su  desgracia,  así  también  el  esposo  á.  quien 
su  criminal  mujer  arrebata  y prostituye  la  honra,  es  el 
último  en  darse  cuenta  del  bien  perdido.  La  sociedad, 
pendiente  délos  actos  del  hombre  para  comentarlos  ó in- 
terpretarlos con  intención  perversa,  tiene  el  finísimo  ol- 
fato de  un  perro  de  caza  y descubre  muy  pronto  el  ras- 
tro del  crimen. 

Cuando  el  marido  descubre  que  su  honra  que  vale  más 
que  la  vida,  no  existe,  siente  estallar  en  su  alma  una 
tempestad  tan  horrible,  que  á su  lado,  esas  borrascas  del 
Océano  en  que  se  elevan  olas  como  montañas  sepultan- 
do poderosas  embarcaciones,  nada  valen  ni  significan.  En 
esa  tempestad  íntima  que  se  desarrolla  dentro  de  la  con- 


ciencia del  hombre  luchan  y se  suceden,  de  un  lado,  el 
amor  que  se  sentía  hácia  la  culpable  esposa,  el  porvenir 
de  los  hijos,  las  ilusiones  de  muchos  años,  los  heroicos 
esfuerzos  de  toda  la  vida  para  sostener  un  nombre  sin 
mancha  y crearse  un  hogar,  santo  refugio  del  corazón;  y 
de  otro  lado,  la  dignidad  herida,  un  nombre  venerado 
hasta  entonces  arrastrado  ya  por  el  cieno,  la  honra,  don 
divino  que  es  preciso  conservar  ileso,  siendo  juguete  de 
criminales  amores,  la  fe  de  los  santos  juramentos  violada 
y escarnecida,  la  duda  aterradora  en  todo,  hasta  respecto 
á los  hijos.  Tan  encontrados  pensamientos  luchan  sin  tre- 
gua ni  descanso  y coucluyen  por  dejar  en  el  alma  som- 
brías ideas  de  muerte  y desesperación. 

Ah!  Si  la  mujer  culpable  fuese  capaz  de  sentir  todas 
las  consecuencias  de  sus  faltas,  si  comprendiese  todos  los 
satánicos  pensamientos  que  su  conducta  engendra,  todo 
el  cúmulo  de  males  y desgracias  que  vienen  como  compa. 
ñeros  inseparables  de  su  crimen;  si  viera  á sus  hijos  en- 
rojecer de  vergüenza  ante  sólo  el  nombre  de  su  madre  y 
evitar  hasta  el  recuerdo  del  cariñoso  nombre  que  balbu- 
cea el  niño  y repite  trémulo  el  anciano,  como  el  símbolo 
de  todo  lo  más  puro  y santo  que  hay  en  la  vida;  si  pu- 
diese ver  á esos  pobres  hijos  despreciados  por  todos  y es- 
carnecidos con  un  nombre  infamante;  si  pudiese  ver  al 
desgraciado  esposo  víctima  no  ménos  inocente  que  sus  hi- 
jos, doblegarse  bajo  el  peso  de  la  vergüenza  y del  dolor, 
y viendo  cerrado  todo  camino  para  salir  de  su  afrenta, 
acudir  al  infierno  y buscar  la  desesperación  y la  muerte 
ó tomar  sangrienta  pero  justa  venganza.  Ah!  Si  la  mujer 
pudiese  ver  y sentir  todo  esto,  no  emprendería  por  su  vo- 
luntad el  camino  de  la  deshonra.  Mas  por  desgracia  en  la 
mujer  no  hay  transición,  ó es  ángel  ó es  demonio,  y la 
que  pisa  la  tortuosa  escala  del  mal,  pocas  veces  se  de- 
tiene antes  de  llegar  al  último  peldaño. 

El  mal  del  adulterio  es  irremediable.  IJn  marido  dig- 
no y honrado,  sabedor  del  adulterio  de  su  esposa  no  pue- 
de continuar  viviendo  con  ella,  porque  eso  seria  transi- 
gir con  la  ignominia,  hacerse  digno  del  agravio  recibi- 
do, que  si  es  un  héroe  quien  antes  que  el  honor  prefiere 
perder  la  vida,  es  un  miserable,  merecedor  de  las  más 
sangrientas  burlas,  do  los  más  terribles  ultrajes,  del  des- 
precio de  todos,  el  que  por  miedo  ó por  apego  á una  fal- 
sa dicha,  transige  donde  toda  transacción  es  reprobada 
por  la  dignidad  y por  la  conciencia.  No  puede  ó no  debe 
tampoco  pretender  el  divorcio  tal  como  hoy  se  concede, 
puesto  que  es  gravísimo  escándalo,  que  ni  venga  el  in- 
sulto ni  deja  á salva  la  honra  ofendida,  pero  en  cambio 
proporciona  toda  la  seguridad  posible  á los  criminales 
amores.  En  esta  situación,  se  encuentra  envuelto  el  ma- 
rido en  un  nudo  gordiano , y es  justificable  que  se  deci- 
da á cortar  lo  que  no  puede  desatarse  y busque  en  su 
muerte  ó en  la  de  los  culpables  la  disolución  del  matri- 
monio; lazo  que,  si  fundado  en  el  amor  debe  ser  indisolu- 
ble, se  torna  en  suplicio  vergonzoso,  en  anticipado  tor- 
mento del  infierno  cuando  se  destruyela  mútua  confian- 
za y la  sombra  del  deshonor  se  interpone  entre  los  es- 
posos. 

Abandonando  criterios  estrechos  y egoístas,  dentro  de 
los  principios  universales  de  moral  puede  resolverse  el 
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problema  que  aparece  insoluble,  desatarse  el  nudo  gor- 
diano sin  necesidad  de  cortarlo.  Quiaquicumque  dirnise- 
rit  uxorem  suan  nist  ob  fornicationemy  et  aliam  duxerit, 
mmchatur.  En  estas  divinas  palabras  puede  sintetizarse 
la  salvadora  doctrina  respecto  del  matrimonio.  El  adul- 
terio, imposibilitando  para  siempre  el  cumplimiento  de 
los  fines  del  matrimonio,  le  disuelve;  porque  si  la  honra 
vale  más  que  la  vida  y la  falta  do  la  vida  disuelve  elrna- 
trimonio,  la  falta  de  la  honra  debe  disolverlo  también. 

Que  el  repudio  rebaja  la  dignidad  del  matrimonio  ele- 
vado á Sacramento  por  Jesucristo  y que  es  por  su  natu- 
raleza perpetuo  é indisoluble;  que  los  pueblos  antiguos 
al  admitir  el  repudio  tuvieron  que  sufrir  como  necesarias 
consecuencias  la  corrupción  de  las  costumbres  y la  des- 
trucción de  la  familia;  que  admitida  la  disolubilidad  por 
causa  de  adulterio  es  preciso  admitirla  también  por  otras 
causas  como  se  ha  visto  precisada  á hacer  la  Iglesia  cris- 
tiana griega;  tales  son  en  resúmen  las  razones  que  se  ale- 
gan para  mantener  la  indisolubilidad  de  un  vínculo  cuan- 
do ya  no  responde  á ningún  recto  propósito  y sólo  puede 
dar  lugar  á escándalos  y miserias. 

Llama  la  atención  que  el  principio  de  que  el  matri- 
monio solo  se  disuelve  por  la  muerte,  es  relativamente 
moderno,  pues  en  algunos  siglos  posteriores  á la  predi- 
cación del  Cristianismo,  todavía  se  practicaba  el  repudio 
por  causa  de  adulterio,  contando  con  la  aprobación  de 
muchos  padres  de  la  Iglesia.  El  matrimonio  ha  sido  con- 
siderado siempre  como  una  institución  divina,  como  algo 
más  que  un  simple  contrato  celebrado  por  el  mutuo  con- 
sentimiento y soluble  por  el  mutuo  disenso,  celebrándo- 
se en  todos  los  pueblos  con  ceremonias  religiosas.  Consi- 
derábase al  matrimonio  en  su  naturaleza  de  perpétuo  ó 
indisoluble,  pero  en  todos  los  pueblos  se  admitían  cau- 
sas por  las  cuales  faltándole  base,  debía  disolverse,  con- 
tándose siempre  entre  esas  causas  el  adulterio  de  la  mu- 
jer; porque  la  conciencia  hablaba  tan  alto  proclamando 
que  el  adulterio  destruye  la  honra  y profana  el  hogar 
doméstico,  que  era  imposible  desoiría.  Es  cierto  también 
que  de  esa  solubilidad  se  abusó  y lo  quefuéen  todos  los 
pueblos  una  institución  garantida  con  la  sanción  religio- 
sa y reconocida  como  perpétua,  se  convirtió  en  unión  de- 
leznable y pasajera,  formada  por  el  capricho  y que  el 
capricho  podia  destruir,  y en  ese  punto  es  de  notar  la 
legislación  de  los  Hebreos,  donde  Moisés,  el  caudillo  del 
pueblo  escogido  por  Dios,  dice:  Si  uno  se  casa  con  una 
mujer  y después  esta  no  es  agradable  á sus  ojos , porque  co- 
meta alguna  torpeza , que  escriba  y le  entregue  una  carta  de 
repudio  y la  arroje  de  su  casa. 

Esta  corrupción  de  costumbres  y este  aniquilamiento 
del  santo  lazo  del  matrimonio,  no  reconocen  como  causa 
la  disolubilidad  de  este.  La  verdadera  causa  de  esos  ma- 
les descansa  en  la  consideración  social  de  la  mujer  en  la 
antigüedad.  Si  la  mujer  no  era  otra  cosa  que  un  ins- 
trumento de  placer  para  el  hombre,  este  no  podia  unir- 
se á ella  con  fuertes  lazos.  El  matrimonio  servia  só- 
lo para  constituir  una  familia  sobre  la  cual  imperara  co- 
mo déspota  el  marido;  la  mujer  propia,  para  que  el  ma- 
rido contase  con  hijos  que  perpetuasen  su  raza  y fueran 
sus  esclavos.  Desde  el  momento  en  que  la  mujer  no  era 


agradable  á los  ojos  del  marido,  no  había  consideración 
que  guardarle:  buscada  para  el  placer,  si  sólo  producía 
el  hastío  era  preciso  abandonarla.  En  esta  situación,  la 
mujer  no  podia  ser  la  compañera  del  hombre,  sino  su 
esclava;  pero  cuando  la  aurora  de  la  emancipación  de  la 
mujer  apareció,  cuando  unos  nuevos  pueblos  motejados 
de  bárbaros  porque  traían  una  civilización  desconocida, 
la  dieron  el  cetro  del  hogar  y la  respetaron  y realzaron 
á loé  ojos  de  todos,  td  matrimonio  fué  elevado  eii  digni- 
dad y comenzó  á responder  ásu  misión  de  armonía  y fe- 
licidad. Hoy  que  la  mujer  va  comprendiendo  hasta  don- 
de llegan  sus  derechos  y donde  concluyen  sus  deberes; 
hoy  que  se  emancipa  de  la  servidumbre  de  la  ignoran- 
cia, ya  no  puede  engendrar  temores  la  disolución  del  ma- 
trimonio por  causa  de  adulterio.  Al  contrario,  semejan- 
te disolución  seria  un  obstáculo  para  el  vicio,  un  medio  de 
desmoralización,  porque  con  ella  desaparecerían  tantos 
matrimonios  desunidos,  semillero  inagotable  de  críme- 
nes y de  vergüenza,  como  abundan  por  desgracia,  por- 
que no  todos  tienen  valor  para  cortar  el  nudo  gordiano. 

Ho  rebajaría  lo  más  mínimo  la  santidad  del  Sacramen- 
to su  disolución  por  adulterio,  como  no  la  rebaja  su  di- 
solución por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  y qui- 
zás extinguiéndose  de  este  modo  el  abuso,  el  Sacramento 
y la  dignidad  que  confiere  serian  más  apreciados. 

Finalmente,  el  adulterio  imposibilitando  el  cumpli- 
miento de  todos  los  fines  del  matrimonio,  le  hace  inútil 
y pernicioso.  Todos  á una,  moralistas,  teólogos  y legis- 
tas dicen  que  los  fines  del  matrimonio  son;  el  mutuo 
auxilio  en  la  vida, la  perpetuidad  de  la  especie  humana 
y el  cuidado  y educación  de  los  hijos,  fines  todos  que 
no  pueden  cumplirse  cuando  sobreviene  el  adulterio: 
que  ni  el  esposo  digno  puede  comunicar  sus  penas  y ale- 
grías con  la  mujer  culpable,  ni  unirse  á ella  como  á una 
mujer  perdida,  ni  los  hijos  pueden  recibir  otra  cosa  del 
contacto  con  su  madre,  que  ejemplo  de  perversidad.  El 
divorcio  en  cuanto  al  tálamo  y al  hogar  que  es  el  con- 
cedido hoy  en  este  caso,  es  insuficiente  y denigrante, 
porque  dejando  subsistente  el  vínculo,  deja  al  esposo  su- 
friendo la  mancha  de  la  deshonra,  y dá  á los  culpables 
inicua  libertad  para  seguir  violando  la  dignidad  del  Sa- 
cramento. 

Debe  admitirse  el  divorcio  tal  como  existe  hoy,  cuan- 
do lo  exijan  causas  gravísimas  que  impidan  el  cumpli- 
miento de  alguno  do  los  fines  del  matrimonio;  pero  cau- 
sas que  puedan  desaparecer  por  el  arrepentimiento,  por 
el  perdón  ó por  el  interés  de  los  hijos.  La  mancha  del 
adulterio  es  indeleble:  el  perdón  podrá  extinguir  el  re- 
sentimiento, pero  no  borra  la  mancha:  el  arrepentimien- 
to ser«á  siempre  tardío;  el  interés  de  los  hijos  por  su  edu- 
cación, por  su  porvenir,  por  el  desarrollo  de  sus  senti- 
mientos es  vivir  apartados  de  su  madre,  cuyo  contacto  les 
emponzoña. 

Las  almas  que  el  desprecio  de  los  más  santos  deberes 
y el  olvido  de  la  fé  jurada  han  separado,  jamás  pueden 
unirse  do  nuevo;  y Injusticia  y la  moralidad  exigen  que 
los  lazos  meramente  artificiales  se  rompan,  que  el  esposo 
cuyo  hogar  ha  quedado  desierto  le  vea  otra  vez  con  ale- 
gría, que  los  hijos  que  han  perdido  una  madre  puedan 
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encontrar  otra  que  la  sustituya,  que  la  mancha  inferida 
por  la  mujer  en  la  honra  del  marido  recaiga  sólo  sobro 
los  culpables,  y todo  esto  únicamente  se  consigue  pro- 
clamando la  doctrina  que  puede  derivarse  de  las  palabras 
de  Jesucristo,  transcritas  por  S.  Mateo.  ”Es  adúltero,  el 
que  abandona  á su  mujer  y so  uno  á otra,  pero  si  la  mu- 
jer es  culpable,  quede  libre  el  marido  de  todo  vínculo 
con  ella  y pueda  restituirla  paz  y la  dicha  á su  hogar.” 
Mientras  no  triunfe  esta  doctrina,  el  matrimonio  en 
que  la  mujer  falte  á sus  deberes  continuará  siendo  un 
nudo  gordiano. 

José  del  Toro  y Qtjaktiellers. 



EL  EMPECINADO, 


Del  mundo  está  en  la  conciencia 
que  no  existe  bajo  el  sol 
pueblo  como  el  español 
para  amar  su  independencia. 

Él  ofrece,  en  cuanto  asoma 
de  extraña  fuerza  el  amago, 
á Orison  contra  Cartago 
y á Viriato  contra  Roma. 

Viriato,  cuya  alta  frente 
luz  de  patria  centellea, 
cuando  esta  sublime  idea 
aún  España  no  presiente, 

Congrega  gentes  audaces, 
marcha  por  sendas  ignotas, 
y á sus  piés  contempla  rotas 
de  cien  cónsules  las  haces. 

Y la  señora  del  mundo 
pacta  con  el  guerrillero 

á quien  llama  bandolero 
con  rábia  y desden  profundo. 

Y al  ver  que  se  esfuerza  en  vano 
por  rendirle  en  lucha  igual, 

con  un  infame  puñal 
mata  al  héroe  lusitano. 

Más  tarde,  cuando  á una  lid 
de  ocho  siglos  reta  el  moro, 
se  alza  por  nuestro  decoro, 
cual  rayo  de  guerra,  el  Cid. 

El  que  alta  empresa  acomete 
por  vengar  la  antigua  injuria, 
tomando  á orillas  del  Turia 
venganzas  del  Guadalete, 

Sin  temor  y sin  mancilla 
victorias,  aun  muerto  alcanza; 
cada  bote  de  su  lanza 
agrega  un  pueblo  á Castilla. 

La  gloria  de  tanta  hazaña 
el  odio  del  rey  encona, 
y el  brillo  de  su  corona 
aliento  de  envidia  empaña. 

Cuando  del  tiempo  la  copa 
toma  este  siglo  en  la  mano, 
un  conquistador  tirano 
echa  suertes  sobre  Europa. 

Mas  cuando  en  campos  iberos 
fija  soberbio  la  planta, 


tras  sus  huellas  se  levanta 
un  tropel  de  guerrilleros. 

Si  ejércitos  en  campaña 
hasta  entonces  sólo  vió, 
por  enemigo  encontró 
á todo  el  pueblo  en  España. 

Contratiempos  y reveses 
no  apagaron  nuestros  bríos, 
y los  pozos  y los  ríos 
se  cegaban  con  franceses. 

Y si  el  génio  nacional 
toma  carne  en  un  soldado, 
surge  de  El  Empecinado 
la  figura  colosal. 

Entre  sus  hercúleos  brazos 
que  mueve  sin  arrogancia, 
vió  sus  banderas  la  Francia 
mil  veces  hechas  pedazos. 

Como  fantasma  cruel 
ante  el  galo  se  aparece; 
vencido,  se  desvanece; 
vencedor,  no  dá  cuartel. 

Espíritu  vengador 
de  la  nación  ultrajada, 
el  patriotismo  en  su  espada 
dá  centellas  de  furor. 

Sus  virtudes  y sus  vicios 
doquier  la  fama  pregona, 
y la  patria  galardona 
espléndida  sus  servicios. 

¿Y  cómo  le  premió  el  rey, 
aquel  rey  á quien  aclama 
cuando  su  sangre  derrama 
combatiendo  á extraña  grey? 

Era  el  héroe  un  liberal, 
un  negro  vil,  que  con  Riego 
turbó  el  público  sosiego 
en  un  período  fatal. 

Mas  como  el  mal  no  es  eterno, 
pasó  aquel  tiempo  de  luto; 
y bajo  el  rey  absoluto 
tuvo  España  buen  gobierno. 

Y porque  durables  fueran 
estos  dias  venturosos, 
gritan  realistas  celosos: 

¡que  todos  los  negros  mueran! 

Al  Empecinado  prenden; 
le  enjaulan  y en  él  se  ceban, 
y con  su  sangre  se  abrevan 
y con  insultos  le  ofenden. 

¿Qué  iba  á hacer  el  rey  Fernando? 
¿No  era  un  acto  de  clemencia 
acabar  con  la  existencia 
del  que  estaba  así  penando? 

Fué,  pues,  venturoso  en  parte 
Juan  Martin;  porque  al  rey  plugo 
mandarle  un  diestro  verdugo, 
que  ai  fin  le  mató  con  arte. 

Mas  si  él  recibió  contento 
un  favor  de  tal  calibre, 
yo  pido  á Dios  que  me  libre 
de  tal  agradecimiento. 

Pero,  en  fin,  si  ingratos  reyes 
dan  por  premio  muerte  impía, 
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á tu  amor,  ¡oh  patria  mia, 
obligan  eternas  leyes! 

Y si  otra  vez  de  extrangeros 
tu  suelo  se  viera  hollado, 
se  alzara  el  Empecinado 
y con  él  mil  guerrilleros. 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 


VA  RIEDADES. 


UN  INVENTO  NOTABLE. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  examinar  detenidamente  un 
notable  aparato  mecánico  recientemente  inventado  por 
el  laborioso  y entendido  ingeniero  gaditano  D.  Juan  Gil 
de  los  Beyes,  que  tiene  por  objeto  desenganchar  instan- 
táneamente y con  toda  seguridad  los  animales  de  tiro 
de  carruaje,  en  el  caso  de  que  aquellos  se  desboquen  ú 
ocurran  otros  accidentes. 

A más  del  objeto  altamente  humanitario  que  ha  mo- 
vido al  autor  del  referido  aparato,  préstale  aun  mayor  mé- 
rito el  haberse  valido  de  un  medio  tan  sencillo  como  se- 
guro en  sus  efectos.  El  ingenioso  mecanismo  vá  oculto 
en  una  de  las  piezas  del  juego  delantero  y es  aplicable  á 
cualquier  carruaje,  ya  sea  de  lanza  ó de  un  sólo  caballo. 
Además  tiene  la  ventaja  deque  puede  hacerse  funcionar 
desde  el  pescante  6 desde  el  interior  de  la  caja,  porque 
tanto  esta  como  aquel,  van  provistos  de  un  pequeño  vo- 
lante al  cual  se  imprime  un  ligero  impulso  para  poner  en 
movimiento  el  aparato.  De  este  modo  se  ha  logrado  pre- 
veer  el  caso  de  que  el  conductor  por  obstinación  ó verda- 
dera imposibilidad  no  recurra  oportunamente  al  volante 
que  se  halla  á su  alcance;  pudiendo  entonces  las  perso- 
nas que  van  dentro  del  carruaje  emplear  un  mecanismo 
análogo,  salvándose  por  este  medio  instantáneamente  y 
con  la  mayor  seguridad,  de  un  peligro  inminente  y en 
otro  caso  inevitable. 

Los  caballos  al  ser  desenganchados  se  llevan  solamen- 
te el  correaje  que  les  ciñe  el  cuerpo  y las  collarejas  que 
los  une  al  extremo  de  la  lanza,  si  el  coche  es  de  dos  caba- 
llos; siendo  posible,  por  lo  embarazoso  de  sus  movimien- 
tos, ser  detenidos  fácilmente  y volverlos  á uncir  al  car- 
ruaje. 

Como  se  vé,  no  hay  detalle  que  el  autor  de  tan  pre- 
cioso invento  no  haya  previsto  para  hacerlo  más  útil  y 
apreciable.  El  aparato  reúne  todas  las  circunstancias  do 
una  obra  acabada  y perfecta:  solidez  en  la  construcción, 
belleza  en  la  forma,  seguridad  en  los  resultados  y un  me- 
canismo sencillo  al  par  que  ingeuioso. 

El  Sr.  Gil  de  los  Beyes,  que  ya  ha  obtenido  patente 
de  privilegio  del  Gobierno  de  S.  M.,  se  propone  hacer 
las  pruebas  oficiales  de  su  aparato  dentro  de  breves  dias, 
y según  tenemos  entendido  en  el  siguiente  orden: 

1. °  Acto  de  desenganchar  á la  carrera  un  carruaje 
de  dos  caballos  por  el  conductor. 

2. °  El  mismo  carruaje  se  presentará  sin  conductor, 
ejecutándose  la  experiencia  por  una  persona  que  al  efec- 
to irá  dentro  de  la  caja. 


3. °  Acto  de  desenganchar  á la  carrera  un  carruaje 
de  un  solo  caballo  por  el  conductor. 

4. °  Igual  experiencia  con  el  mismo  carruaje  sin  con- 
ductor. 

Pero  no  es  esta  la  sola  aplicación  que  puede  recibir  el 
curioso  invento  que  nos  ocupa;  aun  tiene  otra  más  im- 
portante y si  se  quiere  más  popular,  pues  viene  á cons- 
tituir una  notable  innovación  en  los  ferro -carriles,  á los 
cuales  puede  aplicarse,  introduciéndole  ligeras  modifi- 
caciones, para  enganche  y desenganche  instantáneo  de 
las  locomotoras  con  los  wagones. 

Tal  innovación,  cuya  trascendencia  fácilmente  se  al- 
canza, beneficia  no  solo  al  público  en  general  sino  tam- 
bién á las  mismas  empresas;  pues  ahorra  tiempo  y tra- 
bajo en  las  innumerables  maniobras  que  los  trenes  eje- 
cutan. En  el  caso  de  que  se  aproxime  un  peligro  duran- 
te la  marcha  de  un  tren,  tal  como  un  descarrilamiento  ó 
un  choque,  la  máquina  puede  ser  instantáneamente  se- 
parada del  resto  de  los  wagones,  salvándose  los  viajeros 
de  una  catástrofe  cierta  y,  por  desgracia,  con  harta  fre- 
cuencia repetida.  El  medio  á que  se  apela  para  ello  es 
ingenioso  y seguro  en  sus  resultados.  La  locomotora, 
abandonada  de  el  resto  de  los  coches  y hasta  de  sus 
maquinistas,  que  podrán  refugiarse  por  una  puerta  de 
escape  en  el  furgón  de  cabeza,  vá  sola,  por  decirlo  así,  á 
buscar  el  peligro.;  y los  wagones,  libres  ya  de  su  fuerza 
superior  de  arrastre,  pueden  detenerse  fácilmente,  y con 
mucha  más  rapidez,  si  oportunamente  se  favorece  con 
los  frenos  el  movimiento  retardado  que  los  impulsa. 

Tales  son,  rápidamente  reseñadas,  las  ventajas  que  tan 
importante  aparato  está  llamado  á producir:  creemos 
que  con  sólo  enunciarlas  se  hacen  inútiles  toda  clase  de 
comentarios. 

Beciba  el  Sr.  Gil  de  los  Beyes  nuestro  más  cordial 
parabién,  y sírvanle  estas  líneas  de  testimonio  anticipa- 
do que  podrá  unir,  á no  dudarlo,  al  aplauso  con  que  en 
dias  no  lejanos  se  verán  premiados  su  modestia  y su  ta- 
lento. 

Fernando  G.  de  Arboleya  y Monroy. 


CRONICA  TEATRAL. 


Como  habíamos  anunciado  en  nuestra  anterior  Revis- 
ta, se  verificó  en  la  noche  del  Sábado  7 el  beneficio  de 
la  distinguida  primera  actriz,  Srta.  D.a  Cálmen  Geno- 
vés,  poniéndose  en  escena  la  última  producción  de  Don 
Leopoldo  Cano  titulada  La  Opinión  publica,  y la  come- 
dia en  un  acto,  debida  á la  pluma  del  jocoso  escritor  Don 
Eusebio  Blasco,  denominada  Pobre  porfiado... 

A pesar  do  verificarse  en  dicha  noche  el  beneficio  de 
tan  apreciable  artista,  y de  estrenarse  dos  obras  que  re- 
cientemente han  merecido  el  aplauso  del  público  madri- 
leño, el  auditorio  no  era  tan  numeroso  como  debiéramos 
esperar;  sin  embargo,  el  salón  se  hallaba  más  favoreci- 
do que  de  costumbre. 

Lamentamos  profundamente  el  letargo  en  que  se  halla 
sumido  el  público  gaditano  tan  amante  del  arte,  pues 
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esceptuando  los  días  feriados,  no  es  posible  ver  las  loca- 
lidades ocupadas,  y parece  increíble  que  una  ciudad  tan 
numerosa  como  lo  es  Cádiz,  y en  donde  escasean  las  reu- 
niones particulares,  no  se  vean  constantemente  favore- 
cidos los  coliseos;  y al  decir  esto,  no  es  porque  tratemos 
de  censurar  la  cultura  de  esta  ciudad,  sino  que  por  el 
contrario,  creemos  que  el  glorioso  timbre  de  ilustrada  ha 
sabido  siempre  llevarlo  con  justicia;  pero  la  época  aflic- 
tiva porque  atraviesa,  no  la  deja  manifestar  sus  deseos. 

Dejando  aparte  estas  digresiones,  me  ocuparé,  aun- 
que muy  brevemente,  de  las  obras  que  fueron  ejecuta- 
das en  el  beneficio  de  la  Srta.  Genovés. 

El  autor  de  El  más  sagrado  deber  y Los  laureles  de  un 
‘ poeta,  nos  ha  demostrado  en  La  opinión  pública  que  po- 
see facultades  literarias  nada  comunes,  que  se  halla  ador- 
nado de  graudes  dotes  para  poder  alcanzar  un  lugar 
distinguido  entre  las  eminencias  dramáticas;  pero  al  cri- 
ticar el  realismo  exagerado  del  Sr.  Echegaray,  ha  caído 
en  este  mismo  defecto,  y haciéndosele  superior  en  algu- 
nas situaciones  escénicas. 

El  Sr.  Cano  es  poeta;  su  inteligencia,  en  alas  de  su 
ardiente  fantasía,  robustece  sus  creaciones  con  innume- 
rables bellezas;  pero  en  su  deseo  de  hacer  resaltar  más 
el  efecto  dramático,  pospone  la  belleza  de  la  inspiración 
y la  lógica  de  los  hechos  á la  presentación  de  situacio- 
nes que  fatigan  nuestros  sentidos  y conturban  nuestros 
sentimientos.  Por  esta  razón,  la  obra  do  que  nos  ocupa- 
mos nos  produce  un  efecto  grandioso  y su  representa- 
ción hace  latir  los  corazones  con  una  violencia  exagerada; 
pero  tan  luego  que  abandonamos  el  teatro  y hacemos  un 
detallado  análisis  de  ella,  descubrimos  los  grandes  de- 
fectos de  que  adolece. 

Matildcy  la  protagonista  de  la  obra,  para  poder  con- 
traer matrimonio  con  un  millonario  abandonó  á su  hijo, 
fruto  de  ciertos  amores  que  liabia  mantenido  en  su  ju- 
ventud. De  este  enlace  tuvo  una  hija,  la  que  se  halló 
apasionada  de  Agramonte , secretario  que  es  del  padre  de 
Gloria , y á la  vez  el  hijo  abandonado  por  Matilde , de  la 
que  se  halla  rendidamente  enamorado. 

Matilde  llega  á conocer  que  su  hija  Gloria  ama  á 
Agramonte  y se  halla  conformo  en  hacer  la  felicidad  de 
ambos,  uniéndoles  en  dulce  lazo;  pero  una  fatal  reve- 
lación lchace  saber  que  Agramonte  es  el  hijo  que  aban- 
donó, y por  tanto,  hermano  de  Gloria ; comprendiendo 
la  imposibilidad  de  casar  á sus  dos  hijos,  se  opone  á tal 
determinación,  lo  que  dá  lugar  á que  el  marido  de  Ma- 
tilde afirme  los  celos  que  abrigaba  en  su  pecho,  pues  ha- 
bía sorprendido  á su  esposa  besando  el  retrato  de  su  se- 
cretario. 

En  esta  situación  Matilde  no  tiene  más  que  dos  cami- 
nos; ó revelar  su  falta  anterior  á su  marido,  ó dejar  que 
se  case  Agramonte  con  Gloria , lo  cual  es  imposible;  pero 
en  esto  momento  se  descubre  que  su  hijo  es  casado,  cu- 
ya noticia  produce  un  hondo  pesar  en  el  corazón  de  Glo- 
ria; el  padre  de  esta,  irritado  al  creer  que  Agramonte 
proyectaba  engañar  á su  hija  desafía  á este,  el  que  en  vez 
de  cumplir  con  su  deber,  dolata  á su  adversario,  pues 
sabia  que  este  proyectaba  fingir  una  quiebra;  y mientras 
reducen  á prisión  al  marido  de  Matilde , Agramonte  le 


declara  su  amor  á esta,  la  que  se  vé  en  la  precisión  de  re- 
velarle la  verdad  diciéndole  que  es  su  madre:  el  hijo  se 
desespera  al  tener  conocimiento  de  que  la  mujer  á quien 
amaba  era  la  misma  que  le  abandonó  al  nacer;  pero  des- 
pués deposita  un  ósculo  en  la  frente  de  su  madre,  y 
cuando  tiene  lugar  esta  cariñosa  escena  son  sorprendi- 
dos por  Gloria , que  acaba  de  tener  el  sentimiento  de  ha- 
ber visto  prender  á su  padre;  y ante  tal  situación,  cree 
que  su  madre  es  quien  le  ha  robado  su  amor  y enterada 
del  secreto  muere  víctima  de  un  profundo  sentimiento, 
y al  mismo  tiempo  se  oye  un  disparo  que  anuncia  á Ma- 
tilde que  Agramonte  ha  dado  fin  á su  existencia. 

Por  lo  dicho,  vemos  que  el  título  del  drama  no  tiene 
relación  con  su  argumento,  pues  todos,  al  hundirse  en  el 
precipicio,  no  han  tenido  por  causa  más  que  sus  extra- 
víos, sin  que  la  Opinión  pública  haya  jugado  un  papel 
tan  interesante  como  el  autor  ha  pretendido  señalar. 

Todos  los  personages  de  la  obra  son  odiosos,  excepto 
Gloria , que  es  la  perfección  de  la  mujer  sensible  y vir- 
tuosa, pues  que  muere  por  no  tener  valor  para  sufrir  una 
decepción  tan  horrible.  Don  Juan)  el  marido  de  Matilde , 
es  un  carácter  tan  mal  presentado,  que  es  casi  indefini- 
ble; sin  embargo,  notamos  en  él  que  la  única  pasión  que 
domina  su  alma  es  el  interés.  Matilde  es  el  tipo  de  la 
verdad;  primero  abandona  á su  hijo,  y después,  por  no 
presentarse  ante  el  mundo  como  una  mujer  deshonrada, 
hace  desgraciados  á su  marido  y á sus  hijos.  Agramon- 
te también  es  un  perverso;  primero  abandona  á su  mujer 
y después  trata  de  seducir  á la  esposa  de  su  protector, 
á quien  entrega  á Injusticia  para  conseguir  su  proyecto. 
Angel  y Dona  Virtudes  son  dos  personages  innecesarios, 
así  como  la  esposa  de  Agramonte , que  no  tiene  más  objeto 
que  descubrir  que  este  era  casado. 

La  obra  tiene  infinidad  de  escenas  á cual  más  invero- 
símiles, tales  en  la  que  se  encuentra  Matilde  con  el  vo- 
luntario de  Cuba,  pues  no  se  comprende  que  en  una  casa 
en  que  se  celebra  á las  altas  horas  de  la  noche  un  baile 
do  etiqueta,  pueda  entrar  sin  ser  visto  un  personage  co- 
mo el  que  hemos  enunciado,  y tenga  ocasión  para  encon- 
trarse solo  con  la  dueña  de  la  casa,  la  que  es  muy  natu- 
ral se  echara  de  ménos  en  el  salón,  donde  debe  estar 
haciendo  los  honores.  Es  también  impropio  el  que  una 
autoridad,  al  ir  á ejercer  su  ministerio,  se  burle  del  de- 
lincuente y lo  escarnezca  é insulte  con  cuentos  satíricos 
que  no  son  del  caso.  Por  temor  de  extendernos  más  de  lo 
que  debemos,  no  hacemos  relación  de  otras  muchas  esce- 
nas que,  como  las  anteriormente  citadas,  son  inverosími- 
les; pero  no  dejamos  de  reconocer  en  el  Sr.  Cano  un  gran 
talento,  pues  tales  faltas  sólo  pueden  atribuirse  á extra- 
víos de  su  ardiente  imaginación. 

Todos  los  actores  que  tomaron  parte  en  la  representa- 
ción de  esta  obra  estuvieron  á gran  altura,  distinguién- 
dose la  beneficiada  que  fue  calurosamente  aplaudida  en 
todas  las  escenas;  al  terminar  el  primer  acto  una  lluvia 
de  flores  cubrió  el  palco  escénico,  distinguiéndose  dos 
grandes  ramilletes  de  nardos  y rosas  blancas;  y á la  ter- 
minación do  la  obra  parecía  como  que  brotaban  de  todas 
partes  flores,  palomas  y versos;  también  fué  obsequiada 
con  dos  preciosos  estuches  que  contenían;  el  uno,  unos 
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magníficos  pendientes  y un  medallón  de  turquesas,  per- 
las y diamantes,  y el  otro  un  medio  aderezo  de  oro  y 
piedras  finas;  desde  uno  de  los  palcos  de  proscenio  le  fue 
entregada  una  corona  de  laurel  con  bayas  de  oro. 

Los  frenéticos  aplausos  hicieron  salir  á la  escena  á la 
beneficiada  multitud  de  veces,  la  que  presentó  al  públi- 
co al  Sr.  Albarran  para  que  fuera  partícipe  de  tan  justo 
triunfo,  y al  que  contribuyó  en  gran  parte  la  acertada 
ejecución  de  la  obra. 

La  función  terminó  con  la  graciosa  comedia  en  un  ac- 
to, original  del  Sr.  Blasco,  Pobre  porfiado...,  en  la  que  hi- 
cieron las  delicias  del  público  la  Srta.  Genovés  y el  Sr. 
Albarran. 

En  el  beneficio  del  Sr.  Albarran  verificado  el  Jueves 
de  la  semana  pasada,  se  puso  en  escena  la  obra  nueva  en 
esta  capital  Calvo  y Compañía , ¿De  quién  será  el  liiño? 
original  de  D.  Ildefonso  Iñigo,  y la  traducción  del  fran- 
cés, hace  años  no  puesta  en  escena,  El  Lobo  Marino. 

La  brevedad  de  espacio  de  que  podemos  disponer  no 
nos  permite  detenernos  como  quisiéramos  en  analizar  la 
obra  que  el  Sr.  Albarran  presentó  en  esta  noche. 

Calvo  y Compañía  es  una  comedia  graciosa,  salpicada 
de  chistes  oportunísimos,  girando  toda  la  acción  en  dos 
quid  pro  qtiod  bastantes  usados,  y en  la  que  el  Sr.  Albar- 
ran ha  conseguido  sostener  constantemente  la  hilaridad 
del  público.  El  argumento  tiene  poca  ó ninguna  origi- 
nalidad, y si  no  fuera  porque  los  actores  desempeñaron 
sus  papeles  con  bastante  acierto,  hubiera  causado  fasti- 
dio y cansancio  su  ejecución. 

Como  en  el  beneficio  de  la  Srta.  Genovés,  el  local  es- 
tuvo poco  concurrido.  Al  concluir  el  último  acto  de  Cal- 
vo y Compañía , le  fue  regalada  al  Sr.  Albarran  una  pre- 
ciosa corona  de  laurel  como  expresivo  testimonio  de  las 
condiciones  artísticas  que  adornan  al  actor  querido  de 
esta  ciudad. 

En  el  beneficio  del  Sr.  Gómez  se  pondrá  en  escena  El 
nudo  gordiano , del  Sr.  Sellés,  representada  con  extraor- 
dinario éxito  ante  el  público  madrileño.  Esperamos  que 
el  público  asistirá  en  más  número  á este  beneficio,  dado 
el  movimiento  entusiasta  que  esta  obra  ha  producido  en 
el  mundo  literario. 

El  Gran  Teatro  abrirá  sus  puertas  del  23  al  25  para 
dar  comienzo  á sus  trabajos  la  Compañía  de  Opera  que  di- 
rige el  maestro  concertador  Sr.  D.  Jerónimo  Jiménez,  y 
cuyo  personal  artístico  es  el  siguiente: 

Primera  tiple  dramática  absoluta,  Sra.  Cristina  de 
YYitten:  tiple  ligera  absoluta,  Sra.  Emilia  Reynel:  pri- 
mera contralto  absoluta,  Sra.  Trinidad  De-Mestres:  com- 
primarias, Sras.  Isabel  Barba  y M.  Belmonte:  primer  te- 
nor absoluto,  Sr.  Giovanni  Basini:  tenor  ligero  absoluto, 
Sr.  Pió  Facci:  primeros  barítonos  absolutos,  Sres.  Pietro 
y Niccolo  Par  varo:  primer  bajo  absoluto,  Sr.  Giuseppe 
"Wagner:  primer  bajo  genérico  y caricato,  Sr.  Guglielmo 
Giorlam:  bajo  comprimario,  Sr.  G.  Alvarez:  tenor  com- 
primario, Sr.  Luigi  Cantarelli:  Director  artístico,  Sr.  Au- 
gusto Eerretti.  Veinte  y ocho  coristas  de  ambos  sexos. 
La  orquesta  se  compondrá  de  cien  profesores.  Se  abre  un 
abono  por  diez  representaciones. 

E.  Díaz. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada , de  la  que 
nos  ocupamos  en  uno  de  nuestros  números  anteriores,  ha  da- 
do á luz  dos  obritas  correspondientes  á dos  de  las  secciones 
que  comprende  el  propósito  de  la  empresa. 

La  primera  que  hemos  recibido  lleva  por  título  El  Román* 
cero  Español  y comprende  infinidad  de  poesías  de  nuestros 
poetas  contemporáneos,  tanto  líricos  como  dramáticos,  entre 
otros  Arnao,  Biedma,  Blasco,  Calvo  y Muñoz,  Campoamor, 
Campo  Arana,  Echegaray  (Excmo.  Sr.  D.  José),  Fernandez 
y González  (D.  Manuel),  Gómez  (D.  Valentín),  González  de 
Iribarren,  Guijarro,  Handell  (Sr.  Barón  de),  Hartzenbusch, 
Herranz,  Lasso  de  la  Vega  (D.  Angel),  Lustonó,  Natóses, 
Nakens,  Nuñez  de  Arce,  Olavarría,  Palacio  (D.  Manuel  del), 
Palacio  (D.  Eduardo),  Rada  y Delgado,  Reina,  Retes,  Ruiz 
Aguilera,  Sellés,  Velazquez  y Sánchez  y Zapata. 

La  segunda  es  un  Manual  de  Aguas  y Riegos  debido  á la 
pluma  de  D.  Rafael  Laguna  y dedicado  á la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  de  Amigos  del  País. 

Como  el  tratado  de  Física  popular  debido  al  Sr.  Vicuña, 
está  destinada  á propagar  en  las  clases  industriales  todos  los 
conocimientos  útiles  y necesarios  que  son  referentes  á las  aguas 
en  sus  diversas  aplicaciones.  Las  teorías  y los  principios  van 
expuestos  con  gran  concisión  y facilidad,  enriquecidos  con 
grandes  ejemplos  que  hacen  entretenida  su  lectura. 

Damos  las  gracias  á la  empresa  por  su  galantería  ai  remi- 
tirnos las  obras  citadas. 

También  hemos  recibido  un  ejemplar  de  un  librito  titula- 
do Las  Arpas  Extrangeras  por  D.  Agustín  Muñoz  y Gómez, 
amigo  y colaborador  nuestro. 

Esta  obra  está  dedicada  á los  Sres.  Catedráticos  del  Ins- 
tituto provincial  de  Cádiz,  en  prueba  de  acendrado  afecto  y 
gratitud  como  discípulo. 

Todas  las  poesías  que  comprende  son  traducciones  del 
francés,  portugués,  aleman  etc.,  y su  autor  demuestra  en 
ellas,  además  de  profundos  conocimientos  literarios,  gran  es- 
tro poético  y una  inspiración  nada  común  y elevada. 

Siga  el  Sr.  Muñoz  por  el  camino  que  ha  empezado,  y con 
estudio  y asiduidad  encontrará  bien  pronto  los  laureles  á que 
se  hace  acreedor  por  sus  trabajos. 

A.  M. 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


SECRETARÍA  GENERAL. 

Reunida  esta  Corporación  el  l.°de  Diciembre,  se  verificó 
la  recepción  del  académico  electo  D.  Gaspar  Perez  y Guer- 
rero, contestándole  en  nombre  de  la  misma  el  Sr.  D.  José 
Soler. 

Después  de  terminado  este  solemne  acto,  se  reunió  la  Aca- 
demia en  sesión  administrativa  ordinaria,  tomándose  los  si- 
guientes acuerdos: 

1. °  Fueron  dados  de  alta  en  el  escalafón  de  numerarios, 
los  Sres.  D.  Manuel  Groso  y D.  Manuel  Sadulé. 

2. °  Fué  admitido  como  electo  el  Sr.  D.  Bartolomé  Carrillo. 

En  sesión  celebrada  el  8 de  Diciembre  6e  verificaron  las 

recepciones  de  los  académicos  electos  Sres.  I).  Luis  Rousselet 
y D.  Manuel  de  la  Peña,  contestándole  al  primero  el  infras- 
crito Secretario,  y al  segundo  el  Sr.  D.  Agustín  Moyano. 

Reunida  después  la  Academia  en  sesión  administrativa,  se 
acordó: 

1. °  Dar  de  alta  en  el  escalafón  á los  Sres.  D.  José  Lledó 
y D.  Federico  Derio. 

2. °  Se  admitieron  como  electos  los  Sres.  D.  José  Prieto 
y D.  José  Sabater. 

3. °  Convocar  á Junta  para  el  próximo  Domingo. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  los  interesados,  según 
acuerdo. 

Cádiz  14  de  Diciembre  de  1878. 

El  Secretario  general, 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica,  Ceballos  antes  (Bomba),  núm.  1* 


Ano  II.  Cádiz  l.°  de  Enero  de  1879.  Xúm.  21. 


ICO  III  U ICIDHU  III  CIENCIAS  V ARTES. 


Dikkctoe:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 

Administrador:  1).  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 

PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

En  Cádiz. — Callo  del  Calvario  n.  17,  Redacción  y Administración. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION. 

En  Cádiz. — Un  mes  adelantado 

1 peseta. 

Madrid. — En  las  principales  librerías. 
Correspondencia  li teñir ia:  á su  Director. 

En  toda  Espaíía.— Trimestre,  id.,  en  letras  de  fácil  co- 
bro ó sellos  de  correo  

3 50 

No  se  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 

Idem  semestre,  id 

6 

En  Cuba,  Puerto  Rico,  Extrangero  y Repúblicas  ame- 
ricanas, semestre  anticipado 

12  50 

SE  PUBLICA  LOS  DIAS  l.°  Y 15. 

Números  sueltos 

1 

éfiuncutLo 

A nuestros  lectores,  por  La  REDACCION. — Un  año  más  y un  año  mé- 
nos,  por  Tirso.— La  Nochebuena,  por  Faustino  Díaz  y Sán- 
chez.— La  Nochebuena:  Poosía,  por  ZUI/KMA. — En  el  álbum  de  una 
Srta.,  Soneto,  por  Alfonso  E.  Ollero. — A un  pensamiento,  por 
M.  de  la  Peña  y Díaz. — Ecos  del  alma,  por  Manuel  Giiosso. 
— •••  por  Faustino  Díaz.-  La  Virtud,  por  E.  Llofriu  y Saque- 
ra.— Crónica  Teatral,  por  PLINTO. — Movimiento  bibliográfico,  por 
A.  M.  E.— Misceláneas. 


A NUESTROS  LECTORES. 

liemos  terminado  el  primer  año  de  nuestra 
publicación.  Hoy  empezamos  el  segundo, 
contando  con  la  favorable  acogida  que  ha 
merecido  cuando  salió  á luz,  desde  cuyo  dia  j 
no  hemos  cesado  do  dar  á este  periódico  la  i 
mayor  importancia,  procurando  siempre  el 
complacer  á nuestros  suscritores. 

No  nos  hemos  valido  del  gastado  recurso 
de  hacer  promesas  que  nunca  habían  de  rea- 
lizarse, sino  que  al  hacer  las  mejoras  hemos 
puesto  en  conocimiento  del  público  las  cau- 
sas que  las  motivaban. 

Hemos  procurado  siempre  llenar  las  co- 
lumnas do  nuestro  humilde  periódico,  con  ar- 
tículos amenos  y bien  escritos,  poesías  ya  de 
poetas  clásicos  y renombrados,  ya  de  los  des- 
conocidos, todas  inéditas  y del  mejor  gusto 
literario.  Revistas  teatrales  y locales  y el  mo- 
vimiento bibliográfico  español,  y así  creemos 
haber  realizado  nuestras  aspiraciones  y ver 
cumplidos  nuestros  compromisos. 

No  por  eso  dejamos  do  intentar  las  refor- 


mas y variaciones  que  caben  dentro  de  nues- 
tra publicación;  pero  por  no  faltar  á nuestro 
propósito,  ni  anunciamos  ni  prometemos  nada. 

Eco  al  par  este  periódico  de  una  modesta 
corporación,  compuesta  de  jóvenes  que  dedi- 
can sus  mejores  años  al  estudio,  centro  que 
mereció  la  aprobación  general  cuando  abrió 
sus  puertas  al  mundo  literario,  les  hemos 
ofrecido  nuestras  columnas  para  que  puedan 
extender  sus  conocimientos  y ponerse  en  re- 
lación con  otros  periódicos,  tanto  científicos 
como  literarios,  sirviendo  también  de  íntima 
unión  entre  los  individuos  que  á él  perte- 
necen. 

Los  centros  de  ilustración  de  las  provincias 
nos  remiten  sus  mejores  trabajos,  y así  po- 
demos adquirir  sin  grandes  esfuerzos  los  más 
profundos  conocimientos,  poniendo  sus  obras 
á merced  de  los  individuos  que  componen  la 
Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  por 
si  quieren  servirse  de  ellas. 

Sólo  nos  resta  dar  las  gracias  á nuestros 
suscritores,  tanto  de  Cádiz  como  de  provin- 
cias, por  la  acogida  tan  favorable  que  nos  vie- 
nen dispensando,  haciendo  también  extensivo 
este  agradecimiento  á todos  cuantos  han  con- 
tribuido á darle  mayor  realce  ayudándonos 
á caminar  por  el  difícil  camino  del  periodis- 
mo, en  el  que,  como  jóvenes  é inexpertos,  no 
abarcamos  su  importante  trascendencia. 


La  Redacción. 
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UN  AÑO  MAS  Y UN  AÑO  MENOS. 


lié  aquí  uu  pensamiento  universal. 

Todos,  tanto  el  niño  como  el  anciano,  unos  con 
alegría,  otros  con  dolor,  pronuncian  estas  frases.  Y 
no  es  en  aquellos  la  causa  impulsiva  de  esta  ex- 
clamación la  insensatez  de  los  pocos  años,  y en 
estos  la  madurez  de  la  experiencia.  Es  que  los  pri- 
meros dicen,  un  año  más  de  gozo,  de  alegría,  de  pla- 
cer; en  tanto  que  los  segundos,  al  ver  pasar  un  año, 
ven  la  tumba  más  cercana,  ven  la  conclusión  de  su 
virilidad  y el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  juve- 
niles. 

El  joven  dice:  el  año  que  viene  ¡ob!  el  año  que 
viene  yo  seré  esto  ó lo  otro,  veré  realizados  mis  sue- 
ños dorados,  y quedará  satisfecho  el  cúmulo  de  mis 
aspiraciones.  Pero  el  viejo,  que  sólo  conserva  de  los 
años  pasados  un  recuerdo  que  le  mortifica  constan- 
temente porque  le  patentiza  su  incapacidad,  vé  pa- 
sar el  año  y entrar  el  nuevo  con  frió  en  el  corazón, 
porque  la  idea  de  la  muerte  que  hasta  cierto  pun- 
to juzgó  deleznable,  se  le  presenta  hoy  en  toda  su 
magestuosa  arrogancia. 

Por  esto  el  viejo  es  más  religioso  que  el  joven. 
Acude  al  templo  á llorar  sus  pasados  errores  y se 
prepara,  digámoslo  así,  á alcanzar  el  perdón  de  la 
otra  vida,  que  tan  someramente  juzgó  cuando  su  in- 
teligencia vivía  embargada  por  los  placeres  que  en- 
gendra la  imaginación  en  los  primeros  anos. 

Un  año  más  de  vida  y un  año  ménos  de  existen- 
cia. ¡Qué  verdad  tan  absoluta!  ¡Qué  realidad  tan 
lastimosa! 

En  las  imaginaciones  en  que  arden  confundidos 
propósitos  y aspiraciones,  ansian  la  conclusión  del 
año  presente,  para  en  el  venidero  empezar  una  nue- 
va era  en  la  cual  han  de  resolver  sus  planes,  y así  los 
dias  que  restan  del  año  les  parecen  lánguidos  é in- 
terminables. 

Por  el  contrario,  el  que  en  el  último  dia  del  año 
se  propone  poner  término  á una  vida  agitada  por 
los  placeres,  vé  pasar  los  dias  con  una  rapidez  verti- 
ginosa. Estos  son,  por  lo  tanto,  los  dos  extremos  en 
que  giran  los  sentimientos  del  hombre.  Extremos 
que  por  ser  relativos  no  desdicen  en  modo  alguno  la 
ley  uuiversal  del  amor  del  hombre  á la  vida.  Rela- 
ción que  está  en  consonancia  con  los  móviles  que 
agitan  el  corazón  humano,  y así  cuando  este  se  ha- 
lla abatido  por  la  desgracia,  la  miseria  ó el  dolor, 
contará  las  horas  con  la  lentitud  del  que  en  cada 
segundo  experimenta  una  sensación  dolorosísima;  y 
cuando  se  mueva  á impulsos  del  amor,  de  la  alegría 
ó del  placer,  los  dias  le  parecerán  instantes  que  cor- 
ren con  una  rapidez  inconcebible.  Y sin  embargo,  la 


cáscara  que  nos  alberga  sigue  impasible  girando  con 
el  mismo  movimiento,  que  para  unos  es  velocidad,  y 
para  otros  quietud. 

Todos  caminamos  á la  tumba,  pero  no  todos  nota- 
mos la  velocidad  con  que  corremos  hácia  ella,  por- 
que las  aspiraciones,  los  sentimientos,  edades  y de- 
seos, son  los  reguladores  de  nuestra  existencia. 

Y habrá,  no  hay  duda,  algunos  que  pretendan  lla- 
marse indiferentes,  diciendo  que  ven  pasar  las  horas 
sin  inquietarse.  Permítasenos  que  lo  neguemos.  Si 
pudiéramos  penetrar  en  el  sagrado  recinto  de  su 
conciencia,  si  analizáramos  todos  los  instantes  de  la 
vida  pasada  y leyéramos  en  el  porvenir,  veríamos 
que  según  los  sentimientos  que  hubieron  interve- 
nido en  su  vida,  habría  sufrido  los  efectos  inelu- 
dibles de  esa  ley  que  hace  experimentar  afan  in- 
saciable por  lo  venidero,  ó recuerdo  doloroso  de  lo 
pasado.  No  dudamos  que  un  momento  de  desgracia 
ó de  inquietud  lleve  á la  imaginación  la  idea  del 
cansancio  y desapego  á la  vida.  Pero  este  momento 
tiene  igual  duración  que  el  mal  que  lo  produce;  mal 
que  nunca  es  eterno. 

La  vida  es  muy  apreciada  por  lo  mismo  que  es 
finita.  Si  fuera  eterna  nos  cansaría,  nos  hastiaría, 
por  el  sólo  hecho  de  estar  siempre  en  lo  mismo. 

Pero  á pesar  de  ser  tan  breve,  contamos  con  el 
lenitivo  de  otra  nueva  vida  más  allá  que  siempre,  en 
todas  las  épocas  y países,  ha  venido  á formar  parte 
do  nuestras  aspiraciones.  ¡Qué  triste  fuera  la  vida  si 
aquí  concluyera!  ¡Qué  vacío  más  espantoso  encon- 
traríamos en  nuestra  alma,  si  no  la  vivificára  ese 
aliento  de  algo  más  allá!  No;  aun  aquellos  que  sos- 
tienen con  calor  las  horripilantes  conclusiones  del 
materialismo,  si  apartaran  de  su  mente  toda  idea  de 
contradicción,  sianalizárau  indiferentes  la  constitu- 
ción íntima  de  nuestro  ser,  verían,  es  indudable, 
que  la  materia  jamás  puede  llegar  á realizar  esas 
evoluciones  asombrosas  de  la  inteligencia,  que  no 
podrá  ser  la  generadora  de  esas  sublimes  ideas  de 
justicia,  verdad,  belleza  y bien,  que  sólo  pueden  es- 
tar encomendadas  á una  inspiración  superior  á nos- 
otros mismos.  Si  trataran  de  encerrar  en  tan  estre- 
chos límites  estas  ideas,  necesariamente  estallarían 
devolviendo  en  mil  pedazos  la  materia,  á los  que 
intentaron  presionarlas. 

Nos  apartamos  de  nuestro  propósito.  Pero  al  des- 
cender á las  profundidades  donde  se  alberga  el  ma- 
terialismo, no  podemos  por  ménos  que  anatematizar- 
le, pues  repugna  á la  conciencia  humana  acariciar 
por  un  momento,  que  este  algo  que  hay  dentro  de 
nosotros,  que  nos  alienta  y vivifica,  que  nos  distin- 
gue y nos  honra,  es  error  y preocupación. 

Volvamos  á nuestro  tema,  y convengamos  en  que 
nuestra  vida,  ya  apreciada  bajo  el  deslumbrador 
prisma  do  los  placeres,  ya  sentida  por  el  malestar  y 
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el  sufrimiento,  procuramos  hacerla  lo  más  extensa 
posible,  y que  si  en  los  primeros  años  dejamos  cor- 
rer veloces  los  instantes,  y en  la  edad  llamada  de  la 
madurez  aquilatamos  los  momentos,  es  todo  esto  no 
más,  que  un  resultado  positivo  do  ese  amor  entraña- 
ble que  profesamos  á este  mísero  tránsito  por  la 
tierra. 

Por  más  que  el  letal  influjo  de  utopias  prohijadas 
por  soñadoras  inteligencias,  quiera  concretar  la  mi- 
sión de  nuestra  alma  al  reducido  círculo  de  la  vida 
y la  materia;  por  más  que  preocupaciones  de  un  mo- 
mento, á veces  ridículo,  nos  obligue  á creer  que  te- 
nemos desapego  á la  vida,  es  indudable  que  el  regu- 
lador de  estas  apreciaciones  viene  á moverse  á ins- 
tancias de  una  circunstancia  especial,  que  ya  puede 
ser  una  esperanza  halagüeña  que  conduce  nuestra 
imaginación  á las  esferas  de  la  felicidad,  ó una  si- 
tuación dolorosa  que,  conturbando  nuestro  entendi- 
miento, nos  empuja  á los  abismos  de  la  desespera- 
ción. 

Resultado  lastimoso  de  este  ultimo  concepto  es  el 
suicidio.  Su  origen  es  casi  siempre  una  desgracia 
horrible:  su  fin  un  sofisma  cuyas  premisas  son  fal- 
sas. Si  el  suicida  alcanzara,  que  por  muy  inmensas 
que  sean  las  laceraciones  de  nuestra  alma  podemos 
sobrellevarlas  y aun  vencerlas;  si  comprendiera  que 
el  sello  que  llevamos  de  la  divinidad,  sólo  por  ser 
Suyo,  ha  de  ser  superior  á cuantas  deleznables  mise- 
rias se  opusieran  á su  bienestar,  á buen  seguro  que 
guiando  el  raciocinio  por  los  verdaderos  senderos  de 
la  lógica,  abandonaría  el  sofisma  para  encontrar 
una  conclusión,  basada  en  los  sanos  principios  de  la 
razón.  Práctica  piadosa  y justa  es  la  de  la  humani- 
dad, al  considerar  al  suicida  enagenado:  porque  á la 
razón  fría  y á la  lógica  se  opouen  grandemente,  que 
el  hombro  no  creyendo  hacerse  superior  á una  des- 
gracia, crea  vencerla  poniendo  fin  á su  existencia. 
La  conciencia  universal  es  el  amor  á la  vida;  y por 
más  que  haya  inomoutos  de  extravío,  utopias  exa- 
geradas y sentimentalismos  extravagantes,  ha  de  ser 
siempre  la  ley  invariable  de  nuestro  ser. 

En  la  conclusión  de  nuestra  vida  sólo  hay  una 
esperanza,  pero  esperanza  en  la  mayoría  de  los  in- 
dividuos incierta  y desconocida.  Sólo  aquellos  en 
que  la  fe  lleva  á su  espíritu  un  consuelo  indecible, 
ven  aproximarse  con  menos  temor  la  terminación  de 
nuestra  carrera.  Pero  estos  son  bien  pocos:  pues  este 
siglo,  pesimista  por  excelencia,  sólo  vive  de  la  reali- 
dad, y ya  que  no  combato  determinadas  manifesta- 
ciones del  optimismo,  las  deja  pasar  sin  molestarlas- 
pero  tampoco  sin  confundirse  en  sus  débiles  é inse- 
guras corrientes.  Mientras  que  á la  humanidad  ente- 
ra no  la  determine  un  principio  fijo  é incontestable,  ó 
mejor  dicho,  un  convencimiento  absoluto  de  la  espe- 
ranza, y el  hombre  haya  tocado  la  soñadora  perfec- 


ción social,  es  indudable  que  dejará  olvidadas  ciertas 
verdades  de  fe,  abrazando  lo  que  á su  inteligencia 
sea  factible. 

Por  esto  el  hombre,  dominado  por  la  incertidum- 
bre de  esa  esperanza,  ahogará  el  sentimiento  doloro- 
sísimo  de  la  muerte  con  los  placeres,  y cuando  vea 
acercarse  la  terminación  de  su  vida,  irá  á buscar  un 
refugio,  sea  el  que  sea,  que  le  sirva  de  lenitivo  á la 
duda  mortal  que  encierra  en  su  alma. 

Tieso. 


LA  NOCHE-BUENA. 


¿Queréis  recordar  las  alegrías  dulcísimas  de  la  infan- 
cia; volver  los  ojos  hacia  el  pasado  y contemplar  enmedio 
de  un  radio  de  brillantísima  luz,  las  blancas  y embelesa- 
doras imágenes  que  agitaban  sus  alas  sonrosadas,  revolo- 
teando en  derredor  de  vuestro  pensamiento  cual  enjam- 
bre de  matizadas  mariposas;  acariciadoras  visiones  que 
arrullaban  vuestros  inocentes  sueños,  trasportándoos  en 
medio  de  ellos  á encantados  paraísos,  cubriéndoos  la  tier- 
ra al  despertaros,  con  mullida  alfombra  de  recien  abier- 
tas flores,  á fin  de  que  vuestra  tierna  planta  no  se  hiriera 
demasiado  temprano  con  sus  innumerables  y punzadoras 
espinas? 

¿Queréis  experimentar,  siquiera  por  brevísimos  instan- 
tes, la  incomparable  felicidad  gozada  en  vuestra  edad  pri- 
mera, la  más  arrobadora  de  vuestras  dichas;  la  más  de- 
seada; el  más  hermoso  y más  santo  de  vuestros  regocijos; 
la  llegada  de  la  bendita  noche-buena,  celebrada  con  la 
púdica  y festiva  danza,  el  amoroso  villancico,  la  alegre 
pastoril  música;  la  dichosa  noche  en  que  adorasteis  al 
calor  del  hogar  y acompañados  de  todos  los  que  os  ama- 
ban, al  Dios,  niño  como  vosotros,  á quien  rogábais  con 
entera  confianza  y creíais  alegrar  y adormecer  con  vues- 
tras entusiastas  y cariñosas  canciones;  la  noche  en  que  se 
extasiaban  vuestros  ojos  con  el  falso  brillo  de  la  colgada 
estrella  que  se  agitaba  delante  del  pobre  portal,  en  señal 
de  la  santidad  de  las  humildes  personas  que  lo  habitaban; 
astro  que  no  hubierais  cambiado  por  las  más  brillantes 
constelaciones  del  firmamento;  noche  de  celestiales  visio- 
nes en  que  al  alzarlos  ojos  álos  vidrios  de  la  cerrada  ven- 
tana, tras  de  los  cuales  suspiraba  el  viento,  si  la  luna  de- 
jaba penetrar  por  ellos  sus  plateados  reflejos  los  toma- 
bais por  espíritus  celestiales  que  descendian  desde  las  al- 
turas infinitas  á mezclarse  y confundirse  con  vosotros, 
tomando  parte  en  vuestro  fervoroso  regocijo? 

Si  queréis  experimentar,  os  repito,  estas  tan  verdade- 
ras cuanto  purísimas  alegrías,  leed  una  vez  tan  sólo,  la 
dulce,  la  pura,  la  inspirada  composición  del  ilustre  poeta 
Sr.  D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  titulada  La  Foche-bue- 
na, (1)  que  empieza: 

¡Madre  del  alma!  cese  tu  pena; 

Calma  tu  angustia;  por  Dios  no  llores; 

Que  ya  bendicen  la  Noche-buena 
Los  reyes  magos  y los  pastores! 


(1)  Esta  composición  se  insertó  en  el  número  correspondiente  al 
22  do  Dicierabro  último  del  ilustrado  periódico  El  Museo. 
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Bordan  los  valles  blancos  corderos; 

Hay  regocijos  en  las  cabañas, 

Y los  tomillos  y los  romeros 
Llenan  de  aromas  nuestras  montañas! 

Muestra  alma  se  embriaga  también  de  purísimos  aro- 
mas y nuestros  sentidos  aspiran  el  más  embriagador  de 
los  perfumes  y nuestros  oidos  escuchan  los  más  caden- 
ciosos sones  que  hasta  ahora  han  resonado  en  los  bosques 
donde  se  anidan  los  ruiseñores,  al  oir  recitar  tan  bellísi- 
mos versos.  ¡Cuánta  sencillez,  cuánta  belleza  y cuánta 
verdad  en  los  siguientes!: 

Déjame,  madre,  que  te  recuerde 
Al  son  medroso  del  ronco  viento, 

Mi  Edén  de  niño,  la  alfombra  verde 
Con  que  imitabas  el  nacimiento! 

La  pastorcilla  de  gracia  llena 
Que  en  frágil  barro  reproducían; 

Los  vidrios  rotos  sobre  la  arena 
Que  á un  arroyuelo  se  parecian! 

El  fiel  rebaño  que  se  apacienta: 

El  hondo  cauce  de  la  cañada; 

La  choza  humilde,  la  blanca  venta 
Donde  la  Virgen  buscó  posada! 


amarguísima  copa  del  escepticismo  que  hoy  apuramos 
casi  todos,  quizás  á nuestro  pesar. 

El  poeta  que  como  Grilo  recibe  su  inspiración  del  cie- 
lo, la  abriga  en  su  pecho  como  ave  santa,  para  que  jamás 
se  manchen  sus  purísimas  alas  en  el  lodazal  inmundo  de 
este  suelo:  sus  cantos  resonarán  con  indecible  armonía 
en  el  corazón  de  los  que  creen  y de  los  que  esperan,  y 
dominarán  á veces  los  rumores  de  este  mar  de  crespas  y 
bramadoras  olas  por  el  que  navegamos  sin  rumbo  fijo, 
buscando  un  mundo  donde  nuestro  corazón  falto  de 
creencias  y helado  por  el  materialismo,  procura  encon- 
trar un  sol  que  jamás  brillará  fuera  de  la  órbita  que  le 
marca  la  verdadera  poesía  inspirada  por  Dios  á algunos 
genios  privilegiados  para  que  sirvan  al  hombre  como  fa- 
ros luminosos  en  todas  las  tempestades  de  la  vida. 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 


LA  NOCHE-BUENA. 


¡Bendito  el  poeta  que  nos  trasporta  de  un  mundo  á 
otro,  en  alas  de  su  inspiración  y consigue  que  olvidan- 
do nuestros  presentes  afanes,  descansemos  algunos  ins- 
tantes en  el  blando  y perfumado  lecho  de  nuestros  puros 
y adorados  recuerdos!  ¡Benditos  y dichosos  los  verdaderos 
poetas  que  endulzan  nuestra  existencia  en  este  suelo  y 
preparan  nuestras  almas  para  merecer  las  dichas  de  otra 
vida  más  durable  y perfecta! 

En  la  segunda  parte  de  la  citada  poesía,  se  nubla  el 
cuadro,  dibujándose  en  medio  de  él  una  melancólica 
sombra:  amargas  lágrimas  resbalan  por  las  armoniosas 
cuerdas  del  arpa  del  poeta  y caen,  transformándose  al 
caer,  en  monton  de  preciosos  diamantes:  oidlo  cómo 
clama: 

Llanto  de  fuego  mi  rostro  abrasa; 

Huérfano  lloro  mi  bien  perdido; 

Ya  está  desierta  mi  pobre  casa; 

Todos  se  han  muerto,  todos  se  han  ido!! 

Con  su  dolor  renueva  todos  los  dolores  que  hemos  su- 
frido en  nuestra  vida  y nos  hace  pensar  en  los  que  desgra- 
ciadamente más  tarde  ó más  temprano  tendremos  que  su- 
frir; pero  es  tan  dulcemente  melancólico  el  dolor  que  nos 
inspira,  que  hace  agitar  nuestro  corazón  con  más  vio- 
lencia, pero  sin  oprimirlo  ni  lastimarlo. 

Pasa  la  nube  de  la  melancolía  envuelta  en  tan  bellas 
y doradas  gasas,  que  inmediatamente  nos  dejamos  llevar 
otra  vez  del  misterioso  encanto  que  reina  en  toda  la  com- 
posición, y cuando  el  poeta  vuelve  á invocar  el  recuerdo 
de  su  adorada  madre,  deseamos  como  él  que: 


En  esta  noche  de  roncos  vientos, 
De  tantas  dulces  melancolías, 

Que  me  contaras  los  mismos  cuentos 
Y me  besáras  como  solías!! 

Oir  entre  sueños  rumores  vagos; 
Sentir  los  miedos  de  una  visión; 
Cuando  pasaban  los  reyes  magos 
Dejando  ofrendas  en  el  balcón!! 


¡Bendita  la  noche  que  inspiró  tan  bellos  pensamientos 
y bendito  el  poeta  que  endulza  con  sus  lágrimas  esta 


Bello  niño  que  en  Belen 
has  nacido  en  un  portal; 
sin  afligir  á tu  madre, 
viniendo  al  mundo  de  paz; 
dulce  paloma  que  anuncia 
perpétua  felicidad, 
tú,  el  llorado  de  Isaías; 
tú,  el  amado  de  Abraham: 
la  tierra  en  himno  de  gloria 
celebre  tu  magestad, 
refleje  sobre  tu  frente 
rayo  de  luz  celestial: 
ya  en  el  disco  de  la  luna 
ángeles  se  ven  vagar, 
que  encienden  sus  blancas  alas 
en  tan  bella  claridad, 
ya  descienden  luminosos, 
las  nieblas  rompiendo  van, 
arpas  pulsan,  himnos  cantan 
que  el  mundo  no  oyó  jamás; 
las  estrellas  se  abrillantan, 
las  aves  con  su  trinar 
van  despertando  las  flores 
que  nuevos  aromas  dan.  • 

¡Noche  hermosa  que  en  los  siglos 
eternamente  serás! 

¡cuanto  de  tí  se  digere 
poco  de  tí  se  dirá! 

Vírgenes  del  templo  sacro 
aras  y templo  dejad, 
no  espereis  al  que  esperabais, 
ya  entre  los  hombres  está: 
en  duras  pajas  reposa; 
flores  del  campo  cortad; 
preparadle  nuevo  lecho, 
y vereis  como  os  darán, 
sus  rosales  Jericó 
y sus  violetas  Zamar: 
con  el  arpa  y el  salterio 
en  blando  coro  arrullad; 
los  sueños  del  niño  santo, 
del  salvador  de  Judá. 
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Noche  de  luz  y de  sombras, 
de  prodigios  y misterios, 
noche  que  en  visibles  lazos 
se  unen  la  tierra  y el  cielo 
y en  desigual  consonancia 
interrumpen  el  silencio 
los  hosannas  de  la  altura 
y el  estridor  del  averno; 
noche  en  que  sueña  el  esclavo 
que  sus  grillos  pesan  menos, 
y que  se  ablandan  las  piedras 
donde  reclina  su  cuerpo; 
y su  prisión  se  transforma 
en  mil  floridos  senderos, 
do  libre  y tranquilo  vaga 
de  gozo  latente  el  seno. 

Noche  que  el  soberbio  alcázar 
entolda  lúgubre  velo, 
y en  su  interior  aparecen 
melancólicos  espectros; 
sombras  horrorizad  oras 
hijas  del  rayo  y del  trueno, 
que  vagan  tintas  en  sangre 
en  redor  del  rico  lecho 
donde  reposa  el  magnate 
terror  de  los  Idumeos 
de  torpe  placeres  harto, 
de  licor  y sangre  ebrio: 
sombras  que  en  sus  flacas  mano9 
llevan  encendidos  hierros, 
y con  ellos  del  dormido 
sellando  van  frente  y pecho, 
mientras  dicen  lentamente 
con  tono  lúgubre  y seco: 

— "¡Despierta  fiero  tirano 
y escucha  tu  fin  adverso, 
señalada  ya  tu  frente 
con  la  marca  del  protervo, 
el  cerco  de  tu  diadema 
dogal  será  de  tu  cuello, 
y en  tu  sanguinaria  mano 
áspid  venenoso  el  cetro: 
verás  cubrirse  tu  manto 
de  miserables  insectos, 
que  devorarán  tus  carnes 
y taladrarán  tus  huesos: 

¡ay  de  tí  que  has  ultrajado 
á el  pobre  y al  indefenso, 
y gustas  en  áurea  copa 
las  lágrimas  de  tu  pueblo!"  — 

Y, — "¡ay  de  tí!"  dicen  mil  veces, 
y se  alejan  repitiendo: 

"¡ay  de  aquellos  que  cual  tú, 
duermen  sin  remordimientos!" — 
Y abriendo  sus  negras  alas 
y envueltas  en  humos  negros, 
vuelan  y desaparecen, 
y á su  vuelo  gime  el  viento; 
mientras  de  luz  revestidos 
cruzan  el  éter  sereno, 
serafines  y querubes 
sus  alas  de  oro  batiendo, 
orladas  las  sienes  puras, 
con  azucenas  de  el  cielo, 
con  diamantes  de  la  luna 


Cádiz:  1878. 


esmaltados  los  cabellos, 
que  con  acento  acordado 
cantan;  Gloria  á el  Dios  excelso 
paz  y esperanzas  al  triste, 
paz  y salud  á los  buenos, 
libertad  á el  oprimido 
que  sufre  sin  merecerlo, 
que  esta  noche  nace  un  sol 
cuyo  esplendor  verdadero, 
cambia  el  esplendor  humano 
en  humos,  sombras  y sueños: 
eterno  sol  de  justicia 
que  prometió  á el  universo, 
el  que  ensalza  á los  humildes , 
el  que  abate  á los  soberbios. 

ZüLEMA. 


EN  EL  ALBUM  DE  UNA  SEÑORITA. 


SOLETO. 

Nunca  te  vi,  ni  quiero  nunca  verte, 

Pues  dice  á todos  la  parlera  fama 
Que  tus  encantos,  Isabel,  los  ama 
Si  tus  encantos  vé,  la  piedra  inerte. 

No  debo,  pues,  acibarar  mi  suerte 
La  luz  buscando  de  tan  viva  llama, 

Si  he  de  hallar  en  los  ojos  de  una  dama 
Cual  leve  mariposa,  pronta  muerte. 

¿Qué  fuera  sólo  un  dia  ver  el  cielo, 

Trasportado  gozar  sus  resplandores 
Y de  golpe  otra  vez  caer  al  suelo? 

No;  si  uno  quiero  ser  de  tus  cantores, 

Sin  verte  cantará  mi  humilde  anhelo; 

Que  asi  cantan  á Dios  los  ruiseñores. 

Alfonso  E.  Ollero. 


Madrid:  1878. 


A UN  PENSAMIENTO. 


Flor  sencilla  y delicada 
Que  un  tiempo  mi  dicha  fuistes: 
Hoy,  ya  marchita;  ¡cuán  tristes 
Nos  contemplamos  los  dos! 

Y en  unión  los  dos  lloramos 
Nuestras  penas  á porfía, 

Tú  careces  de  ambrosía, 

A mi  me  falta  el  amor. 

Cuando  en  tu  tallo  mecida 
Lucías  con  tanto  anhelo 
Tus  hojas  de  terciopelo, 

Puras  cual  nunca  yo  vi; 

Una  mano  pudorosa 
De  tu  tallo  te  cortó, 

Y contigo  me  obsequió 
Por  decirme:  Pienso  en  tí. 

Y entonces,  yo  codicioso, 

De  tí,  flor,  me  apoderé, 

Y avaro  yo  te  guardé 
Sin  separarme  de  tí. 

Ya  tu  esplendor  has  perdido 
Con  el  tiempo  que  ha  pasado. 
¡Ella  de  mí  se  ha  olvidado, 

Y' a no  se  acuerda  de  mí! 
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Cádiz:  1878. 


Lloremos  los  dos,  lloremos. 

Flor  que  un  tiempo  fuiste  pura, 

Lloremos  mi  desventura 
Hasta  perder  la  razón. 

En  unión  los  dos  lloremos 
Nuestras  penas  y congojas, 

Pues  marchito,  cual  tus  hojas, 

Tengo  yo  mi  corazón. 

M.  pe  la  Peña  y Díaz. 


ECOS  DEL  ALMA. 


RECUERDO  A R. . . 


Imágen  del  amor,  muger  divina, 

Luz  que  destellos  de  belleza  irradia, 

Oye  las  notas  que  mi  pobre  lira 
Alegre  te  consagra. 

Yo  vivo  para  tí;  desde  el  instante 
Que  en  tus  redes  de  amor  me  aprisionabas, 
Tuyo  fue  mi  existir,  tuyas  mis  glorias, 
Tuyas  mis  esperanzas. 

Te  vi  como  la  cándida  azucena 
Cuando  cubierta  de  vistosas  galas. 

Se  ostenta  en  la  pradera  con  orgullo 
Al  despuntar  el  alba. 

Extasiado  quedé;  se  reflejaron 
Tus  miradas  de  amor  con  mis  miradas, 

Y perdiéndose  allá  en  el  infinito 

Se  hablaron  nuestras  almas. 

Desde  entonces,  ¡oh  reina  de  mi  vida! 

Mi  corazón  ardiente  te  idolatra 
Como  la  tierna  tórtola  á su  nido, 

Como  al  árbol  la  rama. 


Cádiz:  Diciembre  1878. 


Manuel  Grosso. 


Castillo  de  oro  que  al  sol  poniente 
Forma  la  nube  en  Occidente 
Y en  rail  pedazos  se  vé  romper; 

Del  mar  bravia  onda  sonante, 

Rastro  fosfórico  de  estrella  errante, 

Chispa  magnética 
Que  en  el  vacío  muere  al  nacer; 

Fué  mi  placer. 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 

— — 

LA  VIRTUD- 

EN  UN  ALBUM. 

Que  ruja  el  huracán  de  las  pasiones, 

Que  el  vicio  arrastre  la  fatal  cadena, 

Que  anuble  las  risueñas  ilusiones 
La  negra  nube  de  profunda  pena; 

Que  agite  el  mundo  la  soberbia  loca 
Pidiendo  al  lujo  proceloso  amparo.... 

Mas  brillará  sobre  ignorada  roca 
De  la  Virtud  el  esplendente  faro. 

E.  Llofriu  y Sagrera. 

Madrid  3 Diciembre  1878. 


CRONICA  TEATRAL. 


Teatro  Principal. — Durante  la  anterior  quincena  se 
ha  yerificado  en  este  coliseo  el  beneficio  del  aventajado 
y estudioso  actor  D.  Francisco  Gómez,  poniendo  en  es- 
cena la  última  producción  del  Sr.  Selles  y una  bien  escri- 
ta revista  de  Cádiz,  original  del  Sr.  Chazarri,  y cuyo 
título  es  La  verdad  entre  nosotros . 

Dejamos  de  emitir  nuestro  pobre  juicio  sobre  El  nudo 
gordiano , porque  plumas  más  autorizadas  que  la  nues- 
tra ya  lo  han  hecbo,  y de  hacernos  partidarios  de  las 
ruidosas  [ovaciones  que  so  han  prodigado  á su  autor  por 
el  público  madrileño,  podia  tal  vez  creerse  que  nos  de- 
jábamos arrastrar  por  los  que  defienden  la  obra,  y al  que- 
rerla tachar  de  defectuosa,  como  lo  han  hecho  ya  otros, 
pareceria  como  poner  en  parangón  nuestro  criterio  coii 
las  eminencias  que  en  la  actualidad  analizan  las  bellezas 
y la  versificación  de  la  obra. 

Dejemos  que  los  ilustres  críticos  estudien  con  deteni- 
miento esta  producción,  y no  nos  ocupemos  más  que  de 
la  ejecución  que  ha  tenido  por  la  compañía  que  actúa  en 
esta  ciudad,  bajo  la  inmejorable  dirección  del  Sr.  Sánchez 
Albarran. 

La  Srta.  Genovés  supo  interpretar  el  papel  de  Julia 
con  sumo  acierto  y nos  hizo  aplaudir  y admirar  los  pro- 
digiosos adelantos  que  cada  dia  vá  haciendo  en  el  difícil 
arte  dramático.  El  Sr.  Gómez,  encargado  del  desempeño 
del  protagonista,  tuvo  momentos  en  que,  haciéndose  su- 
perior á sus  fuerzas,  logró  que  el  público  le  aplaudiera 
entusiasta  y frenéticamente. 

La  Srta.  Selma  también  fué  muy  aplaudida,  pues  ex- 
presó con  delicado  sentimiento  el  difícil  papel  do  Jfarfo. 

Los  Sres.  Garrido,  Capilla  y Linares,  hicieron  todo  lo 
que  pudieron  por  contribuir  al  buen  desempeño  de  la 
obra. 

A la  terminación  del  segundo  acto,  fue  obsequiado  el 
Sr.  Gómez  con  una  preciosa  corona  de  laurel,  y á la  ter- 
minación del  drama  fueron  llamados  todos  los  actores  al 
palco  escénico  para  colmarlos  do  aplausos. 

La  Revista  de  Cádiz  nos  hizo  olvidar  las  dolorosos  im- 
presiones que  se  experimentan  ai  ver  la  ejecución  de  El 
nudo  gordiano.  En  dicha  Revista  ha  sabido  el  autor  pintar 
con  vivos  colores  la  deplorable  situación  de  nuestra  que- 
rida ciudad.  También  fué  llamado  á la  escena  el  Sr.  Cha- 
zarri. 

En  la  noche  del  Domingo  29  se  puso  en  escena  por 
primera  vez  la  chistosa  comedia  en  tres  actos  de  Euse- 
bio  Blasco,  estrenada  recientemente  en  el  teatro  de  la 
Comedia  de  Madrid,  que  lleva  por  título  El  bastón  y el 
sombrero. 

El  argumento,  como  el  do  la  mayoría  de  las  obras  de 
este  poeta,  es  trivial  é insignificante,  y á pesar  de  estar 
adornada  de  diálogos  llenos  de  gracia  y presentar  tipos 
bastantes  originales,  la  representación  se  hace  monótona 
y lánguida.  La  mayor  parte  de  las  escenas  son  violentas 
y como  traídas  para  hacer  la  obra  en  tres  actos;  y aunque 
el  tipo  del  estudiante  español  llevára  á alguna  parte  del 
público  un  poquito  de  entusiasmo,  es  lo  cierto  que  la 
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obra  no  satisfizo  por  completo  las  aspiraciones  del  audi- 
torio. 

Gran  Teatro. — En  los  primeros  dias  de  la  semana 
anterior,  abrió  sus  puertas  al  publico  el  coliseo  de  la  pla- 
za de  Eragela  con  una  compañía  de  ópera  italiana. 

Ya  en  la  localidad  se  tenían  noticias  del  personal  por 
haber  actuado  en  el  Real  teatro  de  Gibraltar,  y algunos 
periódicos  de  la  plaza  habían  publicado  varios  sueltos 
referentes  á algunas  do  las  representaciones. 

La  noche  del  24  del  corriente  fue  la  escogida  para  el 
debut  de  la  compañía  con  la  ópera  en  cuatro  actos  del 
maestro  Yerdi,  Un  bailo  in  maschera. 

Eu  esta  función  no  pudo  formarse  un  juicio  exacto  de 
cada  uno  de  los  artistas  que  tomaron  parte,  en  razón  á 
que  en  un  estreno,  el  temor  y otras  circunstancias  em- 
bargan las  facultades  de  los  mismos. 

No  obstante,  la  contralto,  Sra.  De-Mestres,  lució  su 
hermosa  voz  de  gran  extensión  en  bajos  y altos  en  la 
profecía  del  acto  segundo;  y el  barítono  Sr.  Pietro  E ar- 
varo fué  muy  aplaudido  en  varios  pasages  de  la  obra,  en 
especial  en  la  célebre  romanza  Eri  tu  del  cuarto  acto, 
que  dijo  de  un  modo  admirable. 

La  orquesta,  hábilmente  dirigida,  ejecutó  con  gran 
precisión,  notándose  mucho  esmero  y unidad  en  todos  y 
cada  uno  de  los  profesores. 

Con  numerosa  y escogida  concurrencia  tuvo  lugar  el 
25  la  representación  de  la  ópera  del  maestro  Yerdi  Rígo- 
letto , en  la  quo  hizo  su  debut  el  tenor  ligero  Sr.  Pió 
Facci. 

En  esta  obra  mostró  el  público  la  complacencia  con 
quo  la  escuchaba,  prodigando  sus  palmadas  á todos  los 
artistas. 

La  Srta.  Rey  n el,  encargada  del  papel  de  Gilda , es 
una  novel  artista  del  género  ligero,  de  voz  simpática  y 
flexibilidad  en  la  garganta. 

Tuvo  momentos  felices  durante  la  ejecución  del  dra- 
ma, en  especial  en  la  terminación  del  primer  acto,  en  el 
dúo  del  segundo  con  el  barítono  y en  el  cuarteto  final, 
no  escaseándolo  el  público  sus  aplausos. 

El  tenor  Sr.  Eacci,  nuevo  también  en  el  arte  lírico, 
promete  mucho;  tiene  muy  buena  voz,  facilidad  de  eje- 
cución y canta  con  gusto. 

En  el  desempeño  del  Duque  de  Mántua  mereció  la 
aprobación  del  crecido  auditorio  en  la  canción  Ja  doma 
é movüe  y en  el  cuarteto. 

La  contralto,  Sra.  De-Mestres,  que  como  ya  hemos  di- 
cho, evidenció  la  noche  anterior  sus  buenas  facultades, 
caDtó  su  corto  papel  de  Magdalena  con  sumo  acierto,  ha- 
ciendo gala  de  una  voz  magnífica  y clara  eu  toda  su  ex- 
tensión. 

El  barítono  Sr.  Eárvaro  (Pietro),  encargado  del  difí- 
cil papel  de  protagonista,  estuvo  á la  altura  de  sus  exce- 
lentes facultades,  tanto  en  la  parte  cantante  como  en  la 
dramática,  alcanzando  muy  justos  aplausos  en  el  gran 
recitado  Parí  siarno  del  primer  acto,  en  el  dúo  del  se- 
guudo  y el  conocido  cuarteto. 

Podemos  decir  que  esta  ópera  es  la  que  ha  alcanzado 
mejor  ejecución  de  las  cuatro  quo  nos  proponemos  re- 
señar. 


A Rigoletto  siguió  la  popular  partitura  El  Trovador , 
del  mismo  autor  que  las  dos  anteriores. 

La  Sra.  de  Yriten,  que  desempeñó  el  papel  de  Leonor  ¡ 
estuvo  mejor  que  en  la  noche  del  estreno. 

La  contralto  Sra.  De-Mestres,  que  es  una  verdadera 
artista,  tuvo  ocasión  de  lucir  sus  excelentes  facultades, 
premiándola  el  público  en  distintas  ocasiones. 

El  tenor  Sr.  Bassini,  algo  desembarazado  y mejor 
también  que  en  la  representación  de  Un  bailo , fué  muy 
aplaudido  en  la  cav alleta. 

Permítasenos  una  ligera  indicación  á este  artista,  yes 
que  no  debe  abusar  de  las  notas  agudas;  pues  á veces, 
acentuándolas  demasiado  degeneran  en  grito,  lo  cual  es 
de  muy  mal  efecto,  y si  arrancan  algún  aplauso  no  es 
del  público  inteligente. 

Del  Sr.  Pietro  Eárvaro  sólo  diremos,  que  en  cuantas 
escenas  toma  parte  obtiene  un  triunfo;  que  su  gran 
maestría,  su  talento  artístico,  su  afinación  y gusto  son 
tan  conocidos,  que  no  hay  situación  que  no  se  le  aplauda, 
ni  detalle  que  no  se  le  admire. 

Los  coros  pobres  y malos;  en  esta  ópera  parece  que  se 
disputaron  el  deshonor  de  quién  lo  haría  peor. 

La  orquesta  bien;  y el  Sr.  Jiménez,  que  es  un  director 
de  conciencia,  merece  nuestra  más  sincera  felicitación. 

En  las  noches  del  Sábado  y Domingo  representóse  la 
ópera  de  gran  espectáculo  Fausto ; la  segunda  con  más 
éxito  que  la  primera. 

La  Srta.  Reynel,  que  como  ya  hemos  dicho  es  una  ar- 
tista que  empieza  y empieza  bien,  cantó  con  gusto  va- 
rios pasages  de  la  obra,  especialmente  el  dría  de  las  joyas. 

El  tenor  Sr.  Bassini,  dijo  bien  la  romanza. 

El  bajo  Sr.  YTagner,  en  su  papel  de  Mejistófeles , es- 
tuvo más  acertado  en  la  parte  cantante  que  en  la  dra- 
mática. 

Este  artista  tiene  muy  buena  voz  y gran  afinación; 
pero  en  esta  obra,  se  ha  cuidado  muy  poco  de  la  parte 
escénica. 

El  brindis  del  segundo  acto  lo  cantó  con  valentía;  pe- 
ro decayó  un  poco,  por  no  acompañarle  la  acción,  lo  mis- 
mo que  en  la  romanza  del  cuarto  ante  la  capilla,  que 
cantó  con  gusto. 

El  Sr.  Eárvaro  (Nicolás),  en  su  parte  de  Valentín  dió 
á conocer  que  es  digno  discípulo  de  su  Sr.  hermano  Pie- 
tro;  vocaliza  muy  bien  y canta  con  afinación  y gusto. 

La  Sra.  De-Mestres  hizo  un  Sievel  altamente  simpá- 
tico; esta  artista  cada  dia  gusta  más.  Su  figura  escénica 
elegante,  su  voz  hermosa  y llena  y su  grande  talento 
artístico,  hacen  que  el  público  le  manifieste  su  singular 
predilección. 

Tal  ha  sido,  á nuestro  juicio,  el  resultado  de  las  pri- 
meras representaciones  de  la  compañía  de  ópera. 

El  Yiernes  20  y Sábado  21  se  celebraron  en  los  sa- 
lones de  la  Academia  Filarmónica  de  Sta.  Cecilia  dos 
conciertos;  el  primero  á beneficio  del  Hospital  de  S.  Jor- 
ge. Ambos  estuvieron  muy  concurridos,  pues  el  alicien- 
te de  coadyuvar,  primeramente  á la  realización  de  un 
propósito  caritativo,  y la  escogida  sociedad  que  había  de 
concurrir,  llevaron  lo  más  elegante  de  nuestra  población, 
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que  por  cierto  pasó  un  rato  bastante  ameno  con  las  mag- 
níficas piezas  musicales  que  con  tanta  precisión  se  eje- 
cutaron bajo  la  inteligente  dirección  de  D.  Alejandro 
Odero. 

Todos  los  que  en  el  tomaron  parte  estuvieron  á la 
mayor  altura,  en  éspecial  la  Srta.  Fernandez  Boada  en 
la  Mandolinata , que  cantó  con  gran  gusto  y flexibilidad 
y en  el  Aria  de  la  Favorita , que  fué  muy  aplaudida;  la 
Srta.  de  Pura  en  el  allegro  maestoso  del  Gran  Concierto 
óp.  70,  que  ejecutó  admirablemente  con  una  precisión 
digna  del  mayor  elogio,  y con  la  seguridad  del  que  como 
ella,  domina  la  música  clasica.  El  Sr.  Gil  hizo  finalmente 
las  delicias  de  la  concurrencia,  pues  el  público  esperaba, 
no  sin  razón,  que  en  aquellas  noches  nos  dejaría  oir  al- 
gunas de  las  piezas  que  tantos  aplausos  le  han  valido. 
Fué  frenéticamente  aplaudido,  pues  tocó  con  tal  lim- 
pieza y maestría,  que  hasta  en  los  pasages  más  insigni- 
ficantes dejaba  ver  sus  condiciones  nada  comunes  de  ar- 
tista. Las  Srtas.  Yiniegra  y Gautier,  y los  Sres.  Odero, 
Kropf,  Gamsborg,  Tomasi  y Betinelli,  fueron  también 
muy  aplaudidos. 

Las  Srtas.  que  tomaron  parte  fueron  obsequiadas  con 
preciosos  ramos  de  flores. 

Plinio. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  un  folleto  publicado  en 
esta  población,  debido  á la  pluma  de  nuestro  convecino  y 
amigo  el  Sr.  D.  JoséM.a  Rivas,  titulado:  Expuesto  sobime  la 
cuestión  del  abastecimiento  de  aguas  á Cádiz  y dos  palabras 
acerca  del  folleto  La  cuestión  de  aguas  a Cádiz. 

Por  falta  de  espacio  no  pudimos  dar  en  nuestro  número 
anterior  cuenta  detallada  de  tan  importante  folleto  para 
nuestra  población.  Pero  hoy  procuraremos  decir  algo,  no  fue- 
ra á interpretarse  nuestro  silencio  por  falta  de  conocimiento 
en  la  importante  trascendencia  de  esta  publicación. 

Desde  que  fué  un  hecho  la  traída  de  aguas  á Cádiz,  y em- 
pezaron á experimentarse  los  resultados  positivos  de  tan  lau- 
dable adquisición,  elSr.  D.  José  M.a  Rivas,  con  un  celo  que 
le  honra  y con  un  conocimiento  nada  común,  adquirido  en 
virtud  del  cariño  entrañable  que  profesa  á la  noble  ciudad 
que  le  vió  nacer,  al  notar  los  malos  auspicios  por  los  que 
empezaba  á caminar  el  proyecto  y sus  verdaderos  resulta- 
dos, empeñó  una  lucha  atlética  lleno  de  buena  fé,  contra  la 
empresa,  empezando  por  publicar  en  los  distintos  órganos 
de  la  opinión  inteligentes  y eruditos  artículos,  combatiendo 
con  incontestables  razones  cuantos  argumentos  se  ponían 
á su  frente. 

Y desde  entonces,  sin  hacer  caso  de  reflexiones  ridiculas,  ¡ 
ni  de  optimismos  exagerados,  siguió  su  ferviente  cruzada 
sin  dejar  entorpecer  por  extrañas  preocupaciones  la  línea  de 
conducta  que  se  había  señalado. 

Hoy  vé  con  gran  satisfacción  el  próximo  fin  de  su  pro- 
pósito, y siendo  perfectamente  recibido  por  el  Excmo. 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad  un  expuesto  escrito  con  me- 
sura y dignidad,  enriquecido  con  datos  preciosos  y dis- 
cutiendo con  una  buena  fé  admirable,  y con  el  debido  respe- 
to que  tanto  le  honran,  cuantas  opiniones  se  levantaran  á 
combatirlo. 


Sin  pretensiones  de  escritor,  sin  embargo  de  ser  bastante 
castiza  su  pluma,  contesta  con  la  energía  de  la  verdad  y 
con  la  razón  inquebrantable,  los  cargos  que  le  hizo  el  autor 
de  cierto  folleto,  procurando  la  brevedad  para  no  hacer  can- 
sada su  lectura. 

No  debemos  decir  más,  porque  el  público  ha  sabido  juz- 
gar al  Sr.  Rivas,  colmándole  de  plácemes  y satisfacciones, 
Sólo  nos  resta  dar  la  más  cordial  enhorabuena  al  Sr.  Rivas. 
por  su  patriótico  celo,  y expresar  nuestras  gracias  por  ha- 
bernos remitido  su  obra. 

La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada  sigue  dan- 
do á luz  sin  interrupción  las  obras  que  tenia  anunciadas 
en  su  prospecto. 

Recientemente  hemos  recibido  dos  ejemplares,  uno  perte- 
neciente á la  5.a  sección  (Religión)  titulado  Año  Cristiano , 
novísima  versión  castellana  de  la  obra  del  P.  Juan  Croisset, 
adicionada  con  el  Santoral  Español  por  D.  Antonio  Bravo 
y Tudela,  que  comprende  solamente  el  mes  de  Enero.  El 
otro  corresponde  á la  sección  1.a  (Artes  y oficios)  y lleva  por 
título  Manual  de  Metalurgia}  por  D.  Luis  Zaninaga  y Cor- 
radi  (tomo  I.)  Divide  esta  obra  en  dos  partes:  la  primera 
comprende  todas  las  cuestiones  generales  que  han  de  tener 
aplicación  á la  extracción  de  los  distintos  metales:  y la  se- 
gunda se  ocupa  del  tratamiento  especial  que  necesitan  cada 
uno  de  los  minerales  para  obtener  de  ellos  los  metales  que 
contienen.  Esta  segunda  parte  será  el  segundo  tomo  del 
Manual , y tendrá  por  objeto  la  importancia  de  los  minera- 
les y la  clasificación  de  los  metales  en  su  aplicación  á la  in- 
dustria, sus  propiedades,  los  procedimientos  para  la  extrac- 
ción, etc.,  etc.,  concluyendo  por  señalar  el  precio  medio  que 
cada  uno  de  los  productos  tiene  en  España. 

Creemos  inútil  recomendar  á nuestros  lectores  la  adquisi- 
ción de  estas  dos  obras,  pues  desde  que  empezaron  á ver  la 
luz  pública  hemos  puesto  en  su  conocimiento  la  importancia 
de  cada  una  de  ellas. 

Damos  las  gracias  á la  empresa  por  la  remisión  de  las 
obras. 

A.  M.  E. 


MISCELANEAS. 


Damos  la  mas  cumplida  enhorabuena  á nuestro  dis- 
tinguido compañero  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  por  ha- 
ber obtenido  el  premio  de  una  medalla  de  bronce  en  la  Ex- 
posición de  París,  Ilustración  Venatoria , importante  revista 
de  caza  y pesca  que  se  pubiiea  bajo  su  acertada  dirección. 


En  la  revista  teatral  publicada  en  el  número  ante- 
rior, incurrimos  en  la  siguiente  errata,  línea  24:  donde  dice 
Matilde  es  el  tipo  de  la  verdad , debe  decir  de  la  maldad. 


Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  el  núm.  55  de  La 

Naturaleza , acreditada  revista  semanal,  que  vé  la  luz  públi- 
ca en  Madrid. 

Su  objeto  es  difundir  los  adelantos  científicos,  y sus  bien 
escritos  artículos  y magníficos  grabados,  hacen  que  sea  dig- 
na esta  publicación  de  ser  leída  por  todos  los  amantes  de  la 
ciencia. 

La  recomendamos  á nuestros  lectores  y agradecemos  el 
cambio  de  tan  ilustrado  colega. 


Imprenta  de  la  Jtevista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (autes  Bomba),  n.°l. 
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AL  PMBLÍC@. 

En  nuestro  número  anterior  dábamos,  co- 
mo principio  de  año,  á nuestros  suscritores  y 
á cuantas  personas  han  contribuido  á dar  ma- 
yor realce  á nuestro  periódico,  las  más  since- 
ras gracias  por  la  deferencia  de  que  hemos  si- 
do objeto. 

Nuestro  deber  lo  comprendíamos,  y procu- 
rábamos pagar  en  modo  alguno  los  favores  que 
se  nos  habían  dispensado.  Pero  en  nuestro 
propósito  de  no  ofrecer  nada,  cuya  realización 
estuviera  aún  dudosa,  nos  abstuvimos  de  pro- 
meter, no  fueran  luego  á verse  defraudadas 
las  esperanzas  de  nuestros  suscritores,  y que- 
dar nosotros  obligados  con  serios  compromi- 
sos que  no  hubiéramos  podido  cumplir. 

Hoy  podemos  ofrecer  y cumplimos.  Nues- 
tras aspiraciones  se  ven  ya  realizadas,  y 
acompañamos  al  presente  número  un  pliego 
de  dibujos  y otro  musical , cuyas  mejoras 
iremos  turnando  en  los  números  que  vaya- 
mos publicando;  esto  es,  en  uno,  un  pliego 
de  dibujos  y en  el  otro,  un  pliego  musical , in- 


sertando en  el  número  respectivo  la  explica- 
ción detallada  de  los  dibujos  que  contenga. 

Hace  ya  tiempo  que  estudiábamos  una  va- 
riación importante  en  nuestro  periódico,  pero 
los  muchísimos  inconvenientes  con  que  trope- 
zamos, lo  difícil  de  acometer  una  empresa  sin 
medios  para  sobrellevar  los  resultados  que 
podía  producir,  ha  hecho  que  nos  detenga- 
mos todo  el  tiempo  necesario  hasta  encontrar 
una  solución  que  pudiera  ser  la  más  favora- 
ble á nuestros  intereses. 

La  hemos  encontrado;  y contando  con  el 
favor  que  nos  dispensa  el  público,  á quien 
tanto  debemos,  damos  desde  hoy  un  nuevo  gi- 
ro á nuestro  periódico,  sin  variar  en  modo  al- 
guno su  índole  primitiva,  pero  sí  introducien- 
do mejoras  y variaciones  que  sólo  significan 
un  progreso  más  en  nuestra  publicación. 

A nuestros  compañeros  en  la  prensa,  á 
quienes  también  somos  deudores  de  impor- 
tantes servicios,  debemos  boy  en  gran  parte 
el  adelanto  que  introducimos,  pues  la  Empre- 
sa de  La  Bordadora , atenta  siempre,  ha  acce- 
dido gustosa,  teniendo  en  cuenta  sus  intere- 
ses, á lo  que  le  liemos  solicitado,  poniéndose 
de  acuerdo  con  nuestra  Empresa  y facilitándo- 
nos los  medios  para  conseguir  nuestros  fines. 

Réstanos,  pues,  dar  la  enhorabuena  á nues- 
tros suscritores  por  la  adquisición  que  hoy 
hace  el  Boletín,  y de  la  que  ellos  en  primer 
lugar  han  de  experimentar  sus  verdaderos 
resultados. 

La  Redacción. 
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EXCEPTICISMO. 


Hoy  que  es  una  manía  bastante  generalizada  la 
de  filosofar:  hoy  que  cada  individuo  sólo  por  su  pro- 
pio antojo  forma  teorías  á cual  más  descabelladas  y 
á cual  inás  desprovistas  de  sentido  común,  encami- 
nadas á alcanzar  la  perfección  social  por  medios  á 
cual  más  risibles;  hoy,  entre  todo  ese  cumulo  de 
doctrinas,  si  tal  pueden  llamarse,  que  han  invadi- 
do el  sereno  estadio  de  la  razón,  sobresale  por  su 
exorbitante  petulancia,  esa  cadena  de  individuos 
cuyo  principio  absoluto  es  la  incredulidad,  que  nie- 
gan sin  razonar  en  estilo  seco  y pedantesco,  y que 
suelen  llamarse  excépticos. 

¡Cuántos  á que  así  se  apellidan  por  desgracia,  vie- 
nen á enturbiar  nuestra  vida  con  esa  serie  de  pensa- 
mientos que  asombran  por  su  forma,  que  admiran 
por  su  continente  y que  producen  la  risa  al  sondear- 
los, encaminados  sólo  á negar  lo  existente,  á dudar 
de  lo  incontestable,  y á soñar  para  el  porvenir  un 
desenvolvimiento  estupendo,  basado  en  sofísticas 
elucubraciones,  y cuyo  resultado  seria  un  desquicia- 
miento social  bastante  lastimoso! 

El  excéptico,  aunque  sueña  fabricando  en  su  mí- 
sera inteligencia  problemas  y soluciones,  no  crea  na- 
da; sólo  destruye,  y destruye  con  satisfacción  de  su 
alma.  Concluir  y trastornar  lo  existente,  porque  el 
hombre,  en  el  intrincado  laberinto  social,  no  com- 
prende su  verdadera  situación.  El  hombre  necesita 
desarrollarse  en  otra  esfera  donde  pueda  depurar 
con  más  precisión  los  principios  por  que  se  rige 
su  organización  espiritual,  pues  es  tal  la  oscuridad 
donde  vive,  es  tal  la  inocencia  de  que  se  alimenta, 
que  no  puede  asegurar  si  existe,  no  sabe  qué  es  me- 
jor, no  puede  distinguir  el  error  de  la  verdad,  ni 
el  mal  del  bien,  y que  para  alcanzar  la  verdadera 
tesis  de  su  ser,  ha  de  elevarse  á otros  espacios,  cu- 
yos medios  de  elevación  sólo  se  albergan  en  su 
predestinada  inteligencia. 

No  hay  exageración  en  lo  que  decimos.  Hartos 
están  nuestros  oidos  de^escuchar  tales  raciocinios  y de 
contemplar  tamañas  concepciones.  Pero  creemos 
que  el  profesar  estas  utopias,  sólo  puede  tener  dos 
causas  principales.  La  primera,  como  una  manera 
especulativa  de  vivir,  que  por  fortuna  hoy  está  des- 
orientada; y la  segunda,  la  exageración  de  las  ideas 
y el  estudio  profundo  de  poderosos  principios,  por 
quien  las  dotes  intelectuales  han  dejado  mucho  que 
desear. 

La  primera  no  viene  á ser  más  que  un  medio 
abarcado  para  conseguir  un  propósito;  pero  con  tan 
mal  acierto,  que  son  infructuosos  por  completo  los 
resultados  á que  se  aspira.  Y la  segunda  tiene  que 


merecer  más  bien  compasión  que  desprecio,  pues 
es  un  afan  ridículo  de  penetrar  en  el  capitolio  de  la 
verdad  y de  la  ciencia,  fiados  en  que  hay  sobrada  in- 
teligencia, cuando  lo  que  realmente  existe  es  una 
ignorancia  crasa  y supina. 

En  estos  últimos,  en  que  el  cxcepticismo  invade 
su  raquítico  cerebro  en  toda  su  extensión,  es  en  los 
que  la  pedantería  es  tan  exagerada,  que  han  con- 
seguido formar  un  verdadero  tipo  social.  Cuando 
una  creencia  abrazada  por  una  imaginación,  es  tan 
poderosa,  que  por  no  llegar  á comprenderla,  se  con- 
funde en  sus  oscuras  corrientes,  suele  entonces  lla- 
marse á esto,  fanatismo.  El  excéptico  no  alcanza 
tanto:  forma  uua  amalgama  especial  de  ideas  con- 
trarias por  su  naturaleza,  atacando  todo  lo  existen- 
te, sin  sostener  ni  defender  determinadas  doctrinas. 
De  consiguiente,  que  en  ambos  extremos  existo  una 
proporción  exactísima  por  sus  efectos.  El  fanático 
es  al  excéptico,  lo  que  el  demente  al  necio. 

Aquel,  queda  encerrado  dentro  de  determinadas 
teorías,  y haciendo  abstracción  completa  de  todo 
cuanto  le  rodea,  se  sepulta  en  sus  profuudos  abis- 
mos y se  contenta  con  el  asombro  que  le  produce  la 
superioridad  déla  teoría  con  la  endeblez  de  su  inte- 
ligencia. 

El  excéptico  considera  mezquino  el  supeditarse  á 
una  sola  concepción.  Calcula  que  es  necesario  abar- 
car todo  lo  existente  en  sus  distintas  fases,  para  so- 
bre los  cimientos  sociales  edificar  un  principio  esen- 
cial, en  torno  del  cual  giren  las  demás  manifestacio- 
nes que,  como  accesorias,  constituyen  la  naturaleza 
íntima  de  nuestra  personalidad. 

Por  esto  precisamente  niega  y pretende  demoler 
cuanto  existe,  pero  valiéndose  de  medios  especiales 
que  no  forman  argumentos  ni  raciocinios  lógicos, 
sino  que  van  encaminados  á sembrar  la  duda  y la 
disparidad,  dejando  luego  al  acaso,  ó mejor  dicho,  al 
fatalismo  exagerado,  la  realización  de  sus  aspiracio- 
nes. Y en  esta  última  clase  que  hemos  señalado 
existen  dos  tendencias  con  caracteres  determinados: 
los  que  lo  hacen  en  virtud  de  la  nulidad  de  su  inte- 
ligencia, y los  que  proceden  de  mala  fé,  sólo  por  el 
prurito  de  dañar,  sin  aspiración  determinada. 

No  hay  duda  que  los  últimos,  por  su  sistema  más 
refinado  y con  formas  más  deslumbrantes,  son  más 
temibles.  Hacen  el  mal  porque  gozan  en  hacerlo, 
porque  se  alegran  en  satánica  sonrisa  al  contemplar 
los  efectos  que  producen  sus  teorías  en  las  inteli- 
gencias temerosas  y vacilantes.  Pero  estos,  sin  mu- 
cha precaución  se  conocen  á primera  vista,  pues  á 
pesar  de  la  tupida  máscara  con  que  se  encubren,  en 
la  misma  expresión  de  sus  ideas  dejan  traslucir  el 
instinto  que  los  domina;  en  tanto  que  los  primeros, 
pobres  corderos  inmolados,  son  capaces  hasta  del 
suicidio,  sacrifican  sus  mejores  horas  á la  elabora- 
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cion  de  determinados  pensamientos,  gigantescos  por 
sus  palabras,  asombrosos  por  su  construcción  y vacíos 
por  su  esencia  ridicula.  Que  estos  inspiran  compa- 
sión,, ya  lo  hemos  dicho;  pues  al  escuchar  la  expre- 
sión de  sus  insostenibles  teorías,  producen  la  risa  y 
la  inteligencia  sólo  puede  lamentar  con  dolor  la  es- 
casez de  materiales  que  contiene  su  limitado  cere- 
bro. 

Sólo  debemos  huir  con  temor,  cuando  no  tenga- 
mos fuerzas  suficientes  para  combatirlos  y humillar- 
los, de  aquellos  que  especulan  con  el  excepticismo,  y 
de  los  que  sólo  van  inspirados  en  el  mal,  porque 
estos  no  se  paran  en  medios,  no  encuentran  obstácu- 
los insubsanables  contal  de  conseguir  el  propósito á 
que  aspiran, porque  comprendiendo  ellos  mismos  que 
sólo  pueden  engendrar  el  error  que  les  sirve  de  es- 
cala á sus  intentos,  abandonan  todo,  desprecian  los 
sentimientos  humanos  y concluyen  por  dudar  de  su 
existencia. 

Pocos  excépticos,  por  ventura,  han  llegado  á pe- 
netrar en  el  venerando  recinto  de  la  ciencia,  pues 
al  tocar  sus  purísimos  umbrales  han  quedado  des- 
lumbrados y aniquilados  ante  la  radiante  luz  que 
les  ofrece  la  verdad;  y desterrados,  olvidados  de  las 
personas  sensatas  y aun  de  aquellas  que  sus  faculta- 
des son  bien  escasas,  sólo  tascan  con  furor  la  dura  y 
repugnante  ergástula  de  sus  ideas. 

La  humanidad  no  puede  admitir  esos  principios 
devastadores,  no  puede  consentir  el  tenaz  empuje  de 
utopias  tan  espantosas,  y siempre  ha  procurado  y 
procurará  escucharlos  para  confundirlos  y dejar 
pasar  su  hidrofóbica  tendencia  sin  rebatirla.  Sin 
rebatirla,  sí,  porque  no  lo  necesita;  le  basta  y le  so- 
bra que  al  sentido  común  repugnen  estas  teorías, 
que  sean  irrealizables  dentro  del  orden  social  en  que 
vivimos,  para  condenarlos  al  olvido,  donde  puedan 
rugir  la  ira  y el  error  que  los  domina. 

Dentro  de  las  luchas  de  las  escuelas  caben  todas 
las  transformaciones  de  la  inteligencia;  pero  aque- 
llas transformaciones  ingénuas,  sencillas;  no  las  que 
lleven  por  norte  la  destrucción  y la  maldad:  sino 
aquellas  que  sin  oscurecerlas  la  exageración,  cami- 
nan por  los  senderos  conocidos  ú ofrecen  uno  nuevo 
practicable  donde  pueda  encontrarse  la  aspiración 
constante  de  la  humanidad. 

Mientras  que  las  teorías  avancen  por  el  sendero 
de  la  razón  y de  la  lógica,  habrán  conseguido  su 
destino;  si  por  el  contrario,  rompiendo  los  verdade- 
ros límites  de  la  razón,  dejan  correr  su  imaginación 
por  lo  irrealizable,  ya  situándose  en  el  extremo  del 
fanatismo,  ya  confundiéndose  con  la  necedad,  al- 
canzarán solamente  la  perturbación  social  más  es- 
pantosa, la  que  como  consecuencia  inevitable  de  sus 
teorías,  será  la  destrucción  completa  de  los  nobles 
sentimientos  humanos,  la  demolición  de  aquellos 


priucipios  que  conducen  la  inteligencia  por  el  cauoe 
tranquilo  de  la  verdad,  empujando  al  hombre  de  ne- 
gación en  negación,  de  sofisma  en  sofisma,  hasta 
negar  su  propia  existencia. 

Tieso. 



.A.  CADIZ. 


Alcázar  del  amor  eres,  Gadiro; 

Perla  del  mar,  cuyo  recuerdo  inflama; 

Faro  del  bien  por  cuya  luz  suspiro, 

Edén  que  alienta  de  mi  fé  la  llama. 

Fúlgido  centro  del  saber  precioso, 

Que  al  alma  encumbra;  de  la  paz  guarida, 
Donde  eternal  festín  esplendoroso 
Ilácele  al  hombre  bendecir  la  vida. 

Así  rendido,  con  placer,  celebro 
De  tu  grato  recinto  las  beldades; 

Que  en  toda  Iberia,  del  Salado  al  Ebro, 
Glorias  no  irradian  cual  tu  gloria,  Gades. 

El  mar  trama  á tus  piés  graciosa  lidia; 

En  sus  cristales  límpidos  de  plata, 

Que  del  gayo  pensil  la  fuente  envidia, 
Orgulloso  tus  cúpulas  retrata. 

Fiel  con  las  guijas  de  tus  playas  juega, 

Y esos  tus  muros  célebres  circunda 

Más  bello  que  el  Genil,  que  en  la  ancha  Vega 
De  perlas  áureas  su  ribera  inunda. 

Y al  verte,  en  dulce  cántico  denotan 
Las  naves  su  placer,  tarde  y mañana, 

Que  siempre  en  torno  á tu  horizonte  flotan 
Gasas  de  nieve,  y de  zafir  y grano: 

Que  ora  se  incline  en  lánguido  desmayo 
.Escondiendo  su  llama  fulgorosa; 

Ora  destelle  sobre  el  mar  su  rayo 
En  pos  de  la  tiniebla  pavorosa, 

Siempre  tus  torres  con  su  fuego  tiñe 
Templado  y puro  sol  de  primavera, 

Que  encajes  de  escarlata  al  cielo  ciñe, 

Que  de  Atlante  en  las  ondas  reverbera. 

Tus  hijos  son  hasta  la  tumba  fieles; 

Nobleza  y patrio  amor  en  su  alma  anidan, 

Y,  al  conquistar  para  su  sien  laureles, 

Ni  su  deber,  ni  su  decoro  olvidan: 

De  justa  libertad  el  sacro  aliento 
Siempre  en  el  alma  de  tus  hijos  mora; 

Y en  tí  nace  y camina  el  pensamiento 
Sólo  en  pos  de  tu  planta  redentora. 

Y tus  vírgenes  son  de  almo  semblante 
Donde  aspira  Cupido  su  veneno; 

Y enoja  á la  Sirena  fascinante 
Su  diminuto  pié  y mórbido  seno. 

Sus  rojos  labios  la  sonrisa  esmalta; 

No  hay  amor  tan  ardiente  como  el  suyo; 

Y el  grato  timbre  de  su  voz  exalta, 

O aduerme  el  corazón  en  tierno  arrullo. 

Vénus  les  dió  sus  incitantes  ojos; 

En  sus  miradas  la  pasión  destella 

Y es  la  ventura  idolatrar  de  hinojos 
Su  rostro  excelso,  del  Amor  estrella. 

Que  eres,  Gadiro,  la  morada  pura 
Que  con  sus  tintas  el  encanto  baña; 
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Paraíso  donde  el  Sol  de  la  hermosura 
Difunde  su  esplendor,  joya  de  España. 

¿Qué  humano  ser  tu  escelsitud  no  admira? 
¿Quién  no  te  llama  manantial  de  glorias, 

Y al  mirar  tus  doncellas,  no  delira, 

Ansiando  de  su  amor  dulces  memorias? 

¿A  quién  por  tí  la  inspiración  no  impulsa, 
Sumiéndole  en  feliz  arrobamiento? 

¿Qué  trovador  su  cítara  no  pulsa, 

Rasgando  el  aire  con  sonoro  acento? 

Albo  nido  gentil  de  mis  amores; 

Ciudad  hospitalaria  y bienhechora, 

Que  iluminan  los  célicos  fulgores 
De  dicha  perennal  extasiadora, 

¡Pobre  es  la  ofrenda  que  á tus  ninfas  lego! 
Mas  si  mi  oscura  voz  á tí  levanto, 

De  santa  gratitud  me  anima  el  fuego, 

Al  consagrarte  fiel  mi  humilde  canto. 


Cuyo  esplendor  y belleza 
Sólo  pudo  en  su  fiereza 
Marchitar  mi  ingratitud. 

Quiero  volver  á su  lado, 
Gozar  con  su  dicha  espero, 

Oir  su  acento  adorado, 

Y besar  sus  ojos  quiero 
Que  por  mí  tanto  han  llorado. 

¡Corre!  que  se  siente  ahogar 
El  alma  en  honda  inquietud; 
Pudiera  á España  al  tornar, 

En  vez  de  á mi  madre  hallar 
Encontrarme  su  ataúd. 

¡Pensamientos  malhadados 
Que  anunciáis  nueva  amargura! 
¿Por  qué  así  me  dais  tortura? 
¿Por  qué  á mí  venís  airados 
Para  turbar  mi  ventura? 


Agustin  Muñoz  y Gómez. 


Jeroz  do  la  Frontera:  1878. 


LA  VUELTA  DEL  PROSCRIPTO. 


¡Volved  al  alma,  ilusiones! 
¡Hurra!  en  el  aire  ya  flotan 
De  vapor  blancos  jirones, 

Yr  de  la  válvula  brotan 
Mil  agudas  vibraciones. 

Ya  de  triste  proscripción 
Desátase  el  nudo  estrecho. 

¡Alma,  goza  con  fruición! 

¡Late  feliz  en  el  pecho, 

Lacerado  corazón! 

¡Corre,  el  espacio  devora, 
Rugiente  locomotora! 

¡Llévame  en  rápido  vuelo 
De  mi  patria  bienhechora 
Bajo  el  poético  cielo! 

¡Rompe  el  lecho  de  quebranto 
Que  me  dió  negra  fortuna! 
¡Vuélveme  á aquel  país  de  encanto 
Donde  se  meció  mi  cuna, 

Y sonó  mi  primer  llanto! 

Allí,  do  en  sueño  esplendente 
Halagó  mi  alma  de  niño 
De  amor  la  ilusión  naciente, 
Donde  suspira  doliente 
El  ángel  de  mi  cariño. 

Allí  do  está  mi  alegría, 

De  donde  quiso  la  suerte 
Arrancarme  infausto  dia, 

Donde  por  mí  llanto  vierte, 

La  madre  del  alma  mia. 

La  que  diera  sin  enojos 
Por  dar  alivio  á mis  penas, 

Y librar  mis  piésde  abrojos, 

La  clara  luz  de  sus  ojos 

Yr  la  sangre  de  sus  venas. 

Ver  quiero  aquella  cabeza 
Que  aun  adorna  juventud, 


Mas  no  ¡dichoso  ya  soy! 

Tras  de  mí  se  huye  el  camino, 
Veloz  como  el  viento  voy, 

Ya  mi  viaje  termino, 

¡Hurra!  que  en  mi  patria  estoy! 

Ya  veo  su  cielo  esplendente, 
Ya  sus  montañas  diviso, 

En  manso  vuelo  sumiso 
Sus  brisas  besan  mi  frente: 

¡La  patria  es  el  paraíso! 

Sus  cantos  más  seductores 
Entona  el  ave  escondida, 
Aspiro  gratos  olores; 

Parece  que  aves  y flores 
Me  mandan  la  bienvenida. 


Habla  extraña  que  oí  con  pena 
No  escucho  cual  tiempo  antes; 
De  gozo  el  alma  se  llena; 

Ya  en  mis  oidos  resuena 
El  idioma  de  Cervantes. 


Dulces  recuerdos  de  amor 
Acuden  á mi  memoria, 

Yr  en  ensueño  arrobador 
Paréceme  que  en  redor 
Escucho  cantos  de  gloria. 

¡Sendas  por  donde  corrí! 

¡Praderas  de  mi  niñez 
Benditas,  ya  estoy  aquí! 

¡Ay!  al  dejaros  creí 
Veros  por  última  vez! 

¡Sube  á mis  ojos  vapor 
De  llanto  y salir  procura! 

¡Corre  llanto  bienhechor, 

Rocío  consolador, 

Reflejo  de  mi  ventura! 

¡Lejos  de  mí  ya  el  pesar! 

¡Ven  celestial  alegría! 

Ya  en  mi  te  puedo  abrigar, 

Ya  cerca  miro  mi  hogar: 

¡Bendita  seas  patria  mia! 

José  María  Mateos. 


Villareal  del  Tajo. 
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LA  PRIMAVERA, 

CANTO  III.C) 

Cantar  quiero  la  belleza, 
La  magostad  y la  calma. 

El  perfume  y la  pureza 
De  esta  hermosa  fortaleza 
Donde  se  defiende  el  alma. 

( Canto  I.) 

Ya  habitan  las  aves  bellas 
En  palacios  de  esmeraldas; 

Del  árbol  en  las  guirnaldas 
Abren  flores  cual  estrellas; 

Cantan  amantes  querellas 
La  alondra  y el  ruiseñor; 

Muestra  púdico  color 
La  recien  abierta  rosa; 

Matiza  la  mariposa 
El  aire  con  su  esplendor. 

Ya  en  sonante  murmurio 
Corre  la  fuente  cantando, 

A su  paso  encadenando 

Y haciendo  perlas  el  rio; 

Cúbrese  el  arroyo  frió 
En  diamantes  y arrebol, 

Y se  convierte  en  crisol 
Do  se  esmalta  y atesora 
El  ópalo  de  la  aurora 

Y los  topacios  del  sol. 

De  las  bellas  enramadas 
Por  entre  el  verdor  sombrío 
Penetra  el  sol  en  lo  umbrío 
Formando  estrellas  doradas; 

Saltan  risueñas  cascadas 
En  brillantes  movimientos; 

Van  los  pájaros  sedientos 
En  pos  de  sus  dulces  perlas, 

Y reciben  al  beberías 
Nuevos  y dulces  alientos. 

Ya  adorna  la  vega  amena 
Con  su  rojo  la  amapola; 

Con  su  pudor  la  viola 

Y su  nieve  la  azucena; 

Ya  la  mágica  verbena 
Dá  su  encendido  coral; 

Ya  con  alas  de  cristal 
Tocadas  de  plata  y oro, 

Rondan  en  zumbante  coro 
Las  abejas  el  rosal. 

Ya  el  azahar  y la  grama 
En  el  tranquilo  remanso, 

Preparan  para  descanso 
Del  hombre  olorosa  cama, 

Do  templan  del  sol  la  llama 
Bellos  doseles  de  flores, 

Do  suenan  halagadores 
Ecos  de  los  manantiales, 

Do  se  elevan  espirales 
De  refrescantes  vapores. 


(1)  Esto  canto  forma  parto  do  la  composición  do  la  misma  poetisa, 
titulada  ”A  mis  soledades  vuelvo.” 


Cádiz:  1879. 


El  suspirar  adormido 
Del  airecillo  en  la  rama, 

La  tórtola  en  la  retama 
Con  su  amoroso  gemido; 

El  cariñoso  balido 
Del  cordero  halagador, 

De  las  noches  el  cantor, 

La  paloma  arrulladora, 

Alzan  en  varía  armonía 
De  incomparable  poesía 
Himnos  al  sol  y á la  aurora. 

Ya  el  cielo  sin  una  nube 
Viste  su  manto  de  gala 
Que  apenas  salpica  el  ala 
ó el  aliento  de  un  querube; 

Rumor  misterioso  sube 
De  la  terrenal  mansión 
Hasta  la  etérea  región, 

Donde  entre  velos  dorados 
Cantan  séres  increados 
Las  glorias  de  la  creación. 

¡Oh  transformación  hermosa! 
¡Bendecida  primavera! 

El  alma  con  ansia  espera 
Tu  resurrección  dichosa, 

Y al  verla,  vuela  á la  fosa 
De  sus  ilusiones  muertas, 

Contempla  sus  flores  yertas 

Y en  dulce  melancolía 
Piensa  en  hallarlas  un  día 
Bellas,  rosadas  y abiertas. 

ZüLEMA. 

(Se  continuará.) 


SUEÑO- 


Sovilla. 


— Corazón  que  no  estalla  de  pasiones 
En  espantable  alud; 

Ojos  que  brillan  con  la  luz  del  alma, 

Sin  sombrío  capuz; 

Rostro  donde  se  copia  la  sonrisa 
Divina  del  querub; 

Mariposa  que  agita  leves  alas 
En  efluvios  de  luz; 

Ritmos,  aromas,  cantos  y colores... 

Fantástica  visión,  ¿quién  eres  tú? 

— Idilio  en  que  comienza  un  gran  poema; 

Aurora  de  la  ardiente  juventud. 

— ¿Por  qué,  celeste  edad,  al  verte  el  hombre 
Cree  ver  un  misterio? 

Cual  mueren  en  extensa  galería 
Blandamente  los  ecos, 

En  su  espíritu  oscilan  y se  apagan 
Tus  puros  sentimientos. 

Fernando  Chacón. 


) 


RECUERDO. 


Una  noche  en  que  la  luna 
Melancólica  brillaba, 

Noche  de  eterna  agonía, 
Noche  de  eterna  esperanza, 


178 


Boletín  Gaditano. 


Te  contemplé,  niña  mia, 

Te  contemplé  en  la  ventana, 

Más  amorosa  que  nunca, 

Más  que  nunca  enamorada, 

Y en  tus  cariñosas  frases 
Yo  te  amo,  murmurabas. 

Era  tu  vida,  mi  vida, 

Era  mi  alma,  tu  alma, 

Y eran  á mi  corazón, 

Siempre  dulces  tus  palabras. 

Pero  ¡ay!  que  ya  se  trocaron 
En  amarguras  sin  tasa, 

Esas  frases  cariñosas 

Que  ahora  el  corazón  desgarran. 

Lágrimas  los  ojos  vierten; 

Que  en  llanto  el  rostro  se  baña, 

Cuando  antes  sólo  sonrisas 
En  mi  boca  se  miraban: 

Y sin  embargo  te  amo , 

Aunque  sé  que  tú  eres  causa 
De  los  males  que  me  afligen, 

Me  consumen  y me  matan. 

Juan  García  Pinto. 


A ESPAÑA. 


SONETO. 

Aquella  luz  do  se  inspiró  Quintana, 
Que  reflejara  en  el  divino  Herrera, 

Do  se  inspirara  el  inmortal  Rivera, 

De  Cervantes  diadema  soberana . 

Aquella  luz,  que  en  celestial  mañana 
Trocóse,  por  más  bella  y duradera 
Porque  en  su  albor  tan  pura  apareciera 
A Murillo  su  virgen  soberana. 

Esa  ¡oh  España  feliz!  aun  más  hermosa 
Tu  suelo  adorna,  produciendo  flores 
Que  ya  ciñen  las  frentes  de  tus  hijos. 


¡Patria  de  héroes  y sabios  orgullosa, 
El  mundo  tiene  en  tí  los  ojos  fijos, 
Procura  no  entibiar  tus  resplandores! 


Cádiz. 


Faustino  Díaz  y Sánchez. 


LA  VIRGEN  DE  LA  CONCEPCION. 


Bajo  la  bóveda  sacra 
De  una  capilla  sombría 
Que  eterna  en  la  patria  mia 
Se  esconde  en  su  catedral. 
Hay  una  Virgen  hermosa, 
Más  que  las  perlas  mejores, 
Sobre  un  altar  que  entre  flores 
Le  sirve  de  pedestal. 

Allí  no  hay  voces  siniestras 
Que  con  murmullo  profano 
Turben  del  templo  cristiano 
La  solemne  devoción; 


Y no  hay  un  sér  en  sus  naves 
Que  no  doble  la  rodilla 

Al  pasar  por  la  capilla 
De  la  pura  Concepción. 

Allí  en  el  cristal  temblando 
De  una  lámpara  bendita, 

Una  luz  débil  se  agita, 

Iluminando  el  altar; 

Tendido  el  brazo  de  un  ángel 
Amoroso  la  sostiene, 

La  devoción  la  mantiene 

Y la  fé  la  hace  brillar. 

Mil  veces,  cuando  desiertas 
Se  hallaban  las  mudas  naves, 

Con  pasos  lentos  y graves 
El  recinto  atravesé, 

Buscando  el  cancel  labrado 
Que  guarda  la  imágeu  pura, 

De  aquella  santa  figura 
Que  desde  niño  adoré. 

En  aquel  ámbito  estrecho, 

En  aquel  cielo  fingido 
Con  que  el  pincel  atrevido 
La  bóveda  iluminó, 

Yo  al  cielo  me  remontaba, 

Y tan  cerca  lo  veia, 

Que  á veces  me  parecía 
Que  el  artista  no  fingió. 

Aquella  gentil  cabeza 
Que  el  vago  lienzo  llenaba 
A si  misma  se  soñaba 
En  su  embeleso  ideal; 

Era  la  ráfaga  ténue 
De  incienso,  que  en  blanca  nube 
En  línea  ondulante,  sube 
A la  mansión  celestial. 

Era  el  alma  de  los  ángeles 
En  unos  ojos  durmiendo; 

Era  el  sol  amaneciendo 
Tras  un  árbol  del  Edén; 

Era  ese  rayo  de  oro 
Que  ya  soñoliento  arde 
En  las  tintas  de  la  tarde 
Que  tras  los  montes  se  ven. 

Era  un  júbilo  apacible 
Aun  más  que  melancolía, 

La  Virgen  que  sonreía 
Sin  adivinar  la  cruz; 

Era  el  iris  ostentando 
Más  cambiantes  en  el  prisma: 

Era  la  luz  que  á sí  misma 
Se  prestaba  nueva  luz, 

Hoy,  que  de  mi  patria  lejos 
Arrastro  mi  vida  errante; 

Hoy  que  suspiro  distante 
De  mi  Virgen  y mi  altar, 

Vierto  en  soledad  medrosa 
Lágrimas  del  alma  mia, 

Y no  sé  lo  que  daría 
Por  poderla  contemplar. 

Mas  cuando  al  cantar  su  nombre 
Hoy  se  dobla  mi  rodilla; 

Cuando  de  aquella  capilla 
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Recuerdo  la  Concepción , 

No  hay  cárcel,  muro  ni  ausencia: 

Porque  su  amor  infinito. 

Yo  llevo  en  altar  bendito 
Grabado  en  mi  corazón. 

Antonio  F.  Grilo. 


CRONICA  LOCAL. 


Teatro  Principal.  — Poco  variadas  y en  escaso  nú- 
mero han  sido  las  representaciones  que  ha  dado  el  tea- 
tro Principal  desde  l.°  de  Enero  hasta  el  dia  ocho  en 
que  ha  cesado  de  actuar  la  compañía,  trasladándose  á 
Jerez  donde  ha  abierto  un  abono. 

Las  dos  únicas  producciones  nuevas  que  en  tan  escaso 
número  de  representaciones  se  han  puesto  en  escena,  han 
sido  las  originales  del  Sr.  Chazarri,  puestas  en  su  benefi- 
cio, tituladas  Caridad  Cristiana  y Para  mi  beneficio . 

Ambas  producciones  fueron  muy  bien  recibidas  del 
público,  que  pidió  la  presentación  en  la  escena  del  modes- 
to poeta  que  sin  pretensiones  y con  menos  medios  que 
otros,  consiguo  alcanzar  aplausos  en  sus  trabajos. 

La  Caridad  Cristiana  es  un  drama  en  un  acto  de  bas- 
tante originalidad,  cuyo  argumento  viene  á desenvolver- 
se en  dos  acciones  principales,  delineadas  y presentadas 
con  exquisito  gusto  literario,  y encaminadas  á presentar 
de  relieve  tres  personajes,  cuyos  corazones  se  agitan  á 
instancias  del  dolor  y á patentizar  los  funestos  efectos 
del  corazón  despiadado,  representado  en  el  tipo  de  un 
hombre  do  la  actual  sociedad  que  abandona  vilmente  á 
una  muger. 


A pesar  de  algunos  lunares  con  que  está  señalada  la 
obra  y de  pertenecer  á una  escuela  do  la  que  no  somos 
partidarios,  el  drama  no  deja  do  agradar  por  su  inventi- 
va y por  sus  parlamentos  salpicados  de  delicada  poesía. 

Para  mi  beneficio , es  un  pasatiempo  graciosísimo  ador- 
nado de  chistes  de  muy  buen  efecto  y propio  para  el  ca- 
so á que  se  destina. 

El  teatro  Principal  ha  cerrado  ya  sus  puertas  después 
de  una  honrosa  campana  en  la  que  ha  procurado  com- 
placer al  público  por  cuantos  medios  estaban  á su  alcan- 
ce, sin  embargo  de  que  el  público  le  ha  sido  algunas  ve- 
ces ingrato,  sobro  todo  al  final  de  la  temporada,  pues  ha 
abandonado  á la  empresa  tal  vez  cuando  era  más  acree- 
dora á ser  favorecida. 

Enviamos  nuestra  despedida  á la  compañía  que  dirige 
el  Sr.  Albarran,  deseándole  en  el  nuevo  teatro  donde 
actúa,  más  seguros  resultados  que  los  que  ha  obtenido  du- 
rante su  permanencia  en  esta.  * 

* 

& & 

Gran  Teatro.  — Las  últimas  representaciones  que  ha 
dado  la  compañía  do  ópera  que  dirigía  D.  Jerónimo  Ji- 
ménez, han  sido  Favorita , Linda  de  Chamounix  y Lucre- 
cia JJ  orgia. 

La  representación  de  la  Favorita  no  estuvo  más  que 
mediana,  pues  el  tenor  Sr.  Basini  no  trabajó  como  debía, 
estando  en  algunos  pasajes*  del  drama  bastante  desgra- 
ciado. La  Sra.  De-Mestres,  por  indisposición  de  la  tiple 


dramática  absoluta  Sra.  de  Wittem,  hizo  de  protagonista; 
y aunque  desempeñaba  un  papel  que  no  le  correspondía 
por  su  cualidad  de  contralto,  estuvo  bastante  bien,  si  se 
tiene  en  cuenta  el  gusto  con  que  cantó  el  dúo  final. 

El  barítono  Sr.  Farvaro,  como  siempre,  salvando  en 
cuanto  podía  la  obra,  á pesar  de  no  ser  de  gran  impor- 
tancia el  papel  que  representaba. 

La  Linda,  á escepcion  hecha  de  la  tiple  ligera  Srta. 
Reynel,  la  contralto  y el  barítono,  estuvo  insufrible,  pue- 
el  público  siseó  á los  coros  tal  vez  con  más  indulgencia 
de  lo  que  debia.  Estuvieron  en  algunos  momentos  tan 
infernales  que  desbaratando  el  cuadro  escénico,  produje- 
ron la  hilaridad  de  los  espectadores. 

La  tiple  y el  barítono,  pasaron  un  rato  desagradabilí- 
simo, haciendo  ambos  todo  lo  posible  por  cubrir  el  ridícu- 
lo tan  lastimoso  en  que  habían  puesto  la  obra. 

El  barítono  Sr.  Farvaro  fue  el  que  obtuvo  justísimos 
aplausos  en  el  segundo  acto,  en  la  escena  dramática  que 
tan  admirablemente  ejecutó. 

El  desempeño  de  la  Lucrecia  fue  un  desengaño  comple- 
to para  el  público  que  verdaderamente  no  esperaba,  des- 
pués que  se  le  había  anunciado  una  ejecución  en  la  que 
tomarían  parte  los  dos  cuartetos,  un  mamarracho,  que  no 
otro  nombre  merece  la  representación  de  la  Lucrecia . 

Las  primeras  partes,  que  hicieron  las  secundarias,  no 
pudieron  hacer  más;  pero  la  tiple  absoluta  Sra.  'W'ittem 
nos  patentizó  en  aquella  desgraciada  noche  que  no  tenia 
condiciones  algunas  artísticas,  pues  aunque  en  las  pri- 
meras representaciones  no  quisimos  engañarnos,  juzgán- 
dola en  nuestro  pobre  criterio  como  mala  artista,  esperá- 
bamos que  en  otra  obra  de  tanta  importancia  como  la  Lu- 
crecia dejaría  apreciar  sus  verdaderas  facultades. 

Pero  no  nos  engañamos  en  nuestro  prejuicio  (que  bien 
hubiéramos  querido  equivocarnos)  pues  no  hizo  ni  Lu- 
crecia ni  cosa  que  se  le  pareciera,  y sí,  lucir  sus  bellezas 
físicas  con  arrogancia  indescriptible  y tener  pretensiones 
de  una  superioridad  artística  nada  común. 

No  decimos  más;  damos  la  enhorabuena  á la  empresa 
porque  ya  no  forma  parte  de  su  personal  artístico  en  las 
representaciones  que  habrán  dado  en  la  inmediata  ciudad 
de  S.  Fernando. 

* 

* * 

El  géuero  bufo  está  ya  dentro  de  nuestros  muros.  Aho- 
ra sí  que  veremos  el  teatro  lleno  todas  las  noches  aunque 
le  repitan  al  público  innumerables  veces  una  misma  pro- 
ducción. Los  demás  teatros  estarán  mientras  tanto  dur- 
miendo y los  actores  huirán  á la  desbandada. 

En  la  índole  de  nuestra  publicación  no  caben  revistas 
de  este  carácter,  pues  conocerán  nuestros  lectores  que 
en  las  esferas  donde  se  agita  el  género  bufo,  no  caben 
las  revistas  artísticas. 

Esporemos  mejores  tiempos. 


Casino  Gaditano.— Por  falta  de  esparío  en  nuestro 
número  anterior,  no  dimos  cuenta  de  la  soirée  que  dió  es- 
ta Sociedad  la  noche  del  31  de  Diciembre  como  despedida 
del  año  que  ha  pasado  ya  á la  historia. 

Los  salones  estuvieron  adornados  con  el  gusto  que  dis- 
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tingue  siempre  al  casino,  y favorecidos  por  lo  más  elegan- 
te de  nuestra  población  y lo  más  alegre  de  nuestra  juven- 
tud, reinando  la  mayor  alegría  y animación,  hasta  que 
con  gran  descontento  del  elemento  joven  y gran  alegría 
del  serio  se  puso  fin  al  baile. 

Desde  las  once  y media  empezaron  á circular  por  los 
salones  helados  y refrescos,  hasta  que  al  tocar  las  doce 
se  abrieron  las  puertas  del  buffet  después  de  una  ruido- 
sa despedida  que  se  tributaba  al  año  que  salia,  compues- 
ta de  una  campana  chinesca  ó innumerables  campanillas, 
y se  recibia  con  los  acordes  de  la  Marcha  Real  el  naci- 
miento del  79. 

Bajo  tan  alegres  auspicios,  esperamos  que  este  año  que 
ahora  nos  gobierna  sea  más  risueño  y bonancible  que  los 
anteriores. 

El  buffet  estuvo  espléndido  y perfectamente  servido, 
encontrando  allí  los  positivistas  (vulgo  golosos)  donde  sa- 
ciar sus  aspiraciones  (vulgo  apetito.) 

Damos  la  enhorabuena  á la  Sociedad  del  casino  Gadi- 
tano, por  la  galantería  con  que  distrae  constantemente  á 
la  escogida  sociedad  de  Cádiz,  y deseamos  que  en  el  trans- 
curso del  año  presente  obtenga  las  felicitaciones  y pláce- 
mes que  obtuvo  en  el  primer  dia  de  1879. 

Punió. 


MISCELA  NEAS. 


Ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  abonados,  que 
á pesar  de  las  mejoras  que  hemos  introducido  en  nuestra 
publicación  y de  los  grandes  desembolsos  que  nos  ocasio- 
nan, no  alteraremos  en  modo  alguno  los  precios  y condi- 
ciones de  la  suscricion. 

A los  suscritores  de  provincias  que  quieran  entenderse 
directamente  con  esta  administración,  les  advertimos  que 
no  serviremos  pedido  alguno  sin  que  previamente  se  haya 
verificado  el  pago,  que  puede  hacerse  por  medio  de  li- 
branzas del  Giro  Mutuo  ó sellos  de  correo,  con  exclu- 
sión délos  de  impuesto  do  guerra  ó talones  de  pago, 
de  los  de  reciente  creación. 


Hacemos  presente  á cuantas  personas  se  han  acerca- 
do á nuestra  administración  en  solicitud  de  los  primeros 
números  de  nuestra  publicación,  que  no  podemos  servirlos, 
pues  están  agotadas  las  ediciones  de  los  cuatro  primeros 
y la  del  número  7. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  procuran- 
do dar  alivio  al  lamentable  estado  en  que  se  encuentran  las 
clases  trabajadoras,  ha  decidido  el  estudio  de  determinados 
proyectos  que  seguramente  darán  benéficos  resultados. 

Con  este  objeto  y procurando  dar  á nuestra  ciudad  la  ma- 
yor importancia,  ha  acogido  y decidido  proteger  con  su  más 
poderoso  influjo,  el  proyecto  de  Exposición  Regional  conce- 
bido en  la  Sociedad  Económica  Gaditana  de  Amigos  del  pais, 
de  cuyo  proyecto  nos  ocuparemos  detenidamente  en  nuestro 
próximo  número. 

Suplicamos  á nuestros  suscritores  nos  dispensen  la 
tardanza  con  que  vé  la  luz  pública  el  presente  número,  de- 
bido esto  por  una  parte  al  exceso  de  trabajo  en  los  talleres 


donde  se  imprime  nuestro  periódico,  y por  otra  el  mucho 
tiempo  que  nos  ha  embarazado  el  poder  regalar  á nuestros 
suscritores  con  el  presente  número  el  pliego  de  dibujos  y el 
de  música,  con  el  objeto  de  que  puedan  apreciar  las  mejoras 
de  nuestra  publicación,  para  cuyo  objeto  en  vez  de  repartir 
tan  solo  el  pliego  de  dibujos,  tenemos  el  gusto  de  que  acom- 
pañe al  presente  número  una  preciosa  melodía  para  canto  y 
piano. 

Hemos  recibido  el  último  número  publicado  de  La 

Crónica  Universal  Ilustrada , que  acaba  de  entrar  en  su  ter- 
cer año  de  publicación  y ha  introducido  importantes  refor- 
mas, entre  ellas  la  inserción  de  artículos  de  modas  con  sus 
correspondientes  figurines,  y piezas  de  música  de  los  más  re- 
putados maestros. 

Hemos  recibido  los  números  99  y 100  de  la  impor- 
tante revista  titulada  La  Verdad ',  que  vé  la  luz  pública  en  esta 
ciudad  y es  dirigida  por  el  Sr.  D.  Eduardo  Gautier  y Arriaza. 

Ambos  números  vienen  enriquecidos  con  inéditos  y bien 
escritos  artículos  del  mayor  interés. 

Recomendamos  á nuestros  lectores  tan  importante  perió- 
dico á quien  deseamos  larga  vida,  aceptando  gustosos  el 
cambio. 

Con  el  presente  número  no  acompañamos  la  expli- 
cación de  los  dibujos,  porque  haciéndose  la  tirada  de  estos  en 
Barcelona,  tenemos  que  esperar  se  nos  remitan  de  dicha  ciu- 
dad, y por  causas  especiales  no  se  han  recibido  aún  en  esta 
Bedaccion. 

En  vista  de  esto,  daremos  la  explicación  en  el  próximo  nú- 
mero. 


CORRESPONDENCIA. 


Sevilla. — Sr.  D.  J.  Pinto:  Con  el  presente  número  remito 
composición  pedida,  esperando  la  devuelva  á la  mayor  bre- 
vedad. 

Jerez. — Sr.  D.  A.  Muñoz:  En  el  próximo  número  insertaré 
el  soneto.  Esperamos  composiciones.  Por  el  correo  haré 
un  encargo  por  el  que  le  doy  gracias  anticipadas. 
Pozollano. — Sr.  Ayala:  Recibida  libranza. 

Santander. — Sr.  D.  López:  No  podemos  servir  pedido  á 
causa  de  haberse  agotado  la  tirada. — Recibido  importo 
de  un  año. 

Burgos. — Sr.  D.  A.  Busjoca:  No  podemos  señalar  precio 
sin  conocer  el  tamaño  é importancia  del  anuncio,  y tenien. 
do  también  en  cuenta  el  número  de  veces  que  se  halla  de 
insertar. 

*-r>3<s>2< 

AVISO  A LOS  SUSCRITORES. 

Para  evitar  á nuestros  suscritores  de  provincias  los 
perjuicios  que  se  le  pueden  ocasionar,  ponemos  en  cono- 
cimiento de  aquellos  abonados  que  se  entienden  directa- 
mente con  los  corresponsales,  que  dejaremos  de  remitir 
el  periódico  si  no  nos  remiten  los  atrasos  que  nos  adeu- 
dan algunas  casas  comisionadas. 

Por  lo  tanto,  aquellos  suscritores  que  dejen  de  recibir 
algunos  números  pueden  si  desean  seguir  suscritos  á 
nuestra  publicación,  entenderse  directamente  con  nues- 
tro administrador,  previas  las  condiciones  que  anuncia- 
mos: de  otra  manera  no  respondemos  de  los  perjuicios  cau- 
sados. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (antes  Bomba),  núrn.  1 . 
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EXPOSICION  REGIONAL  EN  CADIZ. 

Cuando  todo  la  prensa  de  la  localidad,  no  solo  aco- 
ge con  entusiasmo  el  proyecto  de  La  Real  Sociedad 
Económica  gaditana  de  amigos  del  país,  sino  que  estu- 
dia en  eruditos  artículos  las  bases  sobre  que  descau- 
sa el  referido  proyecto,  fuera  en  nosotros  apatía  con- 
denable, el  no  ocuparnos  también  de  ese  proyecto  que 
significa  para  Cádiz  un  medio  de  progreso  y una 
prueba  de  su  valimiento. 

Y muy  gustosos  dedicamos  nuestras  columnas  á 
cuestión  tan  importante,  aunque  estamos  en  el  pleno 
convencimiento  de  que  por  mucho  que  trabajemos  en 
su  pro,  en  la  escasez  de  nuestras  facultades,  liemos  de 
añadir  bien  poco  á lo  que  tan  magistralmente  está 
tratado  por  los  periódicos  de  Cádiz. 

Nuestra  provincia,  sumida  en  el  profundo  letar- 
go que  á las  agitaciones  políticas  se  sucedeu;  vien- 
do como  amenguaban  los  recursos  que  le  dieran  el 
nombre  de  emporio  del  comercio,  siendo  para  todo  el 
mundo  cuestión  perdida  lado  su  rejuvenecimiento,  ha 
encontrado  la  solución  mas  elocuente,  la  mas  digna 
que  se  pudiera  apetecer,  para  probar  que  Cádiz,  aquel 
Cádiz  que  causó  la  admiración  de  todos  y la  envidia 
de  no  pocos,  encierra  en  su  seno  todavía  bien  nutri- 
das las  fuentes  de  la  riqueza  publica  y puede  dar  á 
la  población  medios  para  rescatar  lo  perdido. 

Así  se  ha  comprendido  por  la  Real  Sociedad  que 


con  arreglo  á sus  estatutos,  procura  el  bienestar  de  la 
provincia,  llevándolo  á positivos  resultados  por  me- 
dio de  ese  proyecto  que  ha  presentado,  después  de  un 
estudio  profundo,  hecho  por  personas  que  merecen  los 
plácemes  del  pueblo  de  Cádiz. 

Admitido  ya  el  proyecto  y señaladas  ya  las  bases 
sobre  que  debia  descansar,  quedaban  todavía  por 
apartar  los  muchísimos  inconvenientes  con  que  había 
de  tropezar  el  llevarlo  á efecto;  y los  mismos  indivi- 
duos de  cuyo  amor  á el  mejoramiento  de  la  provincia 
nació  tan  vasto  é importante  pensamiento,  con  un 
desvelo  digno  de  recompensa,  han  empezado  á pro- 
pagar los  medios  necesarios  á la  realización  de  su 
propósito,  acudiendo  á personas  importantes  y á cor- 
poraciones dignísimas  en  solicitud  de  su  valioso  apo- 
yo para  poder  realizarla  aspiración  hoy  unánime  de 
toda  la  provincia. 

No  tenemos  todavía  los  datos  suficientes  para  po- 
der dar  á nuestros  lectores  cuenta  detallada  de  los 
adelantos  que  se  vienen  verificando;  sólo  sí  podemos 
decir  que  á cuantas  partes  se  ha  acudido  en  demanda 
de  protección,  en  todas  se  ha  acogido  el  proyecto  como 
benéfico  ó importante,  no  solo  para  la  provincia  en  ge- 
neral, sino  también  para  las  industrias  y oficios  en 
particular. 

Y no  esto  solo;  tal  proyecto  como  grandioso  no 
puede  quedar  reducido  á los  límites  de  un  pueblo  ó 
de  una  provincia,  sino  que  natural  y lógicamente  ha 
de  trascender  á la  nación  entera.  Es  la  semilla  que 
ha  de  producir  el  perfeccionamiento  de  la  industria 
nacional,  encontrando  cada  provincia  un  medio  para 
observar  las  regla»  económicas  de  la  oferta  y la  de- 
manda, presentando  y haciendo  circular  sus  produc- 
tos naturales  é industriales,  evitando  la  ignorancia  de 
la  producción  particular  que  sólo  da  por  resultado  el 
hacinamiento  de  los  productos,  escaseando  la  deman- 
da y como  consecuencia  natural  la  baja  en  los  precios. 

La  Economía,  ciencia  moderno,  pero  que  á pesar 
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de  sus  pocos  años  es  apreciada  su  importancia  y tras- 
cendencia universal,  estudia  detenidamente  los  me- 
dios de  producción  y la  manera  de  hacer  eficaces  las 
aspiraciones  de  la  industria;  y entre  sus  reglas,  una 
de  las  señaladas  como  de  suma  utilidad,  son  las  ferias 
y mercados  que  en  el  caso  que  nos  ocupa  bien  pue- 
de llamarse  Exposición . 

Los  productos  necesitan  para  adquirir  mayor  im- 
portancia y para  alcanzar  mayor  perfeccionamiento, 
de  la  competencia  que  sólo  se  verifica  en  los  merca- 
dos donde  la  concurrencia  se  presenta  en  demanda 
del  producto.  Por  el  contrario,  si  tras  la  producción  no 
se  procura  darle  al  producto  la  salida  más  cómoda  y 
más  pronta,  á la  vez  que  más  útil,  entonces  necesaria 
y forzosamente  tendrá  que  adquirir  mayor  precio,  co- 
mo consecuencia  de  la  improduccion  del  capital  em- 
pleado, que  debe  estar  constantemente  en  el  cambio 
para  conseguir  mayores  resultados;  y este  constante 
movimiento  es  sobradamente  útil  para  las  clases  tra- 
bajadoras, pues  siendo  crecida  la  demanda  del  pro- 
ducto, por  su  precio  tan  reducido,  se  hace  necesario 
emprender  la  producción  en  mayor  escala  y en  ma- 
yor número  para  satisfacer  los  deseos  del  comprador. 

Aplicando  estas  doctrinas  ¿nuestra  provincia,  re- 
sultará que  toda  su  riqueza,  ya  sea  de  productos  na- 
turales, ya  de  los  industriales,  se  pondrá  en  movi- 
miento y procurará  reformarlos  cuanto  esté  á su  al- 
cance, para  alcanzar  crédito  por  medio  de  un  certá- 
men  que  indudablemente  ha  de  darle  pingües  resul- 
tados. 

Nuestra  provincia  es  eminentemente  rico;  cada 
uno  de  sus  pueblos  posée  diferentes  especies  de  ri- 
quezas, desconocidas  del  mundo  industrial  por  la  fal- 
ta de  medios  para  ponerlas  á su  alcance  y los  capita- 
les empleados  en  los  diferentes  sistemas  especulati- 
vos, son  ménos  productivos  de  lo  que  pudieran. 

Por  otra  parte,  la  capital  de  la  provincia,  mercado 
donde  se  han  de  reunir  los  distintos  productos,  al- 
canzará también  mayor  importancia,  pues  á ella 
acudirán  los  comerciantes  y los  consumidores  para 
aprovecharse  de  la  competencia  que  se  establezca. 
Y como  los  beneficios  de  que  goza  la  capital  se  di- 
rigen primaria  y secundariamente  al  bienestar  gene- 
ral de  la  provincia,  es  consiguiente  que  los  resultados 
que  produzca  con  la  Exposición,  la  provincia  entera 
los  aprovechará. 

Por  eso  todas  las  corporaciones  centros  é indivi- 
duos deben  prestar  su  más  valioso  apoyo  para  la 
realización  del  proyecto  de  la  Exposición  Regional 
presentado  por  La  Real  Sociedad  Económica , dando 
así  una  prueba  de  amor  á nuestra  provincia  y de- 
mostrando con  sus  hechos,  que  desean  al  par  de  me- 
jorar las  condiciones  de  la  locadidad,  marchar  con  el 
pogreso  iniciado  en  el  mundo  industrial. 

La  prensa  periódica  de  la  provincia,  alerta  centi- 


nela dé  sus  derechos,  ha  acogido  el  pensamiento  ofre- 
ciendo su  más  decidido  amparo. 

Por  lo  que  á nosotros  respecta,  estamos  dispuestos  á 
hacernos  partidarios  de  la  realización  del  proyecto  y 
para  ello  no  escatimaremos  los  medios  y recursos  que 
estén  á nuestro  alcance,  quedándonos  satisfechos  de 
haber  añadido  algo,  aunque  sea  poco,  que  no  otra 
cosa  permiten  nuestras  facultades,  á la  aspiración 
unánime  de  la  provincia. 

N uestras  columnas  se  hallan  á disposición  de  cuan- 
tos quieran  honrarlas  con  el  estudio  de  las  bases  del 
proyecto;  y cuando  conozcamos  todos  los  detalles  y 
los  medios  que  se  utilizan,  iremos  poniendo  á nues- 
tros lectores  al  corriente  de  lo  que  ocurra. 

Las  obras  de  instalación  han  empezado  ya  á veri- 
ficarse, y pronto  conoceremos  cuanto  concierne  á la 
Exposición.  Mientras  tanto,  saludemos  á Cádiz  por 
el  movimiento  que  empieza  á iniciarse  en  favor  de  su 
situación,  presagio  de  grandes  beneficios  que  indu- 
dablemente, marchando  por  este  camino,  le  ha  de  re- 
portar. 

Cartas  ^iterarías  á Mema. 


I. 

Tú  habrás  leido  á Gustavo  Becquer,  y en  las  últimas 
páginas  de  su  libro,  habrás  encontrado  una  serie  de  cartas 
literarias  dedicadas  á una  tnuger. 

No  creas  que  pretendo  llegar  hasta  dondo  él  llegó,  ni 
que  mis  cartas  alcancen  el  grado  de  perfección  que  al- 
canzaron las  suyas. 

Tú  más  que  nadie,  y con  mejores  motivos  que  otros, 
comprenderás  que  no  puedo  arrancar  de  mi  estéril  plumo, 
ni  los  conceptos,  ni  el  lenguaje,  ni  mucho  ménos  el  estilo 
que  caracteriza  á ese  poeta  de  nuestro  siglo  que  nació 
para  sentir  como  pocos  y también  para  trasladar  sus  pen- 
samientos al  papel  con  esa  maestría  que  tan  honrado  pues- 
to le  ha  valido  entre  nuestros  mejores  poetas. 

Sabes  también,  que  no  me  caracteriza  esa  epidemia  li- 
tero-pedantesca  que  á tantos  subyuga;  pues  no  olvidas 
que  mi  nombre  lo  he  ocultado  siempre  bajo  el  tupido 
velo  de  un  pseudónimo,  procurando  siempre  aprender  al 
escuchar  el  juicio  que  sobre  mis  pobres  trabajos  se  emiten. 

Que  no  he  sido  jamás  amigo  de  los  inciensos  halagüe- 
ños ni  de  los  plácemes  violentos,  pues  todas  mis  aspira- 
ciones han  estado  reducidas,  á confundirme  en  el  dilata- 
do campo  de  la  literatura  sin  necesidad  de  protecciones 
aduladoras  y sí  solo  por  mis  trabajos  si  estos  en  manera 
alguna  hubieran  alcanzado  la  altura  á donde  deben  llegar. 

Pero  pongamos  punto  á tan  indigesta  introducción,  en- 
trando en  mi  propósito  con  el  temor  que  me  inspira  la 
profanación  que  he  cometido  al  invocar  en  mis  primeras 
líneas  el  recuerdo  de  un  poeta  y dedicar  este  trabajo  á 
una  poetisa. 

Tú  me  exculparás,  pues  bien  sabes  que  si  escribo  con 
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algún  más  fervor,  es  debido  á tus  constantes  insinuacio- 
nes y á tus  saludables  consejos. 

¿Sabes  de  qué  pienso  ocuparme?  Asómbrate  y perdona 
mi  atrevimiento  que  no  otra  cosa  es  el  penetrar  en  el  in- 
trincado laberinto  de  la  literatura.  Perdónale,  sí,  pues 
hay  en  mi  favor  una  causa  atenuante,  hija  de  mi  amor 
á la  literatura  y de  mi  respeto  al  talento. 

Tú,  poetisa  do  elevados  sentimientos;  tu  pluma  ya  can- 
dente cuando  delinea  bastardas  costumbres  sociales;  ya 
elegante  y majestuosa  cuando  describe  la  arrogancia  del 
edificio,  y ya  sencilla  y delicada  cuando  dá  vida  en  nues- 
tra imaginación  á los  dulcísimos  recuerdos  de  la  vida  del 
campo,  sabrás  escuchar  con  calma  las  inconexas  y dis- 
paratadas palabras  que  en  mi  admiración  te  tributo. 

En  este  siglo,  ó más  bien  dicho,  desdo  el  comienzo  de 
su  segunda  mitad,  el  espacio  de  la  literatura  que  desde  el 
siglo  xvur  empezó  á agitarse  con  muestras  de  una  vitali- 
dad pasmosa,  es  cuando  las  letras  han  alcanzado  un  gran- 
dísimo apogeo,  no  enturbiado  por  las  extrañas  procupacio- 
nes  de  los  pasados  siglos,  ni  confundido  con  el  clasicismo 
exagerado,  debido  esto  en  su  mayor  parte  á la  extensa 
protección  quo  al  ingenio  y al  talento  se  le  han  dispensado. 

Nuestra  literatura  se  ha  emancipado,  por  lo  tanto  del 
yugo  en  quo  vivia  sumida.  No  desconozco  que  nuestra 
patria  ha  alcanzado  en  todos  los  tiempos  el  primer  lugar, 
pero  tampoco  olvido  que  la  mayor  parte  de  nuestra  lite- 
ratura estaba  contenida  y encauzada  por  caminos  que  só- 
lo conducían  al  estacionamiento. 

La  gran  afición  y el  respeto  qué  en  los  pasados  siglos 
se  lo  tributaron  á los  clásicos  latinos  era  exagerado.  Y 
no  quiero  esto  decir  que  merecieran  ser  olvidados,  pues 
bien  podría  tacharse  de  criminal  tal  atentado. 

Es  que  sin  desconocer  que  los  poetas  latinos  crearon 
fuentes  poéticas  de  elegancia  y bien  decir,  dondo  se  de- 
bía aprender  é imitar  coma  maestros,  pero  nunca  copiar- 
los fielmente,  pues  el  campo  de  la  literatura  para  desen- 
volverse en  la  esfera  que  le  está  señalada  no  necesita  de 
trabas  fuertes  que  la  sujeten  y la  detengan,  sino  sola- 
mente reglas  flexibles  y delicadas  como  la  misma  poesía, 
que  deben  acomodarse  á las  circunstancias  especiales  pero 
tampoco  olvidarlas  y despreciarlas,  pues  entonces  vendría- 
mos á incurrir  en  un  defecto  tal  vez  más  lamentable  que 
el  primero  que  he  señalado. 

lio  dicho  quo  el  clasicismo  exagerado  conduce  al  es- 
tacionamiento, á la  esclavitud.  Pues  bien,  el  olvido  abso- 
luto de  las  reglas  conduciría  al  desbordamiento  y al  ani- 
quilamiento de  la  literatura. 

El  clasicismo  siguifica  la  falta  de  libertad;  la  ergástu- 
la  donde  se  agita  el  esclavo  que  ni  aun  sueña  romper  las 
cadenas  que  lo  oprimen,  ni  aspira  á recobrar  su  albe- 
drío. Por  lo  tanto  sujeta  la  literatura  á determinados  mo- 
delos sin  querer  ni  pretender  salir  de  ellos,  sobreponién- 
doles, es  natural  que  sólo  copiando  groseramente  creacio- 
nes anticuadas  no  puede  nunca  alcanzar  los  laureles  del 
ingenio  y la  inventiva. 

Por  consiguiente  para  conseguir  los  verdaderos  fines  de 
la  literatura,  es  necesario  estudiar  en  las  fuentes  clásicas 
aquellas  sublimes  inspiraciones  de  los  poetas  y marchar 
por  el  camino  del  progreso,  dando  nuevas  y variadas  for- 


mas á la  literatura  que  caminen  con  las  exigencias  so- 
ciales, y que  no  hay  duda  influyen  poderosamente  en  ti 
movimiento  literario. 

Es  tan  cierto  lo  que  digo,  que  la  historia  crítica  de  la 
literatura  nos  lo  demuestra  con  señaladas  pruebas  en  to- 
das las  épocas  y todos  los  tiempos. 

Veamos  si  no  lo  que  significa  el  príncipe  de  nuestros 
ingenios;  el  gran  Cervántes.  Es  indudable  que  cuando 
Cervántes  escribió  su  inmortal  JD.  Quijote , la  literatura 
se  desenvolvía  encerrada  en  los  estrechos  límites  de  una 
preocupación  extravagante  y puede  decirse  ni  conocía,  ni 
soñaba  encontrar  otros  espacios  más  imaginarios  y mu- 
cho más  bellos,  donde  poder  agitarse. 

El  lenguaje,  como  consecuencia  do  esta  aberración,  era 
descompuesto  y falto  de  lógica  gramatical,  y el  literato 
que  se  creia  con  fuerzas  bastantes  á dominar  esa  tenden- 
cia, comprendía  que  el  ataque  habia  de  ser  muy  vigoroso 
y la  resistencia  muy  obstinada.  Era,  pues,  necesario  inge- 
nio superior  y alma  fuerte  para  combatir  tan  desgraciado 
influjo.  Cervántes  nació,  y su  predestinada  inteligencia 
remontándose  á los  espacios  donde  sólo  viven  los  genios, 
á más  de  una  vida  agitada  por  el  malestar  y el  sufri- 
miento decidió  ser  mártir,  si  mártires  exigía  su  causa. 

Lo  que  hizo,  el  sublime  trastorno,  la  variación  arraiga- 
da que  ocasionó,  no  es  necesario  decirlo;  lo  saben  todos  y 
está  en  la  conciencia  del  mundo  entero. 

Cervántes  fue  la  luz  que  dió  vida  á las  ñores  de  la  li- 
teratura, que  mustias  yacían  en  la  noche  del  esclusivismo. 

Cuanto  sufrió,  cuantos  obstáculos  foimidables  tuvo  que 
deshacer,  eran  bien  pocos  para  poder  apagar  la  brillante 
luz  de  su  inteligencia. 

Aquella  no  fué  la  semilla  generadora:  fué  el  árbol  ro- 
busto que  trasplantó  el  gran  Cervántes  dispuesto  á resis- 
tir los  huracanes  de  la  envidia  y la  oposición  obstinada 
con  la  fuerza  de  los  resistentes  cedros  del  Líbano.  Y su 
libro  causó  el  espanto  en  el  entonces  reducido  círculo  de 
la  literatura,  porque  era  mucho  el  atrevimiento  de  un 
hombre  solo  para  deshacer  de  un  solo  golpe,  aniquilándo- 
le, el  idealismo  de  la  literatura. 

Pero  más  tarde  se  habia  de  comprender,  y andando  el 
tiempo  se  habia  de  admirar  titulándole  el  príncipe  de 
nuestros  ingenios. 

Cuando  se  hicieron  prácticos  los  fines  que  se  propu- 
so Miguel  de  Cervántes  Saavedra,  entonces  comprendió 
la  humanidad  su  sublime  ingenio;  entonces  empezó  eso 
murmullo  de  admiración  que  presagia  los  grandes  aconte- 
cimentos.  El  nombre  de  Cervántes  empezaba  á clarear  tras 
las  tinieblas  del  oscurantismo,  como  el  astro  rey  cuando 
empieza  á disipar  las  pesadas  sombras  de  la  noche. 

Cervántes  nació  a la  inmortalidad  y su  libro  se  reco- 
gió con  la  ambición  del  avaro.  Se  estudió,  se  profundizó, 
se  interpretó  y se  escribieron  con  letras  do  oro  sus  asombro- 
sos pensamientos.  Todo  se  discutió,  todo  so  depuró  aqui- 
latando sus  palabras;  todos  los  detalles  de  su  vida  era 
necesario  controvertirlos  para  poseerlos  con  gran  fervor. 

En  resumen:  la  literatura  del  siglo  xvi-xvii  se  hallaba 
inmóvil;  la  sangre  estaba  congelada  en  sus  venas  y nece- 
sitaba de  la  ardorosa  llama  del  ingenio  que  inoculó  en  su 
organismo  Miguel  de  Cervántes  Saavedra. 


184 


Boletín  Gaditano. 


Y como  los  graneles  acontecimientos  no  pueden  quedar 
encerrados  dentro  de  determinadas  manifestaciones,  es 
consiguiente  que  habría  de  atacar  hasta  los  más  insignifi- 
cantes pormenores.  Así  fué;  se  rompieron  las  trabas  que 
esclavizaban  á la  literatura,  abriendo  un  nuevo  camino 
mucho  más  espacioso,  mucho  más  candente  que  el  estre- 
cho y helado  de  los  pasados  siglos. 

Nuestra  edad  ha  sido  laque  ha  cogido  sazonados,  los 
opimos  frutos  del  gran  trabajo  de  Cervántes,  y hoy  se 
aprovecha,  hoy  le  copia,  pero  no  con  el  servilismo  exage- 
rado del  clasicismo,  sino  derivando  la  literatura  por  el 
cauce  tranquilo  que  abrió  con  su  preclaro  ingenio. 

Este  elocuente  ejemplo  que  nos  dá  nuestra  literatura 
patria,  debe  servir  de  constante  consejo  á aquellos  que 
encierran  sus  trabajos  literarios  dentro  de  modelos  que 
por  masque  son  muestras  patentes  del  ingenio  y están  sal- 
picados de  belleza,  dejan  de  ser  aplicables  por  su  inercia 
actual  y falta  de  inventiva;  sino  que  sin  abandonar  los 
caminos  trozados  por  los  maestros,  deben  dejar  correr  su 
imaginación  por  los  espacios  del  realismo  que  satura  la 
idealidad  moderada. 

Aquí  termino  mi  primera  carta.  Si  he  conseguido  dis- 
traer un  momento  tu  imaginación  y he  acertado  con  tu 
opinión,  creeré  que  he  satisfecho  mis  aspiraciones. 

Mahomet. 


A MI  QUERIDO  HERMANO. 

S O 2sT  IE  T O . 

Dejando  de  dolor  el  alma  llena, 
Abandonar  te  vi,  querido  hermano, 

Las  arenas  del  suelo  gaditano, 

Ocultando  quizás  amarga  pena; 

Y desde  entonces  tu  presencia  amena 
Me  falta,  sí,  que  al  mundo  americano 
De  la  suerte  á.  cumplir  con  el  arcano 
Marchastes  á pisar  su  ardiente  arena. 

Permite,  pues,  que  turbe  en  este  dia 
De  tu  vida  tal  vez  la  dulce  calma, 

Los  tristes  cantos  de  la  lira  mía. 

Verte  muy  pronto  el  corazón  ansia, 
Dando  fin  al  dolor  que  llena  el  alma 
Tu  mirada  radiante  de  alegría. 

P. 


LA  PRIMAVERA, 

CANTO  III. 

( CONTINUACION.  ) 

Fúlgidas  mariposas 
que  salpicáis  de  púrpura  y d3  oro 
el  velo  de  las  brisas  veleidosas, 
lirio,  azul  y morado, 
profética  verbena, 


tomillo  enamorado, 

virgen  violeta,  púdica  azucena, 

girasoles  amantes, 

quejumbrosas  cascadas, 

fuentes  abrillantadas 

que  hacéis  del  mar  dulcísimos  diamantes; 

benditas  golondrinas, 

canoros  ruiseñores, 

mapolas  purpurinas, 

flores  de  mil  perfumes  y colores, 

galanos  paraísos, 

árboles  bellos  que  toldáis  los  valles 

con  vuestros  ramos  del  ambiente  hechizos, 

altas  palmeras  de  cimbrosos  talles, 

montañas  que  eleváis  la  frente  al  cielo 

cortando  los  dorados  horizontes 

vestidas  ya  de  verde  terciopelo, 

coronados  del  sol  soberbios  montes, 

séres  de  quienes  toma  la  poesía 

la  esencia  y los  colores 

dándoos  en  cambio  célica  armonía 

y ecos  suspiradores; 

dejadme  á vuestro  lado 

goce  el  encanto  de  su  voz  divina 

cuando  aparezca  el  astro  nacarado, 

que  ella  en  el  radio  de  su  luz  camina. 


Me  agradan  del  campo  las  solas  praderas 
dó  nacen  y crecen  silvestres  las  flores, 
las  tardes  serenas  de  nubes  ligeras 
que  envuelven  el  aire  con  tibios  vapores. 

La  noche  de  estrellas  y sombras  cercada, 
la  pálida  luna  reinando  en  la  calma, 
la  ermita  en  el  monte  desierta  y callada 
hablándole  á un  tiempo  al  cielo  y al  alma. 

La  cruz  solitaria  que  está  compasiva 
guardando  del  pobre  la  mísera  huesa, 
orlada  con  ramos  de  flor  siempreviva 
ofrenda  del  triste  que  allí  gime  y reza. 

La  encina  que  muestra  del  tiempo  los  daños 
do  el  rayo  grabara  su  diestra  humeante, 
del  mar  irascible  los  ecos  extraños, 
del  manso  arroyuelo  la  voz  suspirante. 

El  bosque  apartado  frondoso  y oscuro, 
la  yedra  colgante  que  brota  en  la  grieta, 
el  bello  fragmento  de  gótico  muro, 
el  álamo  negro,  la  humilde  violeta. 

Los  tristes  cantares  del  ave  doliente 
que  llora  constante  sus  muertos  amores; 
los  cárdenos  rayos  del  sol  ya  muriente, 
los  ecos  lejanos,  los  vagos  rumores. 

Me  agrada  en  la  tarde  por  sendas  extrañas 
correr  entre  sombras  las  bellas  colinas, 
hallar  á mi  paso  las  gratas  cabañas, 
sentarme  al  abrigo  de  tristes  ruinas. 

Mirar  entre  escombros  alzarse  impotente 
el  viejo  castillo  de  rotas  arcadas, 
fantasma  del  valle,  vergüenza  viviente 
que  marca  la  infancia  de  edades  pasadas. 

Me  alegra  encontrarlo  desierto  y desnudo, 
que  azoten  su  rostro  sus  mismas  cadenas, 
que  el  ave  agorera  anide  en  su  escudo 
y el  viento  destroce  sus  viles  almenas. 


B ÍLEIMN  Gr  VOITA.NO. 
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Cantaren  la  noche  con  ecos  funestos, 
su  historia  sangrienta,  su  duelo  presente, 
pedirle  á la  tierra  que  trague  sus  restos 
y al  rayo  pedirle  que  abrase  su  frente. 

ZüLEMA. 

Cádiz:  (Se  continuará.) 


ayes  tristes. 


I. 

¡Ayes  tristes!  ¡ayes  tristes! 
Tristes  ayes  de  mi  amor, 

Salid  en  tropel  del  pecho 
Los  ayes  del  corazón. 

¿Dónde  vais  con  tanta  pena, 
Dónde  vais  con  tal  dolor? 
¿Dónde  iréis  con  duelo  tanto 
Que  os  demuestren  compasión? 

Allá  viene  el  saboyano 
En  las  horas  de  calor; 

Ya  comienza  de  su  armonium 
El  sentido  y triste  son. 

Toma,  toma,  pobrecillo, 
Toma  el  fruto  del  sudor; 

No  eleves  en  vano  ahora 
Tus  ojos  á su  balcón. 

En  él  no  esta  la  alegría 
De  su  rostro  encantador; 

¡Ya  se  fue!...  dejóme  sólo 
Con  mi  profunda  pasión. 

Véte,  saboyano,  vete 
Con  el  doliente  clamor 
Que  es  un  recuerdo  que  viene 
Para  aumentar  mi  aflicción. 


Madrid. 


Ayes  del  alma,  mis  ayes, 

Tristes  ayes  de  mi  amor, 

Quitadme  llorando  el  peso 
Que  me  angustia  el  corazón! 

Alfonso  E.  Ollero. 


ACRÓSTICO. 


f>  tí,  belleza  ideal, 

G ivina  hurí  descendida, 
a speranza  de  mi  vida, 

M uz  radiante  y celestial; 

> tí,  paloma  gentil, 

Zd  ol  que  alumbras  mi  camino, 

> rcángel  de  mi  destino, 
oche  estrellada  de  Abril, 

o antaré;  que  es  tu  pureza, 

S ermosura  y juventud, 
a spejo  de  la  virtud, 
n afir  de  oriental  belleza. 

^ anana,  de  ti  apartado 

> mi  pesar,  con  tristura 
a ecordaré  tu  hermosura, 

►3  u candor  inmaculado. 

**  dolo  de  mi  amor  fiel, 

o hallaré  sin  tí  la  calma; 
a n tu  ausencia  está  mi  alma 
n ozobrando  en  mar  de  hiel. 


Cádiz:  Enero  1879. 


Faustino  Díaz  y Sánchez. 


VARIEDADES. 


CERTAMENES. 


II. 

Bianca  luna  de  verano, 

Verde  planta,  bella  flor, 

Mañanas  de  primavera... 
Recuerdos  del  alma  son! 

Está  cayendo  la  tarde... 

Se  oye  un  sublime  rumor, 

Y es  que  está  naturaleza 

• Murmurando  una  oración. 

¡Qué  silencioso  es  ahora 
Cuanto  vemos  en  redor! 

Cuál  vienen  pasadas  glorias 
A nuestra  imaginación! 

Los  juegos  de  nuestra  infancia... 
Los  engaños  del  candor... 

Los  mimos  de  nuestra  madre... 
Encantos  de  la  ilusión... 

Todo  viene  al  pensamiento... 
Embarga  el  alma  un  temor... 

Y aquí  la  esperanza  deja 
Un  punto  de  suspensión!... 

¡Cuánta  pena  viene  al  alma, 

A que  sucumbe  el  valor! 

¡Pobre  amante,  que  ha  perdido 
La  esperanza  y la  razón! 


Deseando  la  empresa  editorial  de  nuestro  apreciable 
colega  valenciano  La  Antorcha,  alentar  á los  jóvenes 
que  se  consagran  al  cultivo  de  las  bellas  letras,  á imita- 
ción de  otras  publicaciones  de  idéntica  índole,  celebrará 
el  13  de  Abril  próximo  un  certámen  bajo  las  siguientes 
condiciones: 

Una  pluma  de  plata , con  su  correspondiente  estuche,* 
al  autor  de  la  mejor  poesía  lírica. 

Un  alfiler  de  plata  sobredorada  en  forma  de  lira,  al  au- 
tor de  la  mejor  poesía  lemosina  sobre  un  hecho  histórico 
de  Valencia. 

Otro  alfiler  de  plata  representando  una  antorcha,  al 
autor  de  la  mejor  leyenda  ó artículo. 

A cada  una  de  las  composiciones  premiadas  se  adjudi- 
carán dos  accésits  consistentes  en  dos  diplomas  de  honor, 
y doce  ejemplares  del  numero  La  Antorcha  en  que  se  in- 
serten. 

Además  la  empresa  de  esta  Revista  publicará  sucesi- 
vamente los  trabajos  que  se  presenten,  y que  sin  haber 
obtenido  ninguno  de  los  indicados  premios,  en  concepto 
del  jurado  se  hagan  acreedores  á esta  honra. 

Las  composiciones  podiíln  remitirse  á la  redacción 
hasta  el  dia  31  de  Marzo  próximo  é inclusive,  bajo  la  for- 
ma acostumbrada. 
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Por  encargo  de  la  dirección  formarán  el  jurado  los  Sres. 
D.  José  de  Orga,  D.  Félix  Pizcueta,  D.  Salvador  M.a  Fá- 
bregues,  D.  José  Francisco  Sanmartín  y Aguirre  y D. 
Constantino  Llombart. 


En  el  cuaderno  26  del  periódico  La  Bordadora  se  repro- 
duce el  cartel  de  convocatoria  para  el  Certamen  Artístico-Li- 
terario-Musical  y Exposición  de  labores,  que  por  aquella  Re- 
dacción se  anunció  hace  algún  tiempo  y posteriormente  se 
prorogó  para  el  mes  de  Mayo  próximo. 

Además  de  los  premios  que  para  dicho  Certamen  se  ofre- 
cieron á su  debido  tiempo  por  aquella  Redacción  y particu- 
lares, hay  que  añadir  otros  cuatro  consistentes  en: 

Un  caprichoso  neceser , ofrecido  por  la  Sociedad  ”E1  Fo- 
mento de  la  Producción  Nacional,”  á la  labor  de  más  lujo, 
arte  y novedad. 

Unajior  de  plata , oferta  del  ” Centro  de  las  Clases  produc- 
toras,” al  mejor  bordado  en  blanco  que  se  presente,  de  tema 
libre. 

Una  lira  de  oro  y plata,  ofrecida  por  la  Junta  de  la  distin- 
guida Sociedad  lírico -dramática” Julián  Romea,”  á la  auto- 
ra de  la  mejor  composición  á solo  de  mezzo-soprano,  cuya 
poesía  recuerde  el  natalicio  del  eminente  actor  con  cuyo  nom- 
bre se  honra  aquella  Sociedad. 

Una  alcyoña  de  plata  y oro , que  ofrecieron  varias  borda- 
doras, á la  autora  del  mejor  tratado  teórico  y práctico  del  ar- 
te de  bordar  al  realce. 


EXPLICACION  DE  LOS  DIBUJOS 

PARA  BORDADOS, 

REPARTIDOS  CON  EL  NUMERO  ANTERIOR. 

Núm.  1. — Principio  de  monograma  para  marcas  de  ropa 
blanca,  bordados  al  realce  y otros  de  cordoncito. 

Núm.  2. — Calado  Portugués. 

Núm.  3. — Punto  Sevillano. 

Núms.  6 y 7. — Enlaces  para  pañuelos  bordados  al  realce. 

Núm.  8. — Nombres  para  bordar  á imitación  de  litografía. 
No  perfilar  los  contornos. 

Núm.  9. — Principio  de  abecedario  de  mantelería,  para 
bordar  al  realce. 

Núm.  10. — Enlace  para  sábanas. 

Núms.  11  y 12. — Ramos  para  pechera  de  camisa  de  ca- 
ballero, bordados  al  realce,  plumetis  y punto  de  armas. 

Núms.  13  y 14.— Festones  para  camisa. 

Núm.  15. — Cruz  para  cortinilla  de  Sagrario,  bordada  en 
sedas,  felpillas  y oro  sobre  raso  blanco.  Lo  señalado  con  le- 
tras, bordado  en  sedas,  y lo  señalado  con  números  en  felpi- 
llas, del  modo  siguiente: 

Núm.  1. — Color  rosa. 

„ 2. — Morado. 

,,  3. — Azul  oscuro. 

,,  4. — Verde  manzana. 

,,  5. — Verde  oscuro. 

i,  6. — Verde  más  oscuro. 

Las  espigas  bordadas  en  oro  con  canutillo  mate  y los  file- 
tes que  salen  de  los  granos,  hilo  brillante. 

La  hostia,  aplicación  de  terciopelo  blanco;  y el  nombre  de 
Jesús  bordado  en  oro. 

Núm.  16. — Esquina  para  la  cortinilla  de  Sagrario:  el  nú- 
mero 1 canutillo  oro  mate;  el  número  2,  idem  brillante. 

Núm  17.— Canesú  de  lencería  con  aplicaciones  de  punti- 
llas y bordados. 


Núm.  18. — Chaleco  de  franela. 

Núms.  19  y 20. — Fichús  de  Valenciennes  con  lazos  de  cin- 
ta Pompadour. 

Núm.  21. — Relojera  de  metal. 

Núm.  22. — Caballete  de  lectura. 

Núms.  23  y 24. — Dos  enlaces  de  capricho. 

EXPLICACION 

DE  LOS  DIBUJOS  QUE  ACOMPAÑAN  AL  IUiESENTE  NUMERO. 


Núm.  32. — Continuación  del  monograma  empezado  en  el 
número  anterior. 

Núm.  33. — Calado  Mahonés, 

Núm.  34.— Punto  Mejicano. 

Núm.  35. — Nombre  para  bordar  á la  litografía. 

Núms.  36  y 37.— Enlaces  para  pañuelo. 

Núm.  3S. — Dibujo  para  la  percha,  bordado  en  seda9  al 
pasado,  sobre  raso  negro. 

Núm.  39.—  Continuación  del  abecedario  para  juego  de  me- 
sa, empezado  en  el  número  anterior. 

Núm.  40. — Mitad  de  dibujo  para  almohadón,  bordado  á 
punto  oriental  con  sedas  de  colores  sobre  raso  negro. 

Núm.  41. — Enlace  para  el  centro  del  almohadón  anterior. 

Núm.  42.— Principio  de  abecedario  para  fundas  de  al- 
mohada, bordado  al  realce. 

Núm.  43. — Peinador. 

Núms.  44  y 45 — Volante  para  enaguas. 

Núm.  46. — Modelo  de  una  servilleta  estilo  chinesco  para 
juego  de  mesa. 

Núm.  47. — Limpia-plumas. 

Núm.  48. — Dibujo  para  el  limpia-plumas  anterior,  borda- 
do en  sedas  á punto  oriental. 

Núm.  49. — Percha  de  madera. 

Núm.  50.— Letras  estilo  chinesco  para  el  juego  de  mesa 
núm.  46,  bordadas  con  algodones  de  colores. 

Núms.  del  51  al  54. — Dibujos  chinescos  para  el  juego  do 
mesa,  bordados,  como  las  letras  anteriores. 

S.  B. 


CRONICA  LOCAL. 


A falta  de  noticias  teatrales,  bien  pocas  palabras  tene- 
mos que  insertar  en  esta  Revista,  viéndonos  precisados  á 
encerrarnos  en  el  estrecho  límite  do  las  novedades  loca- 
les, que  por  desgracia  son  también  en  escaso  número  las 
que  tenemos  que  dar  á nuestros  lectores. 

Sin  embargo,  aunque  prometimos  en  nuestra  última 
Revista  permanecer  mudos  mientras  el  elemento  bufo  es- 
tuviese en  nuestra  localidad,  dadas  las  condiciones  poco 
artísticas  en  que  se  presenta,  fuera  en  nosotros  proceder 
injusto  el  no  ocuparnos  de  otras  joyas  artísticas  á que  ese 
género  raquítico  ha  tenido  que  recurrir  para  no  morir  con- 
sunto. 

Este  nuevo  camino  que  ha  tomado,  ha  sido  el  de  ade- 
rezar las  obras  con  la  magnificencia  de  los  grandes  espec- 
táculos. También  es  cierto  que  por  acentuar  demasiado 
el  efecto  escénico,  se  presentan  las  obras  desprovistas  de 
interés  y en  su  mayoría  de  sentido  común,  estando  todas 
ellas  llenas  de  defectos  insubsanables,  que  son  llevados 
para  producir  la  grandiosidad  del  espectáculo.  El  públi- 
co deja  pasar  desapercibidos  esos  abultados  defectos,  pues 
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vá  en  la  convicción  de  que  no  ha  de  presenciar  más  que 
un  panorama  que  ha  de  agradar  sobremanera  á su  vista. 

Las  representaciones  que  lleva  dadas  la  compañía  Ar- 
derius  han  ido  creciendo  en  importancia,  excepto  una  in- 
terrupción que  causó  la  representación  de  Los  3fadrilesi 
obra  desprovista  de  interés  y gracia,  sin  espectáculo  es- 
pecial que  pudiera  llamar  la  atención,  á excepción  he- 
cha de  la  decoración  que  representa  el  interior  del  Tea- 
tro del  Príncipe  Alfonso. 

LUI  siglo  que  viene  es  bastante  graciosa,  aunque  sólo 
apropósito  para  niños  y niñeras.  Y por  lo  que  respecta  al 
decorado  es  de  poca  novedad.  A la  representación  de  El 
siglo  que  viene  siguió  la  de  Los  Madriles , que  como  ya  he- 
mos dicho,  más  bien  disgustó  al  público  que  no  se  tomó 
la  molestia  de  interesarse  por  la  obra. 

Un  incidente  notable  ocurrió  durante  el  período  que 
medió  entre  las  dos  representaciones  de  la  obra  de  que 
llevamos  hecha  referencia,  que  conocerán  nuestros  lecto- 
res, y que  dio  lugar  á un  remitido  dirigido  á los  periódi- 
cos de  la  localidad  y varias  hojas  sueltas  que  se  repartie- 
ron en  la  noche  de  una  de  las  representaciones  de  Los 
Madriles. 

El  público  de  Cádiz,  galante  y deferente  siempre,  ol- 
vidó bien  pronto  los  motivos  que  le  disgustaron,  devol- 
viendo la  tranquilidad  al  aludido. 

Cuento  de  liadas  fue  la  obra  que  siguió  á la  de  Los 
Madriles,  mucho  mejor  que  ésta  y que  El  siglo  que  viene, 
por  su  novedad,  magnífico  decorado  y atrezzo  y la  dis- 
tracción que  produce  hasta  finalizar  el  segundo  acto,  pues 
ya  el  tercero,  á pesar  de  su  grandiosidad  en  decoraciones, 
está  falto  do  ilación  con  el  argumento  de  la  obra.  Pero 
ya  hornos  dicho  que  el  público  olvida  estos  defectos  al 
contemplar  las  decoraciones.  Do  las  tres  últimas,  la  que 
más  nos  llamó  la  atención  es  la  primera,  que  representa 
las  ruinas  de  Pompeya,  pues  si  bien  las  segundas  y últi- 
mas son  también  de  buena  perspectiva,  toda  su  magnifi- 
cencia so  debe  en  gran  parte  á los  efectos  de  las  luces 
Drumont. 

Hemos  hecho  omisión  involuntaria  de  la  decoración  fi- 
nal del  primer  acto  que  representa  el  lecho  de  flores,  ca- 
pricho precioso  y lleno  de  inventiva,  cuyo  conjunto  ima- 
ginario os  tan  armónico  que  mereció  la  aprobación  uná- 
nime del  público. 

Pero  la  obra  que  más  ha  agradado  de  todas  las  que  se 
han  puesto  en  escena,  es  sin  duda  alguna  la  titulada  Los 
Sobrinos  del  Capitán  Grant,  cuyo  argumento  está  toma- 
do de  la  entretenida  novela  de  Julio  Yerno  Los  hijos  del 
Capitán  Grant. 

Aparto  del  argumento  que  ya  conocerán  nuestros  lec- 
tores, pues  habrán  leido  la  obra  de  Julio  Yerne,  sus  de- 
coraciones todas  son  á cual  mejores,  sobresaliendo  en- 
tre todas  las  del  fondo  del  mar,  cuya  perspectiva  es 
magnífica  y del  mayor  gusto  y al  presenciar  aquel  cua- 
dro nos  parece  que  estamos  viendo  la  realidad  de  los  su- 
cesos pintados  por  la  prodigiosa  imaginación  del  novelis- 
ta francés. 

También  nos  llamó  la  atención  la  última  decoración 
titulada  el  Gran  templo  Maorí , presentando  un  precio- 


so conjunto  combinado  de  arcos  con  tintas  de  muy  buen 
efecto. 

A esto  ha  quedado  reducida  la  renombrada  fama  de 
la  compañía  Arderius.  Nosotros  recordamos  mejores  tiem- 
pos en  las  dos  primeras  veces  que  estuvo  entre  nosotros; 
entonces  estaba  aquella  más  completa,  pues  las  primeras 
partes  de  la  misma  eran  á cual  mejores,  lo  mismo  que 
las  secundarias  y los  cuerpos  de  coros,  no  faltando  tam- 
poco la  grandiosidad  del  espectáculo,  pues  entre  otras 
recordamos  la  célebre  de  El  Potosí  submarino  que  bien  po- 
ca diferencia  tiene  con  la  célebre  del  fondo  del  mar  de  Los 
Sobrinos  del  Capitán  Grant. 

Hoy,  muy  por  el  contrario,  los  actores,  á excepción 
hecha  de  la  Sra.  Sarló,  cuya  voz  es  bastante  simpá- 
tica y agradable;  delSr.  Monti  que  es  el  único  que  can- 
ta con  alguna  afinación  y gusto,  á quien  deseamos  ver  en 
la  obra  anunciada  Sueiios  de  Oro,  en  la  conocida  roman- 
za de  Pascual,  y del  Sr.  Orejón,  que  agrada  á pesar  de 
sus  exagerados  gritos  y ademanes,  los  coros  y las  demás 
partes  que  forman  el  total  de  la  compañía,  son  insu- 
fribles. 

También  la  compañía  Arderius  nos  ha  traído  la  nove- 
dad del  baile,  que  indudablemente  no  deja  de  agradar  al 
público,  aunque  á nuestro  pobre  juicio  el  único  baile 
que  ha  podido  llamar  la  atención  es  el  que  tiene  lugar 
en  el  final  del  último  acto  del  Cuento  de  Radas , por  sus 
combinaciones  graciosas  y su  ropaje  magnífico. 

Y en  cuanto  al  baile  tampoco  tenemos  por  qué  alarmar- 
nos, pues  no  tan  fácilmente  pueden  relegarse  al  olvido 
las  gratas  impresiones  que  dejó  entre  nosotros  la  célebre 
Marina  Mora . 

Y aquí  hacen  punto  final  los  espectáculos  en  Cádiz, 
pues  por  ahora  ni  se  sueña  en  abrir  otro  teatro;  por  tan- 
to, sólo  á la  compañía  Arderius  debemos,  el  tener  que 
reducir  nuestras  mal  perjeñadas  líneas. 

De  novedades  locales  solamente  está  llamando  la  aten, 
cion  de  toda  la  provincia  el  proyecto  de  Exposición  Re- 
gional, al  que  dedicamos  las  primeras  líneas  del  presen- 
te número. 

Las  obras  han  empezado,  y se  están  abriendo  varias 
zanjas  delante  del  Hospicio  provincial  para  hacer  un  jar- 
din,  según  nos  aseguran,  y en  cuyo  patio  ha  de  insta- 
larse la  Exposición.  También  se  dice,  que  en  caso  nece- 
sario se  utilizará  la  plaza  de  las  Barquillas  de  Lope. 

Lo  que  es  menester  que  haga  falta:  que  eso  indicará 
que  la  Exposición  tiene  más  importancia  de  lo  que  al- 
gunos sospechan. 

Por  lo  que  pueda  agradar  á cuantas  personas  estudian 
los  medios  con  que  cuenta  la  provincia  para  hacer  una 
Exposición  con  los  requisitos  que  exige  un  puerto  de  tai 
importancia,  insertamos  á continuación  el  siguiente  im- 
portante suelto  de  Medina  Sidonia,  publicado  en  el  nú- 
mero 4.229  de  nuestro  colega  el  Diario  de  Cádiz,  corres- 
pondiente al  25  del  mes  próximo  pasado.  Dice  así: 

MEDINA  SIDONIA. 

”Esta  antiquísima  ciudad  tuvo  antes  mucha  más  importan- 
cia que  en  nuestros  dias.  Cuando  hace  más  de  dos  siglos  el 
rey  Felipe  IV  fué  á recorrer  el  campo  de  Gibraltar,  estuvo  en 


188 


Boletín  Gaditano. 


Cádiz,  y de  Medina  mandaron  las  camas  y la  comida  para  el 
rey  y su  comitiva,  según  se  lee,  muy  minuciosamente,  en  el 
archivo  dei  Municipio.  Hoy  está  en  bastante  decadencia,  por 
la  falta  absoluta  de  cosechas,  por  lo  recargada  de  impuestos 
y por  la  general  carestía  que  reina  en  la  provincia ;y  tanto,  es 
así,  que  para  el  pago  de  la  contribución  del  presente  año,  ha 
concedido  el  Gobierno  una  moratoria  de  dos  años,  y habrá  sus 
trabajos  para  cobrarla. 

Sin  embargo,  puede  concurrir  con  los  demás  pueblos  á la 
Exposición  regional  que  se  ha  propuesto  celebrar  Cádiz,  á pe- 
sar de  su  falta  de  industrias  y de  lo  muerto  de  todos  sus  tra- 
bajos. Aquí  hay,  en  los  años  buenos,  varias  clases  de  granos 
de  calidad  escelente,  como  lo  prueba  el  no  gastarse  trigo  ni 
harina  de  fuera,  cuando  lo  hay  de  Medina,  porque  sus  trigos 
son  más  sabrosos  que  los  de  ninguna  parte,  aunque  no  sea  el 
pan  tan  blanco.  Los  panaderos  que  llevan  su  pan  á la  capital 
y otras  poblaciones  lo  venden  siempre  con  crédito. 

Existen  también  varias  fabricas  de  loza  basta,  cuyos  alfare- 
ros tienen  una  habilidad  asombrosa,  tanto  para  fabricar,  como 
para  imitar  la  fabricación  de  todo  el  mundo. Hoy  estas  fabricas 
están  casi  arruinadas  por  su  extremada  miseria;  pues  como  to- 
das las  materias  las  compran  fiadas,  les  cuestan  más  caras  y 
apenas  ganan  para  lo  más  necesario. 

También  hay  aquí  una  fabrica  de  esencias  de  floresy  yer- 
bas olorosas,  que  se  halla  en  el  primer  año  de  trabajos,  y so- 
bre cuyo  estado  de  prosperidad  nada  podemos  decir,  porque 
no  estamos  en  sus  negocios;  pero  podemos  asegurar  que  las 
esencias  son  excelentes  y han  sido  bien  premiadas  en  la  Ex- 
posición de  París  última. 

Se  cria  en  Medina  muy  buen  ganado  de  varias  clases,  y 
principalmente  los  potros  pueden  figurar  en  cualquier  parte. 

Se  nota  en  Medina  grande  habilidad  en  la  elaboración  de 
algunas  clases  de  dulces.  No  pocas  familias  de  capitales  popu- 
losas, incluso  Madrid  y hasta  la  Habana,  se  surten  de  ellos. 
Las  frutas  de  Medina  tienen  fama,  y las  manzanas  hay  que 
pregonarlas  por  los  pueblos  como  de  Medina  para  su  seguro 
despacho.  Nada  diremos  de  las  aguas  por  ser  tan  conocidas, 
lo  mismo  las  potables  que  las  medicinales. 

Si  las  autoridades  asidonenses  no  descuidan  este  importan- 
te asunto,  puede  Medina  concurrir  á la  futura  Exposición  con 
una  porción  de  cosas  que  han  de  agradar  al  público  en  gene- 
ral y al  Jurado. — F.  DE  P.  R.” 

Aunque  del  anterior  suelto  se  desprende  que  es  bas- 
tante lamentable  el  estado  en  que  se  encuentra  la  impor- 
tante ciudad  de  Medina  Sidonia,  naturalmente  se  dedu- 
ce, que  contando  con  decidida  protección  y esmerándose 
por  presentar  sus  materias  en  el  certamen,  es  evidente 
que  alcanzarán  sus  productos  mayor  salida,  fundada  en 
la  bondad  de  estos,  mejorando  notablemente  las  condi- 
ciones de  la  localidad,  aminorándose  el  exceso  de  traba- 
jadores parados,  que  según  el  suelto  producen  excelen- 
tes trabajos,  por  los  mayores  pedidos  que  se  irán  suce- 
diendo. 

Las  demás  noticias  que  se  adquieren  con  respecto  á 
los  demás  pueblos  de  la  provincia  son  las  más  satisfacto- 
rias que  se  pudieran  desear;  y si  continua  perenne  el 
entusiasmo  que  ha  producido  el  proyecto  de  la  Real  So- 
ciedad Económica  Gaditana  de  Amigos  del  Pais,  bajo  es- 
tos auspicios  creemos  serán  altamente  satisfactorios  los 
resultados  que  la  Exposición  produzca. 

Plixio. 


MISCELANEAS. 


Después  de  escrita  nuestra  revista  local,  asistimos  al 
beneficio  del  Sr.  D.  Francisco  Arderíus,  donde  presenciamos 
el  alboroto  que  seguramente  conocerán  nuestros  lectores. 

Aquella  noche  fué  sin  duda  alguna  el  público  demasiado 
condescendiente,  pues  razón  tenia  y muy  sobrada  para  ha- 
ber protestado  de  la  función;  pero  dejó  pasar  sin  inquietarse 
la  mayor  parte  de  ella,  la  más  lánguida  y pesada  que  se  ha 
puesto  en  escena. 

Pero  nosotros  á fuer  de  revisteros  independientes,  debemos 
fijarnos  más  principalmente  en  el  hecho  que  tuvo  lugar  du- 
rante la  representación  de  La  Gramática . Concedemos  que 
el  público  estuvo  exigente,  que  no  tuvo  derecho  alguno  para 
pedir  la  terminación  de  tan  insulsa  obra;  pero  lo  que  no  con- 
cedemos y de  lo  que  protestamos  enérgicamente,  es  el  ha- 
berse echado  abajo  el  telón  por  la  indicación  del  Sr.  Arde- 
ríus. ¿Quién  es  el  Sr.  Arderíus,  quién  es  un  primer  actor  para 
decir  que  se  eche  abajo  el  telón  á la  mitad  de  una  obra?  ¿Qué 
hubiera  hecho  el  Sr.  Arderíus  ó la  Empresa  si  la  mayor  par- 
te del  público  en  uso  de  un  derecho  justísimo  pidiera  la  de- 
volución de  su  dinero?  Entonces  se  vería  precisado  á devol- 
ver el  ingreso,  pues  la  autoridad  hubiera  también  amparado 
al  público  en  su  justísima  demanda. 

No  queremos  decir  más,  pues  hecho  de  tal  naturaleza  el  pú- 
blico mismo  lo  comentó  justamente  en  los  pasillos. 

Todo  en  aquella  noche  contribuyó  á preparar  el  suceso  que 
lamentamos. 

Los  regalos  que  hizo  al  público  el  Sr.  Arderíus  cuando 
ejecutó  los  juegos  de  manos,  consistieron  en  flores  apestosast 
cuyo  nombre  no  podemos  estampar,  y en  papelitos  que  en- 
cerraban dos  almendras,  que  según  la  expresión  felicísima 
de  cierta  señorita  al  abrir  el  papel  y contemplarlas,  dijo  ser 
de  las  que  dan  diez  por  un  cuarto . 

Gracias,  Sr.  Arderíus  por  el  obsequio,  y le  suplicamos  que 
dado  su  gran  conocimiento  del  teatro,  procure  remediar  el 
mal  causado,  pues  á un  público  no  se  le  explota  con  tanta 
facilidad. 

P. 

Damos  la  más  cordial  enhorabuena  á nuestro  par- 
ticular amigo  el  Dr.  D.  Miguel  Angel  Dacarrete,  por  haber 
obtenido  la  cátedra  de  Clínica  de  Obstetricia  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  Cádiz. 

Dados  los  antecedentes  de  nuestro  amigo  y los  conoci- 
mientos profundos  que  le  caracterizan,  con  las  simpatías  de 
que  goza  en  esta  ciudad,  pueden  los  alumnos  estar  comple- 
tamente satisfechos  de  contar  entre  sus  maestros  á un  inteli- 
gente profesor  y cariñoso  amigo. 

Nuestro  particular  amigo  el  eminente  barítono  Sr. 
Pietro  Fárvaro,  ha  sido  contratado  para  dar  un  determina- 
do número  de  funciones  en  el  teatro  de  Valencia. 

En  el  de  la  inmediata  ciudad  de  S.  Fernando  fué  aplau- 
dido frenéticamente  en  cuantas  representaciones  tomó  parte. 

Desearíamos  que  para  la  primera  ocasión  en  que  actúe 
en  nuestro  teatro  una  compañía  de  ópera,  que  según  nos  re- 
fieren no  se  ha  de  esperar  mucho,  formaran  parte  nuestros 
apreciables  amigos  los  Sres.  Pietro  y Nicolás  Fárvaro. 


CORRESPONDENCIA.-— Tarragona.— D.  A.  Rodríguez. 
— Cumpliré  su  encargo  y le  envió  los  números  pedidos. 
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LAS  DOS  MUGERES. 

llabia  en  las  regiones  centrales  de  la  Europa,  ha- 
cia la  parte  meridional  de  la  Galia,  en  los  tiempos 
en  que  agonizaba  la  edad  antigüa  asfixiada  con  los 
vapores  de  la  orgía  romana  y corrompida  con  la  sen- 
sualidad que  derramaron  sobre  los  pueblos  de  Italia 
los  últimos  emperadores  universales,  un  pueblo  sal- 
vage  de  roja  cabellera  y ojo  azul  como  ese  cielo  que 
parecía  haberle  traído  allí  para  cumplir  un  precep- 
to providencial:  su  cuerpo  estaba  apenas  cubierto  por 
un  pellejo  de  oso  ó delobo  y embadurnado  de  grasicn- 
to sebo  para  hacerle  escurridizo  entre  las  garras  de 
algunas  bestias  feroces,  ó fácil  de  deslizarse  por  en- 
tre las  profundas  grietas  de  los  Alpes  que  le  separa- 
ban de  la  civilización,  y su  mirada  era  ávida  y sor- 
prendida con  el  extraño  espectáculo  de  la  descuida- 
da Roma,  y su  sonrisa  feroz  y codiciosa  ante  tanta 
víctima  que  inmolar  y tanto  tesoro  de  que  apode- 
rarse. 

Era  la  obra  de  la  naturaleza  contemplando,  aga- 
zapada tras  las  nevadas  montañas,  la  obra  del  arte: 
era  la  vida  ruda  y selvática,  espantada  de  la  muerte 
ataviada  de  seda  y coronada  de  rosas:  un  espíritu 
ignorante,  ante  un  organismo  empobrecido;  una  hu- 
manidad sin  goces,  ante  una  humanidad  hastiada  de 
placeres;  el  heredero  en  fin,  atisbando  al  moribundo. 

Un  dia  cesó  la  sorpresa,  terminó  el  encanto,  le- 
vantóse imperiosa  la  codicia  en  aquellos  pechos  y 
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rugió  la  saña:  entonces  sonó  la  hora  fatal  para  la 
venturosa  enferma,  condenada  á llevar  al  sepulcro 
grabada  en  la  pupila  la  destrucción  de  Roma  y el 
degüello  de  sus  elegantes  y gallardos  mancebos. 

Los  hombres  untados  de  sebo  habian  rodado  por 
las  montañas,  ó habian  rebotado  de  cumbre  en  cum- 
bre siguiendo  la  dirección  que  les  marcaban  los  Ape- 
ninos; y un  dia  en  que  los  romanos  se  agitaban  en 
escandalosa  bacanal,  habian  caído  de  improviso  so- 
bre palacios  y templos,  jardines  y monumentos,  y 
habian  ido  á vaciar  aquellas  ánforas  de  oro,  á dor- 
mir en  brazos  de  aquellas  mugeres  medio  desnudas 
sobre  los  suntuosos  lechos  senatoriales,  ó á remedar 
la  lección  de  orgía,  aprendida  desde  los  riscos,  entre 
lagos  de  sangre  sibarítica  en  que  flotaban  girones  de 
púrpura  imperial  y desbaratadas  coronas  de  frescas 
flores. 

El  aspecto  de  la  civilización  bajo  la  suntuosa  for- 
ma de  arcos  y columnas,  jaspes  y pórfidos,  no  les  de- 
tuvo: el  ojo  se  les  había  acostumbrado  á la  maravi- 
lla: el  brillo  de  todo  el  oro  del  mundo,  allí  amasado, 
fundido  en  estátuas,  tallado  en  esculturas,  hilado  y 
tejido  en  lienzos,  cincelado  y bruñido  en  aderezos,  y 
vajillas,  pulverizado  entre  los  cabellos  y regado  por 
todas  partes,  no  les  producía  otro  desvanecimiento 
que  el  de  la  codicia:  y la  desnudez  de  aquellas  mu- 
geres, sus  senos  de  alabastro,  las  primaveras,  quizá 
pintadas,  sobre  sus  mejillas,  la  húmeda  y ardiente  co- 
pa de  sus  labios  provocativos,  sus  voces  sonoras  y 
profundas,  sus  miradas  relampagueantes,  todo  ello, 
visto  á través  de  las  perfumadas  nubes  que  se  escapa- 
ban de  los  áureos  pebeteros,  no  podía  excitar  sino 
la  lascivia  insaciable  de  los  salvages  conquistadores 
y los  celos  rugientes  de  las  mugeres  bárbaras. 

Cayó  Roma:  ni  un  solo  romano  pudo  contemplar 
la  devastación,  ni  una  sola  virtud  quedó  en  pié  des- 
pués de  aquella  total  rapiña. 

Y al  fin  la  muger  bárbara  y la  matrona  romana 
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se  encontraron  frente  á frente  sobre  un  monton  in- 
menso de  escombros. 

Aquellas  dos  figuras  que  simbolizaban  bajo  la  for- 
ma femenina  el  corazón  de  la  humanidad,  se  contem- 
plaban sobre  el  pedestal  de  todo  un  mundo  en  rui- 
nas. ¿Cuál  de  las  dos  pedia  más?  ¿Cual  de  las  dos 
valia  más?  * 

Por  lo  pronto,  la  muger  de  la  vieja  Italia  había  | 
sobrevivido  á la  catástrofe  y en  cierto  modo  triunfado 
del  conquistador;  en  verdad  que  aquella  vida  y este 
triunfo  le  habían  costado  su  honor;  mas  el  honor  es- 
taba perdido  ó igualmente  expuesto  á perecer  bajo 
el  peso  de  la  sensualidad  romana;  morir  de  la  pica- 
dura de  un  reptil  ó á las  garras  de  un  león,  todo  es 
morir. 

Roma  mataba  el  honor  entre  arroyos  de  vino  y 
nubes  de  incienso,  y los  bárbaros  sobre  charcos  de 
sangre  y al  filo  de  la  espada:  la  elección  no  era  du- 
dosa y las  mugeres  romanas  cayeron  en  brazos  de 
sus  conquistadores.  Pero  tras  ellos  se  levantaba  rí- 
gida, tremenda  y sañuda  la  horrenda  figura  de  la 
esposa  goda;  negra,  desgreñada,  rugiente,  armada 
también  la  diestra  con  el  cortante  acero,  envuelto 
también  el  cuerpo  con  la  piel  de  oso  ó de  lobo,  era 
la  hembra  del  hombre  germánico,  era  la  esposa  del 
señor  de  las  selva*,  la  madre  de  los  futuros  reyes  de 
Italia  y de  España. 

Mas  la  muger  bárbara,  con  toda  la  grandeza  de  su 
poder  material,  frente  á frente  de  la  muger  romana, 
no  era  más  que  una  esclava  débil  y miserable  frente 
á frente  del  marido.  Una  caricia  desarmó  al  bárba- 
ro, una  amenaza  había  de  desarmar  á su  muger. 

Los  germanos  habían  traido  del  Asia  la  costum- 
bre de  comprar  la  muger,  cuando  no  la  robaban: 
comprada,  el  marido  tenia  derecho  de  vida  y muer- 
te sobre  su  mueble  ó su  bestia;  robada,  la  posesión 
le  daba  igual  facultad  sobre  su  esclava  ó su  cosa.  La 
muger  trabaja,  caza  y pesca  al  lado,  ó por  mejor  de- 
cir detrás,  del  marido;  mata,  pilla  y quema  lo  que 
el  marido  deja;  mas  el  botín  pasa  á poder  de  su  es- 
poso, la  ruina  queda  hecha  en  prosecución  de  la 
huella  de  este  y la  pavesa  es  el  signo  de  la  obedien- 
cia de  la  muger  y la  prueba  de  su  docilidad  y de  su 
afan  por  agradarle.  Una  mirada  la  detiene  ó la  alien- 
ta, porque  sabe  que  una  inoportunidad  le  cuesta  una 
herida,  y la  vida  una  torpeza. 

En  cambio,  la  fidelidad  conyugal  era  un  deber 
tan  imperioso,  que  el  menor  desliz  costaba  á la  mu- 
ger horribles  azotes  y al  adúltero  le  imponia  la  pe- 
na de  estrangulación,  que  había  de  ejecutar  ella  mis- 
ma. Siendo  así  ¿qué  habia  de  pensar  la  muger  bár- 
bara ante  el  desenfreno  y la  licencia  de  la  muger  ci- 
vilizada? ¿Cuánta  extrañeza  no  le  causaría  verla 
triunfar  por  sus  encantos  de  la  fiereza  de  su  marido, 
y verla  escudada  contra  su  saña,  primero  con  la  or- 


den, después  con  el  desden  y siempre  con  la  amena- 
za de  su  señor  natural? 

El  germano  se  alzaba  entre  las  dos  mugeres:  la 
fueiza  servia  de  valladar  entre  las  dos  prostitucio- 
nes, la  del  espíritu  por  costumbre  y tradición  y la 
del  organismo  por  degradación  y por  hábito.  A no 
ser  así,  con  mayor  ansia  y crueldad  habría  destrui- 
do la  selvática  á la  ciudadana  que  el  bárbaro  al  ro- 
mano. Dos  mugeres  se  odian  más  que  dos  pueblos: 
porque  un  corazón  vale  más  que  un  imperio,  y por- 
que belleza,  galas  y gracias  excitan  más  la  saña  de 
la  rival,  que  riqueza,  poder  y ambición  el  encono  de 
un  adversario. 

Tal  vez  la  diferente  índole  de  aquellas  dos  misio- 
nes que  se  realizaban  juntas  en  el  siglo  Y,  podrá 
explicar  también  este  fenómeno  psicológico;  puesto 
que  si  la  del  hombre  se  justifica  por  el  providencia- 
lismo  que  muchos  miran  como  el  misterioso  resorte 
de  la  historia,  la  de  la  muger,  de  una  índole  pura- 
mente humana  y egoísta,  sólo  puede  explicarse  por 
el  satánico  influjo  de  las  pasiones  ó por  el  antago- 
nismo terrible  de  las  razas.  Roma  debia  ser  vícti- 
ma de  un  pueblo  nuevo,  para  que  naciese  otro  su- 
geto  para  la  historia  y se  imprimiese  nueva  marcha 
á la  humanidad;  mas  la  muger  no  podia  ceder  ante 
el  diabólico  instinto  de  los  celo?,  porque  estaba  des- 
tinada á servir  los  intereses  civilizadores  de  la  nue- 
va edad.  No  ya  el  atractivo  y las  seducciones  de  la 
forma  eran  poderosos  recursos  para  vencer,  ni  la  sen- 
sualidad y el  mantenimiento  en  los  placeres  los  fi- 
nes para  que  la  muger  se  hallaba  reservada:  venían 
bajo  tan  insinuante  exterior  ocultos  la  corrección  de 
la  barbarie,  el  propósito  del  cultivo,  el  sentimiento 
para  el  corazoü,  la  justicia  para  el  pensamiento,  la 
templanza  para  las  costumbres  y hasta  la  idea  reli- 
giosa para  la  conciencia.  Aquella  belleza  ero,  pues, 
á un  tiempo,  amor,  ilustración,  moralidad  y fé. 

Por  eso  no  debia  perecer  entre  las  uñas  de  la  mu- 
ger germánica  como  el  romano  que  era  la  sensua- 
lidad, la  tiranía  y el  paganismo  hubo  de  sucumbir 
ante  el  hombre  virgen,  fuerte,  valeroso  y liberal  de 
la  Gemianía. 

Romualdo  Alvabkz  Espino. 


EL  CARNAVAL. 

Ya  se  aproximad  tiempo  en  que  la  humanidad  acen- 
túa con  caracteres  más  detallados,  una  de  las  cualidades 
que  más  le  caracteriza. 

El  Carnaval;  esa  chispa  eléctrica  que  conmueve  con 
su  poderosa  corriente  todo  lo  existente,  que  lo  invado  to- 
do, se  acerca  con  la  sonrisa  en  su  forma,  con  la  maldad 
y la  doblez  en  su  fondo,  para  correr  su  época  y lacerar 
con  su  candente  huella  la  conciencia  individual. 
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La  humanidad  entera  conoce  las  oscuras  sombras  en 
que  se  agita  ese  período  de  efervescencia,  y sonrie  cuan- 
do acrimina  con  la  broma  que  no  la  hiere  directamente. 
Que  cuando  los  ponzoñosos  dardos  que  lanza  la  sombría 
mirada  del  que  coge  la  máscara  para  insultar,  van  diri- 
gidos á ella  particularmente,  y su  rostro  palidece  ante  la 
acusación  que  tan  criminalmente  se  le  dirige,  entonces 
maldice  de  ese  momento  infame  que  le  escupe  en  el  ros- 
tro su  baldón  y sus  vicios. 

¡Desdichado  del  que  experimente  los  funestos  efectos 
del  Carnaval!  ¡Ay  del  que  tenga  que  acallar  en  su  con- 
ciencia el  latente  grito  del  crimen!  Que  aunque  antela 
máscara  crea  escuchar  indiferente  sus  crueles  ataques, 
verá  cómo  la  multitud  se  complace  en  escuchar  lo  que 
ignoraba,  para  mañana,  concluida  la  broma,  discutir  las 
maldiciones  que  aprendió  y referirlas  á los  demás.  Y más 
que  desgraciado,  mártir  el  quo  sea  víctima  de  la  envi- 
dia, que  cuando  sienta  el  inefable  pldcer  do  levantar  or- 
gulloso su  dignidad,  sin  una  sombra  que  la  empañe,  ve- 
rá cómo  la  arrastra  por  el  suelo  la  maledicencia  que  la 
señala  con  la  comisión  de  un  delito  escupido  por  la  infa- 
mia que  acudió  á la  máscara  para  deshonrar  vilmente  y 
hacer  girones  su  conciencia. 

Y se  ensaña  más  y más  la  maldad,  á medida  que  el 
rubor  tiñe  el  rostro  do  la  inocencia;  y lo  abultará  y lo 
pregonará,  haciendo  caso  omiso  de  la  ocasión  con  que 
inculpa,  avasallando  los  medios  de  defensa  y dejando 
engrandecer  el  sombrío  eco  del  rumor  público  que  se 
complace  en  maldecir. 

Cuantos  lean  estas  mal  aderezadas  líneas,  creerán  que 
las  lanza  una  víctima  de  la  broma  y uno  de  los  señalados 
más  cruelmente.  No  es  cierto;  aun  podemos  estar  orgullo- 
sos de  no  haber  sido  pasto  de  esa  sed  hidrofóbica;  aun  po- 
demos congratularnos  de  no  haber  sufrido  una  decepción 
tan  criminal.  Pero  vemos  en  el  Carnaval  el  desborda- 
miento del  crimen;  vemos  en  la  máscara  los  vicios  hu- 
manos más  culminantes,  y estamos  en  el  pleno  conven- 
cimiento que  engendradas  estas  fiestas  en  el  error  y el 
vicio,  solo  producirán  como  consecuencia  inevitable  el 
crimen. 

Con  ojear  las  páginas  do  la  historia,  de  ese  pasado  de 
la  humanidad,  y someterlas  á un  ligero  exámen,  que, no 
otra  cosa  necesitan,  vendrán  todos  á convenir  en  la  mis- 
ma opinión. 

¿Quién  no  recuerda  con  repugnancia  las  bacanales  ro- 
manas, aquellas  diversiones  que  empezaron  por  ofrendas 
sencillas  á los  dioses  de  la  gentilidad,  transformándose 
bien  pronto  en  asquerosos  é indecentes  espectáculos  en 
que  se  arrastraban  y vilipendiaban  los  sentimientos  hu- 
manos de  moral  y decencia? 

¿Quién  no  aparta  la  vista  de  las  tragedias  teatrales, 
cuando  la  voluptuosidad  asiática  penetró  en  la  constitu- 
ción romana,  donde  se  representaban  los  mitológicos 
cuentos  de  Pasifac  y los  eróticos  momentos  de  Sodoma? 

Pues  estos  eran  los  Carnavales  de  la  antigüedad.  Es- 
tas eran  las  expansiones  del  ánimo  (?),  quo  primeramente 
en  determinados  períodos,  llegaron  más  tarde,  cuando  se 
llevaron  al  teatro,  á ser  perennes  y constantes. 

Esta  fué  Poma,  cuando  concluida  la  república  y aca- 


bado de  inaugurar  el  imperio  bajo  los  auspicios  de  César 
Augusto,  florecieron  esas  escandalosas  manifestaciones, 
que  el  latente  contacto  con  distintos  pueblos  llevó  á sus 
costumbres. 

Pero  pasando  íi  otra  época  no  muy  distante  de  la  nues- 
tra, en  que  era  exigible  mayor  grado  de  moralidad  por 
las  distintas  formas  de  la  cultura,  no  nos  extrañaremos 
si  encontramos  aun  mayor  refinamiento  y una  relajación 
de  costumbres  más  exagerada. 

Nos  referimos  á los  Carnavales  italianos,  sentenciados 
justamente  por  la  historia  que  no  puede,  en  nombre  de 
su  independiente  imparcialidad,  admitir  I03  paliativos  ir- 
risorios que  algunos  aplican  á ese  período  tan  funesto. 

Pasemos  por  alto  el  juicio,  que  estamos  muy  lejos  de 
admitir,  de  algunos,  respecto  á las  bacanales  romanas,  te- 
niendo en  consideración  la  época  en  que  tuvieron  lugar. 
Pero  lo  que  no  concedemos,  ni  aun  por  supuesto,  es  la 
disculpa,  por  más  que  sea  ligera,  del  horroroso  crimen 
que  cometieron  los  que  llevaban  en  esa  época  las  rien- 
das de  la  humanidad,  y lo  que  es  más  doloroso,  usando 
como  medio  de  continuar  en  su  despótico  puesto,  del  en- 
tretenimiento repugnante  de  esas  diversiones  públicas. 

Los  Carnavales  en  Poma  y Yenecia,  asustan  y pas- 
man. No  significan  más  que  el  privilegio  de  cometer  el 
delito,  la  licencia  de  avasallar  el  principio  moral  y la 
sanción  de  los  instintos  criminales. 

No  pueden  juzgarse  por  un  momento  de  expansión, 
porque  aquel  desbordamiento  de  un  pueblo  entero,  aquel 
anhelo  de  tomar  parte  activa  en  tan  desenfrenados  mo- 
vimientos, aquella  manera  de  acallar  en  una  humanidad 
esclava  el  principio  de  su  propia  dignidad,  es  más  que 
suficiente  para  condenar  aquella  edad,  ó mejor  dicho, 
aquel  poder  que  elevado  á la  cumbre  de  la  verdad,  sólo 
cifraba  sus  propósitos  de  ambición  en  tiranizar  la  hu- 
manidad, por  el  deslumbrante  prisma  de  la  relajación  de 
las  costumbres. 

Aquellos  instantes  carnavalescos  en  que  era  permi- 
tido mezclarse  y confundirse,  el  noble  con  el  plebeyo,  el 
señor  con  el  siervo,  con  el  solo  propósito  de  gozar  bár- 
baramente en  el  escarnio  y la  inmoralidad.  Aquellos  es- 
pectáculos horripilantes,  feroz  sonrisa  de  un  pueblo  su- 
mido en  la  depravación,  en  quo  tomaban  parte  los  que 
jurábanla  santidad  y reglas  de  un  hábito.  Aquellos  se- 
ñores que,  recordando  las  eróticas  impresiones  de  los 
pueblos  asiáticos  ála  luz  del  mundo,  y haciendo  ostenta- 
ción de  una  depravada  sensualidad,  llamaban  á su  alre- 
dedor individuos  que  presenciáran  sus  estúpidas  extra- 
vagancias. Toda  aquella  época,  toda  aquella  sociedad 
queda  oscurecida,  queda  vilipendiada,  aunque  fueran 
muchos  los  méritos  y conquistas  que  hubiera  alcan- 
zado. 

No  exageramos,  ni  es  nuestro  método  abultar  el  suco- 
so para  hacer  resaltar  más  su  horrible  desnudez.  Presen- 
tamos el  hecho  tal  como  lo  arroja  la  historia;  y sin  pre- 
tender deducir  de  un  principio  falso  una  conclusión  iló- 
gica, marcamos  los  resultados  que  á semejantes  hechos 
se  han  sucedido. 

En  la  misma  historia  leemos  con  asombro  que  hasta  el 
clero  de  aquella  edad,  los  mongos  que  por  sus  preceptos 
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estaban  apartados  de  las  costumbres  y luchas  sociales,  eD 
los  Carnavales  tenían  un  lugar  señalado  con  tan  canden- 
tes caracteres  como  las  demás  clases  de  la  sociedad.  Y de- 
terminadas fiestas  religiosas  y algunas  no  pocas  tradi- 
ciones y consejas  respetables,  servían  de  medio  para  erigir 
en  bacanal  repugnante  lo  que  había  sido  objeto  de  vene- 
ración y culto. 

Ante  tal  ejemplo,  ante  tal  permisión,  era  consecuente* 
que  por  todas  las  clases  m inos  ilustradas  se  justificaran 
tales  costumbres  y se  tuvieran  en  muy  poco  respeto  la 
dignidad  y el  pensamiento  humano. 

Hoy  sólo  quedan  reminiscencias  de  lo  pasado.  Hoy  la 
civilización  y el  progreso  reclaman  y anatematizan  tan 
bastardas  ideas  y lahumamidad  sensata,  la  sociedad  pre- 
sente que  ha  trocado  la  férula  del  señor  por  el  libro  y el 
pensamiento,  conserva  sólo  este  débil  quejido  de  las  ba- 
canales históricas,  porque  comprende  que  no  necesita  des- 
hacerla en  un  momento;  que  la  propia  dignidad  huma- 
na sabrá  poco  á poco  irla  condenando  al  olvido  de  las  tor- 
pes locuras  sociales. 

Hemos  dicho  que  sólo  quedan  reminiscencias  de  lo 
que  fueron  en  los  pasados  siglos  aquellas  deshonrosas  cos- 
tumbres. Pero  con  detenerse  muy  cortos  instantes,  natu- 
ralmente saltará  á la  vista  al  presenciar  hasta  dónde  lle- 
gan tales  residuos,  qué  serian  en  aquella  desbordada 
edad  los  Carnavales  que  hoy  nos  asustan. 

El  Carnaval  es  la  época  de  l^s  venganzas.  Las  ideas  más 
inocentes  y los  movimientos  más  sencillos  son  destroza- 
dos y tergiversados  vilmente  por  la  cobarde  envidia,  que 
no  teniendo  valor  para  atacar  de  frente  á quien  le  supera 
grandemente,  acude  á la  máscara  para  deshonrarle  en 
público. 

Si  el  Carnaval  quedara  reducido  á lo  que  aparenta;  si 
fuera  sólo  un  momento  de  expansión  que  se  agitara  en  la 
esfera  de  la  broma,  sin  traspasar  los  límites  de  la  digni- 
dad, entonces  sí  que  desearíamos  presenciarlo  y mover- 
nos dentro  de  él  para  obtener  un  instante  de  distracción 
que  sirviera  de  alivio  á los  tristes  pesares  del  mundo. 

Pero  esta  forma  ó esta  manera  de  ser,  es  inútil  conse- 
guirla. Aunque  se  propusieran  no  salir  de  la  línea  seña- 
lada, la  misma  multitud  que  pide  el  Carnaval  exigi- 
ría con  furor  la  exageración  en  el  ataque  y la  sátira 
mordaz,  pues  quiere  cuando  éste  se  concluye  seguirlo  con 
la  máscara  de  la  hipocresía  en  el  Carnaval  de  la  murmu- 
ración para  destrozar  la  conciencia  y mancillar  el  honor. 

Los  efectos  que  produce  el  Carnaval  nunca  terminan. 
Cada  nuevo  año  sólo  se  nombra  para  hacer  presente  que 
existe,  todavía  perenne,  pues  la  mayor  parte  de  la  socie- 
dad sigue  cubierta  con  los  grotescos  harapos  de  la  infa- 
mia, buscando  la  manera  de  arrastrar  por  el  fango  la 
honra  individual,  la  conciencia  particular  ó los  méritos 
•especiales  de  aquellos  que  ocupan  un  lugar  distinguido 
entre  los  demás  hombres. 

Y no  son  obstáculos  para  que  el  ataque  tenga  la  mis- 
ma intensidad,  la  indisputable  justicia  con  que  determi- 
nada persona  se  encuentra  elevada.  Sólo  por  este  hecho, 
sólo  por  la  superioridad  que  demuestran  sus  actos,  se  le 
escarnece,  se  le  desacredita  y con  la  chacota  y la  crítita 
ee  desprestigian  sus  actos. 


Mayor  encarnizamiento,  á mayor  grado  de  honradez. 
Si  el  que  es  objeto  de  la  broma  tiene  en  su  historia  al- 
guna sombra  que. oscurece  su  conciencia,  pero  que  es  co- 
nocida y ha  sido  comentada,  entonces,  cuando  más  se  le 
recuerda;  y si  6e  vuelve  á repetir  y á atacar,  entonces  la 
broma  pierde  gran  parte  de  su  mérito,  pues  los  que  escu- 
chan no  pueden  sacar,  para  aniquilarlo,  nada  nuevo.  Es 
necesario  que  se  diviertan  con  lo  que  desconocían,  aun- 
que sea  error  y falsedad,  gozando  con  el  sufrimiento  que 
producen  en  la  tranquila  conciencia  tan  criminales  ata- 
ques, como  la  bestial  sonrisa  del  verdugo  al  contemplar 
los  dolorosos  quejidos  de  la  víctima  en  el  tormento. 

Condenemos  tales  costumbres  que  deshonran  la  huma- 
nidad. Encerremos  estas  manifestaciones  dentro  de  la 
dignidad  humana,  que  la  conciencia  universal  no  necesi- 
ta de  la  estupidez  de  la  máscara  para  penetrar  en  los  más 
tupidos  pliegues  de  la  conciencia  particular;  que  el  deli- 
to cuando  existe  siempre  aparece,  sin  acudir  á medios  que 
dan  por  resultado  el  desprestigio  de  la  humanidad. 

Tirso. 


A LA  ESPERANZA. 

Estrella  de  bonanza, 

Que  en  el  mar  proceloso  de  la  vida 
Nos  dá  la  confianza, 

Cual  fuente  bendecida 

Que  á las  glorias  celestes  nos  convida. 

Bendigo  tus  favores, 

Pues  alumbra  tu  luz  al  desterrado 

Y quitas  los  dolores, 

Y el  cielo  le  prometes  anhelado 

Al  alma  que  en  tu  amor  ha  confiado. 

Al  soplo  de  tu  aliento, 

En  la  bellu  niñez  me  adormecía; 

Tu  puro  y grato  acento 
Mi  labio  repetía, 

Cual  repiten  las  aves  su  armonía. 

Entonces  de  mi  alma 
No  se  alzaba  el  dolor  que  yasintiera; 

La  pura  y dulce  calma 
Brotaba  lisonjera, 

Como  nace  la  flor  en  primavera. 

Mas  vino  fiera  muerte, 

Y al  padre  arrebató  que  tanto  amaba! 

Y la  Esperanza  fuerte 
Sostuvo  mi  razón,  que  vacilaba 
Viendo  perdida  su  existencia  amada. 

Y seguí  mi  camino 

Bendiciendo  su  luz,  que  me  ha  guiado, 

Cual  bendice  el  marino 

El  faro  celestial  que  le  ha  llevado 

Al  puerto  por  su  amor  tan  deseado. 

Que  sin  tí  fuera  oscuro, 

Errante  y solitario  mi  presente; 

Mas  es  tu  royo  puro 

La  llama  Omnipotente 

Que  destierra  las  sombras  de  mi  mente!... 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

San  Fernando:  Enoro  1879. 
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Donde  se  encierra  mi  alma, 

AL  PRINCIPE  DE  NUESTROS  ESCRITORES. 

Y dále  más  luz,  más  calma, 

Más  ambiente,  y más  belleza. 

SONETO. 

Oasis  bello  que  engalana 

Si  admiróte  cual  ínclito  guerrero, 

Dulce  fuente  cristalina, 

Por  prestar  noble  impulso  á la  victoria, 

Clara  estrella  vespertina 

Que  á morder  el  vil  polvo  de  su  escoria 

Entre  velos  de  oro  y grana; 

Forzó,  en  Lepanto  ai  Islamismo  fiero; 

Perfumada  flor  galana 

Si  te  aplaudo,  Miguel,  como  el  primero 

Que  en  este  valle  de  abrojos 

De  cuantos  viven  en  la  patria  Historia, 

Entre  espinosos  despojos 

Pues  das  rica  epopeya  por  memoria, 

Alzas  tu  encendida  frente, 

De  gracia  y bien-decir  almo  venero; 

Purificando  el  ambiente 

Y electrizando  los  ojos. 

Con  más  vivo  placer,  gentil  Cervantes, 

En  tu  humildad  y tu  entereza  adoro 

Con  halagador  sonido 

De  tu  nombre  las  galas  más  brillantes: 

En  mi  alabanza  cantando, 

¡No  aduerme  el  sol  de  gloria  con  su  arrullo, 

Tu  acento  inspirado  y blando 
Grato  penetró  en  mi  oido; 

Genio  que,  en  pos  del  mundanal  decoro, 

Latió  el  pecho  agradecido 

Torpe  esclaviza  el  Arte,  al  nécio  orgullo! 

A tan  singular  favor, 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Pues  tan  sólo  el  resplandor 

Jerez:  Abril  1878. 

De  tu  rica  fantasía 

oaa> 

Prestara  á la  niebla  mia 

LA  AMISTAD. 

Luz,  armonías,  color. 

Por  enaltecer  tu  pluma 

A MAHOMET. 

Mi  pobre  y oscuro  ingenio, 
Mostró  de  tu  claro  genio 



Poder  y riqueza  suma; 

Amistad,  mágica  diosa; 

De  sus  bellezas  presuma 

Para  olvidar  mis  dolores, 

De  hoy  más  con  rasgos  brillantes; 

Deja  en  tu  seno  de  flores 

Que  al  tratar  del  gran  Cervantes 

Pose  mi  sien  ardorosa: 

Tan  juicioso  es  su  argumento, 

Paloma  dulce  y hermosa 

Que  promete  á tu  talento 

Que  en  mi  destierro  cruzaste, 

Triunfos  justos  y constantes. 

Y en  mi  encierro  penetraste 

¡Oh  amistad!  tú  orlar  quisieras 

Para  ofrecerme  tu  fé; 

De  verde  laurel  mi  frente; 

Yo  la  mia  te  entregaré 

Tu  afecto  tan  solamente 

Cual  la  tuya  me  entregaste. 

Forjó  tan  locas  quimeras; 

Tuyo  será  mi  albebrío, 

De  tus  flores  duraderas 

Mia  tu  ventura  será; 

Téjeme  corona  pura, 

N uestro  afecto  pasará 

Y cuando  en  la  noche  oscura 

El  monte  y el  mar  bravio; 

Cesen  mis  tristes  congojas, 

No  habrá  parage  sombrío 

Cubre  con  sus  santas  ojas 

De  hoy  más  para  nuestra  vida; 

Mi  escondida  sepultura. 

Bálsamo  de  toda  herida 

ZüLEMA. 

Te  llaman,  luz  y consuelo; 

Y eres,  esencia  del  cielo 

En  copa  de  oro  vertida. 

¡ME  SIENTO  MORIR  DE  AMOR! 

No  has  venido  á ruego  mió; 

Yo  nunca  seguí  tu  huella; 

Quisiera  olvidar  hermosa 

Jamás  me  fijé  en  tu  estrella; 

De  tu  rostro  los  encantos, 

Te  imaginé  desvarío; 

Porque  llena  de  quebrantos 

Hoy  te  lanza  el  hado  pío 

Tu  desden  mi  corazón; 

En  medio  de  mi  camino, 

Y de  mi  pecho  el  cariño 

Y un  gozo  intenso  y divino 

Trocar  en  fieros  enojos; 

Siento,  cual  nunca  sentí, 

Mas  cuando  miro  tus  ojos 

Al  ver  reflejarse  en  tí 

Me  siento  morir  de  amor . 

El  astro  de  mi  destino. 

Quisiera  ser  insensible 

Amistad,  amor  que  encanta, 

A tu  mirada  elocuente. 

Ardiente  y sublime  anhelo; 

Que  me  fuera  indiferente 

Amor  que  en  la  luz  del  cielo 

Tu  placer  ó tu  aflicción; 

Enciende  su  antorcha  santa; 

Y que  jamás  tu  memoria 

Pues  es  tu  pureza  tanta 

Turbara  mi  pensamiento; 

Cuanta  es  doble  tu  firmeza, 

Pero  al  escuchar  tu  acento 

Penetra  en  la  fortaleza 

Me  siento  morir  de  amor . 
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Quisiera  olvidar  las  horas 
En  que  en  dulce  arrobamiento 
Respiré  tu  grato  aliento 
De  perfume  embriagador, 

Mientras  tus  negros  cabellos 
Agitaba  mansa  brisa.  w 
Mas  ¡ay!  que  al  ver  tu  sonrisa 
Me  siento  morir  de  amor. 

Quisiera  al  ver  una  joven 
Linda  y graciosa  á mi  lado, 

De  amor  sentirme  abrasado 

Y adorarla  con  pasión: 

Mas  ¡ay!  que  decirla  amores 
No  puede  el  alma  gozosa, 

Porque  á tu  recuerdo,  hermosa, 

Me  siento  morir  de  amor. 

Olvidarte  no  consigo; 

Por  doquier  sigo  tu  huella; 

Porque  está  tu  imagen  bella 
Grabada  en  el  corazón; 

Y á la  luz  del  sol  radiante, 

De  la  luna  los  reflejos, 

Ya  cerca  de  tí  ó ya  lejos 
Me  siento  morir  de  amor . 

José  M.  Mateos. 


CRONICA  LOCAL. 


Poca  cosa  ha  ocurrido  en  Cádiz  durante  el  mes 
anterior,  excepción  hecha  con  el  respeto  debido  de 
la  política,  en  la  que  verdaderamente  tampoco  ha 
ocurrido  nada.  Sólo  la  llegada  délos  bufos  al  Gran 
Teatro,  su  triunfo  sobre  el  espíritu  de  los  gadita- 
nos y sobre  sus  bolsillos,  lo  que  es  mucho  mejor  para 
ellos,  y sus  magníficas  castañas , ya  fuera  de  estación, 
y la  última  de  las  cuales  costó  al  público  unos  16  ó 
17  mil  reales,  y al  Sr.  Arderius  una  grita  que  valió 
un  imperio,  es  lo  que  merece  anotarse  en  nuestra 
Crónica. 

Entre  las  novedades  que  la  empresa  bufa  habia 
traido  de  Madrid,  y con  las  que  nos  ha  deslumbra- 
do como  á niños  chicos  con  los  encantos  de  una  lin- 
terna mágica,  hábilmente  ha  ido  aquella  intercalan- 
do unas  funciones  que  á duras  penas  podían  soste 
nerse  sobre  el  escenario;  que  han  vivido  una  sola 
noche  y que  pasaron  merced  á la  galantería  de  los 
abonados  que  vieron  así  malgastado  el  abono,  y á la 
paciencia  del  público  que  se  cae  de  bueno  quizá 
cuando  no  debiera  serlo,  y guarda  sus  caprichos  y 
rabietillas  para  cuando  son  más  inoportunas,  como 
hacen  los  niños  mal  criados. 

A El  siglo  que  vie?ie}  primera  novedad  bufa,  si- 
guió ¡ Los  Madriles ! primera  castaña  tostada  que 
difícilmente  tragaron  dos  noches  los  concurrentes  al 
Gran  Teatro.  A Cuento  de  hadas , segunda  obra  de 
algún  valor  cómico  y lírico,  y de  gran  atractivo  pic- 
tórico y coreográfico,  siguieron  el  Francifredo , se- 


gunda castaña  pilonga;  el  Robinson , que  ya  apesta 
por  fin  y que  nunca  hemos  visto  peor  ejecutado;  y 
Mefistófeles , que  siempre  debió  apestar  y que  pasó 
sencillamente  sin  arrancar  un  aplauso,  á pesar  de 
sus  obscenidades. 

Apareció  luego  Los  sobrinos  del  Capitán  Grant , 
y entretenido  con  esta  obra  ha  estado  muy  contento 
el  público  gaditano,  depositando  en  el  botiquín  las 
escurriduras  de  sus  bolsillos. 

¡Cómo  nos  vamos  á quedar  cuando  el  Sr.  Arde- 
rius se  vaya!  ¡Desgraciada  empresa  la  primera  que 
pise  el  coliseo  de  la  plaza  de  Alfonso  XII! 

Sin  disputa  esta  última  zarzuela  merece  el  fa- 
vor del  público,  y lo  que  es  entre  las  de  su  géne- 
ro, no  cítbe  duda  que  sobresale  como  la  menos  ma- 
la y la  más  lujosa.  Al  ménosnoes  indecente  y tiene 
alguna  gracia;  la  ejecutan  bien,  y la  presentan  de 
un  modo  desusado  en  Cádiz. 

Las  Sras.  Raguer  y Sarló  y los  Sres.  Orejón,  Ar- 
derius y Escriu,  reproducen  sus  tipos  respectivos 
con  acierto  y gracia;  y el  decorado,  atrezzo  y vestua- 
rio, son  ricos,  vistosos  y variados.  La  música  del  Sr. 
Caballero  es  muy  linda,  y la  letra  del  Sr.  Ramos 
Carrion  no  deja  de  tener  algunos  chistes  salpicados 
por  acá  y por  allá. 

Pero  apenas  se  retiraron  del  telar  los  primeros 
lienzos  de  esta  zarzuela,  se  le  antoja  al  Sr.  Arderius 
darnos  su  beneficio,  que  más  valiera  que  le  hubiera 
ocurrido  darse  por  contento  y marcharse  con  la  mú- 
sica á otra  parte. 

El  público,  que  se  creyó  que  en  el  beneficio  del 
protagonista  empresario,  seria  la  función  cosa  de 
echar  los  bofes  riendo,  le  llenó  el  coliseo  bonitamen- 
te; y el  Sr.  Arderius,  que  contó  sin  duda  con  la 
bonhomie  del  público,  ó que  desconoce,  á pesar  de  su 
larga  práctica,  el  valor  bufo  de  las  obras  que  tiene  en 
repertorio,  pensó  que  no  habia  más  que  estampar 
dos  títulos  nuevos  en  el  cartel,  y escogió  dos  de  las 
obras  más  nécias  y más  desabridas  que  pudo  abortar 
ese  dios  Momo  que  inspira  sus  chocarrerías  á los  in- 
genios raquíticos  que  abastecen  el  género. 

La  Favorita  es  un  arreglo  infelicísimo  de  una  ne- 
cedad francesa,  hecha  por  el  Sr.  Pastorfido,  queja- 
más  hizo  para  el  teatro  cosa  de  provecho,  y que  hace 
mucho  tiempo  que  tampoco  lo  hace  para  su  fama  li- 
teraria. Lleva  esta  insulsez  música  deOffenbach,que 
aunqueligera,  tampoco  tiene  nada  de  particular,  que 
ha  debido  recibir  sus  buenos  golpes  con  el  nombre 
de  arreglo  y á la  que  además  no  se  ajustan  las  tra- 
ducciones del  Sr.  Pastorfido,  que  ni  siquiera  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  dar  al  verso  una  estructura 
lírica. 

Se  ejecutó  bien,  y sin  embargo  no  sabemos  cómo 
el  público  la  pudo  aguantar;  pero  aquella  noche  la 
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prudencia  popular  estaba  á prueba,  y no  solo  resistió 
los  dos  actos  de  La  Favorita,  sino  los  jueguecitos 
de  manos  conque  el  beneficiado  quiso  tentarnos  la 
paciencia  y la  ridicula  parodia  de  Mr.  Gautier,  tan 
desprovista  de  gracia  y novedad  como  la  de  Mr.  ITer- 
mann. 

Levantóse  el  telón  para  ejecutar  La  Gramática , 
pieza  cómica,  que  no  sabemos  cómo  ejecutarán  los 
actores,  pero  que  no  pudieron  salvar  los  bufos ; el 
público  comprendió  que  no  era  aquello  una  falta  de 
ortografía  simplemente,  sino  de  retórica,  de  dramá- 
tica, de  sentido  común  y basta  de  consideración  por 
tanto  á todo  público  medianamente  juicioso. 

Y aquí  fue  ella:  cerca  de  media  hora  duraba  aquel 
desatino,  cuando  empezaron  las  toses;  se 'generalizó 
la  constipación,  silbó  el  viento  al  salir  de  los  pulmo- 
nes, y entre  chillidos,  pataleo,  palmadas  y gritos,  se 
pidió  que  bajase  el  telón,  y se  saludó  con  un  aplauso 
su  caida,  dándose  fin  á aquel  escándalo  propio  de 
una  plaza  de  toros. 

El  baile  Turcas  y rusos,  que  otras  veces  se  ha 
aplaudido,  también  anduvo  desgraciado;  la  escena 
mímica  con  que  empieza  provocaba  al  escándalo, 
mas  pasó  al  fin;  y la  belleza  de  la  música  y la  de  la 
composición  coreográfica,  arrancaron  algunos  aplau- 
sos, no  obstante  que  la  falta  de  algunas  bailarinas 
descomponía  las  parejas  ó introducía  una  gran  con- 
fusión en  los  cuadros. 

Tal  fue  este  desdichado  beneficio. 

Cuéntase  que  cuando  Yitelio  era  arrastrado  entre 
denuestos  por  la  soldadesca  romana,  respondía  á los 
insultos  de  sus  asesinos:  Pues  á pesar  de  eso,  he  sido 
vuestro  rey : así  el  Sr.  Arderius,  al  oir  cómo  rugía  el 
público  desencadenado  sobre  su  cabeza,  pudiera  ha- 
ber exclamado:  Pues  á pesar  de  ello,  me  llevo  vues- 
tros cuartos . 

Más  acertado  el  Sr.  Orejón,  nos  confeccionó  el 
Viernes  7 del  corriente  un  beneficio  con  retazos  de 
algunas  obras  del  repertorio,  apegados  á otras  ya 
conocidas. 

Pero  la  primera  consecuencia  del  chasco  dado  por 
el  Sr.  Arderius,  había  de  experimentarla  su  compa- 
ñero, siendo  como  es  el  mejor  actor  de  la  compañía, 
el  más  laborioso,  el  de  más  talento  y el  de  mayores 
facultades  artísticas:  el  público  no  acudió:  alzóse  el 
telón  con  cuarenta  butacas  ocupadas  y una  tercera 
parte  del  paraiso,  y aunque  siguió  entrando  gente 
durante  la  función,  no  llegó  la  entrada  á ser  ni  me- 
diana siquiera. 

Empezóse  el  espectáculo  por  el  primer  acto  del 
Mcf  stófeles , que  ofreció  de  notable  el  nutrido  aplau- 
so con  que  fué  recibido  el  beneficiado  á su  presenta- 
ción y la  desafinación  horrible  de  los  coros,  sobre  to- 
do al  final,  en  que  el  director  de  orquesta  tomó  el 


sabio  partido  de  hacer  que  se  bajase  el  telón  preci- 
pitadamente. 

Siguió  el  Francifredo  por  segunda  vez,  con  el  que 
creimos  que  podia  darse  ocasión  á algún  disgusto, 
porque  la  zarzuela  no  satisfizo  en  su  primera  ejecu- 
ción; y nuestro  público,  unas  veces  por  exceso  de  bro- 
ma y otras  por  defecto  de justicia,  suele  dar  cier- 

tos disgustillos  á los  artistas  y aun  á la  parte  más 
juiciosa  y moderada  del  público  mismo. 

Y algo  de  esto  ocurrió,  aunque  no  por  causa  de 
la  zarzuela,  cuyo  libreto  siguió  pareciendo  desatina- 
do y tonto,  pero  cuya  música  se  saboreó  mejor  y fué 
tomada  por  ligera  y graciosa:  sino  porque  haciendo 
de  protagonista  el  Sr.  Arderius,  un  pequeño  grupo 
escondido  en  un  rincón  del  paraiso,  se  propuso  ven- 
gar no  sabemos  si  el  desacierto  de  su  beneficio,  ó al- 
gunas ofensas  privadas  ó particulares  que  en  modo 
alguno  pueden  traerse  al  coliseo  ni  hacerse  valer 
cuando  el  actor  no  puede  defenderse  contra  ellas, 
é inició  unas  manifestaciones  altamente  atentato- 
rias al  decoro  é ilustración  de  un  auditorio  culto,  y 
que  en  seguida  fueron  sofocadas  por  el  aplauso  y 
los  gritos  de  desaprobación  de  los  mismos  concur- 
rentes al  último  piso,  y aun  compensadas,  por  lo 
que  se  refiere  á la  víctima,  haciéndola  repetir  su 
dúo  bufo  con  el  Sr.  Orejón. 

La  linda  tarantela  napolitana , primorosamente 
ejecutada  por  la  Srta.  Brambilla  y el  Sr.  Rossi,  se- 
cundados por  el  cuerpo  coreográfico,  y que  se  hizo 
repetir,  puso  agradable  fin  á esta  zarzuela. 

Tres  cuadros  entresacados  de  la  Revista  europea 
titulada  El  diablo  cojuelo , y que  constituían  la  par- 
te nueva  del  espectáculo,  fueron  muy  bien  recibidos 
por  el  público,  que  hizo  repetir  la  canción  del  po- 
licía y coro  de  solfeo,  en  el  cuadro  titulado  La  ru  - 
leta:  las  coplillas  satíricas  del  diputado  de  oposición 
en  el  denominado  El  hipódromo,  y el  coro  de  los  ve- 
cinos de  Villa-Puerca  en  el  cuadro  de  este  nombre. 

A juzgar  por  la  muestra,  esta  revista  está  escrita 
con  suma  ligereza  y oportunidad,  y no  poca  gracia. 

Terminó  la  función  con  el  precioso  baile  titulado 
Flora,  composición  del  Sr.  Rossi,  y en  que  no  solo 
éste  recibió  muyjustos  aplausos,  sinola  Srta.  Bram- 
billa, que  lo  ejecuta  casi  todo  él  sobre  la  punta  del 
pié  y las  Srtas.  Puyol  é Iglesias,  que  la  secundan 
con  notable  perfección  y maestría. 

El  público  se  retiró  satisfecho;  sirva  esto  de  con- 
suelo al  beneficiado  por  no  haber  obtenido  prove- 
cho en  su  función  de  gracia,  y acepte  los  aplausos 
que  se  le  tributaron  por  los  asistentes,  en  remunera- 
ción de  la  injusticia  que  con  su  ausencia  cometie- 
ron los  escarmentados  y descontentos. 

Azael. 
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REGLAMENTO 

PARA  LA 

EXPOSICION  REGIONAL  DE  1879. 

ARTICULO  1 .*  Serán  admitidos  en  la  Exposición  Regio- 
nal que  ha  de  celebrarse  en  Cádiz  durante  el  mes  de  Agosto 
de  1879: 

1. °  Los  productos  de  todas  clases  de  esta  provincia,  y 
de  las  de  Almería,  Córdoba,  Granada,  Huelva,  Jaén,  Mála- 
ga, Sevilla  y Canarias. 

2. °  Los  productos  de  las  demás  provincias  de  España, 
cuya  aplicación  sea  ventajosa  á las  mencionadas  en  el  núme- 
ro anterior. 

3. °  Todos  aquellos  productos  extrangeros  de  moderna  in- 
vención, é inmediata  y útil  aplicación  en  las  mismas  provin- 
cias. 

Art.  2.°  La  Exposición,  que  ha  de  verificarse  en  la  plan- 
ta baja  del  edificio  destinado  á Hospicio  provincial,  y terre- 
nos contiguos,  durará  treinta  dias,  desde  el  de  su  inaugura- 
ción anunciado  oportunamente  por  la  Sociedad. 

Art.  3.°  Los  productos  se  clasificarán  en  seis  grandes 
grupos,  divididos  en  clases,  y éstas  en  secciones.  Los  grupos 
serán  los  siguientes: 

1. °  Obras  de  arte. 

2. °  Productos  que  tiendan  el  progreso  intelectual  y 
moral. 

3. °  Ganadería  y agricultura. 

4. °  Industrias  extractivas. 

5. °  Industrias  fabriles  y manufactureras. 

6. °  Industrias  marítimas. 

Art.  4,°  Un  catálogo  oportunamente  publicado  dará  á 
conocer  los  nombres  de  los  expositores,  los  objetos  presenta, 
dos  y las  circunstancias  que  lo  distingan. 

Art.  5.°  La  Sociedad  Económica  adjudicará  premios  á 
los  expositores  que  juzgue  dignos  de  tal  distinción. 

Estos  premios  consistirán: 

1. °  En  una  medalla  de  oro  (plata  dorada)  para  cada 
grupo. 

2. °  En  un  número  indeterminado  de  medallas  de  plata, 
medallas  de  bronce  y menciones  honoríficas. 

Su  distribución  se  verificará  en  sesión  pública. 

Art.  6.°  Los  que  deseen  exponer  algún  objeto,  remiti- 
rán antes  del  dia  l.°  de  Junio  una  nota  que  indique: 

1. °  Nombre  y apellido  del  expositor,  su  profesión  y do- 
micilio, con  expresión  de  la  provincia  y partido  judicial  á que 
pertenece. 

2. °  Nombre  del  establecimiento,  fabrica  ó finca,  y del 
pueblo  ó sitio  productor. 

3. °  Premios  que  el  interesado  haya  obtenido  anterior- 
mente. 

4. °  Relación  circunstanciada  de  los  objetos  ó productos 
que  quiere  exponer,  precios  corrientes  al  pié  de  la  iocalidad 
productora,  producción  média  anual  é importancia  de  la  fa- 
bricación. 

5. °  Espacio  necesario  para  su  colocación,  expresando  las 
dimensiones  de  fachada,  altura  y fondo,  si  fuere  en  el  pavi- 
mento, y de  base  y altura,  si  sobre  la  pared. 

6. °  Nombre  de  la  persona  ó personas  á quienes  se  deba 
la  invención  ó descubrimiento  del  objeto. 

7. °  Cuantas  observaciones  crea  necesarias  el  expositor. 

8. °  Fecha  y firma. 

Para  facilitar  la  redacción  de  estos  datos,  la  Sociedad  im- 


primirá formularios  que  facilitará  á aquellos  expositores  que 
lo  deseen. 

La  redacción  de  dicha  nota  deberá  ser  con  este  sobre:  ” Su- 
ciedad Económica  Gaditana  de  Amigos  del  País. — Sr.  Secre- 
tario de  la  Cotnisioti  ejecutiva  de  la  Exposición  Regional . — 
Cádiz  ” 

Art.  7.°  Los  aceites  y vinos  que  se  presenten  serán  ana- 
lizados por  el  Jurado.  A este  fin  deberán  remitirse  por  lo  mé- 
nos  un  par  de  botellas  para  muestra  de  cada  una  de  las  clases. 

Igualmente  se  analizarán,  siempre  que  el  Jurado  lo  crea 
conveniente  y la  época  de  su  envío  permita  ejecutar  dicho 
trabajo,  otras  sustancias,  como  espíritus,  sosas,  barrillas,  po- 
tasas, abonos,  etc. 

( Continuará .) 

— >c6:< — 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

Iláse  publicado  en  esta  ciudad  un  lindo  folleto 
con  un  Ensayo  critico  sobre  el  último  drama  del 
Sr.  Sellés,  titulado  El  nudo  gordiano , de  que  sólo 
nos  permitimos  dar  noticia,  porque  se  debe  á la  plu- 
ma de  nuestro  redactor  y amigo  el  Sr.  D.  Romual- 
do Alvarez  Espino,  y no  seria  bueno  que  sobre  el 
extendiéramos  el  patrocinio  de  nuestro  elogio,  ni  si- 
quiera el  de  nuestra  recomendación. 

Cómprelo  el  público  ilustrado,  léalo  y júzguelo: 
que  es  muy  posible  que  nos  agradezca  la  noticia  y 
el  consejo. 

*** 

El  Fomento  de  la  Producción  Nacional , nos  ha  remitido 
una  importante  Información  Arancelaria,  contestación  al 
interrogatorio  acerca  de  las  clasificaciones  y los  valores 
de  los  tejidos  de  la  lana,  que  elevan  á la  Comisión  de  in- 
formación el  Instituto  Industrial  de  Cataluña  y el  Fo- 
mento de  la  Producción  Nacional,  unidos  á los  centros  fa- 
briles de  Sabadell  y Tarrasa,  folleto  de  suma  impor- 
tancia, pues  resuelve  con  gran  acierto  y con  excelente 
juicio  las  intrincadas  cuestiones  económicas  suscitadas 
por  las  reformas  arancelarias  de  los  últimos  años. 

A cuantos  sean  amigos  de  conocer  á fondo  los  moti- 
vos que  originaron  las  controversias  de  la  crisis  comer- 
cial de  Barcelona,  recomendamos  esta  información. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  obra  publicada 
en  Barcelona  que  lleva  por  título  Los  Resfriados,  es- 
tudiando sus  naturales  causas,  modo  de  evitarlos  y cu- 
rarlos, su  frecuencia  como  causa  de  otras  enfermeda- 
des con  relación  de  la  que  son  efecto  de  ellos  y con  su 
diagnóstico  y tratamiento,  original  del  Dr.  John  W.  Ha- 
yaward,  traducida  directamente  del  inglés  por  el  Dr.  D. 
Dalvio  Almató,  médico  homeópata. 

Recomendamos  á nuestros  lectores  esta  obra  que  une 
á su  importancia  la  baratura  de  precio.  Se  vende  en  todas 
las  librerías  á 10  rs.  vn. 

A.  M.  E. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (antes  Eomba),  núra.  1, 


Año  II. 


Cádiz  l.°  de  Marzo  de  1879. 


Nra.  25. 
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EL  HOMBRE. 

El  aluvión  inmenso  de  libros  que  hoy  invade  ála 
sociedad,  en  los  que  se  dilucidan  y estudian  profun- 
damente las  graves  cuestiones  sociales,  encamina- 
dos todos  á ir  empujando  la  civilización  por  nuevos 
y seguros  caminos,  ha  dedicado  muchas  de  sus  mejo- 
res obras  y trabajos  á estudiar  la  constitución  ínti- 
ma de  la  muger,  en  virtud  de  haberse  planteado  su 
emancipación  social. 

Y tal  vez  porque  se  creyera  que  el  hombre  no 
necesitaba  de  estudio  particular  y preferente,  bien 
porque  hallara  eco  la  expresión  de  que  el  hombre 
como  se  gobierna  á sí  mismo  no  se  pospone,  lo  cier- 
to es,  que  muy  pocos  tratadistas  han  consagrado  sus 
desvelos  en  este  siglo  en  que  todo  se  depura,  en  que 
todo  se  descompone  y aualiza  para  comprenderlo, 
á estudiar  los  caracteres  más  culminantes  que  dife- 
rencian al  hombre  en  la  esfera  moral  y social. 

No  quiero  esto  decir  que  haya  quedado  olvidada 
por  completo  tan  importante  y trascendental  cues- 
tión, pues  si  bien  es  verdad  que  no  se  le  han  dedi- 
cado muchos  estudios  concienzudos  y edificantes,  en 
cambio,  al  ocuparse  insignes  moralistas  y respeta- 
bles filósofos  déla  muger,  han  dejado  correr  su  plu- 
ma con  bastante  acierto,  cuando  en  algún  pasage 
ha  tenido  que  figurarla  naturaleza  del  hombre. 

El  destino  de  la  muger  es  delicado  y difícil;  pero 


está  encerrado  dentro  del  hogar,  y fuera  de  él,  ni  in- 
terviene, ni  debe  intervenir  directamente.  El  hom- 
bre es  el  que  está  llamado  á gobernar,  á organizar  y 
á constituir  la  sociedad  entera,  bajo  los  principios  y 
modelos  que  aprendió  en  sus  primeros  años. 

Por  eso  el  destino  del  hombre  es  tan  superior  y 
tan  distinto  del  de  la  muger.  Ella  prepara  el  camino 
y enseña  á domeñar  los  obstáculos  dentro  de  la  fami- 
lia, educando  y señalando  los  principios;  y el  hombre, 
apropiándoselos  y engrandeciéndolos  con  la  superio- 
ridad de  su  inteligencia,  los  reporta  para  la  sociedad 
entera,  para  la  humanidad  que  gobierna. 

Al  delinear  este  párrafo,  algún  partidario  de  los 
derechos  de  la  muger  creerá  que  tratamos  de  pospo- 
nerlas y humillarlas,  demostrando  su  innecesaria 
utilidad.  Muy  lejos  de  este  parecer  es  nuestro  áni- 
mo. Ni  desconocemos  las  relevantes  dotes  de  la  mu- 
ger, ni  olvidamos  sus  habituales  derechos.  Y al  de- 
cir que  el  hombre  la  supera  en  la  grandiosidad  de 
su  inteligencia,  no  hacemos  más  que  referir  uno  de 
los  principios  inconcusos  de  aquellos  que  dedican 
con  pláceme  universal  sus  trabajos  á estudiar  la 
constitución  de  la  muger.  Conceden,  y á nuestro  po- 
bre juicio  con  gran  razón,  que  la  muger  aventaja  al 
hombre  en  imaginación,  en  precocidad,  por  su  ins- 
tinto en  fin;  pero  en  cuanto  á la  inteligencia,  no  con- 
sigue alcanzar  la  altura  á que  se  halla  elevado  el 
hombre.  Sea  esto  debido  á su  propia  naturaleza,  ó 
bien  á su  educación,  que  es  á lo  que  más  nos  incli- 
namos, lo  cierto  es,  que  la  muger,  por  la  ineludible 
realización  de  su  destino,  por  el  fin  tranquilo  y be- 
llo que  le  está  encomendado,  no  puede  ni  debe  pe- 
netrar en  el  tumultuoso  laberinto  de  las  contiendas 
sociales. 

El  hombre  es  el  que  educa  á la  muger.  Los  escri- 
tores, al  ocuparse  de  los  señalados  vicios  de  la  mu- 
ger, imputan  su  origen  y causa  al  hombre.  Y esto  no 
es  más  que  una  prueba  bastante  acabada  de  que  el 
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hombre  guia  en  todo  y conduce  á la  muger  á la  rea- 
lización de  su  destino;  lo  que  demuestra  la  superio- 
ridad de  su  inteligencia. 

Pero  dejemos  este  estudio  comparativo  para  dedi- 
car nuestras  mal  aderezadas  líneas  á examinar  la 
constitución  natural  del  hombre. 

El  hombre  nace  en  el  hogar  y allí  debe  recibir  los 
primeros  alimentos  espirituales.  Sus  inclinaciones, 
los  vicios,  los  defectos  que  caracterizan  al  hogar,  se- 
rán otros  tantos  medios  que  encontrará  el  hombre 
para  torcer  las  naturales  aspiraciones  de  los  primeros 
años. 

La  educación  del  hombre  es  mucho  más  delicada 
que  la  de  la  muger,  y exige  mayores  y más  exquisi- 
tos cuidados.  La  moral,  la  religión  y la  enseñanza, 
son  los  tres  puntos  cardinales  á que  deben  dirigirse 
los  medios  de  educación. 

En  el  terreno  moral,  base  primordial  de  los  otros 
dos  extremos,  debe  conducirse  al  hombre  por  aque- 
llos instintos  que  dicta  la  conciencia,  independiente- 
mente de  las  extrañas  modificaciones  que  pretende 
introducir  el  indiferentismo  moderno,  sin  enseñarlo 
á disculpar  lo  que  repugne  á su  conciencia,  por  más 
que  no  moleste  á su  dignidad.  Las  costumbres,  los 
vicios  verdaderamente  morales,  es  decir,  aquellos 
que  no  trascienden  directamente,  ni  que  sus  funes- 
tos resultados  son  bastante  materiales,  pero  que  la 
sociedad  no  los  anatematiza  fuertemente,  aunque  los 
rechaza,  son  los  que  al  educar  al  hombre  se  les  de- 
ben mostrar  en  su  lamentable  realidad,  enseñándole 
su  deber  en  condenarlos  y no  disculparlos  en  aque- 
llos que  sean  víctima  de  ellos. 

La  religión,  cuya  poderosa  influencia  en  el  des- 
tino de  todas  las  sociedades  es  innegable,  á pesar  de 
las  distintas  modificaciones  que  se  han  verificado 
en  las  épocas  históricas,  ha  sido  la  que  ha  puesto 
más  exquisito  cuidado  en  inocular  en  la  conciencia 
humana  sus  variados  preceptos.  En  todas  las  edades 
y en  todas  las  naciones,  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tinta forma  de  gobierno  que  haya  afectado  su  cons- 
titución interna,  la  religión  ha  sido  atendida  y con- 
siderada más  que  ningún  otro  principio,  por  su 
importante  trascendencia.  La  religión,  bien  puede 
decirse,  ha  marcado  por  muchísimo  tiempo  el  cami- 
no del  progreso,  y ha  tenido  encerrada  á la  huma- 
nidad dentro  de  las  distintas  manifestaciones  que 
creia  conveniente.  Y el  hombre  educado,  instigado 
á seguir  el  trazado  que  se  le  señalaba,  se  veia  obli- 
gado, tal  vez  sin  él  mismo  comprenderlo,  á verificar 
sus  movimientos  dentro  de  una  esfera  más  ó ménos 
dilatada. 

Véase  aquí  cuán  importante  y conveniente  es 
educar  al  hombre  dentro  del  terreno  religioso,  pero 
nunca  de  la  forma  y manera  que  acreditan  algunas 
y no  pocas  épocas  de  la  historia. 


Hoy  es,  por  consiguiente,  inaceptable  dentro  del 
terreno  de  la  ciencia  y la  razón,  la  esclavitud  es- 
trecha de  cualquiera  teoría.  La  misma  civilización 
y el  progreso,  aconsejan  una  independencia  natural 
y lógica  con  la  constitución  humana,  en  la  cual  pue- 
da el  hombre  desenvolver  las  manifestaciones  genui- 
nas  de  su  libre  albedrío.  Por  esto  la  religión  no  lle- 
ga más  que  á ciertos  límites,  los  que  no  debe  nunca 
traspasar,  pues  se  expone,  dadas  las  actuales  condi- 
ciones del  mundo  científico  práctico,  á perder  mu- 
cha parte  de  su  indisputable  importancia. 

Es  muy  grande  la  influencia  del  principio  reli- 
gioso sobre  la  conciencia  humana,  pues  encamina 
sus  pasos  á la  realización  de  su  destino,  elevando 
su  inteligencia  á las  esferas  donde  encuentra  la  dig- 
nidad humana  ancho  campo  donde  agitarse. 

La  ignorancia  de  los  principios,  el  abandono  la- 
mentable de  las  prácticas  que  constituyen  el  movi- 
miento religioso,  lejos  de  enaltecer  al  hombre,  sólo 
consiguen  dejar  sumida  la  inteligencia  humana  en 
una  ignorancia  que  sólo  puede  dar  por  resultado  la 
perversión  del  sentido  moral. 

En  cuanto  á los  medios  de  enseñanza,  son  tam- 
bién de  innegable  importancia  los  requisitos  á que 
hay  que  someterlos  para  conseguir  el  fin  que  so  pro- 
pone. 

La  enseñanza  delhombre,  sinohaestado  casi  siem- 
pre confundida,  ha  sido  por  lo  ménos  mal  delinea- 
da. Los  primeros  auspicios  de  la  enseñanza,  que 
bien  pueden  llamarse  preparatorios,  necesitan  no  po- 
co ménos  estudio  que  los  demás  ramos  en  que  se 
divide  la  educación  del  hombre. 

El  nacimiento  de  la  inteligencia  es  tan  difícil  co- 
mo el  de  la  material  Hay  que  auxiliarlo  y preparar 
el  camino  para  que  pueda  desarrollarse  sin  incon- 
venientes, necesitando  de  los  mismos  cuidados,  y 
si  decimos  más  no  creemos  equivocarnos,  que  nece- 
sita el  cuerpo  para  poder  vivir. 

No  queremos  decir  que  haya  de  posponerse  el 
cuerpo  á la  inteligencia.  Comprendemos  y sostene- 
mos que  es  necesario  al  par  de  educar  y transfor- 
mar la  inteligencia,  darle  salud  al  cuerpo  en  la 
misma  proporción  que  aquella  se  desarrolla.  Hay 
más;  el  abandono  completo  de  las  atenciones  mate- 
riales acaba  con  el  hombre,  lo  que  no  sucede  si  se 
deja  de  educar  su  inteligencia;  y aunque  esto  no 
deja  de  tener  grandísimos  inconvenientes  que  al- 
gunos verán  de  más  temibles  resultados  sin  falta  de 
razón,  á lo  ménos  no  son  tan  cercanos. 

En  resumen:  la  educación  intelectual  debe  mar- 
char en  consonancia  con  la  corporal,  evitándose  así 
de  una  y otra  parte  los  funestos  é inevitables  resul- 
tados que  pueden  sobrevenir. 

Al  hombre  debe  educarse  en  un  sentido  progresi- 
vo; esto  es,  en  una  escala  ascendente  gradual,  sin 
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que  deban  posponerse  algunos  peldaños,  que  olvida- 
dos originarían  entorpecimientos,  cuyo  resultado  se- 
ria conducir  la  conciencia  á inclinaciones  extrañas. 

Muy  de  ligero  está  hecho  este  estudio,  y bastante 
incompleto  por  lo  que  respecta  á muchos  y muy  es- 
peciales caracteres;  pero  en  la  necesidad  de  no  ha- 
cer lánguido  y pesado  este  trabajo  por  la  falta  de 
aptitud,  ya  que  no  por  la  falta  de  materiales,  nos 
contentamos  con  dejar  señalado  el  camino  y plan- 
teada la  cuestión,  para  aquellos  que  se  encuentren 
con  dotes  suficientes  para  acometer  una  empresa  de 
tal  importancia. 

Queda,  pues,  sentado,  que  la  educación  del  hom- 
bre nace  y se  desarrolla  en  el  hogar,  base  constitu- 
tiva de  la  sociedad,  donde  el  hombre,  encauzada  y 
dirigida  su  conciencia,  juega  un  papel  importantísi- 
mo, pues  á él  le  están  encomendados  la  dirección 
y gobierno  de  la  sociedad.  Y faltando  el  instinto  que 
preside  á las  leyes  naturales,  dejándose  guiar  por 
preocupaciones  extrañas  é irrealizables,  la  sociedad 
verá  desmoronarse  poco  á poco  los  cimientos  que  la 
sostienen  y dignifican,  precipitándose  en  el  caos  de 
esas  miserias  que  hielan  la  sangre  en  nuestras  ve- 
nas, y que  sólo  consiguen  destruir  la  dignidad  hu- 
mana, vilipendiar  su  conciencia  y escarnecer  su  li- 
bertad. 

Los  extraños  caminos  por  que  se  han  precipitado 
algunas  privilegiadas  imaginaciones,  los  problemas 
de  transformaciones  de  la  sociedad,  ya  parciales,  ya 
totales,  antes  de  conseguir  los  propósitos  que  han 
animado  á sus  autores  en  pró  del  mejoramiento  hu- 
mano, sólo  significan  un  desquiciamiento  social  de 
funestos  fines,  cuya  irrcalizacion  está  fundada  en  la 
misma  naturaleza  humana,  que  no  puede  consentir, 
en  nombre  de  su  mismo  respeto  y libertad,  someter- 
se á esas  manifestaciones  extrañas,  encaminadas  á 
precipitar  la  sociedad. 

Estas  preocupaciones  y utopias  hace  ya  algún 
tiempo  han  perdido  gran  parte  de  su  importancia, 
pues  la  insensatez  de  sus  principios,  la  doblez,  y á 
veces  la  infamia  que  las  encaminaban,  han  sido  co- 
nocidas y despreciadas,  relegándose  al  olvido  y con- 
siderándolas como  extravagancias  ó sueños  quimé- 
ricos de  mal  cultivadas  inteligencias. 

El  hombre  debe  marchar  por  el  camino  suave  y 
templado  que  tenga  relación  á su  propia  naturale- 
za, no  por  los  escabrosos  senderos  de  las  eferves- 
cencias intelectuales  y las  creaciones  fantásticas  é 
irrealizables  que  lo  alejan  de  los  fines  que  á su 
propia  constitución  le  está  señalada. 

Tirso. 

Cádiz:  Marzo  1879. 
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Soy  reincidente.  Animado  por  tu  inmerecido  elogio 
vuelvo  á emborronar  cuartillas,  esperando  que  esta  mi 
segunda  carta  sea  tratada  con  la  misma  benevolencia  que 
la  anterior. 

No  quiero  hacer  otra  indigesta  introducción,  no  vaya 
á interpretarse  por  una  apariencia  de  modestia,  cuando 
en  realidad  se  vislumbrara  inmodestia  exagerada. 

Entro  desde  luego  en  la  difícil  materia  de  que  me 
pienso  ocupar. 

El  teatro,  ese  espacioso  campo  donde  se  agita  uno  de 
los  géneros  de  la  literatura,  es  sin  duda  alguna  el  que 
señala  con  caracteres  más  culminantes  la  vida  ó la  deca- 
dencia de  la  literatura  de  una  nación. 

Nuestra  patria,  ocupando  un  lugar  muy  distinguido 
entre  las  naciones  que  han  sobresalido  por  su  literatura, 
posee  una  envidiable  colección  de  obras  dramáticas  que 
han  brillado,  al  pardo  su  intachable  poesía,  por  la  inven- 
tiva é ingenio  que  las  presidian. 

No  pretendo  ocuparme  de  la  historia  de  nuestro  tea- 
tro, ni  tampoco  de  reseñar  las  cualidades  que  en  su  naci- 
miento y virilidad  le  adornaron,  pues  seria  tarea,  á más 
de  larga,  difícil,  para  quien  como  yo  cuenta  con  tai*  in- 
suficientes medios  para  abarcar  una  cuestión  de  tal  im- 
portancia. 

El  teatro  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  pre- 
sente; ese  teatro  que  ha  levantado  su  vuelo  á regiones 
donde  ninguna  inteligencia  logró  penetrar,  desenvolvién- 
dose en  cuantas  extrañas  esferas  algún  ingenio  lo  ha 
conducido,  y creando  modelos  que  resisten  la  crítica  más 
severa,  ese  teatro  que  es  hoy  un  orgullo  nacional,  es  el 
de  que,  con  algún  recelo  bastante  fundado,  me  pienso 
ocupar. 

Desde  el  tiempo  señalado  hasta  hoy,  en  dos  escuelas 
han  vivido  encerradas  las  manifestaciones  de  la  litera- 
tura dramática:  el  realismo  y el  idealismo.  La  mayoría 
de  las  obras,  con  algunas  muy  honrosas  excepciones,  ve- 
nían á girar  y á desenvolverse  sobre  alguno  de  estos  dos 
principios. 

Realismo  exagerado,  materialismo  á veces  grosero,  y 
abstracción  completa  de  las  creaciones  imaginarias,  so- 
bresalían en  las  más  de  las  producciones  dramáticas. 

Creaciones  fantásticas  ridiculas,  pretendiendo  dar  vi- 
da y acción  á géneros  cuya  época  de  poderío  pasó,  que- 
dando sólo  un  recuerdo  venerado,  y haciendo  la  historia 
del  teatro,  mitológica,  si  tal  puede  decirse,  fué  el  torcido 
camino  que  han  tomado  muchos  autores. 

Es  decir,  que  por  bastante  tiempo  esa  conciliación  ro- 
busta del  realismo  y del  idealismo,  tan  aconsejada  por  la 
buena  literatura,  sólo  aparecia  en  la  escena  por  mo- 
mentos interrumpidos,  brillando  con  su  esplendente  luz 
para  apagarse  álos  muy  cortos  instantes. 

No  quiere  esto  decir  que  las  creaciones  dramáticas 
fueran  detestables.  Muy  por  el  contrario;  á pesar  de  los 
defectos  de  que  adolecian,  la  inventiva,  las  situaciones  y 
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hasta  los  pormenores  más  insignificantes,  sin  embargo 
de  no  poder  resistir  la  crítica  verdadera,  dejaban  tras- 
lucir el  gran  adelanto  y progreso  que  se  iba  verificando 
en  el  teatro. 

Y algunos  autores  cuyas  producciones  se  escuchan  con 
respeto,  y cuyos  nombres  honran  nuestra  patria  literatu- 
ra, desenvolviendo  sus  obras  en  el  espacio  del  realismo, 
no  pudiendo  contener  los  nutridos  raudales  de  su  imagi- 
nación, salpicaban  sus  obras  en  algunos  interesantes  pa- 
sages  de  esa  mezcla  purísima,  encantandora  y delicada 
del  realismo  y el  idealismo. 

Otros  por  el  contrario,  hostigados  por  preocupaciones 
extrañas,  y animados  á realizar  sus  creaciones  en  la  es- 
fera de  una  idealidad  casi  siempre  ridicula,  merced  á una 
educación  literaria  bastarda  por  sus  principios,  olvidan- 
do la  imprescindible  realidad  en  que  vivimos,  y desco- 
nociendo los  fines  del  teatro,  conducian  al  arte  dramático 
por  senderos  que  forzosamente  habían  de  ser  despre- 
ciados. 

El  teatro  es  la  misma  sociedad  en  miniatura.  Allí  de- 
ben ir  nuestras  costumbres,  nuestros  vicios  y nuestros 
defectos,  pero  no  presentarlos  en  6U  repugnante  desnu- 
dez; sino  vestirlos  con  los  trages  brillantes  de  una  deli- 
cada poesía,  sin  que  tampoco  el  ropage  pueda  ocultar  la 
verdad  de  sus  efectos. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  sea  llevar  al  teatro  lo 
inconcebible  y lo  falso,  ó la  costumbre  social  sin  suavi- 
zar su  aspereza,  es  verdaderamente  lamentable. 

La  encarnizada  lucha  del  realismo  con  el  idealismo,  y 
la  victoria  de  aquel  sobre  éste,  está  bastante  cerca  de 
nosotros  y todos  la  hemos  presenciado. 

En  muy  corto  espacio  de  tiempo  el  realismo  ha  ido 
preponderando  y sobreponiéndose,  haciendo  creaciones 
á veces  exageradas  y á veces  admisibles,  con  algunas  no 
muy  leves  correcciones. 

La  crítica  por  su  parte  no  dejaba  de  señalar  los  defec- 
tos y los  resultados  que  se  conseguirían  marchando  por 
ese  camino.  Nuestros  modernos  críticos,  que  forman 
también  una  página  gloriosa  de  nuestra  historia  litera- 
ria, no  han  tenido  un  momento  de  descanso.  Compren- 
diendo su  difícil,  cuanto  delicada  misión,  y viviendo 
dentro  de  la  imparcialidad  necesaria  para  esta  clase  de 
trabajos,  han  conseguido  reformas  muy  importantes  en 
el  difícil  arte  dramático. 

Las  magníficas  y sorprendentes  obras  de  uno  de  nues- 
tros primeros  autores  dramáticos,  el  Sr.  Echegaray,  han 
de  ser  con  el  tiempo  mejor  juzgadas  que  lo  han  sido  ac- 
tualmente por  algunos  apasionados.  No  es  que  asegure- 
mos, ni  con  mucho,  que  las  producciones  de  Echegaray 
sean  invulnerables  á la  crítica.  Muy  por  el  contrario;  le- 
jos de  estar  perfectas,  tienen  defectos  de  grande  impor- 
tancia; pero  son  tantas  las  bellezas  que  contienen,  es  tan 
grandioso  el  giro  que  ha  dado  en  muy  corto  espacio  de 
tiempo  al  arte  dramático  español,  y sea  esto  dicho  con 
perdón  de  los  críticos,  la  prosperidad  de  nuestro  teatro 
ha  tenido  un  fuerte  apoyo  en  el  Sr.  Echegaray. 

Díganlo  si  no  O locura  ó santidad,  La  esposa  del  venga- 
dory JEn  el  puño  de  la  espada , y antes  de  depurar  concep- 
to por  concepto,  período  por  período,  consultemos  en 


nuestra  alma  la  elocuente  impresión  que  producen  sus 
brillantes  pasages:  veamos  hasta  dónde  eleva  las  repug- 
nancias del  crimen  y los  efectos  fatales  que  ciertas  des- 
deñosas costumbres  engendran  en  la  conciencia,  y lejos 
de  olvidar  tan  magníficas  y verdaderas  creaciones,  vere- 
mos en  ellas  un  ejemplo  de  las  bastardas  inclinaciones 
sociales,  aconsejándonos  tal  vez  un  puritanismo  que  se- 
ria en  honra  de  la  misma  humanidad. 

No  todas  sus  obras  han  producido  idénticos  resulta- 
dos, pues  por  abandonar  unas  veces  la  escuela  creada, 
otras  por  exagerarla  y traspasar  los  límites  de  lo  conce- 
bible, ha  presentado  obras  que  no  significan  nada  en  la 
brillante  etapa  de  su  historia  literaria. 

Muchos  creerán  que  estoy  cegado  por  la  pasión  cuan- 
do tanto  incienso  tributo  al  Sr.  Echegaray.  Pero  lo  cierto 
es,  que  por  más  que  quiero  prescindir  do  los  efectos  que 
en  mi  alma  han  producido  sus  sublimes  creaciones,  al  re- 
cordarlos, me  encuentro  más  animado  á aplaudirle  ad- 
mirando sus  obras. 

Un  buen  poeta,  un  preclaro  ingenio,  ha  querido  der- 
ribar de  un  solo  golpe  la  escuela  tan  magistralmento 
creada  por  el  Sr.  Echegaray.  Prácticos  han  sido  sus  re- 
sultados. Lejos  de  criticarlo,  sin  poderlo  evadir,  ha  in- 
currido en  el  mismo  defecto  que  le  señalan  los  críticos  al 
autor  de  O locura  ó sa?itidad . Me  refiero  á Leopoldo  Ca- 
no, que  en  sus  dos  últimas  producciones,  Los  laureles  de 
un  poeta  y La  opinión  pública , ha  venido  á exagerar  con 
más  espeluznantes  caractéres,  los  llamados  defectos  de 
las  obras  de  Echegaray. 

Y todos  han  reconocido  en  el  Sr.  Cano  dotes  nada  co- 
munes de  poeta,  imaginación  robusta,  inteligencia  crea- 
dora, animada  con  una  aspiración  muy  laudable  á sobre- 
ponerse á las  creaciones  tantas  veces  desprestigiadas  del 
Sr.  Echegaray;  y lejos  de  dominarlas  y confundirlas  con 
otros  más  verdaderos  resortes,  aunque  fueron  menos  sen- 
tidos los  defectos  del  Sr.  Echegaray,  ha  venido  á exage- 
rar su  escuela,  á llevar  al  teatro  lo  irrealizable  con  la 
desnudez  más  espantosa,  y tal  vez  con  los  argumentos 
más  cruentos. 

Solamente  uno  ha  podido  demostrar  la  superioridad 
de  su  escuela,  también  de  reciente  creación,  á quien  no 
me  detengo  en  titular  el  primer  autor  dramático. 

Eugenio  Sellés,  autor  de  Maldades  que  son  justicias , 
drama  histórico  de  excelentes  cualidades,  aunque  no  lle- 
gue ni  con  mucho  á El  nudo  gordiano , cuya  representa- 
ción fracasó  (para  dar  lugar  á la  presentación  de  una 
obra,  que  aunque  también  de  esclarecido  autor,  no  por 
esto  debía  sobreponerse  hasta  quitar  á cada  uno  lo  suyo), 
impidió  conocer  al  público  uno  de  nuestros  primeros 
poetas  dramáticos. 

El  nudo  gordiano,  obra  que  ha  creado  una  nueva  es- 
cuela de  imperecedero  recuerdo,  es  muy  superior  á cuan- 
to se  haya  podido  escribir  para  el  teatro,  y será  segura- 
mente la  fuente  donde  hayan  de  acudir  los  buenos  poetas 
para  derivar  sus  creaciones  por  el  sendero  que  el  precla- 
ro ingenio  de  Sellés  ha  impreso  en  su  drama.  Verdad  en 
el  argumento,  verdad  en  los  personages,  verdad  en  los 
más  insignificantes  detalles,  es  en  globo  la  sorprenden- 
te producción  del  Sr.  Sellés. 
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No  hay  nada  violento:  no  hay  nada  que  pueda  decirse 
idealismo  exagerado;  sino  que  por  el  contrario,  es  un 
conjunto  armónico  de  verdad  ó idealidad  tan  bien  coor- 
dinados, con  tantas  bellezas  enlazados,  que  hacen  de  la 
obra  nuestra  primera  producción  dramática. 

El  vicio  que  presenta  no  lo  ofrece  salpicado  en  la  re- 
pugnancia de  su  desnudez,  sino  que  va  revestido  de  cier- 
ta manera  que  no  es  malestar  lo  que  nos  produce,  sino 
odio  y compasión. 

Allí  hay  donde  aprender  y donde  estudiar;  los  resor- 
tes dramáticos  no  vienen  por  la  fuerza,  sino  conducidos 
por  la  fatalidad  del  crimen  mismo  que  los  empuja  y los 
prepara. 

Y si  la  obra  se  estudia  en  el  terreno  moral  y se  trata 
do  resolver  la  importante  cuestión  que  se  plantea  en  el 
drama,  estoy  en  la  seguridad  que  nadie,  sin  un  anterior 
estudio  bastante  concienzudo,  podrá  resolver  con  acierto 
lo  favorable  ó adverso  de  ella. 

Pero  esto,  comprenderás  que  está  muy  lejos  de  mi  pro- 
pósito, pues  es  un  asunto  doblemente  moral  y legal,  y 
ni  pretendo  ni  me  encuentro  con  facultades  suficientes 
para  abordar  tan  importante  controversia. 

No  quiero  con  esto  decir  que  mi  trabajo  presente  sea 
un  estudio  completo  ni  mucho  menos  ligero.  Ya  te  he 
dicho  y repito  que  no  son  más  que  ensayos  y todos  ellos 
hechos  á vuela  pluma. 

Concluyamos;  el  teatro  español,  por  las  condiciones 
especialísimas  y privilegiadas  de  su  literatura,  ha  tenido 
y tendrá,  hoy  con  muchas  más  razones  y motivos,  una 
historia  brillante  y completa. 

Jamás  se  ha  separado  bruscamente  del  camino  trazado 
por  las  reglas  de  preceptiva;  y aunque  algunas  manifes- 
taciones se  hayan  extraviado  por  extraños  caminos  ó 
hayan  tratado  de  resucitar  un  género  muerto  ó despres- 
tigiado, es  lo  cierto  que  el  arto  dramático  ha  ido  ascen- 
diendo con  paso  seguro  por  la  escala  del  progreso,  con- 
siguiendo no  tener  mancha  alguna  de  importancia  en  su 
historia,  que  sin  duda  alguna  es  la  primera  de  todas  las 
literaturas. 

Más  feliz  la  época  presente  que  ninguna  otra,  ha 
creado  producciones  que  halagan  por  su  belleza  y admi- 
ran por  su  argumento  y todas  ellas  huyendo  de  la  exa- 
geración, sea  cualquiera  el  extremo  4 que  so  quiera  ó 
pretenda  llevar,  ha  conseguido  hermanar  el  principio 
eficaz  del  realismo  con  el  bello  de  la  idealidad. 

¿Merecerá  este  humilde  trabajo  tu  aprobación?  Asilo 
espero,  y mientras  tanto  sírvame  de  ensayo  y estudio 
para  mis  propósitos. 

Hasta  otra. 

Mahojiet. 

— o » 

AL  ARTE. 

Venid  en  mi  ayuda  ¡oh  musas  que  adoro! 

El  fuego  á mi  mente  y labio  prestad; 

Venid  y traedme  el  numen  que  imploro; 

Las  glorias  del  arte  conmigo  cantad. 

El  arte  me  inspira,  me  inspira  la  gloria 
Que  dieron  al  mundo  Velazquez,  Miguel; 


Murillo  me  admira,  me  admira  la  historia 
De  aquel  que  llamaron  el  gran  Rafaél. 

El  sueño  de  amores  que  envuelve  al  poeta 
Reside  en  el  alma  también  del  pintor; 

Por  eso  buscando  su  mente  vá  inquieta 
El  campo  y las  aves,  la  brisa  y la  flor. 

Doquiera  que  el  arte  extiende  su  vuelo 
Se  vé  la  mirada  del  génio  lucir; 

Se  vé  retratado  del  alma  el  anhelo, 

Queriendo  en  espacios  más  grandes  vivir. 

Las  notas  divinas  que  el  Ave  María 
Produce  llenando  de  fé  el  corazón, 

Es  canto  sublime  quedá  en  la  agonía, 

Consuelo  que  templa  la  loca  pasión. 

Y allí  donde  el  arte  sus  obras  pregona, 

Allí  se  refleja  del  génio  el  poder; 

Allí  se  contempla  la  sacra  corona 
Que  ostenta  la  gloria,  que  ciñe  el  saber. 

Y en  ansia  creciente  el  arte  camina 
Buscando  ese  mundo  de  gloria  eternal, 

Y acrece  su  fuego...  la  llama  germina 
Cual  fuente  nacida  de  amor  celestial. 

Y entonces  la  mente  en  alas  del  genio 
Se  eleva  al  espacio...  y sube  hasta  él 

Y el  Orbe  se  ofrece  cual  rico  proscenio 
Do  el  hijo  del  arte  recibe  el  laurel. 

Con  plectro  de  oro  su  gloria  le  canta 
El  sabio  que  admira  del  arte  el  fulgor, 

Y al  cielo  su  acento  sonoro  levanta 

Y ciñe  á su  frente  corona  de  amor. 

Y pasan  ruinas,  palacios  y leyes, 

Felices  memorias  de  tiempos  atrás, 

La  muerte  sepulta  mendigos  y reyes 

Y el  arte  glorioso  no  muere  jamás. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

Cádiz:  Marzo  de  1879. 


JULIA. 

Era  Julia  muy  joven:  contaría 
Apenas  veinte  años: 

Era  también  dichosa:  todavía 

Punzantes  desengaños 

En  el  fondo  del  pecho  no  sentía. 

¡De  espíritu  y de  cuerpo  formas  puras, 
Conjunción  armoniosa! 

¿Preguntáis  por  virtud?  ¡Era  una  santa! 
¿Hermosura  decís?  Era  una  diosa! 

¿Por  qué  Julia  murió?  Cruel  pregunta 
Que,  viéndola  difunta, 

Yo  triste  formulaba 
Y de  ninguna  suerte  contestaba. 
Furiosa,  blasfemante,  apoderada 
De  dolor  infinito, 

Profería  su  madre  infortunada 
Una  frase  terrible  en  cada  grito; 

Frases  continuamente  repetidas 
Que  prestaban  tenaz  razonamiento 
Al  frió  pensamiento, 

Produciéndole  vértigos;  ¡lo  mismo 
Que  si  fueran  vapores  del  abismo!... 
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Las  voces  se  acabaron  lentamente 
De  la  madre  doliente; 

A un  extremo  del  fúnebre  recinto 
Las  luces  alumbraban, 

Con  fulgor  casi  extinto, 

Un  grupo  de  mujeres  que  rezaban; 

Y el  rezo  terminó...  Consoladora, 

Cual  la  voz  que  se  oye  en  el  desierto, 

Una  voz  dijo: — Es  cierto: 

Pena  desgarradora 

Nos  causa  ver  tan  soberanas  vidas 

En  un  punto  creadas  y extinguidas, 

¡Mirar  asi  el  ocaso  tras  la  aurora! 

Mas  cesa  nuestro  duelo  si  notamos 
Cómo  nos  engañamos: 

¡Morir  es  renacer  para  estos  seres!... 

Entre  aquellas  mugeres 
No  sé  entonces  qué  luz  vieron  mis  ojos; 

Quizás  vanos  antojos 
Me  fingieron  que  Julia  sonreia; 

Y no  acertando  á comprender  si  era 
La  violenta  impresión  que  recibía, 

De  dolor  ó placer, 

Murmurando  salí: — ¡De  otra  manera 
¡Ay!  no,  no  puede  ser! 

Fernando  Chacón  y González. 

Sevilla:  Febrero  de  1879. 


SUS  DESDENES. 


Pasad,  pasad  en  agitado  vuelo 
Yanos  fantasmas  de  mi  loca  mente; 

Disipaos  y huid,  que  mi  alma  sola 
Quiere  llorar  su  desgraciada  suerte. 

Pasad,  pasad  también,  tristes  recuerdos 
Que  á mi  alma  dolor  tan  sólo  ofrecen; 

Dejadme  en  triste  soledad  sumido, 

Dejad,  dejad  que  llore  sus  desdenes. 

Juan  García  Pinto. 

EN  EL  ALBUM  DE  LA  BELLA  Y SIMPÁTICA  SETA.  C.  R... 


SONETO. 

Sin  dudas,  sin  tristeza,  sin  temores 
Otras  veces,  de  gozo  mi  alma  henchida, 

En  su  seno  jamás  daba  cabida 
Al  veneno  mortal  de  los  dolores. 

En  sendas  puras  de  fragantes  flores, 

A la  tierra  miraba  convertida; 

Y era  por  tanto  para  mí  la  vida 
Mundo  de  luz,  perfumes  y colores. 

Pero  el  hado  inconstante  al  fin  deshecho 
De  aquel  mundo  hoy  me  ofrece  los  despojos, 

Y dudas  y tristezas  y despecho, 

Me  hieren  sin  cesar  con  sus  abrojos... 
¡Consuela,  niña,  pues,  mi  pobre  pecho 
Con  la  dulce  mirada  de  tus  ojos!! 

M.  R. 


REGLAMENTO 

PARA  LA 

EXPOSICION  REGIONAL  DE  1879. 


( CONTINUACION.  ) 

Art.  8/  Los  expositores  procurarán  remitir  los  objetos 
en  cantidad  suficiente  para  que  puedan  ser  apreciados,  sir- 
viendo de  tipo  para  los  cereales  y productos  análogos  la  can- 
tidad mínima  de  4 litros  (cerca  de  un  celemín);  y en  los  lí- 
quidos la  de  14  decilitros  (poco  más  de  dos  azumbres.) 

Las  materias  inflamables,  explosivas  y nocivas  ó perjudi- 
ciales, se  presentarán  por  el  mismo  expositor  ó encargado  es- 
pecial en  el  local  de  la  Exposición  con  las  precauciones  nece- 
sarias, sin  cuya  circunstancia  no  serán  admitidas. 

Las  materias  alterables  por  su  naturaleza  deberán  repo- 
nerse  cuantas  veces  sea  necesario. 

Art.  9.°  Los  animales  vivos  que  se  presenten  deberán 
ser  reconocidos  anteriormente  por  el  profesor  veterinario  que 
designe  la  Comisión. 

Ofrecida  por  los  respectivos  dueños  la  presentación  diaria 
de  aquellos  en  el  local  de  la  Exposición,  podrán  retirarlos 
todos  los  dias,  luego  de  cerrada  ésta,  presentándolos  al  siguien- 
te con  média  hora  de  anticipación  á la  de  la  apertura  de  la 
misma. 

Su  manutención  y guardería  dentro  de  la  Exposición,  cor- 
rerán á cargo  de  los  dueños. 

En  atención  á las  condiciones  de  la  localidad,  queda  á jui- 
cio de  la  Comisión  la  admisión  de  los  animales,  no  admitién- 
dose más  que  ejemplares  notables  y en  corto  número. 

Art.  10.  Una  piscina  de  agua  dulce  y otra  de  agua  sala- 
da recibirán  aquellos  peces  vivos  que  se  presenten  con  la  opor- 
tuna anticipación,  y que  sean  dignos  de  figurar  en  la  Expo- 
sición. 

Igualmente  un  estanque  artificial  y una  pajarera,  recibirán 
¡ las  aves  acuáticas  y terrestres  vivas,  siempre  que  se  presen- 
ten con  la  misma  anticipación,  y también  merezcan  exponerse. 

Art.  11.  Los  expositores  que  deseen  locales  especiales, 
hacer  obras  en  los  mismos,  y los  que  quieran  tener  sus  má- 
quinas en  movimiento,  ó pretendan  ejercer  su  industria  den- 
tro del  local,  deberán  entenderse  directamente  con  la  Comi- 
sión ejecutiva  de  la  Exposición,  antes  del  l.°  de  Junio. 

Art.  12.  Los  objetos  que  hayan  de  figurar  en  la  Expo- 
sición se  recibirán  desde  el  15  al  30  de  Junio,  á no  ser  que 
causas  especiales  impidan  la  presentación  dentro  de  este  pla- 
zo, en  cuyo  caso  serán  admitidos  hasta  el  30  de  Julio,  siem- 
pre que  los  interesados  hubiesen  avisado  antes  de  la  prime- 
ra de  las  fechas  mencionadas  á la  Comisión,  y obtenido  su 
permiso. 

Se  exceptúan  las  muestras  de  vinos  y aceites,  que  se  su- 
jetarán á lo  dispuesto  en  el  artículo  7.° 

I.os  que  deseen  exponer  animales  vivos,  de  los  á que  se 
refiere  el  art.  9.°,  deberán  dar  aviso  á la  Comisión  antes  del 
30  de  Junio,  sin  cuyo  requisito  no  serán  luego  admitidos.  La 
Comisión  avisará  á domicilio  el  dia  de  su  ingreso  en  el  local 
de  la  Exposición. 

Art.  13.  Al  presentarse  los  objetos  en  el  local  de  la  Ex- 
posición por  los  expositores,  sus  encargados,  ó por  otro  me- 
dio cualquiera,  se  entregará  al  portador  un  recibo  talonario 
que  servirá  de  resguardo  al  mismo,  para  poder  recogerlos  con- 
cluido el  concurso. 

Art.  14.  No  podrá  retirarse  ninguno  de  los  objetos  ex- 
puestos antes  de  cerrarse  la  Exposición,  sin  permiso  especial 
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de  la  Comisión;  no  obstante,  podrán  venderse  mientras  aque- 
lla permanezca  abierta.  A este  fin,  todo  expositor  que  quiera 
ofrecer  sus  artículos  á la  venta,  colocará  sobre  cada  uno  de 
ellos  un  rótulo  con  las  palabras  en  venta,  indicando  además 
el  precio  en  la  factura  ó nota  que  de  los  mismos  haya  remi- 
tido á la  Comisión. 

Cuando  un  visitante  quiera  comprar  algún  objeto,  pasará 
á manifestarlo  ála  Comisión  ejecutiva  de  la  Exposición,  que 
cobrando  el  valor  de  aquel,  tomará  la  nota  correspondiente 
y retirará  el  rótulo  citado.  Lo  dispuesto  en  este  párrafo  se  en- 
tiende limitado  al  caso  de  que  el  expositor  no  se  halle  en  el 
local  de  la  Exposición,  ni  tenga  quien  lo  represente. 

Los  objetos  vendidos  no  podrán  ser  retirados  hasta  des- 
pués de  cerrada  la  Exposición,  pudiéndose  colocar  sobre  ellos 
otro  rótulo  que  indique  las  circunstancias  de  la  venta. 

Art.  15.  Concluida  la  Exposición,  los  expositores  ó sus 
encargados  pasarán  á recoger  los  objetos,  mediante  la  devo- 
lución del  recibo  de  que  se  trata  en  el  art.  13,  ó bien  recibi- 
rán el  precio,  si  aquellos  hubiesen  sido  vendidos  por  la  Co- 
misión. 

Art.  16.  La  Sociedad  Económica  no  responde  de  los 
perjuicios  que  los  objetos  expuestos  sufran  por  cualquier  con- 
cepto. 

Art.  17.  Los  objetos  que  pasados  treinta  dias,  luego  de 
cerrada  la  Exposición,  no  hubiesen  sido  recogidos  ó reclama- 
dos por  sus  respectivos  dueños  ó encargados,  quedarán  en  po- 
der de  la  Sociedad  que,  entendiéndolos  como  abandonados, 
hará  de  ellos  el  uso  que  crea  más  conveniente. 

Art.  18.  No  se  permitirá  durante  el  curso  de  la  Expo- 
sición sacar  copia  ni  dibujo  alguno  de  los  objetos  expuestos, 
sin  autorización  escrita  y firmada  por  el  dueño  exponente  ó 
s u encargado,  y á las  horas  que  desígnela  Comisión. 

Art.  19.  Habrá  un  Jurado  numeroso  y competente,  cu- 
yos miembros  serán  elegidos  de  entre  las  provincias  que  to- 
men parte  en  la  Exposición,  y en  el  que  se  hallarán  repre- 
sentados los  gremios  y las  corporaciones  científicas,  artísticas, 
literarias  é industriales. 

Los  expositores  que  sean  jurados  no  tendrán  opcion  á pre- 
mio. 

Art.  20.  Un  reglamento  interior  fijará  las  atribuciones 
de  los  empleados,  las  condiciones  para  la  guardería  y seguri- 
dad de  los  objetos,  y demás  perteneciente  al  servicio  del  lo- 
cal. 

Cádiz  31  de  Enero  de  1879. 

El  Presidente , El  Secretario , 

Vicente  de  Ritas.  Francisco  Odero. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


El  Sr.  D.  José  Rosetty,  Cronista  do  la  ciudad,  nos  ha 
remitido  un  ejemplar  de  la  Guia  oficial  de  Cádiz,  su 
Provincia  y Departamento , cuya  importaucia  es  de  todos 
conocida,  por  lo  que  no  nos  detendremos  en  recomendarla. 

La  necesidad  en  que  so  hallan  todas  las  clases  más  ó 
menos  acomodadas  de  adquirir  un  libro  tan  útil  y tan  có- 
modo para  conocer  ciertos  detallos  y noticias  que  estarían 
olvidados  ó desconocidos,  si  no  se  hallaran  acopiados  por 
la  incansable  laboriosidad  del  Sr.  Rosetty;  aquellas  per- 
sonas que  por  razón  de  sus  distintos  cargos  y ocupacio- 
nos  necesitan  adquirir  conocimientos  de  mayor  ó menor 


importancia,  verían  en  muchos  casos  defraudadas  sus 
aspiraciones  si  no  contaran  con  los  desvelos  del  autor  de 
la  Guia,  que  no  cesa  ni  un  momento  eii  adquirir  porme- 
nores para  presentar  su  obra  tan  completa  como  por  es- 
pacio de  tantos  años  ha  logrado  ofrecerla  al  público. 

En  su  libro  se  encuentran  los  datos  necesarios  para  co- 
nocer detalladamente  la  población,  el  domicilio  de  las 
personas,  las  corporaciones,  dependencias,  establecimien- 
tos; todo  en  fin,  cuanto  de  útil  hay  en  la  localidad  está 
presentado  por  el  autor  de  la  Guia  con  la  mayor  cla- 
ridad y orden. 

La  parte  histórica  que  le  sirve  de  introducción,  es  un 
trabajo  bastante  acabado  y de  suma  importancia,  en  el  cual 
demuestra  el  Sr.  Rosetty  su  vasta  erudición  y envidia- 
bles dotes  de  escritor  para  esta  clase  de  producciones. 

No  debemos  decir  más,  pues  nuestros  lectores  conocen 
perfectamente  la  obra  que  nos  ocupa,  en  los  veinticinco 
años  que  lleva  de  publicarse  con  aceptación,  y esta  es 
la  prueba  más  elocuente  de  su  indisputable  mérito. 

Terminaremos  dando  las  gracias  á dicho  señor  por  ha- 
bérnosla remitido,  y llamando  la  atención  del  público  há- 
cia  el  anuncio  inserto  en  nuestra  cubierta. 

También  hemos  recibido  un  folleto  que  se  titula  El 
publico  juzgará  y Santa  Cruz  sobre  las  aguas , original  de 
nuestro  particular  amigo  D.  Pedro  Canales,  y precedido 
de  un  prólogo  de  D.  José  Pereira,  cuyo  trabajo  está  de- 
dicado al  inmortal  Murillo,  siendo  juicioso  y digno  de 
aplauso  cuanto  en  él  expone.  Santa  Cruz  sobre  las  aguas 
es  una  leyenda  de  bastante  gusto  literario,  y su  asunto 
es  la  conquista  de  Cádiz  por  D.  Alonso  el  Sabio. 

Damos  las  gracias  al  Sr.  Canales  por  su  atención,  y le 
tributamos  nuestro  sincero  aplauso  por  su  lindo  folleto. 

A.  M.  E. 


MISCELANEAS. 


En  la  quincena  anterior  hemos  obtenido  el  cambio 

con  la  ilustrada  publicación  intitulada  El  Mensagero  de  la 
Moda , que  vé  la  luz  pública  en  Madrid,  bajo  la  acertada  di- 
rección de  la  eminente  literata  Sra.  D.a  Francisca  Saez  de 
Melgar,  la  que  nos  ha  remitido  una  atenta  carta  ofreciéndo- 
nos su  ilustrada  colaboración,  que  muy  gustosos  aceptamos,  y 
rogándonos  ofrezcamos  en  su  nómbrelas  columnas  de  su  im- 
portante periódico  á los  poetas  gaditanos  que  quieran  escri- 
bir en  sus  columnas. 

Damos  las  gracias  por  habernos  remitido  el  cambio,  y 
procuraremos  cumplir  su  encargo  con  la  actividad  que  se 
merece.  

Con  gran  sentimiento  se  ha  recibido  por  toda  la 

prensa  de  la  localidad  y por  cuantas  personas  tenían  la  hon- 
ra de  contarle  entre  sus  amigos,  la  noticia  de  haberse  retira- 
do á la  vida  privada  el  anciano  é ilustrado  Director  de  El 
Defensor  de  Cádiz , Sr.  D.  José  Pereira,  después  de  muchos 
años  de  largas  y reñidas  luchas  en  las  honrosas  lides  perio- 
dísticas. 

Creeríamos  faltar  á un  deber  de  respeto  y compañerismo, 
si  no  nos  adhiriésemos  á nuestros  apreciables  colegas  con 
tan  justo  motivo,  y enviamos  al  ÍSr.  Pereira  nuestra  afectuo- 
sa despedida,  deseándole  encuentre  en  su  retiro  la  apetecida 
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tranquilidad,  que  seguramente  no  hallaria  en  los  azares  de 
la  vida  pública,  felicitándole  al  mismo  tiempo  por  su  labo- 
riosidad y fecundo  ingenio. 


Ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  lectores,  que 

el  conocido  escritor  Sr.  D.  Francisco  Guerrero  y García,  nos 
ha  ofrecido  su  ilustrada  colaboración,  ingresando  en  el  nú- 
mero de  nuestros  redactores.  A la  mayor  brevedad  empe- 
zaremos á publicar  notables  trabajos,  que  por  su  estilo 
han  conseguido  un  respetable  puesto  en  el  mundo  literario. 
Damos  la  enhorabuena  á los  lectores  del  Boletín,  por  tan 
notable  adquisición. 


La  Sociedad  del  Casino  Gaditano,  dispuesta  siem- 
pre á prestar  su  apoyo  á las  diversiones  públicas,  dándoles 
mayor  animación  y realce  al  par  de  buen  gusto  y elegancia, 
celebró  el  Lunes  de  Carnaval  una  reunión  en  sus  bien  deco- 
rados salones,  á la  que  concurrió  lo  más  elegante  de  nues- 
tra sociedad  y algunos  personages  que  se  hallaban  accidental- 
mente en  esta  para  recibir  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General 
D.  Arsenio  Martinez  Campos. 

Terminó  aquella  próximamente  á las  cinco  de  la  madruga- 
da, en  medio  del  mayor  regocijo,  pues  los  ánimos  estaban 
poseidos  de  esa  alegre  expansión  tan  propia  de  los  dias  de 
Carnaval.  Hasta  la  hora  en  que  se  abrieron  las  puertas  del 
buffet,  estuvieron  circulando  por  los  salones  helados  y re- 
frescos, pasando  los  concurrentes  á tributar  el  correspon- 
diente honor  á la  mesa , que  estaba  perfectamente  servida. 

Cuanto  dijéramos  seria  bastante  pálido  para  dar  á conocer 
á nuestros  lectores  las  felicitaciones  y plácemes  á que  se  ha 
hecho  acreedora  la  Junta  encargada  de  organizaría;  y nos- 
otros queremos  consignar  una  vez  más  la  galantería  que  ca- 
racteriza á la  Sociedad  del  Casino  Gaditano , que  está  siem- 
pre dispuesta  á dar  á Cádiz  la  mayor  animación  posible. 


Con  grandísimo  entusiasmo  ha  sido  recibida  por  el 

pueblo  de  Cádiz  la  estudiantina  denominada  Tuna  Madrile- 
ña, á la  que  acompaña  una  comisión  representando  á los  es- 
colares sevillanos.  Ya  todos  los  periódicos  de  la  plaza  han 
reseñado  su  entrada  en  nuestra  localidad,  emitiendo  tam- 
bién el  dictamen  que  á su  imparcial  juicio  ha  merecido,  aplau- 
diendo grandemente  y saludando  con  efusión  á cuantos  indi- 
viduos pertenecen  á ella. 

Nosotros  también  hemos  de  vitorear  á nuestros  compañe- 
ros y darles  la  bienvenida,  máxime  cuando  tenemos  datos  su- 
ficientes para  alejar  cualquier  sospecha  que  sus  personalida- 
des pudiera  engendrar. 

El  Presidente  de  la  Comisión  sevillana,  nuestro  particular 
amigo  y compañero  D.  Alfredo  Aguilar,  nos  ha  puesto  al 
corriente  de  todo  lo  necesario  para  conocer  á los  que  induda- 
blemente son  nuestros  compañeros,  El  comunicado  inserto  en 
La  Enciclopedia  de  Sevilla  y firmado  por  la  Junta  escolar  de 
aquella  localidad,  poniendo  en  duda  el  carácter  de  la  estu- 
diantina, ha  venido  á quedar  sin  efecto,  puesto  que  una  carta 
anterior  á la  llegada  de  la  misma,  nos  manifestaba  el  gra- 
vísimo error  que  se  habia  cometido  al  no  saludarla  como  su 
carácter  exigia,  y además  una  recomendación  eficacísima  que 
hemos  recibido,  firmada  por  uno  de  los  individuos  que  compo- 
nen la  J unta  escolar  y que  también  tuvo  parte  en  el  comunica- 
do dirigido  á La  Enciclopedia . 

Y aunque  esto  no  fuese  bastante,  vendría  á alejar  toda  pre- 
vención el  hecho  de  haber  sido  después  vitoreados  y saluda- 
dos con  entusiasmo  por  sus  mismos  compañeros  los  estudian- 
tes de  aquella  capital. 


Saludemos,  pues,  á la  estudiantina  y á la  Comisión  sevi- 
llana que  la  acompaña,  demostrándoles  el  espíritu  de  frater- 
nidad y compañerismo  que  caracteriza  al  pueblo  gaditano. 
¡Viva  la  unión  escolar! 

¡Vivan  los  estudiantes!  M. 


EXPLICACION 

DE  LOS  DIBUJOS  QUE  ACOMPAÑAN  AL  PRESENTE  NUMERO. 

Núm.  63. ^-Continuación  del  monograma. 

,,  64. — Calado  María  Luisa. 

,,  65. — Reproducción  del  calado  Mahonés  inserto  en 

el  cuaderno  anterior. 

Núm.  66. — Punto  Diamantino. 

„ 67.— Tulipán  para  la  Explicación  del  bordado  ai 

céfiro. 

Núm.  68. — Enlace  para  fundas  del  almohadón  del  dibujo 
de  sábana  inserto  en  el  cuaderno  25. 

Núm.  69. — Continuación  del  abecedario  estilo  chinesco, 
empezado  en  el  cuaderno  anterior. 

Núms.  70  á 73. — Varias  letras  para  pañuelos. 

,,  74. — Dibujo  para  la  cruz  del  modelo  núm.  81  bor- 

dado sobre  raso  negro  con  sedas  de  Argel. 

Núm.  75. — Cuello  de  frivolité . — Dibujo  premiado  en  la 
Exposición  Industrial  y Mercantil  de  Gerona  en  1878.  Di- 
cho cuello  fué  presentado  por  las  Madres  Escolapias  de 
aquella  ciudad,  y bajo  su  dirección  lo  ejecutó  la  señorita 
doña  Carmen  de  Pastors,  y que  gracias  á la  bondad  de  las 
menciouadas  Madres  lo  podemos  dar  á conocer  á nuestras 
abonadas,  seguros  que  nos  lo  agradecerán,  pues  su  dibujo  es 
del  todo  recomendable. 

Núm.  76. — Esquina  de  pañuelo  de  señora,  bordado  al 
oriental  con  algodón  de  colores. — Este  bordado  es  de  los 
sencillos  y lo  puede  ejecutar  una  niña  de  corta  edad. 

Núm.  77. — Esquina  de  pañuelo  de  señora  bordado;  las 
hojas  á punto  de  festón  y los  racimos  al  realce  con  algodón 
de  colores,  tal  como  indica  el  mismo  dibujo. 

Núms.  78  y 79. — Dos  enlaces  de  pañuelo  para  bordar  al 
realce. 

Núm.  80. — Varias  letras  para  pañuelo. 

„ 81. — Cruz  de  junco  para  cabecera  de  cama,  mode- 

lo de  la  casa  Cabot. — El  presente  dibujo  es  la  mitad  de  su  ta- 
maño natural. 

Núm.  82. — Camisita  para  recien  nacido.  Vá  adornada  con 
un  festón  alrededor  del  cuello  y en  la  boca  manga,  y guar- 
necida de  encaje  Valencienne. 

Núm.  83. — Vestido  de  bautizo  de  batista,  adornado  por 
delante  con  encaje  Valencienne,  con  lazos  de  raso  blanco 
(modelo  de  la  casa  Aurigemma,  calle  de  Fernando  VIL  ) 

Núm.  84. — Gorra  para  recien  nacido,  adornado  el  casco 
de  encaje  y aplicaciones  de  bordados  y alrededor  encajes  y 
cintilla  blanca  con  un  lazo  de  fayé  del  mismo  color  (modelo 
de  casa  Aurigemma.) 

Núms.  85  y 86. — Medallones  para  pañuelo,  bordados  ai 
realce. 

Núm.  87. — Capricho  para  pañuelo  bordado  al  realce  y li- 
tografía. 

Núm.  88. — Continuación  del  abecedario  para  fundas  de 
almohada. 

CORRESPONDENCIA.— Cartagena:  D.  A.  Gallardo  Caba- 
llero; recibido  por  conducto  del  Sr:  R.  y Diaz  el  importe  del 
trimestre  que  termina  en  31  de  Marzo. 
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INFORMACION  ORAL 


SOBRE  LA 


Con  la  mayor  satisfacción  reproducimos  el  no- 
table é interesante  discurso  leído  el  l.°  de  Febrero 
próximo  pasado,  ante  la  M.  I.  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y Comercio  de  Barcelona,  en  una  de  las 
sesiones  celebradas  por  la  misma  con  motivo  de  dicha 
información,  por  nuestro  antiguo  convecino  el  Sr.  D. 
Manuel  López  Vaello,  primer  piloto  de  todos  los  ma- 
res, capitán  experto  del  Veri  tas  Internacional , Ba- 
chiller en  Artes,  Arqueador  de  buques,  etc.,  cuya  lec- 
tura fué  recibida  por  el  escogido  concurso  con  nu- 
merosas salvas  de  aplausos  y calurosas  muestras  de 
aprobación.  Dice  así: 

A todos  y <¿  ninguno 
mis  advertencias  tocan.... 

Samaniego. 

Excmo.  Señor:  Señores: 

Yo  vengo  á ofrecer  a esta  respetable  asamblea  lo  único 
que  poseo;  el  óbolo  modestísimo  de  mi  mal  cortada  plu- 
ma; vengo  como  marino  Español,  á aportar  con  fe  pro- 
funda mi  pequeña  piedra  al  augusto  edificio  de  la  rege- 
neración de  nuestra  marina. 

En  la  última  sesión  tuve  por  vez  primera  el  honor  do 
llegar  á este  recinto  donde  creí,  equivocadamente,  que 
sólo  era  permitido  entrar  por  invitación  personal;  y vine  I 


presuroso  con  el  deliberado  intento  de  tomar  parte  en  la 
discusión  contra  quien,  según  oí  decir,  se  había  permiti- 
do frases  poco  favorables  á los  oficiales  de  la  marina  Espa- 
ñola, de  esa  marina  que  yo  tanto  quiero  y cuyo  personal 
en  ambas  ramas  es  un  acabado  modelo  de  sufrimiento  ó 
hidalguía. 

Por  fortuna,  y me  felicito  de  ello,  tuve  el  placer  de  es- 
cuchar la  rectificación  del  Sr.  lticart  (marino  también), 
y comprendí  por  ella  que  la  noticia  había  llegado  abulta- 
da á mis  oidos;  pero  según  pude  entender,  el  Sr.  Ricart 
pretende  que  el  marino  mercante  Español  tenga  más  ins- 
trucción que  la  que  se  le  exige,  precisamente  cuando  sus 
estudios  son  muy  superiores  á los  que  reciben  los  marinos 
de  las  demás  naciones. 

Los  oficiales  de  la  marina  mercante  de  nuestro  país 
han  de  ser  examinados  en  el  colegio  de  las  materias  si- 
guientes: 

Aritmética,  álgebra,  dibujos,  geografía,  física,  geome- 
tría, trigonometría,  cosmografía,  pilotage,  maniobras,  etc. 

Después  del  examen  anual  de  cada  grupo  de  las  asig- 
naturas enunciadas,  tienen  otro  de  reválida  antes  de  pa- 
sar á la  práctica,  práctica  que  se  hace  en  los  buques  del 
comercio  mediante  el  favor  de  cualquier  casa  armadora: 
al  cato  de  ciertos  viajes,  y previo  examen  teórico-prác- 
tico  anteun  respetable  tribunal  en  cualquier  Departamen- 
to marítimo,  obtienen  el  nombramiento  de  tercer  piloto  de 
todos  los  mares:  pero  no  para  aquí  el  escrupuloso  celo  de 
las  leyes  españolas:  al  tercer  piloto  no  se  le  considera  aún 
apto  para  llevar  la  derrota  de  la  nave;  hay  que  hacer  más 
viajes  y sufrir  segundo  examen  más  rigoroso  que  el  pri- 
mero para  poder  optar  el  nombramiento  de  segundo  pilo- 
to de  todos  los  mares  con  el  que  puede  ser  habilitado  para 
la  derrota;  nótese  bien;  habilitado : la  ley  aun  vá  más  allá; 
la  ley  exige  el  nombramiento  de  primer  piloto  para  llevar 
en  propiedad  la  derrota  de  la  nave;  y para  obtener  este 
grado  superior,  que  bien  podemos  llamar  laborioso  doc- 
torado de  la  carrera,  se  exigen  todavía  más  viajes  y ma- 
yor süma  de  conocimientos  teórico-prácticos  patentizados 
ante  un  tribunal  formado  por  marinos  de  guerra  de  alta 
graduación  cuyo  probado  saber  es  universalraente  reco- 
nocido. 
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Ahora  bien;  para  profundizar  las  vastas  ciencias  que 
entran  como  alimento  intelectual  del  marino  Español  y 
las  múltiples  que  tienen  relación  directa  con  esta  carre- 
ra, es  de  todo  punto  insuficiente  la  vida  humana  aun 
cuando  toda  ella  se  consagre  á este  fin;  y si  embargo  to- 
davía faltan  complementos  esenciales,  dados  los  adelan- 
tos de  la  construcción  naval  y la  aplicación  del  vapor  á 
la  navegación. 

Pero,  después  de  tantos  estudios,  de  tantas  prácticas, 
tras  la  titánica  lucha  contra  todos  los  que  se  llamaron 
elementos,  lucha  á muerte  con  sereno  rostro  soportada, 
¿qué  porvenir  ofrece  al  marino  actual  su  desdichada  car- 
rera? ¡Ah,  Señores!  Yo  voy  con  atrevida  mano  á levantar 
el  tupido  velo  que  se  halla  há  tiempo  extendido  sobre  es- 
ta benemérita  clase:  yo  voy  á mostraros  sus  grandes  des- 
dichas conllevadas  sin  exhalar  unaqueja,  sus  desventuras 
inauditas  soportadas,  todas  ellas,  con  la  santa  resignación 
del  mártir....!! 

Los  gallardas  naves  españolas  cuya  luminosa  estela  se 
extendía  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  se  pudren  y 
sumergen  inactivas  en  los,  más  bien  que  puertos,  desa- 
brigados surgideros;  ¡su  gloriosa  bandera  que  há  poco  fla- 
meaba orgullosa  en  todos  los  paises,  ora  mustia  y abatida, 
casi  extranjera  en  su  propia  patria,  más  que  la  noble  en- 
seña de  los  heroicos  hechos,  semeja  el  fúnebre  sudario 
de  la  marina  española....!! 

Los  oficiales  se  hallan  diseminados  por  todo  el  litoral, 
buscando  á bajo  precio,  mejor  dicho,  mendigando  una  co- 
locación que  no  encuentran  y emigran  á remotos  paises 
si  hay  quien  á cambio  de  su  trabajo  les  dispense  el  pasa- 
je; y no  siempre  tienen  esa  fortuna,  pues  hay  también 
hombres  despiadados  que  les  niegan  ese  favor.  Otros  en 
crecido  número,  se  embarcan  de  marineros  6 llega  el  ca- 
so de  tomar  plaza  sin  sueldo.  Si  bien  hay  algunos  que 
logran  una  colocación  aceptable,  hay  en  cambio  muchí- 
simos á quienes  se  ofrece  un  sueldo  miserable  y exiguo, 
que  la  fuerza  de  las  circunstancias  les  obliga  á admitir 
y con  el  que  ni  aun  pueden  cubrir  de  harapos  las  desnu- 
das carnes  de  sus  hambrientos  hijos! 

Y después  de  este  cuadro  horrible  ¡aun  hay  quien  se 
atreva  á exigir  al  piloto  mayor  suma  de  conocimientos, 
más  instrucción  acaso  para  que  ella  le  ponga  más  de  re- 
lieve su  desdichada  suerte! 

En  tanto  no  se  remedie  en  su  origen  tan  grave  mal, 
convenga  conmigo  el  Sr.  Ricart  que,  mejor  que  un  nuevo 
libro,  sienta  ahora  en  la  mano  del  marino  Español  ¡La 
palma  del  martirio! 

He  dicho  que  el  marino  Español  posee  estudios  más 
vastos  que  los  exigidos  á los  de  las  demás  naciones,  como 
puede  comprobarse  con  lo  expuesto:  ahora  añado  que  el 
personal  de  la  marina  mercante  española  nada  tiene  que 
envidiar  en  pericia,  valor  y honradez  al  de  las  naciones 
más  adelantadas,  y voy  á demostrarlo : 

Para  patentizar  lo  primero,  voy  á compararlos  sinies- 
tros marítimos  de  nuestros  buques  con  los  de  la  nación 
más  famosa  en  asuntos  marítimos,  según  general  creencia. 

La  estadística  general  que  de  la  marina  mercante  de 
todos  los  paises  publicad  Véritas  Internacional  que  re- 
presento, dá  para  el  año  1877  á 1878  los  datos  siguientes: 


Buques  de  vela  que  posee  la  nación  Británica.  17.765 

Buques  de  vela  que  posee  la  nación  Española.  2 744 

La  marina  de  vela  inglesa  es,  pues,  mayor  que  la  Es- 
pañola cerca  de  seis  veces  y media  y por  tanto  á cada  dos 
siniestros  españoles  corresponden  en  justa  proporción 
como  trece  ingleses.  Pues  bien,  en  el  citado  año  de  1877 
hubo  599  siniestros  de  buques  ingleses  y sólo  18  de  bu- 
ques Españoles;  esto  es,  más  de  treinta  y tres  veces  más. 
Estos  datos  son  tan  elocuentes  como  irrecusables;  y no  se 
diga  que  la  marina  inglesa  navega  proporcionalmente  en 
más  expuestos  mares  que  la  española,  porque  no  es  cierto, 
puesto  que  la  época  de  nuestro  tráfico  en  los  mares  de 
las  Antillas  es  precisamente  en  la  de  los  huracanes;  las 
bravas  olas  del  Cantábrico  no  tienen  menos  furia  que  la9 
de  los  mares  del  Yorte  y nuestra  marina  de  Eilipinassabe 
también  cruzar  en  todo  tiempo  el  tormentoso  mar  de  las 
Indias  y las  revueltas  olas  del  de  China,  cuyos  horribles 
tifones,  efecto  quizás  de  la  configuración  parabólica  de 
las  costas,  no  tienen  curso  conocido.  Tampoco  puede  pre- 
sentarse como  argumento  en  contrario  la  relativa  inac- 
ción actual  de  nuestra  marina,  puesto  que  podrian  aducir- 
se datos  de  fecha  más  remota  que  acaso  aumenten  la  pro- 
porción. 

En  cuanto  al  valor  de  la  marina  española,  hechos  tan 
asombrosos  registra  la  gigante  historia  de  la  patria,  que 
llenarían  de  orgullo  á cualquiera  otra  nación  menos  acos- 
tumbrada que  la  nuestra  á producir  héroes. 

Haves  españolas  llevaban  los  que  redujeron  á pavesas 
el  imperio  de  Oriente:  naves  españolas  los  que  conquis- 
taron casi  todo  el  Mediterráneo  que,  con  mayor  razón  que 
el  francés,  pudimos  nosotros  llamar  lago  español:  espa- 
ñolas eran  las  naves  que  abrieron  al  codicioso  extranjero 
el  camino  de  la  virgen  América:  españolas  las  que  lle- 
varon á Elandes  y á Italia  aquellos  tercios  jamás  venci- 
dos: española  aquella  que  al  mando  del  valiente  hijo  de 
la  noble  Vizcaya,  Juan  Sebastian  Elcano,  dió  la  primer 
vuelta  al  mundo:  la  divisa primum  me  circundcdisti  sólo 
puede  ostentarla  en  la  tierra  un  marino  español;  y,  por 
último,  español  había  de  ser  el  primer  buque  blindado 
que  habiade  atravesar  el  intrincado  laberinto  del  ya  casi 
olvidado  estrecho  de  Magallanes. 

Con  respecto  á la  honradez  del  marino  español,  nada 
debo  decir  y ó,  la  pregona  la  fama  en  múltiples  ecos  y las 
naciones  extrañas  la  atestiguan. 

¡Marinos  españoles!  Yo  os  saludo  con  todo  el  religioso 
respeto,  con  todo  el  ardiente  entusiasmo  del  alma  agra- 
decida. Si  vuestros  males  son  incurables,  si  la  patria  in- 
grata os  abandona,  caed  sin  trastornos  jamás  conocidos 
en  nuestra  limpia  historia....  caed,  ostentando  en  vuestra 
altiva  frente,  cual  númen  sagrado,  el  mágico  recuerdo  de 
vuestros  antepasados....!! 

Vengamos  ahora  á la  construcción  naval  españolo,  y 
digamos  algo  del  obrero  naval. 

La  falta  de  leyes  protectoras;  el  haber  legislado  contra 
los  intereses  españoles,  ha  puesto  la  inmensa  riqueza  de 
nuestro  hermoso  país  á disposición  del  sagaz  extranjero. 
¿Eué  esto  falta  de  patriotismo  en  nuestros  gobernantes? 
De  ninguna  manera;  es,  sí,  el  cúmulo  de  errores  que  siem- 
pre viene  en  pos  del  primero. 
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Nuestras  maderas  de  construcción,  antes  tan  excelen- 
tes, como  puede  verse  en  buques  de  más  de  treinta  anos 
de  edad,  se  pudren  ahora  con  lamentable  facilidad.  ¿En 
qué  consiste  esto?  Pues  consiste  en  que  hemos  consumido 
ya  toda  la  de  los  montes  de  altitud  accesible  y sólo  em- 
pleamos las  de  los  puntos  declives,  saturadas,  natural- 
mente todas  ellas,  del  principio  acuoso  que  determina  su 
rápida  pudricion:  si  hubiera  habido  buenas  leyes  flores- 
tales estarían  replobados  esos  montes;  pero  ya  (pie  no 
fue  así,  hay  que  exigir,  como  primer  elemento  para  el 
renacimiento  de  la  marina,  caminos  que  nos  conduzcan 
á buscar  esas  maderas  á las  altitudes  donde  aun  existen 
en  gran  número. 

El  carpintero,  el  calafate,  el  herrero;  en  una  palabra, 
el  obrero  naval  español  nada  tiene  que  envidiar  al  ex- 
tranjero, á quien  supera  siempre  en  la  viveza  de  imagi- 
nación que  debe  al  espléndido  sol  de  España. 

Los  buques  construidos  en  España,  bajo  la  inspección 
necesaria  á los  últimos  adelantos,  rivalizan  en  mano  de 
obra  con  los  de  las  naciones  más  adelantadas  y son  muy 
superiores  sin  duda  alguna  á los  que  se  suele  mandar 
construir  en  el  extrangero  por  un  precio  que  ilusoriamen- 
te creen  barato  y suele  resultar  desastrosamente  caro. 

Es  cierto  que  un  buen  buque  construido  en  España  no 
debe  ahora  costar  menos  de  cien  duros  por  tonelada 
Moorsom,  al  paso  que  en  Italia,  por  ejemplo,  se  puede 
obtener  por  ochenta  otro  de  igual  porte:  supongamos  que 
este  buque  sea  de  500  toneladas  Moorsora,  equivalentes 
á 1.415  metros  cúbicos.  En  España,  bajo  este  supuesto, 
costaría  50.000  duros  y en  Italia  40.000;  pero  el  buque 
italiano  pagaría  por  abanderamiento  más  de  nueve  mil 
duros,  y al  buque  construido  en  España  abonaría  el  go- 
bierno una  prima  igual,  lo  quedaría  por  coste  efectivo  del 
italiano  más  de  49.000  y por  el  español  ménos  de  41.000; 
es  decir,  que  se  truecan  los  precios. 


Y ante  esta  evidencia  ¿quién  se  atreve  á explicar  esa 
afición  irracional  que  algunos  tienen  por  adquirir  buques 
nuevos  en  el  extranjero? 


gobierno  la  reducción  del  derecho  de  abanderamiento  de 
los  buques  de  madera  cuando,  precisamente,  si  en  otros 
puntos  merece  quizás  severa  censura,  en  este  hay  que 
tributarle  lisonjeros  plácemes? 

¿Cómo  pretender  cortur  de  un  solo  golpe  la  única  espe- 
ranza que  resta  á esa  pléyade  de  excelentes  obreros  na- 
vales, modelos  de  honradez  y de  laboriosidad,  legítimo 
orgullo  de  la  patria  de  Española? 

Pero  señores;  nuestra  imaginación  meridional  nos  con- 
duce á veces  á una  exageración  tanto  más  risible  cuanto 
más  infundada.  Apenas  hay  un  español  que  de  todo  cuan- 
to contraría  su  voluntad  no  eche  la  culpa  al  gobierno;  na- 
die se  para  á considerar  que  cada  país  tiene  el  gobierno 
que  merece,  y que  este  es  el  reflejo  fidelísimo  de  aquel.  Vo- 
sotros exigís  del  gobierno  que  sea  proteccionista,  y para 
tal  derecho  es  lógico  que  empeceis  por  serlo  vosotros.  A 
pesar  de  todas  vuestras  protestas  ¿creeis  serlo  por  ventu- 
ra? Yo  voy  á tratar  de  persuadiros  que  no  lo  sois;  yo  voy 
á poner  ante  vuestros  ojos  el  odioso  culto  que  rendís  al 
extranjero. 


Esta  patria  querida;  la  que  fué  el  granero  de  la  anti- 
gua Roma;  la  que  produce  ríos  de  aceite  y océanos  do 
preciados  vinos;  la  que  contiene  provincias  enteras  cuyo 
subsuelo  dá  de  30  á 70  por  100  de  excelente  hierro;  la 
que  encierra  plomos  argentíferos  capaces  de  proveer  á. 
todo  el  mundo,  y cobres  para  abastecer  todos  los  merca- 
dos; la  de  las  famosas  minas  de  Almadén;  el  summum , 
en  fin,  de  la  riqueza  en  fauna,  en  flora,  en  minerales,  ya- 
ce hoy  abatida  y atada  de  piés  y manos.  ¿Sabéis  por  qué? 
Pues  es  por  falta  de  patriotismo...!  de  verdadero  patrio- 
tismo! Que  aquí  por  desgracia  sólo  hay  una  ocasión  en 
que  se  adunan  en  torno  de  la  patria  todas  las  voluntades: 
esta  ocasión  única  es  cuando  se  trata  de  guerra  con  el  ex- 
tranjero; pero  en  todo  lo  demás  cada  cual  sigue  su  capri- 
cho ó su  interés  casi  siempre  contrarío  al  bien  general 
del  país  del  que  vendremos  á ser,  si  pronto  no  lo  reme- 
diamos, molestos  parásitos. 

(Couviene  advertir,  que  todo  lo  que  digo  es  en  tesis 
general  y que  mis  fundadas  quejas  ó mis  amargas  censu- 
ras no  van  encaminadas  á ofender  á nadie.) 

Cansado  estoy  de  irritarme  al  ver  que  hay  personasen 
España  que  cuando  apenas  les  sonríe  la  tornadiza  for- 
tuna, mandan  sus  hijos  al  extranjero  á educarse,  á ins- 
truirse; de  donde  suelen  regresar  no  siempre  ni  educa- 
dos ni  instruidos,  pero  sí  generalmente  desafectos  al  país 
que  les  dió  vida:  estos  padres,  que  son  con  frecuencia  las 
primeras  víctimas  de  su  propio  error  ó vanidad,  no  saben 
sin  duda  que  todos  nuestros  grandes  hombres  en  letras, 
ciencias  y armas  lian  desarrollado  su  inteligencia  bajo 
el  benéfico  influjo  del  claro  sol  de  nuestra  España,  no  en 
las  caliginosas  sombras  de  las  ateridas  regiones  del  Norte. 
Ilay  mesas  aquí,  de  donde  si  no  son  excluidos  los  vinos 
españoles,  ocupan  al  ménos  un  lugar  secundario;  ¡los  pri- 
meros vinos  del  mundo  cediendo  el  puesto  á los  agua-chir- 
les franceses! 

Nuestros  aceites,  superiores  siempre  á los  de  Italia  y 
Grecia,  van  al  extranjero  á recibir  el  bautismo  que  lla- 
man refinación  y sólo  con  esta  operación,  en  mi  sentir 
dudosa,  pueden  alcanzar  el  honor  de  ser  servidos  en  esas 
mesas. 

Nuestro  excelente  hierro  se  nos  retorna  en  diferentes 
formas  con  scdlos  de  extranjero  idioma  y á nuestros  pre- 
ciados plomos  y cobres  sucede  lo  mismo.  • 

¿Yr  por  qué  siendo  el  país  tan  rico  en  estas  primeras 

materias,  no  se  elaboran  en  España? Preguntadlo  á 

vuestra  falta  de  patriotismo. 

Aplaudimos,  yo  el  primero,  al  dignísimo  diputado  de 
la  nación  Sr.  Bosch  y Labrús,  cuando  indicó  que  el  go- 
bierno debia  mandar  construir  en  España  los  buques  blin- 
dados aunque  costasen  un  cuarenta  por  ciento  más  que 
en  el  extranjero;  y no  echamos  de  ver  que  muchos  ar- 
madores españoles  mandan  traer  los  cobres  y latones  del 
extranjero  sabiendo  que  en  España  tenemos  fábricas  que 
compiten,  acaso  con  ventajas,  con  las  extranjeras. 

Mi  destino  de  capitán  experto  del  Véritas  Internacio- 
nal, me  obliga  á someter  á pruebas  los  forros  de  los  bu- 
ques que  se  clasifican  y quiero  declarar  aquí,  con  mi  acos- 
tumbrada lealtad,  que  tanto  los  cobres  dulces  de  la  acre- 
ditada fábrica  La  Cambra  de  Barcelona,  como  los  latones 
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no  menos  acreditados  de  Pradera  de  Bilbao,  han  resisti- 
do todas  las  pruebas  á que  constantemente  los  someto;  y 
si  esto  es  así  y el  precio  poco  diferente  ¿por  que  empleáis 
vosotros,  armadores  españoles,  aquellos  y no  estos?  Yo 
os  lo  diré  muy  claro ”Por  falta  de  patriotismo.” 

Hasta  en  las  cosas  más  triviales,  en  las  más  sencillas 
se  nota  ese  vergonzoso  cáncer:  al  fabricante  de  paños,  si 
ha  de  venderlos  á precio  razonable,  se  le  obliga  á men- 
tir, á decir  que  el  género  es  francés  6 inglés. 

¿Qué  más?  Hasta  la  lengua  que,  según  la  enfática  ex- 
presión de  los  mismos  extranjeros,  parece  formada  para 
.hablar  con  Dios,  hasta  el  majestuoso  y grave  idioma  del 
Manco  de  Lepanto,  no  diré  se  enriquece , quiero  decir  se 
adultera  (iba  á decir  ¡se  manchal)  con  neologismos  que 
la  caprichosa  frivolidad  estúpida  admite  6Ín  sonrojo. 

Entre  infinitos  casos  que  pudieran  citarse,  ¿quién  no 
ha  conocido  á algún  rico  español  mandar  á París  nada 
ménos  que  por  el  costoso  trousseau  de  su  más  costoso  vás- 
tago?  No  ha  mucho  oí  contar  que  un  español,  vacío  sin 
duda  de  meollo,  se  disponia  en  el  Havre  á tomar  el  tren 
para  ir  á París:  y dirán  ustedes,  ¿para  qué  negocio  de 
provecho  ó de  placer  hacia  el  viaje?  Pues  iba  simplemen- 
te á tener  la  dicha  deque  le  hicieran  en  el  mismísimo  Pa- 
rís ¡un  ruso!  esa  prenda  desairada  y molesta  que  ya  nos 
hemos  encapillado. 

Pero  apartémoslos  ojos  de  tanta  miseria;  consuélenos 
la  idea  de  que  aun  quedan  aquí  nobles  y graves  caracté- 
res,  verdadero  tipo  del  siempre  generoso  carácter  nacio- 
nal, que  aman  con  delirio  al  pais  que  les  dio  vida;  ellos 
son  los  verdaderos  proteccionistas,  ellos  los  que  se  honran 
vistiendo  telas  trabajadas  por  los  robustos  brazos  del 
obrero  español,  los  que  consumen  exclusivamente  los 
opimos  frutos  de  este  suelo  bendecido  por  el  Eterno!!.... 

Nuestro  patrio  orgullo  enardecido,  jamás  pudo  acos- 
tumbrarse á ver  los  inmensos  veneros  de  riqueza  de  esta 
altiva  nación  idolatrada,  alimentando  la  hidrópica  sed 
del  extranjero;  cese  cuanto  antes  ese  mortal  sonrojo  que 
hizo  exclamar  á nuestro  gran  poeta: 

Venid  por  lo  que  queda 

Extranjeros  rapaces,  que  de  España 
Habéis  hecho  no  más  que  una  almoneda. 

. He  dicho : 

Manuel  Lotez  Yaello. 


EL  DESCANSO  DEL  ESCLAVON 

Y dijo  entonces  Carcajú: 

Bien  venido  seas,  crepúsculo  protector  del  pobre 
esclavo,  hora  de  la  tristeza  que  inaugura  el  diario 
y fugaz  reinado  de  las  sombras.  Ya  mis  entorpeci- 
dos miembros  se  negaban  al  trabajo,  el  hirviente  su- 
dor de  mis  negras  espaldas  atraía  el  látigo  del  capa- 
taz, y pronto  desfallecido,  jadeante,  iba  á caer  para 
no  levantarme  más,  cuando  tú,  piadoso  con  mis  pe- 

(•)  Del  libro  inédito:  Poesías  en  prosa. 


ñas,  al  velar  con  espeso  manto  el  disco  de  fuego  del 
sol,  has  hecho  §onar  la  campana  del  descanso. 

Ahora,  libre  del  trabajo,  con  un  porvenir  de  algu- 
nas horas,  puedo  dar  vueltas  á mi  mente  y pensar 
en  aquellos  que  jamás  volveré  á ver. 

Siento  avanzar  las  sombras  de  la  noche  con  rápi- 
do paso.  Ya  apenas  se  distingue  la  alta  y lejana  ca- 
dena de  montañas  que  limita  este  amplio  valle,  or- 
nado de  los  más  ricos  dones  de  Trimigabi,  el  Dios 
poderoso  y bueno,  y de  la  más  refinada  crueldad  de 
los  hombres  blancos. 

Hápidas  avanzan  las  sombras  de  la  noche;  pero 
sombras  más  tristes  se  apoderan  de  mi  alma.  A esta 
hora  quizás  mi  amada  Macuba,  si  por  su  desgracia 
sobrevivió  á nuestra  común  catástrofe,  reclinada 
tristemente  al  lado  del  gigantesco  baobab  que  nos 
servia  de  morada,  dirige  sus  apenados  ojos  á los  ex- 
tremos del  horizonte,  y al  ver  ocultarse  el  disco  del 
sol  entre  las  secas  arenas  del  lejano  desierto,  una 
amarga  lágrima  se  deslizará  por  sus  bronceadas  me- 
jillas. De  igual  modo  que  yo,  recordará  con  esa 
tristeza  profunda  con  que  se  recuerda  un  sueño  de 
mágicas  delicias  cuando  triste  realidad  nos  abruma 
con  sus  golpes;  aquellos  dias  sepultados  ya  para 
siempre,  en  que  los  dos  veíamos  llegar  la  hora  de  la 
tarde  rodeados  de  nuestros  idolatrados  hijos,  y ben- 
diciendo á Trimigabi  por  la  felicidad  inmensa  que 
nos  otorgaba. 

¡Cuán  presto  volaron  aquellos  dias  cuyo  recuerdo 
atenaza  mi  corazón!  La  candente  arena  arrastrada 
por  el  ímpetu  del  Simoun  irritado,  no  sepulta  una 
caravana  bajo  sus  altas  montañas,  más  pronto  que 
ha  sepultado  la  codicia  de  los  hombres  blancos  y los 
bajos  instintos  de  nuestros  enemigos,  mi  dicha  y to- 
da mi  esperanza. 

¡Qué  dia  aquel  en  que  me  separaron  de  mi  Macu- 
ba y de  mis  hijos!  ¡Cómo  disfrutó  el  maléfico  Luli- 
bó  en  sus  cavernas  de  granito!  Nuestra  tribu  tran- 
quila y confiada  como  el  corazón  del  justo,  celebraba 
llena  de  alegría  la  gran  fiesta  de  Coriba,  la  diosa 
protectora  de  los  campos.  Los  reflejos  rojizos  de  gi- 
gantesca hoguera  compartían  con  los  pálidos  rayos 
de  la  luna  la  empresa  de  iluminar  los  atezados  ros- 
tros. Agrupados  en  torno  de  la  hoguera,  bailaban 
todos  una  alegre  danza.  Mi  Macuba  y yo  habíamos 
vuelto  á los  dias  de  nuestra  primera  juventud,  y co- 
mo en  esos  di  as  hablábamos  de  nuestro  cariño,  to- 
mábamos parte  en  el  general  bullicio.  De  pronto,  un 
grito,  monstruoso  como  el  de  mil  leones  que  rugie- 
ran al  mismo  tiempo,  se  dejó  oir  apagando  los  armó- 
nicos instrumentos  de  la  música.  Era  el  grito  de 
guerra  de  la  malvada  y poderosa  tribu  rival  de  la 
nuestra  que  á traición  vino  á sorprendernos  en  me- 
dio de  la  noche  de  la  fiesta.  Estábamos  cercados  por 
todas  partes,  la  huida  era  imposible,  pero  en  vano 
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corrí  de  uno  á otro  de  mis  compañeros  para  animar- 
los á defenderse  y pagar  la  muerte  con  la  muerte; 
atolondrados,  ciegos  como  el  colibrí  á la  vista  de  la 
serpiente,  sólo  sabían  los  ancianos  presentar  el  pe- 
cho á las  envenenadas  flechas,  mientras  los  jóvenes, 
único  apoyo  de  la  tribu,  se  dejaban  aprisionar  como 
sumiso  rebaño.  Yo,  abandonado  de  todos,  traté  de 
defenderme,  de  salvar  á mi  Macuba  y á mis  pobres 
hijos,  pero  fueron  vanos  mis  esfuerzos;  sujeto  por 
cuatro  ó cinco  feroces  enemigos,  vi  caer  uno  á uno 
mis  pobres  niños  y á mi  infeliz  Macuba  que  trataba 
de  protegerlos  con  su  cuerpo. 

Noche  horrible  que  jamás  se  apartará  de  mi  men- 
te; es  en  vano  que  trate  de  arrebatarte  tu  sangrien- 
to secreto.  Jamás  podré  saber  si  aquellos  seres,  peda- 
zos de  mi  corazón,  perdieron  la  vida  entonces  ó si 
sufren  todavía.  Arrastrado  lejos  del  sol  africano, 
vendido  á los  blancos  en  cambio  de  una  barrica  de 
aguardiente,  de  ese  licor  inventado  por  Lulibó  para 
tormento  de  nuestra  raza,  me  es  imposible  recibir 
noticias  posteriores  al  fatal  momento. 

¡Ah!  Malditos  sean  los  blancos  y su  bestial  codi- 
cia nunca  satisfecha,  que  les  induce  á crear  tormen- 
tos más  crueles  que  los  inventados  por  el  mismo  Lu- 
libó. ¡Malditos!  Trimigabi  les  niegue  su  perdón. 

Desde  el  dia  de  mi  desgracia,  no  tengo  un  mo- 
mento de  placer.  Desde  entonces,  sometido  al  látigo 
de  bárbaros  capataces,  trabajo  siempre  sin  otro  fru- 
to que  el  de  amasar  con  mi  sangre  las  riquezas  de 
los  blancos;  y cuando  llega  la  hora  de  la  tarde,  en 
que  hasta  la  naturaleza  comienza  á descansar,  mis 
pensamientos  me  atormentan  más  que  el  forzado 
trabajo,  comparando  aquel  pasado  de  felicidad  y es- 
te presente  de  amargura.  Aniquiladas  todas  mis  es- 
peranzas, sólo  un  triste  pensamiento  me  dá  fuerzas 
para  sufrir  sin  desesperar  mi  áspera  existencia.  Lle- 
gará un  dia  en  que  se  verán  rotas  por  la  muerte  las 
cadenas  que  me  oprimen.  Quizás  ella  me  lleve  á la 
presencia  de  Trimigabi,  reuniéndome  con  mi  Macu- 
ba y mis  hijos  que  ya  me  aguardan  allí 
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José  del  Toro  y Quartirllers. 


GLORIA  A SEVILLA. 


ANTE  UN  NIÑO  JESUS. 


( IMPROVISACION.  ) 

Sólo,  niño  y sin  ventura, 
Imagen  del  desconsuelo, 

Ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo 
Hay  quien  copie  su  hermosura. 

Tiene  en  los  ojos  amor; 

En  la  mejilla  la  rosa; 


En  la  frente  candorosa 
Corona  de  Redentor. 

En  el  cielo  el  pensamiento; 

En  el  corazón  espinas; 

En  sus  dos  manos  divinas 
Señales  de  atroz  tormento. 

El  pié  sobre  bellas  nubes; 

Suelto  el  cabello  á la  espalda: 

En  las  nubes  cual  guirnalda 
Serafines  y querubes. 

Melancólico  gemido 
Su  gracioso  labio  exhala; 

El  viento  agita  la  gala 
De  su  dorado  vestido. 

Brillan  de  este  niño  santo 
En  los  dulces  ojos  bellos, 

Claros  y dulces  destellos 
Que  á veces  eclipsa  el  llanto. 

Dicen  se  conmueve  y mira 
Con  amor  al  que  lo  implora: 

Con  el  desdichado,  llora, 

Y con  el  triste,  suspira. 

Deja  la  contemplación 

De  su  doliente  belleza, 

En  el  alma,  la  tristeza 

Y en  el  labio,  la  oración. 

Cincelado  pedestal 

De  oro  y alabastro  hermoso, 

Alza  en  su  base  orgulloso 
Tesoro  tan  celestial. 

Firma  para  gloria  y prez 
De  la  artística  Sevilla, 

Tan  sublime  maravilla, 

Juan  Martínez  Montahez. 

ZULEMA. 


ILUSIONES, 

DOLO  ü*  -A.  . 

— ¡Ay  madre,  qué  lindas  cosas 
En  este  cristal  se  ven!... 

Parece  un  jardín  de  rosas 
Con  pintadas  mariposas... 
Aguas...  cielos...  un  eden! 

Cantan  las  aves  parleras 
Mil  armoniosas  canciones... 
Brillan  luces  pasageras 

Y oigo  músicas  con  sones 
Que  me  entusiasman  de  veras. 

— No  hay  tal  eden,  hija  mia: 

El  cristal  lo  son  tus  ojos, 

Que  dan  cuerpo  y armonía 
En  la  alegre  fantasía 
A sombras  de  los  antojos. 

— ¿Esto  engaño?  ¡Rara  idea! 
Oigo  muy  claro  el  murmullo 
Del  arroyo  que  serpea, 

Y una  tórtola  en  arrullo 
Tierna  á su  par  galantea. 

— ¡Pobre  tórtola!  Repara 
Cómo  viene  la  rapiña... 

¿Nada  ves?...  Es  cosa  clara, 
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Todo  presenta  otra  cara 
A los  ojos  de  una  niña. 

— Madre  mia,  ¡qué  alborozo! 

Ved  como  coge  las  flores, 

Mirándome  allí  un  buen  mozo... 

Ay  madre,  madre  ¡qué  gozo! 

Hablándome  está  de  amores... 

— Hija,  tu  mente  delira; 

No  lo  creas;  ten  más  calma. 

— Pero,  madre,  si  suspira. 

¿Cómo  puede  ser  mentira 
Lo  que  así  me  llega  al  alma? 

— Hija  inocente,  tus  años 
Son  un  cristal  de  colores, 

Que  no  trasluce  los  daños 
Ni  los  arteros  engaños 
De  este  mundo  de  dolores. 

Por  ese  cristal  bonito 
Miró  tu  madre  también, 

Y por  eso  á voz  en  grito 
Que  es  falso  y falso,  repito, 

Lo  que  en  él  los  ojos  ven. 

¡Ay!  Con  dorados  destellos, 

Como  los  tuyos  hoy  dia 
Eran  rubios  mis  cabellos. 

¿Reparas  tú  ahora  en  ellos? 

— Blancos  están,  madre  mia! 

— Corre  y busca  en  la  alacena 
Dos  tórtolas  que  allí  están... 

— Muertas,  ¡oh  madre,  qué  pena! 

— ¿Y  antes  no  miró  tu  alan 
Que  el  plato  son  de  tu  cena? 

Mira  en  su  jarrón  ahora 
Las  flores  que  ayer  pusiste... 

— Mustias  están,  sí,  señora; 

— ¡Ingenua  hija  mia!...  llora!... 

— ¡Cuanto  decís  es  tan  triste! 

— Feliz  tú,  ángel  sencillo, 

Que  tienes  hoy  quien  te  guarde; 

Llora,  llora  el  disgustillo, 

Antes  que  en  pos  de  ese  brillo 
Llores  de  veras  más  tarde. 

Las  cosas  lindas  que  ves 
Yo  tal  como  son  las  veo... 

Ay!  todo  mentira  es! 

Porque  no  cumplen  después 
Las  promesas  del  deseo. 

— Y el  risueño  panorama 
De  tan  mágicas  visiones 
¿Cómo,  mi  madre,  se  llama? 

— Hija,  en  la  edad  del  que  ama 
Su  nombre  es  este:  ” Ilusiones .” 

Alfonso  E.  Ollero. 


A MI  MADRE. 

¡Adiós,  madre  desdichada, 

La  de  célica  bondad 
Y virtud  acrisolada, 

Que  eras  mi  felicidad! 


¿Por  qué  la  Parca  feroz, 

En  su  cruel  inclemencia, 

Cortó  con  mano  veloz 
El  hilo  de  tu  existencia? 

¿No  vió  Atropos  alevosa 
Que  eras  tú  dulce  modelo 
De  hija,  de  madre,  de  esposa, 

Que  eras  un  ángel  del  Cielo? 

¿Que  amabas  á nuestro  padre 
Con  un  delirio  sin  par? 

Pero...  ¿tú  también,  mi  madre, 

Naciste  para  llorar? 

¡Naciste!  Nuestro  destino, 

Desde  la  cuna  ai  osario, 

Sólo  es  cruzar  un  camino 
De  infortunios,  un  Calvario. 

¡Así  de  tu  bien  los  dias 
Nubló  horrenda  enfermedad, 

Robando  sus  alegrías 
A tu  modesta  beldad; 

Y sólo  dieron  reposo 
A tus  dolores  prolijos, 

El  cariño  de  tu  esposo 

Y el  puro  amor  de  tus  hijos! 

¡Sí!  El  mundo  con  su  desden 

Hirióte,  de  hiel  tus  ojos 
Preñando!  ¡A  tu  blanca  sien, 

Ciñó  corona  de  abrojos! 

Y fuiste  cual  flor  marchita, 

Ajada  sin  compasión, 

A que  los  pétalos  quita, 

Silbando,  el  ronco  Aquilón. 

De  entonce  en  mi  desvarío 
Sin  tregua  lágrimas  vierto; 

¡Tu  muerte  tornó  en  umbrío 
Para  mí  el  mundo,  y desierto! 

La  tierra  sin  tí  me  hastia, 

Me  inspira  sólo  amargura; 

Que  es  la  sociedad  sombría 
A mi  alma  en  su  desventura. 

¿Cómo  ha  de  implorar  su  amor 
Pobre  huérfano  infeliz, 

En  cuya  faz  del  dolor 
Se  extiende  negro  matiz? 

¡En  los  festines  se  esconde 
Ella  en  su  torpe  entusiasmo, 

Y á voz  doliente  responde 
Con  insultante  sarcasmo! 

¡¡Adiós,  mi  madre!!  En  la  gloria 
A Jehovah  ruega  por  mí!... 

¡Ah!...  no  puedo...  tu  memoria 
Detiene  mi  paso  aquí! 

Tú  eres  mi  único  consuelo; 

Y de  tu  amor  vengo  en  pos, 

Aunque  la  muerte  su  velo 
Hoy  extienda  entre  los  dos; 

Aunque  el  corazón  sucumba 
Al  mal  que  fiero  lo  acaba; 

¡Que  te  amo  tanto  en  la  tumba 
Como  en  la  vida  te  amaba! 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 
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¡CUANTO  LA  ADORO! 


¿Por  qué,  blanca  paloma,  con  enojos 
Respondes  á la  voz  que  el  pecho  lanza? 
¿Por  qué  el  mirar  de  tus  divinos  ojos 
A mi  amor  le  ha  negado  la  esperanza, 

Y haliar  oscura  senda  con  abrojos 
Mi  súplica  ferviente  sólo  alcanza? 

¿Que  mucho  sin  cesar  te  precipita, 
Trocando  mi  ilusión  en  flor  marchita? 

¿No  he  pasado  las  horas  contemplando 
Tu  rostro  virginal,  y la  dulzura 
l)e  esas  frases  que  al  alma  arrobando, 
Ofrecen  un  tesoro  de  ventura? 

¿No  me  has  visto  mil  veces  suspirando 
De  gozo  henchido  al  admirarte  pura? 

¿Si  digo  que  eres  tú  divino  encanto, 

Por  qué  me  obligas  á verter  el  llanto? 

El  alma  tengo  á mi  pesar  unida, 

Y tu  amor  es  quien  puede  consolarla, 

Si  no  intentas  poner  fln  á mi  vida 
Queriendo  de  mi  pecho  arrebatarla; 

No  lo  espero  jamás,  prenda  querida, 

Y aunque  el  odio  te  ciegue,  para  amarla 
Yivistes  en  un  tiempo,  y justo  fuera 
Que  esa  dicha,  bien  mió,  renaciera. 

Disipa,  flor  preciosa,  mi  tormento, 

No  acrecientes  el  mal  que  me  devora, 
Escucha  ángel  divino  el  triste  acento 
Del  que  quiere  cantar  lo  que  te  adora. 
Envuelto  en  un  continuo  sufrimiento 
Te  expreso  mi  pasión  abrasadora, 
Anhelando  el  alivio  de  mi  pena 
Ya  que  tanto  subir  un  Dios  me  ordena. 

Bendije  aquel  instante  afortunado 
De  haberte  conocido;  ¡hermoso  dia! 

Mayor  dicha  no  pude  haber  hallado 

Y así  feliz  mil  veces  me  creía. 

Después  con  mano  fuerte  has  desatado 
Ese  lazo  de  amor  que  nos  unía, 

Sin  decirte  la  voz  de  la  conciencia 
Que  acabas  por  tu  mal  con  mi  existencia. 

Tus  gracias  no  canté,  cuando  halagüeña 
La  copa  del  amor  fiel  me  ofreciste, 

Y hoy  mi  lira  al  vibrar  lleva  la  enseña 
Del  doloi;  olvidarme  conseguiste. 

Tu  yerto  corazón  fiero  se  empeña 
En  faltar  á quien  tanto  prometiste, 

Y aunque  pido  templanza  al  alto  cielo, 

Sin  tí  que  eres  el  bien,  no  hallo  consuelo. 

Há  tiempo  que  en  mi  pecho  se  abrigaban 
Estas  palabras  de  pasión  movidas; 

Penetrar  en  tu  seno  deseaban, 

Y á ese  fin,  dulce  amor,  van  dirigidas. 

Una  dicha  sin  par  hoy  alcanzaban 

Si  las  tuyas  al  cabo  conmovidas, 

En  la  senda  cubierta  de  dolores 
En  vez  de  espinas  colocaran  flores. 

Yo  quisiera  escucharte  cariñosa 
Brindándome  la  gloria  que  he  perdido. 

No  hay  muger  como  tú,  ni  más  hermosa, 

Ni  un  ser  que  sufra  lo  que  yo  he  sufrido. 


Tesoro  de  beldad,  joya  preciosa. 

Dejarte  no  podré  nunca  al  olvido, 

Dá  término  fugaz  á mi  tristeza 
Y un  esclavo  seré,  de  tu  belleza. 

Manuel  Sadulé. 


CANTARES. 

¿Por  qué  si  te  miro  lies, 

Y si  te  hablo  te  callas? 

Es  que  no  puede  la  lengua 
Decir  lo  que  siente  el  alma. 

Si  supiera,  vida  mia, 

Que  alguna  vez  me  olvidaras, 

A mis  piés,  hecha  pedazos, 

Se  caería  mi  alma. 

Juan  García  Pinto. 


CORRESPONDENCIA. 


Sr.  Director  del  Boletín  Gaditano. 

Muy  Sr.  mió:  Tengo  una  especial  satisfacción  en  par- 
ticipar á V.  que  han  ofrecido  su  ilustrada  colabora- 
ción para  el  periódico  que  Y.  tan  dignamente  dirige,  los 
distinguidos  literatos  y publicistas  Sres.  D.  Manuel  y 
D.  Emilio  Gómez  de  Cádiz,  D.  Eduardo  Falegon  y D. 
Cayetano  Triviuo. 

Se  lo  comunico  á V.,  para  que  á su  vez  lo  haga  á los 
constantes  favorecedores  de  dicha  publicación,  la  que 
con  tan  valiosas  adquisiciones,  no  dudo  será  más  del 
agrado  de  los  amantes  á las  buenas  letras. 

Repitiéndome  de  V.  su  apreciable  amigo  y seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

El  corresponsal. 

Madrid  14  Marzo  1879. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Hemos  recibido  un  folleto  titulado  Pyretologia  Ho- 
meopática de  la  Periodicidad \ 6 sea  un  tratado  sobre  la 
fiebre  intermitente,  que  estudia  su  naturaleza,  trata- 
miento y eficacia  del  Ileliantus  annus,  por  el  Dr.  Oza- 
nan,  traducido  del  francés  y anotado  por  el  Dr.  Don 
Pedro  Riño  y Hurtado,  decano  de  los  homeópatas  es- 
pañoles y Director  de  Los  Archivos  de  la  Medicina  Ho- 
meopática. 

La  necesidad  imperiosa  en  que  se  hallan  los  módicos 
que  dedican  sus  trabajos  á la  Homeopatía,  de  un  resú- 
men especial  de  terapéutica  para  las  fiebres  intermiten- 
tes, que  contenga  cuantos  datos  y preceptos  prácticos 
reclaman  los  adelantos  que  se  han  verificado  en  esta 
parte  tan  integrante  de  la  especificidad,  ha  venido  á 
remediarla  grandemente  el  folleto  que  nos  ocupa,  pues 
en  lo  referente  á la  materia  de  que  trata  es  bastante 
completo,  y presenta  resueltas  con  gran  acierto,  la  infi- 
nidad de  cuestiones  más  ó ménos  difíciles  é importan- 
tes que  se  han  controvertido  en  tan  delicada  materia. 
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Recomendamos  á nuestros  lectores  la  adquisición  de 
este  folleto  que  se  vende  á cuatro  reales  en  la  Admi- 
nistración de  Los  Archivos  de  la  Medicina  Homeopática. 

* 

La  Junta  Directiva  de  la  Liga  de  Contribuyentes  de 
Burgos  nos  ha  remitido  un  ejemplar  déla  Memoria  que 
comprende  los  trabajos  hechos  por  la  referida  Junta  en 
el  año  1878,  por  el  Secretario  de  dicha  Asociación  D. 
Federico  Martínez  del  Campo. 

Damos  las  gracias  por  su  remisión. — A.  M. 

FERROCARRILES  DE  SEVILLA  A JEREZ  Y CADIZ, 

DE  UTRERA  A MORON 

Y OSUNA  A LA  RODA,  Y DE  JEREZ  A SANLUCAR 
Y BONANZA. 

EXPOSICION  REGIONAL,  LE  CÁDIZ. 

En  el  mes  de  Agosto  del  presente  año  tendrá  lugar  en 
Cádiz  una  Exposición  Regional. 

Los  efectos  que  vayan  destinados  á la  misma  y se  ex- 
pidan en  las  Estacioues  de  estas  Líneas,  se  tasarán  á los 
precios  de  las  tarifas  especiales  vigentes,  siempre  que  en 
ellas  estén  comprendidos  tanto  por  la  clasificación  como 
por  las  condiciones. 

Se  tasarán  al  precio  de  la  tarifa  ordinaria  con  baja  de 
25  por  100  de  la  misma,  cuando  las  remesas  de  objetos 
destinados  á la  Exposición  no  puedan  ser  tasadas  por 
ninguna  tarifa  especial,  ya  porque  no  las  haya  entre  las 
Estaciones  en  que  se  verifique  la  expedición  ó porque  no 
les  sean  aplicables,  á causa  de  no  estar  clasificadas  en  las 
mismas  las  mercancías  que  se  remitan,  ó porque  las  con- 
diciones de  las  tarifas  exijan  requisitos  que  no  llenen  las 
remesas  que  se  presenten  á la  facturación. 

La  baja  del  25  por  100  en  el  caso  antes  citado,  se  ha- 
rá lo  mismo  para  las  expediciones  en  grande  que  en  pe- 
queña velocidad,  y sobre  el  precio  que  por  las  tarifas  ge- 
nerales correspondan. 

Quedan  exceptuados  de  la  rebaja  que  indican  los  pár- 
rafos anteriores: 

1, °  Los  objetos,  efectos  ó productos  comprendidos  en  la 
tarifa  de  valores,  los  cuales  deberán  facturarae  como  tales  y 
expedirse  en  gran  velocidad  precisamente. 

2. °  Las  masas  indivisibles  que  pesen  más  de  5000  kilo- 
gramos; los  objetos  cuya  longitud  esceda  de  6|  metros;  y 
aquellos  que  en  el  volumen  de  un  metro  cúbico  no  pesen  125 
kilogramos. 

Los  objetos  de  mérito  artístico  ó notables  por  el  lujo  de  su 
construcción  podrán,  á elección  de  los  remitentes , ser  decla- 
rados como  valores  ó como  mercancías. 

En  el  primer  caso  se  les  aplicará  el  precio  total  á la  tarifa 
de  metálicos  y valores,  y en  el  segundo  se  observarán  las  si- 
guientes reglas: 

1. °  Cuando  las  expediciones  se  verifiquen  en  pequeña  ve- 
locidad se  aplicará  el  precio  correspondiente  á la  1.a  clase  de 
la  tarifa  general;  pero  la  facturación  deberá  hacerse  por  wa- 
gones completos  y por  un  mínimun  de  5000  kilogramos  en 
cada  uno  ó por  el  peso  efectivo  si  excediese. 

2. °  Cuando  las  expediciones  se  verifiquen  en  gran  velo- 
cidad, se  tasarán  al  precio  de  la  tarifa  que  les  corresponda 
con  arreglo  á su  peso  efectivo:  á no  ser  que  el  remitente  pre- 
fiera efectuar  el  trasporte  en  wagones  precintados,  en  cuyo 


caso  abonará  un  mínimum  de  5000  kilogramos,  ó el  peso 
efectivo  si  excediese. 

En  uno  y otro  caso  el  trasporte  se  hará  bajo  la  exclusiva 
responsabilidad  del  remitente,  por  cuenta  del  cual  se  verifi- 
carán las  operaciones  de  carga  y descarga,  quedando  la  Em- 
presa exenta  de  responsabilidad  por  extravío  ó deterioro  do 
los  efectos  así  trasportados,  á cuyo  efecto  firmarán  los  remi- 
tentes un  boletín  de  garantía  porcada  expedición. 

Para  que  los  remitentes  de  los  objetos  indicados  tengan 
derecho  á la  rebaja  del  25  por  100,  tanto  en  pequeña  como  en 
gran  velocidad,  deberán  presentar  á la  estación  un  certifica- 
do de  la  Comisión  encurgada  de  promover  la  Exposición,  en 
el  cual  conste  que  los  objetos  cuyo  trasporte  se  solicite  van 
destinados  á la  Exposición  de  Cádiz. 

Las  expediciones  deberán  presentarse  por  los  remitentes* 
perfectamente  acondicionadas  y llevando  cada  bulto  de  que 
se  compongan  las  marcas  y rótulos  muy  legibles,  eu  que  se 
indicarán: 

1. °  El  punto  de  salida. 

2. °  Nombre,  apellido  y domicilio  del  remitente. 

3. °  La  clase  de  objetos  ó efectos  coutenidos  eu  cada  bulto. 

4. °  La  persona  á quien  van  consignados  en  Cádiz. 

Las  expediciones  de  valores  deberán  sujetarse  en  un  todo 
á las  condicioues  especiales  que  marcan  las  tarifas  y regla- 
mentos en  cuanto  á embalajes,  sellos,  etc. 

Los  objetos  expedidos  con  destino  á la  Exposición  gozarán 
á su  retorno  de  las  ventajas  antes  mencionadas. 

Las  expediciones  que  procedan  de  otras  Líneas  distintas 
de  las  de  esta  Empresa,  se  tasaráu  por  nuestro  recorrido  en 
la  misma  forma  y condiciones  detalladas,  y por  el  de  las  age- 
nas  se  respetarán  los  precios  que  traigan  fijados. 


MISCELANEA. 


Nuestro  particular  amigo  el  propietario  de  esta  pu- 
blicación D.  Faustino  Díaz  y Sánchez,  ha  conseguido  en  Ma- 
drid que  forme  parte  de  nuestros  colaboradores  el  eminente 
crítico  Sr.  Doctor  D.  Manuel  de  la  Itevilla,  Catedrático  de 
la  Universidad  Central  en  la  asignatura  de  Literatura  Espa- 
ñola, Facultad  de  letras. 

Celebramos  grandemente  tan  anhelada  adquisición,  la  que 
probará  una  vez  más  que  procuramos  dar  á esta  publicación 
el  mayor  aliciente  y variedad,  honrándonos  con  los  escritos 
de  acreditados  publicistas. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Diaz,  por  las  ges- 
tiones que  practica  en  pró  del  periódico. 

La  Redacción  del  ”Boletin  Gaditano”  se  propone  ce- 
lebrar un  Certámen  literario,  con  el  fin  de  contribuir  por  su 
parte  y dentro  de  su  modesta  esfera  al  mayor  brillo  y pros- 
peridad de  la  literatura  en  nuestro  país.  En  el  próximo  núme- 
ro publicaremos  más  pormenores  acerca  del  referido  proyecto. 

Nuestro  querido  amigo  y Director  D.  Agustin  Mo- 

yano  y Estéban,  acaba  de  ser  nombrado  Socio  residente  por 
la  Económica  Gaditana  de  Amigos  del  Pais. 

La  Redacción  del  Boletín  Gaditano  felicita  con  este 
motivo  á su  digno  jefe  y compañero,  absteniéndose  por  tanto 
de  prodigarle  alabanzas  de  ningún  género  que,  si  bien  me- 
recidas, en  nosotros  parecerían  sin  duda  apasionadas  é hijas 
tal  vez  de  la  estrecha  amistad  que  nos  une  al  Sr.  Moyano, 
además  de  ser  bien  conocidas  de  todos  las  relevantes  dotes 
que  le  distinguen  por  más  de  un  concepto. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (antes  Bomba),  níím.  1» 
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Cádiz  l.°  de  Abril  de  1879. 


Nuir.  27. 


ECO  HE  LA  ACADEMIA  HE  CIENCIAS  ARTES. 


PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Administrador-.  D.  JOSE  SOLER  Y RANERO. 


¿fumaria 

.Semana  Santa,  por  Romu arijo  A.  Espino.—  Las  últimas  palabras  de 
Jesús,  por  Ti  uso.— Sonetos  truducidos  del  italiano,  por  Luis  DE 
Ioartuburu.— Hosauna,  por  ZüLEMA.—  A mi  buen  amigo  D.  Ro- 
mán Rozzano,  por  AGUSTIN  Muñoz  Y Gómez. — Congreso  Médico. 
— Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M. — Tarifa  de  los  ferrocarriles 
con  motivo  do  la  Exposición  Regional.— -Misceláneas. — Anuncios. 


«inmuta  jwh. 


¿Es  posible  que  haya  quedado  todavía  en  el  mun- 
do un  tiempo,  por  breve  que  sea,  que  lleve  el  nom- 
bre de  santo?  ¿Se  explica  que  habiéndose  desalojado 
la  santidad  de  la  conciencia  y habiéndola  borrado 
de  la  vida,  aun  se  conserve  en  los  calendarios?  ¿Es 
esto  un  efecto  del  remordimiento,  ó una  obra  provi- 
dencial? ¿Acaso  tembló  la  mano  del  hombre  cuan- 
do quiso  pasar  la  esponja  de  sus  infidelidades  so- 
bre la  pasión  del  Cristo,  ó es  que  el  Cielo  impuso 
al  espíritu  pecador  é ingrato  el  recuerdo  tenaz, 
inflexible  y acusador  do  la  pasión  de  Jesús? 

Tal  vez  ambas  cosas,  la  humana  y la  divina,  con- 
curren en  este  punto  para  realizar  un  prodigio  his- 
tórico; que  prodigio  es  no  haber  extirpado  ense- 
ñanzas que  molestan,  doctrinas  que  se  ofenden, 
preceptos  que  se  olvidan  y dolores  de  que  hacemos 
de  continuo  befa  y en  estos  momentos  hipócrita 
culto  y falso  alarde. 

No  era  fácil  olvidar  guerreras  empresas  ó asom- 
brosas manifestaciones  de  fausto  y poderío;  pero 
si  era  cómodo  dejar  que  se  desvaneciesen  aromas 
de  una  ciencia  tremenda  y armonías  de  una  virtud 
severa,  anti-mundanal  y sobre-humana.  Cuando  aun 
viven  las  reminiscencias  de  aquella  pasión  miste- 
riosa de  Jesucristo;  cuando  se  nos  obliga  á repasar 
sobre  ella  la  mirada  del  alma  aun  entre  vapores 
de  una  corrupción  profunda  y aun  entre  gritos  de 


las  pasiones  desaforadas,  es  que  algo  superior  á la 
voluntad  nos  obliga  á rendir  ostentoso  y aparente 
obsequio  y farisáico  y cómodo  rendimiento  al  su- 
ceso más  grande  que  registran  los  siglos  y á la  epo- 
peya más  sublime  que  se  realizó  en  la  tierra. 

Crear  un  mundo,  tal  vez  no  vale  tanto  como  sem- 
brar una  idea;  que  el  Creador  guardó  para  Sí,  los 
moldes  de  lo  creado,  en  tanto  que  el  Redentor  di  ó 
su  pensamiento  que  fue  su  alma  y lo  dió  empapa- 
do eu  lágrimas  y manchado  con  sangre  inocente* 
que  es  el  licor  más  rico  y precioso  que  puede  cor- 
rer por  los  repliegues  de  nuestro  suelo  y por  entre 
las  fibras  de  nuestro  corazón.  Crear  el  mundo  fué 
hacer  el  pedestal,  y dar  el  pensamiento  fué  hacer 
la  estátua;  aquel  produjo  una  naturaleza  encanta- 
dora, y este  se  propuso  hacer  una  humanidad  san- 
ta: aquel  consiguió  plenamente  su  objeto:  éste  ¡ay! 
sólo  obtuvo  el  recuerdo  de  unos  dias  y las  ofensas 
de  todo  un  año.  Y es  que  el  Creador  contaba  con. 
la  inmensidad  para  desarrollar  su  omnipotencia  y 
el  Redentor  sólo  contaba  con  el  alma  para  fundar 
el  imperio  de  su  amor  y su  justicia:  y era  preciso* 
ó que  el  alma  humana  fuera  inmensa  para  conte- 
ner todas  las  maravillas  de  la  obra  evangélica,  ó 
que  ésta  hubiera  valido  menos  que  la  naturaleza  y 
no  podia  ser  que  el  espíritu  cediese  en  precio  á la 
materia,  ni  las  leyes  morales  en  magnificencia  á 
las  leyes  físicas. 

Alzad  la  vista  al  espacio  sideral  y vereis  incon- 
movible el  orden,  como  es  inmutable  el  pensamien- 
to de  Dios;  bajadla  hasta  la  propia  conciencia  y ve- 
reis vulnerada  la  enseñanza  de  Jesús,  como  es  vo- 
luble y pecadora  la  libertad  humana. 

Los  templos  claman  con  voces  de  otros  siglos  y 
dogmas  de  otras  ciencias:  las  gentes  que  en  ellos  se 
apiñan  nada  lie  van  de  aquellos  tiempos  ni  de  aque- 
llas doctrinas  dentro  de  las  conciencias.  Ya  las  veis; 
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van  aparejadas  y afeitadas  como  para  una  fiesta 
profana;  empújalas  la  rutina,  la  moda  ó el  temor 
al  que  diráD:  dánse  allí  citas  para  intentos  profa- 
nos y á pesar  suyo,  en  la  apostura,  en  la  conducta, 
en  el  detalle  y en  toda  la  forma,  se  estampa  clara- 
mente la  protesta  del  fingimiento,  ó el  yugo  de  la 
conveniencia  y la  ley  tiránica  de  la  sociedad.  No 
es  culto  al  Cielo,  que  es  culto  á la  sociedad  rendi- 
do en  el  templo;  no  es  religión  de  Cristo,  es  impo- 
sición mundana  mediante  las  prácticas  del  cristia- 
nismo. 

Con  tanta  sociedad  por  fuera,  no  hay  lugar  á 
que  haya  mucho  evangelio  por  dentro:  y esas  se- 
das y esas  blondas,  y ese  blanquete  en  las  mejillas 
y esas  joyas  alternando  con  rosarios  y banquillos, 
bastarían  para  demostrar  que  hay  en  el  corazón 
poca  humildad,  poca  modestia,  poca  religiosidad, 
si  ya  no  dijesen  algo  más  que  esto  la  sonrisa  con 
que  se  dan  las  gracias  al  joven  que  ofrece  el  agua 
bendita,  la  mirada  furtiva  que  se  lanza  al  aman- 
te que  atisba  picaresco  desde  el  grupo  en  que  se 
entretiene  con  sus  amigos,  el  sueño  apacible  que 
echamos  aplastados  contra  las  baldosas  ó arrellana- 
dos sobre  un  banco  en  un  ricon  oscuro,  6 la  amona 
conversación  con  que  quitamos  pellejo  y honra  ai 
cura  que  predica,  á la  muger  que  tenemos  á nues- 
tras plantas,  al  beato  que  cabecea  agarrado  á un 
cirio,  rumiando  con  beatífica  soñolencia  \\n  pater- 
nóster y á cuantos  descubre  nuestra  vista  de  lechu- 
za, entre  los  anchos  pliegues  de  esa  devota  oscuri- 
dad, manto  de  culpas  y aliciente  de  malicias. 

Y entretanto,  sobre  nuestras  cabezas  pasa  co- 
mo un  soplo  del  cielo  la  doctrina  del  Crucificado: 
auras  del  Gólgota,  tibias  con  el  calor  de  una  llama 
de  amor  divino  y embalsamadas  con  aromas  de  una 
verdad  redentora  y eterna,  orean  nuestro  rostro 
pretendiendo  entrar  por  nuestra  boca  cuando  la 
entreabre  una  sensual  sonrisa  ó una  asquerosa  men- 
tira, y por  nuestros  oidos  cuando  no  los  tapa  una 
frase  maliciosa,  ó los  aturde  el  zumbido  de  una  im- 
piedad. 

Símbolos  y figuras  se  deslizan  ante  nosotros  sin 
llamar  nuestra  atención  ni  reclamar  un  momento  de 
contemplación  reflexiva,  ni  de  intencionalidad  re- 
ligiosa. Otra  procesión  de  antojos  y cálculos,  de 
pasiones  y proyectos  ocupa  el  alma  y la  mantiene 
absorbida  durante  esas  horas  de  inmovilidad  corpo- 
ral: y no  es  raro  seguramente  que  al  salir  del  tem- 
plo sigamos  el  hilo  de  las  deducciones  emprendi- 
das al  entrar,  sin  que  hayan  bastado  á suspender 
el  devaneo  de  la  torpe  madeja,  los  acordes  del 
órgano,  los  ecos  de  la  campanilla  o las  voces  uei 
sacerdote  oficiante  á que  TnaqinnplmeutM  han  «iip- 
•decido  los  órganos,  arrodillándose  y sentándose, 


persignándose  ó dándose  ruidosos  golpes  de  pecho. 

Siete  dias  de  vida  religiosa  han  querido  ser  un 
paréntesis  á todo  un  año  de  vida  pecadora;  mas 
¡ay!  que  suelen  ser  más  bien  vacíos  en  la  respeta- 
bilidad que  debe  el  alma  á la  religión:  porque  la  ne- 
cesidad social  de  estar  en  los  templos,  trae  á ellos 
las  culpas  y errores  que  de  ordinario  se  cometen  en 
los  hogares  y en  los  paseos,  en  los  salones  y sitios 
profanos. 

No  es  la  Semana  Santa  tiempo  en  que  no  se  pe- 
ca, sino  dias  en  que  se  agrava  el  pecado;  sirve  el 
magnífico  poema  para  aumentar  el  rigor  de  la  tre- 
menda acusación;  quizá,  una  vez  pasado  aquel,  sir- 
ve para  escitar  una  formidable  comparación  entre  lo 
que  se  nos  ha  pedido  y lo  que  hemos  dado:  quizá 
algún  espíritu  penetre  en  la  penosa  via  de  esas  re- 
flexiones que  la  iglesia  se  propone  escitar  y halle 
en  la  propia  y escondida  conducta  la  medida  de 
la  torpe  ingratitud  humana  que  hace  de  la  pasión 
de  Cristo  motivo  de  escándalo,  y la  razón  de  nues- 
tra decadencia  moral  que  ha  reducido  á mero  for- 
mulismo de  los  templos  lo  que  debiera  ser  regla  de 
conducta  viva  en  casa  y en  la  calle,  en  la  concien- 
cia y en  el  mundo. 

Mas  no  importa:  bien  está  ese  recuerdo  augusto 
del  hecho  histórico  de  la  muerte  de  Jesús  y del 
dogma  místico  de  la  crucificacion  del  Hijo  de  Dios: 
bien  está  esa  entrada  en  Jerusalen  con  palmas  y 
olivas  y esa  subida  al  Calvario  con  disciplinas  y 
cruz:  bien  están  esa  cena  misteriosa  y esa  tremen- 
da catástrofe  del  Gólgota:  bien  esos  consejos  y en- 
señanzas dulcísimas  y esas  acusaciones  y esos  gri- 
tos de  escribas  y fariseos:  bien  aquellos  gemidos 
de  un  Dios  y aquella  ferocidad  de  los  hombres  y 
bien  este  Evangelio  despertando  en  nuestros  tem- 
plos y ese  pueblo  durmiéndose  con  la  embriaguez 
de  sus  pecados  sobre  el  pavimento,  ménos  frió  y he- 
lado que  sus  corazones. 

Como  matásteis  á Jesús,  así  habéis  matado  lue- 
go á cuanto  á él  se  parecía:  y el  que  esté  inocente 
de  tal  culpa,  que  lance  contra  mí  la  primera  piedra. 
Ni  consentisteis  aquella  ciencia,  ni  habéis  tolera- 
do luego  mérito  alguno:  lo  que  hicisteis  con  el 
Cristo,  habéis  hecho  con  todo  talento,  con  todo 
héroe,  con  todo  genio,  con  todo  varón  justo,  sabio, 
valeroso  é inspirado:  lo  que  hicisteis  con  la  idea 
evangélica,  habéis  hecho  luego  con  la  idea  artís- 
tica, con  el  pensamiento  científico,  con  el  dog- 
ma político,  con  la  resolución  heroica.  Ilubié- 
rais  querido  crucificar  la  idea  y crueificásteis  á 
Dios:  eso  quiere  decir  que  fuisteis  unos  imbéci- 
¡t í>;  putque  aiu  matar  la  Redención  os  manchás- 
con  1h  «nngre  del  Redentor,  y si  hubiéseis  ma- 
tado la  Redención  os  habríais  suicidado;  porque 
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aquella  idea  filé  la  vida  de  la  humanidad  y sigue 
siendo,  á pesar  de  nuestra  podredumbre,  la  vida  de 
las  sociedades  modernas. 

La  humanidad  se  ha  anegado  en  sangre  de  már- 
tires, sólo  en  odio  á la  verdad,  á la  libertad,  á la 
razón  y al  honor;  y honor,  razón,  libertad  y ciencia 
flotan  sobre  esa  horrenda  inundación.  Se  abrieron 
las  venas  de  los  redentores  y nos  manchó  la  san- 
gre el  rostro;  pero  la  idea  siempre  reformadora  apa- 
reció en  los  horizontes  de  la  historia  sobre  los  alta- 
res erigidos  por  nuestros  hijos. 

Y el  mundo  no  aprende  jamás:  sale  del  templo 
de  celebrar  el  triunfo  de  una  religión  que  quisieron 
matar  los  judíos,  y asesta  un  golpe  contra  la  cien- 
cia que  quieren  matar  los  cristianos;  oye  cuánto  es 
horrendo  odiar  al  enemigo  y apenas  vuelve  los  ojos 
muerde  con  la  calumnia  al  amigo.  Mas  la  verdad  y 
la  honradez  vivirán  radiantes  sobre  las  ruinas  del 
falso  discípulo  de  Cristo  y del  vil  adulador  de  nues- 
tras sociedades.  El  Gólgota  siempre  habrá  sido  cá- 
tedra de  un  Dios  y la  conciencia  del  hombre  de  bien 
siempre  habrá  sido  tabernáculo  santo  de  la  virtud. 

No  hay  que  esperar  que  la  Semana  Santa  nos  de- 
je santificados;  antes  bien  es  preciso  que  entremos 
en  ella  con  lamoralidad  en  el  alma  y la  justificación 
en  la  conducta.  Entonces,  sólo  entonces  valdrá  para 
nosotros  más,  porque  la  entenderemos  mejor. 

Romualdo  A.  Espino. 


LAS  ULTIMAS  PALABRAS  DE  JESUS. 


Y un  pueblo  noble  por  bus  instintos,  encumbrado 

por  sus  libertades,  dejando  oir  la  miserable  voz  de  la  en- 
vidia y el  rugiente  eco  del  rencor  más  horrible,  señaló 
para  el  sacrificio  á Jesús. 

Ni  la  bondad  de  aquel  rostro  sobrehumano,  ni  la  man- 
sedumbre que  el  tinte  de  sus  rasgados  ojos  revelaban, 
fueron  suficientes  para  desarmar,  ni  á los  tiranos  de- 
tractores, ni  á la  multitud  seducida. 

La  sinagoga  se  hundia,  y aquellos  ministros  temían 
por  sus  secretos,  por  sus  intrigas  y por  sus  riquezas. 

TJn  hombre,  nacido  en  la  más  miserable  pobreza,  edu- 
cado por  sus  propios  y naturales  instintos,  predestinado 
como  Ser  superior  y enviado  á sembrar  por  el  mundo  la 
saludable  semilla  de  la  redención,  sin  trastornar  ni  con- 
mover lo  existente  con  el  hercúleo  empuje  de  las  revolu- 
ciones, sino  infiltrando  la  variación  con  el  suave  bálsa- 
mo do  una  predicación  modesta,  segura  y razonable, 
empezó  á extender  el  sudario  para  envolver  decorosa- 
mente á la  sinagoga  judáica. 

Obstáculos  poderosos,  resistencias  obstinadas,  murmu- 
raciones absurdas,  no  fueron  bastantes  para  apagar  la 
voz  magestuosa  de  la  verdad,  concebida  por  una  mente 
divina  y expresada  por  unos  labios  predestinados. 


Ni  un  sólo  grito,  ni  una  sola  querella,  hubo  contra 
aquella  naciente  persecución.  La  verdad  debia  definirse 
y su  divinidad  era  la  muralla  invulnerable  á los  viciados- 
empujes  de  los  sacerdotes. 

Fué  sentenciado  y expuesto  á la  carcajada  pública. 
Allí  recibió  el  estúpido  sarcasmo  del  ignorante  y el  re- 
pugnante orgullo  del  que  lo  envilecía  y lo  sacrificaba. 

Mas  también  sus  manos  enjugáronlas  lágrimas  ma- 
ternales, y elevaron  al  cielo  los  suspiros  infantiles. 

Corazones  había  aún  iluminados  por  la  clara  antorcha 
de  la  virtud,  que  agituban  un  presentimiento  extraño  de 
lo  sobrenatural  del  Divino  Mártir.  Y sobrecogidos  por 
un  temor  secreto,  inexplicable,  huyeron  despavoridos 
cuando  vieron  correr  por  aquellas  alabastrinas  mejillas 
las  gotas  do  sangre  que  á su  sagrada  cabeza  arrancaban 
las  punzantes  espinas  de  la  corona. 

Aquella  mansedumbre,  aquella  paciencia  y aquella 
conformidad,  eran  la  prueba  solemne  de  la  Divinidad  de 
su  Ser. 

Pero  a los  secretos  designios  de  la  Providencia  no  eran 
suficientes  aquellos  detalles.  Era  necesario  redimir  á la 
humanidad  envilecida,  á la  humanidad  condenada. 

Aquellos  no  eran  más  que  preludios  que  preparaban 
el  horroroso  drama  del  Calvario. 

Continuó  el  martirio. 

Las  calles,  las  plazas  y los  balcones  se  llenaban  de  la 
más  compacta  multitud,  como  si  fueran  á saludar  al  ven- 
cedor en  el  lujoso  carro  de  las  victorias. 

Pero  cuando  apareció  la  divina  figura  de  Jesús  en  el 
umbral  del  pretorio,  se  calmó  la  ansiedad  del  populacho. 

Perdieron  sus  esperanzas.  Muchos  creyeron  ver  en  el 
reo  un  criminal  empedernido,  un  monstruo  de  ferocidad, 
y sólo  se  encontraron  un  mártir  de  una  sublime  idea. 

Sacrificar  á un  hombre  que  lloraba  con  el  triste,  que 
consolaba  al  desgraciado,  que  sonreía  con  la  inocencia, 
que  compadecia  y aconsejaba  al  perverso,  era  irracional. 

Mas  ¡ay!  que  los  pueblos  sólo  deben  ver  por  los  ojos 
de  sus  tirauos. 

Era  necesario  para  la  redención  del  mundo  cumplir 
los  recónditos  designios  de  la  Providencia. 

Pálido  el  rostro  y ensangrentado  por  las  punzantes 
espinas  de  su  sarcástica  corona,  cargando  sobre  sus  de- 
licados hombros  el  horroroso  peso  de  aquel  madero, 
afrenta  de  la  humanidad  entonces,  emblema  más  tarde 
de  redención,  arrastrado  al  suplicio,  como  se  arrastra  al 
facineroso,  viendo  el  escarnio  en  los  labios  de  muchos, 
el  llanto  y la  compasión  en  el  rostro  de  no  pocos,  dejan- 
do traslucir  en  su  tersa  frente  el  pensamiento  sublime 
de  cuán  degradado  es  un  pueblo  cuando  se  complace  en 
los  sangrientos  espectáculos  de  los  sacrificios,  recorría 
el  Hijo  de  Dios  las  calles  del  pueblo  deicida. 

Sus  purpúreos  labios  indicaban  esa  sonrisa  divina  del 
mártir;  sus  místicas  pupilas  dejaban  comprender  la  divi- 
nidad de  su  pensamiento. 

Pero  aun  era  preciso  detallar  más  aquel  horroroso 
cuadro. 

María  encontró  á su  querido  Hijo  en  aquella  angus- 
tiosa calle  de  la  Amargura. 

La  pluma  no  puede  trasladar  con  los  colores  verdade- 
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ros,  aquellos  dolorosos  momentos,  aquellas  lágrimas  de 
sangre  vertidas  por  la  Madre  Celestial  y por  el  Hijo  del  , 
Omnipotente. 

Y aquel  pueblo  quedó  sordo  y ciego  ante  aquel  sen- 
tido cuadro. 

Las  delicadas  fibras  del  alma  estaban  empedernidas, 
y era  inútil  pensar  en  conmoverlas. 

¡Un  pueblo  que  sólo  vive  de  los  sentidos,  no  tiene  co- 
razón para  estremecerse  ante  las  impresiones  del  alma! 

De  esta  manera  se  justifica  la  redención,  si  preciso 
fuera  justificarla. 

Y llegó  á la  cumbre  del  Culvario. 

Sus  vestiduras  se  echaron  á la  suerte. 

También  era  necesario  que  el  vicio  se  ostentara  en 
aquellos  críticos  momentos. 

Tendido  sobre  aquel  santo  madero,  sus  delicados  miem- 
bros fueron  bárbaramente  martirizados,  entre  las  diatri- 
bas más  asquerosas  y las  mofas  más  repugnantes. 

Se  elevó  la  Cruz. 

Aquella  multitud  vergonzosa  pudo  contemplar  el 
amoratado  cuerpo  del  Redentor  que  tan  inicuamente 
castigaba  y escarnecía. 

Allí  empezó  la  salvación  de  la  humanidad. 

La  divina  sangre  de  su  costado  devolvió  la  vista  al 
ciego  impío,  que  arrodillado,  lloró  contritamente  su  pe- 
cado. 

El  horrible  deicidio  llegaba  á su  fin. 

La  naturaleza  horrorizada  ante  el  sanguinario  espec- 
táculo que  la  humanidad  acababa  de  cometer,  arrojó  an- 
te el  mundo  el  baldón  de  su  delito. 

El  pueblo  gritó  Jesús  es  Dios,  después  de  Cristo  haber 
espirado  con  aquellas  sublimes  palabras:  Pw'dónalos  Pa- 
dre, que  no  salen  lo  que  se  hacen. 

Tirso. 

Cr.diz:  Abril  1879. 


SONETOS 

TRADUCIDOS  DEL  ITALIANO  POR  DON  LUIS  DE  IGARTÜBURU. 

( INÉDITOS.  ) 

Pregunto  al  cielo:  ¿quién  fué  el  monstruo  odioso 
Que  á su  Dios  ultrajó  desapiadado? 

Y él  me  contesta:  ”el  hombre;  horrorizado 
”Yo,  cubrí  el  sol  de  eclipse  tenebroso. ” 

Pregunto  al  mar,  y en  tono  lastimoso 
Exclama:  ”E1  hombre  le  ha  crucificado. 

”Yo  bramando  deshecho  y alterado 
” Mostré  mi  indignación  al  criminoso.” 

A la  tierra  pregunto,  y ella  grita: 

”E1  hombre  fué,  mi  mole  se  conmueve; 

,:De  mi  temblor  aun  más  de  un  signo  resta/’ 

Al  hombre,  en  fin,  que  entre  él  placer  se  agita 
Pregunto  enfurecido:  mas  él  mueve 
La  cabeza  orgulloso,  y no  contesta. 

Juan  Mario  Crescimbeni. 


A CRISTO  CRUCIFICADO. 


Hé  aquí  el  madero  acerbo  y ensalzado 
De  donde  la  salud  del  mundo  pende: 

Hé  aquí  el  crudo  ejemplar  do  se  comprende 
De  celeste  piedad  signo  sagrado. 

Hé  aquí  el  Señor  Supremo  que  humanado 
Rajó  á salvar  al  pueblo  que  lo  vende: 

Hé  aquí  aquel  grande  amor  á quien  ofende, 

Y á quien  hiel  por  maná  el  hombre  ha  dado. 

Rey  celestial,  del  mismo  que  quisiste 
Librar  de  egipcia  esclavitud,  herido 
Con  corona  de  espinas  penetrantes, 

Ya  que,  igualar  lo  mucho  que  sufriste 
No  puedo,  al  ménos  lágrimas  te  pido 
Que  á igualar  mis  maldades  sean  bastantes. 

Tomas  Castellani. 


HOSANNA. 

Flores  ciñen  las  doncellas, 
Con  flores  cubren  el  suelo, 
Alzado  llevan  el  velo, 

Tendidas  las  trenzas  bellas. 

Suenan  místicos  loores, 

Los  niños  y los  ancianos 
Palmas  llevan  en  las  manos, 
También  olivas  y flores. 

De  mil  partes,  gentes  varias 
Van  acudiendo  en  tropel, 

Que  ante  el  Santo  de  Israel 
Alzan  himnos  y plegarias. 

El  pueblo  olvida  los  males 
De  su  desdichada  historia, 

Y vuelven  á su  memoria 
Sus  grandezas  inmortales. 

Que  ya  entre  claros  destellos 
Muestra  Jesús  dulcemente 
La  azucena  de  su  frente, 

Y el  oro  de  sus  cabellos. 

El  sol  aumenta  su  lumbre, 
Ambar  el  éter  destila. 

Ebria  de  ventura  oscila 
La  ferviente  muchedumbre. 

Y en  creciente  exaltación, 
Hosanna,  hosanna,  murmura, 
Al  contemplar  la  hermosura 
De  aquel  divino  Absalon. 

Y trábanse  en  dulce  lid 
Manos,  flores,  mirtos,  palmas, 

Y arden  en  amor  las  almas 
Por  el  hijo  de  David. 

A su  paso,  reverentes 
Tienden  fus  mantos  mejores, 

Y”  arrojan  palmas  y flores 
Los  fervorosos  creyentes. 

Y cantan  honor,  venturas, 
paz,  amor,  altas  grandezas, 

Al  que  cumple  las  promesas 
De  las  santas  escrituras. 
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Sion,  cesen  tus  lamentos, 

Púrpura  y brocados  viste, 

No  eres  ya  la  esclava  triste 
De  los  Césares  sangrientos. 

Ya  cesaron  nuestras  penas, 

Nuestro  esperar  no  fué  en  vano, 

Este  rey  tan  soberano 
Romperá  nuestras  cadenas. 

Tu  dicha  eterna  será 
¡Oh  Israel!  Cobra  tu  brillo 
Que  otra  vez  á tu  caudillo 
El  sol  obedecerá. 

Y siguen  cantando,  y van 
De  gozo  henchidos  sus  almas, 

Rindiendo  flores  y palmas 
Al  amado  de  Abraham. 

A sus  Inclitos  acentos 
Responden  los  ecos  graves, 

Himnos  entonan  las  aves, 

Pliegan  sus  alas  los  vientos. 

ZüLEMA. 

¡Oh!  ¡Feliz  eres! 

Porque  sin  tregua  puros  placeres 
Libas  en  rica  copa  dorada, 

Que  te  presenta  la  alegre  Flora, 

De  amor  vibrando  tierna  mirada; 

La  diosa  linda  v encantadora, 

Que,  de  verbenas  la  sien  orlada, 

Vaga  en  tu  hermoso  Carmen  ameno, 

De  celestiales  hechizos  lleno, 

Y de  perennes  gracias  y dones. 

¡No  están  las  dichas  ni  en  los  salones 
De  las  ciudades, 

Ni  en  altos  puestos,  ni  en  los  festiues! 

¡Sólo  ellas  brillan  en  las  beldades 
Que  con  largueza 
En  bosque  y soto,  vega  y jardines 
Brinda  la  madre  Naturaleza; 

O en  las  sonrisas,  lágrimas,  besos, 

Que  ardientes  cambian,  porque  se  adoran, 
Almas  gemelus  que  se  enamoran! 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Chiclana:  Abril  1879. 

A MI  BUEN  AMIGO 

XDOTÑT  EOCJAIT  BOZZAKO. 

o — — 

CONGRESO  MÉDICO. 

Román,  dichoso 

Tú,  á quien  arroba  siempre  la  muerte 
La  donosura,  que  en  esplendente 
Pensil  sombroso 
Muestran  altivas  las  azucenas, 

Los  castos  lirios  alabastrinos, 

Rosas  purpúreas,  de  perlas  llenas, 

Y los  graciosos  claveles  finos! 

Fúlgida  aurora 

Con  tintas  varias,  rica  colora 
Sus  tersos  pétalos; 

En  manso  arrullo  su  cáliz  besan 

Las  raudos  brisas;  que  al  contemplarlas, 

Leves  susurran,  ó se  embelesan; 

Y siempre  dulces  cantos  sencillos 
Los  pajarillos 

Ledos  entonan 

En  su  risueño  vergel  lozano, 

Que  raras  flores  gayas  festonan, 

Y ansioso  cuidas  con  tierna  mano. 

¡Tú  feliz  eres!  Pues  si  cultivas 

•Con  mil  ufanes  las  flores  bellas, 

Con  luenga  usura  te  pagan  ellas, 
Híbleos  aromas  dando  al  ambiente 
Del  sol  al  grato  rayo  fulgente; 

O á los  destellos  adormidores 
De  la  llorosa,  poética  luna, 

Que  el  haz  argentan  de  la  laguna, 

E inspiran  celsos  sueños  de  amores. 
Tímidas  varias  ante  el  reposo 
Que  al  mundo  imprime  la  vaga  noche, 
Ciñendo  al  cielo  fúnebre  manto, 
Humildes  pliegan  su  casto  broche; 

Mas  lo  entreabren  con  dulce  encanto 
por  las  mañanas, 

Vivas,  lozanas, 

A los  cantares  del  viento  blando 
Que  vá  sus  hojas  acariciando. 

El  Lunes  24  del  pasado  se  reunió  en  el  local  de  la  Li- 
ga de  Contribuyentes  la  Junta  Organizadora  del  Con- 
greso de  Ciencias  Médicas , Naturales  y Antropológicas } 
previa  invitación  a cuantas  personas  podían  concurrir 
para  llevar  á cabo  el  proyecto. 

”Bajo  la  presidencia  del  Sr.  Dr.  D.  Cayetano  del  Toro, 
acompañado  de  los  doctores  Moresco  y Diaz  Rocafull  y 
del  licenciado  Perez  y Estudillo,  se  abrió  la  sesión  á 
las  ocho  y media  con  un  breve  discurso  del  Dr.  del  To- 
ro, quien  principió  por  dar  gracias  á los  señores  concur- 
rentes por  haber  atendido  su  invitación,  pasando  á ex- 
poner el  objeto  de  la  reunión  y terminando  por  informar 
á la  misma  de  los  trabajos  preparatorios  llevados  á cabo 
por  los  iniciadores. 

Dióse  lectura  a varias  adhesiones  al  pensamiento,  en- 
tre ellas  las  de  los  directores  del  Boletín  de  Medicina  Na- 
val de  San  Fernando,  de  La  Andalucía  Médica  de  Córdoba 
y de  la  Revista  de  Medicina  y Cirugía  prácticas  de  Madrid, 
del  Dr.  Revueltas  Carrillo,  Presidente  de  honor  del  Con- 
greso Medico-andaluz,  y del  Sr.  Jefe  del  Hospital  militar 
de  San  Fernando. 

Procedióse  acto  seguido  á dar  lectura  á las  bases  dis- 
puestas por  la  comisión  iniciadora  para  el  futuro  Con- 
greso, las  cuales  fueron  ampliamente  discutidas  y apro- 
badas con  ligeras  modificaciones;  después  de  lo  cual  el 
Doctor  del  Toro  volvió  á hacer  uso  de  la  palabra  para 
hacer  presente  ‘en  nombre  de  la  redacción  de  La  Cróni- 
ca, que  habiendo  tenninado  ya  la  misión  de  la  misma  y 
debiendo  por  tanto  abandonar  el  puesto  que  hasta  enton- 
ces habían  ocupado,  daba  las  más  expresivas  gracias  a 
los  señores  presentes  por  la  benévola  acogida  que  habían 
concedido  al  pensamiento;  y terminó  rogando  al  Dr.  Cha- 
pe, cómo  el  más  anciano  de  los  señores  allí  reunidos,  que 
tuviese  á bien  ocupar  interinamente  la  presidencia, 
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mientras  que  se  procedía  al  nombramiento  de  la  Comisión 

organizadora. 

El  Dr.  Melendez  propuso  que  los  señores  que  ocupa- 
ban la  mesa  continuasen  con  el  carácter  de  Junta  organi- 
zadora, asociándose  á aquellos  individuos  que  considera- 
sen oportuno,  cuya  proposición  fue  aprobada  por  aclama- 
ción; y luego  que  hubieron  admitido  los  redores  redacto- 
res de  La  Crónica  el  honroso  cuanto  difícil  encargo  que 
se  les  confiaba,  propuso  en  nombre  de  todos  el  Dr.  del 
Toro,  que  se  uniesen  á ellos  para  constituir  la  Comisión 
los  Directores  de  los  establecimientos  de  enseñanza  supe- 
rior, Presidentes  de  corporaciones  científicas  y literarias, 
los  Directores  de  la  prensa  de  Cádiz  en  general  y de  la 
científica  de  la  región,  y por  último  determinados  y dis- 
tinguidos profesores,  así  gaditanos  como  de  otras  pobla- 
ciones: todo  lo  cual  fue  aprobado  por  unanimidad. 

El  acto  terminó  con  la  inscripción  de  los  señores  que 
se  hallaban  presentes,  en  un  número  considerable,  acor- 
dando que  continúe  abierta  la  inscripción  de  Socios  en  la 
redacción  de  La  Crónica  Oftalmológica , calle  de  Zarago- 
za, núm.  18.” 

Damos  las  gracias  á la  Junta  por  la  invitación  que  nos 
remitió,  y esperamos  que  dadas  las  bases  y condiciones 
en  que  se  ha  presentado  el  proyecto  y cou  las  numerosas 
ó importantes  adhesiones  que  se  han  verificado,  no  sólo 
se  llevará  á efecto,  sino  que  dará  un  resultado  mucho  más 
satisfactorio  del  que  se  pueda  esperar. 

Nosotros,  en  la  modesta  esfera  en  que  vivimos,  no  po- 
demos más  que  ofrecer  el  insignificante  fruto  de  nuestro 
trabajo,  estando  dispuestos  á coadyuvar  en  cuanto  nos 
sea  dado  á dicho  proyecto,  que  dá  honor  á la  ciudad  de 
Cádiz. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  casa  editorial  de  D.  Pascual  Aguilar,  de  Valencia, 
nos  ha  remitido  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  si- 
guientes: 

Primera:  Memorias  de  dos  jóvenes  recien  casadas,  por 
H.  de  Balzac,  traducción  de  Juan  B.  Robert  Bordes,  no- 
vela de  gran  mérito,  que  preseuta  de  relieve  uno  de  Jos 
detalles  de  la  vida  privada,  con  gran  exuberancia  de  ca- 
racteres y en  estilo  fácil  y correcto.  La  acreditada  plu- 
ma de  su  autor  es  más  que  suficiente  para  que  la  reco- 
mendemos á nuestros  lectores,  especialmente  á aquellos 
que  ambicionan  poseer  las  obras  literarias  de  gran  im- 
portancia, pues  sin  grandes  desembolsos  pueden  adqui- 
rirla en  las  principales  librerías  al  precio  de  una  peseta. 

La  segunda  es  el  tomo  noveno  de  la  Biblioteca  se- 
lecta, que  con  tanta  aceptación  hace  tiempo  viene  pu- 
blicándose. Tiene  por  objeto  las  baladas  de  Walter  Scott 
y varios  ejemplos  morales,  conteniendo  toda  ella  diez  de 
las  mejores  obras  del  mismo  poeta,  y nueve  ejemplos 
morales,  todos  del  mayor  gu&to  literario,  y cuya  lectura 
encauta  por  muchos  conceptos. 

Cada  ejemplar  de  esta  biblioteca  se  vende  al  precio  de 
2 rs.,  pudiendo  adquirirse  doce  tomos  por  20  rs.,  diri- 


giendo los  pedidos  á D.  Pascual  Aguilar  Caballeros, 
Valencia. 

El  tercero  es  un  ejemplar  de  La  Cartomancia  antigua 
y moderna , ó sea  un  tratado  completo  del  arte  de  echar  las 
cartas,  según  los  métodos  empleados  hasta  el  dia,  por 
Etteille,  y los  más  célebres  cartománticos;  aumentado 
con  los  horóscopos  para  arabos  sexos:  de  un  curso  de  qui- 
romancia, según  las  doctrinas  de  Alberto  el  Grande,  Pto- 
lomeo,  Avicena,  Averroes,  Platón,  Galeno,  Antiochus, 
Tiberius,  la  Srta.  Sennormand,  etc.  Trata  también  de  la 
Cranoscopia  ó Frenología,  por  los  Doctores  Gall  y Spur- 
zeim;  de  la  Fisonomía,  por  William  de  la  Colombiere,  y 
de  las  Indiscreciones  fisión  ó micas,  de  Gaspar  Savatier; 
terminando  con  los  Pronósticos,  del  Doctor  Melquise- 
dech,  coleccionado  todo  por  Alberto  (D’Angers),  autor 
de  varias  obras  de  este  género,  y traducido  ai  español 
por  Ricardo  Palma  y Siba. 

Esta  edición  vá  adornada  con  grabados,  especialmente 
con  un  dibujo  exacto  de  las  manos  del  Emperador  Napo- 
león y de  Josefina  Beauharnis. 

Se  vende  al  precio  de  1 2 rs. 

La  última  obra  que  nos  ha  remitido  la  misma  casa 
editorial,  es  un  Manual  popular  de  quintas,  por  D.  Cán- 
dido Martí  y Martí,  Abogado  de  los  tribunales  de  la  na- 
ción. Comprende  La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército,  de  28  de  Agosto  de  1878,  con  observacio- 
nes á todos  aquellos  artículos  de  interés  más  general  y 
formularios  de  los  escritos  que  en  determinados  casos  de- 
ben presentar  los  interesados,  unas  y otros  intercalados 
en  el  texto  para  su  más  fácil  uso  y comprensión;  y el 
Reglamento  y Cuadro  de  las  inutilidades  físicas  que  exi- 
men del  servicio  en  el  Ejército.  2.°  La  Ley  de  7 de  Enero 
de  1877  para  el  servicio  de  los  buques  de  la  Armada  y la 
Instrucción  de  18  del  propio  mes  y año  para  la  organiza- 
ción, régimen  y gobierno  de  la  reservado  marinería,  con 
otras  disposiciones  que  las  completan.  3.°  La  Ley  de  18 
de  Agosto  de  1878  sobre  exenciones  del  servicio  militar 
en  las  provincias  Vascongadas.  4.°  La  R.  O.  de  18  de 
Febrero  de  1867  sobre  el  pago  de  alcances  á los  falleci- 
dos en  Ultramar.  5.°  El  Reglamento  de  2 de  Diciembre  de 
1878  para  el  Reemplazo  y Reserva  del  Ejército.  6.°  To- 
das las  disposiciones  aclaratorias  publicadas  con  posterio- 
ridad á la  Ley  de  28  de  Agosto  de  1878  hasta  fin  del 
propio  año.  Y 7.°  Finalmente,  un  índice , por  artículos , 
de  la  antedicha  Ley,  el  cual  facilita  en  sumo  grado  su 
estudio  y pronta  aplicación. 

Se  vende  al  precio  de  8 rs. 

Damos  las  gracias  por  habérnoslas  remitido. 

N uestro  apreciable  colega  El  Eco  de  la  Prensa  Extran - 
gera , ha  repartido  á sus  suscritores  una  elegante  lámina 
litográfica,  que  es  el  retrato  del  célebre  tenor  Carlos 
Bulterini,  actualmente  contratado  en  el  Gran  Teatro  del 
Liceo  de  Barcelona. 

Deseosa  de  corresponder  de  algún  modo  al  favor  que  el 
público  la  viene  dispensando,  La  oficina  de  la  Prensa 
Extrangera  tiene  la  satisfacción  de  poner  en  conoci- 
miento del  mismo,  que  el  que  á partir  desde  1 .°  del  mes 
de  Abril  se  abone  á este  periódico  por  un  trimestre,  tendrá 
opcion  á uno  de  los  cinco  premios  que  oportunamente  so 
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expondrán  en  un  establecimiento  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona. El  valor  de  cada  uno  no  bajará  de  60  reales. 

Condiciones  del  sorteo. — 1.a  El  sorteo  se  verificará  cada 
tres  meses  y los  billetes,  cuyo  número  no  pasará  de  6000, 
Be  despacharán  hasta  el  dia  anterior  al  de  la  extracción. 

2. a  Cada  recibo  de  suscricion  llevará  uno  de  los  núme- 
ros que  han  de  entrar  en  suerte. 

3. a  El  primer  premio  corresponderá  al  número  igual 
al  más  bajo  de  los  que  salgan  premiados  en  la  última  ex- 
tracción que  durante  dichos  tres  meses  verifique  la  Rifa 
de  los  Empedrados  de  esta  ciudad;  el  2.°  y 3.°  respectiva- 
mente al  número  anterior  y posterior  al  más  bajo  de  di- 
cha rifa;  el  4.°  al  número  de  la  decena  más  próxima,  y el 
5.°  á la  siguiente. 

4. a  Los  suscritores  actuales  tendrán  derecho  asimis- 
mo á estos  premios,  renovando  oportunamente  sus  sus- 
criciones  á fin  de  cambiar  los  recibos  de  hoy,  por  otros 
que  les  dará  opcion  á los  anteriores  premios. 

5. a  A los  suscritores  de  provincias  y del  extrangero  se 
les  enviarán  los  premios,  mediante  el  envió  de  la  mitad 
del  billete,  que  así  como  la  otra  que  quedará  en  su  po- 
der, contendrá  el  número  mediante  el  cual  tienen  dere- 
cho á los  premios  que  ofrecemos. 

A.  M. 


EXPOSICION  REGIONAL  LE  CÁDIZ. 

COMPAÑIA 

DE  LOS 

FERROCARRILES  DE  MADRID  A ZARAGOZA 

Y ALICANTE. 


El  Consejo  de  Administración  de  esta  Compañía,  se  ha  ser- 
vido conceder  la  rebnja  del  50  por  100  para  el  trasporte  de 
objetos  destinados  á la  Exposición  Regional  que  ha  de  ve- 
rificarse en  Cádiz  durante  el  mes  de  Agosto  próximo. 

Para  la  ejecución  de  este  acuerdo,  las  Estaciones  de  esta 
red  tendrán  presentes  y observarán  las  instrucciones  si- 
guientes: 

1. a  Las  expediciones  que  se  facturen,  así  en  grande  como 
en  pequeña  velocidad,  con  destino  á la  expresada  Exposi- 
ción, serán  tasadas  en  nuestra  línea  á los  precios  de  las  ta- 
rifas generales  vigentes,  con  la  rebaja  de  un  50  por  100. 

2. a  Quedan  exceptuados  de  la  rebaja  que  indica  el  pár- 
rafo anterior: 

1. ®  Los  objetos,  efectos  ó productos  comprendidos  en  la 
tarifa  de  valores,  los  cuales  deberán  facturarse  como  tales  y 
expedirse  en  gran  velocidad  precisamente. 

2. °  Las  masas  indivisibles  que  pesen  más  de  5000  kilo- 
gramos, las  cuales  se  tasarán  con  arreglo  á las  tarifas  gene- 
rales, con  un  recargo  del  50  por  100  en  concepto  de  tras- 
portes excepcionales. 

3. °  Los  objetos  cuya  longitud  exceda  de  la  del  material 
de  la  Compañía,  respecto  á les  cuales  deberá  consultarse  ai 
servicio  del  Tráfico  en  cada  caso. 

4. ®  Los  objetos  que  no  pesen  á razón  de  125  kilogramos 
el  metro  cúbico,  los  cuales  se  facturarán  á los  precios  de  las 
tarifas  generales,  con  el  aumento  del  50  por  100. 

Los  objetos  de  mérito  artístico  ó notables  por  el  lujo  de 


su  construcción,  podrán,  á elección  de  los  remitentes,  ser  de- 
clarados como  valores  ó como  mercancías. 

En  el  ptitnei  caoo  su  loó  el  pícelo  total  A la  tarifa 

de  metálico  y valores,  y en  el  segundo  se  observarán  las  si- 
guientes regias: 

1. a  Cuando  la  expedición  se  verifique  en  pequeña  velo- 
cidad, se  aplicará  el  precio  correspondiente  á la  1.a  clase  de 
la  tarifa  general,  cuaderno  núm.  2;  pero  la  facturación  de- 
berá hacerse  por 'wagones  completos  de  5.0U0  kilogramos,  ó 
pagando  por  dicho  peso,  salvo  en  el  caso  de  que  éste  fuese 
mayor,  pues  entonces  los  portes  se  calcularán  por  el  peso 
efectivo. 

2. a  Cuando  la  expedición  se  verifique  en  gran  velocidad, 
se  tasará  al  doble  precio  de  la  tarifa  general,  cuaderno  nú- 
mero 2,  con  arreglo  á su  peso  efectivo,  á no  ser  que  el  re- 
mitente prefiera  efectuar  el  trasporte  en  wagones  precinta- 
dos, en  cuyo  caso  abonará  un  mínimum  de  5000  kilogra- 
mos por  cada  wagón,  ó el  peso  efectivo  si  excediese.  En  uno 
y otro  caso  el  trasporte  se  hará  bajo  la  exclusiva  responsa- 
bilidad de  la  Comisión,  por  cuenta  de  la  cual  se  verificarán 
las  operaciones  de  carga  y descarga,  quedando  la  Compañía 
exenta  de  responsabilidíftl  por  extravío  ó deterioro  de  los  e- 
fectos  así  trasportados,  á cuyo  efecto  firmarán  los  remiten- 
tes un  boletín  de  garantía  por  cada  expedición. 

3. a  Para  que  los  remitentes  de  los  objetos  indicados  ten- 
gan derecho  á la  rebaja  del  50  por  100,  tanto  en  pequeña  co- 
mo en  gran  velocidad,  deberán  ; esentar  á la  Estación  un 
certificado  de  la  Comisión  ene:  r ida  de  promover  la  Expo- 
sición, en  el  cual  conste  que  l;t»  objetos  cuyo  trasporte  se 
solicite,  van  destinados  á ella. 

4. a  Las  expediciones  deberán  presentarse  por  los  remi- 
tentes perfectamente  acondicionadas,  y llevando  cada  bulto 
de  que  se  compongan,  las  marcas  y rótulos  muy  legibles,  en 
que  se  indicarán: 

1. °  El  punto  de  salida. 

2. ®  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  remitente. 

3. ®  La  clase  de  objetos  ó efectos  contenidos  en  cada  bulto. 

4. °  La  persona  á quien  van  consignados  en  Cádiz, 

5. a  Las  expediciones  de  valores  deberán  sujetarse  en  un 
todo  á las  condiciones  especiales  que  marcan  las  tarifas  y re- 
glamentos en  cuanto  á embalajes,  sellos,  &c. 

6. a  Los  objetos  expedidos  con  destino  á la  Exposición 
gozarán  á su  retorno  de  igual  rebaja  del  50  por  100. 

7. a  Queda  exonerada  la  Compañía  de  responsabilidad  en 
caso  de  accidente,  avería  ó retraso  en  la  expedición,  traspor- 
te y entrega  de  los  efectos  facturados  con  destino  á la  Expo- 
sición y que  disfruten  del  precio  reducido  concedido  por  la 
presente  circular. 

8. a  Los  remitentes  que  deseen  aprovechar  esta  reducción 
de  precio,  deben  firmar  en  la  declaración  una  nota  que  diga 
así: 

Pido  la  reducción  de  precio  establecida  ¡ior  la  circular  nú- 
mero 748  de  la  Compañía  de  los  ferro- carriles  de  Madrid  á Za- 
ragoza y á Alicante , conformándome  con  lo  prevenido  en  las 
condiciones  f jadas  por  la  misma. 

Cualquier  duda  que  ocurra  se  consultará  con  el  servicio 
del  Tráfico. 

FACTURAS  DE  INSCRIPCION. 

Los  formularios  de  las  notas  á que  se  refiere  el  art.  6.®  del 
Reglamento,  podrán  hallarlos  los  expositores: 

En  la  provincia  de  Cádiz:  En  la  Sociedad  Económica  de 
la  capital.— En  poder  de  las  Comisiones  auxiliares  estableci- 
! das  en  las  pobltéi0’'?**'  cab°?a  de  partido. — En  los  Ayunta* 

' mientos  de  todos  los  pueblos. 
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En  las  demás  provincias  de  la  Región:  En  las  Sociedades 
Económicas. — En  los  Gobiernos  civiles. — En  las  Juntas  de 
Agricultura,  Industria  y Comercio. 

En  los  mismos  centros  hallarán  también  ejemplares  de  la 
clasificación  de  productos. 

La  Sociedad  Económica  de  Cádiz  procurará  conseguir 
la  exención  del  pago  de  derechos  de  consumos  p^ra  aque- 
llos artículos  que  hubieran  de  devengarlos. 


MISCELANEA. 


El  Domingo  30  del  pasado  mes  se  celebró  en  la 

Academia  provincial  de  Relias  Artes,  la  sesión  de  repar- 
to de  premios  á los  alumnos  que  habian  merecido  esta 
distinción. 

El  acto  estuvo  concurridísimo  y,  como  siempre,  favo- 
recido con  la  asistencia  del  bello  sexo,  amenizando  aquel 
una  banda  de  música  que  tocó  escogidas  piezas. 


Damos  la  más  cordial  enhorabuena  á nuestro  parti- 
cular amigo  D.  Pedro  Torres  y Soto,  instrumentista  del 
Observatorio  de  Marina,  por  haber  sido  agraciado  con  la 
cruz  de  segunda  clase  del  Mérito  Naval,  premio  á que 
por  sus  relevantes  dotes  era  acreedor. 


Durante  el  tiempo  que  llevamos  sin  publicar  nues- 
tra Crónica  Local,  pocos  espectáculos  han  tenido  lugar 
en  nuestra  población,  á excepción  hecha  de  los  Concier- 
tos que,  como  en  los  años  anteriores,  han  llamado  la 
atención  del  público  inteligente. 

Una  de  las  obras  estrenadas  ha  sido  el  Phacton , obra 
que  alcanzó  premio  por  el  competente  é ilustrado  Jura- 
do de  la  Exposición  parisiense. 

En  nuestro  pobre  juicio  creemos  que  esta  obra,  ano 
dudarlo,  encierra  un  mérito  extraordinario;  pero  el  pú- 
blico en  general  necesitaría  muchas  repeticiones  para 
poder  comprender  todas  sus  partes.  Esta  dificultad  es  el 
defecto  de  que  adolece  la  música  imitativa,  la  que  en 
su  mayoría  es  más  incomprensible,  sin  duda,  por  lo  mu- 
cho que  pretende  abarcar. 

El  teatro  Principal,  á costa  de  muchas  dificultades  y 
sin  poder  alcanzar  el  fruto  de  sus  trabajos,  consiguió  po- 
ner en  escena  tres  funciones  por  la  compañía  que  dirige 
el  Sr.  Barrilaro. 

Las  representaciones  no  dejaron  de  agradar  al  públi- 
co que  asistió,  el  que  aplaudió  las  acertadas  elecciones 
de  las  obras,  y la  ejecución  por  parte  de  los  actores. 

Para  la  próxima  temporada  que  empieza  á contarse 
desde  el  Domingo  de  Resurrección,  actuará  una  célebre 
compañía  acrobática,  cuyos  pormenores  ya  conocerán 
nuestros  abonados,  y según  las  noticias  que  nos  comuni- 
can, hace  bastante  tiempo  no  se  vé  en  nuestra  población. 

« . . qe  instalación  han  empezado  ó están  próxi- 
ti  i . prenderse;  y nosotros  no  dudamos  que  el  pú- 
bli  iv miará  los  esfuerzos  que  hace  la  empresa  para 

p»'  nt  ir  al  entendido  público  gaditano  un  espectáculo 
qu  • ha  Humado  la  atención  en  las  principales  capitales 

d i’-iUiupa. 


El  último  concierto  de  la  tercera  série,  verificado 
el  30  del  pasado  en  nuestro  Gran  Teatro  por  la  Sociedad 
de  Conciertos  de  esta  población,  con  el  carácter  de  sacro, 
dejará  á todos  los  espectadores  un  agradable  recuerdo 
por  la  ovación  que  recibió  el  Sr.  Maqueda  ai  terminar  la 
ejecución  délos  números  2 y 6 de  su  Stabat  Mater,  obra 
bastante  conocida  de  este  público. 

El  Sr.  Maqueda,  vivamente  impresionado  con  las  ma- 
nifestaciones unánimes,  atronadoras  y entusiastas  que  el 
público  tributaba  al  génio,  tuvo  que  retirarse  honda- 
mente conmovido  por  esta  ovación,  que  no  recordamos 
haber  visto  jamás,  y no  volvió  á presentarse  en  el  esce- 
nario. 

El  Sr.  Jiménez  obsequió  al  Sr.  Maqueda  con  una  plu- 
i ma  de  oro,  y el  Sr.  Yiniegra  le  entregó  una  escribanía  de 
plata,  regalo  de  la  Sociedad. 


Un  suelto  de  ”La  Correspondencia”  que  recomen- 
damos á nuestros  lectores:  ”Hoy  ha  llegado  un  correo 
de  Filipinas  y Fernando  Póo,  y sábese  por  él  que  el  Go- 
bernador de  estas  islas,  Sr.  Arias,  ha  resignado  el  man- 
do en  el  Teniente  de  Navio  D.  Luis  de  la  Pila.  No  ocur- 
ría otra  novedad  en  aquel  Archipiélago.,, 

Recomendamos  un  poquito  do  geografía. 


Durante  el  año  de  1877,  las  quiebras  llegaron  en 

Inglaterra  al  número  de  11.022,  y en  1878  al  de  15.059. 

Han  quebrado  ocho  Bancos.  En  la  industria  metalúrgica 
las  quiebras  se  elevaron  á 281 , ocurridas  en  1877,  á 361  ocur- 
ridas en  1878. 

La  industria  de  lanas  y de  sedeñas  ha  contado  272  sinies- 
tros en  vez  de  190.  Las  casas  de  comisión  han  visto  ascen- 
der sus  quiebras  de  227  á 243.  La  industria  carbonífera  ha 
sufrido  extraordinariamente:  153  casas  han  desaparecido, 
contra  135  que  cerraron  sus  puertas  en  1877. 

Las  quiebras  de  comerciantes  se  han  elevado  de  205  á 217, 
y,  finalmente,  en  1878  han  liquidado  449  sociedades  anóni- 
mas. 

No  son  ménos  graves  los  desastres  del  mismo  género  que 
las  estadísticas  registran  en  los  Estados-Unidos.  Las  quie- 
bras se  acumulan  y pogresan  de  año  en  año.  De  5 161  ocur- 
ridas en  1873,  se  elevó  su  número  á 7.740  en  1875,  á 8.872 
en  1877  y á 10.478  en  1878. 

El  pasivo  presenta  el  mismo  desarrollo.  En  1873  era  de 
605  millones  de  francos,  y en  1878  se  han  elevado  á 1.271 
millones. 

El  Sr.  Mackenzic,  tan  conocido  por  sus  exploracio- 
nes en  la  costa  de  Africa,  acaba  de  salir  de  Inglaterra  en  el 
vapor  Corsaire , y se  dirige  al  cabo  Subig,  al  Noroeste  de  la 
costa  occidental.  El  objeto  de  su  viaje  es  abrir  esta  parte  del 
Africa  al  comercio  inglés.  El  Sr.  Mackenzic  lleva  consigo 
intérpretes  y el  cargamento  de  su  buque  es  de  los  más  va- 
riados.   

Muy  en  breve  se  emprenderán  en  Cádiz  los  traba- 
jos de  dos  fuertes  blindados,  uno  á la  entrada  del  puerto  y 
otro  en  la  Cortadura.  El  costo  de  dichas  obras  se  hace  subir 
á 12  millones. 


Imprenta  de  la  Revista  Medica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°l. 


Año  II. 


Cádiz  15  de  Abril  de  1879. 


Huir.  28. 


FROFIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvario  17. 


¿Pum.at.LQ 

La  prévia  consumen  ol  teatro,  por  Tirko.— Los  que  no  tienen  novio, 
por  José  del  Toro  y Quartiellers.— La  primera  obra  de  Pe- 
pe: novela  original,  por  Emilio  Gome/,  de  Cádiz.— A la  tumbado 
Cristo:  traducción  del  italiano,  por  Luis  de  IGARTUBURU.-La 
Primavera:  (continuación),  por  Zalema. — A una  rosa,  por  Juan 
García  Pinto.— El  Genio  y la  Gloria,  por  Alfonso  E.  Ollero. 
—Al  despuntar  el  dia,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez.— Congre- 
so Médico  Regional. — Miscelánea.— Música. — Anuncios. 


LA  PREVIA  CENSURA  EN  EL  TEATRO. 

Teniendo  una  grande  é importante  trascenden- 
cia para  la  escena  española  la  prévia  censura,  toca 
á nosotros  ocuparnos  de  ella,  en  cuanto  sus  efectos 
atacan  directa  y especialmente  á una  de  las  índoles 
que  afecta  nuestra  publicación. 

Todos  los  periódicos  han  reclamado  enérgica- 
mente contra  tal  disposición,  pues  significa  un  re- 
troceso bastante  lamentable  en  el  orden  artístico, 
y es  dado,  por  sus  condiciones  especiales,  á someter 
al  ingenio  con  trabas  é impedimentos  bastantes 
lastimosos,  á manifestaciones  determinadas  y de 
conveniencias,  que  sólo  traen  perjuicios  insubsana- 
bles para  el  teatro  español. 

La  tendencia  realista  que  hoy  distingue  á nues- 
tro teatro,  por  su  propia  índole,  por  sus  caractéres 
esencialísimos,  no  necesita  de  esa  precaución  áque 
hoy  quiere  supeditársele,  pues  las  manifestacio- 
nes del  ingenio  moderno,  las  creaciones  reciente- 
mente presentadas,  esas  obras  que  engendradas  pa- 
ra el  teatro  deben  llevar  el  sello  característico  de 
los  fines  dramáticos,  no  pueden,  si  se  quiere  condu- 
cir al  teatro  por  el  camino  que  le  está  señalado,  con- 
tenerse en  disposiciones  gubernamentales,  engen- 
dradoras  de  animosidades  y de  privilegios  que  pre- 
cipitan y degradan  á esta  clase  de  literatura. 


Si  las  obras  dramáticas  han  de  llenar  el  fin  que 
les  está  señalado,  si  han  de  ser  retrato  fiel  de  las 
costumbres  sociales,  si  han  de  colocar  en  la  esce- 
na las  ideas  bastardas  y las  tendencias  pernicio- 
sas, necesitan  de  esa  libertad  mi  generis  que  carac- 
teriza á todas  las  esferas  del  arte. 

Se  escoge  el  vicio,  se  le  adorna  convenientemen- 
te, se  buscan  sus  causas  y sus  efectos,  su  origen  y 
su  fin,  y la  obra  artística,  sin  traspasar  los  límites 
marcados  al  ingenio,  presenta  ante  la  única  censura 
justa  y legítima,  ante  el  público  y la  sociedad  para 
quien  escribe,  su  creación;  y aquella  le  aplaude  ó 
condena  según  que  satisface  ó no  las  aspiraciones 
del  arte. 

Jamás  una  obra  dramática  ha  superado  la  línea 
marcada,  ni  ha  atacado  ni  presentado  en  la  escena 
ciertas  ideas  que  no  tienen  cabida  en  el  teatro. 

La  última  producción  que  ha  causado  un  gran 
trastorno  en  el  mundo  literario  ha  sido  El  nudo 
i gordiano , de  Eugenio  Selles.  Pues  bien,  en  ella  se 
presenta  una  importantísima  cuestión  moral  y le- 
gal, y sin  embargo  del  dificilísimo  argumento  esco- 
gido, á pesar  de  la  solución  que  juega  en  toda  la 
obra,  á pesar  de  que  toda  ella  está  encaminada  á 
marcar  un  defecto  importantísimo  de  la  legislación, 
¿habrá  algún  escrupuloso  que  vea  en  ella  un  ataque 
de  perniciosos  resultados  á nuestra  actual  manera 
de  ser,  ó encontrará  tal  vez  un  delito  que  debe  per- 
seguir. 

Si  áeste  extremo  se  conduce  la  prévia  censura, 
bien  debemos  aconsejar  la  clausura  del  teatro,  pues 
es  de  todo  punto  imposible  la  creación  de  obras 
dramáticas,  si  estas  en  manera  alguna  han  de  lle- 
nar los  fines  que  les  están  señalados. 

En  el  teatro  se  estudia  el  defecto,  el  vicio  ó la 
costumbre  bajo  el  prisma  filosófico,  y no  bajo  el  de 
una  conveniencia  real  y de  circunstancias,  y,  como 


7 


222 


Boletín  Gaditano. 


sucede  en  la  obra  de  D.  Eugenio  Sellés,  el  vicio 
presentado  es  el  más  culminante,  el  de  caracteres 
más  agudos,  siendo  el  ataque  directo  y eficaz.  Y sin 
embargo  de  cuanto  en  contra  quiera  argüirse,  es  lo 
cierto  que  si  bien  ha  causado  una  revolución  en  el 
mundo  literario,  dentro  del  orden  social  ¿dónde  es- 
tán esos  lamentables  resultados? 

Los  que  sostienen  la  prévia  censura,  es  preciso 
que  señalen  el  mal  y su  existencia,  no  que  traten  de 
precaver  un  error  que  sólo  halla  cabida  en  sus  te- 
merosas y vacilantes  imaginaciones.  Mucho  espacio 
tienen  donde  escoger  las  obras  que  más  le  plazcan, 
y desde  luego  aseguramos  que  ninguna  que  adolez- 
ca del  defecto  marcado,  el  juicio  i m parcial  y equita- 
tivo del  público  le  lia  sido  favorable. 

En  tiempos  lejanos,  cuando  se  inició  la  literatura 
dramática  en  nuestro  teatro  y se  podian  justificar  la 
precaución  de  esos  males,  dada  la  forma  de  ser  de 
aquellos  tiempos,  no  existia  ni  in  mente  la  prévia 
censura,  pues  no  podia  ni  debia  concebirse  que  la 
verdadera  literatura,  aquella  que  camina  por  espa- 
cios bellos  y dilatados,  podia  torcer  sus  verdaderas 
y genuinas  inclinaciones,  encaminando  sus  pasos 
á legiones  extrañas  ó desprestigiadas. 

Y cuando  más  adelante,  en  épocas  que  tristemen- 
te recordamos,  merced  á ciertas  influencias,  el  tea- 
tro siguió  unas  reglas  de  conveniencia  y dictatoiia- 
les,  la  literatura  dramática  quedó  como  muerta  por 
no  poder  elevar  y desenvolver  sus  creaciones  en  los 
bellísimos  ideales  que  le  están  señalados. 

Siguiendo,  pues,  la  nueva  conducta  señalada, 
claro  está  que  ese  movimiento  progresivo  realizado 
en  muy  poco  tiempo  y que  ha  honrado  grandemen- 
te á nuestra  literatura,  vá  á perder  cuanto  de  nota- 
ble lo  caracterizaba,  encerrando  sus  manifestaciones 
en  el  caprichoso  juicio  de  las  individualidades,  don- 
de encontrarán  una  especial  acogida  las  recomen- 
daciones amistosas. 

Un  ingenio  privilegiado  crea  una  obra  de  carac- 
teres especiales  y distintos  de  los  comunes,  y aque- 
lla producción,  que  bien  puede  significar  un  gran 
adelanto  en  nuestra  literatura,  ha  de  ser  juzgada  por 
quien,  es  lo  más  seguro,  no  cuenta  con  dotes  sufi- 
cientes para  emitir  un  dictámen  equitativo,  ó por 
quien  hermana  las  producciones  del  génio  con  la 
amistad,  la  simpatía  ó el  desprestigio. 

Y la  previa  censura  no  significa  otra  cosa  ni  pue- 
de dar  otros  resultados  que  los  que  hemos  señalado. 

El  tiempo  ha  de  ser  juez  que  engendrará  tnénos 
sospechas  que  nosotros,  y él  nos  patentizará  los  efec- 
tos que  ha  de  producir  la  disposición  que  nos  ocupa. 

Nosotros  esperamos  que  esa  disposición,  por  más 
que  ha  sido  aprobada,  no  pondrá  en  práctica  el 
rigorismo  que  de  ella  se  desprende,  pues  las  perso- 


nas sensatas  y de  influencias,  comprenderán  que  no 
es  posible  alcanzar  benéficos  resultados  por  una 
senda  que  sólo  conduce  al  estacionamiento  y que  es 
dada  á resultados,  si  no  ineficaces,  á lo  ménos  ri- 
dículos, pues  las  creaciones  del  génio  no  pueden  pre- 
sionarse con  obstáculos,  por  muy  formidables  que 
sean,  y necesariamente  han  de  estallar  devolviendo 
sus  ridiculas  trabas  á los  mismos  que,  cegados  pol- 
la pasión  ó aconsejados  por  la  ignorancia,  trataran 
de  esclavizar  la  literatura. 

Tirso. 


0-0—- 

LAS  ClUE  NO  TIENEN  NOVIO. 


Y no  tuvo  quien  lo  dijera:  ”For  uhí  to 
pudras.”  (Obras  del  Otro,  cap.  13.) 


Las  muchachas  sin  novio,  de  que  me  voy  á ocupar  con 
todo  el  respeto  debido  á su  sexo  y á su  desgracia,  son 
aquellas  que  en  toda  su  vida  han  tenido  un  novio  más  ó 
ménos  formal.  Quedan,  pues,  excluidas  de  este  artículo 
todas  aquellas  que  accidentalmente  se  encuentran  sin 
novio,  pero  que  le  han  tenido  ó le  tendrán,  y al  fin  y al 
cabo  han  de  ser  reinas  de  un  hogar  y han  de  presidir  una 
familia.  Hecha  esta  advertencia  precisa,  entro  en  ma- 
teria. 

Vosotras,  las  que  por  precisión  sois  devotas  de  Santa 
Bita  y entonáis  diez  veces  al  dia  la  oración  de  la  zarzue- 
la Sueños  de  Oro;  vosotras,  cuyo  pasado  es  de  una  aridez 
aterradora  y cuyo  presente  se  pasa  entre  perros,  gatos  y 
loritos,  cuando  no  en  hacer  vestidos  para  los  santos  y 
santas  de  la  corte  celestial;  vosotras,  pobres  mártires  de 
la  repugnancia  de  los  hombres  al  santo  yugo  del  matri- 
monio; vosotras,  en  fin,  solteronas  recalcitrantes,  dejad 
por  un  momento  al  perrito  ó al  gato  que  teneis  sobre  la 
falda,  y leed  este  artículo.  Una  vez  cometida  tal  heroi- 
cidad, decidme  si  he  acertado  en  la  pintura,  si  en  alguno 
de  los  distintos  caminos  que  voy  á describir,  encontra- 
reis reproducido  aquel  que  por  desgracia  pisasteis  y os 
condujo  vía  recta  al  celibato  perpetuo.  Si  el  temor,  la 
vanidad  ó cualquier  otro  sentimiento  os  impiden  confe- 
sar la  verdad,  entonces,  dejad  que  las  personas  sensatas, 

• vuestras  amigas  de  ayer,  pronuncien  el  fullo  y digan  si 
es  exacta  ó no  la  pintura. 


Miradla.  ¡Qué  bonita,  qué  elegante  es  Amalia!  Es  ad- 
mirada en  todas  las  partes  en  quo  se  presenta.  Un  traje 
elegante  y de  exquisito  gusto  realza  su  belleza,  que  sin 
ser  de  esas  que  fascinan,  presenta  un  conjunto  regular  y 
agradable.  Su  piecesito,  cuya  punta  asoma  por  debajo 
del  vestido,  es  pequeño  y delicado,  de  tal  manera,  que 
parece  imposible  pueda  sostener  el  peso  del  airoso  cuer- 
po. Deben  mencionarse  también  la  elegancia  y majestad 
de  sus  movimientos,  que  la  constituyen  en  reina  sin  co- 
rona. 

Cuantos  valen,  quedan  encantados  y celebran  á por- 
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fía  sus  perfecciones,  pero...  y aquí  entra  lo  triste;  el  pe- 
ro fatal.  Pero  no  se  sabe  que  tenga  ni  haya  tenido  un 
pretendiente.  Es  bonita  y elegante,  es  rica  y parece  bue- 
na, pero...  Lo  que  este  pero  significa,  coloca  en  grave 
apuro  á todo?.  Unos  dirán  que  parece  orgullosa,  otros 
que  es  insensible,  mientras  que  muchos  se  contentarán 
con  eneojerse  de  hombros  y decir:  ”Qué  sé  yo.” 

Lo  cierto  es  que  en  torno  de  ella  reina  una  atmósfera 
de  hielo,  que  nadie  se  atreve  á romper.  Pasan  los  anos, 
la  pollita  se  vá  convirtiendo  en  muger,  la  muger  va  pa- 
sando, y siempre  sus  amigas  al  hablar  de  ella  dicen: 
¿Por  qué  no  tendrá  novio  Amalia? 

Si  llega  á convertirse  en  solterona,  no  es  por  culpa  su- 
ya. No  perdonando  ni  teatro,  ni  baile,  ni  paseo,  se  ha 
presentado  en  todas  partes  y sus  atractivos  no  le  han 
conquistado  un  solo  corazón. 

Infeliz  Amalia.  La  fatalidad  empeñada  en  perseguir- 
la, cubre  de  nieve  su  cabeza,  y cuando  suena  la  hora  del 
eterno  descanso,  es  conducida  á la  tierra  en  coja  blanca 
y con  palma. 

*** 

Este  ya  es  otro  cantar:  Isabel,  si  pasa  á solterona,  mo- 
recido  se  lo  tiene.  Desde  pequeña  sabe  que  es  bonita.  Así 
se  lo  han  dicho  sus  parientes  y los  amigos  de  la  casa. 
Bastante  lista  para  no  contentarse  con  tan  interesado  tes- 
timonio, ha  consultado  y consulta  repetidamente  con  el 
espejo,  y este  le  manifiesta  la  halagadora  verdad.  Es  ri- 
ca, pertenece  á una  familia  distinguida,  y ha  recibido 
una  educación  esmerada.  Pero...  y volvemos  á encontrar 
el  pero;  todas  esas  circunstancias  que  la  constituyen  en 
uno  de  los  partidos  más  aceptables,  han  despertado  su 
vanidad  hasta  un  punto  casi  inconcebible,  haciéndola 
creer  que  todo  se  lo  merece  por  su  dote  y por  su  linda 
cara. 

Acuden  á ella  los  pretendientes  como  las  moscas  á la 
miel;  pero  todos,  después  de  girar  algún  tiempo  en  torno 
de  ella,  se  vuelven  con  el  rabo  entre  piernas  como  perro 
que  recibe  una  paliza  cuando  esperaba  encontrar  una 
buena  tajada. 

Al  fin  vá  quedándose  sola.  Todavía  es  joven  y bella; 
quizás  se  mostraria  más  amable  con  el  primero  que  se 
presentase;  pero  tiene  tan  bien  sentada  su  reputación, 
que  nadie  se  atrevo  á hacerlo  por  miedo  á las  calabazas. 
Quizás  alguno  más  osado  se  atreva,  y entonces  la  que  po- 
día haber  escogido  entre  lo  mejor  y más  granado,  venga 
á casarse  con  un  pelagatos.  Sin  embargo,  lo  más  general 
es  que  las  mugeres  como  Isabel  no  tengan  jamás  un  no- 
vio,  y que  lleven  la  palma  y la  caja  blanca  en  su  en- 
tierro. 

#*# 

¡Pobre  Cármen!  Delicada  violeta  de  preciado  aroma, 
que  crece  humilde  y modesta,  nadie  se  fija  en  ella  y na- 
die la  aprecia  como  merece.  Tiene  cierta  elegancia  natu- 
ral, una  exquisita  delicadeza  de  sentimientos  y tales  en-  i 
cantos  del  alma,  que  labraría  la  dicha  del  que  llegase  á 
amarla;  pero,  y aquí  está  el  eterno  pero,  es  pobre.  Hoy, 
como  siempre,  lo  que  se  busca  es  la  riqueza  y la  buena 
posición  social,  ó en  su  defecto,  la  belleza  arrebatadora 


ó la  desvergüenza.  Cármen  no  reúne  ninguna  de  esas 
condiciones,  y por  eso  no  tiene  quien  se  fije  en  ella.  Aca- 
so un  oculto  amor  germina  en  su  alma,  pero  es  casi  segu- 
ro que  el  objeto  de  él  nunca  llegará  á saberlo.  El  hálito 
abrasador  de  la  desgracia,  marchitará  pronto  esa  flor  tan 
delicada,  y Cármen  pasará  á mejor  mundo  sin  dejar  ras- 
tro alguno  de  su  vida  triste  y solitaria. 

*** 

Todos  Yds.  conocerán  á Ursula,  si  no  de  trato,  al  me- 
nos de  vista  ó de  oidas.  Y debe  ser  así,  porque  ella  no 
falta  á ningún  punto  en  que  se  reúnen  las  gentes,  y 
siempre  excita  la  atención  general.  La  naturaleza  se  con- 
dujo con  ella  como  madrastra,  dotándola  de  una  belleza 
completamente  negativa.  El  espejo,  que  á veces  miente 
más  que  la  Gaceta , dice  á Ursula  que  es  bonita,  corrobo- 
rando el  aserto  de  sus  padres,  y ya  tienen  Yds.  á Peri- 
quito hecho  fraile;  es  decir,  á Ursula  pretendiendo  eclip- 
sar con  su  belleza  á todas  las  que  pasean  por  esas  calles 
y plazas. 

A más  de  la  falta  de  belleza,  reúne  la  pobre  la  falta  do 
buen  gusto,  y se  arregla  y atavía  de  modo  que  vá  siem- 
pre dando  á todos  el  ¡quién  vive!  y proporcionando  á los 
médicos  un  medio  de  curar  la  nostalgia  y la  melancolía 
más  arraigadas,  pues  imposible  parece  resistirá  la  tenta- 
ción de  reirse  que  acomete  á todos  cuando  la  ven. 

El  efecto  que  produce  es  para  Ursula  una  prueba  com- 
pleta de  sus  perfecciones  irresistibles.  Sólo  un  sentimien- 
to tiene,  yes  el  de  que  hasta  la  fecha  no  le  ha  salido  un 
buen  partido  para  casarse,  ni  siguiera  uno  de  esos  novios 
que  sirven  de  pasatiempo. 

Desaparecerán  de  sus  mejillas  las  rosas  dcjla  primave- 
ra, si  es  que  las  hay,  vendrá  la  edad  de  los  desengaños, 
y Ursula  pasará  á ser  la  más  insufrible  de  las  solteronas 
impenitentes. 

##* 

Empresa  imposible  seria  la  de  dar  á conocer  á todas  y 
cada  una  de  las  niñas  más  ó menos  bonitas  que  no  tienen 
novio.  Así  es,  que  renuncio  á presentar  á Yds.  la  fea 
mártir;  es  decir,  la  fea  que  sabe  que  lo  es;  la  niña  pobre 
y cursi  que  desdeña  á los  de  su  clase  esperando  atrapar 
á un  embajador  ó á un  ministro;  la  aristócrata  de  pura 
sangre  con  pergaminos  y sin  dinero  que  se  siente  atacada 
do  convulsiones  ante  la  idea  de  tener  por  novio  al  hijo 
de  un  mercader  ó de  un  tabernero,  y tantas  y tantas  otras 
que  constituyen  la  larga  sério  de  las  muchachas  sin 
novio. 

#*# 

Caractéres  generales  de  la  especie. 

En  la  primera  época,  esto  es,  en  el  albor  de  la  prima- 
vera de  su  vida:  desden  más  ó ménos  afectado;  un  no  sé 
qué  de  repulsivo  que  aleja  los  pretendientes  con  la  fuer- 
za con  que  se  repiten  las  electricidades  del  mismo  nom- 
bre; tendencia  marcada  á chismografiar  y á contar  lan- 
ces y sucedidos  de  sus  amigas  con  sus  novios. 

En  la  segunda  época,  es  decir,  cuando  ya  se  siente  pa- 
sar el  tiempo  y cada  mes  se  lleva  un  mundo  de  ilusiones: 
afan  inmoderado  de  distinguirse  y sobresalir;  actividad 
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prodigiosa  para  encontrarse  en  todas  partes;  amabilidad 
exquisita;  refinamiento  en  el  uso  de  los  medios  conducen- 
tes á pescar  un  marido. 

Pasada  la  segunda  época,  entra  la  joven  que  no  tiene 
novio  en  la  categoría  de  solterona. 

Advertencia  final.  Parodiando  á no  sé  quién,  puede 
decirse  que  pasan  á la  respetable  clase  de  las  solteronas 
todas  las  muchachas  que  no  tienen  novio  y la  mitad  de  las 
que  los  tienen. 

José  del  Toro  y Quartieli/ers. 

LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

CAPITULO  I. 

TJX  LITERATO  DISTINGUIDO. 

— Vamos,  descanse  V.  amigo  mió;  la  lectura  fatiga,  y 
á V.  que  se  encuentra  naturalmente  afectado  como  au- 
tor, le  es  más  penosa.  Descanse  V.  un  breve  rato,  y em- 
pezaremos con  el  acto  tercero.  ¿Le  parece  bien? 

— Oh!  sí,  señor;  confieso  á V.  que  no  sé  cómo  hubiera 
leido  el  último  acto. 

— Ya  lo  conocia.  Fumemos  un  cigarro,  y le  daré  mi 
opinión  franca  sobre  lo  que  he  escuchado. 

— Soy  todo  oidos.  Una  persona  tan  inteligente  en  li- 
teratura como  V.,  habrá  notado  mil  defectos.  Vergüenza 
me  dá  haber  abusado  de  tal  manera  de  su  bondadosa 
condescendencia. 

— Nada  de  modestias,  joven.  Cada  cual  sabe  lo  que 
vale,  y lo  que  encierran  esas  cuartillas  es  un  verdadero 
tesoro. 

— V.  cree... 

— Tome  V.  y encienda. 

El  autor  extendió  la  mano  y cogió  el  habano  que  su 
interlocutor  le  ofrecía. 

Era  este  un  caballero  de  unos  cincuenta  años,  de 
aspecto  agradable  al  par  que  serio. 

Sus  cabellos  grises  dejaban  ver  el  cráneo  por  la  parte 
-superior  de  la  cabeza  sin  formar  precisamente  calva.  La 
barba  participaba  también  de  las  canas  de  su  cabellera, 
pero  era  poblada  y abundante.  Las  facciones  nobles  y 
finas,  revelando  dulzura  y energía,  amabilidad  y carác- 
ter. Pero  lo  que  daba  un  sello  especial  á su  fisonomía 
era  la  pupila  ardiente,  que  despedia  á intervalos  reflejos 
luminosos  como  la  luz  de  los  faros.  Allí  estaba  concentra- 
do todo  el  vigor  de  aquella  naturaleza  que  comenzaba  á 
doblegarse  al  peso  de  los  años  y de  los  azares  de  la  vida. 

Su  traje  era  el  de  una  persona  acomodada,  que  sin 
romper  con  las  exigencias  de  la  moda,  aúna  la  comodi- 
dad á la  elegancia;  bien  es  verdad  que  su  aire  distingui- 
do, sus  modales  y porte  cortesanos,  daban  el  verdadero 
realce  á su  persona.  Gozaba  de  gran  influencia  entre  la 
gente  de  letras  y pertenecía  d varias  Academias  cientí- 
ficas. Sus  obras,  escritas  en  castizo  lenguaje,  versaban 
sobre  historia,  crítica  literaria  y estudios  económicos. 
Había  publicado  algunas  novelas  del  género  de  las  de 
Valera  y Alarcon,  que  fueron  muy  bien  recibidas;  y al 
teatro  había  dedicado  también  sus  horas  de  trabajo;  pero 


el  gusto  moderno  del  público,  no  muy  conforme  con  el 
suyo,  le  tenían  retraído,  y no  aspiraba  á disputar  los 
ruidosos  triunfos  de  los  cuadros  de  adulterio  que  hoy  son 
el  pasto  de  la  multitud  famélica  que  sacia  su  afun  de 
emociones  con  asquerosas  escenas  del  libertinaje  más 
realista. 

La  opinión  que  emitía  sobre  una  obra  era  leal  siem- 
pre, y cuando  disentía  del  autor  lo  hacia  en  términos 
sencillos  y cultos,  pero  terminantes. 

Conocido  su  talento,  adquirían  sus  palabras  una  va- 
lidez que  en  vano  hubieran  pretendido  desvirtuar  todos 
los  poetastros  de  cafó  reunidos.  Así  es,  que  el  joven  au- 
tor trataba  de  adivinar  en  los  ojos  expresivos  del  litera- 
to su  sentencia  de  muerte  ó su  felicidad  suprema. 

Era  el  autor  de  pocos  años;  conocíase  en  la  frescura  de 
su  tez,  en  la  profusión  de  sus  cabellos,  en  la  sonrisa  que 
asomaba  con  frecuencia  á los  labios,  en  el  timbre  y deci- 
sión de  sus  palabras,  en  la  vivacidad  y franqueza  de  los 
movimientos,  que  atravesaba  esa  hermosa  edad  de  los 
sueños,  de  las  imágenes  doradas,  del  amor  y la  espe- 
ranza. 

Bella  aurora  de  la  vida,  si  no  la  nublasen  las  prosái- 
cas  vicisitudes  mundanales. 

Sus  ojos,  que  eran  rasgados  y negros,  se  hallaban  ve- 
lados por  cierta  sombra  triste  que  amortiguaba  su  ful- 
gor; el  color  de  la  tez  era  pálido,  y una  sonrisa  equívoca 
había  tomado  pertinaz  asiento  en  sus  labios.  Un  ligero 
bigote  se  dividía  sobre  su  boca  bien  formada. 

Su  traje  era  decente,  pero  ni  el  alfiler  de  la  corbata  era 
de  oro,  ni  los  gemelos  de  sus  puño9,  ni  aun  la  cadena 
leopoldina  que  descendía  del  bolsillo  izquierdo  de  su 
chaleco.  Iba  limpio,  pero  no  se  revelaban  en  él  muchas 
facultades. 

El  lugar  en  que  se  encontraban  ambos  personages  era 
un  salon-despacho  casi  cuadrado,  no  muy  espacioso,  ocu- 
pado por  dos  estantes  .con  vidrieras  llenos  de  libros,  una 
gran  mesa,  algo  revuelta,  y un  divan  y sillería  de  color 
oscuro.  Una  sola  puerta  le  daba  entrada,  y una  ventana 
á un  patio  interior  luz.  En  un  rincón  y sobre  algunas 
sillas  había  libros  grandes,  bien  encuadernados,  pero  cu- 
biertos por  una  ligera  capa  de  polvo. 

El  despacho  pertenecía  al  principal  izquierda  de  la 
calle  del  Pez. 

— La  obra  que  V.  ha  hecho,  amigo  Delgado,  es  una 
obra  notable,  y confirma  la  buena  opinión  que  de  Y.  tie- 
ne D.  Gregorio,  á quien  agradezco  en  el  alma  el  haberme 
proporcionado  el  conocimiento  de  Y.  y la  lectura  de  su 
drama.  El  argumento,  aunque  muy  conocido  porserhis- 
tórico,  ha  recibido  cierta  novedad  agradable,  y los  resor- 
tes dramáticos  están  tratados  con  cordura;  la  versificación 
es  valiente  y sonora,  y los  pensamientos  apropiados  á la 
elevación  de  la  idea. 

— Sr.  D.  Juan;  es  V.  demasiado  benévolo 

— No  lo  crea  Y.;  si  el  drama  no  pasase  de  ser  media- 
no, se  lo  diría  con  franqueza.  Ha  debido  Y.  trabajar  no 
poco  para  sacar  tal  partido  de  un  asunto  iugrato.  Los  he- 
chos bíblicos  ofrecen  muchas  dificultades  al  ser  presenta- 
dos en  escena,  y la  personificación  del  rey  David  necesita 
grandes  claros  y oscuros,  como  Y.  ha  tenido  el  buen  ta- 
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lento  de  expresar.  Sin  embargo,  no  debo  ocultarle  que 
por  excelente  que  sea  el  trabajo  de  Y.,  no  está  hoy  muy 
de  moda. 

— Mi  inexperiencia 

— Es  más  posible,  interrumpió  D.  Juan,  que  esa  falta 
sea  hija  de  su  buen  gusto.  El  desorden  anárquico  en  que 
ha  entrado  nuestro  teatro,  no  puede  agradar  á las  perso- 
nas que,  impulsadas  por  el  genio,  escriben  para  su  repu- 
tación, ó cantan  como  las  aves,  sin  darse  cuenta.  El  me- 
canismo de  la  vida  literaria  os  demasiado  material,  como 
todo  mecanismo,  y V.  ha  dejado  volar  su  imaginación  en 
el  ambiente  que  ha  creido  más  puro,  creyendo  de  buena 
fe,  que  ha  de  ser  el ‘preferido.  Por  desgracia  hoy  se  bus- 
can más  los  efectos  de  relumbrón  y brocha  gorda,  á las 
tintas  suaves  y delicadas  ó á los  arrebatos  espontáneos 
de  la  razón.  Pero  su  obra  de  Y.  durará  y le  dará  nombre, 
y las  otras,  fosforescencias  del  arte,  perderán  su  brillo  en 
las  oscuridades  del  olvido. 

— De  suerte  que  cree  Y.  que  debo  estar  contento  de 
ella? 

— Oh!  sí  tal;  muy  contento;  únicamente,  y este  es  un 
consejo  oficioso,  haría  Y.  bien  en  acortar  un  poco  el  mo- 
nólogo del  acto  segundo,  y condensar  las  bonitas  frases 
de  Betsabé,  suprimiendo  algunos  cuartetos  que  diluyen 
la  idea.  Me  parece  que  ha  de  quedar  mejor. 

— Ya  liabia  pensado  también  en  eso,  D.  Juan,  repuso 
Delgado;  pero  no  me  había  atrevido  á tocarlo,  creyendo 
echarlo  á perder. 

— No;  lo  demás  me  gusta  mucho. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará .) 

A LA  TUMBA  DE  CRISTO. 

TRADUCCION  1)0,  ITALIANO  POR  D.  LUIS  DE  IGARTÜBURU. 

IHÉDITA. 

Centella  luminosa 
Anuncia  la  preciosa 

Perla  que  encierra  en  si  concha  oriental. 

Luce,  aun  oculto  en  tierra, 

El  metal,  á quien  guerra 
Promueve  la  codicia  del  mortal. 

Mas  ¡oh  mármol  sagrado! 

Qué  tesoro  preciado, 

Qué  santo  y dulce  horror  se  encierra  aquí! 

No  puede  el  sol  brillante 

En  carro  rutilante 

Todo  de  oro,  compararse  á tí. 

En  tu  seno  dichoso 
Reúnes  el  glorioso 
Despojo  que  triunfante  se  alzará. 

¿Qué  dirá  en  esa  hora 
La  muerte  destructora, 

Que  aun  de  su  santa  sangre  tinta  está? 

Ese  despojo  helado, 

Bien  pronto  reanimado, 

Brillará  más  que  ul  sol  terso  cristal. 

No  señales  aciagas 


Dejarán  ya  sus  llagas, 

Sino  rastro  de  honor  puro,  inmortal. 

¿Mas  cómo  tarda  tanto 
En  elevarse  el  santo 
De  la  culpa  supremo  Domador? 

Llevar  quiere  á su  lado 

El  escuadrón  sagrado 

De  Padres  que  le  aguardan  con  ardor. 

Ya  las  eternas  puertas 
De  salvación  abiertas 
Contemplo,  en  vez  de  antigua  esclavitud. 

Cánticos  de  victoria, 

Himnos  de.  honor  y gloria 
Al  invicto  campeón  de  la  virtud! 

Yen  ya,  esperado  tanto, 

Oh  grande!  oh  fuerte!  oh  santo 
Rey  del  reino  que  nunca  acabará! 

Oh  luz!  Oh  gozo!  Oh  cosas 
Altas,  maravillosas! 

¿Dór.de  tu  orgullo,  Muerte,  dói  de  está? 

Abate  Carlos  Frügoni. 


LA  PRIMAVERA. 

CANTO  III. 

( CONTINUACION.  ) 

En  apartado  bosque 
la  frente  enardecida, 
al  cielo  la  mirada, 
la  tosca  lira  asida, 
espero  deseosa 

¡oh  reina  de  la  noche  silenciosa! 
tu  mágica  salida. 

No  por  alzarte  druídica  plegaria 
segando  ramas  de  olorosas  hojas, 
ni  ofrecerte  en  el  ara  solitaria 
sagrado  fuego  en  espirales  rojas: 
no  al  vidrio  del  alzado  telescopio 
estudiar  tus  misterios  con  vehemencia, 
que  esto  es  de  sabios  propio 
y yo  no  alcanzo  la  mundana  ciencia. 

Yo  anhelo  sólo  verte  con  los  ojos  que  miro 
el  primor  de  la  rosa  purpurina, 
y el  caprichoso  giro  del  agua  cristalina, 
los  múltiples  colores 
y el  oro  de  las  ricas  mariposas 
joyeles  en  el  cáliz  de  las  rosas, 
y en  las  regiones  de  los  aires,  flores: 
gracias  á mi  ignorancia 
no  en  tu  belleza  veo 
cascadas  y montañas, 
ni  el  monte  giganteo 
de  mil  formas  extrañas, 
que  en  el  limpio  reflejo 
de  tu  disco  argentado, 
miro  como  en  espejo 
las  blancas  alas  del  querub  sagrado. 

Melancólica  diosa; 
ven,  que  amante  te  espera 
abierta  y olorosa 
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la  morena  y preciosa 

flor  que  te  consagró  la  primavera. 

El  ruiseñor  suspende 


su  acento  sonoroso 

hasta  ver  el  hermoso 

blanco  fulgor  que  tu  mirada  enciende; 

ven  ya,  la  misteriosa 

virgen  de  los  poéticos  amores; 

ven,  que  te  aguarda  ansiosa 

aun  de  tu  amor  herida 

el  alma  del  druida 

suspirando  en  el  cáliz  de  la  rosa. 

Mas,  ¡ah!  que  ya  en  mi  oido, 
entre  el  susurro  de  la  leve  brisa, 
resuena  dolorido 
el  eco  de  la  muerta  pitonisa, 
que  sigilosa  tu  llegada  avisa: 
por  eso  cruje  la  sagrada  encina 
moviendo  su  ramage 
y aquiétase  del  mar  el  oleage. 

Halagador  sonido 
miedoso  se  levanta, 
de  la  dormida  planta 
amoroso  gemido. 

Ya  brillan  de  la  brisa  bullidora 
en  las  inquietas  alas 
ráfagas  de  tu  luz  consoladora, 
primicias  de  sus  galas. 

Ya  van  las  negras  sombras  presurosas 
al  interior  del  bosque  á sepultarse, 
las  luciérnagas  huyen  bulliciosas 
bajo  espesos  ramages  á ocultarse. 

Entreabren  verbenas  misteriosas 
sus  hojas  coralinas; 
ya  templan  las  cigarras  armoniosas 
sus  arpas  cristalinas. 

Pasan  nubes  de  plata  salpicadas 
y orladas  de  diamantes, 
y atan  hilos  de  luz  las  enramadas 
frescas  y perfumantes. 

Ancha  diadema  de  luciente  plata 
ciñe  los  altos  montes, 
faro  de  luz  que  engarza  y que  dilata 
los  claros  horizontes. 

Zülema. 


( Concluirá .) 


A UNA  ROSA. 

¿Por  qué  al  mirarte  el  corazón  palpita? 
¿Por  qué  sufre  mi  ser  y se  conmueve? 

¿Qué  oculto  talismán,  rosa  bendita, 

Guarda  tu  cáliz  breve 

Que  tanto  me  enagena  y precipita? 

¿Por  qué  tus  hojas  de  purpúrea  grana 
Doblegas  sobre  el  tallo  silenciosa? 

¿Por  qué  mustias  se  vuelven? 

¿Por  qué,  por  qué  te  mueves,  flor  preciosa? 
Es  que  te  falta  la  potente  sávia, 

El  néctar  de  la  vida, 

El  aire  puro  que  á vivir  convida, 

O es  que  sin  libertad  vivir  no  puedes? 


Tus  galas,  tu  hermosura 
Brillaron  un  instante,  cuando  ella 
Sobre  su  pecho  te  tenia  prendida; 

Su  amante  corazón  y su  alma  pura, 

Daban  vida  á tu  vida; 

Por  eso  de  su  pecho  al  desprenderte, 
Decretaba  tu  muerte, 

Y por  eso  en  mi  pecho 

Sólo  hallastes  eterna  sepultura. 

¿Temes  quizás  que  olvide  tu  recuerdo? 

Eso  no,  flor  querida, 

Yo  también  sufro  y lloro, 

También  mi  corazón  siente  su  ausencia, 

Y es  la  esperanza  mi  único  tesoro; 

Yo  también,  como  tú,  la  amo,  Inquiero 
Con  el  delirio  del  que  vive  amando; 

Por  eso  un  tanto  resignado  espero, 

Per  eso  mi  dolor  sufro  callando. 

Juan  García  Pinto. 


EL  GENIO  Y LA  GLORIA. 

AL  GRAN  POETA  LIRICO  SR.  D.  ANTONIO  FERNANDEZ  GRILO, 

MI  AMIGO. 

De  humilde  y pobre  cuna 
Nacido  el  Genio  se  cubrió  de  harapos, 
Resignado  al  rigor  de  la  fortuna 
Comiendo  yerbas  y vistiendo  trapos. 

Pasara  mucho  tiempo  entristecido, 

Trabajando  sin  tasa, 

Y al  fondo  relegado  del  olvido 
En  un  rincón  de  miserable  casa. 

”¡Cuándo  será,  decía; 

Cuándo  será  que  llegue  el  claro  dia 
En  que  corra  mi  fama  el  vasto  espacio, 

Tener  regalo  en  mi  sustento  pueda, 

Y viva  en  un  palacio, 

Arrastre  trenes  y me  vista  seda.” 

Pero  en  este  deseo, 

Fijo  siempre  y constante  en  su  memoria, 

En  hora  al  fin  bendita, 

Consiguió  que  le  hiciera  una  visita 
La  deslumbrante  imágen  de  la  Gloria. 

¡Oh  que  gozo,  gran  Dios,  el  Genio  tuvo! 

¡Qué  dichoso  contento! 

Ya  en  su  redor  no  hubo 

Sino  delicias  desde  aquel  momento. 

”Salve!  le  dijo,  norte  de  mi  vida, 

Cumbre  empinada  del  anhelo  mió, 

Sol  de  ventura,  Gloria  bendecida, 

Yo  mis  saludos  con  fervor  te  envió!” 

”¡Infeliz  tú,  la  Gloria  le  responde, 

Si  el  bien  reparas  sólo; 

Mereces  que  te  ofrezca  mi  corona 

Y que  de  polo  á polo 

Resuene  el  nombre  tuyo  y zona  á zona. 

Tan  dulce  premio,  pues,  aquí  te  quedoj 
Mas  no  por  esto  te  envanezcas  ledo, 

Que  es  la  corona  de  laurel  y rosa; 

Y al  pié  mismo  del  pétalo  suave 
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La  espina  lleva  adjunta  al  peso  grave!” 

El  genio  coronado 

Queda  no  obstante  envanecido  y hueco, 

Y desde  entonces  todo  su  cuidado 
Consiste  en  escuchar  el  dulce  eco 
Que  á su  nombre  doquiera  respondía, 

Sin  temer  que  el  laurel,  en  su  alegría, 

De  riego  falto  se  quedara  seco. 

”¿Qué  haces,  Genio?  la  Gloria  le  pregunta: 

De  la  fatiga  humana  á la  constancia, 

Que  voy,  no  sabes,  con  tesón  adjunta? 

¿Te  aduerme  de  mis  flores  la  fragancia? 

Vé  que  entonces  sin  brillo 
Por  fuerza  palidece, 

Y como  lustre,  al  cabo  desmerece 
Si  le  descuida  el  áspero  cepillo. ” 

”Ya  no,  porque  eres  mia,  dijo  el  Genio. 

Tus  dones  alcancé,  no  me  los  quitas; 

Si  conquistarlos  supe  con  mi  ingenio 
Eternos  quedan  ya;  ¿por  qué  más  cuitas?” 

Esta  respuesta  la  escuchara  el  mundo 
(Que  siempre  de  la  Gloria  un  don  ha  sido 
Del  público,  que  es  crítico  profundo, 

Herir  en  todos  casos  el  oido), 

Y el  mundo  dijo  y...  se  formó  concepto: 

”¿Qué  sirve  que  de  Genio  tenga  el  alma 
Si  duerme  siempre  vano  con  su  palma? 

Tal  Genio  para  el  mundo  es  como  inepto.” 
Enmudeció  la  Gloria  y poco  á poco, 

Trocándose  el  olvido,  vió  en  sus  lentes 
Que  del  radiante  primitivo  foco 
Nacieron  deprimentes 
Sombras  mil  repugnantes  de  miseria, 

Y que  el  mismo  esplendor  en  una  arteria 
De  afanes  convirtióse  y compromisos, 

Si  de  atención  precisos, 

Insalvables  también  por  imposible; 

Y el  Genio  por  dormirse  en  sus  laureles 
Perdió  su  luz,  y en  situación  horrible, 

Con  angustias  crueles, 

Al  cabo  tuvo  que  sufrir  la  injuria 
Que  siempre  al  propio  bien  hace  la  incuria: 

Si  quieres,  pues,  la  Gloria  y tu  provecho, 

Sacude  ¡oh  Genio!  tu  fatal  descuido; 

No  las  palmas  te  aduerman  satisfecho, 

Porque  el  Genio  no  lo  es,  si  está  dormido. 

Alfonso  Enrique  Ollero. 


¡Ay,  no  puedo  olvidar,  en  mi  tristura, 

Qué  fué  de  la  doncella,  que  aun  adoro, 

Falso  el  amor,  como  verdad  mi  llanto! 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

BASES  TARA  LA  REUNION 

DEL 

CONGRESO  REGIONAL  DE  CIENCIAS  MEDICAS 

DE  CADIZ. 

1. a  Se  convoca  un  Congreso  científico  dedicado  á tra- 
tar de  toda  clase  de  cuestiones  sobre  las  ciencias  mó- 
dicas, naturales  y antropológicas. 

2. a  Este  Congreso  se  reunirá  en  Cádiz  durante  los 
diás  10,  11,  12,  13  y 14  de  Agosto  de  1879. 

3. a  A él  podrán  concurrir  cuantos  individuos  aman- 
tes de  dichas  ciencias  lo  deseen,  sean  nacionales  ó ex- 

. trangeros  y tengan  título  profesional  ó no. 

4. a  Los  individuos  adheridos  al  Congreso  tendrán  de- 
recho á presentar  trabajos,  hacer  comunicaciones  orales 
y tomar  parte  en  las  discusiones  y votaciones  que  pue- 
dan suscitarse. 

Además  recibirán,  si  los  recursos  del  Congreso  per- 
miten su  publicación,  un  ejemplar  del  libro  de  actas,  y 
abonarán  Rvn.  40  por  la  tarjeta  de  inscripción. 

5. a  Todos  los  trabajos  preparatorios  para  el  Congreso 
estarán  á cargo  de  una  Comisión  organizadora  que  se 
nombrará  al  efecto.* 

6. a  Esta  Comisión,  cuyo  cometido  terminará  al  nom- 
brarse la  mesa  definitiva,  formará  un  Reglamento  de 
Gobierno  interior  para  el  Congreso,  del  cual  dará  cuen- 
ta en  la  sesión  preparatoria  que  deberá  tener  lugar  el 
dia  9 de  Agosto. 

7. a  En  la  referida  sesión  preparatoria  se  nombrarán 
cuantas  comisiones  fueren  necesarias  para  la  sesión  inau- 
gural, se  discutirá  dicho  Reglamento  y se  dará  cuenta 
de  la  gestión  administrativa  de  la  Comisión  organiza- 
dora. 

8. a  La  mesa  definitiva  del  Congreso  la  formarán: 

l.°  Cuantas  presidencias  de  honor  se  crean  conve- 


AL DESPUNTAR  EL  DIA. 


Ya  pliega  su  alquicel  la  noche  triste: 

El  áureo  sol  su  tálamo  abandona; 

Con  la  brillante  luz  Je  su  corona 
Al  cielo  inmenso  de  esplendores  viste. 

La  tierra  con  placer  se  alza  y absorbe 
Pura  la  vida  en  su  calor  fecundo: 

¡Qué  bello  el  prado  está,  sin  que  iracundo 
Viento  á las  mieses,  ni  al  laurel,  encorve! 

....Mas  no  á mi  corazón  el  panorama 
Que  ofrece  la  espesura, 

Sume  en  grata  fruición;  ni  ver  en  coro 
Pardas  alondras  modular  su  canto: 


nientes. 

2. °  Un  presidente  efectivo. 

3. °  Cuatro  Yice-Presidentes. 

4. °  Un  Secretario  general. 

5. °  Cuatro  Secretarios  de  Sesiones. 

6. °  Un  Tesorero. 

Una  vez  constituida  la  mesa  definitiva,  le  será  hecha 
entrega  formal  de  todo  lo  perteneciente  ai  Congreso  por 
la  Comisión  organizadora. 

9.a  La  primera  sesión  del  Congreso  se  destinará  á su 


• Esta  Comisión  fué  nombrada  on  la  reunión  que  se  celebró  el 
dia  24  de  Marzo  on  el  local  de  la  Liga  de  Contribuyentes.  Allí  se  acor  • 
d<5  la  formasen  los  Sres.  Director  y Redactoros  do  La  Cíiónica  Of- 
talmológica, los  cuales  al  aceptar  el  encargo  manifestaron  que  uo 
podrían  hacerlo  si  no  les  prestabau  su  podoroso  auxilio  las  corpora- 
ciones do  índole  científica  que  existen  en  la  región,  así  como  algunas 
personas  (lo  distinción  y la  prensa  científica  y política,  apoyo  que  fué 
ofrecido  lealmeute. 
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constitución  definitiva  y si  quedare  tiempo  á comunica- 
ciones verbales,  presentación  de  enfermos,  etc. 

En  las  otras  se  destinará  la  primera  hora  á estas  co- 
municaciones y presentaciones  y las  otras  cuatro  á la 
lectura  de  trabajos  y su  discusión,  así  como  á las  vota- 
ciones á que  hubiere  lugar. 

10.  La  lectura  de  trabajos  escritos  no  podrá  esceder 
de  quince  minutos,  los  discursos  orales  de  diez  y las  co- 
municaciones verbales  de  cinco,  á no  sor  que  el  Congre- 
so acuerde  otra  cosa  en  cada  caso  particular. 

11.  Los  trabajos  escritos  deberán  ser  entregados  en  la 
Secretaría  de  la  Comisión  organizadora  antes  del  31  de 
Julio.  A la  misma  se  dirigirán  las  adhesiones  y la  Teso- 
rería queda  encargada  de  remitir  á cada  socio  su  tarjeta 
de  inscripción. 

12.  Una  vez  constituido  el  Congreso  puede  acordar 
como  soberano  sobre  todos  los  puntos  que  se  sometan  á 
su  deliberación. 


MISCELANEA- 


No  habiendo  llegado  á tiempo  la  explicación  de  los 

dibujos  que  repartimos  con  el  número  anterior,  la  publica- 
remos en  el  siguiente  con  el  fin  de  no  retardar  más  el  repar- 
to de  este.  Por  cuyo  motivo  figura  indebidamente  dicha  ex- 
plicación en  el  sumario  de  la  cubierta,  la  cual  estaba  ya  im- 
presa, en  la  previsión  de  que  aquella  hubiera  estado  en 
nuestro  poder  con  oportunidad  para  insertarla  en  el  presente. 


Nuevos  Rompe-cabezas. — Los  recibidos  últimamen- 
te por  nuestro  amigo  el  Sr  Carmona,  se  componen  de  una 
bonita  colección  de  doce  cuadros,  los  cuales  representan  otras 
tantas  escenas  de  la  popular  zarzuela  Los  Sobrinos  del  Capí- 
tan  Grant , expendiéndose  á 2 rs.  la  colección  completa. 

Con  posterioridad  se  han  recibido  también  los  que  se  es- 
peraban de  otras  clases  diferentes. 

Felicitamos  á los  adeptos  á esta  clase  de  distracciones, 
porque  hallarán  en  el  refino  de  la  plaza  de  Mendez  Nuñez  el 
remedio  eficaz  para  no  aburrirse  que,  en  su  afan  de  compla- 
cerlos, les  ha  procurado  el  Sr.  Carmona. 


Desde  l.°  del  corriente  ha  cesado  en  el  cargo  de  ad- 
ministrador del  Boletín  nuestro  compañero  y amigo  el  Sr. 
Soler  y Ranero,  por  impedírselo  otras  ocupaciones  particu- 
lares que  reclamaban  su  atención. 

Damos  expresivas  gracias  ai  Sr.  Soler  por  el  tiempo  que 
lo  ha  desempeñado,  y sentimos  deje  de  prestarnos  su  coope- 
ración en  nuestras  tareas  periodísticas. 


Según  vemos  en  algunos  periódicos,  el  ruidoso  éxi- 
to alcanzado  por  el  Sr.  Echegaray  con  su  último  drama  En 
el  seno  de  la  muerte , ha  sido,  al  decir  de  los  mismos,  uno  de 
los  más  extraordinarios  que  se  han  presenciado. 

Al  final  de  los  actos  primero  y segundo  pidió  el  público 
el  nombre  del  autor,  el  que  á su  vez  rogó  se  le  guardara  el 
incógnito,  y cuando  hubo  terminado  el  drama  tuvo  que  apa- 
recer once  veces  seguidas,  recibiendo  en  todas  ellas  la  más 
completa  y unánime  ovación. 

También  participaron  de  tan  lisonjero  éxito  todos  los  ac- 
tores que  tomaron  parte,  distinguiéndose  la  Sra.  Dardalla  y 
Srta.  Calderón,  y los  Sres.  Calvo  (D.  Rafael),  Jiménez,  Guer- 


ra (D.  Ricardo),  y Calvo  (D.  Ricardo),  así  como  los  pinto- 
res escenógrafos  Sres.-Valls,  y Muriel,  autores  de  las  bellas 
decoraciones  de  los  actos  segundo  y tercero,  que  fueron  lla- 
mados repetidas  veces,  como  los  anteriores,  al  palco  escénico, 
y saludados  con  numerosas  salvas  de  aplausos. 

Damos  la  enhorabuena  al  Sr.  Echegaray  por  este  nuevo 
triunfo,  que  hace  honor  á la  literatura  dramática  de  nuestra 
patria,  y á los  que  han  contribuido,  cada  uno  en  su  esfera, 
al  buen  desempeño  de  la  obra. 


En  el  número  anterior  se  cometió  un  error  involun- 
tario de  imprenta  en  la  composición  que  lleva  por  título  A 
mi  buen  amigo  D.  Román  Bozzano . 

El  segundo  verso  de  dicha  composición  debe  leerse  así: 

Tú,  á quien  arroba  siempre  la  mente. 


La  ejecución  del  drama  de  Eugenio  Sellés  ”E1  Nu- 

do  Gordiano , por  la  compañía  que  dirige  el  Sr.  Mata,  no  de- 
jó bastante  satisfecho  al  público  que  asistió  á ella,  si  bien  el 
referido  actor  estuvo  en  algunas  escenas  á una  altura  envi- 
diable, principalmente  en  la  escena  del  último  acto,  en  la 
cual  nos  causó  verdadero  entusiasmo  y hasta  nos  pareció 
sublime. 

Aparte  de  ciertos  pasages  de  la  obra  en  que  el  Sr.  Mata 
nos  hizo  admirar  sus  buenas  dotes  artísticas,  el  desempeño 
de  ella,  en  conjunto,  se  nos  figuró  algo  descuidado  á juzgar 
por  el  éxito  que  ha  obtenido  aquella  en  otras  ocasiones. 


Nuestro  activo  corresponsal  de  Madrid  nos  ha  ofre- 
cido una  Revista  teatral  sobre  la  última  producción  del  Sr. 
Echegaray,  que  probablemente  publicaremos  en  el  número 
próximo. 

M.  du  Moncel  ha  presentado  á la  Academia  de 

Ciencias  de  París  un  teléfono  de  una  sencillez  primitiva. 

Hé  aquí  la  descripción  del  aparato  presentado  por  dicho 
señor: 

Sobre  una  plancha  de  madera  se  halla  fijado  verticalmen- 
te un  alambre,  sobre  el  cual  á la  vez  se  halla  enrollado  un 
pequeño  hélice  muy  fino.  Haciendo  pasar  por  este  aparato  la 
corriente  de  una  pila  de  tres  elementos,  puede  ser  trasmitida 
la  palabra,  que  es  oida  perfectamente  aplicando  la  plancha 
al  oido.  Una  de  las  curiosas  particularidades  del  experimen- 
to consiste  en  que,  al  aplicar  sobre  el  alambre,  en  su  parte 
superior,  una  pequeña  masa  metálica,  se  triplica  y cuadru- 
plica el  sonido.  ¿Qué  ocurre  entonces?  ¿Cómo  se  refuerza  la 
intensidad  de  la  vibración?  Esto  es  precisamente  lo  que  el 
autor  no  ha  logrado  explicarse  todavía. 


Un  colega  parisiense,  que  ha  estudiado  la  muger  en 

Francia,  en  Inglaterra  y en  España,  opta  por  la  última. 

Resulta  de  sus  observaciones,  que  la  francesa  se  casa  por 
cálculo,  la  inglesa  por  costumbre  y la  española  por  amor . 

La  francesa  ama  toda  la  luna  de  miel,  la  inglesa  toda  la 
vida,  la  española  eternamente. 

La  francesa  enseña  á su  hija  á bailar,  la  inglesa  á rezar, 
la  española  á guisar . 

La  francesa  tiene  gracia,  la  inglesa  inteligencia,  la  espa- 
ñola sentimiento. 

La  francesa  se  viste  con  gusto,  la  inglesa  sin  gusto,  la  es- 
pañola con  modestia. 

La  francesa  charla,  1h  inglesa  habla,  la  española  razona . 

La  francesa  es  superior  por  su  lengua,  la  inglesa  por  su 
cabeza,  la  española  fwr  su  corazón. 

Alguna  vez  habían  de  hacer  justicia  á España  nuestros 
vecinos. 
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Cortámon  artístico-litorarío-musical,  por  la  Red  acción.— A un  Angel 
coido,  por  JosA  del  Toro  y Quaktiellers. — La  primora  obra 
de  Popo  (continuación),  por  Emilio  Gómez  de  Cádiz. — La  Prima- 
vera (conclusión),  por  Zülema.— En  el  aniversario  2G3  de  la  muerto 
del  Principo  do  los  Ingenios,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez. — 
A la  luz  do  la  luna,  soneto,  por  Manuel  Sadulk.— Variedades. 
— Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M. — Explicación  do  los  dibu- 
jos para  bordados. — MiscelAnea. 


CERTAMEN 

ARTISTICO-LITERARIO- MUSICAL. 


Deseosa  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano 
de  coadyuvar  con  su  modesto  óbolo  á la  cultura  y 
fomento  de  la  población,  ha  proyectado  celebrar  un 
Certamen  Artístico-Literario-Musical  en  el  próxi- 
mo mes  de  Agosto,  que  en  unión  del  Congreso  Mé- 
dico Regional,  la  Exposición  y la  Velada,  contri- 
buyan á dar  á Cádiz  un  poco  de  aliciente  para 
aquellos  que  encuentran  deleite  en  las  fiestas  li- 
terarias. 

Modestas  nuestras  facultades,  escasas  las  fuerzas 
de  que  podemos  disponer,  nos  vemos  precisados  á 
acudir  á aquellas  Corporaciones  que  por  su  índole 


á prestar  á estos  proyectos  una  valiosa  protec- 
ción. 

A esto  nos  hemos  decidido,  y no  dudamos  conse- 
guir y realizar  nuestras  aspiraciones. 

El  espacio  bastante  dilatado  que  ofrece  el  referi- 
do proyecto,  es  la  prueba  evidente  de  la  necesidad 
de  estos  certámenes,  encaminados  á proteger  una 
determinada  esfera  del  arte  y á premiar  las  diversas 
producciones  del  genio. 

Un  premio  para  el  mejor  bordado  que  se  presen- 
te; dos  para  las  dos  mejores  composiciones  musica- 


les, y dos  para  las  dos  mejores  composiciones  lite- 
rarias. De  esta  manera  creemos,  al  celebrar  un  cer- 
támen,  comprender  las  diversas  índoles  que  afecta 
nuestra  publicación. 

Este  es  nuestro  proyecto:  en  nuestra  modesta  es- 
fera, volvemos  á repetirlo,  bien  poco  podemos  ha- 
cer, aunque  añadiremos  todas  nuestras  fuerzas,  no 
escatimando  tampoco  cierta  clase  de  sacrificios,  si 
estos  en  manera  alguna  fueran  necesarios. 

Las  Corporaciones  é Institutos  de  distintos  ma- 
tices, son  los  que  han  de  conseguir  la  realización 
inmediata  de  nuestro  propósito,  prestando  su  concur- 
so y ayudándonos  con  su  saludable  y eficaz  coope- 
ración, para  añadir  una  fase  distinta  á las  pruebas 
de  cultura  y civilización  que  Cádiz  ofrece  dar  en 
las  próximas  fiestas. 

Y no  son  infundadas  nuestras  esperanzas,  pues 
las  ofertas  gratuitas  que  se  nos  han  hecho  en  dis- 
tintas ocasiones,  cuando  la  Academia,  de  que  es 
eco  esta  publicación  inauguraba  sus  tareas  y cuan- 
do este  periódico  vió  por  primera  vez  la  luz  pública, 
creemos  que  en  estos  momentos  tan  interesantes  y 
necesarios,  darán  positivos  y verdaderos  resultados. 

Jóvenes  aún,  nos  falta  la  experiencia  necesaria 
para  tratar  con  acierto  tan  difíciles  é importantes 
cuestiones.  Nuestros  vehementes  deseos,  nuestras 
laudables  aspiraciones  quedarían  sin  realizarse  co- 
mo quiméricas  sin  el  decidido  apoyo  de  quienes 
pueden  y deben  estar  obligados  á prestar  aliento  y 
tender  una  mano  protectora  á aquellos  que  se  en- 
cuentran animados  á seguir  sus  pasos  por  el  cami- 
no del  progreso,  salvando  las  trabas  y obstáculos, 
algunas  veces  insuperables,  que  se  le  oponen. 

Mientras  que  acudimos  á pedir  protección,  no 
descuidamos  un  momento  el  estudio  de  las  bases 
que  han  de  servir  de  fundamento  á tan  laudable 
propósito. 
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Pero  si  nuestras  aspiraciones  resultan  fallidas  y 
nuestros  esfuerzos  quedan  sin  resultados,  lamentare- 
mos profundamente  la  desidia  de  aquellos  á quienes 
está  encomendada  la  salvaguardia  de  tan  edifican- 
tes fines,  quedando  algo  satisfechos  si  el  público 
sanciona  nuestros  actos,  espejo  fiel  de  nuestros  de- 
seos, que  sólo  ansian  dar  á las  Nobles  Artes  el 
brillo  á que  estamos  obligados,  alentando  á los  jó- 
venes á trabajar  y estudiar,  no  solo  para  Cádiz,  si- 
no para  la  nación  entera. 

Esperamos  que  no  sucederá  así,  y que  lejos  de 
apaciguar  nuestro  entusiasmo  con  los  duros  reveses 
del  desengaño  más  irritante,  tendremos  un  momen- 
to de  placer,  contemplando  la  anchurosa  protección 
que  nos  dedica  el  pueblo  que  nos  vió  nacer,  y las 
Corporaciones  y personas  que  delineando  con  segu- 
ra mano  el  camino  que  debemos  recorrer,  nos  em- 
pujen á cultivar  nuestras  inteligencias  con  el  salu- 
dable estímulo  de  la  emulación. 

La  Redacción. 


A UN  ANGEL  CAIDO. 

( POESIA  EN  PROSA.  ) 

¡Víctima  inocente  de  las  miserias  sociales!  no  te- 
mas que  mi  voz  se  una  al  terrible  coro  de  injurias  y 
blasfemias,  que  por  todas  partes  te  persigue.  Si  has 
llegado  al  fondo  del  cenagoso  lago  social,  no  es  tuya 
toda  la  culpa,  si,  que  es  más  bien  de  los  que  hoy  te 
desprecian  y te  ultrajan. 

Esa  dama  orgullosa  con  su  aparente  virtud;  esa 
madre  que  cou  horror  aleja  sus  hijas  de  tu  vista,  co- 
mo si  se  emponzoñaran  sólo  con  respirar  el  mismo 
aire  que  tu  respiras;  esos  hombres  que  se  llaman 
honrados  y te  arrojan  de  todas  partes  y te  maltra- 
tan; esos  otros  que  hacen  de  tí  un  objeto  de  mofa  y 
de  escarnio,  á todos  alcanza  en  tus  faltas  responsa- 
bilidad abrumadora. 

Cuando  eras  pura  é inocente,  esas  damas  virtuo- 
sas te  negaron  desdeñosamente  una  mirada  de  com- 
pasión; esas  madres  celosas  del  honor  de  sus  hijas,  no 
quisieron  recibirte  en  su  casa;  esos  hombres  honra- 
dos, rehusaron  darte  trabajo  y medios  de  vivir  con 
decoro;  aquellos  otros  miserables  te  sumergieron  en 
el  abismo  sin  fondo  de  la  vergüenza. 

Abandonada  de  todos,  sin  que  una  mano  generosa 
viniese  á sostenerte  al  borde  del  abismo,  sin  que  un 
corazón  amigo  fortaleciese  tu  fé  y tu  esperanza  ano- 
nadadas en  el  fatal  momento  del  vértigo,  caíste,  sí; 
pero  cuantas  de  esas  que  hoy  pregonan  de  virtuosas 
y de  firmes,  hubieran  caído  antes  que  tú! 

Entraste  en  el  asilo  del  vicio,  por  la  puerta  del 


hambre  y del  abandono,  y por  eso  eres  perseguida  y 
odiada.  ¡Cuántas  otras  penetran  en  ese  mismo  asilo 
por  las  puertas  de  la  ociosidad,  de  la  ambición  ó de 
la  desenfrenada  sensualidad  y son  amadas  y envidia- 
das! 

Ilie,  embriágate  en  los  vicios  y en  el  escándalo. 
Ya  es  el  único  medio  de  que  dispones  para  resistir 
y abreviar  tus  padecimientos.  Corrompida  el  alma 
y degradado  el  cuerpo,  tu  mal  no  tiene  cura. 

Las  lágrimas  redimen,  pero  tu  corazón  desde  aquel 
momento  fatal  en  que  el  ángel  de  la  inocencia,  se 
apartó  de  tí  para  siempre,  está  ya  tan  seco  que  no 
puede  derramarlas. 

Rie  pues,  escandaliza;  que  el  estertor  de  la  ago- 
nía sorprenda  la  sonrisa  en  tus  marchitos  labios. 
Yo  mientras  tanto  rogaré  á Dios  por  tí,  seguro  de 
que  tal  oración  será  escuchada  y atendida. 

José  del  Toro  y Qüartiellers. 

Madrid:  13  Abril 

LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

( CONTINUACION.  ) 

Siguieron  disertando  sobro  el  particular  mientras  du- 
ró el  cigarro,  y después  continuó  el  joven  su  lectura, 
que  ya  no  consistía  más  que  en  el  último  acto.  A la  ter- 
minación renovó  D.  Juan  sus  plácemes  al  autor  inédito 
y le  indicó  á la  vez  varias  leves  correcciones. 

Delgado  oia  con  atencioD,  sintiendo  la  satisfacción  le- 
gítima del  que  ve  premiado  su  afan.  Su  rostro  se  ilumi- 
naba como  un  dia  de  primavera,  y el  rubor  de  la  modes- 
tia se  confundía  con  el  color  de  la  alegría. 

Y era  que  para  el  novel  escritor,  aquello  significaba 
mucho  más  que  una  simple  vanidad  halagada,  era  una 
promesa  para  el  porvenir,  sin  cuya  promesa  se  creía  sin 
fuerzas  para  la  vida. 

Más  adelante  duremos  la  clave  de  estas  palabras. 

D.  Juan  apretó  afectuosamente  la  mano  del  poeta,  di- 
ciéndole: 

— Ha  querido  V.  oir  mi  opinión  antes  de  dar  paso  al- 
guno relativo  á su  obra,  y ha  hecho  V.  bien,  porque  en 
mí  nada  significan  la  emulación  ni  la  envidio;  el  regoci- 
jo que  siento  al  dará  Y.  mi  enhorabuena  es  sincero,  y le 
recomiendo  lo  recuerde  siempre,  si,  como  es  posible,  lle- 
ga Y.  á dudar  algún  dia  del  valor  de  su  drama.  Recuer- 
de quo  Aviles  le  ha  dicho  que  es  bueno,  y que  su  voto  se 
estima  en  España.  No  puedo  ofrecer  á Y.  apoyo  moral, 
porque  circunstancias,  largas  de  referir,  me  tienen  ale- 
jado de  las  relaciones  de  empresarios  y actores,  pero  me 
ofrezco  á V.  de  todo  corazón  en  cuanto  útil  me  crea,  sa- 
biendo que  mi  casa,  mi  amistad,  y...  ¿por  qué  no  he  de 
decirlo?  mi  bolsillo,  está  abierto  para  Y. 

— Sr.  D.  Juan!... 

—Diga  Y.  á D.  Gregorio  cuánto  me  ha  satisfecho  su 
recomendación. 
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— El  buen  señor,  duda  en  importunarle,  pero.. .¡se  in- 
teresa tanto  por  mí! 

— Hace  perfectamente.  Y.  irá  lejos,  si  continúa  por 
tan  buena  Benda. 

— ¡Quién  sabe! 

— Animo,  Sr.  Delgado.  Los  principios  son  muy  difíci- 
les en  todo,  y en  literatura  es  necesaria  una  energía,  una 
constancia  de  gigante,  para  luchar  con  las  infinitas  con- 
trariedades que  se  ofrecen,  cuando  nuestra  posición  es 
poco  ventajosa.  El  talento  no  basta  para  sí  en  la  socie- 
dad; necesita  el  auxilio  del  sastre  y del  camisero,  y hacer 
alarde  de  que  no  se  necesita  aquello  quo  á veces  men- 
digamos. No  se  presente  Y.  humilde  ante  nadie,  porque 
le  apartarán;  tampoco  sea  orgulloso,  los  extremos  dis- 
gustan. Tenga  V.  el  conocimiento  de  su  valer  y ni  se 
humille,  ni  se  crezca  fatuamente.  No  deje  de  verme  de 
vez  en  cuando,  y particípeme  sus  impresiones.  Espero 
serle  útil. 

Dichas  estas  palabras  por  Avilés,  el  joven  creyó  deber 
retirarse,  y dándole  gracias  por  su  cortés  acogida,  se 
despidió.  Era  feliz;  iba  lleno  de  esperanzas. 

CAPITULO  II. 

UN  AMIGO  COMO  HAY  MUCHOS. 

Apenas  salió  Delgado  de  la  casa  de  D.  Juan,  tomó  á la 
derecha,  y al  llegar  á la  esquina  de  la  Corredera  de  San 
Pablo,  entró  en  el  antiguo  cafó  que  allí  hay.  Dirigió  su 
mirada  á un  lado  y otio,  como  buscando  á alguien,  y en- 
caminóse hacia  una  mesa  del  rincón,  que  estaba  ocupada 
por  una  persona. 

Era  esta  un  joven  de  unos  veinticinco  años,  de  eleva- 
da estatura  y bastante  flaco,  por  lo  que  tenia  cierto  pa- 
recido con  la  sabida  personificación  de  D.  Quijote.  Yestia 
de  negro,  pobremente,  pero  sin  olvidarse  del  sombrero 
de  copa,  ni  de  las  trabillas  de  los  pantalones.  El  infeliz 
tenia  pretensiones  de  montar  á caballo,  pero  nadie  le  ha- 
bía visto  sobre  un  penco.  Siempre  que  se  encontraba  á 
alguno,  aunque  fuese  á las  siete  de  la  mañana,  venia  de 
dar  un  largo  paseo  á cuballo  con  un  amigo  imaginario,  ó 
estaba  de  prisa  porque  le  esperaba  F.  ó G.,  para  ir  al 
campo  de  Moratalaz,  dar  la  vuelta  al  recinto  de  Madrid 
ó ir  á Hortaleza. 

No  fultaba  quien  burlescamente  le  brindaba  acompa- 
ñarlo ó decía  haberle  visto  en  el  Hetiro  ó la  Castellana; 
no  le  faltaba  entonces  alguna  agudeza  para  salir  del  pa- 
so. Los  chistes  son  muy  socorridos  en  ocasiones. 

Además  de  sus  ridiculas  pretensiones  de  elegante,  po- 
seía el  don  de  pedir  é importunar,  no  importándole  un 
ardite  el  recibir  un  sofion  ó una  negativa,  preparando 
acto  continuo  sus  baterías  para  un  nuevo  ataque. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  era  vago  de  profesión, 
experto  en  dar  sablazos  y despreocupado  por  naturaleza. 

Se  llamaba  Enrique  Hidalgo  y Kico,  aunque  nada 
participaba  de  sus  apellidos.  Se  dirigió  Delgado  hácia 
este  individuo,  quien  al  verlo  llegar,  exclamó  familiar- 
mente: 

— Ola,  Pepe;  ya  empezaba  á impacientarme.  Tardabas 
mucho,  y me  temía  una  mala  pasada  tuya.  La  botella  de 


cerveza  toca  á su  fin,  y eso  que  la  he  bebido  casi  sorbo  á 
sorbo. 

— Ya  te  avisé  que  no  respondía  de  mi  tardanza. 

— En  efecto.  Y por  el  aspecto  que  traes,  debe  haberte 
sido  grata  la  visita. 

—Oh!  sí. 

Instalóse  Delgado  junto  á Enrique  y pidió  uua  copa 
de  Jerez  y unos  pasteles. 

— ¿Yienes  desfallecido?  exclamó  el  amigo  al  oir  la  pe- 
tición; pues  mira,  quiero  acompañarte;  tráeme  otro  tanto 
para  mí,  añadió  dirigiéndose  al  mozo  que  había  acudido 
á la  llegada  del  nuevo  parroquiano. 

Delgado  refirió  la  entrevista  con  D.  Juan,  y lo  con- 
tento que  había  salido  de  la  casa. 

— No  te  fies  mucho  de  esos  elogios.  Yo  no  conozco  tu 
obra,  que  podrá  ser  excelente;  pero  las  personas  que  son 
indiferentes  á nuestra  suerte  ó desgracia,  suelen  prodi- 
gar las  alabanzas  sin  escrúpulo,  porque  resultan  gratis. 
Quizás  ese  mismo  caballero  te  hubiese  hablado  de  otro 
modo,  si  fuera  un  editor  ó un  empresario,  á quien  ofre- 
cieras tu  drama. 

— Es  posible,  repuso  Pepe  con  cierto  acento  de  amar- 
gura; mas,  no  lo  creo;  la  manera  con  que  me  habló,  yeso 
que  nos  veíamos  por  la  primera  vez,  no  deja  lugar  á la 
duda.  Sus  ofrecimientos  han  sido  espontáneos,  y no  hay 
razón  para  que  me  hubiese  ocultado  su  pareeer,  no  me- 
diando entre  nosotros  compromiso  alguno. 

— Tú  lo  ves  todo  por  el  lado  bueno,  y eso  tiene  sus 
ventajas;  más  vale  así... 

— Oh!  qué  afan  de  desanimarme!  No  ignoras  el  gran- 
dísimo interés  que  tengo  en  salir  avante  con  mi  empre- 
sa, y el  diablo  te  inspira  para  que  quepa  en  mí  el  des- 
aliento. 4 

— Tu  concluyes  siempre  por  confutar  mis  ideas,  y yo 
soy  lo  suficiente  dócil  para  darte  la  razón.  No  creas  que 
trato  de  contrariarte;  eres  bueno  conmigo,  3'  á fuer  de 
amigo  leal,  me  creo  en  el  deber  de  no  ocultarte  mis  im- 
presiones. Oh!  amigos  como  yo,  encontrarás  muy  pocos. 

( Continuará.) 


LA  PRIMAVERA. 

CANTO  III. 

( CONCLUSION.  ) 

Ya  ¡oh  Luna!  veo  tu  carro  vaporoso 
tachonado  de  espléndidos  topacios, 
por  invisible  efecto  portentoso 
sostenido  del  aire  en  los  espacios. 

Ya  por  tí  se  hermosea 
y ostenta  dobles  galas  la  natura 
y por  doquier  platea 
del  bosque  la  espesura. 

Cinta  de  plata  el  rio 
el  prado  adorna  en  banda  caprichosa, 
plata  destila  de  su  llanto  frió 
la  fuente  quejumbrosa. 

El  mar  en  mil  espejos  se  divide 
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multipli  ando  tu  gentil  belleza; 

y las  viejas  ciudades 

plata  y diamantes  por  doquier  despide 

y los  pueblos  de  nuevo  construidos 

el  monte,  el  mar,  el  árbol,  la  maleza. 

levanten  ricas  aras, 

Asciende,  asciende,  ¡oh  dea! 

do  en  ceremonias  raras 

hasta  la  cumbre  del  etéreo  espacio, 

en  cien  dominios  vastos 

para  que  á tu  luz  sea 

ferviente  adore  el  hombre 

el  mundo  entero  fúlgido  palacio: 

el  misterio  de  Dios,  de  Dios  el  nombre, 

para  que  el  pecho  mió 

bajo  el  hermoso  signo  de  sus  astros. 

respire  grata  apetecida  calma, 

Si  vuelves  casta  diosa 

y en  brillante  atavío 

á recibir  ofrendas  del  humano, 

deje  este  valle  mísero  y sombrío, 

y la  virgen  dichosa 

y en  torno  de  tu  luz  vuele  mi  alma. 

te  rinde  fervorosa 

Envuélveme  en  tu  lumbre, 

fragante  incienso  con  piado m mano; 

baña  mi  frente  en  mágico  beleño; 

si  el  ministro  de  Apolo  en  fiestas  bellas 

por  tu  influjo,  en  mi  ensueño 

te  ofrece  sus  laureles, 

ctra  esfera  clarísima  vislumbre; 

al  subir  tú  por  medio  las  estrellas 

haz  que  mi  voz  se  eleve 

de  tu  trono  los  claros  escabeles, 

acompasando  el  himno  perfumado 

fija  en  la  tierra  tu  mirada  pura; 

que  te  entona  la  tierra  agradecida, 

y si  vieres  surgir  triste  y helada 

de  gozo  estremecida 

de  entre  el  polvo  de  rota  sepultura 

al  recibir  tu  beso  nacarado. 

una  sombra  que  gime  y que  procura 

Allí  á lo  lejos  la  ciudad  inerte 

alzar  á tí  su  frente  desmayada, 

envuelta  en  sombra  perezosa  y fría 

acuérdate  un  instante 

desdeña  ¡oh  Luna!  verte, 

que  esa  sombra  doliente 

que  duerme  ó le  divierte 

otro  tiempo  animada, 

la  insulsa  danza  ó la  procaz  orgía. 

culto  te  dió  constante 

Duerme,  mundo  engañoso, 

cuando  la  ciencia  via 

no  empañes  con  tu  aliento 

en  tu  palidez  bella, 

el  cristal  de  este  espejo  prodigioso, 

señal  de  muerte  aterradora  y fría , 

cuyo  marco  radioso 

resto  fatal  de  pavorosa  estrella. 

de  Dios  refleja  en  el  celeste  asiento. 

ZüLEMA. 

Ya  ¡oh  reina  de  la  noche! 



de  tu  terreno  templo  el  ara  se  deshizo; 
perdió  la  selva  su  sagrado  hechizo, 

EN  EL  ANIVERSARIO  263 

la  piedra  palpitante 
rodó  al  fondo  del  mar, 

DE  LA  MUERTE  DEL  PRINCIPE  DE  LOS  INGENIOS 

ó soterrada 

sostiene  la  arrogante 

A mi  muy  estimado  amigo 

basílica  dorada. 

el  Sr.  D.  Agustin  Moyano  Esteban,  Director  del  "Boletín 

al  Dios  de  amor  y caridad  alzada; 

Gaditano.” 

corre  la  libre  cierva 
por  el  alzado  monte 

Desde  tiempos  remotos  dos  poderes 

que  ni  tan  sólo  la  raiz  conserva 

Lidiando  van  en  perennal  contienda: 

de  la  sagrada  yerba 

El  Genio  y la  Ambición.  ¡La  ambición,  nuncio 

cuya  esencia  libaban 

De  intrigas  y venganzas  y bajezas! 

en  copas  de  esmeralda 

Los  reyes  que  en  su  seno  la  cobijan, 

las  púdicas  vestales, 

A quienes  su  insaciable  sed  aqueja, 

al  celebrar  tus  fiestas  nocturnales; 

Vallas  no  ven  á sus  feroces  planes, 

Todo  pasó; 

Por  ensanchar  sus  límites  se  ciegan; 

mas  tú,  dulce,  amorosa 

Y ciudad,  valle  y monte  en  sangre  empapan, 

cual  entonces,  piadosa 

Promoviendo  terrible,  infausta  guerra, 

alumbras  al  cansado  caminante; 

Sin  piedad  de  la  madre  ni  la  esposa! 

celeste  profetisa, 

¡Malditas  su  ansiedad  y su  soberbia! 

tu  movimiento  avisa 

¡Por  ellos  no  se  borra  del  lenguaje 

la  tempestad  al  irute  navegante 

El  odioso  vocablo  de  fronteras! 

y el  duro  escollo  por  tu  amor  divisa; 

Que  es  conquistar  la  universal  corona 

desde  tu  alzado  solio 

Sierpe  que  los  aguija  y atormenta, 

nos  miras  sonriente, 

Sin  contemplar  que  al  alcanzar  su  empeño 

ya  velada  en  la  nube  vaporosa, 

Pondrán  más  de  relieve  su  miseria; 

ya  desvelada  la  virgínea  frente. 

Que  el  alto  trono,  do  sus  leyes  dictan, 

Tiempos  vendrán  quizás 

So  un  monton  de  cadáveres  se  asienta, 

que  de  alto  aprecio 

Y les  guardan  los  pueblos  que  asolaron 

te  ofrezca  el  mundo  reverente  prueba, 

Rencor  no  más  y execración  eterna. 

el  cálculo  teniendo  en  menosprecio 

Mas  no  es  el  Genio  así:  doquier  que  vibran 

que  hoy  forma  contra  tí  la  ciencia  nueva; 

De  su  laúd  armónico  las  cuerdas, 
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Doquier  que  á lienzo  y mármol  vida  infunde, 
Doquier  que  su  potente  voz  resuena, 

De  estatuas  y trofeos  y coronas 
Rinde  el  hombre  á sus  piés  ámplia  cosecha; 
Que  es  présago  de  dichas  celestiales 
Que  el  Hogar  y la  Patria  regeneran, 

Y ata  á los  pueblos  en  estrecho  nudo 
Con  los  lazos  brillantes  de  la  ciencia. 

¿Qué  importa  que  el  mortal,  injusto  á veces, 
Ni  paz,  ni  amor,  ni  protección  le  ofrezca, 

Ni  orne  su  sien  con  lauro  inmarcesible, 

Ni  bese  el  polvo  que  su  planta  huella, 
Ensalzándolo  al  sólio  que  le  debe 
Por  los  ricos  recuerdos  que  le  deja? 

¡Vale  muy  más  que  las  mundanas  pompas 
El  volcan  de  creaciones  y de  ideas, 

De  ensueños,  fantasías  y venturas 
Que  hervir  siente  en  su  indómita  cabeza! 

Tal  fue  el  destino  de  Miguel;  movido 

De  aquel  celeste  beso  que  lo  alienta, 

Al  ver  la  sociedad  envilecida 
Que  tras  loco  ideal  tuerce  su  senda, 

La  libertad  hollada,  y el  derecho 
Rlanco  de  atroz  escarnio  v torpe  hela, 

En  ingeniosa  sátira  sencilla 
Lanza  al  hombre  tal  reto  y anatema, 

Que  aquella  edad  en  sus  cimientos  mueve 

Y marca  nueva  ruta  á las  conciencias. 

Mas  la  infernal  envidia  le  calumnia, 

Horribles  asechanzas  le  rodean; 

Y Miguel,  que  mirar  debe  su  nombre 
Fulgurando  doquier  en  áureas  letras, 

Vé  que  el  mundo  insensato  á quien  corrije, 

El  mundo  de  pigmeos  que  le  cerca, 

Responde  á su  sublime  carcajada 
Con  el  glacial  desden  y la  fiereza; 

Que  el  hipócrita  Rey,  cuyo  cerebro 
Sólo  el  cincel  de  la  ambición  golpea, 

En  miserable  cárcel  le  aherroja 

Y á olvido  doloroso  le  condena. 

-¡No  llamad  siglo  grande  al  de  Felipe! 

¡No  es  siglo  grande  el  que  en  su  historia  lleva 
La  prisión  de  Cervantes,  cual  vil  mancha 
Que  de  baldón  le  cubre  y de  vergüenza; 

Que  aun  hoy  nos  hace  doblegar  la  frente, 

Y arranca  al  corazón  lágrima  acerba! 

Cárcel  de  Argamasilla,  triste  cárcel, 

Negro  edificio  cuyas  toscas  piedras. 

Aun  más  blandas  que  el  Rey  que  lo  aprisiona, 
■Contaron  los  latidos  y las  quejas 
De  aquel  honrado  corazón  entero, 

Donde  el  perdón  y la  virtud  destellan, 

¡Régios  palacios  su  esplendor  y galas 
Por  un  fragmento  de  tus  muros  dieran! 

■¡En  tí  todo  recuerda  su  alma  noble! 

El  gran  Miguel  en  tí  la  primer  piedra 
Colocó  del  grandioso  monumento 
Que  absorta  hoy  vé  la  sociedad  entera! 

Célico  vate,  si  tu  edad  ingrata 
No  vino  amante  á consolar  tus  penas, 

Ni  protegió  tu  ancianidad,  ni  quiso 
La  rodilla  doblar  á tu  presencia, 

Ruborizada  ante  los  vivos  cuadros 
Que  dan  valer  á tu  inmortal  poema, 

Ante  tí,  el  vencedor  de  los  infieles, 


Inclito  rey  de  las  hispanas  letras, 

Vé  que  la  humanidad  con  santo  gozo 
Convoca  ardiente  á literarias  fiestas, 
Donde  dulces  la  Música  y Poesía, 
Luchando  en  animada  competencia, 
Entonan  himnos  á tu  augusto  nombre, 
En  ritmo  cadencioso  te  celebran. 

Perenne  ha  de  vivir  tu  alta  memoria 
En  tanto  el  hombre  sobre  el  mundo  sea; 

Y henchida  de  feliz  placer  y orgullo, 

Por  tí  su  pabellón  alzará  Iberia, 

Sin  que  jamás  su  resplandor  se  extinga; 
Pues  cual  florece  la  amorosa  yedra 
Unida  al  olmo  á que  gentil  se  abraza, 
Unida  ha  de  vivir  su  gloria  excelsa 
Al  Ingenioso  Hidalgo  y los  laureles 
De  Miguel  de  Cervantes  y Saavedra; 
¡A  tí,  Genio  sin  par,  que  al  orbe  todo 
En  alma  lid  artística  hoy  congregas, 
Donde  arranca  explosiones  de  entusiasmo 
El  sol  de  tu  divina  inteligencia! 


Joroz:  23  Abril  1879. 


Agustín  Muñoz  y Gómez. 


A LA  LUZ  LE  LA  LUNA. 

S O 2ST  IE  T O _ 

Yo  vi  los  negros  ojos  de  mi  amada, 
Brillar  á los  divinos  resplandores 
De  la  Luna,  que  inspira  los  amores 
Con  su  preciosa  lumbre  plateada. 

Escuché  su  voz  dulce  y delicada 
Que  envidian  al  trinar  los  ruiseñores, 
Jurarme  eterno  amor,  y sus  rigores 
Cambiar  en  una  gloria  deseada. 


¡Oh  noche  de  ilusión!  Cuán  hechicera 
Contemplé  aquella  virgen  bendecida! 
De  gozo  henchido,  por  mi  bien  quisiera 
Ver  tan  hermosa  escena  repetida 
Constantemente;  si  posible  fuera, 

Que  durara  el  placer  toda  la  vida. 


Cádiz:  1879. 


Manuel  Sadulé. 


VARIEDADES. 


FESTIVIDAD  LITERARIA. 

El  Miércoles  23  tuvimos  el  gusto  de  asistir  al  solem- 
ne acto  de  recepción  del  Académico  electo  D.  Gerónimo 
Flores,  en  la  Real  de  Ciencias  y Letras,  que  llevóse  á ca- 
bo con  la  mayor  brillantez  y lucimiento. 

Un  escogido  y numeroso  auditorio  llenaba  el  local 
designado  al  efecto,  que  era  el  extenso  salón  del  Museo 
de  Pinturas  de  esta  Academia  de  Bellas  Artes.  Las  Au- 
toridades Civiles  y Militares  hallábanse  presentes,  como 
también  diversas  comisiones  de  todos  los  centros  cientí- 
ficos y literarios. 

Abierta  la  sesión  á las  tres  de  la  tarde  por  el  digno 
Gobernador  do  la  Provincia,  el  Sr.  D.  Gerónimo  Flores 
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dió  lectura  á un  correcto  discurso  cuyo  tema  es  el  siguien- 
te: "Influencia  del  Cristianismo  en  las  Artes."  El  estilo 
elegante  al  par  que  correcto  y sencillo  y las  bellas  imá- 
genes de  que  se  halla  adornado,  le  hicieron  acreedor  á 
un  nutrido  y general  aplauso  á su  terminación,  siendo 
inmediatamente  proclamado  Académico  numerario  con 
las  formalidades  que  prescriben  los  estatutos  de  la  Aso- 
ciación. 

Correspondía  contestarle  al  Sr.  I).  Alfonso  Moreno 
Espinosa,  quien  lo  hizo  con  la  brillantez  y valentía  que 
caracterizan  á sus  producciones,  leyéndonos  un  erudito 
discurso  salpicado  de  pensamientos  profundos  y de  imá- 
genes encantadoras  que  más  de  una  vez  aplaudieron  los 
concurrentes  con  frenético  entusiasmo:  pues  notorio  es 
que  Cádiz  sabe  apreciar  el  preclaro  talento  del  docto  ca- 
tedrático de  Historia,  cuyo  nombre  hoy  veneran  todos 
los  amantes  de  la  literatura  patria. 

Salvas  de  atronadores  aplausos  y bravos  entusiastas 
resonaron  en  el  salón  apenas  concluyó  el  Sr.  Moreno  Es- 
pinosa su  magnífica  disertación. 

Con  motivo  de  ser  también  el  aniversario  263  de  la 
muerte  del  gran  Cervántes,  el  Sr.  Presidente  manifestó 
que  iba  á darse  lectura  á varias  composiciones  poéticas 
en  honor  del  Príncipe  de  los  Ingenios  Españoles,  por  los 
Sres.  Alvarez  Espino  y Moreno  Espinosa. 

El  primero  leyó  dos  muy  lindas  de  los  Sres.  Muñoz  y 
Moreno  Castelló,  que  se  hallan  ausentes  de  la  localidad, 
y después  tuvimos  el  placer  de  oir  una  debida  á su  fe- 
cunda pluma,  que  cautivó  por  su  elevado  estilo  y concep- 
tos profundos,  recibiendo  espontáneos  y atronadores 
aplausos  á la  terminación. 

La  que  después  nos  leyó  el  Sr.  Moreno  Espinosa,  fue 
tan  valiente,  tan  fluida,  tan  bella,  que  cuanto  en  elogio 
de  ella  se  diga,  parecerá  sólo  un  pálido  reflejo  del  mérito 
que  encierra  y que  el  auditorio  premió  con  ardientes 
bravos  y palmadas,  siendo  interrumpida  su  lectura  en 
diversas  ocasiones. 

Deseamos  con  vivo  afan  que  se  publique,  como  es 
costumbre,  el  folleto  donde  consten  los  trabajos  de  que 
antes  hablamos,  porque  siendo  todos  ellos  de  indisputa- 
ble mérito,  podrán  juzgarse  aun  mucho  mejorías  belle- 
zas que  atesoran. 

Damos  nuestra  enhorabuena  á la  Real  Academia  Ga- 
ditana de  Ciencias  y Letras,  que  acaba  de  verificar  un 
acto  tan  solemne  y que  honra  á la  ciudad  de  Cádiz,  cu- 
ya cultura  es  bien  conocida,  no  ya  de  todas  las  poblacio- 
nes de  España,  sino  también  de  todas  las  naciones  de 
Europa. 

M.  G. 


Como  hemos  anunciado  anteriormente  y hoy  nos 
ocupamos  en  nuestro  editorial,  la  Redacción  del  Bole- 
tín Gaditano  ha  acordado  celebrar  un  certámen  Artís- 
tico-Literario-Musical,  cuyos  detalles  daremos  á cono- 
cer en  el  próximo  número,  en  tanto  que  las  Corporacio- 
nes invitadas  contestan  á nuestra  petición,  quedando  la 
Junta  que  hade  organizar  los  trabajos,  constituida  en  la 
siguiente  forma: 

Presidente,  Agustín  Moyano  Estiban, — Vice-presidente, 


José  del  Toro  y Quartiellers. — Secretario,  Faustino  Díaz. — 
Vice-presidente,  Manuel  Grosso. — Vocales:  Fernando  Cha - 
con . — Ricardo  García  Pinto . — Agustín  Muñoz  y Gómez. — 
Juan  Perez  Almansa. 

Las  bases  en  que  descansa  el  proyecto  y acordadas- 
por  la  Junta  organizadora,  las  insertaremos  en  el  próxi- 
mo número. 

El  Excmo.  é limo.  Sr.  D.  Federico  de  Sawa,  Gober- 
nador Civil  de  la  Provincia,  nos  ha  remitido  una  atenta 
comunicación,  ofreciéndonos  su  decidido  apoyo  para  la 
acertada  realización  de  nuestro  propósito,  y cooperar  pa- 
ra su  mayor  lucimiento  y brillantez. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  á nuestra  digna  Au- 
toridad por  su  galante  ofrecimiento,  y esperamos  que  las 
demás  Autoridades  y Corporaciones  acordarán  apoyar 
nuestra  idea,  cuyo  único  objeto  es  hacer  resaltar  la  cul- 
tura que  adorna  á la  Provincia  de  Cádiz. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada 
acaba  de  publicar  dos  volúmenes  de  su  acreditado  repertorio. 
El  l.°  se  titula  Novísimo  Romancero  Español,  tomo  II  (iné- 
dito), por  los  Sres.  Ascandoni,  Biedma  (Doña  Patrocinio  de). 
Calvo  y Muñoz,  Cano  y Masas,  Coello,  Diaz  Benjumea,  Es- 
tremera,  G.  Caviedes,  García  y Santistéban,  González  Iribar- 
ren,  Gómez  Molinero,  Gómez  (D.  Valentín),  Luna,  Lustonó, 
Marquina,  Moja  y Bolibar,  Palacio  (D.  Eduardo  de),  Perez 
Echevarría,  R.  Chaves,  Reina,  Rodríguez  Correa,  Saco,  Sán- 
chez Ramóii,  Sanmartiny  Aguirre,  Segarra  Balmaseda,  Se- 
llés,  Sinués  (Doña  María  del  Pilar),  Zapata. 

El  Romancero  es  la  expresión  fidelísima  del  desenvolvi- 
miento y progreso  sucesivo  del  idioma  patrio,  desde  la  épo- 
ca más  remota  hasta  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  nacional, 
y la  crónica  popular,  exacta  en  el  fondo  y pintoresca  en  la  for- 
ma, de  los  más  notables  acontecimientos  que  se  registran  en 
los  gloriosos  anales  de  la  patria:  cantaron  los  trovadores  cas- 
tellanos y juglares  moriscos  hazañas  de  insignes  caudillos,  las 
guerras  de  la  Reconquista,  las  fiestas  y los  torneos,  las  cos- 
tumbres en  general  de  los  dos  pueblos  enemigos  que  vivieron 
en  la  Península  ibérica  hasta  más  allá  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, y nos  legaron  ese  admirable  cuerpo  de  historia  y poe- 
sía que  no  tiene  rival  en  ninguna  otra  nación  del  mundo  ci- 
vilizado. 

Los  nombres  de  sus  autores  son  una  garantía  de  lo  precio- 
so que  es  el  tomo. 

El  *¿.°  es  un  nuevo  libro  correspondiente  á la  Sección  4.* 
(Historia),  titulado  Guadulete  y Covadonga , escritopor  el  Sr. 
D.  Eusebio  Martínez  de  Velasco. 

Como  el  título  indica,  se  describe  en  esta  obra  la  historia 
de  nuestra  querida  patria,  en  el  período  más  dramático  de 
su  vida  nacional:  cuando  el  imperio  godo,  que  había  llegado 
á la  cumbre  de  la  grandeza,  cae  de  un  solo  golpe  en  la  san- 
grienta batalla  de  Guadalete,  como  arrogante  coloso  aniqui- 
lado por  un  rayo. 

Vénse  en  ella  bosquejados  admirablemente  los  principales 
acontecimientos  políticos  ocurridos  en  España  en  el  trascur- 
so de  30Ó  años:  los  reinados  de  Wamba,  Witiza  y Rodrigo,  la 
verdadéra  leyenda  de  Florinda,  la  persecución  de  los  judíos,, 
la  irrupción  de  los  árabes,  Guadalete,  el  reino  de  Teodomiro, 
Pelayo  y Covadonga,  los  emires  y los  califas  de  Córdoba,  los. 
primeros  reyes  de  Asturias  hasta  Alfonso  II  el  Casto . 
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El  Sr.  Martínez  de  Velasco,  bien  conocido  del  público  es- 
pañol y americano  por  sus  trabajos  literarios  en  La  Ilustra- 
ción, desde  el  primer  año  de  esta  revista,  ha  escrito  una  obra 
bellísima  y digna  por  completo  de  su  pluma,  que  será  leída 
con  afan  por  todas  las  personas  que  amen  las  glorias  de  la 
patria. 

La  forma  es  elegante  como  la  de  todos  los  Manuales  de  es- 
ta Biblioteca.  Consta  de  256  páginas  en  8.°,  con  buen  pa- 
pel y excelente  impresión  y una  caprichosa  cubierta  al  cromo. 

Suscribiéndose  á la  Biblioteca,  cada  volumen  cuesta 
cuatro  reales , y los  tomos  sueltos  se  venden  á seis. 

Reiteramos  la  invitación  á nuestros  lectores  á que  se  sus- 
criban, dirigiendo  el  pedido  á la  Administración,  calle  del 
Doctor  Fourquet,  núm.  7,  Madrid. 

Hemos  recibido  los  números  II  y III  (tomo  2.°),  de  la  Re- 
vista de  los  Tribunales,  que  con  tanta  aceptación  vé  la 
luz  pública  en  Madrid,  bajo  la  acertada  dirección  del  ilustra- 
do Sr.  D.  Vicente  Romero  Girón  y con  la  colaboración  de 
eminentes  jurisconsultos  nacionales  y extranjeros,  publicada 
por  la  casa  editorial  de  los  Sres.  Góngora  y Compañía. 

Contiene  el  siguiente  Sumario. — I.  Derecho  romano  acer- 
ca de  la  validez  y subsistencia  del  testamento  otorgado  por  los 
ascendientes  y descendientes.— Reformas  sancionadas  por  la 
novela  115  (conclusión).  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 
— II.  La  cuestión  de  los  escabinos. — Estado  de  la  cuestión 
en  Alemania.  Hugo  Meter. — III.  Observaciones  sobre  la 
prescripción  como  modo  de  adquirir  la  propiedad.  Antonio 
Rodrigufz  Y Villalonga.  — IV.  Codificación  Civil.  Re- 
súmen de  las  legislaciones f orales. ( conclusión).  Ernesto  Cas- 
tellar.— V.  Cuestión  práctica. — Extracto  de  un  pleito  se- 
guido en  el  Juzgado  de  Falencia  y Audiencia  de  Valladolid  en- 
tre la  Delegación  del  Banco  de  España  y el  Registrador  de  la 
Propiedad  de  dicho  juzgado. — VI.  El  congreso  Ínter  nacioftal 
penitenciario  de  Estokolmo.  Dr.  Win  ES. — VII.  La  pena  de 
muerte  y su  aplicación  en  España , con  cuadros  Estadísti- 
cos sobre  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte  en  España  desde 
la  ¡publicación  del  Decreto  7'cgulando  el  ejercicio  de  la  gracia 
de  indulto  en  7 de  Diciembre  de  1876,  hasta  la  ejecución  del 
regicida  Oliva  Moncosi,  en  2 de  Enero  de  1879,  y su  relación 
con  las  demás  naciones  de  Europa.  Manuel  Torres  Cam- 
pos.— VIII.  Cuestión  sobre  aguas. — IX.  Necrología. — Pade - 
lleti.  M.  T.  C. — X.  Bibliografía.  — Nacional. — Extrangera. 
— M.  T.  C. — XI.  Anuncios. 

Aunque  todos  son  artículos  notabilísimos,  merecen  espe- 
cial mención  por  los  curiosos  datos  que  contienen,  el  de  Hu- 
go Meycr,  el  de  Torres  Campos  y la  Cuestión  ¡láctica.  En 
resúmen,  el  cuaderno  á que  nos  referimos  es  un  verdadero 
libro  con  una  porción  de  trabajos  de  primer  orden,  é intere- 
santes en  extremo  para  los  Abogados,  á quienes  recomenda- 
mos tan  importante  publicación  por  su  indudable  convenien- 
cia para  el  ejercicio  de  su  profesión,  donde  encontrarán  ade- 
más de  su  admirable  texto,  la  solución  juiciosa  de  las  trascen- 
dentales cuestiones  del  derecho,  y un  arsenal  inagotable  de 
«consultas  y contestaciones. 

Redacción  y Administración,  Puerta  del  Sol  núm.  13. 

*** 

También  nos  han  enviado  un  ejemplar  de  una  obra  titu- 
lada Nueva  idea  del  infinito , por  Mr.  Pierre  Josefowicz.  La 
aplicación  de  los  recientes  descubrimientos  á las  hipótesis 
antiguas,  forma  el  contenido  de  esta  obra,  simple  bosquejo  de 
los  principios  de  Filosofía  y Metafísica,  base  única  del  calor, 
la  fuerza  y la  luz. 

Los  pedidos  á su  autor  Rué  Poissonniére  30,  París. 
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secretaria  general. 

Previa  citación  se  celebró  junta  extraordinaria  para  re- 
solver varios  asuntos  de  interés. 

Se  nombró  Académico  corresponsal  en  París  á Mr.  Pierre 
Josefowicz,  autor  de  la  obra  Nueva  idea  del  infinito. 

Se  acordó  celebrar  sesión  en  fin  del  próximo  mes,  para  re- 
solver varios  asuntos  de  importancia. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  los  interesados. 

Cádiz  20  de  Abril  de  1879. 

El  Secretario  General, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


EXPLICACION  DE  LOS  DIBUJOS 

PARA  bordados, 

CORRESPONDIENTE  AL  NUMERO  2 7. 

Núm.  95. — Continuación  del  Monograma. 

Núm.  96. — Modelo  de  una  pantalla  para  papel  Bristol, 
presentada  por  la  profesora  doña  Rita  de  Luque.  Para  los 
detalles,  véase  el  pliego  de  Crochet. 

Núm.  97  y 98. — Dos  canesús  de  aplicaciones,  presentados 
por  la  casa  Aurigemma,  calle  Fernando. 

Núm.  99. — Delantera  de  aplicaciones  de  puntilla  y mosai- 
co para  chambras,  peinadores,  etc.,  etc.,  presentada  por  la 
casa  Aurigemma. 

Núm.  100  y 101. — Dos  ramos  para  bordar  con  sedas  ó 
realce,  para  varias  aplicaciones. 

Núm.  102. — Montura  de  metal,  para  relojera,  de  la  casa 
Roca  y Casadevall,  Escudillers,  64. 

Núm.  103. — Montura  de  relojera,  de  metal,  presentada 
por  la  casa  Cabot,  plaza  del  Regomir,  núm.  1. 

Núm.  104. — Varios  enlaces  y letras  para  pañuelos  borda- 
dos al  realce. 

Núm.  105. — Medallón  pora  sábana,  bordado  al  realce,  si- 
guiendo la  guia  de  los  bordados.  La  continuación  del  dibu- 
jo en  el  próximo  cuaderno.  Las  letras  continuarán  todo  el 
abecedario.* 

Núm.  106. — Adorno  para  fundas  de  almohada  bordado  al 
realce. 

Núms.  107  al  110. — Continuación  de  cuatro  abecedarios 
para  pañuelos,  empezados  en  el  cuaderno  anterior. 

Núm.  111  y 1 12.— Dos  enlaces  para  pañuelos  bordados 
al  realce. 

EXPLICACION 

DE  LOS  QUE  ACOMPAÑAN  AL  PRESENTE  NÚMERO. 

Núm.  120. — Continuación  del  Monograma. 

” 121. — Calado  Victoria. 

” 122. — Punto  Siciliano. 

” 123.— Caja  de  papel  Bristol;  labor  presentada  por 

la  Sra.  D.'  Concepción  Domenech  de  Fonrodona. — Esta 
caja  se  puede  ccnfeccionar  de  varios  tamaños  y puede  servir 
para  guantes,  pañuelos,  etc.,  ejecutada  con  papel  Bristol 
blanco,  bordado  con  un  punto  cruzado  de  seda  color  rosa, 
con  abolladuras  á las  partes  laterales  y tapadera  de  raso  del 
mismo  color  de  la  seda. 

Núm.  124. — Guarda-notas  de  concha,  labor  de  la  casa  Ro- 
ca y Casadevall,  Escudillers,  64. — El  medallón  del  centro 
puede  recibir  un  ramo  ó iniciales  bordadas  en  litografía. 
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Núm  12o. — Relojera  de  junco,  labor  de  la  casa  Cabot, 
plaza  Regomir,  1.  Valor  de  la  montura  12  rs. 

Núm.  126. — Vestido  de  lencería  para  niño  de  3 años.  Vá 
con  aplicaciones  de  entredoses  bordados,  y encaje;  adornado 
con  lazos  de  color  rosa. — Modelo  presentado  por  la  casa 
Aurigemma,  calle  Fernando  VII,  3. 

Núms.  127,  128  y 133. — Enlaces  para  el  tema  de  la  expli- 
cación de  los  bordados  fáciles . 

Núms.  129  y 130.— Continuación  del  abecedario  estilo 
chinesco. 

Núms.  131  y 132. — Pañuelos  de  mano  para  señora;  con- 
fecciónese de  la  manera  que  indica  el  mismo  dibujo. — Lo 
recomendamos  á nuestras  abonadas,  pues  es  pañuelo  elegan- 
tísimo y de  última  novedad  de  París. 

Núm.  134.— Continuación  del  abecedario  para  funda  de 
almohada. 

Núms.  135  y 136. — Dos  almohadones  de  paño  negro  con 
aplicación  de  raso  de  colores,  tal  como  indican  los  mismos 
dibujos. 

Lo  aplicado  debe  ser  todo  lo  que  vá  señalado  con  la  le- 
tra A. 

Núm.  137. — Varias  cifras  y enlaces  para  pañuelo. 

Núm.  138. — Adorno  final  del  escudo  publicado  en  el  nú- 
mero anterior. 

Núms.  139  al  142. — Continuación  de  los  cuatro  abeceda- 
rios para  pañuelo. 

Núm.  143.  — Cifra  capricho  para  pañuelo. 

Núms.  144  al  146. — Enlaces  para  pañuelo. 


MISCELANEA. 


En  la  composición  titulada  ”La  Primavera,”  que 
terminamos  en  él  presente  número,  se  han  deslizado  las  er- 
ratas siguientes: 

Número  23,  página  184,  segunda  columna,  el  último  ver- 
so de  la  penúltima  estrofa,  debe  decir: 

que  marca  la  infamia  de  edades  pasadas. 

El  penúltimo  verso  de  lo  publicado  en  el  núm.  28,  debe 
leerse  así: 

aro  de  luz  que  engarza  y que  dilata. 


Compañía  ecuestre. — A continuación  damos  el  per- 
sonal de  que  se  compone  la  gran  compañía  ecuestre  inglesa 
que  ha  de  trabajar  próximamente  en  el  teatro  Principal,  ba- 
jo la  direocion  del  Sr.  H.  Cottrelly. 

Mr.  H.  Cottrelly,  director  y propietario. 

Mme.  D.  Cottrelly,  directora. 

Administración.’—  Mr.  Ernesto  Moreschi,  interventor. — 
Mr.  Jules  Duran,  jefe  de  caballerizas. — Mr.  H.  Bellini,  pri- 
mer interventor  y administrador. — Mr.  Jean  Noli,  maestro 
guarnicionero. — Mr.  Henre,  interventor  del  interior. — Mr. 
Wagner,  guardaropa.— Mr.  Beiblick,  jefe  de  orquesta. — 
Mr.  Jacques  et  Justin,  atrezista.  — Mr.  Petyhold,  contador 
en  jefe. 

Personal  artístico. — Mme.  Albertina  Bellini  Cottrelly. — 
Mme.  Mathilde  Kotzraisky. — Mme.  Cezar. — Mme.  Vidal. — 
Mme.  Pierantoni. — Mme.  Ida. — Mme.  Mercele. — Mme.  Pi- 
ciani. — Mme.  Washington.  — Mr.  Cottrelly,  fils. — Mr.  Wi- 
lliara  Cook.  — Mr.  Emilio. — Mr.  Guilherme. — Mr.  Augusto 
Kotzmisky. — Mr.  Paulini.  — Mr.  Mester  Jean.  — Mr.  Gaeta- 
no. — Mr.  Paciotti. 

Alta  escuela . — Mr.  Vidal. — Mlle.  Albertina  Cottrelly. — 
Mr.  Bellini. 


Gimnastas. — Los  hermanos  Merkelly,  los  hombres  volado- 
res, primeros  gimnastas  del  mundo. — Paciotti,  artista  brasi- 
leño, primer  gimnasta. — Airix,  el  hombre-mosca. — Augusto,, 
primer  equilibrista  en  trapecios. 

Intermedios  cómicos  por  los  distinguidos  clowns  Pieranto- 
ni, César,  Paciotti,  Been,  Jacomo  Piciani,  Guilherme  Picia- 
ni,  Paulino  Biciani,  Gaetano  Biciani  y Emilio  Biciani. 

Treinta  caballos  y dos  venados. 

Caballos  amaestrados  en  libertad. — Treche,  Montagne, 
Benn-Fanns,  Yoasouf,  Alí,  Etoiie,  Embassadeur,  y Plik  é 
Plok. 

Caballos  amaestrados  á la  alta  escuela. — Carlos,  Eole,  Egip~ 
to,  Lucifer  y Bijou. 

Esta  compañía  ejecutará  trabajos  ecuestres  y gimnásticos- 
de  toda  especie. 

Mr.  H.  Cottrelly  espera  que,  como  en  todas  las  capitales 
donde  se  ha  presentado,  el  público  se  convencerá  por  los  tra- 
bajos de  su  compañía,  de  que  ella  sabe  cumplir  los  detalles 
de  su  programa. 

Cuadros. — Tenemos  noticias  de  Sevilla,  Córdoba, 

Granada  y Canarias,  de  que  se  están  pintando  algunos  cua- 
dros notables  con  destino  á la  Exposición  Regional. 


A los  madrugadores. — Ahora  que  estamos  en  la 

época  del  año  en  que  es  de  moda  madrugar,  y en  laque  mu- 
chas personas  recuerdan  el  célebre  adagio  inglés:  "levantar- 
se á las  seis,  almorzar  á las  diez,  comer  á las  seis,  acostarse  á 
las  diez,  hacen  vivir  al  hombre  diez  veces  diez;"  creemos  que 
nuestros  lectores  verán  con  interés  la  siguiente  noticia  que- 
tomamos  del  World  de  Londres: 

"Existe  un  sabio  aleman  que  afirma  que  el  levantarse 
temprano  es  perjudicial  para  la  salud.  Ha  hecho  largas  ob- 
servaciones, que  le  permiten  demostrar  que  en  varios  grupos 
de  10  personas  que  han  alcanzado  la  edad  de  ochenta  y más 
años,  8,  por  lo  menos,  tenían  la  costumbre  de  acostarse  en- 
tre una  y dos  de  la  madrugada.  Este  doctor  es  de  parecer, 
que  el  madrugar  tiende,  más  bien  que  á fortalecer  la  energía 
vital,  á abreviar  el  término  de  la  vida.  Sostiene  que  hay  er- 
ror en  creer  que  las  horas  de  la  madrugada  son  vivificadoras; 
por  el  contrario,  son  las  más  á propósito  para  crear  el  can- 
sancio, y son  más  peligrosas  para  ciertos  organismos,  que  el 
aire  de  la  tarde. 

Exposición.  — El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de 

este  Departamento,  está  favoieciendo  de  una  manera  digna 
de  aplauso  á la  Exposición  Regional  que  ha  de  celebrarse 
en  Agosto  próximo,  habiendo  manifestado,  según  nuestras 
noticias,  su  propósito  á contribuir  por  su  parte  á dar  el  ma- 
yor esplendor  al  certamen. 


Ofensas  de  las  mugeres. — Dice  el  "Lunático”  de 
El  Imparcial : — "Yo  no  sé  por  qué  las  mugeres  se  ofenden 
cuando  oyen  que  las  lis  man  ruina*. 

Todos  los  séres  nacen  para  morir,  y aquel  que  más  tarde 
muere,  puede  tenerse  por  más  dichoso. 

Y la  palabra  ruina  ¿qué  significa  sino  la  imponente  y caí- 
da magostad  de  un  admirable  y admirado  monumento? 

Porque  una  muger  sin  hermosura,  y simplemente  vieja,  ó- 
un  mal  artista  que  ya  solo  es  anciano,  no  son  ni  deben  llamar- 
se ruinas. 

Esos  son...  derribos .” 

Imprenta  de  la  Perista  Médica , de  I).  Federico  Joly, 
Ceballo8  (antes  Bomba),  n.°l. 


Año  II. 


Cádiz  15  de  Mayo  de  1879. 
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PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvario  17. 


¿fumaria 

Utilidad  6 importancia  de  laliigiono  on  la  educación  moral  y física,  por 
por  el  Dr.  Lknumayor. — La  primera  obra  do  Pope  (continuacicm), 
por  Emilio  Gómez  de  Cádiz.— A Portugal,  por  Zulema.— El 
dos  do  Mayo,  soneto,  por  F.  Ruiz  Estevkz. — De  hinojos,  por 
Agustín  Muñoz  y Gómez.— Rimas,  por  Fernando  Chacón  — 
Un  recuerdo,  por  Rosa  Martínez  de  Lacosta. — Sueño  de  amor, 
por  Alfonso  E.  Ollero, -Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M. 
— Miscelánea. — Música:  Matilde,  polka. — Anuncios. 


UTILIDAD 

É IMPORTANCIA  DE  LA  HIGIENE 

EN  LA  ENSEÑANZA  MORAL 
Y FISICA. 

La  higiene  privada  es  aquella  parte  de  las  institu- 
ciones médicas,  cuyas  luces  van  á alumbrar  el  camino 
que  conduce  al  bienestar  y á la  prolongación  de  la  exis- 
tencia. Ella  es  tan  antigua  como  el  hombre  mismo, 
porque  es  la  consecuencia  directa  del  instinto  conser- 
vador que  el  Supremo  Hacedor  le  impuso,  instinto  que 
nació  con  el  hombre  y que,  a su  vez,  es  la  barrera  á 
donde  van  á estrellarse  multitud  de  pasiones,  que  casi 
todas  tienden  á producir  esa  agonía  lenta,  llena  de  an- 
gustias y dolores,  que  conduce  á la  extinción  de  la  exis- 
tencia. 

Así  pues,  no  hay  ni  puede  haber  humanidad  sin  hi- 
giene: ella  es  el  fundamento  de  las  sociedades,  ella  pro- 
duce la  felicidad  de  los  pueblos,  la  prosperidad  de  las 
Naciones. 

La  historia  habla  elocuentemente  en  apoyo  de  esta 
verdad,  y al  recorrer  las  páginas  de  la  vida  del  mundo, 
esas  páginas  que  tanto  dicen,  que  tanto  nos  enseñan, 
vemos  siempre  que  son  buenas,  benéficas,  las  institucio- 
nes políticas,  civiles,  religiosas,  cuando  marchan  á la 
vez  con  la  higiene. 

En  los  primitivos  tiempos,  cuando  la  sencillez  en  las 
costumbres  y las  pocas  necesidades  eran  el  dichoso  dis- 
tintivo de  aquellos  pueblos  felices,  las  reglas  higiénicas 


las  hacían  derivar  de  la  divinidad  los  hombres  que  es- 
taban encargados  en  la  dirección  y gobierno  de  ellos. 

Así  es,  que  los  preceptos  religiosos  eran  otros  tantos 
preceptos  higiénicos  que  el  pueblo  observaba,  estimu- 
lado por  la  sublime  idea  del  bien  que  se  les  inculcaba. 

Las  lociones,  abluciones,  circuncisión,  abstinencia 
de  comer  carne,  ayunos,  la  privación  de  ciertos  alimen- 
tos, la  prohibición  de  los  casamientos  entre  los  miem- 
bros de  una  misma  familia,  y la  separación  de  los  le- 
prosos, eran  y aun  son  reglas  higiénicas,  necesarias  y 
precisas  para  la  conservación  de  la  salud,  acomodadas 
á condiciones  especiales  de  tiempo,  clima,  temperatu- 
ra, etc. 

El  Sasfha,  el  libro  más  antiguo  del  mundo,  en  donde 
existen  sabios  preceptos,  fue  concepción  de  aquellos 
hombres  filantrópicos  que,  conmovidos  por  los  crímenes 
y crueldades  de  los  pueblos,  quisieron  mejorar  su  con- 
dición, enseñándoles  y demostrándoles  dónde  estaba  su 
verdadero  bien,  y pudieron  evitar  que  en  adelante  esas 
sociedades  de  origen  indio,  continuasen  devorando  ca- 
dáveres y efectuando  acciones  que  hasta  es  vergonzoso 
el  referirlas. 

El  gran  legislador  hebreo,  el  gran  Moisés  al  dictar 
las  leyes  á su  sencillo  pueblo,  le  recomienda  la  colo- 
cación de  los  enfermos  y de  los  ejércitos  fuera  de  las  po- 
blaciones, haciéndole  comprender  con  este  precepto  de 
cuánto  interés  es  para  la  vida  el  respirar  un  aire  puro. 
El  mandaba  enterrar  las  sustancias  animales  en  putre- 
facción á una  gran  distancia  de  las  ciudades;  y lo  que 
ha  sido  considerado  por  algunos  como  una  institución 
política  ó un  signo  de  nacionalidad,  la  circuncisión,  la 
cual  se  ha  propagado  á los  árabes,  no  es  más  que  un 
sabio  consejo  higiénico,  hijo  de  las  circunstancias  es- 
peciales de  aquel  pueblo,  de  su  clima  y de  su  natural 
negligencia. 

El  prohibió  que  se  verificasen  matrimonios  entre 
miembros  de  una  misma  familia,  y esta  ley  que  después 
ha  sido  elevada  por  el  cristianismo  á un  sacramento,  su 
origen  está  en  la  higiene,  está  en  el  benéfico  resultado 
que  produce  el  cruzamiento  de  las  razas,  con  el  fin  que 
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se  extingan  las  enfermedades  hereditarias,  y no  se  que- 
den reducidas  á un  triste  patrimonio  de  ciertas  familias. 

Confucio,  ese  admirable  bienhechor  de  la  humani- 
dad, ese  moralista  ilustrado  cuyos  consejos  son  y serán 
siempre  admirables  á pesar  de  haber  florecido  600  años 
antes  de  Jesucristo,  fue  escuchado  por  su  pueblo,  y sus 
nobles  preceptos,  la  voz  de  la  razón,  fue  escuchada, fue 
observada  por  los  chinos. 

Los  Persas,  pueblo  guerrero  que  sólo  se  alimentaba 
con  las  victorias  que  alcanzaban  sus  ejércitos,  educa- 
ban á sus  hijos  haciéndoles  perder  á sus  padres  los  de- 
rechos que  sobre  ellos  tuvieran;  eran  hijos  de  la  Na- 
ción y ésta  se  encargaba  de  educarlos  y mantenerlos. 
Ella  les  hacia  soportar  el  hambre  y la  sed,  la  intempe- 
rie de  las  estaciones  y toda  clase  de  ejercicios  violen- 
tos: de  esta  manera  se  criaban  fuertes,  robustos,  vigo- 
rosos, exentos  de  vicios  y de  muchas  enfermedades.  En- 
tonces eran  temidos  y temibles;  sus  formidables  hues- 
tes alcanzaban  siempre  la  victoria  sobre  sus  enemigos. 
Pues  este  pueblo  tan  fuerte,  tan  vigoroso,  tan  valiente, 
después  que  se  le  incorporaron  los  Medos,  y con  ellos 
sus  lujos,  sus  necesidades,  y su  molicie,  se  mecieron  al- 
gún tiempo  en  los  placeres  y los  vicios,  olvidando  sus 
antiguas  leyes,  y un  pueblo  de  héroes  se  convirtió  en  un 
pueblo  de  esclavos. 

Los  Griegos,  entre  los  cuales  encontramos  á Licurgo 
con  sus  afamadas  leyes. 

Esparta,  en  donde  se  condenaba  á muerte  á todas  las 
criaturas  que  nacian  endebles  y sus  padres  miraban  el 
sacrificio  con  bárbara  indiferencia:  tal  era  el  dominio 
que  sobre  ellos  ejercía  el  bien  de  la  patria,  que  ahoga- 
ban hasta  el  sentimiento  más  tierno  del  corazón  hu- 
mano. 

Entonces  se  cuidadan  poco  los  gobernantes  del  des- 
arrollo intelectual,  porque  de  la  fuerza  bruta  dependia 
el  porvenir  de  las  naciones.  No  sucedia  como  en  los 
tiempos  que  alcanzamos  los  que  tenemos  la  dicha  de 
vivir  bajo  la  egida  de  gobiernos  ilustrados,  en  que  la 
inteligencia  lo  hace  casi  todo;  ella  arregla  las  disen- 
siones, ella  evita  tanta  sangre  como  se  derramaba  en 
los  campos  de  batalla  defendiendo  los  derechos  patrios, 
y sólo  en  casos  extremos,  cuando  entendiéndose  no 
quieren  entenderse,  es  cuando  apelan  á las  armas  para 
arreglar  cuestiones  que  en  ellas  siempre  la  humanidad 
es  la  que  pierde. 

Los  Romanos  tenían  también  sus  leyes,  si  no  tan  se- 
veras como  las  de  Licurgo,  sin  embargo,  tenian  sus  gim- 
nasios y sus  baños  públicos,  constituyéndose  estos  últi- 
mos en  un  lujo  tal,  que  se  construían  suntuosos  edifi- 
cios, cuyas  ruinas  aun  en  la  actualidad  manifiestan  cuán 
magníficos  eran. 

Lleguemos  pues,  al  cristianismo,  esa  consoladora  re- 
ligión divina,  que  engrandeciendo  al  hombre  y prome- 
tiéndole recompensas  eternas,  derrama  el  bálsamo  con- 
solador de  una  existencia  inmensa  llena  de  gloriosos 
goces,  á esa  preciosa  institución  católica  en  donde  en- 
cuentra el  afligido  consuelo,  el  triste  alegría,  el  débil 
fuerza.  ¿Que  enseña,  pues,  el  cristianismo? 


¿No  vemos  sus  leyes  sagradas  que  todas  tienden  no 
sólo  á la  salvación  del  alma,  sino  á la  conservación  del 
organismo  y á la  prolongación  de  la  existencia? 

¿Al  instituir  la  iglesia  su  dictelice  especial,  sus  ayu- 
nos, sus  vigilias,  sus  asilos  monásticos,  ha  hecho  otra 
cosa  que  seguir  las  leyes  de  la  fisiología,  sin  contrariar- 
las? 

Si  el  cristianismo  y su  moral  es  cierto  que  sus  prin- 
cipios son  benéficos  y salvadores  para  la  humanidad,  es 
porque  marchó  al  nivel  de  la  higiene,  es  porque  cono- 
ciendo al  hombre,  conoció  sus  debilidades,  sus  inclina- 
ciones, sus  vicios  y sus  virtudes,  y porque  al  reprimir- 
los y al  ordenarlos,  se  propuso  el  bien  de  esta  humani- 
dad, que  camina  siempre  hacia  su  fin,  por  una  senda 
llena  de  amarguras. 

Una  de  las  pruebas  más  plausibles  y que  es  irrecusa- 
ble, es  la  historia  de  la  peste  que  por  tantas  veces  ha 
invadido  la  Europa,  dejando  en  pos  de  sí  millares  de 
víctimas. 

Originária  de  la  Meca  y extendiéndose  á Egipto,  vi- 
sitando después  los  puertos  del  Mediterráneo,  llegó  á 
Marsella,  célebre  en  la  historia  de  las  enfermedades 
contagiosas.  Pues  desde  que  las  condiciones  higiénicas 
se  mejoraron  en  esos  sitios  arriba  expresados,  la  peste 
ha  desaparecido  casi  del  todo. 

Depende  todo  esto  de  los  progresos  de  la  higie- 
ne y de  los  adelantos  que  hace  la  civilización  moderna. 

Sin  embargo,  y es  doloroso  el  decirlo,  hay  una  ver- 
dad evidente  y es  que  la  civilización,  afinando  al  hom- 
bre, y quitándole  toda  misticidad,  le  ha  hecho  comprar 
esta  ventaja  por  una  multitud  de  males  que  no  cono- 
cían los  primeros  habitantes  y que  aun  no  han  llegado 
á los  pueblos  que  están  por  civilizar,  á los  salvajés. 

El  hombre,  asociándose  con  otros  hombres,  ha  relaja- 
do en  algún  modo  los  vínculos  de  su  existencia.  La  so- 
ciedad. extendiendo  el  círculo  de  sus  necesidades,  dando 
más  energía  á sus  pasiones,  y produciendo  otras  que 
son  nuevas  para  el  hombre  sencillo,  ha  sido  en  él  una 
fuente  inagotable  de  calamidades. 

Es  cierto  que  el  hombre  ha  nacido  para  la  sociedad; 
su  debilidad  y necesidades  lo  demuestran  y en  ninguna 
parte  existe  de  otro  modo  sino  en  este  estado,  aun  en 
los  países  más  áridos  é incultos. 

Pero  unas  sociedades  de  20  ó 30  millones  de  habi- 
tantes y unas  ciudades  de  millón  ó más  de  hombres,  son 
monstruos  en  la  naturaleza.  El  aire  infestado,  el  agua 
alterada  y la  tierra  agostada  á grandes  distancias,  son 
el  hogar  de  las  enfermedades  epidémicas  y nerviosas: 
el  asilo  del  crimen,  de  los  vicios,  y de  las  costumbres 
corrompidas;  costumbres  y vicios,  que  degradan  tanto 
en  lo  físico  como  en  lo  moral,  y perjudican  á la  salud  y 
á la  felicidad.  Las  primeras  sociedades  fueron  poco  nu- 
merosas. Los  hombres  pasaban  su  vida  en  la  inocencia 
y sencillez;  así,  pues,  no  nos  maravillemos  si  eran  robus- 
tos, y llegaban  á una  edad  avanzada,  exentos  de  la  ma- 
yor parte  de  las  enfermedades  que  nos  afligen:  no  co- 
nocían más  necesidades  que  las  de  la  naturaleza  y las 
satisfacían  sin  temor  ni  remordimiento:  alimentos,  ves- 
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tidos,  una  cabaña  y una  compañera  en  la  edad  adulta, 
eran  las  necesidades  esenciales.  Pero  á proporción  que 
las  sociedades  se  han  aumentado,  han  producido  una 
multitud  de  objetos,  que  atormentan  sin  cesar  y hacen 
al  hombre  desgraciado.  Desde  entonces,  en  lugar  de  es- 
tos alimentos  simples,  que  deliciosamente  prolongaban 
la  existencia,  hizo  servir  á su  mesa  esos  ricos  manjares 
que  tanto  saborean  los  comedores  á la  moda.  Una  es- 
posa virtuosa  y sencilla,  no  pudo  satisfacer  sus  deseos; 
necesitó  un  serrallo,  y disgustado  aún,  hastiado  al  fin, 
recurrió  á los  placeres  criminales:  finalmente,  llegan 
las  enfermedades  y tras  ellas  la  agonía,  esa  agonía  lenta 
é interminable  que  al  fin  le  hace  sucumbir  en  medio  de 
horrorosos  dolores,  y llenando  de  imprecaciones  á la 
naturaleza  inocente  que  habia  ultrajado. 

Si  á estas  causas  destructoras  se  agrega  la  mala  edu- 
cación de  los  hijos,  el  libertinaje  de  los  padres  que  tras- 
miten á su  posteridad  sus  vicios,  debilidades,  y la  epi- 
demia del  lujo  que  vicia  la  máquina  humana  y prepara 
la  semilla  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades,  de  la 
prostitución  y del  desorden,  no  causará  sorpresa  el  ver 
nuestras  magníficas  ciudades  pobladas  de  seres  infor- 
mes, imperfectos  ó raquíticos,  que  nacen  débiles,  vi- 
viendo bajo  el  yugo  del  dolor  y pereciendo  antes  del 
tiempo  proscripto  por  la  naturaleza. 

lie  aquí  por  qué  decia  y repito  ahora,  que  si  bien  la 
civilización  ha  traído  grandes  bienes  á la  humanidad, 
también  es  cierto  que  ha  producido  grandes  males  que 
no  conocían  los  que  vivieron  en  la  primera  edad  del 
mundo. 

Por  eso  es  necesario  multiplicar  los  cuidados  para 
precaver,  para  saber  huir  de  tanta  causa  agresiva  que 
atenta  continuamente  contra  nuestra  débil  existencia. 

Si  la  higiene  fuese  más  popular,  si  ella  entrase  en  lu- 
gar de  tanto  conocimiento  como  hoy  se  enseña  en  las 
escuelas  y que  muchos  de  ellos  para  muy  poco  sirven, 
tal  vez  conociendo  el  peligro  y el  medio  de  precaverlo, 
se  evitarían  tantos  males  como  lamentan  las  sociedades 
modernas. 

Creo  por  este  ligerísimo  bosquejo  que  acabo  de  ha- 
cer, se  habrán  convencido  mis  lectores  de  la  utilidad  é 
importancia  de  la  higiene. 

Diu  Lenumayon. 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 


( CONTINUA  OION.  ) 

Delgado  no  replicó  á esta  exclamación,  y se  entretu- 
vo en  comer  pasteles. 

Hidalgo  le  secundó  con  el  apetito  del  que  ha  almor- 
zado mal  ó nada.  Habia  suspendido  la  cerveza,  mirando 
antes  lo  poco  que  en  la  botella  quedaba,  por  hacer  el 
dúo  á Pepe;  para  el  no  habia  vianda  que  debiera  tomar- 
se antes  ni  después  de  otra.  Seria  capaz  de  empezar  una 
comida  por  los  postres  y terminarla  por  la  sopa,  si  lo 
pagaba  un  prójimo  y sentía  apetito.  La  primera  cir-  i 


cunstancia  se  le  ofrecía  escasas  veces,  pero  la  de  tener 
apetito  le  era  tan  habitual,  que  jamás  se  le  habia  visto 
rehusar  el  menor  agasajo  bucólico. 

— Dáme  un  cigarro,  dijo  tras  de  ligera  pausa,  y co- 
mo para  tejer  diálogo. 

Pepe  sacó  silenciosamente  una  cajetilla  del  estanco, 
rompió  un  poco  el  papel  rosa  de  la  cubierta,  y brindó  á 
Enrique. 

— Barato  fumas,  dijo  este;  á mí  se  me  ha  olvidado  mi 
petaca una  hermosa  petaca  de  jipijapa  que  me  rega- 

ló el  Marqués  de  la  Integridad  el  año  pasado.  ¿No  cono- 
ces al  Marqués? 

—No. 

— Es  un  señor  muy  rico  de  Extremadura,  con  más 
dehesas  y olivares!  Algunas  veces  viene  conmigo  á ca- 
ballo. Debes  haberle  visto. 

— Te  repito  que  no. 

— La  semana  última  le  trajeron  un  hermoso  potro, 
lleno  de  brio,  pero  tan  resabiado,  que  no  habia  nadie, 
que  se  atreviese  á echarle  la  pierna.  Me  enteré  y le  ofre- 
cí domesticárselo  á conciencia y ayer  mismo  se  lo 

he  devuelto  manso  como  un  cordero,  pero  me  ha  cos- 
tado sudores  de  muerte.  El  Duque  de  Veraguas  quiere 
comprárselo...  ¡Oh!  ¡Es  un  bello  animal! 

— ¿Y  no  te  parece,  exclamó  Pepe  que  estaba  algo 
distraído,  que  con  mi  obra  admitida  y representada,  po- 
dre adquirir  un  nombre  queme  de  cabida  en  la  redac- 
ción de  un  periódico,  ó bien  que  los  editores  me  encar- 
guen algunos  trabajos  que  me  aseguren  un  porvenir,  por 
modesto  que  sea?  No  tengo  ambición,  Dios  lo  sabe,  y 
me  conformo  con  poder  decir:  esto  gano;  mi  muger  no 
podrá  morirse  de  hambre. 

— ¿Persistes  en  tus  funestos  amoríos? 

— Más  que  nunca;  Juliana  es  mi  vida.  Sin  ella,  nada 
quiero. 

— ¿Pero  el  tio  continúa  siendo  tu  enemigo? 

— No  lo  sé.  Hasta  ahora  ha  ejercido  la  vigilancia 
más  exquisita  sobre  su  sobrina  para  que  no  me  vea,  ni 
me  hable,  consiguiendo  que  nos  desesperemos,  pero  no 
que  nos  dejemos  de  amar.  Figúrate  mi  sorpresa,  cuando 
ayer  recibí  un  billete  suyo,  breve,  serio,  pero  cortés  y 
amistoso. 

— ¡Hombre!  ¿Y  nada  me  habías  dicho? 

— -Estaba  preocupado  con  la  lectura  en  casa  de  Don 
Juan  cuando  te  encontré,  y no  pensaba  más  que  cómo 
saldría  de  ella. 

— Lo  comprendo;  los  literatos  noveles  dan  mucha  im- 
portancia á estos  actos.  Yo  que  hé  leído  con  Grilo  en 

casa  de  Ilijar  en  mil  ocasiones,  es  otra  cosa! Pero, 

á ver,  ¿que  dice  esa  carta  del  tio?  Como  buen  amante, 
debes  traerla  encima,  sobre  tu  corazón,  en  el  bolsillo  de 
la  levita. 

— Sí,  que  la  traigo.  Mírala. 

Y sacó  un  sobre  con  sellos  del  correo  interior. 

Enrique  le  tomó,  sacó  el  doblado  papel,  y mirando  á 
su  amigo  antes  de  leer  la  carta,  pronunció  estas  tres  pa- 
labras: 

— ¡Dáme  un  cigarro! 
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— Aunque  malos,  contestó  Pepe  sonriendo,  veo  que 
no  les  haces  ascos  á los  míos. 

— ¡Qué  hemos  de  hacer!  Otro  dia  fumarás  una  rica 
picadura  del  Marino  que  me  ha  regalado  el  Cónsul  de 
Alemania,  que  es  muy  amigo  mió. 

— Entretanto  fuma  de  esta,  que  no  me  la  ha  regala- 
do nadie. 

Después  de  encender  y arrojar  la  primera  bocanada 
de  humo,  leyó  Enrique  lo  siguiente: 

”Sr.  D.  José  Delgado. — Muy  Sr.  mió:  Deseando  po- 
ner un  término  á la  situación  violenta  en  que  ambos 
nos  encontramos, espero  téngala  bondad  de  pasarse  por 
esta  su  casa,  mañana  de  cuatro  á seis,  en  que  le  espera- 
ré. Sometiéndonos  á la  razón,  creo  que  llegaremos  á un 
acuerdo  sensato.  No  abrigo  prevenciones  contra  V.  ni 
contra  nadie,  y me  duele  forme  V.  juicios  equivocados, 
respecto  á mi  persona.  Si  por  cualquier  evento  no  le 
fuera  posible  venir,  le  ruego  me  lo  avise.  De  Y.  atento, 
etc. — D.  Jesús  Camón.” 

— Ya  ves  que  su  estilo  es  comedido  y prudente. 

— ¡Uf!  Aquí  noto  algo  nebuloso,  con  sus  ribetes  de 
hipócrita.  Desconfía,  Pepe,  desconfía,  ó eres  perdido.  El 
tal  D.  Jesús  debe  ser  un  maula  de  marca  mayor,  que 
debe  obrar  confabulado  con  su  sobrina. 

— Y bien,  aunque  así  fuera,  ¿qué  puedo  temer? 

— El  astuto  viejo,  porque  debe  ser  un  vejete,  te  pre- 
para el  lazo  matrimonial. 

— ¡Dios  lo  quiera!  Pero  yo  que  le  conozco,  te  asegu- 
ro que  te  engañas. 

— Estás  muy  interesado  en  ello,  para  ver  claro.  En 
asuntos  tales,  los  de  fuera  juzgan  mejor. 

— De  todos  modos  pienso  asistir  á su  cita,  y salga  el 
sol  por  Antequera. 

— Allá  tú,  á mi  lealtad  corresponde  tan  sólo  el  darte 
la  voz  de  alarma.  Un  tio  que  se  amansa,  es  sospechoso 
siempre,  no  lo  olvides. 

Pepe  no  replicó.  Llamó  al  mozo, y pagó  el  gasto  que 
habian  hecho. 

— No  te  marches  tan  pronto,  voy  á concluir  la  cer- 
veza. 


I 


! 


— Acábala  sólo  si  gustas;  yo  no  puedo  detenerme 
más;  la  calle  de  Hortaleza  no  está  próxima  y no  quiero 
que  me  espere.  Eso  lo  pondría  de  mal  humor. 

Y levantándose  extendió  la  mano  hácia  su  amigo. 

— ¿Me  abandonas  por  fin?  ¡Que  ingrato  eres!  Des- 
pués que  he  perdido  el  dia  en  este  cafe,  cuando  debía 
estar  en  el  Veloz- Club  con  algunos  chicos  de  la  gran- 
deza, me  dejas  sin  concluir  este  pote? 

— ¡Ya  ves! 

— ¡No  importa!  Daré  una  vuelta  por  el  picadero;  aun 
es  hora.  ¿Tienes  ahí  medio  duro? 

— No,  amigo  mió;  mi  escaso  haber  apenas  alcanza 
para  mis  necesidades  más  perentorias.  Pero  si  quieres 
pasarte  por  el  Veloz- Club,  no  faltará  alguno  de  tus  mu- 
chos conocidos  que  te  preste  un  par  de  onzas. 

— Ya  lo  creo!  No  tendría  más  que  abrir  la  boca... 

— Adiós! 

— Adiós,  hombre;  que  no  te  pierdas.  Se  pasan  las 
semanas  sin  que  se  te  vea.  Deseo  saber  el  resultado  de 
tu  entrevista. 


Delgado  cogió  la  mano  que  Enrique  le  extendía,  y sin 
pronunciar  más  palabra,  salió  del  cafe. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará .) 

A PORTUGAL. 


Hoy  te  saluda  amorosa 
débil  voz  en  lira  extraña: 
escúchala  cariñosa, 
patria  de  Camoens  dichosa, 
tan  noble  como  mi  Rspaña. 

Perdona  si  en  eco  rudo 
te  consagra  sus  cantares 
ave  que,  en  su  nido  oscuro, 
canta  en  acento  inseguro 
por  endulzar  sus  pesares. 

De  tus  vegas  placenteras 
se  enlazan  á nuestras  flores 
las  verdes  enredaderas, 
y tus  aves,  sus  amores 
cantan  en  nuestras  riberas. 

Se  conmueve  el  alma  mia, 
que  ni  aun  comprende  tu  idioma, 
á la  dulce  melodía 
que  exhala  de  tu  poesía 
el  casto  y sencillo  aroma. 

Tu  belleza  peregrina 
en  mi  mente  reflejada, 
luce  esbelta  y argentina 
de  morisca  y bizantina 
vestí  lura  ataviada. 

Se  destacan  desde  lejos 
tus  torres  aéreas  y bellas 
entre  múltiples  reflejos; 
son  tus  cúpulas,  espejos 
de  la  luna  y las  estrellas. 

Bajo  tus  lagos  rizados 
adivino  tus  ondinas, 
y veo  tus  peces  dorados 
saltando  precipitados 
tus  playas  esmeraldinas. 

Yeo  ánades  de  blancas  plumas 
por  tus  marinos  espacios; 
sobre  carrozas  de  espumas 
tus  horizontes  sin  brumas 
con  celages  de  topacios. 

Y á tus  fuentes  rumorosas, 
y á tus  sonoros  torrentes, 
bordar  con  perlas  preciosas 
inmensos  prados  de  rosas 

y de  azucenas  turgentes. 

Por  tus  floridos  caminos 
con  amores  verdaderos, 
se  enlazan  los  peregrinos 
azahares  alabastrinos 
á los  dulces  limoneros. 

Y enmedio  tanta  belleza 
aparece  á mi  memoria 
demostrando  tu  nobleza, 
el  libro  que  guarda  ilesa 

la  honra  de  tu  limpia  historia. 
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Y al  ver  que  nada  mancilla 
el  lustre  de  tus  blasones, 
que  con  claro  nombre  brilla 
la  que  al  pendón  de  Castilla 
unió  sus  nobles  pendones. 

Desde  estas  bellas  arenas 
do  el  mar  sus  conchas  engasta 
de  coral  y perlas  llenas, 
canto  con  voz  entusiasta 
tus  glorias  y acciones  buenas. 

Que  mientras  otras  Naciones 
por  sostener  cien  maldades, 
funden  potentes  cañones 
que  destrozan  á millones 
hombres,  campos  y ciudades. 

Tú,  sin  el  furor  que  aterra 
de  ambiciones  y venganzas, 
para  arar  tu  hermosa  tierra 
has  encorvado  las  lanzas 
de  la  destructora  guerra. 

Y las  palmas  y las  flores 
que  con  tu  sudor  abonas, 
te  ofrecen  aúreos  colores 
con  que  adornan  las  coronas 
de  tus  dulces  trovadores. 

Tú,  ni  airada  ni  afanosa 
mides  del  tiempo  la  huella, 
y apacible  y venturosa 
aguardas  la  blanca  estrella 
de  tu  esperanza  dichosa. 

Goza  el  bien  que  has  merecido 
por  tus  seucillas  virtudes, 
y nunca  des  al  olvido 
que  España  tu  patria  ha  sido 
y de  su  fé  jamás  dudes. 


Brisa  de  la  mar  salada 
que  riza  la  inquieta  ola, 
vuela  y lleva  apresurada 
lejos  de  su  patria  amada 
el  canto  de  una  española. 


Joya  de  inmensa  valía 
perdida  para  mi  España, 
gloria  de  mi  España  un  dia, 
no  escuches  cui  i voz  extraña 
ia  voz  que  mi  amor  te  envía. 

Zulema. 


EL  DOS  DE  MAYO. 

SOLETO. 

E1  águila  del  Sena  se  mecía 
En  el  espacio  de  la  noble  España, 

Y,  respirando  horror,  sembrando  saña, 
A su  encono  mil  víctimas  hacía. 


¿La  que  triunfó  en  las  Navas  y en  Pavía, 

Y obtuvo  á cada  paso  nueva  hazaña, 

La  frente  dobla  á vejación  tamaña, 

Y sufre  la  extrangera  tiranía? 


Imposible  ¡oh  baldón!  que  ruge  fiera 
Hueste  bizarra,  que  en  heroico  alarde 
Sobre  el  francés  arrójase  ligera; 


Se  intimida  en  la  lucha  el  vil  cobarde, 
Y hace  parar  al  águila  altanera 
La  espada  de  Daoiz  y de  Velarde. 


Cádiz:  Mayo  1879. 


Francisco  Ruiz  Estevez. 


DE  HINOJOS. 

Es  melodiosa,  cual  de  la  brisa 
Leve  suspiro, 

Tu  voz  sonora,  bella  Narcisa; 

Y en  mi  entusiasmo,  cuando  te  miro, 

De  amor  deliro, 

Si  bebo  el  néctar  de  tu  sonrisa. 

Tus  tiernas  frases  tan  cariñosas 
En  mis  oidos  siempre  resuenan; 

Son  tus  mejillas  purpúreas  rosas; 

Tus  ígneos  ojos  mi  vida  llenan 
De  dulce  calma, 

Y es  mi  tesoro  tu  donosura. 

¡Así  te  quiero  con  pasión  pura 

Y afan  profundo! 

¡Así  á tu  hechizo  ríndese  el  alma! 

¡Que  en  el  desierto  del  triste  mundo 
Préstame  sólo  sombra  y frescura 
De  tus  amores  la  excelsa  palma! 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 


RIMAS. 

¡Cercana  costa  que  olvidó  luchando 

Entre  las  olas  del  revuelto  mar, 

El  náufrago  hácia  tí  vuelve  los  ojos! 

¡Oh  faro  celestial, 

Tórnale  aquella  luz  que  le  ensúabas! 

¡Tal  vez  arribará! 

Amo  la  ola  que  á mis  pies  se  rompe 
Y sólo  deja  espumas; 

El  ráudo  meteoro  que  en  los  cielos 
Ignea  cinta  dibuja; 

La  forma  indescriptible  de  la  llama 
Que  el  céfiro  columpia; 

Los  ecos  misteriosos  que  en  la  noche 
La  soledad  inundan; 

La  leve  onda  que  levanta  el  remo 
En  plácida  laguna, 

Que  corre  y que  al  morir  sobre  la  playa 
Algo  tiste  murmura... 

Lo  vago,  lo  indeciso,  lo  que  vive 
Entre  rumor  ó bruma: 

¡Todo  lo  que  el  poder  de  los  sentidos 
Parece  que  rehúsa!... 

¡Es  la  belleza  que  se  vé  y se  toca, 

A veces  tan  impura! 

Fernando  Chacón. 
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UN  RECUERDO. 


EN  EL  ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  MI  PADRE. 


Sin  regla  ni  compás  canta  mi  lira. 
Sólo  mi  ardionto  corazón  me  inspira, 
Espronceda. 

¿Por  qué  arrancando  de  mis  ojos  llanto 
Al  mundo  me  arrojó  la  suerte  impía 
Desde  excelsa  mansión  donde  el  quebranto 
No  turbara  la  paz  del  alma  mia? 

Si  en  mi  dulce  soñar  gozara  tanto 
Mi  joven  é inocente  fantasía, 

¿Por  qué  cruel  me  presentó  el  destino 
Salpicado  de  espinas  mi  camino? 

Cual  canta  la  avecilla  en  la  enramada 
Cantaba  yo  con  armonioso  acento, 

Por  ensueños  celestes  arrullada, 

Mi  dulce  y bendecido  sentimiento; 

Pero  vino  la  muerte  despiadada 

Y trocó  mis  placeres  en  tormento, 

Llevándose  en  sus  alas  fementida 
Del  alma  la  ilusión  apetecida. 

Es  muy  triste  soñar  bellos  amores 
Que  halagaron  ¡oh  Dios!  la  infancia  pura; 

Sustentar  la  existencia  en  sus  albores 

Y sumirse  después  en  la  amargura; 

Aspirar  el  aroma  de  las  flores 

Que  vierte  por  doquier  dulce  ternura, 

Y hallar  ¡ay  cielo!  la  esperanza  muerta 
Cuando  apenas  la  vida  se  despierta. 

¿Quién  no  ha  soñado  en  su  inocencia  un  dia 
Que  era  la  tierra  en  el  amor  un  cielo 
Regalado  de  mágica  armonía, 

Exento  de  pesares  y de  duelo? 

¿Quién  no  ha  visto  también  que  la  alegría 
En  luto  se  ha  trocado  y desconsuelo, 

Dejando  al  corazón  para  memoria 
Alguna  triste  y lamentable  historia? 

A un  espacio  sin  fin  yo  me  elevaba 
En  alas  de  mis  sueños  virginales, 

Y que  fueran  eternas  me  pensaba 
Aquellas  mis  venturas  celestiales; 

Mas  cuánto  el  corazón  ¡ay!  se  engañaba, 

Pues  de  aquellas  regiones  ideales, 

Descendí  presurosa  hasta  la  tumba 
Donde  aun  el  eco  de  mi  padre  zumba. 

Yo  yerto  le  miré...  sin  luz  sus  ojos, 

Y entonces  comprendí  la  triste  vida 
Que  sembrada  de  espinas  y de  abrojos 
La  prenda  nos  arranca  más  querida: 

Una  mártir  lloraba  allí  de  hinojos; 

Era  mi  madre  que  en  pesar  sumida 
Imploraba  de  Dios  la  Omnipotencia, 

De  su  amor  infinito  la  clemencia. 

Las  auras  placenteras  que  halagaron 
Mi  frente  juvenil  ¡ay!  no  volvieron, 

Que  mi  llanto  primero  marchitaron 
Las  gratas  ilusiones  que  nacieron: 

Aquestas  para  siempre  se  marcharon 

Y en  cambio  las  desgracias  me  trajeron 
Un  recuerdo  sin  fin  que  dice  al  alma 
Que  ya  no  espere  su  ventura  y calma. 


Por  eso  quiere  modular  mi  lira 
La  sentida  expresión  de  mi  quebranto, 

Que  es  acento  de  amor  el  que  suspira 
Mezclado  ¡oh  cielo!  con  amargo  llanto; 

Arde  en  mi  pecho  del  dolor  la  pira 

Y mi  mente  se  ofusca  mientras  tanto; 

A Dios  le  pido  inspiración  sagrada, 

Que  quede  á tí,  mi  padre,  consagrada. 

Yo  no  tengo  del  númen  los  favores 
Que  elevaron  los  salmos  del  profeta, 

Ni  ha  gozado  mi  alma  los  amores 
Que  encendieron  la  mente  del  poeta; 

Mis  cantos  no  han  brotado  entre  las  flores 
Que  presta  al  genio  inspiración  inquieta, 

Pero  en  cambio  conserva  el  pensamiento 
Eterno  el  manantial  del  sentimiento. 

Prestarte  no  podré,  padre  querido, 

Una  flor  de  perfume  regalado, 

Pero  en  cambio  en  mi  pecho  tiene  un  nido 
Tu  recuerdo  para  mí  tan  venerado. 

¡Tu  recuerdo  sin  fin!...  con  un  gemido 
Fué  siempre  ese  recuerdo  saludado, 

Pues  fué  tu  muerte  la  que  abrió  á mis  ojos 
El  sendero  cruel  de  los  abrojos. 

Soñé  la  gloria  en  el  amante  seno 
Que  tus  caricias  me  brindara  un  dia, 

Y hallé  tu  turaba...  y apuré  el  veneno 
En  la  copa  fatal  que  me  ofrecia; 

En  vano,  en  vano  yo  busqué  sereno 
El  puro  sol  de  la  esperanza  mia: 

Vendrá  nuevo  placer,  nuevas  historias 
Mas  no  ¡oh!  mi  padre,  de  tu  amor  las  glorias. 

Yo  siento  sin  embargo  aquí  escondida 
Una  voz  misteriosa  que  me  advierte, 

Que  esta  pobre  existencia  entristecida 
Le  espera  en  el  final  más  dulce  suerte; 

Ella  me  dice  que  la  muerte  es  vida, 

Y que  la  vida  en  el  pesar  es  muerte, 

Y llenando  mi  alma  de  consuelo, 

Me  dice  que  he  de  hallarte  allá  en  el  cielo. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

Cádiz:  20  Abril  1870. 


SUEÑO  DE  AMOR. 

Cantos  del  alma,  cantos  de  pena, 
Ayes  que  tienen  el  alma  llena!... 

Eco  de  amores,  parte  volando, 

Parte  al  sitio  donde  esperando 
Viven  las  flores,  vive  mi  amor; 

Vé  por  los  bosques  de  rama  en  rama, 
Do  anida  el  ave,  do  está  el  que  ama. 
Do  está  la  prenda  del  ruiseñor. 


Serenos  dias  de  calma... 
Felices  horas  de  ayer... 
Tranquilos  sueños  desalma... 
Yo  me  siento  adormecer. 

¡Ay!  venid,  sueños  de  amores, 
Misterios  del  corazón... 

Venid  los  tiernos  deliquios... 
Traed  del  jardín  las  flores, 
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De  la  brisa  los  rumores, 
De  las  aves  la  caución. 


Cierra  los  ojos  dulce  beleño... 
Nace  del  alma  plácido  ensueño, 
Viene  la  imagen  de  la  hermosura, 
Idolo  casto  de  nieve  pura, 

Viene  risueña,  viene  hacia  mí. 
Abrese  el  cielo,  luce  la  estrella; 
Entre  sus  luces  reparo  en  ella ... 
Ella  es  un  astro,  ella  está  allí. 

Abrese  el  cielo  y miro... 

Miro  absorto  un  eden... 

Triste  mando  un  suspiro... 

Rio  y lloro...  ¡deliro!... 

Rie  mi  amor  también. 


¡Ay!  venid,  sueños  de  amores, 
Misterios  del  corazón, 

Venid  á embriagar  mi  espíritu 
Con  los  místicos  rumores 
De  la  dorada  ilusión. 

Lo  que  miro  en  esos  cielos 
Es  el  rostro  de  mi  bien, 

Ven  á darme  tus  consuelos, 

¡Ay!  ven  á mis  brazos,  ven. 


Adormida  la  mirada 
De  casto  amor  impregnada... 
Esparcidos  los  cabellos, 
Rubios  y profusos  ellos, 
Entre  rosicleres  púdicos 
Responde  tierna  á mi  voz, 
Con  amor  que  se  deslie 
En  las  niñas  de  sus  ojos, 

Ya  se  acerca  y me  sonrie... 
Son  más  vivos  los  sonrojos 
Y amante  por  fin  y trémula 
Cae  en  mis  brazos  veloz. 


Héla  aquí  desvanecida, 
Llena  de  amor,  de  embeleso, 
La  misma  esencia  en  un  beso 
Recibiendo  de  mi  vida; 

Héla  aquí  entre  mis  brazos 
De  ventura  estremecida... 
Héla  aquí  formando  lazos, 
Lazos  tan  dulces  y bellos, 
Que  el  pérfido  azar  ahora 
Hecho  tan  sólo  pedazos 
Puede  arrancarme  de  ellos! 


¿Me  amas  bien  mió? 

— Con  desvarío. 

— ¡Ay!  ¡Te  amo  tanto!... 
— ¿Por  qué  tu  llanto? 

— ¿Lloro?...  no  lo  sabia... 
Lloro  y no  sé  que  lloro, 
¡Ay!  sí;  porque  te  adoro. 
Dulce  melancolía 
Es  esta  de  mi  amor. 


— Seca  esa  lágrima, 
Brille  sereno 
Tu  rostro  lleno 
De  resplandor. 


Nos  amamos 
Con  delirio; 

¡Ay!  ¿no  es  cierto 
Blanco  lirio, 

Lirio  abierto 
Del  jardín? 

No,  mi  prenda, 

No  es  mentira... 

Vé  los  ojos... 

¡Mira,  mira 
Que  sonrojos 
De  carmin! 

Volemos  presurosos 
En  alas  del  cariño; 

La  inocencia  del  niño 
Que  una  siempre  á los  dos. 
Huyamos  de  la  tierra, 

Mi  dulce  bien  querido, 
Huyamos  del  olvido, 

Volemos  hacia  Dios. 

Volemos,  presura, 
Volemos,  volemos, 
Arriba  á la  altura, 
Huyamos  de  aquí. 

Ya  corro, 

Ya  vuelo, 

— Ya  aspiro 
Consuelo; 

— Tocamos 
El  cielo. 

Ya  cerca 
Llegamos. 

— Anhelo 
Tocar. 

— Vayamos 
Sin  rumbo... 

Ya  toco... 

Ya  cedo... 

Sucumbo, 

No  sigo, 

No  puedo 
Llegar. 

Imágen  blanca  suya, 
¿Dónde  huyes,  dónde  vas? 
¿Por  qué  impides  que  huya? 
¿Por  qué  me  quedo  atrás? 

Se  desliza,  se  desliza... 

Se  confunde  en  el  arcano... 
Es  un  destello  lejano 
Que  allá  se  pierde  en  lo  azul, 
Es  humo  que  se  disipa... 
Deshecho  copo  de  nieve... 
Neblina,  luz,  aura  leve, 
Crepúsculo,  gasa  y tul. 

Disipóse  la  figura... 

En  la  niebla  se  perdió, 

Es  noche  lóbrega,  oscura... 
¡Ay!  ¡Cuánto  he  soñado  yo! 
Nota  suave,  lánguida,  triste 
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De  un  mudo  canto  ¿nunca  la  oíste? 
Dentro  del  alma  es  donde  suena, 
Entre  gemidos  de  un  honda  pena 
Oyese  en  hora,  hora  cruel; 

Oyese  cuando  el  Sol  no  arde, 

Oyese  cuando  fina  la  tarde, 

Cuando  en  Otoño  muere  el  plantel. 


La  triste  música  entona 
El  canto  de  la  piedad, 

Porque  mira  una  corona 
Rodeada  de  claridad. 

Es  la  corona  radiante, 

La  del  mártir  que  es  amante, 
La  del  sueño  que  voló. 

Es  un  recuerdo  de  gloria, 

Es  de  la  esperanza  un  símbolo, 
Es  una  triste  memoria 
De  la  dicha  que  pasó. 

¿Y  pasa  la  dicha?  siempre... 
Se  deshace  la  ventura, 

¿Y  qué  queda?  la  amargura 
Y los  sueños,  sueños  son. 

¡Callaos,  ecos  del  alma! 

Si  nuncios  sois  de  dolores, 
Huid,  ¡ay!  sueños  de  amores, 
¡Misterios  del  corazón! 


Madrid:  24  Abril  1865. 


Alfonso  E.  Ollero. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

Nuestro  apreciable  amigo  el  ilustrado  profesor  de  la 
Escuela  Normal  Sr.  D.  Hennengaudio  Cuenca,  nos  ha 
remitido  un  ejemplar  de  su  nueva  obra,  Descripción  Geo- 
gráfica. é Histórica  de  la  provincia  de  Cádiz,  que  aca- 
ba de  ver  la  luz  pública. 

La  necesidad  y utilidad  de  esta  obra,  de  que  carecía- 
mos, es  bastante  conocida  para  que  nos  detengamos  en 
señalarla. 

La  prensa  local  y las  personas  de  cultura,  ilustración 
y sensatez,  han  felicitado  al  autor,  por  haber  concebido 
y realizado  una  obra  llamada  á ocupar  un  vacío  impor- 
tante. 

Sencillez  y claridad  en  la  expresión,  cultura  y aticis- 
mo en  el  lenguaje,  facilidad  y elegancia  en  la  exposi- 
ción, son  los  caracteres  que  adornan  el  conjunto  de  la 
obra. 

Recomendamos  por  tanto  á toda  clase  de  personas  la 
adquisición  de  esta  obra,  por  ser  do  absoluta  y precisa 
necesidad;  pues  como  dice  el  autor  en  las  primeras  pági- 
nas de  la  misma,  "debemos  conocer  nuestra  casa  antes 
que  la  agena.” 

Para  más  pormenores,  remitimos  á nuestros  lectores  á 
la  plana  de  anuncios. 

CORRESPONDENCIA. 

Sevilla. — Sr  D.  D.  Guerra  y M. — Recibido  importe  se- 
mestre.— En  el  próximo  número  insertaré  una  poesía. 

Idem. — D.  F.  Chacón. — Recibido  trimestre  de  D.  J.  A.  y 
C.  y la  poesía  que  inserto  en  el  presente  número. — Esperólos 
oficios  de  Y.  y D.  R.  G.  Pinto. 


MISCELANEA. 


La  gran  casa  editorial  de  Zozaya,  de  Madrid,  ha 

publicado  últimamente  las  siguientes  piezas  musicales  que,, 
unidas  al  numeroso  catálogo  que  ya  posee,  la  colocan  á gran, 
altura  entre  las  de  su  clase  deutro  y fuera  de  España: 


GaINZA Fantasía  de  la  TRAVIATA. 

Romea Pum-puding , Polka. 

Blasco Anillo  de  oro , Schottis. 

Idem Dulce  sueño , ltevere. 

Rubinstein..  Barcarola. 

Fohrbach  . . Fontú  la  Fose , Polka. 

Muñoz El  sol  de  Andalucía , Malagueñas. 

Rubio La  salsa  de  Aniceto. 

Costa Crisálida  y mariposa , Vals. 


En  los  anuncios  de  la  cubierta  encontrarán  además  Ios- 
amantes  á la  buena  música  una  rica  colección  de  piezas  de 
7?ioda)  originales  de  renombrados  autores,  así  como  las  bases 
para  la  adquisición  de  pianos  legítimos  de  Erará , y de  otros 
no  menos  afamados  fabricantes,  armoniums  garantizados  de 
Alexaudre,  etc.,  etc. 


Dentro  de  pocos  dias  verá  la  luz  pública  en  Sevi- 
lla una  nueva  obra  titulada  Lágrimas , original  de  nuestro 
particular  amigo  y colaborador  D.  Francisco  Ruiz  Estevez, 
de  quien  publicamos  hoy  un  inspirado  soneto. 


El  Teatro  Principal,  á pesar  de  no  haber  podido  sa- 
tisfacer los  deseos  del  público,  respecto  á la  Compañía  ecues, 
tre  que  á su  debido  tiempo  anunciamos,  por  causas  agenas  é 
independientes  á la  voluntad  de  la  empresa,  ha  abierto  sus 
puertas  al  público,  por  un  corto  número  de  representaciones- 
actuando  el  hábil  y entendido  prestidigitador,  caballero  Ni- 
colay,  de  cuyos  ejercicios  y juegos,  han  quedado  los  concur- 
rentes sumamente  complacidos. 

El  Domingo  11  tuvo  lugar  un  notable  desafío  entre  el  re- 
ferido Nicolay  y Agenor  Gago,  ya  conocido  del  público  gadi- 
tano por  haber  celebrado  varias  veladas  en  el  Círculo  Mer- 
cantil, donde  fué  justamente  aplaudido  en  los  divertidos  y 
curiosos  juegos  que  ejecutó. 

Como  conocen  nuestros  lectores  por  los  anuncios,  el  desa- 
fío se  ejecutó  bajo  determinadas  cláusulas,  impuestas  por  los 
jugadores,  estando  la  decisión  á cargo  de  un  competente  ju- 
rado, el  que  aun  no  ha  dictaminado. 

Los  juegos  que  por  ambos  señores  se  ejecutaron,  fueron  del 
agrado  del  público,  que  aplaudió  constantemente  la  destreza 
y agilidad  de  los  mismos,  los  cuales,  cada  uno  á su  modo  y 
manera,  presentaron  una  colección  de  aquellos  á cual  más  dis- 
traídos y sorprendentes. 

A esta  función  concurrió  más  público  que  á la  primera, 
aunque  siempre  escaso,  en  comparación  de  los  esfuerzos  que 
hace  la  empresa  por  dar  variedad  á los  espectáculos. 


En  el  Gran  Teatro  se  puso  en  escena  la  semana  an- 
terior el  drama  del  aplaudido  dramaturgo  Sr.  Echegaray, 
En  el  seno  de  la  ynuerte,  cuya  ejecución  dejó  mucho  que  de- 
sear, pues  todos  los  actores  se  disputaron  el  honor  de  hacerlo 
á cual  peor,  acreditando  el  público  la  gran  dosis  de  paciencia 
que  le  caracteriza,  pues  el  apuntador  dejaba  oir  su  voz  en  las 
últimas  tablas  del  paraíso,  no  pudiendo  aquel  en  su  mayoría 
saborear  las  deliciosas  frases  del  drama. 

Se  anuncia  una  Compañí  i de  Opera  Italiana  muy  notable, 
y creemos  que  por  esta  razón  precisamente  no  vendrá. 

Allá  veremos. 
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UN  MALGRAVE. 

Pocos  años  há  que  en  nuestro  país  se  ha  desarro- 
llado una  grandísima  afición,  que  impone  por  su 
inmensidad,  á las  loterías  y las  rifas,  afición  que  por 
no  pocas  personas  se  juzga  de  inocente  é inofen- 
siva, admitiendo  y sustentando  así  un  gravísimo  er- 
ror económico. 

Y sorprende  grandemente  el  silencio,  debido  áno 
sabemos  qué  causas,  de  aquellos  que  por  su  profe- 
sión, por  los  intereses  que  les  están  encomendados, 
y por  las  serias  é importantes  teorías  que  represen- 
tan, están  llamados  á levantar  una  cruzada  enérgi- 
ca contra  un  mal  cuyos  funestos  y peligrosos  efectos 
señala  la  teoria  económica,  simultáneamente  con  el 
sentido  común. 

No  es  nuestro  ánimo  estudiar  con  detención  las 
razones  y causas  que  contribuyen  á sostener  esta 
teoría.  Ni  la  índole  particular  de  este  artículo  nos 
lo  permitiría,  ni  nuestras  escasas  facultades  nos 
prestarían  el  necesario  aliento.  Pero  aunque  no  po- 
damos abarcar  y exponer  con  sus  sombríos  colores 
los  peligrosos  resultados  de  esa  afición  ciega,  des- 
medida é inconsiderada,  que  no  dudamos  en  llamar 
vicio  social,  puesto  que  indica  el  período  decadente 
de  una  nación,  trataremos  de  hacer  resaltar  algunos 
de  sus  punzantes  relieves,  para  obtener  tan  sólo  la 
satisfacción  de  haber  planteado  la  lucha,  dejando  á 


otros  más  peritos  y más  inteligentes  su  verdadera  y 
exacta  solución. 

No  es  la  clase  acomodada,  ni  la  que  vive  en  la 
mendicidad,  las  que  sostienen  las  loterías  y las  rifas. 

La  primera,  que  encuentra  cubiertas  sus  necesi- 
dades y sus  caprichos  por  el  sobrante  de  sus  inmen- 
sas rentas,  no  puede  esperar  nada  de  un  premio, 
mezquino  en  comparación  de  sus  productos  exorbi- 
tantes, y encuentra  ridículo  y grosero  invertir  pe- 
queñas cantidades  en  asunto  para  ella  tan  baladí. 

La  clase  menesterosa,  en  la  pequeñez  de  sus  jor- 
nales y productos,  se  halla  imposibilitada  para  dis- 
traer cantidades,  por  muy  ínfimas  que  estas  sean, 
puesto  que  aquellos  no  bastan  en  manera  alguna  á 
cubrir  sus  más  perentorias  atenciones,  y nunca  pue- 
de optar  por  la  esperanza  ambiciosa  de  un  lucro 
más  difícil  mientras  más  importante,  en  cambio  de 
productos  ínfimos,  pero  que  satisfacen  sus  más  ur- 
gentes necesidades. 

Por  tanto,  la  clase  média,  siempre  tan  sufrida  y 
tan  mal  tratada,  teniendo  que  satisfacer  exigencias 
mucho  más  superioresque  las  de  laclase  obrera, pues 
para  esta  son  desconocidas,  y atendiendo  por  razo- 
nes de  sociedad  á manifestaciones  que  la  desangran 
y la  aniquilan,  iniciadas  por  la  clase  opulenta,  sa- 
crifica respetables  cantidades,  deseando  obtener  la 
satisfacción  de  superfluidades,  por  su  lastimoso  esta- 
do necesarias. 

De  consiguiente,  que  mientras  mayor  n limero  de 
estas  especulaciones  odiosas  infestan  y corroen  á la 
sociedad,  más  se  precipitan  y destrozan  las  fortunas 
y con  ellas  las  familias. 

Es  indudable  que  cuando  cualquier  pais  es  rico, 
ó mejor  dicho  productivo,  en  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra,  esto  es,  cuando  cada  clase  social,  en  las 
distintas  esferas  en  que  se  desarrolla,  encuentra  una 
justa  y equitativa  remuneración  de  sus  trabajos,  de 
modo  y manera  que  cada  uno  en  sus  relaciones  pue- 
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de  atender  á sus  necesidades  y al  ahorro,  ni  se  acuer- 
da ni  puede  acordarse  de  la  ganancia  ó premio 
eventual  que  ofrece  cualquier  especulación.  Con  el 
ahorro  de  sus  productos  anhela  formar  un  capital, 
pero  no  un  capital  tan  intempestivo  como  desigual, 
sino  elaborado  y aumentado  con  el  mismo  trabajo 
que  lo  constituye. 

Véase,  pues,  cómo  se  desprende  de  esta  incontes- 
table teoría  económica  la  innecesidad  de  las  loterías 
y rifas,  cuando  un  pais  es  rico  y floreciente. 

Pero  aun  admitiendo,  que  estamos  muy  lejos  de 
admitir,  que  estas  loterías,  aun  cuando  funestas,  por 
el  fin  moral  y caritativo  á que  parece  van  encami- 
nadas, podían  sobrellevarse  y aun  disimularse,  bien 
pronto  se  cambiaria  de  opinión  considerando  que  el 
lema  que  ostentan  muchas  de  ellas,  no  todas,  es  un 
falso  oropel,  una  máscara  con  que  tratan  de  encu- 
cubrir  este  agiotage  amparándolo  con  el  venerando 
nombre  de  la  caridad. 

Antes  que  las  loterías  tuvieran  ese  desarrollo  tan 
funesto  que  ha  invadido  todas  nuestras  esferas,  par- 
ticularmente, ciertos  individuos  caracterizados  con- 
seguían recaudar  en  salones  ricamente  aderezados 
considerables  cantidades  con  el  objeto  de  socorrer 
la  miseria  ó la  orfandad.  Y cuando  al  amparo  de 
las  disposiciones  legales  se  presentaron  en  su  arro- 
gante esplendor  con  un  deslumbrante  nombre  filan- 
trópico, quedó  constituida  la  especulación,  se  orga- 
nizaron sus  formas  y se  ramificaron  á la  nación  eu- 
tera,  que  no  muy  tarde  conocerá  los  resultados  á que 
conducen  tales  asociaciones. 

En  la  sana  razón  y en  el  sentido  común  está  la 
necesidad  de  suprimir  las  loterías,  y creemos  que 
cuantos  paliativos  se  traten  de  crear  para  amortiguar 
sus  efectos,  ninguno  ha  de  ser  fecundo,  v por  lo  tan- 
to debe  cortarse  el  mal  por  su  base,  esto  es,  supri- 
mirlas. 

Además  hay  otro  mal,  cuya  corrección  debe  estar 
inspirada  en  el  celo  de  los  gobernantes.  Millares  de 
niños  pululan  por  esas  calles  lastimando  el  oido  de 
los  transeúntes  con  el  monótono  cantar  de  sus  anun- 
cios, que  ofrecen  fortunas  considerables  por  ínfimos 
precios. 

Y esos  niños,  acostumbrados  á la  vagancia,  ar- 
rancados de  su  alma  los  sentimientos  de  pundonor  y 
honradez,  apartados  de  las  escuelas  públicas  donde 
debían  nutrirse  con  el  saludable  alimento  de  la  ins- 
trucción y educación  intelectual  y moral,  son  arro- 
jados en  el  pillaje  y en  el  desórdeu,  infiltrando  en 
su  alma  el  instinto  de  criminalidad,  que  más  tarde 
un  severo  juez,  en  nombre  del  poder  social  enco- 
mendado, ha  de  venir  á castigar. 

Pero  estas  observaciones,  aunque  muy  del  caso, 
no  son  para  detenerse  en  ellas,  puesto  que  forman  un 
temaespecial,  del  que  dentro  de  poco  nos  ocuparemos. 


Sólo  nos  hemos  propuesto  señalar  un  mal  de  irre- 
parables perjuicios  que  va  dilatándose  y adquiriendo 
inmensas  proporciones,  merced  al  patrocinio  que  se 
le  dispensa  por  la  ley  y por  los  particulares,  consti- 
tuyéndose en  verdaderas  industrias,  reprobadas  por 
la  moral,  la  justicia  y la  ciencia. 

Tal  vez  hayamos  abultado  los  efectos,  sorprendi- 
dos por  la  trascendencia  del  mal;  pero  aunque  así 
sea,  aunque  el  prisma  por  el  que  hayamos  mirado 
el  defecto  nos  lo  hubiera  presentado  con  colores  más 
sombríos  que  los  propios,  estamos  en  la  seguridad 
de  que  las  loterías  por  sí  solas,  por  lo  que  significan 
y por  su  misma  realidad,  no  deben  existir  en  socie- 
dades regularizadas  y ordenadas  que  tiendan  á ca- 
minar por  las  vías  del  progreso. 

Si  la  estadística  nos  prestara  sus  seguros  datos, 
todos  convendrían  en  nuestra  opinión,  teniendo  en 
cuenta  que  si  los  inmensos  capitales  que  han  circu- 
lado, en  vez  de  satisfacer  la  hidrofóbica  sed  de  los 
ambiciosos,  se  hubieran  repartido  y encauzado  por 
los  veneros  de  la  riqueza  pública,  otra  cosa  seria  de 
la  industria  y el  bienestar  patrio. 

Tirso. 


FINES  DEL  TEATRO. 

CARTA  A DON  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 

Querido  amigo:  Ante  todo  debo  explicar  el  epígrafe 
de  esta  carta,  por  si  acaso  al  echar  su  mirada  sobre  el 
algún  lector  curioso,  se  figura  que  voy  á presentar  las 
diversas  maneras  con  que  acaban  ó terminan  los  teatros, 
que  no  otro  sentido  suele  darse  familiarmente  á la  pala- 
bra fin.  Puede  quedar  tranquilo  ese  lector.  A Dios  gra- 
cias no  concluirá  el  Teatro  mientras  la  humanidad  «alien- 
te; hijo  de  la  cultura  y la  civilización,  respondiendo  á 
una  de  las  imperiosas  exigencias  del  alma  humana,  no 
es  fácil,  á despecho  de  los  bufos  y demás  extravagancias 
que  le  deshonran,  que  pueda  verse  su  terminación. 

Empleo  la  palabra  fin,  para  designar  la  aspiración  que 
realiza  el  Teatro,  el  ideal  que  trata  de  alcanzar. 

Explicado  ya  esto,  debo  pasar  á otra  explicación,  aun- 
que mucho  temo  que  tantas  explicaciones  concluyan  con 
tu  paciencia  y lo  que  es  más  grave,  con  la  de  los  suscri- 
tores  del  Boletín  Gaditano. 

Voy  á explicarte  el  motivo  que  me  impulsa  á dirigirte 
esta  epístola.  Cuando  por  mi  fortuna  vivía  en  Cádiz,  mu- 
chas veces  disfrutando  de  tu  amena  conversación,  te  oí 
expresar  ciertas  ideas,  no  muy  de  acuerdo  con  las  hoy  en 
boga  sobre  los  fines  del  Teatro  y sobre  su  actual  situa- 
ción en  España.  El  aire  de  convencimiento  con  que  las 
exponías,  y el  crecido  número  de  razones  con  que  las 
acompañabas,  casi  llegaban  á convencerme  y casi  me  ha- 
cían participar  de  ellas.  Hoy  que  trato  de  fijar  resuel- 
tamente mis  opiniones  sobre  tan  importante  asunto,  me 
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dirijo  á tí,  para  que  me  saques  de  mis  dudas,  realizando 
una  obra  meritoria. 

Por  otra  parte,  semejante  beneficio  no  debe  limitarse 
á mi  humilde  personalidad;  al  contrario,  debe  extenderse 
lo  más  posible,  y á este  efecto,  te  escribo  en  letras  de 
molde  y te  suplico  me  contestes  de  igual  modo,  á fin  de 
que  puedan  enterarse  de  la  cuestión  todos  los  que  lo  de- 
seen. 

Voy  á exponerte  lo  que,  hasta  el  momento  en  que  es- 
cuchó la  exposición  de  tus  ideas,  formaba  mi  profunda 
convicción,  y que  desde  entonces  representa  sólo  una 
Opinión  en  cuyo  abandono  estoy  dudoso. 

Siendo  el  Teatro  la  representación  de  la  vida  del  hom- 
bre en  sociedad,  caben  en  él  todas  las  pasiones,  todos 
los  deseos  y sentimientos  que  al  hombre  conmueven  en 
el  mundo,  y tanto  más  perfecta  seria  una  obra  dramá- 
tica cuanto  más  se  acerque  en  su  acción  y en  los  carac- 
téres,  á lo  que  sucede  en  la  vida. 

Es  decir,  me  declaraba  yo  partidario  del  Realismo. 
No  era  este  Realismo  lo  que  algunos  pretenden,  la  co- 
pia servil  de  la  naturaleza;  que  á entenderlo  así,  de  igual 
modo  que  el  pintor  realista  para  copiar  un  judío  ven- 
diendo dátiles  tiene  que  ponerse  delante  el  judío  y los 
dátiles,  así  también  el  poeta  dramático  tendria  que  pre- 
sentar sus  personages  con  todo  el  lujo  de  chocarrerías 
y extravagancias  con  que  se  presentan  en  el  mundo. 
Tampoco  lo  que  aparece  en  ciertas  obras  de  Echegaray, 
un  realismo  convencional,  dentro  del  que  cada  drama 
es  un  archivo  de  nombres  y fechas,  poblado  de  perso- 
nages escapados  de  un  manicomio.  El  verdadero  Rea- 
lismo partiendo  de  la  realidad,  de  la  vida  práctica,  debe 
remontarse  á la  esfera  de  la  poesía,  presentando  perso- 
nages que  sientan  y piensen  como  sienten  y piensan  los 
hombres,  exponiendo  las  luchas  y las  pasiones  que  agi- 
tan al  hombre,  planteando  poblemas  trascendentales  de 
la  vida  y de  la  sociedad. 

Si  este  es  el  contenido  del  alma,  su  propósito  final 
debe  ser  uno  solo;  la  realización  de  la  belleza.  El  dra- 
ma como  género  poético,  y la  poesía  como  una  de  las 
bellas  artes,  sólo  deben  proponerse  como  fin  la  belleza. 
El  Arte  es,  pues,  en  mi  sentir  independiente  de  la  Moral 
y de  la  Ciencia. 

Tales  son,  expuestas  sucintamente,  mis  ideas;  veamos 
ahora  las  tuyas.  Si  acaso  las  desfiguro,  si  infiel  mi  me- 
moria trabuco  algunos  conceptos,  en  tu  carta-contesta- 
cion  á la  presente  puedes  rectificarme. 

Tú  subordinas  el  Arte  á la  Moral.  Partidario  deci- 
dido del  antiguo  lema  de  la  comedia,  Ridendo  corrigo 
mores , te  figuras  ver  en  el  Teatro  la  escuela  de  las  cos- 
tumbres. Pero  las  que  más  peregrinas  me  parecieron  son 
las  ideas,  de  que  al  teatro  se  vá  á aprender,  que  toda 
obra  dramática  debe  instruir  al  público,  y en  suma,  que 
todos  los  poblemas  planteados  en  el  terreno  délas  cien- 
cias pueden  y deben  llevarse  al  Teatro.  En  apoyo  de 
estas  ideas  citabas  el  drama,  comedia  ó qué  sé  yo,  titu- 
lado El  cura  de  S.  Antonio , donde  se  plantea  y resuelve 
la  cuestión  de  si  es  ó no  conveniente  para  la  belleza  y 
mejora  de  la  raza  humana  el  matrimonio  de  parientes 
dentro  del  4.°  grado.  Sin  duda  que  á cundir  tales  ideas 


no  tardaríamos  en  ver  la  representación  de  un  drama 
destinado  á refutar  las  doctrinas  de  Darwin  sobre  la  se- 
lección natural  ó á exponer  la  teoría  química  de  los  ra- 
dicales compuestos. 

Quedan  expuestas  tus  ideas  y las  mias.  Espero,  pues, 
que  en  tu  próxima  carta  expongas  las  razones  en  que 
fundas  tales  ideas  y espero  también  que  semejantes  ra- 
zones sean  suficientes  para  justificar  un  cambio  en  mis 
opiniones.  Si  esto  no  sucede,  procurare  entablar  una 
polémica  cuyo  final  debe  ser  que  uno  de  nosotros  se  pa- 
se con  armas  y bagajes  al  campo  enemigo.  De  la  dis- 
cusión nace  la  luz,  dice  no  se  quién;  y aunque  este  di- 
cho no  suele  cumplirse,  quizás  en  la  discusión  que  sos- 
tendremos tenga  realización. 

Esperando  tu  carta  se  despide  tu  amigo, 

José  del  Tobo  y Qtjabtiellebs. 

Madrid:  Mayo  187*9. 

LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

( CONTINUACION.  ) 

CAPITULO  III. 

EL  TIO  DE  JULIANA. 

A principios  de  la  calle  de  Hortaleza,  cerca  á la  de  las 
Infantas,  y á mano  derecha,  se  encuentra  una  casa  de 
cuatro  pisos,  de  modesta  apariencia  y algo  anticuada. 
Una  tienda  de  ropas  hechas  y otra  de  ultramarinos  ocu- 
paban la  parte  baja  en  la  época  á que  nos  referimos,  y 
cuya  fecha  hemos  olvidado;  una  casa  de  préstamos,  La 
Solitaria , y el  dueño  de  la  finca,  vivían  en  los  dos  prin- 
cipales; un  retirado  de  caballería  y una  casa  de  huéspe- 
des eran  los  vecinos  del  segundo;  una  modista  y un  em- 
pleado de  la  clase  de  octavos  del  ministerio  de  la  Gober- 
nación los  del  tercero,  y varias  personas  incalificables  ó 
incalificadas  por  lo  menos,  los  diferentes  cuartos  de  la 
casa. 

En  ella  vivía  el  autor  de  la  carta  que  Delgado  entre- 
gó á su  amigo;  era  D.  Jesús  Carrion,  el  retirado  de  ca- 
ballería del  segundo  derecha.  Había  llegado  tras  largos 
años  de  carrera  al  grado  de  Comandante,  cuando  ocur- 
rieron los  sucesos  de  Vicálvaro,  y el  cambio  de  gobierno, 
y no  sabemos  qué  otros  motivos  tuviera  D.  Jesús  para 
pedir  su  retiro,  que  le  fue  concedido  acto  continuo. 

Desde  aquella  época  dedicóse  á hablar  mal  de  todos 
los  gobiernos,  diciendo  que  si  llegarau  los  suyos  figura- 
ría en  primera  línea;  pero  nadie  llegó  á saber  quiénes 
eran  esos  suyos  tan  decantados,  porque  no  había  hom- 
bre político  grande  ó pequeño  que  escapase  á sus  diatri- 
bas. Daba  paseos  por  la  calle  de  Sevilla,  aun  no  amena- 
zada de  reforma;  entraba  á veces  en  el  Suizo,  pero  sin 
consecuencias,  porque  en  su  presupuesto  no  había  capí- 
tulo alguno  para  café,  ni  propinas;  solía  frecuentarla 
acera  del  Sol  en  la  Puerta  del  Ídem  en  invierno  y pasear 
por  el  Prado  las  noches  de  verano.  Dos  veces  al  mes  lle- 
vaba á su  sobrina  á ver  una  pieza,  generalmente  la  se- 
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gímela,  del  teatro  de  Eslava,  y algún  Viernes  de  Cua- 
resma á ver  La  Pasión  en  el  teatro  Martin. 

Gustaba  de  recogerse  temprano  y madrugaba;  en  oca- 
siones acompañaba  á la  sirvienta  á la  plazuela,  sobre  to- 
do cuando  estaba  la  patria  oprimida,  porque  así  evitaba 
las  inocentes  sisas  de  Melitona,  que  era  el  nombre  de  la 
criada  que  los  servia. 

De  su  tiempo  de  servicio  habia  conservado  únicamen- 
te dos  amigos:  uno  compañero  de  colegio,  de  carácter 
apocado  y dócil,  que  se  retiró  decapitan,  disgustado  de 
la  vida  de  campaña;  y el  otro  militarote  de  pura  raza,  de 
bigote  cerdoso,  pelos  de  punta,  mirar  atravesado,  mofle- 
tudo y con  gran  panza.  Habia  hecho  toda  la  guerra  de  los 
siete  anos,  y casi  contaba  tantas  cicatrices  como  accio- 
nes. Era  casado,  pero  el  reuma  maldito  le  tenia  postrado 
en  cama  8eis  meses  del  año,  dos  los  pasaba  en  Alharaa  y 
los  cuatro  restantes  nadie  le  podia  sufrir  su  mal  humor, 
porque  esperaba  continuar  al  año  siguiente  la  misma  vi- 
da de  sufrimientos.  Estos  tres  hijos  de  Marte  6e  veian  po- 
cas veces,  y cuando  el  azar  los  reunia  fortuitamente, 
nunca  se  terminaba  la  entrevista  sin  un  gran  altercado 
por  la  menor  futileza,  enviándose  mútuamenteá  todos  los 
diablos  conocidos  y jurando  no  volverse  á ver  en  esta 
vida,  lo  que  no  evitaba  que  al  encontrarse  de  nuevo  se 
diesen  con  efusión  las  manos  y con  verdadera  alegría. 

D.  Jesús  Carrion  tenia  sus  ínfulas  de  noble,  y era  ca- 
paz de  armar  un  escándalo  á quien  le  tratase  de  probar 
que  no  descendia  directamente  de  aquellos  condes  de 
Carrion  que  menciona  la  historia,  y no  por  cierto  como 
pacientes  maridos. 

Como  á quien  Dios  no  le  dá  hijos,  el  diablo  le  dá  so- 
brinos, D.  Jesús  habia  recogido  á uno  de  estos  del  géne- 
ro femenino,  que  una  hermana  suya,  viuda  de  un  em- 
pleado de  poco  sueldo,  habia  dejado  en  este  mundo  al 
emprender  el  último  viaje  que  hacemos  en  la  vida. 

Juliañita,  que  así  se  llamaba  la  niña,  nunca  gozó  de 
grandes  comodidades,  ni  conocía  otra  esfera,  que  esa  tan 
esparcida  en  las  poblaciones  populosas,  en  que  cada  du- 
ro ha  de  equivaler  á cinco  ó seis,  á trueque  de  aumentar 
inconsideradamente  el  déficit  del  presupuesto  caserojdé- 
ficit  que  en  las  familias  no  puede  ser  tan  elástico  como  en 
las  naciones.  Cuando  vivían  sus  padres,  era  raro  el  ju- 
guete que  caia  en  sus  manos,  y la  mamá  se  veia  obligada 
á hacerla  unas  encantadoras  muñecas  con  la  cara  pinta- 
da de  tinta,  que  aunque  bien  diferentes  de  las  que  solia 
admirar  en  los  escaparates,  la  edad  y la  distancia  se  las 
hacia  pasar  por  aceptables.  Alguna  que  otra  vez  su  señor 
tio  el  militar , como  llamaban  á D.  Jesús,  la  regalaba  una 
futesa  al  volver  de  un  viaje  de  los  muchos  que  se  veia 
obligado  á hacer  en  los  cambios  de  guarnición;  y enton- 
ces el  jolgorio  y la  zambra  delobsequio  duraba  hasta  que 
un  desperfecto  inesperado  le  hacia  incluir  en  el  amplio 
arsenal  de  diges  mutilados,  cuotidiano  entretenimiento 
de  sus  ánsias  infantiles. 

Crecía  Juliañita  y empezó  á recibir. educación;  es  de- 
cir, supo  coser  mal  y despacio,  bordar  iniciales  de  pañue- 
los, que  podrían  servirles  á cualquiera  por  lo  ininteligi- 
bles, á espumar  un  puchero  y freír  un  par  de  huevos,  á 
escribir  correctamente  con  ortografía  propia,  á leer  con 


un  tonillo  lastimero  y monótono  y aigo  de  historia.  Sólo 
que  á causa  de  su  escasa  memoria  solía  decir  que  Isabel 
la  Católica  fué  la  madre  de  Colon,  ó que  César  mató  á 
Eruto.  Aparte  de  estas  erratas  disculpables  é inofensivas, 
era  muy  dada  á pronunciar  nombres  extrangeros,  no  es- 
quivando ocasión  ninguna  para  lanzarlos  á los  aires, 
siempre  desfigurados,  lo  que  aumentaba  en  ocasiones  la 
confusión  histórica  de  su  erudita  conversación. 


( Continuará .) 


Emilio  Gómez  de  Cádiz. 


CANTO  DE  LA  POESÍA. 


Yo  amo  las  aves  y amo  las  flores, 

J,os  libres  campos  buscando  voy; 

Que  en  los  palacios  de  los  señores 
Como  en  extraña  mansión  estoy. 

Para  mí  tiene  ia  aurora  risas, 

Perfume  el  viento,  perlas  el  mar, 

Voces  las  flores,  besos  las  brisas, 

Palmas  el  mirto,  y el  bosque  altar. 

La  blanca  luna,  claros  topacios; 

Velos  la  aurora  de  su  arrebol; 

El  éter  vago,  anchos  palacios, 

Tronos  las  nubes,  diadema  el  sol. 

Soplan  los  vientos  mis  alas  de  oro, 

Soles  y estrellas  dejo  á el  subir, 

Do  las  sibilas  en  grave  coro 
Cantan  la  historia  del  porvenir. 

Y allí,  á el  reflejo  de  un  sol  divino 
Que  en  aúreo  brillo  ciñe  mi  sien, 

Su  libro  eterno  me  abre  el  destino 
Do  lo  futuro  mis  ojos  leen. 

Vuelvo  en  torrentes  de  luz  bañada 
Hasta  este  valle  mortal  y triste; 

Bajo  del  polvo  á la  morada 

Y entro  doliente  do  nada  existe. 

Y allí  en  la  tumba  de  héroes  y sabios 
La  siempreviva  uno  á el  laurel; 

Y un  dulce  beso  dejan  mis  labios 
Para  la  sombra  del  amor  fiel. 

Soy  ave  santa,  bella  y canora, 

Yo  canto  sólo  placer  del  alma, 

Yo  tengo  lágrimas  para  el  que  llora, 

Yo  ciño  al  genio  la  eterna  palma. 

Yo  bajé  al  mundo  hija  del  cielo 
Desde  el  principio  de  la  creación, 

Para  el  que  inunda  de  sangre  el  suelo 
Trage  en  mis  labios  la  maldición. 

Flota  en  el  cielo  mi  pura. esencia, 

Rayos  divinos  van  de  mí  en  pos; 

Cuando  se  ofusca  la  humana  ciencia 
A mí  se  vuelve  buscando  á Dios. 

Dios  una  estrella  fijó  en  mi  frente 

Y entre  mis  manos  dejó  un  laúd, 

Para  que  ensalce  eternamente 
Los  altos  hechos  de  la  virtud. 

ZULEMA. 
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RECUERDOS. 

Nace  el  hombre;  y apenas  ha  nacido, 

El  llanto  del  dolor  su  rostro  quema. 

¿Es  que  siente  nacer?  Es  que  ha  notado 
Que  está  en  la  tierra! 

Un  suspiro  vagando  por  los  aires, 

Con  angustioso  afan  así  decia: 

”Mi  cuna  es  el  dolor,  que  un  alma  triste 
Me  dió  la  vida.” 

Domingo  Guerra  y Mota. 


CABOS  SUELTOS. 


I. 

A una  niña  africana . 

De  las  hijas  del  desierto 
Corre  la  sangre  en  tus  venas; 
Aun  guardas  dentro  del  alma 
El  candor  de  la  inocencia. 

¡Ojalá  que  las  pasiones 
Tu  corazón  nunca  enciendan, 

Y envidia  dando  al  armiño 
Tu  alma  siempre  permanezca! 

II. 

A una  perezosa. 

Jamás  trabajas,  diciendo 
Que  asi  tu  faz  se  marchita. 
¡Infeliz  del  que  en  ti  crea 
Hallar  la  soñada  dicha! 
Premiarás  su  sacrificio 
Con  un  sendero  de  espinas. 
¿Cómo  hará  el  papel  de  esposa, 
O madre,  la  que  es  tal  hija? 

III. 

A una  pobre  mujer . 

¡Te  compadezco!  Los  hombres 
Sin  piedad  tu  flor  ajaron, 

Yr  agora  al  hallarte  mustia, 

Te  zahieren  con  sarcasmo. 

¡A  mi  ven,  ángel  caído! 

Sufro  también  sin  descanso. 

¡Paz  nos  dará,  confundiéndose, 
El  raudal  de  nuestro  llanto! 

IV. 

El  juego . 

Cual  el  jugador,  ninguno 
Inspira  á mi  pecho  lástima. 

El  hospital,  ó el  patíbulo, 

Son  el  premio  de  su  infamia. 
¡Infeliz  del  que  se  entregue 
A aquesa  pasión  villana! 

¡La  maldición  de  los  hombres 

Y del  cielo  le  acompaña! 

V. 

¿Qué  me  importa? 

Para  aquellos  que  el  mundo 
Con  dicha  cruzan, 


Tai  vez  son  mis  cantares 
Voz  importuna: 

Mi  corazón  su  enojo 
Nunca  acongoja; 

Yo  canto  para  el  alma 
Que  siente  y llora. 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 


EN  EL  ALBUM  DE  LA  SRTA.  AURORA  S. 

Que  triste  y pobre  es  la  vida: 

Corren  los  años  tras  años, 

Y contemplamos  perdida 
Nuestra  ilusión  más  querida 
Por  mil  tristes  desengaños. 

Corre  al  fin  precipitado, 

Ciego,  torpe  y loco  el  mundo 
Sin  sosten,  desenfrenado, 

Del  lugar  más  elevado 
A el  abismo  más  profundo. 

Y aun  sepultado  ya  en  él 
Sigue  cantando  y se  agita 
Todo  en  confuso  tropel, 

Sin  mirar  que  es  un  papel 
Que  ai  caos  se  precipita. 

Y el  hombre,  que  es  formación 
De  polvo,  que  el  viento  lleva, 

Quiere  hallar  otra  creación, 

Quiere  que  la  adoración 

A él  tan  sólo  se  le  deba. 

Y si  á decirlo  no  atenta 
Con  su  vana  y débil  voz, 

El  corazón  le  atormenta 
El  no  poder  tal  afrenta 
Escupir  hasta  su  Dios. 

Del  mundo  la  algarabía 
Nunca  presenta  en  el  alma 
Esa  dulce  melodía, 

Esa  célica  armonía 

Que  nos  presta  dulce  calma. 

¡Hombre  que  así  te  levantas 
Contra  el  divino  poder! 

¿De  tu  maldad  no  te  espantas? 

¡Y  aun  impúdico  le  cantas 
Del  vicio  á tu  proceder! 

No,  y á más  que  pudieras, 

Desenvolviendo  tu  seno 
A tu  Dios  escarnecieras; 

A poderlo  hacer  tú  dieras 
Gran  vivir  por  vil  veneno. 

Cometiendo  liviandades, 

Triste  pásase  la  vida; 

Sin  ahuyentar  las  maldades, 

Se  suceden  las  edades 
Pasando  la  más  florida. 

Cuando  se  vé  el  precipicio, 

Entonces  atrás  se  mira; 

Y se  contempla  el  suplicio 
De  ver  que  tan  sólo  vicio 
Amontonóse  en  gran  pira. 
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Entonce  arrepentimiento 
A Dios  entonce  invocando, 

Se  dedica  el  pensamiento, 

Se  dedica  el  sentimiento 
Su  dulce  nombre  aclamando. 

¡Oh  Dios,  grande,  Omnipotente! 
Al  cantar  al  quien  invoco, 

Eres  fuerte,  eres  clemente, 
Perdona  bueno  é indulgente 
Al  mortal  mísero  y loco. 

Que  sin  mirar  tu  grandeza 
Ni  de  tus  iras  temer, 

Con  arrogante  fiereza, 

Sin  doblegar  la  cabeza 
A tí  se  quiere  imponer. 

Aquí  concluye  mi  canto, 

Canto  débil  de  armonía; 

Que  aunque  carece  de  encanto, 
De  verdades  dice  tanto, 

Que  más  valer  merecía. 


Y vertiendo  dulce  llanto 
La  sombra  invoca  del  bueno, 

De  ciencia  y virtudes  lleno, 

Que  dio  su  sangre  en  Lcpanto; 

¡Genio  que  en  la  azul  esfera 
Entre  las  estrellas  moras, 

Gozando  las  dulces  horas 
De  las  dichas  verdaderas; 

Que  has  apurado  la  hiel 
En  este  mundo  de  abrojos, 
Faltando  luz  á tus  ojos 
En  las  mazmorras  de  Argel! 

Perdona  si  España  un  dia 
No  abrió  tu  libro  profundo; 

Era  señora  del  mundo 

Y en  su  tronó  se  engreía. 

Su  olvido  y su  ingratitud 

Aparta  de  tu  memoria, 

Que  hoy  alza  un  templo  á tu  gloria 

Y un  altar  en  tu  ataúd. 


Angel  Selma  Cordero. 


Madrid:  Abril  1879. 


Faustino  Díaz  y Sancüezv- 


A CERVANTRS. 


LA  CITA. 


Hoy  alza  la  noble  España 
Himno  de  alabanza,  en  gloria 
Del  genio  cuya  memoria 
El  brillo  del  sol  empaña. 

De  aquel  genio  sin  segundo 
Que  de  su  patria  al  renombre 
Unió  su  preclaro  nombre 
Para  admiración  del  mundo. 

Hoy  con  acentos  vibrantes, 

En  extraños  horizontes 
Repiten  mares  y montes, 
"¡Gloria  al  inmortal  Cervántes!” 

Y Cádiz,  la  reina  ufana 
Que  el  mar  pisa  por  alfombra; 
La  que  seduce  y asombra 
Por  su  hermosura  galana; 

La  que  en  su  muro  valiente 
Muestra  triunfal  estandarte; 

La  que  hoy  es  templo  del  arte, 
Nueva  Atenas  refulgente; 

Dando  de  su  ilustración 
Ejemplo  noble  y glorioso, 
Ensalza  al  genio  grandioso 
Orgullo  de  su  nación. 

Y ocultando  sus  dolores 
Con  entusiasmo  ferviente, 

Ceñida  en  perlas  la  frente, 

La  vista  orlada  de  flores, 

Sube  al  brillante  proscenio 

Y llega  hasta  el  ara  santa, 

Dó  la  llama  se  levanta 

Que  en  honor  arde  del  genio. 

Y allí  de  laurel  y roses 
Entre  artísticos  emblemas, 

Deja  inmortales  diademas 

Y guirnaldas  olorosas. 


Angel  divino 
de  mis  amores, 
baja  á la  orilla 
del  mar  azul; 
que  allí  mis  penas 
quiero  contarte, 
si  es  que  mis  penas 
ignoras  tú. 

La  fresca  brisa 
sabrá  suave 
tu  bello  rostro 
acariciar; 
y el  mar  ruidoso 
verás  inmóvil, 
tanta  hermosura 
al  contemplar. 

¡Ay!  cuántas  veces 
triste  escuchando, 
el  de  las  olas 
grato  rugir, 
viéndome  ausente 
de  tus  hechizos, 
lloré,  bien  mió, 
lloré  por  tí. 

Que  sin  lo  hermoso 
de  tu  mirada, 
sin  la  dulzura 
de  esa  tu  voz, 
no  puede  ingrata 
seguir  viviendo, 
lleno  de  angustias 
el  corazón. 

Baja  á la  orilla 
cuando  el  sol  bello 
su  luz  radiante 
vaya  á ocultar, 
porque  no  hieran 
tan  fuertes  rayos, 
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tus  lindos  ojos, 
tu  linda  faz. 

Allí  las  horas 
irán  pasando 
en  dulce  calma, 
grato  placer, 
si  mis  querellas 
mitiga  al  punto, 
tu  amor  que  tanto 
bendeciré. 

Te  espero  ansioso, 
tierna  paloma, 
pronto  tu  mano 
quiero  estrechar, 
y unirla  al  pecho 
que  adora  y siente, 
que  tu  amor  busca 
8Ín  descansar. 

Venid,  momentos 
llenos  de  gloria, 
que  con  mi  amada 
me  haréis  feliz. 

Ya  me  parece 
ver  halagüeño 
aquel  semblante 
de  serafín. 

Manuel  Sadulé. 


VARIEDADES. 


Según  la  estadística  que  publica  un  periódico  ju- 
rídico al  hacer  meditados  estudios  sobre  la  pena  de 
muerte,  desde  el  año  1870,  en  que  se  publicó  el 
nuevo  Código  penal,  hasta  el  2 de  Enero  del  año  ac- 
tual en  que  fue  ejecutado  el  regicida  Moncousi,  han 
sido  condenados  al  suplicio  por  la  justicia  ordinaria 
249  individuos,  ejecutados  131,  é indultados  118. 
El  número  mayor  de  condenas  y de  ejecuciones  tu- 
vo lugar  el  oño  77;  el  menor  de  condenas  el  año  72; 
el  mayor  de  indultos  el  año  1874,  y el  menor  el  78. 
El  número  de  ejecuciones  fué  el  de  73. 

De  los  249  condenados  á garrote,  49  lo  fueron 
por  la  Audiencia  do  Madrid,  24  por  la  de  Albacete, 
12  por  la  de  Barcelona,  23  por  la  de  Burgos,  13  por 
la  de  Cáceres,  10  por  la  de  Coruña,  28  por  la  de 
Granada,  uno  por  la  de  Oviedo,  dos  por  la  de  Pal- 
ma, seis  por  la  de  Pamplona,  cinco  por  la  de  Sevi- 
lla, 14  por  la  de  Valencia,  26  por  la  de  Valladolid, 
y 84  por  la  de  Zaragoza.  El  delito  de  parricidio  fué 
el  que  cometieron  30  de  los  condenados,  93  el  de 
asesinato;  114  el  de  robo  y otros;  y 12  el  de  homi- 
cidio y otros.  Las  condenas  de  muerte  impuestas  á 
mugeres  en  aquel  período  han  sido  16,  y de  ellas  se 
han  ejecutado  ocho,  indultándose  á las  ocho  restan- 
tes. El  parricidio  y asesinato  han  sido  los  delitos  en 
mayor  número  cometidos  por  las  mujeres. 

El  número  de  reos  de  muerte  habidos  en  la  corte 

los  que  ha  asistido  la  Hermandad  de  la  Paz  y Ca- 


ridad, desde  1687  á 1868,  ha  sido  el  de  1.034;  de 
ellos  fueron  66  indultados.  Correspondieron  29  al 
reinado  de  Cárlos  II;  al  de  Felipe  V,  112;  al  de  Fer- 
nando VI,  60;  al  de  Cárlos  III,  121;  al  de  Cárlos 
IV,  61;  á la  dominación  francesa,  183;  al  de  Fer- 
nando VII,  259,  y al  de  Isabel  II,  221. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  Biblioteca  Enciclopédica  Populas  Ilu-trada, 
nos  ha  remitido  dos  ejemplares  de  otros  tantos  libros  con 
que  acaba  de  enriquecer  el  mundo  ilustrado.  El  prim.  ro 
es  el  1 1.°  de  los  que  lleva  publicados  con  una  acogida  fa- 
vorable del  público,  que  cada  dia  aplaude  con  creciente 
afan  el  pensamiento  realizado  por  la  empresa,  cuyo  títu- 
lo es  Manual  del  Albañil , por  I).  Bicardo  Marcos  y Bausa, 
Arquitecto  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando. 

No  es  necesario  esforzarse  en  demostrar  la  utilidad  de 
esta  obra,  dada  la  escasez  de  libros  originales,  de  carác- 
ter puramente  práctico,  que  hay  en  España. 

Desprovista  de  toda  fórmula  y cálculos  teóricos,  es  un 
libro  verdaderamente  útil  y necesario  á los  obreros  de- 
dicados al  arte  mecánico  de  la  albañilería,  pues  pone  á 
su  alcance  de  un  modo  claro  y sencillo  los  fundamentos 
del  oficio,  así  como  las  regias  precisas  y razonadas  que 
hasta  ahora  sólo  conocen  por  rutinarios  é imperfectos 
aprendizajes. 

Y no  es  sólo  el  obrero  y el  maestro  de  obras  á los  que 
es  útil  este  Manualy  sino  á los  propietarios  que  en  grande 
ó pequeña  escala  hacen  obras  de  albañilería,  por  tratar 
en  la  primera  parte  del  conocimiento  de  los  materiales 
de  construcción  y las  condiciones  de  bondad  que  deben 
reunir;  en  la  segunda  describe  las  herramientas  y me- 
dios auxiliares  del  oficio,  y en  la  tercera  detalla  las  di- 
versas obras  de  albañilería  y el  modo  de  ejecutarlas  con 
la  perfección  necesaria  para  que  resulten  sólidas,  útiles, 
bellas  y económicas,  condiciones  fundamentales  de  las 
obras  de  este  género. 

El  nombre  del  autor  nos  excusa  todo  elogio,  por  Ber 
tan  conocido,  no  sólo  por  su  práctica  en  las  obras,  sino 
por  las  diversas  publicaciones  que  dentro  de  la  esfera 
de  su  profesión  de  Arquitecto  han  merecido  lisonjero 
éxito. 

La  forma  es  elegantísima:  un  tomo  de  240  páginas  en 
8.°,  buen  papel,  clara  impresión,  ilustrado  con  uní  mag- 
nífica lámina  litografiada  en  un  pliego  apaisado,  conte- 
niendo 95  figuras,  completándolo  una  caprichosa  cu- 
bierta al  cromo. 

El  segundo  lleva  por  título  Manual  de  Agronomía , 
por  D.  Luis  Alvarez  Alvistur,  Director  por  concurso  de 
Granja-modelo. 

Que  la  agricultura  es  la  base  principal  de  la  felicidad 
de  los  pueblos,  no  es  posible  dudarlo;  así  se  vé  que  la  ten- 
dencia de  todo  país  civilizado  es  siempre  desarrollar  la 
enseñanza  de  la  ciencia  agrícola,  no  sólo  entre  cierta  y 
determinada  clase  de  personas,  sino  en  general,  y esto  só- 
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lo  se  consigue  publicando  obras  que,  sin  carecer  de  lo 
más  importante  y necesario  al  estudio  del  ramo  que  nos 
ocupa,  sean  de  fácil  comprensión  para  el  modesto  agri- 
cultor que  sólo  tiene  conocimientos  prácticos  y muy  li- 
mitados. Así  lo  ha  comprendido  el  autor  de  la  obra  de 
que  se  trata,  que  como  se  vó  ha  sido  encomendada  áuna 
de  las  personas  que  más  acreditada  tienen  su  competen- 
cia en  esta  clase  de  trabajos,  ya  por  los  cargos  que  ha 
desempeñado,  ya  también  por  sus  publicaciones,  por  lo 
que  aplaudimos  el  acierto  del  editor. 

No  cesaremos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res sobre  dicha  Biblioteca,  tanto  por  su  trascendental 
objeto,  cuanto  por  el  indisputable  mérito  de  los  libros, 
así  como  felicitar  nuevamente  al  Sr.  Estrada  por  el 
acierto,  inteligencia  y actividad  que  desplega  en  el  des- 
arrollo de  un  pensamiento  tan  grandioso,  cual  es  el  de 
difundir  los  conocimientos  útiles,  poniéndolos  al  alcance 
de  todas  las  fortunas. 

Suscribiéndose  á la  Biblioteca,  cada  volumen  cuesta 
cuatro  reales , y los  tomos  sueltos  se  venden  á seis. 

Invitamos  nuevamente  á nuestros  lectores  á que  se 
suscriban,  dirigiendo  el  pedido  á la  Administración,  ca- 
lle del  Doctor  Fourquet,  núm.  7,  Madrid. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Montoy  nos  ha  remitido  el  pri- 
mero de  dos  grandes  carteles  de  análisis  lógico  y grama- 
tical razonado  é intuitivo,  que  está  publicando  en  Bar- 
celona. 

Estos  grandes  Carteles  están  destinados,  á semejanza 
de  las  cartas  geográficas,  á ocupar  provechosamente  un 
lugar  en  las  paredes  de  los  establecimientos  de  enseñan- 
za, oficinas,  gabinetes,  etc.;  pues  así  pueden  servir  de  re- 
pertorio y pauta  á los  Sres.  Maestros  para  la  buena  en- 
señanza del  lenguaje,  como  de  útil  medio  á las  personas 
doctas,  para  refrescar,  esclarecer,  rectificar,  ordenar  y 
fundamentar  las  ideas,  juicios  y raciocinios  en  lo  que  al 
lenguaje  se  refiere,  mucho  más  en  nuestro  país,  donde 
la  falta  de  exactitud  y método  en  la  definición  y clasifi- 
cación de  los  conceptos  lógicos  y gramaticales  es  harto 
general  aun  entre  personas  ilustradas,  efecto  de  la  in- 
completa, viciosa  y rutinaria  enseñanza  de  esta  materia. 

Muchas  disputas,  muchas  discusiones,  muchas  polé- 
micas y aun  no  pocos  debates  no  tanto  reconocen  por 
origen  la  pasión,  llámese  esta  amor  propio,  ambición,  co- 
dicia, fanatismo  político  ó religioso,  etc.,  etc.,  como  una 
cierta  confusión  en  las  ideas  y el  desconocimiento  de  la 
verdadera  comprensión  y extensión  de  las  proposiciones 
y sus  miembros;  y,  como  consecuencia  de  todo  esto,  la 
falta  de  aptitud  y criterio  para  comprender  inmediata- 
mente la  legitimidad  de  las  conclusiones,  lo  cual  se  evi- 
tarla en  gran  parte  si  la  Gramática  y la  Lógica  se  ense- 
ñaran y aprendieran  en  las  escuelas  según  es  debido. 

A llenar  este  vacío  se  dirigen  los  humildes  Cuadros 
del  autor;  y los  ha  distribuido  de  manera,  que  con  sólo 
cambiar  el  orden  de  su  presentación  y estudio,  así  pue- 
den servir  para  los  niños  como  para  las  personas  adultas, 
sea  cual  fuere  su  grado  de  capacidad  é instrucción. 

Las  personas  ilustradas  podrán  estudiar,  junto  con  las 


columnas  de  Teoría , los  correspondientes  Cuadros  sinóp- 
ticos marchando  de  izquierda  á derecha,  con  lo  cual  no 
harán  más  que  aplicar  genuinamente  el  método  sintético, 
llamado  también  de  los  sabios,  que  es  el  peculiar  de  las 
Universidades. 

Los  pedidos  al  autor,  Mendizábal  25,  3.°,  Barcelona. 


MISCELANEA. 


El  Jueves  22  tuvo  lugar  en  el  salón  del  Museo  de  la 

Academia  Provincial  de  Bellas  Artes,  la  recepción  solemne 
en  la  Real  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Letras,  del  elec- 
to Sr.  D.  Pablo  Medina  y Guerrero,  á quien  contestó  en  nom- 
bre déla  Corporación  el  numerario  Sr.  D.  José  Fernandez 
de  Cires. 

El  primero  dió  lectura  á un  erudito  discurso  titulado  Inefi- 
cacia de  la  titulada  filosofía  moderna  para  desarraigar  los  vi- 
cios y preocupaciones  de  la  sociedad  actual  y por  tanto  para  el 
verdadero  progreso  de  la  Humanidad,  que  fué  saludado  á su 
terminación  con  nutridos  aplausos. 

Verificadas  las  fórmulas  reglamentarias,  el  Sr.  Ledo. 
Fernandez  de  Cires  contestó  en  otro  elegante  discurso  que 
descollaba  por  la  galanura  de  la  frase,  la  elevación  de  concep- 
tos y la  profundidad  de  pensamientos,  que  como  el  anterior 
fué  acogido  con  una  buena  salva  de  espontáneos  aplausos. 

El  Sr.  presidente  D.  Vicente  Rubio  y Diaz,  terminó  el 
acto  con  algunas  frases  encaminadas  á felicitar  á la  Acade- 
mia por  haber  recibido  en  su  seno  al  Sr.  Medina,  bastante  co- 
nocido del  mundo  científico  por  sus  dotes  nada  comunes  de 
ilustración  y cultura. 

Una  concurrencia  numerosa  y distinguda  asistió  á este  ac- 
to, tomando  asiento  en  el  estrado  varios  individuos  en  repre- 
sentación de  Autoridades  y Corporaciones.  La  banda  de  Sol 
ria,  situada  en  la  puerta  de  entrada,  ejecutó  varias  piezas 
mientras  duró  la  solemnidad. 


El  Domingo  inauguró  sus  trabajos  la  compañía  de 
zarzuela  que  estaba  anunciada  para  actuar  en  nuestro  Tea- 
tro Principal,  poniendo  en  escena  la  que  se  titula  El  Anillo 
de  hierro , nueva  en  esta  ciudad,  cuya  obra  agradó  sobrema- 
nera á la  generalidad  del  público. 

Tanto  el  libreto  del  distinguido  escritor  Sr.  Zapata,  ya  co- 
nocido ventajosamente  en  la  república  de  las  letras  por  otras 
obras  de  indisputable  mérito,  como  la  música  del  Sr.  Már- 
quez, hacen  de  esta  producción  una  de  las  mejores  del  gé- 
nero serio,  honrando  sobremanera  á sus  autores. 

La  concurrencia  fué  bastante  numerosa,  quedando  en  ex- 
tremo satisfecha.  _____ 

En  un  periódico  americano  leemos  lo  siguiente: 

”La  mayor  parte  de  los  1. 100.000,000  de  pesos  de  oro  que 
desde  el  año  1848  han  producido  las  minas  de  dicho  metal 
en  California,  se  ha  extraído  de  mil  á dos  mil  pies  de  pro- 
fundidad. Las  minas  Virginia  y Consolidada , del  Estado  de 
Nevada,  han  dado  más  de  100.000,000  de  pesos  desde  1878, 
cavándose  á 220  piés  de  la  tierra  La  temperatura  en  las  mi- 
nas no  baja  de  130°  Fahrenheit.  Hay  mina  en  Nevada  en  la 
que  se  han  hastado  2.000,000  de  pesos  antes  deque  se  logra- 
ra metal  alguno. 

La  mina  de  oro  Virginia  ha  pagado  4 dividendos,  impor- 
tantes 41.040,000  pesos,  y la  California  26  que  suman 
29.000,000  de  pesos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  un  70  por  100  del 
capital  invertido  en  ambas  minas  origen  de  tantas  fortunas.” 

Imprenta  de  la  Revista  Médica,  Cebados  (antes  Bomba),  núm.  R 
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La  inonsajera  do  la  fortuna,  por  Romualdo  A.  Espino. — Cartas  lite- 
rarias A Zuloma,  por  Maiiomet.— Treinta  y tres  años,  por  Euse- 
«io  Blasco.— A una  perjura,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez.— A 
mi  hermana  Pura  en  su  muerto,  por  Tirso. — Crónica  local,  por  Pli- 
nio. — Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes. — Miscelánea. — Mú- 
sica.— Anuncios. 


LA  MENSAJERA  LE  LA  EORTOTA* 

El  ansia  y la  necesidad  de  sacar  dinero  hasta  de 
esos  callos  que  varaos  teniendo  por  entrañas,  expli- 
can las  rifas  modernas.  No  hay  que  buscar  otro  ori- 
gen á la  cosa.  El  dinero  fue  siempre  preciso;  pero 
cuando  más  so  siente  su  necesidad,  es  cuando  falta. 
La  miseria  es  generadora  de  la  avaricia;  ley  antinó- 
mica que  no  podrá  satisfacer  á la  moral,  pero  que 
explica  fácilmente  la  psicología. 

Y claro  está,  que  cuando  el  gobierno  dá  el  ejem- 
plo, no  hay  que  extrañar  que  los  gobernados  le  si- 
gan. Tal  vez  la  justicia,  el  derecho,  la  libertad,  la 
grandeza  de  los  gobernantes  quedasen  sin  imitado- 
res en  el  país;  pero  el  abuso,  la  arbitrariedad,  la  in- 
moralidad y el  desafuero,  cuentan  siempre  con  nu- 
merosos prosélitos  y entusiastas  remedadores.  El 
gobierno  es  lotero  y los  particulares  también:  las 
empresas  rifan,  porque  la  ley  no  pudiera  establecer 
en  sério  el  monopolio  del  vicio:  y como  todo  lo  que 
rinde  dinero  es  aceptable,  porque  la  codicia  está 
justificada  cuando  no  hay  un  cuarto;  el  gobierno 
dá  entrada  en  el  Ministerio  de  Hacienda  á esa  gran 


• Mi  querido  Tirso:  Leyendo  estaba  su  último  y bello  artículo 
titulado  Un  mal  grave,  cuando  recibí  su  graciosa  esquela  pidiéndome  al- 
go para  el  Boletín.  Precisamente  la  frase  que  leia  mo  dá  el  tema  para 
mi  escrito:  dice  así.  "Millares  do  niños  pululan  por  esas  calles  lasti- 
mando el  oido  de  los  transeúntes  con  el  monótono  cantar  de  sus  anun- 
cios, que  ofrecen  fortunas  considerables  á (nfimos  precios” 

Tómolo,  pues,  por  asunto,  y ofrezco  á V.  las  ideas  que  me  inspira. — 
Soy  suyo  siempre.— R.  A.  E. 


recaudadora  que  se  llama  Chiripa,  y las  asociaciones 
de  todo  género  entregan  también  los  secretos  y re- 
cursos de  su  vida  económica  en  manos  de  esa  divi- 
nidad inmoral  y anti-filosófica  que  se  llama  el  Azar 
ó la  Fortuna . 

El  negocio  es  diabólico:  tentar  al  hambriento  con 
el  jamón  y el  vino;  poner  al  codicioso  soñador  en  la 
pista  de  la  riqueza;  hacer  salir  de  un  pedacillo  de 
papel  vivamente  garabateado  de  rojo  ó azul,  todo 
un  tesoro,  con  su  cortejo  de  comodidades,  lujos,  pla- 
ceres y grandezas,  milagro  mayor  que  el  de  hacer 
saltar  un  fresco  raudal  de  una  árida  roca,  y anular 
asi  el  prodigio  mosáico  ante  los  ojos  atónitos  de  una 
generación  harapienta  que  rueda  por  el  erial  de  la 
vida,  no  ya  como  los  israelitas  sin  ver  flores  ni  hallar 
manjares;  sino,  lo  que  es  peor,  con  el  espectáculo  de 
dichas  agenas,  de  placeres  monopolizados  y de  ver- 
geles acotados  por  la  casta  de  los  felices;  hacer  todo 
esto,  digo,  es  cosa  diabólica.  ¿Quién  no  cede  á esta 
inspiración  mefistofélica?  ¿Con  que  el  cóbrese  con- 
vertirá en  oro?  ¿Con  que  la  suma  se  centuplicará 
cien  veces?  ¿Con  que  seré  poderoso,  yo  que  nada 
valgo,  y lo  podré  tener  todo,  yo  que  nada  poseo?  ¿Y 
sin  trabajar,  sin  esfuerzo,  sin  un  crimen  siquiera? 
Pues  entonces,  á.  ello!  La  duda  es  una  insensatez;  la 
menor  vacilación  me  atraería  la  nota  de  estúpido. 

¡A  jugar! 

Hay  momentos  en  la  historia  (¡parece  mentira!) 
en  que  los  pueblos  juegan.  También  los  hay  en  que 
sufren,  y en  que  se  matan;  pero  los  hay  sin  duda  en 
que  se  entretienen  cou  lo  azaroso,  lo  inexplicable  y 
lo  fortuito.  El  corazón  tiene  un  grandísimo  amor  al 
prodigio.  En  lo  que  se  sabe  de  la  vida  humana,  se  le 
vé  precisamente  acudir  á lo  oscuro  para  explicarse  lo 
más  interesante.  ¿Será  esto  que  renuncia  á la  prue- 
ba? ¿Será  que  apela  de  su  ignorancia  al  cielo?  Uu 
conflicto  internacional  ó una  complicación  popular, 
se  resuelve  por  un  oráculo;  uu  trance  peligroso  ó un 
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negocio  grave  y deseado,  por  un  agorero:  una  mise- 
ria general,  debe  curarse  por  la  lotería.  Venga  el 
cielo  á distribuir  la  mermada  riqueza  entre  los  ju- 
gadores según  sus  simpatías,  como  en  otro  tiempo 
adjudicaba  la  justicia. en  los  Juicios  de  Dios,  ó dis- 
cernía la  inocencia  en  los  torneos  judiciarios,  ó po- 
nía la  sentencia  en  labios  del.  augur,  ó encerraba  la 
virtud  en  el  filtro,  como  da  hoy  todavía  la  razón  al 
duelista  vencedor. 

¿Qué  razón  hay  para  arriesgar  cinco  y ganar  cín- 
ico mil?  Ninguna.  ¿Cuál  para  dar  el  premio  á Juan 
y negarlo  á Pedro?  Ninguna.  ¿Y  cuál  para  derra- 
mar el  oro  en  manos  del  que  jugó  menos  y lo  nece- 
sita ménos  y negarlo  á quien  jugó  más  y lo  necesita 
también  más?  Ninguna. 

Sin  embargo,  una  deidad  caprichosa  hace  esto  to- 
dos los  dias,  desde  una  región  ignorada  y en  virtud 
de  un  poder  desconocido,  y el  mundo,  tan  rebelde 
hoy  contra  la  autoridad  y tan  bramador  contra  todo 
absolutismo;  acepta  ese  fallo,  reconoce  la  legitimi- 
dad de  esa  justicia  tan  extraña  y respeta  lo  hecho  no 
se  sabe  por  quién,  cómo,  por  qué,  ni  de  qué  modo. 

Seguramente  no  hay  prodigio  mayor  que  el  pro- 
digio social  de  la  lotería:  pero  como  estamos  fami- 
liarizados con  él  y como  le  hallamos  de  continuo  á 
nuestro  paso  por  la  tierra,  y como  para  verle  no  te- 
nemos necesidad  de  alzar  al  cielo  los  ojos,  nos  he- 
mos olvidado  de  su  carácter  divino,  ha  perdido  para 
nosotros  el  resplandor  de  lo  sobrenatural,  y sin  de- 
jar de  tener  todas  las  condiciones  de  un  verdadero 
milagro,  se  ha  hecho  rutinario,  casero,  humano  por 
decirlo  así. 

Pues  bien:  creemos  que  este  prodigio  no  tiene  su 
origen  en  el  cielo,  sino  en  la  mente  de  Luzbel:  la  lo- 
tería es  evidentemente  satánica:  huele  á demonio 
que  trasmina.  En  primer  lugar  dá  el  dinero  sin  la 
condición  del  trabajo,  aboliendo  la  ley  más  intere- 
sante y trascendental  del  código  divino  y burlando 
la  maldición  lanzada  contra  el  hombre  pecador  por 
el  irritado  Jehovah  al  arrojarle  del  Paraíso.  En  se- 
gundo lugar  pone  la  riqueza,  que  es  un  poder,  en 
quien  ni  tuvo  el  mérito  de  conquistarla,  ni  ofrece 
garantías  de  buen  uso  y conservación,  ni  promete 
emplearla  sino  en  satisfacer  ciegamente  las  concu- 
piscencias que  la  pobreza  tuvo  trabadas  y amorda- 
zadas en  la  cárcel  oscura  é inmunda  de  una  concien- 
cia llena  de  antojos  y en  las  sombras  de  la  ignoran- 
cia. Esto  pronostica  grandes  errores,  enormes  peca- 
dos, tremendas  torpezas,  y tal  vez  horrendos  delitos. 
Todo  ello  huele  á azufre  y alquitrán  á cien  leguas. 
Y por  último,  ¿cómo  se  nos  ofrece  el  juego?  ¿Cómo 
sigue  planteado?  Hé  aquí  la  parte  dramática  del 
juego,  que  ni  jugar  puede  el  hombre,  sin  que  el  llan- 
to brote  por  algún  lado. 

Una  niña,  sin  belleza  ni  frescura,  sin  limpieza  en 


el  cuerpo,  ni  inocencia  en  el  alma,  una  preciosa  con- 
cha de  nácar  llena  de  inmundicia,  una  flor  envene- 
nada, un  arpa  muda,  una  hostia  profanada,  viene 
hácia  nosotros  con  mirada  estúpida,  voz  sin  armo- 
nía, palabras  sin  valor,  y tendiéndonos  con  glacial 
ademan  todo  un  tesoro,  nos  dice:  "Señorito,  el  pre- 
mio gordo  de  la  lotería.”  Dénsela  tres  pesetas  para 
el  gobierno  de  S.  M.  y unos  céntimos  para  sus  pa- 
dres y sus  hermanos  que  mueren  de  hambre  y viven 
en  la  prostitución,  lo  que  es  morir  dos  veces,  y hé 
aquí  comprada  la  dulce  esperanza  de  ser  felices,  la 
horrenda  posibilidad  de  ser  delincuentes  siempre  y 
los  ciegos  dones  de  la  caprichosa  fortuna,  en  las  ma- 
nos de  un  ser  envilecido  y miserable,  punto  en  que 
han  venido  á converger  las  dos  ramas  de  esa  curva 
que  recorre  el  hombre  en  la  tierra  desde  la  pobreza 
á la  opulencia,  y desde  la  abyección  al  poder. 

Otra  antimonia  viva,  encarnada  en  una  niña,  que 
debió  ser  un  ángel  y que  está  muy  cerca  de  ser  un 
reptil.  No  era  esta  la  apariencia  que  prestaban  los 
paganos  y los  poetas  á las  fastuosas  figuras  de  sus 
ricas  divinidades,  la  Fortuna,  la  Abundancia  y la 
Riqueza.  El  siglo  moderno  con  sus  ideas  democráti- 
cas y socialistas?,  con  sus  proyectos  económicos  ó 
igualitarios  y sus  profesiones  de  fé  políticas  y reli- 
giosas, ejerce  la  tentación  por  medio  del  sér  más 
repugnante,  y ofrece  la  redención  del  dinero  por 
conducto  de  la  víctima  de  la  escasez.  El  que  no 
tiene  nada,  es  el  que  lo  ofrece  todo;  el  desheredado, 
éste  el  fideicomisario  de  la  opulenta  Fortuna. 

La  mensajera  del  diablo,  no  es  ya  la  bruja,  ni  la 
gitana;  es  la  niña  impúber,  corrompida  antes  de  tener 
malicia,  habilitada  para  vender  antes  de  ser  persona 
jurídica,  y condenada  á la  miseria  y al  ultraje  antes 
de  haber  nacido  y antes  de  haber  pecado.  El  oro  pasa 
por  sus  manos  sin  percibir  su  brillo,  sin  sentir  su  sa- 
tánico influjo,  sin  escitarlelas  sensaciones  que  sirven 
luego  para  engendrar  la  fiebre  del  crimen  ó el  deli- 
rio del  vicio. 

Cuando  un  dia  llega  á saber  la  vendedora  de  bi- 
lletes que  tuvo  entre  sus  dedos  el  que  salió  premia- 
do: cuando  puede  calcular  que  la  suerte  la  anduvo 
cerca,  que  la  rozó  con  sus  alas,  y recuerda  que  de  su 
paso  sólo  le  quedaron  un  par  de  monedas  de  cobre 
en  la  mano,  la  niña  sonríe  con  una  indiferencia  cruel 
y una  tranquilidad  horrible.  Suena  el  oro  á tanta 
distancia,  que  no  llegan  las  resonancias  á su  espíri- 
tu; y el  corazón  es  tan  egoista,  que  no  piensa  en  aquel 
ser  harapiento  y mustio  que  le  trajo  candorosamen- 
te aquel  diluvio  de  goces  y venturas. 

Tal  vez  aquel  oro  sirve  luego  para  lanzarlo  á la  si- 
ma; porque  si  en  la  forma  de  papel,  crisálida  extraña 
de  la  fortuna,  ni  siquiera  pesaba  en  sus  manos,  en  la 
de  plata  reluciente  puede  perturbar  su  espíritu,  des- 
lumbrar su  vista  y servir  de  precio  al  último  resto 
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de  su  decoro.  También  el  alma  se  vende  á jirones; 
y el  primer  dinero  puede  ser  el  valor  del  último  lam- 
po. El  destello  de  un  espíritu  que  agoniza,  no  puede 
competir  con  el  rayo  del  oro  que  aparece.  En  la  lu- 
cha de  estos  dos  fulgores,  el  de  la  riqueza  vence.  Al 
dinero  le  asiste  el  demonio:  el  ángel  tuvo  en  su  mano 
el  don  del  diablo,  y el  diablo  vuelve  un  dia  su  dona- 
tivo contra  el  ángel. 

Y la  niña  aturdía  los  oidos  brindando  la  suerte  á 
los  transeúntes,  y recibía  maldiciones  é insultos  de 
los  descreídos,  sarcasmos  y vergonzosas  limosnas  de 
los  crédulos,  y al  fin  corrupción  y vilipendio  de  los 
favorecidos  por  la  infernal  fortuna. 

Decididamente  las  loterías  son  una  invención  del 
diablo:  pero  la  idea  do  haber  hecho  una  pequeña  in- 
dustria de  la  venta  de  sus  billetes,  y de  haberla  con- 
fiado á los  niños,  es  más  que  diabólica,  es  farisaica. 
Un  ángel  se  hizo  un  diablo:  se  entiende;  pero  aquí 
de  los  ángeles  hacemos  esclavos  idiotas;  y esta  servi- 
dumbre que  se  llama  miseria  para  el  cuerpo  y cor- 
rupción para  el  alma,  es  cosa  que  no  se  entiende  por 
más  que  se  vé  todos  los  dias  y por  todas  partes. 

Seguramente  que  cuando  la  vendedora  de  billetes 
ofrécela  suerte,  no  nos  brinda  la  suya:  ¿habria  acaso 
alguno  tan  loco  que  la  comprase? 

Romualdo  A.  Espino. 

Cádiz:  Junio  1879. 

— -^T>aO*c-- 

fetos  Mikntrás  á cierna.* 


iii. 

Después  do  algún  tiempo  que  mi  pobre  pluma  yacia 
cubierta  con  el  polvo  del  olvido,  un  suceso  dramático 
de  suma  importancia  ha  venido  á levantar  mi  ánimo  su- 
mido en  una  inercia  para  mí  dolorosa,  para  otro9  quizá 
halagüeña,  llevándome  al  atrevimiento  de  volver  á invo- 
car tu  preclaro  nombre,  con  la  laudable  intención  de  ha- 
certe partícipe  y comunicarte  las  impresiones  que  en  mí 
ha  causado  el  magestuoso  drama  de  D.  José  Echegaray, 
titulado  En  el  seno  de  la  muerte . 

Para  dar  comienzo  haré  notar  otra  vez  más,  que 
aun  no  he  vuelto  del  pasmo  que  produjo  en  mi  alma  la 
revolución  grandiosa  realizada  por  Echegaray,  con  una 
arrogancia  desconocida,  con  un  atrevimiento  sorprenden- 
te, con  una  inspiración  casi  divina,  dando  ocasión  con 
esas  obras  invulnerables  á que  apasionados  críticos,  lle- 
vados más  allá  del  verdadero  terreno  y del  objetivo  prin- 
cipal y único  de  la  buena  crítica,  quisieran  triturar  esas 
robustas  creaciones  con  ataques  que  significaban  el  des- 
certado  empeño  de  envenenar  con  miserable  gota  las  es- 
paciosas aguas  del  Océano. 

• Por  esceso  do  original  no  publicamos  esta  carta  á su  dobido 
tiempo,  quo  fué  escrita  cuando  so  representó  on  Cádiz  Dor  primera 
vez  En  el  seno  de  la  muerte,  y cuando  aun  no  babian  llegado  los  ejem- 
plares impresos. 


Yo  leo  con  fruición  las  buenas  críticas;  aquellas  que 
marchando  por  el  severo  caminó  de  la  razón,  procuran 
encauzar  y contenerlas  creaciones  dramáticas,  algunas 
fantásticos  destellos  de  imaginaciones  soñadoras,  otras 
elucubraciones  groseras  de  materialismo  fatalista,  por  el 
tranquilo  lecho  donde  oscilan  acompasadas  las  ondulan- 
tes aguas  de  la  poesía  dramática. 

Pero  cuando  por  rencores  mal  contenidos  en  ánimos 
ambiciosos  ó egoistas,  ó por  lamentable  afan  de  criticar 
y sólo  por  el  prurito  de  no  encontrar  nada  bueno  y todo 
malo  con  despreciables  detracciones,  se  tacha  de  inve- 
rosímil lo  que  es  de  difícil  realización,  de  falso  lo  que  no 
es  verdad  histórica,  sólo  sí  racional,  pero  que  no  pue- 
den ó no  quieren  comprender  apasionadas  imagina- 
ciones; entouces,  la  obra  que  contemplamos,  aunque  sea 
defectuosa,  nos  parece  muchp  mejor,  más  real,  más  aca- 
bada, sólo  por  esa  guerra  sin  tregua  que  á la  libertad 
poética  bien  ordenada  se  le  hace,  tratando  de  hacerla 
acomodaticia  á determinadas  manifestaciones,  por  las  que 
tal  vez  la  inventiva  dramática  llegaría,  sino  á concluir, 
á lo  rcénos  á hacerse  dificultosa. 

Dejo  estas  observaciones  no  vaya  mi  humilde  trabajo, 
tras  de  ser  malo,  á ser  pesado  é interminable.  Conozco 
muy  poco  la  obra  de  Echegaray,  y sólo  quiero  estampar 
en  el  papel  las  impresiones  sublimes  que  su  drama  ha 
causado  en  mi  alma. 

Cuando. encamino  mis  pasos  á cualquier  teatro  donde 
vá  á estrenarse  una  obra  de  Echegaray,  juzgada  ya  por 
el  público  cortesano,  experimento  un  temor  inexplica- 
ble, que  me  hace  desear  el  comienzo  de  la  obra,  al  par 
que  anhelaría  no  conocerla.  Tal  es  su  poder. 

¿Y  estos  opuestos  efectos,  á qué  causas  obedecen? 
me  preguntarás  tú  con  sobrada  razón. 

Yoy  á explicártelo,  y sospecho  que  tal  vez  no  me  com- 
prenderás como  yo  quisiera,  pues  creo  que  estas  líneas 
irán  impregnadas  de  esa  contradicción  inexplicable  que 
producen  los  encontrados  y opuestos  efectos  dramáticos 
de  las  obras  de  Echegaray. 

Cuando  en  el  primer  acto  de  cualquiera  de  las  muchas 
obras  de  Echegaray  he  admirado  el  planteamiento  de  la 
acción,  no  tengo  el  suficiente  tiempo  para  saborear  su 
delicadeza.  Estoy  acostumbrado  en  la  casi  totalidad  de 
los  dramas  que  constituyen  en  rica  la  deslumbrante 
escena  española,  á adivinar  la  solución,  y muchas  veces 
la  esfera  de  acción,  antes  de  ver  los  últimos  actos.  Lo 
contrario  precisamente  me  sucede  en  las  obras  de  que 
me  ocupo.  En  ellas,  ni  siquiera  me  atrevo  á sondear  el 
asunto,  pues  espero  y con  razón,  que  mis  esperanzas  han 
de  quedar  reducidas  á quimeras.  Las  soluciones  no  se  es- 
peran, y por  su  novedad  é inventiva  á veces  no  se  com- 
prenden. Por  esto  precisamente  le  aplaudo  y le  admiro, 
porque  consigue  que  sus  obras  sean  escuchadas  con  ese 
silencio  religioso  con  que  se  oyen  las  inimitables  creacio- 
nes del  genio. 

Los  giros  y las  variaciones  sorprendentes  de  que  todas, 
sus  obras  se  hallan  salpicadas  en  muchas  de  sus  escenas, 
no  producen  la  admiración,  sino  la  sorpresa  que  encarna 
lo  incomprensible  del  momento  y lo  inesperado. 

Los  personages  de  todas  sus  obras  son  por  muchos  ta- 
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chados  de  inverosímiles,  y recuerdo  que  cuando  se  estre- 
nó O locura  ó santidad , el  protagonista  fué  por  algunos 
juzgado  de  falso  y por  otros  de  ridículo.  Y todo  ¿por  qué? 
Porque  es  un  prototipo  moral;  porque  presenta  la  idea 
abstracta  de  la  moralidad,  sin  las  circunstancias  acomo- 
daticias con  que  por  lo  general  se  revisten  las  acciones 
humanas.  Aquel  drama  realiza  convenientemente  y por 
entero  el  fin  dramático,  pues  enseña  á la  sociedad  un  de- 
ber de  conciencia  que  por  lo  regular  no  cumplen  aque- 
llos que  tal  vez  pregonan  más  alto  uua  moralidad  es- 
tricta. 

Si  la  mente  creadora  de  Echegaray  hubiera  inventado 
en  algún  drama  tradicional  la  heroica  acción  de  Guzman 
el  Bueno,  porque  el  heroísmo  de  este  no  fuere  un  hecho 
histórico,  indudablemente  que  la  crítica  apasionada  hu- 
biera querido  despreciarlo,  fundándose  en  los  mismos  ar- 
gumentos con  que  ataca  O locura  ó santidad. 

Vuelvo  á repetirte  que  en  mi  juicio  también  encuen- 
tro algunos  defectos  á Echegaray  que,  como  uno  de  nues- 
tros primeros  críticos,  quiero  llamarle  insigne. 

JEn  el  seno  de  la  muerte  es  un  drama  de  los  más  acaba- 
dos y completos  que  ha  producido  la  pluma  de  Echega- 
ray. Verdad  en  la  acción,  riqueza  en  el  lenguaje,  los  per- 
sonages  perfectamente  dibujados,  y los  resortes  dramáti- 
cos en  su  mayoría  de  un  efecto  sorprendente  y hasta 
grandioso. 

El  drama  sucede  en  plena  Edad  Media.  Pero  el  perso- 
nage  protagonista  de  la  obra  no  es  el  tipo  que  estamos 
acostumbrados  á contemplar  en  dramas  de  idéntica  ín- 
dole, modelo  de  vasallaje  y amor  patrio  hasta  el  punto  de 
olvidar  toda  clase  de  sentimientos.  Es  por  el  contrario, 
simpático  á todos  los  caracteres,  pues  une  en  delicioso 
consorcio  el  deber  inexorable  del  vasallo  y el  santo  y pu- 
ro amor  conyugal;  y es  un  amor  sin  sombras,  sin  nubes, 
amor  que  sólo  encuentra  cabida  en  corazones  que  no  co- 
nocen el  interés;  que  no  pueden  sonar  ni  en  el  delito  ni 
en  la  infedilidad. 

La  esposa  en  el  primer  acto  es  una  figura  candorosa, 
de  cuyos  labios  destila  un  suavísimo  aroma  de  dulzura 
que  cautiva  á los  espectadores;  y está  delineado  con  tan- 
to acierto,  con  tamaña  maestría,  que  cuando  en  el  desar- 
rollo de  la  acción  pudiera  aparecer  despreciable,  sólo 
aparece  como  mártir  de  un  destino  fatal,  que  enlazándo- 
se y tejiéndose  con  poderosas  causas,  ha  venido  por  una 
no  interrumpida  série  de  sucesos  desgraciados,  á señalar- 
la como  criminal. 

Más  sombría  es  la  figura  del  hermano  bastardo.  Pero 
no  tan  sombría  que  hiele  la  sangre  en  las  venas.  Es  víc- 
tima de  un  esclavitud  que  la  domina;  su  origen:  es  sier- 
va  de  una  pasión  que  le  consume;  un  amor  desesperado. 

Y estas  dos  ideas,  mezcladas  con  una  habilidad  exqui- 
sita que  reúne  los  dos  codiciados  deseos  en  una  misma 
persona;  su  hermano  y legítimo  esposo  de  la  muger 
adorada,  preparan,  realizan  y concluyen  el  drama. 

Las  escenas  de  toda  la  obra  van  creciendo  en  valentía 
y lucidez,  á medida  que  la  acción  adelanta,  sin  que  nin- 
guna desmerezca  en  importancia  á la  anterior. 

Echegaray  tiene  algo  de  pintor,  y pintor  de  grandes 
efectos  y contrastes.  En  el  segundo  acto  departen  al  amor 


de  la  lumbre  el  bastardo  con  su  amada,  esposa  del  pro- 
tagonista, que  se  cree  muerto  en  un  asalto.  Es  el  amor 
de  la  lumbre  en  muchos  casos  el  centro  de  acción  donde 
tienen  lugar  las  narraciones  más  sencillas  y poéticas,  y 
bien  pocas  veces  este  insignificante  detalle  viene  á ser 
un  poderoso  efecto  dramático.  Pero  Echegaray,  y por  es- 
to digo  quo  es  pintor,  combina  de  tal  manera  la  luz,  pre- 
senta ndola  tétrica  y sombría,  que  este  momento  del 
drama  es  eii  extremo  interesante. 

La  rojiza  claridad  de  las  candentes  ascuas  ilumina  el 
rostro  de  la  esposa  débil  ó infiel,  pero  con  los  rayos  de 
una  claridad  criminal,  de  una  claridad  que  parece  estar 
llamada  á diseñar  en  su  rostro  la  sangre  que  ha  de  ver- 
terse por  su  culpa.  A sus  piés  se  halla  el  bastardo,  pero 
no  recibe  la  misma  luz  que  su  dama;  su  figura,  como  su 
rostro,  se  hallan  confundidos  en  oscuras  sombras,  tan  te- 
nebrosas como  los  recónditos  pliegues  de  su  alma. 

Este  contraste  tan  hábilmente  presentado,  sirve  para 
torturar  más  la  conciencia  do  la  esposa,  que  en  las  so- 
ñadoras sombras  que  dibujan  en  la  pared  las  oscilantes 
llamas,  monstruosas  por  su  exaltada  imaginación,  vé  en 
aquellas  informes  líneas  que  se  desvanecen,  la  sombra 
vaga  y errante  de  su  delito. 

Y la  velada  que  más  tarde  se  sucede  á presencia  del 
rey  D.  Pedro,  cuando  ya  el  esposo  ha  aparecido,  velada 
que  es  el  eje  del  drama,  aumenta  el  dolor  del  alma, 
pues  la  narración  empieza  por  una  leyenda  y concluye 
por  una  historia,  resorte  diestramente  manejado,  que 
también  por  algunos  ha  sido  juzgado  por  violento,  sin 
razón  y sin  lógica,  pues  es  verdaderamente  dramático 
buscar  el  desarrollo  de  la  acción  en  un  efecto  que  la  jus- 
tifique; porque  si  en  la  visita  del  escudero,  asesinado 
por  la  mano  del  bastardo  que  encuentra  á aquel  sorpren- 
diendo una  caricia  amorosa  criminal,  entre  este  y la  es- 
posa no  se  encuentra  motivo  suficiente,  ó cuando  mérios 
se  juzga  como  una  escena  traída  por  los  cabellos , creo  que 
seria  ridículo,  y más  bien  cómico  que  dramático,  enco- 
mendar este  resorte  á un  rumor  público,  que  más  bien 
haría  decaer  el  drama  y seguramente  dejarlo  incompleto. 

La  indignación  de  esa  viuda  á la  que  su  marido  ha 
sido  asesinado  vilmente,  es  natural  y lógica;  y en  la  im- 
posibilidad de  no  encontrar  justicia,  acude  á un  monar- 
ca que  se  precia  de  justiciero  hasta  la  exageración,  y 
bien  poco  amigo  del  feudalismo  y el  vasallaje. 

Finalmente,  la  conclusión  del  drama  es  magnífica.  La 
última  escena  es  de  un  efecto  propio  de  la  elevada  inte- 
ligencia de  Echegaray.  Nadie  sabe  con  exactitud  cuáles 
son  los  pensamientos  del  marido  ultrajado;  y lo  que  se 
sospecha  ante  la  severa  determinación  de  éste,  es  que  vá 
á 6er  doblemente  parricida  y homicida,  asesinando  en 
la  efervescencia  de  su  indignación  al  hermano  bastardo 
que  tantas  consideraciones  le  debe,  y á la  esposa  adora- 
da, estrella  de  su  ventura,  que  tan  vilmente  pagó  la 
santidad  de  su  cariño. 

Muy  lejos  de  eso.  El  hermano  se  suicida  conforme  á 
la  adversidad  de  su  destino  junto  al  escudero  asesinado 
que,  mirando  por  la  honra  de  su  señor,  hizo  público  con 
la  sangre  de  sus  venas  el  baldón  que  aquella  esposa  y 
aquel  hermano  habían  arrojado  sobre  su  limpia  frente. 
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El  protagonista  se  dá  la  muerte,  en  cuya  agonía  la  plu- 
ma de  Echegaray  ha  conmovido  con  una  poesía  y delica- 
deza inimitables  las  sentimentales  fibras  del  corazón. 

En  los  últimos  momentos  de  vida,  aquel  marido,  para 
quien  el  amor  conyugal  era  no  sólo  su  ventura,  sino  su 
existencia,  deja  escapar  con  los  torrentes  de  sangre  que 
vierte,  las  puras  corrientes  de  su  amor;  y tal  vez  con  más 
maestría  que  otro  no  menos  notable  y justamente  aplau- 
dido autor,  estampa  en  aquellos  versos  finales  ese  deseo 
insaciable,  esa  codicia  sedienta  de  recoger  en  su  aliento 
el  postrimer  suspiro  del  ser  adorado. 

En  resumen,  el  último  drama  de  Echegaray  satisface 
y conmueve  el  alma.  Por  mucho  espíritu  de  partido  de 
que  el  espectador  vaya  poseído,  es  indudable  que  no 
puede  contemplar  impasible  la  violencia  de  los  contras- 
tes, la  grandiosidad  do  los  efectos  y la  sonoridad  del 
verso. 

Tiene  sus  defectos,  pero  defectos  imperceptibles  ante 
la  magnitud  del  drama,  y aunque  todas  sus  obras  tienen 
mayores  ó menores  lunares,  no  por  eso  deja  de  ser  uno  de 
nuestros  primeros  dramaturgos;  como  dice  elegantemen- 
te nuestro  primer  tribuno  D.  Emilio  Castelaren  su  bio- 
grafía de  Víctor  Hugo:  No  se  pueden  tener  grandes  cua- 
lidades, si  no  van  acompañadas  de  grandes  defectos,  porque 
en  el  alma  se  necesita  también,  para  que  resalte  la  luz,  el 
toque  de  las  sombras. 

Aquí  concluyo  este  desordenado  ó incompleto  trabajo; 
y sin  perjuicio  de  estudiar  mas  concienzudamente  las 
obras  de  Echegaray,  me  despido  hasta  otra. 

Mahomet. 

Abril:  1879. 

TREINTA  Y TRES  AÑOS. 

Pensando  estog  en  medio  de  mi  engaTio 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 

Dijo  el  poeta  al  condolerse  antaño, 

Viendo  de  muerte  el  corazón  herido. 

Yo,  al  recordar  mis  dichas  ya  lejanas, 

Y al  ver  cuánto  es  el  goce  pasajero, 

Vivo  llorando  en  medio  de  mis  canas, 

Torpes  mudanzas  de  mi  ardor  primero. 

¿Por  qué  á la  vez  que  la  delicia  inmensa 
Conozco  del  placer  que  apuré  tanto, 

Siente  ¡ay  de  mi!  mientras  la  mente  piensa 
El  corazón  creciente  desencanto? 

Era  yo  ayer,  cuando  en  mi  edad  risueña 
Aun  no  asomaba  en  el  cénit  la  bruma, 

Bullente  rio  que  de  risco  en  peña 
Saltaba  en  montes  de  sonante  espuma. 

De  mi  existencia  en  los  dichosos  dias 
Iba  saltando  las  alegres  horas, 

Como  en  el  monte  alegres  y bravias 
Vagando  van  las  cabras  trepadoras. 

Siempre  en  pos  del  placer  desconocido, 

Siempre  animoso,  con  la  suerte  en  guerra, 

Fácil  senda  encontraba  el  pié  atrevido 
En  las  ásperas  quiebras  de  la  tierra. 

Toda  senda  ignorada  hallando  corta, 

Ancho  camino  abría  en  los  jarales; 

,,Allí  hay  peligros  que  encontrar;  ¡no  importa! 


Todos  los  halla  mi  pujanza  iguales.,, 

Mi  corazón  de  plétora  estallaba, 

Y el  mundo  hallando  á mi  expansión  estrecho, 
Doquier  que  mi  pasión  se  desbordaba 

Feliz  latía  el  generoso  pecho. 

Así  del  sol  mirando  la  alta  lumbre 
Salvé  del  monte  altivo  los  abrojos; 

Mas  ¡ay!  que  hoy  fijo  en  la  desierta  cumbre 
Heridos  de  la  luz  lloran  mis  ojos! 

Ya  de  la  edad  en  el  naciente  ocaso 
Cercan  las  nubes  la  empinada  cima, 

Siento  inseguro  y vacilante  el  paso, 

Presiento  el  cielo  desplomarse  encima. 

¿Por  qué  para  subir  sobró  la  vida 

Y vacila  al  bajar  la  planta  osada? 

¿Por  qué  fue  tan  alegre  la  subida 

Y presiento  tan  triste  la  bajada? 

Desde  la  cumbre  altiva  de  mis  años 

Quedar  veo  á lo  lejos  mis  verdores, 

Como  en  el  valle  ai  pié  de  los  castaños 
Las  mansas  aguas  y las  verdes  flores. 

¡Y  ora  contemplo  en  'riste  desventura, 

Del  crepúsculo  vago  en  horas  breves, 

A un  lado  campos  de  eternal  verdura, 

Y al  otro  extensas,  desoladas  nieves! 

Así  van  mis  voltarias  impresiones 

Mudando  el  sesgo  al  sentimiento  mió; 

Ayer  instintos,  luchas  y pasiones, 

Hoy  material  razonamiento  frió. 

¡Oh!  con  qué  afan  en  plácidos  abriles 
Fui  sesgando  las  flores  del  sendero, 
Derrochando  mis  fuerzas  juveniles 
Sin  rumbo  infatigable  pasajero! 

Abrió  la  edad  el  pavoroso  abismo 
Que  al  débil  corazón  roba  la  calma; 

¿Por  qué  el  creciente  tétrico  egoísmo, 

Vá  marchitando  el  corazón  y el  alma? 

¿Por  qué  del  mundo  en  la  corriente  fiera 
Mi  entusiasmo  primero  desparece? 

¿Por  qué  si  soy  el  mismo  que  antes  era 
Mi  corazón  sucumbe  y desfallece? 

Era  la  vida  en  mí  tan  generosa, 

Que  de  ella  hacia  ofrenda  sin  reparo 
Ora  á los  piés  de  la  muger  hermosa, 

Ora  en  el  seno  del  amigo  caro. 

Nunca  engendraban  egoístas  penas 
Suerte  contraria  ni  dolencia  alguna; 

Rico  caudal  la  sangre  de  mis  venas 
Fui  derrochando  á par  de  la  fortuna. 

¡Ay,  cómo  el  tiempo  y la  incurable  herida 
De  mi  experiencia  que  infeliz  deploro 
Me  han  enseñado  á conservar  la  vida, 

Culto  rindiendo  á la  salud  y al  oro! 

Cesó  el  impulso  de  animoso  alarde, 

Pasó  el  amor  que  á la  razón  confunde, 

Tornóse  el  bravo  corazón  cobarde, 

Huyó  la  fé  que  el  entusiasmo  infunde. 

¡Oh,  inesperados,  lúgubres  destinos, 

Ya  de  la  vida  en  el  naciente  ocaso; 

Por  cuán  distintos  áridos  cáminos 
He  de  emprender  el  temeroso  paso! 

Ya  no  hallaré  las  incitantes  flores 
Que  brindaban  aroma  en  sus  corolas; 

No  romperán  los  miembros  vencedores 
La  ancha  impulsión  de  las  gigantes  olas! 
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Desciende  aprisa  corazón  gigante 
Del  seco  erial  de  la  desierta  cumbre, 

Que  hundirse  amaga,  carcomido  Atlante, 

Del  cielo  azul  la  inmensa  pesadumbre! 

Desciende  oculto  en  el  revuelto  seno 
De  pardas  nubes,  entre  el  cierzo  frió, 

Que,  ¡has  de  ser  tú,  que  fuiste  mar  sin  freno, 
En  hondas  cáuces  prisionero  rio! 


¡No,  por  piedad!  Si  mi  vigor  anejo 
Tiempo  y edad  es  fuerza  que  me  roben, 

¡Antes,  Señor,  de  que  me  sienta  viejo, 

Venga  la  muerte  á sorprenderme  joven! 

Eusebio  Blasco. 


Y al  desatarse  los  dorados  hilos 
Que  el  espíritu  al  mundo  sujetaba, 

Sumiste  nuestras  dichas  en  la  sima 
De  amarguras  infaustas. 

Al  robarnos  tu  luz  el  negro  abismo 
De  la  locura  y la  miseria  humana, 

Las  llorosas  pupilas  oscilantes 

Con  miedo  contemplaban. 

Que  en  su  profundo  tenebroso  seno 
La  voz  se  escucha  que  á la  muerte  llama 
Y el  corazón  llorando  su  infortunio 
La  muerte  sólo  ansiaba. 

Mas  un  vivido  rayo  de  ese  cielo 
Donde  gozosa  se  refugia  el  alma, 

Hízome  ver  á Dios...  y desde  entonces 
Entono  esta  plegaria. 

Tirso. 


A UNA  PERJURA. 


II  Junio  1879. 


— — 


¿No  ves  que  lloro  tu  glacial  desvio 
Y apuro  el  cáliz  de  amargura  triste? 

¿Ignoras  que  en  tu  amor  la  paz  existe 
Para  calmar  el  desconsuelo  mió? 

Vierto  por  ti  de  lágrimas  un  rio 
Porque  mi  pena  en  tu  desden  consiste; 

Mas  si  borras  el  daño  que  me  hiciste, 

Me  olvidaré  de  tu  perjurio  impío. 

¡Ven!  Aja  tu  rigor  el  alma  mia, 

Como  en  sus  furias  el  voraz  torrente 
La  flor  galana  que  festona  el  suelo! 

Mas...  ¡qué  herirá  tu  sentimiento  un  dia, 
Cuando  no  alcanza  mi  suplicio  ardiente 
Compadecer  tu  cfirazon  de  hielo! 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 


A MI  HERMANA  PURA,  EN  SU  MUERTE. 

Si  hasta  tí  llegan  los  vibrantes  ecos 
Del  sentimiento  que  mi  pecho  exhala, 

Y percibes  quejidos  de  agonía 

Torturas  de  mi  alma; 

Si  es  verdad  que  después  de  triste  vida 
Do  continuo  el  dolor  nos  acompaña, 

Un  espacio  más  puro  y más  risueño 
El  espíritu  halla; 

Si  libre  ya  de  la  materia  impura 
En  círculos  de  luz  tu  imágen  vaga, 

Y penetra  tu  vista  luminosa 

Esta  mansión  opaca, 

Contempla  nuestros  ojos  arrasados 
Por  el  raudal  de  abrasadoras  lágrimas, 

Y mézclese  tu  llanto  con  el  llanto 

Que  mis  pupilas  baña; 

Que  cual  corriente  pura  y ondulosa 
Que  el  fuego  horrendo  del  volcan  apaga, 

Tu  dulce  llanto  calmará  piadoso 
Del  corazón  las  ánsias. 


¡Angel  de  eterna  luz  y de  ventura! 
.Tus  purpurinas  y radiantes  alas, 

Del  aliento  vital  se  marchitaron 
En  la  atmósfera  insana. 


CRONICA  LOCAL. 

m 

Después  del  dilatado  interregno  en  el  que  por  falta 
de  espacio  y por  escasez  de  asuntos  hemos  interrumpido 
nuestra  Crónica  local,  volvemos  á inaugurar  esta  sección, 
aunque  por  esta  vez  no  ha  de  ser  muy  amena,  pues  el 
fin  primordial  con  que  constantemente  la  hemos  escrito 
no  ha  de  verse  realizado,  merced  á la  falta  de  noticias  de 
algún  interés. 

Los  teatros  se  asemejan  á uno  de  esos  enfermos  que 
sobrellevan  una  vida  constantemente  conturbada  por  un 
malestar  crónico:  tienen  épocas  de  prosperidad  y tem- 
poradas adversas,  en  las  que  se  suceden  crisis  peligrosas 
y reacciones  favorables. 

Todos  á una  nos  quejamos  con  acritud,  cuando  los  co- 
liseos de  nuestra  población  tienen  cerradas  sus  puertas: 
y cuando  las  empresas  fatigadas  de  formar  cabalas,  que 
casi  todas  resultan  perjudiciales,  juegan  al  azar  contra- 
tando cualquier  compañía,  vemos  el  teatro  constantemen- 
te favorecido  por  la soledad. 

Sin  embargo,  como  no  hay  regla  sin  excepción,  al- 
gunas veces  la  fortuna  sonríe  con  grande  prodigalidad, 
recogiendo  por  tanto  determinadas  empresas  los  frutos 
que  otras  no  pudieron  recibir.  Esto  precisamente  ha  su- 
cedido con  los  bufos  Arderius,  los  que  á pesar  de  los  ma- 
marrachos que  pusieron  en  escena  y de  los  abusos  que 
cometieron  con  el  público,  vieron  el  local  constantemen- 
te favorecido,  sin  importarles  un  bledo  que  el  público 
criticara  acerbamente  su  conducta,  si  ellos  contaban  y 
recontaban  todas  las  noches  un  considerable  ingreso. 

Cuando  estas  máscaras  del  arte  abandonaron  nuestros 
muros,  los  teatros  han  vuelto  á entrar  en  el  período  de 
la  consunción.  No  parece  sino  que  los  bufos,  cual  vam- 
piros, chuparon  toda  nuestra  sangre  hasta  que  nos  deja- 
ron agonizar,  y que  hoy  no  puede  el  público  solazarse  en 
las  dulzuras  del  teatro. 

La  Sociedad  de  Conciertos  que  tantas  delicias  ha  pro- 
porcionado; que  se  ha  esforzado  grandemente  para  pre- 
sentar ante  nuestro  inteligente  público  las  piezas  más 
difíciles  y más  importantes;  que  no  ha  escatimado  los 
medios  de  complacer  el  gusto  artístico  del  pueblo  de  Cá- 
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diz,  no  ha  visto  premiado  sus  trabajos  con  el  laurel  a que 
era  acreedora. 

La  compañía  dramática  que  dirigia  el  primer  actor  se- 
ñor Mata,  el  cual  no  es,  ni  con  mucho,  una  eminencia, 
como  así  han  querido  hacérnoslo  creer,  sino  que  tiene 
instantes  felices  en  algunas  escenas  de  las  obras  que  pre- 
senta, y en  las  que  demostró  muy  poco  acierto  para  re- 
partir y escoger,  llevó  la  vida  más  precaria  y más  angus- 
tiosa que  compañía  alguna  ha  podido  llevar,  no  sirvién- 
dole ó resultando  ineficaces  cuantos  atractivos  imaginó 
para  que  asistiera  el  público.  Ni  la  celebración  del  ani- 
versario do  Cervantes,  ni  las  lecturas  poéticas  que  ama- 
necieron para  en  seguida  morir,  fueron  imanes  bastante 
potentes  para  conseguir  su  objeto. 

El  teatro  Principal  anunció  y no  pudo  cumplir  su  ofer- 
ta de  contratar  una  célebre  compañía  ecuestre  para  el 
templo  de  las  artes;  es  verdad  que  nadie  lo  hubiera  conse- 
guido, pues  la  empresa  tropezaba  con  grandes  inconve- 
nientes que  no  podian  allanarse.  Ultimamente  ha  actua- 
do una  compañía  de  zarzuela  del  género  endeble,  que 
sólo  dio  tres  representaciones  de  dos  obras  desconocidas 
del  público  gaditano:  El  anillo  de  hierro  y La  voz  pú- 
blica. La  primera  es  una  de  nuestras  mejores  zarzuelas 
por  su  bonita  música,  original  del  aplaudido  maestro 
Marques,  y por  su  buena  versificación,  en  la  que  el  Sr. 
Zapata  ha  dado  una  muestra  más  de  su  inventiva  poética. 
Y aunque  la  compañía  no  podía,  ni  con  mucho,  interpre- 
tar los  delicados  pasages  do  tan  magnífica  producción, 
á través  de  tan  imperfecto  desempeño,  se  traslucia  la 
brillantez  de  las  melodías  que  forman  las  bellezas  de  esta 
obra.  Por  lo  que  hace  á la  acción  dramática,  aunque 
muy  gastado  el  argumento  y faltos  de  verosimilitud  la 
mayoría  do  los  resortes  que  juegan  en  toda  ella,  tiene 
períodos  dignos  de  la  aplaudida  pluma  del  Sr.  Zapata. 
Hay  una  descripción  do  un  naufragio  tan  magistralmen- 
to  basada,  con  tanta  viveza  reproducido,  que  más  que 
poesía,  es  el  lienzo  en  el  que  está  trazado  con  gran  en- 
tonación el  claro  oscuro  de  una  tempestad. 

La  voz  2 ñiblica  es  una  revista  muy  chispeante,  escrita 
con  mucha  gracia  y acierto,  y en  la  que  con  una  habili- 
dad nada  común,  se  critica  sin  exagerar  y se  entretiene 
siu  herir. 

Después  do  esto,  nada  más  ha  presentado  el  teatro 
Principal,  siendo  estériles  cuantos  esfuerzos  ha  hecho  el 
Sr.  Carmona  para  tener  abiertas  las  puertas  del  coliseo 
de  la  calle  de  la  Novena. 

El  Sr.  Albarran,  después  do  su  brillante  etapa  en  el 
teatro  Principal  presentando  entrelazadas  las  obras  más 
escogidas  do  su  repertorio  cómico  con  las  recientemente 
estrenadas  en  Madrid,  tuvo  que  desistir  de  permanecer 
por  más  tiempo  en  dicho  teatro,  y ha  escogido  para 
centro  de  sus  operaciones  el  histórico  y vetusto  Balón, 
donde  ya  lleva  algún  tiempo  complaciendo  á aquel  bené- 
volo público.  Dos  obras  nuevas  de  poetas  de  la  localidad 
se  han  presentado  durante  el  poco  tiempo  que  lleva  ac- 
tuando. 

La  primera,  debida  á la  pluma  dol  distinguido  médi- 
co de  la  Armada  Sr.  Gómez  Nieto,  lleva  por  título  Por 
fin  atrapé  un  marido : es  un  ensayo  algo  mediano  del  gé- 


nero cómico,  en  el  que  el  autor  ha  delineado  los  perso- 
nages  con  poca  igualdad  y acierto.  El  asunto  no  tiene 
nada  de  original  y hay  en  muchas  ocasiones  descuido  en 
la  composición  de  caracteres. 

En  los  tipos,  el  autor  se  ha  dejado  guiar  por  inspira- 
ciones de  otros  climas,  usando  locuciones  y giros  aquí 
desconocidos.  Como  ensayo  bien  puede  pasar,  aunque 
corrigiendo  estos  defecto?,  que  deslucen  por  completo  la 
totalidad  de  la  obra.  Hay  más:  haciendo  producir  lo  có- 
mico con  chistes  engendrados  por  términos  desconocidos, 
pasan  aquellos  desapercibidos  y carece  de  acción  la  obra. 

La  segunda  es  original  de  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  An- 
gel Selma  y Cordero;  y aunque  ni  merece  ni  puede  so- 
portar los  más  ligeros  golpes  de  la  crítica,  en  nombre  de 
su  juventud  y de  la  amistad  que  con  él  nos  une,  vamos 
á darle  un  consejo,  que  esperamos  recibirá  con  la  misma 
buena  fé  con  que  escribimos. 

No  debe  el  Sr.  Selma  mostrarse  ofendido  por  la  incier- 
ta acogida  con  que  le  recibió  el  público,  ni  mostrarse  ha- 
lagado con  las  pruebas  de  simpatía  que  le  dispensaron 
sus  amigos  premiándolo  con  coronas.  Lo  primero,  porque 
ningún  público  sensato  podrá  recibir  bien  una  obra  de 
estilo  tan  picante  y acción  tan  inmoral;  lo  segundo,  por- 
que la  amistad  tuvo  compasión  y le  tributó  algunos  aplau- 
sos. Sin  ensañarnos,  diremos  al  autor  que  mereció  la 
más  agria  censura  del  público  y ojalá  que  sus  amigos  no 
consigan  pervertir  su  gusto  literario  con  inmerecidos 
aplausos.  El  Sr.  Selma  no  deja  de  tener  alguna  facilidad 
para  la  rima;  descubren  sus  composiciones  alguna  in- 
ventiva; y hoy  que  es  un  joven,  que  la  educación  inte- 
lectual no  ha  concluido  la  formación  segura  de  su  inte- 
ligencia, ni  la  instrucción  literaria  ha  dirigido  por  bue- 
nos cauces  el  sentimiento  artístico,  debía  dedicarse  á 
ensayar  el  género  donde  cifra  todas  sus  esperanzas;  y 
aunque  ño  nos  ofreciera  modelos  de  ingenio,  seria  más 
halagüeño  conocer  esta  ambición,  que  no  censurar  esas 
desusadas  concepciones  de  su  inteligencia. 

Lo  repetimos:  en  la  frivolidad  con  que  el  público  re- 
cibió su  obra,  aprenda  una  lección  que  no  debe  olvidar 
en  tanto  que  no  cultive  decididamente  el  campo  de  las 
letras. 

Esto  es  cuanto  de  teatros  podemos  ofrecer  á nuestros 
lectores. 

No  queremos  cerrar  estas  líneas  sin  ocuparnos,  aunque 
sea  muy  ligeramente,  de  los  proyectos  de  Exposición, 
Congreso  y Certámenes  puestos  en  ejecución  por  diferen- 
tes corporaciones,  entre  las  que  figura  la  modesta  re- 
dacción del  Boletín  Gaditano. 

La  Exposición  Regional,  cuyo  proyecto  y organiza- 
ción publicamos  en  este  periódico,  ha  sido  recibida  con 
entusiasmo  por  todas  las  clases  do  la  localidad,  favore- 
ciéndola con  donativos  importantes  y con  la  cooperación 
de  autoridades  y corporaciones  que  no  han  escatimado 
los  medios  de  hacer  eficaz  y seguro  el  fin  deseado.  La  Di- 
rección general  de  Aduanas  ha  dispuesto,  en  bien  del 
proyecto,  la  libre  circulación  de  los  tabacos  de  Cana- 
rias, aunque  sujetos  á garantías  y seguridades  que  no 
pueden  despreciarse,  si  bien  necesarias  para  impedir  los 
abusos  que  seguramente  habrían  de  tenor  lugar. 
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Los  productores  todos  á porfía,  ansian  el  momentode 
la  Exposición  para  presentar  sus  trabajos,  y según  los 
antecedentes  que  hemos  podido  recoger,  son  muchas  las 
inscripciones  verificadas. 

Los  obras  en  el  local  siguen  adelantando,  y suprimi- 
mos nuestro  juicio  hasta  tanto  que  se  hallen  terminadas 
y pueda  apreciarse  en  conjunto  y en  detalle  toda  la  Ex- 
posición. 

El  Congreso  Médico  sigue,  según  tenemos  entendido, 
sus  trabajos,  que  por  personas  bien  informadas  son  cali- 
ficados de  importantes.  Su  dignísimo  Presidente,  el  ilus- 
trado Dr.  D.  Cayetano  del  Toro,  acude,  con  la  coopera- 
ción de  los  distinguidos  profesores  que  le  acompañan,  á 
cuantos  recursos  se  pueden  utilizar,  y auguramos  que 
en  el  mundo  científico  ha  de  ser  aplaudida  con  entusias- 
mo la  edificante  obra  que  se  lleva  á cabo  por  el  Congreso 
[Regional  de  Ciencias  Médicas. 

Dos  son  los  certámenes,  uno  científico  y otro  literario, 
que  se  han  de  realizar  en  Cádiz;  el  primero  bajo  la  ini- 
ciativa de  la  Real  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Le- 
tras, y el  segundo  por  la  Redacción  de  este  periódico. 

En  cuanto  al  primero,  no  podemos  dar  á conocer  to- 
davía el  proyecto,  pues  no  se  han  publicado  las  bases 
sobre  que  ha  de  descansar. 

Dentro  de  muy  breves  dias  se  han  de  poner  en  conoci- 
miento del  público  las  en  que  se  apoya  el  que  proyecta 
esta  Redacción,  no  pudiendo  hacerlo  hoy,  pues  no  hemos 
reunido  los  datos  que  necesitamos. 

Sólo  podemos  anunciar  que  entre  los  premios  á la  fe- 
cha concedidos  se  cuenta  el  del  Excmo.  Ayuntamiento, 
consistente  en  una  pluma  de  plata  á la  mejor  composi- 
ción poética  que  cante  las  Glorias  do  Cádiz,  y el  de  la 
Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  do  la  que  es 
eco  autorizado  esta  publicación,  al  mejor  trabajo  que  se 
presente  sobre  las  Memoria*  literarias  de  Cádiz ; primera 
parte  anterior  al  siglo  xvii. 

Esperamos  que  Jas  autoridades  y corporaciones  que 
deseen  cooperar  al  certámen  nos  comunicarán  sus  acuer- 
dos, para  evitar  los  perjuicios  que  nos  puedan  ocasio- 
nar si  retardan  su  contestación. 

Y he  aquí  cuanto  de  notable  podemos  poner  en  cono- 
cimiento de  nuestros  queridos  lectores. 

Plinio. 

O 

ACADEMIA  gaditana  de  ciencias  y artes. 

SECRETARIA  GENERAL. 

En  sesión  celebrada  el  10  del  actual  se  acordó:  1 .°  con- 
ceder un  premio  consistente  en  una  flor  de  plata,  para 
el  Certámeu  artístico-literario -musical  que  ha  de  cele- 
brar la  redacción  del  Boletín  Gaditano. 

Que  el  infrascripto  que  durante  la  sesión  ejerció  el 
cargo  de  secretario,  siguiera  desempeñándolo  con  el  ca- 
rácter de  interino  hasta  la  llegada  del  Sr.  Diaz. 

Que  la  recepción  del  electo  D.  Rafael  Raída,  tuviese 
lugar  el  Domingo  próximo. 


El  Domingo  15  se  reunió  esta  Corporación  en  sesión 
solemne  para  celebrar  la  recepción  del  Sr.  Raída,  al  que 
contestó  en  nombre  de  la  Corporación  el  infrascripto. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  los  interesados  se- 
gún acuerdo. 

El  Secretario  General  interino, 
Luis  Rousselet  y Lalanne. 

Cádiz  15  do  Junio  do  1879. 


MISCELANEA. 


El  número  próximo  verá  la  luz  pública  con  alguna 
anticipación,  con  objeto  de  dar  á conocer  á la  ma- 
yor brevedad  las  bases  del  Certámen-Artístico-Lite- 
rario-Musical  que  celebrará  esta  Redacción. 

La  Comisión  encargada  de  organizar  el  Certámen 
dá  las  más  expresivas  gracias  á la  Excma.  Diputación 
Provincial  y al  Excmo.  Ayuntamiento  por  los  premios 
que  han  concedido  para  el  mismo;  así  como  también 
á la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes  que  ha 
acordado  igualmente  contribuir  con  otro  premio. 


Tenemos  una  especial  satisfacción  en  poner  en  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores,  que  nos  ha  ofrecido  su  cola- 
boración el  ilustrado  poeta  y distinguido  facultativo  el  Exorno. 
Sr.  D.  Valentin  M.a  Mediero. 


Ponemos  en  conocimiento  de  aquellos  de  nuestros 

colaboradores  que  nos  han  remitido  originales,  que  el  esceso 
de  estos  nos  impide  publicarlos  con  la  prontitud  que  desea- 
ramos,  y que  guardamos  con  ellos  una  exacta  correlación  de 
antigüedad.  Iguales  causas  nos  obiigan  á retirar  el  movi- 
miento bibliográfico  correspondiente  al  presente  número. 


Llamamos  la  atención  de  los  aficionados  hacia  la 

nueva  colección  de  ROMPE-CABEZAS  publicada  recien- 
temente por  el  Sr.  Carmona,  dueño  del  acreditado  estable- 
cimiento de  refino  de  la  plaza  de  Mendez  Nuñez,  esquina  á 
la  calle  de  Ceballos. 

Es  una  de  las  mejores  que  hemos  visto  hasta  ahora  y sólo 
cuesta  2 rs.  la  colección  de  12  ejemplares;  al  respaldo  de  ca- 
j da  viñeta  van  anuncios  de  algunos  establecimientos,  en  los 
que  se  expresan  las  especialidades  que  se  venden  en  los  mis- 
1 mos,  para  comodidad  del  público  y de  las  personas  que  acu- 
dan á esta  con  motivo  de  la  Exposición  y Velada  de  los  An- 
geles.   

En  el  número  30  correspondiente  al  15  de  Mayo, 

en  la  página  241,  al  publicar  las  Rimas  de  nuestro  ilustrado 
colaborador  D.  Fernando  Chacón,  incurrimos  en  el  error  de 
insertar  juntas  dos  de  aquellas  de  distinta  naturaleza  y cons- 
trucción. 

CORRESPONDENCIA. 

Sevilla. — Sr..  D.  F.  Chacón. — Sírvase  remitir  por  cosa- 
rio los  libros  que  dedica  la  Universidad,  y el  importe  se  sa- 
tisfará en  esta. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Año  II. 


Cádiz  l.°  de  Julio  de  1879. 


Xum.  33. 


ECO  DE  U ACADEilllA  1E  CIENCIAS  \ JOTES. 


PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  JttOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvarlo  17. 


é í'nmcuiia . 

Certámon  aidístico-literario-musical:  Busos. — Carta  & D.  José  del  Toro 
y Quartiellcr8,  por  Faustino  Díaz  y Sánchez.— La  Golondrina, 
por  Zuloma. — En  la  ausencia,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez.— Mo  - 
vimiento bibliográfico:  Lagrimas , por  Benito  Mas  y Prat.— Nuevas 
obras,  por  A.  M.  E. — Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes.— Ex- 
plicación dolos  dibujos  para  bordados. — Miscelánea. — Dibujos. — 
Anuncios. 


Cfitñttipu  Irfístirn 

LITERARIO-MUSICAL 

que  ha  de  celebrar  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano 
en  el  próximo  mes  de  Ayosto . 


Empresa  ardua  y eu  extremo  difícil  hemos  aco- 
metido al  decidirnos  á celebrar  un  Certamen  ar- 
tístico- literario-musical  que,  realizándose  al 
par  de  la  Exposición  Regional,  Congreso  Médico  y 
Velada,  contribuya  á aumentar  el  brillo  de  tantas 
solemnidades. 

Los  grandísimos  inconvenientes  que  hemos  teni- 
do que  vencer  para  allanar  los  obstáculos  insupera- 
bles que  se  han  interpuesto  á la  realización  del  pro- 
yecto, nos  hicieron  desmayar  en  nuestros  propósi- 
tos: pero  hoy,  merced  á la  protección  que  se  nos  ha 
dispensado  y al  fervor  deYiuestros  deseos,  consegui- 
mos poner  en  conocimiento  del  publico  las  bases 
sobre  que  descansa  el  Certamen  y cuyo  resultado 
nos  parece  ha  de  ser  completamente  favorable. 

La  importancia  que  encierran  pensamientos  de 
tal  índole,  en  los  que  un  resultado  desfavorable  es 
tan  fácil  y posible;  los  difíciles  medios  de  realiza- 
ción con  que  se  tropieza,  unidos  á otras  infinitas 
causas  por  nuestra  inexperiencia  desconocidas,  nos 
han  obligado  á hacer  detenidos  estudios  para  poder  | 


salir  airosos  de  nuestros  proyectos  y de  los  compro- 
misos contraidos  con  el  público  y las  corporaciones 
de  diversa  naturaleza,  á las  que  debemos  recursos 
de  consideración  que  han  hecho  viables  nuestros 
propósitos. 

Y no  creeríamos  cumplir  con  nuestro  deber  si  no 
consignásemos  preferentemente  la  favorable  acogi- 
da que  nos  dispensaron,  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis,  concediéndonos  un  lirio  de  plata;  el  limo. 
Sr.  Gobernador  civil  de  la  Provincia  Sr.  D.  Fede- 
rico de  Sawa,  á quien  dolorosas  circunstancias  lo 
tienen  alejado  de  nosotros,  donando  un  objeto  de 
arte;  el  valioso  concurso  de  la  Excma.  Diputación 
Provincial  y el  del  Excmo.  Ayuntamiento,  acu- 
diendo la  primera  con  una  subvención  y el  segun- 
do con  un  premio  consistente  en  una  pluma  de  pla- 
ta, así  como  también  el  generoso  apoyo  que  nos  han 
prestado  el  Sr.  D.  José  González  de  la  Vega,  Di- 
putado por  esta  circunscripción,  y la  culta  Sociedad 
del  Casino  Gaditano. 

Hacemos  público, por  tanto,  el  testimonio  de  nues- 
tra gratitud  á cuantos  han  contribuido  á la  reali- 
zación de  este  pensamiento,  agradeciéndoles  so- 
bremanera las  espontáneas  muestras  de  aprecio  que 
nos  han  dispensado. 

Hasta  aquí  llegan  los  esfuerzos  de  esta  Redac- 
ción, que  deseando  contribuir  en  cuanto  sus  facul- 
tades le  permiten  á la  prueba  de  cultura  é ilustra- 
ción que  vá  á darse  en  Cádiz  dentro  de  poco,  ha  ago- 
tado cuantos  recursos  y medios  están  á su  alcan- 
ce. Así  creemos  haber  cooperado  dignamente;  y si 
nuestros  propósitos  resultan  estériles  y nuestras  es- 
peranzas quedaran  fallidas,  cúlpese  á nuestras  esca- 
sas fuerzas,  pero  nunca  á nuestros  vehementes  de- 
seos, que  aspiran  únicamente,  en  la  pequeñísima  es- 
fera en  que  se  agitan,  al  perfeccionamiento  intelec- 
tual y material  de  nuestra  provincia. 
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PREMIOS. 

La  Redacción  del  Boletín  Gaditano  celebrará 
un  Certamen  artístico  lite r ario-musical  en 
el  próximo  mes  de  Agosto,  adjudicando  los  siguien- 
tes premios: 

1. °  Un  lirio  de  plata,  regalo  del  limo.  Sr. 
Obispo  de  esta  Diócesis  D.  Jaime  Catalá  y Albosa, 
á la  mejor  composición  en  prosa  ó verso  que  narre 
ó cante  el  triunfo  alcanzado  por  el  conquistador  de 
Cádiz , D . Alfonso  X,  haciendo  resaltar  más  y me- 
jor en  dicha  composición  el  entusiasmo  que  anima- 
ba al  rey  cristiano  para  combatir  las  tropas  agare- 
nas  en  nombre  de  la  fé  católica. 

2. °  Un  objeto  de  arte,  regalo  del  limo.  Sr. 
D.  Federico  de  Sawa,  Gobernador  Civil  de  la  pro- 
vincia, para  la  mejor  Melodía  p>ar  a canto  y pia?io. 

3. °  Una  pluma  de  plata,  regalo  del  Excmo. 
Ayuntamiento  de  esta  capital,  para  la  mejor  Oda 
que,  no  excediendo  de  300  versos,  cante  Las  ¡/lorias 
de  Cádiz. 

4. ü  Un  neceser  de  costura  para  el  mejor 
bordado ^ premio  del  Excmo.  Sr.  D.  José  González 
de  la  Vega,  Diputado  por  esta  circunscripción. 

5. °  Una  flor  de  plata,  regalo  de  la  Acade- 
mia Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  á la  mejor  Me- 
moria literaria  de  Cádiz  (1.a  parte),  hasta  fines  del 
siglo  xvii. 

El  autor  que  obtenga  este  premio  será  proclama- 
do Académico  honorario  de  dicha  corporación. 

6. °  Un  alfiler  de  oro  con  emblemas  ale- 
góricos, regalo  de  La  Junta  organizadora , que 
se  adjudicará  á la  mejor  Marcha  para  banda , dedi- 
cada Al  Progreso. 

T.°  Una  obra  en  francés  titulada  U Ornament 
Polychromc,  ilustrada  con  cien  planchas  en  colores, 
oro  y plata,  conteniendo  cerca  de  2.000  asuntos  de 
todos  los  estilos,  regalo  de  la  Sociedad  del  Casino 
Gaditano  para  el  autor  del  mejor  Boceto  al  óleo  de 
un  cuadro  alegórico,  representando  las  Ciencias  y 
fas  Artes,  que  se  destinará  para  el  salón  de  sesiones 
de  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes.  El 
tamaño  del  boceto  será  de  50  centímetros  de  altura 
por  42  de  ancho. 

Se  concederán  por  cada  premio  dos  accésit  con- 
sistentes en  diplomas  de  honor. 

El  primer  accésit  correspondiente  al  premio  otor- 
gado por  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes, 
consistirá  en  6 ejemplares  de  las  Fábulas  Morales 
de  D.  Alfonso  E.  Ollero,  donativo  del  mismo  autor. 

Los  autores  de  las  obras  que  obtengan  el  pre- 
mio y accésit  otorgados  por  la  Junta  organizadora, 
disfrutarán  durante  un  año  la  suscricion  del  Bole- 
tín Gaditano. 


B AS  E S . 

Los  trabajos  que  se  remitan  á este  Certámen  de- 
berán ser  originales  é inéditos,  escritos  en  castella- 
no, sin  llevar  firma  ni  rúbrica  alguna,  y se  dirigi- 
rán en  pliego  cerrado  á nombre  del  Secretario  de  la 
Junta  organizadora,  Calvario  17,  antes  del  15  de 
Agosto;  debiendo  acompañar  á cada  uno  un  lema 
igual  al  que  contenga  otro  pliego  separado,  donde 
consten,  bajo  sobre,  el  nombre  del  autor  y las  señas 
de  su  domicilio. 

Los  objetos  artísticos  se  acompañarán  también 
de  su  correspondiente  sobre  cada  uno,  incluyendo 
en  el  mismo  el  nombre  y domicilio  de  los  autores, 
y designando  la  clase  de  objeto  que  se  envia. 

Todos  los  trabajos  que  se  vayan  presentando  se- 
rán numerados  y sellados  por  la  Redacción,  de  los 
que  se  entregará  recibo. 

No  se  hará  entrega  del  premio  ó accésit  al  autor 
que  lo  obtenga  y oculte  su  nombre  ó venga  escrito 
con  anagrama,  pseudónimo  ú otra  forma  anónima. 

Los  trabajos  que  se  estimen  dignos  de  obtener 
los  premios,  serán  considerados  de  la  exclusiva  pro 
piedad  del  Boletín  Gaditano  y se  publicarán  en 
la  forma  que  éste  crea  más  oportuna. 

Los  pliegos  adjuntos  á las  obras  no  premiadas  se- 
rán quemados  al  terminarse  el  acto  público  del  Cer- 
támen y los  trabajos  serán  devueltos  prévia  la  pre- 
sentación del  correspondiente  recibo. 

La  Junta  organizadora  cesará  en  sus  cargos  el  15 
de  Agosto  próximo,  y en  este  mismo  dia  serán  in- 
vitadas las  Corporaciones  que  hayan  de  designar  in- 
dividuos de  su  seno  para  que  formen  el  Jurado  ca- 
lificador. 

Este  se  compondrá  de  un  individuo  por  cada 
una  de  las  Corporaciones  siguientes:  Excmo.  é limo. 
Cabildo  Catedral,  Excma.  Diputación  Provincial, 
Excmo.  Ayuntamiento,  Real  Academia  de  Ciencias 
y Letras,  Sociedad  de  Escritores  y Artistas,  Casino 
Gaditano  y Redacción  de  esta  Revista:  y de  dos  in- 
dividuos por  la  Real  Academia  Filarmónica  de  San- 
ta Cecilia,  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes, 
Academia  Provincial  de  Bellas  Artes  y Escuela 
Normal  de  Señoritas. 

El  Jurado  se  reunirá  para  empezar  sus  tareas  en 
el  local  y dia  que  estime  más  convenientes. 

El  Certámen  será  público  y la  Junta  designará 
el  dia  y hora  en  que  ha  de  tener  lugar. 

Cádiz  l.°  de  Junio  de  1879. — Agustín  Moyano 
Estéban,  Presidente. — José  del  Toro  y Quartiellers, 
Vicepresidente. — Juan  Perez  Almanza,  Manuel 
Sadulé , Agustín  Muñoz  y Gómez,  Ricardo  G.  Pin- 
to,Fernando  Chacón  y González,  Vocales. — Fausti- 
no Diaz  y Sánchez , Secretario. — Manuel  Grosso, 
Vicesecretario. 
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FINES  DEL  TEATRO. 

CARTA  Á DON  JOSÉ  DEL  TORO  Y QUARTIELLERS. 


Aprcciable  amigo  y distinguido  compañero:  al  tener 
la  satisfacción  de  leer  la  carta  que  me  dirigiste  desde  las 
columnas  de  este  periódico,  estuve  indeciso  en  aceptar 
ó nó  la  discusión  que  me  proponías;  pues  mis  faculta- 
des son  muy  limitadas  para  poder  convencer  á quien,  á 
más  de  poseer  valiosas  dotes  intelectuales,  atesora  un 
grandioso  é inagotable  caudal  de  conocimientos,  debi- 
do á su  laboriosidad  y al  entusiasta  amor  que  profesa  al 
cultivo  de  las  buenas  letras. 

El  contestar  á tu  carta  parecerá  en  mí  poco  modesto; 
pero  tan  sólo  lo  hago  porque  de  ese  modo  creo  cumplir 
con  un  deber:  ten  la  seguridad  que  no  es  mi  ánimo  tra- 
tar de  convencerte  con  mis  razones,  sino  por  el  contrario, 
lo  que  pretendo  es  que  me  instruyas  con  tus  vastos 
conocimientos  y que  el  público  pueda  apreciar  el  valor 
de  tus  escritos. 

Tienes  razón  al  asegurar  que  de  la  discusión  nace  la 
luz,  y en  la  que  nosotros  sostendremos  se  realizará  este 
aserto;  pues  siendo  la  discusión  digna  y respetuosa,  es- 
toy seguro  de  que  muy  en  breve  seró  yo  quien  me  pa- 
se con  mis  débiles  armas  y bagajes  al  campo  enemigo , 
porque  no  dudo  que  tus  razones  me  convencerán  de  la 
verdad  que  sustentas  en  tu  carta  y al  mismo  tiempo  ilus- 
trarás mi  pobre  juicio. 

Paso,  pues,  á expresar  mis  ideas  sobre  el  punto  que 
ha  motivado  la  discusión,  y después  procuraré  demos- 
trarte las  razones  en  que  me  apoyo  para  no  ser  partida- 
rio de  tus  teorías  sobre  los  fines  del  Teatro. 

La  poesía  dramática  tiene  por  objeto  principal  la  rea- 
lización de  la  belleza,  y debe  realizarla  en  su  mayor 
grado  de  perfección,  toda  vez  que  cuenta  con  otras  ar- 
tes, que,  auxiliándola  poderosamente,  contribuyen  á que 
pueda  sintetizar  lo  bello  en  su  grado  máximo. 

A la  poesía  dramática  se  une  con  poderosos  lazos  la 
Pintura,  la  Indumentaria,  la  Escultura,  la  Música  y 
otras  bellas  artes  que  ayudan  de  una  manera  podero- 
sa á realizar  lo  bello  en  su  mayor  extensión. 

Ahora  bien;  ¿es  suficiente  que  realice  la  belleza,  que 
su  fin  sea  una  exposición  de  objetos  y escenas  agrada- 
bles á nuestros  sentidos? 

Este  es  precisamente  el  objeto  de  nuestra  disidencia: 
yo  creo  que  para  el  público  que  asiste  al  teatro  procu- 
rando tan  sólo  el  deleite,  le  será  suficiente  que  el  arte 
distraiga;  pero  el  público  culto  desea  encontrar  un 
placer  más  superior  que  el  placer  estético , necesita  ex- 
perimentar una  emoción  dramática. 

Esta  emoción  dramática  no  puede  realizarse  sin  que 
llene  un  fin  moral. 

No  quiere  esto  decir  que  yo  pretenda  subordinar 
el  Arte  á la  Moral;  lejos  de  admitir  semejante  absurdo, 
no  apruebo  que  la  ardiente  imaginación  del  poeta  dra- 
mático tenga  que  recoger  las  alas  de  su  pensamiento 
por  temor  de  que  no  llene  un  fin  moral. 


La  poesía  no  debe  sujetarse  á reglas  fijas,  pues  no  es 
posible  encauzar  el  pensamiento  del  hombre. 

El  autor,  si  bien  no  debe  convertir  la  escena  en  tem- 
plo, debe  presentar  los  vicios  que  corroen  la  sociedad  y 
enseñar  los  medios  adecuados  para  destruir  cuanto 
tiende  al  empobrecimiento  del  corazón  humano. 

Repito  que  el  Arte  no  debe  subordinarse  á la  Moral; 
pero  si  el  Arte  se  convierte  en  instrumento  de  corrup- 
ción, si  pretende  hallar  laureles  acariciando  acciones 
deshonrosas,  si  en  vez  de  halagar  nuestro  espíritu,  des- 
lumbra nuestra  vista  y emponzoña  nuestro  corazón,  en- 
tonces deja  de  ser  Arte,  del  mismo  modo  que  deja  de  ser 
sabio  quien  dedica  su  ciencia  á un  fin  indigno. 

La  poesía  dramática  ejerce  una  poderosa  influencia 
sobre  la  sociedad,  y no  solamente  sóbrela  sociedad  exis- 
tente sino  también  para  la  venidera;  pues  el  autor  de  una 
obra  no  busca  únicamente  el  aplauso  momentáneo,  sino 
la  inmortalidad  de  su  nombre,  y esa  tan  señalada  in- 
fluencia debe  ser  moral;  pues  teniendo  que  ser  la  obra 
bella  é influyendo  en  la  sociedad  que  la  escucha,  debe 
moralizar  las  costumbres  de  ésta  y servirle  para  su  edu- 
cación. 

Hago  aquí  punto  para  hacerte  una  pequeña  adver- 
tencia, suplicándote  me  saques  de  la  duda  en  que  me 
encuentro.  No  sé  si  por  equivocación  tuya,  ó por  poca 
comprensión  mia,  encuentro  en  tu  carta  una  contradic- 
ción que  no  puedo  alcanzar. 

Empiezas  por  decir  que  te  declaras  partidario  de  la 
escuela  realista,  pero  no  del  realismo  que  presenta  Eche- 
garay  en  sus  obras  y al  cual  le  llamas  convencional 
(á  esto  de  buena  gana  te  contestara,  pero  creo  opor- 
tuno no  confundir  las  ideas  y dejarlo  para  otra  carta), 
sino  del  verdadero  realismo  que  debe  remontarse  á la 
esfera  de  la  poesía,  planteando' problemas  trascendentales 
de  la  vida  y de  la  sociedad. 

Esto  dices  en  tu  epístola,  y pocas  líneas  más  adelante 
continúas  del  siguiente  modo:  ” Pero  las  que  más  pere- 
grinas me  parecieron , son  las  ideas  de  que  al  teatro  se  vá 
á aprender , que  toda  obra  dramática  debe  instruir  al  pú- 
blico, y en  suma,  que  todos  los  problemas  planteados  en 
el  terreno  de  las  ciencias , pueden  y deben  llevarse  al  teatro . 

Creo  que  en  este  segundo  párrafo  no  haces  más  que 
refutar  lo  que  dices  en  el  primero,  á no  ser  que  tú  creas 
existe  alguna  diferencia  entre  lo  que  son  los  problemas 
de  la  vida  y déla  sociedad  y los  planteados  en  el  terreno 
científico  J 

Espero  me  contestes  en  tu  primera  aclarándome  es- 
te punto,  del  que  hago  abstracción  para  participarte  los 
fundamentos  y razones  que  tengo  para  creer  que  el  tea- 
tro es  la  escuela  de  las  costumbres. 

Cuando  el  teatro  traspasa  los  límites  de  la  realización 
de  la  belleza  y resuelve  problemas  sociales;  si  su  fin, 
elevándose  sobre  el  arte,  encierra  la  resolución  de  una 
idea  trascendental,  se  trueca  en  prodigioso  germen  de 
fecundas  ideas;  porque  al  unir  la  belleza  ála  idea  cien- 
tífica, aquella  hace  que  ésta  se  infiltre  en  las  inteli- 
gencias más  pequeñas,  pues  las  adorna  con  todos  los 
atractivos  de  la  poesía  y destruye  la  oculta  aridez  en  que 
se  halla  naturalmente  envuelta. 
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Además,  las  obras  científicas  y literarias  sólo  ejer- 
cen una  pequeña  influencia  en  la  sociedad,  en  relación 
á la  que  ejerce  la  poesía  dramática;  aquellas  sólo  son 
leidas  y estudiadas  por  pequeñas  colectividades,  pero 
ésta  es  más  enérgica  y más  educadora. 

Cuando  el  pensamiento  del  autor  es  fielmente  conce- 
bido y expresado  por  el  actor,  cuando  éste  consigue  con- 
mover al  público  que  concurre  al  teatro,  templo  do  se  \ 
refleja  el  grado  de  civilización  y cultura  de  los  pueblos, 
entonces  la  idea  del  autor  queda  indeleblemente  impre- 
sa en  el  auditorio. 

Negar  la  influencia  educadora  del  teatro,  es  imposi- 
ble, y mucho  más  negar  la  influencia  moral;  porque  es 
evidente  que  si  educa,  no  puede  ser  desmoralizando;  y 
que  educa,  lo  demuestra  el  considerar  al  teatro  como  una 
institución,  protegida  por  las  leyes  de  todo  pueblo  culto. 

Ahora  bien;  ¿puede  desmoralizar  el  teatro?  Nó:  el 
teatro  es  el  espejo  donde  se  retratan  las  costumbres  de 
los  pueblos;  así  es  que  la  moralidad  del  teatro  se  halla 
en  relación  directa  del  grado  de  moral  que  tenga  la  so- 
ciedad. 

Parecerá  á primera  vista  contradictorio,  que  siendo 
el  teatro  la  manifestación  de  lo  que  es  la  sociedad,  edu- 
que á esta;  pues  que  siendo  fiel  retrato  de  ella,  no  le 
ofrece  ningunos  conocimientos  para  su  educación;  pe- 
ro se  comprenderá  fácilmente  que  esto  es  cierto,  sabien- 
do que  el  autor  después  de  pintar  los  vicios  de  la  so- 
ciedad, los  ridiculiza  y enseña  cuáles  son  los  medios  que 
debemos  emplear  para  destruirlos. 

Reasumiendo  te  diré  que,  según  mi  pobre  criterio,  el 
teatro  es  la  escuela  de  las  costumbres  y el  barómetro  de 
la  civilización  de  los  pueblos,  y que  educando,  moraliza; 
y que  si  bien  no  ha  planteado  la  teoría  de  los  radicales 
compuestos , ha  resuelto  problemas  de  muchísima  mayor 
importancia. 

Espero  que  en  el  próximo  número  del  Boletín  con- 
testes á tu  amigo, 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 

Cádiz  l.°  Julio  1S79. 


LA  GOLONDRINA. 


Todo  es  hermoso  aquí 
mas  nada  es  mió: 

mió  es  ¡oh  patria!  tu  amoroso  encanto. 

Okoaz. 

Esta  mañana, 
cuando  la  aurora 
sobre  las  flores 
diamantes  llora, 
desde  mi  lecho 
medio  dormida 
tu  voz  querida 
reconocí: 
y entre  las  rejas 
de  mi  ventana, 
bella  y galana 
volar  te  vi. 

Pájaro  errante, 
bello  y dichoso, 
que  en  todas  partes 


hallas  gozoso 
quien  te  reciba 
con  mil  amores; 

¿por  qué  te  agradan 
estas  riberas 
donde  no  ostentan 
las  primaveras 
ni  sus  perfumes 
ni  sus  colores? 

¿Por  qué  prefieres, 
di.  golondrina, 
oir  el  chillido 
de  ave  marina 
en  vez  del  canto 
del  ruiseñor? 

¿Por  qué  dejando 
la  dulce  fuente 
gustas  las  sales 
del  mar  rugiente 
sin  asustarte 
de  su  furor? 

Dejas  los  rios, 
dejas  los  prados, 
también  los  bosques 
y las  montañas,” 
y los  palacios 
reciendorados, 
y los  aleros 
de  las  cabañas, 
mas,  ¡ay!  ya  acierto 
ave  galana 
por  qué  desprecias 
tantos  primores; 
por  qué  en  las  rejas 
de  mi  ventana 
lanzas  tus  trinos 
halagadores; 
porque  tu  madre 
tejió  su  nido, 
donde  tu  nido 
tejes  ahora, 
y en  este  cielo 
de  azul  vestido 
por  vez  primera 
viste  la  aurora; 
porque  las  olas 
del  mar  bravio 
con  sus  bramidos 
te  adormecieron; 
y cuando  alzastes 
el  vuelo  airoso, 
áuras  marinas 
con  cariñoso 
soplo,  en  sus  olas 
te  sostuvieron; 
tú  amas  la  tierra 
donde  has  nacido, 
y aunque  prosigas 
tu  vida  errante, 
á su  recuerdo 
grato  y querido 
siempre  palpita 
tu  pecho  amante. 

Tú  y yó  la  dulce 
patria  adoramos; 
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á mí  me  encanta 
que  tú  la  adores; 
lástima  y miedo 
las  dos  tengamos 
del  que  desprecie 
estos  amores. 

•Cádiz. 


ZüLEMA. 


EN  LA  AUSENCIA. 


A la  sombra  recostado 
en  la  pradera  lozana, 
donde  la  brisa  liviana 
se  mece  de  flor  en  flor; 
ayer  recordara  triste 
las  duras  vicisitudes 
que  hoy  causan  mis  inquietudes, 
y llora  mi  corazón. 

También  lloraron,  María, 
mis  ojos  amargamente, 
porque  estando  de  tí  ausente, 
por  doquiera  encuentro  hiel; 
y recuerdos  me  asaltaron 
de  los  goces  y alegrías 
de  mis  más  felices  dias, 
ya  idos  para  no  volver. 

Que  el  Sol  nr.ismo,  cuando  alumbra 
con  su  fuego  las  riberas, 
y á las  nubes  pasajeras 
las  colora  su  arrebol, 
no  tiene  tus  simpatías; 
y tus  gracias  no  atesora 
ni  con  sus  tintas  la  aurora, 
ni  con  sus  galas  la  flor. 

Me  parece  que  á tu  lado 
estoy,  y leo  en  tus  pupilas 
las  ilusiones  tranquilas 
que  esmaltaron  mi  niñez, 
y que  tierna  me  sonríes; 
mas  porque  aliviarme  quieres 
recuerdas  tus  padeceres, 
y en  llanto  rompes  también. 

Y que  yo,  con  verlo,  bebo 
á raudales  la  amargura, 
que  acrecienta  la  locura 
de  mi  espíritu  febril. 

¡Ay!  ¡Cuántas  continuas  penas 
nos  hacen  odiar  la  vida, 
si  la  desdicha  temida 
abate  nuestra  cerviz! 

¡Adiós,  María!  que  el  lloro 
ya  proseguir  no  me  deja, 
y el  martirio  que  me  aqueja 
vá  doblando  su  rigor. 

¡Adiós!  ¡Yo  pensar  no  quiero! 
que  si  el  alma  se  ensimisma, 
se  vé  el  mundo  bajo  un  prisma 
más  triste  que  halagador. 


Joroz  do  la  Frontera. 


Agustín  Muñoz  y Gómez. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

ID^GERXIMI-AS. 


POESÍAS  LÍRICAS  DE  FRANCISCO  RUIZ  ESTÉVEZ. 

Un  nuevo  libro  acaba  de  ver  la  luz  pública:  se  titula  Lá - 
grimas , y es  debido  á la  pluma  de  D.  Francisco  Ruiz  Este- 
vez,  que  vela  con  él  sus  armas,  y se  prepara  á recorrer  las 
falaces  campiñas  de  las  letras,  buscando,  no  las  aventuras, 
sino  las  desventuras  propias  de  tan  calamitosa  profesión. 

Al  que  estas  líneas  escribe  ha  cabido  la  honra  de  escu- 
char sus  primeras  inspiraciones  y recoger  una  á una  las  de- 
licadas flores  de  su  ingenio,  ya  saturadas  con  el  ascetismo 
de  la  fé  cristiana,  ya  veladas  con  el  doloroso  crespón  de  los 
primeros  desengaños.  No  pidan,  pues,  á mi  crítica  esas  acer- 
bas punzaduras  tan  usuales  en  los  tiempos  que  corren,  y que 
en  vez  de  alentar  á las  inteligencias  jóvenes,  las  anulan  ó es- 
terilizan. 

Ruiz  Estévezno  es  un  poeta  formado;  no  pretende  alcan- 
zar el  pináculo  del  arte  con  sus  Lágrimas;  no  cree  haber  da- 
do un  paso  titánico  al  publicar  su  libro:  el  que  lo  conozca, 
el  que  lo  trate,  hallará  una  prueba  de  su  talento  en  sus  pre- 
tensiones modestas.  Vale  realmente  más  de  lo  que  él  cree, 
y su  alma  tierna  y dispuesta  á sufrir,  como  la  cera,  las  dis- 
tintas impresiones  del  arte  y del  sentimiento,  está  vista  como 
á través  de  trasparente  gasa  en  el  libro  que  nos  ocupa. 

En  las  poesías  sagradas,  la  lira  de  Ruiz  Estévez  resuena 
con  el  eco  del  salterio,  y sus  cantos  tienen  la  dulzura  de  la 
luz  solar,  que  penetra  por  las  vidrieras  de  colores  de  una 
catedral  gótica.  Si  alguna  frase  culta  ó rimbombante  sirve 
de  engrane  á los  hemistiquios,  si  alguna  imágen  escesiva- 
mente  ascética  aminora  la  valía  de  tal  ó cual  composición, 
téngase  en  cuenta  que  el  poeta  trazó  sus  primeras  inspira- 
ciones en  el  estrecho  recinto  de  un  Seminario.  Respecto  á 
las  profanas,  son  el  eco  del  alma  que  despierta  á la  libertad 
del  pensamiento  y á las  decepciones  de  la  sociedad;  mezcla 
melancólica  de  esperanzas  y temores,  dualismo  lógico  del 
hombre  que  analiza  lo  que  está  en  él  y fuera  de  él,  antino- 
mia fatal  que  ha  de  resolverse  no  se  sabe  cómo,  pero  que  se 
resolverá  algún  dia. 

Seguro  es  que  habrán  de  motejar  á Ruiz  Estévez  por  la 
especie  de  contradicción  que  reina  en  su  libro,  aquellos  que 
no  hayan  sufrido  las  batallas  de  ideas  y sistemas  que  las  si- 
multáneas fases  déla  educación  traban  en  el  cerebro  huma- 
no: á pesar  de  esto,  los  que  están  avezados  á las  borrascas 
internas,  hallarán  en  esa  misma  mezcla  de  fé  y de  duda,  de 
misticismo  y pesimismo  poético,  una  condición  de  subjetivi- 
dad sumamente  apreciable. 

Como  una  prueba  del  anterior  aserto,  oigámosle  en  la  pre- 
ciosa oda  dedicada  á la  poetisa  Victorina  Saenz  de  Tejada 
con  motivo  de  su  profesión  religiosa,  y escrita  con  el  tono 
viril  de  la  musa  bíblica: 

Que  enarbole  su  cínico  estandarte 

La  precita  impiedad  desenfrenada, 

Y corra  desalada, 

No  cesando,  Señor,  de  blasfemarte; 

Que  el  cetro  empuñe  la  maldad  impía, 

Y al  grito  de  victoria,  Luzbel  fiero 

Salte  de  gozo  en  su  caverna  umbría. 


Aquí  en  los  brazos  del  amante  Esposo 
Reclinarás  en  lánguido  desmayo, 

En  deliquio  amoroso 
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Tu  cabeza  sagrada, 

Otial  azucena  de  fragante  Mayo 
En  los  brazos  del  aura  columpiada; 

Cual  en  trono  de  lirios  y azahares 
La  Esposa  del  Cantar  de  los  Cantares. 

En  la  primera  estrofa  palpita  la  fé  del  Apóstol,  fé  agresi- 
va hasta  cierto  punto  al  mundo  no  conocido  todavía  sino  á 
través  de  un  edificio  sombrío;  la  segunda  rebosa  esa  dulce 
emoción  que  dan  al  pensamiento,  el  claustro  con  sus  oscu- 
ros artesonados  y el  melancólico  tañir  de  la  esquila  que  vol- 
tea en  el  campanario  de  espadaña. 

Veamos  ahora  el  reverso  de  la  medalla:  algunas  de  las  es- 
trofas que  señalan  el  tránsito  de  lo  ideal  á lo  real,  de  lo  in- 
tangible á lo  tangible,  nueva  fase  de  las  impresiones  del  poe- 
ta, que  podemos  analizar  en  la  siguiente  décima  de  su  poe- 
sía, también  muy  bella,  dedicada  á su  amigo  Eduardo  Calan: 

Al  querer  fijar  la  planta, 

Quedó  mi  planta  prendida 
En  el  zarzal  de  la  vida, 

Por  destino  que  me  espanta. 

Así  entre  desdicha  tanta 
Cumplo  mi  horrible  misión; 

Fatal  desesperación 
Vá  minando  mi  existencia, 

Siendo  tal  vez  la  demencia 
Mi  furiosa  conclusión. 

Algo  de  Arólas  hay  en  el  espíritu  de  esta  décima,  que  tan 
lejos  se  halla  de  las  estrofas  citadas  anteriormente.  Ambas 
composiciones  son  como  términos,  que  coloca  el  poeta  en  la 
sabrosa  ruta  de  su  libro,  y que  señalan  un  punto  de  partida 
y otro  de  llegada,  ambos  á mi  juicio  ilusorios.  Recorriendo 
con  más  calma  el  espacio  que  separa  ambos  puntos,  y reco- 
giendo como  en  un  vaso  balsámico  lo  bello  de  la  realidad 
mundana  y lo  humano  de  la  exaltación  mística,  la  antino- 
mia estará  resuelta,  la  armonía  se  habrá  establecido,  y Ruiz 
Esté  vez  será  un  verdadero  poeta. 

Así  lo  han  hecho  en  más  elevadas  esferas  genios  tales  co- 
mo el  espontáneo  Lamartine  y el  hipócrita  Chateaubriand. 

Conocidos  el  fondo  y el  carácter  del  libro  que  nos  ocupa, 
réstanos  la  tarea  más  agradable.  En  ambos  géneros  y en  di- 
ferentes manifestaciones  son  inspiradas  y sentidas  las  poe- 
sías que  lo  forman:  los  descuidos  que  en  ellas  saltan  de  vez 
en  cuando,  la  ampliación  de  los  asuntos  y los  giros  clasico- 
culteranos  que  las  salpican  en  ocasiones,  amenguan  muy 
poco  el  valor  del  conjunto,  puesto  que  hay  rasgos  líricos  su- 
ficientes á cubrir  tan  perdonables  defectos.  Así  como  el  poe- 
ta tiene  que  resolver  el  dualismo  del  pensamiento,  resolverá 
á la  vez  el  de  la  forma,  que  tiene  igual  generación  é idénti- 
ca disculpa. 

Muestra  de  poesías  de  ingenio  es  la  titulada  El  nacimien- 
to de  la  rosa;  melancólicas  y tiernas  son  El  toque  de  ánimas , 
A Julita  dormida  y A María , al  declinar  la  tarde:  las  que 
están  dirigidas  A •••  y A ReyinQ,  marcan  dos  deliciosas  eta- 
pas del  sentimiento  amoroso. 

En  todas  ellas  hay  pensamientos  dignos  de  notarse;  y si 
bien  es  cierto  que  muchas  veces  el  mal  gusto  de  una  traspo- 
sición violenta  ó el  uso  de  alguna  frase  poco  usual  les  roban 
fuerzas,  brillantez  y colorido,  déjase  ver  sin  embargo  la  in- 
tención poética  que  ha  procurado  darle  relieve. 

En  las  décimas  que  dedica  al  que  esto  escribe,  está  demos- 
trado palmariamente.  Hé  aquí  una  de  sus  imágenes: 

V si  el  globo  raudo  gira, 

Sin  detenerle  tu  lira, 

Es  porque  el  globo  es  de  roca, 

O es  eterno,  y con  su  boca 
Aliento  el  Señor  le  inspira. 


En  esta  hipérbole,  que  es  para  mí  difícil  de  aceptar  como 
ofrenda  poética,  hay  gran  valentía  de  expresión,  pero  falta 
claridad  en  el  concepto:  no  ocurre  lo  mismo  en  el  precioso 
cuarteto  siguiente  de  su  poesía,  titulada  A mi  padre,  en  sus 
dias : 

Yo  padezco,  tú  sufres,  todos  gimen; 

Que  es  el  dolor  despótico  tirano: 

Las  deudas,  hijas  del  delito  humano, 

Con  lágrimas  tan  sólo  se  redimen. 

Veamos  igualmente  las  siguientes  quintillas  de  la  titulada 
El  mar  dé:  la  vida: 

¿Qué  hará  el  mísero  bajel, 

Cuando  lasólas  esquivas 
Ora  se  estrellen  en  él; 

Ora  lo  empujen  altivas 
En  agitado  tropel? 


Hermana,  si  frágil  eres, 

Lusca  del  puerto  la  calma; 

Y si  naufragar  no  quieres, 

No  ames  nunca  los  placeres, 

Que  son  las  olas  del  alma. 

Cuando  se  puede  versificar  con  esta  naturalidad  y senti- 
miento, bien  puede  esperarse  que  se  llegarán  á salvar  los  es- 
collos de  la  primera  navegación  poética  y podrá  arribarse  al 
puerto. 

Citaremos  para  concluir  uno  de  los  delicados  pensamien- 
tos que  encontramos  en  la  poesía  titulada  El  Barquero: 

En  candor  á la  ola  asemeja, 

Que  después  de  la  playa  besar, 

Se  retira  jugando,  y se  aleja 
A esconderse  en  el  fondo  del  mar. 

No  puede  pintarse  la  inocencia  con  una  imágen  más  ex- 
presiva. 

Con  las  conclusiones  anteriores  debo  deducir  que  como 
primer  libro,  el  del  Sr.  Ruiz  Estevez  es  excelente  y puede 
ser  heraldo  de  posteriores  obras:  no  se  envanezca,  sin  embar- 
go, con  los  exagerados  elogios  que  puedan  tributarle  impre- 
meditados críticos,  y tenga  por  seguro  que  aun  tiene  que  pa- 
sar el  Rubicon.  Largas  noches  de  insomnio,  trabajos  ince- 
santes, luchas  sin  tregua,  son  las  perspectivas  que  se  ofrecen 
en  estos  malhadados  tiempos,  en  que  no  es  fácil  contrarestar 
el  simoun  salpicado  de  oro  que  barre  sin  piedad  las  ilusio- 
nes de  los  que  sueñan  con  la  inmortalidad  y con  la  gloria. 

Bueno  es  ser  poeta,  pero  después  de  sentarse  en  el  banco 
azul,  ó de  ganar  al  alza  y baja  algunos  millones:  ya  lo  he  di 
cho  en  otra  parte:  ”La  poesía  provoca  la  risa  de  nuestro  si- 
glo, disimulado  y licencioso;  las  liras  se  rompen  en  las  luchas 
políticas  y no  hoy  trompaépica  que  domine  al  cañón  Krupp.” 

Benito  Mas  y Piiat. 

Sevilla:  Mayo  29  de  1870. 

NUEVAS  OBRAS. 


Nuestro  particular  amigo  y colaborador  el  Sr.  I).  Romual- 
do A.  Espino,  nos  ha  remitido  un  ejemplar  de  su  última 
obra  publicada  Errores  de  Educación , con  que  acaba  de  en  - 
riquecer  las  más  selectas  bibliotecas. 

Todos  nuestros  lectores  conocen  perfectamente  las  rele- 
vantes dotes  de  escritor  que  le  adornan,  para  que  tengamos 
que  detenernos  en  examinar  el  conjunto  de  la  obra.  Toda 
ella  la  componen  una  série  de  artículos  publicados  en  nues- 
tro estimado  colega  el  Cádiz , y á medida  que  iban  viendo 
la  luz  pública,  era  más  deseada  por  todos  los  admiradores 
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-del  Sr.  Espino  la  continuación  de  artículos  tan  importantes. 
Hoy  que  los  presenta  coleccionados,  son  de  admirar  mucho 
más  las  bellezas  que  contienen,  el  aticismo  que  los  distingue 
y la  estricta  moralidad  que  á todos  ellos  preside. 

Páginas  de  crítica  social  arrancadas  del  álbum  de  la  vida 
Jamiliar.  Estas  frases  estampa  el  Sr.  Espino  én  la  portada 
de  su  obra:  ¡cuánta  verdad  encierra  este  título!  Con  el  es- 
calpelo de  la  moralidad  y de  la  sensatez,  con  la  mesura  del 
crítico  y del  moralista,  sin  apasionamiento  estudiado  y sin 
el  fanatismo  de  partido,  examina  tantos  vicios  como  encier- 
ra la  humanidad,  penetra  en  el  interior  de  la  conciencia  y 
allí  busca  y rebusca  con  creciente  afan  entre  los  recónditos 
dobleces  del  vicio,  sus  causas,  sus  efectos,  los  caractéres  que 
le  determinan,  concluyendo  con  una  crítica  severa,  inspira- 
da en  el  más  alto  concepto  de  principios  y en  la  más  abso- 
luta imparcialidad. 

A qué  hemos  de  decir  más.  Adquieran  nuestros  lectores 
el  libro:  ojeen  sus  páginas  una  á una  y saboréenlas  como 
alimento  espiritual,}’  vendrán  á convenir  en  la  misma  apre- 
ciación que  hoy  emitimos. 

La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada 
acaba  de  publicar  el  libro  14,  que  es  el  tomo  II  y último  del 
Manual  de  Industrias  químicas  inorgánicas,  por  el  reputado 
Ingeniero  Industrial  D,  Francisco  Balaguer. 

Nada  podemos  decir  de  la  importancia  que  entraña  esta 
obra  para  el  desarrollo  de  las  industrias  químicas,  que  no  ha- 
yamos consignado  ya  en  el  juicio  que  formamos  al  aparecer  el 
primer  tomo. 

Lo  interesante,  sin  embargo,  délas  materias  que  abraza 
este  segundo,  nos  resuelve,  seguros  que  nuestrossuseritores 
comprenderán  su  utilidad,  á extractar  el  índice,  que  es  como 
sigue:  Carbonato  de  potasa. —Salitre.— Acido  nítrico. — Los 
varechs. — Alumbre. — Ultramar  artificial.— Compuestos  in- 
dustriales del  oro,  plata,  mercurio,  arsénico,  antimonio,  cro- 
mo, plomo,  zinc,  cobre,  cobalto,  estaño,  hierro  y mangane- 
so.—Sales  amoniacales.  — Fósforo  con  la  preparación  del 
amorfo. 

Felicitamos  cordialmente  al  Sr.  Balaguer  por  el  servi- 
cio que  presta  al  país  con  una  obra  tan  interesante  cuanto 
necesaria  para  nuestos  industriales,  faltos  como  están  de  li- 
bros de  esta  naturaleza,  así  como  al  Sr.  Estrada  por  el 
acierto  que  demuestra  en  la  elección  de  las  personas  que  han 
de  llevar  á efecto  una  empresa  tan  gigantesca. 

Suscribiéndose  á la  Biblioteca,  cada  volumen  cuesta 
cuatro  reales , y los  tomos  sueltos  se  venden  á seis  en  la  Ad- 
ministración, calle  del  Doctor  Fourquet,  núm.  7,  Madrid. 

##* 

La  distinguida  literata  Sra.  Doña  Faustina  Saez  de  Mel- 
gar, nos  ha  remitido  las  siguientes  obras  de  su  escogida  bi- 
blioteca. Sendas  opuestas. — Bendición  paterna  (en  un  tomo.) 
Inés  6 la  hija  de  la  Caridad  (2  tomos)  y el  Collar  de  Esme- 
raldas, obras  publicadas  por  la  Biblioteca  de  Señoras,  para 
quienes  expresamente  se  han  publicado  estas  escogidas  no- 
velas, que  se  venden  al  precio  de  cuatro  reales , dirigiéndo- 
se los  pedidos  á la  calle  de  Silva  núm.  29,  enviando  an- 
ticipado el  importe  de  uno  ó más  tomos  en  libranza  de  fácil 
cobro. 

#*# 

La  Biblioteca  Selecta  que  con  tanta  aceptación  publi- 
ca el  conocido  editor  I).  Pascual  Aguilar,  se  ha  enriquecido 
con  un  nuevo  libro  que  está  llamado  á adquirir  tanta  ó más 
popularidad  que  todos  los  demás  que  componen  esta  preciosa 
colección  de  obras  de  los  mejores  autores.  Titúlase  Novelas 


Alemanas  y Escandinavas,  y lo  constituyen  cinco  lindísimos 
episodios  de  los  escritores  más  reputados  del  Norte,  tales  co- 
mo Anerbach,  Bau,  Gaertaecker  y Carit-Exlar.  En  ellos  res- 
plandece no  sólo  ese  espíritu  de  observación  que  tanto  carac- 
teriza á dichos  novelistas,  sino  también  la  moral  más  sana;  de 
suerte  que  son  muy  á propósito  para  ponerlos  en  manos  de  la 
juventud,  que  encontrará  en  ellos  sano  deleite. 

De  estas  cinco  novelas,  las  que  llevan  por  título  El  Cabo 
Sigurd , Civilización  y barbarie  y La  caja  de  ahorros , son  sin 
ningún  género  de  duda  un  modelo  acabado  de  literatura, 
por  el  primor  con  que  están  dibujados  los  personajes  y por 
el  interés  dramático  de  la  trama. 

Como  todas  las  demás  obras  que  constituyen  la  Bibliote- 
ca Selecta,  la  de  que  se  trata  forma  un  tomo  de  200  pági- 
nas, y se  vende  al  ínfimo  precio  de  dos  reales  en  las  princi- 
pales librerías  de  España,  y en  la  de  su  editor  D.  Pascual 
Aguilar,  Caballeros  1,  Valencia. 

A.  M.  E. 

ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

SECRETARIA  GENERAL. 

El  M iércoles  25  d e Junio  se  reunió  esta  corporación  en  J un- 
ta general  extraordinaria  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Mo- 
yano. 

Abrierta  la  sesión  á las  siete  y média  de  la  tarde,  se  pro- 
cedió en  ella  como  á continuación  se  expresa: 

1. °  Fueron  aprobadas  las  actas  números  70  y 71,  después 
de  hecha  la  siguiente  enmienda  en  la  l.1'  por  el  Sr.  Presidente. 
”Que  el  tema  acordado  por  la  Academia  para  el  Certámen 
del  Boletín  Gaditano  es:  Memorias  literarias  de  Cádiz 
hasta  Jines  del  siglo  XVII.  (1.a  parte.) 

2. °  Fué  admitido  por  unanimidad  como  electo  D.  José  del 
Toro  y Quartiellers,  acordándose  que  su  recepción  se  verifi- 
cara el  13  de  Julio,  y designándose  al  Sr.  Presidente  para 
que  le  conteste  en  nombre  de  la  Academia. 

3. °  Se  acordó  igualmente  que  I).  José  Rodríguez  Molina 
verifique  su  recepción  en  el  mismo  dia,  y que  le  conteste  el 
infrascrito  Secretario. 

4. °  Fué  aprobada  por  unanimidad  una  solicitud  de  D. 
Enrique  Martínez,  Licenciado  en  Medicina  y Cirugía,  solici- 
tando ingresar  como  correspondiente  con  residencia  en  Jaén. 

o.°  Se  acordó  hacer  completa  donación  al  que  suscribe  de 
la  propiedad  del  periódico  eco  de  la  Academia,  bajólas  con- 
diciones que  fijó  la  Corporación. 

6. °  Fueron  proclamados  Académicos  honorarios  los  Sres. 
D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  D.  Alfonso  E.  Ollero  y D. 
José  Navarretey  Vela-Hidalgo. 

7. °  Después  de  tratar  de  varios  asuntos  de  escaso  interés 
se  levantó  la  sesión,  á las  once  de  la  noche,  de  cuyos  acuerdos 
certifico  y comunico  á los  interesados  según  previene  el  ví- 
sente Reglamento.— Cádiz  29  de  Junio  de  1879. 

El  Secretario  General, 
Faustino  Díaz  t Sánchez. 


EXPLICACION  DE  LOS  DIBUJOS  DEL  NUMERO  31. 


Núm.  152. — Monograma,  (continuación). 
99  153. — Calado  Japonés. 

” 154. — Punto  Cleopatra. 

” 155. — Modelo  de  la  relojera  157. 
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Núm.  156. — Flor  de  estudio. 

” 157.— Capricho  para  pañuelo  para  bordar  al  realce 

ó al  laucin  (litografía.) 

Núms.  158  y 159. — Modelo  de  un  canesú  para  camisa  de 
señora. 

Núm.  160. — Cifra  para  pañuelo  bordado  al  realce. 

Núm.  161. — Nombre  para  pañuelo  bordado  con  algodón 
de  colores. 

Núm.  162. — Nombre  para  pañuelos  bordado  al  realce  en 
blanco. 

Núms.  163  y 164. — Continuación  del  abecedario  empeza- 
do en  el  escudo  para  sábanas  del  cuaderno  28. 

Núm.  165. — Contiuuacion  del  abecedario  para  fundas  de 
almohada. 

Núm.  166. — Enlace  para  sábana.  Pueden  hacerse  varias 
combinaciones,  por  ejemplo  A D P,  A P,  A D y vice  versa. 

Núm.  167.— Enlace  para  pañuelo  de  caballero. 

Núm.  168. — Cifra  paia  las  servilletas  de  un  juego  de  man- 
telería. X 

Núms.  169,  170,  172  y 173. — Varios  enlaces  para  marcas 
de  ajuares. 

Núm.  171. — Principio  del  abecedario  con  escudo,  de  en- 
caje Richelieu.  Juntando  las  dos,  forma  un  medallón  de  pre- 
cioso efecto. 

Núm.  174.— Relojera  para  bordar  en  sedas  al  pasado  so- 
bre raso  ó gró  blanco. 

Núm.  175. — Tamaño  natural  de  la  relojera  del  modelo 
núm.  155.  Se  compone  el  fondo  de  terciopelo  negro  recorta- 
das las  puntas  de  las  hojas;  fórrase  con  cartón  cubierto  de 
folar  verde,  y se  ribetea  de  un  cordoncito  bien  fino  de  oro. 

Se  bordan  primeramente  los  nervios  de  la  hoja  con  tor- 
zalete  color  verde  claro;  las  alas  de  la  mariposa  que  serán  de 
raso  color  azul  celeste,  se  bordarán  aparte  de  la  siguiente 
manera:  lo  señalado  con  A canutillo  oro  brillante,  B con  se- 
da torzal  color  marrón. 

El  cuerpo  de  la  mariposa,  forrado  de  cartones  para  que 
adquiera  bastante  realce  por  el  centro,  se  bordará  con  seda 
negra,  y las  rayas  con  canutillo  oro  mate.  La  cabeza  canuti- 
llo oro  brillante;  se  colocará  una  perla  en  los  ojos  y en  los 
extremos  de  la  mariposa. 

Después,  coloqúese  la  mariposa  encima  de  la  hoja  de  ter- 
ciopelo por  el  estilo  de  la  colocación  del  céfiro. 

Se  encorva  un  poco  la  hoja  por  el  extremo  inferior  á fin 
de  que  descanse  la  leontina  según  indica  el  modelo  n.  155. 

Esta  relojera  puede  ser  montada  de  diferente  manera  con 
la  montura  núm.  155  ó bien  para  colgarse  en  la  pared. 

•Núm.  176. — Adorno  para  pañuelo  de  señora. 

Núm.  177  al  180. — Continuación  de  los  abecedarios. 


EXPLICACION  DE  LOS  DIBUJOS  DEL  NUMERO  33. 


Núm.  187. — Continuación  del  Monograma  empezado  en 
el  cuaderno  25. 

Núm.  188.— Calado  Palmira. 

” 189. — Punto  Saboyano. 

” 190. — Flor  de  estudio. 

Núms.  191  y 192. — Camisa  de  señora. 

Núms.  193  y 194. — Medallas  para  pechera  de  caballero. 

Núm.  195. — Gorra  de  adorno. 

Núm.  1 96. — Sombrero,  forma  capota,  para  niño  de  un  año. 

Núm.  197. — Montura  para  la  hoja  del  acerico  del  cuader- 
no 11. 

Núms.  198  y 199. — Dos  modelos  de  pantalones  para  niños 
de  seis  meses  á dos  «ños. 

Núm.  200. — Bolsa  para  cepillos.  llágase  con  tela  cruda 
bordado  en  sutache  ó cadeneta  de  lana  azul  ó encarnada.  Es- 
tá adornada  alrededor,  ménos  el  bajo,  con  una  cinta  prisada 
de  lana  del  mismo  color.  La  pequeña  bolsa  se  borda  ántes  de 
colocarse;  para  el  fondo  se  cortará  una  tira  de  28  centíme- 
tros de  ancho  por  46  de  largo. 

Para  bordar,  tanto  el  dibujo  de  arriba  como  el  del  centro, 
hay  que  guiarse  con  el  croquis  para  que  quede  bien  coloca- 
do; después  se  recorta  la  parte  de  arriba  con  una  distancia 
de  un  centímetro  del  dibujo;  se  borda  la  pequeña  bolsa,  y,se 
fijan  sobre  la  tela  las  dos  grandes  bolsas  de  abajo.  Recórtese 
en  un  solo  pedazo  una  tira  de  36  centímetros  de  ancho  por 
20  centímetros  de  alto. 

Los  dos  lados  se  bordan  con  el  mismo  dibujo,  y se  guar- 
nece la  parte  superior  con  una  cinta  de  lana.  Para  dividir 


las  bolsas  y fijarlas,  se  hará  con  punto  lanzado;  una  vez  obte- 
nida la  colocación,  se  ribetea  al  rededor  ménos  la  parte  de 
debajo,  con  una  cinta  crespada,  haciendu  de  manera  que  que- 
de oculta  la  añadidura  de  la  bolsa:  en  el  centro  de  la  parte 
superior,  por  la  parte  de  detrás,  se  coloca  un  gancho  ó anillo 
para  poderse  colgar. 

Núms.  201  y 202. — Modelos  de  corbatas  para  señora. 

Núm.  203. — Continuación  del  abecedario  para  sábana. 

Núm.  204. — Enlace  para  fundas  de  la  sábana. 

Núm.  205.— Zapatilla  para  bordar  en  seda  al  pasado  sobre 
paño  negro. 

Núm.  206. — Zapatilla  para  bordar  en  oro  terciopelo  mo- 
rado. 

Núm.  207. — Parte  detrás  de  las  zapatillas  numero  Í0 5. 

Núm.  208. — Parte  detrás  de  la  zapatilla  múmero  206. 

Núms.  209  al  213  inclusive. — Varios  enlaces  para  pañuelo. 

Núm.  214. — Dibujo  de  la  corbata  bordada  número.  211. 

Núm.  215. — Modelo  del  tarjetero  de  papel  Bristol.  (La  ex- 
plicación detallada  en  el  próximo  número.) 

Núm.  216. — Modelo  de  enaguas  de  crochet  blanco  y azul. 

Núm.  217. — Medallón  para  fundas  del  escudo  publicado 
en  el  cuaderno  28. 

Núms.  218  al  221. — Continuación  del  abecedario  para  pa- 
ñuelo. 

S.  B. 


MISCELANEA. 


El  Sr.  D.  Gerónimo  Flores  y López,  Gobernador  Ci- 
vil interino  de  la  provincia,  acaba  de  sufrir  la  más  dura  prue- 
ba que  puede  experimentar  el  corazón  de  un  padre  cariñoso. 

La  irreparable  pérdida  de  su  querida  hija  en  tan  tempra- 
na edad,  ha  venido  á sumir  á la  distinguida  familia  de  nues- 
tro estimado  amigo  en  el  mayor  desconsuelo. 

I.a  Redacción  del  Boletín  Gaditano  les  envía  con  tan 
triste  motivo  su  más  sentido  pésame,  y se  asocia  de  todo  co- 
razón á su  justo  dolor  y amarga  pena. 


En  nuestro  anterior  anunciamos  impremeditada- 
mente que  el  presente  número  saldría  con  alguna  anticipa- 
ción; pero  los  grandísimos  inconvenientes,  algunos  de  ellos 
insuperables,  que  se  oponen  á la  realización  de  un  Certamen 
de  tanta  latitud  é importancia,  nos  han  obligado  á retardar 
unos  diás  la  publicación  del  Boletín. 

Nuestros  benévolos  lectores  comprenderán  fácilmente  la  ra- 
zón de  lo  que  decimos  y dispensarán  nuestra  falta  de  cum- 
plimiento.   

Tenemos  hoy  una  gran  satisfacción  en  consignar  en 

las  columnas  de  nuestro  periódico  los  lauros  alcanzados  por 
nuestros  amigos  y compañeros  de  redacción  Sres.  I).  Juan 
Perez  Almanza  y D.  Ricardo  García  Pinto,  en  los  ejercicios 
de  licenciatura  que  han  verificado,  el  primero  en  esta  facultad 
de  Medicina  y Cirugía,  y el  segundo  en  la  de  Derecho  civil  y 
canónico. 

Reciban  por  tanto  nuestra  más  cumplida  enhorabuena  y 
deseamos  á cada  uno  muy  buen  acierto  en  el  ejercicio  de  sus- 
respectivas profesiones,  al  que  son  acreedores  por  sus  reco- 
nocidas dotes  de  ilustración  é inteligencia,  demostradas  en 
los  brillantes  exámenes  que  han  llevado  á cabo  en  el  trascur- 
so de  la  carrera. 


Tirándose  los  pliegos  de  música  y dibujos  que  cons- 
tantemente regalamos  á nuestros  suscritores  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  y no  habiendo  recibido  el  correspondiente  ni  nú- 
mero anterior  á su  debido  tiempo,  le  acompañamos  en  el  pre- 
sente así  como  también  el  pliego  de  dibujos  que  corresponde. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (ántes  Bomba),  núm.  1. 


V O 


PROPIETARIO: 


D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvario  17. 


¿ Turnar  La . 

La  Poligamia,  por  Tirso. — La  primera  obra  de  Pepo  (continuación), 
por  Emilio  Gómez  de  Cádiz. — ;Era  sueiío!  fantasía,  por  Rosa 
Martínez  de  Lacosta. — Amor  do  madre,  por  Valentín  M.* 
Mediero.— A una  violeta,  por  M.  Bellido.— ¡Xo  matarás!  por  Zu- 
lema. — Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M.— Discurso  escrito  por 
José  del  Toro  y Quartiellers,  para  su  recepción  en  la  Acade- 
mia do  Ciencias  y Artes.— Anuncios.— Música. 


LA  POLIGAMIA. 

En  la  obligación  de  dar  la  mayor  amenidad  posi- 
ble á los  artículos  que  publicamos,  obligación  que 
hemos  contraido  por  la  benevolencia  con  que  cons- 
tantemente nos  honran  nuestros  amables  lectores, 
hemos  escogido  el  lema  que  encabeza  estas  líneas, 
que  aunque  de  escaso  interés  actual,  no  deja  de  te- 
ner alguna  importancia. 

No  son  seguramente  nuevos  cuantos  principios  va- 
mos á establecer;  se  deben,  por  el  contrario,  á pro- 
fundos y concienzudos  estudios,  algunos  bastante 
añejos;  pero  nosotros  nos  permitiremos  añadir  algu- 
nas observaciones  que  creemos  oportuno  señalar. 

El  exámen  y estudio  de  este  vicio  social  no  pue- 
de nunca  ser  ligero  ni  fácil,  puesto  que  sus  razona- 
mientos dependen  muy  especialmente  de  los  princi- 
pios en  que  tratan  de  apoyarse.  Y como  estos  varían 
constantemente,  merced  a las  innovaciones  progre- 
sivas que  rápidamente  se  suceden,  y más  bien  que 
innovaciones,  reformas  más  exactas  y menos  sutiles, 
creemos  que  el  detallado  análisis  dará  los  resultar 
dos,  según  el  crisol  donde  se  depuren  los  elementos 
componentes  de  lo  que  se  analiza. 

Y es  tan  cierta  nuestra  afirmación,  cuanto  que 
eminentes  tratadistas  y reputados  filósofos  han  in- 
currido en  serios  errores  encarnados  por  inspiracio- 
nes propias  de  otros  tiempos.  Yéase  si  no  la  especie 
sustentada  por  JIoutesquieu,  al  afirmar  como  causa 


eficiente  y constitutiva  de  la  poligamia  el  clima  de 
ciertos  países,  afirmación  hoy  completamente  desau- 
torizada, y de  la  que  en  su  lugar,  aunque  muy  bre- 
vemente nos  ocuparemos. 

No  es  este  asunto  para  tratarlo  en  el  reducido  es- 
pacio de  un  periódico,  cualquiera  que  sea  su  índole, 
porque  es  un  vicio  que  aparece  bastante  dilatado,  y 
no  nos  equivocaremos  si  afirmamos  que  estuvo  en 
toda  sú  magnitud  en  los  tiempos  fabulosos  y que  se 
perpetúa  lastimosamente  hasta  nosotros  mismos,  au- 
mentándose y amenazando  constituirse  en  incurable 
su  fétida  y miserable  lepra. 

Por  consiguiente,  sólo  nos  vamos  á permitir  ha- 
cer muy  ligeras  observaciones  sobre  la  constitución 
íntima  de  la  poligamia  y la  consideración  que  mere- 
cen ciertas  antiguas  afirmaciones. 

La  poligamia  remonta  su  origen  á los  tiempos  fa- 
bulosos y prehistóricos.  Las  antiguas  legislaciones, 
creyéndose  inspiradas  en  revelaciones  divinas,  san- 
cionaron cómo  de  derecho  natural  ese  cáncer  horri- 
ble que,  coartando  en  la  humanidad  los  sentimien- 
tos purísimos  que  la  distinguen,  provoca  la  ruina  y 
degradación  de  los  pueblos.  Todos  estos  y todas  las 
generaciones,  tanto  las  predestinadas  y escogidas,  co- 
mo las  degradadas  y maldecidas,  admitieron  en  su 
íntima  constitución  ese  exceso  del  iibertinage  y ese 
lunar  de  repugnante  depravación. 

No  hacemos  algunas  excepciones,  porque  este  vi- 
cio no  es  disculpable  en  ninguna  legislación,  y por 
más  que  hoy  quiera  aminorarse  esto  que  han  dado  en 
llamar  error  de  aquellos  tiempos,  con  lenitivos  ri- 
dículos y consideraciones  .risibles,  es  lo  cierto  que,  le- 
jos de  encontrar  impunidad  en  las  causas  y concau- 
sas que  influyeron  perniciosamente  én  algunas  legis- 
laciones, las  hallamos  mucho  más  punibles,  teniendo^ 
en  consideración  muy  especial  las  presunciones  de 
aquellos  legisladores,  que  esclavizando  á un  pue- 
blo lo  hacían  marchar  por  estériles  caminos  de  per- 
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feccion,  guiados  por  quiméricos  sueños  de  sus  ex- 
traviadas inteligencias. 

No  se  necesita  un  gran  talento  para  comprender 
en  todas  las  épocas  y en  todos  los  tiempos,  que  la 
misión  de  la  muger  es  muclio  más  elevada  y mucho 
más  digna  que  la  que  viciosamente  se  le  adjudicó. 

Y aun  cuando  se  nos  quiera  argüir  con  la  índole  es- 
pecialísima  de  las  constituciones  internas  de  algu- 
nos pueblos,  hay  que  reflexionar  que  este  defecto, 
esta  servidumbre  denigrante  de  un  sér  creado  en 
igualdad  de  circunstancias  que  el  hombre,  debió  su 
origen  tan  solo  al  orgullo  de  este  al  creerse  superior 
á la  muger.  Pero  remontándonos  á tiempos  donde  se 
meció  la  cuna  de  la  poligamia  sostenida  por  el  mis- 
ticismo y la  predestinación,  encontraremos  que  aque- 
llas legislaciones  que  decían  recibir  particularmen- 
te celestes  inspiraciones,  que  hacian  descender  un 
odioso  privilegio  de  quien  es  muy  superior  á tan- 
tas mezquindades,  de  quien  no  es  capaz,  de  quien 
no  es  posible  comprender  una  boca  maldiciente  y 
destructora,  al  instituir  la  gangrena  de  la  poligamia, 
olvidaron  seguramente  el  camino  indicado,  y al  exa- 
minarlas, hacen  perder  el  respeto  y consideración 
con  que  se  estudian. 

La  ley  natural  del  universo  es  la  de  creced  y multi- 
plicaos, pero  ley  regulada  por  otras  no  ménos  impor- 
tantes de  ejecución,  y á la  que  se  une  como  prin- 
cipio, causa  y consecuencias,  una  enlazada  y hábil- 
mente confundida  série  de  sentimientos,  afecciones 
é instintos;  y estas  relaciones  creadas  para  sostener 
y hacer  viable  el  sér  que  viene,  son  imprescindibles 
y necesarias,  son  como  los  elementos  componentes  de 
la  vida,  que  sin  ellos,  á más  de  destruirse  el  hom- 
bre moralmente,  destruye  sus  condiciones  de  vita- 
lidad. 

El  matrimonio  nació  con  el  hombre  y con  las  mis- 
mas cualidades  con  que  hoy  le  acatamos  y obedece- 
mos; nació  de  esa  íntima  unión  de  perfecciones,  de 
sentimientos  de  amor  que  lleva  á la  humanidad  á las 
esferas  para  que  fué  creada. 

La  muger  nació  como  compañera  del  hombre,  pe- 
ro no  á él  subyugada;  es  sólo  esclava  de  una  ley  de 
sufrimientos  naturales  que  exigen  del  hombre  pro- 
tección, porlo  mismo  que  la  debilitan  y la  consumen. 

Y cuando  la  muger  so  considera  como  la  incons- 
ciente máquina  del  vicio,  como  la  satisfacción  del 
libertinage  y la  ambición  del  capricho,  se  degradan 
todos  los  sentimientos  humanos,  se  arrancan  á las 
conciencias  los  caractéres  que  las  dignifica  y se  alzan 
las  espantosas  puertas  del  cáos  y la  depravación. 

La  muger  nace  con  los  mismos  sentimientos  é 
inspiraciones  que  el  hombre:  nace  como  un  sér 
igual:  tan  digno,  tan  elevado.  Más  adelante  se  debi- 
lita, merced  á las  leyes  naturales  de  su  organismo  ó 
las  influencias  de  la  educación;  y al  exigir  al  hombre 


amparo  y protección,  no  la  demanda  con  la  cesión  de 
sus  inalienables  derechos,  que  son  estos  precisamen- 
.te  los  que  pone  á su  cuidado  y apoyo:  y al  entregar 
al  hombre  su  amor  y perder  el  título  de  virginidad, 
no  debe  perder  el  de  esposa  única,  llamada  á com- 
partir con  su  compañero  los  pesares.  La  poligamia 
horrible,  repugnante  y asquerosa,  le  roba  un  ca- 
rácter y no  lo  compensa  con  el  otro,  arrojándola  en 
el  monton  de  malicia  palpitante,  donde  yacen  pú- 
tridas las  almas  encomendadas  á su  defensa.  La  ti- 
ranía es  indudable  produce  esto  vicio,  lo  alienta  y 
lo  vivifica.  Y cuando  las  religiones,  diques  que  con- 
tienen los  excesos  de  la  depravación,  lo  sancionan; 
cuando  los  legisladores  lo  permiten;  cuando  la  re- 
presentación del  estado  ella  misma  lo  ejecuta  y,  lo 
que  es  más  triste,  se  distingue,  entonces  á aquella  so- 
ciedad nada  hay  que  exigirle;  ni  entendimiento,  ni 
conciencia,  ni  cultura;  sólo  debe  pedírselo  bestiali- 
dad. Con  esto  nada  nos  asusta  de  lo  que  realicen: 
son  capaces  de  todos  los  vicios  y todas  las  tiranías; 
en  ellos  hallamos  esclavitud,  tormentos,  ilotas,  ha- 
brá castas,  habrá  preferencias,  habrá  privilegios;  esa 
gangrena  irá  pudriendo  todos  sus  miembros:  se  en- 
gendrará en  los  altivos  palacios  y desde  ellos  des- 
cenderá á las  humildes  cabañas:  en  aquellos  serán 
muchos  y muy  luminosos  los  vicios:  en  estas  serán 
sólo  débiles  reflejos:  pero  reflejos  que  si  hoy  los  con- 
templáramos entre  nosotros  nos  asustarían  y nos 
horrorizarían;  y esos  pueblos,  lejos  do  haber  digni- 
ficado sus  obras,  han  legado  negras  páginas  de  ruina 
al  libro  de  la  historia. 

Nada  hay  en  su  favor:  la  balanza  de  la  justicia 
parte  su  fiel  al  recibir  el  peso  atroz  do  tan  abomina- 
ble vicio.  Ni  las  condiciones  particulares,  ni  el  cli- 
ma, ni  los  caractéres,  son  sus  orígenes:  nacen  de  las 
preocupaciones  y de  las  tiranías.  Y decimos  que  no 
pueden  ser  su  origen,  porque  viniendo  el  hombre 
al  universo  de  manos  de  su  Creador,  con  leyes  fijas 
é invariables,  en  consonancia  con  sus  necesidades  y 
su  organización,  no  pueden  estas  ser  mutables  en 
manera  alguna,  sin  destruir  desde  luego  el  principio 
esencial  de  donde  emanan;  y aun  prescindiendo  de 
este  razonamiento,  al  nacer  el  hombro  bajo  las  perni- 
ciosas influencias  de  determinado  clima,  nace  tam- 
bién la  muger  bajo  el  peso  de  estas  mismas  condi- 
ciones y siempre  resultaría  ineficaz  este  mal  aplica- 
do lenitivo;  y esta  consecuencia  deducida  á la  ligera, 
pierde  toda  su  importancia,  rechazando  como  se  re- 
chaza una  modificación  tan  trascendental  del  clima. 

Es  indudable,  por  tanto,  que  la  poligamia  pugna 
contra  la  organización  natural  del  hombre  y contra 
las  leyes  de  la  misma  naturaleza.  ¿Y  qué  concepto 
deben  merecernos,  por  tanto,  las  legislaciones  que  la 
prescriben  y las  religiones  que  la  sancionan?  Yale 
más  apartar  la  vista  de  cuadro  tan  desconsolador: 
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es  preferible  no  entrar  en  ciertas  consideraciones  que 
inevitablemente  se  suceden,  para  no  destruir  ciertas 
autoridades  respetadas,  ciertos  mecanismos  mal  apli- 
cados que  batallan  sin  esperanzas  de  conciliación 
contra  la  luz  natural  y la  ciencia. 

Inútil  creemos  repetir  lo  que  ya  tantas  veces  se 
ha  dicho  déla  perniciosa  influencia  que  la  poligamia 
ejerce  en  el  progreso  de  la  humanidad.  Sin  esfuerzos 
de  inteligencia  se  comprende  hasta  dónde  llegan 
sus  efectos,  que  no  sólo  corroen  las  manifestaciones 
de  moralidad,  sociabilidad,  etc.,  sino  que  directa- 
mente precipitan  y degradan  todas  las  manifesta- 
ciones internas  y externas  de  la  humanidad. 

A la  conciencia  universal  repuguan  tales  costum- 
bres, porque  el  hombre  no  nació  para  tirano,  ni  la 
muger  vino  al  mundo  para  esclava:  muy  al  contra- 
rio; en  ambos  se  hallan  repartidos  caracteres  y cua- 
lidades que  se  enlazan  de  tal  manera,  y unos  á otros 
se  hacen  tan  necesarios,  que  no  pueden  desatender- 
se sin  destruir  las  bases  sobre  que  descansan  en  la 
sociedad. 

El  hombre  necesita  para  soportar  las  cargas  del 
mundo,  de  la  compañía  de  la  muger  como  compen- 
sadora de  las  rudas  fatigas  de  la  vida;  en  tanto  que 
la  muger  no  puede  respirar  el  pútrido  ambiente  do 
las  [miserias  humanas  sin  la  protectora  mano  del 
hombre,  que  con  la  superioridad  de  su  inteligencia, 
purifica  la  atmósfera  que  la  muger  necesita  respirar. 

Tirso. 

LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 


Pero  si  Juliana  no  prometía  ser  ninguna  Avellaneda, 
ni  Pilar  Sinués,  en  cambio  se  daba  buenas  trazas  para  ar- 
reglarse los  vestidos  con  poca  tela,  hacerse  lazos  visto- 
sos con  cintas  usadas  ya  por  el  otro  lado  y para  remediar 
ciertas  imprudentes  manifestaciones  de  su  \plo  de  tul. 

El  tio  se  admiraba  del  talento  mecánico  de  Juliana  pa- 
ra su  vestuario,  y hubiera  querido  do  buena  gana  que 
también  lo  aplicase  al  suyo;  pero  con  dolor  tenia  que  re- 
signarse á buscar  quien  le  reformase  las  levitas,  porque 
la  joven  se  declaraba  incompetente  para  cosas  tan  ar- 
duas. 

Juliana  era  agraciada.  Sin  ser,  ni  mucho  menos,  un  ti- 
po acabado  de  belleza,  era  simpático,  tenia  bonitos  ojos, 
cabello  abundante  y se  sonreía  siempre.  Mas  práctica  en 
la  coquetería  que  en  la  historia,  sabia  de  sobra  como  ar- 
reglar el  rostro  para  tomar  tal  ó cual  expresión,  y aun- 
que no  gustaba  de  estar  triste,  se  acomodaba  al  dolor  si 
el  caso  lo  requería,  como  sonreía  á la  menor  galantería 
fiambre  de  un  amigo  decidido. 

IJn  Domingo  tuvo  D.  Jesús  la  idea  de  obsequiarse  con 
una  función  de  Eslava;  el  cartel  ofrecía  títulos  incitan- 
tes, y vacilando  en  la  elección,  sometió  el  juicio  á su  so- 
brina. Había  que  decidirse  entre  Las  orejas  del  asno  y 


Como  Francisco  I.  Juliana  escogió  la  última,  alegando 
que  había  de  ser  muy  linda,  porque  según  ella,  el  buen 
rey  galante,  fue  el  que  ni  subía , ni  bajaba , ni  estaba 
quedo. 

Aquella  noche  conoció  á Pepe  en  el  teatro  y le  puso 
los  ojos  tiernos;  el  joven  se  dejó  prender  en  las  redes  de 
aquella  pescadora  de  entusiasmos,  y ofreció  los  gemelos 
á la  nina,  que  se  sonrió,  miió  por  ellos,  los  pasó  á su  tio, 
que  miró  á su  vez,  y ya  allanada  la  distancia  délo  desco- 
nocido á lo  conocido,  hablaron  cuanto  quisieron,  salieron 
juntos,  Pepe  los  acompañó,  y D.  Jesús  le  brindó  la  casa, 
por  ser  como  dijo,  un  joven  que  parecía  decente. 

De  las  visitas  de  Pepe  salieron  las  relaciones  amoro- 
sas, y entonces  algo  escamado  D.  Jesús,  trató  de  averi- 
guar los  medios  y remedios  con  que  contaba  el  joven  pa- 
ra aspirar  al  ascenso  inmediato.  Delgado  era  un  mucha- 
cho formal,  y'  si  bien  encontraba  algún  vacío  en  el  carác- 
ter de  su  amada,  confiaba  hacerla  á su  manera  y cubrir 
aquellas  faltillas.  Sabia  que  no  debía  aspirar  á una  joven 
de  brillante  educación  por  la  escasez  de  sus  recursos,  y 
se  complacía  en  poder  sembrar  en  un  campo  nuevo  el 
germen  de  su  inteligencia. 

Delgado  no  contaba  con  bienes  de  fortuna,  tenia  con- 
fianza, como  todos  los  jóvenes,  en  el  porvenir,  pero  esto 
es  muy  incierto.  D.  Jesús  tuvo  con  él  más  de  una  confe- 
rencia, y supo  al  por  menor  los  sueños  y las  realidades 
del  joven  poeta. 

No  quedó  muy  satisfecho  del  exámen;  pero  no  que- 
riendo partir  de  ligero,  dijo  al  amante  que  suspendiese 
por  unos  dias  las  visitas,  que  necesitaba  reflexionar  con 
madurez  lo  que  convenía,  y que  el  resultado  de  sus  re- 
flexiones se  lo  daría  á conocer  por  una  carta. 

Una  semana  entera  pasó  el  descendiente  de  los  Camo- 
nes en  la  incubación  del  trueno  gordo,  pues  Delgado  re- 
cibió efectivamente  la  epístola  que  entregó  á Enrique  en 
el  cafe. 

Toda  la  felicidad  del  pobre  mancebo  dependía  de  su 
drama.  Si  era  bueno  y tenia  éxito  podría  hacerse  camino 
ya  en  el  teatro,  ya  en  la  política,  ya  con  los  editores.  Si 
por  el  contrario  el  drama  era  un  engendro  absurdo,  que 
no  era  admitido  por  las  empresas  ó se  lo  silbaban  la  pri- 
mera noche,  las  puertas  de  la  casa  deD.  Jesús  se  le  cer- 
rarían para  siempre,  Julianita  seria  otra  víctima  inmola- 
da por  el  despotismo  familiar,  Delgado  vería  cerrado  su 
porvenir  á las  ilusiones  más  caras,  y su  vida  correría  os- 
cura, triste  y estéril  hasta  dar  en  la  tumba  ignorada  del 
que  cruza  por  el  mundo  pobre  y sin  alientos. 

D.  Jesús  se  mostraba  por  demás  severo  y desconfiado, 
pero  como  práctico  en  las  necesidades  de  la  existencia, 
se  asustaba  con  facilidad  cuando  pensaba  en  lo  que  sería 
una  casa  con  mucho  amor  y pocos  garbanzos.  Se  imagi- 
naba un  tropel  de  chiquillos  haraposos  y sucios,  colgados 
de  los  faldones  de  su  levita,  pidiéndole  y llorando*  y 
temblaba  ante  la  perspectiva  de  semejante  cuadro.  Del- 
gado parecía  ser  muy  hombre  de  bien,  es  cierto,  pero  es- 
tos hombres  suelen  ser  los  menos  á propósito  para  salir 
de  apuros  en  casos  extremos,  y él  comprendía  que  esta- 
ban más  próximos  á las  extremidades  que  al  centro. 

D.  Jesús  después  de  todo,  tenia  razón.  Antes  de  for- 
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mar  familia,  hay  que  tener  que  comer.  El  que  engendra 
Irijos  para  que  la  Providencia  los  alimente  y saque  ade- 
lante, es  un  ser  indigno  y miserable,  egoista  y sensual. 

A Juliana  no  le  parecía  esto  tan  natural,  y habia  pro- 
testado enérgicamente  contra  la  reclusión  impuesta  y su- 
frida con  pocas  ganas.  Casi  se  habia  arrepentido  de  tener 
novio  á tal  costa;  peroD.  Jesús  no  admitía  réplica,  y ha- 
bia que  resignarse. 

Los  acontecimientos  sucesivos  nos  harán  ver  si  D.  Je- 
sús hizo  bien  ó mal  en  su  rigor,  y en  lo  que  pende  en 
ocasiones  la  felicidad  humana. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará.) 


¡ERA  SUEÑO! 

FANTASÍA. 

Ya  asoma  la  luna  su  faz  placentera, 

Murmura  la  brisa  besando  la  flor, 

Yr  lejos...  más  lejos...  allá  en  la  pradera 
Suspenden  las  aves  sus  cantos  de  amor. 

Ya  nada  se  escucha  que  turbe  la  calma; 
Misterio  profundo  se  esparce  doquier; 

Ya  á gratos  ensueños  se  entrega  mi  alma 
Ansiosa  de  gloria,  de  vida  y placer. 

Elevo  mis  ojos  al  plácido  cielo, 

Y el  astro  que  brilla  me  impulsa  á soñar; 

Y al  fin  me  levanto  del  mísero  suelo, 

Queriendo  á otro  mundo  más  bello  volar. 

Y vuelo  muy  alto...  Cruzando  el  espacio 
Penetro  do  el  alma  anhela  vivir; 

Que  no  es  esta  tierra  de  luto  el  palacio 
Do  puede  en  su  sueño  gozosa  existir. 

Y allí  respirando  las  plácidas  glorias, 
Recobro  mi  dulce  perdida  alegría; 

Yr  olvida  mi  mente  las  tristes  memorias 
Que  en  llanto  copioso  bañábame  un  día. 

Virtud  y grandeza,  venturas  y amores 
Contemplan  mis  ojos  con  pura  delicia: 

Que  aquí  todo  es  goce...  no  existen  dolores 
Yr  el  aura  gloriosa  mi  /rente  acaricia. 

Vivir  siempre  el  nombre...  aquesto  sí  es  vida 

Y no  la  que  llena  de  luto  y dolor. 

¡Oh  cielos!  Ya  miro  mi  dicha  cumplida, 

Ya  tengo  placeres,  riquezas  y amor. 


Prosigue  la  brisa  serena  gimiendo 

Y dulce  murmura  también  la  laguna, 

Y allá...  desde  el  cielo  prosigue  extendiendo 
■Su  luz  argentada  la  pálida  luna. 

Y sigue  mi  mente  dichosa  soñando 
Que  vive  en  aquella  región  ideal, 

En  tanto  que  el  alma  prosigue  gustando 
De  amor  poderoso  la  fuente  eternal. 

De  pronto  mil  nubes  empañan  el  cielo 

Y acalla  la  brisa  su  grato  gemir; 

Cual  ronco  alarido  se  escucha  en  el  suelo 
•Que  fiera  borrasca  comienza  á surgir. 


La  barca  camina  sin  rumbo  ni  acierto, 
¿Qué  playa,  barquilla,  te  vá  á recoger? 
¿No  ves  que  has  dejado  el  plácido  puerto 
Do  ya  tú  pensabas  hallar  el  placer? 

Sufrieron  las  horas  terrible  mudanza, 
¡Oh  triste  del  alma  que  anhela  soñar! 

Si  mira  perdida  su  grata  esperanza 
Cual  nave  que  pierde  su  rumbo  en  el  mar. 


Fué  un  sueño  nada  más...  una  quimera 
Que  hermosa  se  forjó  la  fantasía, 

No  la  dicha  del  alma  verdadera 
Que  destierra  cruel  melancolía. 

Anhelaba  subir  hasta  la  esfera 
Do  no  existen  el  dolor  y la  agonía, 

Mas  vano  fué  tan  decidido  empeño 

Pues  todo  fué  ilusión...  fué  todo  un  sueño!... 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

Arsenal  de  la  Carraca:  1879. 


AMOR  DE  MADRE. 


Desciende  un  ángel  desde  el  cielo  al  mundo, 

Que  le  recibe  siu  la  voz  de  alerta, 

Y comienza  á verter  llanto  fecundo 
Desde  el  umbral  de  la  mundana  puerta; 

Mas  el  amor  de  madre , el  más  profundo 
De  los  amores  todos,  se  despierta; 

Ciñe  al  querube  la  triunfante  palma 
Yr  enjuga  el  llanto  con  amor  del  alma. 

Es  el  amor  de  madre,  amor  del  cielo, 

Divina  luz  de  bienes  y primores, 

Que  dan  vida  y salud  en  este  suelo 
Donde  todo  es  fugaz  entre  rigores; 

Tú  que  vives,  amor , para  consuelo 
De  puras  almas  y celestes  flores, 

Seca  las  fuentes  del  amargo  llanto 
Con  los  crespones  de  tu  hermoso  manto. 

Valentín  M/  Mediero. 

Madrid:  13  de  Junio  do  1S79. 


A UNA  VIOLETA. 


¡Cuán  ignorada  y cuán  sola, 
bajo  esa  yerba  salvaje 
ocultas  tu  azul  ropaje, 
tierna  y delicada  flor! 

¡Cuán  triste  y abandonada 
en  ese  recinto  vives, 
que  ni  áun  el  beso  recibes 
del  céfiro  halagador! 

¿Quién  le  buscó  á tu  hermosura 
un  asilo  tan  sombrío, 
que  las  gotas  de  rocío 
apenas  llegan  á tí; 
ni  las  auras  te  tributan 
sus  caricias  más  suaves, 
ni  en  almo  coro  las  aves 
te  alzan  sus  cantos  aquí? 
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Tal  vez  será  tu  destino 

Es  que  olvidé  al  contemplarte 

vivir  apartada  lejos, 

tan  apuesta  y tan  lozana, 

donde  del  sol  los  reflejos 

la  pompa  torpe  y liviana 

no  puedan  á tí  llegar; 

de  este  mundo  engañador, 

ni  vengan  llenas  de  júbilo 

que  premia  con  traiciones 

en  bandadas  revoltosas 

la  virtud  y la  inocencia, 

las  ligeras  mariposas 

y convierte  la  existencia 

tu  rico  matiz  á hurtar. 

en  eterno  sinsabor. 

Tal  vez  tu  propia  modestia 

Y tú,  que  gozas  la  calma 

te  guarda  en  este  retiro, 

de  ese  lugar  solitario, 

y en  un  constante  suspiro 

do  rústico  santuario 

se  exhala  tu  juventud; 

la  fresca  yerba  te  dá; 

y ese  lugar  que  hoy  es  cuna 

donde  en  grata  paz  tu  vida 

de  tu  belleza  temprana, 

se  desliza  silenciosa, 

tai  vez  te  será  mañana 

do  la  ambición  no  te  acosa, 

yerto  y fúnebre  ataúd. 

ni  persiguiéndote  vá; 

Rompe  ¡oh  flor!  los  duros  lazos 

No  cambies  esta  morada, 

que  vigorosos  te  aprietan 

bajo  cuyo  techo  amigo 

y tu  hermosura  sujetan 

tienes  providente  abrigo 

en  ese  oscuro  rincón: 

sin  engaño  ni  doblez, 

ven  y verás  en  el  cielo, 

por  jardines  suntuosos 

al  despuntar  la  mañana, 

donde  una  mano  atrevida 

nubecillas  de  oro  y grana 

vendrá  á cortarte  la  vida 

en  flotante  pabellón. 

con  desdeñosa  altivez. 

Y pintados  pajarillos 

Do  si  existe  primavera 

alzar  sus  cantos  mejores, 

que  te  ofrezca  sus  favores, 

y verás  también  las  flores 

hay  en  cambio  los  rigores 

perezosas  despertar; 

del  estío  abrasador; 

verás  entre  piedrezuelas 

y viento  que  en  torbellino 

deslizarse  el  arroyuelo, 

las  hojas  secas  agita, 

y el  límpido  azul  del  cielo 

de  las  flores  que  marchita 

en  sus  aguas  reflejar. 

su  aliento  devastador. 

Ven  á gozar  en  los  campos 

Sigue  ¡oh  flor!  sola  y erguida 

los  placeres  y la  vida 

en  tu  tallo,  pudorosa, 

que  tu  juventnd  florida 

disfrutando  silenciosa 

hoy  te  brinda  con  ardor; 

tu  salvaje  soledad; 

ven  y deja  esos  lugares 

donde  sol  del  medio  dia 

donde  naciste  ignorada, 

jamás  te  inclines  cobarde, 

y tu  existencia  preciada 

ni  el  soplo  frió  de  la  tarde 

se  consume  en  el  dolor. 

te  deshoje  sin  piedad. 

Que  es  triste  ver,  florecilla, 

Goza,  sí,  pero  si  observas 

en  esa  morada  oscura 

en  tu  apartado  retiro 

agostarse  tu  hermosura 

que  deja  un  triste  suspiro 

en  su  más  temprana  edad: 

la  brisa  liviana  en  pos, 

en  esa  edad  placentera 

acógelo  con  ternura 

en  que  el  mundo  nos  engríe, 

en  tu  seno  delicado, 

y á nuestros  ojos  sonríe 

que  es  el  portador  sagrado 

como  mágica  beldad. 

de  mi  cariñoso  ¡adiós! 

Que  á nuestra  infantil  codicia 

M.  Bellido. 

todo  es  grato  y halagüeño, 

Jerez:  Mayo  24  de  1879. 

que  gozamos  con  un  sueño, 

vivimos  de  una  ilusión; 

y en  este  dulce  embeleso 

que  hasta  nosotros  se  alcanza, 

nadie  agota  la  esperanza 

i N O MATARA  S ! 

que  alimenta  el  corazón. 

¡Ah!  pero  no.  flor  sencilla, 

¿Cómo  el  juez  recto  y cristiano 

perdona  mi  desacato, 

Puede  con  ánimo  fuerte 

que  es  un  delirio  insensato 

Bajo  la  palabra  tmierte 

quererte  arrancar  de  aquí; 

Firmar  con  segura  mano? 

es  una  ambición  menguada 

¿Cómo  puede  el  que  es  humano 

que  irreflexiva  alimenta 

Ver  sin  lástima  y pavor 

mi  mente  calenturienta, 

El  fantasma  aterrador 

y que  me  lleva  hasta  tí. 

Que  le  finge  su  inclemencia?  T. 
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¿Cómo  puede  su  existencia 
Gozar  en  tranquila  calma 
Sin  tempestades  el  alma 
Y sin  nubes  la  conciencia? 

Juez,  por  cima  toda  ley 
Está  la  ley  de  Jesús, 

Yr  esa  ley  que  es  cual  la  luz 
La  dictó  tu  juez  y rey. 

Tú  al  jurar  ante  la  grey 
Juras  por  su  cruz  sagrada. 

¿No  tiemblas,  no  sientes  nada 
En  el  terrible  momento 
Que  con  torpe  juramento 
Su  nombre  invocas  en  vano. 
Mientras  borras  inhumano 
Su  más  santo  mandamiento? 

,,iVb  matarás ”,  dijo  Aquel 
Que  la  sociedad  entera 
Con  una  palabra  altera 
l)esde  la  choza  al  dosel. 

Aquel  purísimo  y fiel 
Modelo  de  la  virtud, 

Aquel  que  la  esclavitud 
Rompió  de  este  triste  suelo, 
Aquel  que  en  su  santo  anhelo 
Venció  con  sus  agonías 
Las  nefandas  tiranías 
\r  hoy  nos  juzga  desde  el  cielo^ 

Cese  tan  horrenda  pena. 

Que  á un  tiempo  hiere  y afrenta 
Al  culpable  que  ensangrienta 
Como  á aquel  que  le  condena. 
Ella  del  cielo  enagena 
La  justicia,  pues  feroz 
En  su  castigo  veloz, 

No  dá  lugar  á el  momento 
En  que  alza  el  remordimieuta 
Su  siempre  contrita  voz. 

No  más  en  pública  plaza. 

Se  eleve  cadalso  infame, 

No  más  justicia  se  llame 
Ley  que  la  razón  rechaza: 

No  más  con  fiera  amenaza 
Hagan  inclinar  la  frente 
Sobre  el  tajo  al  delincuente; 

No  más  entre  infamia  tanta 
Que  al  crimen  más  vil  espanta,. 
El  niño  que  este  horror  viera 
Aprenda  cómo  se  hiere 
y divide  una  garganta. 


El  cadáver  destrozado 
De  aquel  que  has  envilecido: 

En  su  seno  dolorido 
Lo  oculta  la  caridad 
Robándolo  á tu  impiedad, 

Pues  tu  furor  sólo  cesa 
Dejando  en  la  inmunda  mesa 
De  tus  festines  protervos, 

A los  buitres  y á los  cuervos 
Los  destrozos  de  tu  presa. 

Ley  infernal  que  amparaste 

Y aseguraste  el  reposo 

Al  monstruo  horrible  y odioso 
Que  ” verdugo’^ apellidaste; 

Tú  á su  yugo  le  doblaste 
Solamente  por  herir, 

Teniendo  que  compartir 
Tu  poder  con  su  poder, 

Obligada  á responder 
De  su  crimen,  yendo  en  pos 
De  criminal  tan  inmundo 
Desde  el  tribunal  del  mundo 
Hasta  el  tribunal  de  Dios. 

Cesa  ya,  ley  inhumana 
Que  á la  misma  muerte  asombra. 

Del  sol  de  este  siglo  sombra, 

Baldón  de  la  raza  humana! 

Pronto  será  sombra  vana 
Esa  tu  fuerza  inclemente; 

Pronto  entre  el  clamor  rugiente 
De  universal  maldición, 

Pondrá  esta  generación 
La  planta  sobre  tu  frente. 

Fuerza  es  ya  se  hunda  tu  imperio 
Hasta  el  fondo  del  abismo: 

Aborto  del  despotismo, 

De  la  maldad  ministerio... 

Hoy  que  con  justo  criterio 
El  hombre  libre  razona, 

Tu  ineficacia  pregona, 

De  tu  existir  se  lamenta 

Y ante  el  mundo  te  presenta 
Acusándote  terrible, 

Como  el  crimen  más  horrible 
Que  la  historia  humana  cuenta. 

ZüLEMA. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Fiera  ley  sin  compasión, 

En  tu  inexorable  azote, 

Del  sagrado  sacerdote 
Desgarras  el  corazón; 
Gozándote  en  su  aflicción 
Haces  contra  su  deseo 
Que  marche  al  lado  del  reo,. 

Y mire  cumplir  su  pena 
Sufriendo  en  la  angustia  agena 
Todo  el  horror  del  suplicio, 
¡Espantoso  sacrificio 
Que  impones  á su  alma  buena!* 
Dejas  pendiente  ó tendido 
Sobre  el  siniestro  tablado 


La  Biblioteca  Enciclopédica  Populae  Ilustrada 
acaba  de  dar  á luz  el  decimoquinto  libro,  que  es  el  mos 
de  Febrero  del  Ano  Cristiano;  novísima  versión  castella- 
na de  la  obra  del  P.  J uan  Croisset,  refundida  y adicio- 
nada con  el  Santoral  Español , por  D.  Antonio  Bravo  y 
Tudela,  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid. 

La  novedad  de  esta  obra  consiste  en  que  lleva  el  Mar- 
tirologio  completo  á la  cabeza  de  cada  dia;  en  que  está 
adicionada  con  el  Santoral' Español,  y en  que  es  la  edi- 
ción más  barata  que  se  conoce. 

El  Sr.  Tudela,  encargado  de  la  refundición  de  la  obra, 
se  ha  separado  de  la  rutina  inexplicable  de  reproducir 
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textualmente  la  traducción  que  en  1753  hizo  de  la  ci- 
tada obra  el  P.  Isla;  rindiendo  con  ello  un  tributo  al 
gusto  de  nuestros  dias  y el  que  se  merece  un  libro  tan 
estimado  y precioso. 

La  obra  vá  con  la  censura  y aprobación  de  la  Auto- 
ridad eclesiástica. 

Un  tomo  de  256  páginas  en  8.°,  buen  papel,  letra  cla- 
ra, que  hace  su  lectura  sumamente  cómoda. 

La  suscricion  á la  Biblioteca  cuesta  4 rs.  tomo,  y los 
tomos  sueltos  á 6 rs. 

*** 

Los  Gomeros  de  Australia  en  la  regeneración  forestal 
de  España,  por  D.  Pedro  A.  Yentalló  Yintió,  es  la  obra 
que  acaba  de  ver  la  luz  pública  en  Tarrasa,  en  la  que 
su  autor  desarrolla  un  importantísimo  estudio  teórico- 
práctico  de  la  aclimatación  y cultivo  del  Eucalipto. 

La  desaparición  parcial  de  arbolado  en  nuestro  suelo, 
fuente  de  inagotable  riqueza  en  tiempo  no  muy  lejano, 
desaparición  cada  dia  más  creciente  á causa  del  abando- 
no de  los  montes;  las  transformaciones  rápidas  ó instan- 
táneas que  en  los  terrenos  de  cultivo  so  verifican,  tro- 
cándose los  fértiles  y saludables  en  estériles  é incultos, 
y los  que  por  su  regadío  constituían  en  los  secos  veranos 
fuente  perenne  do  fecundidad  y lozanía,  ven  agotarse 
sus  manantiales,  al  mismo  tiempo  que  los  sucesivos  des- 
bordamientos do  los  rios  dejan  convertidas  en  yermos 
arenales  las  tierras  más  fecundas  y productivas. 

A estudiar  este  desmejoramiento  de  la  riqueza  agrí- 
cola, las  causas  que  lo  producen  y I09  medios  do  evitar- 
lo, van  encaminados  los  deseos  del  autor,  haciéndose  me- 
recedor por  la  publicación  de  esta  obra  á los  más  hala- 
güeños plácemes. 

Reciba  nuestra  cordial  enhorabuena  y lo  animamos  á 
proseguir  por  esa  misma  senda,  que  tan  beneficiosa  es 
para  nuestra  patria. 

Se  vende  al  precio  de  10  rs.  en  las  principales  libre- 
rías. 

#*# 

Hemos  recibido  un  ejemplar  do  la  obra  recientemen- 
te publicada  en  Madrid  titulada  Del  uso  de  los  batios  de 
mar  en  los  niños. 

Se  debo  á la  pluma  del  Dr.  Brochad,  premiado  por  el 
Instituto  y la  Academia  do  medicina  de  París,  caballe- 
ro de  la  legión  de  honor  y de  Cárlos  III  de  España,  ha- 
biéndolo vertido  al  castellano  nuestro  ilustrado  compa- 
ñero D.  Rafael  Ulecia,  Director  de  las  acreditadas  Revis* 
tas  de  Medicina  y Cirugía  Prácticas. 

Véndese  al  precio  de  2 pesetas. 


A pesar  del  breve  plazo  que  hemos  señalado  para  la 

realización  del  Certámen  iniciado  por  esta  Redacción,  ya  se 
han  presentado  algunos  trabajos  y,  por  las  preguntas  que  se 
nos  han  hecho,  creemos  ha  de  estar  bastante  concurrido  en 
las  distintas  fases  que  afecta. 

La  Comisión  organizadoraf  con  él  objeto  de  abreviar  los 
trabajos,  ha  oficiado  ya  íi  las  Corporaciones  que  han  de  de- 
signar jurado  para  que  estas  manifiesten  su  aceptación  y se- 
ñalamiento de  individuos. 


Academia  tSabtf ana  í)e  Ciencias  ^ Aries. 

CARACTER  Y EXTENSION 

DEL 

DERECHO  DE  PROPIEDAD  CIENTIFICA  Y ARTISTICA. 


( propiedad  literaria.  ) 

DISCURSO  ESCRITO  POR  JOSÉ  DEL  TORO  Y QUARTIELLERS 

rAR\  SU  RECEPCION’ 

CELEBRADA  EL  13  DE  JULIO  DE  1879. 


Sr.  Presidente:  Sres.  Académicos: 

No  por  un  alarde  de  falsa  modestia,  ni  tampoco  por 
seguir  rutinarias  prácticas,  sí  para  expresar  los  senti- 
mientos que  en  este  supremo  instante  embargan  mi  al- 
ma, debo  comenzar  este  reglamentario  discurso,  mani- 
festando mi  sincero  y profundo  agradecimiento  á todos 
y á cada  uno  de  los  Sres.  Académicos,  por  la  honra  in- 
merecida de  que  me  hacen  objeto  al  admitirme  en  el 
seno  de  este  centro  literario,  honra  que  tanto  más  me 
enorgullece  y que  tanto  más  debo  agradecer,  cuanto  que 
mis  escasas  dotes  intelectuales  nada  vienen  á represen- 
tar en  esta  Academia. 

Pero  ya  que  no  puedo  competir  en  dotes  de  inteli- 
gencia y de  ingenio  con  ninguno  de  los  Sres.  Académi- 
cos, mis  esfuerzos  para  corresponder  dignamente  á la 
honra  que  hoy  ellos  me  dispensan,  deben  dirigirse  á sos- 
tener hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen,  esta  Academia 
que  tan  útil  puede  ser  para  la  juventud  gaditana. 

Tal  fin  tendrán  todos  mis  esfuerzos  y trabajos.  ¡Quie- 
ra Dios  que  asociadas  de  este  modo  mis  débiles  fuer- 
zas á las  poderosas  de  los  Sres.  Académicos,  podamos 
ver  coronados  nuestros  trabajos  con  el  más  lisonjero 
éxito  y veamos  á esta  Academia  ocupar  el  alto  puesto 
que  por  su  significación  le  corresponde! 

Manifestados  ya  franca  y lealmente  los  sentimientos 
que  me  animan  al  ingresar  en  esta  Academia,  debo  pa- 
sar á la  exposición  del  tema  del  presente  discurso. 

La  índole  especial  de  mi  vocación  y de  mis  estudios, 
me  indujo  á escoger  como  tema,  uno  propiamente  jurídi- 
co, pero  que  á pesar  de  tal  carácter  no  considero  despro- 
visto de  interés  y de  importancia  para  todo  centro  lite- 
rario ó artístico.  Unidas  en  sagrado  consorcio  se  en- 
cuentran en  el  recinto  de  esta  Academia,  las  ciencias 
y las  artes.  Pues  bien,  aunque  se  hallan  distinguidas 
las  varias  secciones,  aunque  profundo  abismo  parece 
separar  unas  de  otras  las  ciencias  naturales  y quími- 
cas, las  bellas  artes,  las  ciencias  filosóficas  y jurídicas, 
y todas  tienen  aquí  cultivadores,  á todos  estos  por  igual 
les  interesa  la  llamada  propiedad  literaria  es  decir,  el 
derecho  de  propiedad  que  asiste  á los  autores  de  toda 
clase  de  escritos  y de  trabajos  literarios,  científicos  y 
artísticos.  A la  investigación  del  verdadero  carácter  y 
de  la  extensión  que  á este  derecho  debe  darse,  vá  en- 
caminado el  presente  trabajo:  desdeñando  en  él  con  de- 
liberada voluntad  todo  tecnicismo  científico  y como  tal 
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exclusivo,  procurare  plantear  y resolver  la  cuestión  con 
la  mayor  claridad,  compatible  con  la  exactitud  en  las 
ideas. 

Reconocen  las  leyes  de  España  como  las  de  todos  los 
países  que  de  cultos  se  precian,  á los  autores  de  traba- 
jos científicos  y artísticos  el  derecho  exclusivo  de  re- 
producir ó autorizar  la  reproducción  de  esos  trabajos, 
por  medio  de  la  imprenta,  del  grabado,  de  la  escritura 
ó de  otro  análogo  procedimiento.  Este  derecho  exclu- 
sivo es  el  que  inexactamente  se  designa  con  el  nombre 
de  propiedad  literaria;  y que  tal  nombre  es  inexacto,  se 
comprende  sin  más  que  observar  que  este  derecho  se 
extiende  no  sólo  á los  trabajos  literarios  y artísticos,  si- 
no también  á toda  clase  de  trabajos  científicos.  Por  eso, 
con  mejor  acuerdo  las  leyes  de  Inglaterra,  designan  la 
propiedad  literaria  con  el  nombre  de  derecho  de  repro- 
ducción. Adoptando  una  denominación  todavía  más 
exacta  y que  dá  más  cabal  idea  de  este  linaje  de  pro- 
piedad, la  designaré  en  el  curso  de  este  escrito  con  la 
de  propiedad  científica  y artística. 

Sin  necesidad  de  remontarme  á altísimas.consideracio- 
nes  filosóficas,  atendiendo  sólo  á lo  que  es  en  sí  misma 
la  producción  científica  ó artística  y al  aprecio  con  que 
la  humanidad  ha  mirado  siempre  toda  manifestación 
del  alma,  todo  producto  de  la  inteligencia,  dejare  de- 
mostrada la  legitimidad  de  los  títulos  en  que  se  funda 
el  derecho  de  propiedad  individual  en  semejantes  pro- 
ducciones. 

Toda  obra  literaria  ó artística  contiene  una  parte 
esencial,  fundamental,  una  idea,  ó una  serie  de  ideas 
y otra  parte  accidental,  mudable,  la  forma  de  manifes- 
tación. Arrebátesele  á la  obra  la  primera  parte  y no 
podrá  subsistir,  será  un  edificio  sin  cimientos;  menos 
aún,  un  continente  sin  contenido,  una  cosa  hueca  que 
nada  encierre.  Quítesele  la  segunda  parte  y si  bien  la 
obra  desaparecerá  á nuestras  miradas,  continuará  exis- 
tiendo; porque  toda  idea,  toda  série  de  ideas,  tiene  exis- 
tencia independiente  de  la  forma,  como  existencia  tie- 
nen todos  esos  sistemas  de  mundos,  separados  de  nos- 
otros por  el  espacio  sin  límites  y hasta  los  cuales  no  ha 
podido  llegar  ni  llegará  nunca  la  escudriñadora  mirada 
del  astrónomo  favorecida  por  los  más  gigantescos  teles- 
copios. 

Supuesta  tal  distinción,  es  indudable  que  respecto  á 
la  primera  parte,  á la  idea  ó á la  serie  de  ideas  no  puede 
admitirse  el  derecho  de  propiedad  de  un  modo  absolu- 
to; pero  sí  debe  darse  al  autor  de  la  obra  un  derecho 
análogo  á esos  derechos  especiales  que  se  otorgan  á los 
que  logran  descubrir  un  secreto  de  la  naturaleza  ó do 
la  existencia.  Por  lo  que  hace  á la  segunda  parte,  á la 
forma  de  manifestación,  en  que  todo  es  sugetivo,  indi- 
vidual, precisa  reconocer  al  autor  todos  los  derechos 
que  como  á creador  le  corresponden.  Un  detenido  exa- 
men de  las  obras  científicas  y artísticas  nos  hará  ver  con 
más  claridad  la  doctrina  expuesta. 

Examinare  primero  la  generación  de  la  obra  científi- 
ca. Entrégase  un  hombre  al  estudio  y á la  meditación 
atraído  por  el  misterioso  encanto  de  la  verdad,  imán 
irresistible  para  el  alma,  faro  de  luz  divina  que  nos  re- 


dime de  la  vida  grosera  y miserable  de  la  materia  para 
conducirnos  á más  elevada  y grandiosa  vida;  sigue  ese 
hombre  amontonando  trabajos  y sacrificios,  y como  dig- 
na  y merecida  recompensa  á sus  afanes  y á su  grandeza 
de  alma,  consigue  arrebatar  á la  reservada  naturaleza 
uno  de  sus  recónditos  secretos.  Para  que  tantos  esfuer- 
zos no  resulten  estériles  y para  dar  expansión  á su  alma 
generosa,  ese  sabio  se  decide  á realizarlo,  ese  nuevo  Co- 
lon de  la  inteligencia,  necesita  para  hacerse  compren- 
der de  los  demás,  revestir  la  pura  idea  de  una  forma  ex- 
terior, de  un  vestido  con  el  cual  se  presente  decorosa  y 
digna.  Ese  sabio  entre  las  mil  formas  con  que  puede  re- 
vestir su  idea,  escoje  la  más  apropiada  y lanza  envuel- 
ta en  ella  su  idea  á los  cuatro  vientos:  hé  aquí  ya  la 
obra  científica.  ¿Es  digno,  es  justo  que  desde  este  mo- 
mento esa  obra  se  haga  patrimonio  común  y que  nin- 
gún derecho  conserve  sobre  ella  su  autor? 

(Concluirá.) 

ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


Reunida  esta  Corporación  en  Junta  general  el  6 del  cor- 
riente, bajo  la  presidencia  del  Sr.  Moyano,  se  procedió  en 
ella  del  modo  siguiente: 

1. °  Fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

2. °  Fué  dado  de  alta  en  el  escalafón  de  Sres.  académicos, 
D.  José  de  Torres  y Reina. 

3. °  Fueron  admitidos  en  clase  de  electos  los  Sres.  Don 
Nicomedes  Estevez,  D.  Fernaudo  Fernandez  y D.  Rafael  To- 
masi. 

Después  de  tratar  sobre  varios  asuntos  de  escaso  interés  se 
levantó  la  sesión.- 

El  Domingo  13  se  reunió  esta  Academia  en  sesión  solem- 
ne, para  verificar  las  recepciones  de  los  Académicos  electos 
D.  José  del  Toro  y D.  José  Rodríguez  de  Molina. 

Abierta  la  sesión,  el  Sr.  del  Toro  dió  lectura  á un  discurso 
cuyo  tema  era:  Carácter  y extensión  del  derecho  de  propiedad 
científica  y artística.  (Propiedad  literaria.) 

Terminada  que  fué  .su  lectura,  el  Sr.  Moyano  le  contestó 
en  nombre  de  la  Corporación,  y concluida  esta  se  llevaron  á 
efecto  todas  las  fórmulas  reglamentarias,  siendo  proclama- 
do el  Sr.  Toro  Académico  numerario. 

Acto  seguido  leyó  su  discurso  el  Sr.  Molina,  desarrollan- 
do el  tema  siguiente:  Influencia  que  ejerce  en  la  época  actual 
el  servicio  militar  en  la  educación  de  los  pueblos , siendo  con- 
testado por  el  infrascripto  Secretario,  y después  de  ser  pro- 
clamado Académico  numerario  el  Sr.  Molina,  se  levantó  la 
sesión. 

Todo  lo  que  comunico  á los  interesados,  para  su  conoci- 
miento. 

Cádiz  15  de  Julio  de  1879. 

El  Secretario  General, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á nuestros  sus- 
critores  que  liemos  adquirido  la  importante  colaboración  de 
los  distinguidos  literatos  Sres.  D.  José  Navarrete  y Vela-Hi- 
dalgo, D.  Fernando  de  Lavalle,  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera, 
D.  Pedro  Sañudo  Aútran,  y Alcalde  Valladares. 

Damos  la  enhorabuena  á los  lectores  del  Boletín. 
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LA  EXPOSICION  REGIONAL. 

Si  el  movimiento  es  la  forma  de  la  vida,  la  activi- 
dad tiene  que  ser  la  ley  del  Universo:  y como  la  ac- 
tividad no  es  otra  cosa  que  un  acto  de  fuerza,  la  ma- 
nifestación de  esta  ha  de  ser  constante  por  todas 
partes. 

Ahora  bien;  en  la  humanidad  la  fuerza  engen- 
dra en  el  orden  material  la  guerra  y en  el  orden 
moral  la  lucha,  dos  productos  antagónicos  é incom- 
patibles como  el  Vichnou  y el  Shiva  de  la  trinidad 
india,  ó como  el  Ormuz  y el  Arhimanes  del  dua- 
lismo persa. 

Cuando  la  guerra  domina,  la  destrucción  so  con- 
suma: cuando  la  lucha  empieza,  la  creación  comien- 
za: el  mal  viene  después  del  bien,  porque  para  des- 
truir ha  sido  preciso  crear  antes. 

En  la  tierra  primero  ha  sido  la  creación:  esto  es, 
la  naturaleza:  después  ha  sido  la  destrucción:  es  de- 
cir, el  hombre:  de  manera  que  si  el  hombre  ha  sido 
la  última  palabra  do  la  voluntad  creadora,  esta  úl- 
tima palabra  ha  sido  una  sentencia  de  muerte. 

Antes  que  el  hombro  apareciera,  la  naturaleza  era 
una  perenne  é inmensa  fuente  de  vitalidad:  nada  se 
deshacía  como  no  fuera  para  rehacerse;  nada  des- 
aparecía como  no  fuera  para  multiplicarse:  la  vida, 
esto  es,  los  oambios,  surgía  por  todas  partes  potente, 


magestuosa,  tranquila  y como  confiada. 

Nace  el  hombre,  y aparece  el  primer  cadáver.  Su 
hambre  produce  un  charco  de  sangre,  su  amor  uu 
torrente  de  lágrimas,  su  ambición  un  cementerio; 
hasta  su  religiosidad  hace  víctimas.  El  hombre  quie- 
re tenerlo  todo  á sus  plantas,  pasivo,  mudo,  duro  y 
resistente  como  el  suelo,  y el  ave,  y el  pez,  y el  ani- 
mal del  bosque,  y la  familia  de  la  choza,  y la  tribu 
del  aduar,  y los  pueblos  del  imperio  entran  en  los 
azares  de  la  guerra  y caen  en  la  abyección  de  la  es- 
clavitud. Porque  para  tener  á sus  plantas  al  mundo 
entero,  es  preciso  que  caiga  muerto  de  alguu  modo 
y bajo  alguna  forma,  y por  eso  el  animal  cáe  como 
cadáver,  y la  mujer  cáe  como  mueble,  y el  hijo  cáe 
como  esclavo,  y el  paria  como  cosa,  y el  pueblo  co- 
mo rebaño. 

Mas  la  reacción  viene  luego  atraída  por  el  progre- 
so,’ y la  civilización  empieza  interrumpiendo  las 
guerras  para  recomponer,  producir  y formar  lo  que 
luego  ha  do  ser  destruido  al  recomenzar  aquellas. 
Enciéndese  dentro  de  la  humanidad  una  llama: 
transparéntanse  los  organismos  y dejan  ver  en  el 
fondo  de  la  mente  la  maravillosa  generación  de  una 
idea:  vésela  aparecer  entre  las  fibras  del  cerebro  co- 
mo Minerva  brotando  armada  del  cráneo  de  J upiter, 
se  la  percibe  caer  en  lluvia  de  centellas  dentro  del 
negro  abismo  de  la  conciencia,  se  vé  á esta  infla- 
marse con  los  fuegos  de  un  incendio  y al  fin  el  vol- 
can del  sentimiento  arroja  por  el  cráter  de  la  vida 
las  empresas  y las  hazañas,  las  heroicidades  y las  vir- 
tudes. Prometeo  acaba  de  mostrarse  triunfante  con 
los  rayos  robados  al  cielo. 

Abandona  la  mano  la  espada  y empuña  el  arado: 
lávase  la  gota  de  sangre  con  la  gota  de  sudor;  sus- 
tituye el  idilio  al  rugido:  aparece  la  rueca  en  ma- 
nos de  la  mujer,  y el  estilo  ó el  cincel  en  las  del 
hombre:  rompe  el  paciente  buey  la  seca  costra  de  la 
tierra  cavando  la  fosa  para  la  semilla  y taladra  el 
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hombre  la  dura  roca  de  la  montaña  para  arrancarle 
las  metálicas  fibras  de  sus  entrañas;  crecen  las  piras 
hasta  convertirse  en  columnas,  apóyase  en  ellas  una 
cóncava  techumbre  y se  alza  el  templo,  venerando 
asilo  de  Dios;  estréchanse  los  hombres  bajo  la  dulce 
inspiración  de  la  amistad,  únense  las  familias  como 
las  melifluas  celdillas  de  un  panal  y se  forma  la  ciu- 
dad; cópianse  en  gigantescas  proporciones  las  obras 
más  primorosas  de  la  naturaleza  y se  levantan  los 
alcázares  y pórticos,  los  vergeles  y jardines,  los  cas- 
tillos y monasterios,  moradas  de  otras  tantas  ideas 
y de  otros  tantos,  afectos  en  que  se  enlazan  grande- 
za con  placer,  respeto  con  miedo,  materialidad  con 
misticismo,  vapor  de  mundo  con  olor  de  cielo. 

Los  grandes  imperios  son  signos  de  los  grandes 
egoismos;  las  admirables  instituciones  de  las  más 
magníficas  ideas;  los  hechos  pasmosos  de  las  más  su- 
blimes inspiraciones  y las  concepciones  atrevidas, 
las  más  claras  muestras  del  progreso. 

El- espíritu  ha  tomado  posesión  de  la  tierra:  pero 
como  no  por  eso  la  ha  abandonado  la  materia,  en  es- 
ta doble  monarquía  alternan  el  bien  con  el  mal,  la 
destrucción  sigue  á la  creación  y la  guerra  sombrea 
jeL  brillante  cuadro  de  la  lucha  moral. 

Hoy  vive  España  felizmente  dias  de  tranquili- 
dad: cesó  por  todas  partes  la  lucha  armada  y la  han 
sustituido  el  batallar  de  las  ideas,  el  conspirar  de 
las  aspiraciones  y el  bullir  de  los  espíritus.  Al  tra- 
bajo ruidoso  y amenazador  de  la  política,  siempre 
enemiga  de  la  paz  y de  la  confianza,  y más  en  nues- 
tro pais  entregado  al  fatigoso  oscilar  de  los  tanteos  y 
al  triste  combatir  de  lo  viejo  contra  lo  nuevo,  susti- 
tuye en  las  provincias  el  más  ameno  y más  útil  lu- 
char délas  ideas  y los  adelantos.  Y dejando  al  fin 
encomendada  nuestra  suerte  social  á ese  perturbado 
cerebro  de  la  corte,  y arrinconada  cuanto  es  posible 
en  cada  localidad  la  obra  política,  como  chispa  que 
se  esconde  entre  el  rescoldo  para  que  no  moleste  en 
la  temporada  del  calor,  nos  entregamos  á las  deli- 
cias de  la  vida  moral,  provocamos  las  grandezas  de 
las  ciencias  y de  las  artes  y emplazamos  para  dentro 
de  nuestras  habitaciones  ciudadanas,  los  prodigios  y 
las  bellezas  de  las  manufacturas,  las  industrias,  los 
inventos,  los  artefactos,  las  obras  en  fin,  producidas 
en  misteriosa  y tierna  mancomunidad  por  la  natura- 
leza dócil  y pródiga  y el  entendimiento  humano  osa- 
do y potente. 

Tal  hace  Cádiz  en  estos  momentos  en  que  celebra 
la  Exposición  Regional.  ' 

El  templo  de  la  desventura  háse  trocado  en  alcá- 
zar para  nuestras  glorias,  como  si  quisiera  tenderse 
sobre  el  paño  de  la  desgracia  el  rico  manto  de  nues- 
tras excelencias:  la  obra  de  la  pasión  desaparece  ba- 
jo la  de  la  razón  por  un  sólo  momento:  el  bien  cubre 
y eclipsa  el  mal,  y la  infancia  engendrada  entre  las 


sombras  del  pasado,  va  á soportar  el  brillo  que  des- 
piden las  maravillosas  producciones  de  la  virilidad, 
su  pérfida  progenitora. 

Delante  esta  vez  la  virtud,  detras  el  vicio:  enci- 
ma el  esplendor  de  la  ventura  humana,  debajo  la 
escoria  de  su  miseria:  al  exterior  las  manifestacio- 
nes de  esa  lucha  titánica  del  talento  y del  ingenio 
contra  la  naturaleza  arcánica  y resistente:  por  den- 
tro los  resultados  de  esas  complacencias  del  organis- 
mo, gozadas  en  el  doble  misterio  de  la  sombra  y el 
secreto.  Siempre  materia  y espíritu  en  lucha;  siem- 
pre contrastes  en  que  la  reflexión  halla  tristes  asun- 
tos sobre  qué  meditar  y penosas  enseñanzas  acerca 
de  la  humanidad. 

Acortemos  la  mirada;  distraigamos  la  atención  con 
loque  nos  rodea  y neguémonos  á penetrar  más  allá 
de  lo  que  se  nos  ofrece.  Olvidemos  que  estamos  en 
el  Hospicio  provincial,  que  esto  es  fácil,  y así  admi- 
raremos mejor,  así  admiraremos  únicamente  los 
preciosos  productos  que  arrojan  el  entendimiento  y 
el  ingenio  del  hombre,  cuando  se  inspiran  en  el  es- 
tudio, se  entregan  á la  moralidad  del  trabajo  y ce- 
den á los  fines  racionales  que  les  marca  su  destino 
terrestre. 

¡Qué  suma  tan  enorme  de  cavilaciones,  de  esfuer- 
zos, de  alientos  y de  gotas  de  sudor,  suponen  esas 
obras  aglomeradas  ante  nuestra  vista!  Con  los  sus- 
piros lanzados  por  los  sabios  podría  formarse  una 
tempestad  y con  el  sudor  de  los  trabajadores  un  océa- 
no. ¿Y  hemos  de  pasar  ante  estos  objetos  con  el  só- 
lo propósito  de  recrear  el  ánimo  y la  vista?  No  he- 
mos de  admirar  y de  ensalzar  las  obras  de  nuestros 
hermanos?  ¿No  hemos  de  pensar  siquiera  que  todo 
esto  que  miramos  entre  sonrisas  es  el  efecto  del  do- 
lor? ¡Poderoso  y celestial  aguijón  el  del  dolor,  que 
arranca  del  alma  humana  tantas  maravillas!  Pensé- 
moslo y la  Exposición  habrá  regenerado  á sus  vi- 
sitadores: que  no  es  sólo  para  la  vanidad  del  pro- 
ductor para  lo  que  se  ha  dado  cita  á la  inteligencia 
humana  en  el  palacio  de  nuestro  Hospicio  provin- 
cial; sino  para  la  enseñanza,  para  el  estímulo,  para 
la  meditación  y el  aprovechamiento  de  cuantos  la 
visiten. 

Si  creeis  que  este  certámen  no  debe  dejar  de  su 
paso  otras  huellas  que  una  medalla  ó una  cartulina 
en  manos  del  expositor  aventajado  y unos  miles  de 
duros  regados  por  aquí  y por  allá,  os  habéis  equivo- 
cado; un  resultado  moral,  más  hondo,  más  duradero 
y trascendente  debe  dejarnos  en  el  alma;  algo  como 
una  idea,  algo  como  un  propósito,  como  una  lección 
aprendida,  como  un  paso  dado  hácia  la  civilización, 
como  una  moralidad  en  la  conciencia,  como  una  re- 
generación para  las  costumbres  y un  progreso  para 
la  inteligencia  deben  quedarnos  también.  Estela  lu- 
minosa trazada  en  el  cielo  do  los  espíritus  por  el  bri- 
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liante  cometa  de  la  ciencia  y el  trabajo:  curva  mar- 
cada en  los  espacios  ideales  de  la  vida,  para  que  sir- 
va do  órbita  á los  astros  de  las  almas  en  sus  revolu- 
ciones alrededor  de  ese  centro  de  la  verdad  que  es 
luz,  de  la  belleza  que  es  calor  y del  bien  que  es  fe- 
cundidad. 

Sólo  así  podrá  no  venir  la  enervación  tras  la  erec- 
ción: sólo  así  no  caerá  en  el  olvido  el  hecho  glorioso 
que  acabamos  de  realizar;  ni  dejará  de  florecer  su 
semilla,  ni  dejaremos  de  recoger  sus  frutos;  sólo  así 
no  tornará  tan  pronto  á dominar  la  materia,  ni  se 
debilitará  lucha  tan  sublime,  ni  el  espíritu  de  Shi- 
vay  Arhimanes  se  cernerá  sobre  esta  bella  y gene- 
rosa ciudad,  la  de  la  honrosa  historia,  la  de  los  po- 
derosos elementos,  la  de  los  grandes  destinos. 

Romualdo  A.  Espino. 


LOS  DESAFÍOS. 


A pesar  que  los  tiempos  llamados  de  capa  y espada 
pasaron,  en  los  que  cualquiera  palabra  inocente  que  cho- 
cara en  los  oidos  como  grosero  insulto,  era  motivo  más 
que  suficiente  para  desenvainar  la  toledana  tajante  y 
poner  fin  á la  vida  de  cualquier  prójimo,  y en  los  quo 
el  oficio  de  espadachín  y baratero  eran  tan  aristocráticos 
y necesarios  para  sociedades  quijotescas,  han  llegado  sin 
embargo  hasta  nosotros  los  resabios  de  esas  perversas 
costumbres,  resabios  amoldados  á las  exigencias  de  la 
moda,  máscara  con  que  siempre  tratan  de  disculparse 
algunas  costumbres  ante  la  severa  crítica  de  la  civiliza- 
ción de  nuestros  dias. 

Nuestra  cultura  aboliendo  espada  y puñal  y aquellos 
vistosos  trojes  guerreros,  y los  instintos  haciendo  decaer 


el  insulto  no  es  posible  adoptar  esa  figura  gallarda  y aca- 
démica para  resistir  el  asalto  de  cualquier  temible  adver- 
sario. Hoy,  merced  á una  nueva  modificación  del  sen- 
tido común,  los  desafíos  están  sujetos  á otras  reglas,  que 
amoldándose  á mal  llamadas  exigencias,  pugnan  sin  em- 
bargo con  el  sentido  práctico  de  la  humanidad,  pues 
aunque  no  los  inspiren  ni  las  dulcineas  modernas,  ni  los 
ligeros  desaires  do  cortesía,  sino  que  necesitan  una  cau- 
sa potente  y vigorosa,  á pesar  de  todo  producen  muy  mal 
juicio  acerca  de  los  individuos  que  someten  la  decisión 
de  sus  cuestiones  á una  superioridad  de  manejo  ó á la 
sangre  fria  de  algún  vividor  espadachín. 

Nosotros  quisiéramos  debatir  con  discusión  amplia  y 
sensata,  las  conveniencias,  la  justicia  ó las  necesidades 
de  los  desafíos,  con  aquellas  personas,  ó que  los  practi- 
can, 6 que  genuinamente  los  defienden.  Quisiéramos  es- 
cuchar las  razones  en  que  so  apoyan,  los  argumentos  en 
que  so  basan,  para  encontrar  un  método,  aunque  fuera 
malo,  en  la  exposición  de  nuestras  teorías. 

Pero  ya  que  no  contamos  con  un  auxilio  tan  esencial, 
expondremos,  aunque  desordenadamente,  nuestras  afir- 


maciones, emanadas  de  un  examen  practicado  á la  ligera, 
acerca  de  la  aceptación  que  hoy  merecen  los  desafíos.  Y 
estas  manifestaciones  estarían  expuestas  con  mucha  más 
precisión  por  alguno  que  fuese  más  práctico,  ó más  expe- 
rimentado ó que  hubiese  podido  apreciar  bien  de  cerca  y 
en  casos  prácticos  los  múltiples  accidentes,  algunos  tan 
curiosos,  con  que  por  lo  general  viene  adornada  esa 
costumbre  tan  digna  de  relegar  al  olvido. 

¿Cuál  es  la  causa  generadora  de  los  desafíos?  Por  lo 
regular  se  deben  á un  insulto  funesto,  que  arrojándolo 
sobre  el  rostro  penetra  en  la  conciencia,  y allí  arranca 
un  girón.  Nada  más  delicado  ni  más  digno  de  respeto  que 
la  honra  propia,  la  del  hogar  ó la  de  los  hijos;  todas  las 
afecciones,  todos  los  sentimientos  del  hombre  vienen  á 
converger  á ese  centro  de  acción  en  torno  del  cual  giran 
las  manifestaciones  de  la  humanidad.  Allí  se  identifica 
el  hombre  y no  puede  penetrar  en  él  cualquier  mano  pro- 
fana sin  enturbiar  el  horizonte  de  su  cielo  y sin  infectar 
el  ambiente  de  su  espiritual  organismo.  ¿Pero  es  razona- 
ble y lógico  encomendar  una  contienda  en  que  luchan  de 
una  parte  el  insulto  y el  sarcasmo,  y de  otra  los  sentir 
mientos  heridos,  las  afecciones  maltratadas,  á la  flexible 
justicia  de  un  desafío,  en  que  el  ofendido  suele  ser  es- 
carnio del  ofensor,  la  burla  y la  chacota  de  la  sociedad  que 
le  empuja  á buscar  una  solución  tan  cruel?  A esto  suele 
contestarse  que  esta  es  la  manera  de  ser  de  la  actual  so- 
í ciedad;  que  será  más  ó menos  justo,  más  ó menos  legíti- 
ma, pero  que  al  fin  y al  cabo  es  una  exigencia  social. 

Si  no  fuera  porque  nos  detienen  las  lastimosas  conse- 
cuencias de  los  desafíos,  á buen  seguro  que  tal  afirma- 
ción la  contestáramos  con  una  estrepitosa  carcajada;  por- 
que aunque  somos  los  primeros  en  respetar  las  distintas 
formas  que  acéptala  humanidad,  sólo  las acojemos cuan- 
do se  hallan  sostenidas  por  bases  más  ó ménos  acertadas, 
pero  que  las  justifican  de  algún  modo.  Pero  al  examinar 
el  carácter  peculiar  de  los  duelos,  y ver  que  en  ellos  se 
ventilan  desde  las  agresiones  más  despreciables  hasta 
los  atropellos  más  groseros,  desde  el  mezquino  desairó 
hasta  el  secuestro  del  honor,  y que  toda  la  justicia  de- 
pende de  la  suerte  y del  azar,  y la  mayoría  de  las  veces 
á una  superioridad  en  el  manejo  de  las  armas;  como  no 
encontramos  su  razón  de  ser,  y como  casi  nunca  se  logra 
alcanzar  el  objetivo  deseado,  rechazamos  esa  mal  llama- 
da exigencia  y en  todas  las  ocasiones  seremos  sus  más 
acérrimos  enemigos. 

Nos  dirán  ¿y  á dónde  acudimos?  Tal  vez  en  el  reme- 
dio seamos  muy  poco  afortunados;  pero  si  encuentran 
deshonroso  acudir  á dirimir  la  cuestión  en  los  tribuna- 
les de  justicia  por  temor  al  bochorno  de  la  publicidad, 
no  porque  nosotros  le  apreciamos  así,  puesto  que  el  in- 
sulto siempre  es  público,  y pública  debe  ser  la  satisfac- 
ción que  se  ambiciona,  y en  el  tribunal  de  justicia  es  pú- 
blica de  toda  publicidad,  pueden  acudir  á jueces  árbi- 
tros, que  con  la  imparcialidad  propia  de  la  honradez, 
devuelvan  al  deshonrado  el  honor  y al  que  deshonra  lo 
hagan  arrepentirse  de  su  delito,  y expiarlo  con  una 
cumplida  satisfacción.  Con  esto,  el  mancillado  deja  su 
honor  lavado,  que  es  lo  que  debe  apetecer,  no  manchar 
su  conciencia  con  el  negro  baldón  de  un  crimen,  que 
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aunque  la  sociedad  disculpe,  no  disculpará  seguramente 
su  conciencia  en  el  retiro  de  la  soledad. 

Y si  el  ladrón  del  honor  se  muestra  hostil  á devolver 
lo  robado,  si  rechaza  lavar  la  mancha  con  la  satisfacción 
necesaria,  encomendársela  sin  cuidado  á los  tribunales, 
que  estos,  en  su  alta  y respetable  administración,  casti- 
garán al  culpable  y evitarán  la  impunidad  que  le  dá  la  so- 
ciedad con  la  perjudicial  fórmula  del  desafío. 

Algunos  acojerán  con  frialdad  estas  apreciaciones  ó 
las  creerán  faltas  de  exactitud.  A estos  particularmente 
dirigimos  estas  mal  pergeñadas  líneas,  y nos  atrevemos 
aconsejarles  que  las  consulten  en  el  interior  de  su  con- 
ciencia, no  enfrente  de  las  exigencias  sociales,  sino  de  la 
constitución  humana  y examinen  los  perniciosos  resulta- 
dos de  los  desafíos,  y los  saludables  de  nuestra  ingenua 
reforma;  que  si  con  imparcialidad  y sensatez  colocan 
las  dos  fórmulas  en  los  platillos  de  la  balanza  de  la  jus- 
ticia, es  bien  seguro  que  ha  de  inclinarse  favorablemente 
á nuestra  opinión. 

Tieso. 


•LA  VENGANZA.  (*) 

ROR  L.  CARRER. 

En  el  castillo  vecino  al  lago 
un  mal  espíritu  penando  mora. 

Todos  los  años  su  espectro  aciago 
se  vé  una  noche,  á la  misma  hora: 
la  noche  y la  hora  en  que  murió. 

Así  una  historia  lo  refirió. 

"Ni  un  beso  esperes  de  mí  siquiera , . 

(Inés  al  conde  así  le  hablaba) 
aunque  á tus  manos  morir  supiera 
entre  estos  muros  dó  estoy  esclava;” 

¡tanto  la  inerme  doncella  osó! 

Así  la  historia  lo  refirió. 

Por  si  á su  amparo  hay  quien  acuda, 
desde  la  reja  al  lago  mira; 
y en  voz  doliente,  pidiendo  ayuda, 
mientras  la  tarde  lánguida  espira 
al  laúd  sonoro  su  mal  cantó! 

Así  la  historia  lo  refirió. 

Es  média  noche:  ni  una  hoja  suena: 
por  entre  nubes  la  luna  vaga: 
se  vé  una  antorcha:  el  aire  atruena 
agudo  grito;  la  luz  se  apaga: 
ningún  ruido  después  se  oyó. 

Así  la  historia  lo  refirió. 

¿Qué  fué?  Se  ignor  ..  Mas  de  terrible 
calma  hace  el  conde  feroz  alarde: 
reina  en  la  estancia  silencio  horrible; 
y de  Inés  bella  al  caer  la  tarde 
ya  nunca  el  canto  se  repitió. 

Así  la  historia  lo  refirió. 

A hablar  al  conde  dos  encapados 
entran:  la  puerta  cierran;  y apenas 
pasa  un  momento,  salen  turbados, 

(*)  Esta  traducción,  original  del  ilustre  poeta  gaditano  Sr.  D.  Luis 
I^artuburu,  Bibliotecario  que  fui*  de  la  de  esta  ciudad  y Socio  de  mé- 
rito de  la  Económica  Gaditana,  pertenece  á la  magnífica  colección  de 
obras  inéditas  que  muy  en  breve  verá  la  luz  pública. 


con  sendas  dagas,  de  sangre  llenas; 
sangre  que  há  poco  se  derramó. 

Asi  la  historia  lo  refirió. 

Díme,  ¿ hasta  dónde  llegó  la  quinta? 
le  dice  Carlos  al  fiel  hermano; 
y este  contesta  á tal  pregunta: 
el  pecho  infame  le  abrí  al  tirano: 
donde  la  hermana , allí  espiró. 

Así  la  historia  lo  refirió. 

Y ahora?...  pero  oye...  qué  gritería!... 

Al  lago,  al  lago...  ó nos  alcanzan... 

lo  pasaremos  por  vida  mia! 

Dijo,  y al  agua  los  dos  se  lanzan 
con  un  denuedo  que  los  salvó. 

Así  la  historia  lo  refirió. 

Y desde  entonces  se  vé  del  lago, 
sobre  el  castillo,  en  donde  mora, 
todos  los  años  su  espectro  aciago 
la  misma  noche,  á la  misma  hora; 
la  noche  y la  hora  en  que  él  murió. 

Así  la  historia  lo  refirió. 

Luis  de  Igartuburu. 

LA  GOTA  DE  TINTA. 


SONETO. 

Con  una  gota  de  la  tinta  oscura 
Sus  mejillas  canté  de  nieve  y rosa, 

La  blanca  tez,  la  frente  ruborosa, 

Los  negros  ojos,  la  sonrisa  pura. 

Con  otra  la  expresión  de  mi  ventura, 

Y con  la  misma  y mano  temblorosa 
Escribí  la  inscripción  de  negra  losa 

Que  por  siempre  guardó  tanta  hermosura. 

Tomo  la  pluma  y el  dolor  acrece; 

Quiero  cantar  con  insistencia  vana, 

Y amargo  llanto  mi  canción  parece. 

Hoy  la  gota  pintó  mi  pena  insana, 

Y ya  el  alma  pensando  se  estremece 
En  qué  dirá  la  tinta  de  mañana. 

Fernando  de  Lavalle. 

Jerez  de  la  Frontera:  1870. 

A la  bella  Srta.  D.a  M.ft  de  Regla  Fernandez  de  Terán. 
LAS  DOS  CORONAS. 


En  tarde  apacible  de  gratos  murmurios, 
El  cielo  mirando  y oyendo  las  auras, 

Por  la  orilla  frondosa  del  Bétis 
Inquieto  vagaba. 

El  ave  acallaba  su  alegre  gorgeo; 

Y,  alzando  los  bronces  sentida  plegaria, 
Como  rey  despeñado  en  la  tumba 
El  sol  espiraba. 

Yo  triste,  azotado  por  crudos  recuerdos 
Fijando  en  la  altura  la  vista  nublada, 
Trovador  infeliz  recorría 

Las  cuerdas  del  arpa. 
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A ti,  dulce  amiga,  de  esbelta  cintura, 
A tí,  de  mis  sueños  hurí  bienhadada, 
Plañidera  mis  cuitas  decía 
La  voz  de  mi  alma. 

En  tí  de  Sanlúcar  balsámica  rosa, 

En  tí  de  los  pechos  imán  y esperanzas, 
Virgen  bella  de  encantos  divinos, 

Sólo  en  tí  pensaba,  pensaba. 


Con  negros  crespones  se  enluta  el  espacio; 
Que  cierne  la  noche  sus  lóbregas  alas, 

Y,  reinando  quietud  y silencio 
Detuve  la  planta. 

Sentóme  en  la  orilla  que  besan  las  ondas, 
Y,  al  vago  y suave  rumor  de  las  aguas, 

Al  alcázar  del  sueño  me  encumbro... 

Mi  mente  soñaba. 

El  cielo  tornóse  más  puro  y brillante 
Bañándose  en  tintas  de  púrpura  y gualda, 

Y entre  vivos  fulgores  del  éter 

Dos  sílfidos  bajan. 

De  luz  y de  aroma  difunden  raudales 

Y de  ignota  dicha  que  el  pecho  embriaga, 

Y á mis  ojos  se  eleva  imperioso 

Magnífica  ara. 

Reclínase  en  ella  vendado  mancebo 
Depuestos  el  arco,  la  flecha  y la  aljaba, 

Que  de  Venus  el  cíngulo  ofrece 
A espléndida  maga. 

Sus  formas  que  inspiran  solaz  y ventura, 
Fidias  y el  de  Urbino  imitar  ansiaran, 

En  flotante  cendal  de  oro  y seda 
Un  tanto  veladas. 

De  mudo  silencio  mediando  un  instante 
Las  sílfides  bellas  se  acercan  al  ara, 

Y mostrando  preciadas  coronas 

Las  dos  así  exclaman: 

”La  pura  diadema  que  ostenta  mi  frente 
Merece  por  bella,  donosa  y gallarda;” 

Y con  ella  decora  festiva 

La  sien  de  la  maga. 

”La  nivea  diadema  que  ostenta  mi  frente 
Merece  quien  lleva  virtud  en  el  alma;” 

Y con  ella  decora  halagüeña 

La  sien  de  la  maga. 

Las  dos  de  mi  vista  veloces  huyeron 
Alzando  armoniosa  final  serenata, 

Que  en  los  aires  sin  fin  repetía: 

”Es  Regla  la  maga.” 

De  ensueño  tan  grato  mi  mente  volviendo 
La  vista  alcé  al  éter  con  férvidas  ánsias, 

Y en  el  cielo  miré  sólo  estrellas 

Y en  los  aires  nada. 


Sanlúcar:  Marzo  1879. 


Francisco  Rüiz  Estevez. 


### 

Una  rosa  virginal 
en  tus  rizos  se  entreabría 
tan  fresca,  que  parecía 
puesta  en  el  mismo  rosal. 


Otra  en  tu  pecho  clavada 
borradas  las  tintas  rojas, 
iba  perdiendo  sus  hojas 
en  fuego  oculto  abrasada. 

La  flor  que  en  tu  cabellera 
Guardaba  matices  bellos, 
encontraba  en  tus  cabellos 
frescuras  de  primavera. 

Mas  la  otra  flor  en  su  afan 
sobre  tu  pecho  moría, 
como  planta  que  crecía 
sobre  el  cráter  de  un  volcan. 


Madrid:  1879. 


Antonio  F.  Grilo. 


LA  VIDA  Y LA  MUERTE. 

SOLETO. 

Muere  la  yema  si  al  calor  despierto 
Boton  se  forma  que  á capullo  avanza; 
Crece  el  capullo  y muere  sin  tardanza 
Naciendo  rosa  del  capullo  abierto. 

Vive  la  rosa  engalanando  el  huerto, 
Pero  sécase  y surge  otra  mudanza, 

Y todo  así  cuanto  la  mente  alcanza, 

Si  nunca  al  fin  es  vivo,  nunca  es  muerto. 

Série  de  nadas  nunca  interrumpida 
La  forma  es  todo,  que  su  ser  convierte 
Trocada  en  otra  forma  de  seguida; 

Y estos  nadas  se  enlazan  de  tal  suerte, 
Que  una  série  de  muertes  es'  la  vida 

Y una  série  de  vidas  es  la  muerte. 


Madrid. 


Alfonso  E.  Ollero. 


SERENATA. 

A... 

Nube  rosada 
de  bienandanza, 
flor  nacarada 
de  selva  umbría, 
fúlgida  estrella 
de  mi  esperanza, 
ráfaga  bella 
de  luz  del  dia, 
oye  un  momento 
el  tierno  acento 
del  alma  mia. 


Lago  risueño 
de  los  amores, 
dulce  beleño 
de  las  sirenas, 
bálsamo  santo 
de  los  dolores, 
nítido  manto 
de  ondas  serenas, 
¿por  qué  inocente, 
de  fuego  ardiente 
mi  pecho  llenas? 
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Brisa  suave, 
templada  y leda, 
cándida  ave 
de  la  espesura, 
fruta  preciada 
de  la  arboleda, 
nieve  rizada 
de  linfa  pura, 
¡ángel  del  cielo! 
sé  tú  el  consuelo 
de  mi  amargura. 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 


( CONTINUACION.  ) 

Iba  subiendo  Delgado  la  estrecha  escalera  de  D.  Je- 
sús, cuando  acertó  á bajar  Melitona,  la  criada  de  la  ca- 
sa, que  hizo  al  encontrarlo  cierto  gesto  de  admiración, 
que  por  lo  exagerado  pareció  á nuestro  amigo  que  no  era 
muy  verdadero.  Detúvose  un  instante  ó interpeló  á la 
fámula,  que  no  esperaba  otra  cosa. 

—¿Donde  vas? 

— Ahí  á un  paso;  á La  mina  de  estaño , que  se  ha  des- 
compuesto la  cafetera  y la  llevé  esta  mañana  para  que 
la  arreglaran  y ya  debe  estar  lista. 

— ¿Están  tus  amos  en  la  casa? 

— ¿Pues  no?  La  señorita  hace  una  hora  que  anda  por 
los  balcones  husmeando  la  venida  de  Yd.  D.  Jesús  se  ha 
puesto  la  bata  chocolate  y el  gorro  de  terciopelo  de  las 
grandes  ocasiones,  y se  pasea  solo  por  el  gabinete. 

— No  quiero  entonces,  que  me  espere  más. 

Y á grandes  saltos  subió  los  peldaños  que  le  restaban. 

La  puerta  encajada,  cedió  al  impulso  de  la  mano  de 
Delgado.  Detrás  de  ella  apareció  una  joven,  vestida  de 
blanco.  Era  Juliana. 

Tin  dedo  colocado  sobre  sus  labios,  imponia  al  recien 
llegado  el  más  absoluto  silencio.  Nuestro  amante  obede- 
ció, pero  fué  cogiendo  una  de  las  sonrosadas  manos  de 
Juliana,  estrechándola  con  estusiasmo  y llevándosela  á 
los  labios,  como  cualquier  galan  de  teatro.  Ella  elevó 
los  ojos  al  cielo,  como  diciéndole  lo  feliz  que  la  hacia,  y 
se  acercó  un  poquito.  El  la  estrechó  momentáneamente 
entro  sus  brazos,  para  demostrarla  sin  duda  lo  que  habia 
sufrido  al  no  verla  y un  ardoroso  beso  fué  la  chispa  que 
brotó  del  choque  de  las  dos  electricidades.  Ella  compren- 
dió sin  duda  que  no  debian  prolongar  la  escena  muda, 
que  se  iba  haciendo  elocuente,  y cojiendo  una  mano  de 
Pepe,  lo  condujo  por  el  pasillo  no  muy  claro,  al  gabine- 
te donde  se  hallaba  el  tio. 

La  puerta  de  la  habitación  estaba  entreabierta,  y Del- 
gado asomó  por  ella  la  cabeza  pidiendo  permiso  para 
entrar. 

D.  Jesús  volvióse  galvánicamente  al  sonido  de  aquella 
voz,  por  más  que  la  esperase,  y se  adelantó  tendiendo 
la  huesuda  mano  hácia  Delgado  y cogiéndole  el  som- 
brero. 


Juliana  habia  desaparecido  á tiempo. 

— Mucho  me  alegro  que  haya  llegado  Yd.,  amigo  mió; 
ya  me  iba  temiendo  que  no  pudiese  Yd.  venir  ó que  por 
cualquier  azar  no  hubiera  recibido  mi  carta. 

— Yd.  me  dispensará  si  me  he  tardado,  pero  he  trata* 
do  de  ser  puntual. 

— En  efecto,  dijo  D.  Jesús  sacando  una  antigua  sabo- 
neta de  plata;  yo  era  el  que  me  adelantaba;  ha  sido  Vd. 
más  exacto  que  un  quinto.  Sírvase  Vd.  tomar  asiento. 

— Gracias. 

Y ambos  se  sentaron;  D.  Jesús  en  una  vieja  butaca  de 
reps  descolorida  y el  joven  en  un  sillón  de  gutapercha 
cuarteada,  que  eran  los  dos  asientos  de  más  pretensio- 
nes del  gabinete,  excepción  hecha  de  una  marquesita  for- 
rada en  reps  que  solía  reservarse,  si  se  consideraba  á su 
buen  estado  de  conservación  relativa. 

El  ex-militar  sacó  un  gran  pañuelo  de  yerbas,  lo  pasó 
por  la  cúspide  de  su  cabeza,  dejó  espeditas  las  vias  vo- 
cales, y empezó  con  la  entonación  de  un  orador  de  ate- 
neo, una  especie  de  arenga  ó discurso,  al  que  eu  vana 
trataba  de  dar  cierta  forma  literaria. 

— Joven;  yo  he  tenido  los  años  de  Yd.  y conozco  poco 
más  ó menos  cuanto  pueda  decirme  sobre  el  caso  que  nos 
reúne.  Yd.  quiere  á mi  sobrina;  su  deseo  será  casarse  con 
ella,  pero  aquí  tropezamos  con  una  dificultad  gravísima. 
Mi  sobrina  no  es  rica,  léjos  de  eso,  no  posee  un  céntimo; 
y la  clase  á que  pertenece  la  impone  ciertas  necesida- 
des, imprescindibles  paralas  personas  decentes.  Gracias 
á Dios,  á mi  lado  no  carece  de  nada,  y si  es  verdad  que 
no  vivimos  con  lujo,  somos  arreglados  y nos  damos  bue- 
na vida. 

Aquí  D.  Jesús  dirigió  una  mirada  á Delgado  como 
para  dar  más  validez  á sus  palabras,  é hizo  una  pausa. 
El  joven  no  estaba  muy  conforme  acerca  de  las  comodi- 
dades de  aquella  familia,  y le  pareció  que  el  militar 
exageraba  los  medios  de  existencia,  pero  no  era  ocasión 
para  rebatir  sus  asertos.  Inclinó  la  cabeza  en  señal  de 
asentimiento,  y no  muy  tranquilo  dejó  continuar  á Don 
Jesús. 

— Yo  no  me  opongo  en  manera  alguna  á que  Juliana 
se  case,  tanto  más  que  se  le  vá  pasando  la  edad,  y no  so 
presentan  mayorazgos;  pero  hay  que  ver  las  cosas  por  el 
lado  práctico  y se  debe  calcular  que  tras  la  bendición  del 
cura,  vienen  las  partidas  de  bautismo  y las  amas  de  cria. 
Yd.  es  una  persona  séria  y formal  (ya  vé  Yd.  que  reco- 
nozco sus  buenas  cualidades),  y creo  que  seria  un  buen 
marido  para  mi  sobrina,  pero  estoy  en  la  idea  de  que 
tiene  Yd.  tanto  capital  como  su  novia  y aun  no  cuenta 
con  sueldo  alguno  que  sea  seguro  y permanente.  Yd. 
tiene  talento,  sí  señor;  Yd.  hará  carrera,  porque  sabe  y 
es  busca-vida;  pero  antes  que  lo  consiga  ha  de  pasar  un 
período  de  tiempo  más  ó menos  largo.  Ese  período  sien- 
do Yd.  solo,  no  ha  de  faltarle  que  comer,  pero  ¿qué  su- 
cedería con  muger  é hijos?  Desesperarse,  mendigar  siem- 
pre, cortarse  la  cabeza,  y adiós  porvenir.  ¿Qué  respon- 
de Yd.  á todo  e3to?  ¿No  tengo  razón? 

Emilto  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará .J 
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CARACTER  Y EXTENSION 

DEL 

DERECHO  DE  PROPIEDAD  CIENTIFICA  Y ARTISTICA. 


( PROPIEDAD  LITERARIA.  ) 


( Conclusión . ) 

Pasando  de  las  obras  puramente  científicas  al  terre 
jio  literario  y artístico,  más  anclio  campo  se  descubre 
para  la  propiedad  del  genio.  Si  en  el  terreno  científico 
donde  la  obra  presenta  un  carácter  objetivo,  se  recono- 
ce digno  de  respeto  y de  admiración  al  descubridor  de 
de  la  verdad,  en  el  terreno  del  arte  donde  domina  el 
sugetivismo,  donde  la  personalidad  gigante  del  artista 
parece  llenarlo  todo,  con  más  razón  se  tributará  ese 
culto  de  respeto,  mayores  serán  los  derechos  que  al  au- 
tor, al  descubridor  de  la  verdad  artística  se  concedan. 
Y por  verdad  artística  entiendo  aquí  la  belleza  realiza- 
da y el  bien  resultante,  que  estos  tres  principios,  ver- 
dad, belleza  y bien,  que  sintetizan  las  nobles  aspiracio- 
nes del  alma  humana,  no  son  en  realidad  otra  cosa  que 
trina  manifestación  de  un  sólo  y grandioso  principio, 
no  son  otra  cosa  que  tres  puros  arroyos  de  cristalinas 
aguas  que  surgen  de  un  sólo  manantial  y que  están  des- 
tinados á mantener  la  actividad  del  hombre,  á saciar  su 
sed,  á prepararle  descanso  en  su  marcha  reposada  y 
sostenida  liácia  la  fuente  infinita  de  toda  verdad,  de  to- 
da belleza,  de  todo  bien. 

Y si  en  la  obra  científica  la  idea  lo  es  todo,  de  mane- 
ra que  la  forma  podrá  ser  tosca  ó incorrecta,  sin  que 
disminuya  en  lo  más  mínimo  el  vivido  fulgor  de  la  ver- 
dad, en  la  obra  artística  la  idea  domina  siempre,  ¿y  no 
ha  de  dominar  si  la  idea  es  la  vida?  Pero  como  á arro- 
gante joven  de  esplendida  belleza,  los  adornos  y atavios 
realzan  su  hermosura  y la  presentan  dominando  los  co- 
razones y excitando  la  admiración  y el  entusiasmo. 

En  esta  forma,  en  este  ropage  es  donde  se  halla  viva- 
mente grabado  el  sello  individual  del  artista.  El  que  se 
apodere  de  una  idea  expresada  antes  por  otro,  y sepa 
apropiársela  de  tal  modo  que  logre  darle  el  sello  carac- 
terístico, individual  del  genio,  no  producirá  una  vulgar 
rapsodia,  sino  obra  digna  de  un  verdadero  artista.  Por 
eso  Moreto,  en  su  Rico-hombre  de  Alcalá  no  es  un  imi- 
tador adocenado,  sino  un  genio;  por  eso  Campoamor, 
cuyas  poesías  parecen  un  mosáico  de  ideas  tomadas  de 
aquí  y de  allá,  no  deja  de  ser  uno  de  nuestros  primeros 
poetas. 

Las  ideas  ño  pertenecen  á los  individuos,  sino  que 
son  patrimonio  de  la  Humanidad.  Donde  cabe  la  pro- 
piedad y donde  se  nos  presenta  con  marcados  caracte- 
res es  en  la  manifestación  de  esas  ideas,  en  la  manera 
de  enlazarlas  y subordinarlas,  y en  el  ropage  de  que  se  , 
las  viste.  Y de  que  esto  es  propio,  individual,  nos  pres- 
ta la  conciencia  de  la  Humanidad  acabada  prueba.  Don- 
de quiera  que  un  genio  artístico  ha  dado  á luz  una  I 


obra  digna  de  admiración  y alabanza,  allí  se  ha  conser- 
vado la  memoria  suya,  quedando  sólo  grabado  en  esa 
obra  su  propio  nombre.  Muchos  siglos  nos  separan  de 
la  primitiva  Grecia;  densa  oscuridad  vela  á nuestras  mi- 
radas la  historia  de  aquellos  pueblos;  pues  bien,  un  ful- 
goroso  relámpago  rasga  esa  oscuridad  y nos  permite 
contemplar  atónitos  una  obra  y un  nombre,  que  mien- 
tras aliente  la  Humanidad  no  serán  olvidados.  Esa  obra 
obra  es  la  Iliada:  ese  nombre,  el  de  Homero.  Y no  es 
pertinente  ahora  la  cuestión  de  si  realmente  existió 
Homero,  ó si  la  Iliada  fue  debida  á multitud  de  genios 
ignorados;  pues  aunque  se  resuelva  esa  cuestión  en  el 
sentido  de  que  no  existió  la  personalidad  de  Homero  y 
de  que  la  Iliada  no  es  más  que  un  aglomerado  de  los 
cánticos  de  oscuros  rapsodas,  el  hecho  mismo  de  inven- 
tarse un  nombre  para  ponerle  al  frente  de  la  epopeya, 
demuestra  la  invencible  tendencia  que  siente  la  Huma- 
nidad, á no  separar  jamás  de  la  creación  el  nombre  de 
6u  creador. 

En  esas  obras  destinadas  á ser  constante  objeto  de 
admiración  vá  grabado  el  carácter  del  autor;  que  el 
Quijote  no  hubiera  existido  sin  un  genio  como  el  de 
Cervántes,  la  Jerusalen  Libertada  sin  el  del  Tasso,  el 
Paraíso  Perdido  sin  el  de  Milton.  ¿Y  habia  de  ser  la 
Humanidad  tan  ingrata,  tan  miserable,  que  se  resistie- 
ra á honrar  debidamente  al  genio,  ese  destello  de  luz 
divina  que  cuando  es  profunda  la  oscuridad  en  que  vi- 
vimos viene  á despertarnos  y á darnos  aliento  para  se- 
guir con  vigorosa  vida  nuestro  escabroso  camino?  Si  es 
triste  destino  del  genio  el  verse  sólo  en  la  inmensidad, 
el  ser  odiado  y perseguido  por  sus  contemporáneos,  el 
sostener  sangrienta  lucha,  y lucha  sin  tregua  ni  descan- 
so contra  todos,  después  la  posteridad  le  hace  cumplida 
justicia,  y hace  también  cumplida  justicia  á los  que  le 
desdeñaron  y á los  que  le  persiguieron.  Si  el  siglo  de 
Cervántes  no  llegó  á vislumbrar  la  grandeza  de  su  ge- 
nio, si  le  dejó  vivir  en  la  miseria,  si  le  entregó  sólo  y 
sin  defensa  á injustas  persecuciones,  la  posteridad  ha 
hecho  justicia  á ese  siglo,  y ha  trocado  en  timbre  de 
deshonor  lo  que  se  juzgaba  desden  merecido  y justifi- 
cado. No  hagamos,  pues,  que  los  pueblos  tan  pequeños 
siempre  á los  ojos  de  las  generaciones  venideras,  apa- 
rezcan doblemente  pequeños.  Ya  que  el  genio  visto  de 
cerca  no  puede  ser  apreciado  en  su  justo  valor,  dejé- 
mosle libertad  en  su  desenvolvimiento,  dejémosle  tam- 
bién los  derechos  que  sobre  sus  creaciones  le  corres- 
ponden. 

Quede  sentado,  pues,  como  consecuencia  que  se  des- 
prende como  indeclinable,  de  las  consideraciones  ex- 
puestas, que  la  llamada  propiedad  literaria  es  la  prime- 
ra en  orden  de  importancia  y trascendencia,  por  re- 
caer sobre  la  manifestación  del  alma  del  individuo,  so- 
bre objetos  que  constituyen  parte  integrante  de  nues- 
tro ser.  Supuesto  así,  ¿qué  menos  puede  hacerse  por  el 
autor  de  la  obra  científica  y artística  que  concederle 
iguales  derechos  que  los  concedidos  al  dueño  de  obje- 
tos materiales,  qué  ménos  que  asimilar  este  linage  de 
propiedad,  con  las  demás  clases  de  mueble  y de  terri- 
torial? Hay,  sin  embargo,  escuelas  filosóficas  y jurídi- 


284 


Boletín  Gaditano. 


cas  que  niegan  la  existencia  del  derecho  de  propiedad 
literaria,  y hay  otras  que  aun  afirmándola  equivocan 
lastimosamente  su  verdadero  carácter. 

José  del  Toro  y Quartiellers. 

( Continuará .J 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


SECRETARIA  GENERAL. 


Esta  Corporación  celebró  Junta  general  el  Domingo  27, 
procediéndose  del  modo  siguiente: 

1. °  Fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

2. °  Fué  admitido  en  la  clase  de  electo,  D.  Eugenio  Uzu- 
riaga. 

3. °  Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  remitida  por  la 
redacción  del  Boletín  Gaditano,  dando  las  gracias  por  el 
acuerdo  tomado  por  la  Academia,  concediendo  un  premio 
para  el  certámen  que  celebrará  dicha  publicación;  y solici- 
tando se  nombraran  dos  individnos  de  su  seno  para  consti- 
tuir el  Jurado  calificador. 

Fueron  nombrados  los  Sres.  Moyano  y Toro. 

4. °  Se  dió  lectura  á un  oficio  de  D.  Antonio  Suarez  y 
Rodríguez,  Catedrático  del  Instituto  de  segunda  enseñanza 
de  Valencia,  pidiendo  que  esta  Corporación  emita  su  dicta- 
men acerca  de  úna  obra  de  Matemáticas,  que  en  breve  ha 
de  publicarse. 

Se  acordó  pasara  á la  sección  correspondiente,  siendo 
nombrada  al  efecto  una  comisión  compuesta  de  los  Señores 
Derio,  Rodríguez  de  Molina  y el  infrascripto  Secretario,  pa- 
ra presentar  el  dictamen. 

5. °  Dióse  lectura  á un  oficio  del  Sr.  Lazo,  que  se  acordó 
informara  la  Secretaría,  á fin  de  poderse  discutir  lo  que  en 
él  se  proponía. 

6. ®  Se  dió  cuenta  de  varios  trabajos  literarios  y científi- 
cos presentados  por  algunos  Sres.  Académicos;  acordándose 
que  pasaran  álas  secciones  respectivas,  para  que  fuesen  dis- 
cutidos en  el  próximo  año  académico. 

Y no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar  se  levantó  la  se- 
sión, de  cuyos  acuerdos  certifico. 

Cádiz  30  de  Julio  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Díaz  r Sánchez. 


EXPLICACION  DE  LOS  DIBUJOS. 


Núm.  227. — Continuación  del  monograma. 

Núm.  228. — Calado  Aurelia. — Explicación  en  el  próxi- 
mo número. 

Núm.  229.— Punto  Amaranto.— Id. 

Núm.  230. — Camisas  de  señora,  escote  de  forma  cerrada 
con  pinzas,  guarnecido  de  puntilla  y entredoses  bordados. 

Núms.  231  y 32. — Dos  gorras  para  recien  nacido. 

Núm.  233. — Montura  de  una  papelera. 

Núm.  234. — Una  fosforera. 

Núm.  235. — Medallón  capricho  para  pañuelo  bordado  al 
realce. 

Núm.  236  y 237. — Enlaces  para  pañuelo. 

Núm.  238. — Fé,  Esperanza  y Caridad.  Emblema  para  cen- 
tro de  una  toballa  Viático,  hostia  bordada  con  un  punto  de 
adorno  muy  tupido  y claro,  y que  no  contenga  muestra  de- 
masiado marcada.  Perfílese  con  hilo  de  un  solo  cabo  y la 
cruz  del  centro  bórdese  al  realce  bien  baja. 

Núm.  239. — Trofeos  para  las  cuatro  esquinas  de  la  toballa 
Viático. 

Núm.  240. — Continuación  del  abecedario  para  sábana. 

Núms.  241  al  248. — Enlaces  para  pañuelo  para  bordar  ai 
realce. 

Núm.  249. — Porta-cartas  con  aplicaciones  de  raso  y pun- 
to oriental. 

S.  B. 


MISCRLANKA. 


Poseídos  del  más  vivo  dolor  por  la  sentida  muerte 

de  nuestro  malogrado  é inolvidable  compañero  y cariñoso 
amigo  D.  FRANCISCO  DE  P.  HIDALGO  Y GALLARDO,  Direc- 
tor de  nuestro  apreciable  colega  Diario  de  Cádiz , enviamos 
á su  desconsolada  familia,  desde  las  columnas  de  esta  Revis- 
ta, la  expresión  de  nuestro  más  profundo  sentimiento. 

Bien  conocidas  de  todos  son  las  bellas  cualidades  que  le 
adornaban  y las  relevantes  prendas  de  carácter  que  enalte- 
cían al  finado,  para  que  tratemos  de  encarecer  los  méritos 
de  quien  fué  en  vida  digno  de  ser  imitado  por  su  talento  y ex 
cesiva  modestia,  preclaro  modelo  de  escritores  y honra  del  pe- 
riodismo gaditano. 

Dios  le  dará  en  el  cielo  el  premio  á que  se  hizo  acreedor 
por  sus  virtudes  en  la  tierra. 


La  Sociedad  Médico-quirúrgica  Gaditana,  ilustrada 
corporación  creada  por  la  juventud  escolar,  se  ha  servido 
remitirnos  una  atenta  comunicación,  participándonos  el 
acuerdo  tomado  en  una  de  sus  últimas  sesiones,  y por  el  cual 
El  Boletín  Gaditano  es  el  eco  autorizado  de  tan  digna 
Sociedad. 

Tenemos  una  verdadera  complacencia  al  poner  en  conoci- 
miento de  nuestros  lectores  la  honrosa  distinción  con  que 
nos  ha  favorecido  dicho  Centro,  y no  tenemos  voces  sufi- 
cientes para  poder  expresar,  tal  como  la  sentimos,  nuestra 
verdadera  gratitud. 

Desde  hoy  nuestra  publicación  representa  á dos  Corpora- 
ciones de  la  misjna  índole  y que  revisten  un  mismo  carácter. 

Desde  las  columnas  de  nuestra  publicación  daremos  á co- 
nocer los  progresos  que  ambas  vayan  realizando,  y procura- 
remos fomentar,  en  cuanto  puedan  nuestros  débiles  recur- 
sos, los  bellos  ideales  que  cada  una  de  ellas  sustenta,  y defen- 
deremos con  todas  nuestras  fuerzas  los  derechos  de  ambas. 


El  limo.  Cabildo  Catedral,  la  Directora  de  la  Escue- 
la Normal,  El  Excmo.  Ayuntamiento,  el  Casino  Gaditano  y 
la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  nos  han  partici- 
pado ya  los  individuos  que  han  nombrado  para  constituir  el 
jurado  calificador. 

Suplicamos  á las  demás  Corporaciones  que  aun  no  han 
contestado',  se  sirvan  hacerlo  á la  mayor  brevedad. 


Terminando  el  dia  15  el  plazo  para  la  presentación 

délos  trabajos  para  el  certámen  que  celebrará  esta  Redac- 
ción, se  reunirá  el  Jurado  calificador  el  dia  16.  Teniendo  que 
verificarse  el  acto  de  la  repartición  de  premios  á fin  de  mes, 
no  extrañen  nuestros  lectores  el  retraso  con  que  verá  la  luz 
pública  el  número  próximo,  á fin  de  poder  dar  cuenta  en  él 
de  los  trabajos  premiados,  del  dia,  hora  y local  en  que  se  ce- 
lebrará ese  solemne  acto  y de  poder  remitir  al  mfsmo  tiem- 
po las  invitaciones.  

Trátase  de  constituir  en  Jerez  de  la  Frontera  un 

Círculo  científico  literario , para  cuyo  efecto  ha  sido  nombra- 
da una  Comision.que  trabaja  con  la  mayor  actividad,  á fin 
de  llevar  á vías  de  hecho  el  referido  proyecto. 

Le  damos  la  enhorabuena  y le  ofrecemos  nuestra  humilde 
cooperación.  

Habiendo  recibido  los  pliegos  de  música  después  de 

empezado  el  * reparto  del  número  anterior,  lo  remitimos  ad- 
junto áeste  á nuestros  abonados  que  no  los  recibieron. 


Imp.  de  la  Revista  Médica , Ceballos  1. 


Año  II. 


Cádiz  15  de  Agosto  de  1879. 


Nüm.  36. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 


Y DE  LA 


¿Mcbafc  |gí'Liico-^uintf0Ícít. 


Propietario:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


o fiumutia 

Ccrtámon  Artístico-Literario -musical  dol  Boletín  Gaditano. — La 
primera  obra  de  Popo  (continuación),  por  Emilio  Gómez  de  Cá- 
diz.— A Cádiz,  por  ZuLEMA.— A sus  plantas,  por  Agustín  Muñoz 
Y Gómez.— Sonando,  por  Pedro  Sañudo  Autban. — A su  mo- 
mería, por  Clotario  Ovenan.—  Carácter  y extensión  dol  derecho 
do  propiedad  científica  y artística  (continuación),  por  José  del  To- 
llo Y Quartiellkrs.—  Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M.  E.~ 
Roparto  do  premios. — Sociedad  médico- quirúrgica:  Secretarfu. — 
Música.— Anuncios. 


- • 

CERTAMEN 

A RTISTICO-LITER  ARIO-MUSICAL 

DEL 

¿JfyoleiuL  ¿tjCLcLLtcuia 


Terminado  el  plazo  para  la  admisión  de  trabajos 
el  dia  16  del  presente  mes,  conforme  con  las  bases 
acordadas  y publicadas  por  la  Junta  organizadora, 
y después  de  ser  invitadas  todas  las  corporaciones 
para  constituir  el  Jurado  calificador,  se  reunió  esté 
el  Sábado  16  para  repartir  los  trabajos  en  los  distin- 
tos grupos  que  habían  de  formarse  para  abreviar  y 
facilitar  sus  tareas. 

Los  Sres.  Jurados  del  Certamen  Artístico- Litera- 
rio-Musical,  son  los  siguientes: 

Por  el  Excmo.  Cabildo  Catedral . 

Sr.  l)r.  I).  José  M.ft  Márquez. 

Por  la  Exorna,  Diputación  Provincial . 

Sr.  D.  Sebastian  Barca.  ' 

Por  el  Excmo,  Ayuntamiento. 

Sr.  Dr.  I).  Rafael  Marenco. 

Por  la  Peal  Academia  de  Ciencias  y Letras, 

Sr.  Dr.  1).  Romualdo  A.  Espino. 

Por  la  Peal  Academia  Filarmónica  de  Santa  Cecilia . 

Sr.  D.  Alejandro  Odero. 

Sr.  1).  Geiónimo  Jiménez. 

Por  la  Academia  Provincial  de  Pellas  Artes, 

Sr.  D.  Rafael  Botella  y Coloma. 

Sr.  D.  Luis  de  Mária  y Fernandez  Campos. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Por  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes] 

Sr.  D.  Agustín  Moyano  Estéban. 

Sr.  D.  José  del  Toro  y Quartiellers. 

Por  la  Sociedad  de  Escritores  y A rtistas. 

Sr.  D.  Rufino  G.  Jimeno. 

Por  la  Escuela  Formal  de  Señoritas. 

Sra.  D.a  Rosario  Torres. 

Sra.  D.a  Carmen  Jiménez. 

Por  la  Sociedad  del  Casino  Gaditano. 

Sr.  D.  Sebastian  A.  Gómez. 

Por  la  Pedaccion  del  Boletín  Gaditano. 

Sr.  D.  Faustino  Diaz  y Sánchez. 

Los  trabajos  presentados  para  optar  á los  distin- 
tos premios  que  se  conceden,  los  insertamos  á conti- 
nuación: 

Primer  tremió. — Un  lirio  de  plata,  á la  me- 
jor composición  en  prosa  ó verso  que  narre  ó cante 
el  triunfo  alcanzado  por  el  conquistador  de  Cádiz,  D, 
Alfonso  X. 

Los  lemas  de  los  trabajos  son  los  siguientes: 

N.°  1 . El  triunfo  de  la  Jé. 

,,  2.  Nemo  vir  magnas  sine  aliquo. 

aplata  divino  unquam  fuit.  (CICERON.) 

„ 3.  La  mayor  gloria.  ” Hercules  fundator  dominatorque 
Gades .” 

„ 4.  In  lioc  signo  vincis. 

„ 5.  Iniiium  sapientiee  est  tintar  Domini. 

,,6.  ¡Oh  santa  religión!  yo  te  venero , 

como  adora  el  Oriente  el  Ismaelita; 
vivir  tan  sólo  éntre  tus  brazos  quiero: 
tu  santa  fé  mi  pecho  necesita. 

„ 7.  Si  á la  gloria  de  las  anuas  se  une  la  de  la  religión , es 
inmortal  toda  empresa. 

Segundo  premio.- — Un  objeto  de  arte,  á la  me- 
jor Melodía  para  canto  y piano. 

N.°  1.  Formosum  pastor  Coridon  ardebat  Alexis . 

,,  2.  Constancia,  fé.  resignación  y calma, 

inmutables  vivid  siempre  en  el  alma. 

,,  3.  Timco  Dañaos , ct  dona  fer entes. 

„ 4.  A la  Virgen  María.  ¡Pepita! 

„ 6.  ¡Qué  dulce  es  soñar! 

„ 6.  La  ola  y la  brisa. 

,,  7.  ¿ Quién  no  trata  de  inspirarse  al  cantar  á una  madre? 

Tercer  premio. — Una  pluma  de  plata,  para 
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la  mejor  Oda  que,  no  excediendo  de  300  versos,  can- 
te Las  Glorias  de  Cádiz . 

N.°  1.  Nolo  quiden  munus,  nolo;  at  depone  galero . 

„ 2.  Quien  no  ha  visto  tu  hermosura , 

al  nacer  debió  cegar.  (ZORRILLA.) 

„ 3.  Cádiz , la  ciudad  de  la  hermosura , 

á quien  aclama  el  universo  entero , 
primera  en  el  valor  y en  la  cultura . 

„ 4.  Composición  que  principia  ” Inspiración  bendita .” 

„ 5.  Id.  Id.  "Allá  de  Dios  en  la  divina 

frente” 

Cuarto  premio. — TJn  neceser  de  costura,  pa- 
ra el  mejor  Bordado. 

N.°  1 . Pañuelo  bordado  al  realce;  un  ramo  con  una  mariposa . 
„ 2.  U na  relojera  de  seda  azul , bordada  en  oro  y escamas . 
,,  3.  Una  id.  en  colores  y oro. 

„ 4.  Pañuelo  bordado  con  sobre-puesto  con  las  iniciales  G.  S. 
„ 5.  Una  relojera  azul , bordada  en  blanco  y oro . 

„ 6.  Un  pais  bordado  al  laucin. 

„ 7.  Una  relojera  de  raso , bordada  en  escamas  y oro. 

,,  8.  Una  relojera  de  terciopelo  negro,  bordada  en  oro. 

,,  9.  Un  cuadro  en  f chilla  y oro. 

,,10.  Un  cuadro  id.  id. 

„ 11.  Pañuelo  bordado  y dedicado  á "Catalina.” 

„ 12.  Una  Sarita  Ana  bordada  en  felpilla  y oro,  sobre  grós 
blanco . 

Quinto  premio. — Una  flor  de  plata,  para  la 
mejor  Memoria  literaria  de  Cádiz  (1.a  parte),  hasta 
fines  del  siglo  xvn. 

El  autor  que  obtenga  este  premio  será  proclama- 
do Académico  honorario  de  dicha  Corporación. 

N.°  1.  Ut  desint  vires , tamen  est  laudanda  voluntas. 

Sesto  premio.— Un  alfiler  de  oro  con  emble- 
mas alegóricos,  que  se  adjudicará  á la  mejor  Mar- 
chapara  banda , dedicada  Al  Progreso. 

N.°  1.  La  música  es  el  idioma  de  la  pasión. 

,,  2.  Ephesíes. 

„ 3.  El  trabajo  es  escudo  de  honradez. 

Sétimo  premio. — Una  obra  en  francés  titulada 
L*  Ornament  Polychrome,  para  el  autor  del  mejor  Bo- 
ceto al  óleo  de  un  cuadro  alegórico , representando  las 
Ciencias  y las  Artes . 

N.°  1.  La  ciencia  rasga  el  velo  que  oculta  lo  desconocido. 

„ 2.  La  indolente  pereza  expuesta  á ser  atropellada  y holla- 
da la  envidia  por  el  carro  de  triunfo  de  las  Ciencias 
y las  Aries. 

3.  La  Ciencia  es  la  que  desarrolla  las  fuentes  de  la  rique- 
za de  la  Creación.  El  arte  eleva  el  espíritu  humano 
á Dios. 

„ 4.  La  mayor  de  las  virtudes  es  el  trabajo. 

„ 5.  Boceto  pictórico:  Representación  alegórica  de  las  Ar- 
tes y las  Ciencias. 

Reunidos  los  Jurados  en  la  Redacción  del  Bole- 
tín Gaditano,  se  procedió  á los  nombramientos  de 
Presidente  y Secretario,  resultando  elegidos  los  Sres. 
D.  José  M.a  Márquez  y D.  Faustino  Diaz  y Sán- 
chez, respectivamente. 

Hecha  entrega  de  los  trabajos  presentados  por  el 
Presidente  de  la  Comisión  organizadora,  se  dividió 
el  Jurado  en  secciones  de  la  siguiente  manera: 

D.  J osé  M.a  Márquez,  D.  Romualdo  A.  Espino  y 


D.  Rufino  G.a  Jimeno,  para  el  primer  premio;  D. 
Alejandro  Odero  y D.  Gerónimo  Jiménez,  para  el 
segundo;  D.  Rafael  Marenco,  D.  José  Asprer  y D. 
F austino  Diaz  y Sánchez,  para  el  tercero;  las  Sras. 
D.a  Rosario  Torres  y D.a  Cármen  Jiménez,  para  el 
cuarto;  D.  Romualdo  A.  Espino,  D.  Agustin  Moya- 
no  y D.  José  del  Toro,  para  el  quinto;  D.  Alejandro 
Odero  y D.  Gerónimo  Jiménez,  para  el  sesto,  y D. 
Rafael  Botella  y Coloma,  D.  Luis  de  Mária  y Fer- 
nandez Campos  y D.  Sebastian  A.  Gómez,  para  el 
sétimo. 

En  otro  lugar  insertamos  el  resultado  del  Certa- 
men, donde  damos  á conocer  los  trabajos  premiados 
y el  dia  en  que  habrá  de  celebrarse  la  distribución 
de  premios. — Cádiz  17  de  Agosto  de  1879. 

La  Junta  Organizadora. 

Agustin  Magano,  José  del  Toro  y Quartiellers, 
Presidente.  Yice*Presidonto. 

Juan  Perez  Almanza. — Agustin  Muñoz  y Gómez , 

Vocalos. 

Faustino  Diaz  y Sánchez, 

Secretario. 

LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

( CONTINUACION.  ) 

— Sobrada  por  mi  desgracia,  murmuró  á media  voz 
Delgado. 

— Pues  bien;  esperemos  con  resignación  a que  pase  la 
mala  época,  y cuando  usted  empiece  á desahogarse,  en- 
tonces se  casa  y que  Dios  los  haga  muy  felices.  Se  que 
tieno  usted  escrito  un  drama  muy  bueno;  mi  sobrina  dice 
que  es  mejor  que  el  Terremoto  déla  Martinica,  pero  aun- 
que no  lo  sea,  con  tal  que  se  represente  y produzca,  es 
igual.  Si  usted  consigue  que  lo  echen  en  algún  teatro  y 
tiene  buen  éxito,  no  necesita  usted  mas,  porque  todo  es 
el  primer  empuje 

— ¿Conque  si  represento  mi  drama  consiente  usted 
en  que  nos  casemos? 

— Sí,  señor;  que  lo  representen,  y Juliana  es  de  usted. 
Es  cuanto  estoy  decidido  á hacer  en  obsequio  suyo. 

— ¿Y  ella  sabe?.... 

— Entre  I03  dos  hemos  tomado  esta  determinación.  La 
consulté  como  parte  interesada,  y como  es  razonable  y 
juiciosa,  se  ha  convencido  de  la  verdad  de  mis  juicios  y 
hablo  tanto  en  su  nombre,  como  en  el  mió.  Al  dia  si- 
guientre  del  estreno  puede  usted  venir  á pedirme  la  ma- 
no de  Juliana,  pero  entretanto  conviene  que  haga  pausa 
y no  medie  entre  ustedes  compromiso  formal  ninguno, 
para  que  todos  estemos  más  libres  y descansados. 

— ¿Y  ella  también  ha  consentido  en  eso? 

— Está  muy  tranquila,  porque  dice  que  tiene  usted 
mucho  talento,  y que  esa  demora  es  de  pooa  importancia. 

— Sin  embargo 

— Nada,  amigo  mió;  lo  dicho,  dicho.  Esta  es  mi  reso- 
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lucion  firme,  y no  hay  que  darle  vueltas.  Detrás  del  es- 
treno, la  vicaría;  pero  antes,  ni  nos  salude  usted  en  la 
calle. 

Pepe  bajó  la  cabeza  resignado,  confiando  como  Julia- 
na en  que  su  drama  llegaria  á representarse  en  la  próxi- 
ma temporada  teatral  y en  que  el  éxito  sería  ruidoso. 

— ¿Estamos  conformes,  Sr.  Delgado? 

— Hágase  la  voluntad  de  usted;  haré  todo  lo  posible 
para  que  la  dilación  sea  corta. 

— Mucho  me  alegraré,  porque  tengo  grandes  deseos  de 
que  se  case  la  muchacha.  Y ahora  para  que  usted  pueda 
despedirse  de  ella,  voy  á llamarla.  ¡Juliana!  ¡Juliana!  sal 
aquí  un  momento! 

J uliana  no  se  hizo  esperar,  y se  presentó  con  cierta  ar- 
rogancia; extendió  el  brazo  á lo  Ristori  y dijo  al  entrar: 

— Pepe,  ya  ha  visto  usted  que  mi  tio  es  bueno,  como 
el  lio  Pallo  ó la  educación , y que  si  nos  separa  momentá- 
neamente es  para  infundir  á usted  ánimo,  como  hizo  Da- 
lila  con  Holofernes.  No  desmayemos,  quoyo  pertenezco 
á la  raza  de  las  layadoras  y soy  más  firme  que  una  roca. 
Aquí  me  encontrará  usted  siempre. 

Apesar  de  la  disparatada  perorata  de  la  romántica  jo- 
ven, estaba  Delgado  conmovido  en  su  presencia,  y como 
suelen  hacer  los  enamorados,  no  paraba  mientes  en  las 
ridiculas  pretensiones  de  ilustración  que  demostraba,  de- 
fecto más  extendido  de  lo  que  en  general  se  cree  entre 
ciertas  individuas  do  la  clase  media,  y aun  de  la  elevada. 

— ¿Y  si  contra  mi  esperanza,  tardase  en  sacar  á flote 
mi  obra,  Julianita?  preguntó  con  sudores  cío  muerte  el 
joven  poeta. 

— Bah!  saldremos  incólumes  de  esta  prueba,  que  no 
hará  más  que  aquilatar  nuestro  cariño.  A otra  semejante 
se  vieron  sometidos  los  amantes  do  Teruel,  y yo  prometo 
á usted  serle  tan  constante  como  Isabel  de  Segura. 

Delgado  se  estremeció  visiblemente  al  escuchar  una 
cita  tan  poco  oportuna  en  su  caso,  y D.  Jesús  que  lo  no- 
tó, aunque  sin  comprender  la  causa,  se  levantó,  y acer- 
cándose á Pepe  lo  interpeló  con  amabilidad. 

— ¿Se  pone  usted  malo? 

— No,  señor.  Yeo  que  ustedes  ponen  de  su  parte  para 
que  consiga  lo  que  juzgo  mi  felicidad.  En  efecto,  seria 
una  locura  tratar  de  casarme  ahora  sin  porvenir  ni  me- 
dios de  fortuna,  ó imitaré  el  ejemplo  de  fortaleza  que 
me  dan  ustedes,  esperando  que  la  Providencia  me  pro- 
teja. No  pisaré  los  umbrales  de  esta  casa,  ni  perseguiré 
las  sombras  de  ustedes  por  calles  ni  paseos.  Trabajaré  con 
ié9  lucharé,  intrigaré  si  es  preciso  para  dar  cima  feliz  á 
mi  empresa,  y cuando  pueda  decir  Jie  vencido , entonces 
será  cuando  venga  radiante  de  alegría  á buscar  el  premio 
de  mis  afanes  y á depositar  á los  piés  do  Juliana  el  tri- 
buto de  aplausos  con  que  el  público  me  haya  galardona- 
do. Si  fuera  desdichado  en  la  realización  de  mis  sueños  de 
amor,  no  importunaré  tampoco  con  mis  ayes  ni  lágrimasj 
y sólo,  resignado,  ocultaré  el  dolor  que  rao  devore.  No 
teman  ustedas,  confio  en  Dios  y en  la  nobleza  de  mis  as. 
piraciones.  Adiós,  D.  Jesús;  agradecido  quedo  á su  franca 
sensatez;  adiós,  Juliana,  el  amor  que  se  arraiga  en  las 
vastas  inmensidades  del  alma,  no  teme  al  tiempo,  ni  á 
los  embates  de  la  fortuna;  siempre  crecerá  lozano  como 
en  el  más  florido  vergel. 


Cogió  con  precipitación  su  sombrero,  y se  lanzó  del 
aposento  atolondrado  y vacilante.  Tan  rápida  fué  su  sa- 
lida que  no  oyó  á la  joven,  que  colocándose  frente  de 
la  puerta,  con  una  mano  en  la  cotilla  del  traje  y la  otra 
levantada  por  los  aires,  decía  con  el  enfático  tono  de  la 
Civili: 

Aquí  la  guardare  toda  mi  vida!! 

— Señorita,  que  la  sopa  se  enfria,  esclamó  Mélitona 
asomando  la  cabeza. 

— Vamos  á comer,  tio,  murmuró  más  tranquila  Ju- 
liana. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará .) 


A CADIZ. 

Tú  á quien  diera  Cicerón 
Nombre  de  estrella  inmortal, 

De  hermosura  sin  rival 
En  una  y otra  región. 

Por  quien  tanta  gente  estraña 
Cruzó  el  mar  en  frágil  quilla 
Y te  llamó  maravilla 
De  la  incomparable  España. 

Tú  á quien  amó  Roma  adusta 
Tu  cultura  enalteciendo, 

Tus  plebeyos  inscribiendo 
Entre  su  nobleza  augusta. 

Anfitrite  peregrina, 

A Neptuno  deidad  grata, 

La  de  las  naves  de  plata 
Con  su  vela  purpurina. 

Emporio  de  la  riqueza, 

Modelo  de  la  constancia, 

Tú  la  moderna  Numancia 
Contra  la  hueste  francesa. 

Tú  que  hollaste  los  pendones 
Con  tu  poder  sobrehumano 
De  aquel  sangriento  tirano 
Azote  de  las  naciones. 

Tú  tan  airada  en  la  guerra 
Como  en  la  paz  generosa, 

Reina  del  mar  poderosa 
Que  á la  tempestad  aterra. 

La  del  plectro  soberano, 

La  de  los  cien  trovadores, 

Que  cuenta  en  sus  escritores 
Al  inmortal  Galiano. 

Y en  tan  insigne  familia 
Aumenta  tu  gloria  cierta, 

En  su  tumba  recien  muerta 
Tu  hija  la  excelsa  Cecilia.  (1) 

Patria  dichosa  de  aquel  (2) 

Niño  que  con  alto  afan 
Pintó  el  valor  de  Guzman 
Con  poderoso  pincel. 

Tú  á quien  dá  laurel  eterno 
I)e  sin  igual  excelencia 
Ese  dios  de  la  elocuencia|(3) 

Que  asombra  al  mundo  moderno. 

(1)  Fernán  Caballero.  (2)  Utrera  y Cadenas.  (3)  Cas  telar. 
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De  las  patrias  tempestades 
Faro  constante  y divino, 
Urna  do  guarda  el  destino 
Las  sagradas  libertades. 

Tú  doliente,  tú  abatida, 
Los  ojos  vertiendo  llanto, 
Mal  prendido  al  áureo  manto 
La  diadema  desceñida. 


Triste  nube  cenicienta 
Anubla  tu  cielo  hermoso; 

Hija  del  mar  proceloso 
No  temas  á la  tormenta. 

Con  frente  altiva  y serena 
Tu  infiel  suerte  desafía; 
Vencerás  en  la  porfía 
Que  eres  fuerte  y eres  buena. 

De  tu  porvenir  no  dudes, 
Muchos  tus  hechos  merecen, 
Ni  se  olvidan,  ni  perecen 
Los  pueblos  de  tus  virtudes. 

Tu  gloria  no  se  limita 
A grandeza  transitoria; 

Tú  brillas  de  nuestra  historia 
En  la  página  bendita . 

Tú  eres  de  la  gloria  esmalte, 
Y eres  del  saber  emblema, 

No  importa  que  en  tu  diadema 
Ni  oro  ni  zafir  resalte. 


Bello,  intranquilo  elemento, 

Sagrado  y potente  mar 
Que  al  llanto  de  Trafalgar 
Debiste  tu  crecimiento. 

Que  guardas  en  urnas  fieles 
En  el  centro  do  tu  abismo, 

Para  gloria  de  ti  mismo 
Sus  funerarios  laureles; 

Cuando  un  poder  misterioso 
Tu  profundo  seno  agite, 

Y á luchar  te  precipite 
Desatentado  y furioso, 

Cuando  con  iras  extrañas 
Tus  olas  bramando  locas, 

Partan  graníticas  rocas, 

Traguen  gigantes  montañas, 

Estrecha  en  abrazo  fuerte 

Y sea  por  ti  defendido, 

El  muro  jamás  rendido 

Ni  á la  traición,  ni  á la  muerte; 

Do  flota  el  libre  pendón 
Que  ostentan  los  gaditanos, 

Para  escarnio  de  tiranos 

Y orgullo  de  su  nación. 

ZULEMA. 


A SUS  PLANTAS. 

Idolatrada  virgen, 
dulce  amor  mió, 
la  de  los  celestiales 
puros  hechizos; 
casta  doncella, 
de  faz  cual  la  de  un  ángel 
siempre  halagüeña. 

¿Qué  encanto  hay  en  tus  labios, 
que  me  electrizan, 
y al  contemplarlos  sólo 
mi  alma  se  inspira? 

¿Qué  en  tus  miradas, 
que  mi  corazón  queman 
y lo  arrebatan? 

¿Es  que  brotan  el  fuego 
de  amor  sublime, 
que  emana  de  la  altura 
y en  tu  alma  vive? 

¿De  aquese  fuego, 
que  al  vate  que  suspira 
le  presta  aliento? 

Cuando  en  tus  frescos  labios 
rojos,  dibujas 
sonrisa  halagadora 
que  paz  me  anuncia, 
yo  entonce  olvido 
el  mundo;  para  amarte 
tan  sólo  vivo. 

Y si  me  tiendes  luego 
dulce  mirada, 
llévasme  á un  paraíso 
que  siempre  encanta; 
do  nacen  flores, 
de  etemales  perfumes 
y almos  colores. 

Flores  esplendorosas 
cual  las  estrellas, 
que  el  cielo  azul  orlando 
siempre,  hechiceras 
como  tu  acento, 
estático  las  miro, 
que  allí  te  veo. 

María,  yo  te  adoro 
con  fiel  delirio, 
bebiendo  en  tus  ternezas 
mi  bien  querido; 
te  adoro  ciego, 
y sin  tu  amor  mi  vida 
fuera  un  infierno. 

Porque  es  mi  suerte  amarte; 
porque  es  mi  dicha 
gozar  de  tus  miradas 
la  luz  divina; 
porque  se  muere 
corazón  sin  amores 
que  calor  presten. 

Deidad  de  mis  ensueños, 
que  el  mundo  cruzas 
para  tornar  felice 
mi  cruel  fortuna; 
virtuosa  niña, 
más  bella  que  las  rosas 
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de  Alejandría, 
mitiga  en  dulce  anhelo 
fiel  mis  dolores 
el  cáliz  ofreciéndome 
de  tus  amores. 

No  seas  esquiva, 

¡que  entonces  al  sepulcro 
me  arrastrarías! 


Jerez:  28  do  Julio  1879. 


Agustín  Muñoz  y Gómez. 


SOÑANDO...  # 


Iba  camino  del  cielo, 
te  encontré... 
y deteniéndome  dije: 

— ¡¡Ya  llegué!! 

P.  Sañudo  Autran. 


A SU  MEMORIA. 


Vierten  mis  ojos  abundoso  llanto, 
Lleva  el  aura  en  sus  alas  mi  suspiro, 

Su  bella  imagen  por  doquiera  miro 
Que  el  tiempo  no  es  bastante  á disipar; 
Cántico  léve  el  ruiseñor  entona 
Que  á Dios  se  eleva  en  funeral  plegaria, 

Y en  la  mansión  más  triste  y solitaria 
Un  sepulcro  me  paro  á contemplar. 

¡Allí  tranquila  duerme,  la  que  un  día 
Fuera  de  mi  ilusión  dulce  esperanza!.... 
¡La  que  amé  sin  mirar  en  lontananza 
Un  porvenir  de  angustia  y de  dolor! 

Que  es  la  felicidad  tan  pasajera 
Cual  seca  arista  que  arrebata  el  viento, 
Tornándose  la  dicha  en  sufrimiento 

Y la  calma  en  martirio  asolador. 

¿Por  qué  huyeron  fugaces  los  instantes 
En  que  el  alma  gozaba  de  ventura 
Al  contemplar  de  la  mujer  más  pura 
El  rostro  encantador  angelical? 

¿Por  qué  el  destino  se  ensañara  impío 
Robándome  su  aliento  perfumado? 

¿Por  qué  en  agudas  penas  ha  trocado 
Los  sueños  de  mi  mágico  ideal? 

Sólo  adorar  su  plácida  memoria 
Ay!....  tan  sólo  me  resta;  que  he  perdido 
La  que  nunca  podré  dar  al  olvido, 

La  que  siempre  reinó  en  mi  corazón; 

Que  recuerdo  su  fúlgida  mirada 

Y aun  escucho  dulcísimo  su  acento... 
¡Volved,  horas  de  paz  y de  contento* 

Aun  puedo  ser  feliz!....  ¡Vana  ilusión! 

Te  separa  del  mundo  y su  bullicio 
Ese  recinto  lúgubre,  imponente, 

En  donde  la  verdad  está  patente ' 
Enseñando  á la  loca  humanidad, 

Que  ambiciosa  de  glorias  y de  honores 
Audaz  se  agita  en  lucha  fratricida, 
Viviendo  muerta  en  lo  que  llama  vida 
Sin  ver  la  vida  de  la  Eternidad \ 


• Do  la  odicion  do  poemas  dol  autor:  agotada. 


Cuando  estrechaba  tu  convulsa  mano, 
Bañaba  en  sudor  frió  tu  alba  frente 
Y con  voz  melancólica  y doliente 
Ay!...  presagiaba  tu  cercano  fin; 

Vertiendo  pura,  noble,  generosa, 

Bálsamo  de  perdón  y de  consuelo 
Mientras  bajaba  á recojer  del  cielo 
Tu  purísimo  aliento  un  querubín; 

Más  que  el  amor  entonce  y tu  hermosura 
Contemplé  de  tu  pecho  la  grandeza, 

Tu  religiosa  fe,  la  fortaleza 

Que  llevaste  á mi  horrible  padecer. 

¡Víctima  triste  de  la  infausta  muerte! 

¿Qué  me  dejaste  sin  la  luz  querida 
De  tus  divinos  ojos?...  ¡Una  vida 
De  amorosos  recuerdos  del  ayer! 


Sin  ella  nada  vale  mi  existencia, 

Que  vive  cual  la  palma  en  el  desierto, 

Como  bajel  que  lleva  rumbo  incierto 
Por  la  furia  del  Bóreas  destructor; 

Cual  débil  hoja  que  Aquilón  arranca, 

Cual  humo  que  en  el  Eter  se  evapora, 

Cual  negra  nube  que  á la  bella  aurora 
Robando  está  un  hermoso  resplandor; 

¡Descansa  en  paz  y eleva  en  las  Alturas 
Al  eterno  Jehová  canto  sublime, 

Que  el  intenso  dolor  que  aquí  me  oprime 
Ni  el  tiempo  ni  el  olvido  han  de  borrar; 

Son  en  la  tierra  mi  mayor  riqueza 
Mi  oscura  soledad  y mi  desvelo... 

Premia  amorosa  mi  ferviente  anhelo 
Que  en  la  Gloria  te  quiero  acompañar! 

Clotario  Ovenan. 


Academia  Gaditana  ¡)e  Ciencias  £ Arfes. 


CARAÓTER  Y EXTENSION 

DEL 

DERECHO  DE  PROPIEDAD  CIENTIFICA  Y ARTISTICA. 

( PROPIEDAD  LITERARIA. ) 

( Conclusión.) 

La  propiedad  en  sí  misma,  en  el  concepto  de  que  las 
obras  sean  de  cierto  y determinado  autor,  no  es  objeto 
de  controversia,  ni  puede  serlo.  Pero  acedando  esto  to- 
das las  escuelas,  no  todas  admiten  su  indeclinable  con- 
secuencia, la  de  que  el  autor  tenga  sobre  su  obra  dere- 
chos exclusivos.  Tampoco  existe  discusión  ni  puedo  exis- 
tir sobre  el  perfecto  derecho  que  asiste  al  autor  para  re- 
servar y ocultar  a extrañas  miradas  el  producto  do  su 
genio.  Aparte  de  que  negar  semejante  derecho  á nada 
conduciría,  pues  el  autor  de  una  obra  científica  ó artís- 
tica mientras  la  tiene  en  su  poder  puede  hacer  con  ella 
lo  que  quiero,  sin  que  las  leyes  sean  parte  para  impe- 
dirlo; aparto  de  esto,  negar  ese  derecho  al  autor,  equi- 
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vale  á ejercer  sobre  él  la  más  odiosa  de  las  tiranías.  La 
dificultad  surge,  cuando  esa  obra  sale  del  fuero  interno 
y se  hace  pública;  ya  esta  publicidad  tenga  lugar  exhi- 
biendo el  original,  ya  haciendo  do  él  copias  por  medio  de 
cualquier  procedimiento. 

Y aquí  aparece  una  distinción  importantísima  en  la 
práctica  entre  las  obras  escritas  y las  obras  debidas  á 
esas  bellas  artes  cuyos  medios  de  expresión  no  les  per- 
miten trasmitirse  de  unos  á otros  por  medio  de  signos 
fáciles  y sencillos  que  todos  pueden  reproducir;  esto  es, 
entre  la  literatura  en  su  amplio  sentido  y la  música,  y 
entre  las  otras  bellas  artes,  pintura  y escultura.  En  es- 
tas dos  últimas  toda  reproducción  es  imposible:  en  nada 
puede  preocupar  á un  pintor  ó á un  escultor  que  otros 
traten  de  reproducir  sus  cuadros  6 estátuas.  ¿Que  le  im- 
portaría á Murillo  que  su  célebre  San  Antonio  fuese  re- 
producido por  un  embadurnndor  de  lienzos?  Entre  uno  y 
otro  cuadro  habría  la  inmensa  distancia  que  separa  la  be- 
lleza de  la  deformidad,  el  génio  de  la  vulgar  medianía. 

Está  distinción  que  en  rigor  lógico,  en  todo  caso,  sólo 
debería  servir  para  hacer  de  peor  condición  á las  bellas 
artes  cuyas  obras  son  difícilmente  reproducibles  por  la 
consideración  de  que  esa  dificultad  de  reproducción  las 
hace  influir  menos  en  la  vida  de  la  humanidad,  viene  á 
redundar  en  su  provecho  dentro  de  legislaciones  artifi- 
ciales. Merced  á esa  distinción,  el  pintor  ó el  escultor 
tiene  asegurada  á perpetuidad  en  sí  y en  sus  derecho- 
habientes  la  propiedad  de  sus  creaciones,  mientras  que 
el  artista  de  la  palabra  ó el  artista  del  sonido  encuentra 
su  derecho  limitado  y circunscrito  á un  determinado  nú- 
mero de  años,  según  las  legislaciones  de  casi  todos  los 
pueblos. 

Así  y todo,  con  ser  tan  precario  el  derecho  que  se 
otorga  al  autor  de  la  obra  literaria  ó musical,  varían  las 
opiniones  sobre  la  extensión  y hasta  sobre  la  existencia 
de  tal  derecho.  A tres  pueden  reducirse  esas  opiniones. 

Una  que  considera  la  propiedad  del  génio  como  verda- 
dera y legítima  propiedad,  si  bien  trata  de  limitarla  en 
la  práctica;  otra  que  no  vé  en  la  llamada  propiedad  li- 
teraria más  que  un  privilegio,  necesario  quizás  para  es- 
timular al  génio:  y otra  en  fin,  que  se  declara  franca- 
mente contra  ese  linaje  de  propiedad. 

Que  las  escuelas  socialistas  y comunistas  en  su  hidró- 
foba repugnancia  á toda  propiedad,  no  admitan  la  de  las 
obras  de  la  inteligencia,  nada  tiene  de  extraño:  lo  digno 
de  especial  consideración  es  la  conducta  de  las  escuelas 
llamadas  conservadoras,  que  se  jactan  de  rendir  idolá- 
trico culto  á la  idea  de  propiedad,  y que  sin  embargo 
son  los  flamantes  sostenedores  de  la  doctrina  que  sólo  vé 
en  la  propiedad  del  génio  un  degradante  privilegio. 

La  doctrina  de  los  socialistas  y comunistas  es  formu- 
lada por  Luis  Blanc  del  siguiente  modo:  ”Tan  absurdo 
es  declarar  al  autor  propietario  de  sus  escritos,  como  lo 
es  proponerle  en  premio  de  su  trabajo  una  recompensa 
material.  La  existencia  de  todo  escritor  que  merezca  es- 
te nombre  debía  ser  como  la  de  Rouseau,  que  escribía 
sus  libros  para  la  instrucción  de  los  hombres  y que  co- 
piaba música  para  mantener  su  existencia.  Si  es  rico  el 
escritor,  puede  muy  bien  dedicarse  á cultivar  su  pensa- 


miento; y si  es  pobre,  que  disponga  de  tal  manera  sus 
trabajos  literarios  que  pueda  dedicarse  al  ejercicio  de 
una  profesión  para  atender  á sus  necesidades.,, — Solida- 
rias son  estas  ideas  con  las  políticas,  económicas  y so- 
ciales de  su  autor.  Niega  este  toda  propiedad  individual 
y seguramente  no  había  de  hacer  una  escepcion  á favor 
de  las  obras  debidas  al  trabajo  intelectual,  desdeñado  en 
cierto  modo  por  los  flamantes  comunistas. 

Be  las  escuelas  socialistas  y comunistas  á las  llama- 
das conservadoras,  parecerá  que  hay  inmensa  distancia, 
pero  no  es  así.  La  transición  es  tan  insensible,  que  oyen- 
do á uno  de  esos  conservadores,  paréennos  aún  escuchar 
las  voces  desconcertadas  de  un  feroz  descamisado. — No- 
asiste  al  autor  el  derecho  de  propiedad  sobre  sus  obras. 
Todo  lo  más  que  se  puede  hacer  por  ese  pobre  autor,  ea 
concederle  un  privilegio  para  que  no  se  dé  el  chocante 
espectáculo  do  que  un  hombre  cuyas  obras  conmueven 
el  mundo  entero  se  muera  de  hambre  ó tenga  que  acu- 
dir al  pan  de  la  caridad. 

¡Cuán  depresiva  y degradante  es  esa  palabra  privilegio!.' 

Privilegio  es  un  favor,  una  gracia  que  se  concede  á un 
individuo  en  detrimento  de  los  demás;  para  obtenerle  y 
disfrutarle  no  son  necesarios  ni  servicios  ni  merecimien- 
tos, bosta  con  que  la  mirada  del  déspota  se  fijo  un  mo- 
mento sobre  el  oscuro  vasallo.  Invocando  lo  que  hay  de 
más  noble  y digno,  r.echazo  esa  insultante  palabra  privi- 
legio, rechazo  esa  necia  distinción  entre  el  trabajo  del 
cuerpo  y el  del  espíritu  y reivindico  para  éste  un  lugar 
preeminente.  Pues  qué,  ¿el  que  valiéndose  de  los  medios 
que  la  naturaleza  le  facilita,  empleando  en  el  trabajo  á 
degradados  siervos  ó á míseros  obreros,  construye  una 
casa,  puede  llamarse  propietario,  puede  invocar  la  pro- 
tección de  las  leyes  en  ejercicio  de  su  derecho,  y el  que 
valiéndose  sólo  de  su  génio  y del  trabajo  intelectual  que 
le  aniquila,  llega  á producir  una  obra  asombro  de  la  hu- 
manidad, llega  á producir  un  Quijote,  un  Stabat  Mater 
como  el  de  Bossini,  una  Suma  Teológica,  como  la  del 
doctor  angélico  Santo  Tomás  de  Aquino,  no  tendrá  so- 
bre su  obra  otro  derecho  que  el  limitado  y temporal  que 
á manera  de  limosna  se  le  concede  bajo  el  degradante 
nombre  de  privilegio? 

Otra  doctrina  hay  que  francamente  declara  el  dere- 
cho de  propiedad  en  las  creaciones  literarias  y artísticas, 
pero  que  no  atreviéndose  á romper  abiertamente  con  la 
tradición  legislativa  é invocando  el  principio  de  la  uti- 
lidad general,  principio  sobrado  elástico  y con  ayuda  del 
cual  se  falsean  las  más  sagradas  instituciones,  limita  tan- 
to el  ¡ejercicio  de  ese  derecho  de  propiedad,  que  en  la 
práctica  viene  á confundirse  con  la  doctrina  del  privi- 
legio. Tales  principios  informan  las  legislaciones  moder- 
nas de  casi  todos  los  pueblos.  Concédese  en  ellas  al  autor 
de  la  obra  científica,  literaria  ó artística,  el  derecho  de 
propiedad,  pero  se  dispone  que  ese  derecho  sólo  dure  la 
vida  del  autor  y un  determinado  número  de  años  para 
sus  herederos,  pasando  luego  á ser  la  obra  del  dominio 
de  todos. 

Los  que  defienden  semejantes  disposiciones,  dicen,  que 
publicada  una  obra,  el  interés  de  la  sociedad  demanda 
que  pueda  ésta  conservar  su  uso  y aprovechamiento- 
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Añaden  que  la  obra  se  conserva  mejor  por  el  público  que 
por  el  autor,  porque  otorgando  á este  indefinidamente  la 
propiedad  de  sus  obras,  se  corre  el  riesgo  de  que  desapa- 
rezca una  obra  de  mérito,  ya  por  disensiones  de  familia, 
ya  porque  la  escasez  de  sus  recursos  no  permita  á ésta 
hacer  frente  á los  gastos  necesarios  para  publicar  nue- 
vas ediciones,  ya  porque  preocupaciones  religiosas  ó de 
otra  índole  ó ya  por  rareza  de  carácter,  condenen  esas 
■obras  al  olvido. 

Aunque  parezca  imposible  tan  radical  ceguera,  sólo  las 
deleznables  consideraciones  expuestas  sirven  de  base  á 
la  injusta  mutilación  do»  los  derechos  del  autor.  Conce- 
diendo que  el  interés  de  la  sociedad  demande  el  que  és- 
ta conservo  el  uso  de  la  obra  literaria  ó artística,  no  pa- 
rece el  medio  más  abonado  para  obtener  ese  propósito, 
que  se  despoje  á los  hijos  y descendientes  del  autor  de 
su  legítimo  derecho,  para  enriquecer  tal  vez  á un  edi- 
tor extraño.  Por  otra  parte,  dado  caso  que  existiesen  los 
escrúpulos  antes  enumerados,  y que  fuesen  sobrado  po- 
derosos para  dominar  la  idea  del  lucro,  y retraer  á la  fa- 
milia del  autor  del  intento  de  publicar  sucesivas  edicio- 
nes de  la  obra,  ¿cuál  e9  el  remedio  naturalmente  indica- 
do? ¿Para  cuándo  reservan  esas  leyes  la  elástica  doctri- 
na de  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica? 

En  la  práctica,  piedra  de  toquo  de  las  malas  doctri- 
nas, se  ven  los  perniciosos  efectos  de  las  disposiciones 
legales.  Hecha  una  obra  del  dominio  público,  más  de  un 
editor  rehúsa  invertir  sus  capitales  en  su  publicación  por 
temor  á la  concurrencia  ilimitada  que  se  puede  presen- 
tar. A su  vez  muchas  familias  se  abstienen  de  publicar 
algunas  ediciones  de  una  obra,  ante  el  peligro  de  que  es- 
pire su  derecho  antes  de  haberse  indemnizado  de  los  gas- 
tos necesarios,  peligro  mayor  en  nuestra  patria  que  en 
otras  naciones,  en  nuestra  pobre  España  donde  por  des- 
gracia tan  abandonada  se  encuentra  la  cultura  intelec- 
tual y donde  una  obra  digna  de  la  inmortalidad  suele 
proporcionar  á su  autor  inagotable  manantial  do  gastos 
y de  disgustos. 

Como  acertadamente  observa  D.  Benito  Gutiérrez, 
¿qué  conveniencia  puede  haber  en  enriquecer  á un  ex- 
traño con  perjuicio  de  los  descendientes  de  un  autor? 
¿Que  estímulo  presenta  para  escribir  una  obra  con  sere- 
nidad de  juicio  y con  la  debida  calma  y con  el  debido 
detenimiento,  el  hecho  absurdo,  monstruoso,  de  ser  un 
libro  tanto  más  lucrativo  cuanto  más  joven  sea  su  autor? 

Queda,  pues,  como  única  y salvadora  doctrina  la  que 
reconoce  el  derecho  de  propiedad  literaria  con  la  misma 
■extensión  que  el  derecho  de  propiedad  en  cualquier  otra 
materia.  Los  intereses  públicos  que  de  este  modo  qui- 
zás alguna  voz  pudieran  verse  comprometidos,  quedan 
á salvo  aplicando  á esta  especie  de  propiedad  la  ley  de 
expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública.  Otro 
inconveniente  que  pudiera  surgir,  el  de  que  las  obras 
dejaron  de  publicarse  por  falta  de  dueño,  se  salva,  asi- 
milando esta  propiedad  en  cuanto  á los  derechos  de  su- 
cesión testada  é intestada  con  la  propiedad  ordinaria. 

Como  resúmen  de  todo  lo  que  antecede,  puedo  concluir 
este  discurso,  diciendo  que  la  propiedad  en  las  creacio- 


nes del  espíritu  humano  es  la  primera  y más  sagrada  de 
todas  las  propiedades  y que  las  leyes  positivas  que  la  li- 
mitan y desconocen,  deben  ceder  su  puesto  á nuevas  le- 
yes que  estén  de  acuerdo  con  el  progreso  de  las  ideas  y 
en  consonancia  con  lo  que  exije  la  justicia. — También 
puede  ponerse  como  conclusión  demostrada  en  este  dis- 
curso, que  la  propiedad  del  génio  es  reconocida,  aun  á 
su  pesar,  por  los  mismos  que  tratan  de  negarla  ó depri- 
mirla. Y no  podia  ser  de  otro  modo.  Puede  concebirse  una 
sociedad  ruda  y grosera  en  que  los  escasos  bienes  sean  pro- 
piedad común;  haciendo  un  esfuerzo  de  imaginación  pue- 
de concebirse  Inexistencia  de  una  tribu  salvaje  sin  reli- 
gión ni  familia,  más  aún,  puede  concebirse  una  tribu  de 
hombres  tan  feroces  en  que  apenas  destelle  la  luz  divina 
de  la  razón;  lo  que  no  puede  concebirle,  lo  que  me  pare- 
ce una  monstruosidad  sin  ejemplo  y sin  razón  de  ser,  es 
una  sociedad  en  que  el  génio  no  se  eleve  entre  los  demás 
hombres  como  se  eleva  la  gentil  palmera  en  medio  de 
débiles  arbustos,  en  que  no  se  le  honre  á pesar  de  todas 
las  miserias  y debilidades  humanas,  en  que  no  se  le  res- 
pete con  mayor  ó menor  amplitud  el  legítimo  derecho 
que  le  asiste  para  disponer  como  le  plazca  del  fruto  de 
sus  afanes,  de  la  manifestación  do  su  alma,  de  lo  que 
constituye  su  verdadera  creación. 

José  del  Tono  y Quaetiellees. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


F¿  y amor , colección  de  poesías,  por  D.  Ricardo  Mon- 
ner  y Sans,  con  un  prólogo  del  eminente  literato  Don 
José  Selgas,  es  la  obra  que  acaba  de  ver  la  luz  pública 
en  Madrid,  y quo  galantemente  nos  ha  remitido  su  au- 
tor. 

Estas  composiciones  poéticas  son  las  primeras  que  lle- 
gan á nuestras  manos  de  este  autor,  y aunque  no  es  fá- 
cil formar  un  exacto  juicio  crítico  de  todos  los  trozos  que 
componen  la  obra,  con  la  simple  lectura,  vamos  á dedicar- 
le muy  cortas  líneas  para  emitir  nuestra  humilde  opinión 
sobre  el  género  á que  parece  dedicar  el  autor  todas  sus 
aficiones. 

Hay  tan  inmensa  distancia  de  la  magestuosa  oda  y el 
canto  épico  á la  sencilla  rima  ó la  melancólica  elegía, 
como  tan  inmensa  es  la  del  placer  al  dolor,  de  la  luz  á 
la  sombra,  de  la  alegría  al  llanto.  A la  simple  vista  en- 
cierran las  primeras  un  mundo  de  grandezas,  que  á ve- 
ces tocan  en  lo  sublime,  en  tanto  que  las  segundas  sue- 
len pasar  desapercibidas,  porque  sólo  se  escuchan  los 
ecos  débiles  del  sentimiento  herido,  ó las  tristes  ende- 
chas que  arranca  el  dolor.  * 

El  libro  que  nos  ocupa  pertenece  a este  segundo  gé  - 
ñero  de  inspiraciones.  El  autor  es  poeta  de  sentimiento; 
llora  y no  canta;  gimo  en  las  honduras  del  dolor,  sin  ele- 
varse en  alas  de  la  arrogante  inspiración  á las  esferas 
donde  el  pensamiento  encuentra  su  natural  organismo; 
por  eso  su  lira  no  puede  romperse  al  choque  do  la  gran- 
diosidad; pero  por  el  contrario,  sólo  prodúcela  melancó- 
lica nota  del  sentimiento,  el  asfixiante  hálito  del  dolor 
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y la  triste  expresión  de  los  ensueños.  Tan  fácilmente  re- 
corre su  pensamiento  la  consolable  senda  de  la  religión 
como  las  oscuras  del  desengaño  funesto  y en  todas  res- 
plandece, no  creemos  equivocarnos,  la  reproducción  foto- 
gráfica de  un  alma  lacerada  por  continuos  sufrimientos. 

En  las  excursiones  de  su  imaginación,  ni  languidece, 
ni  llega  a la  monotonía;  en  el  mismo  dolor  existe  la  va- 
riedad; la  lectura  do  la  obra  gusta  y recrea,  y aunque 
tiene  algunos  defectos,  subsanables  fácilmente,  creemos 
que  el  autor  no  ha  querido  corregirlos,  quizás  para  no 
desfigurar  la  precisa  realidad  de  sus  sentimientos. 

A.  M.  E. 


REPARTO  DE  PREMIOS. 


Los  trabajos  que  han  merecido  los  premios  concedidos 
por  el  Certámen  Artístico-Literario-Musical,  son  los  si- 
guientes: 

l.cr  TEMA. 

Premio. — Al  que  lleva  por  lema  In  hoc  signo  vincis. 
ACCESIT. — ¡Oh  santa  religión!  yo  te  venero 
como  adora  el  Oriente  el  Ismaelita; 
vivir  tan  sólo  entre  tus  brazos  quiero: 
tu  santa  fé  mi  pefho  necesita . 

2:  TEMA. 

Premio. — Tirneo  Dañaos,  et  dona  fer entes. 

1. cr  Accésit. — Formosum  pastor  Coridon  ardebat  Alexis . 

2. °  IDEM. — Constancia,  fé,  resignación  y calma , 

inmutables  vivid  dentro  del  alma. 


3.or  TEMA. 

PREMIO. — Cádiz,  la  ciudad  de  la  hermosura, 
á quien  aclama  el  universo  entero , 
primera  en  el  valor  y la  cultura. 

l.er  ACCESIT. — Quien  no  lia  visto  tu  hermosura, 
al  nacer  debió  cegar . 

4 TEMA. 

Premio. — TJn  pañuelo  bordado  al  laucin. 

1. "  ACCESIT.  —Pañuelo  bordado  con  sobrepuesto  con  las 

iniciales  G.  S. 

2. °  ACCESIT. — Pañuelo  bordado  en  blanco  con  el  nombre 

” Catalina .” 

3. fr  Accésit. — Relojera  azul,  bordada  en  blanco  y oro. 

4. °  ACCESIT. — Pañuelo  bordado  al  realce;  un  ramo  con  una 

mariposa. 

5.°  TEMA. 

Premio. — TJt  desint  vires , turnen  est  laudando  voluntas. 

6,IJ  TEMA. 

PREMIO. — El  trabajo  es  escudo  de  honradez. 

1. cr  ACCESIT. — La  música  es  el  idioma  de  la  pasión. 

2. °  Accésit.  -?Ephesíes. 

7."  TEMA. 

PREMIO. — La  ciencia  es  la  que  desarrolla  las  fuentes  de  ri- 
queza de  la  creación.  El  arte  eleva  el  espíritu 
humano  á Dios. 

1, cr  Accésit. — Boceto  pictórico:  Representación  alegórica 

de  las  A rtes  y la  Ciencia. 

2. °  ACCESIT. — La  mayor  de  las  virtudes  es  el  trabajo . 


El  acto  solemne  del  reparto  de  premios  tendrá  lugar  el 
Jueves  4 de  Setiembre  alas  ocho  de  la  noche  en  lasa- 
la  del  Teatro  Principal. 

El  programa  es  el  siguiente: 


TRIMERA  PARTE. 

1. *  Obertura  Tutti  in  maschera  (PedrottiJ,  ejecutada  por 
la  banda  de  Ingenieros. 

2. °  Memoria  Reglamentaria,  por  D.  Faustino  Diaz  y Sán- 
chez, Secretario  del  Jurado. 

3. ° ‘Melodía  premiada,  que  ejecutará  la  Sra.  Stella  Da* 

merik.  - 

4. a  Adjudicación  de  premios  á los  autores  de  las  labores 
y bocetos  premiados. 

ó.°  Lectura  do  la  Memoria  premiada. 

6.°  Melodía  que  ha  obtenido  el  primer  accésit. 

SEGUNDA  PARTE. 

1. °  Marcha  Al  Progreso,  por  la  banda  de  Ingenieros.  (Pre- 
miada. 

2. °  Lectura  de  poesías. 

3. °  Melodía  que  ha  obtenido  el  segundo  accésit. 

4. °  Discurso  de  1).  Agustín  Moyano  Esteban,  Director  del 
Boletín  Gaditano. 

5. °  Discurso  de  D.  Romualdo  Aivarez  Espino,  Presidente 
honorario  de  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes. 

ADVERTENCIAS. 

1. a  Los  Sres.  suscritores  á esta  Revista  recibirán  opor- 
tunamente una  invitación  por  si  gustan  asistir  á este  ac- 
to con  sus  respectivas  familias,  con  la  cual  podrán  ocupar 
la  localidad  que  mejor  les  plazca. 

2. a  Los  Sres.  laureados  se  servirán  recojer  sus  bille- 
tes respectivos,  previa  presentación  del  recibo. 

3. a  Si  alguno  de  nuestros  suscritores  necesita  más  de 
una  invitación,  puede  dirigirse  á la  Administración  de 
este  periódico,  y se  le  facilitarán  las  que  desee. 


SOCIEDAD  MÉDICO-QUIRÚRGICA. 

Secretaría. 

Memorias jíresentadas  á esta  Sociedad  durante  el  primer  perío- 
do de  seis  meses,  que  empezó  en  1 2 de  Agosto  de  1877. 

Ka  Ilematomicha  y hematorraquis,  por  el  Sr.  D.  Agus- 
tín Aicart. 

2. a  Albuminuria,  por  el  Sr.  D.  Leopoldo  Casares. 

3. a  Del  cáncer  en  general,  por  el  Sr.  D.  Tomás  Benitez. 

4. a  Neumonía  fibrinosa,  por  D.  Agustín  Goicouria. 

5. a  Apoplegía  cerebral,  por  el  Sr.  1).  Bartolomé  Gómez. 

6. a  Paludismo  en  general,  por  el  Sr.  J).  Eduardo  Méndez. 

7. a  Iodo  y sus  compuestos  en  la  sífilis,  por  el  Sr.  D.  An- 
tonio Sínigo. 

Cádiz  10  de*  Agosto  de  J 879. — El  Secretario,  Agustín 
Aicart . 

Nota. — Los  temas  de  estas  memorias  fueron  propuestos 
por  la  Junta  Directiva, 'siendo  el  órden  arriba  expuesto  el  de 
su  presentación. 


Damos  las  más  expresivas  gracias  á la  aplaudida 
concertista  Sra.  Stella  Damerik,  por  haberse  brindado  á eje- 
cutar en  eí  acto  déla  adjudicación  de  premios,  las  tres  melo- 
días que  han  sido  premiadas  en  nuestro  Certámen;  igualmen- 
te las  damos  á la  banda  del  3.cr  Regimiento  de  Ingenieros  y 
á su  digno  Director  D.  Eduardo  López  de  Juarranz,  por  ha- 
berse brindado  graciosamente  á amenizar  el  acto  del  Certá- 
men iniciado  por  esta  Redacción  y á ejecutar  una  de  las  pie- 
zas premiadas  en  el  mismo. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ccballos  (antes  Bomba),  man.  1 . 


Año  II. 


Cádiz  l.°  de  Setiembre  de  1879. 


Xum.  37. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y AETES 

Y DE  LA 

^0CÍXLi;t.ir  |p£ric0- (Q «inirrji  üx. 


Propietario:  1).  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


¿f 'únanla 

Acta  dola  sesión  pCiblica  celebrada  por  la  Redacción. — Memoria  Re- 
glamentaria, por  D.  Faustino  Díaz  y Sánchez.— Las  Azucenas, 
por  Antonio  F.  Grilo. — Anacreóntica,  por  Agustín  Muñoz  y 
Gómez. — Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M.  E. — Sección  do  la- 
bores: Explicación  de  los  dibujos. — Academia  Gaditana  de  Cien- 
cias y Artes. — Miscelánea. — Dibujos. — Anuncios. 


ACTA 

DE  la 

sesión  pública  celebrada  en  el  Teatro  Principal , con  motivo 
del  reparto  de  premios  en  el 

CERTAMEN  artístico  literario-musical 

verificado  el  kdc  Setiembre 
por  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano. 

En  la  ciudad  de  Cádiz,  á 4 de  Setiembre  de  1879,  j| 
celebró  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano  sesión 
solemne  en  la  sala  del  Teatro  Principal  para  adju- 
dicar los  premios  concedidos  por  el  Certamen  Ar- 
tístico Literario-Musical  por  ella  promovido. 

Ocupaba  la  Presidencia  el  limo.  Sr.  I).  José  Fran- 
co de  Téran,  en  representación  de  la  Excma.  Diputa- 
ción Provincial,  teniendo  á su  derecha  al  Sr.  D.  Agus- 
tín Moyano,  Director  del  Boletín  Gaditano  y al  Sr. 
D.  Miguel  Aguado  en  representación  del  Excmo.  A- 
yuntamiento;  y á su  izquierda  al  Sr.  D.  Romualdo 
A.  Espino,  Presidente  Honorario  de  la  Academia  Ga-  i 
ditana  de  Ciencias  y Artes  y al  Sr.  D.  Sebastian  ¡ 
Barca,  Diputadp  Provincial. 

Acompañaban  á los  Srcs.  Redactores  del  Bole- 
tín sobro  el  estrado,  los  Sres.  D.  Pedro  Torres  v 
Soto,  y D.  José  de  Circs,  en  representación  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y Letras;  los  Sres.  Don 
Alejandro  Odero  y D.  Gerónimo  Jiménez,  por  la 
Real  Academia  Filarmónica  do  Sta.  Cecilia;  los 
Sres.  D.  Manuel  Lazo  y D.  Francisco  do  P.  Chibrás 


por  la  Sociedad  Económica  Gaditana  de  Amigos 
del  Pais;  el  Sr.  D.  Rafael  Botella,  por  la  Academia 
Provincial  deBeilas  Artes,  los  Sres.  D.  José  Rodrí- 
guez de  Molina,  I).  Federico  Derio  y D.  Laureano 
Salamanqués  por  la  de  Ciencias  y Artes;  el  Sr.  Don 
Alfonso  Moreno  Espinosa,  por  el  Instituto  Provin- 
cial de  2.a  Enseñanza;  las  Sras.  D.a  Rosario  Torres 
y D.a  Carmen  Jiménez,  por  la  Escuela  Normal  de 
señoritas;  los  Sres.  D.  Ventura  Sánchez  de  Madrid 
-y  D.  Enrique  Gillis,  por  la  Sociedad  de  Escritores  y 
Artistas;  D.  José  Rioseco  por  la  Escuela  Normal; 
los  Sres.  I).  Agustin  Lerate,  D.  Ramón  Gil  y D.  Jo- 
sé de  Castro,  por  la  Sociedad  de  Conciertos;  los  Sres. 
I).  José  de  Eivas  y D.  Servando  de  Dios,  por  la 
Sociedad  Protectora  de  los  Animales  y las  Plantas; 
D.  Rodolfo  del  Castillo,  Director  de  la  Andalucía 
Médica  de  Córdoba;  D.  José  del  Toro,  Vice-pre- 
sidente  de  la  Juuta  Organizadora  del  Certámen; 
Sres.  representantes  de  la  prensa  local  y de  provin- 
cia, y otras  personas  distinguidas. 

Todas  las  localidades  del  Teatro  se  hallaban  ocu- 
padas pc\r  un  escogido  auditorio,  del  que  formaba 
parte  el  bello  sexo. 

A las  ocho  y media,  el  Sr.  Presidente  abrió  la  se- 
sión, procediéndose  en  ella  como  á continuación  se 
expresa: 

La  banda  del  3.cr  Regimiento  de  Ingenieros,  eje- 
cutó la  magnífica  obertura \Tuiti  in  Maschcra,  del 
maestro  Pedrotti. 

El  infrascripto  Secretario  dió  lectura  á la  Memo- 
ria cu  que  se  dá  cuenta  do  todos  los  trámites  segui- 
dos para  llevar  á efecto  esta  solemnidad  literaria. 

Acto  seguido  fué  abierto  el  pliego  que  lleva  por 
lema  Timco  Bañaos , ct  dona  fereníes , cuyo  autor  re- 
sultó ser  el  Sr.  D.  Ventura  Sánchez  de  Madrid. 

El  trabajo  premiado  era  una  melodía  para  canto 
y piano,  que  fué  ejecutada  por  la  Sra.  concertista 
D.a  Stella  Damerik,  recibiendo  muestras  de  aproba- 
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cion  general:  después  de  lo  cual  el  Sr.  Presidente 
adjudicó  al  autor  el  premio  del  Sr.  D.  Federico  de 
Sawa,  que  consistía  en  un  precioso  objeto  de  arte,  y 
un  diploma  de  honor. 

Se  procedió  á abrir  los  pliegos  correspondientes 
á las  labores  premiadas,  adjudicándose  el  premio 
consistente  en  un  neceser , regalo  del  Excmo.  Señor 
D.  José  González  de  la  Yega,  á la  autora  de  un  pa- 
ñuelo bordado  al  laucin,  resultando  ser  laSrta.  Do- 
ña Trinidad  Rivero. 

El  primer  accésit,  consistente  en  un  Diploma  de 
honor,  á la  misma  Srta.  por  un  pañuelo  bordado  al 
realce  con  las  iniciales  G.  S. 

El  segundo  accésit,  á la  Srta.  D.a  Rosario  Sán- 
chez Palacios,  residente  en  Jerez,  autora  de  un  pa- 
ñuelo bordado  en  blanco  con  el  nombre  de  Catalina. 

El  tercer  accésit  correspondió  á la  Srta.  D.a  Tri- 
nidad Rivero,  por  una  relojera  azul  bordada  en 
blanco  y oro;  y el  cuarto  accésit,  á la  Srta.  D.a  Pa- 
trocinio Sabater,  de  Andujar,  por  un  pañuelo  blan- 
co bordado  al  realce. 

Abiertos  los  pliegos  correspondientes  á los  traba- 
jos pictóricos  premiados,  se  adjudicó  el  premio  con- 
sistente en  una  obra  titulada  UOrnament  Polychro - 
me,  regalo  de  la  Sociedad  del  Casino  Gaditano,  al 
que  lleva  por  lema:  La  Ciencia  es  la  que  desarrolla 
las  fuentes  de  riqueza  de  la  creación . El  Arte  eleva  el 
espíritu  humano  á Dios , cuyo  autor  es  D.  Enrique 
Monserdá  y Yidal  (Barcelona.) 

El  primer  accésit  fue  adjudicado  al  que  lleva  por 
lema:  Representación  alegórica  de  las  Artes  y las 
Ciencias , original  de  D.  Andrés  Pastorino. 

El  segundo  accésit  al  de  La  mayor  de  las  virtudes 
es  el  trabajo,  de  D.  Manuel  Espinosa. 

Abierto  el  pliego  que  lleva  por  lema  Ut  desint 
vires,  turnen  est  laudanda  voluntas,  se  di  ó á conocer 
que  el  autor  de  las  Memorias  literarias  de  Cádiz , 
hasta  fines  del  siglo  xvii,  era  D.  Francisco  de  P.  Hi- 
dalgo, á quien  correspondió  por  lo  tanto  el  premio 
de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  consistente  en 
una  flor  de  plata. 

El  Sr.  D.  Laureano  Salamanqués  dió  lectura  á 
este  trabajo. 

Yerificada  la  apertura  de  otro  pliego,  el  cual  con- 
tenia el  nombre  del  autor  de  la  melodía  premiada 
con  el  primer  accésit,  resultó  ser  el  Sr.  D.  Ventura 
Sánchez  de  Madrid,  el  cual  fué  muy  aplaudido,  así 
como  la  Sra.  Damerik  que  la  cantó  con  suma  deli- 
cadeza y sentimiento. 

El  auditorio  pidió  su  repetición  y entonces  el  Se- 
ñor de  Madrid  acompañó  al  piano  á la  Sra.  Stella, 
siendo  ambos  muy  aplaudidos. 

Habiendo  terminado  la  primera  parte,  el  Sr.  Pre- 
sidente suspendió  la  sesión  por  15  minutos. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  9 y 35  minutos, 


se  procedió  á adjudicar  el  premio  concedido  por 
la  Junta  Organizadora  del  Certámen,  al  autor  de 
la  marcha  Al  Progreso,  consistente  en  un  alfiler  de 
oro  con  emblemas  alegóricos:  abierto  el  pliego  que 
contenia  por  lema  El  trabajo  es  escudo  de  honradez, 
se  dió  á conocer  el  nombre  del  autor,  que  lo  es  el 
Sr.  D.  Eduardo  López  deJuarranz,  quien  dirigió 
la  referida  marcha,  mereciendo  los  honores  de  la  re- 
petición. 

El  primer  accésit  correspondió  á la  que  lleva  por 
lema  La  música  es  el  idioma  de  la  pasión,  original  de 
1).  Francisco  Blanco  (Valencia)  y el  segundo  accésit 
á la  que  lleva  por  lema:  Ephesíes,  de  D.  Gaspar  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  (Madrid.) 

El  Sr.  Presidente  anunció  que  iba  k darse  lectu- 
ra á las  composiciones  poéticas  que  habían  sido  pre- 
miadas. 

El  lirio  de  plata,  regalo  del  limo.  Sr.  Obispo  do 
Cádiz,  fué  otorgado  al  romance  cuyo  lema  es:  In 
hoc  signo  vincis : su  autor,  el  Sr.  D.  Arturo  Cayue- 
la,  subió  al  proscenio  y dió  lectura  ásu  composición. 

El  primer  accésit  consistente  en  un  diploma  de 
honor,  fué  adjudicado  á la  Sra.  D.a  María  D.  Gar- 
cía, autora  de  la  composición  que  lleva  por  lema: 
¡Oh  santa  religión , yo  te  venero!  etc.  No  habiéndose 
presentado  la  autora,  el  infrascripto  dió  lectura  á 
la  referida  composición. 

La  pluma  de  plata,  regalo  del  Excmo.  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad,  se  adjudicó  á la  Oda  á Cá- 
diz, cuyo  lema  es:  Cádiz  la  ciudad  de  la  hermosura 
etc.,  siendo  su  autor  el  Sr.  D.  Federico  Parrefio  y 
Ballesteros,  que  no  hallándose  presente,  fué  leída 
por  el  Sr.  Lazo. 

Abierto  el  pliego  premiado  con  el  primer  accésit, 
cuyo  lema  es:  Quien  no  ha  visto  tu  hermosura  al  na- 
cer debió  cegar,  resultó  ser  original  del  Sr.  D.  Alfon- 
so Moreno  Espinosa,  quien  fué  muy  aplaudido  en 
toda  la  lectura  de  su  composición. 

Fué  abierto  el  pliego  correspondiente  á la  melo- 
día premiada  con  el  segundo  accésit,  cuyo  lema  es: 
Constancia,  fé,  resignación  y calma,  etc.,  y dado  á co- 
nocer el  nombre  del  autor  que  lo  es  el  Sr.  D.  Javier 
Gaztambide  (Alcalá  de  Henares),  pasó  al  piano  la 
Sra.  Stella,  siendo  tan  aplaudida  en  su  ejecución  co- 
mo las  veces  anteriores. 

Terminado  el  reparto  de  premios,  el  Sr.  D.  Agus- 
tín Moyano  dió  lectura  á un  discurso,  en  el  que  en 
nombre  de  la  Redacción  del  Bolethn  daba  las  gra- 
cias á todos  los  que  han  cooperado  á la  realización 
del  Certámen. 

El  Sr.  D.  Romualdo  A.  Espino,  en  nombre  de  la 
Academia  de  Ciencias  y Artes,  felicitó  á los  redac- 
tores del  Boletín  Gaditano,  por  haber  llevado  á 
feliz  término  su  empresá. 

Y últimamente  el  Sr.  Presidente  dedicó  algunas 
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elocuentes  palabras  á la  Redacción  del  Boletín  Ga- 
ditano á quien  felicitó  en  nombre  de  la  Excma.  Di- 
putación y del  pueblo  de  Cádiz. 

Con  lo  que  terminó  la  sesión  á las  11  y 20  minu- 
tos, de  todo  lo  que  yo  el  Secretario  certifico. 

El  Presidente  del  acto,  José  Franco  de  Teran. — El  Presi- 
dente de  la  Junta  Organizadora,  Agustín  Moijano  Esteban . — 
El  Secretario,  Faustino  Díaz  y Sánchez. 

Hé  aquí  la  Memoria  leida  en  tan  solemne  acto 
por  el  Secretario  de  la  Junta  organizadora  del  re- 
ferido Certamen: 

MEMORIA  REGLAMENTARIA. 

Señores: 

Un  deber  ineludible  me  obliga  alzar  la  voz  ante  un  concur- 
so tan  ilustrado:  difícil  cuanto  honrosa  tarea  que  he  tenido 
que  aceptar,  tanto  por  pertenecer  á la  Redacción  del  Boletín 
Gaditano  y ser  esta  la  que  inició  y ha  llevado  á cabo  el  Cer- 
tamen que  hoy  celebramos,  como  por  haber  ejercido,  bien  á 
pesar  mió,  pues  mis  facultades  no  me  hacen  merecedor  de  tal  ¡ 
honor,  el  cargo  de  Secretario  de  la  Junta  organizadora  de  di-  ¡ 
cho  Certamen,  y del  Jurado  encargado  de  juzgar  las  obras  en 
él  presentadas. 

Cuento  con  vuestra  benevolenóia  y corresponderé  á ella 
molestando  poco  tiempo  vuestra  atención. 

Hoy  aspiramos  los  perfumes  de  las  primeras  flores  que  co- 
loran ese  espinoso  y árido  camino,  en  el  cual  no  hemos  cejado 
un  punto,  á.  pesar  de  que  más  de  una  vez  hemos  sentido  he- 
ridas nuestras  plantas. 

Nada  es  comparable  al  gozo  experimentado  por  el  labrador 
que  logra  tras  la  escarcha  y los  huracanes  ver  el  hermoso  re- 
verdecimiento  de  la  tierra  por  él  cultivada;  pues  ha  tenido 
que  emplear  para  ello  mil  rudos  trabajos  y sufrido  angustio- 
sas fatigas. 

Jóvenes  todos,  nos  unimos  un  dia  con  el  laudable  propósito 
de  dar  vidaá  uua  publicación  que  imitase  en  lo  posible  aque- 
llas otras  que  admirábamos  como  modelos,  dirigidas  y fomen- 
tadas por  hombres  ilustres,  y entre  los  que  brillaban  los  escla- 
recidos nombres  de  nuestros  queridos  profesores. 

No  podíamos  competir  con  ellos  ni  en  sabiduría,  ni  en  ex- 
periencia, pero  sí  en  nobles  deseos. 

Hoy  cuenta  nuestra  publicación  sólo  dos  años;  pero  dos  años 
dedicados  á tan  útiles  tareas,  representan  una  suma  moral  res- 
petable, bastante  para  llegar  al  térmiuo  que  nos  propusimos: 
no  nos  asociamos  por  nosotros,  ni  para  nosotros;  nuestra  cons- 
tante aspiración  ha  sido  y es,  tender  una  mano  amiga,  pre- 
sentar un  punto  de  apoyo  al  que  en  la  difícil  senda  del  saber, 
aun  más  desdichado  que  nosotros,  camina  vacilante  y sin 
guia.  Nuestra  misión  se  extiende  á despertar  la  noble  emula- 
ción en  aquellos  sabios  y artistas  que  dotados  de  una  exage- 
rada molestia  y de  una  funesta  timidez,  viven  entre  nosotros 
desconocidos  y mueren  olvidados;  perfumadas  violetas  que 
perecen  llevando  en  su  inabierto  cáliz  el  riquísimo  perfume 
que  debió  aromar  el  valle  en  donde  fueron  criadas. 

Hoy  podemos  ofrecer  á la  mujer  laboriosa,  á esa  estrella 
del  hogar  que  todo  lo  embellece  con  sus  resplandores,  un  ga- 
lardón que  le  sirva  de  recompensa  y le  aliente  á proseguir  esas 


dignas  tareas  que,  al  par  que  ennoblecen  á lasque  en  ellas  se 
ejercitan,  apartan  su  imaginación  de  pensamientos  casi  siem' 
pre  fatales  á la  juventud. 

Hoy  podemos  ofrecer  al  artista,  á ese  imitador  de  la  crea- 
ción; al  poeta,  k ese  iluminado  de  Dios,  un  testimonio  de  ad- 
miración y de  respeto;  hoy  k fuerza  dé  continuos  afanes  po- 
demos ceñirles  un  laurel  que  enardezca  aun  más  sus  pensado- 
ras frentes  y á cuyo  contacto  chispee  el  fuego  de  sus  inspira- 
ciones, encendiendo  la  prodigiosa  luz  que  ha  de  colorar  qui- 
zás las  más  hermosas  de  sus  creaciones  y en  las  que  puedan 
recrearse  nuestros  sentidos  al  par  que  satisfacerse  nuestros  es- 
píritus, cuando  consideremos  que  hay  algo  en  ellas  que  nos 
pertenece,  que  tenemos  derecho  k enorgullecemos  juntamen- 
te con  ellos,  pues  su  triunfo  es  nuestro  triunfo. 

Dispensadme,  señores,  si  esta  expansión  de  mi  alma  me  ha 
separado  breves  momentos  del  objeto  de  mi  relato. 

Paso  á explicaros  cómo  la  redacción  del  Boletín  Gaditano 
ha  llevado  á feliz  término  el  proyecto  de  celebrar  este  Certá- 
raen  y las  circunstancias  que  principalmente  han  contribui- 
do á su  realización. 

Debiendo  celebrarse  en  esta  ciudad  la  Exposición  Regio- 
nal,' el  Congreso  Médico  y la  Velada  en  el  mes  de  Agosto 
próximo  pasado,  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano  se  creyó 
en  el  deber  de  contribuir  en  cuanto  le  fuese  posible  al  esplen- 
dor de  unos  dias  que  habían  de  dar  á Cádiz  tanta  gloria  y 
asegurarle  el  renombre  de  culta. 

Con  fecha  16  de  Abril  indiqué  al  Sr.  Director  del  periódi- 
co mi  deseo  de  que  se  celebrara  uu  Certámen  Artístico  Lite- 
rario-Musical,  pensamiento  que  fué  entusiastamente  acogido 
por  mi  ilustrado  compañero  de  Redacción,  quien  no  tardó  en 
poner  en  práctica  los  medios  necesarios  para  llevar  á vias  de 
hecho  semejante  proyecto.  Así  es,  que  en  24  del  mismo  raes  se 
reunieron  varios  redactores  y colaboradores  de  nuestra  Revis- 
ta y después  de  dar  su  conformidad  sobre  cuanto  se  les  expu- 
so, se  procedió  á nombrar  una  comisión  organizadora  que  que- 
dó constituida  en  esta  forma:  D.  Agustín  Moyano,  Presidente: 
D.  José  del  Toro,  Vice-prcsidente:  D.  Agustín  Muñoz  y D. 
Juan  P.  Almanza,  Vocales:  y Secretario  el  que  en  estos  mo- 
mentos tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

El  l.°  de  Mayo  ya  se  habían  recibido  los  oficios  de  dichos 
señores  aceptando  los  cargos  que  se  les  habían  confiado,  y en 
el  número  de  nuestra  publicación  correspondiente  á esta  fe- 
cha, dábamos  a conocer  nuestra  idea. 

No  contando  con  medios  suficientes  para  llevar  á cabo  nues- 
tra empresa,  acordó  la  Junta  Organizadora  en  sesión  celebra- 
da el  2 del  mismo  mes,  acudir  á todas  las  Corporaciones  y Au- 
toridades solicitando  su  eficaz  apoyo  pora  el  propósito  nues- 
tro. 

Contando  sólo  con  nuestras  débiles  fuerzas  y nuestra  natu- 
ral inexperiencia;  sin  haber  entendido  jamás  en  asuntos  de 
esta  índole;  no  es  extraño  que  dando  lugar  á consejos  de  la- 
bios desautorizados,  hubiésemos  retrocedido  en  nuestro  ca- 
mino; pero  lejos  de  ser  así,  teníamos  la  absoluta  convicción 
de  que  nuestro  proyecto  seria  satisfactoriamente  acogido; 
aunque  en  verdad  no  esperábamos  que  nuestro  triunfo  fuese 
tan  completo,  pues  muy  en  breve  todas  las  Corporaciones  y 
Autoridades  k quienes  nos  habíamos  dirigido  en  demanda  de 
protección  nos  contestaron  adhiriéndose  á nuestro  pensamien- 
to V facilitando  la  realización  de  nuestros  propósitos. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  D.  Jaime  Catalá  y 
Albosa  nos  acogió cou  una  benevolencia  suma,  no  dudando  un, 
solo  instante  de  nuestros  iutentos,  para  él  desconocidos,  ten- 
diéndonos afectuosa  mano  y manifestando  aquel  amor  á la 
juventud  y al  trabajo  que  tan  bellamente  se  enlaza  con  las 
sagradas  funciones  de  su  elevado  ministerio;  accedió  sin  va- 
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cilar  á nuestra  petición  ofreciéndonos  un  hermoso  lirio , em- 
blema de  la  pureza  de  la  Religión  Cristiana,  para  la  mejor 
composición  en  prosa  ó verso  que  narre  ó cante  el  triunfo 
alcanzado  por  el  Conquistador  de  Cádiz  D.  Alfonso  X,  haden* 
do  resaltar  más  y mejor  en  dicha  composición  el  entusiasmo 
que  animaba  al  Bey  cristiano  para  combatir  las  tropas  ago- 
rerías en  nombre  de  la  Fé  Católica. 

El  Sr.  D.  Federico  de  Sawa,  dignísimo  Gobernador  que 
fué  de  esta  Provincia,  tan  pronto  como  tuvo  conocimiento  de 
lo  que  pretendíamos,  nos  dirigió  una  atenta  carta  manifestán- 
donos el  placer  con  que  veia  que  la  juventud  Gaditana  cami- 
naba por  la  senda  del  progreso,  ofreciéndonos  á la  vez  su  más 
decidido  apoyo;  y más  tarde,  á pesar  de  hallarse  alejado  de 
nosotros,  lejos  de  olvidarse  de  su  promesa,  dió  las  oportunas 
órdeues  para  que  nos  fuese  entregado  un  helio  objeto  ele  arte , 
como  premio  al  autor  de  la  mejor  melodía  para  canto  y piano. 

El  Excmo., Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  atendiendo  á 
nuestra  petición  é interpretando  fielmente  los  deseos  del  pue- 
blo de  Cádiz,  acordó,  en  sesión  celebrada  el  6 de  J unió,  ofrecer 
una  pluma  de  plata  para  premiar  la  mejor  composición  poé- 
tica que  ensalce  las  glorias  Gaditanas;  dando  con  esto  una 
prueba  de  cariñoso  entusiasmo  al  pueblo  que  tan  dignamen- 
te representa. 

También  nos  favoreció  con  su  apoyo  el  Excmo.  Sr.  D.  José 
González  de  la  Vega.  Dicho  señor  ofreció  un  premio  deján- 
donos la  libre  elección  para  fijar  el  trabajo  que  debiera  ser  ga- 
lardonado: la  Junta  Organizadora  aprovechó  esta  oportuni- 
nidad  para  acordar  que  dicho  premio  se  dedicara  al  mejor  bor- 
dado, dando  de  este  modo  un  lugar  preferente  al  bello  sexo, 
á quien  consagramos  una  parte  de  nuestra  publicación  y al 
que  estamos  profundamente  agradecidos  por  las  inmensas  de- 
ferencias de  que  les  somos  deudores. 

Enterado  el  Sr.  Vega  de  nuestro  acuerdo,  designó  un  lindo 
neceser  como  premio  para  el  mejor  bordado. 

La  academia  de  Ciencias  y Artes  se  hallaba  en  vacaciones 
en  aquella  época,  pero  algunos  de  sus  asociados  se  reunieron 
extraoficialmente  y acordaron  elevar  una  proposición  en  jun- 
ta general  extraordinaria  para  que  se  viese  el  medio  de  que 
su  nombre  figurase  entre  los  de  nuestros  favorecedores;  y más 
tarde  acordaron  por  unanimidad  entregar  á la  Junta  Orga- 
nizadora una  jlor  de  plata  para  que  con  ella  fuese  premiado 
el  mejor  trabajo  que  se  presentase ‘sobre  Memorias  literarias 
de  Cádiz  hasta  Jines  del  siglo  XVII;  determinando  á su  vez 
que  el  autor  que  obtuviese  este  premio  fuese  proclamado  Aca- 
démico honorario  de  la  misma  Corporación.  En  este,  como  en 
todos  sus  actos,  es  digna  de  elogio,  pues  todo  lo  que  tienda 
á difundir  la  ilustración  y á galardonar  el  verdadero  mérito, 
lleua  sus  apiraciones,  y por  tanto  hoy  se  vanagloria  de  que 
un  periódico  que  ostenta  su  hombre  sea  el  primero  en  esta 
ciudad  y el  segundo  en  España  que  verifica  un  acto  de  esta 
importancia. 

La  ilustrada  y distinguida  .Sociedad  del  Casino  Gaditano, 
dando  una  galante  muestra  de  su  amor  al  progreso  y de  su 
nunca  desmentida  cultura,  acordó  regalar  un  ejemplar  de  la 
magnífica  obra  en  francés  titulada  1?  Ornament  Polychrome, 
al  autor  del  mejor  boceto  al  óleo  que  represente  una  alegoría 
de  las  ciencias  y las  artes. 

Por  último  la  Exetna.  Diputación  Provincial  acordó  con- 
tribuir con  la  cantidad  de  12ó  pesetas. 

Como  habéis  oido,  seis  eran  los  premios  con  que  contaba  la 
Junta.  Organizadora,  á los  pocos  dias  de  haber  emprendido 
sus  tareas,  creyéndolos  suficientes  para  abrir  el  concurso. 

El  24  de  Junio  se  reunió  la  antedicha  Junta  acordando  en 
primer  lugar  aumentar  el  número  de  los  premios  ofrecidos 
por  las  Corporaciones,  con  un  alfiler  de  oro  como  emblema  ale- 


górico para  la  mejor  marcha  dedicada  Al  Progreso  y escrita 
para  banda. 

También  se  acordó  conceder  por  cada  premio,  dos  accésit 
consistentes  en  diplomas  de  honor. 

Se  dió  cuenta  de  un  atento  oficio  de  nuestro  distinguido 
colaborador  D.  Alfonso  Ollero,  en  el  que  nos  ofrecía  6 ejempla- 
res de  sus  bellísimas  y morales  fábulas,  que  dedicaba  para  el 
autor  que  obtuviese  el  primer  accésit  del  quinto  premio.  Y la 
Redacción  acordó  también  conceder  suscricion  gratis  por  un 
año,  al  autor  de  la  primer  marcha  premiada.  , 

Fué  nombrada  una  comisión  compuesta  del  Sr.  Moyano  y 
del  que  suscribe,  para  que  redactase  las  bases  que  liabian  de 
regir  en  este  Certámen,  las  cuales  fueron  aprobadas  por  una- 
nimidad en  sesión  celebrada  al  dia  siguiente;  publicándose  en 
nuestra  revista  el  l.°  de  Julio  y más  tarde  en  todos  los  pe- 
riódicos de  esta  localidad. 

Próximo  á espirar  el  plazo  señalado  para  la  presentación  de 
los  trabajos,  la  Junta  Organizadora,  cumplieudo  en  un  todo 
con  las  bases  acordadas,  se  dirigió  por  oficio  á todas  las  Cor- 
poraciones de  esta  ciudad,  para  que  se  sirvieran  nombrar  uno 
ó dos  individuos  de  su  seno  que  constituyesen  el  jurado  cali- 
ficador de  los  trabajos  presentados,  y designados  estos,  se  les 
citó  para  celebrar  sesión  el  1G  de  Agosto. 

En  dicho  dia  se  reunieron  los  Sres.  jurados  que  á conti- 
nuación se  expresan. 

En  representación  del  Excmo.  Cabildo  Catedral,  D.  José 

M. a  Márquez. — Por  la  lleal  Academia  de  Ciencias  y Letras,  D. 
Romualdo  A.  Espino. — Por  la  Real  Academia  Filarmónica  de 
Santa  Cecilia,  D.  Gerónimo  Jiménez. — Por  la  Academia  Pro- 
vincial de  Bellas  Artes,  D.  Rafael  Botella  y D.  Luis  Campos. — 
Por  la  de  Ciencias  y Artes,  1).  Agustín  Moyano  y D.  José  del 
Toro. — Por  la  Sociedad  de  Escritores  y Artistas,  D.  Rufino 
García  Jiraeno. — Por  la  Escuela  Normal  de  Señoritas,  D. 
Rosario  Torres  y D.a  Cármen  Jiménez. — Por  la  Sociedad  del 
Casino  Gaditano,  D.  Sebastian  A.  Gómez,  y por  la  lledacoion 
del  Boletín  Gaditano,  mi  humilde  personalidad. 

Excusaron  su  falta  de  asistencia  los  Sres.  D.  Rafael  Maren” 
co,  nombrado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento;  D.  Alejandro 
Odero,  por  la  Academia  de  Santa  Cecilia,  y D.  Sebastian  Bar- 
ca, por  la  Excma.  Diputación. 

Abierta  la  sesión  se  procedió  á nombrar  un  Presidente  y 
un  Secretario,  siendo  elegido  para  el  primer  cargo  D.  José  M. 
Marqáiez  y para  el  segundo  el  que  suscribe. 

Acto  seguido  llevóse  á efecto  la  clasificación  de  los  trabajos 
presentados,  dando  el  siguiente  resultado: 

Composiciones  sobre  la  conquista  de  Cádiz  7. 

Melodías  para  canto  y piano  7. 

Odas  á Cádiz  5. 

Bordados  12. 

Memorias  literarias  de  Cádiz  1. 

Marchas  3. 

Obras  pictóricas  5. 

Los  lemas  de  dichos  trabajos  son  los  siguientes: 
Composiciones  sobre  la  conquista  de  Cádiz. 

N. °  1.  El  triunfo  de  la  fé. 

,,  2.  Nemo  vir  magnus  sine  aliquo, 

ajflatu  divino  unquam  fuit . (ClCEKON.) 

,,  3.  La  mayor  gloria.  ” Hercules  fundator  dominatorque 
O ades  P 

,,  4.  In  hoc  signo  vincis. 

,,  5.  Initium  sapienticc  est  timor  Dotnini . 

,,  6.  ¡Oh  santa  religión!  yo  te  venero , 

como  adora  el  Oriente  el  Ismaelita ; 
vivir  tan  sélo  entre  tus  brazos  quiero: 
tu  santa  fé  mi  pecho  necesita . 
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N.°  7.  Si  ú ¡a  gloria  de  las  armas  se  une  la  de  la  religión , es 
inmortal  toda  empresa . 

Melodías  para  canto  y piano. 

N.°  1.  Formosum pastor  Coridon  ar debut  Alexis . 

,,  2.  Constancia,  fé,  resignación  y calma , 

inmutables  vivid  siempre  en  el  alma . 

,,  3.  Timeo  Dañaos , ferentes. 

,,  4.  ^4  Virgen  María.  ¡Pepita! 

,,  5.  ¡Qué  dulce  es  soiiar! 

,,  6.  Zrt  oto  y /a  brisa, 

,,  7.  ¿Quién  7io  trata  de  inspirarse  al  cantará  una  madre ? 
Odas  á las  Glorias  de  Cádiz. 


N.°  1.  Noto  quidcm  munus,  ?iolo;  at  depone  gatero, 
y y 2.  Quien  no  ha  visto  tu  hermosura, 

al  nacer  debió  cegar.  (Zorrilla.) 
f>  3.  Cádiz , la  ciudad  de  la  hermosura, 

á quien  aclama  el  universo  entero 
primera  en  el  valor  y en  la  cultura , 

, , 4.  Composición  que  principia  ” Inspiración  betidita." 

,,  b.  Id.  Id.  "Allá  de  Dios  cnla  divina 

frente ." 

Bordados. 

N.°  1 . Pañuelo  bordado  al  realce:  un  ramo  con  tina  mariposa, 
,,  2:  Una  relojera  de  sfda  azul,  bordada  en  oro  y escamas. 

„ 3.  Una  id.  en  oro  y colores. 

„ 4.  Pañuelo  bordado  con  sobre-puesto  con  las  iniciales  G.  S. 
„ 5.  Una  relojera  azul , bordada  en  blanco  y oro. 

,,  6.  Un  ¡tais  bordado  al  laucin. 

yy  7.  Una  relojera  de  rasoy  bordada  en  escamas  y oro. 

, , 8.  Una  relojera  de  terciopelo  negro  y bordada  en  oro. 

yy  9.  Un  cuadro  en  felpilla  y oro. 

,,  10.  Un  cuadro  id.  . id. 

,,  11.  Pañuelo  bordado  y dedicado  á "Catalina." 

, , 12.  Una  Santa  Ana  bordada  en  felpilla  y oro,  sobre  grós 
blanco. 

Memorias  literarias  do  Cádiz  (1.a  parte),  hasta  fines 
del  siglo  XVII. 

N.°  1.  Ut  desint  vircSy  turnen  est  laudando  voluntas. 

Marchas  para  banda,  dedicadas  al  Progreso. 


N.°  1.  La  música  es  el  idioma  de  la  pasión, 

,,  2.  Ephcsíes . 

,,3.  El  trabajo  es  escudo  de  honradez. 

Obras  pictóricas. 

N.°  1 . La  cicjicia  rasga  el  velo  que  oculta  lo  desconocido. 

, , 2.  La  indolente  pereza  expuesta  á ser  atropellada  y holla- 
da la  envidia  por  el  carro  de  triunfo  de  las  Ciencias 
y las  Artes. 

, , 3.  La  ciencia  es  la  que  desarrolla  las  fuentes  déla  rique- 
za de  la  Creación.  El  arte  eleva  el  espíritu  humano 
á Dios . 

y y 4.  La  mayor  de  las  virtudes  es  el  trabajo. 

, , 6.  Boceto  pictórico:  Pepresentacion  alegórica  de  las  Ar- 
tes y las  Ciencias. 

Siendo  numerosos  los  trabajos  presentados,  dividióse  el  Ju- 
rado en  tantas  comisiones  como  temas  propuestos,  acordándo- 
se que  cada  una  de  ellas  presentara  un  dictamen  razonado  de 
los  trabajos  que  habian  sido  sometidos  á su  estudio,  para 
que  fuese  discutido  en  sesión  general. 

Las  comisiones  fueron  nombradas  en  esta  forma: 

D.  José  M.a  Márquez,  D.  ltomualdo  A.  Espino  y D.  Rufi- 
no G.a  Jimeno,  para  el  primer  premio;  D.  Alejandro  Odero  y 


D.  Gerónimo  Jimeriez,  para  el  segundo;  D.  Rafael  Marenco, 
D.  Sebastian  Barca  y D.  Faustino  Diaz  y Sánchez,  para  el  ter- 
cero; las  Sras.  D.a  Rosario  Torres  y D.a  Carmen  Jiménez,  pa- 
ra el  cuarto;  D.  Romualdo  A.  Espino,  D.  Agustín  Moyanoy 
D.  José  del  Toro,  para  el  quinto;  D.  Alejandro  Odero  y Don 
Gerónimo  Jiménez,  para  el  sesto,  y D.  Rafael  Botella  y Co- 
loma, D.  Luis  de  Mária  y Fernandez  Campos  y D.  Sebastian 
A.  Gómez,  para  el  sétimo.  (I) 

El  23  de  Agosto  volvió  á reunirse  el  Jurado  aprobando  por 
unanimidad  los  informes  presentados,  por  los  que  resultaron 
premiados  los  siguientes  trabajos: 

l.er  TEMA:  Premio:  al  que  lleva  por  lema  In  hoc  signo  vincis. 

1. er  accésit:  ¡Oh  Santa  Religión!  yo  te  venero 

como  adora  el  Oriente  el  Ismaelita; 
vivir  tan  solo  entre  tus  brazos  quiero: 
tu  santa  fé  mi  pecho  necesita. 

El  2.°  accésit  quedó  sin  adjudicar. 

2. °  TEMA*.  Premio.  Timeo  Dañaos , et  dona  ferentes. 

1. cr  accésit.  Formosum  pastor  Coridon  ardebat  Alexis. 

2. °  accésit.  Constancia,  fé,  resignación  y calma 

inmutables  vivid  dentro  del  alma. 

3. "  tema:  Premio. 

Cádiz  la  ciudad  de  la  hermosura 
á quien  aclama  el  Universo  entero , 
primera  en  el  valor  y la  cultura. 

l.er accésit.  Quien  no  ha  visto  tu  hermosura 
al  nacer  debió  cegar . 

El  2.°  accésit  quedó  sin  adjudicar. 

4-°  TEMA:  Premio:  Un  pañuelo  bordado  al  laucin.* 

1. cr  accésit.  Pañuelo  bordado  con  sobrepuesto  con  las  ini- 

ciales G.  S. 

2. °  accésit.  Pañuelo  bordado  en  blanco  con  el  nombre  Ca- 

talina.” 

3. "  accésit.  Relojera  azul  bordada  en  blanco  y.  oro. 

4. °  accésit.  Pañuelo  bordado  al  realce:  un  ramo  con  una 

mariposa. 

b.°  tema:  Premio.  Ut  desint  vires , tamen  est  laudanda  vo- 
luntas. 

No  fueron  adjudicados  los  dos  accésit. 

6. °  tema:  Premio.  El  trabajo  es  escudo  de  la  honradez. 

1 .er  accésit.  La  música  es  el  idioma  de  la  pasión. 

2.°  accésit.  Epliesíes. 

7. °  TEMA:  Premio.  La  ciencia  es  la  que  desarrolla  las  fuen- 

tes de  riqueza  de  la  Creación.  El  arte  eleva 
el  espíritu  humano  á Dios. 

1. er  accésit.  Boceto  pictórico.  Representación  alegórica  de  las 

Artes  y la  Ciencia. 

2. °  accésit.  La  mayor  de  las  virtudes  es  el  trabajo. 

Habiendo  terminado  su  cometido  el  Jurado,  la  Junta  Or- 
ganizadora empezó  sus  trabajos  para  poder  verificar  este  so- 
lemne acto  el  31  de  Agosto,  conforme  lo  tenia  prometido:  pe- 
ro cuando  ya  creíamos  vencidos  cuantos  obstáculos  se  presen- 
taron, una  especial  eventualidad  hizo  que  tuviéramos  que 
aplazar  la  adjudicación  de  los  premios  para  el  dia  de  hoy;  es- 
te pequeño  contratiempo  ha  sido  causa  de  una  inesperada  sa- 
tisfacción, pues  habiendo  llegado  en  estos  dias  á esta  ciudad 
la  distinguidísima  concertista  Sra.  Stella  Damerick,  se  ha 
ofrecido  espontáneamente  á interpretar  las  tres  melodías  que 
han  obtenido  premio,  en  vista  de  lo  cual  la  Redacción  de  nues- 
tra Revista  ha  acordado  en  sesión  celebrada  el  29  del  mes 
anterior  dar  un  voto  de  gracias  y otorgarle  el  título  de  sócia 
de  honor.  La  Academia  Gaditana  de  Ciencias  yArtes,  en  se- 
sión celebrada  el  27  del  pasado,  acordó  dar  las  gracias  á la 
Redacción  del  Boletín  por  haber  realizado  esta  solemnidad 


(l)  A la  comisión  designada  para  ol  3.,r  premio,  se  adhirieron  des- 
pués otros  tres  Sros.  Jurados. 
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literaria,  llevando  ál  frente  á su  Presidente  de  honor  D.  Ro- 
mualdo Alvarez  Espino,  á quien  en  calidad  de  tai  encomendó 
el  discurso  con  que  debe  terminar  dignamente  el  acto. 

Llego  al  íin  de  mi  relato,  y aunque  temeroso  de  molestar 
por  más  tiempo  la  atención  de  este  ilustrado  auditorio,  no 
puedo  por  ménos  de  rendir  un  voto  de  gratitud  k todos  los 
que  nos  han  ayudado  en  tan  difícil  como  halagüeña  empresa; 
como  igualmente  á aquellos  que  han  concurrido  con  sus  obras 
de  literatura,  pintura,  música  y bordados;  consignando  con  un 
vivo  placer,  que  ni  uno  solo  de  ellos  se  halla  falto  de  mérito,  ry 
menos  si  se  considera  que  ha  sido  brevísimo  el  plazo  concedi- 
do para  su  ejecución. 

No  desmayen  los  ingenios  que  han  luchado  en  tan  hermo- 
sa lid,  que  más  tarde  ó más  temprano  la  palma  del  triunfo 
ha  de  coronar  sus  afanes.  En  estas  lides,  el  triunfo  del  ven_ 
cedor  debe  servir,  no  de  despecho,  sí  de  noble  emulación  para 
el  vencido;  ¡quiéa  sabe  las  ideas  que.se  despertarán  ai  can- 
dente resplaudor  de  la  gloria  agenal  ideas  que  quizás  hubie- 
ran permanecido  en  letárgico  sueño  hasta  que  se  hubiese  extin- 
guido la  vida  del  que  las  poseía. 

Estos  Certámenes  no  pueden  ménos  de  allanar  los  camiuos 
que  conducen  á la  verdadera  civilización,  pues  acostumbrán- 
dose la  sociedad  á tan  bellos  y signiíicativos  espectáculos,  se 
harán  más  insoportables  ciertas  costumbres,  que  todavía,  aun- 
que nos  causa  vergüenza  decirlo,  cuentan  con  adictos. 

Cada  sendero  que  se  abra  al  saber,  dáde  si  una  gran  por- 
ción de  arena,  con  la  cual  se  vá  cegando  la  horrenda  sima 
de  la  ingnoraucia;  el  dia  que  esta  llegue  á desaparecer  por 
completo,  dejará  también  deexhalar  esas  pestíferas  emanacio- 
nes que  corroen  la  humanidad;  por  eso  para  nosotros  son  dig- 
nos de  elogios  todos  aquellos  que  por  cualquier  medio  tiendan 
á la  realización  del  progreso;  por  eso  enviamos  la  expresión 
de  nuestro  sincero  afecto  á esos  verdaderos  Amigos  del  país, 
que  tan  bien  han  sabido  esta  vez  llenar  el  cargo  de  su  insti- 
tución, logrando  en  corto  espacio  de  tiempo,  llevar  á cabo  una 
Exposición  Regional,  que  tantos  benetícios  reporta  hoy  á esta 
ciudad  y reportará  mañana  á nuestra  desdichada  patria. 

Tiempo  es  ya  de  que  España  muestre  lo  que  vale,  que  des- 
cubra los  tesoros  de  ciencia  que  encierra,  sin  haber  hecho 
ostentación  hasta  ahora  de  poseerlos;  pues  gracias  á la  ini- 
ciativa de  nuestro  digno  colaborador  y uno  de  los  hijos  que 
más  honran  á su  patria,  el  Sr.  D.  Cayetano  del  Toro,  ha  he- 
cho patente  por  medio  de  un  concurso  hasta  qué  punto  han 
adelantado  las  ciencias  Médico -Quirúrgicas,  dando  ocasión  á 
que  en  brillantes  discusiones  se  hayan  podido  esclarecer  al- 
gunos puntos  que  hasta  ahora  eran  hipotéticos. 

Sí,  tiempo  es  ya  de  que  España  aprenda  á couocersey  apre- 
ciarse; pues  entre  las  virtudes  que  adornan  al  pueblo  español» 
se  encuentra  la  más  rara  de  ellas;  y esa  es  la  modestia  que 
tanto  enalteoe  al  que  distingue,  pero  que  nunca  es  provecho- 
sa para  los  demás. 

Tiempo  es  ya  de  que  los  incrédulos  vean  y toquen  cuanto 
pusieron  en  duda  al  tratar  de  los  adelantos  de  nuestra  patria, 
y desaparezca  para  siempre  de  sus  labios  la  sarcástica  sonri- 
sa de  la  duda,  que  tan  fea  mancha  les  ha  dejado  impresa. 

Consideremos  cuán  grande  será  estaNacion  el  dia  en  que  se 
sienta  protegida  por  sus  buenos  hijos  y puestos  en  juego  los 
admirables  resortes  que  posee  para  poder  encumbrarse  más 
alta  que  nación  alguna. 

Ella  ofrece  un  cielo  sin  nubes  al  vuelo  de  la  ardiente  ima- 
ginación de  sus  hijos;  una  gota  de  rocío  es  bastante  para 
cubrir  su  feraz  suelo  de  opimos  frutos  y de  fragantes  flores; 
ella  conserva  su  antigua  hidalguía  y su  valor  heroico;  la  pro- 
claman reina  del  arte  los  innumerables  y grandiosos  monu- 
mentos que  cual  ramo  de  perlas  salpican  los  pliegues  de  su 


augusto  manto;  ella  posee  la  más  hermosa  de  las  vestales,  su 
Sibila  ó Sevilla,  la  cual  vela  eternamente  porque  no  se  extin- 
ga la  llama  del  arte  sagrado,  la  cual  cobija  y defiende  del  mun- 
dano aliento  con  su  manto  de  rosas  y azahares;  ella  es  la  he- 
rededera  de  Murillo  y de  Velazquez;  la  poseedora  del  gran  Li- 
bro que  traduce  y estudia  la  Europa,  la  que  aun  en  la  edad  guer- 
rera tuvo  para  armonizar  y confundir  el  horrísono  eco  de  los 
combates,  cisnes  como  Garcilaso  y cantores  como  Ercilla. 

Señores:  antes  de  concluir  deseo  demostraros  el  profundo 
reconocimiento  que  abrigamos  en  nuestros  corazones  para  to- 
dos aquellos  que  nos  han  favorecido  en  esta  empresa  y tam- 
bién quiero  expresar  la  gran  satisfacción  que  experimento  ai 
contemplar  el  entusiasmo  de  esta  escogida  concurrencia  que 
ha  acudido  á gozar  de  este  civilizador  espectáculo.  Feliz  au- 
gurio para  un  porvenir  más  cercano  de  lo  que  parece,  pues 
así  lo  anuncian  con  su  presencia  esa  multitud  de  bellísimas 
y encantadoras  mujeres  que  han  llegado  hasta  aquí  presuro- 
sas y sonrientes  á tomar  parte  en  tan  grave  distracción;  y es 
que  el  pueblo  de  Cádiz  no  puede  ménos  que  abrigar  en  su  co- 
razón ese  amor  inmenso  á que  rinde  fervoroso  culto  ante  el 
ara  de  la  sagrada  y civilizadora  imágen  del  progreso,  ni  tam- 
poco le  es  dado  resistir  al  empuje  de  la  poderosa  corriente 
por  donde  hoy  tantos  navegan,  impulsados  de  un  arrebatador 
y mágico  viento  que  ninguno  acierta  á indicar  de  dónde  sopla, 
pero  por  el  cual  nos  dejamos  conducir  esperando  llegar  á ese 
desconocido  puerto,  oasis  ó paraíso  soñado  tantas  veces  por 
el  hombre  y constantemente  velado  á su  vista  mortul,  que  se 
titula  felicidad  humana. 

Ojalá  sea  esta  generación  la  predestinada  á encontrarla; 
pero  si  así  no  fuese,  siesta  generación  ya  por  demás  culpable, 
no  mereciese  todavía  alcanzar  tan  supremo  bien,  sirvan  para 
con  la  venidera  estos  constantes  trabajos:  ella,  más  feliz,  toca- 
rá el  hermoso  y bendito  ideal  que  nosotros  ambicionamos;  y 
al  encontrar  allanados  los  caminos,  se  abrirán  sus  labios  para 
lanzar  al  espacio  un  himno  consagrado  á inmortalizar  la  me- 
moria de  los  que  le  legaron  tan  inmeusa  ventura. — He  dicho: 
Faustino  Díaz  y Sanchkz. 


LAS  AZUCENAS. 


Esmaltan  en  él  tiempo  de  mi  Santo, 
Las  primeras  verbenas, 

Y tú  que  sabes  que  te  quiero  tanto 

Buscas  las  azucenas! 

De  su  perfume  el  virginal  tesoro 
En  limpio  cáliz  breve, 

Guardan  entre  los  petalos  de  oro 

Y el  ampo  de  la  nieve. 

Desde  que  en  tu  balcón  sueñan  amores, 
Desde  que  tú  las  riegas, 

Desde  que  las  prefieres  á otras  flores 

Y á cuidarlas  te  entregas, 

Antes  que  alegre  en  tu  balcón  sonría 

El  alba  entro  sonrojos, 

Ya  están  sobre  esas  flores,  alma  mia, 
Mis  desvelados  ojos! 

Y en  mi  insomnio  febril,  en  mi  deseo, 

En  dichas  como  en  penas, 

Todo  á mi  alrededor,  todo  lo  veo 
Vestido  de  azucenas!!! 


Madrid. 


Antonio  F.  Gkiio. 
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Jerez:  1S79. 


Tañed  la  lira,  vates, 
y alegres,  extasiados, 
cantemos  las  delicias 
que  con  el  vino  hallamos. 

Gocemos  de  la  sombra 
que  ofrecen  los  naranjos, 
y la  copa  llenemos 
del  rico  Jerezano, 
que  calmadas  angustias, 
mitiga  los  quebrantos; 
que  si  da  Amor  contentos, 
contentos  brinda  Baco. 

Así  procuro  siempre 
cabe  fresco  emparrado 
libar,  lleno  de  júbilo, 
sin  tasa  sendos  tragos; 
y gozo,  como  nunca 
si  encuéntrome  en  el  campo, 
do  ostentan  sanas  vides 
sus  frutos  sazonados; 
donde  es  puro  el  ambiente, 
y aspira  paz  el  ánimo. 

Yen  id  en  torno  mió; 
de  la  amistad  en  brazos 
tranquilo  beber  quiero 
el  néctar  delicado, 
ciñiéndome  corona 
de  frescos,  verdes  pámpanos. 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


I)os  son  los  libros  que  acaba  de  publicar  la  tan  reco- 
mendable Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada , 
que  dirige  el  Sr.  D.  Gregorio  Estrada.  La  primera  per- 
tenece á la  sección  quinta,  y contiene  el  mes  de  Febre- 
ro del  A no  Cristiano,  novísima  versión  castellana  de  la 
obra  del  Padre  Juan  Croisset,  refundida  y adicionada  con 
el  santoral  español  por  D.  Antonio  Bravo  y Tudela,  que 
comprende  desde  la  vida  de  San  Ignacio,  Obispo  de  An- 
tioquía,  hasta  San  Macario  y compañeros  mártires. 

Esta  obra  se  hace  recomendable  por  su  estilo  narrati- 
vo, que  sin  llegar  á la  aridez  de  los  relatos,  vá  conve- 
nientemente adornada  de  galanas  frases  y muy  acerta- 
dos pensamientos,  alejando  su  autor  reminiscencias  de 
preocupaciones  pasadas,  en  las  que  se  hacia  consistir  el 
valor  de  obras  de  esta  naturaleza. 

La  segunda,  perteneciente  á la  tercera  sección,  cono- 
cimientos útiles,  es  un  Manual  Práctico  de  Extradicio- 
nes, compilado  y anotado  por  D.  Rafael  García  y Sautis- 
teban,  Secretario  de  Legación  de  primera  clase  y Jefe 
del  negociado  de  asuntos  judiciales  del  Ministerio  de 
Estado. 

Esta  obra  es  de  grandísima  importancia  y utilidad 


práctica,  *no  sólo  para  las  Autoridades  del  orden  civil  y 
judicial  y Fiscales  de  Guerra  y Marina,  sino  también 
para  dos  Abogados  y todas  aquellas  personas  que  por  dis- 
tintas causas  tropiezan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
con  la  resolución  de  ciertos  y determinados  extremos 
que  forman  parte  integrante  de  la  carrera  diplomática, 
encontrando  en  la  obra  de  que  nos  ocupamos  la  solución 
clara  y conveniente  que  ellos  puedan  desear. 

El  método  adoptado  es  el  alfabético  por  potencias,  ha- 
llándose insertos  todos  los  tratados  existentes,  á excep- 
ción de  los  convenios  pactados  con  las  repúblicas  del 
Pacífico,  que  se  hallau  en  suspenso  á causa  de  nuestras 
no  muy  cordiales  relaciones. 

Antecede  a la  obra  un  erudito  y bien  pensado  prólogo 
del  autor,  sencillo  y compendioso  resúmen  histórico  re- 
formado, que  hace  la  obra  más  completa  de  lo  que  era  de 
esperar. 

Damos  las  gracias  por  habérnolas  remitido,  y reco- 
mendamos á nuestros  lectores  la  adquisición  de  tan  úti- 
lísima obra. 

A.  M.  E. 

SECCION  DE  LABORES. 


Núm.  228. — Calado  Aurelia.  Creemos  obrar  con  opor- 
tunidad dando  la  preferencia  á los  calados  de  muestra  pe- 
queña, porque  pueden  utilizarse  indistintamente  en  objetos 
muy  sencillos  y en  otros  de  dibujo  más  complejo;  la  apli- 
cación del  que  presentamos,  que  se  comprende  en  seguida, 
le  hace  todavía  más  recomendable.  Se  principia  quitando 
vertical  y horizontalmente  tres  hilos,  dejándose  seis,  repi- 
tiéndose siempre  del  modo  indicado;  luego  en  todos  los  cua- 
dros tupidos  formados  por  ios  hilos  de  la  tela,  se  hacen  do- 
ce puntos  á su  derredor,  que  resulta  un  punto  en  cada  dos 
hilos,  los  cuales  deben  reunirse  todos  en  el  centro  del  cua- 
dro; al  concluir  ese  trabajo,  en  todos  ellos  se  pasa  una  hebra 
vertical  en  todas  las  líneas  tomando  los  seis  hilos  con  dos 
puntos;  se  hace  así,  para  que  los  seis  hilos  queden  bien  jun- 
tados, pues  para  obtener  este  calado  con  verdadera  exacti- 
tud, su  muestra  tiene  que  formar  circunferencias,  y si  no  se 
comprimiesen  las  líneas,  resultarían  cuadros;  por  eso  reco- 
mendamos se  hagan  dos  puntos  para  que  tengan  más  con- 
sistencia; después  de  esta  hebra,  se  pasa  otra  horizontalmen- 
te  del  mismo  modo  que  la  vertical,  únicamente  que  pasando 
esta  se  coge  la  primera  con  un  punto  en  el  centro  del  cua- 
dro, quedando  con  dicho  punto  una  cruz;  encargamos  enca- 
recidamente no  se  exagere  el  dibujo  quitando  más  hilos  de 
los  que  mencionamos,  puesto  que  debe  su  esbeltez  á su  re- 
ducida dimensión. 

Núm.  229. — Punto  Amaranto.  Para  hacer  este  punto  es 
indispensable  contarse  los  hilos;  pero  una  vez  ejecutada  una 
hilera,  las  que  siguen  se  hacen  muy  fácilmente,  porque  la 
primera  indica  á la  segunda  el  lugar  que  le  corresponde: 
primeramente  se  hacen  unos  puntos  diagonales,  haciendo  sa- 
lir la  aguja  en  la  parte  superior  izquierda,  y clavándola  en 
la  inferior  derecha,  tomando  cuatro  hilos  de  fondo  y seis  de 
diagonal,  y se  dejan  á distancia  de  un  punto  á otro  también 
seis  hilos:  al  llegar  al  extremo  de  la  hilera,  se  hacen  otros 
tantos  puntos  paralelos  á los  primeros,  cuyo  diagonal  será 
desde  la  parte  superior  derecha  á la  inferior  izquierda;  ob- 
tenida toda  la  hilera,  se  hacen  tres  puntos  horizontales  en 
el  extremo  inferior  de  los  dos  puntos  paralelos;  los  tres  pun- 
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tos  se  hacen  el  uno  al  ladq  del  otro  que  sirven  para  juntar 
más  los  dos  puntos  diagonales  en  su  extremo  inferior;  se  em- 
pieza la  segunda  hilera  Igual  á la  primera,  juntándose  los 
puntos  de  esta  con  los  de  la  otra,  y así  sucesivamente  todas 
las  demás;  este  punto  de  adorno  debe  hacerse  con  algodón. 

Academia  tSabüana  i)e  Ciencias  | Arfes. 

SECRETARIA  GENERAL. 


Reunida  esta  Corporación  el  14  de  Agosto  en  sesión  gene- 
ral, se  procedió  en  ella  del  modo  siguiente: 

1. °  Fueron  admitidos  en  clase  de  Académicos  electos  los 
Sres.  D.  Anacleto  Gaztañondo,  D.  Arturo  Cayuela  y D.  An- 
tonio Clavero. 

2. °  Fué  dado  de  alta  en  el  escalafón  de  académicos  nume- 
rarios T).  Carlos  Azoy. 

3. °  Fué  admitido  Académico  correspondiente  D.  Agus- 
tín Muñoz  y Gómez,  con  residencia  en  Jerez,  y D.  Alfonso 
Mesia;  en  Andújar. 

4. °  Resultando  que  el  premio  otorgado  por  la  Academia 
en  el  Certámen  celebrado  por  el  eco  de  esta  Corporación  cor- 
respondió á 1).  Francisco  de  P.  Hidalgo  y Gallardo,  y no  ha- 
biendo lugar  á su  nombramiento  de  Académico  honorario  por 
su  reciente  muerte,  se  acordó  que  una  comisión  compuesta 
de  los  Sres.  Moyano,  Toro  y Diaz,  gestionen  conseguir  un 
retrato  del  premiado  para  colocarlo  en  el  salón  de  sesiones 
de  esta  Corporación. 

o.°  A propuesta  del  Sr.  Burgos  se  acordó  conceder  un 
voto  de  gracias  álos  redactores  del  Boletín,  por  el  acierto 
con  que  han  celebrado  el  Certámen  por  él  promovido. 

6. °  La  J unta  Directiva  dió  cuenta  de  los  trabajos  verifica- 
dos en  el  curso  que  termina,  aprobándose  un  voto  de  gracias 
y procediéndose  ala  elección  de  nueva  ¿Junta  de  Gobierno  que 
resultó  la  siguiente: 

Presidente , Agustín  Moyano  Esteban. 

Vicepresidente,  José  del  Toro  y Quartiellers. 

Depositario- Archivero  y José  Rodríguez  de  Molina. 

Secretario  Generaly  Faustino  Diaz  y Sánchez. 

Presidente  de  la  Sección  de  Ciencias  exactas,  Físicas  y Na- 
turales, Juan  de  Burgos  y Requejo. 

Presidente  de  la  Sección  de  Bellas  Artes,  Andrés  Pastori- 
no  y Rivera. 

La  Sección  de  Literatura  no  ha  presentado  aún  su  pro- 
puesta. 

Fueron  nombrados  Secretarios  de  la  1.a  y 2.a  Secciones 
respectivamente,  los  Sres.  D.  Luis  Rousselet  y D.  Laureano 
Salamanqués. 

7. °  Se  presentó  una  proposición  pidiendo  la  reforma  del 
actual  Reglamento,  nombrándose  una  comisión  para  redac- 
tar las  enmiendas  necesarias,  que  serán  discutidas  en  sesión 
ordinaria  el  Domingo  21  del  corriente. 


La  Junta  Directiva  acordó  que  la  apertura  del  año  aca- 
démico se  celebrara  el  próximo  Octubre,  en  cuyo  acto  ten- 
drá lugar  la  recepción  de  D.  Arturo  Cayuela,  á cuyo  discur- 
so contestará  el  Vicepresidente  D.  José  del  Toro.  También 
se  acordó  que  las  recepciones  de  todos  los  Académicos  elec- 
tos se  celebre  el  28  del  presente  mes. 

Todo  lo  que  certifico  y comunico  á los  interesados. 

Cádiz  15  de  Setiembre  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Diazy  Sánchez. 


ACADEMIA.  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

Secretaría. 

Esta  Corporación  celebrará  sesión  el  Domingo  14  del  pre- 
sente á las  doce  y media  de  la  tarde  en  el  local  de  la  calle 
del  Calvario,  número  17,  para  la  discusión  del  Reglamento. 

Lo  que  comunico  á los  interesados  para  su  conocimiento, 
recomendando  la  más  puntual  asistencia. 

Cádiz  lo  de  Setiembre  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MISCRLANEA. 


A cuantas  corporaciones  de  distintos  matices  han 
contribuido  al  éxito  del  certámen  promovido;  á la 
prensa  toda  con  cuyo  poderoso  auxilio  hemos  allana- 
do insuperables  obstáculos  que  atajaban  nuestra  em- 
presa, y á cuantas  personas  han  apoyado  la  realización 
de  nuestro  pensamiento,  enviamos  el  sincero  testimo- 
nio de  nuestra  eterna  gratitud. 

La  Redacción. 


No  extrañen  nuestros  abonados  el  retraso  de  los 

números,  pues  los  trabajos  del  certámen  han  perturbado  al- 
go el  orden  que  llevamos;  pero  sí  podemos  ofrecerles,  que 
desde  el  mes  próximo  haremos  lo  posible  por  que  nuestra 
publicación  vea  la  luz  pública  los  dias  l.°  y 15. 


Habiéndose  acercado  á nuestra  Redacción  algunos 
suscritores  á suplicarnos  manifestemos  al  Sr.  de  Juarranz 
sus  deseos  de  oir  por  segunda  vez  la  marcha  que  ha  sido  pre- 
miada en  nuestro  certámen,  debemos  participarles  que  dicho 
Sr.  ha  ofrecido#corresponder  á sus  deseos  en  cuanto  le  sea 
posible,  y que  para  ello  lo  anunciará  con  la  debida  oportuni- 
dad en  los  periódicos  de  la  plaza. 


La  Srta.  D.n  Trinidad  Rivero  ha  obtenido  en  nues- 
tro certámen  el  primer  premio  y los  accésit  primero  y terce- 
ro, siendo  esto  una  prueba  de  sh  talento  y de  la  justa  fama 
que  goza  como  profesora  de  primera  enseñanza. 

Nos  atrevemos  á recomendar  á nuestras  lectoras,  asistan  á 
la  clase  de  bordados  que  tiene  abierta  en  la  calle  de  Bilbao, 
núm.  2,  piso  2.°;  advirtiendo  que  también  dá  lecciones  á do- 
micilio. 

Tenemos  entendido  que  ha  sido  concedida  compe- 
tente autorización  para  crear  en  esta  ciudad  un  Ateneo  cien- 
tífico, artístico  y literario,  del  que  será  Presidente  honorario 

S.  M.  D.  Alfonso  XII. 

Nosotros  enviamos  nuestra  enhorabuena  á los  iniciadores 
del  pensamiento,  y desde  ahora  ofrecemos  nuestra  humilde 
publicación  para  todo  aquello  que  pueda  serle  útil  á tan 
ilustrado  centro. 


En  los  números  subsiguientes  seguiremos  insertan- 

do los  trabajos  premiados  en  el  Certámen. 


Imprenta  de  la  Revista,  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°l. 


Año  II. 


Nüm.  38. 


Cádiz  15  de  Setiembre  de  1879. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  1 ARTES 

Y DE  LA 

ri cíkilt 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Propietario:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


¿fumaria 


Una  leyenda,  por  Romualdo  A.  Espino.  — Discurso  leído  en  el  eo- 
lomno  acto  del  Cortámen,  por  Agustín  Moyano  Esteban.  — A 
las  glorias  do  Cádiz:  Oda,  por  Federico  Parreño.  — Sección  de 
labores:  explicación  do  los  dibujos.  — Miscelánea.  — Músioa.  — A- 
nuncios. 


UNA  LEYENDA. 


Ingenio  y juventud  siempre  hicieron  uu  fecun- 
dísimo maridaje:  cierto  que  sus  frutos  suelen  ser 
incorrectos,  como  producidos  por  una  generación 
viva  y atropellada  en  que  el  calor  del  entusiasmo  y 
los  deslumbramientos  de  la  fantasía  ocupan  el  lugar 
que  se  deben  á la  reflexión  y al  estudio;  pero  ¿quién 
será  osado  á reconvenir  á la  inculta  selva  por  los 
caprichos  de  su  exuberante  feracidad  y por  el  desar- 
rollo de  su  vitalidad  pasmosa?  No  es  fácil  contener 
á la  juventud,  como  no  es  posible  contener  el  tor- 
rente en  los  momentos  en  que  ruge  espumoso  y se 
desborda  potente.  Dejemos  que  la  edad  enfrene  la 
imaginación  y que  las  aguas  de  la  catarata  se  de- 
biliten en  la  extensa  planicie:  entonces  el  hielo  de 
los  años  y el  compás  del  cálculo  mitigarán  los  ardo- 
res juveniles,  y las  matemáticas  y el  artificio  tra- 
zarán los  cáuces  por  donde  deba  caminar  la  corrien- 
te hácia  los  útiles  fines  de  la  agricultura  y las  in- 
dustrias. 

Tal  cosa  hemos  pensado  al  leer  y saborear  un  pe- 
queño libro  que  debemos  á la  buena  amistad  del 
poeta  couileño  Sr.  D.  José  Velarde,  y creemos  que 
la  habrá  de  pensar  el  mundo  literario  al  recibir  y 
gozar  de  esta  nueva  obrita  que  acaba  de  fluir  de  la 
rica  vena  de  aquel  laborioso  é inspirado  vate. 

Teodomiro  ó la  Cueva  del  Cristo , que  así  se  llama 
la  última  composición  del  Sr.  Velarde,  es  un  poe- 
mita  en  ocho  cantos  del  género  histórico,  si  puede 


conservarse  este  nombre  á una  obra  en  que  el  poeta 
ha  usado  de  todos  sus  derechos  para  adulterar  la 
verdad,  para  llevar  á los  principios  de  la  reconquis- 
ta el  espíritu  caballeresco  de  los  siglos  medios 
amalgamado  con  las  místicas  supersticiones  de  la 
religiosidad  cristiana,  y para  valerse  de  los  anacro- 
nismos, con  tal  de  dar  algún  interés  dramático  á los 
héroes  de  su  leyenda. 

Mas  si  la  fábula  ha  brotado  de  la  pluma  con  las 
imperfecciones  con  que  se  ha  soñado  en  la  mente, 
la  fantasía  la  ha  adornado  de  un  ropage  tan  varia- 
do, tan  brillante,  tan  pintoresco,  y á veces  tan  tier- 
no y dulce,  que  el  alma  se  siente  encantada  y se- 
ducida, y la  composición  se  saborea  con  delicia  y se 
devora  con  ansiedad. 

Explícanse,  pues,  las  faltas  que  una  crítica  dete- 
nida puede  hacer  de  la  idea,  por  la  juventud  del 
poeta;  y las  bellezas  que  á la  simple  vista  saltan  por 
doquiera,  por  la  riqueza  y frescura  de  su  ingenio. 

Abre  la  obrita  una  sentida  dedicatoria  á Merga - 
blo,  nombre  con  que  en  aquellos  tiempos  se  designa- 
ba el  risueño  pueblo  de  Conil,  blandamente  asenta- 
do sobre  las  arenas  del  estrecho  gibraltareño,  dedi- 
catoria en  que  el  poeta  recuerda  su  infancia. 

¡Se  quieren  tanto 

á esos  testigos  del  placer  y el  llanto 

de  aquella  edad  que  tan  ligera  pasa! 

Un  recuerdo  nos  trae  á la  memoria 

cada  enser  de  la  casa; 

cada  árbol  del  jardin  sabe  una  historia! 

exclama  conmovido,  y luego  enumera  sus  recuerdos 
de  este  modo: 

¡Fui  sorprendido 

en  aquel  raurallon  cogiendo  un  nido! 

¡Allí  mi  buena  madre  me  arrullaba! 

¡Aquí  lloré  de  amor  la  amarga  cuita! 

¡Allí  siempre  la  hallaba! 

¡Fué  en  esta  reja  mi  primera  cita! 

Y termina  con  este  bello  propósito,  que  ojalá 
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no  borre  el  mundo  del  alma  candorosa  del  juvenil 
S poeta: 

Si  la  amargura 

me  lleva  hasta  dudar,  miro  á la  altura, 
la  inmensidad  estático  contemplo, 
y mi  espíritu  en  Dios  se  reconcentra; 
lo  infinito  es  el  templo 

donde  siempre  y más  pronto  á Dios  se  encuentra. 

No  quiero  glorias 

si  he  de  ganarlas  removiendo  escorias. 

Prefiero  á todo  triunfo,  á toda  palma, 
á ver  mi  nombre  en  pórfido  ó granito, 
que  la  hija  de  mi  alma 
lea  sin  rubor  lo  que  su  padre  ha  escrito. 

El  verso  último  no  es  muy  bueno;  pero  el  pensa- 
miento es  tiernísimo  y bello. 

Entra  luego  describiendo  á Mergablo  en  un  sen- 
cillo y fácil  romance,  y pasa  á dibujarnos  en  otro  á 
la  bella  Clodosvinda,  esposa  de  Teodomiro,de  quien 
este  se  halla  separado  por  azares  de  la  guerra.  Pinta 
luego  el  poeta  al  Conde  D.  J ulian  con  los  negros  co- 
lores de  la  traición  y la  venganza,  y nos  le  presenta 
fraguando  en  Africa  un  plan  de  furor  erótico  del 
que  debían  ser  víctimas  D.  Rodrigo,  Clodosvinda  á 
quien  ama  apasionadamente,  y Teodomiro  de  quien 
naturalmente  se  halla  celoso.  Un  nuevo  canto  titu- 
lado el  Mensajero , escrito  en  fácil  romauce  octosí- 
labo y dialogado  á trozos  para  darle  un  carácter  más 
dramático,  nos  presenta  al  Conde  D.  Julián  hacién- 
dose abrir  el  castillo  de  Clodosvinda,  á pretesto  de 
un  mensaje  que  trae  para  ella  de  Teodomiro.  La 
infeliz,  llena  de  temores  supersticiosos,  intorrumpe 
su  ferviente  rezo  para  recibir  el  mensaje,  y se  halla 
frente  al  Conde  que  la  muestra  un  anillo  de  su  es- 
poso, le  dice  que  ha  muerto,  le  habla  de  la  irrupción 
árabe  que  debe  empezar  al  siguiente  dia  y la  ame- 
naza con  un  puñal,  arma  que  suele  ir  asociada  á los 
crímenes  del  deshonor.  La  corneta  deTeodomiro  des- 
enlaza esta  situación  poniendo  en  fuga  al  Conde,  no 
siu  que  antes  parezca  que  acaba  de  dejar  muerta  á 
la  fiel  esposa  á los  pies  del  Cristo  de  su  reclinatorio. 

Intercala  luego  el  poeta  una  bella  carta  escrita 
por  Teodomiro  al  rey,  que  es  uno  de  los  más  bellos 
trozos  del  poemita.  Hé  aquí  los  versos  en  que  recuer- 
da lo  que  fué  la  raza  visigoda  en  los  tiempos  de  la 
irrupción. 

"Bárbaros,  sí;  mas  héroes  y con  gloria 
vinimos  de  Tartaria  hasta  el  Vesubio 
á ceñir  el  laurel  de  la  victoria. 

¡Cuántas  veces  del  Vístula  al  Danubio 
bajamos  contra  Roma  disoluta 
con  la  indomable  fuerza  del  diluvio! 

Con  la  espada  por  Dios,  la  piel  hirsuta 
de  la  fiera  polar  por  todo  fausto, 
por  todo  templo  la  escondida  gruta 

Donde  al  Dios  se  ofrecía  en  holocausto 
la  cabeza  cortada  al  enemigo 
en  la  revuelta  del  combate  infausto; 

Nuestra  raza  brutal  trajo  consigo 
á Europa,  por  los  vicios  depravada, 
la  regeneración  con  el  castigo. 

Sueño  á veces  que  miro  congregada 
bajo  el  árbol  sagrado  su  asamblea, 


y que  á la  voz  profética  é inspirada 

Del  sacerdote  Odin,  á la  pelea, 
cumpliendo  ciega  su  misión  divina, 
se  lanza  con  bravura  gigantea. 

¡Cómo  á sus  piés  con  cólera  leonina 
dei  acero  tajante  al  golpe  rudo 
montones  de  cadáveres  hacina! 

Ni  el  peto  le  resiste,  ni  el  escudo; 
divide  y rompe,  como  el  rayo  hiciera, 
el  redoblado  arnés  su  hierro  agudo. 

Recogida  la  larga  cabellera, 
enastado  en  el  palo  de  una  pica 
un  cráneo  de  caballo  por  bandera, 

Y al  ronco  son  del  cuerno,  que  duplica 
su  valor  en  la  lucha,  llega  á Roma 
como  una  tempestad  que  purifica; 

Y ayudando  del  vicio  á la  carcoma 
que  lenta  la  minó,  cede  á su  empuje 
la  antigua  sociedad  y se  desploma. 

¿Qué  raza  que  á la  nuestra  sobrepuje? 

Sigue  luego  un  canto  interesante,  escrito  en  va- 
riedad de  metros,  en  que  se  relata  una  entrevista 
entre  los  dos  esposos,  la  despedida  de  éste  para  la 
batalla  que  debe  librarse  ai  dia  siguiente,  y la  cita 
que  dá  á su  esposa  para  una  cueva  situada  en  la 
costa, 

donde  el  mar, 

en  la  roca  al  golpear 

de  un  Cristo  se  hizo  escultor. 

Tras  este  trozo  sentimental  destácase  con  una 
gran  fuerza  de  colorido  la  descripción  de  la  batalla, 
que  es  sin  duda  lo  mejor  de  la  composición;  fuerza  y 
valentía  combínanse  con  la  fluidez  y celeridad:  y la 
pintura  del  combate  se  interrumpe  para  delinear 
con  acertados  toques  las  figuras  de  Teodomiro  y de 
Tarik,  los  héroes  de  la  jornada. 

Hé  aquí  unos  trozos  de  este  hermoso  romance: 

Relincha  el  caballo  indómito, 
se  encabrita  ó fiero  piafa; 
hace  sonar  el  soldado 
contra  el  escudo  la  espada, 
y aña  files  y trompetas 
sonidos  bélicos  lanzan, 
y asordan  como  el  estruendo 
de  gigante  catarata 
que  rugiente  se  despeña 
de  la  altísima  montaña, 
estrellándose  en  las  rocas 
con  estrépito  que  espanta. 

¡Qué  espectáculo!  Allí  brillan 
¡as  entretejidas  mallas, 
los  bruñidos  coseletes, 
las  flamígeras  espadas. 

Allá  del  árabe  ondulan, 
como  las  mieses,  las  lanzas 
que  llevan  crines  flotantes 
pendientes  de  la  moharra, 
y el  pendón  y la  (jineta , 
y la  bandera  y la  raya 
ondeando  se  retuercen 
ó se  despliegan  y ensanchan. 

Aquí  una  legión  de  godos 
por  vereda  angosta  marcha, 
serpeando  entre  las  breñas 
como  culebra  de  plata. 

Acá  los  ginetes  árabes 
se  arremolinan  ó espacian, 
y ondean  sus  albornoces 
y brillan  sus  cimitarras. 
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Al  fin  entrambos  ejércitos 
forman  una  sola  masa, 
y cuerpo  á cuerpo  una  lucha 
sangrienta  y feroz  se  entabla. 

Sujeta  el  infante  godo 
con  los  garfios  de  la  lanza 
al  enemigo  desnudo 
y con  la  segur  le  acaba; 
del  acero  al  fuerte  golpe 
el  escudo  se  quebranta, 
se  hunde  la  cota  en  el  pecho 
. y el  casco  en  pedazos  salta. 

Siega  allí  cuello  robusto 
damasquina  cimitarra; 
allá  el  escramo  se  rompe 
al  rebolar  en  la  malla. 

Arrecia  el  combate,  aumentan 
el  estruendo  y la  matanza; 
y es  nube  de  polvo  el  aire 
y el  suelo  sangrienta  charca. 

Se  ven  hombres  y caballos, 
de  la  muerte  entre  las  Ansias, 
removerse  confundidos 
y golpearse  con  rabia; 
y ruedan  cimeras,  colas, 
turbantes,  gumías,  corazas 
y miembros  ensangrentados 
% sobre  las  mieses  lozanas. 

El  combate  vá  á hacerse  particular,  porque  Teo- 
domiro  y Tarik  se  encuentran;  pero  el  traidor  Con- 
de D.  Julián  dá  por  la  espalda  un  golpe  al  primero 
que  le  derriba  sin  sentido,  y el  árabe  se  dirige  á rea- 
lizar su  venganza  áConil,  en  tanto  que 

las  huestes  godas  huyeron 
de  las  hordas  africanas. 

El  poema  se  desenlaza  trágicamente  en  la  cueva. 
Clodosvindu  espera  á su  esposo,  sufriendo  la  tortura 
horrible  de  su  ansiedad  natural  y sus  pavorosos 
presentimientos.  Teodomiro  espirante  llega  arras- 
trándose sobre  las  rocas,  la  abraza  y muere:  la  infe- 
liz esposa  cae  a su  lado  desmayada.  La  marea  sube, 
y un  golpe  de  mar  arrastra  los  dos  cuerpos  enlazados 
en  abrazo  eterno  al  abismo.  La  catástrofe  se  descu- 
bre al  rojo  fulgor  del  incendio  de  las  naves  afri- 
canas. 

Y tienen  los  amantes  lo  ignorado 
por  honda  sepultura; 

f)or  ardiente  capilla 
a cueva  en  cuyo  techo  abovedado 
todo  un  incendio  se  refleja  y brilla; 
por  antorchas  cien  naves  incendiadas, 
por  catafalco  rocas  escarpadas, 
por  defensa  la  cruz  donde  Dios  muere, 
y por  responso  el  ronco  miserere 
de  las  olas  del  mar  alborotadas. 

Tres  bellas  composiciones  se  agregan  al  poema 
para  completar  el  libro. 

La  poesía  del  hogar , tierno  epitalamio  dedicado  al 
Sr.  Grilo  con  motivo  del  nacimiento  de  una  hija,  en 
que  el  poeta  deja  vislumbrar  la  delicada  cuerda  de 
los  sentimientos  familiares,  y vá  prometiendo  á ca- 
da una  de  las  grandes  figuras  del  hogar  un  mundo 
de  delicias  en  nombre  de  ese  pequeño  sér  que  lanza 
los  primeros  alientos  de  la  vida  en  la  blanda  cuna 
del  amor. 


La  segunda  composición  titulada  Tempestades , de- 
dicada al  Sr.  Cañete,  su  ilustrado  Mentor,  su  cariño- 
so amigo  y honra  de  la  literatura  patria  contemporá- 
nea, cambia  el  metro  tranquilo  de  los  tercetos  ende- 
casílabos por  el  revuelto  y enérgico  de  la  lira,  y 
marca  las  excelencias  de  toda  lucha,  ya  se  revele 
materialmente  en  las  conmociones  del  mundo  físico, 
ya  se  agite  en  el  inundo  moral  para  producir  las 
reformas  y sus  mártires.  El  poeta  se  muestra  parti- 
dario del  batallar  de  las  fuerzas  y las  ideas,  y decla- 
ra que  le  repugnan  la  calma  y la  inacciou  por  su 
esterilidad  y por  su  aspecto  de  quietismo  y de  muerte. 

La  última  poesía  es  un  tributo  al  Sr.  Sellés,  rendi- 
do con  ocasión  del  triunfo  alcanzado  por  él  con  la  re- 
presentación del  El  nudo  gordiano , y titulada  senci- 
llamente Estrofas:  y son  en  efecto  nueve  lindísimos 
septetos  endecasílabos,  en  que  el  joven  poeta  dá  al 
experto  dramaturgo  consejos  acertadísimos,  que  ha- 
rá mal  este  último  en  olvidar. 

Resúmen:  el  último  librito  poético  del  Sr.  Velar- 
de  robustece  su  naciente  fama,  le  hace  dar  un  nuevo 
paso  en  el  brillante  sendero  de  la  literatura  nacio- 
nal y le  agrega  una  bella  hoja  al  laurel  que  las  mu- 
sas entretejen  para  ceñir  en  undia  cercano  su  modes- 
ta frente. 

Eomualdo  A.  Espino. 

Cádiz  l.°  de  Agosto  de  1870. 


DISCURSO 

leído  en  el  solemne  acto  de  la  repartición  de  premios  por  el 
Presidente  de  la  Junta  organizadora 
del  Certamen . 

Señores: 

Es  muy  solemne  este  momento  para  que  los  ecos 
débiles  de  mi  pobre  voz  puedan  alcanzar  las  bellas 
armonías  que  acaban  de  producir  las  artes  y las  le- 
tras. 

Los  pálidos  destellos  de  mi  pobre  pensamiento  aca- 
ban de  perder  su  tímida  claridad,  cuando  por  mi 
mente  cruza  con  los  penetrantes  rayos  que  irradia 
esta  fiesta,  destinada  á esparcir  una  vez  más  por  el 
mundo  de  la  inteligencia,  una  luz  matizada  por  las 
delicadas  tintas  de  la  cultura  y la  ilustración. 

Grandes  fueron  nuestras  vacilaciones  y nuestros 
temores,  antes  de  lanzar  nuestro  proyecto  entre  la 
multitud  de  pensamientos  muy  varios  que  se  han 
venido  realizando  durante  el  mes  de  Agosto  que  ha 
terminado.  Temíamos  que  sus  resultados  no  corres- 
pondieran á nuestros  deseos  por  aparecer  la  empre- 
sa en  manos  inespertas  y como  eclipsada  entre  otra 
porción  de  trabajos  de  análoga  índole,  pero  de  más 
seguro  éxito.  Contábamos  sin  embargo  con  podero- 
sos auxiliares,  y la  ilustración  de  estos,  su  respeta- 
bilidad y su  experiencia,  nos  infundieron  el  valor 
que  necesitábamos. 
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Al  fin  el  resultado  ha  venido  á premiar  nuestros 
afanes;  y la  aparición  sucesiva  de  los  trabajos  que 
han  respondido  á nuestro  llamamiento,  nos  ha  da- 
do fuerzas  nuevas  y nos  ha  hecho  olvidar  los  sin- 
sabores que  siempre  producen  la  elaboración  de  una 
empresa  complicada  y la  realización  de  una  obra  ge- 
nerosa y buena. 

No  negaremos  que  nos  halagaba  mucho  la  idea 
de  contribuir  un  tanto  á la  obra  de  la  ilustración 
gaditana,  y sobre  todo  á la  prueba  de  su  cultura  y 
amor  á las  artes;  y esto  bastaba  por  sí  sólo  para  que 
atacásemos  en  brecha  los  graves  obstáculos  que  se 
nos  presentaban  y penetráramos  con  vigor  en  la  es- 
fera de  lo  realizable. 

Sin  las  autoridades  y corporaciones  distintas  que 
en  este  momento  nos  honran  con  su  asistencia,  hu- 
bieran fracasado  nuestras  aspiraciones  seguramente; 
pero  su  decidido  apego  á todo  cuanto  favorece  la 
idea  moral  de  Cádiz,  y el  levantado  propósito  de 
contribuir  siempre  y en  toda  forma  al  adelanto  de 
un  pueblo  que  debe  distinguirse  al  par  que  por  sus 
riquezas,  por  las  dotes  intelectuales  y morales  que 
le  adornan,  les  hizo  dar  benévola  acogida  á nuestro 
ingenuo  pensamiento,  que  aunque  algo  atrevido,  co- 
mo concebido  por  espíritus  juveniles,  era  segura- 
mente digno  de  que  se  le  prestasen  esos  auxilios  que 
honran  juntamente  al  protector  y al  protegido,  ha- 
cen viables  las  ideas  más  nobles  y fomentan  los  in- 
tereses más  importantes  de  los  pueblos  modernos. 

Unido  á esto  el  valioso  concurso  de  nuestros  in- 
genios tan  laboriosos  y distinguidos,  y el  estímulo  de 
esta  ciudad  tan  noble,  tan  leal,  de  cuyas  saladas  bri- 
sas hemos  recibido  el  primer  beso,  donde  nuestra 
cuna  se  ha  mecido  al  empuje  de  su  cultura  é ilus- 
tración, donde  nuestras  inteligencias  han  saciado  sus 
hambrientos  deseos»  de  conocer  la  verdad  cou  el  sa- 
ludable alimento  de  nuestros  maestros  á quienes  de- 
bemos todo  cuanto  somos,  todo  cuanto  valemos;  pue- 
blo que  lejos  de  abandonarnos  en  el  tranquilo  re- 
cinto de  nuestro  trabajo  nos  abre  los  brazos  para 
animarnos  á luchar  en  el  reñido  combate  de  la  cien- 
cia contra  la  ignorancia,  de  la  sombra  y del  error 
contra  la  luz  y la  verdad,  y que  en  el  momento  en 
que  le  presentamos  nuestra  modesta  obra,  nos  am- 
para, nos  sonríe,  nos  aplaude  como  madre  cariñosa 
bendice  en  el  hijo  el  primer  fruto  de  la  educación. 

Es  tan  grande,  Sres.,  la  emoción  de  mi  alma,  que 
comprime,  ahoga  en  mi  cerebro  la  generación  de  las 
ideas  y ataja  y sofoca  en  mis  labios  su  débil  expre- 
sión. Yo,  Sres.,  tiendo  la  vista  por  este  recinto  y 
siento  que  detiene  mi  voz  en  la  garganta  el  respe- 
to que  imponen  vuestras  miradas.  El  discípulo  dirige 
la  voz  á sus  maestros,  el  hijo  habla  á su  padre  y el 
ciudadano  á su  madre  patria.  ¿Y  qué  pensamientos 
queréis  exigir  á mi  pobre  inteligencia  que  no  se  pier- 


dan como  indecisas  exhalaciones  en  el  anchuroso  es- 
pacio que  llenan  vuestra  dignidad  y merecimientos? 

Frágil  barquilla  que  zozobra  en  el  encrespado  mar 
de  los  temores  y del  respeto;  oscuro  celage  que  va- 
ga entre  las  brillantes  tintas  de  los  cielos;  hojas  mar- 
chitas que  arrastran  los  vientos  impetuosos  de  la 
juventud  y las  pasiones,  son  mis  ideas  que  tardía- 
mente acuden  á mi  pensamiento,  descienden  medro- 
sas á mi  boca  y apenas  se  atreven  á contemplar  des- 
de las  orillas  de  la  reflexión  y el  estudio,  la  augusta 
inmensidad  del  océano  sin  límites  de  la  ciencia. 

Ved  ahí  explicada  mi  turbación,  que  no  es  verdad 
que  la  ignorancia  es  siempre  atrevida. 

Conozco  sin  embargo,  que  yo  he  agrupado  á mi 
alrededor  las  artes  y las  letras;  que  yo  he  invitado  al 
génio  á rendirle  culto,  y que  en  todo  esto  hay  sin 
duda  un  gran  atrevimiento.  Concibo  la  idea,  no  la 
depuro  en  el  crisol  del  estudio  y la  observación  y 
la  arrojo  en  el  mundo  de  la  inteligencia,  y cuando 
vuelvo  en  mí  para  contemplar  mi  obra,  ciega  mi  vis- 
ta ante  el  esplendor  que  la  rodea;  la  pintura  con  sus 
colores,  la  música  con  sus  sonidos,  las  letras  con  sus 
inspiraciones  y el  trabajo  con  sus  prodigios,  me  pas- 
man con  sus  creaciones.  ¿No  habia  de  vacilar  cuan- 
do el  ingenio  y la  inspiración  siempre  leales,  siem- 
pre sinceros,  acudieran  presurosos  al  débil  sonido 
que  mi  voz  produjo  en  su  magestuoso  recinto?  Si  no 
fuera  por  vosotros  mismos  que  con  vuestra  benevo- 
lencia disipáis  las  tenebrosas  sombras  de  mi  igno- 
rancia, no  hubiese  sostenido  vuestra  escudriñadora 
mirada;  bendigo,  pues,  la  noble  idea  que  supo  inspi- 
rarme mi  amor  al  cultivo  de  las  ciencias  y las  artes. 

No  habré  de  consignar  en  este  momento  la  im- 
portancia que  encierran  los  certámenes,  que  á más 
de  ser  cansado,  habia  de  ser  inútil  demostrar  la  in- 
negable trascendencia  que  revisten. 

El  celebrar  actos  de  esta  naturaleza  presupone, 
cuando  resultan  tan  brillantes  como  el  actual,  un 
gran  adelantamiento  en  la  cultura  é ilustración  de 
un  pueblo;  y si  se  añade  á esto  el  estímulo  y la  sa- 
i tisfaccion  que  producen,  vendremos  á convenir  en 
que  los  certámenes  representan  en  la  historia  de  los 
pueblos  una  brillante  etapa  que  se  marca  por  un 
punto  luminoso,  algo  como  una  gloria  para  el  pre- 
sente y una  esperanza  para  el  porveuir.  Que  es  gra- 
to para  el  alma  al  hojear  ese  gran  libro  de  la  huma- 
nidad que  se  llama  historia,  ver  cómo  se  destacan 
! entre  sus  sangrientas  páginas  los  delicados  destellos 
de  las  ciencias  y las  artes,  que  dignifican  al  hombre 
y le  colocan  en  el  camino  de  la  misión  para  que  fué 
i creado. 

El  mundo  abandonando  en  un  primer  combate  las 
sombras  de  la  ignorancia  y elevándose  al  conoci- 
miento de  la  verdad,  entabla  otra  nueva  lucha  más 
atlética,  más  gigantesca,  entre  la  verdad  y el  error, 
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el  bien  y el  mal,  la  belleza  y la  fealdad:  pero  en  esa 
sublime  lucha  no  se  vale  de  la  fuerza  bruta  para 
vencer,  ni  extermina  y destruye  para  coronarse  con 
el  radiante  laurel  de  la  victoria,  sino  que  girando 
en  su  propia  esfera  y reposando  en  la  tranquila  so- 
ledad de  su  gabinete,  recorre  los  espacios  de  la  idea- 
lidad, del  raciocinio  y de  la  inspiración,  acopia  los 
opimos  frutos  del  pensamiento  y los  lanza  á la  hu- 
manidad entera,  ávida  de  novedad,  de  reforma  y de 
progreso. 

Ved  cuán  grande  diferencia.  Por  una  parte  el  sor- 
do ruido  de  la  materia  que  se  destroza,  se  transfor- 
ma y rueda;  el  gemido  de  la  humanidad,  esclava  de 
sus  propios  errores  y del  poder  ageno;  la  densa  os- 
curidad de  la  ignorancia  sólo  turbada  por  tempesta- 
des del  crimen  y huracanes  del  vicio  y el  constante 
batallar  del  hombre  contra  la  injusticia,  la  tiranía 
y la  desventura:  y por  otra,  en  cambio,  el  espíritu 
moderno  flotando  en  un  mar  de  luz  y de  armonías, 
desatando  los  raudales  de  la  verdad,  devolviendo  al 
hombre  el  libre  albedrío  que  le  caracteriza  y le  dig- 
nifica, é iluminando  su  conciencia  con  la  clara  y pe- 
netrante luz  de  la  racionalidad  que,  allanando  la  sen- 
da de  su  destino,  le  emancipa  de  toda  vergonzoza 
servidumbre. 

No  nace  el  hombre  para  dormir  en  los  yermos  pá- 
ramos de  la  ignorancia:  sino  que  nace  para  velar  en 
las  templadas  esferas  de  la  verdad  y del  bien,  vivi- 
ficado por  los  purísimos  destellos  del  arte  que  alum- 
bran y matizan  su  idealidad,  conformadora  de  la 
belleza,  y la  virtud  de  su  conducta  en  la  vida. 

La  poesía  con  sus  cantos,  la  música  con  sus  acor- 
des, la  pintura  con  sus  tintas  y la  escultura  con  sus 
líneas,  forman  el  mágico  recinto  en  que  el  espíritu 
se  solaza,  al  par  que  se  enaltece  moralizando  el  sen- 
timiento y encaminando  la  inteligencia  hacia  las 
verdades  absolutas.  Y al  penetrar  en  aquel  sagrado 
tabernáculo  de  la  belleza,  parece  como  que  el  alma 
se  despoja  de  cuanto  pudiera  entorpecer  ó abreviar 
su  marcha,  y más  serena  y dueña  de  sí,  guia  por  su 
propia  intuición,  busca  en  los  tupidos  dobleces  de 
ese  velo  que  suele  ocultar  la  verdad,  la  solución  de 
aquella  idea  de  la  mente  y de  los  secretos  de  la  na- 
turaleza y la  vida.  El  arte  deshace  la  vaguedad, 
acaba  con  la  incertidumbre,  afirma  los  pasos  del  es- 
píritu observador  que  marcha  por  la  ciencia  y con- 
tribuye por  tanto  á la  elaboración  de  la  obra  hu- 
mana. 

Ayer  los  frutos  de  la  inteligencia  tenian  que  rom- 
per las  tupidas  mallas  de  las  preocupaciones,  pasan- 
do entre  sus  nudos  lenta  y penosamente.  Hoy,  el 
error  se  evapora  al  calor  de  la  verdad,  sus  débiles 
sombras  apenas  parecen  enturbiar  el  diáfano  hori- 
zonte de  la  ciencia  y todo  invita  al  pensamiento  á 
que  ostente  sus  inspiradas  creaciones. 


No  otra  cosa  que  una  invitación  de  e-  te  género 
es  el  certamen  que  acabamos  de  celebrar,  y acudien- 
do á nuestro  llamamiento  los  ingenios  laboriosos  y 
activos  y comprendiendo  además  el  gran  adelanto 
que  este  hecho  representa,  llegan  presurosos  á ren- 
dir culto  á sus  propias  aficiones  y por  obedecer  su 
generosa  espontaneidad.  Justo  es  que  recaiga  sobre 
ellos  no  el  premio  siempre  pequeño  para  galardonar 
tanta  grandeza,  sino  vuestra  estimación  preciosa  y 
su  gloria  indubitable. 

Si  algún  punzador  recelo  pudiera  quedarnos  de 
habernos  equivocado  en  los  juicios  que  han  decidi- 
do este  concurso,  desaparece  ante  el  poderoso  auxi- 
lio que  nos  han  prestado  otras  inteligencias  más  ilus- 
tradas y expertas,  si  bien  deferentes  y bondadosas 
en  sumo  grado  con  nosotros,  dentro  de  los  sagrados 
límites  de  la  justicia.  Sean  nuestros  los  errores  que 
se  hayan  podido  cometer;  á nuestros  amigos  y con- 
sejeros el  mérito  del  acierto.  Reciban  aquí  pública- 
mente la  expresión  de  nuestra  gratitud  y afecto. 

A vosotros  todos,  á Cádiz  entero,  la  gloria  de  sus 
resultados,  para  nosotros  la  responsabilidad  y la  pe- 
na de  sus  errores;  que  si  ha  sido  en  efecto  atrevido 
é inconsiderado  nuestro  pensamiento,  aquellos  nos 
servirán  de  poderoso  dique  levantado  ante  nuestro 
paso. 

Feliz  si  Cádiz  acepta  nuestro  esfuerzo  y lo  pre- 
mia con  su  aprecio  y su  favor! 

He  dicho: 

Agustín  Moyano  Estéban. 

Cádiz  29  de  Agosto  de  1879. 


A LAS  GLORIAS  DE  CADIZ. (1) 

* 

OID -A.. 

...Cádiz,  la  ciudad  de  la  hermosura 
A quien  aclama  el  universo  entero 
Primera  en  el  valor  y en  la  cultura. 

Quiero  cantar  á la  ciudad  grandiosa 
Que  el  universo  con  su  nombre  llena: 

A la  hermana  orgullosa 

De  Tyro  y de  Cartago 

Que  del  mar  andaluz  es  la  sirena. 

Ansiosos  de  buscar  nuevos  caminos 
Que  á su  comercio  abrieron  nuevos  lares, 

Fueron  siempre  los  hijos  de  Fenicia 

Eternos  peregrinos 

En  la  virgen  llanura  de  los  mares, 

Hasta  que  un  dia,  cual  Nereida  hermosa 
Que  cubierta  en  su  túnica  de  espuma 
Se  durmiera  en  las  ondas  voluptuosa 
Fajo  un  alcfizar  de  flotantes  brumas, 

Vieron  sobre  la  faz  del  Occeano 
He  una  playa  anchurosa 
El  contorno  magnífico  y galano, 

(1)  Premiada  con  pluma  de  plata  en  el  Certámen  celebrado  por  la 
Redacción  de  esta  Revista. 
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Y en  el  instante  aquel  por  vez  primera 
Una  planta  extranjera 

Gravitó  sobre  el  suelo  gaditano. 

Pronto  rica,  soberbia,  esplendorosa 
Como  rival  de  Tiro  Cádiz  brilla: 

Y cuando  al  fin  traidora  y cautelosa 
El  fenicio  poder  Cartago  humilla, 

La  colonia  opulenta 

Que  abruma  la  anchurosa 
Tierra  con  sus  grandezas  soberanas, 
Sufre  de  aquel  poder  los  hierros  duros 
Hasta  que  vienen  á besar  sus  muros 
Las  arrogantes  águilas  romanas. 

¡Era  de  libertad!  Ya  de  los  vientos 
En  los  revueltos  giros  no  se  escucha 
El  eco  de  los  crueles  juramentos 
Que  prometiendo  á liorna  eterna  lucha 
ÍDe  Cádiz  en  los  templos  vierte  Annibal. 
Ahora  mientras  los  ejes  de  la  tierra 
Se  estremecen  al  ruido  fragoroso 
De  una  continua  guerra, 

Sobre  el  hermoso  islote  gaditano 
La  paz  tranquila  su  laúd  levanta, 
Arrullado  á los  ecos  cadenciosos 
Que  dan  á sus  laudes  sonorosos 
Lucio  Balbo  el  Mayor  y Columela, 

Ese  genio  profundo  cuya  gloria 
Ha  dejado  á su  paso  por  la  historia 
De  luz  fulgente  dilatada  estela; 

Y el  sublime  Pomponio  y Casio  Rufio, 
El  poeta  mordaz  en  cuyos  labios 

Su  delicada  musa 
Disfrazaba  de  risa  los  agravios: 

Y otros  cien  cuyo  nombre  se  eslabona 
A ese  período  mágico  y fecundo 

En  que  al  ver  la  cultura  en  su  apogeo 
Palpitaba  á su  impulso  giganteo 
La  inmensa  Roma  corazón  del  mundo. 
El  Senado  romano 

Y el  sacro  Capitolio 
Brindan  á un  gaditano 

Sus  escaños  aquel,  éste  su  solio: 

Gades  ciñe  orgullos»  el  soberano 
Laurel  de  la  cultura  y la  belleza 

Y aumenta  su  esplendor  y su  riqueza, 
Hasta  que  al  fin  como  la  impura  Roma 
Siente  que  sobre  ella  y sobre  España 
La  vencedora  saña 

De  las  tribus  del  Norte  se  desploma, 

Y la  soberbia  Gaditana  Julia 

Sólo  rompe  el  letargo  en  que  yaciera 
Bajo  el  imperio  godo, 

Cuando  siente  vibrar  en  Covadonga 
Ese  grito  gigante 
Cuyo  eco  infinito,  resonante 
Por  setecientos  años  se  prolonga, 
Cantando  la  epopeya  terminada 
En  los  risueños  valles  de  Granada. 

Mas  como  suele  á veces  el  sombrío 
Torrente  por  el  llano  desbordado 
Luchar  rugiendo  con  gigante  brio 
Contra  un  peñasco  en  su  camino  alzado; 

Y un  momento  se  agita 

Y en  su  cúspide  al  fin  se  precipita, 

Y lo  traspasa  con  veloz  carrera, 


Así  Cádiz  rompiendo  el  hondo  sueño 
Cuya  tupida  sombra  la  envolviera 
Después  que  el  moro  á su  potente  y largo 
Imperio  nuestra  patria  sometiera, 

Despierta  al  fin,  y al  despertar  grandiosa 
De  sus  héroes  titániccs  la  raza, 

En  el  inmenso  mundo  no  halla  plaza 
Donde  asentar  la  planta  poderosa. 
Aben-Calis  el  moro  valeroso 
A cuyo  esfuerzo  duro 
Se  doblegó  sumisa  la  victoria 
De  Calatrava  en  el  erguido  muro: 

Los  ” trecientos  guerreros ” 

Que  del  Salado  en  la  sangrienta  orilla 
Convirtieron  luchando  por  Castilla 
En  rayos  de  exterminio  sus  aceros; 

Y otros  mil,  y otros  mil  cuyo  heroísmo 
Admitiera  tan  sólo  por  medida 

La  sublime  grandeza  del  abismo, 

Llenan  con  su  memoria  esclarecida 
Las  hojas  de  esa  historia 
Donde  guardara  Cádiz  bosquejada 
Con  perfiles  de  luz  toda  su  gloria. 

Más  tarde  el  feudalismo 

Con  su  rigor  despótico  la  oprime 

Y la  bella  ciudad  de  Alfonso  el  Sabio 
Horrorizada  gime, 

Porque  el  hondo  rencor  de  dos  magnates 
Dando  á los  timbres  de  su  patria  agravio 
Sangriento  acero  rencoroso  esgrime. 

El  himno  de  la  paz  al  fin  resuena 
Sobre  el  ronco  fragor  de  los  combates 

Y Cádiz  surge  de  grandeza  llena: 

De  D.  Rodrigo  Ponce  de  León 

El  nombre  ilustre  los  espacios  llena 

Y el  universo  todo  se  asombrara 
Cuando  el  valiente  Aquiles  gaditano 
Luchando  en  la  Ajarquea  y en  Zallara 
A cada  golpe  de  su  ruda  mano 

Un  mundo  de  laureles  conquistara. 

Llegó  la  hora  solemne:  un  nuevo  mundo 
Se  levanta  del  fondo  de  los  mares 
Prometiendo  fecundo 
Al  poder  castellano  nuevos  lares. 

Su  espléndida  riqueza 

Sobre  la  hermosa  Cádiz  se  derrama, 

Y grande  y prepotente 
De  Oriente  al  Occidente 
Emporio  del  comercio  se  la  llama. 

Colon,  aquel  divino 

Genio  que  franqueó  con  sabia  mano 
A las  playas  del  mundo  americano 
Por  un  ignoto  mar  ancho  camino, 

Su  segundo  viaje 

Comienza  en  la  bahía  gaditana: 

Y cuando  por  vengar  profundo  ultraje 
Traba  enconada  guerra 

El  coloso  poder  del  rey  Felipe 
Con  el  poder  coloso  de  Inglaterra, 

Aquella  inmensa  flota 

Cuyas  potentes  naves 

Eran  tantas  cual  hay  en  los  abismos 

Del  mar  corales  y en  los  aires  aves. 

Se  agrupa  junto  á Cádiz  orgullosa 
Antes  que  fueran  sus  gigantes  cascos 
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A sepultar  su  quilla  poderosa 
De  una  enemiga  playa  en  los  peñascos. 
Más  tarde  a la  señora  de  los  mares 
Francia,  Inglaterra,  Holanda 
Asedian  en  diversas  ocasiones 

Y el  esfuerzo  de  Cádiz  no  se  ablanda: 
Porque  siempre  el  valor  de  los  leones 
Cuanto  más  es  la  lucha  más  se  agranda. 
Cruel  la  fortuna  apremia 

A la  bella  ciudad  con  sus  rigores 

Y el  huracán,  la  escuadra  y la  epidemia 
La  hieren  á una  vez  con  sus  horrores. 
Mas  nunca  como  triste  corolario 

De  tantos  males  el  desmayo  crece: 
Cádiz  de  su  desdicha  en  el  calvario 
Con  su  dolor  sus  bríos  enardece; 

Y cuando  el  noble  rey  Felipe  Quinto 
Mira  enfrente  de  si  liga  europea 

Y siente  que  en  sus  sienes 
La  corona  real  se  bambolea; 

Cuando  crujía  el  territorio  hispano 
Porque  el  hondo  volcan  de  la  discordia 
Bajo  él  ardía,  el  pueblo  gaditano 
Siente  en  sus  bríos  el  esfuerzo  rudo 
Condensado  en  el  Hércules  gigante 
Que  campea  en  el  fondo  de  su  escudo, 

Y fué  sosten  del  trono  soberano. 

Que  en  la  noble  ciudad  cuya  cultura 
Con  raudales  de  luz  el  mundo  riega, 
Astros  son  cuyo  eclipse  nunca  llega, 

La  lealtad  sublime  y la  bravura. 

Otra  vez  de  la  guerra  el  hondo  grito 
Resuena  y nuevamente 
Al  británico  fuego,  Cádiz  siente 
Palpitar  sus  murallas  de  granito. 

Y más  tarde  al  abrirse  la  epopeya 
I)e  Trafalgar,  donde  el  poder  fecundo 
De  nuestra  patria  halló  roca  Tarpeya 
Desde  la  cual  rodar  hasta  el  profundo 
Abismo  de  su  ruina, 

El  pueblo  gaditano 
Abrió  para  las  víctimas  heroicas 
De  aquel  combate  cariñosa  mano, 
Hallando  el  adversario  y el  amigo 
Consolador  abrigo 
Tras  aquellas  titánicas  murallas 
Que  parecen  reirse  por  sus  grietas 
Al  oir  el  fragor  de  las  batallas. 

El  moderno  Alejandro,  Bonaparte, 
Luego  sobre  los  campos  de  la  Europa 
Sus  soldados  reparte; 

Formidables  atletas 
Que  de  su  gloria  al  eco  entusiasmados 
Pasean  sus  potentes  bayonetas 
Por  caminos  triunfales  alfombrados 
Con  sangre  de  legiones  derrotadas 

Y púrpuras  de  reyes  destronados. 

Las  águilas  francesas 

De  la  perfidia  al  viento  conducidas 
— Pues  venian  á Españu  las  traidoras 
Conduciendo  cadenas  opresoras 
Debajo  de  las  alas  escondidas, — 
Llegan  hasta  Madrid,  y España  entera 
Al  escuchar  el  ruido  de  su  vuelo 
Sumisa  en  un  principio  las  espera 


La  frente  hundida,  la  rodilla  al  suelo: 

Mas  no  bien  percibiera 
Cádiz  sobre  los  aires  el  graznido 
Del  águila  altanera, 

Cuando  en  la  ruda  voz  de  los  cañones 
El  eco  del  combate  vierte  Palas, 

Y herida  por  las  bombas  españolas, 

De  la  derrota  en  las  amargas  olas 
El  águila  imperial  hunde  sus  alas. 

Y comienza  esa  lucha  sin  segundo, 

Rica  cuanto  en  horrores  en  grandezas, 

En  la  que  Cádiz  contempló  al  imperio 
Postrado  ante  el  altar  de  sus  proezas; 

Y ascendían  las  bombas 
Describiendo  en  el  seno  del  espacio 
De  hierro  y fuego  aterradoras  trombas, 
Mientras  un  pueblo  noble 

A un  Código  inmortal  vida  prestaba 

Y de  la  libertad  el  santo  roble 
Con  su  sangre  y su  vida  fecundaba. 

Y prosigue  la  lucha  entre  el  mar  y la  tierra 
En  que  la  flota  y la  ciudad  fenicia 
Parecen  un  volcan  con  otro  en  guerra. 

Y una  vez  más  el  pueblo  gaditano 
Vuelve  á elevarse  en  su  valor  gigante 
Vivificando  al  sol  de  sus  victorias, 

Con  el  hermoso  rayo  de  sus  glorias, 

El  seno  de  la  patria  agonizante. 

¡Salve,  ciudad  ilustre,  en  cuyo  seno 
Junto  al  árbol  sangriento  de  la  guerra' 
Siempre,  siempre  brotó  de  flores  lleno 
El  árbol  inmortal  donde  se  encierra 
La  sávia  poderosa 
Del  arte  y del  saber!  yo  te  saludo! 

Que  si  brillas  grandiosa 

Por  tus  preclaros  triunfos  y tus  luchas 

Aún  en  redor  escuchas 

De  tus  gigantes  muros,  las  soberbias 

Notas  que  el  ancho  piélago  exhalara 

Cuando  por  dar  más  vida  á sus  Marinas 

Un  pintor  gaditano  lo  llevara 

Al  fondo  de  sus  cuadros: 

Aún  con  intenso,  inagotable  brillo, 

Destella  el  fuego  que  animó  las  frentes 
De  Cadalso  y González  del  Castillo : 

Aún  Fi'ay  Diego  de  Cádiz 
Es  en  el  cielo  de  virtud  esmero: 

Aún  la  tribuna  santa 

Vibra  con  la  palabra  poderosa 

Del  inmortal  Huarte;  aún  de  Danei'o 

La  fulgurante  sombra  se  levanta 

En  los  muros  de  Oran;  aun  siente  Mútis 

El  botánico  insigne,  que  á su  lado 

Se  postra  el  sabio  Húmboldt  admirado. 

¡Oh  Cádiz,  la  ciudad  de  la  hermosura 

A quien  aclama  el  universo  entero 

Primera  en  el  valor  y en  la  cultura! 

La  que  ha  erigido  á orilla  de  sus  mares 
Espléndido  palacio  en  que  la  industria 
Encontrará  magníficos  altares: 

La  que  amasó  los  cuerpos  seductores 

De  sus  hijas  hermosas 

Con  espumas  del  mar  y hojas  de  flores: 

La  que  vertiera  por  el  orbe  entero 
Legiones  numerosas 
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De  héroes,  de  poetas  y oradores: 

La  que  dió  inspiraciones  á Murillo: 

La  que  abrumó  de  flores  á las  huestes 
Que  al  africano  suelo 
Iban  á reanudar  con  los  infieles 
Nuestro  perpétuo  duelo. 

Perdona  ¡oh  Cádiz!  si  la  musa  mia 
A tus  vírgenes  glorias  dió  martirio. 

En  descargo  diré  de  mi  osadía, 

Que  es  mi  amor  hacia  tí  la  idolatría, 

Mi  canto  la  expresión  de  su  delirio; 

Pues  abarcar  con  la  razón  humana 
El  gigantesco  cúmulo  de  glorias 
Que  brillan  en  la  historia  gaditana, 

Tan  imposible  fuera, 

Cual  si  la  raza  humana  pretendiera 

Con  su  mano  orgullosa 

Borrar  en  el  espacio 

La  órbita  grandiosa 

Que  describe  la  tierra  en  su  carrera. 

Federico  Parreño  y Ballesteros. 


SECCION  DE  LABORES. 


Núm.  254. — Calado  Gaditano. 

Recomendamos  eficazmente  este  calado  por  su  bonito  di- 
bujo y fácil  ejecución.  Se  quitan  cuatro  hilos,  se  dejan  tres, 
se  quitan  dos,  se  vuelven  á dejar  tres,  y otra  vez  se  quitan 
cuatro,  y así  sucesivamente;  en  seguida  se  pasa  en  todos  los 
cuadros  una  hebra  diagonal,  haciendo  un  punto  en  cada  án- 
gulo; concluida  esta,  se  pasa  otra  en  dirección  opuesta  pero 
en  la  misma  forma,  resultando  una  cruz  en  todos  los  cuadros; 
luego  se  pasa  la  tercera  hebra  en  dirección  vertical,  y la  cuar- 
ta horizontal,  advirtiendo  que  al  pasar  estas  dos  últimas  se 
toman  las  dos  primeras  en  el  centro  del  cuadro  con  un  pun. 
to,  quedando  una  doble  cruz,  y en  seguida  en  todos  los  cua- 
dros se  hace  raédia  cruz  clara;  esta  media  cruz  debe  hacerse 
en  dirección  vertical,  y como  en  ella,  se  toman  las  hebras 
diagonales  y la  vertical,  se  vé  únicamente  limpia  la  horizon. 
tal;  aunque  este  trabajo  en  el  centro  de  los  cuadros  es  bas- 
tante claro,  como  las  hebras  quedan  debajo  las  líneas,  ha- 
cen que  el  calado  resulte  bastante  oscuro. 

Núm.  255. — Punto  Isabel  la  Católica. 

Sencillísima  y corta  es  la  explicación  de  este  punto,  pues 
sólo  se  hacen  unas  bastitas  tomando  ocho  hilos  en  cada  una, 
debe  hacerse  la  primera  vertical,  la  segunda  horizontal  to- 
mando siempre  ocho  hilos,  la  cual  se  junta  con  la  primera  en 
su  parte  inferior;  se  hace  otra  vertical  adelantando  siempre 
por  la  parte  inferior,  continuando  del  mismo  modo;  notando 
que  queda  el  verdadero  punto  diagonal;  cuando  se  tiene  la 
primera  hilera,  se  hace  la  segunda  dejando  cuatro  hilos  de 
distancia  de  una  á otra,  y obtenidas  todus,  en  la  parte  supe- 
rior de  todos  los  ángulos  se  hacen  tres  puntos,  el  del  centro 
un  poco  más  largo  que  los  de  los  lados,  cuyos  puntos  deben 
quedar  separados  en  la  parte  superior,  y juntos  en  la  infe- 
rior, tomando  con  ellos  la  basta  del  diagonal.  Réstanos  indi- 
car solamente,  que  este  punto  de  adorno  debe  hacerse  con  al- 
godón. 

Núm  256. — Cruz  para  centro  de  amito. 

La  cruz  bórdese  con  un  punto  de  adorno  de  un  tono  claro. 

El  cordero:  para  bordar  el  cuerpo  de  este,  procúrese  un 
punto  de  adorno  que  imite  la  lana,  el  c ual  han  adoptado  ya 
muchas  señoras  bordadoras  para  esta  clase  de  labores. 


El  libro:  este  se  bordará  con  un  punto  que  no  contenga 
calado,  las  hojas  con  un  punto  rayado  ejecutado  con  hilo  de 
hacer  calado. 

Las  nubes:  eBtas  deben  bordarse  todas  con  un  mismo  pun- 
to de  adorno,  procurando  que  este  sea  tal  que  no  tenga  di- 
bujo demasiado  marcado  ó al  ménos  que  sea  redondo. 

No  se  pase  á bordar  un  grupo  de  nubes  sin  dejar  comple- 
tamente terminado  el  anterior,  y sin  olvidar  que  debe  empe- 
zarse por  el  más  alto  y claro  é ir  de  uno  á otro,  bajar  gra- 
dualmente; una  vez  bordadas  las  nubes  y el  cordero,  se  de- 
ben realzar  con  punto  dorsal. 

Núm.  257. — Menograma. 

„ 258.  — Enlace  para  sábana. 

Núms.  259  y 260. — Esquina  para  pañuelo  bordado  con  al- 
godón de  colores. 

Núms.  261  y 262. — Dos  enlaces  para  pañuelo. 

Núms.  263  y 264.— Dibujo  para  pechera  al  realce  y plu- 
metas. 

Núm.  265  — Babero  bordado  al  realce. 

,,  266. — Enlace  para  pañuelo. 

Núms.  267  y 268.  — Medallones  capricho  para  pañuelo. 


MISCELANEA. 


El  Martes  16  de  Setiembre  ha  fallecido  en  la  inme- 
diata ciudad  de  Chiclana  el  conocido  doctor  en  Medicina  y 
Cirujía  D.  Ramón  Fossi  y Miqueo,  médico  titular  de  la  an- 
tedicha ciudad. 

Su  inesperada  muerte  ha  causado  un  profundo  dolor  en 
todos  cuantos  gozaban  de  su  ameno  trato  y exquisita  galan- 
tería, cortando  el  precioso  hilo  de  su  existencia  y privando 
á la  humanidad  doliente  de  sus  valiosos  conocimientos  cien- 
tíficos. 

Dios  le  haya  acogido  en  su  seno. 


Recomendamos  á los  Sres.  Alcaldes  el  Memorándum 
Municipal , publicado  últimamente  por  nuestro  particular 
amigo  el  Sr.  D.  Gerónimo  Flores  y López,  Secretario  de  es- 
te Gobierno  civil,  que  se  refiere  á los  servicios  que  por  el  ra- 
mo de  Gobernación  han  de  prestar  aquellas  autoridades  du- 
rante el  año  económico.  Es  de  gran  utilidad  para  las  mis- 
mas, y demuestra  el  celo  del  Sr.  Flores  por  el  mejor  servicio 
y su  indulable  competencia  en  todo  lo  que  concierne  á esta 
parte  de  la  Administración  pública. 


El  Domingo  próximo  tendrá  lugar  en  el  teatro 

Principal  de  esta  ciudad  una  escogida  función  dirigida  por 
el  distinguido  actor  1).  José  Sánchez  Albarran. 

Siendo  esta  la  despedida  del  mismo,  por  tener  que  pasar  á 
Madrid  á cumplir  sus  compromisos,  y dúdala  justa  fama  ar- 
tística que  goza  el  Sr.  Albarran,  le  auguramos  buena  entra- 
da y una  prueba  más  del  afecto  que  le  profesan  sus  numero- 
sos admiradores. 


Durante  el  verano  el  Sr.  Echegaray  ha  escrito  un 

drama,  y el  Sr.  Blasco  una  comedia;  y al  encontrarse  en  Ma- 
drid, resulta  que  el  Sr.  Blasco  titula  á su  comedia  A orillas 
del  mar , y el  Sr.  Echegaray  titula  su  drama  Mar  sin  orillas . 

Imprenta  de  la  Jlevista  Médica , Cebados  (antes  Bomba),  núm.  1* 


Año  II. 


Cádiz  l.°  de  Octubre  de  1879. 


Num.  39. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y AETES 

Y DE  LA 

JMjeíraír  gpiricu- ©itimrgi csr. 


Propietario:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


¿fumarla . 

Discurso  loido  en  el  acto  solemne  del  Certámen,  por  Romualdo  A.  Es- 
pino.—Memorias  literarias  de  Cádiz,  por  Fiiancisco  de  P.  Hi- 
dalgo.—El  Triunfo  do  Alfonso  el  Sabio,  por  Arturo  Cayuela 
Pellizzari. — Ante  una  Cruz,  por  P.  Sañudo  Authan.—  El  tá- 
lamo nupcial,  por  Ventura  Ruiz  Aguilera. — La  primera  obra 
de  Pepo  (continuación),  por  Emilio  Gómez  de  Cádiz.— Movimien- 
to bibliográfico. — Miscelánea. — Música. — Anuncios. 


DISCURSO 

leído  con  motivo  del  Certámen  en  el  solemne  acto  del  reparto 

de  premios , por  el  Presidente  honorario  de  la  Academia 
de  Ciencias  y Artes. 

Señores: 

La  Iglesia  Católica  ha  puesto  al  mes  de  Agosto 
que  acaba  de  transcurrir  el  nombro  de  Mes  de  los  ún- 
geles; Cádiz  ha  realizado  en  su  vida  el  pensamiento 
do  la  Iglesia,  haciendo  de  estos  treinta  dias  una  es- 
tación celestial,  en  cuanto  es  posible  que  un  sueño 
apocalíptico  pueda  representarse  sobre  un  risco  de 
nuestro  pequeño  planeta. 

Sea  que  la  invocación  hecha  á la  Virgen  por  un 
pueblo  eminentemente  cristiano  haya  producido  el 
milagroso  efecto  de  que  el  Cielo  toque  y conmueva 
el  corazón  de  los  gaditanos,  sea  que  los  hijos  de  es- 
tas risueñas  playas,  fatigados  con  ese  batallar  del 
realismo  y la  prosa  de  nuestra  existencia  histórica, 
se  lanzan  empujados  por  un  misterioso  instinto  en 
los  consuelos  y grandezas  de  un  espiritualismo  y de 
una  idealidad  de  que  no  puede  prescindirse  en  la 
tierra,  es  lo  cierto  que  Cádiz  consagra  la  dozava  par- 
te del  año  á olvidar  la  monotonía  de  lo  diario,  la 
aridez  de  los  cálculos  mercantiles,  el  cansancio  de 
la  balumba  política  y las  tristezas  de  la  situación  so- 
cial presente,  y á soñar  en  cambio  dichas  en  el  re- 
gazo blando  y encantador  del  placer,  á deleitar  el 
espíritu  con  el  cultivo  del  arte,  á probar  su  ilustra- 
ción con  magníficos  alardes  de  la  ciencia  y á procu- 


Dirkctou: D.  AGUSTIN  JIOYANO  ESTEBAN. 


rarse  para  sí  elementos  de  aprendizage  y progreso 
moral  que  al  par  ofrezcan  á los  extraños  títulos  nue- 
vos de  su  honradez  y su  sabiduría. 

De  este  modo  el  mes  de  Agosto  ha  venido  á ad- 
quirir una  importancia  grandísima  y una  significa- 
ción profunda  para  Cádiz  y para  España. 

Obsérvese  que  en  tanto  que  la  vida  política  huye 
duraute  el  Estío  hácia  el  Norte  como  nubes  de  una 
tempestad  que  el  Austro  arrolla,  la  vida  artística  se 
detiene  en  esta  región  como  para  desplegar  sus  ga- 
las al  soplo  de  estas  brisas  que  refresca  el  Océano  y 
al  calor  de  ese  foco  de  fecundidad  y de  inspiración 
que  flota  en  ese  otro  mar  azul  como  la  esperanza  y 
sereno  como  la  inocencia.  Ser  que  se  rompe  en  dos 
mitades  mandando  su  organismo  herido  y fatigado 
al  Septentrión  y dejando  en  el  Mediodía  el  espíritu 
libre  de  trabas  y molestias,  inventando  venturas, 
ideando  grandezas  y realizando  prodigios,  ha  seme- 
jado ahora  nuestra  España  considerada  desde  el  má- 
gico recinto  en  que  nos  encontramos,  acariciados  por 
las  auras,  arrullados  por  las  ondas  é inspirados  por 
el  Cielo. 

Y ya  entregados,  aun  sin  saberlo,  al  dominio  del 
espíritu,  y libertados,  aun  sin  sentirlo,  del  penoso 
positivismo  de  la  existencia,  natural  es  que  aparez- 
can en  ordenada  série  todas  las  maravillas  que  ca^ 
ben  en  las  fantasías  orientales  y todas  las  excelen- 
cias que  guardan  las  almas  del  Mediodía,  profundas 
en  su  pensar,  ardientes  en  su  sentir  y honradas,  tan- 
to como  espléndidas,  en  el  querer  y ejecutar. 

Gran  prueba  de  todo  esto  ha  sido  esa  multitud  de 
fiestas  aglomeradas  por  el  espíritu  de  la  hospitali- 
dad y la  galantería  en  torno  de  nuestros  visitadores 
veraniegos  dentro  del  mes  de  Agosto. 

Recordadlo  bien. 

El  Excmo.  Ayuntamiento,  personificación  del 
pueblo,  inauguró  las  fiestas  con  su  ya  famosa  Vela- 
da. Bajo  aéreas  construcciones,  aromatizadas  con 
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flores  durante  el  día,  encendidas  con  millares  de  lla- 
mas durante  la  noche,  se  ofreció  asilo  á cuanto  hay 
en  la  tierra  de  seductor  y delicioso:  juventud,  rique- 
za, belleza,  elegancia,  amistad  y amor,  se  dieron  ci- 
ta bajo  aquellos  amplios  pabellones  de  lona  que  agi- 
taban las  brisas,  estremecidas,  más  que  con  las  vi- 
braciones de  las  armonías  musicales,  al  impulso  de 
las  carcajadas  y los  suspiros,  de  los  alientos  y las 
palpitaciones  del  sentimiento,  esas  otras  armonías 
dulcísimas  del  corazón  humano. 

Poco  después,  en  un  alcázar  convenientemente 
preparado,  se  hacía  acopio  de  los  productos  del  tra- 
bajo: y las  ideas,  los  afectos,  los  caprichos,  las  inge- 
niosidades, las  gotas  de  sudor,  en  fin,  las  lágrimas 
quizá,  traducidas  en  obras  de  ciencia  y arte,  en  pro- 
ducciones de  la  agricultura  y la  mecánica  y en  la- 
bores de  las  manufacturas  y las  industrias,  tapiza- 
ban los  muros  de  aquel  santuario  del  talento  y la 
virtud,  ó se  alzaban  del  suelo  como  altares  consa- 
grados á la  laboriosidad  y al  progreso,  divinidades 
modernas  para  el  culto  racional  y terreno. 

La  Exposición  Regional  que  realiza  para  su  glo- 
ria nuestra  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais, 
viene  á manifestar  la  más  acabada  fórmula  de  ese 
espíritu  de  libertad  que  respiran  diluido  en  sus  at- 
mósferas los  pueblos  modernos.  Todavía  la  teneis 
viva  ante  vuestros  ojos  encantados,  bajo  sus  tres  as- 
pectos principales,  libertad  de  pensamiento,  de  tra- 
bajo y de  asociación,  esto  es,  libertad  moralizada,  le- 
galizada y dirigida  hacia  sus  naturales  fines  y pro- 
videnciales destinos. 

El  Hospicio  Provincial  equivale  hoy  á una  gran 
hoja  del  libro  de  nuestra  historia,  de  la  historia  de 
la  humanidad.  La  primera  página  está  escrita  con 
la  hirviente  tinta  de  la  culpa  pasional,  del  dolor  in- 
justo y de  la  vergüenza  punzadora;  pero  volvedla  y 
hallareis  la  segunda  trazada  al  respaldo  con  los  bri- 
llantes colores  de  la  idea,  la  pulsación  robusta  del 
trabajo,  y los  delicados  perfiles  de  la  honradez  y la 
habilidad.  Si  al  visitar  el  palacio  de  nuestra  indus- 
tria interrumpe  vuestra  inteligente  admiración  y 
corta  vuestro  placentero  éxtasis  un  rumor  vago,  os- 
curo, profundo,  vagido  de  una  desdicha,  palpitación 
honda  de  un  sufrimiento,  es  que  bajo  aquellos  talen- 
tos y aquellas  virtudes  que  se  ostentan  en  símbolos 
inmóviles  pero  radiantes  á vuestros  ojos,  se  agitan 
y respiran  una  multitud  de  pequeños  seres  de  que 
os  habéis  olvidado,  que  os  hablan  con  ecos  del  ayer, 
y que  así  como  el  pez  cruza  las  ondas  por  su  base 
buscando  la  vida  sin  alterar  la  superficie,  así  ellos 
circulan  bajo  tantas  maravillas  implorando  un  pues- 
to en  el  mundo  pero  sin  turbar  el  cristal  en  que  con- 
templáis vuestra  grandeza.  También  aquel  rumor 
misterioso  y lejano  es  indicio  de  vida:  vida  del  abis- 
mo destinada  á venir  un  dia  á la  luz.  ¡Ojalá  aparezca 


en  la  forma  que  hoy  admiráis  y que  os  traiga  un 
pensamiento  de  verdad,  un  hábito  de  trabajo,  un 
propósito  de  perdón  y un  sentimiento  de  amor  y pa- 
triotismo. 

Un  paso  más  en  el  curso  de  este  mes  afortunado  y 
nos  encontramos  con  la  ciencia.  La  obra  de  la  inteli- 
gencia, severa,  tranquila  y magestuosa,  huye  del  rui- 
do y el  esplendor  y se  alberga  en  un  recinto  escon- 
dido entre  las  estrechas  calles  de  la  ciudad,  como  so 
oculta  la  idea  entre  las  circunvoluciones  de  las  fibras 
cerebrales. 

El  estudio,  la  reflexión  y la  experiencia  aportan 
á un  Congreso  antropológico  algunos  problemas  in- 
teresantes de  la  ciencia  moderna:  la  razón  ilustra- 
da los  ofrece  uno  por  uno,  y al  fin  se  detiene  en 
aquellos  que  afectan  á la  humanidad  doliente. 

Rara  vez  medita  el  hombre  que  no  tropiece  con 
el  dolor,  ley  de  nuestra  existencia,  proceso  y méto- 
do de  la  naturaleza,  espuela  del  ser  en  la  carrera  de 
sus  destinos,  crisol  del  alma  para  la  depuración  do 
sus  méritos.  El  hombre  le  escoge  como  asunto  para 
su  estudio:  habla  de  curarle;  esto  es,  discurre  para 
combatirle  un  momento,  para  desalojarle  de  uu  pun- 
to, para  arrebatarle  una  forma,  para  robarle  un  mi- 
nuto ó una  individualidad:  y sin  embargo  de  que  la 
lucha  parece  inútil  y el  triunfo  pequeño,  no  ya  los 
esfuerzos  son  plausibles  y admirables,  sino  que  el  in- 
tento conserva  toda  su  nobleza  y excita  el  mayor  in- 
terés y la  más  viva  gratitud. 

El  Congreso  acaba  de  agregar  un  bello  episodio  á 
las  honrosas  tradiciones  del  edificio  en  que  celebró 
sus  actos,  un  hecho  glorioso  á los  nobles  anales  do 
esta  ciudad,  cuya  vida  intelectual  se  manifiesta  por 
tan  famosos  y trascendentales  sucesos,  y un  precio- 
so asunto  á la  historia  en  general  del  movimiento 
científico  moderno,  puesto  que  con  él  lleva  nuevas 
luces  al  pensamiento  generador  de  la  civilización 
europea. 

Y llegamos  á nosotros  mismos  guiados  por  esta 
cadena  de  sorprendentes  acontecimientos:  y á nues- 
tra propia  fiesta,  perla  con  que  termina  el  collar  de 
diamantes  que  la  hermosa  Cádiz  acaba  de  ceñir  á 
su  cuello. 

Yo  puedo  ensalzar  el  acto  que  aquí  se  celebra:  ata- 
do estoy  á él  por  el  honroso  lazo  de  un  título  que 
me  envanece,  quizá  por  lo  mismo  que  no  lo  tengo 
merecido;  sin  embargo,  conservo  toda  la  independen- 
cia necesaria  para  formular  un  elogio  sin  temor  de 
que  se  me  juzgue  inmodesto  respecto  de  mí  mismo, 
ni  lisonjero  para  con  mis  jóvenes  amigos. 

Yo  soy  el  Presidente  de  Honor  de  la  Academia 
Gaditana  de  Ciencias  y Artes:  todo  este  galante  des- 
acierto han  cometido  mis  cariñosos  discípulos;  pero 
6Í  vosotros,  que  por  él  sufrís  la  molestia  de  escuchar- 
me, no  se  lo  perdonáis,  yo  no  puedo  imitaros,  yo 
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tengo  que  agradecer  el  orgullo  de  verme  á su  frente 
y el  beneficio  que  por  ello  recibe  mi  humilde  nombre. 

Pues  bien:  el  Presidente  Honorario  de  la  Acade- 
mia Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  y la  Academia 
misma,  son  en  cierto  modo  extraños  á este  brillan- 
te espectáculo;  porque  ni  del  uno  ni  de  la  otra  bro- 
tó la  idea  del  Certámen  que  acabamos  de  coronar. 
Aquel,  es  decir,  yo,  sólo  he  aparecido  dos  veces  en- 
tre mis  ilustrados  compañeros;  cuaudo  hace  dos  años 
tuve  la  satisfacción  de  presentaros  esta  nueva  Cor- 
poración y en  esta  noche  memorable  que  acudo  pa- 
ra mostrárosla  enaltecida  con  la  gloria  de  haber  con- 
tribuido á este  interesante  concurso:  aquella,  esto 
es,  la  Academia,  ha  acogido  el  proyecto  y lo  ha  en- 
riquecido con  uno  de  los  premios  que  acaban  de  ad- 
judicarse. Todo  lo  demás  que  se  refiero  á este  suce- 
so corresponde  á la  Redacción  del  Boletín  Gadi- 
tano, eco  sin  duda  de  aquella  laboriosa  Asociación, 
pero  por  esta  vez  elemento  independiente  á cuya  es- 
pontaneidad, entusiasmo  y tacto  se  deben  los  resul- 
tados de  la  presente  solemnidad  con  que  de  modo 
tan  digno  y significativo  se  cierra  el  período  histó- 
rico que  acabo  de  reseñar. 

Háse  dicho  siempre  que  la  juventud  es  la  edad 
del  sentimentalismo  y el  imperio  del  corazón;  no  es 
por  tanto  de  extrañar  que  los  afectos  perfumen  las 
ideas  que  saltan  de  los  cerebros  juveniles,  ni  que  el 
Certámen  haya  tenido  un  carácter  predominante- 
mente artístico,  ya  que  el  arte  es  el  hijo  del  senti- 
miento. 

Trabajos  poéticos,  esfuerzos  de  erudición,  obras 
pictóricas,  composiciones  musicales  y manufacturas 
delicadísimas  enciérranse  en  las  bellas-artes;  y hé 
aquí  por  qué  constituyen  los  frutos  recogidos  en  el 
Certámen.  Y como  quiera  que  la  juventud  no  podia 
recorrer  los  floridos  senderos  de  la  belleza  sin  lla- 
mar á su  lado  á la  muger,  el  pensamiento  del  con- 
curso se  complementa  con  la  preciosa  colaboración 
de  ese  ser  encanto  de  los  sentidos  y dulzura  de  nues- 
tra alma  que  Dios  nos  puso  por  compañera  en  la 
vida. 

Con  ser  inexpertos  en  estas  empresas  los  autores 
del  Certámen,  este  ha  sido  uno  de  los  más  ricos  y 
variados.  Llámase  al  ingenio  con  las  composiciones 
poéticas,  separando  la  inspiración  religiosa  del  nu- 
men heroico;  llámaso  á la  fantasía  con  la  alegoría 
pictórica  y á la  inventiva  musical  con  la  melodía 
para  el  sentimiento  y la  marcha  para  el  talento  com- 
positor: convócase  además  á la  reflexión  y al  juicio 
con  la  elaboración  de  una  erudita  Memoria  de  un 
carácter  patriótico  y un  valor  local,  y convócase,  en 
fin,  á la  imaginación  y la  destreza  femeniles  con  la 
exigencia  de  algunas  de  esas  maravillas  de  la  aguja 
y algunos  de  esos  pasmos  de  la  paciencia,  la  habili- 
dad y el  buen  gusto.  Artes,  ciencias  é industria,  to- 


do está  tocado;  todo  se  convoca  y para  satisfacción 
general  todo  acude;  todo  triunfa  y para  honor  del 
mérito  y alegría  nuestra,  todo  se  premia. 

¡Gloria,  pues,  para  esta  juventud  que  guardáis  en- 
tre vuestros  muros!  ¡Gloria  para  esos  otros  espíri- 
tus que  oyen  sus  dulces  llamamientos  y correspon- 
den á ellos  con  tal  profusión  de  méritos  y tan  admi- 
rable forma!  ¡Y  gloria  para  esta  ciudad  que  tales  hi- 
jos cuenta,  tales  hechos  consuma  y tan  hermosas  es- 
peranzas posee  en  unos  y otros  para  el  porvenir! 

En  nombre  de  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias 
y Artes,  doy  mi  más  entusiasta  enhorabuena  á los 
vencedores  en  tan  honrosa  lid;  felicito  por  sus  no- 
bles aspiraciones  á los  ménos  afortunados  y envió  la 
expresión  de  nuestra  viva  gratitud  á las  ilustres  au- 
toridades y distinguidas  corporaciones  que  han  fa- 
vorecido este  acto  prestándole  esplendidez  y respe- 
tabilidad; á los  Sres.  Jurados  que  han  contribuido 
al  justiciero  éxito  del  concurso  con  su  ilustración  y 
rectitud;  á los  artistas  músicos  que  nos  acaban  de 
prestar  su  acertada  y galante  cooperación;  al  perio- 
dismo gaditano,  á las  individualidades  deferentes 
con  esta  juventud  estudiosa,  y á la  ciudad  entera, 
magníficamente  representada  por  ese  entusiasta  y 
cortés  auditorio  que  de  tal  modo  ha  realzado  y em- 
bellecido esta  solemnidad  de  tamaña  significación  y 
fecundidad  tan  notoria. 

Cádiz  anotará  esta  preciosa  efeméride  en  su  cró- 
nica y afianzará  así  el  nombre  que  ya  goza  de  anti- 
guo como  esclarecida  y sábia:  el  mundo  sabrá  la 
parte  que  toma  para  sí  en  la  obra  del  progreso  hu- 
mano, que  es  la  obra  de  la  redención  por  la  ciencia, 
y el  cielo  premiará  sus  esfuerzos  conduciéndola  al 
destino  que  corresponde  á los  pueblos  que  aman  la 
libertad,  la  ciencia  y el  trabajo. 

He  dicho: 

Romualdo  A.  Espino. 

Cádiz  28  do  Agosto  do  1879. 

MEMORIAS  LITERARIAS  DE  CADIZ. 

1.»  Parte.— Hasta  fines  del  siglo  XVII.  •) 

I. 

Cinco  siglos  hacia  que  los  moros  eran  dueños  de  la  an- 
tigua Gades,  cuando  en  1262  Don  Alfonso  X llamado  el 
Sabio,  clavó  en  sus  playas  el  estandarte  victorioso  de  la 
cruz. 

El  magnánimo  soberano,  agradado  déla  bellísima  situa- 
ción del  nuevo  pueblo  conquistado,  mandó  reedificarlo  ó 
hizo  traer  á el  trescientos  pobladores  con  sus  familias, 
procedentes  de  Santander,  Laredo,  S.  Vicente  de  la  Bar- 
quera y Castro-TJrdiales;  concedióle  varios  privilegios,  y 
seis  años  más  tarde  le  dio  el  título  de  Ciudad. 


(•)  Premiada  con  flor  de  plata  en  el  Certámen  artístico  literario-mu- 
sical. 
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Colocada  ésta  en  medio  del  mar,  su  situación  topográ- 
fica la  habia  tenido  alejada  durante  la  dominación  árabe 
del  movimiento  intelectual,  cuyo  centro  estuvo  por  tan- 
tos siglos  en  la  corte  de  Córdoba.  A este  aislamiento  se 
debió  sin  duda  que  el  pueblo  que  los  nuevos  habitadores, 
encontraron  convertido  en  ruinas,  necesitase  mucho  tiem- 
po para  desarrollarse. 

Durante  el  reinado  de  Don  Enrique  IV  poseyó  veinte 
anos  la  Ciudad  D.  Rodrigo  Ronce  de  León,  conde  de  Ar- 
cos y señor  de  Marchena,  primero  con  el  título  de  mar- 
qués y más  tarde  con  el  de  duque  de  Cádiz.  Rajo  la  in- 
fluencia de  este  poderoso  y célebre  personaje  alcanzó  al- 
gunos adelantos.  Pero  basta  poco  después  del  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  no  comenzó  á tener  Cádiz  una 
verdadera  importancia,  y á conocerse  lo 'privilegiado  de 
su  situación  como  el  primer  puerto  avanzado  para  el  co- 
mercio trasatlántico,  lo  cual  fué  causa  de  que  andando  el 
tiempo  so  estableciese  en  él  la  Casa  de  Contratación  de 
Indias. 

Sus  todavía  lentos  progresos,  fueron  interrumpidos  á 
fines  del  siglo  XVI  por  un  doloroso  acontecimiento.  Sien- 
do entonces  muy  escasos  sus  medios  de  defensa,  no  pudo 
hacer  frente  en  1596  á la  invasión  inglesa  de  que  fué  víc- 
tima á las  órdenes  del  famoso  Conde  de  Essex. 

”En  ese  año  de  humillante  recuerdo,  que  tenemos  ála 
vista,  quedó,  reducida  á la  miseria  más  espantosa,  vió  ar- 
der el  precioso  archivo  donde  moraban  los  recuentos  de 
sus  glorias,  los  anides  de  sus  hechos,  el  tesoro  de  su  an- 
tigüedad; quedó  convertida  en  ruinas,  sin  caudales,  sin 
bajeles  y casi  sin  pobladores.” 

De  mil  doscientas  casas  que  la  componian,  unas  dos- 
cientas quedaron  en  pié,  cuando  tras  de  un  horroroso  sa- 
queo la  ocuparon  tardiamente  las  tropas  del  duque  de 
Medina  Sidonia. 

Con  motivo  de  este  lamentable  acontecimiento  el  prín- 
cipe de  nuestros  ingenios,  el  inmortal  Cervantes,  que  á la 
sazón  residía  en  Sevilla,  escnbió  el  siguiente  soneto  de- 
dicado ”á  la  entrada  del  duque  de  Medina  en  Cádiz  en 
Julio  de  1596,  con  socorro  de  tropas,  enseñadas  en  Sevi- 
lla por  el  capitán  Becerra,  después  de  haber  evacuado 
aquella  Ciudad  las  tropas  inglesas,  y saqueádola  por  es- 
pacio de  24  clias  al  mando  del  conde  de  Essex.” 

Vimos  en  Julio  otra  semana  santa 
atestada  de  ciertas  cofradías, 
que  los  soldados  llaman  compañías 
de  quien  el  vulgo,  y no  el  inglés,  se  espanta. 

Hubo  de  plumas  muchedumbre  tanta, 
que  en  ménos  de  catorce  ó quince  dias 
volaron  sus  pigmeos  y golías, 
y cayó  su  edificio  por  la  planta. 

Bramó  el  becerro,  y púsolos  en  sarta; 
tronó  la  tierra,  oscurecióse  el  cielo 
amenazando  una  total  ruina; 

Y al  cabo  en  Cádiz  con  mesura  harta, 
ido  ya  el  Conde  sin  ningún  recelo, 
triunfante  entró  el  gran  duque  de  Medina. 

Y ya  que  hemos  recordado  al  insigne  autor  de  esta  be- 


lla composición,  no  queremos  dejar  en  el  olvido  que,  al- 
gunos años  antes  del  suceso,  habia  estado  en  Cádiz  el 
gran  Lope  de  Vega  donde  escribió  sus  celebradas  ana- 
creónticas ” Las  barquillas ,”  que  principian: 

Robre  barquilla  mia 
entre  peñascos  rota, 
sin  velas  desvelada 
y entre  las  olas  sola. 

¿á  donde  vás  perdida, 
á donde  di  te  engolfas? 

Uno  de  los  panegiristas  de  Lope  de  Vega  dice  que  tam- 
bién escribió  en  Cádiz  parte  de  su  poema  la  ” Hermosura 
de  Angélica 

En  el  siglo  XVII  sufrió  Cádiz  dos  pestes  asoladoras 
que  amenazaron  despoblarla  por  completo,  viéndose  ade- 
más acometida  por  una  armada  inglesa  en  1 625  y otra 
francesa  en  1686.  De  estos  dos  sucesos,  el  primero  dió 
materia  para  la  comedia  que  en  1 635  escribió  el  capitán 
D.  Rodrigo  de  Herrera  con  el  título  de  La  Fe  no  ha  me- 
nester armas,  y venida  del  inglés  sobre  Cádiz . Herrera,  que 
nació  en  Madrid,  debió  haber  estado  algún  tiempo  en 
Cádiz  á juzgar  por  la  exactitud  en  la  pintura  de  los  lu- 
gares áque  se  refiere,  y délos  personajes  de  que  habla. 

Este  pequeñísimo  cuadro  de  la  historia  de  nuestra  Ciu- 
dad servirá  para  demostrar  el  porqué  fueron  tan  tardíos 
los  adelantos  intelectuales. 

Desde  dicho  siglo  pueden  observarse  más  claramente 
los  grados  de  importancia  á que  habia  llegado;  pero  su 
prosperidad  material  no  dió*  el  impulso  que  correspondía 
y hubiera  sido  de  esperar,  á los  progresos  literarios. 

Sin  embargo,  aunque  fueron  muchas  las  causas  desfa- 
vorables que  concurrieron  para  que  las  letras  no  prospe- 
rasen en  Cádiz,  no  faltaron  hijos  suyos  que  las  ilustraron- 
con  sus  escritos  y son  dignos  de  recordación. 

El  tema  propuesto  para  el  cértamen  no  sujeta  al  autor 
en  el  desempeño  de  la  obra  á un  plan  determinado.  Ra- 
rece  dejarle  cierta  libertad,  conociendo  sin  duda  lo  nada 
fácil  de  la  empresa  relativa  á una  época  que  se  halla  en- 
vuelta en  la  mayor  oscuridad.  Así  es  que  el  autor  de  la 
presente  obrita  en  su  trabajo  de  rebusco,  ha  reunido  todos 
los  materiales  dispersos  en  muchas  obras  y los  que  per- 
sonas entendidas  en  la  materia  se  han  dignado  facili- 
tarle. 

Y no  habla  solamente  de  escritores  gaditanos,  sino 
también  de  aquellos  que  no  siéndolo  residían  en  esta  Ciu- 
dad y escribieron  ó publicaron  en  ella  obras  con  las  que 
ilustraron  las  Memorias  literarias  de  Cádiz . 

Ror  último,  el  autor  debe  advertir  que  se  citan  en  este 
opúsculo,  siguiendo  hasta  donde  es  posible  el  orden  cro- 
nológico, todos  los  autores  que  han  escrito  mucho  ó poco 
y cualquiera  que  haya  sido  la  materia  de  que  trataron. 

Así  es  que  de  este  trabajo  puede  aprovecharse  lo  que 
se  juzgue  oportuno  ó aumentar  á sus  noticias  otras  nue- 
vas escritas  con  mejor  estilo  y con  más  feliz  acierto  ade- 
rezadas. 

( Continuará .J 
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EL  TRIUNFO  DE  ALFONSO  EL  SABIO.  « 

y la  milagrosa  imágen 
su  noble  empresa  proteje. 

”In  hoc  signo  vincis.” 

Creyó  en  su  orgullo  insensato 
el  vil  invasor  potente 

I. 

humillar  con  su  arrogancia 

¡Cuántos  años  trascurridos 

nuestras  ciudades  inermes 

desde  que  allá,  en  Guadalete 

y el  suelo  de  Covadonga 

rindió  un  monarca  su  trono 

vengó  con  ansia  y con  creces 

al  yugo  de  extraña  gente! 

la  rota  de  don  Kodrigo 

¡Cuántos,  también,  que  la  España 

que  eterno  baldón  merece. 

ruda  contienda  sostiene 

La  independencia  de  España 

por  humillar  el  orgullo 

salvada  quedó  por  siempre; 

de  las  africanas  huestes! 

cuando  un  pueblo  asi  la  adora 

¡Cuánto  valor  y energía! 

la  independencia  no  muere; 

¡Cuánto  estrago  y cuanta  muerte! 

pues  si  ia  fuerza  no  basta 

¡Cuánta  bravura  probada 

y el  arrojo  nada  puede, 

y cuánto  rasgo  valiente! 

consigue  el  triunfo  la  idea 

Desde  aquel  instante  aciago 

que  el  libre  pecho  sostiene. 

en  que  una  turba  de  infieles 

Por  esto  Alfonsos  y Sanchos, 

el  suelo  de  nuestra  patria 

Kamiros  y otros  cien  reyes 

holló  con  su  planta  aleve: 

tremolan  su  santa  enseña 

desde  que  el  Africa  opuso 

donde  enclavarla  pretenden. 

á nuestro  culto  solemne 

Es  el  Dios  de  las  batallas 

su  menguada  media  Juna 

quien  les  ayuda  y protege, 

que  el  patrio  decoro  ofende: 

es  esa  fé  religiosa 

ni  existe  pueblo  en  la  historia 

que  á todo  un  pueblo  enardece, 

que  más  su  arrojo  demuestre, 

y ante  el  lábaro  bendito 

ni  ame  más  su  independencia, 

que  á la  média  luna  vence, 

ni  más  sus  santos  deberes. 

el  gigante  pueblo  hispano 

De  guerra  al  temible  grito, 

á mil  empresas  se  atreve. 

que  por  doquiera  se  extiende, 

En  las  montañas  de  Asturias, 

el  fiero  león  hispano 

rincón  humilde  á quien  deben 

rugiendo  con  voz  potente, 

religión,  honor  y patria 

afila  su  torva  garra 

los  que  sus  gritos  sostienen, 

y su  coraje  enardece 

nació  un  pueblo  valeroso 

para  humillar  á los  viles 

que  á todo  invasor  contiene 

que  encadenarlo  pretenden. 

y que  cual  mártir  sucumbe, 

Las  turbias  aguas  de  un  rio 

mas  nunca  esclavo  se  vende. 

llevaron  en  sus  corrientes 

¡Gloria  al  pueblo  que  así  lucha 

la  independencia  de  un  pueblo 

y así  su  fama  enaltece, 

que  es  cuna  de  tantos  héroes, 

y así  su  nombre  levanta 

y desde  entonces,  bizarro, 

y así  á su  patria  defiende. 

lucha  con  valor  potente 

( Continuará.) 

por  lavar  la  dura  afrenta 

que  su  quebranto  sostiene. 

ANTE  UNA  CRUZ. 

Pocos,  muy  pocos  se  salvan 

— 

de  aquel  combate  que  siempre 

Me  jurabas  amor,  y arrodillada 

será  el  más  triste  recuerdo 

al  declinar  el  astro  de  la  luz, 

de  los  hispanos  valientes; 

por  la  primera  vez  Zeyda  adorada 

pero  han  jurado  ser  libres 

oraste  ante  una  cruz. 

mientras  sus  pechos  alienten 

Pasó  un  año,  mi  amor  yo  te  juraba 

y vengar  su  honra  ultrajada 

al  declinar  el  astro  de  la  luz, 

para  erguir  su  altiva  frente, 

y por  la  vez  primera  te  rezaba 

y con  bélico  entusiasmo, 

llorando  ante  una  cruz. 

unidos,  bravos  y fuertes, 

P.  Sañudo  Autean. 

pronto  harán  saber  al  mundo 

Madrid. 

lo  que  un  juramento  puede. 

"• 

El  animoso  Pelayo, 

EL  TÁLAMO  NUPCIAL. 

desde  las  cumbres  agrestes 

— 

con  que  el  territorio  cántabro 

SONETO. 

su  hermoso  suelo  enriquece, 

invoca  á la  santa  virgen 

De  una  elegante  alcoba  la  dudosa 

á quien  adora  ferviente 

luz  espira,  agitándose  insegura; 

(V  Premiada  con  Un  lirio  de  plata. 

acabóse  el  festin,  llega  la  esposa 
trémula  de  pasión  y de  ventura. 

314 


Boletín  Gaditano. 


Madrid. 


Del  pudor  virginal  la  casta  rosa 
brota,  y enciende  su  mejilla  pura, 
un  leve  ruido  al  escuchar  la  hermosa... 
tal  vez  el  de  su  blanca  vestidura. 

¡Silencio!...  es  el  esposo  enamorado, 
que  siguiéndola,— en  dulce  cautiverio 
el  corazón  feliz  aprisionado, — 

La  lleva,  de  la  sombra  en  el  misterio, 
al  tálamo  nupcial,  trono  sagrado, 
cuna  de  la  familia  y del  imperio. 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 


aunque  le  viera,  pero  Enrique  no  le  dio  ocasión,  presen- 
tándosele delante  y -colocando  una  mano  sobre  el  hom- 
bro izquierdo  del  poeta: 

— ¿Donde  vás  tan  deprisa?  le  interrogó. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú?  dijo  Pepe  deteniéndose;  voy  antes  que 
sea  más  tarde,  al  teatro  Español. 

— Es  muy  temprano,  hombre!  si  apenas  son  las  ocho; 
vas  á encontrar  las  puertas  cenadas.  ¿Que  función  echan 
esta  noche? 

— No  lo  se;  pero  como  no  he  de  verla,  me  tiene  sin  cui- 
dado. 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

( CONTINUACION.  ) 

CAPITULO  Y. 

EMPIEZA  LA  LUCHA. 

La  entrevista  de  Pepe  con  su  futura  familia  produjo 
buen  resultado.  Nuestro  joven  amante  era  sensato,  y com- 
prendía cuánta  razón  tenia  D.  Jesús  para  pedir  una  tre- 
gua; ahora  todo  su  conato  consistía  en  hacerla  lo  más  cor- 
ta posible,  ya  que  él  podia  intiuir  tanto  en  el  resultado. 

Al  pronto  detúvose  perplejo  en  medio  de  la  calle,  sin 
saber  qué  partido  tomar,  ó por  dónde  empezar  la  via  do- 
lorosa  de  su  pretensión,  con  objeto  de  llevarla  á término 
cuanto  antes.  No  tenia  relaciones  influyentes;  no  conta- 
ba ni  á un  diputado  por  amigo,  ni  aun  saludaba  siquie- 
ra á ningún  Director  general;  los  autores  eran  para  él  gen- 
te desconocida,  y sólo  conocía  á los  cómicos  afamados  de 
vista  por  las  calles.  ¡Pobres  factores  eran  estos  para  que 
diese  una  suma  satisfactoria!  Mas  Delgado  tenia  fé  en  sí 


gar  á ser  autor  dramátiéb)  ¡Le  rodeaban  aún  las  doradas 
ilusiones  de  la  inexperiencia!  * 

Decidió  comenzar  por  el  principio,  y marchó  á paso  re- 
doblado á la  calle  del  Carbón,  número  4,  segundo,  don- 
de tenia  su  palacio;  es  decir,  un  cuarto  de  dos  pesetas  en 
una  casa  de  huéspedes. 

Allí  limpió  el  polvo  del  sombrero,  cepilló  su  levita  y 
pantalones,  y sacudió  con  un  pañuelo  los  botitos,  que  ha- 
bían cogido  su  ración  caliza  de  las  benditas  calles  de  la 
limpia  capital.  Una  vez  aseado,  se  lavó  las  manos,  algo 
mejor  que  Pilatos,  y sacó  de  su  pupitre  un  abultado  ma- 
nuscrito, talismán  precioso,  que  como  el  antiguo  abraca- 
dabra, había  de  calmar  por  un  prodigio  inaudito  la  fiebre 
ardiente  de  su  pasión. 

Con  todas  estas  dilaciones  había  cerrado  la  noche.  No 
pensó  en  comer,  no  porque  en  las  novelas  dejen  de  co- 
mer lospersonages,  sino  porque  deseaba  pillar  en  conta- 
duría al  Director  ó empresario  del  Teatro  Español,  antes 
que  empezara  la  función  de  aquella  noche.  Mal  augurio 
por  cierto  eso  de  no  comer  para  entregar  un  drama,  por- 
que suele  acontecer  que  después  de  entregado  no  se  co- 
ma tampoco. 

Salió  á la  calle,  y al  bajar  la  empinada  cuesta  de  la 
Montera  tropezó  con  su  amigo  Enrique,  que  no  debía  ha- 
ber ido  al  club,  porque  su  aire  no  era  muy  satisfecho. 

Pepe,  confundido  entre  la  gente,  iba  á pasar  de  largo, 


— ¡Ah!  eso  es  otra  cosa;  pues  lo  siento,  porque  te  hu- 
biera acompañado  de  buena  gana. 

— Ea,  adiós! 

— Mira;  voy  á compañartc.  Ahora  no  tengo  nada  que 
hacer,  y como  conozco  á tantas  personas  elevadas,  puede 
que  tropecemos  con  alguna  que  te  sea  útil.  Porque  supon- 
go que  irás  á presentar  ese  infolio  que  llevas  en  la  mano? 
—Sí! 

No  confiaba  mucho  Delgado  en  las  relaciones  do  su 
amigo;  pero  lo  vió  tan  decidido  á no  abandonarle,  que  no 
opuso  resistencia.  Siguieron  ambos  hácia  la  Puerta  del 
Sol,  tomando  luego  la  Carrera  de  S.  Jerónimo. 

El  antiguo  corral  de  la  Paclieca  ha  hecho  lanzar  á los 
vates  inéditos  más  suspiros  que  los  que  se  leen  anotados 
en  los  versos  de  todo  poeta  lírico  á la  ingrata  de  sus  pen- 
samientos; porque  sabido  es  que  no  se  concibe  la  existen- 
cia de  un  génio  sin  su  ingrata  correspondiente. 

A mí  se  me  figura  que  no  pocos  de  los  desdenes  que 
lloran  en  décimas  y quintillas  los  escritores  no  favoreci- 
dos de  Pluto,  son  lamentos  provocados  por  algún  empre- 
sario de  teatros  ó editor  prosaico,  que  desatiende  los  ha- 
lagos y deseos  del  trite  hijo  de  las  musas.  Sólo  que  para 
darle  alguna  forma  estética,  se  disfraza  al  barbudo  direc- 
tor ó al  engafado  mercader,  con  el  tirso  pastoril  ó la  ove- 
ja característica.  % 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  puedo  asegurar  á los  lecto- 
res, que  Delgado  iba  inquieto  y temeroso,  como  si  fuese 
á ejecutar  una  mala  acción.  Enrique  por  el  contrario,  no 
se  preocupaba  fácilmente,  y observando  el  silencio  de  su 
amigo,  iba  tarareando  la  canción  á Santa  Rita  do  los  Sue- 
ños de  Oro . 

Llegaron  á la  plazuela  de  Santa  Ana,  y como  había 
previsto  Enrique,  las  puertas  principales  permanecían 
cerradas;  detúvose  Tepe  irresoluto,  ideando  preguntar  en 
el  ventanillo  del  despacho  de  billetes,  cuando  su  amigo  le 
dijo  con  cierto  aire  de  protección: 

— Yamos;  se  conoce  que  estás  en  los  albores  de  la  car- 
rera. Yen  conmigo,  desdichado  piloto,  que  yo  te  conduci- 
ré á puerto. 

Y dando  vuelta  por  la  calle  del  Prado,  lo  llevó  á la 
puertecilla  trasera  de  la  calle  del  Lobo. 

Pepe  se  dejaba  llevar  y al  cabo  se  vió  en  la  contaduría. 

Preguntó  por  el-Sr.  Salafranca,  director  artístico  del 
teatro,  pero  no  estaba  aún,  y hubo  necesidad  de  esperar- 
lo. Hidalgo  y Pepe  se  sentaron  en  el  histórico  saloncillo 
y el  primero  no  cesó  un  instante  de  distraer  á su  compa- 
ñero, ya  narrándole  historietas  de  bastidores,  ya  enseñán- 
dole literatos  y actores  conocidos,  cuyas  biografías  satíri- 
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cas  condensaba  en  breves  frases.  Uno  era  un  escritor  muy 
fecundo,  que  escribía  veinte  comedias  todos  los  años,  pe- 
ro que  la  única  que  dio  original  se  la  silbaron  estrepito- 
samente; otro  un  galan  joven  que  era  una  eterna  cláusu- 
la de  la  contrata  de  la  dama,  que  lo  protegía;  el  de  más 
allá  tenia  un  tino  especial  para  refundir  obras  del  teatro 
antiguo,  quitándolas  todas  sus  bellezas  y sustituyéndo- 
las con  ripios  originales;  el  de  más  acá  era  el  hermano  de 
una  amiga  del  empresario,  que  aunque  había  hecho  pape- 
les importantes  en  los  teatros  del  Ferrol  y Conccntaina, 
ahora  desempeñaba,  no  sabemos  si  en  comisión,  los  de 
parte  muy  por  medio;  este  era  un  poeta  tremebundo  que 
escribía  tragedias,  dramas,  comedias,  mágias  y sainetes, 
á cinco  duros  la  pieza;  aquel  el  hijo  de  un  senador  minis- 
terial que  empleaba  sus  ocios  en  hs&ex juguetes,  muy  aplau- 
didos por  los  que  cenaban  luego  con  él  en  Fornos;  todos, 
poco  más  ó ménos,  salían  de  los  labios  de  Enrique  con  sus 
sambenitos. 

Pepe,  absorto  en  su  idea  única,  perdía  tres  cuartas  par- 
tes de  las  ocurrencias  de  su  amigo.  De  pronto  se  pone 
Hidalgo  de  pió  y dice  á Pepe: 

— Ahí  tienes  á Salafranca,  mira  como  le  reciben  todos. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará J 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Desdo  que  publicamos  nuestra  última  revista  biblio- 
gráfica, apenas  hemos  recibido  obras  de  importancia  que 
pudieran  haber  llamado  la  atención  pública,  limitándose 
en  su  mayor  parte  á memorias  de  centros  económicos  y 
administrativos  y estados  generales.  Tan  solamente  la 
Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada  que  con  una 
constancia  digna  del  mayor  aplauso  dirige  el  Sr.  Estra- 
da, sigue  publicando  las  obras  que  corresponden  á las 
secciones  en  que  está  dividido  el  prospecto  que  publicó 
la  empresa  cuando  con  tanta  aceptación  se  dió  á conocer, 
y cuya  importancia  ha  sido  consignada  por  toda  la  pren- 
sa de  la  nación. 

ltccientcmente  ha  dado  á luz  el  tomo  17  de  la  colec- 
ción, correspondiente  á la  sección  2.a  Agricultura,  Cultivo 
y Ganadería,  original  de  D.  Eugenio  Plá  y Rave,  Inge- 
niero de  Montes,  Ledo,  en  Ciencias  exactas,  etc.;  se  titu- 
la Manual  de  cultivos  agrícolas . 

Es  indudable  que  este  Manual , eminentemente  prác- 
tico y de  un  método  y claridad  extraordinarios,  está  lla- 
mado á alcanzar  gran  fortuna  entre  nuestros  labradores, 
y para  que  pueda  juzgarse  de  lo  útil  é interesante  que  es, 
ponemos  á continuación  el  índice  extractado  de  las  mate- 
rias que  contiene: 

Meteorología. — Atmósfera,  luz,  calor,  meteoros  acuo- 
sos, pronósticos  vulgares  del  tiempo. 

Climatología. — Zonas  climatológicas,  región  do  las  au- 
rantiáceas,  del  olivo,  de  la  vid  y de  las  coniferas. 

Agrología. — Terreno  general,  arcilloso,  silíceo  y cali- 
zo, humus  ó mantillo. 

Mejoras. — Arena,  arcilla,  cal,  yeso,  saneamientos  y 
riegos,  etc. 


Abonos. — Minerales,  vegetales,  animales  y mixtos  ó 
estiércoles. 

Material  agrícola,  labores,  siembras  y plantaciones,  re- 
colección y conservación,  barbechos  y alternativa  de  co- 
sechas. 

Plantas  alimenticias. — Tiigo,  centeno,  cebada,  avena, 
etc. 

Legumbres. — Judías,  habas,  garbanzos,  guisantes,  len- 
tejas, etc. 

Raíces,  tubérculos  y bulbos. — Patata,  zanahoria,  nabos 
y cebollas,  etc. 

Hortalizas. — Col,  lechuga,  escarola,  ápio,  cardo,  alca- 
chofas, espárragos,  pimientos,  tomate  y melón. 

Plantas  forrajeras. — Prados  naturales,  mixtos  y arti- 
ficiales, etc. 

Plantas  industriales. — Lino,  cánamo,  esparto,  rubia, 
azafran,  añil,  alaxor,  etc. 

El  nombre  del  autor  de  la  obra,  que  como  hemos  dicho 
es  el  ilustrado  Ingeniero  de  Montes  Sr.  Plá  y Eave,  tan 
ventajosamente  conocido,  es  la  mejor  garantía  de  la  bon- 
dad del  libro. 

Consta  elvolúmen  de  256  páginas  en  8.°,  en  igual  pa- 
pel y forma  que  los  publicados  anteriormente,  contribu- 
yendo todo  á justificar  la  buena  acogida  que  el  público 
dispensa  á la  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada, 
la  cual,  por  suscricion,  cuesta  cuatro  reales  el  tomo,  y los 
tomos  sueltos  seis  reales,  vendiéndose  en  la  Administra- 
ción, calle  del  Doctor  Fourquet,  7,  Madrid. 


También  hemos  recibido  el  número  86  de  nuestro  apre- 
ciablc  colega  La  Naturaleza,  publicación  ilustrada,  cuyo 
fin  es  poner  al  alcance  de  todos,  los  adelantos  científicos 
modernos.  El  sumario  es  el  siguiente: 

El  centelleo  de  las  estrellas  y los  fenómenos  meteoro- 
lógicos.— Una  nueva  ilusión  de  óptica. — Cuatro  palabras 
sobre  Lumen. — Máquina  magneto-eléctrica  de  Maritcns. 
— Investigaciones  sobre  la  electricidad. — Barómetro  ab- 
soluto de  los  Sres.  Hans  y Hermary. — Homo  de  combus- 
tión de  los  residuos. — Miscelánea. — La  lámpara  eléctrica 
Bapieff. 

Este  número  contiene  1 2 preciosos  grabados,  entre  ellos: 
Centelleómetro  del  Sr.  Montigny. — Anillo  Grarnme. — 
Máquina  magneto-eléctrica  de  Maritens. — Huevo  baró- 
metro absoluto. — Aparato  para  la  combustión  de  los  re- 
siduos de  las  poblaciones  y su  trasformacion  en  escorias 
vitreas. 

Esta  elegante  Revista  semanal,  de  magnífica  impresión 
y preciosos  grabados,  tiene  por  objeto  poner  al  alcance 
de  todos  los  adelantos  realizados  en  los  múltiples  ramos 
del  saber  humano. 

A pesar  de  sus  condiciones,  el  precio  es  muy  reducido, 
pues  sólo  cuesta  la  suscricion  80  reales  al  año,  tanto  en 
Madrid  como  en  Provincias.  Puede  pedirse  un  número 
para  convencerse  de  sus  condiciones  escepcionales,  á la  re- 
dacción de  dicho  periódico,  Pizarro,  15,  Madrid. 

A.  M.  E. 
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MISCELANEA. 


En  el  próximo  número  insertaremos  las  décimas 

premiadas  en  el  Certamen  que  celebró  esta  Redacción, 
originales  de  nuestro  ilustrado  colaborador  D.  Alfonso 
Moreno  Espinosa,  accediendo  de  esta  manera  á los  deseos 
manifestados  por  varias  personas  que  se  nos  ban  acercado, 
deseando  conocer  esta  composición  que  tanto  éxito  ob- 
tuvo. 

El  exceso  de  original  nos  impide  dar  cabida  por  ente- 
ro á otras  composiciones  también  premiadas,  teniendo 
presente  que  su  extensión  y estructura  nos  obligan  á adop- 
tar esta  medida.  En  el  presente  numero  comenzamos  á 
insertar  Las  Memorias  Literarias  de  Cádiz  (1.a  parte) 
hasta  fines  del  siglo  XVII,  originales  del  malogrado  es- 
critor D.  Erancisco  de  Paula  Hidalgo,  Director  del  Dia- 
rio de  Cádiz . 


El  Miércoles  l.°  tuvo  lugar  en  el  Instituto  Provin- 
cial de  2.a  enseñanza  la  solemne  apertura  del  año  aca- 
démico, á la  que  asistió  una  numerosa  concurrencia,  en 
la  que  se  hallaban  representadas  las  corporaciones  cien- 
tíficas y literarias,  autoridades  y la  prensa  local.  Se  (lió 
lectura  áuna  magnífica  Memoria  por  el  Secretario  Sr.  D. 
Angel  Diaz  Romerosa,  adjudicándose,  como  terminación, 
los  premios  á los  alumnos  que  los  han  obtenido  el  curso 
próximo  pasado. 

Después  de  dicho  acto,  el  Sr.  Ale  olea,  Catedrático  de 
la  asignatura  de  Eísica  y Química  del  mismo  estableci- 
miento, acompañó  á varias  personas  que  deseaban  cono- 
cerlos gabinetes  de  Eísica  é Historia  Natural  que  dan  fa- 
ma al  Instituto  de  Cádiz;  quedando  los  visitantes  suma- 
mente complacidos  de  la  riqueza,  novedad  y buena  con- 
servación en  que  se  hallan  los  aparatos  y objetos,  de  los 
que  el  Sr.  Alcolea  hizo  oportunas  explicaciones. 

También  fue  visitada  la  clase  de  Náutica,  á cargo  del 
Sr.  Eontecha,  á cuyo  celo  é inteligencia  se  deben  los  no- 
tables adelantos  introducidos,  siendo  digno  de  notarse  en 
este  gabinete,  por  su  remota  antigüedad  y admirable  con- 
servación, un  magnífico  ‘astrolabio  de  la  propiedad  de  di- 
cho señor. 

Bien  puede  colocarse  el  Instituto  de  Cádiz  en  el  se- 
gundo lugar  de  todos  los  de  España,  por  lo  que  su  distin- 
guido Profesorado  merece  los  más  sinceros  plácemes  y el 
vecindario  la  más  imparcial  enhorabuena  por  poseer  un 
establecimiento  que  entre  todos  los  de  su  índole  sobre- 
sale por  su  progreso  y adelanto. 


El  Domingo  28  tuvo  lugar  en  el  teatro  Principal  la 

función  de  despedida  del  aplaudido  actor  Sr.  Sánchez  Al- 
barran. 

Todo  cuanto  pudiéramos  decir  acerca  de  esta  función, 
ya  lo  han  dicho  los  periódicos  de  la  localidad;  así  pues, 
nos  concretamos  á repetir  nuestra  enhorabuena  al  Sr.  Al- 
barran  por  la  prueba  de  cariño  que  recibió  del  pueblo  de 
Cádiz,  y al  que  supo  corresponder  y expresar  en  la  sen- 
tida improvisación  que  recitó  al  terminar  la  primer  co- 
media. 


Deseamos  que  al  hallarse  nuevamente  entre  nosotros, 
venga  coronado  por  el  público  de  la  córte. 


Con  el  presente  número  repartimos  un  vals  para 

piano  sólo,  titulado  Canto  de  amor , original  de  D.  Delfín 
Armen  gol. 

Teniendo  doble  extensión  que  las  composiciones  musi- 
cales que  acostumbramos  á regalar,  no  publicaremos  nin- 
guna en  el  próximo  número  y en  su  lugar  repartiremos- 
el  pliego  de  dibujos  que  debiera  acompañar  al  de  hoy. 

De  este  modo  quedamos  al  corriente  con  nuestros  sus- 
critores. 


Acabemia  Gabitana  be  Ciencias  £ Arfes. 


SECRETARIA  GENERAL. 


El  Domingo  28  celebró  esta  Academia  sesión  solemne  y 
pública  para  verificar  la  recepción  de  los  electos  D.  Eugenio 
Uzuriaga  y D.  Antonio  Clavero. 

Asistieron  los  Sres.  Moyano,  Toro,  Rioseco,  Burgos,  Rous- 
selet,  Salamanqués,  Grosso,  Sadulé,  Nalda,  Azoy,  Perez,  So- 
ler, Gastañondo,  Derio,  y el  infrascrito. 

Abierta  la  sesión,  el  Sr.  Uzuriaga  dió  lectura  á su  discur- 
so, cuyo  tema  era  ”La  filosofía  popular,”  habiéndole  contes- 
tado en  nombre  de  la  Corporación  el  Sr.  Rousselet. 

Acto  seguido  el  Sr.  Clavero  leyó  su  discurso,  cuyo  tema 
era  Consideraciones  acerca  del  Teatro,”  siendo  contestado 
por  el  Sr.  Soler,  con  lo  cual  terminó  el  acto. 

Concluida  la  sesión  solemne,  se  celebró  la  sesión  adminis- 
trativa general  ordinaria,  procediéndose  en  ella  del  siguien- 
te modo: 

1. °  Fué  leída  y aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

2. ®  Fueron  admitidos  en  la  clase  de  Académicos  correspon- 
sales los  Sres.  D.  Leopoldo  Casares,  en  Sevilla,  y D,  Enri- 
que Monserda,  en  Barcelona. 

3. ®  Se  acordó  poner  en  vigor  el  acuerdo  tomado  acerca  de 
la  formación  y enriquecimiento  de  la  Biblioteca. 

4. ®  Se  discutieron  otros  asuntos  de  escaso  interés,  con  lo 
cual  se  levantó  la  sesión,  de  todo  lo  que  certifico. 

Conforme  lo  que  previene  el  vigente  Reglamento  yen  vir- 
tud de  la  proposición  que  ha  sido  aprobada  por  esta  Corpo- 
ración para  que  pueda  llevarse  á vias  de  hecho  la  formación 
de  una  Biblioteca,  la  Junta  Directiva  ha  acordado: 

1. ®  Que  todos  los  Sres.  Académicos  de  cualquier  clase  que 
sean,  deberán  hacer  entrega  en  esta  Secretaría  de  una  obra 
científica  ó literaria,  de  la  cual  se  acusará  recibo  y se  dará 
cuenta  de  ello  por  medio  del  órgano  de  la  Corporación. 

2. ®  El  plazo  para  (dicha  entrega  terminará  el  31  del  pre- 
sente mes,  pasado  el  cual  se  enviará  cficio  á los  Sres.  Aca- 
démicos recordándoles  el  antedicho  acuerdo. 

Lo  que  comunico  á los  interesados  para  su  exacto  cumpli- 
miento. 

Cádiz  l.°  de  Octubre  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Año  II. 


Cádiz  15  de  Octubre  de  1879. 


Num.  40. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 

Y DE  LA 

JWjekír  gpMra-  <Q  uivínpcH. 


PnoprETAnxo:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


¿FumcutLCL 

Un  paso  más  liácia  ol  progreso,  por  •••. — Memorias  literarias  de  Cádiz, 
(continuación),  por  Francisco  de  P.  TIid  alo  o.— Glorias  de  Cádiz, 
por  Alfonso  Moreno  Espinosa— El  Triunfo  do  Alfonso  el  Sabio 
(confintMwion),  por  Arturo  Cayuela  P e l l i z z a ri . — Movimiento 
bibliográfico,  por  A.  M.  E.— Sección  do  labores:  explicación  do  los 
dibujos. — Miscelánea — Dibujos. — Anuncios. 


Un  grito  de  angustia  conmueve  el  corazón 
de  todos  los  españoles;  los  desgarradores  que- 
jidos del  dolor  resuenan  persistentes  en  nues- 
tros oidos;  nuestros  hermanos  de  Murcia,  Ali- 
cante y Almería,  perecen  víctimas  de  las  des- 
encadenadas furias  de  la  naturaleza;  un  mo- 
mento de  ira  lia  transformado  aquellas  feraces 
campiñas  llenas  de  vida  en  inmenso  páramo 
de  muerte  y desesperación. 

Un  solo  pensamiento  germina  en  nuestra 
mente;  una  sola  idea  se  agita  en  nuestro  ce- 
rebro que  conmueve  y arrastra  las  fibras  de 
nuestras  almas;  la  caridad,  única  esperanza 
que  queda  á nuestros  compatriotas. 

Unamos  nuestras  lágrimas  á las  suyas  y 
procuremos  aliviar  sus  pesares. 


Nuestra  publicación  ha  obtenido  en  el  Certamen  de 

la  Exposición  Regional  una  MEDALLA  DE  BRONCE. 


UN  PASO  MAS  HACIA  EL  PROGRESO. 


Suelen  recibirse  con  frialdad  los  grandes  proyec- 
tos destinados  á encaminar  los  pasos  de  la  humani- 
dad por  la  vía  del  progreso,  cuando  no  se  satirizan 
con  el  sarcasmo  y la  burla. 


Director:  I).  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


Y gracias  que  hoy  la  sociedad  mira  con  más  cal- 
ma los  productos  del  estudio  y la  observación  que 
arroja  el  sabio  desde  el  tranquilo  recinto  de  su  ga- 
binete, después  de  haberlos  depurado  en  el  crisol  de 
lo  realizable  y saturado  con  los  genuinos  destellos 
que  presta  la  imaginación;  que  en  tiempos  anterio- 
res, cuando  tan  paulatinamente  se  iban  disipando  las 
sofocantes  sombras  de  la  ignorancia  y del  error,  te- 
nía que  ser  la  lucha  mucho  más  empeñada  por  cuan- 
to que  los  más  insignificantes  restos  de  la  más  mez- 
quina conquista  significaban  un  adelanto  que,  repor- 
tando grandes  beneficios,  llevaba  en  sí  el  espíritu  de 
reforma  y variación. 

No  es  nuestro  propósito  marcar  el  adelanto  más 
ó menos  progresivo,  de  mayor  ó menor  trascendencia 
que  pueda  haberse  verificado  en  determinado  núme- 
ro de  años:  son  más  inferiores  nuestras  aspiraciones, 
pues  que  se  reducen  á dejar  señalado  un  hecho  que 
para  muchos  habrá  pasado  desapercibido,  aunque  pa- 
ra los  que  como  nosotros,  atentos  observadores,  haya 
sido  motivo  de  regocijo. 

El  24  de  Agosto,  de  ese  mes  que  tan  gratos  re- 
cuerdos ha  dejado  en  el  alma  de  todos,  en  que  Cá- 
diz se  ha  presentado  como  el  emporio  de  la  cultura 
y de  la  ilustración,  revistiéndose  con  sus  caprichosas 
galas,  ostentando  el  lema  de  cuán  grande  es  un  pue- 
blo mientras  mayores  dotes  de  ilustración  le  adornan, 
se  celebraba  en  esa  tan  pequeña  cáscara  que  encer- 
raba todo  lo  grande  y lo  magestuoso  de  nuestro  sue- 
lo, que  se  llamaba  Exposición,  un  notable  concierto 
por  la  Sociedad  del  mismo  nombre  que  tanto  ha  con- 
tribuido á la  educación  musical,  ya  bastante  adelan- 
tada, del  pueblo  gaditano. 

Un  escogido  auditorio  que  á duras  penas  podía 
permanecer  en  el  anchuroso  patio  del  edificio,  escu- 
chaba absorto  los  bellísimos  acordes  con  que  la  mú- 
sica hacia  vibrar  en  nuestros  pechos  las  más  delica- 
das fibras  del  sentimiento.  Esa  quietud,  ese  recogí- 
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miento  que  se  apodera  del  alma  al  contemplar  lo  su- 
blime, reinaba  en  aquel  magestuoso  recinto  cuando 
las  primeras  notas  invadían  el  espacio;  silencio  sólo 
interrumpido  por  el  entusiasmo  que  se  manifestaba 
por  el  grandioso  tumulto  de  los  bravos  y de  los  aplau- 
sos, exacta  expresión  del  sentimiento  artístico  que 
dominaba  á los  circunstantes. 

Saboreando  también  estas  bellezas  nos  encontrá- 
bamos, cuando  á nuestro  alrededor  oírnos  una  expre- 
sión que  bizo  cambiar  repentinamente  el  delicioso 
panorama  en  cuyas  múltiples  cambiantes  se  extasia- 
ba nuestra  alma:  / Cómo  estarán  los  loros ! 

Ni  uua  bomba  que  á nuestros  piés  estallara  nos 
hubiera  causado  más  sorpresa.  Cuando  aun  resona- 
ban en  nuestros  oidos  las  notas  de  tan  grandes  con- 
cepciones musicales;  cuando  nuestros  ojos  contem- 
plaban absortos  las  creaciones  del  arte  y soñaban  con 
Murillo,  con  Rubens,  con  Van-Dyclc;  cuaudo  aplau- 
díamos gozosos  los  rápidos  progresos  de  nuestra  in- 
dustria patria,  lo  más  bochornoso  de  nuestras  tan  mal 
llamadas  tradiciones,  se  nos  presentó  con  toda  su 
repugnancia.  Instintivamente  dirigimos  nuestra  vis- 
ta hácia  las  máquinas  de  destrucción  y comprendi- 
mos su  necesidad,  exclamando:  "humanidad,  aun 
permaneces  esclava!"  Un  pensamiento  vino  á desva- 
necer nuestros  fundados  temores,  devolviendo  la 
tranquilidad  á nuestro  exaltado  ánimo.  Contempla- 
mos otra  vez  el  auditorio  que  á tantas  alabanzas  se 
hizo  acreedor  y pudimos  apreciar  de  cuán  poca  im- 
portancia iban  revestidas  nuestras  vacilaciones. 

¿Es  poco  elocuente  ver  á un  pueblo  trocar  el  tan 
cruento  circo  de  las  agitadas  lides  taurinas,  por  el 
tranquilo  recinto  de  las  creaciones  artísticas? 

No  á vosotros  que  ridiculizáis  y anatematizáis  á 
los  que  con  una  elaboración  lenta  y suave  procuran 
extirpar  tan  nefastas  concepciones,  sino  á los  que 
comprendéis  la  innegable  trascendencia  de  estos 
proyectos  de  cultura,  pero  que  os  quedáis  fluctuan- 
do entre  el  inmenso  mar  de  la  civilización  y el  cena- 
goso pantano  de  esas  repugnantes  tradiciones,  di- 
rigimos estas  mal  aderezadas  líneas  y os  decimos: 
¿qué  consideración  os  merece  esta  manera  de  obrar 
de  nuestro  pueblo  que  parecía  defender  con  vigor  los 
ataques  dirigidos  á las  lides  taurinas?  Nosotros  he- 
mos visitado  algunas  poblaciones  importantes,  y en 
todas  ellas  hemos  encontrado  desmedida  afición  á 
las  fiestas  del  circo.  Escuchando  las  dulces  armonías 
de  un  bellísimo  concierto  en  la  capital  de  la  penín- 
sula, hemos  visto  levantarse  á la  hora  de  los  toros  á 
muchos  encopetados  dilettanti , que  recibieron  por  su 
inconsideración  é intemperancia  las  justas  protestas 
del  público  amateur  del  divino  arte. 

Cuando  esto  contemplábamos,  experimentábamos 
un  regocijo  secreto  al  establecer  una  proporción  en 
que  tanto  ganaba  nuestra  ciudad,  pobre,  muy  pobre 


en  verdad,  pero  rica,  muy  rica  en  cultura  é ilustra- 
ción. 

Con  esta  última  prueba  nos  hemos  convencido 
de  la  importante  influencia  que  las  doctrinas  pro- 
tectoras, propagadas  con  tanto  acierto,  han  ejercido 
sobre  nuestros  ánimos. 

El  placer  digno  y civilizador  que  experimenta  el 
alma  al  escuchar  esas  grandiosas  concepciones  mu- 
sicales en  cuyas  notas,  parecen  van  envueltos  todos 
los  sentimientos,  todas  las  afecciones,  todos  los  ins- 
tintos que  se  albergan  en  nosotros  mismos,  no  puede 
nunca  compararse,  ni  aun  remotamente,  con  aquellas 
mal  llamadas  diversiones,  en  que  sólo  quiere  encon- 
trarse el  agrado  en  la  impresión  fuerte  y violenta 
de  un  hecho  que  asusta  y repugna.  Por  esto  es  muy 
noble  la  misión  de  las  sociedades  protectoras:  por  eso 
han  de  dar  sus  próvidos  arbustos  arraigados  y cor- 
pulentos arboles,  que  esparciendo  sus  saludables  y 
vivificantes  raíces  por  todas  las  fases  del  espíritu  hu- 
mano y conservador,  entrelazándose  y confundién- 
dose en  admirable  y compacta  trama  con  nuestros 
adelantos,  nuestras  aspiraciones  y nuestras  costum- 
bres, concluirán  por  llevar  el  entendimiento  por  las 
seguras  vías  do  la  fria  reflexión,  donde  el  hombre  al 
contemplar  lo  más  insignificante  de  lo  creado,  ba  de 
comprender  la  utilidad  de  todo  cuanto  existe  y lamen- 
tará los  reprochables  usos  en  que  nuestra  sociedad 
ha  vivido  larguísimo  tiempo. 

No  es  prematuro  aplaudir  los  resultados  de  esas 
benéficas  instituciones,  porque  los  vaticinios  que  á 
este  objeto  se  formen  son  ciertos,  indudables,  hasta 
infalibles.  ¡Loor,  pues,  á los  propagadores  de  esas 
doctrinas!  Aplaudamos  á los  sacerdotes  de  esa  reli- 
gión del  sentimiento  y del  instinto;  ayudémosles  en 
su  constante  propósito  y consiguiendo  dar  cima  á tan 
vasta  empresa,  vindicaremos  á la  actual  sociedad  de 
uno  de  sus  más  bochornosos  errores. 


MEMORIAS  LITERARIAS  DE  CADIZ. 

( CONTINUACION.  ) 

II. 

No  hemos  encontrado  noticia  alguna  de  escritores  ga- 
ditanos anteriores  al  siglo  XYI,  si  es  que  los  hubo.  El  di- 
ligente y erudito  autor  de  la  Historia  de  Cáliz  y su  Pro- 
vincia, que  tan  curiosas  investigaciones  ha  hecho  sobre 
las  antiguas  costumbres  gaditanas,  nada  nos  ha  dicho  acer- 
ca del  asunto  de  que  nos  ocupamos. 

A fines  de  aquel  siglo  todos  los  medios  de  instrucción 
que  existían  estaban  reducidos,  como  dice  Horozco,  á la 
que  proporcionaban  los  jesuitas  á la  juventud  de  esta 
ciudad  y su  comarca,  enseñándola  en  toda  virtud  y buena 
educación  desde  las  primeras  letras  hasta  todo  lo  que  to- 
caba á la  lengua  latina,  con  notable  beneficio. 
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La  importancia  literaria  entonces  no  podia  ser,  por  tan- 
to, mucha.  En  1605  contaba  todavía  con  una  población 
escasísima,  mientras  Sevilla  por  ejemplo  absorbia  en  su 
seno  todas  las  fuerzas  vivas  de  esta  parte  de  Andalucía. 
Pero  la  luz  del  saber  que  en  esa  entonces  opulenta  ciu- 
dad brillaba,  no  llegó  á iluminar  con  sus  resplandores,  á 
pesar  de  su  proximidad,  la  todavía  arruinada  Cádiz. 

^Nuestro  trabajo,  pues,  habrá  de  concretarse  á una  épo- 
ca que  abraza  desde  los  últimos  ai! os  del  reinado  de  Fe- 
lipe II  basta  fin  del  de  Cárlos  II  el  hechizado. 

Uno  de  los  primeros  escritores  gaditanos  de  que  tene- 
mos noticia  es  Fr.  Pedro  de  Abren , religioso  del  orden 
de  S.  Francisco,  que  escribió  una  Historia  del  saqueo  de 
Cádiz  por  los  ingleses  en  1596;  cuya  obra  es  importante, 
porque  su  autor  describe  con  buen  estilo  y gran  copia  de 
detalles  "después  de  bien  certificado,  como  el  mismo  dice 
dirigiéndose  al  lector,  así  de  lo  que  yo  vi  y entendí  co- 
mo de  verdaderas  relaciones  de  hombres  prudentes  libres 
que  se  hallaron  en  todo  el  discurso  de  tan  infeliz  pérdida.” 
Esta  obra  no  se  publicó  basta  1866  por  acuerdo  del 
Excmo.  Ayuntamiento  con  un  prólogo  de  D.  Adolfo  de 
Castro,  quien  añadió  á ella  otras  relaciones  contempo- 
ráneas y documentos  ilustratorios. 

De  la  vida  de  Abreu  sólo  sabemos  que  fué  lector  en 
teología  y que,  además  de  la  obra  citada,  escribió  tam- 
bién en  su  convento  La  explicación  del  himno  que  hicieron 
los  tres  mancebos  del  Horno  de  Babilonia , que  se  impri- 
mió en  Cádiz  en  1610;  Los  Comentarios  de  las  palabras 
que  se  hallan  en  el  Evangelio  haber  hablado  la  Virgen , y 
una  Descripción  de  la  nobleza  y antigua  isla  de  Cádiz * 
Hácia  el  mismo  tiempo  que  Abreu,  floreció  Agustín 
Horozco.  Aunque  Kicolás  Antonio  lo  dácomo  gaditano, 
era  natural  de  Escalona.  Fue  escribano  en  Cádiz  y discí- 
pulo del  célebre  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Escribió  en  1598  una  Historia  de  la  Ciudad  de  Cádiz, 
obra  que  permaneció  inédita  basta  1845  en  que  fue  pu- 
blicada por  el  Excmo.  Ayuntamiento  con  un  apéndice  que 
contiene  una  colección  de  las  Medallas  antiguas  de  Cádiz , 
flanqueada  por  los  ilustrados  Sres.  D.  Fermín  de  Clemen- 
te, D.  Joaquín  ltubio  y D.  Manuel  Gutiérrez. 

La  obra  de  Horozco  es  notable  para  la  época  en  que 
fue  escrita.  jNo  dá  muchas  noticias,  pero  está  escrita  en 
un  mediano  estilo.  Comienza  desde  los  tiempos  en  que 
según  algunos  escritores  afirman,  el  fabuloso  Hércules 
Orion  trajo  pobladores  á la  isla  gaditana  y termina  antes 
de  la  toma  y saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses  en  1596. 
Dejóla  inédita  según  Adolfo  de  Castro,  cuando  supo  que 
un  racionero  de  esta  Ciudad,  hombre  docto,  se  preparaba 
á publicar  un  libro  de  sus  antigüedades. 

Horozco  debía  ser  hombre  de  alguna  influencia,  pues- 
to que  en  1616  consiguió  que  la  ciudad  trajese  de  Génova 
las  dos  estatuas  de  mármol  representando  á S.  Servando 
y S.  Germán  para  colocarlas  en  los  nichos  de  la  torre  de 
las  Casas  Capitulares.  Influyó  para  que  además  los  eli- 
giese por  sus  patronos,  como  mártires  que  fueron  en  esta 
ciudad  el  año  290,  y escribió  la  Vida  de  los  mismos  que 
en  1619  mandó  imprimir  á su  costa  la  ciudad.  Este  li- 
bro muy  raro  ya,  fue  reimpreso  en  nuestros  dias  por  acuer- 
do del  Ayuntamiento. 


El  libro  que  impidió  á Horozco  publicar  su  liistoria, 
titúlase  Grandezas  y Antigüedades  de  la  isla  y ciudad  de 
Cádiz  y que  vi  ó la  luz  en  esta  ciudad  en  1610  y su  autor 
fué  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Suarez  de  Salazar.  El  Sr. 
Castro,  á quien  tendremos  que  citar  muchas  veces  en  estas 
Memorias,  porque  ha  sido  el  único  autor  que  ha  escrito 
con  acierto  y gran  copia  de  noticias  sobre  las  cosas  de 
Cádiz,  dice  que  aquella  obra  es  una  mera  recopilación 
ordenada  de  los  textos  de  muchos  de  los  autores  griegos  y 
latinos  que  hablaron  de  Cádiz,  trabajo  que  no  en  libro  par- 
ticular sino  en  los  Orígenes  de  la  lengua  castellana,  ya  ha- 
bía hecho  el  Dr.  Bernardo  Aldercte;  añadiendo  que  no 
es  libro  notable  por  estilo,  ni  ménos  por  el  criterio  de  su 
autor  en  la  parte  en  que  explica  los  textos  ó añade  al- 
gunas noticias  de  antigüedades  que  hasta  su  edad  exis- 
tieron. 

Suarez  de  Salazar  fué  prebendado  y canónigo  de  la 
iglesia  de  Cádiz,  jurisconsulto  y doctor  en  teología.  Mu- 
rió en  5 de  Octubre  de  1644  y dejó  inéditos  otros  escri- 
tos en  castellano  y latín  que  cita  Cambiazo. 

Reunía  á su  reconocido  talento  una  virtud  acrisolada. 
Fundó  un  patronato  para  casar  doncellas  con  su  propio 
peculio,  y practicó  otras  obras  caritativas,  por  lo  cual  fue 
muy  sentida  su  muerte. 

Contemporáneo  de  los  tres  autores  antes  citados,  era  el 
Dr.  D.  Diego  Arias,  médico  y astrólogo  famoso,  grande 
amigo  de  Lope  de  Vega.  Castro  le  llama  ilustre  poeta  y 
dice  que  anualmente  publicaba  con  el  título  de  Gran 
piscator  de  Cádiz,  un  calendario  astronómico  meteoroló- 
gico y de  refranes,  con  un  régimen  higiénico,  semejante 
á los  que  en  el  siglo  último  se  publicaban. 

El  Dr.  Arias  murió  en  1621  y fué  sepultado  delante 
de  la  sacristía  del  convento  de  S.  Francisco.  Al  renovar 
el  pavimento,  la  lápida  fué  quitada  colocándose  en  el  pa- 
tio de  las  casas  Capitulares. 

D.  Nicolás  Antonio  cita  como  hijo  de  Cádiz  á Fran- 
cisco del  Castillo,  religioso  de  la  Orden  de  S.  Agustín, 
que  [estudió  en  Salamanca  y profesó  en  1580.  En  Mar- 
zo de  1614  residía  en  Jaén  en  el  convento  de  la  Compa- 
ñía, donde  minió  uno  ó dos  años  después.  En  aquel  año 
publicó  en  Sevilla  un  libro  en  8.°  titulado  Migajas  caídas 
de  la  mesa  de  los  San  tos  Padres  de  la  Iglesia,  y después  de 
su  muerte  vió  la  luz  otro  libro  también  en  8.°  Migajas 
caídas  de  la  mesa  de  los  Santos  y Doctores  de  la  Iglesia. — 


Sevilla.  1619. 
( Continuará.) 


Erancisco  de  P.  Hidalgo. 


GLORIAS  DE  CADIZ.  C) 


"Quien  no  lia  visto  tu  hermosura, 
al  nacer  debió  cegar.” 

Zorrilla. 

Hija  opulenta  de  Tiro, 
que  por  lo  bella  deslumbras 
y como  reina  te  encumbras 
sobre  un  trono  de  zafiro; 
yo,  que  tus  glorias  admiro, 


(•)  Aunque  los  ultra-clásicos  de  la  intolerante  escuela  lierniosilla- 
na,  ya  casi  desierta  por  fortuna,  negarían  indignados  á la  adjuDtacom- 
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hoy  que  más  las  abrillantas, 

Pareces  neréida  anfibia 

gozo  mirando  á tus  plantas 

que  de  las  azules  ondas 

ciencias  y artes  por  alfombra, 

envuelta  en  diáfanas  blondas 

y mi  espíritu  se  asombra 

aérea  y radiante  subes, 

al  ver  cómo  te  agigantas. 

á respirar  en  las  nube3 

Perla  que  del  mar  profundo 

el  aliento  de  las  frondas. 

sacó  el  marino  oriental 

El  Sol,  que  en  tus  torres  arde 

y la  dejó  por  fanal 

con  vivísimos  destellos, 

que  alumbrara  el  fin  del  mundo; 

sus  crepúsculos  más  bellos 

yo,  al  mirarte,  me  confundo, 

pide  para  tí  á la  tarde; 

y en  verdad  no  determino 

y,  al  morir,  haciendo  alarde 

si  ante  tu  gloria  me  inclino 

de  sus  ansias  amorosas, 

ó tu  amor  en  mi  fulgura; 

pone  á tus  plantas  hermosas, 

que,  si  es  grande  tu  hermosura, 

del  horizonte  en  los  fines, 

grande  es  también  tu  destino. 

un  tálamo  de  jazmines 

Tu  puedes  decir:  ”yo  vengo 

bajo  cortina  de  rosas. 

del  Oriente,  como  el  Sol, 

Roma,  que  en  guerras  prolijas 

y en  todo  el  suelo  español 

ser  invencible  presagia, 

por  la  primera  me  tengo: 

cae  rendida  ante  la  mágia 

es  tan  alto  mi  abolengo, 

que  hay  en  la  voz  de  tus  hijas; 

que  no  alcanza  la  memoria 

y anulando  reglas  fijas 

al  origen  de  mi  historia; 

del  derecho  secular, 

pues  de  ese  mar  al  arrullo 

no  vacila  en  colocar, 

me  han  mirado  con  orgullo 

aunque  al  mundo  cause  asombros, 

cuarenta  siglos  de  gloria.” 

de  un  gaditano  en  los  hombros 

Sultana  que  en  blanco  tul 

la  clámide  consular. 

velas  tu  rostro  sin  par, 

Aunque  un  tiempo  te  apellides 

y en  cuyos  hombros  el  mar 

la  reina  del  fin  del  orbe, 

prende  régio  manto  azul; 

porque  el  paso  de  allá  estorbe 

envidia  das  á Estambul 

con  sus  columnas  Alcides, 

con  tus  joyas  y caireles, 

luego  que  tras  fieras  lides 

V para  libar  las  mieles 

y burlas  y vituperios 

de  tu  labio,  opuestas  zonas 

trasatlánticos  imperios 

besan  con  ánsia  las  lonas 

encuentra  el  génio  de  Italia, 

de  tus  ligeros  bajeles. 

para  besar  tu  sandalia 

Si  el  piélago  bramador 

se  juntan  los  hemisferios. 

te  ciñe  cordon  de  plata, 

Dispon  almacenes  grandes, 

no  es  en  verdad  que  trata 

emporio  amado  de  Pluto, 

como  á la  sierva  el  señor; 

que  yate  rinden  tributo 

es  que  muere  por  tu  amor, 

las  entrañas  de  los  Andes; 

y en  eróticos  escesos 

y aunque  luego  Italia  y Flande9 

mantiene  tus  pies  opresos 

absorban  con  frenesí 

por  miedo  de  algún  rival, 

el  raudal  que  nace  en  tí, 

y hace  tu  anillo  nupcial 

su  nivel  apenas  baja; 

de  la  espuma  de  sus  besos. 

que  es  el  fondo  de  tu  caja 

Sin  el  fuego  de  la  Libia 

el  suelo  del  Potosí. 

ni  el  yelo  del  Chimborazo, 

Mas  no  de  Pluto  á los  dones 

tú  duermes  en  el  regazo 

tu  valor  cívico  domas; 

de  atmósfera  siempre  tibia. 

que  eres  nido  de  palomas 

y espelunca  de  leones. 

posición  el  excelso  y cuasi  augusto  nombro  de  oda,  por  estar  escrita  en 

Que  de  guerra  zumben  sones; 

pedestres  décimas,  su  autor  confia  en  que,  si  ella  reúne  las  condiciones 

vereis  si  Cádiz  se  arredra: 

esenciales  de  aquel  género  poético,  á juicio  del  Jurado,  ésto  no  tendrá 
inconveniente  en  admitirla  al  Certamen;  porque  si  bien  es  cierto  que 

su  espíritu  entonces  medra, 

la  tradición  literaria  lia  consagrado  las  liras  y las  silvas  como  el  metro 
propio  de  la  oda  ó al  ménos  do  algunas  de  sus  clases,  eso  no  constitu- 

y  al  ver  la  Patria  en  apuro, 

ye  un  requisito  esencial. 

su  pecho  se  hace  más  duro 
que  su  cinturón  de  piedra. 

Por  ol  contrario;  los  preceptistas  modernos  entienden  que  el  fondo 

es  lo  quo  dá  carácter  y nombre  á la  composición,  y que  en  punto  á su 
estructura  métrica,  el  poeta  debe  tener  completa  libertad  de  elección.  A 
C9te  propósito  dice  el  inspirado  vate  sevillano  y docto  catedrático  de 

Dígalo  el  monstruo  de  Ajaccio 

Madrid  D.  Narciso  Campillo,  en  su  Retórica  y Poética,  página  267:  "Es 

que,  en  brazos  de  horrendas  furias, 

un  error  creer  que  la  oda,  ó quo  cada  uno  de  sus  géneros,  tiene  metro 
determinado  y fijo,  pues  la  experiencia  y la  razón  enseñan  lo  contrario. 

se  alzó  sobre  dos  centurias 

Muy  distintos  metros  pueden  ser  buenos  si  están  bien  empleados,  á la 

como  águila  en  el  espacio. 

manera  que  un  excelente  escultor  hace  magníficas  estátuas,  ya  elija  pa- 

De su  corona,  topacio 

ra  materia  suya  el  marfil,  el  bronce,  la  piedra  ó la  madera."  Como  ejem- 

plo y demostración  práctica  de  esta  verdad,  pudiera  citarse  la  magní- 
fica composición,  también  escrita  en  espinelas,  por  el  malogrado  poeta 

quiso  hacer  la  libre  tierra 

que  el  paso  á la  Francia  cierra; 

D.  Bernardo  López  García  y titulada  El  Dos  de  Mayo,  á la  que  todo  el 

mundo  ha  dado  el  nombro  de  oda,  y por  tul  la  tienen  y consideran,  en- 
tre otros  críticos,  los  Sres.  D.  Romualdo  Alvarez  Espino  y D.  Antonio 

pero  en  los  campos  y calles 

Góngora  en  su  excelente  obra  de  Literatura  Preceptiva.  {N.  del  autor.) 

las  sombras  de  Roncesvalles 
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se  alzaron  gritando  ¡guerra!!! 

Si  fastos  épicos  llenas 

Cubrió  todo  el  suelo  hispanó 

con  héroes  dignos  del  Taso, 

la  francesa  muchedumbre, 

en  tu  cielo  no  hay  ocaso 

mas  no  llegó  hasta  la  cumbre 

para  el  sol  de  las  ideas; 

del  escollo  gaditano. 

que  tus  blancas  azoteas 

Vomitan  contra  él  en  vano 

son  la  cumbre  del  Parnaso. 

muerte  y ruina  los  bronces; 

Por  voluntario  convenio 

¿y  pensáis  que  cedió  entonces 

de  la  suerte,  á quien  encantas, 

del  galo  á la  fiera  saña? 

los  hijos  que  tú  amamantas 

No;  que  esta  puerta  de  España 

beben  el  néctar  del  genio. 

tiene  inconmovibles  gonces. 

¿Quién  del  mundo  en  el  proscenio 

De  tu  faro  á la  alba  luz 

hoy  brilla  con  más  fortuna? 

que  dá  nocturnos  parhélios 

¿No  es  el  rey  de  la  tribuna? 

escribió  sus  evangelios 

Pues  bien,  se  puede  afirmar 

España,  al  pié  de  una  cruz. 

que  es  tan  grande  Castelar, 

Rasgó  de  un  mundo  el  capuz 

porque  Cádiz  fué  su  cuna. 

sobre  marciales  pertrechos, 

Que  todo  cuanto  germina 

y bajo  sagrados  techos 

en  este  recinto  bello, 

el  pueblo,  falto  de  rey, 

vá  marcado  con  el  sello 

se  dió  á st  mismo  la  ley 

de  la  grandeza  divina: 

que  consagra  sus  derechos. 

ó formula  ó patrocina  “&■ 

Si  en  ella  vivo  el  matiz 

Cádiz  toda  noble  idea: 

de  eterna  gloria  se  pinta, 

impulsa  cuando  no  crea; 

es  que  se  usó  como  tinta 

y por  ir  del  bien  en  pos, 

la  pólvora  de  Austerlitz; 

el  espíritu  de  Dios 

y si  su  huella  feliz 

sobre  su  frente  aletea. 

la  libertad  dejó  impresa, 

De  su  conjuro  al  poder, 

es  que  afín  la  gente  francesa 

hoy  alzan  su  estandartes 

alzaba  libres  pendones, 

en  gran  palenque  las  artes, 

y al  retumbar  sus  cañones, 

en  la  Velada  el  placer: 

cantaban  la  Marsellesa. 

aquí  justando  el  saber 

De  aquella  ruda  batalla 

por  llevar  triunfante  palma; 

aun  muestran  las  cicatrices 

allá  robando  la  calma 

los  graníticos  tapices 

algún  amoroso  anhelo.... 

de  tu  ciclópea  muralla. 

¡Oh  Cádiz!  eres  un  cielo 

Aún  los  cascos  de  metralla 

para  el  cuerpo  y para  el  alma. 

en  tus  edificios  veo, 

Ah!  Con  razón  tu  cultura 

como  glorioso  trofeo 

el  orbe  entero  pregona 

que  al  mundo  le  dice  ufano: 

y te  ciñe  la  corona 

”el  Hércules  gaditano 

del  gusto  y de  la  hermosura. 

pudo  más  que  el  corso  Anteo.” 

Mas...  ya  tu  paciencia  apura 

Por  eso,  bella  ciudad, 

mi  laúd.  Cádiz,  ¡perdón! 

bajo  tu  cielo  riente 

y ya  que  en  ruda  canción 

coloca  su  eterno  Oriente 

osé  loar  glorias  tantas, 

el  sol  de  la  libertad. 

quiero  dejar  á tus  plantas 

Si  ruge  la  tempestad 

por  ofrenda  el  corazón. 

contra  un  poder  loco  ó ciego, 
voraz  estalla  aquí  el  fuego 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 

que  en  otras  partes  se  esconde, 
y el  Diez  de  Marzo  responde 

NOTA.— Esta  poesía  obtuvo  el  primer  accésit  en  el  Certámen  veri- 
ficado por  esta  Itodaccion. 

al  santo  grito  de  Riego. 

^ o ^ 

De  extrangera  espada  al  filo 
cayó  sin  defensa  alguna 
la  libertad;  mas  su  cuna 

EL  TRIUNFO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 

fué  también  su  último  asilo. 
Por  fin,  del  fondo  intranquilo 

( CONTINUACION.  ) 

¡oh  Cádiz!  de  tu  bahía, 

viste  resurgir  un  dia 

II. 

la  deidad  que  tu  alma  adora, 

El  décimo  Alfonso  ciñe 

como  una  espléndida  aurora 

la  noble  y régia  corona 

que  á la  patria  sonreía. 

de  León  y de  Castilla, 

Mas  también  en  tus  almenas 

donde  la  raza  española 

la  luz  de  la  ciencia  asoma; 

combatiendo  con  bravura 

que  si  eres  fuerte  cual  Roma, 

á las  agarenas  tropas, 

eres  culta  como  Atenas. 

por  doquier  ha  conseguido 
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laureles,  triunfos  y gloria. 

El  hijo  de  Don  Fernando, 
de  aquel  rey  que,  hora  tras  hora, 
sólo  tuvo  un  pensamiento 
y una  idea,  una  tan  sola; 
la  de  arrojar  para  siempre 
á las  africanas  costas 
al  fanático  enemigo 
de  nuestra  enseña  gloriosa: 
también  anhela  y pretende 
y sin  descanso  ambiciona 
abatir  el  nécio  orgullo 
del  que  á su  fama  se  postra. 

Bajo  el  cielo  de  la  Bética, 
de  esta  comarca  que  es  joya 
de  la  Nación  esforzada 
que  envidia  la  tierra  toda, 
aún  el  árabe  altanero 
su  media  luna  tremola 
y altivo  el  pendón  levanta 
que  se  humilló  en  Covadonga. 

Los  héroes  de  Clavijo 
y las  Navas  de  Tolosa, 

Caltañazor  y Simancas, 

Toledo,  Sevilla  y Córdoba, 
aún  en  sus  tumbas  se  agitan 
y sus  acentos  de  cólera 
dicen  al  monarca  hispano, 
que  es  afrenta  deshonrosa 
que  el  estandarte  vencido 
en  tantas  lides  gloriosas 
orgulloso  desafíe 
nuestras  armas  vencedoras. 

El  céfiro  en  sus  murmullos 
y el  ancho  mar  en  sus  ondas 
y el  torrente  en  su  carrera 
y las  aves  con  sus  notas, 
llevan  los  tristes  gemidos 
de  la  comarca  que  mora 
atada  á la  vil  cadena 
que  sus  instintos  sofoca. 

Pronto  ¡oh  Rey!  tú  á quien  el  Sabio 

apellida  ya  la  Europa, 

tú  que  el  lábaro  bendito 

de  la  redención  adoras, 

tú,  que  con  ánsia  deseas 

que  el  Dios  á quien  tanto  invocas 

sea  el  sólo  venerado 

por  la  España  valerosa, 

ataca  ya  en  sus  guaridas 

al  que  tu  valor  provoca, 

y demuestra  al  mundo  entero 

lo  que  es  tu  genio  que  asombra. 

El  Sabio  Rey,  escuchando 
voz  que  tantos  males  llora, 
y tanto  esfuerzo  reclama 
y tanta  afrenta  pregona, 
vuelve  su  mirada  al  cielo, 
ante  él  de  hinojos  se  postra, 
y asi,  con  humildes  súplicas, 
su  preciado  amor  invoca: 

— ¡Oh!  Dios  justo  y soberano 
á quien  los  pueblos  adoran 
y los  monarcas  se  humillan 
y los  ángeles  renombran; 


tú,  que  sin  cesar  proteges 
al  que  en  la  tierra  blasona 
de  erguir,  con  tu  santa  enseña, 
su  altiva  frente  gloriosa; 
tú,  que  mi  reinado  guias 
y clemente  galardonas 
los  sobrehumanos  esfuerzos 
de  esta  raza  tan  heroica; 
presta  aliento  suficiente 
al  que,  sin  tregua,  ambiciona 
abatir  del  fiero  alarbe 
la  vil  arrogancia  loca. 

Esta  región  tan  preciada, 
esta  región  que  atesora 
los  encantos  más  divinos 
que  á la  hispana  tierra  adornan, 
con  cuya  luz  refulgente, 
con  cuyas  brisas  y aromas 
el  espíritu  se  eleva 
y el  pensamiento  se  arroba; 
ha  tiempo  que  al  torpe  yugo 
del  rudo  muslin  se  agobia 
é independencia  proclama, 
que  independencia  es  su  norma. 
Jaén,  Ubeda  y Baeza 
ya  en  su  recinto  tremolan 
el  estandarte  cristiano 
cuya  cruz  prueba  su  gloria; 
pero  aun  hay  muchas  ciudades 
que  constantemente  lloran 
al  ver  que  el  Coram  maldito 
de  tu  lábaro  se  mofa. 

Dáme  fuerzas,  dame  bríos, 

¡oh!  justo  Dios  que  así  adoras 
al  noble  pueblo  valiente 
que  por  tí  lucha  con  honra, 
y con  mis  súbditos  fieles 
cuya  bravura  es  notoria, 
yo  en  tu  nombre  haré  pedazos 
el  vil  pendón  de  Mahoma. 

Para  luohar  con  el  árabe 
arrojo  y valor  me  sobran; 
que  tu  auxilio  me  defienda 
y tu  poder  me  socorra.” — 

Del  santo  rey  D.  Fernando 
el  espíritu,  que  flota 
en  esa  mansión  celeste 
donde  los  ángeles  moran, 
se  regocija  y se  alegra 
al  ver  que  su  inmensa  obra 
vá  pronto  á ser  continuada 
para  su  más  alta  gloria. 

El  monarca  castellano 
á sus  vasallos  convoca, 
les  hace  ver  su  proyecto, 
sus  disposiciones  toma, 
y á todos  dando  esperanzas 
de  conseguir  la  victoria, 
á la  ruda  lid  se  apresta 
que  eterno  triunfo  reporta. 

De  entusiasmo  el  pecho  henchido 
aquellos  bravos  invocan 
la  santa  ayuda  del  cielo, 
do  el  genio  del  triunfo  mora; 
al  combate  se  preparan, 
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visten  la  acerada  cota 
y juran  todos  unidos 
vencer  ó morir  con  honra. 

Del  Guadalquivir  sereno 
en  la  margen  deliciosa 
de  las  huestes  de  Castilla 
los  escuadrones  se  forman, 
mientras  del  astro  naciente 
que  á su  carrera  retorna, 
los  ténues  rayos  envían 
su  puro  beso  á la  aurora. 

Mirad,  ya  parten,  luciendo 
su  bélico  ardor  qué  asombra, 
los  bizarros  adalides 
de  la  esperanza  española. 

Más  que  los  duros  arneses 
sus  corazones  pregonan 
que  es  hierro  el  alma  sufrida 
que  por  la  patria  se  inmola. 

Aquellos  al  golpe  sufren 
de  la  lanza  que  los  toca; 
esta,  ni  al  miedo  se  rinde, 
ni  ante  la  fuerza  se  dobla; 
pues,  si  triste  y lacerada 
no  vé  del  triunfo  la  gloria, 
altiva  se  enorgullece 
del  genio  que  la  corona. 

Arturo  Cayttela  Pellizzari. 


La  reputación  que  goza  el  autor  es  la  prueba  manifiesta, 
del  mérito  del  libro,  y si  se  añade  que  es  la  primera  obra  de 
esta  naturaleza  que  vé  la  luz  pública  en  esta  nación,  habrá 
que  convenir  en  la  importancia  que  encierra,  por  estar  dedi- 
cada á propagar  los  conocimientos  necesarios  á esta  profesión. 

La  obra  está  escrita  con  un  estilo  correcto,  en  consonancia 
con  el  asunto,  el  cual  trata  el  autor  admirablemente. 

El  índice  de  la  obra  t&  como  sigue: 

Diferentes  sistemas  de  máquinas  inglesas,  alemanas,  fran- 
cesas, americanas  y belgas,  usadas  en  la  tipografía. 

Máquinas  de  blanco,  sistema  Dutartre,  Alauzet,  Marinoni, 
etc.,  de  dos  colores,  de  doble  toque,  de  cuadro,  de  pedal  y de 
mano. 

Máquina  de  retiración,  de  grandes  cilindros  y de  solevan- 
tamiento. 

Máquinas  de  gran  velocidad,  de  reacción  y cilindricas  ó 
rotativas. 

Montaje  de  toda  clase  de  máquinas. 

Engrasaje. 

Rodillos,  su  fundición  y pastas. 

Tintas. 

Papel. — Mojado  y glaseado. 

Tiradas  especiales. 

Enmantillaje. 

Limpieza  y manejo  de  las  formas. 

La  forma  es  igual  á la  de  todos  los  libros  déla  Bibliote- 
ca, y consta  de  un  tomo  de  216  páginas  en  8.°,  papel  especial, 
clara  impresión,  con  una  magnífica  lámina  en  pliego,  impre- 
so por  ambas  caras,  completándolo  una  caprichosa  cubierta 
al  cromo. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  casa  de  F.  Góngora  y 0.a,  dé  Madrid,  de  cuyas  publi- 
caciones nos  hemos  ocupado  anteriormente  con  el  detenimien- 
to que  merecen,  nos  ha  remitido  un  ejemplar  del  Anuario  del 
Estudiante , que  hace  cuatro  años  viene  gozaudo  del  favor  del 
público,  el  cual  le  dispensa  una  favorable  acogida  por  la  im- 
portancia que  encierran  los  trabajos  de  este  índole.  Contan- 
do con  sobrados  y seguros  medios,  no  deja  de  facilitarse  esta 
clase  de  trabajos,  pero  nunca  hasta  el  punto  de  que  lleguen  á 
ser  insignificantes.  En  nuestro  pais,  que  hace  tanto  tiempo  re- 
clama la  opinión  general  una  ley  de  Instrucción  pública  que 
venga  á regularizar  el  organismo  de  la  instrucción  y educación 
patrias,  poniendo  coto  á los  escesos  á que  se  presta  la  lamenta- 
ble confusión  que  existe  en  la  legislación  existente,  no  ha  po- 
dido aún  conseguirse  que  los  que  han  llevado  las  riendas  del 
gobierno  fijen  un  momento  su  atención  en  un  asunto  tan  im- 
portante y necesario.  Pues  los  editores  de  estaobrita  para  lle- 
varla á cabo  han  tenido  que  vencer  los  gravísimos  obstáculos 
que  el  laberinto  de  la  Instrucción  interpone  á aquellos  que 
pretenden  profundizar  sus  innumerables  preceptos. 

A pesar  de  todo,  los  editores  ponen  al  alcance  de  todas  las 
familias  esto  An uario  que  está  llamado  á prestar  grandes  be- 
neficios en  el  interior  de  las  familias. 

Damos  las  gracias  á la  casa  editorial  por  su  envió. 


El  Dr.  D.  José  Ramón  de  Torres,  Médico  de  la  beneficencia 
municipal  de  Cádiz  y miembro  de  distintas  sociedades,  nos  lia 
remitido  un  ejemplar  de  la  importante  tésis  que  presentó  y 
leyó  en  el  Congreso  Regional  de  Cienci.  s Médicas  de  Cádiz. 

Contribución  á la  Antropología . ¿Forma  el  hombre  un  reino 
aparte  dentro  del  orden  de  la  Creación ? Este  es  el  tema  que 
el  inteligente  Sr.  Torres  ha  desarrollado  con  tanto  acierto  en 
este  folleto,  que  aunque  pequeño  en  comparación  con  la  in- 
negable importancia  del  asunto,  no  por  eso  deja  de  estar  com- 
pleto para  las  exigencias  del  Congreso,  y bien  puede  servir  de 
base  para  desarrollar  la  cuestión  en  otra  obra  más  extensa  y 
en  la  que  el  autor  puede  expresar  sus  bien  manejados  concep- 
tos con  toda  la  extensión  que  la  materia  reclama.  Facilidad 
en  la  expresión,  conocimiento  profundo  de  la  teoría,  estudio 
sesudo  y aprovechado  se  hacen  notar  en  la  lectura  de  la  obra, 
enriquecida  con  citas  oportunas  que  demuestran  hasta  donde 
llegan  los  conocimientos  del  autor. 


El  distinguido  médico  de  la  Armada  Sr.  D.  Guillermo  Gó- 
mez Nieto,  ha  dado  á luz  un  opúsculo  ilustrado  con  un  mapa 
del  itinerario  á Filipinas,  titulado  de  Cádiz  á Manila . 

Contiene  oportunas  descripciones  de  los  pueblos  más  im- 
portantes en  que  hacen  escala  los  vapores  de  la  línea,  folleto 
que  puede  servir  de  gran  utilidad  para  los  viajeros,  por  lo  que 
lo  recomendamos  á nuestros  lectores. 

Se  vende  en  la  librería  Gaditana  de  D.  José  Vides,  San 
Francisco  28.  


Manual  del  Conductor  de  Máquinas  tipográficas , se  titula 
el  tomo  18  de  los  volúmenes  que  lleva  publicados  laBlBUO 
teca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada,  original  del  en- 
tendido ti pográfo  D.  Luciano  Monet,  ex-regente  de  la  im- 
prenta de  G.  Clayo,  en  París,  encargado  hoy  de  la  Ilustración 
Española  y Americana . 


Hemos  asistido  á la  lectura  del  drama  titulado  El  reverso 
de  la  medalla , original  de  nuestro  convecino  el  reputado  li- 
terato Sr.  Canales.  Según  nos  aseguran  se  estrenará  en  bre- 
ve en  la  capital  de  Andalucía  por  el  Sr.  Valero,  en  cuya  vir- 
tud diferimos  para  entonces  el  ocuparnos  de  dicha  obra  con 
más  detención. 
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Han  visitado  nuestra  redacción  La  Prensa  Médica  de  Gra- 
nada, revista  quincenal  que  ha  empezado  á ver  la  luz  pública 
bajo  la  dirección  de  distinguidos  profesores. 

Los  Juzgados  Municipales,  importante  publioacion  que  vé 
la  luz  en  Madrid,  y J El  Nuevo  Ateneo,  interesante  revista  li- 
teraria de  Toledo. 

Agradecemos  la  visita  de  tan  ilustrados  colegas,  y estable- 
cemos el  cambio  con  la  mayor  satisfacción. 

A.  M.  E. 


Academia  Gaditana  i>e  Ciencias  ^ Arfes. 


SECRETARIA  GENERAL. 

Reunida  esta  Corporación  el  Domiugo  12  del  corriente  en 
sesión  general,  se  procedió  en  ella  del  modo  siguiente: 

1. °  Se  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

2. °  Se  acordó  que  la  inauguración  del  presente  año  acadé- 
mico, se  celebrara  en  el  local  de  la  Academia. 

3. °  Fueron  proclamados  Académicos  honorarios  correspon- 
dientes, los  Sres.  D.  Benito  Zozaya  y D.  Francisco  Morales, 
ambos  residentes  en  Madrid. 

Después  de  tratar  de  varios  asuntos  do  escasa  importancia, 
se  levantó  la  sesión,  de  cuyos  acuerdos  certifico. 

Cádiz  15  de  Octubre  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 

— 

SECCION  DE  LABORES. 

Explicación  de  los  dibujos. 

Núm.  278. — Continuación  del  Monograma. 

” 279. — Medallón  para  bordar  al  laucin  ó litografía 

para  un  cuadro;  puede  ir  la  dedicatoria  en  el  adorno  de  de- 
bajo: téngase  especial  cuidado  en  no  perfilar  ningún  contorno. 

Núms.  280  y 81. — Enlaces  para  pañuelo. 

” 282. — Continuación  del  abecedario  para  fundas. 

Núm.  283. — Continuación  del  abecedario  para  sábanas. 

Núms.  284  y 86. — Continuación  de  los  abecedarios  para 
pañuelo. 

Núm.  287. — Ramo  para  bordar  al  pasado  con  sedas  de  co- 
lores. 


MISCRLANEA. 


ADVERTENCIA. 


La  necesidad  que  tenemos  de  organizar  completa- 
mente la  Administración  de  nuestra  Revista,  y con  ob- 
jeto de  que  por  todos  los  suscritores  de  provincias  em- 
piece á contarse  el  próximo  trimestre  en  l.°  de  Enero 
próximo,  hemos  remitido  por  separado  los  recibos  de 
los  meses  de  Noviembre  y Diciembre  á aquellos  que 
terminaban  el  suyo  respectivo  antes  del  31  del  mismo. 

Desde  el  próximo  año  sólo  empezarán  las  suscricio- 
nes  de  trimestre  para  provincias  en  los  meses  de  Ene- 
ro, Abril,  Julio  y Octubre. 

Suplicamos  al  mismo  tiempo  á los  que  se  bailen  en 


descubierto  con  esta  Administración,  abonen  sus  atra- 
sos á la  mayor  brevedad  posible;  pues  de  no  hacerlo 
así,  nos  veremos  obligados  á dejar  de  servirles  la  sus- 
cricion. 

Préviamente  invitados,  asistimos  á la  sesión  que 
varios  convecinos  de  esta  localidad  celebraron  en  el  local  de 
la  Junta  de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  con  el  objeto 
de  formar  una  Junta  de  Socorros  para  allegar  recursos  á las 
poblaciones  inundadas  de  Almería,  Murcia  y Alicante.  En 
dicha  sesión  quedó  constituida  una  Junta  interina,  déla  que 
formaban  pártelos  iniciadores  del  pensamiento  y laprensa  lo- 
cal, que  desde  el  primer  instante,  sin  distinción  de  matices 
políticos,  se  ofreció  entusiasta  á cooperar  á la  mejor  conse- 
cución de  los  fines  propuestos. 

Se  tomaron  varios  acuerdos  referentes  á los  medios  que 
podrían  utilizarse,  que  fueron  propuestos  en  la  sesión  verifi- 
cada el  Jueves  23  en  los  salones  de  Santa  Cecilia,  galante- 
mente cedidos  para  este  acto  por  el  Sr.  D.  Alejandro  Odero. 

En  esta  reunión,  después  de  acordado  por  todos  los  cir- 
cunstantes que,  á pesar  nuestro  lo  decimos,  fueron  en  escaso 
número,  quedó  constituida  la  Junta  Directiva  encargada  de 
llevar  á efecto  los  medios  propuestos,  que  en  su  mayoría  se 
reducen  á celebrar  espectáculos  públicos,  rifas,  impetrar  la 
caridad  por  comisiones  de  barrio,  nombradas  del  seno  de 
esta  Junta,  mesas  petitorias  en  los  sitios  públicos  y cuanto 
se  preste  fácil  á conseguir  tan  benéfico  pensamiento. 

La  Junta  Directiva  la  forman  los  Sres.  siguientes: 

D.  Cayetano  del  Toro,  D.  Alejandro  Odero,  D.  Vicente  de 
Rivas,  D.  Enrique  Diaz  Rocafull,  D.  Bernardo  Pagés,  Don 
Francisco  Estudillo,  D.  José  Macalio,  D.  Dionisio  Ruiz,  Don 
Enrique  Moresco,  D.  José  de  Rivas,  D.  Francisco  La  Rosa, 
D.  José  Ramón  de  Torres,  D.  José  Uceda,  D.  Luis  La  Or- 
den, D.  Eduardo  Collet,  D.  Segundo  Olea,  D.  Miguel  Por- 
tillo, D.  Alfonso  Moreno  Espinosa,  D.  JoséRioseco,  D.  Ma- 
nue  Torres,  D.  Eudaldo  López,  y los  Directores  de  todas  las 
publicaciones  periódicas  que  ven  la  luz  en  esta  localidad. 

Aplaudimos  entusiastas  el  noble  pensamiento  iniciado  por 
nuestros  compatriotas:  al  pueblo  de  Cádiz  corresponde  lau- 
rear sus  esfuerzos.  Nosotros  ofrecemos  nuestra  cooperación  y 
hacemos  votos  por  que  la  pesada  carga  echada  sobre  los  hom- 
bros de  tan  dignos  gaditanos,  corresponda  á sus  laudables 
deseos  con  satisfactorios  resultados. 


Nuestro  particular  amigo  é ilustradísimo  colabora- 
dor D.  Alfonso  Moreno  Espinosa,  ha  sido  designado  pa- 
ra redactar  la  alocución  que  habrá  de  dirigirse  al  pueblo  de 
Cádiz  por  la  Junta  de  Socorros,  habiéndose  ofrecido  el  señor 
Jordán  á hacer  gratis  las  impresiones. 

Celebramos  tan  acertada  elección  y tan  caritativo  ofreci- 
miento.   

Ha  visitado  nuestra  redacción  el  apreciable  colega 
local  El  Clamor  de  Cádiz , que  no  recibíamos  desde  que  vió 
la  luz  pública. 

En  conocimiento  délas  causas  que  han  motivado  la  ausen- 
cia de  este  periódico  en  nuestra  redacción,  agradecemos  el  re- 
cuerdo y continuamos  gustosos  el  cambio. 


Nuestro  apreciable  colega  El  Folletín,  que  veia  la 
luz  en  Málaga,  se  ha  refundido  en  la  Revista  titulada  Ilus- 
tración Andaluza , que  se  publica  en  dicha  capital. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (antes  Bomba),  núm.  1. 


\Ño  II. 


Cádiz  l.°  de  Noviembre  de  1879. 


Nuh.  41. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 

Y DE  LA 

jwtíeíritír  §pMcff-%tmtr0tca:. 


Propietario:  D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN. 


<~f f U7LCLILLG. 

Taz  á los  muertos,  por  Tirso.— Memorias  literarias  do  Cádiz,  (conti- 
nuación), por  Francisco  df.  P.  Hidalgo.— El  triunfo  de  Alonso 
el  Subió  (conclttíion),  por  Arturo  Cayuela  Pellizzajri.— A la 
Caridad,  por  Rosa  Martínez  de  La  costa.— Muerte,  por  Vicen- 
te Monti. — Nada:  soneto,  por  Alfonso  E.  Ollero.— El  credo, 
por  A.  Alcalde  Valladares.— Movimiento  bibliográfico,  por 
A.  M.  E. — Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes. — Miscelánea. 
— Música.— Anuncios. 


¡¡PAZ  A LOS  MUERTOS!! 


Las  tradiciones  religiosas  que  en  nuestra  historia 
juegan  un  papel  tan  importante,  so  hallan  á la  pre- 
sente tan  íntimamente  ligadas  á nuestra  manera  de 
ser  que,  aun  á despecho,  practicamos}'  veneramos  lo 
que  estamos  convencidos  no  guarda  relación  con  las 
sensatas  reflexiones  de  la  inteligencia. 

El  mes  de  Noviembre  se  llama  mes  de  los  muer- 
tos y en  verdad  que  no  hay  mes  tan  triste  en  todo 
el  año,  ni  que  más  dócil  se  preste  á verter  las  lágri- 
mas del  sentimiento  y del  dolor.  Las  religiones  to- 
das, desde  la  mezquina  secta  hasta  aquel  culto  que 
extiende  sus  poderosas  ramas  en  sus  distintas  trans- 
formaciones por  todo  el  mundo  civilizado,  han  hecho 
derivar  sus  más  respetables  prácticas  por  el  mismo 
sendero  que  fácilmente  les  ha  prestado  la  naturaleza. 
Y más  triste  y doloroso  lo  hace  nuestra  propia  edu- 
cación. Desde  nuestros  primeros  años  el  mes  de  No- 
viembre ¡levaba  el  temor  á nuestros  ánimos.  Agru- 
pados en  el  hogar,  no  gozábamos  de  las  bellezas  na- 
turales y nos  hacían  sollozar  al  calor  de  la  lumbre 
por  la  memoria  de  nuestros  antepasados,  cuyas  som- 
bras evocadas  fiñgian  nuestras  infantiles  imaginacio- 
nes verlas  saltar  en  la  ondulosa  llama  de  la  lumbre, 
haciéndonos  creer  que  hasta  la  naturaleza  renun- 
ciaba á sus  galas. 


Cuánto  error!  El  mes  de  Noviembre  lejos  de  ser  la 
muerte,  es  la  vida,  es  el  nacimiento,  la  esperanza,  el 
principio  del  bien.  Si  lo  dudáis,  tended  la  vista  á los 
campos.  Vereis,  es  cierto,  al  árbol  arrojar  sus  amari- 
llas hojas  que  el  viento  se  encarga  de  recoger;  vereis 
las  cumbres  heladas,  los  arroyos  turbulentos,  el  vien- 
to zumbador:  pero  en  cambio,  contemplad  las  llanu- 
ras, los  prados,  y vereis  entonces  al  labrador  risueño  si 
la  semilla  ha  roto  la  tierra,  verdeándolo  todo  y anun- 
ciando una  buena  cosecha;  vereis  cómo  pide  agua  á 
ese  cielo  nublado,  ceniciento,  que  parece  triste,  muy 
triste,  pero  que  en  las  galas  de  su  luto  lleva  el  ger- 
men de  la  felicidad  y el  porvenir,  vivificando  la  at- 
mósfera que  hemos  de  respirar;  que  el  viento  hu- 
racanado arranca  y destruye,  no:  limpia  y fecundi- 
za; en  su  impetuosa  corriente  arrastra  todo  lo  malo, 
transforma  en  corpulentas  moutañas  las  capricho- 
sas ondas  de  los  rios  para  extraer  de  su  cenagoso 
lecho  esos  miasmas  que  sumen  á las  ciudades  en  el 
horror  de  las  epidemias. 

Todo  es  vida  y todo  se  renueva;  nosotros  nos  trans- 
formamos solamente  bien  á pesar  nuestro,  aunque  si 
para  evitarlo  perecieran  faltas  de  base  las  leyes  ma- 
teriales que  nos  gobiernan.  Es  triste,  muy  triste  la 
vida;  pero  es  más  triste,  horrorosa  la  muerte,  y fácil- 
mente se  explica.  Es  indudable  que  desconocemos  el 
más  allá  de  la  tumba,  y aunque  desde  nuestros  pri- 
meros años  hayamos  dado  vida  en  nuestra  alma  al 
sentimiento  de  una  vida  eterna  inmutable,  de  felici- 
dad y torturas,  de  bienestar  y castigos,  es  lo  cierto 
que  una  perplejidad  innata  en  nosotros  mismos  como 
natural  consecuencia  de  nuestra  propia  complexión, 
hace  que  dudemos  ó que  vacilemos  ante  la  eviden- 
cia de  una  esperanza  tan  incierta.  Vivimos  en  el 
mundo  con  la  realidad,  seguimos  y obedecemos  las 
leyes  de  la  naturaleza,  vemos  el  principio  y augura- 
mos el  fin  y todo  cuanto  nos  rodea  es  tangible,  ma- 
terial, si  no  sus  causas,  al  menos  sus  efectos.  Lo  so- 
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brenatural,lo  increíble,  lo  irrealizable  lo  concedemos 
rutinariamente,  no  porque  lo  comprendamos,  no  por- 
que lo  experimentemos.  Los  inventos  del  siglo  en  que 
vivimos,  los  pasos  que  inaugura  el  espíritu  humano, 
las  conquistas  alcanzadas  que  nos  hacen  presagiar 
innumerables  adelantos  hoy  velados  á nuestro  en- 
tendimiento, pero  cuyas  semillas  están  arrojadas  en 
la  madre  tierra,  parecen  decirnos  que  nada  es  casuís- 
tico, que  nada  es  caprichoso,  que  todo  obedece  á una 
ley  superior,  fatal,  invariable,  ley  que  hemos  de  se- 
guir aunque  rechace  á nuestra  voluntad,  pero  que 
nunca  reprueba  nuestro  entendimiento.  En  la  muer- 
te vemos  materia;  en  la  vida  sólo  contemplamos  un 
encadenamiento  de  principios  que  nos  vivifican:  el 
cadáver  en  el  frió  lecho  del  anfiteatro  sólo  dice  ma- 
teria: el  hábil  escalpelo  del  cirujano  inútilmente  bus- 
ca la  residencia  de  lo  incorpóreo,  de  lo  intangible,  y 
cuando  abandonamos  el  campo  de  la  duda  para  pe- 
netrar en  el  páramo  de  la  negación,  nuestro  pensa- 
miento se  aterra  ante  la  evidencia:  el  sentimiento,  la 
voluntad,  el  entendimiento,  no  pueden  ser  materia, 
no  pueden  ser  fatales;  hay  algo  más  grande  que  la 
materia:  pero  ¿dónde?  ¿cómo? 

Es  indudable  que  esta  continua  série  de  contradic- 
ciones más  de  una  vez  ha  penetrado  en  el  cerebro  de 
todos  conmoviendo  sus  fibras  fuertemente.  líos  ve- 
mos precisados  á creer  para  contener  esa  rápida  car- 
rera que  nos  conduce  al  abismo,  al  caos,  á la  deses 
peracion,  á la  nada:  y es  la  nada  tan  fria  y tan  hor- 
rible; repugna  tanto  á la  razón  y satisface  tan  poco 
nuestras  aspiraciones!  Vale  más  llorar  por  el  muerto, 
que  no  reir  ante  la  materia:  habremos  de  ir  á la  tum- 
ba y ambicionaremos  para  entonces  una  lágrima  de 
nuestros  sucesores,  un  recuerdo  de  los  que  dijamos 
y una  memoria  para  los  que  han  de  venir. 

Nos  renovamos;  negarlo  seria  destrozar  nuestro 
cerebro  para  arrojarnos  en  brazos  de  la  fatalidad.  La 
conciencia  no  puede  ver  en  la  muerte  el  último  acto 
de  un  drama  que  no  habrá  de  continuarse:  por  el 


cimos;  vivimos  aprisionados  por  los  anillos  de  esa  gran 
cadena  que  forman  la  ley  universal,  la  ley  divina.  La 
muerte,  ese  abismo  que  nos  espanta,  que  nos  hiela, 
tiene  una  luz  misteriosa  y vaga  en  la  penumbra  de 
su  fondo:  la  luz  de  una  nueva  vida.  Nada  puede  ar- 
rancarnos de  nuestro  pecho  esta  idea  que  es  tan  in- 
nata como  nuestra  propia  existencia:  que  es  la  at- 
mósfera de  nuestra  inteligencia,  el  alimento  de  nues- 
tro corazón,  el  organismo  de  nuestro  cerebro,  donde 
luchan  todos  los  instintos,  todos  los  pensamientos,  to- 
das las  afecciones  vivificadas  por  el  algo  dudoso  de 
la  renovación,  de  la  nueva  vida,  de  la  continuidad; 
nunca  por  el  helado  desenlace. 

Es  muy  frió  el  mármol  del  sepulcro,  frió  cuanto 
lo  rodea;  pero  entre  aquella  cárcel  de  la  materia  hay 


un  aliento  de  nueva  vida,  un  aliento  de  inmortalidad: 
allí  nace  el  recuerdo,  allí  nace  la  gloria,  allí  estudia- 
mos, allí  vivimos  y con  él  aprendemos.  El  universo 
nació  con  el  pensamiento  del  poder  superior,  poder 
grande,  magestuoso,  sublime,  que  nunca  pudo  ser  ca- 
prichoso, que  no  pudo  ser  destructor;  no  creó  para 
aniquilar  y concluir,  sino  para  continuar  lo  creado 
con  la  existencia.  Es  verdad  que  morimos,  pero  pa- 
ra nacer  á la  vida  eterna,  á la  vida  del  pensamien- 
to. Hay  materia,  es  verdad,  pero  hay  también  alma; 
no  somos  esclavos  de  la  realidad,  ni  siervos  del  fata- 
lismo; contra  la  sofocante  realidad,  tenemos  la  expan- 
sión grandiosa  del  entendimiento;  contra  el  monóto- 
no y oscuro  fatalismo,  oponemos  el  anchuroso  vuelo 
de  nuestro  propio  albedrío,  que  á pesar  de  la  mate- 
ria recorre  libre  de  las  groseras  trabas  del  realismo, 
desde  la  elevada  cumbre  de  la  inmortalidad,  hasta 
los  templados  espacios  del  pensamiento  y de  la  liber- 
tad. Allí  pensamos,  pues  allí  está  el  alma  y allí  mue- 
re la  materia.  No  somos  sombras  fugaces  que  cruzan 
obedientes  el  universo  para  caer  en  la  nada:  no  vi- 
vimos oprimidos  por  el  peso  abrumador  de  la  mate- 
ria. Nuestros  actos  todos  no  pueden  ser  consecuencia 
de  las  leyes  de  nuestra  organización:  hay  virtud,  fé, 
inspiración  y pensamiento;  pero  como  hijos  de  nues- 
tra alma  inmortal,  no  de  las  disposiciones  de  la  ma- 
teria, no  de  las  tendencias  de  nuestro  organismo.  No 
pensamos  con  los  líquidos  que  componen  nuestra  vi- 
da, ni  imaginamos  con  el  tejido  celular,  ni  el  tempe- 
ramento sanguíneo  engendra  el  bien,  ni  el  bilioso  el 
mal.  Al  romper  los  lazos  de  la  materia  dejamos  los 
componentes  de  nueva  vida  y los  alimentos  de  nue- 
vos seres;  pero  nuestra  alma  vuela  presurosa  al  seno 
materno  donde  encuentra  la  esfera  de  su  propia  exis- 
tencia. Las  tumbas  cantan  las  glorias  del  pensamien- 
to, las  tumbas  dicen  inmortalidad,  no  son  ellas  el  es- 
tómago de  esa  hidra  que  se  llama  materia  que  digie- 
re destruyendo;  son  el  depósito  de  nuestro  cuerpo 
donde  se  transforma  la  materia;  pero  que  desde  allí 
inaugurad  espíritu  humano  ese  vuelo  grandioso  que 
lo  conduce  ála  esfera  déla  única  verdad,  del  único 
bien.  Ese  es  el  término  de  nuestra  peligrosa  carrera 
por  este  espacio  sembrado  de  contradicciones,  de  du- 
das y temores.  Morir  en  la  nada  seria  horrible,  re- 
pugna á nuestro  pensamiento,  y si  se  opone  á nues- 
tra razón  es  que  llevamos  en  nosotros  algo  superior 
á la  materia,  algo  divino  que  aquí  no  concluye,  que 
aquí  no  cabe,  que  hace  estallar  la  materia  para  refu- 
giarse en  brazos  de  Dios. 

Morir  es  nacer. 

Tirso. 

Cádiz:  Noviembre  1879. 
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( CONTINUACION.  ) 


III. 

A principios  del  siglo  que  vamos  recomendó,  vivía  en 
Cádiz  Doña  María  Arroyo,  mujer  de  mucho  mérito,  déla 
que  nos  ha  dado  noticia  primero  el  entendido  escritor  Don 
Antonio  María  Segovia,  conocido  con  el  pseudónimo  de 
El  Estudiante  en  su  libro  de  las  Mujeres  Españolas , y más 
tarde  el  Sr.  D.  Enrique  Hornero  y Fernandez  en  su  obri- 
ta  Noticia  y elogio  de  las  gaditanas  que  han  honrado  á Es- 
paña con  sus  escritos , que  comenzó  á ver  la  luz  en  un  pe- 
riódico literario  de  Cádiz. 

Nuestra  compatriota  fue  monja  profesa  en  el  convento 
de  Santa  María  de  Cádiz,  gran  música  y cantora  y culti- 
vó la  poesía.  Según  una  relación  contemporánea  que  cita 
el  Sr.  ltomero,  convertida  por  los  religiosos  de  la  Merced 
” comenzó  una  vida  de  un  ángel,  mudó  de  trage  y de  to- 
cado, trayendo  un  hábito  muy  grosero,  una  toca  de  lino 
por  la  frente  y calzado  de  sandalias  de  cánamo,  y de  este 
modo  perseveró  hasta  su  muerte.”  Esta  ocurrió  en  los 
momentos  en  que  se  pensaba  nombrarla  superiora  de  las 
Descalzas  de  la  Concepción  que  se  trataba  de  fundar. 

El  referido  autor  cita  como  una  muestra  de  su  numen 
poético  los  siguientes  versos  que  le  han  sido  atribuidos  y 
dedicó  á la  pintura  deNtra.  Sra.  dolos  Remedios  que  es- 
tá en  el  altar  mayor  de  la  capilla  de  los  Blancos.  Di- 
cen así: 

Hallar  el  bien  que  lia  perdido 
en  ros  el  mundo  confía; 
socorre  á aquel  que  te  invoca 
de  los  Remedios  María . 

Vos,  Señora,  sois  por  quien 
Dios  el  mundo  redimió, 
y por  quien  á todos  dió 
con  remedio  el  mayor  bien; 
vos  por  esto  sois  también 
el  consuelo  y gloria  mió. 

Socorre , &c. 

Sólo  Dios  con  su  poder 
Madre  tal  pudo  criar, 
porque  quiso  en  vos  obrar 
todo  cuanto  pudo  hacer. 

Mejor  no  te  pudo  haber, 
porque  igual  nunca  la  habría. 

Socorre , &c. 

Muchas  veces  fenecido 
hubiera  el  mundo,  si  vos 
intercediendo  con  Dios 
no  lo  hubierais  sostenido; 
sin  vos  jamás  ha  podido 
conservarse  un  sólo  dia. 

Socorre , &c. 

Sois  la  columna  de  fuego 
(jue  al  hombre  al  cielo  encamina, 
y la  antorcha  peregrina 
que  alumbráis  al  mundo  ciego, 
vuestra  fe  destruya  luego, 
todo  error,  toda  heregía. 

Socorre , &c. 

Por  la  gracia  sois,  Señora, 
candor  de  la  eterna  luz 
de  Jesucristo  y su  cruz 
divina  cooperadora; 
vos  anunciáis  como  aurora 
la  más  completa  alegría. 

Socorre,  &c. 


Del  divino  Salomón 
sois  el  trono,  sois  el  templo 
de  la  gracia,  y te  contemplo 
sagrario  y adoración: 
tu  divino  corazón 
al  justo  la  gracia  amplia. 

Socorre , &c. 

Hay,  sin  duda,  en  estos  versos  gran  ternura  y senci- 
llez, notándose  en  ellos  más  pureza  de  estilo  que  la  que 
solía  encontrarse  en  su  tiempo  en  otras  composiciones 
del  mismo  genero.  Es  lástima  que  no  se  haya  conservado 
ninguna  otra  muestra  de  su  talento. 

Entre  los  poetas  andaluces  que  elogia  el  gran  Lope  de 
Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  y encontramos  á D.  Gabriel  de 
Ayrolo,  de  quien  dice  ser  gaditano: 

De  la  provincia  Bética  en  los  fines 
mirando  al  Occidente, 

Cádiz  de  peñas  coronó  la  frente 
á quien  respetan  focas  y delfines, 
por  el  alto  blasón  de  Carlos  quinto, 
de  las  puertas  del  Africa  distinto. 

Aquí  Gabriel  Ayrolo 
es  de  las  musas  celebrado  Apolo, 
porque  de  las  columnas  de  su  genio 
no  ha  pasado  jamás  mortal  ingenio. 

Pero  D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  Nova,  lo  ha- 
ce natural  de  Méjico,  aunque  cita  los  versos  de  aquel  in- 
genio. Era  abogado,  y sus  biógrafos  dicen  que  vivió  en 
Méjico  y Sevilla.  También  debió  residir  en  Cádiz  algún 
tiempo  (si  no  es  que  en  efecto  habia  nacido  en  esta  ciu- 
dad) como  parece  indicarlo  en  su  obra  en  verso  titulada 
Pensil  de  príncipes  y varones  ilustres,  que  dió  á luz  en 
Sevilla  en  1617.  Lleva  la  primera  aprobación  y primera 
licencia  fechadas  en  Cádiz  en  21  de  Junio  de  1616  esta, 
y en  20  de  Julio  del  mismo  ano  aquella,  autorizada  por 
Fr.  Diego  de  Abrezo,  franciscano.  La  aprobación  y licen- 
cia para  imprimir  la  obra  en  Sevilla  llevan  la  fecha  de  17 
de  Octubre. 

Tina  prueba  más  de  lo  que  decimos:  la  expresada  obra 
está  precedida  de  cuatro  sonetos  laudatorios,  escrito  el 
■ primero  por  D.  Diego  Jorge  de  Godoy,  tesorero  de  la  Ca- 
1 tedral  de  Cádiz,  que  así  comienza: 

Formó  tu  pensamiento  allá  en  la  idea 
de  la  hermosura  de  diversas  plantas 
una  fabrica  ilustre  que  levantas, 
donde  el  entendimiento  se  recrea. 

Los  demás  sonetos  son  de  D.  Gómez  de  Figucroa,  ca- 
ballero de  Calatrava  y gentil  hombre  del  Archiduque  Al- 
berto; del  Dr.  D.  Bartolomé  Valverde  de  Balboa,  arcedia- 
no de  Medina  en  la  Catedral  de  Cádiz,  y el  último  del 
Dr.  Alonso  Gómez  de  Mendoza,  magistral  de  Cádiz. 

Esto  demuestra  que  Ayrolo  tenia  grandes  relaciones  de 
amistad  en  esta  ciudad,  en  donde  sin  duda  no  se  publicó 
su  obra  después  de  aprobada  y licenciada,  por  alguna  ra- 
zón que  á ello  se  opuso. 

En  el  Catálogo  de  poemas  de  D.  Cayetano  Rosscll,  que 
vá  al  fin  del  tomo  XXXIX  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  se  cita  como  obra  de  Ayrolo  La  Laur entina, 
poema  heroico,  publicado  en  Cádiz  en  1624.  Es  una  prue- 
ba más  en  favor  de  la  opinión  que  hemos  expresado. 

El  Pensil  de  príncipes  y varones  ilustres , está  dedicado 
al  Duque  de  Medina  Sidonia,  y contiene  solamente  siete 
canciones  dirigidas  á otros  tantos  personages. 
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De  todo  lo  dicho  podemos  deducir  que  si  Ayrolo  no  era 
gaditano,  como  dice  Lope  de  Yega,  debió  residir  en  Cá- 
diz tiempo  bastante  para  crear  relaciones  con  las  doctas 
personas  que  le  elogiaban  y poder  atender  á la  impresión 
del  poema  que  se  le  atribuye,  y más  tarde  á la  de  su  poe- 
ma citado. 

El  célebre  jesuita  Diego  Granados,  nació  en  Cádiz  há- 
cia  1572.  En  el  colegio  de  la  Compañía  comenzó  sus  estu- 
dios, entrando  novicio  á los  catorce  años.  Eué  rector  del 
colegio  de  Sevilla,  donde  explicó  filosofía  y teología.  Tam- 
bién lo  fue  de  Granada  y procurador  en  Roma  de  dichas 
provincias.  Murió  en  Enero  de  1632.  Escribió  en  latin 
unos  comentarios  de  la  suma  teológica  de  Santo  Tomás, 
gran  obra  en  ocho  tomos  en  folio  titulada  Commentario- 
rum  in  summan  theologiam  S.  T hornee,  entre  los  cuales  se 
encuentra  un  Tratado  de  la  Inmaculada  Concepción.  Publi- 
cóse en  Sevilla  en  1617. 

D.  Mcolás  Antonio  cita  á Granados  con  grande  elogio, 
así  como  á otro  gaditano  llamado  Juan  del  Castillo,  que 
publicó  en  Cádiz  en  162 1 una  Pharmacopea parisiense  y de 
cuyo  autor  no  se  han  conservado  más  noticias  que  las  pre- 
sentes. 

El  último  de  los  escritores  gaditanos  que  florecieron  á 
fines  del  reinado  de  Eelipe  III  fue  D.  Gaspar  Toquero, 
que  nos  ha  dado  á conocer  el  Sr.  Castro.  Era  licenciado 
en  medicina,  médico  del  Rey  en  el  presidio  de  Cádiz  y de 
los  Cabildos  eclesiástico  y seglar.  Tomó  una  parte  muy 
activa  en  la  fundación  del  Teatro  Principal  de  Cádiz,  cu- 
yo privilegio  obtuvo  hácia  1608,  el  cual  le  compró  la  ciu- 
dad ocho  años  más  tarde. 

Eué  autor  de  un  librito  titulado  Reglas  para  escoger 
amas  de  leche,  que  se  publicó  en  Cádiz  en  1617  y dedicó  á 
Doña  Constanza  Ibañez  de  Avila. 

Francisco  de  P.  Hidalgo. 


EL  TRIUNFO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 

( CONCLUSION.  ) 

III. 

Luz,  la  del  alba  risueña 
que  entre  múltiples  celajes 
de  grana  y oro  apareces 
iluminando  los  mares; 
luz,  la  del  astro  divino, 
cuyos  reflejos  brillantes 
tiñen  el  azul  del  cielo 
que  en  su  hermosura  se  place; 
aura  leve  y juguetona 
que  en  tu  susurro  incesante 
ecoB  de  amor  y alegría 
por  los  pensiles  esparces; 
trino  del  ave  canora 
que,  escondida  entre  el  follage, 
á Dios  tus  cantos  diriges 
con  modulaciones  suaves; 
cantad  la  dulce  belleza 
de  esa  Diosa  incomparable 
á quien  dió  Fenicia  origen, 


allí,  en  remotas  edades; 
la  que  por  el  mundo  todo 
llevó  su  fama  brillante, 
y al  mar  sus  gracias  entrega 
para  que  altivo  las  guarde. 

Vedla,  triste  y abatida 
vive  llorando  sus  males, 
que  es  tan  solo  su  deseo 
romper  por  siempre  el  infame 
yugo  vil  que  la  sujeta 
al  vencedor  arrogante 
que,  como  á esclava  la  oprime 
y orgulloso  la  combate. 

La  brisa  lleva  en  sus  pliegues 
el  suspiro  incomparable 
con  que  la  hermosa  sultana, 
prisionera  del  Atlante, 
demuestra  las  hondas  penas 
y los  profundos  pesares 
que  la  embargan  al  recuerdo 
de  una  ventura  más  grande. 

Allí,  en  épocas  remotas, 
cuando  las  galeras  árabes 
aun  no  surcaban  veloces 
las  turbias  aguas  de  Calpe; 
cuando  del  imperio  godo 
la  grandeza  era  bastante 
para  contener  terrible 
la  ruin  ambición  cobarde 
de  otros  pueblos,  con  orgullo 
ostentó  la  altiva  Gades 
el  bendito  y santo  emblema, 
gloria  de  un  príncipe  mártir. 

Mas,  llegó  el  infausto  dia 
en  que  una  traición  infame 
hizo  sangrientos  girones 
aquella  enseña  triunfante, 
y desde  entonces  la  hermosa 
perla  del  mar,  llora  en  balde 
por  romper  la  vil  cadena 
que  la  ata  al  yugo  del  árabe. 

Y sus  auras,  y su  cielo, 
y su  luz  viva  y brillante, 
y las  flores  con  su  aroma, 
y con  sus  trinos  las  aves; 
ni  dan  encanto  que  alegra, 
ni  ventura  que  complace, 

ni  hechizo  que  cause  asombro, 
ni  belleza  que  entusiasme. 

Y ¿así  sufrirá  por  siempre 
sin  que  ninguno  la  saque 

del  oprobio  en  que  se  encuentra, 
y la  ignominia  en  que  yace? 

¡Oh!...  no;  que  el  monarca  invicto 
que  al  africano  combate 
y en  triunfo  lleva  sus  huestes, 
pronto  hará  que  estas  la  salven, 
y puesta  en  Dios  la  esperanza, 
para  que  nunca  desmayen 
clavará  en  sus  fuertes  muros 
el  castellano  estandarte. 

Fé  en  la  causa  que  defienden, 
arrojo  y brío  indomable 
para  abatir  la  soberbia 
y la  altivez  del  alarbe, 
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todo  á tan  bravos  guerreros 
ayuda,  y en  su  corage 
cobra  el  valor  nueva  fuerza 
do  el  entusiasmo  renace. 
Luchar  tan  sólo  es  su  anhelo 
porque  la  patria  se  salve 
y recobre  para  siempre 
su  antigua  gloria  brillante; 
y ante  tan  sagrada  idea, 
que  extingue  al  rencor  cobarde, 
ni  los  que  viven  se  miran, 
ni  se  cuentan  los  que  caen. 
Patria  y honra  es  por  doquiera 
el  sólo  grito  triunfante 
que  el  noble  hispano  valiente 
repite  en  todo  combate; 
y ante  grito  tan  temible 
' no  hay  victoria  que  no  alcance, 
ni  fama  que  no  pregone 
siempre,  lo  mucho  que  vale. 

Son  pocos,  pero  alimentan 
un  valor  inquebrantable 
para  luchar  con  denuedo, 
mientras  las  fuerzas  no  falten, 
y no  importa  que  esta  ceda, 
ni,  siendo  humilde,  se  canse; 
lo  que  el  número  no  puede, 
el  heroísmo  lo  hace. 

IV. 

Deja  ¡oh  patria!  que  mi  pecho 
se  entusiasme  y se  alboroce 
al  recordar  la  grandeza 
de  tu  pasado  renombre. 

Deja  que  el  cantor  humilde 
por  un  momento  recobre 
la  inspiración  sacrosanta 
para  una  empresa  tan  noble, 
y que,  pidiendo  á su  lira 
los  más  sonoros  acordes, 
hoy  cante  el  triunfo  sublime 
que  el  mundo  entero  conoce. 
Patria,  honor,  independencia; 
santos  y sublimes  dones 
que  todo  un  pueblo  defiende 
de  alevosos  invasores; 
ni  sereis  jamás  perdidos 
por  aquel  que  os  adore, 
ni  entretanto  un  alma  aliente 
que  con  ardor  os  invoque. 

¡Oh  Sabio  rey  Don  Alfonso! 
deja  que  mi  acento  brote 
en  raudales  de  armonía 
para  bendecir  tu  nombre; 
permite  que  enagenado 
por  tí  el  corazón  se  arrobe 
y todo  un  pueblo  entusiasta 
sus  grandes  glorias  evoque. 

Los  sectarios  del  Profeta, 
en  su  orgullo  necio  y torpe, 
creyeron  ser  invencibles 
por  nuestros  locos  desórdenes; 
mas,  con  indomable  brío, 
tus  bizarros  escuadrones, 
al  combatir  arrojados 


por  la  fe  de  sus  mayores, 

dieron  al  árabe  muestras 

de  lo  que,  un  pueblo  que  es  noble 

y religioso,  consigue 

si  Dios  y patria  es  su  norte. 

Contempla  ya  á tus  antojos 
cómo  humillado  se  esconde 
el  que  Señor  se  creía 
y ahora  es  tu  esclavo  más  dócil; 
mira  á esta  hermosa  comarca 
cuál  hoy  bendice  tu  nombre 
y proclama  tu  heroísmo 
que  es  el  asombro  del  Orbe; 
y cuál  el  cielo  y la  tierra 
cantan,  con  múltiples  voces, 
la  victoria  conseguida 
por  tus  ínclitos  pendones. 

Cádiz,  la  envidiada  perla 
en  cuyo  seno  se  esconden 
los  más  brillantes  tesoros 
y loa  encantos  mejores, 
y en  cuyas  auras  y brisas 
con  ánsia  el  pecho  recoge 
los  misteriosos  efluvios 
que  en  el  Edén  se  conocen; 
libre,  al  fin,  de  las  cadenas 
con  que  inicuos  opresores 
sin  cesar  la  esclavizaron, 
por  disfrutar  de  sus  goces, 
ansiosa  ya  te  saluda, 
y al  ofrecerte  sus  dones 
su  hermosura  te  dedica 

para  que  amante  la  adores.  } 

Si  en  ella  al  posar  tu  planta 

con  emoción  te  propones 

dar  gracias  al  Dios  clemente 

que  por  doquier  te  socorre, 

verás  más  luz  y más  cielo 

y más  brillantes  fulgores 

y más  belleza  que  inspira 

tus  benditas  oraciones. 

Combatiste  decidido 
despreciando  los  temores 
de  una  empresa  tan  gigante 
para  el  resto  de  los  hombres, 
y ese  triunfo  señalado 
que  nuestra  patria  recoge 
será  siempre  en  sus  anales 
lauro  de  eternal  renombre. 

Abtubo  Cayuela  Pellizzabi. 


A LA  CARIDAD. 


¿Quién  eres  ¡oh  diosa!  que  brilla  en  tu  frente 
La  estrella  sagrada  que  borra  el  dolor? 

¿Por  qué  de  tus  labios  afluye  elocuente 
La  santa  doctrina  que  marca  el  Señor? 

¿Por  qué  al  afligido  le  prestas  consuelo 
Y endulzas  las  penas  del  triste  mortal? 

¿Por  qué  al  desterrado  le  ofreces  el  cielo 
Cual  patria  bendita  de  dicha  eternal? 

¿Por  qué  si  resuena  tu  voz  armoniosa 
Ensalzan  tu  nombre,  tu  luz  y poder? 


330 


Boletín  Gaditano. 


¡Oh!  díme  quien  eres,  deidad  misteriosa! 

Tu  esencia  divina  rebela  á mi  ser. 

Mi  aliento  es  aliento  del  Dios  poderoso 
(Responde  la  augusta  y hermosa  deidad) 
Abrasa  mi  fuego,  mas  deja  el  reposo, 

Pues  nace  del  centro  de  toda  verdad. 

Y yo  soy  la  nave  que  cruza  velera 
Del  ancho  horizonte  la  vasta  región, 

Llevando  la  calma  á aquel  que  no  espera 
Del  mundo  otra  cosa  que  amarga  aflicción. 

Bendita  ¡oh!  mil  veces,  beldad  peregrina. 
Que  calmas  del  hombre  su  inmenso  sufrir; 

Tú  eres,  no  hay  duda,  la  fuente  Divina, 
¿Quién  puede  sin  glorias  contigo  vivir? 

Tu  gloria  es  tan  grande,  tan  pura  y bendita 
Que  en  vano  los  siglos  la  quieren  borrar; 

Allí  en  la  morada  grandiosa  está  escrita, 

Y el  mundo  tampoco  la  puede  olvidar. 

Si  el  hombre  viviese  sin  tí  sostenido 

¡Qué  amargas  las  horas  sintiera  correr! 

Jamás  disfrutara  del  cielo  ofrecido, 

Y siempre  el  mañana  igual  que  el  ayer!... 


Mis  ojos  traspasan  del  tiempo  la  niebla, 

Y miro  otro  siglo  sumido  en  error; 

La  mente  del  hombre  vagando  en  tiniebla, 

Cual  vaga  el  insecto  sin  gloria  ni  amor. 

Mas  vino  de  pronto  la  iuz  bendecida, 

Y al  mundo  pagano  llevó  la  verdad, 

Que  un  mártir  nos  diera  piadoso  la  vida 
Ardiendo  en  el  fuego  de  la  Caridad. 

Y el  tiempo  trascurre  con  rápido  vuelo 
Llevando  sus  glorias  ficticias  en  pos, 

Y tú  siempre  vives  ¡oh  diosa  del  cielo! 

Pues  eres  la  hija  más  bella  de  Dios. 

El  nombre  esculpido  quedó  de  tu  gloria 

Y el  alma  recobra  por  tí  nueva  luz; 

Por  eso  bendicen  la  grande  memoria 
De  aquel  que  tu  fuego  llevara  á la  Cruz. 

Cual  águila  altiva  que  cruza  el  espacio 
Sin  miedo  á los  vientos  que  siente  mugir, 

Lo  mismo  penetras  en  rico  palacio 
Que  bajas  dó  el  pobre  anhela  morir.* 

Y allí  la  esperanza  le  das  y alegría 
Y’  un  cielo  de  dichas  le  brinda  tu  amor, 

Y al  fin  mitigando  cruel  agonía 
Infundes  al  alma  paciencia  y valor. 

Que  tú  eres  la  estrella  más  grata  y más  pura 
Que  brilla  en  la  noche  de  la  humanidad; 

El  sol  refulgente  que  paz  asegura 

Y al  puerto  conduce  do  está  la  verdad. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

Arsenal  de  la  Carraca:  1879. 


M U E R T E . (•) 


¿Qué  eres,  Muerte?  La  extrema  desventura 
ven  en  tí  criminales  y villanos, 
y la  ira  del  cielo  los  tiranos 
que  reprime  su  audacia  y su  locura. 

(•)  Traducción  del  italiano  por  el  ilustre  poeta  gaditano  D.  Luis 
de  Igurtuburu. 


Empero  el  infeliz,  que  en  amargura 
vive  sin  esperanzas,  á tus  manos 
ansia  acabar,  y sin  temores  vanos 
te  acoge  como  prenda  de  ventura. 

En  el  campo  marcial,  á nadie  asombra 
tu  rostro;  el  campeón  te  desafia; 
tranquilo  el  sabio  tu  llegada  espera. 

¿Qué  eres,  oh  Muerte,  pues?  Sólo  una  sombra 
un  bien,  un  mal,  según  la  fantasía 
de  los  hombres  te  pinta  y considera. 

Vicente  Monti. 


i¡  N ADA!! 

SONETO. 

¿Qué  es  el  mundo?  Fantasma  vano  y hueco 
Que  vé  gigante  la  asombrada  gente. 

¿Qué  es  la  vida?  La  imágen  solamente 
Del  ser  real,  como  del  aire  el  eco. 

¿Qué  es  el  hombre?  El  autómata  muñeco 
Que  cosas  hace  como  el  ser  viviente. 

Nada  es  en  suma  aquí  sino  aparente, 

Porque  nade  hay  aquí  que  estribe  en  seco. 

¿Quién,  sin  volverse  loco,  ni  un  instante 
Penetra  una  verdad,  que  tanto  abruma? 

Bastidores,  comedia  y comediante, 

Bombas  de  aire  y círculos  de  espuma... 

Ved  aquí  el  panorama  extravagante 
De  mundo  y vida  y hombre:  ¡nada  en  sumo! 

Alfonso  E.  Ollero. 

Madrid. 


EL  CREDO. 

CUENTO  GITANO. 

El  gitano  Juan  Perdió 
acabó  de  confesar 
y absolvióle  Fray  Gaspar 
diciéndole: — Hermano  mió, 

Para  limpiar  tu  conciencia 
en  esta  solemne  hora, 
te  encargo  reces  ahora 
tres  credos  en  penitencia. 

Hízose  el  gitano  un  lio, 
probó  á tartamudear 
y ai  fin  rompiendo  á llorar 
exclamó: — ¡Jui!  pare  mió, 
miste  que  no  soy  un  tuno... 

— Y ¿á  qué  tales  clamoreos? 

— Poique  quie  rece  tres  creos, 
pare,  y yo  no  sé  más  que  uno. 

A.  Alcalde  Valladares. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada 
acaba  de  enriquecer  su  ya  respetable  colección  con  un  li- 
bro más,  que  es  el  19,  y su  título  Manual  del  Fundidor 
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de  metales y por  el  reputado  Ingeniero  industrial  D.  Er- 
nesto de  Bergue. 

Hoy  que  los  metales  se  hallan  en  manos  de  todo  el 
mundo,  y que  casi  todas  las  industrias  hacen  de  ellos  un 
empleo  tan  frecuente,  es,  no  ya  de  suma  conveniencia, 
sino  de  necesidad  imprescindible,  para  los  obreros  que 
manejan  estas  primeras  materias. 

Por  el  índice  abreviado  que  publicamos  á continua- 
ción, podrán  juzgar  nuestros  lectores  de  la  utilidad  de 
este  Manual. 

Metales.  — A leaciones.  — Combustibles.  — Fundición  de 
hierro. — Emplazamientos. — Preparación  de  los  moldes. — 
Fundición  de  bronce  y otros  metales. — Peí  cobre  y bronce. 
— Pe  objetos  pequeños. — Pe  estatuas  en  cera  perdida. — Pe 
piezas  para  usos  especiales. — Peí  níquel,  cobalto  y zinc. — 
Pe  tipos  de  imprenta. 

No  cesaremos  de  llamarla  atención  de  nuestros  lecto- 
res, tanto  por  la  utilidad  de  sus  libros,  cuanto  por  las 
tirinas  que  los  suscriben  y lo  económico  de  sus  precios. 

Consta  el  libro  de  240  paginas  en  8.°,  igual  papel  y 
forma  que  los  que  van  publicados,  completándolo  una 
magnífica  lámina  litografiada  y una  caprichosa  cubierta 
al  cromo. 

* 

* * 

El  Sr.  D.  Adolfo  Galante  y Rupcrez,  diputado  á Cor- 
tes, ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos  las  dos  primeras 
entregas  del  Piccionario  Municipal  y Provincial  que  pu- 
blica en  Madrid. 

El  excelente  método  que  se  observa  en  la  redacción  de 
esta  obra,  la  facilidad  con  que  en  ella  pueden  encontrar 
los  alcaldes  y secretarios  de  Ayuntamientos  las  disposi- 
ciones que  necesiten  consultar  en  cada  caso  y las  atina- 
das observaciones  del  autor  sobre  el  texto  oficial,  cuan- 
do este  lo  necesite,  permiten  augurar  desde  luego  un  se- 
guro éxito  á la  publicación. 

# 

★ * 

Nuestro  aprociable  colega  malagueño  El  Folletín , ha 
sufrido  una  importante  reforma.  El  distinguido  literato 
I).  José  C.  Bruna,  director  de  esta  publicación,  incansa- 
ble por  dar  á este  periódico  el  impulso  á que  se  hace 
acreedor  por  sus  excelentes  artículos  y por  sus  inspi- 
radas poesías,  ha  allanado  cuantos  obstáculos  pudieran 
entorpecer  sus  proyectos  hasta  conseguir  que  su  bien  di- 
rigido periódico  alcanzara  cutre  la  prensa  toda  el  escogi- 
do lugar  que  se  merece. 

Conocemos  hace  tiempo  esta  publicación  y nos  atreve- 
mos á emitir  nuestro  humilde  juicio  sobre  ella,  no  en  mé- 
ritos de  nuestro  pobre  criterio,  sino  tan  solo  por  nuestra 
afición  y amor  á las  letras. 

Es  una  revista  quincenal  hoy  titulada  La  Ilustración 
Andaluza,  y publica  artículos  científicos,  literarios,  des- 
cripciones artísticas,  revistas,  poesías,  charadas,  logogri- 
fos,  etc.,  y todo  cuanto  hace  amenas  las  publicaciones  de 
esta  índole.  Las  firmas  que  suscriben  son  de  las  más  re- 
nombradas y en  todas  ellas  se  descubre  ya  la  originali- 
dad en  el  pensamiento,  ya  el  aticismo  de  la  frase,  ora  la 
inspiración  elevada  y magestuosa  ó el  sentimiento  tierno 
y delicado. 


Cuenta  con  un  distinguido  corresponsal  en  la  corte, 
que  constantemente  reseña  con  elegante  dicción  cuanto 
de  notable  ocurre,  no  desmereciendo  en  mérito  á esta,  la 
crónica  local  malagueña  que  también  publica  sin  inter- 
rupción. 

En  resumen:  el  mejor  timbre  de  la  Ilustración  Anda- 
luza, son  las  renombradas  firmas  de  los  colaboradores;  su 
mejor  garantía,  los  ocho  años  que  lleva  de  ver  la  luz  pú- 
blica; y nosotros,  que  nos  honramos  con  su  cambio,  reco- 
mendamos á los  amantes  de  la  buena  literatura  este  ilus- 
trado periódico. 

Para  detalles  respecto  á la  suscricion,  remitimos  á nues- 
tros lectores  á la  sección  de  anuncios. 

* 

* * 

El  Domingo  2 asistimos  á casa  de  nuestro  estimado 
amigo  el  fecundo  poeta  D.  José  García  Scoto,  que  galan- 
temente nos  habia  invitado  para  dar  lectura  á dos  pro- 
ducciones literarias  que  acaban  de  salir  de  su  bien  corta- 
da pluma. 

Titúlase  la  primera  El  Petrolista,  y el  asunto  cómico 
gira  en  un  quid  pro  quo  que  la  inspiración  del  Sr.  Scoto 
ha  sabido  adornar  con  graciosos  detalles.  La  obra  en  con- 
junto es  ligera  y fácil:  la  versificación  lozana,  el  des- 
arrollo original,  el  carácter  de  los  personages  está  bien  de- 
lineado sin  descender  al  ridículo  exagerado  y á veces  in- 
verosímil que  en  las  obras  de  este  género  suelen  los  au- 
tores incurrir. 

La  segunda,  aunque  también  cómica,  se  aparta  por  com- 
pleto en  personas  y detalles  del  carácter  que  adorna  la 
primera.  La  anterior  no  deja  de  tener  algo  de  localidad 
y todo  su  éxito  bien  puede  depender  del  lugar  donde  se 
estrene:  no  así  la  segunda,  cuyo  argumento  guarda  paran- 
gón con  los  asuntos  de  las  obras  modelos  de  este  género 
del  teatro. 

Su  autor  la  ha  bautizado  con  el  título  de  El  que  todo 
lo  quiere....  y la  ambición  del  amor  en  un  viejo  setentón 
que  todo  lo  pierde  más  por  la  astucia  de  un  criado  bas- 
tante inteligente,  que  por  la  natural  consecuencia  de  las 
cosas,  es  el  motivo  de  este  juguete  cómico.  En  el  trans- 
curso de  la  obra  se  nota  alguna  opresión  en  la  inspira- 
ción del  poeta,  que  creemos  no  se  ha  atrevido  á estampar 
en  el  papel  lo  que  su  fecunda  imaginación  le  dictaba.  Hay 
escenas  en  que  es  algo  parco  por  temor  á la  languidez 
que  pudiera  resultar;  pero  á pesar  de  todos  estos  insigni- 
ficantes lunares  que  eu  nada  desvirtúan  el  mérito  de  la 
producción,  ha  de  ser  bien  recibida  por  el  público  que 
aplaudirá  seguramente  las  condiciones  poéticas  del  autor, 
su  fecunda  rima  y su  ática  dicción. 

Debe  tener  presente  el  Sr.  García  Scoto,  que  el  públi- 
co madrileño,  pues  ante  él  proyecta  presentarla,  es  exi- 
gente las  más  de  las  veces  y no  pocas  injusto  en  el  es- 
treno de  las  obras  provinciales,  pues  su  indudable  cono- 
cimiento del  teatro,  no  deja  de  ser  egoista  en  cuanto  á 
la  procedencia  de  las  obras. 

Este  temor  puede  desaparecer  del  ánimo  del  Sr.  Scoto, 
pues  esta  vez  queda  salvado  con  el  fin  que  se  ha  propues- 
to al  escribir  la  obra.  Los  sentimientos  caritativos  que 
adornan  al  Sr.  García  Scoto,  no  encontrándose  satisfechos 
con  haber  cooperado  como  todos  al  socorro  de  las  provin- 
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cias  inundadas,  queriendo  ir  más  allá,  se  ha  propuesto, 
después  del  estreno  de  la  obra,  vender  la  propiedad  pa- 
ra dedicar  su  producto  íntegro  á la  suscrícion  que  toda 
España  ha  abierto  en  pro  de  tantos  desgraciados.  No  son 
precisos  comentarios  de  esta  conducta:  los  hechos  carita- 
tivos se  recomiendan  por  sí  solos;  y nosotros,  al  aplaudir 
el  libro  poético  del  Sr.  García  Scoto,  admiramos  los  vir- 
tuosos sentimientos  que  le  adornan. 

A.  M.  E. 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

SECRETARIA  GENERAL. 


MISCELANEA. 


Los  distinguidos  literatos  Sres.  D.  Javier  Gaztam- 

bide  y D.  Antonio  Alcalde  Valladares,  nos  han  ofrecido  su 
colaboración. 

Damos  las  gracias  á dichos  Sres.  por  su  ofrecimiento,  con 
cuya  aceptación  se  honran  las  columnas  de  nuestro  modesto 
periódico. 

Con  verdadera  satisfacción  insertamos  la  siguiente 

Real  orden  que  ha  obtenido  la  casa  editorial  de  D.  Gregorio 
Estrada,  por  publicar  la  Biblioteca  Enciclopédica  Popular 
Ilustrada , de  cuyas  publicaciones  nos  hemos  ocupado  cons- 
tantemente. 

Dice  asi: 


Reunida  esta  Corporación  el  Domingo  26  del  corrien- 
te en  sesión  solemne,  se  verificó  la  recepción  del  Aca- 
démico electo  D.  Anacleto  Gastaiiondo  y TJlivarri,  ha- 
biéndole contestado  á su  discurso  el  Sr.  D.  Cárlos  Azoy. 

Terminado  el  acto,  se  reunió  la  Academia  en  sesión 
general  ordinaria,  procediéndose  en  ella  del  modo  si- 
guiente: 

1. °  Se  dio  lectura  á las  actas  de  las  sesiones  anterio- 
res que  fueron  aprobadas. 

2. °  Eué  proclamado  Académico  Honorario  Correspon- 
sal con  residencia  en  Madrid,  el  Sr.  D.  Eduardo  Talegon. 

3. °  Eueron  admitidos  en  la  clase  de  electos,  los  Sres. 
D.  Erancisco  de  Asís  Larraondo  y D.  Julio  Antofietti. 

4. °  Se  dio  cuenta  de  un  oficio  presentado  por  D.  Ar- 
turo Cayuela,  que  fue  desestimado. 

5. °  Se  dió  lectura  á un  oficio  de  la  Junta  Provincial  de 
Agricultura,  Industria  y Comercio,  en  el  cual  se  invita 
á los  Académicos  para  tomar  parte  en  las  Conferencias 
Agrícolas  que  se  han  de  celebrar  en  esta  Ciudad. 

Se  acordó  que  los  Sres.  que  quieran  tomar  parte  en  di- 
chas conferencias  lo  comunicaran  á esta  Secretaría  antes 
del  31  del  presente  mes. 

6. °  Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  donativos  hechos 
para  enriquecimiento  de  la  Biblioteca. 

El  Pueblo . donativo  de  D.  Laureano  Salamanqués. 

Fábulas  Morales , id.,  de  D.  Alfonso  E.  Ollero. 

Guerras  Cívicas  de  Granada  y Juicio  Critico  de  los  poe- 
tas españoles  de  la  última  era,  donativo  de  D.  José  del 
Toro. 

La  Educación  de  los  pueblos,  id.,  de  D.  Faustino  Diaz. 

7. °  Se  dió  cuenta  de  un  oficio  de  la  Redacción  del  Eco 
de  la  Academia,  que  fue  tomado  en  consideración. 

8. °  El  Sr.  Presidente  de  la  Sección  de  Ciencias  exac- 
tas designó  los  temas  que  han  de  discutirse  en  el  presen- 
te ano  académico. 

9. °  Se  acordaron  varios  asuntos  administrativos. 

10.  Se  concedió  licencia  hasta  el  mes  de  Junio  á los 
Sres.  Derio  y Martínez. 

1 1 . También  fue  concedida  licencia  por  ocho  meses  al 
infrascrito  Secretario,  nombrando  interinamente  para  des- 
empeñar este  cargo  al  Sr.  D.  Anacleto  Gastafiondo  y 
TJlivarri. 

Y no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar  se  levantó  la 
sesión,  de  cuyos  acuerdos  certifico. 

Cádiz  29  de  Octubre  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

REAL  ORDEN. 

El  conocido  editor  madrileño  D.  Gregorio  Estrada  lia 
acometido  una  empresa  verdaderamente  patriótica  y digna 
de  apoyo  v protección.  Tal  es  la  de  imprimir  por  su  cuenta 
una  Enciclopedia  Popular  Ilustrada  que  comprenda  pequeños 
Manuales  de  lecturas  útiles  que  instruyan  y moralicen  al  pue- 
blo, vendiéndolos  á precios  módicos.  La  Enciclopedia  consta 
ya  de  los  tratados  siguientes:  l.°  Manual  de  Física  popular. 
2.°  Novísimo  Pomancero  español  ( tomo  I ).  3.°  Manual  de 
aguas  y riegos.  4.°  Año  Cristiano  ( mes  de  Enero  ).  5.°  Ma- 
nual de  Metalurgia.  6.°  Manual  de  mecánica  popular.  7.° 
Manual  de  industrias  químicas  inorgánicas.  8.°  Manual  de 
química  orgánica.  9.°  Guadaleté  y Covadonga,  10.  Novísimo 
Pomancero  español  (tomo  II).  Y 11.  Manual  del  Albañil. 
Diversas  Academias,  Institutos  y Centros  oficiales  han  con- 
signado ya  su  juicio  favorable  á esta  Empresa  y consideran- 
do esa  lectura  útil,  S.  M.  el  Rey  (q.  1).  g.)  no  sólo  se  ha  ser- 
vido recomendarla  en  los  Establecimientos  de  beneficencia 
dedicados  á jóvenes,  sino  que  ha  tenido  á bien  mandar  que 
si  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  quieren  difundir  tam- 
bién esa  lectura,  les  sean  abonadas  en  cuentas  de  sus  fondos 
las  cantidades  que  inviertan  en  la  adquisición  de  ejemplares 
de  la  citada  Biblioteca.  —De  Real  orden  lo  digo  á V.  S. 
para  su  inteligencia  y efectos  expresados. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  22  de  Agosto  de  1879. — Silvela. 
— Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 


El  Colegio  de  San  Francisco  de  Paula,  á cargo  del 

ilustrado  director  D.  Francisco  Hombre,  ha  obtenido  en  el 
pasado  curso  académico  el  siguiente  resultado  en  los  exáme- 
nes de  prueba  de  curso  de  las  asignaturas  que  se  estudian 
privadamente  en  este  establecimiento: 


Sobresalientes 14 

Notables 29 

Buenos 33 

Suma 76 


Suma  anterior  . . 76 

Aprobados 76 

Suspensos 4 

Total 156 


Alumnos  matriculados 


164. 


Guarismos  tan  elocuentes  no  necesitan  recomendación. 


Con  el  número  39  del  periódico  ”La  Bordadora” 

que  acabamos  de  recibir,  empieza  á publicarse  el  discurso  que, 
como  Presidenta,  leyó  la  ilustre  decana  de  las  poetisas  espa- 
ñolas, D.a  M.*  Josefa  Massanés,  con  motivo  de  la  celebración 
del  certamen  abierto  por  dicho  periódico.  Creemos  firmemen- 
te que  lo  leerán  con  gusto  nuestros  lectores,  y no  podrán  re- 
sistir al  deseo  de  felicitar  cual  se  merece,  á su  ilustrada  au- 
tora. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica,  de  D.  Federico  Joly, 
Cebados  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Año  II. 


Cádiz  15  de  Noviembre  de  1879. 


Nuir.  42. 


ECO  DE  ü ACADEMIA  DE  CIENCIAS  V AltTES. 


PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvario  17. 


¿FumcutLcL 

La  abnegación,  por  Tirso. — Memorias  literarias  de  Cádiz  (continua- 
ción), por  Francisco  de  P.  Hidalgo. — La  conquistado  Cádiz  por 
ol  Bey  D.  Alfonso  el  Sabio,  por  María  Adela  D.  García. — A D. 
Juan  Sebastian  Elcano,  por  Carmelina  Conti. — En  el  aniversario 
de  Cervántes,  por  Javier  Gaztambide. — La  paloma  mensajera, 
por  Zulema.— A Angeles  y Dolores  Rubio,  por  Carlos  Flores. 
—Romance,  por  Fernando  de  Lavalle.— Cantares,  por  Alfon- 
so E.  Ollero. — Movimionto  bibliográfico,  por  A.  M.  E. — Miscelá  • 
nea.— Dibujos.— Anuncios. 


LA  ABNEGACION. 

Hablar  de  virtudes  cívicas,  que  tal  es  nuestro  ob- 
jeto en  estos  tormentosos  tiempos  en  que  todo  so 
disfraza  y reviste  con  deslumbrantes  oropeles,  trans- 
formando la  opinión,  la  idea  y el  pensamiento  en  me- 
dios, las  más  délas  veces  groseros  y denigrantes,  de 
especulación  y agiotage,  sólo  puede  servir  como  rá- 
pido recuerdo  de  las  verdaderas  glorias  universales, 
esculpidas  vigorosamente  en  la  conciencia  de  la  hu- 
manidad, que  no  puede  á pesar  de  su  voluble  orga- 
nización descomponer  lo  que  nuestro  propio  orgullo 
trata  de  conservar. 

No  vamos  á ocuparnos  de  aquellas  virtudes  mora- 
les que  casi  nunca  se  patentizan,  y nacen  y mueren 
en  el  interior  de  la  conciencia  individual.  Estas  son 
en  todos  los  tiempos,  de  todos  los  países,  y ni  se  re- 
nuevan ni  transforman  con  nuestras  sucesivas  varia- 
ciones, sino  que  vau  anexas  á nosotros  mismos,  como 
una  parte  integrante  de  nuestro  sér,  como  una  ley  de 
existencia  que  impide  y coarta  los  escesos  á que  tan 
fácilmente  se  presta  la  humanidad. 

Vamos  á delinear  con  inseguros  rasgos  esa  virtud 
política  que  se  llama  abnegación,  tan  necesaria  en 
nuestros  dias,  como  necesario  es  el  alimento  á las 
necesidades  de  la  vida. 


Hoy  respiramos  una  atmósfera  fuertemente  im- 
pregnada de  ese  componente  que  se  llama  política: 
hoy  la  agitación  es  nuestro  aliento,  el  movimiento 
la  vida.  Si  un  momento  se  detuviera  esa  rápida  su- 
cesión de  ideas  que  tanto  nos  asombra  y á otros 
cohibe,  quedaríamos  sin  vida,  como  el  hombre  de  las 
regiones  cálidas  perdería  la  existenóia  si  atrevido 
hollara  el  helado  pavimento  de  los  polos. 

Cada  época  se  distingue  en  la  historia  y la  nues- 
tra se  diferencia  de  las  demás,  por  las  conquistas  del 
pensamiento  y por  la  rápida  generación  de  las  ideas. 
Desde  el  renacimiento  á nosotros,  hemos  saltado  en 
el  movimiento  ordinario  que  llevaba  el  progreso  un 
espacio  de  muchos  siglos:  desde  entonces  acá  la  hu- 
manidad, á semejanza  de  la  pesada  rueda  á quien 
se  imprime  un  movimiento  giratorio,  principia  lenta 
y penosamente,  y al  llegar  á adquirir  velocidad,  ca- 
mina por  sí  sola  sin  haber  fuerza  que  la  contenga, 
ha  empezado  á girar  á impulsos  de  un  débil  empuje 
que  se  llama  libertad  del  pensamiento,  adquiriendo 
tal  esceso  de  rapidez,  que  todo  cuanto  á ella  se  opon- 
ga para  contener  su  vertiginosa  marcha,  cae  des- 
hecho como  insuficiente  obstáculo  que  trata  de  opo- 
nerse á las  genuinas  tendencias  de  la  sociedad. 

Nos  apartamos  de  nuestro  propósito:  queremos  so- 
lamente recordar  algo  determinado,  y contra  nuestra 
voluntad  caminamos  á la  generalidad  asombrosa  de 
nuestros  hechos. 

Vengamos  á nuestro  objeto. 

Digimos  al  principio  abnegación  como  virtud 
política,  y es  tan  fácilmente  comprensible,  que  sea 
cual  sea  la  definición  que  de  ella  quiera  darse,  siem- 
pre ha  de  ser  incapaz,  pues  nuestra  propia  concien- 
cia sabe  concebirla  mejor  que  nuestro  labio  expli- 
carla. 

Esa  renuncia  solemne  y grande  de  cuanto  más 
adora  el  hombre:  el  desprecio  de  honores,  riquezas  y 
glorias,  el  olvido  de  nuestras  más  gratas  afecciones, 
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de  nuestros  instintos;  el  sacrificio  de  nuestra  volun- 
tad en  holocausto  de  una  idea,  esto  se  llama  abne- 
gación, que  ha  laureado  la  frente  de  los  hombres  con 
más  brillantes  coronas  que  el  triunfo,  y ha  repor- 
tado al  mundo  dias  de  eternas  glorias,  como  mode- 
los de  inolvidables  virtudes. 

El  nombre  del  conquistador  se  oscurece  por  sus 
escesos;  el  nombre  del  sabio  que  la  ciencia  conserva, 
la  misma  ciencia  olvida  con  sus  nuevos  descubri- 
mientos, con  sus  nuevos  adelantos;  sólo  la  abnega- 
ción sincera  conserva  erguida  su  anchurosa  frente, 
y vé  pasar  inmutables  siglos,,  hombres  y hechos,  co- 
mo los  robustos  cedros  no  doblegan  su  cerviz  al  vien- 
to huracanado  del  Líbano. 

Y en  todos  los  siglos  resplandece  esa  virtud,  tan 
necesaria  al  organismo  de  la  humanidad,  como  que 
sin  ella  no  se  comprende  ese  aliento  de  civilización 
que  nos  circunda.  Ella  ha  dado  al  mundo  un  Arís- 
tides  en  Grecia,  que  había  de  valer  con  su  abnega- 
ción más  que  Temístocles con  sus  conquistas:  un  Cin- 
cinnatoen  Roma  en  frente  de  Julio  César:  unWamba 
en  nuestro  suelo,  abandona  el  arado  contra  su  vo- 
luntad por  la  corona,  que  más  tarde  vuelve  á re- 
nunciar: Cincinnato  desecha  sus  conquistas;  Isabel  la 
Católica  protege  á Colon  en  aquel  grandioso  descu- 
brimiento; nuestros  abuelos  destruyen  sus  propias 
haciendas  por  aniquilar  al  vencedor  de  Westfalia; 
Numancia  y Sagunto  prefieren  sucumbir  al  terror 
del  fuego  y la  ruina,  antes  que  humillarse  á las 
águilas  romanas;  Sócrates  y Catón,  se  transforman 
eu  mártires  de  la  idea.  Pausanias,  sobrecogido  por 
el  miedo  de  la  muerte,  se  refugia  en  el  asilo  de  Pa- 
las, y su  misma  madre  coloca  la  primera  piedra  que, 
tapiando  las  puertas  del  templo,  había  de  castigar  su 
delito:  las  mujeres  espartanas  al  despedir  á sus  séres 
más  queridos  al  combate  señalando  al  escudo  les  de- 
cian:  vuelve  con  él  ó sobre  él.  Guzman  el  Bueno, 
vence  con  su  heroísmo  á los  moros  sitiadores  de  Ta- 
rifa y opone  á la  traición  de  un  Infante  el  patrio- 
tismo de  un  súbdito. 

Esa  es  la  virtud  de  la  abnegación:  en  los  hechos, 
en  la  fortuna,  en  la  naturaleza,  en  las  creencias,  que 
forman  las  brillantes  páginas  de  la  historia  de  la  hu- 
manidad. Y ella  es  la  que  nos  redime  del  yugo  y de 
la  tiranía;  ella  es  la  que  encamina  los  pasos  vaci- 
lantes del  hombre  por  las  seguras  vías  del  progreso; 
ese  don  de  las  almas  fuertes  y grandes  son  las  antor- 
chas de  los  siglos,  á cuya  penetrante  luz  se  rasgan 
las  tinieblas  de  la  ignorancia:  á ella  las  creencias  de- 
ben su  vitalidad:  con  la  abnegación  de  Leovigildo,  el 
Arrianismo  pereció  en  la  España  visigoda:  la  ciencia 
alcanzó  su  más  preclaro  lauro  con  el  martirio  de  Ga- 
lileo. 

En  la  vida  política,  cuando  el  tempestuoso  hura- 
can  de  las  revoluciones  conmueve  lo  existente,  ar- 


rastrando en  su  impetuosa  carrera  el  cieno  y lodo 
de  las  tiranías,  aparecen  esos  rasgos  de  virtudes  cí- 
vicas, que  arrojando  en  medio  del  tumulto  de  las  pa- 
siones el  fecundo  principio  de  una  idea,  que  siempre 
apoyan  las  instituciones,  cuando  estas  satisfacen  las 
aspiraciones  de  todos. 

En  medio  de  los  pueblos,  cuya  atmósfera  está  ba- 
ñada por  el  templado  aliento  de  libertad,  es  donde 
aparecen  únicamente  estos  hechos.  En  tiempos  de 
tiranía  y servidumbre  no  se  conocen,  porque  la  ab- 
yección, tan  innata  de  la  tiranía  como  el  movimien- 
to á la  vida,  oponen  con  su  irritante  desconcierto  un 
fuerte  obstáculo  á la  fé,  al  patriotismo  y al  entusias- 
mo. La  historia  nos  lo  demuestra:  la  reina  del  mun- 
do antiguo,  el  emporio  del  saber  y la  cuna  de  la  li- 
bertad, no  pudo  contener  el  avasallador  torrente  de 
los  pueblos  del  Norte,  por  la  relajación  y servilismo 
que  creó  la  tiranía  de  los  emperadores.  En  frente  de 
esta  página  humillante  de  la  historia,  se  presen- 
ta arrogante  el  asombroso  contraste  de  la  revolu- 
ción francesa.  En  ella  para  conquistar  el  amor  pa- 
trio y las  dignidades  cívicas,  hubo  que  romper  con  lo 
tradicional,  con  aquel  desvencijado  trono,  sólo  man- 
tenido por  las  opresoras  cadenas  de  la  servidumbre, 
sólo  vivificado  por  los  asfixiantes  vapores  de  las 
crápulas  régias.  Y al  disolverse  en  el  mar  de  las  pa- 
siones públicas,  la  gota  matinal  del  principio  de  li- 
bertad, aquella  tormenta  cuyo  huracán  se  aprisio- 
naba en  el  nauseabundo  sota  no  de  Marat,  estalló 
con  la  misma  fuerza  de  la  tempestad  de  la  natura- 
leza, y las  instituciones  bajo  cuyo  peso  creíamos 
morir  agobiados,  se  desmoronaron  á ese  aliento  vi- 
tal de  una  nueva  vida,  que  parecía  satisfacer  las 
aspiraciones  humanas. 

Pues  en  medio  del  revuelto  océano  de  los  críme- 
nes y virtudes,  la  nobleza  deshizo  sus  títulos,  el  cle- 
ro renuncia  sus  franquicias  y propiedades,  y á ese 
pueblo  que  tan  censurado  ha  sido,  no  pudieron  hacer 
mella  las  cuantiosas  riquezas  de  los  que  habian  sido, 
sus  opresores,  y sólo  escuchando  la  penetrante  voz 
de  Robespierre,  la  templada  elocuencia  de  Camilo, 
el  huracanado  eco  de  Danton,  enseñó  á la  Europa 
entera  hasta  dónde  puede  llegar  el  rencor  de  un 
pueblo  cuando  el  principio  de  la  dignidad  humana 
ha  penetrado  en  el  interior  de  las  conciencias.  Y á 
través  de  ese  álgido  período  del  pasado  siglo,  son  tan- 
tos y tan  cuantiosos  los  hechos  de  sincera  abnegación, 
que  el  espíritu  observador  se  asombra  ante  aquella 
conducta,  y no  sabe  qué  admirar  más,  si  las  virtu- 
des del  ciudadano  ó la  generación  sublime  de  las 
ideas. 

Para  poseer  en  el  alma  la  virtud  de  la  abnega- 
ción, se  hacen  precisos  sentimientos  puros  y leales  en 
almas  grandes  y sublimes,  esmaltados  por  la  huma- 
na dignidad. 
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La  abnegación  no  cabe  con  el  escepticismo,  no 
alienta  con  la  materialidad:  y este  siglo  que  á veces 
aspira  á sepultarse  en  estos  dos  profundos  abismos, 
tiene  que  desconocer  esta  virtud. 

Tirso. 


MEMORIAS  LITERARIAS  DE  CADIZ. 


( CONTINUACION.  ) 

IY. 

El  reinado  de  Felipe  IY  no  fué  en  Cádiz  muy  fecundo 
en  ingenios,  sin  duda  por  la  falta  de  elementos  de  instruc- 
ción que  todavía  existían  y á pesar  del  incremento  que  la 
ciudad  habia  tomado  en  poco  tiempo. 

Alonso  Gerónimo  de  Salas  Barbadillo  en  su  obra  titu- 
lada Coronas  del  Parnaso , que  debió  escribirla  antes  de 
1630,  habla  de  dos  autores  gaditanos. 

Finge  Salas  Barbadillo  en  su  discurso  primero,  que 
varios  poetas  son  presentados  á Apolo  y entre  ellos  fue 
uno  D.  Fadrique  Francisco,  el  cual  dirigió  la  palabra  al 
padre  de  los  poetas  en  estos  términos: 

" Serení  simo  Príncipe,  mi  nombre  es  D.  Fadrique 
Francisco. 

"Presentó  á Apolo,  dice  Salas  Barbadillo,  unas  rimas, 
tan  breves  como  piadosas  y tan  poco  cansadas,  como  bre- 
ves." 

El  otro  autor  es  D.  Francisco  Fernandez  Angulo,  Cor- 
regidor que  fuóde  Ciudad-Peal  y Regidor  perpetuo  de  la 
muy  noble  ciudad  de  Cádiz,  á quien  dedica  sp  epístola 
xiv,  Plato  octavo  de  las  Musas. 

Dice  que  era  "aficionado  á las  valientes  hazañas  de  los 
pinceles  que  en  todos  siglos  fueron  respetados.  Le  invita 
á que  tome  "la  pluma  en  defensa  de  la  pintura"  contra 
aquellos  que  han  procurado  oscurecer  y enturbiar  los 
resplandores  de  su  generosa  nobleza. 

Le  pide  que  le  escriba  con  más  continuación,  pues  Sa- 
be que  todo  lo  debe  al  amor  con  que  le  trata  y á la  vene- 
ración que  tenia  á sus  estudios  y escritos. 

Es  todo  lo  que  sabemos  de  estos  dos  autores  gaditanos. 
Sus  escritos  lian  debido  perderse. 

A mediados  del  siglo  xvii  publicó  en  Trigueros  el  je- 
suita  Femando  del  Castrillo,  citado  por  Nicolás  Antonio 
en  su  Biblioteca,  una  obra  titulada  Historia  y magia  na- 
tural ó filosofía  oculta,  etc.,  que  obtuvo  en  su  época  al- 
guna celebridad.  Castrillo  habia  nacido  en  Cádiz,  como  se 
declara  en  la  portada  de  su  libro,  hacia  fines  del  siglo  an- 
terior. Mereció  el  honor  de  que  el  gran  Feijoo  se  ocupase 
de  dicha  historia  para  censurar  su  estilo. 

Hijo  de  Cádiz  fué  también  otro  jesuita  llamado  Agus- 
tin  Yazquez,  que  nació  en  1614.  Enseñó  letras  humanas 
y se  distinguió  como  orador  sagrado.  En  el  colegio  de  Je- 
rez desempeñó  el  rectorado,  el  cual  dejó  trasladándose  á 
la  casa  de  su  ordenen  Cádiz.  Fue  autor  de  varios  escri- 
tos, pero  sólo  se  conocen  los  que  cita  Cambiazo,  como  el 
que  publicó  en  1670  con  el  pseudónimo  de  Luis  de  Salva- 
tierra titulado,  Declaración  manifiesta  en  derecho  de  estar 


exoneradas  de  pagar  diezmos  las  fincas  y haciendas  que  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Cádiz  posee  y un  Ser- 
món á la  Inmaculada  Concepción  en  1672  con  su  propio 
nombre.  En  1670  publicó  también  su  Antilogian  Juri - 
dican. 

Cambiazo  no  dice  cuándo  murió,  pero  un  manuscrito 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid,  ti- 
tulado Symhala  literaria  á Jesuitis  Uispanis , sabemos 
que  su  muerte  ocurrió  el  16  de  Marzo  de  1676  en  Cádiz. 

J uan  Camacho  es  el  último  de  los  autores  gaditanos  de 
este  período  que  cita  Nicolás  Antonio.  Nació  en  1602. 
Regular  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  destinado  á Quito 
donde  estuvo  en  las  misiones  de  una  parte  de  la  América 
meridional  para  la  propagación  de  la  fé.  Allí  le  alcanzó 
la  muerte  á los  62  años  de  edad.  Escribió  en  latin  una 
obra  que  en  1650  se  publicó  en  Yalencia,  titulada  De  vi- 
ta spirituali  perfecte  instituenda  compendium  ex  operibus 
P.  Joannis  Alvarez  de  la  Paz. 

Y. 

Durante  el  reinado  del  desdichado  Carlos  II  llegó  á 
tomar  Cádiz  una  fabulosa  importancia.  A su  puerto  llega- 
ban las  grandes  flotas  de  Tierra-Firme  y Nueva-España 
cargadas  de  tesoros  que  parecían  inagotables,  y su  ve- 
cindario se  aumentó  hasta  el  punto  de  contar  dentro  de 
sus  muros  catorce  mil  vecinos  y más  de  cien  mil  personas 
que  visitaban  la  ciudad  para  hacer  negocios.  Este  ex- 
traordinario movimiento  seguía  creciendo  aún  á fines  del 
siglo  xvji,  por  cuya  razón  habia  llegado  á alcanzar  el  re- 
nombre de  Emporio  del  comercio. 

Las  bellas  letras  florecieron  hasta  cierto  punto  favore- 
cidas por  este  encumbramiento.  Pero  la  sed  de  riquezas 
dominaba,  sin  duda,  más  á todos  los  ánimos  que  el  deseo 
del  saber.  En  cambio  el  espíritu  religioso,  propio  de  la 
época  del  reinado  de  Cárlos  II  se  desarrolló  de  una  ma- 
nera prodigiosa  en  Cádiz,  invirtiéndose  inmensas  sumas 
en  la  construcción  de  iglesias  y conventos. 

En  el  último  tercio  del  siglo  xvii  existia  aún  en  mu- 
chas ciudades  la  costumbre  de  celebrar  Certámenes  y Aca- 
demias por  los  personages  aficionados  á las  letras  para  ce- 
lebrar la  festividad  de  los  santos  y de  los  príncipes,  y en 
la  que  solian  tomar  parte  todas  las  personas  que  rendían 
culto  á las  musas  sagradas  ó profanas,  muchas  délas  cua_ 
les,  ó casi  todas,  pasaron  desconocidas. 

La  primera  de  esas  festividades  celebradas  en  Cádiz  de 
que  tenemos  noticia,  es  la  Academia  con  que  el  dia  22  de 
Diciembre  de  1672  celebró  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Xamaica  los  felices  años  de  S.  M.  la  Reina  Doña  María 
Ana  de  Austria.  Fué  presidida  por  D.  Diego  de  Contre- 
xas,  Caballerizo  del  Duque  de  Yergara,  siendo  Fiscal  Don 
José  de  Montoro,  y Secretario  D.  José  de  Trejo,  quien 
escribió  la  descripción  de  la  fiesta,  que  se  publicó  en 
1673. 

Tomaron  parte  en  ella  diez  y ocho  poetas,  ninguno  de 
los  cuales  es  ¡conocido  para  nosotros,  ni  figuró  antes  ó 
después  en  el  Parnaso  como  hijo  de  Cádiz.  Entre  ellos  to- 
mó parte  una  señora  llamada  Doña  González  Rodríguez 
de  Mondoñedo. 

La  decadencia  á que  por  ese  tiempo  habían  llegado  las 
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letras,  era  sin  duda  muy  favorable  para  que  los  poetas 
que  escribieron  composiciones  en  esa  fiesta,  pudieran  ha- 
cer grande  alarde  de  sus  talentos. 

Todos  ellos  probablemente  serian  personas  que  ocasio- 
nalmente se  encontraron  en  Cádiz  y quisieron  dar  esa 
muestra  de  adhesión  á la  Reina  Dona  María  Ana  de 
Austria. 

El  erudito  Sr.  Castro,  en  una  obrita  suya  antes  citada, 
habla  de  un  libro  titulado  Relación  de  las  fiestas  á Jesttfi 
Nazareno , en  el  que  se  encuentran  composiciones  de  poe- 
tas gaditanos,  de  los  cuales  sólo  tiene  ocasión  de  nombrar 
dos. 

Uno  de  ellos  es  D.  Juan  Antonio  Navarro,  Abogado 
de  los  Reales  Consejos,  Auditor  general  de  la  Armada 
del  mar  Océano  y poeta  lírico  de  escaso  mérito,  que  vivia 
hácia  el  año  1686.  Hay  en  aquel  libro  varias  poesías  su- 
yas. 

El  otro  poeta  citado  por  el  mismo  escritor,  se  llamaba 
D.  Luis  Henriquez,  y era  conocido  por  el  Góngora  Ga- 
ditano. Para  las  fiestas  á Jesús  Nazareno  escribió  unas  oc- 
tavas en  el  estilo  del  Polifemo  y una  Canción  á Carlos  II 
que  comienza  así: 

Monarca  generoso, 

Cárlos  invicto  que  á los  corazones 
yugos  de  amor  dulcísimos  impones, 
que  leyes  de  tu  imperio  esclarecido 
un  mundo  y otro  obedeció  rendido... 

Francisco  de  P.  Hidalgo. 

( Concluirá .) 

i — >ooo«ir*  

LA  CONQUISTA  DE  CADIZ  POR  EL  REY  D.  ALFONSO  EL  SABIO, 

INSPIRADO  POR  LA  FÉ. 


jOh  Santa  Religión!  yo  te  venero 
como  adora  el  Oriente  el  ismaelita: 
vivir  tan  sólo  entro  tus  brazos  quiero: 
tu  santa  fé  mi  pecho  necesita. 

I. 

El  poderoso  adalid 
que  bajo  augusto  dosel 
ciñe  de  Apolo  el  laurel, 
ciñe  la  espada  del  Cid; 

El  hacedor  de  la  ley 
tan  sabio  cual  justiciero,  . 
el  valiente  caballero, 
el  emperador  y rey; 

Al  que  cuentan  las  estrellas 
historias  maravillosas, 
el  de  las  tablas  famosas 
y las  dolientes  querellas; 

El  que  á su  fé  se  abandona 
y por  amor  á la  ciencia 
olvida  la  prepotencia 
y el  fulgor  de  una  corona; 

Otra  vez  á la  batalla 
prepara  su  brava  hueste, 
otra  vez  sobre  la  veste 
se  ciñe  la  fuerte  malla. 

Que  ha  jurado  pelear 
(y  son  los  cielos  testigos), 

Esta  poesía  obtuvo  el  primer  accésit  en  el  certámen  verificado  por 
esta  Redacción. 


con  los  fieros  enemigos 
de  su  patria  y de  su  altar. 

Que  en  visión  esplendorosa 
vino  á su  sueño  agitado 
Alfonso  su  antepasado, 
aquel  que  venció  en  Tolosa. 

Y vió  las  falanges  bravas 
del  Rey  cristiano  ir  serenas 
contra  turbas  agarenas 

de  Tolosa  por  las  Navas. 

Y escucha  el  viento  que  estalla 
en  belicoso  clamor, 

y asiste  al  grandioso  horror 
de  tan  reñida  batalla. 

Observa  que  en  miles  partes 
las  medias  lunas  se  humillan 
y se  alzan  cruces,  que  brillan 
en  insignias  y estandartes. 

Vé  que  en  los  tercioa  gallardos 
de  cruzados  campeones 
son  los  caudillos  "leones,” 
y los  soldados  "Bernardos.” 

Y que  en  la  falange  extraña 
cunde  el  terror  y el  estrago 

al  grito  de  "Santiago” 

¡Santiago  y cierra  España! 

Y entonces  su  fé  notoria 
vé  en  rayos  de  blanca  luz 
una  refulgente  cruz 
divisa  de  la  victoria. 

Y desnudando  su  espada 
por  su  Dios  y por  su  ley 
jura  lidiar  el  buen  Rey 

en  la  primera  jornada. 

II. 

Clara  estrella,  fé  bendita, 
dichoso  el  pecho  do  alientas: 
en  las  mundanas  tormentas 
el  almo  te  necesita. 

¡Ay  del  que  en  antro  profundo 
huye  tu  luz  misteriosa! 
que  tú  eres  fragante  rosa 
en  las  espinas  del  mundo. 

Unidas  á tu  ardor  santo 
las  patrias  grandezas  van; 
por  t!  dobló  el  musulmán 
su  altiva  frente  en  Lepanto. 

Por  tí  la  suerte  bendijo 
nuestro  esfuerzo  generoso, 
dándonos  triunfo  glorioso 
en  Covadonga  y Clavijo. 

Por  tí  rindió  vasallaje 
y una  ciudad  nos  dio  el  moro, 
tallada  en  coral  y en  oro 
con  cien  palacios  de  encaje. 

Por  tí  con  rabia  precita 
ante  el  pendón  castellano 
rindió  Almanzor  soberano 
la  cordobesa  mezquita. 

Por  tu  santa  inspiración 
prodigios  el  hombro  crea: 
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por  tí  el  arte  encontró  idea: 
por  tí  halló  un  mundo  Colon. 

Por  tí  en  divino  desvelo 
Murillo  el  genio  inmortal, 
trajo  al  mundo  terrenal 
los  querubines  del  cielo. 

Por  tí  tras  la  tumba  inerte 
se  espera  dicha  cumplida: 
por  tí  sufrimos  la  vida: 
por  tí  es  hermosa  la  muerte. 

Por  tí  el  mártir  que  se  entrega, 
con  su  fortaleza  doma 
de  la  sanguinaria  Roma 
la  cólera  audaz  y ciega. 

Tú  de  la  inmortalidad 
al  dar  al  mártir  la  palma, 
al  mundo  le  diste  calma 
y aliento  á la  libertad. 

III. 

Es  Gadir  una  sirena 
que  ante  el  cristal  trasparente 
se  ciñe  en  perlas  la  frente 
sentada  en  la  rubia  arena. 

Envuelta  en  niveo  ropaje 
bordado  de  pedrería, 
topacios  luce  en  el  dia 
y á el  alba  rosado  encaje. 

La  aurora  le  di  ó el  zafiro, 

Ofír  oro,  Menfis  plata, 
y su  mejor  escarlata 
en  mantos  le  ofreció  Tiro. 

Deidad  hermosa  de  Hispalia 
á quien  en  la  noche  bella 
besa  el  lucero  y la  estrella 
la  esmeraldina  sandalia. 

El  mar  á sus  piés  se  extiende 
de  su  belleza  prendado, 
y rugiente  y encrespado 
con  sus  olas  la  defiende. 

Expresivas  barcarolas 
le  canta  de  amor  herido, 
que  en  lastimoso  sonido 
van  repitiendo  las  olas. 

Ella  es  del  pintor  ensueño, 
inspiración  del  poeta, 
la  tempestad  la  respeta, 
la  calma  arrulla  su  sueño. 

Cuando  la  sombra  importuna 
envuelve  su  imágen  grata, 
bellas  lámparas  de  plata 
enciende  á sus  piés  la  luna. 

Aquella  Roma  invasora 
que  la  tierra  dominaba 
y á Grecia  sierva  llamaba, 
á ella  la  llamó  señora. 

Hora  por  sorpresa  cruel 
llora  su  suerte  inhumana, 
convertida  en  musulmana 
bajo  el  yugo  del  infiel. 

Y tanto  su  mal  deplora, 
tan  continuo  es  su  lamento, 


que  por  ella  gime  el  viento 
y vierte  llantos  la  aurora. 

IV. 

Por  la  playa  gaditana 
se  acerca  en  guerrero  son 
resplandeciente  escuadrón 
de  apuesta  gente  cristiana. 

La  tropa  de  Alfonso  es 
la  que  el  bello  puerto  avista, 
conducida  á la  conquista 
por  Rodrigo  el  buen  Marqués. 

Las  morunas  carabelas 
asaltan,  y en  un  instante 
bogan  por  el  mar  de  Atlante 
á impulso  de  hinchadas  velas. 

Al  viento  el  rudo  clarín 
lanza  sonidos  de  guerra 
y arriban  luego  á la  tierra 
del  gaditano  confin. 

La  gente  su  arrojo  doma 
desierta  al  ver  la  muralla: 
pues  sólo  en  muda  atalaya 
lunado  pendón  asoma. 

Sorprende  al  bravo  Rodrigo 
no  hallar  quien  le  estorbe  el  paso, 
y deplora  cuán  escaso 
triunfo  le  dá  el  enemigo. 

Intima  la  rendición 
al  pié  del  muro  robusto, 
al  viento  dando  el  augusto 
esclarecido  pendón. 

No  se  atreve  á resistir 
el  moro  tropa  tan  fuerte 
y llora  su  amarga  suerte, 
que  estima  en  mucho  á Gadir. 

Piensa  en  que  Alá  así  lo  quiso 
y triste,  con  pasos  graves, 
se  apresta  á entregar  las  llaves 
de  su  hermoso  paraíso. 

V. 

La  castellana  corona 
con  nuevo  diamante  brilla, 
nuevo  triunfo  de  Castilla 
el  viento  y el  mar  pregona. 

Goza  Alfonso  la  alta  gloria 
que  cumple  su  justo  anhelo; 
y eleva  preces,  al  cielo 
que  le  otorgó  tal  victoria. 

Sacerdote  fervoroso, 
en  ardiente  regocijo, 
con  un  santo  crucifijo 
bendice  el  mar  proceloso. 

Muéstrase  el  mar  sosegado 
y un  denodado  doncel 
tres  veces  sumerge  en  él 
el  régio  pendón  cruzado. 

Al  verlo  allí,  por  decoro 
las  sirenas  engañosas 
cubren  sus  formas  graciosas 
bajo  sus  crenchas  de  oro. 
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Las  olas  prenden  diamantea 
á su  tocado  de  espumas, 
y se  coloran  las  brumas 
de  sonrosados  cambiantes. 

Por  los  líquidos  espacios 
torrentes  de  oro  el  sol  vierte, 
y en  áureos  templos  convierte 
los  nacarinos  palacios. 

Múdase  en  voz  celestial, 
del  mar  el  eco  discorde; 
hiriendo  grave  y acorde 
arpas  mil  de  azul  cristal. 

Y las  aves  vocingleras 
de  las  regiones  marinas, 
cpntan  endechas  divinas 
por  las  cristianas  riberas. 

VI. 

Despierta,  Alfonso,  despierta: 
deja  un  momento  la  fosa; 
contempla  á Gades  la  hermosa 
de  sus  laureles  cubierta. 

Y goza  porque  lograste 
rescatarla  y poseerla, 

ya  que  tan  hermosa  perla 
tras  la  concha  adivinaste. 

Ella  por  tí  conquistada 
conserva  con  santo  amor 
en  recuerdo  á tu  valor 
la  cruz  de  tu  heroica  espada. 

Ella,  devota  á tu  ejemplo, 
guardó  como  maravilla 
esa  cruz  bella  y sencilla, 
con  las  reliquias  del  templo. 

Ella  atenta  á tu  decoro 
con  alta  y digna  conciencia 
por  el  arte  y por  la  ciencia, 
cual  tú,  menosprecia  el  oro. 

Resiste  con  arrogancia 
á todo  extrangero  amago: 
que  es  libre  como  Cartago: 
heroica  como  Numancia. 

En  valor  y en  artes  brilla 
y es  en  saber  afamada, 
como  cumple  á la  hija  amada 
de  Alfonso  X de  Castilla. 


Rey,  tu  voluntad  sagrada 
tu  fiel  pueblo  cumplirá; 
tu  sepulcro  se  alzará 
do  se  venera  tu  espada. 

María  Adela  D.  García. 


A D.  JUAN  SEBASTIAN  ELCANO. 


I. 

Deja  que  mi  laúd  pulse  en  tu  gloria: 

Y si  falto  de  númen  y armonía 

En  vez  de  versos  brota  débil  prosa, 

Perdona  el  entusiasmo  que  me  inspira 

Y acepta  el  pensamiento  aunque  muy  pobre, 
Que  mi  mente  á tu  genio  le  dedica; 

Tú,  que  cruzando  los  azules  mares 
Distes  gloria  á la  patria  de  Gravina, 

Y tu  fama  que  España  la  venera, 

Colocastes  en  regiones  infinitas, 

Digno  eres  de  ser  siempre  admirado 

Y que  todo  español  cante  y bendiga, 

El  genio  de  los  mares,  que  tuviera 
Para  dar  vuelta  al  globo  esa  osadía. 

II. 

Con  los  recursos  que  te  dió  la  ciencia 
Resolviendo  problemas  ignorados, 

Sin  temer  ni  á las  fieras  tempestades 
Ni  á las  olas  de  mares  encrespados, 

Al  proyecto  grandioso  distes  cima 
Que  fué  de  los  marinos  gran  venero, 

Y rodeando  el  anchuroso  mundo 
Marcastes  al  marino  el  derrotero. 

Al  terminar  tu  empresa,  reglas  distes  • 

Que  obedecieron  mil  embarcaciones; 

Premian  tu  genio  y tu  valor  los  Reyes, 

Y absortas  te  contemplan  las  naciones. 

Tal  es  la  recompensa  merecida 

Que  reciben  proyectos  tan  gigantes; 

Gloria,  posteridad,  fama,  renombre, 

Como  el  genio  inmortal  del  gran  Cervántes. 
Por  eso  al  venerarte  el  pueblo  mió 
Comprende  que  tu  fama  no  se  trunca, 

Porque  la  gloria  del  insigne  Elcano, 

No  ha  de  borrarse  de  la  historia  nunca. 

Carmelina  Conti. 


Rey,  á tu  muerte  en  legado 
de  clara  autenticidad, 
donastes  á esta  ciudad 
tu  cadáver  venerado. 


Cádiz:  1879. 


EN  EL  ANIVERSARIO  DE  CERVÁNTES. 


Por  sacrilega  torpeza 
ó capricho  sin  ejemplo, 
guardóse  en  lejano  templo 
tan  apreciada  riqueza. 

Robaron  á tus  despojos 
de  tu  deseo  en  agravio, 
el  beso  de  nuestro  labio 
y el  llanto  de  nuestros  ojos. 

De  entonces,  tu  sombra  vuela 
en  torno  de  tu  Gadiro, 
ya  del  aire  en  el  suspiro, 
ya  del  mar  sobre  la  estela. 


SONETO. 

Perdóname,  Cervántes,  que  me  atreva 
Tu  renombre  á cantar  en  este  dia: 

Tan  sólo  el  entusiasmo  aquí  me  guia, 

Y mis  fuerzas  poner  intento  á prueba. 
¡Bendigo  la  ocasión  que  á tal  me  lleva! 

Y aunque  sea  tamaña  mi  osadía, 

Correr  quiero  dejar  la  pluma  mia, 

Dejar  quiero  á mi  lengua  que  se  mueva. 

El  siglo  diez  y nueve  se  apresura, 

Con  respeto  y cariño  el  más  profundo, 
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A endulzar  de  tus  penas  la  amargura 
Proclamándote  ingenio  sin  segundo . . . 

Que  á través  de  olvidada  sepultura, 

Tu  nombre  es  como  el  sol,  que  llena  el  mundo! 

Javier  Gaztambide. 


LA  PALOMA  MENSAJERA. 

( Traducción  del  italiano.) 

Palomita  mensajera 
de  blanca  pluma  luciente, 
de  mirada  lisonjera, 
que  á mi  mandato  obediente 
subes  á la  azul  esfera; 

Deja  el  risueño  verjel, 
ven  á mi  voz  presurosa, 
y al  llevar  este  papel, 
entre  tus  uñas  de  rosa 
guarda  mi  secreto  fiel. 

Cruza  el  prado  y la  montaña, 
cruza  el  mar  y su*  riberas 
y parte  lejos  de  España, 
á una  tierra  casi  extraña 
más  lejos  que  tú  quisieras. 

Parte  presto,  que  aunque  el  viento 
te  dé  su  vuelo  potente 
y te  impulse  con  su  aliento, 
llegarás  más  tardemente 
que  mi  inquieto  pensamiento. 

Llega  y vuelve  con  presura 
trayendo  mi  dicha  ufana, 
tú  sabes,  si,  con  locura 
te  aguardo  en  la  noche  oscura 
y también  en  la  mañana. 

Bien  conozco  tu  lealtad; 
pruebas  tengo  de  tu  aliento; 
yo  te  vi  con  ansiedad 
arrostrar  la  tempestad 
por  no  pararte  un  momento. 

Yo  te  vi  con  sed  ardiente 
cruzar  valles  y colinas 
sin  reposar  en  la  fuente 
que  te  brindaba  riente 
con  sus  perlas  cristalinas. 

Ojalá  paloma  fiel 
de  esa  tu  amistad  extraña 
ejemplo  tomara  aquel 
á quien  llevas  un  papel 
lejos,  muy  lejos  de  España. 

ZüLEMA. 

- — — 

A ANGELES  Y DOLORES  RUBIO. 

RECUERDO. 

Si  las  dichas  de  ayer  tan  placenteras 

Y las  memorias  dulces, 

Pasaran  por  nosotros  como  pasan 


Por  el  cielo  las  nubes; 

Si  aquello  que  en  el  mundo  hemos  querido 
De  la  mente  se  huyera, 

Y hasta  el  surco  feliz  de  los  recurdos 

Lo  borrara  la  ausencia, 

Sombras  tristes  no  más  doquier  vagando 
Los  ojos  mirarían, 

Que  de  la  vida  entre  el  combate  rudo 
Mostrasen  la  agonía: 

Y del  olvido  en  la  tan  negra  noche, 

Viviríamos  esclavos 
Sin  conservar  memorias  halagüeñas 
De  los  tiempos  pasados. 

Por  eso  hay  una  flor  de  dulce  aroma 
Que  en  el  mundo  florece 

Y sus  perfumes  gratos,  celestiales  . 

Envía  á los  ausentes, 

Flor  que  crece  doquiera  y que  nos  brinda 
Esencia  de  los  cielos, 

Que  la  amistad  cultiva  con  cariño... 

La  flor  de  los  recuerdos. 

Carlos  Flores. 


ROMANCE. 

Con  agua  riegas  tus  flores, 
yo  mis  cipreses  con  llanto, 
muy  cerca  están  de  la  tierra 
las  rosas  que  vas  regando, 
muy  leves  son  sus  perfumes 
y mis  cipreses  muy  altos; 
busca  la  flor  el  arroyo, 
busca  el  ciprés  el  espacio, 
misterios  que  son  del  agua, 
misterios  que  son  del  llanto. 

Entre  guijas  y entre  conchas 
una  sale  resbalando, 
y del  alma,  entre  suspiros, 
el  otro  asoma  á los  párpados; 
una  fresca  y bulliciosa, 
el  otro  ardiente  y ahogado; 
ella  buscando  insensata 
las  ondas  del  Occeano; 
él  á Dios,  en  las  alturas 
con  inmensa  fé  buscando. 

Fernando  de  Lavalle. 


CANTARES. 


En  azul  brillan  tus  ojos, 

En  azul  como  luceros; 

Por  eso  cuando  los  miro 
Juzgo  que  estoy  en  los  cielos. 

Fija  en  mí  tus  ojos  claros 
Si  hallas  sombras  en  mi  cara, 
Que  bien  sabes  que  son  ellos 
La  claridad  de  mi  alma. 

En  el  pecho  de  una  hermosa 
lie  sembrado  yo  un  suspiro; 
Quiera  Dios  nazca  una  palma 
Que  no  sea  de  martirio. 
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Dos  niñas  tienen  tus  ojos 
Jugando  siempre  alamor, 

Y el  juguete  que  más  quiebran 
Es  mi  pobre  corazón. 

Despierto  te  ven  mis  ojos, 

Dormido  te  miro  en  sueños, 

También  si  muero,  he  de  verte 
Porque  el  alma  vé  en  los  cielos. 

Las  nieblas  del  triste  invierno 
Con  el  Sol  se  alejan  prontas, 

Y las  penas  de  mi  vida 

Con  tu  amor  se  calman  todas. 

No  son  tus  ojos  imanes 
Ni  tampoco  dos  estrellas; 

Son  la  muerte  de  mis  dichas 

Y la  vida  de  mis  penas. 

Eres  leve  como  pluma, 

Gentil  como  lo  es  un  árbol, 

Eres  como  mármol  blanca 
Pero  más  dura  que  mármol. 

Alfonso  E.  Ollero. 


MISCELANEA, 


En  el  teatro  de  la  calle  de  la  Novena  se  han  pre- 
sentado dias  atrás  los  trabajos  del  célebre  Champion  ameri- 
cano, capitán  Howe,  notabilidad  curiosa  en  la  precisión  de 
la  puntería  con  armas  de  fuego  y el  prestidigitador  Sr.  Ca- 
yetano Nicolau. 

Solamente  han  dado  tres  representaciones  y todas  ante  re- 
gular concurrencia,  que  aplaudió  justamente  los  trabajos  del 
referido  capitán,  que  causaron  profunda  sensación  en  el  pú- 
blico. 

Vuelto  de  espaldas  quitó  de  la  cabeza  de  su  señora  Misa 
Tillier  Russe,  una  manzana;  y nosotros  creemos  que  este  tra- 
bajo encierra  un  intríngulis , como  vulgarmente  se  dice,  pues 
se  halla  dentro  del  círculo  de  lo  imposible  precisar  la  punte- 
ría sin  buscar  con  la  vista  la  dirección. 

Habrá  indudablemente  un  espejo  de  reflexión  en  la  llave 
del  rifle  ó en  la  culata,  que  reproduce  la  figura  á la  cual  ti- 
ra el  capitán,  hallándose  este  espejo  en  la  misma  línea  de  la 
mira  ó punto  de  puntería.  No  de  otra  manera  se  compren- 
de el  trabajo  de  Mr.  Howe;  pero  á pesar  de  esto,  no  pierde 
mérito  la  habilidad  del  referido  capitán. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


La  casa  editorial  de  J.  Góngora  y compañía  acaba  de 
adquirir  la  propiedad  de  la  Revista  de  los  Tribunales , que 
por  espacio  de  cinco  años  ha  venido  editando  bajo  la  di- 
rección del  entendido  abogado  Sr.  Romero  Girón,  que  hoy 
ha  resignado  este  cargo  para  atender  á su  quebrantada 
salud  y á las  numerosas  ocupaciones  de  su  difícil  profe- 
sión, quedando  solamente  como  individuo  del  Consejo  de 
Redacción,  del  que  forman  parte  jurisconsultos  tan  no- 
tables como  los  Sres.  Silvela  y Pedregal,  á cuyo  cargo 
está  encomendada  la  dirección  del  periódico. 

Al  adquirir  en  propiedad  la  referida  empresa  esta  pu- 
blicación, se  propone  continuar  la  série  de  trabajos  em- 
prendidos que  crédito  tan  notable  como  merecido  han  da- 
do á la  Revista  de  los  Tribunales , y trata  solamente  de  ace- 
lerar la  conclusión  de  las  obras  emprendidas  si  merece  el 
favor  del  público. 

Es  inútil  recomendar  esta  publicación  que  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo  ha  repartido  á sus  suscritores  reperto- 
rios alfabéticos  correspondientes  á las  tres  secciones,  civil, 
criminal  é hipotecaria,  insertando  constantemente  en  el 
Boletín  importantes  consultas  y la  resolución  de  varios 
casos  de  no  poca  utilidad. 

Los  propósitos  de  la  casa  editorial  de  los  Sres.  J.  Gón- 
gora y compañía,  no  dudamos  se  verán  realizados  dada 
la  bondad  ó indisputable  mérito  de  la  publicación. 


Ha  visitado  nuestra  redacción  el  último  número  de  Los 
Juzgados  Municipales , revista  mensual  que  se  publica  en 
la  córte  bajo  la  acertada  dirección  de  los  Sres.  D.  José 
Fernandez  Giner  y D.  J.  M.  Suarez  Sacristán,  publican- 
do el  siguiente  sumario:  ” Crónica. — Juzgados  Municipa- 
les.— Compilación  epistolar. — Exposición. — Variedades: 
Empleo  del  tiempo  para  el  estudio  del  derecho. — Biblio- 
grafía.— Reformas  legislativas. — Advertencias.  ” 


El  Domingo  16,  prévia  invitación,  asistimos  á la 

prueba  oficial  de  las  aguas  del  mar  destiladas  por  la  máquina 
Normandy,  de  la  que  es  introductor  en  España  el  Sr.  Mac- 
Crea. 

Una  escogida  y compacta  concurrencia  se  agrupaba  en 
torno  de  la  máquina  para  gustar  el  agua  que,  momentos  an- 
tes salada,  era  entonces  potable  y de  muy  buenas  condicio- 
nes, según  el  parecer  de  todos  los  asistentes  al  acto. 

La  mayoría  de  los  periódicos  de  la  plaza,  solamente  se  ha 
permitido  apuntar  muy  ligeras  observaciones  con  respecto  á 
estas  máquinas  de  destilación:  sólo  uno  es  el  que  se  muestra 
defensor  de  esta  máquina.  La  situación  en  que  se  han  colo- 
cado los  periódicos  de  la  localidad,  depende  muy  especial- 
mente de  dos  remitidos  en  ellos  insertos  de  D.  José  María 
Rívas,  persona  muy  competente  en  estos  asuntos,  y que  des- 
de luego  había  de  estudiar  muy  detenidamente  los  incon- 
venientes que  pueda  ofrecer  la  introducción  de  este  nuevo 
sistema  de  dotación  de  aguas  á la  ciudad. 

En  espectativa  también  de  lo  que  sobre  este  asunto  se 
discuta,  nos  reservamos  emitir  nuestro  parecer  hasta  ocasión 
oportuna. 

Terminada  la  prueba  oficial,  amenizada  por  la  excelente 
banda  de  Ingenieros,  que  ejecutó  entre  otras  piezas  la  Mar- 
cha al  Progreso  del  laureado  compositor  Sr.  López  Juar- 
ranz,  premiado  en  el  Certámen  artístico  de  esta  publicación, 
pasaron  el  convite  oficial  y los  particulares  invitados  á uno 
de  los  espaciosos  almacenes  del  baluarte  de  Candelaria,  don- 
de la  galantería  y esplendidez  del  Sr.  Mac-Crea  hizo  servir 
un  magnífico  lunch , reinando  en  él  la  mayor  animación,  el 
cual  terminó  al  anochecer. 


El  Domingo  23  á la  una  de  la  tarde,  celebra  sesión 

solemne  de  apertura  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y 
Artes,  á cuyo  acto  están  invitados  todos  ios  Académicos  ho- 
norarios residentes.  

En  el  teatro  Principal  ha  comenzado  á dar  funcio- 
nes una  magnífica  compañía  de  acróbatas,  de  la  que  nos 
ocuparemos  en  el  próximo  número. 

En  el  coliseo  de  la  plaza  de  Fragela  empezará  brevemen- 
te á actuar  una  notable  compañía  (le  ópera,  de  la  que  publi- 
caremos algunas  revistas. 
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VOLCANES  Y TERREMOTOS. 


Las  variaciones  de  temperatura  que  resultan  de 
la  influencia  de  las  estaciones,  no  se  sienten  sino  á 
una  leve  distancia  en  lo  interior  del  globo  terrestre, 
puesto  que,  á una  pequeña  profundidad,  la  tempe- 
ratura en  algunos  sitios  es  igual  á la  temperatura 
média  de  la  localidad.  Pero  si  profundizamos  en  la 
tierra  mucho  más,  desde  luego  se  nos  presenta  un 
nuevo  fenómeno,  digno  por  todos  conceptos  de  dete- 
nido examen:  la  temperatura  en  aquel  caso  aumen- 
ta á medida  que  se  desciende,  resultaudo  el  aumento 
de  un  grado  termométrico  por  treinta  y tres  metros 
de  profundidad.  Así,  pues,  á 3 kilómetros  bajo  del 
suelo  se  hallará  unos  100  grados,  que  es  la  tempera- 
tura del  agua  hirviendo,  y á 30,  1.000;  temperatura 
á la  cual  infinitas  sustancias  minerales  se  hallan  en 
completa  fusión. 

Si  bien  estas  proporciones  no  siempre  aumentan 
con  tanta  exactitud,  es  lo  cierto  que  dan  una  idea 
razonada  de  la  temperatura  que  encontraríamos  si 
profundizáramos  200  kilómetros,  temperatura  en- 
tonces mucho  más  elevada  y que  ningún  cuerpo  pue- 
de resistir,  y no  cabe  duda  que  los  reduciría  á vapor. 

Dedúcese  de  esto  que,  en  un  principio,  debió  ser 
aun  más  elevada  su  temperatura,  formándose  un 
globo  líquido,  que  se  solidificó  después  en  su  super- 


ficie al  enfriarse.  De  este  modo,  continuando  enfrián- 
dose del  exterior  al  centro,  se  ha  ido  encogiendo,  y 
de  aquí  el  porqué  la  masa  terrestre  primeramente, 
presentó  tantas  irregularidades  en  su  superficie,  y 
las  más  antiguas  montañas  y anchurosas  quebradu- 
ras, que  aun  hoy  conserva  á pesar  de  haber  trascur- 
rido tantos  siglos.  A consecuencia  del  enfriamiento, 
los  vapores  de  la  atmósfera  se  han  coudensado,  re- 
sultando de  esto  los  primeros  mares  v rios  en  las 
dislocaciones  más  ó ménosgrandesdel globo  terrestre. 

Cuantas  trasformaciones  hasufridola  masa  líqui- 
da interior  del  globo  desde  sus  primeros  tiempos  has- 
ta el  dia,  han  sido  efecto  de  las  variaciones  de  tem- 
peratura, y algunas  otras  ocasionadas  por  fenóme- 
nos químicos  y eléctricos,  trastornando  la  superficie 
los  horribles  temblores  de  tierra,  continuando  por 
otras  partes,  con  el  enfriamiento,  el  movimiento  de 
cou tracción;  desde  luego  contribuía  á estas  descom- 
posiciones, tanto  más  horrorosas  cuanto  más  tiempo 
había  resistido  la  corteza  terrestre,  toda  vez  que  au- 
mentaba su  espesor,  el  enfriamiento,  y por  consi- 
guiente su  dureza.  Así  es  que  estas  revoluciones  en 
un  principio  tan  próximas  como  venian  sucediéndo- 
se  unas  á otras,  se  han  producido  después  en  épocas 
más  y más  lejanas,  hasta  que  el  globo  terrestre  ha 
venido  á formarse  tal  y como  lo  vemos  hoy. 

Las  perturbaciones  que  ha  sufrido  la  tierra  hau 
sido  producidas  principalmente  por  el  desperdiciolen- 
to  del  calor  interno  y la  contracción  natural,  por  la 
fuerza  de  los  gases  al  dilatarse  en  las  grandes  con- 
cavidades ó cavernas  y los  movimientos  violentos 
producidos  por  la  masa  líquida.  De  aquí  proceden 
en  su  mayor  parte  los  temblores  de  tierra  que  tanto 
contribuyen  á la  alteración  del  globo  en  su  super- 
ficie. 

Verdad  es,  que  hoy  la  acción  de  la  masa  interior 
no  se  deja  ya  sentir  sino  por  efectos  limitados  á re- 
giones poco  extensas,  por  temblores  de  tierra  ó erup- 
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ciones  volcánicas;  pero  muy  de  tarde  en  tarde,  y so- 
bre todo  en  paises  extremadamente  cálidos.  En  Fi- 
lipinas, Sisigao,  en  Julio  de  1879,  fue  víctima  de  un 
temblor  de  tierra  tan  fuerte  que,  muchas  partes  de 
aquel  terreno  se  abrieron  en  grandes  grietas  en  todas 
direcciones,  é inutilizando  la  mayor  parte  de  los  edi- 
ficios y especialmente  la  iglesia  que  era  una  bien 
acabada  obra  de  arte. 

De  todos  los  fenómenos  que  se  presentan,  aunque 
rara  vez,  en  la  superficie  del  globo  terrestre,  ninguno 
tan  sorprendente  y terrorífico  como  el  de  una  erup- 
ción volcánica.  Estas  se  muestran  despidiendo  lla- 
mas, formando  remolinos  de  humo,  cenizas  y polvo 
que,  al  elevarse,  oscurecen  completamente  al  Sol.  Las 
piedras  y rocas,  los  montes  y edificios  se  chocan, 
lanzándose  en  fragmentos  á grandes  distancias;  y 
todo  este  estruendo,  acompañado  de  detonaciones 
subterráneas,  de  truenos  espantosos  y de  una  copio- 
sa lluvia,  forma  un  conjunto  aterrador.  Pues,  una 
elevadísima  montaña,  vacilante  hasta  su  base,  en- 
treabiertos sus  costados  dando  paso  á la  lava,  ofrece 
el  espectáculo  más  sorprendente  y pavoroso  que  el 
hombre  puede  imaginar. 

Esta  humilde,  débil  y tosca  pluma,  por  más  que 
lo  desee,  no  acierta,  no  puede  trazar  con  sus  más 
vivos  colores  la  horrible  escena,  triste  y espantosa 
de  destrucción,  que  ofrecen  tales  fenómenos. 

El  Vesubio,  después  de  15  siglos  que  estuvo  apa- 
gado, hizo  su  primera  erupción  el  año  72  de  la  Era 
Cristiana,  envolviendo  entre  sus  cenizas  á Pompe- 
ya,  y bajo  la  lava  á Herculano  y Strubia.  General- 
mente los  volcaues  se  hallan  en  las  iumediaciones 
del  mar,  de  cuyo  fondo  también  suelen  aparecer,  for- 
mando la  lava  islas  más  ó menos  extensas,  como  la 
llamada  Julia,  entre  Italia  y Sicilia,  en  el  año  1834, 
con  otras  allí  inmediatas  que  se  formaron  por  con- 
secuencia de  la  erupción  de  un  volcan  submarino,  des- 
apareciendo poco  después.  Las  islas  Prócida,  Ischía 
y Capri,  en  el  golfo  de  Nápoles,  próximas  á las  de 
Sicilia,  debieron  su  formación  á grandes  erupciones 
volcánicas. 

Todas  estas  erupciones  van  con  frecuencia  acom- 
pañadas de  terremotos  ó temblores  de  tierra:  muchas^ 
veces  sucede  que  el  suelo  que  pisamos,  se  agita  y 
tiembla;  se  ha  visto  desplomarse  montañas,  elevar- 
se terrenos  que  se  hunden  luego,  salir  rios  de  madre 
y el  mar  inundar  las  tierras, O causando  con  tales 
trastornos  el  desquiciamiento  de  los  edificios.  Y no 
obstante  estas  conmociones  no  son  generalmente  tan 

(•)  En  España  el  22  de  Octubre  do  1871  una  inundación  causó  en 
Almería  destrozos  sin  cuento;  poco  hace,  el  11  de  Octubre  de  este  uno, 
las  provincias  de  Alicante,  Almería  y Murcia,  en  las  corrientes  do  los 
rios  Segura.  Mundo  y Guadalentino  llevaban  molinos  y caseríos  flo- 
tando en  sus  aguas  con  multitud  do  sores  humanos.  Muchos  pueblos  que- 
dan convertidos  en  lodazales  cenagosos;  y el  nGmero  de  víctimas  se- 
pultadas bajólas  ruinas  de  los  edificios  es  incalculable.  Especialmente 
Murcia,  y á nueve  leguas  en  contorno,  presenta  un  cuadro  espantoso 
de  desolación  y miseria,  bien  triste  por  cierto. 


violentas,  y sólo  duran  algunos  instantes  ó muy  cor- 
tas horas.  En  la  América  del  Sur  es  donde  con  más 
frecuencia  se  han  reproducido;  sobretodo  en  las  cer- 
canías de  los  Andes,  causando  grandes  estragos.  En 
Arequipa  y otros  pueblos  del  Perú,  no  hace  mucho 
tiempo,  innumerables  víctimas  en  su  agonía  gemían 
sepultadas  entre  los  escombros. 

Los  terremotos  que  más  terrible  memoria  han  de- 
jado, son  los  ocurridos  en  la  Costa  de  Cumaná,  Amé- 
rica meridional,  el  año  1530;  en  la  Jamaica  en  1692; 
en  la  Martinica,  en  dos  épocas  distintas;  en  1755, 
Lisboa  fué  casi  enteramente  destruida;  la  Calabria; 
en  las  provincias  de  Tartunga,  Anibato,  Niabamba, 
y otras;  en  Racas  cayeron  muchos  pueblos  á tierra; 
el  de  Chile,  el  de  la  Barbada,  y en  1843  en  Guada- 
lupe; en  España  en  1829  varios  terremotos  causaron 
pérdidas  do  consideración  en  el  pueblo  de  Orihue- 
la  y otros  que  le  circuyen,  sepultando  edificios  en 
aqoel  hermosísimo  suelo  y hoy  tristemente  mutila- 
do por  la  inundación  que  acaba  de  sufrir. 

Supongámonos  mudos  espectadores  de  esos  terri- 
bles dramas  de  la  naturaleza:  ¡qué  admiración  más 
horripilante  no  hemos  de  experimentar  al  ver  tan  es- 
pantoso tumulto!...  Elevadísimas  montañas  que  se 
desploman,  sucediéudose  unas  á otras  con  atronador 
estrépito;  oir  y hasta  sentir  bajo  nuestras  plantas 
truenos  retumbantes  cuyos  ecos  van  perdiéndose  en 
el  espacio;  ver  los  edificios  abriéndose  en  anchurosas 
y profundas  grietas;  crujir  los  muebles  en  las  habi- 
taciones, y por  último,  montañas,  edificios,  mezcla- 
dos con  el  ay!  de  dolor  agonizante  de  las  víctimas, 
queda  envuelto  todo  en  una  triste  é inmensa  sepul- 
tura. 

Tales  son  los  efectos  de  un  volcan  y de  un  terre- 
moto; no  obstante  que  estos  fenómenos  espantosos 
no  son  para  el  hombre  más  que  una  de  las  infinitas 
pruebas  de  la  grandeza  de  Dios. 

Francisco  Guerrero  García. 


MEMORIAS  LITERARIAS  DE  CADIZ. 


( CONCLUSION.  ) 

Otra  fiesta  del  mismo  género  tuvo  lugar  años  después 
en  el  convento  de  San  Juan  de  Dios  de  Cádiz  cuando  la 
canonización  de  este  patriarca.  Describióla  D.  Fernan- 
do Bueno  en  un  libro  que  se  publicó  en  Lisboa  en  1693, 
titulado  Aparato  solemne  y diario  festivo  con  que  se  cele- 
bró la  canonización  del  gran  Padre  Patriarca  San  Juan  de 
Dios. 

Este  libro  de  que  sólo  hemos  hallado  noticia  en  Cam- 
biazo, está  dedicado  al  personaje  gaditano  D.  Pedro  José 
de  Yillalta  y Baeza,  almirante  general  de  la  Armada  de 
la  guardia  de  la  carrera  de  Indias.  Las  fiestas  duraron 
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ocho  ó nueve  (lias  y de  ellas  se  da  cuenta  en  prosa  y 
verso. 

El  autor  del  Diccionario  de  personas  célebres  de  Cádiz , 
dice:  ”que  esa  relación  fue  muy  celebrada  por  su  inven- 
ción, estilo  en  prosa  y verso,  erudición  sagrada  y profa- 
na, todo  conforme  al  gusto  de  aquel  tiempo.’ ’ 

D.  Fernando  Bueno  fue  Dr.  en  medicina  por  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  en  la  que  desempeñó  una  cátedra  de 
filosofía.  Cuando  escribió  la  relación  de  las  fiestas  era 
medico  en  el  convento  de  San  Juan  de  Dios,  de  Cádiz,  y 
es  dudoso  que  fuera  hijo  de  esta  ciudad,  toda  vez  que 
Cambiazo  no  lo  encontró  en  el  archivo  parroquial. 

Al  principio  del  libro  se  encuentra  el  siguiente  epigra- 
ma latino  en  elogio  del  autor,  de  D.  Cristóbal  de  Pedro- 
sa,  Dr.  y catedrático  de  medicina  de  la  Universidad  de 
Sevilla: 

Forte  Boni  nomen  Fernandi  ad  sidera  docti 
Carpentes  auras  cuncti  in  utroque  polo: 

Suavihus  astriferum  concentihis  aelhera  captet , 
Gadibus  hic  totarn  nunque  heavit  humum . 

En  el  ultimo  tercio  del  siglo  XVII  florecieron  además 
algunos  otros  escritores  gaditanos.  Aunque  no  lo  era  el 
celebre  jesuita  Lorenzo  Ortiz,  puede  ocupar  aquí  un  dis- 
tinguido lugar,  ya  porque  en  el  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús,  hoy  llamado  de  San  Bartolomé,  enseñaba  á la 
juventud  con  grande  aprovechamiento,  ya  porque  en  el 
mismo  Colegio  escribió,  según  el  erudito  Sr.  Castro,  su 
libro  titulado  Empresas , con#los  emblemas  del  ver , oir , 
gustar , tocar  y para  enseñar  su  buen  uso  en  lo  político  y 
lo  moral. 

Se  imprimió  en  Lyon  en  1687  vio  añadió  en  Cádiz  en 
1688  una  dedicatoria  al  conde  de  Frigiliana,  capitán  ge- 
neral de  la  Armada,  en  la  cual  se  habla  del  acto  publico 
verificado  en  el  Colegio  por  el  conde  de  Aguilar,  hijo 
primogénito  de  aquel,  teniendo  selamente  quince  años, 
actQ  que  duró  todo  el  (lia  y en  el  cual  mantuvo  sus  pro- 
posiciones contra  diez  y ocho  argumentos  presentados 
por  religiosos  de  diferentes  órdenes.  ”Xo  alcanza  la  no- 
ticia á describir  acto  de  semejantes  consecuencias”,  dice 
Ortiz. 

Gaditano  era  y nacido  en  1652  Gaspar  Daza,  jesuita 
distinguido,  que  entró  á los  26  años  en  el  Colegio  mayor 
de  Cuenca,  en  la  provincia  de  Salamanca,  donde  murió 
en  1686.  Aunque  joven  todavía,  dejó  escrito»  varios  Co- 
mentarios y otras  obras  de  su  profesión  que  no  vieron  la 
luz. 

Tampoco  lograron  el  honor  de  la  publicidad  dos  obras 
que  escribió  D.  Antonio  Bamirez  de  Barrientos,  titulada 
una  Elucidario  de  las  medallas  de  la  Isla  y antigua  ciudad 
de  Cddizy  dedicada  al  Ayuntamiento  y cuyas  noticias  care- 
cen de  exactitud  según  los  eruditos;  y la  otra,  Anales  de 
Cádiz , de  la  que  sólo  se  conserva  la  memoria. 

Bamirez  de  Barrientos  fue  dignidad  de  Tesorero  en  la 
Iglesia  Catedral  de  Cádiz  desde  1660  y aun  vivía  en 
1684.  Habla  de  el  el  Padre  Gerónimo  de  la  Concepción 
en  su  extravagante  obra  titulada  Emporio  del  Orbe  y Cá- 
diz ilustrada , que  se  imprimió  en  Amsterdam  en  1690  por 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  á quien  costó  sesen- 
ta mil  ducados. 

El  autor  era  carmelita  descalzo,  hombre  de  extensos 


conocimientos,  pero  mal  dirigidos  y de  un  deplorable 
gusto  literario  que,  por  otra  parte,  era  ya  fruto  de  la 
época.  Hizo  sus  estudios  en  Cádiz  donde  en  1688  se  dis- 
tinguía como  predicador;  viajó  mucho  por  Francia  y Es- 
paña y murió  en  Córdoba  hácia  1698,  dejando  manus- 
critos algunos  opúsculos. 

El  escritor  gaditano  Sr.  Vargas  Ponce  juzgaba  de  este 
modo,  á principios  de  nuestro  siglo,  el  libro  del  P.  Con- 
cepción: 

”Si  un  estilo,  dice,  tal  cual  y una  edición  magnífica 
”bastaran  á constituir  un  buen  libro,  el  Emporio  del  Or - 
”bcy  á pesar  de  lo  campanudo  y asiático  de  este  título, 
”fuera  acreedor  á estima.  Los  restantes  números  que 
” completan  la  perfección  de  un  escrito  de  su  clase,  se 
”eclian  todos  de  menos.  Seria  ocioso  con  las  luces  del 
”dia  entrar  en  la  crítica  de  un  autor  que  llanamente  di- 
”ce  en  su  prólogo:  ’*Sigo  en  especial  á Dextro  y Julián 
”Perez  y Auberto,  que  son  los  más  manuales  y recibi- 
”dos  de  nuestros  tiempos.  Con  estas  y semejantes  guias 
”no  es  mucho  siente.  Y quizás  y sin  quizás  fue  su  fun- 
dadora (de  Boma)  nuestra  española  reina  Amarilis.  Bas- 
”tan  los  epígrafes  de  sus  capítulos  para  calificar  el  des- 
”barro  de  sus  noticias  y sandeces  de  su  interesada  incre- 
dulidad. Por  Cádiz  hicieron  paso  los  santos  reyes  (Ma- 
”gos)  y en  naves  gaditanas  para  su  feliz  viaje....  Prué- 
”base  que  los  Macabeos  fueron  gaditanos....  Genealogía 
de  Cristo  deducida  por  los  Macabeos  de  mujer  natural 
de  Cádiz....  Porque  el  libro  3.°,  en  sus  70  folios,  acaso 
”no  tienen  una  proposición  corriente  en  buena  crítica.  Y 
domo  el  primero  sea  una  mera  copia  de  Salazar,  hasta 
”página  274,  casi  mitad  del  grueso  volúmen,  nada  hay 
de  aquel  carmelita  digno  de  aprecio;  sí  muchísimo  apó- 
”crifo....  Henos  desatinado  el  libro  V,  es  tan  pobre  de 
doctrina  como  puede  inferirse  de  este  período:  ” Salió 
”Colom  la  primera  vez  de  Cádiz,  como  escribe  Ubadingo 
”en  sus  anales  con  tres  naves,  y habiendo  descubierto  la 
”Gomera  y las  Islas  Lucayas,  volvió  á España.  ¡Cuánto 
”dislate!  Las  noticias  del  libro  VI  son  dignas  de  conser- 
varse, porque  refieren  las  invasiones  que  sufriera  Cádiz 
”hasta  sus  (lias,  sacadas  de  fuentes  limpias.  Y del  VII  y 
”VIII  en  que  habla  del  estado  eclesiástico,  órdenes  re- 
”ligiosas,  templos,  conventos  y demás  de  esta  clase  son 
dn  buen  número  exactas  y apreciables.  Este  es  un  lige- 
”rísimo  extracto  del  libro  de  Fr.  Gerónimo  de  la  Con- 
dcpcion.” 

• Con  él  basta  para  poder  apreciar  el  mérito  de  la  obra 
bautizada  por  su  autor  con  un  título  tan  campanudo. 

Al  principio  de  su  obra  vá  una  censura  escrita  por  el 
magistral  de  Cádiz  D.  Antonio  de  Bojas  Angulo,  que  na- 
ció en  esta  ciudad  en  1642.  Estuvo  en  el  Colegio  mayor 
de  Santa  María  de  Jesús  en  Sevilla,  había  sido  canónigo 
de  la  Catedral  de  Guadix  cinco  años  y renunció  las  mi- 
tras de  la  Puebla  de  los  Angeles  y de  Ceuta  por  la  ma- 
gistral de  su  patria,  que  ganó  por  oposición  en  1680.  Mu- 
rió en  1707.  Escribió  algunas  otras  censuras  para  otras 
obras  y varios  sermones  en  el  estilo  altisonante  propio  de 
la  literatura  de  su  tiempo. 

En  1694  se  publicó  en  Cádiz  La  Christiaday  poema  sa- 
cro y vida  de  Jesucristo,  cuyo  autor  era  D.  Juan  Fran- 
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cisco  de  Enciso  y Monzon,  natural  del  Puerto  de  Santa 
María  y que  debió  residir  en  Cádiz  algún  tiempo.  Este 
poema,  muy  inferior  al  que  publicó  Ojeda  en  1611  con 
el  mismo  título,  adolece  de  todos  los  defectos  de  la  época 
en  que  fue  escrito. 

Cierra  el  catálogo  de  los  escritores  que  florecieron  en 
Cádiz  en  el  siglo  XVII  D.  Diego  Tenorio  de  León,  poe- 
ta hispano-latino,  citado  entre  los  buenos  por  el  infatiga- 
ble erudito  Sr.  Castro  en  sus  observaciones  sobre  la  poe- 
sía española  que  preceden  al  tomo  II  de  los  poetas  líri- 
cos de  los  siglos  XYI  y XVII. 

Escribió  y publicó  en  su  patria  en  1699  un  librito  en 
prosa  y verso,  titulado  Opusculu  variii , que  está  dedica- 
do á su  amigo  D.  Diego  Barrios  de  la  Rosa. 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  trabajo.  Por  la  índole 
especial  de  las  obras  citadas  y por  la  escasa  celebridad 
de  los  autores  no  ha  podido  prestarse  á más  brillantes 
rasgos  de  nuestro  pobre  ingenio. 

En  la  parte  más  principal  de  la  época  que  hemos  re- 
corrido habia  comenzado  ya  la  decadencia  de  las  letras  y 
á excepción  de  alguna  que  otra  capital  el  abatimiento  de 
estas  era  completo,  sobre  todo  en  las  que,  como  Cádiz, 
contaba  con  escasísimos  elementos  de  enseñanza  lite- 
raria. 

Un  distinguido  escritor  y laureado  poeta  bosqueja  del 
modo  siguiente  el  estado  de  nuestra  cultura  al  terminar 
el  siglo  XVII . La  pintura  habia  muerto  con  Murillo,  la 
elocuencia  con  Solis,  la  poesía  con  Calderón,  y en  el  me- 
dio siglo  que  pasa  desde  que  faltan  estos  hombres  emi- 
nentes, hasta  que  aparece  Luzan,  ningún  libro,  ningún 
escrito....  basta  por  su  aspecto  literario  á llamar  hácia  sí 
la  atención  y el  interés,  ni  aun  de  los  más  indulgentes.  (•) 

Francisco  de  P.  Hidalgo. 

Cádiz  14  Julio  1879. 


A MI  EXCELENTE  AMIGO 

EL8R.  D.  FRANCISCO  DE  PAULA  DUARTE 

EN  SUS  DIAS. 


la  niña  con  pasión  fiel, 
cediendo  al  dulce  conjuro 
con  que  incita  su  amor  él. 

Ciñendo  la  ruda  malla 
goza  el  triunfante  guerrero 
en  reñida,  cruel  batalla, 
si  clava  su  invicto  acero 
so  la  enemiga  muralla. 

Y goza  el  pobre  proscrito 
si  la  mansión  torna  á hallar 
do  vió  su  infancia  pasar 
ó el  sacro  templo  bendito 
do  le  enseñaron  á orar. 

Mas  logra  dichas  mejores 
en  este  erial  el  humano, 
si  cariñoso  un  hermano 
de  su  afecto  los  favores 
le  brinda  con  franca  mano. 

¿Dónde  una  acción  más  sublime 
que  la  del  ser  que  dedica 
sus  desvelos  al  que  gime, 
su  bien  por  él  sacrifica 
y del  dolor  le  redime? 

Guerrero,  artista  y cantor, 
de  mi  alabanza  el  calor 
alcanzaron  desde  niño; 
mas  mi  más  puro  cariño 
lo  consagro  al  bienhechor. 

Porque  la  noble  amistad 
siempre  por  cortejo  lleva 
la  franqueza  y la  lealtad, 
y se  acrisola  y se  prueba 
en  la  cuita  y mezquindad. 

Por  ello  en  aqueste  dia 
que  tu  afección  nos  congrega, 
risueño  á tu  hogar  se  llega, 
y vividora  alegría 
nuestro  corazón  aniega. 

Por  ello  los  circunstantes, 
animados  sus  semblantes 
del  néctar  por  los  vapores, 
prorumpen  en  mil  vítores 
entusiastas,  resonantes. 


Entre  las  penas  y duelos 
con  que  la  Excelsa  Bondad 
prueba  nuestra  voluntad, 
nada  nos  presta  consuelos 
más  puros  que  la  amistad. 


Por  ello  tu  mano  amiga, 
que  hoy  nuestros  duelos  mitiga, 
estrechan  con  santo  gozo 
y exclaman  en  su  alborozo: 

"Francisco,  Dios  te  bendiga." 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 


Bien  goza  el  vate  inspirado 
cuando,  al  salir  al  proscenio, 
auditorio  entusiasmado 
con  aplauso  prolongado 
aclama  su  rico  ingenio. 


Jerez:  2 Abril  1878. 


RIMAS. 


Gozo  á la  doncella  dan 
las  pláticas  del  galan, 
si  en  blanda  ó ferviente  queja 
explica  su  amante  afan 
en  torno  á la  dura  reja. 

Y goza  el  tierno  doncel 
si  premia  su  afecto  puro 

(•)  Premiada  con  Flor  de  plata  en  el  Certámen  do  esta  Redacción. 


Decirte  que  eres  bella,  ya  lo  dice 
tu  rostro  encantador; 
que  eres  un  ángel  de  delicias  lleno, 
pregúntalo  á tu  amor. 

Que  homenaje  te  rinden  de  ternura, 
no  se  puede  dudar; 
y la  amistad  más  noble,  pura  y santa 
siempre  te  han  de  brindar. 
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Nada  me  dan  las  Musas,  y la  Nada 

Juguete  del  mar  profundo, 

nada  puede  decir; 

la  otra  lleva  el  turbio  seno 

pon  este  lirio  en  tu  precioso  Album 

■ salpicado  por  el  cieno 

y asi  podrá,  vivir. 

Flores  tendrá  que  sirvan  de  diadema 

de  que  es  ancha  copa  el  mundo! 

á tu  divina  sien, 

Trasunto  de  nuestros  séres 

y derramen  perfumes  en  tu  alma 

en  estos  versos  te  doy, 

de  balsámico  bien. 

que  la  ola  turbia...  yo  soy: 

Entre  esas  flores  pon  la  más  sencilla, 

¡la  azul  y clara  tú  eres!! 

la  más  pobre  quizá; 

A.  R.  García. 

mas  guardada  por  tí,  di,  niña  pura, 

Agosto  del  79. 

¿quién  la  marchitará? 

Antonio  Clavero. 

A VISITACION. 

Idolo  te  llamé  de  mis  amores, 

LAS  DOS  OLAS. 

De  belleza  y virtud  noble  conjunto, 

— 

De  una  esperanza  nueva  los  albores, 

EN  EL  ALBUM  DE  P.*#é 

Y del  célico  Edén  vivo  trasunto. 

Al  contemplar  tu  mágica  hermosura, 

Al  impulso  del  azar 

Te  dije  que  mi  mente 

no  ha  tres  años  todavía 

Jamás  tuvo  ilusión  más  rica  y pura, 

que  dos  olas,  cierto  dia, 

Y que  nunca  sintió  mi  pecho  ardiente 

se  encontraron  en  el  mar. 

Tan  celestial  placer,  tanta  ventura. 

De  amistoso  sentimiento 

Que  tu  divino  amor,  con  su  influencia, 

por  el  dulce  lazo  unidas, 

Despertaba  á los  goces  de  la  vida 

siguieron  va  confundidas 

El  marchito  vergel  de  mi  existencia, 

en  el  salobre  elemento. 

Dándole  su  fragancia  más  querida 

Por  eso,  del  claro  sol 

Con  el  soplo  vital  de  la  inocencia. 

la  undosa  guedeja  rubia, 

Todo  lo  dije,  sí,  íntegro,  puro, 

del  crudo  invierno  la  lluvia, 

Igual  que  lo  sentía 

de  la  aurora  el  arrebol 

Dentro  mi  corazón,  yo  te  lo  juro; 

y la  luz  de  las  estrellas, 

Pues  ese  amor  que  el  alma  me  acosaba 

que  son  del  cielo  fanales, 

Ocultarlo  en  mi  pecho  no  podía, 

desde  entonces  por  iguales 

Y el  fuego  que  continuo  me  abrasaba, 

compartieron  entre  ellas. 

A mis  labios  llegaba  con  porfía 

Pero  ¡ay!  que  el  viento  un  dia 

Y en  palabras  deshecho  se  escapaba. 

con  soplo  pérfido  y rudo 

No  lo  pude  ocultar,  no,  lo  confieso; 

aquel  amistoso  nudo 

Mas  sé  que  ha  de  costarme  la  imprudencia 

envidioso  al  fin  rompía 

Horas  terribles  de  mortal  angustia; 

y,  separadas  las  olas, 

Sé  que  la  flor  que  endulza  mi  existencia, 

en  vaivén  por  el  mar  fiero 

Ha  de  inclinarla  deshojada  y mustia, 

con  opuesto  derrotero 

Otra  vez  de  la  muerte  el  frió  beso, 

tristes  siguieron  á solas! 

Y que  al  par  que  sus  hojas  sin  esencia, 
El  viento  arrastrará  con  inclemencia 

Como  esas  piedras  que  dentro 

Mi  esperanza,  mi  vida,  mi  embeleso. 

de  ancho  círculo  se  agitan 

¿Por  qué,  gran  Dios,  tan  pobre  me  criaste? 

y,  encontradas,  precipitan 

¿Por  qué  me  diste  tan  cruel  destino, 

su  granito  á un  mismo  centro, 

0 por  qué  colocaste 

así  otra  vez  con  su  mano 

Tan  hermosa  muger  en  mi  camino? 

al  destino  unir  le  plugo 

¿Por  qué  me  iluminaste 

las  olas  en  blando  yugo 

Con  este  dulce  amor  el  pensamiento, 

sobre  el  revuelto  Océano. 

Si  el  mundo  con  cinismo 

Mas  si  se  miran  ¡gran  Dios! 

Había  de  colocar  por  mi  tormento 

asombra  la  diferencia 

Entre  los  dos  un  insondable  abismo? 

con  que  por  siempre  la  ausencia 

Sé  que  tu  corazón  es  noble  y puro, 

separar  quiso  á las  dos! 

Y que  germina  en  él  la  virtud  santa; 

— Comparad  crudos  abrojos 

Y sé  también  que  el  insalvable  muro 

con  el  clavel  entreabierto; 

Entre  los  dos  alzado,  no  te  espanta; 

á las  pupilas  de  un  muerto 

Sé  que  eres  digna  de  mejor  fortuna, 

con  unos  radiantes  ojos, 

Mas  nunca  de  otro  amor,  yo  te  lo  fio; 

y las  dos  olas  en  suma 

Que  aunque  no  soy  nacido  en  noble  cuna 

vereis  descritas  fielmente: 

No  por  esto  es  mi  amor  ménos  profundo; 

Una,  azul  y transparente, 

Que  tan  puro,  tan  grande  como  el  mió, 

envuelta  en  manto  de  espuma: 

No  te  lo  ofrecerá  nadie  en  el  mundo. 
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¿Mas  qué  importa  á mi  amor  esa  pobreza? 
¿Qué  vale  el  mundo,  ni  la  pompa  vana 
Que  su  faz  engalana, 

Comprada  con  engaños  y bajeza, 

Para  ocultar  sus  torpes  desvarios 
Entre  harapos  y falsos  atavíos 
De  brillante  oropel?  ¿Qué  el  mundo  vale, 

Ni  qué  hay  en  él  que  con  mi  amor  se  iguale? 

No  existe  nada  en  el  mundano  suelo 
Que  sea  cual  este  amor,  santo  y bendito; 
Amor  hijo  del  cielo, 

Y eterno  como  él,  grande,  infinito. 

Amor  que  presta  con  su  sacro  aliento 

Al  alma  incomprensible  poesía, 

Al  corazón  sublime  sentimiento, 

Y en  nubes  de  suavísima  ambrosía 
La  noble  inspiración  al  pensamiento. 

¡Oh  dulce  amor,  que  con  tu  llama  pura 
Mi  corazón  inflamas  generoso; 

Oasis  de  frescura 

Que  me  ofreces  dulcísimo  reposo 

De  mi  vida  en  el  árido  desierto; 

Faro  de  salvación,  que  misterioso 
Brillas  cual  nuevo  sol  en  lontananza, 

Y el  suspirado  puerto 

Me  ofreces  con  el  bien  de  la  esperanza, 

Tú  que  me  prestas  sin  doblez,  ni  amaños, 
Yalor  para  las  luchas  de  la  vida, 

Que  mi  fé  vacilante  y abatida 
Por  continuos  y tristes  desengaños 
Reanimas  generoso  con  tu  fuego, 

A tí  sólo  consagra  el  alma  mia 
Su  más  profundo  amor,  su  idolatría; 

A tí  mi  corazón  se  rinde  ciego, 

Y ante  el  altar  de  flores  olorosas 
Donde  fúlgido  brillas, 

Allí  quiero  postrarme  de  rodillas, 

Y en  mi  entusiasta  anhelo 
Darte  mis  bendiciones  fervorosas, 

Que  eres,  ¡oh  dulce  amor,  hijo  del  cielo! 

M.  Bellido. 

Jerez:  Octubre  (le  1879. 


LA  MUSICA  DEL^ PORVENIR. 

SÁTIRA. 

Dijo  un  compositor  á la  Armonía: 
^Sígueme  por  doquiera! 

Sierva  tuya  ha  de  ser  la  Melodía 
por  mi  arrogancia  fiera. 

Si  el  alma  de  la  música  la  llaman 
los  que  al  simple  Bellini 
cual  genio  de  primer  orden  aclaman, 
y creen  que  Rossini 
veia  más  allá  de  sus  narices, 
bien  pronto,  arrepentidos, 
confesarán...  — ¡Artistas  infelices! — 
que  es  la  de  los  sonidos 
Ciencia  tan  colosal,  que  á la  cabeza, 
sólo  al  entendimiento 
hablar  ya  debe.  ¿No  es  una  pobreza 
servir  al  sentimiento, 


hijo  del  corazón,  que  es  siempre  un  loco 
y nunca  raciocina? 

Como  quien  soy  que  he  de  poder  muy  poco 
si  no  cobran  inquina, 
en  breve  mis  adeptos,  mis  adictos, 
á la  tan  decantada 
Melodía.  Infeliz!  ¡En  qué  conflictos 
te  pondrán,  subyugada 
por  armonías  nuevas,  inauditas, 
por  tan  raros  detalles, 
que  de  estuco  serás  si  no  te  irritas 
y no  huyes  por  las  calles 
en  busca  de  un  mendigo  que  te  acoja, 
y te  cante  á las  viejas, 
y á ser  posible,  de  vergüenza  roja 
des  al  aire  tus  quejas! 

Cuando  al  compositor  no  le  hagan  falta 
poetas  ni  cantantes, 

pues  su  ciencia  á poner  lleguen  tan  alta 
músicos  y danzantes, 

que  á mímicos  que  todo  el  mundo  entienda 
las  óperas  se  fien, 

¿qué  secretos  habrá  que  no  sorprenda 
la  ciencia  en  que  se  engríen 
mis  ciegos  y valientes  partidarios? 

Sencilla  es  la  respuesta: 

Las  óperas....  sabedlo,  rutinarios! 

se  escriben  para  orquestas. 

¿A  merced  estaremos  de  cantantes 
que  por  dar  cuatro  gritos 
triunfan,  gastan,  derrochan  arrogantes? 

Guarden  sus  gorgoritos! 

¿Seguiremos  pensando  en  los  poetas, 
que  atajan  nuestro  vuelo? 

Sin  sus  formas  raquíticas,  concretas, 
llegaremos  al  cielo. 

¡La  mímica  ancho  campo  nos  ofrece! 

El  siglo  es  de  progreso; 
y aunque  éste,  en  ocasiones,  más  parece 
que  marca  el  retroceso, 

¡adelante  y á ser  cosmopolitas, 
asombremos  al  mundo! 

Obligúele  á llevarnos  en  palmitas 
nuestro  saber  profundo. 

Que  si  á Dios  otra  vez  le  dan  antojos 
de  enviar  nuevos  Bellinis, 
y con  ellos,  por  darnos  más  enojos, 
también  nuevos  Rubinis, 
veremos  si  es  la  pobre  Melodía 
de  la  música  el  alma; 
veremos  si  pretende  en  ese  dia 
disputarnos  la  palma. 

En  tanto,  á conquistar  nuevos  laureles! 

Seguid  á mi  capricho! 

¡Adelante,  adelante,  mis  lebreles! 

Nuestro  es  el  triunfo! — He  dicho.” 

Javier  Gaztambide. 


EPIGRAMA. 

Eloy  amaba  á Sofía 
y como  al  fin  la  burló, 
ella  cuando  lo  encontró 
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le  dijo  como  una  arpía: 

— De  casarte,  vil  Eloy, 
palabra  me  diste  ayer. 

— Si  ayer  te  la  di,  muger, 
como  he  de  tenerla  hoy. 

A.  Alcalde  Valladares. 

LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

( CONTINUACION.  ) 

Entraba  efectivamente  un  señor  muy  alto  y muy  grue- 
so, de  cara  ordinaria  y aire  poco  distinguido.  Primera 
decepción  de  Pepe;  habia  formado  la  idea  de  un  hombre 
espiritual,  de  color  quebrado,  larga  cabellera  negra,  ojos 
expresivos,  fino  y elegante,  y aquel  buen  señor  tenia  to- 
do el  aspecto  de  uno  de  esos  fornidos  maragatos,  vende- 
dores de  carne  y pescado  de  nuestras  plazuelas. 

Observó  las  deferencias  que  todos  le  guardaban  y que 
él  no  correspondía  á todos  de  igual  manera.  Con  unos  se 
sonreia  y daba  golpecitos  en  la  espalda,  con  otros  estaba 
más  tieso  que  un  diputado  el  primer  dia  que  entra  en  el 
salón  de  sesiones;  ya  dirigia  un  saludo  afable,  ya  volvía 
la  cara  con  desden. 

Cuando  pasó  el  primer  ímpetu,  y temiendo  que  se  le 
escapase,  se  aproximó  Delgado  todo  lo  más  cortés  que 
pudo  y con  el  sombrero  en  la  mano: 

— ¿Es  al  Sr.  de  Salafranca  á quien  tengo  la  honra  de 
hablar?  pronunció  tímidamente  nuestro  joven. 

El  Hércules  frunció  las  cejas  al  ver  á un  desconocido, 
y lo  que  es  peor,  un  desconocido  con  finura,  y respondió- 

El  mismo  soy.  ¿Qué  se  le  ofrece  á usted? 

— Tenia  que  entregar  á la  Empresa  este  drama,  que 
según  opinión  autorizada  es  bastante  bueno,  y me  han 
indicado  á usted  como  su  representante. 

— ¿Es  usted  el  autor? 

— Sí,  señor. 

— ¡Pues  me  gusta  la  modestia! ¡Bastante  bueno! 

Esto  desconcertó  á Pepe,  mas  guardó  silencio. 

— Hay  muchas  obras  admitidas,  añadió  el  representan- 
te, y la  mitad  lo  menos  se  quedarán  fuera  de  temporada» 
se  lo  advierto.  ¿Quien  recomienda  á usted? 

Enrique  intervino  entonces  en  el  diálogo  con  su  des- 
parpajo natural. 

— Este  amigo  mió,  dijo,  es  íntimo  de  D.  Juan  Anto- 
nio, de  Rubí  y de  otros  literatos  afamados;  también  es  al- 
go pariente  del  Príncipe  do  Yergara;  pero  no  ha  querido 
utilizar  sus  brillantes  relaciones  para  esto.  Sin  embargo, 
si  fuese  necesario  mañana  tendria  usted  carta  del  Capitán 
General  y del  Ministro  de  Fomento. 

— No  son  necesarias,  dijo  el  coloso;  de  todas  maneras, 
si  el  drama  es  malo  no  seria  admitido.  Démelo  usted  y se 
leerá cuando  haya  espacio  para  ello. 

— ¿Creo  usted  que  deba  volver  á principios  de  la  sema- 
na próxima  á saber  el  resultado?  preguntó  Pepe  entre- 
gando el  manuscrito. 

— Cuando  usted  guste,  porque  no  puedo  fijarle  tiempo. 

—Está  hien;  con  permiso  de  usted ! 


— Adiós,  Sr.  de  Salafranca,  exclamó  Enrique;  ahí  ve- 
rá usted  una  obra  colosal,  émula  de  las  de  Ayala  y Eche- 
garay.  Así  lo  decia  ayer  Cañete  hablando  con  Revilla. 

Salafranca  abrió  los  ojos  al  oir  esto;  pero  más  admira- 
do todavía  estaba  Pepe  oyendo  endilgar  á su  amigo  tanto 
embuste. 

Salieron  del  saloncillo,  y ya  en  la  calle,  se  atrevió  á 
decir  Delgado: 

— Me  parece  que  has  hecho  mal  nombrando  á esos  es- 
critores que  no  conozco;  puede  la  casualidad  llevarlos  al 
Español  y que  hablen  con  el  representante,  y quedaré  mal 
parado  si  se  ocupan  de  mi  drama. 

— Calla,  tonto;  ¿no  viste  la  cara  que  puso  cuando  le 
mentó  á Cañete  y á Hartzenbusch?  Si  no  es  por  eso  te 
quedas  con  tu  obra  en  el  bolsillo.  Dame  las  gracias,  que 
á mí  me  debes  el  buen  éxito  de  la  entrevista,  y convída- 
me ácafó. 

Pepe  estaba  contento,  aunque  no  habia  comido.  Llevó 
á Hidalgo  al  café  de  la  calle  del  Príncipe,  junto  al  tea- 
tro, y ambos  saborearon  la  taza  de  moka  que  les  sirvieron. 

Hablaron  extensamente  sobre  sus  esperanzas,  sobre  Ju- 
liana, de  quien  hizo  Delgado  una  encomiástica  descrip- 
ción, sobre  el  porvenir  del  teatro  y de  la  sociedad,  sobre 
mil  asuntos,  hasta  que  terminado  en  poco  ménos  de  hora 
y média  el  oscuro  líquido  que  entusiasmaba  á Voltaire, 
y que  estaba  más  frió  á la  conclusión  que  el  alma  de  un 
prestamista,  se  alejaron  del  café,  tomando  distintas  di- 
recciones. 

Pepe  se  recogió  temprano,  y soñó ¿que  soñaría,  que 

al  dia  siguiente  se  ruborizaba  de  recordarlo? 

Vamos  á decirlo:  soñó  que  lo  coronaban  en  la  escena, 
con  tanta  ostentación  como  á Quintana. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará .) 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Manual  del  Conductor  de  Máquinas  Tipográficas,  por 
D.  Luciano  Monet  (tomo  2.°),  se  titula  la  última  obra 
que  la  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada 
acaba  de  publicar. 

Anteriormente  nos  hemos  ocupado  de  esta  obra,  de  la 
que  toda  la  prensa  ha  emitido  un  juicio  favorable  tribu- 
tando merecidos  elogios  á su  autor,  premiado  y condeco- 
rado por  sus  obras  técnico-profesionales,  y que  ha  sido 
regente  de  la  acreditada  imprenta  de  Claye  en  París  y 
encargado  actualmente  de  la  impresión  de  nuestro  apre- 
ciable colega  La  Ilustración  Española. 

Por  ser  este  el  2.°  tomo,  nos  abstenemos  de  emitir  nues- 
tro juicio. 

* * 

La  Real  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  nos 
ha  remitido  un  folleto  que  contiene  el  Acta  de  la  sesión 
régia  de  apertura  del  curso,  la  Memoria  reglamentaria  y 
discursos  pronunciados  por  los  Presidentes  honorario  y 
efectivo,  escalafón  de  Académicos,  y el  extracto  de  las 
cuentas  de  fondos  de  esa  Corporación. 
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Tanto  los  discursos  presidenciales  como  la  Memoria  re- 
glamentaria, son  de  un  mérito  extraordinario. 

Damos  las  gracias  por  su  envío. 

A.  M.  E. 


ACADEMIA.  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

SECRETARIA  GENERAL. 

En  sesión  del  19  de  Noviembre  se  tomaron  los  siguientes 
acuerdos: 

1. °  Dar  de  baja  en  el  escalafón  de  electos  á los  Sres.  Cajuela 
y Tomasi,  por  no  haber  verificado  sus  recepciones  en  los  pla- 
zos reglamentarios,  y en  el  de  numerarios  A los  Sres.  Peña  y 
Escobar. 

2. °  Fué  trasladado  á correspondiente  con  residencia  en  Car- 
taya  (Huelva),  el  académico  de  número  D.  Juan  P.  Almanza. 

3. °  Fué  admitido  como  académico  electo  D.  Adolfo  G. 
Barzallana,  y como  correspondiente  D.  Federico  Barbado, 
Director  de  La  J Enciclopedia,  con  residencia  en  Sevilla. 

4. °  Se  dió  cuenta  de  haber  recibido  en  cumplimiento  de 
lo  preceptuado,  las  obras  siguientes: 

Volcanes  y Terremotos , donativo  de  D.  Eulogio  de  la 
Lama. 

Obras  de  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros , id.  de  D. 
Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Tratado  de  Filosofía , id.  de  D.  Juan  de  Burgos. 


El  Domingo  23  se  celebró  la  apertura  del  ano  académico 
de  1879  á 80,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Moyano  y con  asis- 
tencia de  la  mayor  parte  de  los  académicos. 

El  Sr.  Secretario  interino  dió  lectura  á la  Memoria  regla- 
mentaria, que  comprende  todos  los  trabajos  realizados  por 
esta  corporación,  durante  el  año  académico  78  á 79. 

Acto  seguido  el  Sr.  Presidente  leyó  un  discurso  cuyo  te- 
ma fué  Refutación  de  las  teorías  penales  absolutas , declaran- 
do abierto  el  curso  académico. 

Los  académicos  Grosso  y Clavero,  leyeron  dos  poesías  alu- 
sivas al  acto,  y el  Sr.  Rioseco  un  correcto  discurso  con  el 
que  se  terminó  el  acto. 


En  sesión  celebrada  el  30  de  Noviembre  se  procedió  del 
modo  siguiente: 

1. °  Se  dió  cuenta  de  varias  obras  recibidas,  cuyo  títulos 
son:  Ensayo  histór ico-crítico  del  Teatro  Español , Ensayos  de 
critica  del  Nudo  Gordiano , donativo  de  su  autor  D.  Romual- 
do Alvarez  Espino,  Presidente  honorario  de  la  corporación. 

Obras  en  prosa  y verso  de  D.  Francisco  Zea,  donativo  del 
Académico  numerario  D.  José  Trigo  y Sierra. 

Acta  de  la  sesión  solemne  celebrada  por  la  Real  Academia 
de  Ciencias  y Letras. 

2. °  Se  aprobó  el  dictamen  emitido  por  la  sección  corres- 
pondiente sobre  el  programa  de  Matemáticas  de  D.  Antonio 
Suarez,  catedrático  del  Instituto  de  Valencia. 

3. °  Se  aprobaron  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  el 
próximo  trimestre  que  termina  en  29  de  Febrero  próximo  pre- 
sentados por  el  Depositario -archivero. 

De  todo  lo  que  certifico. 

El  Secretario  general  interino, 
Anacleto  Gaztañondo. 


MISCELANEA. 


El  propietario  de  nuestra  publicación  D.  Faustino 

Diaz  y Sánchez,  representa  al  Boletín  en  la  Junta  de 
la  prensa  española  en  Madrid,  para  las  demostraciones  de 
gratitud  que  aquella  piensa  tributar  á la  prensa  francesa. 


La  Srta.  D.a  Trinidad  Rivero,  laureada  con  el  primer 
premio  en  el  Certámen  celebrado  por  esta  redacción,  ha  con- 
traído matrimonio  con  nuestro  particular  amigo  D.  Cárlos 
Podesta. 

Deseamos  á los  nuevos  cónyuges  una  interminable  luna 
de  miel.  

Diferencias  surgidas  entre  la  empresa  que  nos  envia 
los  dibujos  y la  música  con  otra  casa  editorial  de  Barcelona, 
han  retardado  el  envió  délos  pliegos,  obligándonos  á demo- 
rar la  publicación  de  los  números  del  l.°  y 15  de  Noviembre 
para  dar  tiempo  á la  llegada  de  los  ejemplares. 

Los  correspondientes  á dichos  números,  pedidos  en  el  mes 
de  Octubre,  los  repartimos  con  el  presente,  suplicando  á nues- 
tros favorecedores  nos  dispensen  estas  faltas,  de  las  que  no  so- 
mos en  manera  alguna  responsables. 

En  el  próximo  número  insertaremos  las  explicaciones  de 
los  dibujos  atrasadas. 


El  Sábado  próximo  inaugurará  sus  trabajos  la  com- 
pañía de  ópera  que  ha  de  actuar  en  el  Gran  Teatro,  ponien- 
do en  escena  Un  hallo  in  maschara . 

En  los  números  próximos  del  Boletín  nos  ocuparemos  de 
ella  con  más  detención. 


Dice  La  Andalucía  de  Sevilla: — Resuelta  ya  la  cri- 
sis municipal,  se  han  continuado  en  el  Ayuntamiento  los  tra- 
bajos para  organizar  la  proyectada  Exposición  regional.  Muy 
en  breve  habrá  de  verificarse  una  gran  reunión  de  la  Junta 
organizadora,  para  tratar  de  este  importante  pensamiento.” 


Según  la  Memoria  remitida  ai  Ministerio  de  Fo- 
mento por  la  Junta  de  defensa  contra  la  filoxera,  hay  en  la 
provincia  de  Málaga  25  660  hectáreas  de  vid  infestadas  por 
la  filoxera,  cuya  existencia  se  ha  revelado  en  más  de  1.200 
focos.  

Según  afirman  varios  periódicos  locales,  la  compa- 
ñía ecuestre  que  actualmente  funciona  en  Jerez  vá  á inaugu- 
rar sus  tareas  en  el  teatro  de  la  calle  de  la  Novena. 

Le  deseamos  muchas  entradas. 


Se  advierte  á los  Sres.  suscritores  de  provincia,  que 
de  no  satisfacer  sus  atrasos  hasta  fines  del  presente  mes,  nos 
abstendremos  de  remitirles  los  números. 


CORRESPONDENCIA. 

Pamplona. — Sr.  D.  Cárlos  Flores:  Cumplido  su  encargo, 
espero  me  remita  originales. 

Sevilla. — Sr.  D.  F.  Chacón:  Suplico  á V.  me  envíe  para 
el  próximo  número  algunas  de  sus  composiciones. 
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ECO  DE  ü ACADEMIA  DE  CIENCIAS  \ ARTES. 


PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvario  17. 


¿Fumaria 

A Francia. — El  Universo  y la  vida,  por  José  del  Toro  y Quartie- 
LLER8. — La  Noche  buena,  por  Zulema. — El  ángel  de  mis  sueños, 
por  Agustín  Muñoz  y Gómez.-  Reflejo  de  gloria,  por  Manuel 
Grosso. — El  sueño  de  un  ángel,  por  Manuel  Sadulé. — Soneto  de 
Francisco  Domingo  Clemente;  traducción,  por  Luis  de  Igartu- 
buru.— La  Nochebuena,  por  Filipo.— El  Secreto,  por  A.  F.  Gri- 
LO.—Epígrama,  por  E.  de  LustonÓ.— Sección  de  labores:  Explica- 
ción do  los  dibujos.— Movimiento  bibliográfico,  por  A.  M.  E.— Aca- 
demia Gaditana  de  Ciencias  y Artes.— Miscelánea. — Anuncios. 


A FRANGIA. 

Queriendo  la  prensa  gaditana  siguificar  á la  no- 
ble nación  francesa  en  la  persona  de  su  digno  repre- 
sentante en  esta  capital  D.  Pedro  Benedetti,  el  tes- 
timonio de  su  eterna  gratitud  por  la  fraternal  con- 
ducta de  la  vecina  república  en  las  desgracias  de 
nuestras  provincias  de  Levante,  acordó  dirigirle  una 
carta  que  expresara  los  sentimientos  que  embarga- 
ban nuestro  ánimo,  obsequiándole  la  noche  que  se 
celebrara  el  gran  festival  de  París  con  una  magní- 
fica serenata;  pero  circunstancias  imprevistas  impi- 
dieron celebrar  la  última  parte  del  proyecto,  quedan- 
do entonces  reducidos  los  propósitos  de  la  prensa  á 
cumplimentar  tan  sólo  c\  primer  extremo. 

Redactada  la  carta-mensage  por  uno  de  nuestros 
más  distinguidos  colaboradores,  uua  comisión  nom- 
brada á cuyo  frente  figuraba  como  Presidente,  el  Sr. 
D.  Fernando  García  Arboleya,  director  de  El  Co- 
mercio, acudió  el  dia  diez  y ocho  á la  casa  del  señor 
Cónsul  de  Francia,  entregándosele  la  referida  carta 
que  recibió  dicho  Sr.  con  vivas  muestras  de  simpa- 
tía y agrado,  expresando  en  términos  muy  elocuen- 
tes, la  gran  emoción  que  esperimentaba  al  recibir 
tan  valioso  testimonio  de  tan  distinguida  corpora- 
ción. 

He  aquí  la  carta  que  con  gran  satisfacción  inser- 
tamos. 


Al  Sr.  D.  Pedro  Benedetti,  cónsul  de  Francia  en  esta 

ciudad. 

señor  cónsul: 

Estos  dias,  consagrados  por  la  nación  francesa  á coro- 
nar su  obra  de  amor  á España  con  la  gran  fiesta  de  la  ca- 
ridad que  ha  de  celebrarse  en  París,  son  también  los  es- 
cogidos por  la  prensa  española  para  dar  fórmula  al  senti- 
miento nacional,  elevando  al  generoso  pueblo  francés, 
por  medio  de  sus  dignos  representantes  en  nuestro  país, 
un  amoroso  mensage  de  profundo  reconocimiento.  Ro  po- 
día faltar  en  ese  coro  de  voces  agradecidas  el  acento  del 
pueblo  gaditano  tan  dócil  al  blando  yugo  del  cariño,  co- 
mo rebelde  y fiero  con  todas  las  arrogancias;  y por  eso 
los  que  abajo  firman,  directores  ó redactores  de  todos  los 
periódicos  que  en  ésta  localidad  ven  la  luz,  desde  los  dia- 
rios políticos  sin  distinción  de  matices,  hasta  las  publi- 
caciones literarias  y las  revistas  profesionales,  órganos 
de  todas  las  ideas  y lenguas  de  todos  los  intereses,  cre- 
yendo interpretar  fielmente  los  deseos  de  esta  ciudad 
magnánima,  tienen  la  alta  honra  y cumplen  el  santo  de- 
ber de  dirigirse,  por  conducto  de  Y.  S.,  á los  periodistas 
franceses,  en  acción  de  gracias  por  el  fervoroso  empeño 
con  que  han  realizado  su  misión  benéfica  de  mover  los 
corazones  en  favor  de  nuestros  hermanos,  y á todo  el 
noble  pueblo  que  ellos  representan,  por  la  unanimidad  y 
entusiasmo  con  que  ha  respondido  al  llamamiento,  asom- 
brando al  mundo  con  el  glorioso  espectáculo  de  su  espí- 
ritu fraternal,  tan  cosmopolita  como  su  génio. 

Por  eso,  si  ante  la  Francia  de  ayer,  conquistadora,  al- 
zóse España  para  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  hoy, 
á la  Francia  libre  y hermana,  responde  nuestra  patria 
con  los  brazos  abiertos  y el  alma  enternecida  por  la  efu- 
sión del  agradecimiento.  Sí,  franceses:  con  esas  lágrimas 
que  derramáis  por  nuestro  infortunio,  habéis  unido  am- 
bos pueblos  con  lazos  indisolubles;  y este  recinto  que  no 
se  conmovió  al  estampido  de  vuestros  cañones,  hoy  se 
rinde  al  éco  de  un  suspiro  y bajo  el  peso  de  la  gratitud 
con  que  le  abruman  vuestra  grandeza  y filantropía. 

Las  legiones  del  Imperio  no  lograron  domar  nuestra 
cerviz:  vosotros  con  el  amor  habéis  conquistado  nuestras 
almas.  España  entera  sube  hoy  en  espíritu  á las  cumbres 
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(le  esa  frontera  ístmica  que  se  alza  entre  ambas  naciones; 
y al  contemplar  ese  suelo  traspirenaico  donde  idientan 
pechos  tan  generosos,  dobla  reverentemente  la  rodilla  y 
alzando  las  manos  al  cielo,  promete  á la  Francia  no  ol- 
vidar nunca  el  ejemplo  de  abnegación  que  le  ha  dado,  y 
corresponder  á él  dignamente  si — lo  que  Dios  no  permi- 
ta— alguna  vez  se  viese  afligida  por  el  azote  de  una  cala- 
midad semejante  á la  nuestra  y necesitase  de  nuestro 
auxilio;  porque  en  esta  tierra  hidalga,  como  en  los  he- 
chos del  ultimo  caballero  frailees,  podrá  perderse  todo,  me- 
nos el  honor  y la  gratitud. 

Sírvase  Y.  S.,  señor  Cónsul,  aceptar  el  testimonio  de 
nuestra  consideración  más  distinguida. 

Cádiz  18  de  Diciembre  de  1879. — La  directora  del 
Cádiz,  Patrocinio  de  Biedraa. — El  director  de  El  Comer- 
cio, Fernando  García  de  Arboleya. — El  director  de  La 
Palma  de  Cádiz,  Juan  de  Yicento  Pórtela. — El  director 
del  Diario  de  Cádiz , Federico  Joly  y Dieguez. — El  direc- 
tor de  la  Crónica  Oftalmológica , Cayetano  del  Toro  y 
Quartiellers. — El  director  de  la  Crónica  de  los  Cervan- 
tistas, Ramón  León  Maincz. — El  director  del  Avisador 
Marítimo  de  Cádiz,  Domingo  Rivera  y Fernandez. — El 
director  de  La  Prensa  Gaditana,  Enrique  Moresco  y La- 
bado. — El  director  de  la  Revista  de  Pr  imora  Enseñanza, 
H.  Cuenca  y Arias. — El  director  del  Anuario  de  la  So- 
ciedad Protectora  de  los  Animales  y las  Plantas , Romual- 
do Alvarez  Espino. — El  director  de  El  Defensor  de  Cá- 
diz, Manuel  M.  Luque. — El  director  de  La  Verdad, 
Eduardo  Gautier  y Arriaza. — El  director  de  La  Opinión 
de  Cádiz  y La  Correspondencia  de  Cádiz,  Gonzalo  Cerón. 
— El  director  del  Boletín  Gaditano,  AgustinMoyano  Es- 
téban. — El  director  de  El  Clamor  de  Cádiz,  Francisco 
Javier  de  Igueravide. — El  director  de  La  Crónica  de  la 
Exposición  Regional  de  Cádiz,  José  M.  Gómez  Colom. — 
El  director  de  La  Crónica  de  Cádiz,  José  Rodríguez  y 
Rodríguez. — Como  redactores,  J.  M.  Franco. — José  M. 
Rioseco. — Pedro  Canales. — Fernando  Fernandez. — Ja- 
vier de  Burgos. — José  Llano. — Ramón  del  Rio. — Faus- 
tino Diaz  y Sánchez. 


Sres.  Directores,  y Redactores  de  los  periódicos  de  esta  lo- 
calidad. 

Estimados  compañeros  y amigos:  Procedentes  de  San- 
tiago de  Cuba  y accidentalmente  en  ésta,  é informados 
de  la  manifestación  con  que  la  prensa  gaditana  demostra- 
rá su  aprecio  en  la  noche  del  1 8 del  corriente,  al  Sr.  Cón- 
sul de  Francia  en  esta  plaza,  como  muestra  de  gratitud  al 
noble  pueblo  francés  por  su  caridad  para  con  los  inunda- 
dos de  las  provincias  de  Levante;  hijos  de  la  patria  co- 
mún, y como  periodistas  y amantes  de  la  humanidad,  nos 
adherimos  gustosos  á tan  patriótica  manifestación,  de- 
seando lo  hagan  así  constar  en  sus  ilustradas  publicacio- 
nes. 

De  ustedes  atentos  seguros  servidores  y amigos  Q.  B. 
S.  M.,  Pedro  C.  Salcedo  y Cuevas. — Emilio  Bacardi  y 
Moreau. — E.  Trujillo  Cárdenas. 


EL  UNIVERSO  Y LA  VIDA. 


Quizás  no  haya  en  la  extensa  série  de  los  descu- 
brimientos científicos  ninguno  que  en  la  trascen- 
dencia de  sus  resultados  pueda  compararse  al  que 
realizó  Galileo  combinando  dos  lentes  de  cristal, 
formando  así  lo  que  del  nombre  de  su  autor  se  lla- 
ma Anteojo  de  Galileo . El  microscopio  y el  telesco- 
pio fueron  consecuencia  necesaria  de  semejante  in- 
vento y operando  el  uno  en  el  campo  de  lo  pequeño 
y el  otro  en  el  de  lo  grande  han  transformado  radi- 
calmente todos  los  conocimientos  humanos. 

La  vida,  juzgábala  antes  el  hombre  reducida  á 
límites  sobrado  estrechos  y mezquinos.  Después  de 
los  descubrimientos  debidos  al  microscopio  y al  te- 
lescopio, el  reiuo  de  la  vida  se  ha  extendido  al  infi- 
nito. 

¿Qué  era  el  Universo  para  los  antiguos  y para  los 
sábios  de  la  Edad  Media?  ¿Qué  era  la  vida  dentro 
de  ese  Universo?  La  obra  de  la  Creación  aparecía 
empequeñecida  y desprestigiada,  redundando  como 
es  lógico  todas  sus  faltas,  en  la  consideración  que  se 
tributaba  al  Poder  Creador.  Creíase  que  la  Tierra  era 
el  sólo  mundo  habitado  y el  único  objeto  de  la  Crea- 
ción; un  complicado  mecanismo  de  cielos  y firma- 
mentos de  cristal,  moviéndose  constantemente  al  re- 
dedor de  la  Tierra;  un  sol,  disco  de  fuego  de  tamaño 
no  superior  al  de  cualquier  provincia  de  España  y 
cuya  única  misión  era  la  de  separar  el  dia  de  la  no- 
che; infinidad  de  puntos  brillantes  ó estrellas,  in- 
crustados en  los  firmamentos  de  cristal  sólo  para 
servir  de  recreo  al  hombre  durante  la  noche;  tal  era 
en  su  conjunto  el  Universo.  Por  lo  que  hace  ála  vida 
dicho  se  está,  que  se  limitaba  á nuestro  mundo  y 
dentro  de  éste  se  circunscribía  al  corto  alcance  á que 
llega  la  vista  humana.  Semejantes  ideas  de  la  Crea- 
ción y de  la  vida  eran  el  producto  de  la  soberbia  del 
hombre  y de  la  nécia  vanidad  de  su  ignorancia. 

Cuando  el  invento  de  Galileo  llegó  á generalizar- 
se y empezaron  á hacerse  los  estudios  y las  aplica- 
ciones á que  naturalmente  se  prestaba,  el  Universo, 
apareció  ante  nosotros  bajo  un  nuevo  y maravillo- 
so aspecto. 

Puesta  la  doble  vista  que  el  hombre  adquirió  al 
exámen  de  lo  que  antes  consideraba  mezquino  y gro- 
sero, puso  de  manifiesto  el  microscopio  maravillas 
superiores  á cuantas  puede  crear  la  imaginación  en 
su  más  loco  ensueño.  El  insecto  desdeñado  y despre- 
ciado como  inmundo,  desplegó  ante  la  atónita  mira- 
da del  observador  una  organización  verdaderamente 
asombrosa  por  la  riqueza  de  los  detalles  y la  per- 
fección del  conjunto,  y mostró  en  sus  elictros  los 
matices  y reflejos  más  caprichosos  que  puede  pro- 
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ducir  la  combinación  de  la  luz  y los  colores.  Inmen- 
sidad de  seres  nuevos  dotados  de  extrañas  formas 
aparecieron  por  todas  partes:  seres  extravagantes 
formando  parte  de  nuestro  propio  organismo,  la  más 
pequeña  gota  de  agua,  apareciendo  como  inmenso 
océano  surcado  por  legiones  de  peces  y moluscos,  y 
el  aire  perdiendo  su  trasparencia  empañada  por  los 
infinitos  seres  que  en  él  se  agitan.  Se  vieron  enton- 
ces séres  dotados  de  una  vida  al  parecer  fugaz  y efí- 
mera, de  tal  manera  que  en  pocas  horas  trascurrían 
varias  de  sus  generaciones. 

Y mientras  esto  sucedía  en  el  campo-de  io  peque- 
ño, no  menores  maravillas  se  iban  descubriendo  en 
el  campo  de  lo  grande.  Merced  á los  nuevos  estu- 
dios facilitados  por  el  telescopio,  nuestro  mundo  fué 
derribado  del  pedestal  sobre  el  cual  le  colocó  la  so- 
berbia humana,  dejó  de  ser  el  centro  fijo  é inmóvil 
de  la  Creación,  para  convertirse  en  astro  inferior  y 
subordinado  al  rey  sol,  alrededor  del  cual  gira  cons- 
tantemente como  solícito  cortesano.  Las  estrellas  au- 
mentaron su  número  y reivindicaron  el  honor  mere- 
cido de  ser  consideradas  como  soles  más  poderosos 
que  nuestro  sol.  Esa  via  láctea,  inmensa  faja  blan- 
quecina que  corta  el  espacio  visible,  dejó  de  ser  el 
fugaz  resplandor  del  Empíreo,  traslucidos  por  los 
instersticios  de  algún  firmamento  de  cristal,  para 
convertirse  en  gigantesca  agrupaciou  de  soles  y sis- 
temas de  mundos  análogos  á nuestro  sol  y al  siste- 
ma de  mundos  de  que  el  nuestro  forma  parte.  Fija 
la  mirada  del  astrónomo  en  el  espacio  sin  límites, 
descubrió  nuevas  nebulosas,  es  decir,  nuevas  agru- 
paciones de  soles  y de  estrellas  separadas  de  nos- 
otros por  distancias  inconcebibles  para  la  inteligen- 
cia humana.  Y todos  esos  millares  de  soles  y de 
mundos  aparecieron  poblados  por  séres  de  que  ja- 
más podremos  formarnos  idea  y por  nuevas  huma- 
nidades, inteligentes  y libres  como  esta  pobre  hu- 
manidad terrestre,  pero  superiores  algunas  en  per- 
fección de  organismo  y en  desarrollo  anímico. 

De  esta  manera  el  descubrimiento  de  Galileo  mos- 
trándonos de  una  parte  al  impalpable  infusorio  y de 
otra  parte  á la  remotísima  nebulosa,  ha  contribuido 
á darnos  mejor  idea  de  la  grandeza  de  Dios  y de  la 
grandeza  de  su  obra.  Pero  lo  que  más  acredita  la 
valiosa  transcendencia  del  descubrimiento,  es  el  nue- 
vo prisma  bajo  el  cual  se  contempla  la  vida.  En  su 
esencia,  permanece  invisible  para  nosotros  la  vida, 
pero  en  sus  manifestaciones  aparece  como  infinita 
en  el  espacio,  agitándose  tanto  en  la  leve  gota  de 
agua,  como  en  el  caudaloso  Occéano,  tanto  en  nues- 
tro mundo,  como  en  los  infinitos  mundos  que  surcan 
las  negras  profundidades  del  espacio,  y aparece  co- 
mo infinita  en  la  duración  porque  la  vida  jamás 
concluye. 

La  vida  se  nos  presenta  manteniéndose  á costa  de 


la  misma  vida.  Cada  vez  que  respiramos  introduci- 
mos en  nuestros  pulmones  bandadas  inmensas  de 
séres  microscópicos  cuya  muerte  contribuye  á man- 
tener nuestra  vida;  cada  vez  que  tomamos  alimento, 
despojamos  de  la  vida  á otros  séres  en  número  ili- 
mitado. 

Semejantes  destrucciones  son  momentáneas.  De- 
ja un  ser  de  vivir  para  que  otro  viva,  y la  muerte 
de  ese  seres  tan  fugaz  que  de  sus  restos  brotan  ins- 
tantáneamente nuevos  séres  y nuevos  gérmeues  de 
vida  que  han  de  obtener  su  desarrollo  debido. 

La  muerte  existe  sólo  para  los  individuos,  para 
las  especies,  para  las  formas  de  vida.  Cuando  un  or- 
ganismo pierde  el  equilibrio  de  sus  partes,  perece; 
cuando  una  especie  no  encuentra  condiciones  de  vi- 
da, perece  igualmente;  cuando  un  mundo  pierde  su 
atmósfera,  todos  los  séres  organizados  para  vivir 
dentro  de  esa  atmósfera,  perecen  también.  Todo 
muere  menos  la  vida;  del  organismo  individual  dis- 
persado nacen  nuevos  séres;  el  lugar  que  en  la  esca- 
la de  los  séres  vivos  ocupaba  la  especie  extinguida, 
es  ocupado  por  otra  nueva  especie:  el  mundo  que  ha 
perdido  su  atmósfera  se  vé  cubierto  de  nuevos  séres 
cuyos  organismos  se  hallan  dispuestos  para  desarro- 
llarse dentro  de  las  nuevas  condiciones  parala  vida. 

En  suma,  he  aquí  lo  que  la  contemplación  del 
Universo  nos  enseña;  La  vida  animando  la  materia 
y manifestándose  en  séries  infinitas  de  formas.  Supe- 
rior á esa  materia  y á esa  vida  universal,  el  hombre 
terrestre  y las  humanidades  del  espacio,  séres  privi- 
legiados como  que  son  los  úuicos  creados  á imágen 
y semejanza  del  Poder  Creador.  Y sobre  la  materia 
y sobre  la  vida,  y sobre  los  séres  humanos,  y sobre 
todo  cuanto  existe,  la  causa  primera,  Dios  trazando 
el  orden  y la  armonía  universal,  rigiendo  la  materia 
y la  vida  con  las  leyes  de  la  fatalidad,  y rigiendo  á 
las  humanidades  y á los  séres  inteligentes  con  la  ley 
moral  del  libre  albedrío,  espresion  la  más  acabada 
de  su  sabiduría  infinita. 

José  del  Toro  y Quartiellers. 


LA  NOCHE  BUENA. 


Vendrán  las  horas  bellas 
que  el  profeta  anunció  con  voz  grandiosa; 
vendrá  la  noche  hermosa 
circundada  de  estrellas 
más  doradas  que  el  sol  y más  radiantes; 
y los  astros  errantes 
de  flamígera  y luenga  cabellera, 
en  tan  bellos  instantes, 
sobre  la  azul  esfera 
el  curso  detendrán  de  su  carrera. 

La  luna  misteriosa 
recorrerá  clarísimos  senderos 
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cual  nunca  luminosa) 

descender  los  querubes 

la  espléndida  carroza 

hasta  tocar  el  polvo  de  la  tierra. 

recamada  de  auríferos  luceros. 

Y se  elevaron  vírgenes  hermosas 

Las  aves  desveladas 

sobre  tronos  de  gradas  luminosas 

entonarán  canciones 

coronadas  de  niveas  azucenas, 

con  voces  tan  templadas» 

en  la  alba  mano  triunfadora  palma, 

y tan  celestes  sones 

y estos  misterios  de  grandezas  llenos 

que  en  gozo  inundarán  los  corazones. 

los  gozaron  los  buenos 

Cubrirá  tierra  y cielo 

con  los  ojos  purísimos  del  alma. 

de  plata  inmenso  trasparente  velo, 

Turbó  el  lóbrego  sueño  del  impío 

y de  sus  anchos  pliegues  magestosos 

ronco  rumor  de  horrendo  terremoto, 

descenderán  los  ángeles  gloriosos 

y vió  en  pedazos  roto 

batiendo  de  oro  las  sonantes  alas, 

el  ídolo  sombrío. 

de  lumínicas  galas 

Huyeron  de  los  ricos  pedestales 

revestidos  los  cuerpos  luminosos. 

las  impúdicas  diosas, 

Y la  fiera  tormenta 

ocultando  sus  frentes  temerosas 

se  irá  con  los  soberbios  huracanes 

en  antros  infernales. 

triste  y amarillenta, 

Y de  terror  helados 

el  fondo  de  terríficos  volcanes 

despertaron  confusos  los  malvados, 

buscando  macilenta. 

la  torva  vista  por  la  vez  primera 

Y rizarán  la  espuma  de  los  mares 

al  cielo  levantaron, 

armoniosos  vientos, 

y tan  negro  lo  hallaron 

V del  mar  iracundo  los  acentos 

como  si  el  centro  del  abismo  fuera. 

darán  gratos  cantares. 

Y los  fieros  tiranos 

Y el  límpido  arroyuelo 

de  vértigos  horribles  poseidos 

del  cielo  copiará  los  cambiantes, 

con  mil  esfuerzos  vanos, 

y transformado  en  cinta  de  brillantes 

cubrir  quisieron  sus  sangrientas  manos 

prenderá  en  lazos  el  florido  suelo. 

bajo  el  brocado  vil  de  sus  vestidos. 

Y las  brisas  inquietas 

¡Oh  noche  deseada 

esparcirán  esencias  deliciosas 

del  cielo  y de  la  tierra  bendecida, 

de  lirios  y violetas, 

por  tí  ha  de  ser  la  humanidad  salvada, 

y brotarán  las  rosas 

por  tí  dulce  la  vida. 

mil  coronas  formando,  caprichosas. 

Tus  horas  siempre  bellas 

Y juntarse  á un  coro 

recuerda  el  mundo  con  excelsos  cantos, 

de  promesas  benditas  y loores,  . 

tú  le  trajiste  entre  ángeles  y estrellas 

un  acento  sonoro 

á el  santo  de  los  santos. 

que  exhalarán  las  flores, 

ZüLEMA. 

de  entre  los  senos  de  sus  cáliz  de  oro. 

Cádiz:  1879. 

- 

No  empañará  la  sombra  del  impuro 

de  tanta  luz  la  celestial  belleza, 

EL  ÁNGEL  DE  MIS  SUEÑOS. 

porque  en  el  sueño  oscuro 

de  lúbrica  pereza 

Cual  bella  sombra,  ante  mis  ojos  vaga 

se  embargará  su  estúpida  cabeza. 

Mas  los  justos  que  sueño  reposado 

La  imagen  de  una  virgen  placentera; 

disfrutarán  en  caima, 

Su  memoria  feliz,  que  me  embriaga 

en  éxtasis  dulcísimo  y sagrado 

Lasciva  enciende  de  mi  amor  la  hoguera; 

verán  este  prodigio  deseado 

Y si  el  sueño  mis  párpados  halaga 

con  los  ojos  purísimos  del  alma. 

Suelta  al  aire  la  undosa  cabellera, 

Cruzando  alegre  la  floresta  umbría, 

¡Oh  sol!  desciende  y llega  con  presura 

Colúmbrala  mi  ardiente  fantasía. 

al  seno  del  ocaso  ya  sombroso, 

No  tan  hermosa,  ni  gentil  figuro 

que  en  la  gran  noche  de  eternal  ventura 

Al  sonreír  la  primavera  á Flora; 

seria  tu  resplandor  tiniebla  oscura, 

Ni  el  cándido  jazmín  se  alza  más  puro 

tu  disco,  estrella  de  lucir  dudoso! 

Cuando  vierte  sus  lágrimas  la  aurora; 

Ni  de  la  maga  al  infernal  conjuro 

Se  labra  otra  ilusión  más  seductora, 

Que  al  recibir  su  fúlgida  mirada, 

Fueron  las  horas  bellas, 

De  fuego  celestial  iluminada. 

llegó  la  noche  deseada  tanto 

Flor  misteriosa  en  el  verjel  del  suelo 

y trajo  en  vez  de  estrellas, 

Ella  á las  almas  en  su  gracia  aniega, 

bordado  en  soles  el  lumbroso  manto. 

Con  su  blanco  cendal,  en  dulce  anhelo, 

El  abismo  espantoso 

El  llanto  enjuga  que  los  ojos  ciega 

retumbó  con  estrépito  de  guerra, 

Del  que  se  agita  con  letal  desvelo; 

al  ver  en  áureas  nubes, 

Y si  en  sus  labios  la  sonrisa  juega, 
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Al  verla  el  trovador,  sólo  ambiciona 
Ceñirle  un  nuevo  lauro  á su  corona. 

La  luz  de  su  beldad  que  envidia  Sirio, 
Cautiva  la  atención,  haciendo  ai  alma 
Olvidar  del  amor  fiero  martirio; 

Y el  corazón,  la  bonancible  calma 
Recobrando,  con  férvido  delirio 
La  adora  fiel,  como  á la  erguida  palma 
La  fresca  brisa  que  su  tronco  orea, 

Si  á su  blando  soplar  se  balancea. 


Que  ya  os  envuelve  de  Dios 
El  manto  de  su  poder. 

Mientras  la  razón  lo  mande 
Afirmad  vuestros  empeños, 

Que  si  hoy  somos  muy  pequeños 
La  idea  en  cambio  es  muy  grande. 

Cultivad  con  fé  creciente 
Este  centro  esclarecido, 

Y la  nube  del  olvido 

No  se  estienda  en  vuestra  frente: 


La  cerca  de  querubes  almo  coro 
Que  del  escollo  del  dolor  le  libra; 

Si  entona  amante  su  cantar  sonoro, 

El  sentimiento  en  nuestras  almas  vibra; 
Y su  hermosura,  del  amor  tesoro 
Del  más  estoico  la  impasible  fibra, 
Brindándole  su  encanto,  hora  tras  hora 
La  inunda  en  sensación  extasiadora. 


Que  yo  juro  sin  pasión 
Defender  su  ley  querida, 

Mientras  un  soplo  de  vida 
Aliente  mi  corazón. 

Manuel  Geosso. 


EL  SUEÑO  DE  UN  ÁNGEL. 


Asi  la  sociedad  justa  le  aclama 
Angel  del  cielo,  al  contemplar  su  pompa, 

Y cuida  el  vate  que  en  su  amor  se  inflama 
Que  nunca  el  mal  su  corazón  corrompa; 
Así  celebra  sus  virtudes  Fama 

Al  dulce  son  de  su  dorada  trompa, 

Y su  eco  se  prolonga  hasta  el  espacio 
Donde  tienen  los  justos  su  palacio. 


Jorez:  1879. 


Agustín  Muñoz  y Gómez. 


REFLEJO  DE  GLORIA.  (•) 

Apóstoles  del  progreso 
En  cuyo  insigne  estandarte, 

Lleváis  la  ciencia  y el  arte 
Unidas  en  dulce  beso. 

Asociación  juvenil; 

Sol  de  espléndida  cultura, 

Hoy  en  tu  frente  fulgura 
Un  entusiasmo  febril. 

Tu  doctrina,  fama  eterna 
Conquistará  con  honor, 

Tú,  que  naces  al  calor 
De  la  ilustración  moderna . 

Sigue  el  ejemplo  que  el  mundo 
Ante  la  vista  te  ofrece, 

Hoy  España  te  agradece 
Tu  pensamiento  fecundo. 

Con  tan  nobles  ambiciones 
Das  esplendor  á la  Historia, 

Que  así  se  conquista  gloria 
No  con  los  férreos  cañones. 

Huye  pues  del  torpe  vicio 
Corruptor  de  la  conciencia, 

Labra  allá  en  la  inteligencia 
Al  genio  digno  edificio. ' 

¡Nobles  hijos  del  saber! 

Del  siglo  seguid  en  pos, 


SONETO. 

Recuerdo  que  una  noche  dulcemente 
Con  sus  divinos  brazos  me  estrechaba, 

Y mientras  delirante  suspiraba, 

Su  frente  reclinó  sobre  mi  frente. 

Recuerdo  que  un  clavel  su  grato  ambiente 
En  hora  tan  feliz  nos  regalaba; 

Clavel,  que  la  hechicera  sugetaba 
Con  gracia  suma  junto  al  pecho  ardiente. 

Su  rostro  acaricié,  de  amor  un  beso 
Puse  en  los  labios  que  me  dieron  vida. 

La  negra  cabellera  en  el  exceso, 

Por  sus  hombros  y espalda  vi  tendida; 

Y entre  tanto  placer,  tanto  embeleso, 

La  niña  bella  se  quedó  dormida. 


Cádiz:  1879. 


Manuel  SAuuLé. 


SONETO  DE  D.  FRANCISCO  DOMINGO  CLEMENTI. 

TRADUCCION  DEL  ITALIANO. 


¡Oh!  gente  de  Israel,  que  pesarosa, 

A orillas  del  Eufrátes  vas  llorando, 

En  tu  afligida  mente  recordando 
La  cara  imágen  de  Sion  hermosa; 

No  llores,  que  esta  noche  venturosa 
Tu  libertad  perdida  renovando, 

Njice  aquel,  que  las  ondas  separando, 
Supo  abrirte  en  el  mar  senda  dichosa. 


Mas  ¡ay  de  tí!  que  ingrata  detestable 
Con  tu  Señor,  que  deseabas  tanto, 
Darás  de  tu  crueldad  bárbaro  ejemplo; 


(Inédita.) 


Y siempre  esclava,  odiada  y miserable, 

No  podrá  readquirir  jamás  tu  llanto 
Profetas,  Sacerdotes,  Cetro  y Templo. 

Luis  de  Igartububu. 


(•)  Esta  composición  fué  loidu  por  su  autor  en  el  acto  solemne  do 
la  apertura  dol  presento  auo  en  lu  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y 
Artes. 
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LA  NOCHE  BUENA. 

Y dijo  Melchor 
tan  borracho  eres  tú  como  etc. 

( Canción  VII  del  libro  de  los  borrachos.) 

Sin  un  frío  glacial,  sino  con  temporales  de  viento  y 
agua  en  abundancia,  festejamos  este  año  de  gracia  de 
1879  la  tradicional  fiesta  del  nacimiento  del  hijo  de  Dios. 

En  todos  los  pueblos  de  la  raza  latina  y en  muchos  de 
la  slava,  celebran  la  noche  buena,  y puedo  asegurar  sin 
temor  de  verme  desmentido  por  algún  pulcro  aquilata- 
do de  afirmaciones,  que  si  en  nombre  de  cualquiera  in- 
novación quisieran  arrancarnos  la  celebración  de  este 
fausto  (lia,  ó mejor  dicho  noche,  nos  habíamos  de  resistir 
más  fuertemente  que  hubieran  resistido  nuestros  pasados 
si  las  actuales  reformas  políticos-sociales  se  hubiesen  lle- 
vado al  corazón  ele  aquellas  vetustas  sociedades. 

En  todas  partes  se  celebra  con  la  misma  solemnidad; 
todos  con  el  mismo  pretesto,  aunque  sean  distintos  los 
medios  y los  resultados.  Y digo  pretesto,  por  que  se  es- 
coge un  nombre,  ó mejor  dicho,  un  hecho  religioso  y dig- 
no de  respeto  para  erigirle  en  bacanal,  en  la  mayoría  de 
los  casos  repugnante  y hasta  criminal  y en  los  que  se 
concluye  por  colocar  á los  adoradores  de  lo  tradicional  á 
buen  recaudo,  hasta  que  se  disipen  los  vapores,  que  no 
son  seguramente  de  incienso  y mirra , y vuelven  las  alte- 
indas  cosas  á su  ser  y estado  natural. 

Comer  el  pavo  de  navidad,  las  suculentas  tortitas,  fes- 
tejando el  nacimiento  del  hijo  de  Dios  con  acompaña- 
miento de  panderetas,  sonajas  y sambombas,  en  el  hogar, 
es  á lo  que  se  reduce  esta  conmemoración  en  muchas  par- 
tes, por  las  familias  acomodadas  y prudentes. 

Ir  á la  misa  de  gallo,  donde  se  cometen  los  más  repro- 
bados sacrilegios  y donde  la  fuerza  pública  tiene  que  con- 
tener los  excesos  de  una  multitud  desenfrenada  que  pier- 
de todo  respeto  y consideración  á las  cosas  más  sagra- 
das; salir  luego  para  una  taberna  donde  se  prepara  ó 
se  halla  preparada  una  cena,  mezquina  en  comparación 
con  los  líquidos  que  se  consumen,  es  el  fin  que  se  propo- 
nen muchos  de  los  individuos  que  rinden  holocausto  á la 
noche  del  dia  24  de  Diciembre. 

Si  todo  quedase  aquí,  del  mal  el  menos,  y no  quiere 
esto  decir  que  disculpemos  estos  preliminares,  que  tam- 
bién son  dignos  de  censura.  Después,  en  la  taberna  se  su- 
cede lo  que  es  natural  y lógico  que  en  estos  sitios  suce- 
dan. Los  gases  y vapores  ejercen  su  natural  fricción  so- 
bre aquellas  algo  turbulentas  frentes  y se  arman  las  con- 
sabidas marimorenas y en  las  que  hay  dos  ó tres  heridos 
cuando  más  leve,  de  algún  estraviado  botellazo  y cuatro 
ó cinco  consocios  marchan  á la  prevención,  donde  al  apa- 
recer los  primeros  reflejos  del  crepúsculo  matutino,  las 
embalsamadas  brisas  del  jardin -miniatura  que  dá  ascen- 
so al  palacio  de  los  detenidos,  refrescan  sus  turbias  ima- 
ginaciones, momento  en  que  el  encargado  ó conserje  los 
pone  en  libertad  y ellos  vuelven  cabisbajos  y mohinos, 
los  bolsillos  vacíos  etc.,  etc.,  y más  etcéteras  que  supri- 
mimos en  obsequio  de  la  brevedad  y las  formas,  á sus 


respectivas  casas  donde  mayores  necesidades  de  aquellas 
que  exijo  el  deber,  han  quedado  desatendidas. 

No  son  seguramente  estos  los  que  más  mal  lo  pasan 
cuando  á estos  extremos  se  reducen  los  festejos  tributa- 
dos al  hijo  de  Dios,  pues  no  redundarían  seguramente 
la  ganancia,  como  vulgarmente  se  dice,  á los  que  resul- 
tan heridos  ó en  una  refriega  producida  por  algún  inci- 
dente insignificante  pierden  la  vida  alevosamente  por 
quien  momentos  antes  se  vendía  por  su  mejor  amigo.  Y 
esto  rara  vez  pasa  año  sin  que  suceda  y sin  que  la  cele- 
bración del  aniversario  del  hijo  de  Dios  dé  por  resulta- 
dos la  formación  de  un  proceso,  motivado  por  algún  de- 
lito de  no  escasa  importancia. 

Verdaderamente,  que  examinado  con  un  imparcial  es- 
píritu de  observación,  se  ocurren  tantas  y tantas  consi- 
deraciones, que  faltarían  tiempo  y paciencia  para  trasla- 
darlo al  papel. 

Pero  no  amargaremos  estas  desaliñadas  líneas  con  fi- 
losofías, que  serian  indudablemente  irrisorias,  y se  juz- 
garían con  razón  de  extravagantes. 

No  condenamos  esas  licencias,  pues  no  pretendemos 
vestir  la  inmanchable  toga  de  un  Catón:  muy  al  contra- 
rio, ansiamos  gozar  do  estos  deleites  en  todo  su  esplen- 
dor en  el  interior  del  hogar,  sin  acudir  al  templo,  con  el 
objeto  de  evitar  las  profanaciones  y sacrilegios  que  se  co- 
meten con  una  religión  que  somos  los  primeros  en  res- 
petar. 

Eilifo. 


EL  SECRETO. 


¡Tu  belleza  es  la  mar.’  ¡Tanta  poesía 
produce  tu  belleza  en  cuanto  tocas, 
que  hasta  en  los  pechos  duros  como  rocas 
la  fiebre  del  amor  despertaría! 

Sabes  que  nuestras  almas  aquel  dia, 
al  encontrarse  se  volvieron  locas, 
que  soy  tu  esclavo,  que  mi  nombre  invocas... 

Y no  poder  morir  diciendo  ¡es  mia! 

Para  ocultar  mi  bien,  seré  discreto; 
pero  entre  tanto  que  tu  sombra  sigo 
á la  distancia  eterna  del  respeto, 

¡sabe  que  donde  estés,  estoy  contigo, 
que  muero  por  guardar  este  secreto, 
y que  el  secreto  morirá  conmigo! 

Antonio  F.  Güilo. 

EPIGRAMA. 

— ¿Qué  quieres  para  la  Granja? — 
me  dijo  ayer  Alcaraz; 
un  buen  chico,  que  hace  un  año 
se  casó  con  Soledad. 

— Nada,  repuse:  mas  dime, 

¿á  qué  santo  vas  allá? 

— Voy  á dejar  en  el  sitio 
á mi  querida  mitad. 

E.  de  Lustonó. 
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SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  de  los  dibujos. 

Explicación  del  pliego  de  dibujos  repartido  anteriormente, 

Núm.  278. — Continuación  del  Monograma. 

99  279. — Medallón  para  bordar  al  Lausin  ó litografía 

para  un  cuadro;  puede  ir  la  dedicatoria  en  el  adorno  de  de- 
bajo: téngase  especial  cuidado  en  no  perfilar  ningún  con- 
torno. 

Núms.  280  y 81. — Enlaces  para  pañuelo. 

” 282. — Continuación  del  abecedario  para  fundas. 

” 283. — Continuación  del  abecedario  para  sábanas. 

Núms.  281  y 86. — Continuación  de  los  abecedarios  para 
pañuelos. 

Núm.  287. — Ramo  para  bordar  al  pasado  con  sedas  de 
colores. 

Explicación  del  pliego  repartido  con  el  número  anterior  ( co- 
respondiente  á Noviembre.) 

Núm.  295. — Calado  Esperanza. 

El  dibujo  de  este  calado,  de  forma  vertical,  ya  saben  nues- 
tras apreciables  lectoras  que  se  aplica  especialmente  en  ini- 
ciales y en  otros  dibujos  que  no  formen  circunferencias,  sien- 
do de  todo  punto  inaplicable  para  centros  de  flores.  Se  qui- 
tan verticalmente  diez  hilos,  dejando  seis,  y en  esas  líneas  de 
seis  hilos  se  hacen  puntos  diagonales,  haciendo  salir  la  agu- 
ja en  la  parte  superior  derecha  de  la  línea,  y clavándola  en 
el  centro,  bajando  cuatro  hilos;  se  dejan  dos  hilos  de  distan- 
cia de  un  punto  á otro,  y obtenida  la  parte  derecha  de  la  lí- 
nea, se  hace  la  izquierda  de  la  misma  manera,  x-esultando  un 
verdadero  diagonal;  enseguida  se  pasa  una  hebra  en  el  cen- 
tro de  la  línea  calada,  tomando  seis  hilos  en  cada  punto,  y 
una  vez  pasadas  todas,  se  hace  una  ruedecita  al  rededor  del 
punto  que  sujeta  los  seis  hilos,  advirtiendo  que  no  deben  ha- 
cerse en  todos  sino  alternados;  dejamos  al  buen  gusto  de  las 
ejecutantes  que  si  aplicasen  este  calado  en  una  tela  muy  cla- 
ra, comprenderán  que  deben  quitarse  menos  hilos,  que  ellas 
mismas  podrán  calcularlos  para  que  resulte  de  dimensión 
exacta  al  que  presentamos,  pues  está  ejecutado  en  batista 
bastante  fina,  pero  no  muy  clara. 

Núm.  296. — Punto  Genovés. 

Este  punto  puede  hacerse  indistintamente  con  hilo  ó con 
algodón,  pues  de  todas  maneras  su  fina  muestra  produce  muy 
buen  efecto;  consiste  todo  su  dibujo  en  hacer  unas  bastas 
verticales  dejando  seis  hilos  de  distancia  de  un  punto  á otro, 
y luego  otra9  horizontales  en  la  misma  forma  que  las  prime- 
ras, resultando  unos  pequeños  cuadraditos,  en  donde  se  cru- 
zan las  bastas,  ó mas  bien  en  los  ángulos  de  los  cuadros,  se 
hacen  tres  puntos  diagonales;  para  hacer  el  del  centro  se  ha- 
ce salir  la  aguja  en  el  centro  del  cuadro,  y se  clava  en  el  án- 
gulo de  la  parte  inferior  izquierda;  el  punto  que  se  hace  en 
ambas  partes  del  primero,  se  hace  más  corto,  y enseguida 
se  sujetan  todos  tres  con  otro  punto  en  dirección  opuesta  á 
los  demás. 

Núm.  297. — Continuación  del  Monograma. 

v 298. — Nombre  para  pañuelos  bordado  á cordoncito 

6 cadeneta. 

99  299.  — Escudo  paro  cuadro  ú otras  aplicaciones  pa- 

ra bordar  á la  litografía  y realce.  Todo  lo  sombreado  con  lau- 
cin  y el  blanco  de  la  manera  que  indica. 

99  300. — Continuación  del  abecedario  para  sábanas. 

99  301. — Continuación  del  abecedario  para  fundas. 

y}  302  al  301. — Continuación  de  los  abecedarios  para 
pañuelo. 


” 305. — Enlace  para  sábana. 

” 306  y 307. — Enlaces  para  pañuelo. . 

Explicación  de  los  dibujos  repartidos  con  el  presente  número . 

Núm.  313. — Monograma. 

Núm.  314. — Escote  y mangas  de  camisita  para  recien  na- 
cido. 

Núm.  3 15.“ -Enlace  para  bordar  con  sedas  de  colores. 

Núm.  316. — Dibujo  para  respaldo  de  una  sillería,  estilo 
renacimiento  moderno , propio  para  un  salón  cuyas  pinturas  y 
adornos  sean  del  mismo  carácter,  bordado  al  pasado  con  se- 
das de  colores.  Véase  el  mismo  dibujo. 

Núm.  317. — Guarnición  para  enaguas  ó varias  aplicacio- 
nes. 

Núm.  318. — R°mo  para  un  escote  bordado  al  carril. 

Núms.  319  al  321. — Continuación  de  los  abecedarios  para 
pañuelo. 

Núms.  322  al  324. — Dibujos  para  pechera  para  bordar  al 
carril. 

Núm.  325. — Patrón  de  bata  Princesa;  croquis  para  tomar 
la  medida  para  el  corte, 

Según  el  método  del  profesor  de  corte  D.  Saturnino  Gar- 
cía Sanz,  el  cual  es  el  siguiente: 

( Véase  la  figura  326  del  jriiego  de  dibujos.) 

Núm.  1.  — Fíjase  el  número  1 de  la  medida  en  el  centro  del 
escote  de  la  espalda,  dejando  el  metro  verticalmente.  Leván- 
tase el  brazo  derecho  de  la  Señora  á quien  se  toma  la  medida, 
de  modo  que  esté  completamente  cuadrado  y frente  al  codo 
se  apunta  al  número  que  tenga,  debiendo  tener  en  considera- 
ción que  una  señora  de  regulares  proporciones  cuenta  de  diez 
á once  centímetros.  Esta  medida  se  llama  vulgarmente  apio - 
7)io  y sirve  para  la  terminación  del  hombro;  á continuación 
se  pasa  la  medida  hasta  el  talle  y se  apunta  su  total. 

Núm.  2. — Tómase  la  medida  de  cintura. 

Núm.  3. — De  costadillo. 

Núm.  4.— -Ancho  de  cuerpo. 

Núm.  5. — Cuadro  de  espalda. 

Núm.  6. — Ancho  de  pecho. 

Núm.  7.— Pliegues. 

Núm.  8. — Anchura  de  caderas:  (Nota:  esta  medida  se  to- 
ma 20  centímetros  más  abajo  de  la  cintura.) 

Núm.  9. — Manga.  Se  fija  el  núm.  1 en  la  terminación  del 
cuadro  de  espalda.  Se  apunta  el  número  que  tenga  hasta  el 
codo  á continuación  del  largo  total. 

Nota. — Se  advierte  que  todas  las  medidas  que  determinan 
su  largo  se  apunta  en  total,  y las  de  ancho  solamente  su  mi- 
tad. 

Núm.  326. — Figurín  de  guia  de  tomar  la  medida  de  un 
cuerpo,  sistema  García  Sanz. 

Núms.  327  al  334. — Varios  enlaces  para  pañuelo. 

S.  B. 



MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Realizados  ya  los  compromisos  que  el  editor  de  la  Cró- 
nica de  la  Exposición  Regional  contrajo  al  dar  á luz  tan 
útil  como  importante  public.acion,  estamos  en  el  deber 
de  consagrar,  aunque  sean  muy  breves  líneas,  dado  el 
poco  espacio  de  que  podemos  disponer,  para  ocuparnos 
del  pensamiento  que  se  propuso  su  editor  y el  modo  con 
que  lo  ha  llevado  á efecto. 

Puesto  ya  en  vías  de  hecho  el  proyecto  de  realizar  en 
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Cádiz  la  Exposición  Regional,  necesitaba  nuestra  pobla- 
ción, á más  del  Catálogo  que  aquella  tenia  forzosamente 
que  dar,  de  otro  trabajo  analítico  y sintético  que  escu- 
driñase con  concienzudo  empeño  los  múltiples  y difíciles 
accidentes  en  que  van  envueltos  todos  los  proyectos  de 
esta  índole.  Si  así  no  se  hubiese  entendido,  la  Exposición 
Regional  se  hubiera  encontrado  incompleta  en  su  realiza- 
ción; pues  dedicado  el  catálogo  única  y exclusivamente  á 
señalar  los  objetos  presentados,  el  cxámen  detenido  de  és- 
tos no  hubiera  podido  realizarse  sin  el  amparo  y protec- 
ción de  un  trabajo  exclusivamente  consagrado  á este  ob- 
jeto. Estimando  oportunas  estas  consideraciones  el  di- 
rector de  nuestro  apreciable  colega  La  Verdad , D.  Eduardo 
Gautier,  concibió  la  idea  de  dotar  á la  Exposición  Regio- 
nal de  una  Crónica  que  independiente  y libre  de  trabas 
y presiones,  detallara,  circunstanciadamente  cuanto  de 
más  notable  encerraba  nuestro  certámen  de  Agosto  en 
las  diferentes  esferas  que  se  presentaban,  á cuyo  efecto 
encargó  su  dirección  al  entendido  literato  D.  José  Gómez 
Colon,  que  gratuitamente  ha  desempeñado  este  cargo 
durante  el  breve  plazo  de  vida  con  que  nació  esta  publi- 
cación, en  cuyo  trayecto  se  ha  realizado  conveniente- 
mente y por  entero  el  propósito  del  editor. 

Hoy  que  vó  cumplidos  sus  trabajos,  y satisfechos  aun 
con  exceso  sus  compromisos,  creemos  está  en  nuestro  de- 
ber consignar  en  su  despedida,  la  satisfacción  con  que  se 
han  visto  sus  trabajos  y el  aplauso  á que  se  ha  hecho 
acreedor,  tanto  el  Sr.  Gómez  Colon  á quien  felicitamos 
de  todas  veras,  como  á su  editor,  que  venciendo  insupe- 
rables obstáculos,  ha  dotado  á la  Historia  de  la  Expo- 
sición Regional  de  una  de  sus  páginas  más  importantes. 

A.  M.  E. 

Ha  visitado  nuestra  redacción  la  importante  revis- 
ta decenal,  titulada  La  Ilustración  Gallega  y Asturiafia,  la 
cual  recomendamos  á nuestros  lectores,  tanto  por  sus  bellos 
trabajos  en  prosa  y verso,  como  también  por  sus  magníficos 
grabados. 

Damos  las  gracias  al  Sr  Director  por  habernos  remitido 
el  cambio. 


Hemos  recibido  los  tomos  Y al  VIII  que  acaba  de 

dar  á luz  la  Biblioteca  de  Señoras , que  comprenden  dos  in- 
teresantes. novelas  de  D.a  Faustina  Saez  de  Melgar,  titu- 
ladas El  deber  cumplido  (un  tomo),  y Angela  ó el  ramille- 
te de  Jazmines y (tres  tomos).  Esta  última  aparece  en  su 
en  arta  edición;  por  lo  cual  excusamos  elogiarlas  siendo 
estas  obras  suficientemente  conocidas  en  la  república  de 
las  letras.  Se  hallan  de  venta  en  todas  las  librerías,  á 4 
reales  tomo. 

Damos  las  más  atentas  gracias  por  la  atención  que  ha 
tenido  la  Sra.  Directora,  al  enviarnos  sus  últimas  pro- 
ducciones, y nos  ocuparemos  de  ella  detenidamente  en 
uno  de  los  próximos  números. 


Academia  Gaditana  be  Ciencias  £ Artes. 

Sección  de  Ciencias  Exactas , Físicas  y Naturales. 


En  sesión  celebrada  el  Domingo  7 del  corriente  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Moynno,  se  procedió  del  modo  siguiente: 

1. °  Se  dió  lectura  al  acta  de  la  anterior,  que  fué  apro- 
bada. 

2. °  El  Sr.  Burgos  dió  lectura  á su  memoria  cuyo  tema  es: 

¿Debe  administrarse  la  anestesia  en  obstetricia? 

3. °  El  Sr.  Gastañondo  rebatió  los  conceptos  de  dicho 
trabajo,  creyendo  que  la  anestesia  no  debe  administrarse  más 
que  en  los  partos  distóxicos. 

4. °  El  Sr.  Rousselet  se  extendió  en  consideraciones  sobre 
los  efectos  fisiológicos  y patológicos  de  los  agentes  anesté- 
sicos. 

5. °  El  Sr.  Azov  expuso  algunas  consideraciones  sobre  el 
parto,  conceptuándolo  como  fenómeno  fisiológico  en  contra- 
posición con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Burgos,  y otras  conside- 
raciones sobre  la  cloroformización  en  los  partos. 

6. °  El  Sr.  Burgos  consumió  los  tres  turnos  en  pro,  reba- 
tiendo los  argumentos  délos  Sres.  Gastañondo,  Rousselet  y 
Azoy. 

7. °  El  Sr.  Presidente  levantó  la  sesión  declarando  inau- 
guradas las  tareas  científicas  de  la  sección,  en  el  año  acadé- 
mico actual. 

De  lo  que  certifico. 

El  Secretario  do  lu  1.a  Sección, 

Luis  Rousselet  y Lalanne. 


MISCELANEA. 


La  Srta.  D.a  Trinidad  Rivero,  que  como  digimos  en 

nuestro  número  anterior,  acaba  de  contraer  matrimonio 
con  nuestro  particular  amigo  el  Sr.  Podesta,  obtuvo  á la 
temprana  edad  de  17  años,  con  la  nota  de  sobresaliente 
por  unanimidad  el  título  de  premio  ofrecido  por  S.  M.  el 
Rey  á las  Escuelas  Normales  del  Reino,  con  motivo  de 
su  casamiento  con  S.  M.  la  Reina  Mercedes  (Q.  S.  G.  G.); 
con  igual  calificación  el  Título  superior;  y en  el  Certá- 
men realizado  por  esta  Redacción,  mereció  con  aplauso 
general  el  primer  premio  y dos  accésits  en  la  sección  de 
labores. 

Reciba  el  Sr.  Podesta  y su  bella  consorte  nuestra  sin- 
cera felicitación. 

El  enlace  se  verificó  en  casa  de  los  padrinos,  que  lo 
fueron  el  Sr.  D.  Segundo  Martinez  y su  esposa  la  Seño- 
ra D.B  Antonia  Henry. 

Reiteramos  á los  nuevos  cónyuges  nuestros  deseos  de 
una  interminable  felicidad. 


Tenemos  entendido  que  nuestro  particular  amigo 

el  Sr.  D.  Javier  Burgos,  leerá  un  poema  en  el  Teatro  de 
Apolo,  en  la  semana  próxima. 


Aunque  no  tenemos  seguridad  que  lleguen  á tiempo 

los  pliegos  de  dibujo  que  con  la  debida  anticipación  he- 
mos pedido  á Barcelona,  insertamos  sin  embargo  la  ex- 
plicación de  los  mismos  en  el  presente  número. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (antes  Bomba),  núm.  1. 
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Alcalde  Valladares,  D.  Antonio. 

Alcolea,  D.  José 
Alvarez  Espino,  D.  Romualdo 
Arpa,  D.  Salvador 
Asensi,  Srta.  D.R  Julia 
Burgos,  L).  Javier 
Bellido,  D.  Manuel 
Blasco,  l).  Eusebio 
Botella,  D.  Rafael 
Bruna,  l).  José  C. 

Chacón,  I).  Fernando 
Clavero,  D.  Antonio 
Dios,  D.  Manuel  de 
Dios,  I).  Servando  A.  do 
Domingo  Soler,  Srta.  D.a  Amalia 
Fernandez  Fontecha,  D.  Francisco 
Fernandez  Grilo,  D.  Antonio 
Fernandez  Maclas,  D.  José 
Flores,  I).  Gerónimo 
Franco  de  Terán,  D.  José 
Garibaldo  y Campos,  D.  Juan 

Hoy  entramos  en  el  tercer  año  de  nuestra  publicación, 
llenos  da  lisongeras  esperanzas  para  el  porvenir,  ofrecien- 
do desde  luego  publicar  otras  tantas  sóries  de  brillantes 
artículos  y bellísimas  poesías,  todas  inéditas  y originales 
de  nuestros  distinguidos  colaboradores;  teniendo  la  satis- 
facción de  poder  consignar,  que  casi  todas  las  revistas  lite- 
rarias. asi  como  multitud  de  periódicos  de  otra  índole,  re- 
producen constantemente  en  sus  ilustradas  columnas,  un 
número  considerable  de  artículos  y poesías  publicadas  en 
nuestro  Boletín,  lo  cual  ós  para  nosotros  un  alto  honor, 
reconociendo  como  todos  reconocen,  la  gran  ilustración  y 
méritos  literarios  que  distinguen  á la  mayor  parte  de  sus 
directores. 

En  dos  años  de  vida  que  lleva  nuestra  publicación, 
creemos  haber  cumplido  flelmente  con  nuestros  abonados. 
Al  empezar  el  año  anterior,  manifestamos  que  si  estaba  á 
nuestros  alcances,  haríamos  algunas  mejoras,  lo  cual  se 
realizó  bien  pronto,  repartiendo  con  cada  número  del  Bole- 
tín, yá  un  precioso  pliego  de  dibujos,  yá  una  magnífica 
composición  musical,  sin  que  por  eso  aumentásemos  en 
nada,  el  precio  de  suscricion. 

Hoy  volvemos  á hacer  Igual  indicación  que  el  año  ante- 
rior, y sin  hacer  grandes  ofrecimientos,  esperamos  que  po- 
dremos llevar  á efecto  grandes  mojoras,  y si  no  pudiéra- 
mos realizar  nuestros  propósitos,  sería  contra  todos  nues- 
tros deseos. 

En  el  trascurso  del  año  anterior,  hemos  Celebrado  un 
ytrtdmenArtístico+Litérario-Musfcal,  para  cuya  realiza-* 
cion  no  perdonamos  gastos  ni  trabajos  de  ninguna  clase  hasta 
llegar  á verificarlo;  y esto  prueba  con  evidencia,  que  no  és 
n lucro  el  móvil  que  nos  impulsa  (l  sostener  nuestra  pu- 
blicación, sí  solo  el  amor  que  poseemos  en  alto  grado  d 
la  literatura  y d las  artes , y si  vemos  con  satisfacción  el 
extraordinario  número  da  susoritores  que  desdemediados 


Ollero,  D.  Alfonso  E. 

Parreño,  D.  Federico 

Perez  Almanza,  D.  Juan 

Revilla,  D.  Manuel  de  la 

Rodríguez,  D.  Ramón 

Ruiz  de  Aguilera,  D.  Ventura 

Ruiz  Estevez,  D.  Francisco 

Rubio  y Diaz,  D.  Vicente 

Rosso,  D.  Manuel 

Salamanqués,  D.  Laureano 

Sadulé,  D.  Manuel 

Saez  de  Melgar,  D.a  Faustina 

Soto  y Corro,  Srta.  D.ft  Carolina  de 

Sanmartín,  D.  Alejandro 

Sañudo  Autran,  D.  Pedro 

Talegon,  D.  Eduardo 

Toro,  limo.  Sr.  D.  Cayetano  del 

Toro  y Quartiellers,‘D.  José  del 

Vargas  Machuca,  D.  José 

Zulema. 


del  pasado  año  hemos  tenido,  és  por  que  esto  ayudará  en 
parte  á realizar  nuestros  altos  propósitos. 

Las  bases  de  nuestra  publicación,  las  esponemos  á con- 
tinuación y por  ellas  podrá  apreciar  el  público  en  general 
las  grandes  ventajas  que  ofrecemos,  por  una  muy  módica 
cantidad,  así  como  podrán  observar  que  El  Boletín  Gadi- 
tano és  muy  importante  y casi  indispensable  al  bello  sexo; 
pues  no  solamente  procuramos  deleitar  con  los  bellos  artí- 
culos que  insertamos,  sino  que  facilitamos  los  medios  para 
que  las  jóvenes  se  perfeccionen  en  el  arte  de  bordar,  y re- 
galamos piezas  musicales  que  por  sí  sola,  tienen  un  valor 
cuatro  veces  mayor  que  el  precio  de  la  suscricion. 

El  Boletín  Gaditano  se  publica  dos  veces  al  mes,  en 
tamaño  folio,  con  diez  y seis  columnas  de  amena  lectura, 
cuya  redacción  está  encomendada  á ilustrados  literatos* 

Cuando  el  asunto  lo  requiera,  se  publicarán  suplemen- 
tos y al  terminar  el  año  publicaremos  los  nombres  de  nues- 
tros susoritores  por  considerarlos  como  patrocinadores  de 
nuestro  ideal. 

Cada  número  contendrá:  artículos  literarios  y cientí- 
ficos, poesías  todas  inéditas,  ouentos  morales,  novelas  re- 
creativas; revistas  locales,  teatrales  y de  modas,  movi- 
miento bibliográfico  y sección  de  anuncios. 

Mensualmente  regalaremos  un  magnífico  pliego  de 
bajos  á cuatro  caras  para  bordados  y labores  de  todas  cla- 
ses, el  cual  corre  á cargo  del  distinguido  dibujante  catalan 
D.  J.  de  Ferrán,  esponiendo  en  cada  número  las  esplícacio- 
nes  de  los  dibujos;  asi  como  también,  dedicaremos  una  sec- 
ción al  bello  sexo,  donde  además  de  dar  cuenta  á nuestras 
lectoras  de  las  últimas  modas,  espondremos  el  modo  de 
confeccionar  los  adornos  mas  útiles  y delicados. 

También  regalaremos  mensudlmente  una  ó dos  com- 
posiciones musicales  para  piano  soloó  canto  y piano,  com- 
posiciones todas  de  indisputable  mérito,  pues  las  que  pu- 
bliquemos, serán  solamente  las  premiadas  en  ol  Gertámoq 
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permanente  que  celebra  un  ilustrado  colega  nuestro. 

Los  lectores  podrán  apreciar  las  ventajas  de  nuestra 
publicación,  tan  solo  considerando  que  por  una  modesta 
cantidad,  se  les  regalan  al  año,  12  piezas  musicales. 

En  el  presente  año,  seguiremos  publicando  algunas  de 
las  bellas  composiciones  (todas  inéditas)  del  ilustre  gadi- 
tano D.  Luis  de  Igartuburu  y entre  las  cuales  ligaran  las 
traducciones  de  mas  de  300  poetas  italianos,  tales  son: 
Tas  so,'  Petrarca,  Dante,  Harriosto,  Carrer  y Silvio  Pellico, 
cuyas  composiciones  son  todas  de  un  mérito  indisputable, 
vanagloriándose  esta  Redacción  de  ser  la  primera  en  publi-  ' 

carias.  , x; 

El  Boletín  Gaditano,  celebrará  en  el  presente  ano  un 
Certamen  Artíslico-Lit  erario- Musical,  en  el  que  se  otor- 
garán varios  y costosos  premióos,  y cuyo  acto  á semejanza 
del  año  anterior,  so  verilicará  en  uno  de  los  teatros  de  esta 
localidad,  con  la  misma  solemnidad  y lujo;  teniendo  la 
satisfacción  de  poder  decir  que  ésta  Redacción  ha  sido  la 
primera  que  ha  celebrado  en  esta  ciudad  un  acto  de  esta 
Índole. 

También  se  verificarán  varias  veladas  litera7%ias , don- 
de se  dará  lectura  á las  mejores  composiciones  de  nues- 
tros mas  ilustres  poetas. 

En  iasesposiciones  y certámenes  que  celebremos,  se  ad- 
judicarán premios  á todas  aquellas  suscritoras  que  se  dis- 
tingan en  la  perfección  de  las  labores  que  presenten. 

Cada*cuaderno,  pues,  constará: 

l.°  De  ocho  grandes  páginas  de  texto,  impresas  á dos 
columnas  con  claros  y elegantes  carácteres,  de  cuya  confec- 
ción está  encargada  la  acreditada  casa  de  La  Revista  Mé- 
dica. 

El  texto  comprenderá  las  siguientes  secciones: 

1. a  Sección  Literaria , que  constará:  l.°de  un  articulo 
doctrinal  sobre  diversas  materias,  cuya  redacción  se  halla 
principalmente  encomendada  al  Sr.  D.  Romualdo  A.  Espino 
y á D.  Agustín  Moyano,  director  de  esta  publicación. 

2. °  De  una  preciosa  novela  de  cuya  sección  se  encar- 


PUNTOS DE  SUSCRICION. 

Cádiz.  . . . Calle  clel  Calvario  17,  Redac.  y Administ. 
¡á.  Fernando  . Constitución  82. 

Madrid.  . . Carrera  deSanGerónimo  2,  (librería). 
Malaga  . . . Casa  Palma  5. 

Jerez  de  la  Frontera,  Algarve > 12. 

Sevilla.  . . Ortiz  dcZuñiga,  8. 

H\bana  . . . Tejadillo,  43 

No  se  devuelven  los  originales  que  se  nos  remitan. 


gara  nuestro  distinguido  colaborador  D.  Emilio  Gómez  d? 
Cádiz.' 

3. °  Poesías  de  los  mas  esclarecidos  poetas. 

4. °  Artículos  morales  dedicados  ai  bello  sexo,  escritos 
por  una  distinguida  é ilustrada  señorita. 

2. a  Sección  de  Modas  y labores,  que  comprenderá  una 
revistado  moda  mensual,  lecciones  de  bordados  y una  es- 
plicacion  clara  y detallada  do  la  manera  de  ejecutar  las  la- 
bores contenidas  en  el  pliego  de  dibujos,  ya  sean  para  bor- 
dar en  oro,  ya  en  seda  ó felpilla,  realce,  calados  y puntos 
de  adorno  y todo  cuanto  la  moda  y buen  gusto  pueda  ape- 
tecer. 

3. a  Revistas  locales  y teatrales . 

4. a  Sección  bibliográfica,  donde  espoiulremos  el  juicio 
de  todas  las  obras  que  se  remitan  á esta  Redacción. 

5. a  Seccio7i  oficial  de  la  Academia  Gaditana  de  Cien- 
cias y Artes  y trabajos  que  procedan  de  la  misma. 

6. a  Seccio7i  de  variedades . 

2. °  Mensualmente  repartiremos  un  pliego  de  di- 
bujos á cuatro  caras  para  bordados  y labores  de  todas 
clases,  con  especialidad  en  modelos  de  lencería,  letras  y 
enlaces;  ofreciendo  la  ventaja  á nuestras  abonadas  que 
cuando  deseen  un  dibujo,  se  les  podrá  facilitar  por  una  pe- 
queña retribución,  para  lo  cual  contamos  con  los  mejores 
dibujantes  de  esta  ciudad. 

3. °  También  repartiremos  mensualmente  una  ó dos 
piezas  ti©  música,  para  piano  solo  ó canto  y piano,  por 
varios  autores. 

Los.cuadernos,  dibujos  y músicas,  formarán  al  fin  del 
año  un  precioso  tomo,  que  contendrá: 

132  páginas  de  impresión. 

48  páginas  (le  dibujos,  conteniendo  un  gran 
número  de  labores  de  todas  clases. 

12  ó más  piezas  (le  música,  inéditas. 

Publica  además  una  elegante  cubierta  en  color,  donde 
se  insertan  anuncios  á precios  sumamente  equitativos. 


PRECIOS  DE  SUSCRICIüN. 

En  Cádiz  y su  provincia,  un  mes  adelantado  . 1 peseta. 
En  toda  España,  trimestre  id.  en  letra  de  fácil 
cobro,  sellos  de  correo  ó talones  del  timbre.  3*p0 

Id.  semestre.  . f> 

En  Cuba,  Puerto-Rico,  Extrangeroy  Repúbli- 
cas americanas 12*50 

Números  sueltos l 

Pliego  de  dibujo  ó música  . .......  1 


Se  envían  gratis  números  de  muestra. 


Tip.  de  La  Paz,  Bendición  de  Dio*  4, 
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A nuestros  suscritorcs.—  Ayer  y mafiana,  por  A.  Espino.— Idea  de  la 
muerte,  por  Tirso.— A la  memoria  déla  Srta.  D.*  Dolores  Pacheco, 
por  A.  Alcalde  Valladares. — De  los  toros  6 la  iglesia,  porZu- 
lema. — El  soldado  muerto,  por  Antonio  F.  G rilo.— Cantares, 
por  Julia  Asen  si. — El  azoto  do  Dios,  por  Faustino  Díaz  y 
Sánchez.  — París-Murcia,  por  Alejandro  San  Martin.  — El 
banqueto  de  I09  pobres,  por  Amalia,  Domingo  y Soler.  — Peal 
Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Letras.-  Miscelánea.— Dibujos. — 
Anuncios. 


A NUESTROS  SUSCRITORES. 


Iloy  entramos  en  la  tercera  época  de  nuestra  pu- 
blicación y,  como  el  año  anterior,  nos  creemos  en  el 
deber  de  dirigirnos  á nuestros  constantes  favorece- 
dores, no  sólo  para  testimoniar  nuestro  sincero  agra- 
decimiento, sino  también  para  comunicarles  los  pro- 
pósitos y aspiraciones  que  nos  proponemos  realizar 
en  el  nuevo  año  que  comienza. 

Hoy,  como  el  uño  anterior,  nada  determinado  y 
particular  ofrecemos,  pues  aunque  tenemos  en  estu- 
dio la  realización  de  varios  proyectos,  que  algún 
tanto  agenos  á la  índole  de  la  publicación  no  por  eso 
variarán  su  carácter  exclusivo  y peculiar,  nuestra 
marcha  ordinaria  nos  impide  el  anunciar  reformas 
que  si  bien  hoy  de  indudable  ejecución,  quizás  ma- 
ñana obedeciendo  á circunstancias  exteriores  inde- 
pendientes de  nuestro  pensamiento,  nos  hicieran  di- 
fícil su  viabilidad  y tendríamos  que  sufrir  las  jus- 
tas exigencias  de  los  suscritorcs. 

El  año  que  ha  terminado  nada  ofrecimos,  y sin 
embargo  en  muy  corto  período  tuvimos  la  satisfac- 
ción de  anunciar  á los  lectores  que  nuestros  traba- 
jos por  mejorar  las  condiciones  materiales  de  nues- 
tro periódico  habían  alcanzado  un  éxito  lisonjero, 
merced  á las  relaciones  que  nos  unian  con  determi- 
nadas empresas  editoriales,  y conseguimos  repartir 
á nuestros  abonados  una  variada  y original  colec- 


ción de  piezas  musicales  de  notables  autores  y dibu- 
jos para  bordados  de  los  mejores  artistas  catalanes, 
cuyo  compromiso  hemos  realizado  convenientemen- 
te y por  entero. 

A mediados  del  año  próximo  pasado  concebimos 
la  atrevida  idea  de  cooperar  á la  solemnidad  gadi- 
tana del  mes  de  Agosto  que  tan  gratos  recuerdos  ha 
dejado,  con  la  celebración  de  un  certámen  que  com- 
prendiera las  distintas  formas  de  nuestra  publica- 
ción y merced  al  apoyo  y decidida  cooperación  que 
por  autoridades  y corporaciones  de  distintos  matices 
se  nos  prestaron,  tuvimos  el  placer  de  dar  término 
honroso  á nuestro  pensamiento,  mereciendo  por  su 
realización  el  aplauso  unánime  y entusiasta  del  pú- 
blico gaditano,  á quien  dedicamos  esta  obra  y el  elo- 
gio importante  de  toda  la  prensa,  tanto  local  como 
de  provincias. 

Hoy  abundamos  en  la  misma  idea,  pero  quizás 
circunstancias  exteriores  nos  impidan  llevarla  á efec- 
to, por  lo  que  nada  ofrecemos  determinado  y formal; 
sólo  sí  damos  á conocer  las  esperanzas  que  abriga- 
mos. 

Terminaremos  estas  líneas  haciendo  constar  el 
testimonio  de  nuestra  gratitud  á todos  cuantos  han 
contribuido  á dar  realce  y brillo  á nuestra  modesta 
publicación,  ayudándonos  á vencer  los  obstáculos 
que  la  difícil  esfera  del  periodismo  lleva  consigo. 

La  Redacción. 

l.°  de  Enero  de  1880. 

AYER  Y MAÑANA. 

La  vida  no  se  detiene  en  su  acompasada  rotación:  en 
vano  el  hombre,  para  hacerla  penetrar  dentro  de  su  pen- 
samiento, la  ha  dividido  en  períodos:  ella  no  cesa:  entre 
una  y otra  porción  media  el  espacio  de  dos  latidos  del 
pulso:  verdad  es,  que  entre  dos  latidos  cabe  un  abismo: 
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lino  de  es¿¿  abismos  como  los  del  globo,  que  abren  al  ex- 
terior sobre  el  suelo  una  delgada  grieta  como  un  cabello 
caido  de  la  cabeza  de  un  gigante  descomunal;  pero  que 
si  penetra  la  mirada  por  ella,  se  desgarran  bajo  el  rayo 
de  los  ojos  como  las  enormes  fauces  de  un  monstruo  pa- 
ra dejarnos  percibir,  ó más  bien  adivinar,  inmensos  antros 
llenos  de  sombras  en  que  zumban  los  pavorosos  alientos 
que  marcan  la  respiración  de  un  planeta;  quizá  el  re- 
chinar de  la  masa  adaptándose  bajo  la  ley  de  la  forma, 
y con  la  presión  de  esas  manos  invisibles  que  la  redon- 
dean y la  empujan  por  los  espacios  con  toda  la  carga  de 
una  humanidad  parásita,  agobiada  á su  vez  bajo  el  peso 
del  pensamiento  que  se  debate  con  el  misterio. 

Tendidos  sobre  la  grieta,  debajo  tenemos  un  abismo  de 
tinieblas;  encima  otro  de  luz:  nada  vemos  hundiendo  en 
el  primero  una  vista  delinee;  nada  vemos  tampoco  alzan- 
do hácia  el  segundo  una  mirada  de  condor.  La  noche:  he 
aquí  lo  que  tenemos  al  frente,  bajo  la  costra  del  suelo; 
sombras,  fantasmas,  adivinaciones,  pronósticos,  cálculos, 
algo  impalpable  y que  sin  embargo  toma  dócilmente  las 
formas  del  antojo,  las  del  ensueño,  las  del  deseo  al  má- 
gico contacto  de  nuestra  fantasía,  ora  delirante  con  toda 
la  fiebre  de  la  juventud,  ora  astuta  y helada  con  todo  el 
hielo  de  la  melancolía  y la  desconfianza. 

El  dia;  lié  aquí  lo  que  tenemos  á la  espalda,  sobre  la 
cabeza;  un  océano  de  luz  que  nos  inunda,  aromas,  armo- 
nías, colores,  séres  que  se  mueven,  respiraciones  que  se 
sienten,  la  realidad,  la  verdad  material  por  todas  partes, 
lo  que  sabemos,  ó lo  que  creemos  saber:  algo  que  nos  en- 
tró por  los  sentidos  para  producirnos  la  certeza  de  lo  evi- 
dente ó algo  que  se  presta  á servir  de  base  á un  racioci- 
nio, ó loque  es  lo  mismo,  de  escala  para  bajar  á la  con- 
ciencia á dejarnos  allí  la  creencia  en  la  verdad. 

Ahora  bien:  colocaos  en  ese  minuto  que  separa  el  31 
de  Diciembre  del  1 .°  de  Enero,  ya  que  por  entre  estas 
dos  fechas  ha  cortado  el  hombre  á pedazos  la  vida:  mirad 
á través  de  ese  minuto  para  atrás  y hallareis  lo  cierto, 
mirad  hácia  adelante  y hallareis  lo  dudoso.  La  historia 
es  lo  claro,  la  novela  es  lo  oscuro:  lo  seguro,  lo  poseido, 
lo  que  se  presta  á la  confianza  y engendra  la  satisfacción 
y aun  la  vanidad,  eso  es  el  ayer:  lo  indecible,  lo  desco- 
nocido, lo  que  se  ofrece  á las  soñaciones  y delirios  y sir- 
ve para  los  cálculos  y cuentas,  lo  que  produce  temores  y 
levanta  pavorosos  pensamientos  de  pequenez,  de  miseria 
y (le  muerte;  eso  es  mañana. 

Tin  ocaso  y una  aurora  se  dicen  encerrados  en  ese  mi- 
nuto que  separa  á un  año  de  otro  año:  está  bien,  sólo  que 
el  ocaso  es  resplandor  de  lo  innegable  y la  aurora  siempre 
es  anuncio  de  lo  inseguro.  Aurora  de  qué?  de  la  vida? 
Quién  sabe!  del  año?...  Y por  qué?  Abrid  el  año  en  No- 
viembre ó en  Febrero  y rodará  la  aurora  á lo  largo  de  las 
estaciones.  Del  dia?  Y qué  es  la  aurora  de  un  dia?  Mirar 
al  porvenir  es  aplicar  los  ojos  ala  grieta:  podéis  forjaros 
en  la  mansión  de  los  gérmenes  misteriosos  todo  lo  que 
queráis;  siempre  resultará  que  habéis  trabajado  con  som- 
bras. Cuando  salga  á la  luz  vuestra  creación,  es  muy  po- 
sible que  os  asustéis  de  su  monstruosidad  ó que  os  riáis 
de  su  extravagancia. 

Eso  que  pasa  en  la  vida  física,  pasa  también  en  la  vida 
moral. 


Tomad  un  ser  humano:  poned  vuestro  pecho  contra  el 
suyo,  que  latan  juntos  los  dos  corazones,  que  se  confun- 
dan el  golpear  de  los  latidos  como  si  ñiescn  péndulos  de 
un  sólo  reloj.  Bajo  aquellos  golpes  están  las  conciencias: 
la  vuestra  clara,  iluminada  á vuestros  ojos  como  el  dia; 
podéis  registrarla  para  ver  vuestro  pasado:  la  agena  os- 
cura, cerrada,  impenetrable  á vuestras  miradas,  como 
anegada  en  sombras:  á la  manera  de  vuestro  porvenir. 
Queréis  leerlo?  Subís  los  ojos  á la  altura  de  la  agena  pu- 
pila, y sobre  los  rayos,  dulces  como  el  cielo  azul  ó profun- 
dos como  las  tempestades  del  firmamento,  formáis  vuestros 
cálculos:  esto  es,  dejais  dotar  una  porción  de  ilusiones 
que,  en  fuerza  de  verlas  caminar  por  los  espacios  de  la 
alucinación,  las  introducís  en  el  alma  agena,  las  aposen- 
táis en  la  conciencia  extraña,  y las  hacéis  moverse  á 
vuestro  gusto  y pasar  y repasar  en  vuestro  obsequio.  Exac- 
tamente lo  mismo  que  cuando  miráis  por  el  intersticio  del 
terreno;  oscuridad,  fantasmagoría  y sueños:  exactamente 
lo  mismo  que  cuando  escudriñábais  el  año  desde  el  mi- 
nuto con  que  le  abre  el  mes  de  Enero;  deseos,  aspiracio- 
nes y esperanzas.  Resultado,  el  desengaño,  que  es  el  sier- 
vo sempiterno  de  esos  señores  que  se  llaman  el  candor  y 
la  ignorancia. 

Esto  quiere  decir  que  en  esta  vida  no  hay  más  que  una 
cosa  segura:  lo  pasado:  esto  es  lo  irremediable.  Por  eso 
cuando  se  lanza  una  ‘mirada  al  ayer,  que  es  sin  duda  la 
más  provechosa,  porque  es  la  más  filosófica  quo  puede 
echarse  sobre  la  vida,  hemos  de  procurar  que  esa  inves- 
tigación nos  deje  tranquilos:  si  el  ojo  perspicaz  descubre 
nubes,  sombras  también,  manchas,  ¡ay  del  alma!  porque 
esa  es  la  única  verdad  indestructible:  y es  tan  triste  cami- 
nal* entre  dos  noches,  rodar  entre  dos  tempestades!.... 

El  mañana  es  incierto:  reparad  que  no  hemos  dispues- 
to completamente  de  él  jamás:  esto  es  lo  primero  que  nos 
dice  esa  mirada  retrospectiva:  y no  otra  cosa  es  la  que 
expresamos  cuando  decimos — ¡Si  se  naciera  dos  veces! — 
Pues  si  tardía  acude  la  conciencia  de  que  el  ayer  no  fue 
del  todo  nuestro:  de  qué  sirven  los  cálculos  de  hoy  sobre 
el  mañana?... 

Y si  el  mañana  fuera  la  tumba?  Y si  la  única  luz  que 
se  abriera  paso  entre  las  nieblas  de  ese  vacío  subterráneo 
fuese  la  antorcha  funeraria,  ¿qué  haríamos?  Volver  la 
mirada  á lo  alto,  apartarla  con  terror  de  lo  bajo,  no  es 
esto?  Pues  esto  es  suspender  el  paso  en  medio  de  dos  ca- 
minos, volver  piés  Jatrás  y acogernos  como  perseguidos 
en  las  sombras  por  un  fantasma,  tras  los  radiantes  plie- 
gues del  dia.  Esto  es  lo  que  hace  el  niño  cuando  despier- 
ta con  una  pesadilla:  corre  á la  ventana  y la  abre  en  par 
en  par  para  que  penetre  el  dia.  Gran  chasco  si  el  dia  aun 
no  ha  venido!:  gran  horror  si  al  cobijarnos  entre  los  re- 
cuerdos del  pasado,  son  estos  negros  como  la  noche,  ó es- 
tán mojados  aún  por  lágrimas  ó tintos  en  sangre! 

No  puede  volverse  la  vista  atrás,  como  no  se  esté  se- 
guro de  que  la  historia  nos  favorece:  imprudente  es  ca- 
minar hácia  adelante  con  la  carcajada  en  la  boca;  pero 
muy  bueno  retroceder  con  el  pensamiento  hácia  atrás, 
llevando  en  los  labios  una  sonrisa  inefable.  Porque  no 
es  el  pasado  lo  que  ha  de  inspirar  desden,  sino  más  bien 
el  porvenir;  como  no  es  propio  de  espíritus  juiciosos  y 
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meditabundos  correr  desatentadamente  hácia  mañana, 
cual  si  fuésemos  perseguidos  por  espectros  delaycr.Elaño 
que  viene  se  enlaza  con  el  que  vá:  el  modo  de  tener  aquel 
en  cuanto  es  posible  en  nuestra  mano,  es  llevar  bien 
agarrado  este  otro:  porque  entre  aquel  y este  no  hay  so- 
lución ni  laguna,  son  dos  latidos  de  un  mismo  pulso,  dos 
golpes  de  un  mismo  péndulo. 

Nada  importa  que  los  hombres  cuenten  por  años,  si  la 
conciencia  cuenta  por  actos  y el  Cielo  por  virtudes:  ha- 
ced de  la  vida  una  cadena  de  acciones  intachables,  colo- 
cad entre  cada  dos  minutos,  si  es  posible,  una  virtud  y 
dejad  los  calendarios  fabricados  por  los  hombres  para  los 
usos  puramente  mecánicos  de  la  vida. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  no:  sol  nuevo,  virtud  vieja,  sí: 
la  virtud  no  tiene  edad.  Qué  se  adelanta  contando  la  vida 
por  arrugas  y por  canas?  No  es  mejor  contarla  por  bue- 
nas acciones?  Tues  qué  vale  más;  una  idea  que  viene,  un 
sacrificio,  que  se  hace,  una  gloria  que  se  conquista,  una 
santidad  que  se  gana,  ó un  cabello  que  se  vá,  un  diente 
que  cae,  un  surco  que  se  abre,  6 una  fuerza  que  se  debi- 
lita y extingue? 

El  alma  no  tiene  ayer  y mañana  más  que  en  la  tierra: 
cuidaos  de  ella  y dejad  que  se  os  pare  el  reloj.  Todo  lo 
más  que  podrá  resultar  es,  que  os  coja  desprevenido  la 
hora  de  la  muerte;  ¿qué  importa  si  esta  no  suena  para  el 
espíritu,  y éste,  siempre  apercibido  para  el  viage,  tiene 
preparado  su  equipo  de  virtudes? 

Sin  embargo, ¡yo  os  deseo  á todos  un  año  feliz.  ¡Concé- 
daselo también  Dios  á España! 

Romualdo  A.  Espino. 


IDEA  DE  LA  MUERTE. 


Han  sido  tan  halagüeños  los  dias  de  1879  y han  cor- 
rido tan  veloces,  al  menos  para  nosotros,  que  difícilmen- 
te nos  convencemos  de  que  estamos  en  1880  y que  lie- 
mos vivido  un  año  más  y tenemos  que  vivir  un  año 
menos. 

Con  las  palabras  que  termina  esta  introducción  de  ar- 
tículo encabezábamos  el  año  pasado  nuestro  primer  nú- 
mero del  mes  de  Enero,  y á decir  verdad  iban  en  él  ver- 
tidas con  cierto  abandono  nuestras  ideas  respecto  á esa 
sombra  terrible  de  la  muerte.  Hemos  dicho  con  abando- 
no y debiéramos  decir  con  perplegidad,  pues  aunque  no 
hacíamos  más  que  examinar  ligeramente  las  impresiones 
distintas  que  la  idea  de  la  mortalidad  encierra  en  los  áni- 
mos ya  jóvenes,  ya  caducos,  no  nos  apartábamos  del  sen- 
timiento aterrador  que  generalmente  produce  la  som- 
bría idea  de  la  muerte. 

Es  máxima  constante,  ó mejor  dicho,  ley  natural  de 
nuestro  organismo,  que  las  costumbres  y los  hábitos  ejer- 
cen tan  eficaz  y persistente  influencia  en  el  ánimo,  que 
concluyen  por  variar  nuestro  carácter  ó imprimen  una 
fisonomía  en  nuestra  general  y ordinaria  manera  de  ser 
que  se  halle  en  consonancia  con  las  mismas  variantes 
que  las  costumbres  y los  hábitos  introducen.  Así  es  que 
la  marcha  latente  y ordinaria  del  progreso  vá  minando 


poderosamente  los  cimientos  del  gran  edificio  social  para 
bajo  una  nueva  base  levantar  un  edificio  más  robusto, 
más  ciclópeo  que  legitime  la  marcha  civilizadora  de  nues- 
tra organización;  edificio  más  tarde  destruido  por  esa  ley 
de  constante  variedad,  que  es  nuestro  propio  carácter  y 
constituye  la  piedra  angular  de  la  teoría  de  nuestra  exis- 
tencia. 

Nadie  será  atrevido  á negar  en  los  descubrimientos 
científicos  que  á paso  agigantado  caminan  en  nuestra 
época,  una  forma  esencial  que  ha  de  modificar  nuestra 
propia  naturaleza,  puesto  que  el  descubrimiento  no  sólo 
afecta  á la  esfera  científica,  ó mejor  como  la  ciencia  se 
encuentra  desde  el  más  insignificante  átomo  del  Univer- 
so hasta  la  más  repugnante  creación  de  él,  al  transfor- 
marse una  faz  determinada  de  ella,  al  iluminarse  algu- 
nos de  sus  profundos  arcanos  la  nueva  luz  que  derrama, 
es  la  aurora  de  un  nuevo  (lia  que  la  humanidad  ha  de 
disfrutar. 

El  fonógrafo,  por  ejemplo,  al  conservar  y reproducir 
con  su  sencillo  mecanismo  el  eco  de  la  voz  humana  in- 
troduce tan  notable  variedad  que  conmueve  profunda- 
mente nuestra  propia  naturaleza;  y es  porque  el  fonó- 
grafo no  ha  de  quedar  encerrado  en  el  estrecho  laborato- 
rio de  la  ciencia,  sino  que  de  él  ha  sido  lanzado  para 
producir  tan  sensibles  reformas,  tan  poderosas  transfor- 
maciones, que  ejercerá  su  importante  influencia  desde  la 
esfera  de  los  actos  públicos  hasta  el  reducido  círculo  del 
hogar;  desde  la  amplia  esfera  de  las  negociaciones  hasta  lo 
más  íntimo  de  nuestra  conciencia,  tul  vez  á efecto  de  im- 
posibilitar la  realización  del  delito,  para  perfeccionar  si- 
quiera sea  ligeramente  alguna  parte  de  nuestra  moralidad. 

Nos  hemos  apartado  de  nuestro  propósito  entrando  en 
un  terreno  en  el  que  ahora  no  queremos  penetrar,  puos 
nos  proponemos  tratarlo  con  más  extensión,  máxime 
cuando  estamos  seguros  que  contra  esta  última  afirma- 
ción que  habrá  producido  la  natural  extrañeza,  induda- 
blemente nos  harán  algunas  observaciones. 

Decíamos  que  las  costumbres  y los  hábitos  llevan  la 
variedad  á nuestra  naturaleza  transformando  nuestra  ma- 
nera de  ser,  con  el  objeto  de  averiguar  el  por  qué  sien- 
do la  idea  de  la  muerte  tan  general  y tan  abstracta,  que 
es  ley  de  nuestra  existencia,  jamás  le  prestamos  nuestra 
conformidad,  y de  buen  grado  rechazaríamos  pagar  este 
tributo. 

Nacemos  para  morir  como  una  condición  innata  á nues- 
tra existencia:  lo  aprendemos  desde  la  cuna,  lo  estudia- 
mos diariamente  y sin  embargo  le  tenemos  tal  horror,  te- 
memos tanto  su  llegada,  que  renegamos  y hasta  maldeci- 
mos de  nuestra  propia  existencia.  Todo  cuanto  nos  ro- 
dea muere  y termina,  todo  es  finito  como  nosotros  mis- 
mos para  cumplimentar  esa  ley  de  reproducción;  pero 
somos  tan  egoistas  que  imposibilitaríamos  la  existencia 
de  nuevos  séres  contrarestando  la  ley  general  del  Uni- 
verso. 

No  queremos  morir,  aunque  nos  espanten  las  conse- 
cuencias que  se  reportarían. 

Nos  sostiene  en  esta  idea  la  ignorancia  completa  del 
fondo  de  la  tumba.  Llegamos  á este  mundo  sin  saber,  de 
dónde  venimos;  morimos  sin  saber  á dónde  vamos,  y cuan- 
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do  el  espíritu  ele  observación  detiene  su  investigadora 
mirada  en  cualquiera  de  estos  dos  abismos  de  la  existencia 
y busca  en  él  la  luz  clara  y persistente  de  la  razón  de 
cuanto  existe,  encuentra  la  perplegidad,  la  vacilación:  la 
materia  salta  por  doquier  y sin  embargo  de  que  vive  y 
alienta,  creemos  ver  en  ella  un  principio  espiritual  que 
le  determina  y nosotros  mismos  no  podemos  convencer- 
nos que  ese  tropel  de  ideas  que  se  confunden  y mez- 
clan en  nuestro  cerebro,  que  las  afecciones,  los  sentimien- 
tos, los  instintos  que  nacen  en  nuestra  alma,  se  producen 
á instancia  de  la  materia  de  que  nos  componemos;  y aun- 
que nos  afirmamos  en  un  principio  anímico,  es  porque  el 
infecto  aire  de  la  materia  nos  abruma  y sofoca  y prefe- 
rimos vivir  en  la  fria  esfera  de  la  duda  y la  vacilación, 
que  no  asfixiarnos  en  una  denigrante  materialidad.  Y es- 
ta duda  t'es  el  temor  de  la  muerte.  Si  nos  llegáramos  á 
convencer  que  todo  es  materia,  que  no  hay  nada  más  allá, 
tal  vez  la  muerte  nos  fuera  indiferente,  porque  entonces 
comprenderíamos  que  habiendo  sido  creados  por  leyes 
fijas  y materiales,  esas  mismas  leyes  que  nos  produje- 
ron, nos  reclaman  un  dia  determinado  para  reproducirnos 
en  una  nueva  existencia  progresiva,  y la  responsabilidad 
de  nuestros  actos  y nuestras  acciones  quedaría  comple- 
tamente ilusoria. 

Pero  como  no  podemos  desprendernos  de  ese  aliento  de 
espiritualidad,  que  aunque  vago,  nos  circunda,  tememos, 
porque  al  abandonar  la  materia  abrigamos  el  presenti- 
miento que  al  par  dejamos  todo  lo  mezquino  que  nos 
rodea,  que  nacemos  á una  nueva  vida  de  verdad,  de  luz, 
de  eterno  pensamiento,  cuya  sublime  organización  no 
comprendemos,  no  alcanzamos,  porque  se  halla  sobre  nos- 
otros mismos.  No  penetramos  ese  azul  diafragma  de  la 
vida  y la  muerte,  pero  nuestro  pensamiento  ve  dibujar- 
se en  sus  blancos  y caprichosos  celajes  la  ley  del  espíritu 
independiente  de  la  materia;  y su  indudable  existencia 
léjos  de  enorgullecer  al  espíritu  humano,  le  hace  temer, 
y con  razón,  porque  aquella  clara  luz  penetra  en  los  tu- 
pidos pliegues  de 'la  conciencia  y allí  busca  y rebúscalo 
que  para  el  mundo  entero  es  siempre  un  eterno  secreto. 

Así,  mientras  nuestra  conciencia  mantenga  existentes 
oscuros  arcanos,  el  temor  de  la  muerte  ha  de  ser  cons- 
tante en  nuestro  ánimo. 

Si  nuestras  costumbres  varían  totalmente  y el  princi- 
pio de  una  moralidad  universal  y estricta  se  determinan, 
anhelo  de  imposible  realización,  entonces  quizás  nos  fa- 
miliarizaríamos con  la  muerte. 

Tirso. 


Dichas,  encantos  y amores, 
Y sin  pena  ni  inquietud 
Iba  ostentando  las  flores 
De  su  radiante  virtud. 


Madrid:  1879. 


Jamás  el  mundo  envidioso 
Del  bien  y de  la  hermosura 
Turbó  su  santo  reposo, 

Ni  arrancó  á su  pecho  hermoso 
Un  suspiro  de  amargura. 

Sin  dolores,  sin  abrojos, 

Sin  pesares,  sin  agravios, 

Siguió  sus  nobles  antojos 
Con  el  candor  en  los  ojos, 

Con  la  inocencia  en  los  labios. 

Miraba  asi  resbalar 
De  sus  abriles  risueños 
Las  venturas  en  su  hogar, 

Guardados  siempre  sus  sueños 
Por  un  ángel  tutelar, 

Cuando  en  su  canto  divino 
Trocó  la  voluble  suerte 
Las  glorias  de  su  destino, 

Atravesando  la  muerte 
En  medio  de  su  camino. 

Y allí  está:  triste  ideal 
Como  la  flor  que  consume 
En  sus  rigores  el  mal, 

O se  lleva  el  vendaval 
Sin  robarle  su  perfume. 

Resignada,  sin  enojos, 

Clavando  en  un  crucifijo 
Sus  labios  un  tiempo  rojos, 

Su  madre  cerró  sus  ojos 
Y su  padre  la  bendijo. 

¡Ay!  la  muerte  vengativa 
Dobló  su  hermosa  cabeza, 

Como  al  sol  la  sensitiva, 

Quedando  de  su  belleza 
La  tumba  en  que  está  cautiva. 

El  llanto  que  allí  desciende 
Ai  cielo  por  ella  implora, 

Mientras  sus  brazos  extiende 
Una  cruz  que  la  defiende 
Bajo  un  sáuce  que  la  llora. 

A.  Alcalde  Valladares. 


DE  LOS  TOROS  A LA  IGLESIA. 


A LA  MEMORIA 
DB  la 

SRTA.  D.‘  DOLORES  PACHECO. 

Era  hermosa:  el  sol  naciente 
Con  la  luz  de  la  mañana 
Iluminaba  su  frente, 

Y daba  á su  faz  riente' 

Sus  tintas  de  nieve  y grana. 

Cercaban  su  juventud 


SONETO. 

Esa  que  ayer  ante  feroz  escena 
En  el  circo  taurómaco  gozaba, 

Y al  par  su  oido  sin  rubor  prestaba 
Al  eco  inmundo  de  la  chanza  obscena; 

Que  el  vapor  de  la  sangre,  cual  la  hiena 
Con  ansiosos  trasportes  aspiraba, 

Que  á su  patria  y su  sexo  deshonraba, 

A todo  humano  sentimiento  agena: 

Hoy  sin  las  galas  de  atavío  mundano 
Falsa  piedad  ostenta  de  rodillas 
Ante  las  aras  del  altar  cristiano. 
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¡Ministro  del  Señor,  alza  tu  mano 
Y el  látigo  sacude  en  sus  mejillas 
Que  sacudió  Jesús  sobre  el  profano! 

ZüLEMA. 


Ago«to:  1879. 

EL  SOLDADO  MUERTO. 

En  fondo  azul  el  sol  cansado  ardía, 

Y allá  en  la  gruta  á su  fulgor  incierto, 

Sobre  la  frente  del  soldado  muerto 
Un  verde  ramo  de  laurel  caia. 

El  cuervo  que  en  el  aire  se  cernía, 

Era  al  bajar  sobre  el  cadáver  yerto 
El  único  rumor  de  aquel  desierto, 

Donde  todo  de  miedo  enmudecía!! 

¡Ni  flor  modesta  ni  piadosa  caja! 

¿Qué  deja  en  pos  su  bélico  ardimiento? 

Una  pobre  rama  que  á su  frente  baja; 

De  un  manantial  el  fúnebre  lamento, 

Las  piedras  de  una  gruta'por  mortaja... 

Y por  salmodia  el  murmurar  del  viento... 

Antonio  F.  Gbilo. 

CANTARES. 

— ¿Donde  acabarán  mis  penas? 
preguntas  constante  tú; 
y el  destino  te  señala 
una  losa  y una  cruz. 

Es  tan  triste  mi  existencia, 
que  por  el  mundo  he  sembrado 
ilusiones  y esperanzas 
para  coger  desengaños. 

Julia  de  Asensi. 

- — — 

EL  AZOTE  DE  DIOS. 


Hemos  tenido  la  satisfacción  de  presenciar  el  comple- 
to triunfo  alcanzado  por  un  conciudadano  nuestro. 

En  la  noche  del  21  de  Noviembre  fue  puesto  en  esce- 
na en  el  Teatro  de  Apolo,  el  drama  trágico  del  distingui- 
do escritor  y colaborador  de  nuestra  Revista,  D.  Emilio 
Gómez  de  Cádiz. 

No  vamos  á hacer  un  juicio  crítico,  ni  mucho  ménos, 
de  dicha  obra;  pues  nos  consideramos  poco  competentes 
para  acometer  semejante  empresa;  pero  sí  podemos  ase- 
gurar, que  personas  de  reconocido  mérito  literario  están 
conformes  con  nuestra  pobre  opinión,  en  que  dicho  dra- 
ma es  intachable.  Además,  hasta  para  satisfacción  de  su 
autor  y la  nuestra,  los  grandes  elogios  que  le  han  prodi- 
gado aun  los  mas  escrupulosos  críticos  y sobre  todo  el  ca- 
luroso entusiasmo  con  que  fue  acogido  por  el  numeroso 
é inteligente  público  que  ocupaba  las  localidades  del  re- 
ferido coliseo,  pues  no  cesaron  los  aplausos  desde  las  pri- 
meras magníficas  y conmovedoras  escenas  hasta  las  úl- 
timas, no  ménos  interesantes,  siendo  su  autor  llamado  al 


palco  escénico  repetidas  veces;  los  sonoros  y magníficos 
versos  de  dicha  obra,  encantaban  y sorprendían,  tanto  por 
la  energía  de  su  frase,  como  por  la  belleza  de  las  imáge- 
nes y la  originalidad  de  sus  pensamientos. 

No  ha  faltado  quien  tache  la  demasiada  ternura  del 
cruel  Atila  para  con  su  amada,  la  cual  no  creemos  cen- 
surable, pues  tanto  la  historia  antigua,  c.omo  la  moder- 
na, nos'presentan  multitud  de  casos  análogos,  en  que  los 
hombres  mas  feroces,  ó más  aguerridos,  se  han  dejado 
subyugar  por  el  amor:  Judit  no  hubiera  llevado  á cabo 
su  sanguinaria  y salvadora  empresa,  sin  la  fascinación 
amorosa  que  experimentó  por  ella  su  víctima,  desde  el 
momento  de  haberla  visto. 

Y aun  en  los  séres  irracionales  se  observa  y es  por  de- 
más sabido,  que  ninguno  es  tan  tierno  y apasionado  con 
su  amada,  como  el  bravo  y sanguinario  león. 

No  acertamos  á escojer  entre  tantas  tiradas  de  hermo- 
sos versos  como  esmaltan  el  drama,  cuales  sean  los  me- 
jores, para  que  así  puedan  formar  nuestros  lectores  una 
idea  de  lo  mucho  que  merecen.  Insertaremos  algunos  y 
así,  como  al  azar,  copiamos  estos  en  que  Atila  explica  á 
su  amada  lo  que  él  se  considera  ser,  creyendo  que  [obe- 
dece en  sus  terribles  hechos  á un  poder  sobrenatural. 

Aula.  Tienes,  dacia,  tal  mágia  seductora, 
que  me  place  escucharte; 
no  me  ofende  tu  voz  encantadora, 
y voy  á contestarte. 

¿Has  visto  acaso  al  caudaloso  rio 
despeñado  en  inmensa  catarata 
lanzando  al  aire  entre  vapor  sombrío 
la  hirviente  espuma  que  sofoca  y mata? 

¿Has  visto  al  rayo  que  la  nube  encierra 

cruzar  veloz  por  el  espacio  oscuro, 

iluminar  fatídico  la  tierra 

y hendir  el  alto  abeto 

que  le  abriera  sus  brazos  indiscreto? 

¿Has  visto  alguna  vez  de  entre  las  olas 
surgir  montañas  de  rugiente  espuma 
al  sol  amenazando, 
invadiendo  el  espacio  con  su  bruma 
y en  sus  antros  bajeles  sepultando? 

¿Has  visto  al  huracán,  ser  impalpable, 
que  enfurecido  grita  y nos  aturde, 
y cuya  fuerza  ruda  y formidable 
con  invisibles  brazos 

cuanto  encuentra  ante  sí  rasga  en  pedazos? 

¿Has  visto  en  tus  montañas  por  ventura 

con  horrible  estampido 

saltar  al  aire  la  corteza  dura, 

y columna  de  fuego 

de  su  profundo  cráter  salir  luego? 

Y bien,  ¿qué  causa  ignota 
origina  esos  medios  destructores? 

¿Quién  envía  esas  fieras  avalanchas 

que  envuelven  al  mortal  en  sus  furores?  • J 

No  lo  dudes;  un  Dios  terrible  y justo 

vuestra  maldad  castiga, 

y al  rayo,  al  huracán,  al  fuego,  al  rio, 

con  mano  firme  á destruir  obliga 

cuanto  á sus  leyes  se  resiste  impío. 

La  catarata  inmensa, 
el  abismo  incendiado, 
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el  mar  sobre  la  playa  desbordado, 
del  ígneo  cráter  la  humareda  densa, 
todo  obedece  á su  rencor  sagrado. 

De  esa  suprema  voluntad  yo  siento 
mi  voluntad  en  pos; 
yo  soy  de  su  justicia  el  instrumento, 
yo  ¡el  azote  de  Dios! 

Hernioso  es  á nuestro  juicio  en  todos  conceptos  el  di- 
cho drama,  pues  su  autor  posee  á estilo  del  Sr.  Echega- 
ray,  el  mágico  arte  de  embellecer  cuanto  toca;  y de  esto 
resulta  que  el  espectador  goce  aun  en  las  escenas  más  hor- 
ripilantes, pues  las  envelven  entre  las  galas  de  su  ima- 
ginación, á estilo  de  los  sangrientos  espectáculos  antiguos 
donde  la  púrpura  confundia  el  color  de  la  sangre  y las 
flores  exhalaban  sus  perfumes  para  no  dejar  apercibir  el 
vapor  nauseabundo  de  aquella. 

La  pasión  que  Aurelia  siente  por  el  destructor  de  su 
patria,  es  disculpable,  pues  á ella  vá  unida;  ó más  bien 
el  móvil  de  ella  es,  la  elevación  de  sus  sentimientos,  y 
así  al  mismo  tiempo  que  aborrece  al  feroz  enemigo  que 
tala  y ensangrienta  el  suelo  que  la  vio  nacer,  se  siente 
poseida  de  un  reconocimiento  que  toca  en  el  amor  al  ver 
á su  seiior  y dueño,  cayendo  de  rodillas  á sus  pies  para 
ofrecerle,  si  bien  sangrienta,  la  entonces  más  poderosa 
corona  del  mundo. 

Copiamos  el  magní  fleo  diálogo  sostenido  entre  Aurelia 
y su  hermano,  en  que  aquella  acusa  y lamenta  su  pasión, 
y la  justa  indignación  de  éste  al  considerar  á su  herma- 
na en  los  brazos  del  que  ha  sembrado  de  cadáveres’ y 
ruinas  su  patria  querida. 

Aür.  Tú  aborreces,  Gradan,  al  huno  impío; 
yo  le  odio  también  con  toda  el  alma. 

Vengarme  quiero;  en  mi  rencor  insano 
los  medios  busco  de  lograr  mi  anhelo, 
y por  mi  mal  encuentro  que  el  tirano 
triste  suspira  por  calmar  mi  duelo. 

Sorprende  á veces  mi  oprimido  llanto, 
y aumenta  entonces  su  fatal  dulzura; 
su  voz  adquiere  singular  encanto 
y hunde  mi  ser  en  mágica  tristura. 

Le  miro  con  terror,  busco  en  sus  ojos 
un  rayo  ardiente  de  pasión  bastarda, 
y cuanto  más  concito  sus  enojos, 
más  su  amor  elevado  me  acobarda. 

Fácil  juzgué  aumentar  mi  odio  profundo 
con  nobles  iras  y pasiones  altas; 
pero  en  vano  mi  afan;  no  hay  en  el  mundo 
hombre  más  grande  áun  en  sus  mismas  faltas. 

Todo  en  Atila  aturde,  todo  admira, 
su  fé,  su  acento,  su  furor,  su  calma; 
si  odio  cruel  mi  corazón  respira... 

¡yo  le  adoro  también  con  toda  el  alma! 

Grac.  ¡Infame! 

AüR.  Al  cabo  mi  razón  sepulta 

las  fuerzas  todas  que  en  su  auxilio  llamo. 

Tú  me  revelas  mi  pasión  oculta; 
clávame  tu  puñal,  pero  le  amo! 

Grac.  Ser  mezquino,  que  nublas  la  grandeza 
de  un  imperio  que  en  tí  esperaba,  necio; 
sigue  pues  tu  camino  de  impureza; 
yo  no  mato  mujeres,  las  desprecio! 


Aür.  ¡Hermano! 

Grac.  Sella  el  labio;  desde  hoy 

queda  el  sagrado  vínculo  deshecho. 

Solo  y doliente  por  el  mundo  voy; 
ni  aun  tu  recuerdo  guardará  mi  pecho. 

Aür.  ¡No  me  abandones,  por  piedad! 

Grac.  La  esposa 

del  rey  que  á Naissus  convirtió  en  hoguera, 
para  vivir  impúdica  y dichosa, 
no  necesita  compasión  siquiera. 

Goza,  goza  en  tus  báquicos  placeres; 
ve  á aumentar  esa  córte  fementida, 
donde  el  amor  quizás  de  otras  mujeres 
te  harán  mañana  aborrecer  la  vida. 

Yo  entretanto  en  silencio  mis  rencores 
guardaré  con  afan  en  mi  alma  sólo; 
así  libre,  sin  débiles  temores, 
á nadie  aflijo  si  mi  vida  inmolo. 

¡Adiós! 

Aür.  ¡Oh!  no  te  irás! 

Grac.  (Con  severidad.)  ¿Qué  es  lo  que  intenta 

tu  osadía? 

Aür.  (Arrodillándose.)  ¡Conmuévate  mi  llanto! 

Grac.  ¡Basta!  ¡basta!  Ya  ruge  la  tormenta 
en  mi  pecho;  tu  vista  me  dá  espanto! 

Aür.  ¡Gracian!  Gracian! 

GRAC.  (Desesperado.)  De  Dios  la  ira  infinita 
baje  hasta  tí,  mujer,  para  agobiarte, 
y la  luz  de  los  cielos  sea  maldita 
si  á tus  pupilas  llega  sin  cegarte. 

Muldito  el  aire  que  te  presta  aliento; 
maldito  el  sueño  que  te  fuere  grato; 
maldición  sobre  tí,  mi  vil  tormento; 
maldición  sobre  mí,  que  no  te  mato. 

Después  de  esto,  creemos  está  demás  el  afirmar  que  el 
Sr.  Gómez  de  Cádiz  es  un  excelente  poeta  y que  todos 
los  elogios  que  se  le  tributen  son  pocos  en  comparación 
de  su  relevante  mérito. 

A pesar  de  su  reconocida  modestia  creemos  que  reci- 
birá con  agrado  los  plácemes  de  nuestra  amistad  y el  sa- 
ber que  de  hoy  más  se  honra  Cádiz,  su  ciudad  natal,  al 
contarlo  entre  el  número  de  sus  más  ilustres  hijos. 

Ojalá  logremos  ver  y admirar  en  nuestro  Gran  Teatro 
la  representación  de  tan  bella  obra,  con  todo  el  aparato 
que  requiere,  lo  cual  no  será  difícil,  pues  sabido  es  que 
en  el  lujoso  vestuario  de  nuestro  primer  coliseo  se  guar- 
dan trajes  análogos  á los  tiempos  en  que  sucede  el  diu- 
rna y magníficas  decoraciones  correspondientes  á dicha 
época. 

Faustino  Díaz  r Sánchez. 

Madrid  79. 


PARIS-MUR  CIA. 

Venciendo  la  resistencia  de  su  autor,  tomamos  de  sus 
apuntes  privados  los  siguientes  pensamientos,  únicos  pro- 
bablemente que  se  hayan  vertido  con  motivo  de  la  inun- 
dación de  Levante  en  idioma  vascuence,  y cuya  traduc- 
ción, algo  pálida,  es  como  sigue: 

” París- Murcia  representa  el  más  admirable  desagravio 
hasta  la  fecha  del  culto  sencillo,  provechoso  y razonable 
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de  la  humanidad , contra  el  culto  irreflexivo  de  la  natura- 
leza ciega,  que  deja  fríamente  inundados  los  campos  de 
agua  y contra  el  culto  insensato  de  los  dioses , que  tantas 
veces  los  lia  inundado  de  sangre. 

Los  beneficios  de  esta  bella  propensión  á bacer  el  bien 
por  el  bien  mismo,  enérgica  y cosmopolita  ya  como  la 
lengua  francesa  que  los  expresa  y tierna  como  las  lágri- 
mas que  babrá  becbo  verter  en  las  provincias  inunda- 
das, ¿podrá  algún  dia  alcanzar  á esos  otros  infelices  se- 
res, á su  vez  olvidadas  víctimas  de  las  inundaciones,  de 
los  dioses  y hasta  del  hombre  á quien  ayudan? 

Hay  en  las  regiones  de  la  vida  un  derecho  sensible  y 
sagrado  á no  sufrir.  Los  bienes  de  la  tierra  deben  llegar 
hasta  los  últimos  confines  en  que  se  dá  el  sufrimiento. 
La  civilización  vá  siendo  el  sosten  de  esta  santa  causa,  y 
la  mejor  religión  podría  llamarse  la  coalizacion  del  dolor. 

Alejandro  San  Martin. 


EL  BANQUETE  DE  LOS  POBRES. 


Decía  Dumas  (padre)  que  el  lujo  de  la  mesa  es  el  lujo 
más  caro;  y es  una  gran  verdad:  los  ricos  y delicados 
manjares  son  como  las  horas  felices;  desaparecen  de  nues- 
tra vista  con  vertiginosa  rapidez,  y las  grandes  cantida- 
des invertidas  en  opíparos  banquetes  sólo  dejan  tras  de 
sí  el  hastío  de  la  saciedad,  ó un  vago  recuerdo  para  el 
gastrónomo  consumado.  ¡Esas  son  sus  huellas!  Y Dumas 
tenia  razón  al  decir  que  el  lujo  de  la  mesa  es  el  más  ca- 
ro; porque  para  sostenerlo  hay  que  gastar  diariamente 
una  gruesa  suma,  sin  que  deje  nada  permanente  ni  útil; 
en  cambio,  el  lujo  de  la  casa,  de  los  muebles,  de  los  tra- 
jes y de  las  joyas  recrea  más  tiempo  nuestra  vista,  y no 
grava  tanto  nuestros  intereses. 

En  distintas  ocasiones  hemos  visto  mesas  suntuosas, 
adornadas  con  un  lujo  deslumbrador,  porque  éste  ó aquel 
soberano  aceptaban  un  banquete  oficial;  y naturalmente 
que  para  tan  altos  personajes  se  había  de  revestir  el  ob- 
sequio con  todo  el  arte  del  buen  gusto  y del  lujo  más  re- 
finado y espléndido. 

Más  de  una  vez  nos  ha  llamado  la  atención  nuestra 
indiferencia  contemplando  esas  mesas  suntuosas,  que  han 
despertado  la  admiración  general,  y en  nosotros  no  han 
producido  ninguna  sensación;  únicamente,  si  hemos  vis- 
to preciosos  ramos  de  flores  y artísticas  pirámides  de  fru- 
tas, hemos  mirado  atentamente  aquellos  encantadores 
productos  de  la  naturaleza,  exclamando  con  acento  ad- 
mirativo: ¡Cuán  bellísimo  es  esto! 

Recordamos  que  una  vez  mirando  una  mesa  lujosí- 
simamente  servida,  preparada  para  un  rey,  dos  hombres 
del  pueblo,  viejo  el  uno,  y joven  el  otro,  miraban  aten- 
tamente la  preciosa  vajilla  y la  profusión  de  copas  que  ha- 
bía delante  de  cada  cubierto,  que  entre  grandes  y peque- 
ñas sumaban  once. 

— ¡Quién  pudiera  comer  aquí!...  dijo  el  más  joven  mi- 
rando á su  compañero  con  alegre  sonrisa. 

— ¡Dios  me  libre!  contestó  el  viejo:  me  marearía  mi- 


rar tanto  cacharro.  Y señaló  desdeñosamente  las  precio- 
sas copas. 

— ¡No  comería  Yd.  bien  aquí!  ¿lo  dice  Yd.  de  veras? 
replicó  el  muchacho  mirando  con  asombro  á su  interlo- 
cutor. 

— No,  que  no  comería;  telo  digo  de  veras,  contestó  el 
anciano  con  resolución.  Mi  mantel  blanco,  mi  plato  lim- 
pio y mi  jarrón  de  vino  colocado  por  mi  mujer,  lo  prefie- 
ro mil  veces  á todas  estas  zarandajas. 

— Pues  yo  no  sé  qué  daría  por  poderme  sentar  aquí; 
repitió  el  joven.  Si  le  dá  á uno  gusto  de  ver  estas  co- 
sas!.... 

— ¡Qué  quieres!  Como  yo  cuando  me  siento  á la  mesa 
no  busco  solamente  el  pan  del  cuerpo,  sino  que  busco 
también  el  del  alma,  y lo  que  es  esc  no  lo  hallaría  aquí; 
por  lo  mismo  estas  composturas  no  me  llaman  la  aten- 
ción. Y el  anciano  siguió  andando,  y el  joven  le  siguió 
á pesar  suyo,  sin  dejar,  mientras  pudo,  de  volver  la  ca- 
beza para  mirar  una  vez  más  la  lujosa  mesa. 

Las  sentenciosas  palabras  del  anciano  dejaron  eco  en 
nuestra  mente,  y ellas  vinieron  á darnos  la  explicación 
de  nuestra  indiferencia  ante  los  preparativos  de  suntuo- 
sos y espléndidos  banquetes. 

Quizá  nosotros  buscábamos  inconscientemente  el  pan 
del  alma , y al  no  encontrar  más  que  el  del  cuerpo,  se- 
guíamos nuestro  camino,  sin  detenernos  á contemplar  y 
desear  la  riqueza  de  los  otros. 

Desde  aquel  dia  que  oímos  hablar  al  desconocido  filó- 
sofo, siempre  que  hemos  visto  mesas  lujosas,  parece  que 
han  resonado  en  nuestro  oido  sus  intencionadas  palabras. 

Algunas  veces  hemos  ido  á las  fiestas  populares,  á esas 
alegres  romerías  donde  centenares  de  familias  comen  en 
las  praderas,  en  la  márgen  de  los  ríos,  en  las  laderas  de 
las  montañas,  en  la  cumbre  de  los  montes,  reinando  en 
todas  partes  la  más  bulliciosa  animación,  y en  medio  de 
tan  ruidosa  algazara  nos  parecía  ver  la  melancólica  som- 
bra del  viejo  que  movia  negativamente  la  cabeza  como 
diciendo: — No  busques  aquí  el  pan  del  alma! 

Nosotros  seguíamos  mirando,  y á lo  mejor,  del  grupo 
más  alegre  veíamos  levantarse  dos  hombres  beodos,  que 
se  entregaban  á juegos  brutales;  otros  más  allá  disputan- 
do acaloradamente;  y pronto  nos  convencimos  de  que  en 
las  fiestas  campestres,  siendo  ruidosas,  tampoco  se  en- 
cuentra el  pan  del  alma. 

Sabido  es  que  las  familias  discuten  generalmente  en 
la  mesa  sus  cuestiones,  y hablan  de  sus  negocios,  y más 
de  una  vez  la  conversación  se  agria,  y entre  las  quejas 
de  los  unos  y el  mal  humor  de  los  otros  tampoco  se  en- 
cuentra el  pan  del  alma. 

Mucho  nos  hemos  acordado  de  aquel  anciano,  y algu- 
nas veces  hemos  dicho:  Aquel  hombre  sin  duda  tendría 
una  esposa  que  le  querría  mucho,  e hijos  cariñosos  que 
le  rodearían  á la  hora  de  comer,  y por  eso  prefería  su  sen- 
cilla mesa  á todos  los  banquetes  del  mundo. 

Ya  casi  se  borraba  de  nuestra  mente  el  recuerdo  de 
aquel  buen  hombre,  cuando  al  ver  comer  á un  albañil 
nos  le  ha  hecho  recordar.  Euimos  á ver  á una  amiga  que 
habita  en  un  piso  bajo:  frente  á su  casa  están  constru- 
yendo un  palacio,  y al  dar  las  doce,  los  trabajadores  so 
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diseminaron  por  la  plaza,  y fueron  llegando  varias  mu- 
jeres con  sus  cestas,  y á la  sombra  de  los  árboles  se  fue- 
ron colocando  los  bijos  del  trabajo  para  restaurar  sus 
fuerzas  con  un  sencillo  alimento. 

Uno  de  los  albañiles  se  vino  á situar  muy  cerca  de  la 
ventana  junto  á la  cual  estábamos  sentados.  Era  un  hom- 
bre joven,  de  rostro  agradable:  ápoco  llegó  una  jovcnci- 
ta  simpática  y agraciada,  vestida  pobremente,  pero  con 
pulcra  limpieza.  En  el  brazo  derecho  sostenia  un  niño 
como  de  un  año,  y del  izquierdo  le  pendia  una  gran  ces- 
ta. El  hombre  al  verla  le  tomó  el  niño  diciéndola  ale- 
gremente: 

— ¡Hola!  ¡hola!  este  tunante  no  ha  querido  dormir  hoy. 
Y besó  con  afan  la  cara  del  pequeñuelo. 

— Ya  verás,  dijo  ella;  sí  que  dormia  el  pobrecito;  pe- 
ro como  tú  te  distraes  tanto  con  él,  me  dije:  Yaya,  ha- 
remos que  tenga  la  comida  completa.  Al  decir  esto  la  jo- 
ven comenzó  á desembarazar  la  cesta.  Sacó  primero  un 
mantelito  más  blanco  que  la  nieve,  lo  extendió  en  el  sue- 
lo, colocando  después  dos  platos,  cucharas,  una  botcllita 
de  vino,  dos  vasos,  pan  y manzanas,  y por  último  llenó 
los  platos  con  una  gran  ración  de  humeante  arroz  que 
llevaba  dentro  de  una  brillante  cacerola. 

— ¿Que  santo  es  hoy,  que  has  hecho  arroz  á la  valen- 
ciana? preguntó  él  alegremente,  sentándose  en  el  suelo 
y tratando  de  colocar  bien  al  niño. 

— Como  que  veo  que  comes  tan  poco  cuando  te  traigo 
cocido,  replicó  ella  cariñosamente,  cavilo  para  buscarte 
el  apetito.  Y él,  sin  duda  para  hacer  honor  á las  cavila- 
ciones de  su  esposa,  se  dió  prisa  á comer,  como  si  tuvie- 
ra un  hambre  devoradora. 

Nosotros,  sin  saber  por  qué,  nos  acordamos  del  viejo 
filósofo  que  buscaba  el  pan  del  alma , y dijimos  al  ver 
aquel  sencillo  cuadro:  ¡En  el  banquete  de  los  pobres  se 
encuentra  el  pan  de  la  vida!  Eijábamos  nuestra  mirada 
afanosa  en  aquella  joven  pareja  que,  tranquila  y risue- 
ña, se  alimentaba  con  el  pan  del  cuerpo  y el  pan  del  alma. 

Bien  considerado,  cuando  la  mujer  de  un  trabajador 
vá  á llevarle  á su  marido  la  comida,  comen  los  dos  el 
sustento  del  alma;  porque  aquel  alimento  está  impregna- 
do de  amor,  de  tierna  solicitud;  y así  como  nos  entriste- 
ce ver  comer  á los  trabajadores  en  las  hosterías,  cuando 
los  vemos  alimentarse  en  medio  de  la  calle,  como  la  jo- 
ven pareja  que  nos  ha  inspirado  estas  líneas,  los  mira- 
mos y los  envidiamos,  y bendecimos  la  unión  de  aque- 
llas dos  almas.  Estas  á que  nos  referimos  nos  inspiraron 
profunda  simpatía;  sintiendo  al  mirar  su  humildísimo 
banquete,  lo  que  no  hemos  sentido  jamás  contemplando 
las  mesas  fastuosas  de  los  grandes  de  la  tierra.  Ante  es- 
tas últimas  hemos  pasado  indiferentes:  su  lujo  no  nos  ha 
impresionado;  pero  la  pohre  joven  que  cavilaba  cómo  ha- 
bia  de  complacer  y de  alimentar  mejor  á su  marido;  que 
le  llevaba  el  niño  para  que  él  estuviera  más  contento; 
aquella  delicadeza,  aquel  puro  sentimiento,  aquel  tacto 
exquisito,  aquel  amor,  en  fin,  expresado  con  tanta  senci- 
llez y tanta  verdad,  nos  conmovió  vivamente. 

Encontramos  poesía  en  aquella  joven  pareja,  en  su  pe- 
queño hijo,  en  aquel  mantelito  más  blanco  que  la  nieve 
tendido  en  medio  de  la  calle,  cubierto  con  sencillas  vian- 
das, y agrupados  en  torno  de  él  tres  séres  unidos  por  los 


lazos  más  fuertes  de  la  vida.  Donde  existe  el  amor,  allí 
está  el  hogar,  la  familia,  el  santuario  bendito  de  la  hu- 
manidad. El  oásis  del  desierto  de  la  vida  lo  forman  dos 
corazones  que  laten  unísonos.  Nosotros,  al  contemplar 
un  banquete  de  los  pobres,  hemos  experimentado  una 
sensación  deliciosamente  consoladora;  hemos  visto  á los 
liijos  del  trabajo  saboreando  el  único  manjar  sabroso  de 
la  vida,  el  alimento  que  más  vigoriza  nuestro  ser;  pues 
lo  que  más  reanima  y alienta  al  hombre  en  las  tribula- 
ciones de  su  existencia  es  ese  algo  divino  que  tan  opor- 
tunamente llamó  el  anciano  el  pan  del  alma. 

Amalia  Domingo  y Soler. 


Una  de  esas  heridas  cuyo  sufrimiento  queda  eterna- 
mente grabado  en  el  alma  y cuya  profunda  huellla  ni  el  tiem- 
po ni  los  placeres  de  esta  vida  son  bastantes  á disipar,  halle- 
nado  de  luto  el  corazón  de  una  familia,  apreciable  por  todos 
conceptos,  con  cuya  amistad  nos  honramos. 

El  22  de  Diciembre  del  año  que  ha  terminado  será  de  tris- 
te é imperecedero  recuerdo  para  los  padres  de  la  desventu- 
rada niña  Gloria  Joly  y Dieguez,  que  ha  bajado  al  sepulcro 
á la  temprana  edad  de  1 1 años,  victima  de  una  breve  y cruel 
enfermedad.  Cuando  para  tan  puro  ángel  los  primeros  albo- 
res de  una  risueña  primavera  dejaban  esparcir  sus  brillantes 
rayos  por  el  feliz  horizonte  de  sus  sueños,  la  fría  y destruc- 
tora mano  de  la  muerte  ha  agostado  tan  preciosa  flor,  de- 
jando sumidos  á sus  bondadosos  padres  en  amargo  descon- 
suelo y honda  pena,  difíciles  de  mitigar. 

Los  inescrutables  designios  de  la  Providencia  han  dispues- 
to muy  tempranamente  de  tan  tierno  ángel;  respetémosles  y 
sirvan  á su  atribulada  familia  las  preces  de  la  religión  de  le- 
nitivo á su  dolor  inmenso. 

Nosotros,  desde  lo  más  recóndito  de  nuestro  angustiado 
pecho,  unimos  el  sentimiento  de  nuestro  pesar  al  que  embar- 
ga el  corazón  de  sus  padres  v hermanos,  y les  deseamos  resig- 
nación para  soportar  tan  grande  infortunio, 


REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y LETRAS 

DE  CÁDIZ. 


En  Junta  general  celebrada  por  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias y Letras  en  la  tarde  del  22  han  sido  aprobados  los  dictá- 
menes presentados  por  las  respectivas  sesiones  acerca  de  los 
trabajos  que  han  concurrido  al  certámen  promovido  por  aque- 
lla Asociación,  y cuyo  programa  se  publicó  el  30  del  último 
Junio. 

Sólo  tres  Memorias  han  alcanzado  premio.  La  que  lleva 
por  lema: 

j El  desarrollo  moral  y material  de  una  nacio?i , se  basa  en 
la  educación  del  pueblo:  lia  sido  favorecida  con  el  premio  ofre- 
cido por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  consistente  en  una  Escri- 
banía de  plata. 

La  que  se  distingue  con  estos  dos  versos  del  Sr.  Nuñez  de 
Arce: 

Lejos  de  mí  las  sombras  que  á deshora 
llenan  de  espanto  la  cojiciencia  humana; 

ha  merecido  un  accésit  que  consiste  en  un  diploma. 

Y otro  accésit  igual  la  que  lleva  por  lema  distintivo  las 
siguientes  frases  atribuidas  al  Conde  de  Rascón: 

Todos  reconocen  en  JEspaña  que  este  j jais  es  esencialmente 
agrícola  y que  la  Agricultura  es  la  priticipal fuente  de  la  ri- 
queza. 

Lo  que  se  publica  por  acuerdo  de  la  Academia  para  cono- 
cimiento y satisfacción  de  los  interesados,  advirtiendo  que  se 
avisará  oportunamente  el  dia  y la  forma  en  que  habrá  de  ha- 
cerse la  adjudicación. 

Cádiz  24  de  Diciembre  de  1879. 

El  Secretario  general, 
Romualdo  A.  Espino. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica , de  D.  Federico  Joly, 
Ceballos  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Año  III. 


Cádiz  15  de  Enero  de  1880, 


Ntju.  46. 


PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Director:  D.  AGUSTIN  MOYANO  ESTEBAN,  á quien  se  remitirá  toda  la  correspondencia,  Calvario  17. 


¿ fumcutio, 

Rüeder.  Ayala,  por  Tirso.— Oros  son  triunfos,  por  Joaquín  M.  Ser- 
rano.— La  muerta  loca,  por  Federico  Barreño.— Ante  la  in- 
clusa, por  Eusebio  Blasco.— El  mondigo,  por  Emilio  Mora.— 
Revista  musical,  por  F.***— Movimiento  bibliográfico.— Academia 
Guditana  de  Ciencias  y Artos.— Miscelánea. 


ROEDER.  AYALA. 

Han  sido  tan  tristes  los  últimos  dias  del  año  que 
acaba  de  terminar,  que  al  apuntar  tan  sólo  su  recuer- 
do, tememos  aún  por  la  ruda  saña  con  que  el  ángel 
destructor  ha  batido  sus  mortíferas  alas  sobre  la  po- 
bre humanidad. 

No  vamos  á recordar  sucesos  políticos,  que  están 
luera  de  los  límites  marcados  á nuestros  propósitos; 
pues  aunque  como  ciudadanos  nos  corresponda  la- 
mentarlos y aun  juzgarlos,  las  condiciones  de  nues- 
tra publicación  nos  impiden  penetrar  en  el  agitado 
palenque  de  las  luchas  políticas  y examinar  por  tan- 
to en  este  terreno,  ya  lo  irreparable  de  la  pérdida, 
ya  sus  resultados  en  el  porvenir. 

Así  al  estampar  en  el  papel  la  dolorosa  memo- 
ria de  dos  hombres  ilustres,  los  descartamos  de  la 
importancia  que  en  la  esfera  política  pudieran  disfru- 
tar, para  examinarlos  en  el  dilatado  espacio  de  los 
actos  sociales,  que  á todos  nos  interesan  y que  es 
nuestro  más  señalado  deber  consignar  en  estos  mo- 
mentos. 

El  dia  20  de  Diciembre  de  1879,  murió  Cárlos 
Augusto  David  Róeder:  el  30  bajó  al  sepulcro  Ade- 
lardo  López  de  Ayala. 

El  ánimo  se  halla  abrumado  bajo  el  peso  del  más 
triste  dolor:  dos  figuras  ilustres  no  adscritas  á na- 
ción alguna,  no  hijas  de  determinados  territorios, 
ciudadanos  del  mundo  entero,  pues  que  los  ecos  de 


sus  preclaros  ingenios  han  traspasado  fronteras  y lí- 
mites, sin  más  madre  que  la  ciencia  y el  arte,  pagan 
su  último  tributo;  y al  agostarse  aquellos  pensa- 
mientos grandiosos,  la  rueda  de  la  sociedad  pierde 
dos  importantes  engranes  que,  al  desprenderse,  han 
conmovido  fuertemente  los  cimientos  sobre  que  des- 
cansa la  humanidad. 

Nacido  uno  bajo  el  severo  clima  de  los  pueblos 
slavos,  su  pensamiento  grande  y magestuoso  elabo- 
ra la  soberbia  obra  de  la  filosofía  penal,  destruye  los 
rudimentarios  principios  sobre  que  descansa,  y á tra- 
vés de  las  reacciones  políticas  que  tan  directamente 
influyen  en  el  templado  espacio  de  la  ciencia,  desde 
la  cátedra,  desde  su  laboratorio,  con  el  calor  de  la 
discusión,  sin  el  ensañamiento  de  la  contienda,  re. 
parte  al  mundo  entero  el  núcleo  de  una  doctrina 
pensada  y concebida  bajo  el  patrocinio  de  una  fría 
y severa  razón,  depurada  en  el  exacto  análisis  de 
la  conciencia  universal,  ya  penetrando  en  las  esfe- 
ras de  los  poderes  públicos,  ya  descorriendo  el  tu- 
pido velo  de  la  conciencia  individual,  y allí,  sobre  tan 
robustos  cimientos,  levanta  una  teoría  penal  en  la  que 
se  anudan  en  estrecho  lazo  la  manifestación  exte- 
rior con  la  voluntad  dañada  que  lo  preside,  hacien- 
do derivar  una  responsabilidad  tan  exacta  y una  pe- 
nalidad tan  absoluta,  que  son  irrechazables  los  razo- 
namientos sobre  que  descansa. 

Su  ensayo  preparatorio  para  la  renovación  del  de- 
recho penal,  titulado  Las  doctrinas  fundamentales 
reinantes  sobre  el  delito  y la  pena , nos  muestran  pa- 
tentemente la  alteza  de  su  doctrina  y las  profundi- 
dades de  su  pensamiento.  Las  teorías  penales  se  des- 
moronan bajo  el  peso  de  una  argumentación  fuerte 
y robusta,  descorre  el  velo  que  encubre  sus  verda- 
deras interioridades  y sin  respetar  en  unos  el  prin- 
cipio espiritual  que  los  determina,  en  otros  la  ma- 
terialidad que  los  preside,  rechazando  el  electicis- 
mo  dentro  de  los  principios  absolutos  de  la  ciencia, 
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los  paliativos  de  la  conveniencia  y el  acomodamien- 
to y el  rigorismo  de  la  autocracia,  esparce  la  savia 
fecundante  de  la  verdadera  teoría  penal,  que  aten- 
ta á lo  tangible  y material  que  le  sirve  de  guia,  dirige 
sus  pasos  al  interior  de  la  conciencia  para  precisar 
en  cuanto  le  es  dado  á su  investigadora  mirada,  el 
alcance  y trascendencia  de  los  actos  realizados. 

A igual  altura  conserva  la  alteza  de  su  pensa- 
miento cuando  estudia  el  derecho  en  sus  distintas 
manifestaciones,  ya  examinando  las  complicadas 
cuestiones  del  derecho  público,  ya  discerniendo  el 
inagotable  espacio  de  los  deberes.  En  todas  sus 
elucubraciones  conduce  su  pensamiento  por  el  an- 
cho trayecto  de  un  principio  que  satisface  todas  las 
aspiraciones  y sin  emplear  un  estilo  que  cautive  y 
arrastre  para  convencer,  sino  tal  vez  con  demasiada 
aridez  y frialdad,  lleva  al  ánimo  una  idea  que  nace 
con  nuestra  propia  conformidad,  que  responde  á las 
necesidades  de  nuestro  cerebro  y que  se  amolda  con- 
venientemente á la  conciencia  de  todos,  como  tro- 
quel donde  se  ha  vaciado  el  núcleo  de  la  doctrina. 

Quien  haya  leído  á Róeder,  comprenderá  que  no 
sou  exageradas  nuestras  afirmaciones  y que  al  mo- 
rir, la  humanidad  y la  ciencia  han  perdido  una  de 
sus  más  brillantes  lumbreras. 

Giner  al  traducirlos,  ha  coadyuvado  á la  grande 
obra  déla  humanidad:  dichosos  nosotros  si  los  últi- 
mos reflejos  de  aquel  radiante  pensamiento  pueden 
llegar  hasta  nosotros,  enriquecidos  con  la  sabia  plu- 
ma de  su  distinguido  traductor. 

Adelardo  López  de  Ayala,  por  el  contrario,  reci- 
bió el  primer  aliento  de  las  templadas  brisas  anda- 
luzas. En  estos  Campos  Elíseos  de  los  romanos,  na- 
cieron las  primeras  flores  de  su  ingenio,  que  dieron 
más  tarde  esa  próvida  semilla,  origen  del  soberbio  ár- 
bol de  su  imaginación.  Róeder  respira  el  frió  am- 
biente del  Norte,  y nace  y muere  en  la  ciencia: 
Ayala  recoge  las  brisas  de  una  eterna  primavera, 
y sus  primeros  y últimos  ecos  son  los  cantos  subli- 
mes del  arte. 

. Ayala  ha  recibido  en  vida  el  premio  á sus  crea- 
ciones; sus  méritos  literarios  le  han  conquistado  to- 
das esas  fortalezas,  inexpugnables  á los  espíritus 
mezquinos,  y ha  recorrido  radiante  de  esplendor  to- 
das las  esferas  de  la  sociedad.  Su  carácter  inquieto 
y alegre  está  reflejado  en  todas  sus  composiciones; 
aun  en  aquellas  en  que  el  poeta  quiere  encerrarse 
eu  el  terreno  de  lo  serio,  se  vislumbra  la  ligereza  de 
su  carácter  y la  inestabilidad  de  su  pensamiento. 
Rie  y llora;  pero  no  es  la  risa  del  sarcasmo  y la  bur- 
la, sino  la  gracia  de  la  agudeza:  llora  y hace  llorar, 
no  por  medio  de  terribles  conmociones,  ni  merced 
á los  grandes  contrastes,  sino  á impulsos  de  esos  do- 
lores del  alma,  cuya  existencia  la  hemos  contempla- 
do en  el  interior  del  hogar;  de  esos  profundos  senti- 


mientos del  corazón,  que  van  adornados  de  lo  real 
y positivo  de  la  vida. 

El  tanto  por  ciento , El  Nuevo  Don  Juan , Consue- 
lo y otras,  son  pruebas  do  lo  que  afirmamos:  y si  á al- 
gunos les  ha  parecido  en  un  principio  que  la  última 
producción  dramática  de  este  ingenio  de  nuestro  si- 
glo, Consuelo , que  á pesar  de  hallarse  dentro  de  los 
fines  dramáticos  y de  satisfacer  las  aspiraciones  del 
arte,  se  encontraba  falta  de  animación  y de  vida,  y 
el  asunto,  aunque  importante  y de  interés,  se  desli- 
zaba lentamente  y no  despertaba  la  emoción,  es  por- 
que nos  hallamos  alucinados  bajo  el  peso  terrible  de 
esas  concepciones  dramáticas,  en  las  que  el  asunto, 
inverosímil  por  excelencia,  es  llevado  á despertar 
interés,  merced  á esas  luchas  horribles  déla  con- 
ciencia y el  deber,  de  la  dignidad  y del  honor,  á 
cambio  del  crimen,  el  acaso  y la  desventura.  Hor- 
ribles dramas  en  que  todo  ha  sido  destrozado;  el  ho- 
gar, el  santuario  de  la  conciencia,  se  presentau  en 
una  horrible  desnudez;  se  exagera  el  efecto,  se  dis- 
fraza el  carácter  y se  lleva  al  espectador  por  el  ás- 
pero sendero  de  los  vicios. 

Y Ayala  ha  sabido  huir  de  este  defecto  ó de  esta 
nueva  escuela:  él  ha  tomado  lo  real,  lo  verosímil: 
un  defecto,  más  bien  que  un  vicio,  adornábalo  con 
las  brillantes  flores  de  su  ingenio,  y presentábalo  en 
la  escena,  verdadero  en  el  asunto,  bien  delineado  en 
los  caractéres  y rico  en  detalles  y efectos;  y e^  así, 
porque  la  grandiosa  elevación  de  su  preclaro  ingenio 
no  podía  descender  hasta  los  inmundos  lodazales  del 
vicio,  ni  romper  su  pluma  en  las  sinuosidades  del 
delito,  para  no  hacer  del  teatro  el  espejo  del  cri- 
men, en  vez  de  la  escuela  de  las  costumbres. 

Esta  manera  de  desprenderse  de  las  pesadas  tra- 
bas de  esta  nueva  escuela,  saber  sobreponerse  á es- 
tas formas,  agenas  á la  buena  literatura  dramática  y 
huir  de  esta  infecta  atmósfera,  es  lo  que  ha  consti- 
tuido á Ayala  en  nuestro  primer  dramaturgo:  y no 
decimos  esto  quemando  el  incienso  de  la  adoración 
ante  sus  humeantes  cenizas;  lo  hemos  dicho  cuan- 
do alentaba  su  robusta  inspiración,  cuando  aplau- 
díamos sus  brillantes  concepciones;  y aquellos  muy 
superiores  á nosotros  por  sus  conocimientos  dramá- 
ticos, han  emitido  siempre  su  opinión  conforme  á 
la  nuestra,  fundándose  en  los  mismos  argumentos 
que  hoy  sustentamos. 

Nos  hemos  extendido  demasiado:  hemos  traspa- 
sado los  límites  de  nuestro  propósito,  que  sólo  era 
tributarle  un  recuerdo  y casi  hacemos  un  juicio. 
Pero  es  tan  grande  la  figura  de  Ayala,  es  su  nom- 
bre tan  preciada  joya  de  nuestro  siglo,  que  á pe- 
sar de  la  ingratitud  de  la  tarea,  queremos  consig- 
nar nuestro  genuino  y espontáneo  pensamiento. 

Fechas  tristes  serán  eternamente  los  dias  23  y 
30  de  Diciembre  de  1879.  Dos  grandes  hombres  na- 
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cieron  á la  inmortalidad,  pero  también  es  cierto  que 
se  agostaron  los  raudales  de  sus  pensamientos. 
Boeder  y Ayala:  la  ciencia  y el  arte. 

Sírvannos  sus  nombres  de  eterna  memoria. 

Sus  obras  de  eterna  enseñanza. 

Tirso. 

Cádiz1  5 Ene  ix)  1880. 


0E0S  SOI  TEITJIFOS. 


Pudoroso  caballero 
es  don  diuero. 

QUBVKDO. 

Dichosa  edad  y siglos  dichosos  han  llamado  los  poetas 
y demás  gentes  soñadoras  á los  tiempos  aquellos  en  que 
no  se  conocían  las  palabras  de  tuyo  y mío,  y en  que  por 
un  contrasentido  el  más  extraño,  el  oro  no  era  aprecia- 
do, y quizás  ni  aun  conocido,  por  los  felices  mortales  (pie  j 
habitaban  esta  tierra. 

Sería  curioso  saber  á ciencia  cierta  quienes  fueron  y 
cuándo  vivieron  hombres  tan  sencillotes 

Porque  se  necesita  mucha  candidez  ó inocencia  para- 
vivir  de  tal  manera. 

¡Tener  oro  y no  apreciarlo! 

Creo  firmemente  que  desde  que  el  oro  y el  hombre  se 
vieron  por  vez  primera,  simpatizaron  fuertemente,  y su 
amistad  se  estrechó  con  indestructibles  lazos. 

Y resultó  de  ello,  como  la  diaria  experiencia  nos  lo  de- 
muestra, (pie  formaron  un  todo  armónico,  sirviéndose 
mutuamente  de  complemento. 

El  hombre  sin  el  oro,  nada  es. 

El  oro  sin  el  hombre,  menos  aún. 

De  suerte,  que  bien  puede  decirse  que  el  oro  se  hizo 
para  el  hombre,  y este  vive  por  aquel. 

¿Quien  se  atrevería  á sostener,  á menos  de  pasar  por 
rematadamente  loco,  que  el  oro  es  despreciable,  (pie  su 
existencia  en  nada  se  relaciona  con  la  del  hombre,  y que 
hay  antagonismo  entre  el  concepto  hombre  y el  concep- 
to oro? 

El  oro  es  como  el  imán. 

Este  no  busca  al  hierro;  pero  cuando  el  hierro  entra 
en  su  esfera  de  actividad,  ó como  si  dijéramos,  cuando  le 
vé,  por  un  impulso  irresistible  se  arroja  en  sus  brazos, 
áun  á través  de  todos  los  obstáculos. 

Tampoco  el  oro  busca  al  hombre;  pero  cuando  éste  le 
ve,  se  abraza  áól  con  fuerza  incontrastable  y no  hay  po- 
der (pie  lo  separe. 

Tan  grande  es  su  fuerza  atractiva. 

Y esta  atracción  la  ejerce  en  todos  sentidos  y de  todas 
las  maneras  imaginables. 

Unas  veces  con  sus  límpidos  resplandores. 

Otras  con  su  armonioso  timbre. 

O con  sus  esbeltas  formas. 

También  con  la  promesa  de  realizar  los  más  vehemen- 
tes deseos. 

Ya  haciéndonos  ver  la  consecución  de  todos  los  fines. 

Ya  el  ser  todo  lo  que  ambicionamos. 

En  una  palabra: 


El  oro  es  para  el  hombre,  como  el  canto  de  la  antigua 
sirena  para  los  arriesgados  navegantes. 

De  suerte,  que  dada  la  naturaleza  del  oro  y la  natura- 
leza del  liombre,  no  es  posible  ver  entre  ellos  repulsión 
ni  antagonismo. 

Ni  siquiera  indiferencia. 

Digan  ahora  que  lia  habido  tiempos  en  (pie  el  vil  me- 
tal amarillo  no  era  apreciado. 

Si  siempre  se  ha  estimado  en  lo  que  vale;  si  los  hom- 
bres han  adorado  constantemente  el  becerro  de  oro;  si 
hasta  los  poetas,  que  viven  fuera  de  lo  prosáico,  han  lla- 
mado sagrada  á la  sed  de  oro,  las  generaciones  modernas 
han  formado  de  él  un  ídolo,  cuyo  culto  es  permanente  y 
cuya  divinidad  es  la  única  admitida  y corriente. 

Tanto  vales  cuanto  tienes;  y en  este  supuesto,  piensa  el 
liombre  que  todo  es  lícito  con  tal  de  tener. 

Y en  efecto:  con  el  oro  todo  se  alcanza. 

Poder,  lionores,  títulos,  grandeza,  representación,  co- 
modidades. 

Dadme  una  palanca  y un  punto  de  apoyo , y moveré  el 
mundo , dijo  allá  en  la  antigüedad  Arquímcdes. 

Nosotros  no  pedimos  tanto. 

Cualquier  zascandil  de  estos  tiempos  diría: 

” Dadme  oro,  y moveré  el  mundo.” 

Más  aún;  lo  volveré  de  arriba  abajo. 

Si  para  encontrarlo,  para  poseerlo,  el  hombre  trastor- 
na la  tierra,  ¿qué  sería  capaz  de  hacer  teniéndolo  en  can- 
tidad suficiente? 

Sin  temor  á ser  desmentido,  me  atrevo  á asegurar  que 
el  oro  en  sí,  ó trasformado  en  moneda,  es  la  aspiración 
más  constante  del  hombre. 

El  emblema  de  su  escudo,  como  símbolo  de  propósito 
perpetuo,  no  es  aquella  divisa  de  los  antiguos  caballeros: 
Dios,  Itey  y Dama. 

Es  más  positiva. 

Está  concretada  en  la  celebre  fórmula  del  no  menos 
célebre  Gonzalo  de  Córdoba,  trina  también,  pero  en  esen- 
cia una: 

Dinero,  Dinero,  Dinero. 

O sea:  oro,  oro  y siempre  oro. 

La  humana  actividad  á nada  se  consagra  con  más  ve- 
hemencia, con  mayor  afan,  (pie  á su  adquisición. 

Ante  el  oro,  en  este  valle  de  lágrimas;  en  esta  efíme- 
ra vida,  en  este  infierno,  que  no  paraíso  terrenal,  todo  se 
inclina,  todo  cede. 

Los  sentimientos  cambian  ó se  borran. 

Los  deseos  se  acallan. 

Los  odios  se  apaciguan. 

Los  enemigos  fraternizan. 

Los  deberes  se  olvidan. 

Las  necesidades  aparecen  satisfechas. 

Los  dolores  se  mitigan. 

Con  oro,  la  vida  es  tranquila  y dichosa,  apreciable,  có- 
moda, y se  ignoran  ó suavizan  las  penas  y los  sufrimien- 
tos. 

Su  carencia  es  el  más  triste  de  todos  los  estados  de  la 
vida. 

Puede  uno  vivir  sin  brazos,  sin  piernas;  pero  sin  di- 
nero, imposible. 
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Sin  él,  la  vida  es  triste,  monótona,  cansada,  insufrible. 

Las  penas  insoportables. 

La  miseria  es  continua. 

La  esperanza  desfallece. 

El  porvenir  siempre  es  negro. 

No  moralizo,  y por  consiguiente,  no  bago  reflexiones. 

Me  concreto  á exponer  hechos. 

Y tomando  parte  en  el  concierto  universal  de  los  hom- 
bres, uno  mi  voz  á las  suyas,  y proclamo  muy  alto  que 
el  oro  es  el  rey  del  mundo. 

Que  su  poder  no  reconoce  límites  y su  influencia  es  ir- 
resistible. 

Y que  en  el  juego  de  la  vida,  en  esa  lucha  de  azar  en 
que  á cada  momento  exponemos  la  existencia,  oros  son 
triunfos. 

Joaquín  M.  Serrano. 


LA  MUERTA  LOCA. 


I. 

Era  la  noche:  en  torno  del  convento 
Desataba  la  lluvia  sus  raudales, 

Y golpeaba  rebramando  el  viento 
En  las  altas  ventanas  ojivales. 

Mas  si  el  ojo  avizor  de  algún  curioso 
En  los  opacos  vidrios  se  fijara, 

Un  tenue  resplandor  triste  y dudoso 

Y lúgubre,  tras  ellos  divisara. 

Lo  producen  seis  fúnebres  blandones 
Que  rodean  un  túmulo  sencillo, 

Y cuya  luz  los  altos  murallones 

Del  templo,  viste  con  siniestro  brillo. 
Sobre  un  humilde  túmulo  elevado 
Se  ostenta  un  ataúd  en  cuyo  seno 
Un  cuerpo  juvenil  yace  encerrado 
Aún  de  frescura  y de  belleza  lleno. 
Parece  que  al  través  de  aquella  frente 
Revela  el  pensamiento  su  latido 

Y la  mirada  se  adivina  ardiente 
Bajo  el  párpado  inmóvil  y extendido. 
Aún  aquella  mejilla  guarda  el  sello 
De  la  vida  en  su  tinta  sonrosada, 

Y de  su  boca  en  el  contorno  bello 
Aun  vive  una  sonrisa  cobijada. 

Cruzadas  sobre  el  seno,  que  aun  parece 
Por  uniforme  ritmo  estremecido, 

Dos  manos  blancas  como  el  nardo  ofrece: 

Y sobre  el  ancho  manto  que  extendido 
Tapiza  y cubre  la  mortuoria  caja, 

Se  ostenta  sor  Inés  como  un  querube 
A quien  brindara  virginal  mortaja 
La  gasa  primorosa  de  una  nube. 

II. 

Estaba  la  iglesia  oscura 
Y en  absoluto  silencio: 

Sobre  las  altas  cornisas 
Reposa  callado  el  viento, 

La  lluvia  cesa,  y tan  sólo 
Se  escucha  el  chisporroteo 


Que  producen  los  blandones 
Que  acompañan  á aquel  muerto. 
¡Triste  canto  mortuorio 
Que  alza  una  lengua  de  fuego, 
Mientras  en  gotas  brillantes 
La  cera  se  vá  fundiendo, 

Y por  el  cirio  resbala, 

Así  como  en  los  momentos 
De  dolor,  por  nuestra  faz 
Nuestro  llanto  vá  corriendo! 
¡Soledad  augusta  y triste 
La  soledad  de  los  muertos! 

Más  triste,  cuando  en  la  nave 
De  algún  anchuroso  templo 
El  túmulo  se  destaca 
Aislado,  triste  y severo, 

Y todo  en  redor  es  sombra, 
¡Todo  opaco,  todo  incierto! 
Cuando  lienzos  y retablos 
Que  adornan  muros  y techo, 
Parece  que  adquieren  vida 
Cada  vez  que  algún  reflejo 
De  los  lejanos  blandones 

Se  viene  á quebrar  en  ellos. 
Luego,  si  en  el  coro  vibra 
El  murmullo  de  algún  rezo 
Que  vá  flotando,  flotando 
En  medio  de  aquel  silencio 

Y en  los  espacios  se  pierde 
Cual  si  fuera  un  mensajero 
Que  manda  la  fé  cristiana 
Desde  la  tierra  hasta  el  cielo. 

Y después,  si  en  medio  de  esta 
Majestad  y este  misterio 

(Y  cual  sucede  en  el  caso 
Que  venimos  refiriendo) 

Se  abre  ignorado  postigo, 

Y por  el  oscuro  hueco 
Cual  un  fantasma  evocado, 
Desde  el  ignorado  seno 

Del  muro,  surge  de  un  hombre 
La  silueta,  y si  un  momento 
Después  la  capa  arrojando 
Se  llega  al  borde  del  féretro 

Y en  triste  llanto  prorumpe, 

Es  más  lúgubre,  más  tétrico 
El  aspecto  que  reviste 

¡La  soledad  de  los  muertos! 

III. 

No  bien  el  recien  llegado 
Al  féretro  se  acercó 

Y á la  muerta  hubo  mirado, 
Hondo  sollozo  brotó 

De  su  pecho  desgarrado. 

Gimió  un  instante  y su  voz 
Intérprete  rudo  y fiel 
De  su  desconsuelo  atroz, 

Yibró  en  el  silencio  aquel 
Con  timbre  opaco  y feroz. 

^Maldiga  el  Señor — decía 
Este  amor  que  me  arrebata; 

¡Tú  vás  á la  tumba  fria, 

Yo  en  la  pasión  que  me  mata, 
Llevo  en  el  pecho  la  mia! 
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Y en  el  mundo  del  dolor 

Y entre  su  horrible  balumba, 

Lucho  en  vano  con  valor 
Con  el  peso  de  mi  tumba, 

¡Que  es  el  peso  de  mi  amor! 

Al  mirar  tu  frente  yerta 
Siento  quizás  gozo  horrible, 

Pues  al  ver  tu  fosa  abierta, 

Si  eres  para  mí  imposible 
Para  su  amor  ¡eres  muerta! 

De  tu  desrlen  el  alud 
Me  hirió  con  impulso  recio, 

Mas  mi  amor  ¡vé  .su  virtud! 

Quiere  vengar  tal  desprecio 
Adorando  tu  ataúd. 

Adiós,  Inés;  tu  fulgor 
En  la  tierra  se  ha  eclipsado: 

Mas  aun  quiere  mi  dolor 
Ver  tu  cadáver  sellado 
Con  el  fuego  de  mi  amor.” 

Y apenas  esto  decía 
Su  labio  con  loco  exceso, 

Besó  á Inés...  ¡y  parecía 
Que  al  recibir  aquel  beso 
La  muerta  se  estremecía! 

No  bien  levantó  la  frente 
Aquel  hombre  enloquecido, 

Cuando  cautelosamente 
Se  abrió  con  extraño  ruido 
Una  puerta  lentamente. 

Volvióse  al  punto  á mirar, 

Percibió  en  la  sombra  un  bulto 
De  humana  forma  avanzar, 

Y huyó,  quedándose  oculto 
Tras  un  cercano  pilar. 

IV. 

Joven  era  el  segundo  personaje 
Que  en  el  oscuro  templo  penetraba, 

Y ser  de  alta  prosapia  revelaba, 

En  su  porte  exquisito  y en  su  traje. 
Explora  en  torno  suyo  con  recelo, 

Y es  su  marcha  tan  leve  y cautelosa, 

Que  apenas  si  se  siente  cuando  posa 
Su  pié  ligero  en  el  desnudo  suelo. 

Hasta  el  túmulo  llega  lentamente, 

Estático  contempla  á la  doncella, 

Y con  su  mano  temblorosa,  ardiente, 

El  mármol  toca  de  la  frente  de  ella. 

— ¡Oh  Inés,  Inés, — decia. 

Al  fin,  en  el  silencio  de  la  noche 
Puede  sin  amargura  ni  reproche 
Sus  ecos  levantar  la  pasión  mia. 

Quizás  ya  te  olvidaron;  todo  el  mundo 
Vendrá  con  llanto  á humedecer  tu  losa. 
¡Necios!  El  fuego  de  mi  amor  profundo, 

De  la  existencia  el  hálito  fecundo 
Lanzará  por  tu  sangre  generosa. 

Oh!  los  que  alzais  con  el  inmenso  muro 
Del  claustro,  valla  á la  pasión  ardiente, 
Sin  comprender  que  al  paso  del  torrente 
No  hay  fuerte  valla  ni  peñasco  duro! 

¡l.os  que  arrancar  quisisteis  de  mis  brazos 
Esa  mujer  á quien  unió  el  destino 
A!  alma  mia  con  potentes  lazos; 


Venid  á entorpecer  nuestro  camino; 

Alce  vuestra  fiereza 
A nuestro  paso  muro  diamantino. 

¡Somos  el  humean,  y en  un  instante 
Vereis,  que  sobre  polvo  de  diamante 
Sus  ráfagas  pasea  el  torbellino! 

¡Sacude  el  sueño  que  tu  vida  enerva, 

Y de  esta  esencia  el  bienhechor  influjo 
Tu  sangre  pura,  con  vital  reflujo, 

Cual  mar  de  fuego  por  tus  venas  hierva! 
Despierta,  s!,  despierta,  cuando  el  dia 
Se  despierte  á su  vez;  lejos  iremos, 

Y en  rápidos  corceles  volaremos 
¡Yo  tu  pasión  gozando  y tú  la  mia! 

Y esto  diciendo,  del  pequeño  pomo 
Que  en  su  poder  tenia,  con  incierta 
Mano,  sobre  los  labios  de  la  muerta 
Vertió  una  esencia  transparente;  y como 
Si  fuera  aquel  licor  la  misma  vida 
Que  dentro  de  sus  venas  se  filtraba, 
Agitóse  la  monja  estremecida 

Dentro  del  ataúd  que  la  encerraba. 

Pero  en  aquel  instante, 

Cuando  el  galan  con  anhelantes  ojos 
Contemplaba  aquel  pálido  semblante 
Que  empezaba  á esmaltarse  en  tintes  rojos, 
Un  espantoso  grito, 

Rugido  de  león,  no  grito  humano 
Vibró  en  el  templo,  y del  pilar  cercano, 
Cual  pudiera  brotar  génio  maldito 
Fugado  de  algún  antro  misterioso, 

Un  hombre  apareció.  La  diestra  mano 
Se  enrosca  al  puño  de  luciente  acero, 

En  tanto  que  se  agita  tembloroso 
A impulsos  del  furor  su  cuerpo  entero. 

Un  momento  de  asombro  sobreviene: 
Ambos  á dos  se  miran,  conociendo 
Que  del  coraje  el  vendaval  horrendo 
Contra  sus  almas  á estrellarse  viene. 

Pero  al  cabo  D.  Luis — este  era  el  nombre 
Del  que  se  hallaba  en  el  pilar  oculto, — 
Dijo  con  ronca  voz: — No  os  asombre 
Si  con  mi  acceso  vuestra  dicha  insulto; 
Vengo  para  turbar  el  placentero 
Porvenir  que  soñásteis  un  instante. 

Si  vuestro  amor  gigante 

En  donde  estampa  su  luciente  huella 

Pulveriza  los  muros  de  diamante, 

Retar  su  fuerza  y su  pujanza  quiero. 
¡Muéstrame  si  tu  amor  es  poderoso 
Para  romper  la  valla  de  mi  acero! — 

El  de  tan  brusco  modo  interpelado 
Mudo  permaneció.  ¡De  tal  manera 
El  asombro  le  h^bia  aniquilado!... 

Su  mirada  indecisa,  vaga  y fiera, 

Tan  pronto  en  su  enemigo  se  detiene 

Como  á posarse  viene 

De  Inés  en  el  semblante  candoroso, 

En  cuya  tez  la  vida 
Comienza  á dibujar  su  tinte  hermoso. 
¡Contempla — prosiguió  con  breve  acento 
Implacable  D.  Luis— esa  belleza 
Que  siempre  compensó  con  esquiveza 
Mi  amor  inagotable!  Ese  portento 
Mezcla  de  luz,  de  aroma  y hermosura 
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El  sello  de  mi  amor  lleva  grabado. 

Y si  fuera  á la  triste  sepultura, 

¡De  mi  profundo  amor  el  beso  ardiente, 

En  las  cenizas  de  su  frente  pura 
Estaria  latiendo  eternamente! — 

Como  salta  un  corcel  cuando  á su  lado 
Estalla  un  rayo  que  las  peñas  raja, 

El  amante  de  Inés  saltó  aterrado 
Después  que  su  rival  aborrecido 
Hubo  tales  palabras  pronunciado. 

¡Infame,  infame!  repitió  su  libio 
Con  honda  rabia  y con  acento  hueco, 

Y del  templo  en  las  bóvedas  oscuras 
¡Infame,  infame!  modulaba  el  eco. 

Luego,  en  un  movimiento  simultáneo 
Ambos  aceros  con  sonido  seco 

Se  cruzan  y en  redor  de  los  blandones, 

El  combate  comienza;  y las  espadas 
Se  agitan  cual  serpientes  hostigadas, 

Y á morder  enemigos  corazones 
Por  enemigas  manos  obligadas. 

¡Horror,  inmenso  horror!  ¡el  templo  oscuro! 
¡De  los  cirios  la  luz  amarillenta, 

A favor  de  la  cual  rencor  impuro 

Se  atreve  á provocar  lucha  sangrienta! 

¡Aquel  féretro,  lúgubre  testigo 

De  dos  hombres  que  ardiendo  de  coraje 

De  la  sagrada  bóveda  al  abrigo 

Dar  venganza  pretenden  á un  ultraje!: 

¡El  silencio  á favor  del  que  retumba 
El  choque  del  acero  en  rudos  sones! 
¡Rumor  de  rabia  que  en  el  aire  zumba!... 
¡Cuán  horribles  se  muestran  dos  pasiones 
Cuando  chocan  al  borde  de  una  tumba! 

Mas  de  pronto  la  lucha  se  detiene: 

Ya  sangrientos  están  los  dos  aceros 

Y á un  tiempo  mismo  con  el  pecho  herido 
Al  suelo  ruedan  los  rivales  fieros. 

Y al  exhalar  el  postrimer  gemido 
De  su  odio  gigante  última  nota, 

La  hermosa  Inés,  la  reanimada  muerta 
Se  incorpora  en  su  caja  y,  de  ella  brota 
Como  una  aparición  que  entre  la  incierta 
Bruma  de  una  mañana  nebulosa 
De  flotantes  vapores  revestida 
Saliera  de  una  gruta  pavorosa. 

V. 

¿Qué  pudiera  pasar  por  el  confuso 
Pensamiento  de  Inés,  cuando  aterrada, 
sobre  los  muertos  su  mirada  pusop 
Ella  se  vió  en  la  iglesia,  amortajada 
Vió  el  siniestro  ataúd,  que,  desviado, 

Del  túmulo,  al  salir,  cayó  lanzado 
Con  estrépito  horrible;  vió  los  cirios 
Cuya  llama  oscilaba  lentamente, 

Creyó  soñar,  y percibió  en  su  mente 
Mundos  mil  de  fantásticos  delirios. 

Miró  á su  amante  con  inciertos  ojos; 

Miró  correr  su  sangre,  y á su  lado 
Se  desplomó  de  hinojos. 

Le  sostuvo  en  sus  brazos,  y aquel  velo 
Que  entre  sus  anohos  pliegues  la  envolvía, 
Pronto  bordóse  con  raudales  lojo?. 

Y en  tanto  que  á su  amante  sostenía, 


Por  su  convulsa  boca,  seca,  helada, 

Con  la  ruda  impulsión  de  la  locura 
Juntos  brotaban  aves  de  amargura 
Envueltos  en  horrible  carcajada. 

A este  tiempo,  á través  del  enverjado 
Aterradas  las  monjas 
Asomaban  su  rostro  demudado, 

Y ante  ios  Santos  con  terror  postradas 
Miraban  aquel  cuadro  pavoroso, 

Mientras  Inés  demente,  proseguía 
Cobijando  á su  amante  entre  sus  brazos, 

Y más  horrible  aspecto  revestía 
Envuelta  de  su  velo  en  los  pedazos, 

Cuando  la  ténue  luz  del  nuevo  dia 
Con  su  pálido  rayo  la  envolvía. 



Al  cabo  de  algún  tiempo 
El  Santo  Oficio,  á quien  llegó  la  nuevo, 

Hizo  entrar  en  el  templo  á sus  secuaces, 

Que  lo  asaltaron  en  compactas  haces. 

Y cuando  aquella  niña  desdichada 
Hallóse  de  alguaciles  rodeada, 

Gritó  cubriendo  con  su  blanca  toca 
De  su  amante  infeliz  el  rostro  yerto: 

^¡Piedad,  piedad  para  el  amante  muerto 

Y ensangrentaos  eu  la  muerta  loca!” 

Fkdkrico  Parekño  Ballesteros, 


ANTE  LA  INCLUSA. 

El  león  con  ser  león 
Adora  su  propia  sangre; 

Y el  chacal  con  ser  chacal 
No  vive  sin  sus  chacales. 

Defiende  el  tigre  á sus  hijos, 

La  pantera  es  tierna  madre, 

Los  buitres  en  las  montañas 
Amorosos  nidos  hacen; 

Y los  homlves  con  ser  hombres 
Han  hecho  una  casa  grande, 

¡Para  almacenar  los  niños 
Arrojados  á la  calle! 

Kusebio  Blasco. 


EL  MENDIGO. 

A la  puerta  del  palacio, 
Morada  de  un  gran  señor, 
En  demanda  de  limosna 
Mísero  ciego  llegó. 

Vá  descalzo:  pisa  nieve, 
Y apenas  deja  el  temblor 
Que  agita  todo  su  cuerpo, 
Que  diga  con  débil  voz: 

— ¡Una  limosna,  señores; 
Una  limosna,  por  Dios! 

En  vano  grita  y repite 
Su  doliente  petición; 

Nadie  escucha  su  lamento, 
Nadie  atiende  su  clamor. 
Entonces  al  cielo  mira 
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Con  triste  resignación, 

Y se  aleja  murmurando 
Con  melancólica  voz: 

— ¡Cuanto  más  grande  la  casa 
Es  más  chico  el  corazón! 

Emilio  Mora. 

— Q»Hr3CíO' — - 

REVISTA  MUSICAL. 


Como  prometimos  á nuestros  abonados  en  uno  de  los 
números  anteriores,  nos  vamos  á ocupar,  aunque  muy 
ligeramente,  de  la  compañía  de  ópera  italiana  que  actúa 
en  nuestro  primer  coliseo. 

En  los  primeros  dias  del  pasado  Noviembre,  publicó 
la  empresa  del  Gran  Teatro  los  nombres  de  los  artistas 
que  componían  el  personal  lírico,  exhibiéndose  parte  de 
la  compañía  con  la  partitura  del  maestro  Verdi  Un  bailo 
in  maschera . 

Esta  obra  repitióse  por  tres  noches,  y cada  vez  que  se 
ponia  en  escena  liabia  algo  que  aplaudir,  y mucho  que 


censurar. 

Como  quiera  que  la  empresa  tenia  el  deber  de  empe- 
zar cuanto  antes  posible,  hizo  lanzar  á la  escena  á unos 
cuantos  artistas,  sin  fijarse  en  que  no  había  coros,  que  la 
orquesta  estaba  diezmada,  y por  último,  hasta  sin  ensa- 
yar el  spartito , que  había  de  determinar  el  mérito  de  los  ' 
que  en  él  tomaban  parte. 

Tilicamente  la  tiple  dramática  Sra.  Montesini,  y el 
tenor  Sr.  GilLmdi,  mostraron  sus  conocimientos  musica- 
les, y fueron  aplaudidos  en  distintos  números  de  la  obra. 

La  orquesta  y coros  eran  objeto  de  constante  desapro- 
bación, y el  público  en  su  justo  derecho  protestaba  déla 
conducta  de  la  empresa,  y reclamaba  oir  música  mejor 
ejecutada. 

El  resultado  de  las  primeras  representaciones  augura- 
ban un  funesto  porvenir  y entonces  se  concibió  el  pro- 
pósito de  contratar  á algunos  artistas  ventajosamente 
conocidos  de  nuestro  público,  con  objeto  de  hacer  re-  I 
formas  y de  este  modo,  ser  más  pasadero  el  cuadro  que 
primitivamente  se  liabia  .ofrecido. 

Con  la  citada  ópera  Un  bailo  y El  Trovador  se  estuvo 
capeando  el  temporal  hasta  el  arribo  del  Sr.  Visconti,  ba- 
jo distinguidísimo  y del  aplaudido  barítono  Sr.  Cabella. 

Se  nos  olvidaba  uít  detalle  y es,  que  El  Trovador  no 
se  hubiera  podido  ejecutar  á no  ser  por  haberse  ofrecido 
graciosamente  á desempeñar  la  parte  de  Azucena , la  Se- 
ñora E.  García,  artista  (pie,  aunque  retirada  hace  años 
del  proscenio,  interpretó  fácilmente  su  papel,  obtenien- 
do varios  aplausos. 

Ya  con  el  refuerzo,  digámoslo  así,  do  los  Srcs.  Cabe- 
lla y Visconti,  dos  adquisiciones  por  cierto  muy  buenas 
para  la  empresa,  nos  prometíamos  otro  resultado;  y en 
efecto,  llegó  á anunciarse  la  ópera  Fausto,  en  la  que  ha- 
cían su  debut  la  tiple  Srta.  Silena  ltiglii  y el  bajo  señor 
Yiscoiti,  tomando  parte  en  la  indicada  representación  la 
simpática  Srta.  Lumley,  el  tenor  Sr.  Gillandi  y el  barí- 
tono Sr.  Cabella. 

La  Srta.  Righi,  que  como  hemos  dicho,  se  presentaba 


por  primera  vez  al  público,  fue  acogida  con  aquella  re- 
serva con  que  se  recibe  al  artista  que  no  se  conoce. 

Esta  bellísima  dama  une  á su  hermosa  figura  un  gran- 
de conocimiento  de  la  escena...  y nada  más. 

La  Srta.  Lumley,  que  la  habíamos  oido  en  el  Paje  del 
Bailo,  interpretó  el  Stebel  con  gusto,  haciéndose  aplau- 
dir en  los  valses  del  acto  tercero. 

Esta  joven  artista  une  á su  belleza  la  doble  cualidad 
del  talento  y la  modestia,  que  la  harán  ocupar  un  prefe- 
rente lugar,  si  continúa  sus  estudios  con  el  acierto  que 
hasta  aquí  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  Visconti  fue  saludado  con  un  nutrido  aplauso 
al  salir  á la  escena. 

Del  importante  papel  de  Mejísió/eles  ha  hecho  un  aca- 
bado estudio,  y tanto  en  la  parte  cantante  como  en  la 
dramática,  demostró  este  aplaudido  bajo  que.  posee  los 
grandes  secretos  del  arte,  haciéndonos  recordar  en  mu- 
chas escenas  á Vialctti,  Selva  y XJetam,  artistas  que  han 
colocado  á inmensa  altura  esta  parte  tan  importante  de 
la  obra  de  Gounod. 

Podemos  decir  que  es  el  héroe  de  la  función;  y el  pú- 
blico, cuantas  veces  se  ha  puesto  Fausto  en  escena,  ha 
pedido  la  repetición  del  brindis  y de  la  famosa  serenata 
que  frasea  y dice  de  un  modo  verdaderamente  admirable. 

El  barítono  Sr- Cabella,  muy  bien  en  su  ária  coreada 
del  segundo  acto,  y más  aún  en  la  muerte  del  acto  cuar- 
to donde  siempre  merece  los  honores  del  proscenio. 

Pero  la  obra  en  que  indudablemente  han  merecido 
más  justos  aplausos  los  principales  artistas  de  la  compa- 
ñía y la  que  ha  neutralizado,  por  decirlo  así,  el  desfavo- 
rable éxito  de  otras  representaciones,  ha  sido  el  Ruy 
Blas,  ópera  nueva  en  Cádiz,  de  un  corte  delicadísimo,  y 
que  por  éí  sola  ha  constituido  la  reputación  lírica  del 
maestro  Marche tti. 

La  Sra.  Montesini,  artista  de  incansables  facultades, 
como  lo  ha  mostrado  en  el  desempeño  de  gran  número 
de  producciones  en  que  ha  tomado  parte,  canta  con  ex- 
traordinario gusto  el  papel  de  Doña  María  de  Ncubourg, 
siendo  muy  digna  de  los  aplausos  en  su  ária  de  salida, 
en  el  dúo  con  el  tenor,  y en  otros  números  de  esta 
ópera,  mereciendo  á veces  la  salida  al  palco  escénico,  y 
recogiendo  como  premio  á sus  recomendables  dotes,  nu- 
tridas y espontáneas  palmadas. 

El  tenor  Sr.  Camón,  juzgado  ya  favorablemente  en 
la  ópera  Lucrezia , ha  hecho  un  detenido  estudio  del  pro- 
tagonista de  la  ópera  que  nos  ocupa,  y tanto  en  el  dúo 
del  primer  acto  con  el  barítono,  como  en  el  gran  dúo 
d' amore,  con  la  tiple,  obtiene  significativas  muestras  de 
aprobación,  haciéndole  el  público  repetir  el  allegro . 

El  D.  Salustio  de  Buzan,  desempeñado  por  el  barítono 
Sr.  Cabella,  es  un  tipo  perfectamente  interpretado  por 
este  artista,  que  le  vale  cuantas  veces  lo  ejecuta  muy 
merecidos  aplausos. 

La  orquesta  ha  estado  bien  en  esta  obra;  y de  una  par- 
te los  ensayos  que  ha  sufrido,  y de  otra  el  aumento  de 
personal,  por  la  llegada  de  varios  profesores,  han  contri- 
buido muy  eficazmente  al  mayor  éxito  del  Ruy  Blas. 

Esta  ha  sido  la  única  novedad  que  nos  ha  ofrecido  la 
compañía  lírica  del  Gran  Teatro,  y la  única  ópera  tam- 
bién, en  su  conjunto,  mejor  ejecutada. — E.#*# 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

Con  dos  libros  acaba  de  enriquecer  su  respetable  co- 
lección la  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada . 

El  uno,  que  lleva  el  número  2 1 de  orden,  es  el  mes  de 
Marzo  del  Año  Cristiano. 

Es  el  otro  un  Manual  do  Música , por  el  aventajado 
Maestro  compositor  D.  M.  Blazquez  de  Villacampa,  y 
lleva  el  núin.  22. 

En  él  trata  el  Sr.  Blazquez  de  los  conocimientos  más 
necesarios  para  la  buena  inteligencia  del  Arte  de  la  Mú- 
sica, de  lo  referente  al  solfeo;  de  las  leyes  ó reglas  que  se 
observan  en  la  práctica  de  la  armonía;  del  contrapunto, 
cánon,  fuga  y melodía,  y un  Apéndice , en  el  que  com- 
prende la  instrucción  de  orquesta  y banda  y la  poesía 
aplicada  al  canto. 

El  libro  es  de  un  mérito  indisputable  por  el  conoci- 
miento profundo  que  demuestra  en  el  divino  Arte  de  la 
Música. 

La  circunstancia  de  que  cada  una  de  las  materias  que 
trata  el  autor  constituyen  métodos  separados,  y ser  estos 
de  muy  difícil  adquisición  por  su  elevado  precio,  hace 
que  el  libro  sea  muy  recomendable,  y es  de  esperar  que 
su  activo  editor  Sr.  Estrada  vea  compensados  sus  esfuer- 
zos con  éxito. 

Recomendamos  nuevamente  á nuestros  suscritores  la 
Biblioteca , tanto  por  la  utilidad  de  sus  libros,  cuanto  por 
las  firmas  que  los  suscriben  y lo  económico  de  sus  pre- 
cios, pues  por  suscricion  cuesta  el  tomo  cuatro  reales  y 
los  sueltos  á seis,  en  la  Administración,  calle  del  Doctor 
Eourquet,  núm.  7,  Madrid. 


Acabcmia  (xabitana  be  (Ciencias  y Artes. 


SECCION  DE  CIENCIAS  EXACTAS  FÍSICAS  Y NATURALES. 


En  sesión  celebrada  el  21  de  Diciembre  bajo  la  presiden- 
de  del  Sr.  Burgos,  se  procedió  como  sigue: 

1. °  Se  dió  lectura  al  acta  de  la  anterior,  que  fué  apro- 
bada. 

2. °  El  Sr.  Gaztañondo  dió  lectura  á su  tema  sobre  Ori- 
gen del  hombre. 

3. °  El  Sr.  Azov  se  extendió  en  consideraciones  en  con- 
tra de  las  expuestas  por  el  disertante,  combatiendo  las  teo- 
rías del  Sr.  Gaztañondo,  y declarándose  partidario  de  la  es- 
cuela  vitalista. 

4. °  El  Sr.  Presidente  expuso  algunas  consideraciones  que 
tenían  por  objeto  encauzar  la  discusión. 

5. °  Los  Sres.  Gaztañondo  y Azov  rectificaron. 

6. °  El  Sr.  Rioseco  consumió  el  segundo  turno  en  pró,  si 
bien  hizo  ver  su  oposición  á la  manera  con  que  el  disertante 
considera  el  alma,  pues  él  no  la  cree  producto  de  la  refle- 
xión; combate  las  ideas  Darvinianas,  y dice  que  su  sola  ex- 
posición es  la  más  completa  refutación  del  materialismo. 

7. °  El  Sr.  García  Barzanallana  defiende  las  ideas  Dar- 
vinianas de  los  ataques  del  Sr.  Rioseco,  citando  en  su  apo- 
yo las  obras  de  Flammarion. 

8. °  Los  Sres.  Rioseco  y Gaztañondo  rectificaron. 

9. °  El  Sr.  Presidente  reasumió  la  discusión  y terminó 


exponiendo  sus  ideas  conforme  con  el  origen  divino  del 
hombre;  terminó  admitiendo  la  existencia  del  alma  como 
sustancia  inmaterial,  pero  cree  que  el  llamado  principio  vi- 
tal no  es  otra  cosa  que  el  resaltado  de  las  propiedades  vita- 
les del  tejido  orgánico. 

Y se  levantó  la  sesión,  de  lo  que  certifico. 

El  Secretario, 

Luis  Rouselet  y Lalanne. 


MISCELANKA. 


No  habiendo  llegado  aún  de  Barcelona  los  pliegos 
de  Música  y Dibujos  que  debiéramos  repartir  con  el 
presente  número,  y por  no  retrasar  la  publicación  de 
éste,  nos  vemos  obligados  á suspender  el  reparto  de 
dichos  pliegos,  hasta  el  número  inmediato. 

Pueden  confiar  nuestros  suscritores  que  en  el  pró- 
ximo mes  de  Febrero,  nos  pondremos  al  comente  con 
ellos.  

Enviamos  las  más  expresivas  gracias  á nuestro  a- 

preciable  colega  El  Contribuyente  de  Jtrez,  por  las  benévo- 
las frases  que  dedica  á nuestra  publicación. 


Hemos  recibido  una  atenta  carta  de  Huercal-Ove- 

ra,  firmada  por  el  Director  de  El  Horizonte,  I).  Joaquín  Sán- 
chez Rubio,  en  representación  de  los  redactores  de  aquel 
apreciable  colega,  con  el  objeto  deque  llamémosla  atención 
de  nuestros  compañeros  en  la  prensa,  tanto  de  la  localidad 
como  de  provincias,  para  que  con  su  influencia  puedan  alle- 
gar recursos  para  aliviar  los  sufrimientos  que  pesan  sobre 
aquella  población,  víctima  de  las  tristemente  célebres  inun- 
daciones de  Levante. 

En  dicha  carta  se  lamenta  de  la  escasez  de  los  donativos 
llegados  á aquella  región,  pues  sólo  dice  haberse  repartido  los 
que  recibió  nuestro  citado  colega  El  Horizonte  y 12.000  reales 
que  le  señaló  el  caritativo  Sr.  D.  José  María  Muñoz.  Por  con- 
siguiente, que  las  desgracias  allí  ocurridas  no  han  experimen- 
tado el  más  insignificante  alivio,  pues  si  bien  es  cierto  que  ha 
recibido  recursos,  de  los  que  dejamos  hecho  mérito,  estos  en 
manera  alguna  pueden  satisfacer  ni  aun  compensar  remota- 
mente los  pesares  y la  aflicción  que  pesa  sobre  los  desgracia- 
dos de  Huercal-Overa. 

A este  propósito  acuden  á nosotros  con  el  objeto  de  levan- 
tar el  ánimo  de  nuestros  compañeros,  para  que  atendidos  los 
medios  de  que  se  puedan  valer,  acudan  á aliviar  las  desgra- 
cias ocasionadas,  más  sensibles  hoy  por  su  constante  persis- 
tencia, con  donativos  en  metálico  ó en  efectos,  y nosotros  no 
dudamos  de  que  los  sentimientos  caritativos  de  que  ha  da- 
do muestras  tan  elocuentes  la  prensa  toda,  acudirá  á enjugar 
las  lágrimas  de  los  habitantes  de  Huercal-Overa,  que  ha  sido 
uno  délos  pueblos  que  más  ha  sufrido  las  desgracias  de  la 
inundación. 

Por  nuestra  parte,  aconsejamos  á nuestro  estimado  colega, 
se  dirija  al  Presidente  de  la  Junta  de  Socorros  en  la  córte, 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Benavides,  el  que  no  dudamos 
atenderá  su  justísima  pretensión,  haciendo  eco  en  el  corazón 
de  sus  demás  compañeros  de  la  Junta,  y llamando  la  aten- 
ción de  los  que  están  encargados  de  los  productos  que  han 
dejado  las  célebres  fiestas  de  París,  para  que  atienda  como 
á las  demás  poblaciones,  en  equitativa  proporción  al  alivio 
y socorro  de  sus  desgracias. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ccballos  (antes  Bomba),  núm.  I. 
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ECO  OE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  \ AIITES. 


DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Dirección  y Administración,  Calvario  17,  donde  se  dirigirá  toda  la  Correspondencia. 


Nuestro  distinguido  amigo  D.  Agustin  Moyano  Es- 
téban  ha  renunciado  la  dirección  de  esta  Revista, 
manifestándonos  que  la  única  causa  que  le  ha  impul- 
sado á tomar  dicha  determinación  ha  sido  tan  sólo  el 
temor  de  que  sus  numerosas  ocupaciones  le  impidie- 
ran dedicar  preferentemente  sus  trabajos  al  periódi- 
co, con  la  asiduidad  y constancia  que  há  menester. 

En  vista  de  lo  expuesto,  se  ha  encargado  de  la  di- 
rección del  Boletín  Gaditano  D.  Faustino  Diaz  y Sán- 
chez, propietario  del  mismo. 


cf LUTLCLKlLo. . 

La  Maternidad,  por  Faustina  Saez  de  Melgar.— Ecos  del  bello 
sexo.  El  cochecito  del  niño,  por  Amalia  Domingo  y Soler. — 
La  tempestad,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez. — Aun  retrato, por 
Julia  de  Abensi.—  Propósito  nulo:  soneto  y sonetillo,  por  Emi- 
lio Gómez  de  Cádiz. — A mi  prima  D.*  Francisca  Sadulé,  por  Ma- 
nuel Sadulíc. — La  primera  obra  do  Pepo  (continuación),  por  Emi- 
lio Gómez  de  Cádiz. — Sección  de  labores. — Real  Academia  Ga- 
ditana de  Ciencias  y Letras. — Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Ar  - 
tes.— Movimiento  bibliográfico. — Miscelánea. — Dibujos. — Música. 


LA  MATERNIDAD. 

¿En  qué  época  de  la  vida  de  la  mujer  es  más  ne- 
cesaria la  intervención  materna,  en  la  infancia  ó eu 
la  adolescencia? 

En  esta  cuestiou  he  oido  diversidad  de  opinio- 
nes, juzgaudo  cada  señora  según  sus  instintos  ma- 
ternales, ó según  sus  ideas;  muchas  me  han  pedido 
mi  parecer  en  la  materia,  y aunque  humilde,  voy  á 
darlo  en  breves  frases,  con  la  franqueza  que  me  ca- 
racteriza, pues  si  mis  palabras  carecen  de  mérito, 
tendrán  al  ménos  el  de  ser  hijas  de  la  experiencia, 
y no  de  utópicas  teorías  de  algunas  damas  que  ha- 
blan de  la  maternidad  sin  haberla  conocido,  que- 
riendo imponer  sus  leyes,  como  si  para  el  corazón 
do  una  madre  no  lo  fueran  muy  sagradas  sus  no- 
bles inspiraciones. 


Creo  que  es  necesaria  la  vigilancia  y la  interven- 
ción materna,  desde  el  momento  en  que  la  niña  vé 
la  primera  luz.  Ninguna  madre,  por  elevada  que 
sea  su  posición,  debe  abandonar  el  tierno  cuidado  de 
lactar  á sus  hijos  por  sí  misma,  mientras  su  salud 
se  lo  permita.  Esto,  que  para  muchas  parece  una 
larga  série  de  cuidados  y de  inquietudes,  es  un  ma- 
nantial perenne  de  inefables  delicias  y sensaciones 
dulcísimas,  que  no  se  sustituyen  con  nada,  que  no 
se  encuentran  en  ninguna  parte,  porque  los  place- 
res sociales  son  ficticios,  son  fuegos  fatuos  que  sólo 
hablan  á los  sentidos,  y esas  emociones  que  tienen 
origen  en  el  alma,  que  son  hijas  del  sentimiento,  en 
nada  se  parecen  á las  insustanciales  y frívolas  di- 
versiones que  el  mundo  ofrece  á la  mujer. 

El  amor,  en  sus  diferentes  manifestaciones,  es 
una  chispa  divina,  una  emanación  purísima  de  Dios, 
y la  que  siente,  no  puede  ménos  de  comprenderlos 
delicados  goces  que  proporciona.  Por  eso  una  bue- 
na madre  encuentra  compensadas  junto  á la  cama 
de  sus  hijos,  todas  las  inquietudes  y zozobras  de  que 
está  sembrada  Ja  maternidad.  Nace  la  niña,  y su 
primer  vagido  resuena  en  el  corazón  materno,  con- 
moviéndole de  una  manera  tan  poderosa,  que  ya  no 
hay  fuerzas  humanas  que  puedan  separar  al  ángel 
querido  de  su  amoroso  regazo.  Empieza  la  lactan- 
cia, y con  ella  la  série  no  interrumpida  de  inefables 
goces  que  elevan  el  alma  hasta  lo  infinito.  El  mun- 
do entonces  aparece  mejor  á los  ojos  de  la  madre; 
todo  lo  vé  bajo  el  rosado  prisma  de  su  felicidad;  ya 
las  mujeres  que  antes  le  parecian  insustanciales,  li- 
geras, á veces  malévolas,  la  encuentra  buenas  y ca- 
riñosas porque  son  madres,  y la  maternidad  permi- 
te ver  las  cosas  de  la  vida  bajo  formas  más  bellas  y 
encantadoras. 

El  corazón  se  ensancha,  porque  comprende  la  ver- 
dad y el  bien;  el  amor  y el  sentimiento  son  las  fuen- 
tes de  lo  bello,  y al  beber  en  estos  manantiales  dul- 
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císiraos,  nuevos  horizontes  aparecen  á nuestra  vista. 
La  benevolencia  y la  ternura  sustituyen  á la  intran- 
sigencia y al  desden.  La  mujer  que  antes  era  seca 
y desapacible,  porque  no  habia  fecundado  su  ser  ese 
rocío  bendito,  se  torna  en  un  momento,  sin  más  que 
la  intercesión  de  un  ángel,  en  una  criatura  diferen- 
te, buena,  amable  y sincera. 

Es  madre,  y las  madres  tienen  indulgencia  para 
todas  las  faltas,  consuelo  para  todos  los  pesares,  y 
lágrimas  para  todos  los  infortunios. 

De  esta  manera,  y bajo  estos  sentimientos,  se  ve- 
rifica la  lactancia;  con  la  sávia  de  su  pecho  trasmi- 
te la  madre  á la  hija  sus  sensaciones,  sus  ideas,  sus 
gustos,  sus  impresiones.  Y ¿cómo  no  ha  de  ser  bue- 
no el  alimento  que  tiene  su  origen  en  un  manantial 
divino?  Las  hijas  se  parecen  á sus  madres:  por  eso 
la  maternidades  un  sacerdocio,  y no  debe  la  mujer, 
bajo  ningún  pretexto,  y sea  la  que  quiera  su  posi- 
ción social,  abandonar  sus  hijos,  en  el  período  más 
crítico  de  la  vida,  en  manos  mercenarias,  comprán- 
doles con  un  puñado  de  oro  un  alimento  que  vende 
la  codicia  ó la  necesidad,  exponiéndose  á ver  malo- 
grado el  fruto  de  su  amor,  ya  por  enfermedades 
inoculadas  en  la  sangre,  ya  con  sentimientos  de  ín- 
dole fatal,  que  se  trasmiten  indudablemente  en  esa 
edad  tan  crítica  de  la  vida. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  juzgo  alta- 
mente necesaria  la  intervención  de  la  madre  en  la 
lactancia  de  sus  hijos;  este  es  el  primero  y más  im- 
portante deber  de  una  buena  madre. 

Después  llegan  otros  cuidados  no  menos  impor- 
tantes, pero  más  secundarios,  que  sería  origen  de 
otro  artículo;  por  ejemplo,  el  momento  en  que  la  in- 
teligencia infantil  empieza  á desarrollarse,  cuando 
es  necesario  grabar  en  ella  las  primeras  ideas  del 
bien  y de  la  virtud,  El  santo  nombre  de  Dios  es  el 
primero  que  debe  ser  esculpido  con  buril  de  fuego, 
por  la  buena  madre,  en  el  corazón  de  sus  hijos.  Es- 
ta semilla  bendita,  fructifica,  arraigá  en  sus  almas, 
y crece  y vive  en  la  criatura  hasta  el  momento  de 
su  muerte,  y por  muchos  años  que  viva,  siempre  al 
dejar  la  envoltura  material  que  aprisiona  su  espíri- 
tu, dice  el  alma  al  desprenderse  para  volar  á las  re- 
giones de  la  eterna  luz:  "¡Oh,  Dios  mió!  ¡Dios  ben- 
dito! ¡Tu  nombre  fue  el  primero  que  me  enseñó  mi 
madre:  tu  nombre  sacro  es  el  último  que  mis  labios 
pronuncian  al  dejar  la  vida!  ¡Bendito,  bendito  seas 
tú! 

¡Madre  raía!  seas  tú  por  siempre  bendita  también, 
porque  supiste  inocular  en  mi  corazón  la  santa  se- 
milla de  la  caridad  y del  amor. 

Eaustina  Saez  de  Melgar. 

Madrid. 


ECOS  DEL  BELLO  SEXO, 

EL  COCHECITO  DEL  Nlf*0. 

I. 

Iftida  hay  en  este  mundo  que  no  tenga  su  valor:  el  ob- 
jeto más  insignificante  al  parecer  tiene  su  historia.  Re- 
cordamos que  una  vez  fuimos  á ver  una  casa  semi-cam- 
pestre,  notable  por  sus  encantadores  jardines  y sus  artís- 
ticas fuentes.  Al  pié  de  una  escalinata  de  mármol  habia 
una  glorieta  rodeada  de  pequeñas  estátuas,  de  graciosos 
caballitos  y multitud  de  figuritas  alabastrinas:  parecia 
aquello  un  musco  de  escultura  para  los  niños,  porque  to- 
do tenia  un  sello  infantil.  En  medio  de  la  glorieta  se  des- 
tacaba un  pequeño  templete,  dentro  del  cual  habia  una 
mesita  de  mármol  blanco,  y sobre  ésta  un  cochecito  de 
madera  grandecito,  tirado  por  dos  caballos,  el  uno  cojo  y 
el  otro  sin  cabeza.  Xos  acompañaba  en  nuestro  paseo  la 
dueña  de  la  casa,  mujer  muy  distinguida,  de  gran  senti- 
miento y de  gran  corazón.  Casada  desde  muy  joven,  ca- 
si una  niña,  se  hablaba  de  si  era  ó no  feliz  con  su  mari- 
do; se  contaba  una  confusa  historia  de  si  habia  intentado 
suicidarse;  pero  lo  que  habia  de  más  cierto  era  su  bondad 
y caridad  inagotable,  que  era  la  admiración  de  cuantos 
la  conocian.  Adorada  de  sus  hijos,  vivía  entregada  por 
completo  á la  educación  de  aquellos,  y nunca  se  presen- 
taba en  el  gran  mundo.  Su  marido  viajaba  con  frecuen- 
cia y Cármen  nunca  le  acompañaba. 

La  tarde  á que  nos  referimos,  al  mirar  el  templete  y 
el  cochecito  que  habia  dentro,  creimos  que  éste  era  re- 
cuento de  alguno  de  sus  hijos,  muerto,  pues  sabíamos  que 
Cármen  habia  perdido  á dos  hijos  de  tierna  edad. 

— Esto  es  memoria  de  algún  ausente  ¿no  es  verdad?  le 
preguntamos  señalando  el  juguete. 

— Sí,  contestó  Cármen  como  distraidamente.  Detúvo- 
se para  dejar  pasar  á cuantos  nos  acompañaban,  y cuan- 
do nos  quedamos  solas  su  semblante  6e  animó,  nos  apre- 
tó la  mano  visiblemente  conmovida,  y nos  dijo  con  voz 
acentuada: 

— Mii*a  bien  ese  cochecito:  ¿no  te  dice  nada  este  ju- 
guete? 

— Sí;  algo  me  dice;  porque  cuando  le  veo  en  un  sitio 
tan  preferente,  calculo  que  le  tienes  en  mucha  estima.  Por 
eso  te  dije  si  era  un  recuerdo  de  alguno  de  tus  hijos. 

— Sí,  de  mi  Juanito,  que  se  fue  cuando  tenia  cinco 
años,  y ya  parecia  un  viejo.  ¡Que  comprensión  tenia! 

— ¿Que  se  fué,  dices?  Me  extraña  que  no  digas  que  se 
murió. 

— ¿Crees  tú  que  sólo  son  espiritistas  los  que  lo  decís 
á voz  en  grito?  Yo  hace  algunos  años  que  lo  soy;  pero 
por  evitar  disgustos  con  mi  marido  no  lo  digo  pública- 
mente. Y vamos,  tú  que  tanto  escribes  y que  tanto  lo  co- 
mentas todo,  ¿no  te  dice  nada  este  cochecito  roto? 

— Yeo  un  objeto  santificado  por  el  amor  maternal;  y 
comprendo  que  este  juguetito  para  tí  es  una  cosa  sa- 
grada. 

— ¡Más  de  lo  que  crees! 
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— ¿Más  de  lo  que  yo  creo?  Entonces...  explícate;  cuén- 
tame; que  lias  despertado  poderosamente  mi  curiosidad. 

— Aliora  no  es  ocasión;  ven  mañana  sola,  y te  contaré 
lo  mucho  que  le  debo  á este  juguete.  Y envolviéndolo 
con  su  magnética  mirada,  trató  de  serenarse  al  ver  que 
llegaba  á buscamos  su  hija  mayor,  preciosa  joven  que 
contaba  diez  y siete  años. 

II. 

A la  tarde  siguiente  fui  á ver  á Cármen,  ávida  de  co- 
nocer su  secreto.  Nos  dirigimos  las  dos  solas  á la  glorie- 
ta de  los  niños  y nos  sentamos  frente  al  templete  del  co- 
checito. Mi  amiga  pareció  coordinar  sus  recuerdos,  di- 
ciendo al  fin  con  melancólico  acento: 

— El  alma  necesita  quejarse  en  un  lugar  que  encuen- 
tre eco;  yo  se  que  mi  queja  la  repetirá  tu  corazón. 

— Puedes  creerlo;  el  dolor  es  el  imán  de  mi  vida:  me 
atraen  los  sores  que  sufren,  mucho  más  que  los  que  con- 
ceptúo felices;  y tú  me  inspiraste  profunda  simpatía  des- 
de que  supe  que  no  eras  muy  dichosa. 

— No  lo  he  sido  jamás,  replicó  Cármen  tristemente. 
Mi  padre  murió  antes  de  venir  yo  á la  tierra,  y mi  ma- 
dre le  siguió  una  hora  después  de  dejarme  en  el  mundo. 
No  quiero  decir  lo  que  sufrí  en  mi  infancia:  es  muy  lar- 
go de  contar.  A los  trece  años,  mis  tutores  me  casaron 
con  un  hombre  que  rae  inspiraba  un  terror  inexplicable: 
al  oir  su  voz,  temblaba  como  si  yo  hubiera  cometido  al- 
gún crimen.  No  te  contaré  lo  que  con  él  he  sufrido:  sólo 
te  diré  que  mi  esposo  ha  sido  un  jugador  consumado,  y 
lie  pasado  una  vida  de  agonía  continua.  Esta  casa,  que 
como  sabes  era  de  un  hermano  de  mi  marido,  nos  servia 
siempre  de  refugio  cuando,  á causa  de  no  pagar  los  al- 
quileres, nos  echaban  de  todos  los  puntos  donde  vivía- 
mos. Cuando  nos  veníamos  aquí,  mi  cuñado  nos  recibia  á 
la  fuerza  y nos  trataba  muy  mal.  Mi  marido  en  cuanto 
podia  se  marchaba  y me  dejaba  con  mis  hijos:  indigná- 
base mi  cuñado,  me  despedia,  le  daba  lástima  al  mismo 
tiempo,  en  particular  de  sus  sobrinos,  y yo  sufría  para 
que  mis  pobres  hijos  tuvieran  un  rincón  donde  guarecer- 
se y pudieran  alimentarse;  porque  yo,  pobre  de  mí,  siem- 
pre enferma,  no  podia  mantenerlos  con  mi  trabajo.  Lo 
que  únicamente  hacia  era  ganar  para  medio  vestirlos, 
porque  mi  cuñado  murmuraba  que  demasiada  carga  era 
tenernos  on  su  casa,  albergue  que  me  costaba  mares  de 
llanto,  viendo  que  aquel,  para  educar  á sus  sobrinos,  les 
pegaba  brutalmente  y no  les  permitía  ni  aun  tener  ju- 
guetes. En  fin,  era  un  martirio  completo.  Si  no  me  veia 
coser,  de  noche  y de  dia,  sin  tregua  ni  descanso,  no  es- 
taba contento,  y le  liabia  de  entregar  cuanto  ganaba. 

Un  dia  mi  hijo  Juanito  lloraba  amargamente  porque 
un  niño  del  jardinero  tenia  un  cochecito  y no  se  lo  que- 
ría dejar  para  jugar  un  rato,  y decia  mi  hijo  entre  sollo- 
zos:— ¡Qué  desgraciado  soy!  ¡ni  aun  prestados  puedo  te- 
ner juguetes!  ¡Pobrecito  de  mí! — Al  oir  los  lamentos  de 
mi  hijo  no  sé  que  sentí,  Amalia;  el  corazón  parecia  que 
se  me  quería  salir  del  pecho.  Yo  estaba  concluyendo  ima 
camisa  que  me  liabia  de  valer  diez  reales,  con  cuya  can- 
tidad liabia  pensado  comprarme  unos  malos  zapatos,  pues 
iba  materialmente  descalza;  mas  al  ver  á mi  hijo  lloran- 


do con  tanto  desconsuelo  le  dije: — Mira  Juanito,  yo  to 
prometo  comprarte  un  coche;  pero  á condición  de  que  no 
entres  en  casa  con  él,  pues  el  tio  no  quiere  que  tengas 
juguetes. 

— Ya  me  lo  guardará  el  jardinero,  me  dijo  Juanito 
muy  contento;  no  tengas  cuidado:  y el  pobre  niño  me 
abrumó  á caricias  para  demostrarme  su  gratitud. 

Aquella  noche  no  me  acosté  para  concluir  mi  trabajo. 
Salí  muy  de  mañana;  cobre  los  diez  reales,  y los  gastó 
en  ese  cochecito  que  estamos  mirando  y que  entonces  era 
precioso.  Por  un  momento  fui  dichosa  viendo  la  inmensa 
alegría  de  mi  hijo:  el  pobrecito  estaba  como  loco;  besaba 
los  caballitos;  se  ponia  á cierta  distancia  para  mirar  me- 
jor su  codiciado  juguete,  y me  abrazaba  con  un  verda- 
dero frenesí. 

A los  pocos  dias  de  esto,  volvió  mi  marido  más  deses- 
perado que  nunca,  y conmigo  era  con  quien  desahogaba 
su  furor.  Una  noche  me  maltrató  de  tal  modo,  me  golpeó 
tan  brutalmente  que  perdí  la  razón  y formé  el  terrible 
plan  de  suicidarme.  Para  evitar  trastornos  en  la  casa  de- 
cidí salirme  y arrojarme  al  rio. 

— Y tus  hijos?...  ¿No  te  horrorizaba  la  idea  de  sepa- 
rarte de  ellos? 

— En  aquellos  momentos  no  pensaba  más  que  en  mo- 
rir. Tú  no  sabes  como  yo  vivia;  estaba  loca  de  dolor, 
completamente  loca.  Cuatro  hijos  tenia  entonces,  y al 
verlos  cerca  de  mí,  parecia  caer  plomo  derretido  sobre  mi 
corazón,  y huia  de  ellos  como  de  un  remordimiento.  Es- 
cribí una  carta  para  mi  cuñado  recomendándole  á mis  hi- 
jos y á mi  marido;  la  dejé  en  su  despacho  cuando  ya  to- 
dos dormían,  y salí  por  esa  puerta  del  frente.  Alhajar  la 
escalinata,  temía  hacer  ruido  y que  el  jardinero  me  sin- 
tiera; no  obstante  mi  cuidado,  á cada  escalón  que  bajaba 
sentía  que  una  cosa  rodaba  detrás  de  mí.  Yol  vi  la  cabe- 
za,  y gracias  á la  luna,  que  alumbraba  como  si  fuera  de 
dia,  vi  que  la  falda  de  mi  traje  se  había  enganchado  en 
el  coche  de  Juanito,  que  el  pobre  niño,  temeroso  de  su 
tio,  dejaba  siempre  en  poder  del  jardinero.  Ignoro  quien 
lo  dejó  en  aquel  sitio.  Al  ver  el  juguete  tan  codiciado  de 
mi  hijo,  no  sé  lo  que  sentí:  sensaciones  tan  grandes  que 
son  inexplicables.  ¡Amalia!  Miré  el  cochecito,  y quise 
desprenderlo  de  mi  vestido,  pero  me  fue  imposible:  quise 
llevármelo;  pero  al  mismo  tiempo  me  horrorizó  la  idea  de 
hacerle  aquel  robo  ámi  hijo.  Intente  de  nuevo  separar- 
lo; mas  todo  fue  inútil.  Aquel  pobre  juguete  enlazado  á 
los  pliegues  de  mi  falda,  parecia  decirme: — ¡No  te  vayas, 
que  tus  hijos  te  esperan...  y te  necesitan!...  Me  quedé  cla- 
vada á la  mitad  de  esa  escalinata;  cogí  el  cochecito  y lo 
estreché  contra  mi  corazón...  Parecíame  que  un  rayo  de 
luz  me  cegaba:  quise  retroceder,  y según  he  sabido  des- 
pués, perdí  el  sentido  y me  caí. 

El  jardinero  fué  el  primero  que  por  la  mañana  me  en- 
contró como  muerta.  Pasaron,  según  me  dijeron,  veinte 
dias,  sin  que  recobrase  la  memoria:  mi  cuñado  con  mi 
carta  se  conmovió  tan  profundamente,  que  desde  enton- 
ces fué  un  verdadero  padre  para  mis  hijos,  y mi  marido 
modificó  bastante  su  conducta. 

Cuando  les  pude  contur  que  el  cochecito  de  Juanito 
me  liabia  salvado  la  vida,  le  compraron  al  niño  muchos 
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juguetes;  pero  mi  hijo  siempre  preferia  el  cochecito  de 
mi  madre,  como  él  le  decia  al  instrumento  de  mi  sal- 
vación. 

Cuando  Juanito  se  fue,  me  dijo  al  espirar: — ¡Guarda 
nuestro  cochecito! 

Mi  cuñado,  al  morir,  dejó  á mis  hijos  toda  su  fortu- 
na, bien  asegurada,  para  que  mi  marido  no  pudiera  des- 
truirla con  su  pasión  fatal.  En  memoria  de  mi  hijo  hice 
esta  glorieta  y levante  ese  templete,  donde  muchas  ve- 
ces veo  á Juanito. 

— ¿Que  ves  á Juanito,  dices? 

— Sí;  el  ver  á él  en  este  sitio  fué  lo  que  me  hizo  leer 
las  obras  espiritistas,  y tengo  comunicaciones  de  mi  hijo, 
preciosas. 

— Obtenidas  por  quién? 

— Por  mí,  y si  no  fuera  por  el  espiritismo,  hubiese 
vuelto  á pensar  en  el  suicidio  muchas  veces;  porque  mi 
vida  es  una  contrariedad  continuada;  una  lucha  superior 
á mis  gastadas  fuerzas;  mas,  gracias  á Dios,  mi  hijo  me 
alienta  muchísimo. 

— Me  gustaría  leer  alguna  comunicación  de  Juanito. 

— Son  puramente  familiares,  pero  llenas  de  sentimien- 
to. Mira,  aquí  tengo  una:  y sacando  su  libro  de  memo- 
rias leyó  lo  siguiente: 

— ”¡Madre  mia!  no  estés  triste;  cumple  como  buena  tu 


De  bellísimos  colores, 

Con  canto  tierno  y sencillo: 

El  cielo  azul  reflejando, 

Corría  manso  arroyuelo 
Entre  juncias,  serpeando 
Caprichoso  por  el  suelo: 

Y con  magestad  el  Sol, 
Alzándose  del  Oriente, 
Derramaba  su  arrebol 
Desde  su  carro  esplendente: 

Y en  el  feraz  campo  ameno 
Exhalaban  gayas  flores, 

De  que  se  ostentaba  lleno, 
Aromas  embriagadores. 

¡Cuán  grata  es  la  nacarada 
Mañana!  ¡Cuánto  el  frescor 
De  la  brisa  perfumada 
Y del  torrente  el  rumor! 

¡Cuán  hermoso  el  verde  prado! 
¡Cuánto  el  jardín  florecido, 

Do  crece  gentil  granado 
De  rojas  pomas  vestido! 

Aspecto  tan  delicioso 
Causóme  viva  impresión; 

Suave,  mágico  reposo 
Embargó  mi  corazón. 


misión. 

”E1  cochecito  que  me  compraste  en  la  tierra,  quedán- 
dote sin  zapatos,  lo  encontrarás  aquí  convertido  en  un 
rayo  luminoso  que  irradiará  sobre  tu  frente!... 

”Tu  guia  lo  puso  en  tu  camino  para  evitarte  un  crimen. 

”Tú  no  pensabas,  al  comprarlo,  que  adquirías  en  aquel 
juguete  el  instrumento  de  tu  regeneración. 

— ”Si  hubieras  realizado  tu  pensamiento,  ¡cuánto  hu- 
bieras sufrido,  pobre  espíritu!.,  y al  quedarte  en  la  tier- 
ra regeneraste  al  hermano  de  tu  esposo,  y á éste  lo  detie- 
nes con  tu  virtud  en  la  carrera  de  sus  extravíos. 

”E1  obrero  que  construyó  nuestro  cochecito  ¡cuán  le- 
jos está  de  creer  que  aquel  insignificante  juguete  había 
de  convertirse  en  talismán  precioso  por  la  abnegación 
suprema  de  una  pobre  madre. 

” Alienta,  madre  mia!  ¡ten  fé!..  ¡confia!  que  yo  te  espe- 
ro en  el  espacio  con  un  cochecito  de  luz!” 

— Tiene  razón  tu  hijo:  el  amor  y el  sacrificio  pueden 
regenerar  todo  un  planeta,  porque  la  providencia  con- 
vierte en  útiles  instrumentos  de  6u  plan  universal  los  sé- 
res  más  insignificantes,  los  objetos  más  vulgares.  ¡Todo 
sirve  en  la  obra  de  Dios!  ¡Hasta  el  cochecito  de  un  niño!! 

Amalia  Domingo  y Soler. 

B.  S. — Lérida. 

LA  TEMPESTAD. 


Era  una  aurora  de  Abril, 
Llena  de  amor  y poesía; 

Y las  flores  del  pensil 
Aura  plácida  mecía: 

Los  matinales  albores 
Saludaba  un  pajarillo 


Sí!  Olvidaba  mis  pesares, 
Suspenso  ante  la  armonía 
Con  que  entona  sus  cantares 
La  Creación  al  nuevo  dia! 

....  Mas  de  repente,  Aquilón 
Alzase  fiero,  bramando, 

Con  hórrido,  ronco  son, 
"exterminio”  pregonando; 

Y de  su  furia  á la  vez, 

Denso  nublo  ceniciento 
Enturbia  la  limpidez 
Del  azul  del  firmamento. 

¡Ay!  Del  turbión  al  rigor 
Pierden  las  flores  graciosas 
Su  galanura  y verdor: 

¡Pobre  trébol,  pobres  rosas! 

Después  ¡instante  terrible! 
Con  un  espantoso  estruendo, 

El  rayo  voraz  y horrible 
Surca  los  aires  ardiendo: 

E inunda  en  letal  desmayo 
La  beldad  de  la  campiña, 

Que  apenas  la  viste  Mayo, 

Ya  el  Cierzo  la  desaliña. 

Bramadora  tempestad 
Que  en  negro  momento  aciago 
Sembraste  con  tu  impiedad 
En  el  pensil  crudo  estrago; 

Díme;  ¿al  estallar  con  saña 
No  encontraste  en  tu  camino 
Ni  una  mísera  cabaña 
De  ladrón  ó de  asesino? 

¿No  hallastes  en  el  espacio 
De  tu  carrera,  Aquilón, 

Ningún  infame  palacio, 

Asilo  de  la  traición? 
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¿Qué  maléfica  deidad 
Os  movió  en  su  ira  cruel 
Contra  la  dulce  beldad 
De  mi  frondoso  verjel? 

....  ¡Cuán  dura  es  la  pena  mía! 
¿Por  qué  do  fijo  mis  ojos, 

Si  hay  belleza  y lozanía, 

Se  convierten  en  abrojos! 


Jerez:  Enero  1880. 


Agustín  Muñoz  y Gómez. 


A UN  RETRATO. 

TRADUCCION  DE  A.  DE  MüSSET. 


Yo  he  visto  tu  sonrisa  y vi  tu  llanto, 
Tu  corazón  alegre  y con  enojos 
Y no  sé  dónde  hallé  mayor  encanto: 
¿Puedes  decir  si  es  lo  que  admiro  tanto 
Las  perlas  de  tu  boca  ó de  tus  ojos? 


A MI  PRIMA  LA  SRA.  D«  FRANCISCA  SADULÉ, 

CON  MOTIVO  DE  SU  ENLACE. 


SONETO. 

Lazo  de  amor  y*  gloria  apetecida, 

Mi  corazón  amante  te  venera; 

Todo  es  en  ti  risueña  primavera, 

Todo  á la  dicha  y al  placer  convida. 

Dulce  consuelo  que  nos  dá  la  vida, 

Bien  á que  aspira  la  ilusión  primera, 
Felicidad  ansiada  y verdadera, 

Esperanza  que  en  Dios  halla  acogida. 

Tú  das  al  hombre  venturosa  calma; 

Haces  á la  mujer  madre  amorosa, 

Que  es  el  gozo  más  grande  de  su  alma; 

Y esa  unión  tan  sagrada,  tan  dichosa, 
Bendita  es  por  la  Iglesia  con  anhelo, 

Y la  ensalzan  los  ángeles  del  cielo. 

Manuel  Sadulé. 


Julia  db  Asensi. 


Cádiz:  1879. 


Madrid:  1880. 


PROPÓSITO  NULO. 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 


SONETO. 


( CONTINUACION.  ) 


Severo,  mal  amigo,  di,  ¿qué  quieres ? 
¿Que  escriba  nada  ménos  que  un  soneto f 
Wo  admito , ni  jamás  oiré  tu  reto ,*> 

Por  más  que  con  tus  burlas  me  zahieres . 

Yo  sé  de  buena  tinta  que  te  mueres 
Por  verme  en  tal  apuro  bien  sujeto , 

Mas  hoy  que  lo  he  notado,  te  prometo 
Que  en  vano  luchas  y pueril  me  hieres . 

Tus  chanzas  más  sarcásticas  prefiero , 
A probar  y después  no  conseguirlo; 

Y ya  que  llega  la  ocasión,  Severo , 
Forzoso  es  para  mi  honor  decirlo: 

No  quiero  combatir,  luchar  no  quiero; 
No  quiero  ni  intentarlo  ni  escribirlo. 


EL  MISMO  POR  HOMEOPATIA. 


Madrid:  1880. 


Sonetillo. 

Severo,  ¿qué  quieres? 

¿quo  escriba  un  soneto? 

No  admito  tu  reto 
por  más  que  zahieres. 

Yo  sé  que  te  mueres 
por  verme  sujeto, 
mas  hoy  te  prometo 
que  en  vano  me  hieres. 

Tus  chanzas  prefiero 
á no  conseguirlo, 
y ya  que,  Severo, 
forzoso  es  decirlo, 
no  quiero,  no  quiero, 
no  quiero  escribirlo. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 


CAPITULO  YI. 

D.  DOMINGO  SALAFEANCA  Y D.  VALERIANO  HERMOSILLA. 

Los  días  que  se  sucedieron  desde  la  entrega  oficial  del 
drama  hasta  el  Lunes  de  la  semana  siguiente  los  pasó 
Delgado  con  febril  agitación.  ¡Era  para  él  de  tanta  im- 
portancia lo  que  acababa  de  hacer!  Así  es,  que  puntual- 
mente se  personó  al  medio  dia  en  el  teatro.  Habia  ensa- 
yo, y encontró  algunas  caras  desconocidas,  que  ni  le  mi- 
raron al  pasar;  pero  el  Sr.  de  Salafranca  no  estaba. 

Esperó  en  contaduría  algún  tiempo,  hasta  que  un  cual- 
quiera, con  aire  de  mozo  y tipo  de  quídam,  extrañando 
su  presencia,  se  le  acercó,  interrogándole.  Por  él  supo 
nuestro  poeta  que  D.  Domingo  Salafranca  no  iba  nunca 
á aquella  hora,  á no  ser  que  el  ensayo  le  llamase  la  aten- 
ción y fuese  al  escenario. 

Delgado  corrió  allá  á ver  si  la  fortuna  se  lo  deparaba. 
Al  llegar  por  primera  vez  á tocar  los  bastidores  del  clá- 
sico coliseo,  su  corazón  redobló  las  pulsaciones  y se  puso 
colorado  como  una  doncella.  Se  detuvo  avergonzado  de 
su  debilidad  cerca  de  la  última  caja,  y desde  allí  arrojó 
una  mirada  á la  escena.  Todo  aquello  por  lo  pronto  le 
pareció  muy  feo.  Desierta  la  platea,  cubiertas  las  buta- 
cas con  sus  fundas,  iluminado  el  teatro  por  esa  claridad 
confusa  que  deja  en  la  penumbra  tres  cuartas  partes  del 
salón,  tenia  no  poco  de  triste  y frió.  Le  pareció  que  se 
encontraba  en  alguna  catacumba,  donde  la  luz  venia  de 
muy  alto.  El  escenario  tampoco  ofrecia  agradable  punto 
de  vista.  Los  bastidores  le  presentaban  la  espalda,  de  bar- 
rotes y lienzo  sin  pintar;  pero  por  los  recortes  de  sus  la- 
dos concéntricos  adivinó  que  eran  de  jardin  ó arboleda. 
Esto  no  era  obstáculo  para  que  el  fondo  lo  ocupase  un 
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telón  ele  salón  regio,  que  visto  ele  cerca  y de  (lia,  le  hor- 
rorizó. No  podia  comprender  que  fuese  el  mismo  que  no 
hacía  muchas  noches  habia  admirado  en  el  Tkeudis.  La 
estética  teatral  exige  gas  y espacio;  si  los  dos  elementos 
faltan,  adiós  ilusiones. 

En  el  escenario  habia  una  porción  de  personas:  unas 
sentadas  en  sillas  toscas  á uno  y otro  lado  de  la  concha, 
junto  á las  candilejas;  otras  cuchicheando  en  grupos 
fuera  de  la  escena;  algunos  embozados  de  mala  traza  pa- 
seando detrás  de  la  decoración,  como  si  esperasen  la  señal 
de  dar  algún  grito  sedicioso;  una  mesa  con  dos  velas,  á lo 
tribunal  inquisitivo,  donde  estaba  el  apuntador,  y delante 
de  él  tres  actores  ensayando,  dos  pertenecientes  al  sexo 
fuerte  y uno  al  bello  sexo. 

Pepe  se  alegró  de  asistir  al  ensayo,  y prestó  atento 
oido;  mas  aquellos  señores  hablaban  tan  bajo,  que  ape- 
nas llegaba  hasta  él  el  eco  de  alguna  que  otra  palabra. 
La  dama  en  un  arranque  de  entusiasmo  dijo:  mientes,  in- 
fame; esta  es  mi  defensa;  acércate  si  te  atreves!  y levantaba 
con  arrogancia  un  precioso  manguito  de  piel  gris.  / Un 
puñal!  esclamaba  el  interpelado,  sacudiendo  con  el  dedo 
pequeño  la  ceniza  de  un  habano.  / Gran  Dios!  ¿ Qué  veo? 
murmuraba  el  tercer  personage  paseándose  y volviendo 
la  espalda  á los  otros  dos.  A continuación  la  dama  de- 
bió empezar  una  larga  relación,  sin  duda  muy  intere- 
sante, pero  que  se  le  quedaba  entre  los  dientes. 

Pepe  comprendió  que  no  sacaría  gran  provecho  de  la 
atención  que  prestaba,  y buscó  á Salafranca  con  la  vis- 
ta. Observó  que  las  señoras  de  la  compañía  se  sentaban 
á la  derecha  del  apuntador  y los  señores  á la  izquierda; 
pero  como  no  hay  regla  sin  escepcion,  entre  ellas  habia 
más  de  un  Periquito.  TJno  de  los  tales  era  el  represen- 
tante, lo  que  dio  gran  gozo  á Delgado,  que  dando  un  ro- 
deo fué  á buscar  salida  por  el  primer  bastidor  de  la  de- 
recha. Para  mayor  fortuna  D.  Domingo  entretanto  se 
habia  levantado  y tropezáronse  los  dos.  Salafranca  notó 
el  saludo  cortés  de  Pepe  y se  fijó  en  el. 

— ¿Se  le  ofrecía  á Y.  algo?  le  preguntó. 

— Soy  el  autor  del  drama  La  Carta  de  Uñas , y... 

— ¡Ah!  ya;  dése  Y.  una  vuelta  porque  no  he  tenido 
tiempo  para  verlo. 

— ¿Cuándo...?  aventuró  tímidamente  Delgado. 

— La  semana  que  viene.  Y le  volvió  la  espalda. 

— ¡La  semana  que  viene,  y hoy  es  Lunes!  pensó  con 
terror  el  poeta. 

Sin  embargo  no  objetó  nada  y abandonó  el  teatro. 

Otras  dos  semanas  pasaron  además  infructuosamente. 

Al  cabo  del  mes  obtuvo  el  resultado  que  veremos  en 
el  siguiente  diálogo. 

— ¡Hola  amigo  mió!  ¿Y.  todavía  por  aquí? 

— Sí,  señor;  no  encontré  ayer  á Y... 

— No  puede  uno  con  el  trabajo  que  tiene  encima!  He 
leido  su  drama  y me  parece  regularcillo. 

— ¡Ah!...  ¿leyó  Y?...  - 

— ¡Pues  ya  lo  creo!  no  es  malejo;  hay  situaciones  de 
bulto  y el  verso  es  limpio  y sonoro.  Me  gusta.  Pero  ¡ha 
escogido  Y.  una  época  tan  infernal!...  ¡David!  el  que  to- 
caba el  arpa  por  las  calles!...  Hombre!  al  diablo  se  le 
ocurre!... 


— ¿Y  bien?... 

— El  argumento  es  interesante,  y si  se  le  hicieran  al- 
gunas variaciones... 

— Puede  Y.  indicármelas. 

— Por  ejemplo:  en  vez  de  ser  la  carta  de  Urias , que 
sea  la  carta  de  Arias;  ya  Y.  vó  que  sólo  se  cambia  una 
letra.  Esto  facilitaría  el  trasladar  la  acción  á la  edad  me- 
dia que  es  lo  que  ahora  peta,  desde  que  Echegaray  es- 
cribió En  el  puno  de  la  espada , y David  podría  ser  Felipe 
II  ó Cárlos  Y. 

— Pero,  señor;  eso  es  imposible! 

— ¿Por  que? 

— Porque  equivaldría  á escribir  una  obra  nueva.  Los 
caractéres,  las  descripciones,  el  argumento  mismo,  no 
puede  trasladarse  impunemente,  y mi  drama  resultaría 
un  engendro  monstruoso. 

— Pues,  amigo  mió;  de  otra  manera...  yo  no  me  atre- 
vo. El  público  está  muy  exigente...  la  crítica  es  feroz, 
después  que  me  saquean  los  críticos  con  peticiones  de  lo- 
calidades que  es  un  contento.  Ya  todos  quieren  venir  al 
teatro  sin  que  les  cueste  un  cuarto,  y encima  me  alejan 
á los  que  pagan  con  las  sandeces  estúpidas  que  escriben 
en  los  periódicos. 

— De  modo  que  Y.  no  cree... 

— No  creo  ponerlo  en  ensayo  sin  que  haga  V.  lo  que 
le  indico.  Pero  si  eso  á YV.  es  muy  fácil!  quitan  de  aquí, 
ponen  allá,  cambian  esto,  borran  lo  otro,  y cátate  una 
obra  diferente.  Mire  Y.;  ahí  estáZtf  nina  de  Gómez  Arias , 
que  creo  que  es  de  Bretón;  pues  ¿porqué  no  ha  de  ser 
Arias  también  el  diurna  de  Y?  Eso  de  Urias  suena  mal! 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará. ) 


SECCION  DE  LABORES. 

Explicación  de  los  dibujos. 

N°.  339.  Calado  Emperatriz . — Para  hacer  este  calado  que 
tiene  aplicación  en  toda  clase  de  objetos,  se  quitan  vertical  y 
horizontalmente  cuatro  hilos,  y se  dejan  otros  cuatro;  en  se- 
guida en  todos  los  cuadraditos  que  forman  los  hilos  de  la  te- 
la, se  hace  una  ruedecita  de  una  sola  vuelta;  luego  en  todos 
los  cuadros  calados  se  hace  un  punto  en  todos  sus  cuatro  la- 
dos, sacando  la  aguja  por  el  centro  y clavándola  en  medio  de 
la  línea  de  cuatro  hilos,  la  cual  queda  dividida  en  dos;  cuan- 
do se  tienen  los  cuatro  puntos,  se  tira  un  poco  la  hebra  para 
que  el  cuadro  forme  circunferencia,  y finalmente,  se  pasa  en 
todos  los  cuadros  una  hebra  vertical  y horizontalmente,  re- 
sultando una  cruz  en  el  centro  de  cada  uno;  al  pasar  esta  he- 
bra debe  tenerse  cuidado  de  dividir  la  línea  de  los  cuatro  hi- 
los, pues  de  este  modo  la  muestra  del  calado  produce  mejor 
efecto. 

N.°  340.  Flor  de  estudio. — Sucede,  no  pocas  veces,  que  al 
bordarse  un  ramito,  por  ejemplo,  el  que  presentamos  en  el 
grabado  n.°  340,  no  se  procura  estudiar  la  parte  estética  que 
le  corresponde  para  el  bordado,  resultando  de  ahí  que  á su 
terminación  no  aparezca  el  efecto  óptico  que  debe  desearse; 
para  corregir  este  pequeño  lunar,  basta  fijarnos  en  el  ramo 
n.°  340,  que  hoy  presentamos,  y seguir  las  reglas  siguientes: 

La  flor  del  ramo,  por  lo  general  y porque  así  lo  exige  la  es- 
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tética,  es  la  de  más  importancia  por  cuanto  es  indispensable 
que  los  pétalos  señalados  con  la  inicial  A se  borden  indistin- 
tamente al  realce  ó punto  de  pluma,  ó bien  punto  de  adorno 
muy  alto.  Las  señaladas  con  B,  igual  bordado  que  se  pone  á 
las  otras,  pero  un  poco  más  bajo,  y lo  señalado  con  C,  lo  mis- 
mo, pero  sin  rellenar;  la  corola  bórdese  muy  alta  y si  por 
ejemplo  á los  pétalos  del  rededor  se  ha  puesto  realce,  la  co- 
rola se  bordará  á punto  de  pluma  y vice  versa  si  es  al  con- 
trario; de  todos  modos  la  corola  debe  resultar  de  un  tono  más 
claro  y alto.  En  su  centro  póngase  un  punto  de  adorno  os- 
curo. 

Las  hojas  que  adornan  al  ramo,  bórdense  con  un  punto  de 
adorno  bajo,  pero  de  ninguna  manera  caladas,  y perfílese  con 
algodón  más  fino  que  el  resto  y relleno  de  un  sólo  cabo. 

El  capullo  bórdese  de  punto  de  adorno  alto. 

Los  troncos  punto  de  espiguilla. 

Entiéndase  que  esta  explicación  sirve  para  cuando  se  bor- 
da una  sábana  ó un  objeto  cuyo  lienzo  no  sea  muy  fino,  pues 
cuando  se  aplica  á un  pañuelo  se  debe  bordar  todo  algo  bajo, 
pero  buscando  la  proporción  antes  mencionada. 

N.°  341.  Centro  para  almohadón;  estilo  renacimiento. — 
Bordado  de  aplicaciones , del  modo  siguiente:  el  núm.  1 fon- 
do de  paño  grana.  Núm.  2 raso  color  azul  claro.  Núm.  3 raso 
color  rosa.  Núm.  4 paño  color  azul  oscuro.  Núm.  5 raso  color 
amarillo  pálido.  Núm.  6 raso  carmesí.  Núm.  7 filetes  de  oro 
brillante:  el  fondo  paño  negro. 

N.°  342  y 343.  Ramos  para  canesús  ó camisas  de  señora, 
de  las  llamadas  cerradas;  bórdese  de  la  manera  que  indica  el 
mismo  dibujo;  los  números  es  la  guia  para  comprender  el  cla- 
ro y oscuro  ó el  valor  y entonación  que  debe  tener  el  realce 
ó punto  de  adorno  y se  debe  recurrir  á la  guia  de  bordados 
en  blanco,  que  para  mejor  conocimiento  de  las  nuevas  suscri- 
toras,  la  insertaremos  en  el  número  próximo. 

N.°  344  y 345.  Ramos  para  las  mangas  de  los  escotes  an- 
teriores. 

N.°  346  y 347.  Conclusión  de  los  abecedarios  para  pa- 
ñuelo. 

N.°  348.  Escudo  para  fundas  de  almohadas;  cuyo  dibujo 
se  bordará  al  realce,  puntos  de  adorno  y calados. 

N.°  349.  Principio  de  abecedario  para  pañuelo:  se  puede 
bordar  á la  litografía  las  letras  y el  adorno  al  realce  y punto 
de  armas  las  hojas. 

N.°350  y 351.  Eos  enlaces  para  pañuelo  de  señora  borda- 
dos al  realce. 

N.°  352.  Chaleco  de  piqué  para  señora,  guarnecido  con 
una  tira  bordada  á la  inglesa. 

N.°  353.  Una  manteleta  bordada  con  sedas  de  diferentes 
colores,  al  pasado. 

N.°  354.  Principios  de  abecedario  para  pañuelo  de  caba- 
llero; caprichos  para  bordar  con  lausin  ó para  marcar  la  ropa 
con  negro  permanente  que  resiste  las  coladas;  caprichos  son 
estos  que  se  hacen  de  varios  tamaños  y se  han  puesto  en  mo- 
da en  Barcelona  desde  que  lo  inició  el  Director  de  La  Bor- 
dadora en  su  establecimiento  de  dibujos  y bordados,  calle  de 
Aray,  n.°  3,  bajos,  por  el  inmenso  número  de  pañuelos  que 
se  marcan  con  negro  permanente. 

N.°  355.  Caprichos  como  el  número  anterior  para  pañue- 
los de  señora. 

En  el  número  próximo  insertaremos  las  guias  de  los  bor- 
dados en  blanco , seda  y oro,  pues  esto  abrevia  la  explicación 
de  los  dibujos. 

S.  B. 


REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y LETRAS 

DE  CÁDIZ. 


A las  dos  de  la  tarde  del  Viernes  23,  en  celebración  de 
los  dias  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  su  Presidente  ho- 
norario, ha  celebrado  esta  Corporación  sesión  extraordina- 
ria con  el  fin  de  adjudicar  los  premios  concedidos  en  el 
cerlámen  promovido  el  30  de  Junio  de  1879. 

Abiertos  los  pliegos  de  las  tres  Memorias  premiadas  en 
presencia  de  dos  de  los  interesados,  resultó  el  premio  con- 
cedido por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  con- 
sistente en  una  escribanía  de  plata,  peso  de  1505  gramos  y 
con  diploma  de  la  Academia  á favor  del  Sr.  D.  José  San 
Martin  y Falcon,  ingeniero  y Director  del  Colegio  de  San 
Fernando  de  Sevilla,  y el  accésit  correspondiente  al  mismo 
tema  sobre  Educación  popular  y que  consiste  sólo  en  un 
Diploma,  á favor  del  Sr.  D.  José  del  Toro  y Quartiellers, 
hijo  de  Cádiz. 

El  accésit  correspondiente  al  tema  de  Agricultura  fué 
adjudicado  al  Sr.  D.  Antonio  Yalls  y Alvarez,  residente 
también  en  esta  ciudad  y que  con  el  Sr.  San  Martin,  asistió 
al  acto. 

Terminada  la  publicación  de  los  nombres  de  los  agracia- 
dos, el  Sr.  San  Martin  pidió  y obtuvo  la  palabra  y pronunció 
un  bello  y sentido  discurso  lleno  de  muy  acertados  pensa- 
mientos y de  preciosas  imágenes,  en  acción  de  gracias  y elo- 
gio de  Cádiz  y de  la  Academia,  al  que  contestó  en  nombre 
de  esta  el  Sr.  Presidente  con  breves  pero  oportunas  frases, 
después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión  á las  tres  próxi- 
mamente. 

Cádiz  24  de  Enero  de  1880. 

El  Secretario  general, 

Romualdo  A.  Espino. 


Academia  Gaditana  be  Ciencias  ^ Arfes. 


En  la  ciudad  de  Cádiz  á veintiséis  de  Enero  de  1880,  pré- 
via  citación,  se  reunió  esta  Corporación  en  Junta  general  ad- 
ministrativa extraordinaria,  bajo  la  presidencia  de  D.  José 
del  Toro  y Quartiellers,  y se  procedió  del  modo  siguiente: 

1. °  Se  dió  lectura  al  acta  de  la  anterior  siendo  aprobada. 

2. °  La  Academia  por  aclamación  unánime  desestimó  la  di- 
misión presentada  por  su  digno  Presidente  D.  Agustín  Mo- 
yano,  fundada  en  sus  muchas  ocupaciones. 

3. °  Se  leyeron  varias  solicitudes  pidiendo  ingreso  de  nu- 
merarios y correspondientes,  que  pasaron  á la  Junta  de  go- 
bierno para  su  aprobación. 

4. °  Quedó  enterada  esta  Corporación  del  oficio  del  Sr, 
Diaz,  propietario  del  periódico  órgano  de  la  misma,  manifes- 
tando que  cesaba  de  Director  de  dicha  publicación  D.  Agus- 
tín Moyano  Esteban. 

5. °  La  Academia  quedó  enterada  de  la  donación  con  des- 
tino á la  Biblioteca,  hecha  por  el  Sr.  D.  Cárlos  Azoy  López, 
de  dos  obras,  la  una  titulada  Fiebre  amarilla , y un  tomo  de 
las  poesías  de  Plácido. 


En  Junta  de  gobierno  celebrada  el  veintinueve  de  Enero 
de  1880,  se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 

Se  admitieron  como  académicos  electos  á los  Sres.  D.  An- 
tonio Valls  y Alvarez  y á D.  Juan  G.  Campos. 

Como  corresponsales  á la  Srta.  D.a  Carolina  Soto  y Corro 
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con  residencia  en  Jerez;  á D.  Fernando  Lavalle,  á D.  Aure- 
lio Cano  Caro,  residentes  en  dicha  ciudad,  y á D.  José  Var- 
gas Machuca  con  residencia  en  Algeciras. 

Se  concedió  licencia  por  dos  meses  al  académico  D.  Carlos 
Azoy  y López. 

Todo  lo  que  certifico. 

El  Secretario  general  interino, 

J.  Anacleto  Gaztañondo. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Bajo  la  dirección  de  la  distinguida  Srta.  D.a  Carolina  de 
Soto  y Corro,  ilustrada  colaboradora  de  nuestra  publicación 
y Académica  de  la  Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  ha  empeza- 
do á publicarse  en  Jerez  de  la  Frontera  un  Semanario  de 
Ciencias,  Letras  y Artes,  titulado  Asta  Regia. 

El  primer  número  inserta  escogidos  artículos  y bellísimas 
poesías  de  su  digna  Directora  y de  nuestros  distinguidos  ami- 
gos los  Sres.  Lavalle,  Cayuela  y González. 

Auguramos  un  brillante  porvenir  á el  Asta  Regia  y le  de- 
seamos numerosas  suscricioncs. 

* 

* * 

Ha  visitado  nuestra  Redacción  la  importante  Revista  Eu- 
ropea, cuyo  último  número  contiene  el  siguiente  sumario: 

I.  Moral  elemental,  continuación. — V.  La  libertad,  por 
G.  Tiberghien. 

II.  El  sortilegio  de  Karnak.— Novela  arqueológica.— 
Capítulo  V.  La  joven  Kirsa. — VI.  En  la  cripta. — VII.  Du- 
das de  Isis-meri,  por  J.  Mélida. — I.  López. 

III.  Beethoven. — Sus  dias  de  gloria  y sufrimiento. — El 
artista,  continuación,  por  Víctor  Wilder. 

IV.  Miguel  de  Cervantes.— Novelas  ejemplares,  por  Ra- 
fael Luna. 

V.  La  Magnolia,  poesía,  por  L.  Moreno  Torrado. 

VI.  Miscelánea.— Teatros  de  Madrid. 

VII.  Bibliografía. — Memorias  de  un  setentón,  por  Joa- 
quín Olmedilla. — Biblioteca  de  señoras. — Obras  varias. 

Damos  las  gracias  á su  Director  por  habernos  enviado  el 
cambio. 

* 

* * 

Hemos  recibido  los  cinco  primeros  números  de  El 
Parthenon , Revista  de  Literatura,  Ciencias  y Artes,  que  se 
publica  en  Barcelona  bajo  la  dirección  de  la  distinguida  es- 
critora D.a  Josefa  Pujol  de  Collado. 

Esta  revista  se  publica  los  dias  l.°  y 15  de  cada  mes  en 
cuadernos  de  16  páginas,  ilustrados  con  preciosos  grabados 
y una  elegante  cubierta  de  color. 

Recomendamos  á nuestros  lectores  esta  publicación,  que 
además  de  su  valor  literario,  tiene  el  doble  mérito  de  ser  di- 
rigido por  una  de  las  poetisas  que  más  honran  el  Parnaso 
español. 

Los  precios  de  suscricion  son  los  siguientes:  Un  año,  60 
rs.,  6 meses,  34  rs.  y un  trimestre,  18  rs. 

La  Redacción  se  halla  establecida  en  Barcelona,  Pasaje 
del  Crédito,  2,  4.°  2.a 

En  nuestra  redacción  se  admiten  suscriciones  á dicha  Re- 
vista. 

* * 

Hemos  recibido  un  ejemplar  del  drama  en  tres  actos  y en 
verso,  original  de  la  inspirada  poetisa  D.a  JTaustina  Saez  de 
Melgar,  titulado  La  cadena  rota . 


A tan  bella  producción  acompañan  los  juicios  que  sobre  ella 
han  formado  los  Sres.  D.  José  Ecbegaray  y D.  Leandro  Guer- 
rero, los  cuales  dicen  que  el  asunto  que  desarrolla  la  autora, 
á mas  de  ser  filosófico  es  trascendental,  pues  demuestra  que 
la  raza  negra  piensa,  siente  y tiene  voluntad  como  todos  los 
seres  racionales.  En  cuanto  á la  parte  literaria  de  la  obra  es 
bellísima,  de  una  versificación  armoniosa  y está  llena  de  bri- 
llantes imágenes  é inspirados  pensamientos. 

F.  D.  S. 


MISCELANEA. 


Con  el  presente  número  repartimos  á nuestros  abo- 
nados los  pliegos  de  música  y dibujos  correspondien- 
tes al  mes  de  Enero. 


Felicitamos  á nuestro  muy  querido  amigo  el  Sr.  D. 

Romualdo  Alvarez  Espino,  por  el  merecido  nombramiento 
que  ha  recibido  de  miembro  honorario  de  la  Sociedad  pro- 
tectora que  radica  en  París. 


Han  sido  admitidos  en  la  Academia  de  Ciencias  y 
Artes,  el  Sr.  D.  Antonio  Valls,  Director  que  fué  de  La  Ju- 
ventud, revista  que  vió  la  luz  pública  en  esta  ciudad,  y D. 
Juan  G.  Campos,  distinguido  amigo  nuestro. 

Damos  la  enhorabuena  á dichos  Sres.  y nos  honramos  al 
contarlos  en  el  número  de  nuestros  colaboradores. 


Nuestro  querido  amigo  y distinguido  colaborador 

D.  José  del  Toro  y Quartiellers,  ha  obtenido  un  accésit  por 
el  trabajo  sobre  Educación  popular  que  presentó  en  el  Cer- 
tamen promovido  por  la  Real  Academia  Gaditana  de  Cien- 
cias y Letras. 

Damos  la  enhorabuena  á nuestro  apreciable  compañero. 


Según  un  periódico  local,  ha  sido  denunciado  el  nú- 

mero 144  de  la  Revista  de  Primera  Enseñanza. 

Sentimos  el  percance  ocurrido  á nuestro  estimado  colega 
y le  deseamos  un  desenlace  satisfactorio. 


La  Empresa  del  teatro  Español  ha  remitido  á la 

censura  la  obra  La  noche  del  asalto , debida  á la  pluma  del 
poeta  gaditano  D.  Federico  Parreño  y Ballesteros. 


Con  el  título  de  ”Un  soldado  de  Marina”  se  ha  re- 
presentado la  semana  anterior  en  el  teatro  de  Apolo  de  Ma- 
drid un  juguete  cómico  en  un  acto,  original  del  aplaudido 
primer  actor  y particular  amigo  nuestro  D.  José  Sánchez  Al- 
barran,  que  alcanzó  un  brillante  éxito,  tanto  por  la  origina- 
lidad del  argumento,  cuanto  por  el  buen  desempeño  que  ob- 
tuvo por  todos  los  actores  que  en  él  tomaron  parte. 

Enviamos  al  autor  nuestra  más  cordial  enhorabuena,  y 
confiamos  ver  puesta  en  escena  la  citada  producción  en  al- 
guno de  los  teatros  de  esta  capital. 


Imprenta  de  la  Revista  Médica,  de  D.  Federico  Joly, 
Cebados  (antes  Bomba),  n.°  1. 


Año  III. 


Cádiz  15  de  Febrero  de  1880. 


Xtjm.  48. 


ECO  DE  M itüDEHU  DE  C1EIVCI AS  \ ARTES. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ 'Y  SANCHEZ. 


Dirección  y Administración,  Calvario  17,  donde  se  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


é fumarla . 

Una  agonfa,  por  Romualdo  A.  Espino.— Nebulosidades,  por  Anto- 
nio Valls  y Alvarbz. — Las  Mariposas,  por  Julia  de  Asensi. 
—Recuerdos  del  alma,  por  Rosa  Martínez  de  Lacosta.— El  año 
nuovo,por  Alfonso  E.  Ollero. — En  el  café,  por  J osé  M.  Mateos. 
— En  la  apertura  del  curso  de  la  Academia  do  Ciencias  y Artes, 
por  A.  Clavero.— En  un  álbum,  por  M.  Bellido.— La  primera 
obra  de  Pepo  (continuación),  por  Emilio  Gómez  de  Cádiz.—  Mo- 
vimiento bibliográfico,  por  F.  D. — Academia  Gaditana  do  Ciencias 
y Artes.— Miscelánea. 


TT HST_A_  J^GKDILTI-A.. 

Era  la  tarde  del  24  do  Enero  de  18... 

Tras  la  vidriera  de  un  balcón,  inundado  por  los 
últimos  rayos  del  sol  poniente,  hallábase  recostado 
un  hombre  sobre  un  ancho  sillón,  echada  atrás  la 
cabeza,  y hundida  la  mirada  en  el  espacio,  aún  te- 
ñido de  ese  azul  sin  fondo  que  se  llama  el  color  del 
vacío,  y que  pudiera  ser  el  matiz  de  lo  infinito. 

Tenia  aquel  hombre  los  pies  sobro  dos  almohado- 
nes, los  brazos  sobre  los  cojinetes  laterales  de  la  bu- 
taca, y todo  el  cuerpo  tan  pesadamente  sepultado 
en  el  almohadillado  de  aquel  verdadero  lecho  del  do- 
lor, que  desdo  luego  se  hubiera  creído  que  era  un  ca- 
dáver, á no  ser  por  la  sourisa  dulcísima  ó por  la  li- 
gera nube  que  alternaban  entro  sus  labios  y entro 
sus  párpados,  como  si  en  ellos  se  reflejaran  á su  vez 
ya  el  vivo  rayo  del  sol  que  se  ocultaba,  ya  la  nube- 
cilla  fugaz  que  lo  partía  robándoselo  á la  tierra  y al 
enfermo. 

Sobre  la  ancha  frente  de  éste,  como  rastrojos  de  la 
vida,  aparecian  recortados  y de  punta  sus  blancos  ca- 
bellos: un  profundo  surco  que  la  desdicha  había  ca- 
vado alrededor  do  los  ojos  después  de  abrirlo  en 
torno  de  aquel  pensamiento,  aumentaba  el  brillo  de 
la  mirada  y el  fuego  de  la  idea  que  la  auimabo. 
Sus  labios  entreabiertos  dejaban  escapar  un  soplo 


tibio,  pausado  y suave  como  la  nube  de  incienso  que 
se  quema  en  los  altares:  respiración  de  la  conciencia 
religiosa  cuando  no  remueven  las  mal  apagadas 
brasas  de  la  culpa,  esas  implacables  tenazas  del  re- 
mordimiento agitadas  por  los  fantasmas  del  pasado. 

Se  hubiera  dicho  que  el  anciano  dormía,  si  no  hu- 
biese tenido  los  ojos  abiertos:  y se  hubiera  creído 
que  acababa  de  morir,  si  su  boca  no  sonriese  alguna 
vez.  Era,  sin  embargo,  un  cadáver  hacia  diez  años: 
ó mejor  dicho;  medio  cadáver,  porque  tan  solo  el 
cuerpo,  falto  de  fuerzas,  herido  de  parálisis  y enfer- 
mo del  corazón,  sostenía  una  vida  lenta,  penosísima, 
incomprensible,  en  tanto  que  el  alma,  á donde  pare- 
cía haberse  refugiado  toda  la  vitalidad,  brotaba  por 
los  ojos  en  mil  chispas  inflamadas  por  el  pensamien- 
to, rodaba  desde  los  labios  en  hirvientes  raudales  do 
sentimentalismo,  y se  trasparentaba,  rebosaba  y se 
extendía  á su  alrededor  con  una  fuerza  de  expan- 
sión, con  un  poder  de  autoridad  y con  un  encanto 
de  belleza  irresistibles. 

Aquel  hombre  parecía  tener  setenta  años:  en  rea- 
lidad sólo  tenia  cuarenta:  los  otros  treinta  se  los  ha- 
bía estampado  el  dolor  sobre  los  días  de  su  vida:  el 
mundo  habla  roído  su  organismo;  pero  no  había  lle- 
gado á aniquilar  su  espíritu:  el  mal  había  venido 
sin  embargo,  desde  el  alma  al  cuerpo:  pero  el  alma, 
aunque  despedazada,  había  ganado  con  el  contacto 
del  dolor:  se  había  santificado,  se  habia  sublimado, 
se  habia  divinizado,  porque  se  habia  redimido. 

Una  década  de  martirios  impuesta  por  el  mundo 
que  se  complace  en  someter  á servidumbre  los  espí- 
ritus fuertes  para  hacerlos  caer  y amontonar  las  pie- 
zas en  que  se  rompen  en  el  fondo  de  un  hospital  ó 
de  un  asilo,  habia  producido  el  efecto  contrario;  el 
alma  de  aquel  joven  anciano , de  aquel  muerto  vivo, 
habia  escapado  por  las  puertas  de  la  misantropía,  se 
habia  divorciado  del  mundo  y lanzaba  desdo  el  seno 
de  su  pesada  caja  de  huesos  y entre  los  negros  va- 
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pores  do  su  amargura,  una  sonrisa  inefable  de 
triunfo. 

Mirando  al  vacío,  se  llenaba  su  cerebro  de  una 
tempestad  de  ideas;  mirando  al  cielo,  esa  tempestad 
descargaba  sus  rayos  sobre  la  tierra. 

Alcemos  aquel  cráneo  y veamos  la  revolución  en 
que  se  agitan  aquellas  fibras:  deslicemos  la  mirada 
hasta  el  pecho  y oigamos  cómo  ruge  el  volcan  de  su 
sentimiento:  demos  voz  y palabras  á aquel  espíritu. 

— Y bien:  aquí  me  tienes:  pon  ¡oh  sociedad!  tus 
ojos  en  ese  sol  que  se  vá:  lanza  tu  mirada  envuelta 
en  ese  rayo  de  luz  que  se  quiebra  en  el  cristal  de  es- 
ta puerta  para  venir  á esconderse  entre  las  arrugas 
de  mi  frente.  Yo  no  tengo  acción  ni  para  eclipsarlo 
con  mi  mano.  Sólo  me  has  dejado  vida  en  la  luz  de 
mis  pupilas,  porque  esta  es  vida  de  mi  pensamiento 
que  es  de  Dios:  y también  en  mis  labios,  y has  hecho 
mal  en  esto,  porque  puedo  formular  la  acusación  tre- 
menda que  te  se  puede  dirigir  en  nombre  de  tus  in- 
finitas víctimas. 

No  me  ves,  de  seguro  que  no  me  ves  en  el  rincón 
á donde  me  has  lanzado;  porque  tú  sabes  que  si  se 
pueden  hacer  ciertas  hazañas,  no  se  pueden  contem- 
plar sus  efectos:  hacerlas,  cosa  es  que  dá  risa  y aun 
honor;  contemplarlas,  cosa  puede  ser  que  ponga  los 
pelos  de  punta:  esconde,  esconde  tus  víctimas. 

Después  que  tus  envidiosos  han  mordido  en  la  hon- 
ra mia,  después  que  tus  mujeres  han  manchado  mi 
hogar,  luego  que  los  hipócritas  me  han  tachado  de 
impío,  que  tus  caballeros  se  han  comido  mi  hacien- 
da, que  tu  justicia  me  ha  perseguido,  que  tus  gobier- 
nos me  han  martirizado,  que  tus  pedantes  han  es- 
primido  mi  ciencia,  y tus  aristócratas  me  han  ar- 
rumbado, lleno  de  cieno  por  fuera,  de  bilis  por  dentro, 
yerto  el  corazón,  tempestuoso  el  cerebro,  rotas  las 
ilusiones,  desencantada  la  vida,  condenado  á vejez 
prematura,  que  es  vestíbulo  de  la  muerte,  y enfermo 
el  cuerpo,  que  es  señal  indefectible  de  pronta  desapa- 
rición, me  has  arrinconado  en  lo  alto  de  este  sepul- 
cro social  que  se  llama  una  alcoba . Pero  yo  he  sal- 
vado del  naufragio  tremendo  unos  preciosos  bienes 
que  no  me  has  podido  arrebatar:  y tengo  en  el  din- 
tel de  mi  tumba  dones  que  te  has  olvidado  de  arre- 
batarme. 

Mira — continuó  diciendo  por  dentro  aquel  cere- 
bro— tengo  mi  conciencia  pura,  grande,  honda,  más 
que  ese  cielo;  clara,  más  que  ese  sol:  llena  toda  ella 
de  Dios,  llena  toda  ella  de  eternidad:  ven  á poner 
aquí  un  sólo  dedo:  te  desafío  á que  manches  mi  pa- 
sado: una  juventud  hermoseada  con  goces  decorosos; 
una  virilidad  marcada  por  la  honradez:  un  hogar 
impregnado  de  ilusiones  de  amor;  una  profesión  sa- 
cerdotal, la  de  la  enseñanza,  rectamente  cumplida; 
una  vida  cuyos  alientos,  ni  uno  sólo  fué  mió,  todos 
para  los  demás;  todos  perfumados  con  el  amor  se 


exhalaron  en  provecho  ageno.  No  busques  el  error 
en  mí;  no  porque  no  lo  hubo,  sino  porque  le  disolvió 
la  buena  fé  ó le  ahuyentó  el  viento  de  la  convicción: 
no  busques  el  pecado:  y no  porque  no  le  cometiera, 
sino  porque  fué  obra  de  la  inexperiencia  y de  la 
equivocación,  y lavaron  sus  huellas  el  arrepentimien- 
to y la  penitencia.  Al  condenarme  á vejez,  me  has 
sentenciado  á religiosidad,  que  es  una  magnífica  con- 
dena: téngola  por  premio  celestial  y aprovecho  esta 
ocasión  para  decírtelo  en  venganza  mia. 

Otro  bien  me  has  dejado;  porque  con  ser  tú  tan 
fuerte,  no  puedes  más  que  la  naturaleza  que  es  co- 
sa también  de  Dios:  me  has  dejado  un  hijo. 

Te  llegaste  mis  padres  que  eran  mi  escudo,  con- 
virtiéndoles en  imágenes  de  mi  culto:  te  llevaste  mi 
esposa  que  fué  mi  sueño,  robándola  á mi  amor  sin 
robarla  á mis  ojos:  te  llevaste  mis  amigos,  cuando 
te  comiste  mis  tesoros;  te  llevaste  mis  hijos  en  la 
ciencia  cuando  me  calumniaste  ante  el  gobierno;  te 
llevaste  mis  sacerdotes,  cuando  les  hicistes  creer  que 
era  herege;  y al  fin  apartaste  las  gentes  do  mí  cuan- 
do habias  manchado  con  la  baba  inmunda  la  nieve 
de  mis  precoces  canas  y hecho  correr  el  veneno  de 
tu  lengua  por  los  surcos  cavados  sobro  mi  rostro. 

Pero  tengo  á mi  hijo:  mi  tesoro:  mi  gloria:  mi 
hechura:  joven,  hermoso,  leal,  honrado,  trabajador, 
sabio  y amante.  Quítamelo  si  puedes.  Yes  cuanto 
vale?  pues  yo  lo  he  hecho:  con  este  cerebro  que  aquí 
se  agita,  con  este  fuego  que  sólo  para  él  arde,  con  es- 
tos labios  con  que  le  doy  mi  alma  entre  halagos,  y 
con  estos  ojos  con  que  le  comunico  mi  fé  entro  mis 
lágrimas.  Lágrimas  de  dicha,  de  orgullo,  de  espe- 
ranza; tres  gérmenes  de  vida  que  renacen  sin  cesar 
al  sentir  su  contacto  en  el  fondo  de  mis  ojos,  adonde 
acudo  el  alma  cuando  oigo  su  voz. 

No  está  aquí,  porque  está  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión; no  está  aquí,  porque  freute  al  deber  filial  so 
levanta  uno  más  alto,  el  deber  de  humanidad;  no  es- 
tá aquí,  porque  él  no  puede  curarme,  y sí  puede 
ayudar  á una  madre  á lanzar  al  mundo  otra  víctima 
para  tí.  Entre  esta  vida  que  se  vá  y aquella  vida 
que  viene,  hay  que  elegir  esta  última,  aunque  sólo 
sea  porque  la  mia  se  vá  sonriendo  y la  del  nuevo 
ser  empieza  llorando. 

Pero  vendrá;  vendrá  pronto  para  contarme  su 
triunfo:  para  comer  mi  pan  y oir  mi  voz:  para  dor- 
mir á mis  piés,  dejarme  escuchar  el  aliento  de  su 
sueño  y recibir  mi  bendiciou  paternal. 

De  otros  dones  te  has  olvidado  que  aquí  tengo:  de 
esa  luz  que  se  vá  para  dorar  otro  hemisforio,  de  aque- 
lla blanca  nube  que  viene  para  platear  mi  frente:  de 
ese  cielo  que  veo  tan  puro,  tan  profundo,  tan  lleno 
de  promesas,  tan  rico,  tan  elocuente,  y de  ese  mar 
que  escucho  noche  y dia,  rumor  inmenso,  solemne, 
sagrado,  eco  de  lo  sublime,  armonía  magestuosa  del 
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universo.  Si  se  oyeran  girar  todos  los  astros,  quizás 
se  pareciera  el  sonoro  rechinar  de  sus  ejes  al  zumbi- 
do que  hacen  esas  infinitas  gotas  de  agua  rodando 
unas  sobre  otras  en  las  cavidades  de  los  mares.  Luz 
y rumor  me  hablan  de  Dios  y de  otra  vida,  eternas 
armonías  para  el  alma  creyente  y religiosa  de  un 
triste  anciano.  ¿Qué  has  hecho  con  condenarme  á 
vejez  prematura  sino  trocar  el  raudal  de  mis  esperan- 
zas, llevándole  desde  el  fango  en  que  le  buscas,  al 
cielo  en  donde  se  encuentra? — ¡Cómo  te  equivocas! 
Habrá  que  compadecerte,  y esa  sí  que  será  una 
acertada  compasión. 

Diosen  el  cielo  y mi  hijo  en  el  corazón:  estás? 
Quítamelos:  convengo  en  que  si  me  arrebatas  uno 
sólo  de  ellos,  me  matas  realmente 

Hubo  una  pausa.  La  sangre  bajaba  de  la  cabeza 
al  pecho:  las  fibras  del  corazón  retemblaron  y un 
eco  hondo  y dulcísimo,  pero  impregnado  do  melan- 
colía, exclamó: — Qué  tarde!....  tengo  sueño:  y no 
viene:  desde  la  mañana  sin  verle!...  hasta  la  ciencia 
es  cruel:  hasta  el  deber  es  punzante!.... 

De  repente,  un  fuerte  estremecimiento  agitó  todo 
su  ser  interiormente: — El!....  gritó. 

Un  ruido  confuso  do  voces  y carcajadas  juveniles 
subió  desde  el  fondo  de  la  calleja  hasta  estrellarse 
contra  los  vidrios  del  balcón,  que  retemblaron  al 
golpe  de  aquella  algazara  que  exhalaba  entro  sus 
alientos  el  negro  abismo. 

Luego,  pasos  en  la  escalera:  luego,  estas  voces  con- 
tenidas eu  la  puerta  misma  de  la  habitación,  obsti- 
nadamente cerrada  ante  los  ojos  del  anciano  como 
la  pesada  losa  de  una  cripta. 

— ¡Oh!  en  qué  estado!....  Conque  has  mentido? 
Conque  la  ciencia  ha  servido  de  pantalla  á la  orgía? 
Conque  has  engañado  vilmente  á tu  padre?....  No 
puede  verte  así!  Se  moriría!....  No  mereces  perdón; 
callaré  por  piedad  hacia  él:  pero  no  por  indulgencia 

para  contigo Poro  cómo?  Está  ahí:  te  espera:  no 

ha  habido  medio  de  arrancarlo  de  su  sillón  para 
conducirle  al  lecho:  ¿no  te  acuerdas  de  que  esto  lo 
haces  td  hace  diez  años?....  Apenas  ha  comido  en 
todo  el  din,  y será  imposible  hacerle  reposar  en  toda 

la  noche Tú  no  puedes  conducirle  y yo  no  puedo 

borrar  las  huellas  asquerosas  de  tu  mentira Qué 

has  hecho?  Cómo  matas  así  tu  naciente  crédito?  Có- 
mo profanas  tu  sagrada  profesión?....  Oh!  calla:  no 
envuelvas  otra  hipocresía  entre  los  alientos  de  la  ba- 
canal ni  pongas  á las  puertas  de  esa  tumba  los  res- 
tos de  tu  grosero  error.  El  hombro  de  mundo,  el 
hombre  de  materia,  no  disculpa  la  traición  hecha  al 
hogar  ni  la  forma  repulsiva  de  la  prostitución.  Ve- 
te: yo  llevaré  á tu  padre. 

Abrióse  la  puerta  y una  mujer  se  aproximó  al 
anciano;  contra  el  quicio  de  aquella,  pálido,  desor- 
denado y vacilante  se  dibujó  la  figura  de  un  joven. 


De  repente,  la  mujer  dió  un  grito:  el  cuerpo  in- 
móvil del  enfermo  se  agitó  de  arriba  abajo:  sus  ojos 
se  cerraron  y en  sus  labios  se  dibujó  una  sonrisa 
manchada  por  una  ligera  espuma  sangrienta. 

Acababa  de  morir. 

Romualdo  A.  Espino. 
-=*»«<&=— 

NEBULOSIDADES. 


Millares  de  estrellas  tachonan  el  azul  del  firmamento; 
unas  fijas  y relucientes,  otras  nebulosas.  Be  estas  últi- 
mas, en  el  sólo  espacio  que  puede  reconcentrar  una  mo- 
neda de  un  céntimo  de  peseta,  miradas  de  cualquier  pun- 
to .de  la  tierra  con  el  auxilio  del  telescopio,  hallaremos 
más  de  cien  mil  trillones  de  estrellas.  A primera  vista 
semejan  ráfagas  luminosas  en  el  espacio.  Por  no  poderse 
precisar  su  número,  pues  tan  difícil  sería  cual  resolver  el 
problema  de  la  cuadratura  del  círculo,  ni  subdividirlas 
en  constelaciones,  llámanse  nebulosas. 

Considerad  estas  líneas  como  ráfagas  de  un  pensamien- 
to aún  abrumado  por  el  infortunio;  y si  encontráis  mi- 
llares de  ideas  reflejadas  sin  llegar  á un  punto  concreto, 
comprended  con  cuanta  razón  las  titulo  nebulosidades. 

♦ 

* * 

El  corazón  es  un  abismo  insondable;  la  razón  vence  al 
sentimiento,  y sin  embargo,  el  sentimiento  se  supedita  á 
la  voluntad,  y ésta  á las  facultades  del  alma. 

Dice  Yictor  Hugo: — ”La  reducción  del  universo  á un 
sólo  ser,  la  dilatación  de  un  sólo  ser  hasta  Dios;  esto  es 
el  amor. — El  amor  es  la  salutación  de  los  ángeles  á los 
astros. — ¡Qué  triste  está  el  alma  cuando  está  triste  por 
el  amor! — ¡Qué  vacío  tan  inmenso  es  la  ausencia  del  sér 
que  llena  el  mundo!  Oh!  cuán  verdadero  es  que  el  sér 
amado  se  convierte  en  Dios!  Se  comprendería  que  Dios 
tuviese  celos,  si  el  Padre  de  todo  no  hubiera  hecho  evi- 
dentemente la  creación  para  el  alma,  y el  alma  para  el 
amor. — Basta  una  sonrisa  vislumbrada  de  léjos,  para  que 
el  alma  entre  en  el  palacio  de  los  sueños. — Dios  está  de- 
trás de  todo;  pero  todo  oculta  á Dios.  Las  cosas  son  ne- 
gras, las  criaturas  opacas.  Amar  á un  sér,  es  hacerle 
trasparente. — Ciertos  pensamientos  son  oraciones.  Hay 
momentos  en  que  cualquiera  que  sea  la  actitud  del  cuer- 
po, el  alma  está  de  rodillas. — El  porvenir  pertenece  más 
al  corazón  que  á la  inteligencia.  El  amor  es  lo  único  que 
puede  ocupar  y llenar  la  eternidad.  El  infinito  necesita 
lo  inagotable. — El  amor  es  una  parte  del  alma  misma,  es 
de  la  misma  naturaleza  de  ella.  Como  ella,  es  una  chispa 
divina;  como  ella  es  incorruptible,  indivisible,  imperece- 
dero.— Dios  es  la  plenitud  del  cielo;  el  amor  es  la  pleni- 
tud del  hombre ” 

Es  el  Miércoles  de  Ceniza,  y aún  en  mis  oidos  zumba 
el  alegre  vocerío  de  las  máscaras;  acabo  de  abandonar  el 
lugar  del  baile,  el  lugar  de  la  locura,  del  frenesí,  del  de- 
lirio; la  bacanal,  la  orgía,  tenían  su  asiento  preferente  en 
aquel  lugar.  Baco  y Terpsícore  en  estrecho  consorcio,  se 
disputaban  el  honor  del  mejor  festín.  Y apenas  abando- 
nado el  bullicio  y la  alegría,  el  acompasado  y lento  so- 
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nido  de  las  campanas,  llamaban  con  sus  lenguas  de  bron- 
ce ála  oración.  Sombra  ¡/polvo  somos , como  dice  Hora- 
cio. Memento  homo  quiapulvis  eris , et  in  pulverem  rever - 
teris. 

La  transacion  no  puede  ser  más  violenta;  verdad  tam- 
bién, que  de  la  vida  á la  muerte  sólo  basta  un  segundo. 

Tal  es  la  historia  de  la  humanidad;  corre  tras  los  go- 
ces y los  placeres  que  le  brinda  la  ancha  esfera  del  re- 
vuelto mar  de  las  pasiones,  y no  repara  que  la  muerte  se- 
vera ó inflexible,  con  su  implacable  guadaña,  siega  lo 
mismo  la  vida  del  grande,  que  la  del  pequeño;  la  del  so- 
berbio, que  la  del  humilde;  la  del  poderoso,  que  la  del 
necesitado,  para  confundirlas  en  un  mismo  punto,  en  un 
mismo  lugar. 

Pero  aún  las  ideas  del  ayer,  no  han  podido  borrarse 
de  la  imaginación:  mi  abrasado  pecho  pugnaba  há  tiem- 
po por  encontrar  un  lenitivo  á la  amarga  pena  que  devo- 
raba mi  corazón,  y extraña  coincidencia;  en  medio  de  la 
danza  de  las  máscaras,  á la  vista  de  embriagadas  parejas, 
en  medio  del  festin,  por  un  momento  gocé  de  la  felici- 
dad; pero  apenas  embriagado  por  la  dicha,  nuevas  tor- 
mentas amilanaban  el  espíritu  en  encontrados  pensa- 
mientos. 

¿Será  tal  vez  que  la  dicha  es  palabra  vana  y sin  senti- 
do para  mí?  ¿Será  tal  vez,  que  sólo  el  sufrimiento  y la 
amargura  sea  el  único  patrimonio  con  que  el  destino  me 
dotára  desde  que  abrí  los  ojos  á la  voz  de  la  inteligen- 
cia? 

El  cariño  fortalecido  por  la  ausencia,  pasado  por  el  cri- 
sol del  infortunio  y sujeto  álas  duras  pruebas  de  la  fata- 
lidad, se  presenta  de  nuevo  más  grande,  más  inmenso, 
más  profundo. 

Echad  agua  al  fuego,  y por  el  pronto  lograreis  extin- 
guirlo; mas  removed  las  cenizas,  y esa  misma  agua  echa- 
da, servirá  de  potente  fuerza  productora  para  robustecer 
ese  fuego. 

¡Oh,  abismo  insondable  del  corazón;  fuego  no  extin- 
guido que  renaces  del  fondo  de  mi  pecho;  no  trates  de 
removerte,  ni  levantar  llama;  porque  entonces,  las  liga- 
duras que  el  deber  impone  saltarán  hechas  pedazos,  ante 
la  impetuosidad  de  una  pasión  contenida  largo  tiempo. 

Semejante  á los  volcanes  del  polo  Antartico;  su  base 
es  la  nieve;  el  ñiego  y la  lava,  el  sosten  de  su  cimiento; 
ofrecen  el  asombroso  contraste  del  calor  más  ardiente 
mezclado  al  frió  más  intenso.  Su  base  es  de  témpanos  y 
su  sima  de  áscuas.  La  nieve  cubre  sus  anchas  faldas,  y 
arroyos  de  lava  las  surcan.  Esto  origina  un  conflicto  in- 
cesante. Al  contacto  del  fuego,  la  montaña  gime  y se  es- 
tremece dolorosamente,  como  el  reo  á quien  se  martiri- 
zaba en  otros  tiempos  con  hierros  candentes;  los  arroyos 
incandescentes  del  basalto  en  fusión,  se  apagan  silbando 
bajo  costras  de  nieve,  como  las  tenazas  enrojecidas  en  las 
carnes  del  mártir. 

Idealidad  soñada;  no  me  proporciones  la  dicha  de  ver- 
te,  para  que  al  procurar  abrazarte  te  conviertas  en  som- 
bra que  á mi  contacto  se  desvanezca... 

Pero  la  realidad  marca  distinto  sendero:  la  verdad  só- 
lo es  una,  y la  verdad  señala  como  infalible  que  polvo 
hemos  sido,  y al  polvo  hemos  de  volver... 


Velemos  con  tupido  manto  el  lúgubre  espectáculo  del 
pasado;  esperemos  (lias  más  felices  en  el  porvenir. 

Y si  alguien  pretendiera  descorrer  el  velo  que  encu- 
bre estas  nebulosidades,  yo  le  garantizo  que  sólo  hallaría 
una  víctima  del  sufrimiento,  y un  mártir  de  su  deber. 

* 

* * 

Aquí  terminan  las  cuartillas  que  al  atravesar  la  plaza 
de  San  Antonio  en  la  tarde  del  Miércoles  1 1 del  corrien- 
te, halle  en  el  suelo  cuidadosamente  dobladas. 

Tal  vez  parto  de  una  imaginación  calenturienta,  su  au- 
tor abrigára  el  propósito  de  publicarlas.  Anticipándome 
á su  deseo,  y aunque  ignoro  el  nombre  do  su  autor  (y  lo 
siento),  quizás  abusando  de  la  amabilidad  del  Director  de 
esta  revista  literaria,  so  atreve  á suplicarle  su  inserciol, 

* Antonio  Valls  y Alvarez. 

Cádiz:  1880. 


LAS  MARIPOSAS. 


Mariposas  que  voláis 
por  el  espacio  ligeras 
sin  deteneros  acaso 
sobre  las  flores  más  bellas, 
las  sensaciones  del  hombre 
en  vosotras  se  reflejan, 
pues  de  vuestras  alas  son 
lo*  colores  el  emblema, 
como  el  rubor  encarnadas, 
ó blancas  cual  la  inocencia, 
ó azules  como  los  celos, 
ó cual  los  pesares  negras. 


Madrid:  1880. 


Mariposas  que  nacéis 
al  nacer  la  primavera, 
flores  con  alas  que  sois 
rápidas  cual  las  ideas, 
inconstantes  cual  la  suerte 
cual  la  ilusión  pasageras, 
tal  vez  porque  sois  hermosas 
viváis  tan  poco  en  la  tierra, 
que  en  este  desventurado 
mundo  de  tantas  miserias, 
lo  que  es  grato  y lo  que  es  bello, 
todo  pasa,  todo  vuela! 

Julia  de  Asensi. 


RECUERDOS  DEL  ALMA. 


Recuerdo  yo  una  tarde  que  alegre  sonreía 
Un  alma  enamorada  soñando  en  su  ilusión; 
Recuerdo  yo  la  dicha  inmensa  que  sentía 
El  pobre  corazón. 

Los  sueños  se  pasaron  cual  nube  se  evapora, 
Y aquella  feliz  hora 
Jamás  volvió  á tornar: 

Que  es  triste  la  existencia  del  sér  apasionado 
Que  vive  desgraciado 
Ansiando  solo  amar, 

Ansiando  cariñosa  la  voz  de  su  alegría 
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Y un  cielo  de  delicias  hallando  en  el  amor, 

¡Qué  inmensa  es  su  agonía! 

¿ Cuán  grande  su  dolor! 

Aquella  tarde  hermosa....  la  brisa  que  vagaba 
Alegre  en  la  espesura,  las  flores  del  pensil, 

La  fuente  susurrando..,,  y todo  convidaba 
A encantos  más  de  mil. 

Risueña  la  esperanza  al  pecho  conmoviendo 
Placeres  vá  extendiendo 

Y dichas  por  doquier... 

Que  es  bella  la  esperanza  si  no  trocado  ha  sido 
Su  eco  bendecido 
En  llanto  y padecer. 

Mas  vino  de  repente  la  muerte  aterradora 

Y al  ser  que  más  queria  del  alma  arrebató, 
Llevándose  traidora 

Las  glorias  que  soñó . 

Y vive  desde  entonces  errante  y solitaria 
Cual  planta  que  marchita  lamenta  su  existir, 

Y allá  en  la  triste  noche  entona  una  plegaria 
Envuelta  en  su  gemir. 

Pues  sólo  de  aquel  tiempo  divino  y venturoso 
Fantástico  y hermoso 
Recuerdo  queda  yá, 

Recuerdo  que  no  muere...  que  vive  en  la  memoria 

Y siempre  aquella  historia 
De  luto  contará. 

Y pasan  los  encantos...  y huyendo  la  ventura 
Aquel  recuerdo  triste  sustenta  el  corazón, 

Trocando  en  amargura 

La  plácida  ilusión. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta, 


EL  AÑO  NUEVO. 


SOlTETp. 

Viajero  errante,  desde  el  bosque  al  prado 
Voy  buscando  la  tierra  prometida, 

Y andando  andando  con  la  planta  herida 
Sin  verla  nunca  moriré  cansado. 

Con  mi  carga  de  penas  encorvado, 

Y el  valle  atravesando  de  la  vida, 

No  sé  donde  empezara  la  partida, 

Ni  sé  donde  termina  mi  cuidado. 

Del  peso  de  los  dias,  que  me  abruma, 

La  grave  cuenta  que  en  los  hombros  llevo, 

Hoy  con  un  año  más  cargo  la  suma. 

¿Qué  será  estotro?  ¡Ni  á pensar  me  atrevo!... 
Prosigo  el  viaje  envuelto  en  densa  bruma.... 
¡Tal  vez  su  fin  me  traiga  el  año  nuevo! 


Madrid. 


Alfonso  E.  Ollero. 


EN  EL  CAFÉ. 


Allí,  cerca  del  piano, 

Por  vez  primera  admiré 
Su  belleza,  allí  estreché 
Por  vez  primera  su  mano 
Y eterno  amor  la  juré. 

Sentada  en  aquel  rincón, 
Que  fué  de  mi  amor  asilo, 


La  ví,  ¡grata  emoción! 

Leyendo  en  La  Ilustración 
Una  poesía  de  Grtlo. 

Allí  con  ardiente  anhelo, 

A mis  palabras  de  amor, 

La  vi  su  rostro  de  cielo 
Cubrirse  con  el  pañuelo 
Cual  si  la  diera  rubor. 

Allí  una  noche  de  Mayo 
Calmó  mis  tristes  enojos, 

Junto  á ese  espejo  en  despojos, 
Que  añicos  hiciera  un  rayo... 
De  amor  que  brilló  en  sus  ojos. 

Tan  graciosa  como  lista 
Quererme  juró  la  ingrata 
De  sus  padres  á la  vista, 
Mientras  tocaba  el  pianista 
Los  walses  de  Traviata . 

Yo  en  las  palabras  creí 
De  aquella  sirena  impía, 

Era  tan  niño  ¡ay  de  mí! 

(Yo  creo  que  todavía 
Estudiaba  el  quis  vel  qui.) 

Una  noche  malhadada, 
Impaciente  por  mi  mal, 

Yo  esperaba  á mi  adorada, 

Y entrar  la  vi  acompañada 
De  un  bigotudo  oficial.  * 

Y pasó  cerca  de  mí 
Altiva  é indiferente, 

Y observé  que  dulcemente 
Le  miraba,  y me  sentí 
Presa  de  furor  vehemente. 

Dudé  luego,  no  podía 
Concebir  su  audacia  loca, 
Delirio  atroz  lo  creía, 

Tóxico  efecto  del  Moka 
Que  en  el  café  se  servia. 

¡Ay!  no  era  ensueño  enojoso 
Que  en  mi  delirio  forjé, 

Ni  el  efecto  venenoso 
De  aquel  licor  ponzoñoso 
Que  titulaban  Cafe. 

Que  no  me  amaba,  eso  era; 

Y cuando  loco  creyera 
Subir  de  su  amor  al  cielo, 

Di  de  bruces  en  el  suelo; 

Se  había  roto  la  escalera. 


Muchos  años  han  pasado 

Y allí  también  hoy  está; 

¡Pero  cuánto  hemos  cambiado! 

Ella  se  ha  casado  ya, 

Y yo  lo  tengo  olvidado. 

Hoy  la  miro  sin  pasión, 

Y el  recuerdo  no  me  hiere 
De  su  odiosa  decepción. 

¡El  humano  corazón 
Nunca  sabe  lo  que  quiere! 

José  María  Mateos. 


• Era  do  caballoría. 
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EN  LA  APERTURA  DEL  CURSO 

DE  LA 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES 

:F-A»:Rr.A.  EL  .A.ÍTO  1Q79-QO. 
IMPROVISACION. 


Las  galas  de  la  ciencia  y la  poesía 
Hoy  difunde  orgullosa 
Esta  Academia,  que  en  la  patria  mia 
Ha  de  ser  aun  más  grande  y portentosa. 

Yo  te  saludo  henchido  de  contento, 

Que  ennobleces  el  suelo  gaditano, 

Y elevas  al  brillante  firmamento 
Tu  ingenio  fecundísimo  y lozano. 

Y con  letras  de  oro 
Tu  nombre  escribirá  la  fiel  historia, 

Porque  eres  la  Academia  que  yo  adoro 
Digna  de  aplausos  y fulgente  gloria. 

A.  Clavero. 


EN  UN  ALBUM. 


Me  han  dicho  que  eres  hermosa, 

Y que  dan  tus  ojos  bellos, 

En  purísimos  destellos, 

Luz  suavísima  y copiosa. 

Que  tus  labios  dan  agravios 
A la  flor  de  la  verbena, 

Y que  de  amor  envenena 
El  suspiro  de  tus  labios. 

De  tu  hermosura  en  el  brillo 
Dicen  se  trasluce  fiel, 

El  tipo  de  Rafael 

Y el  misterio  de  Murillo. 

Eso  me  han  dicho  de  tí, 

Cuando  tu  álbum  me  dieron. 

¿Al  darlo  tú,  te  dijeron 
Alguna  cosa  de  mí? 

¿No  te  han  dicho,  niña  bella, 
Que  en  mi  salvage  poesía, 

En  vez  de  dulce  ambrosía, 

Sólo  amargura  hay  en  ella? 

¿Y  que  al  abortar  un  canto 
Con  dolor  mi  pensamiento, 

Sólo  es  un  triste  lamento, 

Ó algunas  gotas  de  llanto? 

No  te  lo  han  dicho  en  verdad: 

Si  no,  este  ramo  de  flores 
Que  felices  trovadores 
Ofrecen  á tu  beldad, 

No  hubieses  puesto  en  mi  mano. 
Para  que  un  árido  espino 
De  los  que  hay  en  mi  camino, 

En  él  pusiera  inhumano. 

Para  que  en  vez  de  rocío, 
Vertiera  inclemente  en  él 
Gotas  de  la  amarga  hiel 
Que  destila  el  pecho  mió. 


Y no  te  debe  extrañar 

En  mi  un  dolor  tan  profundo, 
Porque  hay  séres  en  el  mundo 
Nacidos  para  llorar. 

Y á quienes  el  amor  mismo 
De  una  mujer  casta  y pura, 

Se  le  trueca  en  desventura 
Negra  como  el  hondo  abismo. 

Porque  también  el  amor 
Con  su  misterioso  encanto, 
Arranca  á los  ojos  llanto 
De  amarguísimo  dolor. 

Así  ¿qué  podrá  ofrecer 
Quien  de  dichas  nada  sabe, 

Ni  gustó  el  licor  suave 
De  la  copa  del  placer? 

¿Quién,  si  pudo  un  gran  tesoro 
En  una  mujer  hallar, 

Tuvo  en  cambio  que  callar 
El  sublime  ¡yo  te  adoro!? 

Y Dios  que  todo  lo  alcanza, 

La  colocó  en  mi  camino 
Para  amargar  mi  destino, 
Amando  sin  esperanza. 

Por  lo  cual,  niña  hechicera, 

En  mi  pobre  humilde  huerto, 
Abandonado  y desierto, 

No  existe  una  flor  siquiera. 


Y así  no  puedo  brindarte 
Ni  pobres  ni  hermosas  flores, 
Ni  la  luz  y los  colores 
De  la  poesía  pintarte. 

Por  eso  á mi  corazón 
No  culpes,  no,  niña  bella, 
Culpa  si  acaso  mi  estrella, 
Pero  dáme  tu  perdón. 


Para  obtenerlo  me  abona 
Mi  ambición  noble  y sincera, 

Pues  para  tí  yo  quisiera 
No  una  flor,  una  corona. 

Perdóname,  que  en  verdad, 

Eres  ángel,  no  mujer; 

Y,  cual  ángel,  ha  de  ser 
Infinita  tu  bondad. 

M.  Bellido. 


Jerez:  Enoro  30  de  1880. 


— ■ 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

( CONTINUACION.  ) 

— Que  hemos  de  hacer?  Siento  la  molestia  que  V.  se 
ha  tomado.  Hágame  Y.  el  favor  de  que  me  entreguen  ol 
manucristo. 

— ¿Vá  V.  á emprender  la  modificación  que  lo  pro- 
pongo? 

— Puede  ser;  si  acaso,  ya  se  lo  traeré  á V. 

— Pues  manos  á la  obra.  No  tarde  Y.  mucho,  porque 
aun  tengo  originales  de  los  primeros  autores;  son  todos 
unos  mamarrachos. 

Pepe  al  oir  cómo  trataba  D.  Domingo  á los  primeros 
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autores , so  ruborizó,  pensando  en  la  facilidad  con  que 
hasta  el  más  necio  se  atreve  á emitir  sus  opiniones  en 
este  bendito  país. 

Recogió  su  diurna,  decidido  á no  volverlo  al  Español, 
y salió  del  teatro  casi  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Pasó  dos  dias  en  una  muda  desesperación;  mas  con  eso 
no  adelantaba  nada,  y era  preciso  tomar  algún  partido. 

Al  cruzar  una  mañana  la  acera  del  sol  de  la  Puerta  del 
idem,  encontróse  con  Enrique,  á quien  no  veia  desde  su 
entrada  en  la  lucha  teatral. 

Al  momento  vino  hácia  él  Hidalgo,  poniéndole  ambas 
manos  en  los  hombros. 

— Chico;  gritó;  ¿cuándo  es  el  estreno? 

— Sí;  para  estrenos  andamos! 

— Pues...  que  ocurre? 

Pepe  le  refirió  su  desventura. 

— En  poca  agua  te  ahogas!  TJn  traspiés  cualquiera  lo 
tiene,  y lo  que  debes  hacer  es  no  desmayar. 

— Pero  cómo? 

— Llévalo  á otro  teatro;  lá  cosa  es  clara.  Afortunada- 
mente lo  que  abunda  en  Madrid  son  teatros. 

— ¿A  cuáles? 

— ¡Qué  diablos!  A Apolo,  á Martin,  aunque  fuese  á la 
Bolsa.  Lo  que  interesa  es  que  se  eche.  Oye;  está  de  Dios 
que  yo  sea  tu  ángel  bueno,  y que  aproveche  mis  relacio- 
nes en  favor  tuyo.  Anteayer  comí  en  casa  del  conde  del 
Asempuerta,  y conocí  á D.  Valeriano  Hermosilla. 

— Y quién  es  ese  caballero? 

— ¿No  le  conoces?  ;Hombre!  ¡Y  eres  autor  dramático! 
El  representante  de  Apolo! 

— ¡Ah! 

— Yen  conmigo.  Estoy  desocupado,  y quiero  que  me 
hagas  un  obsequio  cuando  cobres  los  derechos.  No  podrás 
quejarte  de  mí. 

Y que  quiso  que  no,  lo  arrastró  hácia  la  calle  de  Al- 
calá. 

Hizo  la  casualidad  que  D.  Valeriano  estuviese  en  el 
teatro,  y pudo  Hidalgo  hacer  la  presentación  oficial  de 
su  amigo.  Era  el  Sr.  Hermosilla  un  caballero  de  buenos 
modales  y simpática  figura,  que  los  recibió  con  urbani- 
dad; pero  harto  comprendió  Pepe  que  la  recomendación 
de  su  amigo  no  era  para  el  representante  de  gran  valor 
positivo. 

No  opinaba  así  Hidalgo,  y en  cuanto  salieron  á la  calle, 
le  dio  un  abrazo  y le  invitó  á que  entraran  en  el  Suizo. 

— Allí,  le  dijo,  se  reúnen  casi  todos  los  actores  de  Ma- 
drid y provincias,  y no  será  malo  que  te  vayas  dando  á 
conocer.  Tú  has  de  ser  un  literato  distinguido,  y debes 
seguir  el  camino  de  la  gloria;  por  ahí  se  empieza. 

Y lo  empujaba  hácia  la  puerta  del  café. 

A los  pocos  dias  tornó  Pepe  á ver  al  Sr.  Hermosilla; 
en  esta  ocasión  no  le  acompañaba  su  amigo. 

D.  Valeriano,  que  al  parecer  era  buen  fisonomista,  le 
reconoció  al  punto  y le  dijo  con  aire  franco  y decidido: 

— Sr.  Delgado:  he  leido  su  drama  de  V.  porque  hay  es- 
casez de  obras,  y no  le  ocultare  á V.  que  necesito  de  ellas. 
Pero  la  suya,  aunque  muy  discretamente  escrita,  no  pue- 
do darla  colocación,  porque  pertenece  á un  género  que  no 
se  representa  hoy  por  falta  de  actores  de  fuerza  y de  pú- 


blico inteligente.  No  hace  mucho  tiempo  que  un  drama 
magistralmente  escrito,  bien  ensayado,  hecho  á concien- 
cia, puesto  con  lujo  y propiedad,  bien  recibido  del  audi- 
torio y alabado  por  la  crítica,  sufrió  uno  de  esos  ataques 
estúpidos  de  dos  escritorzuelos  asalariados,  que  dió  malos 
ratos  á toda  la  compañía,  y no  quiero  que  se  me  quejen. 

— Yo  siento...  murmuró  Pepe  con  desanimación. 

— Sin  embargo,  mi  parecer  es  que  en  una  semana  pue- 
de V.  variar  la  época,  los  nombres  y el  lugar  de  acción, 
y podríamos  hacer  algo. 

Como  se  vé,  don  Valeriano  opinaba  de  idéntica  ma- 
nera que  D.  Domingo  Salafranca. 

Delgado  no  sabia  qué  hacer,  estaba  desorientado. 

— De  modo,  repuso  medio  temblando,  que  si  colocase 
la  acción  en  la  Edad  Média,  no  habria  obstáculos  para 
que  se  representase? 

7 — No  los  habria. 

— Entonces  hágame  V.  el  obsequio  del  manuscrito,  y 
trabajaré  por  seguir  su  consejo. 

— Sí:  hágalo  pronto  y vuelva  por  acá.  Mas  ahora  no 
tengo  aquí  el  original;  si  no  tiene  V.  inconveniente,  esta 
noche  pásese  por  Contaduría  y se  lo  entregaré. 

Hermosilla  al  ménos  era  cortés,  y esto  agradaba  á Del- 
gado. 

Recogió  por  la  noche  su  obra,  y se  puso  sin  descansar 
á variarla.  La  empresa  no  era  fácil,  pero  el  infeliz  no  en- 
contraba otra  salida  para  obtener  la  mano  de  su  amada.  - 

Cerca  de  un  mes  invirtió  en  escribir  una  obra  nueva, 
porque  á cada  renglón  encontraba  un  inconveniente  ó un 
absurdo  para  su  nuevo  plan. 

Por  fin  quedó  arreglado,  siendo  David  el  rey  Felipe 
IV,  Betsabé  D.a  María  de  Sandoval,  TJrias  D.  Alvaro  de 
Arias,  y así  todo  lo  demás.  Nadie  podia  ya  conocer  la 
primitiva  obra.  Cuando  la  sacó  en  limpio  fuó  á ver  á Sa- 
lafranca; pero  éste,  sin  atenderle  apenas,  le  dijo  que  te- 
nia ya  mucho  material  de  autores  buenos,  y no  podia  en- 
tretenerse con  lecturas. 

Desesperóse  el  joven,  mas  no  lo  habia  perdido  todo;  se 
lo  llevó  á Hermosilla,  que  lo  recogió  y prometió  leerlo. 

Ocho  dias  después  dió  á Pepe  la  siguiente  respuesta: 

— Querido  autor:  me  gusta  mucho  el  drama:  pero  los 
actores  no  quieren  estudiar  comedias  de  trajes,  sino  de 
actualidad.  ¿Pudiera  V.  trasladarlo  á nuestros  dias? 

Delgado  cogió  el  drama,  y sin  contestar  siquiera  se 
lanzó  á la  calle. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará J 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Hemos  recibido  el  número  5 de  la  Revista  de  los  Tribu- 
nales, periódico  de  legislación,  doctrina  y jurisprudencia  . 

Este  número  corresponde  á los  meses  de  Setiembre  á 
Diciembre,  ó inserta  muy  buenos  trabajos  de  los  más 
eminentes  j urisconsultos . 

♦ * 

También  ha  visitado  nuestra  Redacción  el  numero  6 
del  Madrid  Cómico , semanario  festivo  ilustrado  que  vé  la 
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luz  pública  en  la  corte;  dicho  número  contiene  grabados 
alusivos  á los  pasados  (lias,  por  Luque;  y bellísimas  poe- 
sías de  los  Sres.  Manuel  del  Palacio  y M.  Echegaray. 
Agradecemos  á nuestro  estimado  colega  el  cambio  y le 
devolvemos  la  visita. 

* 

* # 

Otro  libro  acaba  de  dar  á luz  la  Biblioteca  Enciclopé- 
dica Popular  Ilustrada , el  23  de  su  rica  colección,  cuyo 
título  es  Manual  de  Litografía , por  los  Sres.  D.  Justo  Sa- 
pater  y Jarefio  y D.  José  García  Alcaraz. 

De  la  utilidad  y necesidad  que  habia  de  este  libro,  se 
puede  juzgar  con  sólo  leer  en  el  prólogo  que  es  la  prime- 
ra obra  que  se  publica  en  España  de  este  genero. 

En  dos  partes  dividen  sus  autores  el  libro.  La  primera 
trata  del  dibujo  y grabado  en  piedra,  y la  segunda  de  la 
estampación. 

El  libro  es  de  un  mérito  indisputable,  y sus  autores 
han  demostrado  manejan  con  igual  facilidad  el  buril  que 
la  pluma. 

No  cesaremos  de  recomendar  á nuestros  suscritores  una 
Biblioteca  que,  además  de  tener  el  interés  natural  por  las 
firmas  que  la  suscriben,  reúne  la  de  que  todos  los  libros 
son  completamente  nuevos. 

El  precio  no  puede  ser  más  económico,  puesto  que  por 
suscricion  cuesta  el  tomo  cuatro  reales , y si  son  sueltos  á 
seis,  en  la  Administración,  calle  del  Doctor  Eourquet,  7, 
Madrid. 

* 

* * 

Hemos  recibido  el  número  7 de  la  notable  revista  ilustrada 
El  Parthenon  que  dirige  en  Barcelona  la  conocida  escri- 
tora D.a  Josefa  Pujol  de  Collado;  y á fin  de  que  nuestros  lec- 
tores puedan  hacerse  cargo  de  la  importancia  de  la  publica- 
ción, insertamos  gustosos  el  siguiente  sumario:  Las  confe- 
deraciones de  Rozas  (continuación),  por  Emilio  Castelar. — 
Las  poetisas  de  Lesbos  (continuación),  por  Antonio  González 
Garbín. — El  teatro  de  San  Carlos  de  Lisboa , por  María  Le- 
ticia Rattazzi. — Ultimo  vuelo  de  un  par  de  perdices , por  Pe- 
dro Antonio  de  Alarcon. — Filón  y las  escuelas  de  Alejandría, 
por  Josefa  Pujol  de  Collado,  (Evelio  del  Monte). — La  Reina 
de  Suba  (poesía),  por  Josefa  Massanés.  — Hazaña  (poesía), 
por  Ventura  Ruiz  Aguilera. — Ateneos  y Academias, — Mis- 
celánea. — Nuestros  grabados . — Movimiento  bibliográfico , 

Recomendamos  eficazmente  k nuestros  abonados  tan  ele- 
gante Revista,  cuyos  precios  de  suscricion  en  España  y Por- 
tugal son:  60  rs.  un  año,  34  rs.  semestre,  y 18  rs.  trimestre. 

En  la  Administrac.  del  Boletín  Gaditano,  Calvario  17, 
se  admiten  suscriciones  k esta  Revista  ilustrada. 

F.  D. 


Academia  Gaditana  í)e  Ciencias  p Arfes. 

SECRETARIA. 

Sección  de  Ciencias  filosóficas  y Literatura, 

En  sesión  celebrada  por  esta  sección  el  30  de  Enero  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Rioseco,  se  acordó  lo  siguiente: 

1 , °  Que  por  haber  disculpado  su  falta  de  asistencia  el  señor 
Secretario , hiciera  sus  veces  el  infrascripto. 

2. °  Fueron  presentados  los  temas  que  han  de  discutirse 
en  el  presente  curso,  siendo  los  siguientes: 


1. °  Arjnonía  y enlace  entre  la  religión  y la  ciencia, 

2. °  Consideraciones  generales  del  teatro  español, 

3. °  Misión  del  Sr.  Echegaray  en  el  teatro  contemporáneo . 

4. °  ¿ Cuándo  terminarán  las  guerras f 

5. °  ¿ Es  el  socialismo  un  signo  de  retroceso , 6 un  sistema  de 
progreso. 

6. °  ¿ Cuál  es  la  fórmula  del  progreso ? 

Fueron  aprobados. 

3. °  Que  no  obstante  los  anteriores  temas,  los  Sres.  Aca- 
démicos tienen  derecho  á presentar  otro  cualquiera  á discu- 
sión. 

4. °  Que  la  primera  sesión  científica  que  se  celebre  esté  k 
cargo  del  Sr.  Toro,  desarrollando  en  ella  el  primer  tema. 

5. °  Y se  levantó  la  sesión  cuyos  acuerdos  certifico. 

El  Secretario  accidental, 
Antonio  Clavero. 


MISCELANEA. 


En  la  ” Crónica  de  Cádiz”  perteneciente  al  7 del 

actual,  leemos  lo  siguiente: 

” Hemos  recibido  el  Boletín  Gaditano , el  que  por  primera 
vez  contiene  todos  sus  anexos  ” 

Deseamos  saber  si  lo  que  nuestro  colega  quiere  decir  es 
que  por  primera  vez  repartimos  á nuestros  suscritores  los 
pliegos  de  música  y dibujos;  porque  si  es  así,  debemos  mani- 
festarle que  padece  una  equivocación,  pues  desde  el  l.°  de 
Enero  del  año  anterior  no  hemos  dejado  de  cumplir  nuestros 
ofrecimientos,  habiendo  repartido  los  pliegos  de  música  y di- 
bujos correspondientes. 

Si  el  colega  no  los  ha  recibido,  conste  que  no  es  por  cul- 
pa nuestra,  pues  nosotros  se  los  enviamos  con  la  mayor  pun  - 
tualidad,  así  como  tampoco  podemos  creer  que  voluntaria- 
mente visite  nuestra  redacción  La  Crónica , tan  sólo  por  quin- 
cenas. 

Aprovechamos  esta  oportunidad  para  suplicar  k la  ilustra- 
da directora  de  la  hoja  literaria  que  semanalmente  reparte  el 
referido  periódico,  que  cuando  se  digne  insertar  algunos  de 
los  trabajos  que  ya  han  sido  publicados  en  nuestra  Revista, 
se  sirva  indicar  la  procedencia,  pues  igual  súplica  tenemos 
hecha  áios  demás  colegas  que  nos  honran  reproduciéndolos. 


Un  error  de  imprenta  deslizado  en  el  número  ante- 
rior, última  plana,  1.a  columna,  línea  2.a,  nos  hizo  decir  D. 
Aurelio  Cano  Caro,  debiendo  ser  D.  Aurelio  Cano  de  Rivas. 


Habiéndonos  remitido  de  Barcelona  equivocada- 
mente el  pliego  de  dibujos  que  repartimos  k nuestros  abona- 
dos con  el  número  anterior,  en  el  inmediato  hallarán  nuestros 
lectores  la  explicación  del  expresado  pliego. 


Damos  las  gracias  á la  Real  Academia  Filarmónica 
de  Santa  Cecilia  por  su  galantería  al  remitirnos  una  invita- 
ción para  el  concierto  que  tuvo  lugar  en  sus  salones  la  noche 
del  Sábado  14  del  corriente. 


Ha  comenzado  á ver  la  luz  pública  en  Madrid  una 

Revista  semanal  titulada  El  Universal , avisador  de  los  Mu- 
nicipios y Diputaciones  provinciales. 

Deseamos  al  n ue  vo  colega  larga  vida  y muchas  suscriciones. 

Imprenta  de  la  Revista  Médica , Ceballos  (antes  Bomba),  núm.  3 . 


Año  III.  Cádiz  l.°  de  Marzo  de  1880.  Núm.  49. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


director-propietario: 

-ifaustina  Wiaz  Sondjc*. 


Redacción  y Administración:  Calvario  17,  donde  se  remitirá  toda  la  correspondencia. 


Sumario. 

El  fin  del  mundo,  por  José  del  Toro  y Quartiellers;— Ar- 
gantonio,  por  Antonio  Valls  y Alvarez.— El  primer 
dolor,  por  Rosa  Martínez  de  L acosta.— Virtud:  soneto 
de  Julio  Bufli,  traducción  del  italiano,  por  Luis  de  Igar- 
tuburu. — Regreso  á la  pátria,  soneto,  por  Emilio  Gómez 
de  CADIZ. — Saffo,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez.  - Can- 
tares, por  Alfonso  E.  Ollero.— La  mano  de  piedra,  por 
A.  R.  García.— Epigrama,  por  A.  Alcalde  Valladares. 
—Sección  de  Labores,  por  S.  B.— Academia  Gaditana  de 
Ciencias  y Artes.— Movimiento  bibliográfico,  por  F.  D.  S. 
Miscelánea. —Música:  Mi  Consuelo,  barcarola  para  canto  y 
piano. — Dibujos  y Anuncios. 

EL  FIN  DEL  MUNDO. 

La  repetición  con  que  se  ha  anunciado  el  fin  del 
mundo,  señalando  la  fecha  exacta  en  que  había  de 
ocurrir  este  suceso,  y el  deplorable  efecto  que  seme- 
jantes vaticinios  han  producido  en  todos  los  pueblos, 
manifiestan  claramente  cómo  la  credulidad,  la  su- 
perstición y la  ignorancia  dominan  en  la  mayoría  de 
las  gentes  de  todos  tiempos  y países. 

Durante  la  Edad  Media,  abundaron  esos  vaticinios 
favorecidos  por  la  barbarie  de  los  tiempos,  A cada 
paso  se  encuentra  en  los  indigestos  cronicones,  única 
fuente  para  la  historia  de  tan  desgraciada  época,  pro- 
fecías fundadas  en  datos  más  ó menos  serios,  pero 
produciendo  siempre  un  triste  efecto.  Al  solo  anun- 
cio del  fin  del  mundo,  las  personas  más  timoratas  ha- 
cían testamento  dejando  sus  bienes  á la  Iglesia,  como 
si  en  el  caso  de  que  la  vida  concluyese  en  la  Tierra, 
se  escapara  alguien  para  dar  cumplimiento  á tales  do- 
naciones. Sobretodos  los  vaticinios,  es  notable  el  que 
mántuvo  á toda  Europa  en  indescriptible  ansiedad  du- 
rante los  últimos  años  del  siglo  X de  nuestra  era. 
Fundándose  en  una  falsa  interpretación  del  texto  del 
Apocalipsis  de  San  Juan,  se  había  señalado  el  fin  del 
mundo  para  el  último  año  de  ese  siglo.  La  ignoran- 
cia y la  barbarie  de  los  señores  feudales,  la  espantosa 


miseria  de  las  clases  inferiores,  el  precario  estado  de 
aquella  sociedad,  y las  miras  interesadas  de  ciertas 
gentes,  produjeron  tal  pánico,  que  todos  los  que  te- 
nían bienes,  hadan  testamento,  dejando  esos  bienes 
á la  Iglesia,  ingresaban  en  los  monasterios  los  que  se 
encontraban  en  posibilidad  de  hacerlo,  las  campiñas 
quedaban  desiertas,  y como  consecuencia  de  todo  esto 
las  calamidades  hacían  progresos  aterradores,  el  ham- 
bre y la  peste,  tan  fatales  en  la  Edad  Media,  redobla- 
ban sus  estragos,  y seguramente,  á prolongarse  mu- 
cho tiempo  semejante  situación,  la  humanidad  hu- 
biera perecido,  no  por  el  fin  del  mundo,  pero  sí  por 
los  efectos  del  miedo. 

Vivimos  por  fortuna  en  siglos  más  prósperos  y 
felices,  y hoy  esos  pueriles  temores  solo  causan  risa 
y compasión.  Sin  embargo,  no  falta  aún  quien  haga 
profecías  á plazo  fijo,  ni  quien  las  crea.  Entre  otras 
muchas,  las  que  fijan  más  corto  plazo  son  dos:  una 
señala  el  fin  del  mundo  para  el  año  1896,  y la  otra 
para  el  último  año  del  presente  siglo. 

Pasarán  probablemente  esas  dos  fechas  sin  la  me- 
nor novedad,  pero  no  por  esto  los  agoreros  dejarán 
su  oficio,  y á las  profecías  fallidas  seguirán  otras  hasta 
que  alguna  acierte.  Todo  consiste  en  ir  alargando  el 
plazo. 

En  efecto,  la  vida  en  la  Tierra  ha  de  tener  un  fin 
más  ó menos  próximo.  Nuestra  Religión  asi  lo  con- 
signa,^ el  testimonio  de  la  ciencia  viene  en  su  apoyo. 
Lo  que  sí  es  de  todo  punto  aventurado,  es  señalar 
un  plazo  fijo  para  ese  temido  acontecimiento. 

Llegará  el  fin  del  mundo,  pero  ¿cómo?  A seme- 
jante pregunta  la  ciencia  responde  presentando  las  di- 
versas maneras  como  puede  verificarse  el  último  ca- 
taclismo, y por  consiguiente  la  sola  dificultad  con- 
siste en  averiguar  el  procedimiento  que  será  preferido. 

Durante  largo  tiempo,  y mientras  no  se  conoció 
la  naturaleza  de  los  cometas,  estos  astros  cabelludos 
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eran  mirados  con  prevención,  se  les  consideraba  do- 
tados de  nefasta  influencia  y se  temía  que  alguno  de 
ellos  chocando  con  la  Tierra  la  hiciera  pedazos.  Los 
estudios  modernos  sobre  los  cometas,  han  alejado  mu- 
cho la  eventualidad  de  semejante  choque  y han  he- 
cho ver  que  aun  dado  el  caso  de  que  el  encuentro  se 
verificase,  como  los  cometas  están  constituidos  por 
una  tenue  aglomeración  de  materias,  la  Tierra  ni  se 
apercibiría  del  suceso.  Reconciliados  de  esta  manera 
con  los  cometas,  es  preciso  verlos  como  seres  muy 
excéntricos,  pero  de  todo  punto  inofensivos. 

En  el  calor  central,  tiene  la  Tierra  un  enemigo  de 
más  consideración.  La  superficie  sólida  de  nuestro 
mundo  no  se  extiende  á una  profundidad  mayor  de  io 
leguas,  mientras  que  el  radio  terrestre  es  de  1592  le- 
guas. La  inmensa  aglomeración  de  materias  que  ocupa 
las  1592  leguas  que  hay  desde  el  centro  déla  Tierra 
hasta  la  capa  superficial  habitable,  se  encuentra  some- 
tida á una  temperatura  tan  elevada,  que  es  casi  im- 
posible formarnos  idea  de  ella.  Esas  materias  se  ha- 
llan en  un  espantoso  estado  de  agitación,  de  lo  cual 
nos  dan  cumplida  prueba  los  volcanes  y terremotos.  ¡ 
Ahora  bien;  si  por  cualquier  evento  llegaran  á cegarse  j 
los  respiraderos  por  los  cuales  ese  calor  central  se  : 
desahoga  en  los  volcanes,  sucedería  con  nuestro  mun-  j 
do  lo  que  sucede  con  las  calderas  de  vapor  en  que  se 
inutiliza  la  válvula  de  seguridad;  llegaría  un  momento  j 
en  que  la  fuerza  de  expansión  de  los  vapores  y de  los  : 
cuerpos  en  ebullición,  venciendo  la  resistencia  de  la 
corteza  sólida  del  globo,  haría  estallar  á éste.  Dentro  ! 
de  nuestro  sistema  planetario,  los  astrónomos  con- 
templan vestigios  de  una  catástrofe  análoga:  tales  son  j 
los  pequeños  planetas  llamados  asteroides  y que  pro- 
bablemente constituyen  los  restos  de  un  gran  planeta 
situado  entre  Marte  y Júpiter. 

Otro  medio  de  llegar  al  fin  del  mundo  consiste 
en  la  extinción  de  la  luz  y del  calor  solar,  únicos  ali- 
mentos de  la  vida  en  nuestro  mundo.  Constituido  el 
Sol,  según  las  teorías  más  admitidas,  por  una  aglo- 
meración de  sustancias  gaseosas  sometidas  á una  tem- 
peratura tan  elevada  que  en  ella  el  hierro  no  puede 
permanecer  más  que  en  el  estado  de  tenue  vapor, 
necesita  disponer  de  un  manantial  de  calor  que  re- 
ponga las  pérdidas  que  continuamente  experimenta, 
á la  manera  como  nosotros  para  sostener  hirviendo 
un  líquido,  tenemos  necesidad  de  reponer  el  combus- 
tible que  se  consume.  Si,  loque  es  dudoso  todavía, 
el  calor  del  Sol  no  se  repone,  irá  consumiéndose  hasta 
llegar  un  momento  en  que  solidificándose  en  la  su- 
perficie las  sustancias  más  fijas,  deje  de  enviarnos  la 
luz  y el  calor.  Entonces  la  Tierra  llegaría  á la  tem- 
peratura de  los  espacios  planetarios,  en  la  cual  (pol- 
lo menos  72o  bajo  cero)  la  vida  tal  como  está  orga- 


nizado nuestro  mundo  es  imposible. 

El  enfriamiento  del  Sol  se  verificaría  con  mucha 
lentitud,  y con  la  misma  iria  acabándose  la  vida  en 
la  Tierra.  Concentrada  la  población  en  las  comarcas 
más  cálidas,  el  último  aliento  déla  humanidad  se  da- 
ría en  el  Ecuador  y en  las  regiones  del  centro  de 
Africa  , asilo  hoy  de  la  barbarie  ó de  la  soledad  y que 
serian  entonces  refugio  de  la  civilización  más  re- 
finada. 

Los  que  no  admitan  que  el  Sol  llegue  á apagar- 
se, tienen  á su  disposición  medios  de  sobra  para  con- 
cluir con  nuestro  mundo. 

La  Tierra  puede  caer  en  el  Sol.  La  atracción  de 
este  astro,  combinada  con  la  fuerza  centrífuga,  hace 
moverá  nuestro  mundo;  pero  como  éste  no  se  mueve 
en  el  vacío*  absoluto,  sino  en  el  éter  que  llena  los  es- 
pacios entre  los  planetas,  encuentra  ese  movimiento 
la  resistencia  del  éter,  cuya  resistencia  irá  poco  á 
poco  disminuyendo  su  velocidad,  hasta  que  llegue 
un  momento  en  que  el  movimienta  de  la  Tierra  sea 
tan  lento  que  la  atracción  del  Sol  venza  á la  fuerza 
centrífuga  y entonces  la  Tierra  caerá  en  el  Sol.  Se- 
guramente que  nadie  podría  contar  las  impresiones 
de  semejante  viaje. 

Estudios  recientes  han  demostrado  que  el  Sol, 
lejos  de  permanecer  fijo  é inmóvil,  se  dirige  con  la 
velocidad  de  dos  leguas  por  segundo,  arrastrando  en 
su  marcha  á todo  nuestro  sistema  planetario,  hácia 
una  estrella  de  la  constelación  del  Hércules.  Pues 
bien;  hay  que  admitir  que  el  Sol  describe  alrededor 
de  esa  estrella  una  órbita  más  ó menos  excéntrica, 
pero  que  siempre  ha  de  dar  por  resultado  que  todo 
nuestro  sistema  de  mundos,  abandonando  las  regio- 
nes del  espacio  en  que  ahora  se  encuentra,  llegará  á 
nuevas  regiones  en  que  tanto  el  Sol  como  cualquiera 
de  los  planetas  que  le  acompañan , tropezarán  con 
cuerpos  desconocidos.  Entonces,  si  la  Tierra  ha  es- 
capado á las  demás  causas  de  destrucción,  verá  su 
fin,  ya  chocando  con  otro  astro  nuevo  y gigantesco, 
ya  apartándose  del  Sol  por  una  atracción  superior  á 
la  de  éste,  ya  finalmente,  precipitándose  en  unión  del 
Sol  y de  los  demás  planetas  en  un  Sol  nuevo,  com- 
parado con  el  cual  nuestro  humilde  Sol  sea  lo  mis- 
mo que  un  grano  de  arena  comparado  con  la  Tierra. 


Por  si  este  artículo  ha  impresionado  á los  lecto- 
res, debo  advertirles  para  que  se  tranquilicen,  que 
según  todas  las  probabilidades,  han  de  pasar  muchos 
siglos  antes  del  último  cataclismo,  y que  admitiendo 
(solo  para  terminar  el  artículo  con  una  frase  de  efecto) 
la  doctrina  de  la  pluralidad  de  las  existencias  del  al- 
ma, cuando  tenga  lugar  ese  cataclismo  quizás  vivi- 
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remos  en  una  lejana  estrella  desde  la  cual,  dispo- 
niendo de  poderosos  medios  de  observación,  exami- 
naremos las  fases  que  presente  el  fin  y acabamiento 
de  la  Tierra,  que  para  nosotros  será  entonces  sólo 
un  pobre  y miserable  astro  perdido  en  la  inmensidad 
de  los  espacios  celestes. 

José  del  Toro  y Quartiellers. 


ARGANTONIC- 

Entre  las  doscientas  veintidós  calles  que  cuenta 
la  ciudad  de  Cádiz  en  el  interior  de  su  amurallado 
recinto,  llamó  siempre  mi  atención  una  situada  en  el 
barrio  del  Correo  y perteneciente  á la  parroquia  del 
Rosario,  que  paralela  á la  calle  de  la  Aduana  tiene 
su  entrada  por  la  de  Pedro  Conde  y termina  por  la 
de  la  Aduana  vieja. 

Y no  se  crea  mi  curiosidad  v atención  la  cons- 
tituye en  sí  la  calle,  ni  la  longitud,  ni  la  magnificen- 
cia de  la  fachada  de  sus  casas;  pues  precisamente  su 
extensión  es  bastante  limitada,  y sus  casas,  si  bien 
decentes  en  decorado  según  la  apariencia  y en  buen 
estado  de  solidez  sus  muros,  por  lo  general  carecen 
en  absoluto  de  mérito  artístico  que  las  distinga. 

Lo  que  llamaba  mi  curiosidad  era  el  nombre  con 
que  se  conoce,  que  no  es  otro  que  el  que  sirve  de 
lema  á este  escrito. 

Yo  ignoraba  á quién  perteneció  ese  nombre,  ni 
la  celebridad  que  el  sér  que  lo  llevó  en  vida  hubiera 
alcanzado,  y que  no  dudaba  la  tuviera  cuando  el 
Ayuntamiento  honraba  su  memoria  colocándolo  en 
una  calle  pública,  como  fiel  testimonio  de  su  reco- 
nocimiento ó admiración. 

Quizás  algún  vecino  de  esta  localidad  al  transi- 
tar por  dicha  calle,  le  haya  pasado  por  las  mientes 
qué  etimología  tendria  aquel  nombre,  y cuál  su  his- 
toria; pero  sin  duda  ménos  interesado  en  la  solución 
del  problema,  para  mí  enigmático,  á la  vista  de  otras, 
olviuára  el  indagar  el  objeto  de  su  primitivo  pensa- 
miento. Mas  debo  confesar  que  el  mió  no  ha  cejado 
en  su  propósito  de  averiguar  á qué  obedecía  el  nom- 
bre de  la  calle,  ó qué  singularidad  guardaba. 

Mis  pesquisas  por  archivos  y bibliotecas  han  te- 
nido un  satisfactorio  resultado;  no  han  sido  estériles 
mis  desvelos  por  averiguar  la  significación  del  nom- 
bre de  la  calle,  ni  infructuosas  las  fatigas  de  ojear 
apolillados  volúmenes  y empolvados  estantes.  Y por 
si  alguno  de  mis  benévolos  lectores,  se  hubiera  in- 
teresado en  mi  extraño  relato  participando  de  igual 
curiosidad  que  la  que  me  impulsó  á trazar  estos  ren- 
glones, voy  á procurar  satisfacer  su  natural  deseo, 
consignando  el  resúmen  de  mis  investigaciones. 

De  ellas  resulta,  caro  lector,  que  Argantonio , 
hijo  ilustre  de  Cádiz,  nació  el  año  de  seiscientos  se- 
senta y seis  antes  del  Salvador,  que  corresponde  á 
la  Olimpiada  veintiocho,  año  tercero;  al  año  ochen- 
ta y ocho  de  la  fundación  de  Roma,  y al  setecientos 
sesenta  y cuatro  de  la  de  Cádiz. 

Siguiendo  las  tradiciones  de  sus  antepasados  se 
dedicó  exclusivamente  ála  defensa  de  su  patria,  por 
aquél  entonces  amenazada  de  continuo  por  los  fe- 
nicios y cartagineses  que  pretendían  disputarse  su 
legítima  posesión.  A las  relevantes  cualidades  que 


atesoraba  Argantonio , por  su  gran  destreza  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas,  larga  experiencia  en  la  guerra,  y 
singular  prudencia  en  el  gobierno  de  su  mando,  fué 
proclamado  Rey  á los  cuarenta  años  de  edad. 

Durante  su  reinado  que  duró  ochenta  años,  dió 
infinitas  pruebas  de  su  sagacidad  y pericia,  procu- 
rando siempre  obtener  las  mayores  ventajas  para  su 
reino,  consagrando  además  todos  sus  desvelos  por 
asegurar  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

En  su  constante  afan  de  enriquecer  sus  domi- 
nios, ofreció  á los  Focenses  terrenos  y posesiones, 
con  el  fin  de  que  se  domiciliasen  y propagasen  al 
propio  tiempo  sus  conocimientos  agrícolas  á los  pue- 
blos comarcanos,  bastante  atrasados  en  aquellos  be- 
licosos tiempos;  con  el  doble  propósito  además  de 
utilizar  sus  fuerzas,  para  reprimir  los  progresos  de 
la  ambición  de  los  Fenicios  sus  confinantes. 

El  amor  de  los  Focenses  á su  nativa  pátria,  no 
les  permitió  condescender  á los  ruegos  del  sábio 
Argantonio , que  posponiendo  á sus  intereses  la  rec- 
titud de  sus  principios,  alabó  de  todo  corazón  su 
determinación  encantado  de  su  patriotismo,  prodi- 
gándoles merecidos  elogios  y repartiéndoles  con  mu- 
nificencia Real  expléndidos  regalos,  como  testimo- 
nio del  aprecio  á que  se  hicieron  acreedores  por  su 
lealtad. 

En  vista  del  negativo  resultado  de  la  alianza  pro- 
yectada, tuvo  Argantonio  que  hacer  un  llamamiento 
á los  naturales  del  pais,  para  que  se  aprestáran  á la 
pelea  y castigaran  el  atrevimiento  de  los  Fenicios 
que  habían  puesto  el  pié  en  Cádiz,  y proyectaban 
nuevas  conquistas  pór  el  reino. 

Efectivamente,  la  victoria  colmó  los  nobles  de- 
seos de  Argantonio , que  de  conquista  en  conquista 
llegó  á apoderarse  de  toda  la  Andalucía,  ó Bética, 
según  los  antiguos. 

Como  se  deduce  de  estos  datos  históricos,  el 
reinado  de  este  monarca  fué  fecundísimo  en  nota- 
bles acontecimientos  y en  glorias  y prosperidades 
para  sus  gobernados. 

La  más  convincente  prueba  de  esta  innegable 
verdad,  es  lo  dilatado  de  su  gobierno  y las  noticias 
que  de  tiempos  tan  lejanos  se  han  conservado  de  su 
noble  y digno  proceder.  En  resúmen,  Argantonio  es 
el  más  acabado  modelo  de  caballerosidad  y sabidu- 
ría, hermanadas  tan  preciadas  cualidades  con  las  no 
ménos  dignas  de  tenerse  en  cuenta  de  benignidad, 
explendidez  y cortesía. 

La  muerte  de  este  ilustre  Príncipe  acaeció  el  año 
tercero  de  la  Olimpiada  cincuenta  y ocho,  que  cor- 
responde según  las  tablas  cronológicas  de  Lenglet 
Dufresnoy  al  año  quinientos  cuarenta  y seis  antes 
de  Jesu-Cristo;  y según  esta  cuenta  que  se  deberá 
reputar  por  la  más  aproximada,  llegó  á contar  ciento 
veinte  años  de  edad. 

Por  su  larga  vida  llamó  justamente  la  atención 
de  la  antigüedad. 

Que  Argantonio  fué  gaditano,  lo  atestiguan  cla- 
ramente tres  escritores  antiguos  de  reconocida  cele- 
bridad, como  son  Cicerón,  en  su  libro  la  Senetud; 
Plinio,  en  la  Historia  Natural , y Valerio  Máximo  en 
sus  nueve  libros  de  los  Ejemplos.  Haciendo  también 
mención  de  este  varón  insigne,  el  Marqués  de  Mon- 
dejar,  Masdeu,  y Mariana  en  sus  producciones  Cá- 
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di%  fenicia y Historia  crítica  de  España , c Historia  de 
España. 

«Vengamos  á lo  último,  y á lo  más  que  se  pue- 
de vivir,  dice  Cicerón,  aunque  lleguemos  á la  edad 
del  Rey  de  los  Tartesos;  el  cual  según  hallo  escri- 
to, fu ¿Argantonio,  Rey  de  Cádiz,  que  reinó  ochenta 
años  y vivió  ciento  veinte.» 

Plinio  confirma  que  es  cierto  que  el  gaditano  Ar- 
gantonio  reinó  por  espacio  de  dicho  tiempo,  haciendo 
notar  que  comenzó  á reinar  teniendo  cuarenta  años. 

Y por  último,  según  Valerio  Máximo,  Arganlo - 
7/70,  natural  de  Cádiz,  reinó  tanto  tiempo,  cuanto 
también  le  bastára  para  haberse  hartado  de  vivir, 
porque  gobernó  su  patria  ochenta  años,  habiendo 
llegado  al  Imperio  siendo  de  cuarenta  años. 

Las  cenizas  de  este  Rey  fueron  depositadas  en 
un  solemne  sepulcro  que  levantaron  para  honrar  su 
memoria,  colocando  alrededor  de  él  tantas  agujas  y 
pirámides  de  piedra,  cuantos  enemigos  el  difunto 
por  su  mano  mató  en  la  guerra. 

En  el  trascurso  de  los  siglos,  se  han  borrado  las 
huellas  del  sepulcro,  de  las  pirámides  y las  agujas 
colocadas  para  perpetuar  su  nombre.  Pero  Cádiz  no 
podia  olvidar  á un  hijo  tan  amante  de  su  pátria  na- 
tiva, y colocó  en  una  de  sus  calles  tan  ilustre  nombre. 

Antonio  Valls  y Alvarez. 


EL  PRIMER  DOLOR. 

A MI  QUERIDA  PRIMA  LA  SEÑORITA  DOÑA  ANTONIA  DE  LACOSTA, 

En  el  cuarto  aniversario  de  la  muerte  de  su  padr c. 

Hoy  con  mano  dolorida 
Mi  lira  pulso  olvidada, 

Para  cantar,  prima  amada, 

Del  primer  dolor  la  herida; 

Hoy  que  tus  dichas  olvida 
Ansio  contarte  la  historia 
Que  se  graba  en  tu  memoria 
Llena  de  amargura  y duelo. 

Señalándote  ese  cielo 
Cual  patria  de  inmensa  gloria. 

Brilla  la  antorcha  fatal 
De  tan  triste  aniversario 
Y al  pecho  envuelve  el  sudario 
De  la  amargura  mortal: 

Mas  consuelo  celestial 
Quiero  darte  en  mis  poesias. 

Pues  tristezas  y alegrías 
Unió  nuestra  vida  en  calma. 

Es  muy  justo  que  mi  alma 
Hoy  cante  tus  agonías. 

Y ¿cómo  podre  cantar 
Tus  pesares  y quebranto 
Si  también  huyó  el  encanto 
Con  la  muerte  de  mi  hogar? 

¿Cómo  la  historia  cantar 
Que  no  há  mucho  me  has  pedido, 

Si  en  mi  pecho  dolorido 
Vibra  otro  recuerdo  triste? 

Aquel  que  mi  mente  viste 
Del  llanto  que  tú  has  vertido. 


Tan  pura  cual  la  ilusión 
Trascurrió  la  infancia  bella, 
Alumbrándonos  la  estrella 
De  una  infinita  región; 

Pero  ¡ah!  que  el  corazón 
Inocente  no  creía 
Que  en  lento  paso  venia 
A llamarnos  los  dolores, 

Cuando  una  senda  de  flores 
Su  camino  nos  abría. 

Y en  celestiales  esferas 
Volaba  sin  comprender 
Que  es  muy  fugaz  el  placer, 

Las  penas  muy  duraderas: 

Tras  fantásticas  quimeras 
Hasta  el  cielo  se  elevó 

Y en  sus  dichas  aspiró 

Del  bien  la  esencia  sagrada; 

Pero  luego...  en  humo...  en  nada 
Su  gloria  se  convirtió. 

Que  de  sueño  tan  divino. 

De  tan  celestial  encanto, 

Nos  despertara  el  quebranto 
En  bien  distinto  camino: 

Fué  locura  y desatino 
Con  tanta  gloria  soñar, 

Pues  después  el  despertar 
Es  terrible,  sin  segundo 

Y nos  vemos  por  el  mundo 
Cual  barquilla  en  ancb  mar. 

Comprendimos  el  dolor 

Y desde  entonces  lloramos 

Al  padre  que  ya  no  hallamos 
Dándonos,  prima,  su  amor. 

Ya  su  acento  halagador 
Con  la  muerte  se  ha  extinguido. 
Ya  de  ese  ser  tan  querido 
La  sombra  grata  no  viene, 

Sino  que  el  paso  detiene 
En  mundo  desconocido. 

Mas  el  hondo  sentimiento 
De  mis  penas  callaré 

Y á las  tuyas  le  daré 

Las  flores  del  pensamiento; 

Que  aunque  es  muy  pobre  mi  acento 

Y destemplada  mi  lira, 

En  las  notas  que  suspira 
Un  recuerdo  ha  de  vivir, 

El  que  ha  dejado  el  sufrir 
En  el  alma  que  respira. 

Este  recuerdo  sagrado 
De  tu  padre  á la  memoria. 

Es,  prima  mia,  la  historia 
De  un  corazón  angustiado. 

Si  tus  ojos  han  llorado 
Por  su  muerte  con  exceso, 

Si  ya  no  sientes  el  beso 
Paternal  sobre  tu  frente, 

Mira  ese  cielo  esplendente 

Y él  que  forme  tu  embeleso. 

Porque  hay  una  fé  tan  pura 

Que  en  nuestras  almas  se  esconde, 
Que  algo  sublime  responde 
Al  eco  de  la  amargura; 
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No  en  lóbrega  sepultura 

Del  alma  termina  el  vuelo; 
Que  existe  para  consuelo 

Puerto  sagrado  y bendito 

«¿Por  qué  mi  amor  desprecias,  Fáon  querido,  > 

Donde  alienta  lo  infinito 

Mancebo  el  de  la  tez  alabastrina, 

Sin  las  miserias  del  suelo. 

Si  tu  desden,  cual  matadora  espina, 

En  ese  mundo  eterna  1 

Deja  de  muerte  al  corazón  herido? 

Busca  la  imágen  querida 

Sólo  por  tí  mi  plectro  yo  he  tañido; 

Del  sér  que  te  diera  vida 

Canté  ardorosa,  en  mi  ilusión  contina, 

En  el  valle  mundanal; 

Tu  apostura  gentil,  tu  faz  divina: 

Que  es  la  fé  tan  celestial 

¡Ingrato  siempre  tú,  dásme  al  olvido! 

Y tan  dulce  la  esperanza, 

Por  tí  la  Muerte  yá  mi  rostro  azota, 

Que  á todos  su  fuego  alcanza 

Como  el  Euro  á bajel  que,  en  noche  umbría, 

Y nos  lega  en  los  dolores 

So  el  Jónio  mar  sin  gobernalle  flota; 

De  sus  rayos  los  fulgores, 

Mas  aunque  inmoles  la  existencia  mia, 

De.  su  puerto  la  bonanza. 

¿Lo  vés?  ¡tu  nombre  de  mis  labios  brota 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

Hasta  en  la  márgen  de  la  huesa  impía!» 

Madrid:  1880. 

VIRTUD. 

Cercana  al  promontorio  de  Leucádes 
La  enamorada  Saflo 
Tan  fúnebre  lamento 

TRADUCCION  DEL  ITALIANO  POR  LUIS  DE  IGARTUBURU . 

Ante  doliente  multitud  entona 



Con  desgarrado  acento; 

Virtud,  rayo  del  que  és  Luz  inmortal, 

Y Lesbos  fiel  que  entera  la  cercaba, 
Diera  amorosa  hasta  el  postrer  aliento, 

Que  te  dignaste  al  mundo  descender; 

Por  trocar  en  ventura  su  suplicio: 

Que  cuando  á un  alma  llegasá  encender, 

¡Sólo  Faón  sin  apiadarse  estaba! 

Casi  al  mortal  le  quitas  lo  mortal: 

¡Ni  áun  lloró  de  su  amante  el  sacrificio! 

Rica  de  tí,  no  anhelas  más  caudal, 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Contenta  con  tu  noble  y puro  sér: 

Jerez:  9 Enero  de  1880. 

Fuera  de  tí,  nada  hay  que  apetecer, 
Porque  nada  en  el  orbe  á ti  es  igual. 
Por  tí,  Fortuna  su  poder  perdió: 

CANTARES. 

A tu  lado  es  pobreza  un  Potosí: 

Grandes  son  tus  negros  ojos, 

Suerte  y Tesoro  tú;  las  otras  nó. 

Cuanto  de  bello  el  mundo  encierra  en  sí, 

Negras  son  mis  grandes  penas, 

Gloria,  paz  y consuelo,  en  tí  se  unió; 

Que  siempre  los  ojos  negros 

Y,  si  hay  Felicidad,  se  cifra  en  tí. 

Las  penas  que  dan  son  negras. 

Julio  Buffi. 

Ayer  hice  pensamiento 

REGRESO  A LA  PATRIA. 

De  no  volver  á mirarte, 

Y he  pecado  vil  perjuro 
Cien  veces  en  un  instante. 

SONETO. 

Triste  me  parece  el  cielo 

A la  vista  de  Cádiz. 

Y triste  también  la  tierra... 

— 

Donde  tú  no  estás,  bien  mió, 

¡Cuánto  anhelaba  verte,  patria  mía! 
Todo  el  espacio  ¡ay  Dios!  que  vivir  hube 

¡Qué  ha  de  haber  sino  tristeza! 
Yo,  si  la  veo,  no  vivo, 

Alejado  de  ti,  contando  estuve 

Y sin  verla  yo  me  muero: 

Las  horas  que  restaban  de  agonía. 

Díganme  ahora  si  existe 

En  mis  febriles  sueños  te  veia 

Quien  tenga  un  pesar  tan  negro. 

Bajo  la  vaga  forma  de  un  querube 

Alfonso  E.  Ollero. 

Venir  á disipar  la  densa  nube 

Madrid:  1880. 

Que  ofuscando  mi  mente  la  envolvía. 

Mas  cuando  al  despertar  te  evaporabas 
Perdiéndote  en  los  antros  del  vacío, 

U MINO  DE  PIEDRA. 

Mayor  tristeza  á mi  tristeza  dabas. 
Hoy  te  diviso  en  horizonte  umbrío; 

I. 

Si  es  sueño  como  aquel  que  me  forjabas, 

(antes  de  la  muerte.) 

No  me  despiertes  por  favor,  Dios  mió! 

Noche  de  oscuros  crespones 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

Se  cierne  en  pausado  vuelo 
Sobre  el  abismo  del  cielo; 

Madrid:  1880. 

En  fantásticos  girónes 

Van  las  nubes  en  montones 
Resbalando  en  el  vacio; 
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Zumba  el  huracán  bravio 
Y al  rumor  del  aguacero 
Se  une  el  eco  lastimero 
Del  ronco  y revuelto  río. 


SECCION  DE  LABORES. 

Explicación  de  los  dibujos  del  pliego  49. 


Madre  impura  del  delito 
La  tal  noche  parecía: 

Sombras  en  el  suelo  había; 
Sombras  en  el  infinito; 

Sombras  allá  en  el  granito 
De  la  mansión  señorial... 

¡Solo  cual  nuncio  fatal 
Entre  unas  hachas  de  cera 
Vése  una  niña  hechicera 

Y un  hombre  casi  mortal! 

* 

Al  pié  del  lecho  de  hinojos 
La  niña  llora  y suspira: 

Su  esposo  es  ese  que  espira 
Girando  turbios  los  ojos, 

Y tras  los  tapices  rojos, 
Contemplando  con  dolor 
Morir  al  noble  señor. 

La  servidumbre  está  mustia 
Dominada  por  la  angustia 
De  aquella  escena  de  horror. 

Cuando  el  temporal  rugía 
Mas  fiero  sobre  el  castillo. 

Fijó  ios  ojos  sin  brillo, 

Tendió  la  diestra  ya  fría 

Y en  la  postrera  agonía 
Casi  el  moribundo  inerte, 

Con  helada  voz  de  muerte 
«Blanca»...  (díjole  á la  dama) 
«La  tumba  ¡ay  triste!  me  llama... 
¡Voy  para  siempre  á perderte!.*. 

Y vertiendo  llanto  insano 

Y asiéndola  con  ternura, 
Prosiguió:  «Oyeme...  Jura 
Por  ese  Dios  soberano 

A ningún  hombre  tu  mano 
Entregar»... 

«Lo  juro,  sí.» 

«Si  de  lo  ofrecido  aquí 
Llegas  un  dia  á abjurar... 

Dios  eche  en  el  mismo  altar 
Su  maldición  sobre  ti!!» 


No  bien  esto  pronunciado. 

El  noble  conde  murió... 

Todo  en  silencio  quedó 
Después...  ¡Y el  cuerpo  olvidado. 
Dejaron  allí  alumbrado 
Por  amarillos  blandones, 

En  tanto  que  en  los  salones 
Al  eco  tan  solo  altera 
El  sordo  rumor  que  fuera 
Levantan  los  aquilones!! 


( Continuará .) 


A.  R.  García. 


EPIGRAMA. 


Felisa  ayer  d las  gentes 
Iba  diciendo  sin  guasa: 

— Al  que  á mí  se  me  propasa, 

Le  enseño  al  punto  los  dientes. 

La  oyó  Antonio  Leganitos 
Y dijo  como  en  respuesta: 

— Enseña  los  dientes  esta, 

Porque  los  tiene  bonitos. 

A.  Alcalde  Valladares. 

Madrid:  1880. 


N.°  1.— Calado  Morisco. — Para  principiar  este  calado  de 
forma  vertical,  se  quitan  verticalmente  ocho  hilos,  se  dejan 
ocho,  y se  continúa  siempre  en  el  mismo  órden;  luego  en  to- 
das las  lineas  de  ocho  hilos  se  hace  con  algodón  fino  una  es- 
pinilla doble,  la  cual  se  ejecuta  haciendo  salir  la  aguja  en  la 
parte  inferior  de  la  linca  y no  en  el  centro,  sino  dos  hilos  hácia 
la  derecha  de  él;  luego  se  clava  hácia  la  izquierda  en  la  linea 
calada  adelantando  seis  hilos;  se  hace  salir  otra  vez  al  lado  del 
primer  punto,  pero  cuatro  hilos  hácia  la  izquierda,  y se  clava 
en  la  linea  calada  de  la  derecha  adelantando  seis  hilos,  que  re- 
sulta el  punto  paralelo  al  de  la  linea  calada  de  la  izquierda;  se 
repite  siempre  lo  mismo,  solamente  que  en  los  demás  puntos 
se  adelanta  únicamente  tres  hilos  en  cada  uno,  pues  en  el  pri- 
mero se  han  adelantado  seis  para  que  la  espinilla  sea  más  dia- 
gonal; en  seguida  en  las  lineas  caladas  se  pasa  una  hebra  en  la 
forma  siguiente:  se  hace  salir  la  aguja  delante  los  primeros  tres 
hilos  de  la  parte  inferior  de  la  linea,  se  clava  delante  los  tres 
que  siguen,  se  sale  detrás  de  los  mismos,  y se  vuelve  á clavar 
detrás  de  los  primeros,  y en  seguida  se  sale  delante  de  ellos,  y 
se  nota  que  las  dos  lineas  de  tres  hilos  quedan  cruzadas,  es  de- 
cir, que  la  de  delante  queda  detrás.  Lo  que  debe  tenerse  cuidado 
es  de  tirar  bastante  la  hebra,  que  es  de  la  manera  que  se  vé 
más  bien  el  cruzamiento  de  las  lineas;  se  continúa  así  hasta 
terminadas  todas  las  lineas,  advirtiendo  que  este  último  trabajo 
debe  hacerse  con  hilo  de  hacer  calado. 

Núm.  2. — Punto  Marquesita. — Para  obtener  este  sencillo 
punto  de  adorno,  deberán  las  ejecutantes  quitar  vertical  y dia- 
gonalmente un  hilo  y dejar  seis:  este  punto  se  hace  á hileras 
diagonales,  haciendo  un  punto  diagonal  de  un  extremo  á otro 
del  cuadro;  en  ambas  partes  de  éste  se  hace  otro  punto  bajando 
un  hilo  por  la  parte  superior  é inferior,  y en  seguida  estos  tres 
puntos  se  cogen  con  otro  que  tenga  opuesta  dirección,  en  el 
centro  del  cuadro;  obtenida  la  primera  linea  de  cuadros,  se  ha- 
ce la  segunda  igual,  únicamente  que  todos  los  puntos  han  de 
tener  también  la  dirección  opuesta,  y asi  van  intercalándose  to- 
das las  demás;  este  dibujo  se  hace  con  algodón  fino,  y una 
vez  terminado  todo,  en  todas  las  cruces  que  forma  el  hilo  qui- 
tado se  hace  con  hilo  una  cruz  sencilla  que  alcance  dos  hilos 
de  cada  lado,  pudiéndose  dar  por  terminada  la  muestra  del 
punto  indicado. 

N.°  3. — Realce. 

N.°  4. — Punto  arenilla,  el  cual  es  además  conocido  por  punto 
de  armas,  piquitos,  pespuntes  y nuditos , aunque  este  último  dista 
mucho  de  parecérsele,  si  bien  es  muy  usado,  y muchas  borda- 
doras lo  confunden  con  el  de  que  se  trata,  dicho  de  arenilla, 
que  consiste  en  unos  puntos  pequeños  y desiguales,  que  sirven 
para  dar  el  tono  oscuro  al  bordado. 

N.°  >. — Punto  de  pluma,  conocido  también  por  plumetis, 
basta  y punto  flojo;  consiste  en  un  punto  igual  al  del  realce,  con 
la  diferencia  de  que  las  bastas  son  diagonales. 

El  cordoncilo,  que  sirve  para  los  perfiles  y contornos,  se  bor- 
da de  diferentes  maneras,  pues  según  la  importancia  de  la  labor, 
la  que  la  ejecuta  emplea  la  clase  de  punto  que  le  conviene. 

N.°  6. — Punto  de  trampa,  que  consiste  en  tirar  un  hilo  á lo 
largo  del  perfil  del  dibujo  que  se  quiere  bordar,  cubriéndolo 
con  unas  bastas  claras. 

N.°  7. — Pespunteó  cordoncilo. — Consiste  en  hacer  una  bas- 
tita,  pasando  después  un  hilo  por  entre  estas  bastas,  quedando 
formado  el  cordoncito. 

Para  un  bordado  de  alguna  importancia,  se  emplea  el  cor- 
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doncito  muy  fino  y muy  tupido,  que  es  el  mismo  realce  estre- 
cho y sin  hilvanar. 

N.°  8. — Punto  de  adorno  alto. — Consiste  en  un  realce  claro 
de  punto,  ó solamente  hilvanado,  con  unas  bastas  por  encima 
diagonales. 

N.°  9.  Bordado  á ¡a  inglesa,  que  consiste  en  una  serie  de 
ojetes  redondos  ú ovalados,  que  se  hacen  con  un  punzón  ó las 
tijeras,  siguiéndose  luego  su  contorno  con  un  punto  por  encima. 

N.°  10.  Punto  escapulario,  que  consiste  en  unas  bastas  cru- 
zadas, que  se  emplea  para  adornar  los  centros  de  las  letras. 

En  resumen:  tenemos  que  el  del  grabado  núm.  3,  lo  llama- 
remos, como  hasta  hoy,  realce;  el  del  núm”.  4,  punto  arenilla;  el 
del  núm.  apunto  de  pluma;  el  del  núm.  6,  cordoticito  de  trampa; 
(aunque  éste  no  lo  emplearemos);  el  del  núm.  7,  cordoncito;  nú- 
mero 8,  punto  de  adorno  alto;  número  9,  bordado  á la  inglesa;  y 
núm.  19,  punto  de  escapulario. 

N.°  11.  Vestido  de  percal  festoneado,  para  recicn  nacido. 

N.°  12.  Vestido  de  lencería  Nansú,  para  bautizo. 

N.°  13.  Gorra  de  piqué  con  cntredoses  bordados,  para  ni- 
ños de  cuatro  a diez  meses. 

N.°  14.  Paisaje , para  bordar  con  laucin  ó sea  litografía, 
para  un  cuadro. 

N.°  i)  y 16.  Enlaces  para  pañuelos  de  caballero. 

N.°  17  y 18.  Dos  nombres  capricho,  para  bordar  con  algo- 
don  de  colores. 

N.°  19.  Relojera  de  junco. 

N.°  20.  Papelera  para  bordar  con  sedas,  al  realce  y punto 
oriental  sobre  raso  negro. 

N.o  21.  Pechera  para  caballero,  bordada  al  realce  y punto 
arenilla. 

N.°  22.  Pechera  de  camisa  para  caballero,  bordada  al  real- 
ce, punto  arenilla  y al  centro  de  las  hojas  mosáico. 

N.o  23.  Enlace  para  pañuelo  de  caballero.  El  trofeo  de 
música,  bordado  A la  litografía. 

N.°  24.  Letra  para  pañuelo  bordado  al  realce:  el  trofeo 
sirve  para  ir  destinado  A un  pintor. 

N.°  25. — Capricljo  para  pañuelo  de  señora. 

N.°  26. — Escudito  para  pañuelo  de  señora. 

N.°  27  y 28. — Enlaces  para  pañuelo,  para  bordar  con  al- 
godón de  colores. 

N.°  29. — Principio  de  abecedario  capricho  para  fundas  de  al- 
mohada. (Véase  la  Guia  de  bordados  en  blanco.) 

N.°  31. — Principio  de  abecedario  para  fundas. 

N.o  32  al  36. — Enlaces  para  pañuelo  de  caballero,  borda- 
dos al  realce  y punto  arenilla. 

N.o  37. — Enlace  para  pañuelo  de  señora. 


ADVERTENCIA. 

El  claro  oscuro  del  realce  y puntos  de  adorno  de  los  núme- 
ros 1 al  7,  se  obtienen  llenándolo  más  ó menos;  cuanto  más 
lo  sea,  más  claro  resultará  el  tono  de  las  tintas. 

Los  calados  resultan  claros,  cuando  son  muy  espesos,  y os- 
curo cuando  es  claro. 

Cuando  se  hiciere  cualquier  punto  de  adorno  ó calado,  fí- 
jese .bien  en  el  tono  que  resulte,  ya  sea  claro,  oscuro,  ó media 
tinta,  para  aplicarla  oportunamente  al  número  marcado  en  el 
dibujo. 

EN  SEDA. 

A.  — Amarillo.  * 

B. —  Carmín. 

C.  — Azul  claro. 

D.  — Verde  claro. 

E.  — Vermellon. 

F.  — Negro. 

G.  — Naranja. 

H. -Gris. 

I. — Violeta. 

J.  — Morado. 

K.  — Verde  mar. 

L.  — Hoja*  seca. 

M.  — Avellana. 

N.  — Verde  esmeralda. 

O.  — Castaño. 

P.  — Verde  oscuro. 

R.  — Verde  muy  oscuro. 

S.  — Azul  oscuro. 

T.  — Rosa. 

U.  — Paja. 

V.  — Carne. 

X.  — Amarillo  oro. 

Y.  — Punzó. 

Z.  — Blanco. 

EN  ORO. 

A.  — Canutillo  mate. 

B.  » brillante. 

G.  » rizado. 

D. — Hilo  muestras. 

E.  » mostreado. 

F.  » briscado. 

G.  » pasado. 

H. — Hilo  mostreado  brillante. 

I.  — Torzal  mate  y brillante. 

J.  — Torzal  brillante. 

K.  — Bargilla. 

L.  — Lentejuelas. 

S.  B. 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


GUIA  DE  LOS  BORDADOS. 


I-N  BLANCO. 

Núm.  o punto  de  pluma,  bien  lleno  con  algodón. 

» 1 representa  realce  alto  con  id. 

» 2 » » un  poco  más  bajo  con  id. 

» » más  bajo  » » 

» » bien  bajo  lleno  con  hilo. 

» punto  de  adorno,  lleno,  claro. 

» » » » media  tinta. 


3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

1 1 

12 

13 

14 

13 


oscuro  hilo, 
claro. 

media  tinta, 
oscuro, 
más  oscuro. 


calado  claro. 

» media  tinta. 

» oscuro. 

agujereado  con  aguja  grande. 


16  representa  cordoncito  lleno  con  un  solo  hilo. 


SECCION  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y NATURALES. 

En  la  ciudad  de  Cádiz  á veinte  y siete  de  Enero 
de  1880,  se  reunió  esta  sección  para  discutir  el  te- 
ma presentado  por  el  Sr.  Azoy  sobre  la  Patogenia 
del  asma . Abierta  aauella  á las  ocho  de  la  noche, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Burgos,  se  procedió  en 
ella  del  modo  que  sigue: 

i.°  El  Sr.  Azoy  dió  lectura  á su  trabajo:  hace 
en  él  un  bosquejo  histérico-filosófico:  demuestra  las 
diferencias  que  existen  entre  las  disneas  sintomáticas 
y las  características  del  asma:  expone  un  cuadro  sin- 
tomatológico  de  la  afección,  extendiéndose  en  mul- 
titud de  consideraciones.  Explica  luego  el  mecanismo 
del  asma,  y concluye  colocando  esta  afección  entre 
los  padecimientos  nerviosos. 

2.0  El  Sr.  Gaztañondo  dice  estar  conforme  en 
todo  lo  concerniente  á los  síntomas,  y demuestra 
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que  existen  dos  causas  y dos  asmas  y no  una  sola 
como  pretende  el  Sr.  Azoy. 

Este  rectifica  y llama  en  su  apoyo  las  disneas  de 
que  hace  mención  en  su  trabajo. 

El  Sr.  Gastañondo,  fundándose  en  sus  mismos 
argumentos,  vuelve  á rebatir  al  Sr.  Azoy. 

" A propuesta  de  este  último,  se  acuerda  cese  la 
discusión  y se  celebre  una  sesión  para  discutir  sus 
opiniones  acerca  de  la  no  existencia  de  dos  clases 
de  asma. 

El  Sr.  Presidente  se  abstiene  de  reasumir  hasta 
entonces,  y se  levanta  la  sesión,  de  cuyos  acuerdos 
certifico. 

El  secretario, 

Luis  Rousselet  y Lalanne. 


SECRETARIA. 

Reunida  esta  Academia  en  sesión  solemne  el  22  de  Febrero, 
se  verificó  la  recepción  deD.  Francisco  de  Asis  Larraondo,  con- 
testándole en  nombre  de  la  Corporación  D.  Antonio  Clavero. 

El  Sr.  Presidente  le  proclamó  académico  de  número  con 
destino  á la  sección  de  Ciencias  Filosóficas  y Literatura;  y ter- 
minada la  sesión  solemne,  contituyóse  la  Academia  en  sesión 
administrativa  ordinaria,  en  la  cual  se  procedió  como  sigue: 

1.0  Se  aprobó  el  acta  anterior. 

2.0  La  Academia  quedó  enterada  de  un  oficio  de  la  Socie- 
dad protectora  de  Animales  y Plantas,  remitiendo  2 5 Almana- 
ques para  los  Sres.  Académicos. 

3 .0  Se  discutió  y aprobó  un  proyecto  de  presupuesto  para 
el  próximo  trimestre. 

JUNTA  DE  GOBIERNO. 

El  22  de  Febrero  se  reunió  ésta,  admitiendo  en  la  clase  de 
Académicos  electos  á los  Sres.  D.  Ramón  Ventin  y D.  Aurelio 
Ripoll,  con  destino  á la  Sección  de  Ciencias  Exactas,  Fisicas  y 
Naturales,  y á los  Sres.  D.  Julio  Diez  y D.  Fernando  Portillo 
para  la  de  Ciencias  Filosóficas  y Literatura. 

De  todos  cuyos  acuerdos  certifico. 

El  Secretario  general  interino, 

J.  Anacleto  Gaztaxondo. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Damos  las  gracias  al  Sr.  Secretario  de  la  Sociedad  Protec- 
tora de  Animales  y Plantas,  por  su  atención  al  remitirnos  va- 
rios ejemplares  del  Almanaque  publicado  para  el  presente  año. 

* 

* * 

Han  visitado  nuestra  redacción  durante  la  anterior  quin- 
cena, nuestros  estimados  colegas  Im  Crónica  Meridional , de  Al- 
mería y El  Eco  de  Sevilla  y su  provincia , diario  ilustrado. 

Agradecemos  sus  visitas  y tenemos  una  verdadera  satisfacción 

en  cambiar  nuestra  Revista  con  dichas  publicaciones. 

* 

♦ * 

Hemos  recibido  los  cuadernos  17  y 18  del  Dicionario  Muni- 
cipal y Provincial , compilación  de  las  leyes  y disposiciones  vi- 
gentes relativas  al  régimen  de  las  provincias  y de  los  munici- 
pios, anotadas  y comentadas,  con  explicaciones  prácticas  para 
su  más  fácil  aplicación  é inteligencia,  por  D.  Adolfo  Garante 
y Ruperez. 

Esta  obra  es  de  suma  utilidad  para  los  Gobernadores,  Di- 
putados provinciales,  Alcaldes,  Concejales  y Secretarios  de 
Ayuntamientos. 


La  administración,  calle  de  Leganitos,  n.  59. — Madrid. 

* 

* * 

Dia  de  moda,  es  el  titulo  de  una  bien  escrita  revista  sema- 
nal que  ha  empezado  á ver  la  luz  pública  en  Madrid,  bajo  la 
dirección  del  conocido  literato  D.  Eusebio  Blasco. 

Recomendamos  esta  publicación,  que  además  de  sus  satíri- 
cos artículos,  contiene  varios  dibujos  deD.  Manuel  Luque. 

Redacción,  plaza  de  Celcnque,  n.  1. 

* 

* * 

Hemos  recibido  el  número  39  del  Semanario  Familiar 
Pintoresco,  con  tan  ameno  texto  y magníficos  grabados  como 
los  anteriores. 

Dirección  y Administración,  Lauria,  n.  82. — Barcelona. 

F.  D.  S. 

MISCELÁNEA. 

Advertencia. 

Teniendo  conocimiento  esta  Adminis- 
tración de  que  algunos  individuos  ajenos  á 
la  misma,  abusando  de  la  buena  fe  de  nues- 
tros suscritores,  han  tratado  de  cobrar  al- 
gunas suscriciones  sin  nuestra  anuencia, 
suplicamos  á nuestros  abonados  no  satisfa- 
gan ninguna  suscricion  si  no  les  presentan 
los  recibos  firmados  y sellados  por  la  Ad- 
ministración del  Boletín  Gaditano. 

Con  el  presente  número  repartimos  los  pliegos 

de  Música  y Dibujos  correspondientes  al  mes  de 
Febrero. 


Tenemos  una  verdadera  satisfacción  en  comu- 
nicar á nuestros  lectores  que  nuestro  paisano  el  dis- 
tinguido y popular  actor  D.  José  Sánchez  Albarran, 
ha  sido  contratado  por  el  empresario  del  Teatro  Es- 
pañol de  Madrid,  Sr.  Ducazcal,  para  que  forme  parte 
de  la  compañía  dramática  que  actúa  en  dicho  coli- 
seo y á cuyo  frente  figuran  los  eminentes  actores 
Calvo  y Vico. 

Hará  su  debut  interpretando  el  cómico  papel  del 
hermano  Meliton  en  D.  Alvaro  ó la  fuerza  del  sino. 

El  Mártes  24  de  Febrero  fué  conducido  á su 

última  morada  el  cadáver  del  Sr.  D.  Joaquín  Sadulé,  padre  de 
nuestro  estimado  amigo  v compañero  D.  Manuel,  á quien  da- 
mos el  más  sentido  pésame  por  tan  irreparable  pérdida,  como 
igualmente  á su  apreciable  familia. 

Nuestros  colegas  «La  Ilustración  Venátoria» 

y el  Faro  de  Figo,  que  han  sido  de  los  periódicos  que  siempre 
hemos  recibido  con  regularidad,  no  hemos  tenido  el  gusto  de 
que  nos  visite  durante  todo  el  mes  que  acaba  de  espirar.  Hace- 
mos presente  esto  á nuestros  estimados  cofrades,  por  si  la  falta 
radica  en  sus  respectivas  administraciones. 

La  causa  del  retraso  con  que  Ikl  visto  la  lu%  pública  el  presente 
número,  se  debed  la  traslación  de  local  que  ha  hech  la  IMPRENTA 
IBERICA , en  cuyo  establecimiento  se  edita  desde  el  presente  nú- 
mero nuestra  publicación. 

CADIZ:  1880.  _ 

IMP.  IBÉRICA.— ARJONA,  IMPRESOR  DE  S.  M.f 

11  San  Francisco,  n.  1-4. 
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LOS  FILOSOFOS  DE  LA  DECADENCIA  GRIEGA. 

1:1  Oriente  y la  Grecia,  á pesar  de  hallarse  uni- 
dos entre  sí  por  la  ineludible  ley  del  progreso  de  los 
pueblos,  presentan  en  sus  respectivos  caractéres  no- 
tables diferencias,  pues  mientras  se  singulariza  el 
primero  por  su  extática  idea  religiosa,  se  entrega  con 
incansable  actividad  la  segunda  al  desarrollo  de  su 
ideal  filosófico.  En  el  pais  del  helenismo  se  descom- 
ponen los  dogmas  orientales  y con  sus  dispersos  res- 
tos se  forma  la  filosofía  griega  al  dulce  arrullo  de  las 
sonoras  ondas  de  los  mares  de  la  Jonia.  Con  Thales 
de  Mileto,  el  espíritu  humano,  inocente  y puro,  vive 
feliz  enmedio  de  la  riente  naturaleza;  con  Anaxime- 
nes,  busca  en  el  aire  el  gran  principio  de  la  .vida;  y 
sumergiéndose  en  el  mundo  de  la  inteligencia,  ex- 
perimenta el  vago  deseo  de  la  lucha,  deseo  que  pre- 
cede eternamente  á las  grandes  evoluciones  del  es- 
píritu. Las  lágrimas  de  Heráclito,  parecen  predecir 
las  tempestades  que  la  naciente  filosofía  griega  pre- 
para al  alma  humana,  y muere  la  débil  escuela  jó- 
nica, que  hallaba  solo  en  la  naturaleza  el  principio  de 
la  vida,  cuando  Anaxácoras  se  dedica  á buscar  la 
fuerza  motriz  que  impele  las  cosas.  Por  esta  época, 
en  el  nebuloso  cielo  de  la  filosofía  griega  se  divisa 
apenas  una  indecisa  sombra:  el  espíritu,  que  Pitágo- 


ras  lleno  de  divina  inspiración  incorpora  á una  uni- 
dad misteriosa,  causa  y efecto  de  todas  las  armonías 
del  mundo.  Al  movimiento  esencialmente  idealista 
realizado  por  Pitágoras,  presta  su  sello  Xenophanes 
con  la  escuela  eleática;  aparecen  seguidamente  los 
sofistas,  y estos  señalan  una  interrupción,  una  tregua 
al  gran  trabajo  de  la  filosofía  griega,  un  medio  de 
reponer  las  fuerzas  para  la  gran  batalla  moral  que 
debia  librar  Sócrates.  Demócrito  y los  sofistas  oscu- 
recen por  algunos  momentos  entre  nubes  de  polvo  la 
brillante  alma  griega,  y con  Georgias  parece  que 
agoniza  la  libertad,  que  el  ánimo  se  conturba  y el 
cuerpo  desfallece;  mas  luego  que  los  sofistas  hubie- 
ron llevado  á cabo  su  obra  demoledora,  socavando 
los  cimientos  de  la  vieja  filosofía,  la  escuela  sofística 
despareció  confundida  entre  las  mismas  ruinas  de  la 
sociedad  que  se  había  complacido  en  anatematizar, 
y la  idea  del  espíritu  brilló  con  más  intensidad  que 
nunca  en  el  alma  inmensa  de  Sócrates. 

Al  llegar  á esta  etapa  luminosísima  de  la  filoso- 
fía griega,  pasa  algo  deslumbrador  ante  nuestros  ma- 
ravillados ojos;  porque  no  podemos  admirar  con  to- 
da su  grandeza  á aquel  coloso  de  la  antigüedad  que 
proclama  la  razón  reina  del  mundo  y halló  la  unidad 
de  Dios,  enmedio  del  politeísmo,  incompatible  en 
un  todo  con  la  pura  doctrina  de  aquel  hombre  ex- 
traordinario. Después  de  dar  amplitud  á su  magní- 
fica idea,  bebe  el  gran  filósofo  la  cicuta;  pero  junto 
á su  sepulcro  se  levanta  el  divino  Platón  para  unir 
la  naturaleza  con  el  espíritu  y el  espíritu  con  Dios, 
y á Platón,  siguiendo  la  armónica  gradación  de  los 
tiempos,  sucede  el  alma  gigante  de  Aristóteles,  que 
crece  y se  dilata  extraordinariamente  en  el  seno  de 
la  poderosa  naturaleza. 

Hay  trabajos  que  fatigan  de  un  modo  increíble  la 
imaginación  de  los  pueblos;  quizá  por  esta  razón  al 
llegar  Grecia  al  colmo  de  su  gloria  filosófica,  expe- 
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rimentó  profundo  cansancio,  mortal  laxitud:  no  era 
extraño;  había  gastado  los  misteriosos  resortes  de  su 
vida  para  llegar  á realizar  tan  penoso  y trascendental 
trabajo.  ¡Ella  que  parecía  sólo  creada  para  la  risueña 
vida  del  arte  y los  plácidos  sueños  de  la  poesía! 

Pero  ¿qué  podemos  encontrar  de  extraño  en  su 
mismo  esfuerzo!  Tan  artista  era  Grecia  por  natura- 
leza, que  quiso  infiltrar  en  el  espíritu  del  hombre  el 
soplo  de  su  génio,  para  que  jamás  se  desmintiera  su 
acción  generosa  sobre  la  humanidad.  ¡El  gran  artista 
del  espíritu  griego,  fue  Sócrates;  su  gran  poeta, 
Platón! 

Después  de  este  supremo  esfuerzo,  llegada  á la 
cumbre  de  la  gloria,  el  vértigo  dominó  á la  maga  de 
la  antigüedad:  rendida,  vacía  la  copa  donde  bebiera 
el  néctar  purísimo  de  la  inspiración,  Grecia  reclina 
su  hermosa  cabeza  sobre  el  poema  de  Homero,  y 
tristísima  sombra  envuelve  al  mundo,  huérfano  de 
aquella  plácida  luz  del  helenismo,  que  hasta  enton- 
ces le  saturara  con  los  divinos  efluvios  de  su  inago- 
table y risueña  fantasía.  La  humanidad  languidece; 
el  pensamiento  fluctúa  indeciso;  el  espíritu  griego 
se  desconoce  á sí  mismo;  la  altiva  reina  del  Tíber 
prepara  sus  lanzas  para  la  conquista  del  mundo,  y en 
aquel  momento  de  penosísima  indecisión  para  el 
mundo  antiguo,  surgen  las  filosofías  estoica  y epi- 
cúrea. 

Examinemos,  si  bien  ligera,  muy  ligeramente,  las 
tendencias  de  ambas  escuelas.  Zenon,  el  estoico,  cree 
que  (i)  «el  cinismo  es  un  camino  abreviado  para 
»llegar  á la  virtud;»  que  (2)  «las  acciones  buenas  ó 
» malas  deben  juzgarse  según  las  intenciones  que  su- 
ponen,» y acoje  como  axioma  la  filosofía  estoica  que 
(3)  «no  es  la  familia  ni  la  ciudad  lo  que  une  á los 
«hombres:  los  que  no  practican  la  virtud,  aun  cuan- 
»do  fuesen  hermanos,  son  extranjeros,  enemigos 
»únos  de  otros;  los  que  practican  la  virtud,  son  pa- 
»rientes,  amigos,  conciudadanos,  sean  cuales  fueran  su 
«pais  y su  familia;»  el  hombre,  como  tal,  no  es,  pues, 
un  extranjero  para  sus  semejantes;  (4)  «el  mundo 
«entero  es  una  gran  ciudad  de  la  cual  todos  somos 
«miembros.»  Imposible  seria  negar  que  estas  máxi- 
mas eran  muy  bellas  en  su  esencia,  pero  bien  puede 
decirse  que  los  estoicos  no  la  practicaron  nunca. 
Uno  de  los  hombres  más  célebres  de  la  antigüedad,  al 
hablar  de  los  estoicos,  dice:  (5)  «Han  pasado  su  vida 
«como  adormecidos  por  algún  brevaje  soporífero  en 


(1)  Diogen.  Laert.,  Vil,  121. 

(2)  Cicer.,  Definib .,  II,  4,  Parad,  III,  I. 

(3)  Diogen.  Laert.,  Vil,  33. 

(4)  Cicer.,  De  fin.,  III,  19.  Mtnulum  ccnsent  esse  qtiasi 
commurtem  urbem  et  civitatem  hominum  et  Deortim , el  tutu  tuque  tu- 
que nostrum  ejus  mundi  esse  parleta. 

(5)  Plutarch.,  Dl*  Repugtt.  Stoic.,  c.  2. 


«medio  de  sus  libros,  de  sus  discusiones  y de  sus 
«paseos  científicos.  Zenon,  Crisipo,  Cleanto  Anti- 
«pater,  llegaron  á abandonar  su  patria,  no  porque 
«tuvieran  motivos  de  queja,  sino  para  entregarse  al 
«estudio  y á la  meditación  solitaria;»  pero  al  cosmo- 
politismo de  los  estoicos  le  faltaba  la  caridad  que 
induce  al  sacrificio,  y por  este  motivo  quedaron  re- 
ducidos á la  inutilidad  sus  más  bellos  principios  fi- 
losóficos. 

La  escuela  epicúrea  tendía  á la  destrucción  de  la 
idea  de  patria,  y puede  decirse  que  la  base  de  la  fi- 
losofía de  Epicúreo  se  reasumía  en  esta  sola  máxi- 
ma: (1)  «La  sociedad  es  un  contrato  observado  por 
«las  partes,  porque  todas  tienen  interés  en  ello.» 
Para  estos  filósofos,  la  tranquilidad  de  alma  era  la 
única  felicidad  verdadera  y rechazaban  el  matrimo- 
nio porque  se  conjuraba  contra  la  felicidad  que  los 
epicúreos  cifraban  en  la  ausencia  de  toda  agitación. 
La  felicidad  era,  pues,  reasumiendo,  el  solo  obje- 
tivo de  las  escuelas  estoica  y epicúrea;  únicamente 
se  diferenciaban  en  una  cosa  aquellas  filosofías:  en 
que  la  primera  se  dirijía  á su  fin  por  el  camino  de  la 
virtud  y la  segunda  por  el  del  placer:  así  no  es  ex- 
traño que  ambas  á dos  estuvieran  muy  distantes  de 
conseguir  el  objeto  que  se  proponían,  quefué  siem- 
pre impedir  la  decadencia  griega. 

Realizado  su  gran  movimiento  filosófico,  aban- 
donó á Grecia  el  vigor  que  antes  la  sostuviera,  y el 
alma  humana  vióse  profundamente  abatida;  el  mun- 
do necesitaba  reposo,  renovar  su  sávia  para  empren- 
der de  nuevo  la  eterna  lucha  de  las  ideas.  Solo  así 
se  comprende  la  vida  de  dos  escuelas  tan  incomple- 
tas como  las  escuelas  estoica  y epicúrea,  en  el  pais 
que  un  dia  alcanzara  todos  los  grados  de  la  humana 
perfección. 

Durante  las  luchas  de  los  estoicos  y epicúreos, 
ninguna  señal  de  vida  dió  Grecia,  se  hallaba  anona- 
dada, absorta  en  la  contemplación  de  su  pasada  glo- 
ria; solo  la  estridente  carcajada  de  Aristófanes  logró 
arrancarla  de  su  profundo  letargo;  solo  entonces  alzó 
hácia  el  arruinado  teatro  griego  sus  lánguidos  ojos 
— donde  aún  brillara  una  chispa  de  su  divina  inspi- 
ración,-— buscando  en  vano  la  gigantesca  sombra  de 
Esquilo;  pero  la  tragedia  griega  ya  no  residía  allí, 
huyó  ruborosa  con  el  postrer  acento  de  Eurípides  y 
únicamente  la  comedia  hacia  silbar  su  látigo  impla- 
cable sobre  aquella  sociedad  próxima  á ser  esclavi- 
zada. Grecia  vió  con  profundo  dolor  los  divinos  li- 
bros de  Platón  rodar  confundidos  con  el  polvo  á im- 
pulsos del  viento  asolador  de  los  siglos;  rota  la  mági- 
ca lira  de  sus  poetas;  perdido  el  bello  ideal  de  sus  ar- 


(1)  Epícureo;  ap.  Diogen.,  Laert.,  X,  1 >0-1 53. 
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tistas.  La  sublime  atribulada  pide  auxilio  á su  gentil 
paganismo;  ¡inútil  empeño!  Apolo  no  vaga  seguido  de 
su  brillante  cohorte  por  las  floridas  cumbres  del  Pin- 
dó y del  Helicón;  Venus,  triste  y abatida,  no  es  ob-  j 
jeto  de  las  enamoradas  persecuciones  de  los  Dioses; 
solitario  permanece  y abandonado  el  templo  de  la  fe- 
cunda Céres  en  el  desfiladero  de  las  Termopilas;  mu- 
do el  oráculo  de  la  risueña  Delfos;  el  encanto  cesó, 
pasó  la  gloria  de  antiguos  dias,  y solo  resuena  por 
todas  partes  el  paso  de  los  legionarios  romanos  que 
invaden  el  sagrado  territorio  griego.  Entonces,  des- 
poseída Grecia  de  toda  esperanza,  se  dispone  ¿morir; 
pero  antes  dirije  una  mirada  al  bullicioso  mundo  que 
se  agita  inquieto  á orillas  del  Tíber,  y columbra  do- 
lorida la  vaga  silueta  de  aquel  Júpiter  al  cual  ella  pres- 
tara el  reflejo  inmortal  de  sus  artes,  refugiado  en  el 
arrogante  Capitolio  para  así  sustraerse  á la  tristísima 
suerte  que  cupo  á las  demás  divinidades  griegas.  ¡El 
mismo  Júpiter  á quien  Grecia  convirtiera  en  el  padre 
amoroso  de  los  Dioses  y los  hombres,  acojiéndose  á 
la  altiva  protección  de  aquella  tumultuosa  Roma,  que 
debia  muy  pronto  conquistar  el  mundo  secundada  por 
el  belicoso  Marte,  así  como  ella  lo  dominara  un  dia, 
valiéndose  del  dulce  influjo  de  su  hermosa  Minerva! 

Josefa  Pujol  de  Collado. 

Barcelona:  1880. 


Empiezo  por  consignar  que  condeno  el  género 
bufo,  no  ya  por  la  influencia  que  ejerce  sobre  las 
costumbres,  las  que,  salvo  el  caso  raro  de  alguna  in- 
dividualidad femenina  que  en  realidad  se  pueda  es- 
candalizar en  los  tiempos  que  corren,  tienen  poco 
que  perder  en  el  teatro,  donde  solo  la  gazmoñería 
puede  llamarse  alarmada:  le  condeno  ante  todo  por 
exótico;  que  no  es  ni  puede  ser  admisible  una  cosa 
que  sobre  ser  mala  es  extranjera;  después  le  conde- 
no por  el  estado  intelectual  y moral  que  acusa  y de- 
lata al  público,  puesto  que  no  puede  entenderse  muy 
levantado  el  nivel  de  la  ilustración  artística  y de  la 
rectitud  de  conducta  en  un  país  en  que  triunfan  y 
prosperan  sobre  el  escenario  el  desatino  y la  licencia; 
luego,  le  condeno  también  en  nombre  de  la  digni- 
dad del  pensamiento  que  no  debe  satisfacerse  con  el 
absurdo  lógico,  con  el  contrasentido  racional,  ni  con 
el  disparate  bufo,  y en  nombre  de  la  literatura  dra- 
mática española  que  marchó  siempre  al  frente  de  la 
escena  europea,  se  alimentó  de  obras  tan  profundas 
como  bellas  y aspiró  á los  nobles  triunfos  del  arte  y 
á las  provechosas  lecciones  de  la  caballerosidad,  la 
hidalguía  y la  justicia:  por  último,  le  condeno  por 
no  prestar  fundamento  á ciertas  declamaciones  que 
no  há  mucho  tiempo  resonaban  en  nuestros  templos 
contra  el  teatro  como  fuente  de  corrupción,  ocasión 
de  pecado  ó invención  diabólica,  signo  de  nuestra  de- 
cadencia y elemento  precursor  de  nuestra  ruina  so- 
cial y religiosa. 


• 

Lanzado  el  anatema  contra  el  género  bufo,  y 
dándole  por  aceptado  por  nuestro  público,  ya  que 
no  pueda  disculparle,  he  de  explicarle  al  menos  en 
defensa  de  nuestra  ciudad  que  tanto  se  complace  con 
él  y tan  por  encima  de  cierta  especie  de  respetos  le 
busca  y le  cultiva  á pesar  de  los  severos  tiempos  cua- 
resmales. Lancemos  la  responsabilidad  gravísima  de 
tenerle  sobre  la  escena  á sus  iniciadores  entre  nos- 
otros: á aquellos  escritores,  cuyo  nombre  tapo,  por- 
ue  he  de  decir  que  pusieron  su  ingenio  al  servicio 
e la  inmoralidad  por  un  puñado  de  oro,  que  no  to- 
dos han  ganado,  y que  siendo  (¡oh,  singular  coin- 
cidencia!) escritores  neo-católicos,  no  vacilaron  en 
turbar  las  conciencias, Hitará  su  ley  religiosa  y pro- 
mover las  pasiones  con  los  abortos  de  su  delirante 
ingenio.  Lancémosla  luego  sobre  los  especuladores, 
que  agitados  por  el  mismo  demonio  de  la  codicia, 
implantaron,  con  repugnante  profanación  del  templo 
en  que  habitaban  las  pudorosas  musas  de  nuestro 
siglo,  las  escenas  del  tugurio  y los  tipos  descarados 
del  libertinaje  y el  cinismo,  los  lances  de  la  vida  ga- 
lante y los  cuadros  de  Paul  de  Kock.  Lancémosla  en 
último  lugar  sobre  los  artistas  que  se  han  prestado  á 
ejecutar  el  triste  papel  que  se  les  ofrecía,  especial- 
mente sobre  aquellos  cuyo  talento  podia  abrirles  fá- 
cilmente otro  camino  más  decoroso;  sobre  cuantos 
pudieron  saciar  el  hambre  sin  prestarse  á tan  tiráni- 
cas cuanto  vergonzosas  exigencias,  y particularmente 
sobre  los  que  aceptaron  con  rara  complacencia  la 
proposición  funesta  que  se  les  hacia  y tuvieron  el 
desdichado  acierto  de  desempeñarla  á las  mil  mara- 
villas y el  torpe  gusto  de  enorgullecerse  con  sus  cen- 
j surables  triunfos. 

Hecho  esto  también,  diré  que  el  público  no  po- 
dia menos  de  aceptar,  entre  asombrado  con  la  osa- 
día y halagado  en  sus  pasiones,  el  nuevo  pasto  que 
se  le  lanzaba  desde  la  escena:  y que  bien  pronto,  has- 
tiado de  un  manjar  sobrado  picante  é indigesto,  im- 
puso al  menos  á cuantos  se  lo  servian  la  condición 
de  que  se  lo  variasen,  haciéndolo  más  expléndido  y 
costoso.  Dura  fué  la  exigencia;  pero  no  había  más 
remedio  que  acceder  á ella  si  habia  de  sostenerse  el 
género  y conservarse  la  esperanza  de  algún  lucro. 

Los  atrecistas,  tramoyistas  y pintores  escenográfi- 
cosfueron  llamados  á participar  de  la  ganancia;  en- 
cargóseles  á los  escritores  que  fueran  más  prudentes 
y pusieran  la  mostaza  más  oculta,  pasóse  á la  indu- 
mentaria la  licencia  que  se  rebajó  del  libreto;  recar- 
góse la  música  como  se  redobla  un  velo  ó se  mul- 
tiplica un  encanto,  y se  exigió  de  los  escenógrafos 
más  fantasía,  más  riqueza  y mayor  deslumbramiento. 

En  tal  estado  las  cosas,  el  género  bufo  vivió  un 
año  en  la  córte  y vino  luego  algo  desmayado  y des- 
colorido á residir  durante  algún  tiempo  entre  nos- 
otros. Aún  tenemos  vivas  en  la  imaginación  las  pro- 
fundás  impresiones  de  aquellas  perspectivas  de  El  si- 
glo futuro.  El  cuento  de  hadas  y Los  sobrinos  del  capitán 
Grant . También  resuenan  en  los  oidos  áquellos  es- 
trepitosos escándalos  promovidos  por  un  público  se- 
vero y desencantado,  durante  las  noches  en  que  no  se 
le  hacia  víctima  de  la  tentación  y las  alucinaciones. 

Huyeron  los  bufos  de  Cádiz  persuadidos  de  que 
era  más  difícil  divertir  al  público,  más  peligroso  pro- 
vocarle con  disparates  é inconveniencias,  y cosa  de- 
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licada  defraudar  las  esperanzas  de  toda  una  ciudad, 
no  llenar  sus  ilusiones  y sobre  todo  contar  con  su 
cultura,  con  su  paciencia  y hasta  con  su  pueril,  por 
no  decir  con  su  necia,  candidez. 

Hoy  vuelve  á aparecer  entre  nosotros  el  género 
lírico-dramático-bufo:  pero  ¡cuán  transformado! ... 
¡qué  felizmente  enaltecido!  Cuanto  la  cosa  lo  per- 
mite, cuanto  el  arte  puede  conseguir  dadas  sus  con- 
diciones particulares.  ¡Qué  diferencia  entre  lo  que 
nos  ofreció  Arderius  y lo  que  nos  oftece  Lupi!  Para 
poderle  apreciar,  hagamos  un  cambio.  ¡Qué  seria  de 
cualquiera  de  las  producciones  que  hasta  aquí  nos  ha 
ofrecido  en  sus  quince  noches  de  ejercicio  la  com- 
pañía que  dirige  este  último,  si  cayese  en  manos  de 
los  artistas  que  acompañaban  ai  primero?  En  cam- 
bio, ¿cuánto  más  no  valdrían  las  obras  que  nos  pre- 
sentó el  primero,  si  fuesen  ejecutadas  por  los  artistas 
que  trae  el  segundo? 

La  índole  de  las  producciones  es  la  misma:  salva 
alguna  que  otra  obra,  tal  como  Las  Campanas  de  Cor - 
neville , Serafina  il  tno%o  y Ijis  educandos  de  Sorren - 
toy  cuyos  argumentos  aunque  algo  inverosímiles, 
entran  en  la  esfera  de  lo  cómico  y se  parecen  á mu- 
chos de  los  que  forman  el  fondo  de  nuestras  zar- 
zuelas, las  demás  se  traman  con  desatinos  y licen- 
cias que  escitan  la  hilaridad  pública  cuando  descubre 
los  primeros  la  buena  vocalización  de  los  artistas  y 
deslíe  ó tapa  las  segundas  el  temor  justísimo  del  au- 
tor y la  discreción  y decoro  de  los  actores. 

Pero  si  comparamos  figura  con  figura,  preciso  es 
convenir  en  que  en  la  troupe  que  nos  trajo  Arderius 
no  había  ni  un  solo  artista,  en  tanto  que  en  la  com- 
pañía que  nos  presenta  el  Sr.  Lupi,  no  obstante  que 
se  nota  esta  vez  la  falta  irreparable  del  Sr.  Ficarra, 
hasta  el  último  partiquino  y el  más  insignificante  ra- 
cionista no  es  extraño  al  arte. 

María  Frigerio  es  una  artista  cómica  admirable  y 
una  cantante  de  zarzuela  distinguida:  es  graciosa,  ele- 
gante, simpática,  de  talento  flexible,  de  ingenio  pers- 
picaz para  los  detalles,  tiene  una  pronunciación  in- 
mejorable, una  voz  grata,  fresca  y sonora,  una  ac- 
ción fina,  rica  y culta.  Es  imposible  hacer  de  mejor 
manera  sus  papeles  de  Giroflé,  Picol  o y Doña  Plácida . 

La  Sra.  Naghel,  es  una  buena  actriz  de  género: 
la  Sra.  Soave  es  una  cantante  notabilísima  en  el  or- 
den zarzuelesco,  viste  con  sumo  lujo  y variedad  y 
presenta  una  figura  siempre  agradable:  la  Srta.Mer- 
cantini  es  una  cantante  tan  modesta  como  entendi- 
da, de  grata  voz,  afinación  y gusto;  y las  demás  lle- 
nan su  misión  con  acierto  y escrupulosidad  y com- 
pletan el  cuadro  de  un  modo  acabadísimo. 

El  Sr.  Lupi  es  un  buen  actor  cómico  y un  fe- 
cundísimo bufo,  de  inagotables  recursos,  de  discre- 
ción suma  y de  innegable  oportunidad;  su  distinción 
se  nota  en  La  ta^a  de  thé , juguete  del  género  cómico 
que  ejecuta  de  un  modo  perfecto  y en  que  no  son 
menos  dignos  de  mención  la  Sra.  Frigerio  por  su 
naturalidad,  su  elegancia  y su  gracejo  y el  Sr.  Cap- 
pelli  por  su  ingenio  y su  fuerza  cómica. 

Hé  aquí  otro  artista  notabilísimo  y fecundo:  al 
Sr.  Cappelli  le  hemos  visto  tocar  el  género  sério  en 
Las  campanas  de  Corneville,  el  alto  caricato  en  el  Don 
Demócrito  de  Las  educandos  de  Sor  rento , y el  perfecto 


bufo  en  los  varios  v muy  diversos  tipos  que  ejecuta 
en  las  demás  operetas. 

El  Sr.  Giannini  es  otro  actor  de  conciencia  y de 
recursos  y un  buen  cantante  zarzuelesco.  El  señor 
Scano  es  un  tenor  muy  aceptable  y un  actor  gracio- 
so, fácil  y distinguido.  Los  demás  cumplen  su  co- 
metido con  escrupulosidad  y completan  una  com- 
pañía que  vienen  á cerrar  unos  coros  inmejorables, 
seguros,  afinados,  oportunos,  y libres  del  amanera- 
miento y de  la  rigidez  y monotonía  plástica  de  que 
adolecen  por  lo  común  los  de  nuestras  zarzuelas  tan- 
to sérias  como  bufas. 

Con  tales  elementos,  las  obras  salen  perfectas. 
Agregad  un  vestuario  tan  rico  como  variado,  una  es- 
cena bien  servida  y convenientemente  dispuesta,  por 
más  que  el  decorado  no  se  halle  á la  altura  del  de 
Arderius,  lo  cual  prueba  que  lo  esencial  es  el  arte 
con  que  se  ejecuta  la  producción,  no  la  accidenta- 
lidad de  lienzos  y oropeles,  perspectivas  y bengalas; 
añadid  que  las  obras  están  dominadas,  que  hay  su- 
ma verdad  en  los  diálogos,  gran  movilidad  en  las 
figuras,  facilidad  suma  en  la  acción,  chistes  en  abun- 
dancia, tipos  graciosísimos,  música  muy  grata  y pe- 
gadiza y cuanto  puede  en  fin  hacer  agradable  un 
espectáculo. 

Lo  que  hace  en  una  palabra  de  gran  precio  el 
trabajo  especial  que  nos  ofrece  la  compañía  del  se- 
ñor Lupi,  es  el  arte  que  resalta  por  encima  de  todo; 
ni  producciones,  ni  spartitos,  ni  decorado,  ni  ma- 
quinaria, pueden  seducir;  pero  mientras  por  un  lado 
no  hay  obscenidades,  ni  complacencias  en  hacer  re- 
saltar las  libertades  del  libreto,  ni  exhibiciones  exa- 
geradas é inútiles  del  desnudo,  ni  frenéticos  can-ca- 
nes, por  otra  hay  tal  belleza  en  el  conjunto,  tal  ri- 
queza de  pormenores,  tanta  variedad  de  figuras,  tra- 
jes y tipos,  tal  perfección  en  el  trabajo  de  cada  cual 
yen  la  resultante  de  los  esfuerzos  individuales,  y tan- 
tas ocasiones  de  justo  aplauso  y de  forzosa  hilari- 
dad, que  el  espectáculo  bufo  italiano  resulta  sufi- 
cientemente explicado  y aun  digno  de  preferencia  á 
cuantos  otros  hemos  tenido  en  nuestros  teatros  del 
mismo  género  y aun  á otros  muchos  zarzuelescos, 
cómicos  y dramáticos,  que  nos  han  brindado  de  al- 
gún tiempo  á esta  parte  esas  compañías  de  ocasión 
tránsito  que  con  frecuencia  intentan  sostenerse  una 
reve  temporada  sobre  nuestros  escenarios. 

Es  de  lamentar  que  el  Sr.  Lupi  nos  haya  visitado 
durante  la  Cuaresma:  á no  ser  así,  creemos  que  el 
pueblo  que  ha  enriquecido  dos  veces  al  Sr.  Arde- 
rius, no  habría  dejado  de  mostrarse  agradecido  y ex- 
léndido  con  el  entendido  director  de  la  compañía 
ufa  italiana. 

A.  Espino. 


AL_  SOI_. 


¡Salve,  sublime  esfera 
cuya  inflamada  atmósfera  en  el  centro 
de  tan  diversos  astros  reverbera! 

Tú  con  poder  maravilloso  guias 
sus  giros  colosales 
en  las  solemnes  vías 
por  donde  vá  la  creación  entera 
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en  busca  de  sus  límites  fatales. 

¡Cuántos  diversos  orbes 

son  de  tu  augusta  majestad  cortejo! 

En  el  abismo  de  tu  brillo  absorbes 
aquellos  más  cercanos, 
y en  tu  esplendor  se  ocultan 
de  nuestra  vista  á los  esfuerzos  vanos. 
Con  el  reflejo  de  tus  luces  arde 
sobre  el  vasto  horizonte  solitario 
el  astro  tutelar  de  los  amores: 
lucera  de  la  tarde 
á cuyo  rayo  su  corola  inclinan 
soñolientas  las  flores. 

Tuyos  son  los  fulgores  que  iluminan 
el  bello  manto  de  la  noche  quieta 
desde  el  pálido  disco  de  la  luna 
que  ama  tanto  el  poeta! 

Tú  las  horas  del  dia 

nos  mides  una  á una, 

y en  estaciones  várias 

tu  llama  esplendorosa 

fecundidad  inagotable  envía 

con  que  la  tierra  por  do  quier  rebosa. 

Del  aura  el  soplo  escaso 
que  en  los  pensiles  vuela; 
la  brisa  de  alas  húmedas,  que  al  paso 
hinche  la  blanca  vela 
y el  copo  riza  de  argentada  espuma; 
los  vientos  de  las  zonas  tropicales 
revestidos  de  bruma; 
y esas  varias  corrientes  caprichosas, 
desde  el  soplo  más  leve 
hasta  el  torvo  huracán  de  negras  alas, 
todo  al  impulso  de  tu  acción  se  mueve. 

Tú  de  las  elevadas  cordilleras 
en  la  desierta  cumbre 
tocas  el  albo  hielo, 
y envías  en  variada  muchedumbre 
á fecundar  el  suelo 
espumosos  torrentes 
y sosegados  rios, 
claros  arroyos  y sonoras  fuentes. 

Su  pompa  y su  belleza 
te  debe  el  bosque,  su  verdor  el  llano, 
su  fruto  el  huerto  y el  jardín  sus  flores. 
Jamás  artista  humano 
llegó  á igualar  en  inspirado  instante 
del  iris  los  colores 
que  en  cada  leve  gota  de  rocío 
deja  tu  luz  brillante 
sobre  las  hojas  de  las  gayas  flores. 

Tú  el  delicado  velo  trasparente 
de  nácar  y de  rosa 
pones  sobre  la  frente 
del  alba  vaporosa, 
cuyo  fulgor  suave 
vá  entre  las  hojas  á buscar  el  nido 
y á despertar  al  ave. 

Cada  vapor  que  sube 
desde  la  superficie  de  los  mares, 
tornas  en  bella  nube, 


qué  ya  es  un  prisma  vario, 

va  un  esmaltado  pabellón  flotante, 

ya  un  copo  blanco  y leve, 

que  así  como  el  incienso  en  el  santuario, 

con  apacible  majestad  se  mueve. 

Y cuando  en  el  ocaso 
llevas  tu  clara  luz  á otro  hemisferio 
de  este  planeta  oscuro, 

¡cuán  sublime  la  huella  de  tu  paso! 
¡Cuánta  paz  y misterio 
dejas  al  éter  puro! 

De  amor  y poesía 

parece  hablarnos  esa  luz  serena 

que  todo  lo  embellece; 

y al  espirar  el  dia, 

de  dulce  encanto  y armonías  llena 

la  creación  suspira  y se  adormece. 

El  callado  crepúsculo  te  espera 
sentado  en  el  dintel  del  firmamento, 
junto  al  vago  lindero  de  la  sombra: 
con  rosas  tu  carrera 
por  el  Oriente  alfombra; 
y al  esconder  con  majestad  tu  frente 
bajo  el  dosel  de  púrpura  y de  grana 
del  ocaso  fulgente, 
torna  otra  vez  en  silencioso  vuelo 
para  anunciar  tu  aparición  mañana 
á la  tierra  y al  cielo! 

Tú,  que  eres  á la  tierra 
fuente  de  luz  y de  calor  y vida, 

¡quién  sabe  cuánto  encierra 
de  tus  dones  magníficos  y bellos 
cada  cual  de  los  orbes  que  te  siguen, 
y cuánto  vive  de  tu  vida  en  ellos! 

Siempre  siguen  tu  huella  esos  planetas 
numerosos  y varios. 

Los  unos  solitarios 

como  tristes  poetas: 

este,  de  fiel  satélite  seguido, 

como  pareja  amante 

que  el  infortunio  ha  unido: 

ornado  el  otro  con  su  doble  anillo 

cual  diadema  brillante 

que  ciñe  á un  rey  la  frente  majestuosa; 

y otros  mas,  hasta  el  límite  lejano 

donde  ostenta  su  brillo 

enmedio  á sus  satélites  Urano, 

y el  remoto  Neptuno 

con  los  siglos  girando  de  consuno. 

Todos  te  siguen  por  la  senda  ignota 
que  recorre  tu  vuelo, 
para  llegar  á la  región  remota 
de  algún  confin  del  cielo. 

Que  tú  también  ¡oh  Sol!  no  eres  acaso 
más  que  humilde  satélite  de  alguna 
de  esas  claras  estrellas 
que  lucen  en  la  ausencia  de  la  luna; 
y solo  un  punto  de  esplendor  escaso 
será  allí  tu  magnífica  diadema, 
la  que  es  aquí  maravilloso  centro 
del  colosal  sistema! 
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Y en  órbita  jigante 

del  centro  tuyo  en  derredor  caminas, 

y éste  en  pos  de  otro,  y éste  de  otro  en  pos, 

hasta  el  último  instante 

cuando  en  mitad  de  la  infinita  esfera 

borre  tu  luz  y pare  tu  carrera 

la  palabra  de  Dios! 

J.  Arnaldo  Márquez. 


LA  PALOMA  DE  BUEN  AGÜERO. 


A volar- por  el  jardín 
desciende  que  es  gozo  verla, 
más  luciente  que  la  perla 
y más  blanca  que  el  jazmín. 


Pues  cifro  mis  delicias  y consuelo 
En  tu  amor  paternal,  amor  del  cielo. 

Carmelina  Conti. 

Cádiz:  19  Febrero  1880. 


¿ADONDE  IRA?  O 


Surcando  de  los  mares  las  ondas  cristalinas 
vá  una  barca  lijera  como  el  veloz  delfín; 
allí  van  mi  ventura,  mi  vida,  mis  ensueños, 
mis  placeres,  mis  glorias,  todo,  todo  vá  allí. 

La  Luna  refulgente  desde  el  zenit  brillando 
en  sábana  de  plata  convierte  el  ancho  mar, 
mientras  desde  la  orilla  contemplo  entre  suspiros 
la  leve  y ráuda  nave  do  mi  esperanza  vá. 


Eleva  el  vuelo  gracioso 
en  mil  desenvueltos  giros, 
desdeñando  los  suspiros 
del  céfiro  vagoroso. 

Ya  se  posa  dulcemente 
en  el  cáliz  de  la  rosa, 
ya  se  agita  veleidosa 
por  la  márgen  de  la  fuente. 

Goza  así  de  la  ventura 
la  dichosa  mensagera, 
ostentando  placentera 
el  albor  de  su  blancura. 


En  mi  mano  se  detiene 
posándose  halagadora; 

¿díme,  bella  seductora, 

¿dónde  vas,  de  dónde  vienes? 

No  me  sigas  por  do  quiera, 
no  me  engañes  ni  te  engañes 
ni  mi  desamor  extrañes; 
yo  no  soy  la  que  te  espera. 

Yo  no  espero  dicha  alguna, 
nada  anhela  el  corazón; 
las  flores  de  mi  ilusión 
deshojáronse  una  á una. 

Aléjate  y nunca  quieras 
amistad  con  quien  te  olvida; 
no  me  acuerdes  que  en  la  vida 
hay  venturas  verdaderas. 


Llega  en  vuelos  presurosos 
do  te  esperan  noche  y dia, 
y verás  con  qué  alegría 
te  reciben  los  dichosos. 

ZüLEMA. 


Cádiz:  1880. 


A MI  QUERIDO  PADRE, 

EN  EL  DIA  DE  SU  SANTO. 


El  sublime  cariño  que  me  inspira 
Quisiera  padre  mió  demostrarte, 
Pulsando  en  tu  loor  mi  débil  lira 
Para  dulces  endechas  dedicarte. 

Mi  ardiente  pecho  con  afan  suspira 
Sólo,  sólo  por  verte  y abrazarte; 


Ya  apénas  se  divisa  la  blanca  incierta  lona; 
en  lontananza  un  pünto  alcanzo  solo  á ver, 
y el  éco  de  un  gemido  me  trae  la  dulce  brisa 
diciéndome:  No  esperes,  que  ya  no  volveré. 


El  piélago  insondable  sepulta  en  un  momento 
mi  dicha  pasajera  que  para  siempre  huyó.... 

¡Lo  intenso  de  mi  pena  me  augura  nueva  vida, 
que  es  la  muerte  la  vida;  nuestra  vida  el  dolor! 

Antonio  Clavero  y Carmona. 


LA  MANO  DE  PIEDRA. 


(Continuación.) 

II. 

(ante  la  tumba  del  conde.) 

Pasó  el  tiempo.  A los  rigores 
que  el  crudo  Invierno  trajera, 
sucedió  la  Primavera 
con  su  sol  y con  sus  flores. 
Perfumes,  luz  y colores, 
en  vez  de  negro  terror, 
del  castillo  en  derredor 
vánse  filtrando  del  muro.... 
que  tras  su  granito  oscuro 
¡ay  ahora  anida  el  amor. 

Es  media  noche.  Ya  llena, 
el  azul  cruza  la  luna: 
blanda  el  áura  en  la  laguna 
riza  la  linfa  serena: 
allá  tras  la  aguda  almena 
brilla  el  yelmo  del  vigía 
y en  estruendosa  porfía 
por  agimeces  calados 
se  desprenden  desbordados 
mares  de  luz  y armonía. 

Más  bella  que  el  luminar 


(*)  Esta  composición  fué  leída  por  su  autor  en  la  sesión 
literaria  que  celebró  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes 
el  6 del  presente  mes. 
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que  cruza  el  oscuro  ambiente; 
con  perlas  sobre  la  frente 
y en  las  manos  azahar, 
la  condesa  ante  el  altar 
un  si  con  labio  traidor 
iba  á dar,  cuando  en  redor 
girando  los  ojos  zarcos 
distingue  bajo  los  arcos 
algo  que  le  inspira  horror. 

Es  tumba  orlada  de  yedra, 
de  líneas  harto  sencillas, 
que  sustenta  de  rodillas 
blanco  guerrero  de  piedra, 
de  faz  tan  torva  que  arredra; 
porque  parece  encerrar 
el  deseo  de  llorar, 
el  sufrir  de  los  sonrojos  . 
y en  los  inmóviles  ojos 
¡ánsia  feroz  de  matar! 

Mas  la  duda  fue  un  instante; 
y,  cual  nunca  decidida, 
de  amor  la  perjura  henchida 
dió  la  mano  al  nuevo  amante. . . 
Pero  entónces  retumbante 
dijo  horrible  un  eco  allí: 

«Pues  á lo  jurado  así 
te  atreves,  Blanca,  faltar, 

¡Dios  cclxi  en  el  mismo  altar 
su  maldición  sobre  tí!» 


Después...  rodó  dando  un  grito 
muerta  allí  la  desposada; 
y sobre  la  tumba  helada, 
como  símbolo  maldito, 
una  mano  de  granito 
mostraba  el  fantasma  aquel, 
al  agitado  tropel 
de  la  atribulada  gente, 
fija  en  la  pálida  frente 
de  aquella  condesa  infiel!! 

A.  R.  García. 


Cádiz:  1880. 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 


(Continuación.) 

CAPITULO  VIL 

De  Sófocles  á Polichinela. 

Cuatro  dias  pasó  el  jóven  literato  de  completa  inercia.  El 
mundo  no  tenia  ya  para  él  luz,  ni  colores,  y los  hombres  se 
presentaban  á su  calenturienta  imaginación  como  fieras,  sin 
entendimiento,  conciencia,  ni  lealtad.  Nadie  le  decía  que  su 
obra  era  mala,  lo  que  le  hacia  presumir  que  era  notable,  por- 
que no  hubieran  tenido  escrúpulos  en  revelárselo,  pero  va  por 
fas , ya  por  nefas , le  hacían  sufrir  un  Calvario  de  martirios. 

Hacia  mucho  tiempo  quenoveia  á su  bella  Juliana,  y esto 
por  si  solo  era  bastante  á crear  en  él  una  profunda  pasión  de 
ánimo.  Pero  si  á lo  menos  sus  asuntos  marcharan  bien,  la  idea 
de  un  próspero  fin  y de  la  terminación  de  tantos  sufrimientos, 
le  darían  ánimo  para  sobreponerse  á las  contrariedades  del 
amor. 


Léjos  de  esto,  iban  aglomerándose  tan  densas  nubes  en  el 
cielo  de  su  destino,  que  el  desventurado  jóven  buscaba  en  vano 
un  rayo  de  sol  que  le  guiase  en  la  siniestra  noche  que  le  en- 
volvía. El  vacio  infinito  sobre  su  cabeza,  el  caos  en  torno  suyo, 
el  abismo  á sus  piés.  ¿Qué  hacer?  ¿á  dónde  marchar? 

Acordóse  del  bondadoso  señor  que  hemos  visto  al  princi- 
pio de  esta  historia  cómo  escuchaba  atentamente  la  lectura  de  su 
obra,  y á modo  del  navegante  que  perdido  en  proceloso  mar, 
toma  el  rumbo  que  le  indica  una  luz  en  el  horizonte,  se  dirigió 
á la  calle  del  Pez,  en  busca  de  consejo  y de  aliento,  que  ya  le 
faltaba  en  verdad. 

Halló  al  sabio  y modesto  literato  amable  siempre  y simpá- 
tico con  la  desgracia.  Lamentó  los  contratiempos  del  neófito, 
pero  no  mostró  extrañeza  por  ellos,  respondiendo  á las  reflexio- 
nes filosóficas  de  Delgado,  con  las  siguientes  palabras,  hijas 
de  su  experiencia  y observaciones  sociales: 

— Habrá  V.  reparado,  amigo  mió,  que  una  corriente  de 
agua  sube  con  extrema  dificultad  una  pendiente  en  ascenso;  en 
cambio,  se  precipita  de  una  manera  fácil  y juguetona  por  un 
declive  suave.  Un  nombre  ilustre,  una  cuna  elevada,  una  posi- 
ción independiente,  le  hubieran  abierto  tiempo  hace  las  puer- 
tas de  todas  las  sociedades,  y no  sufriría  V.  las  congojas  del 
presente.  Vivimos  en  un  siglo  en  que  el  mérito  vale  poco  por 
sí,  y hay  que  luchar  á brazo  partido  contra  la  fortuna.  Cuanto 
mayor  sea  el  talento  de  V.,más  gigantesca  será  la  oposición 
que  le  hagan  los  que  saben  que  va  V.  á hacerles  sombra.  La 
crítica  se  ensañará  contra  sus  producciones,  porque  no  podrá 
V.  comprarla  con  un  almuerzo  en  Los  Cisnes.  Esto  es  muy 
triste,  pero  es  verdad.  Hoy  se  ocupa  por  quince  ó veinte  duros 
en  formar  la  opinión  pública  desde  las  columnas  de  un  perió- 
dico aquel  que  no  tiene  la  suficiente  imaginación  para  escribir 
obras  originales,  y que  creyendo  poseer  la  palanca  de  Arquí- 
medes,  emplea  su  menguado  trabajo  en  rebajar  la  talla  de  los 
que  han  acometido  empresas  vedadas  á sus  ambiciones.  Hay 
sus  excepciones,  como  en  todo;  pero  ¡cuán  escaso  es  el  número 
de  los  que  saben  aconsejar  cuerdamente  sin  lastimar  el  amor 
propio  y sin  zaherir  la  estimación  del  poeta!  Las  empresas  tea- 
trales, que  saben  esto,  se  cuidan  más  de  atraerse  á los  amigotes 
de  la  prensa,  que  de  la  elección  de  obras;  por  lo  que  no  es  raro, 
que  si  se  sorprende  al  público  con  reclamos  estupendos,  al  año 
siguiente  de  un  éxito  extraordinario,  nadie  quiera  ver  lo  que 
fué  un  portento  la  temporada  anterior.  Me  pide  V.  un  consejo 
difícil  de  dar;  V.  quiere  á todo  trance  representar  su  drama;  es 
natural  su  deseo,  pero  ya  vé  V.  con  los  obstáculos  con  que  tro- 
pieza. Si  se  le  cierran  los  teatros  de  dramas,  ¿porqué  no  hace 
V.  de  ella  una  zarzuela?  Yo  conozco  un  maestro  compositor 
que  se  encargaría  de  la  música. 

— ¡Una  zarzuela!  exclamó  Delgado. 

— Trato  de  facilitar  á V.  el  terreno,  dijo  D.  Juan  con  acento 
de  interés. 

Pepe  estuvo  reflexionando  un  momento,  y repuso  después: 

— Pues  bien,  admito,  D.Juan;  la  haré  zarzuela!  Una  deter- 
minación, cualquiera  que  sea,  es  mejo*r  que  las  vacilaciones. 
Admito  su  expontáneo  ofrecimiento  y antes  de  cuatro  dias  vol- 
veré con  el  nuevo  arreglo. 

En  efecto,  cuatro  dias  después  entraba  en  casa  de  D.  Juan 
con  el  libreto  de  la  zarzuela.  El  músico  había  sido  ya  hablado, 
y un  mes  después  era  presentada  la  obra  en  el  coliseo  de  la 
calle  de  Jovellanos,  que  la  admitió,  y repartió  papeles. 

Pero  la  fatalidad  perseguía  á Delgado,  y atravesándose  una 
partitura  de  Caballero  con  letra  de  Larra,  fué  relegada  por  el 
pronto, y abandonada  enseguida. 

Es  inútil  que  expliquemos  el  estado  del  ánimo  de  nuestro 
poeta. 
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Pero  no  por  eso  se  desanimó. 

Al  contrario;  presa  de  una  especie  de  furor,  empeñóse  en 
salir  adelante  con  su  intento,  y decidido  á todo,  no  le  arredra- 
ron los  inconvenientes  futuros.  Hizo  pedazos  la  zarzuela,  tiró 
á un  lado  el  drama,  y formó  una  comedia,  aprovechando  bien 
pocos  trozos  de  aquellos  versos  abundantes  y bellos. 

¡Qué  cambio,  Dios  poderoso! 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

(Continuará.) 


SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  de  los  dibujos  del  pliego  50. 


N.°  43.  Ramo  de  adorno,  que  sirve  de  tema  paralas  expli- 
caciones del  bordado  artístico  en  blanco. 

N.°  44  y 45.  Dibujos  para  la  relójera  publicada  en  el  cua- 
derno 49.  Se  borda  con  sedas  de  colores,  sobre  fondo  raso  blan- 
co. (Véase  la  Guia  de  bordar  con  sedas.) 

N.o  46.  Camisa  para  niñas  de  6 á 7 años;  forma  lisa  cer- 
rada, sin  arrugas,  escotada  y guarnecida  de  una  pequeña  guar- 
nición bordada. 

La  forma  del  patrón  es  lo  mismo  por  delante  que  por  de- 
trás; solamente  que  de  delante  se  escota  un  poco  mas. 

N.°  47.  Camisas  para  niñas  de  7 años;  forma  cuadrada  y 
guarnecida  con  entredós  y guarnición  bordada. 

N.°  48.  Nombre  para  pañuelo,  bordado  al  realce  y punto 
arenilla  y calados. 

N.o  49  y 50.  Dos  enlaces  capricho  para  pañuelo  de  caballe- 
ro, bordados  con  algodón  de  colores. 

N.o  5 1 . Porta-plumas:  montura  de  junco. — Precio  de  la 
montura,  40  reales.  (Véase  los  dibujos  del  n.  61  al  63.) 

N.o  52.  Continuación  del  abecedario  para  sábanas. 

N.o  53.  Continuaáon  del  abecedaiio  para  fundas  de  almo- 
hada. 

N.o  54.  Continuación  del  abcccdario-capriclx)  para  fundas  de 
almohada. 

N.°  $5  y 56.  Enlacey  letra  para  pañuelo. 

N.o  57.  Dibujo  para  pechera  de  camisa  de  caballero. 

N.o  58.  Capriclw  para  pañuelo,  para  bordar  la  figura  á la 
litografía,  y la  letra  al  realce. 

N.o  59.  Flor  para  pañuelo  de  señora. 

N.o  60.  Crispara  amito,  bordada  al  realce.  (Véase  la  Guia 
de  bordados  en  blanco.) 

N.o  61  al  63.  Dibujos  para  el  porta-plumas  n.  51,  borda- 
do con  sedas  sobre  faya  negro.  (Véase  la  Guia  en  los  mismos 
dibujos.) 

N.o  64  y 65.  Dos  enlaces  para  pañuelo. 

N.o  66.  Dibujo  para  pechera  de  camisa,  bordado  al  realce 
y punto  arenilla. 

N.o  67  al  69.  Enlaces  para  pañuelo. 

S.  B. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Se  ha  publicado  el  tomo  24  de  la  Biblioteca  Enciclopé- 
dica Popular  Ilustrada,  que  con  tanto  acierto  dirige  el  se- 
ñor Estrada,  y en  laque  escriben  los  más  distinguidos  hombres 
en  ciencias  y letras. 

Titúlase  este  tomo  Las  frases  célebres,  estudio  de  la  frase  en 
religión,  ciencias,  literatura,  historia  y política,  por  D.  Felipe 
Picatoste,  y constituye  un  análisis  original  y curioso  de  la  his- 


toria, el  progreso  y la  literatura,  que  se  presta  admirablemente, 
así  al  juicio  de  los  hechos  históricos,  como  al  de  los  hombres 
que  han  adquirido  un  nombre  ilustre  en  nuestra  patria. 

La  lectura  de  este  libro  es  tan  agradable  é instructiva,  que 
no  dudamos  será  uno  de  los  más  notables  de  esta  selecta  Bi- 
blioteca. 

Llamamos  con  insistencia  la  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  la  utilidad  de  estos  libros,  y lo  económico  de  su  precio. 

La  forma  es  igual  á la  de  todos  los  de  la  Biblioteca;  cons- 
ta de  un  tomo  de  256  páginas  en  8.°,  papel  especial  y clara 
impresión,  completándolo  una  caprichosa  cubierta  al  cromo. 

Suscribiéndose  ála  Biblioteca,  cada  volumen  cuesta  cuatro 
reales,  y los  tomos  sueltos  se  venden  á seis,  en  la  Administra- 
ción, calle  del  Doctor  Fourquet,  7,  Madrid. 


ACADEMIA  GADITANA  DE  CIENCIAS  Y ARTES- 

SECCION  DE  CIENCIAS  FILOSÓFICAS  Y LITERATURA. 

Secretaría. 

Reunida  esta  Sección  los  dias  5 y 13  de  Febrero  y 5 y 12 
de  Marzo,  se  puso  á discusión  el  siguiente  tema:  «Armonía  y 
enlace  entre  la  religión  y la  ciencia.» 

En  la  primera  sesión  dió  lectura  el  Sr.  Toro  á un  extenso 
y bien  escrito  trabajo  en  el  que  defendió  la  unidad  que  existe 
entre  la  religión  y la  ciencia. 

Después  de  terminar  su  lectura  el  Sr.  Toro,  hicieron  uso 
de  la  palabra  los  Sr  es.  Gaztañondo,  Burgos,  Rioseco,  Valls  y 
Clavero,  emitiendo  sus  diversas  opiniones  sobre  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Toro. 

Después  de  rectificar  todos  los  señores  que  en  la  discusión 
tomaron  parte,  el  Sr.  Presidente  de  la  Sección  reasumió  el  de- 
bate, recibiendo  los  aplausos  de  la  numerosa  concurrencia  que 
asistió  ála  sesión. 

De  todo  lo  cual  certifico. 

El  Secretario  de  la  Sección. 

F.  DE  A.  DE  LARRAONDO. 


MISCELÁNEA. 

Como  verán  nuestros  lectores,  insertamos  en 

el  presente  número  un  artículo  original  de  la  eminente  escri- 
tora D.a  Josefa  Pujol  de  Collado,  Directora  de  la  revista  El 
Parthenon , y una  bellísima  poesía  del  esclarecido  poeta  peruano 
D.  J.  Arnaldo  Márquez. 

Damos  las  gracias  á nuestros  nuevos  colaboradores,  por  la 
protección  que  nos  dispensan  dando  mayor  fomento  á nuestra 
revista  con  sus  producciones. 
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AMOR  QUE  SALVA. 


En  el  fondo  de  una  pequeña  alcoba,  solo  ilumi- 
nada por  la  débil  luz  de  una  pequeña  mariposa,  y 
junto  á un  ancho  y cómodo  lecho  abrigado  con  am- 
plias cortinas  de  muselina  blanca'y  tafetán  carmesí, 
yace  sobre  una  poltrona  una  mujer  como  de  unos  se- 
senta años,  pálida,  aun  hermosa,  y más  que  hermosa 
venerable,  vestida  de  negro  con  escepcion  de  un  blan- 
co cendal  recogido  en  la  cintura  y extendido  luego 
sobre  el  pecho,  hasta  el  cual  descendían  en  gruesos 
tirabuzones  sus  cabellos  grises  que  se  escapaban  por 
debajo  de  los  encajesdeuna  cofia  de  tul,  adornadacon 
cintas  de  gros,  que  resguardaba  su  cabeza. 

La  oscura  orla  que  ahondaba  sus  hermosos  ojos, 
indicaba  á un  tiempo  sus  pesares  antiguos  y sus  in- 
somnios presentes:  cruzaba  sus  manos  sobre  las  ro- 
dillas y hundía  la  mirada,  llena  de  ansiedad  y de  ter- 
nura, por  entre  los  pliegues  del  cortinaje  de  aquel 
lecho,  para  posarla  sobre  la  pálida  frente  de  un  joven 
que  dormia  en  él,  con  un  sueño  entonces  tranquilo 
y reparador. 

Es  inútil  contar  las  horas  que  pasaba  aquella  mu- 


donde se  remitirá  toda  la  correspondencia. 


jer  en  su  deliciosa  al  par  que  punzante  contempla- 
ción: para  ella  muchos  años,  para  el  paciente  algunos 
segundos,  para  la  realidad  los  dias  en  que  agoniza 
un  hijo. 

En  aquel  instante,  el  alma  de  la  mujer,  con  esos 
labios  misteriosos  que  murmuran  dulcemente  sin 
producir  el  débil  aleteo  de  un  aliento,  por  centésima 
vez  se  decían,  mientras  que  dos  silenciosas  lágrimas 
rodaban  por  las  mejillas  de  la  anciana,  algo  parecido 
á este  tristísimo  monólogo: 

— No  cabria  en  esa  redoma  el  llanto  que  he  der- 
ramado por  tí.  Nada  más  doloroso  que  la  materni- 
dad; por  eso  sin  duda,  nada  es  más  santo.  Los  dolo- 
res del  seno  que  se  desgarra,  como  si  la  vida  que  va 
á aparecer  hubiese  de  hacer  pedazos  el  vaso  en  que 
se  esconde  su  secreto,  precursores  eran  de  estos 
otros  pesares  en  que  se  me  figura  que  va  á saltárseme 
el  corazón,  como  si  para  salir  la  pena  tuviese  que 
hacer  girones  la  envoltura  en  que  la  puso  el  cielo. 
Grande  es  la  fortaleza  de  este  pequeño  organismo, 
puesto  que  resiste  el  estremecimiento  de  esas  hondas 
raíces  de  la  maternidad;  pero  mucho  mayor  es  la  re- 
sistencia del  alma,  puesto  que  soporta  cien  veces  las 
crueles  angustias  por  que  he  pasado. 

La  suma  de  ansiedades,  zozobras,  tormentos,  in- 
quietudes y sobresaltos  que  he  sufrido,  me  parece 
que  llenarían  el  mundo;  y sin  embargo,  han  salido 
de  lo  profundo  de  mi  alma:  verdad  es  que  los  rauda- 
les de  mi  llanto  también  han  brotado  de  mis  peque- 
ños ojos.  Y aun  me  quedan  latidos  para  el  dolor  y 
lágrimas  para  llorar;  y aun  tengo  alma  y tengo  ojos. 
Es  que  tengo  amor. 

Ayer,  niño  tú,  cada  dia  era  una  pena:  acababa 
una  esperanza  de  poner  en  mis  lábios  una  sonrisa,  y 
el  temor  la  borraba  con  mano  ruda,  y el  peligro  de 
tu  muerte  la  sustituía  por  el  suspiro  del  dolor!  Cada 
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crisis  era  un  martirio,  cada  dolencia  una  desespera- 
ción, cada  riesgo  un  remordimiento:  bueno,  me  asal- 
taba el  miedo  del  mal  vecino;  enfermo,  me  acudian 
los  terrores  insoportables  de  la  muerte  posible.  Pedia 
ai  sol  más  calor  en  el  invierno  y menos  fuerza  en  el 
estío,  cuando  venia  á posar  sus  rayos  de  fuego  sobre 
tus  cabellos  de  oro;  pedia  al  viento  más  suavidad  en 
el  otoño  y mas  perfumes  en  la  primavera,  cuando  se 
llegaba  á besar  tu  frente:  pedia  al  cielo  mas  vida,  más 
belleza,  mas  resplandores  y más  armonías,  cuando  te 
llevaba  en  brazos  á gozar  de  su  diafanidad  y á respi- 
rar la  salud. 

Luego;  cuando  empecé  tu  educación;  cuando  hu- 
be de  arrancar,  siempre  con  tímida  mano,  la  delgada 
raiz  de  una  semilla  pavorosa,  cuando  hube  de  depo- 
sitar en  tu  alma  blanda  é inocente  el  germen  del  bien, 
pasándolo  de  mis  lábios  á los  tuyos  entre  dos  besos, 
como  habia  pasado  la  leche  de  mi  pecho  á tus  arte- 
rias, ¡cuántos  hondos  recelos,  cuántos  pensamientos 
tristes,  cuántos  secretos  presentimientos  y cuántas 
importunas  aprehensiones  turbaron  mi  paz,  nublaron 
el  cielo  de  mis  ilusiones  y revolvieron  con  agitado 
impulso  el  sereno  cristal  de  mi  ventura!... 

Más  tarde,  la  exigencia  indebida,  el  clamor  im- 
posible, la  pretensión  funesta  que  me  hacían  poner 
la  negativa  donde  asomaba  la  concesión,  y la  riña 
donde  rebosaba  la  caricia;  la  pereza  para  el  trabajo, 
la  falta  de  lección,  el  pecadillo  cogido  del  ejemplo  ó 
inspirado  por  el  imprudente  compañero,  la  mentiri- 
lla delatada  por  el  rubor,  la  pequeña  ingratitud  sor- 
prendida siempre  sobrado  pronto  en  el  cálculo  juve- 
nil, todo,  todo  fué  motivo  para  mí  de  sinsabores  y 
de  insomnios,  de  oraciones  y de  temores. 

Ah!  El  amor  es  fuente  de  la  maternidad,  pero  las 
corrientes  que  se  desatan  de  esa  fuente  se  amargan 
en  las  praderas  de  la  vida,  y al  fin  y al  cabo  un  hijo 
es  hijo  del  dolor. 

Más  gotas  corren  del  alma  de  la  madre  por  los 
surcos  del  llanto,  que  ruedan  por  las  venas  del  hijo 
en  el  mecanismo  de  la  vida. 

Toda  esa  sangre  que  llevas,  la  he  llorado  yo:  con 
esa  misma  fiebre  que  te  la  convierte  en  lava,  ha  bro- 
tado entre  mis  párpados  y quemado  mis  pupilas:  y 
mi  amor  ha  vivido  con  este  riego  como  vives  tú  con 
esa  sangre:  y aun  me  parece  poco  lo  que  he  llorado 
con  tal  que  me  vivas:  ya  lo  creo!;  aun  te  daría  este 
otro  jugo  que  circula  por  mi  ser,  con  tal  que  con  él 
recobrases  la  salud  y no  adquirieses  su  calentura. 

¡Qué  seria  de  un  hijo,  si  el  cielo  no  le  hubiese 
puesto  al  lado  la  providencia  de  una  madre!..  ¿Cuán- 
tas veces  no  habrias  muerto  sin  mí?  Y pensar  que 
ahora,  otra  vez...  una  vez  más...  Oh,  no;  tampoco 
será  ahora:  también  te  salvaré!  He  comprado  tu  vida 


al  cielo  á precio  de  mis  lágrimas  y el  cielo  me  debe 
tu  existencia:  en  cambio  yo  le  debo  mi  tormento: 
está  bien;  tómelo,  tómelo  hasta  el  martirio;  pero 
venga  tu  vida!... 

Aun  no  habia  concluido  de  formular  interior- 
mente este  grito  de  un  sublime  egoísmo,  cuando  aquel 
adorado  enfermo  murmuró: 

— Madre! 

La  anciana  se  puso  en  pié,  depositó  un  beso  en 
la  frente  de  su  hijo;  y cediendo  luego  á todas  sus 
indicaciones,  retiró  la  mariposa,  abrió  la  ventana  por 
donde  entró  el  dia  filtrándose  entre  las  floridas  ra- 
mas de  una  espesa  enredadera  que  la  tapizaba,  y sir- 
vió al  paciente  una  taza  de  caldo. 

Parecía  que  aquella  mujer  acababa  de  pasar  una 
buena  noche;  parecía  que  no  habia  velado  una  sola. 

El  enfermo  se  incorporó  sobre  el  lecho,  bebió  el 
caldo  fijos  los  ojos  en  los  de  su  madre,  besó  luego 
con  infinita  ternura  sus  manos,  reteniéndolas  un  ins- 
tante entre  las  suyas  ardorosas,  y creyendo  ver  que 
se  empañaban  las  tiernas  pupilas  de  su  celestial  en- 
fermera, exclamó  con  voz  ligera  y firme: 

— Ea:  hoy  sí  que  me  siento  bien:  de  seguro  el 
doctor  me  va  á consentir  que  me  levante.  Mientras 
viene,  hablemos  un  rato,  madre  mia.  He  dormido 
mucho? 

— Casi  toda  la  noche. 

Sonrió  el  enfermo,  y repuso: 

— Cuántos  dias  hace  que  estoy  malo? 

— Quéséyo?Paramí,  muchos; muchos,  hijomio. 

— Cierto;  pero  á ti  no  te  se  conocen  tanto  como 
á mí. 

— A mi  edad  no  tienen  las  mujeres  nada  que  per- 
der. Además,  yo  no  lo  paso  mal  materialmente;  y 
en  cuanto  al  espíritu...  el  amor  sostiene  cuando  el 
dolor  postra. 

— Mucho  te  debo,  dijo  después  de  un  momento 
el  enfermo. 

— Ahora  te  apercibes  de  ello? 

— Ahora  que  vuelvo  á la  vida. 

— Te  he  visto  volver  tantas  veces!...  Mas  ese  es 
beneficio  que  debes  al  cielo,  como  se  lo  debo  yo 
también. 

— Es  verdad;  pero  esta  vez  vuelvo  redimido. 

— Cómo? 

— Traigo  viva  la  memoria  y reanimado  el  cora- 
zón: recuerdo  bien  el  pasado...  no  te  asustes,  porque 
él  hace  que  te  ame  más  que  á mi  vida! 

— Pobre  hijo  mió! — exclamó  la  anciana. 

— Y que  te  ame  á tí  sola,  estás?  á ti  sola. 

Los  ojos  de  aquella  anciana  volvieron  á llenarse 
de  lágrimas. 
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— Voy  á probarte  que  me  ha  vuelto  la  memoria. 
No  temas:  no  te  he  dicho  que  estoy  curado? 

— Como  quieras. 

— No  es  extraño  que  el  niño  no  sepa  apreciar  lo 
que  es  una  madre:  ¿qué  vas  á pedirle  á un  niño  que 
solo  corre  tras  un  juguete?  al  lado  de  un  juguete,  no 
ha  de  colocarse  á una  madre. 

— Ciertamente. 

— Tampoco  hay  que  extrañar  la  ingratitud  del 
joven:  habla  el  mundo  sobrado  alto,  para  que  se  oiga 
la  voz  de  la  conciencia;  grita  desaforadamente  la  car- 
ne y no  se  perciben  las  suaves  melodías  del  alma. 
Tú,  viejecita,  temblando  de  frió,  sentada  á la  venta- 
na, á las  altas  horas  de  la  noche,  llena  de  ansiedad, 
con  la  vigilia  del  sueño,  aguzando  la  mirada  para  ver 
si  las  sombras  abortan  á tu  hijo  y marcando  con  los 
latidos  de  tu  pecho  los  taconazos  que  resuenan  so- 
bre el  pavimento  silencioso  de  las  calles,  y yo  entre 
tanto  danzando  en  las  máscaras,  llevando  colgada  al 
cuello  una  cortesana  de  plazuela  que  reclama  con  as- 
querosas caricias  la  materialidad  de  una  cena  y que 
cambia  por  una  chuleta  la  menos  repugnante  de  sus 
muecas,  confiésalo,  madre  mia,  estamos  cada  uno  en 
nuestro  puesto.  Tú  la  víctima,  yo  el  verdugo.  Yo 
con  mi  amor  y tú  con  tu  adoración.  Pues  si  no  fuera 
así,  valdrías  tú  más  que  yo? 

— Sin  embargo.... 

— Sin  embargo,  yo  caigo  y tú  me  levantas:  yo 
enfermo  y tú  me  salvas:  yo  peco  y tú  me  redimes. 
Tú  estás  en  tu  cruz  y yo  grito  estentóreamente  des- 
de la  falda  de  tu  calvario.  Tú  eres  una  santa  y yo  un 
miserable.  Pero  hé  aquí  que  el  miserable  desde  su 
lecho  que  pudo  ser  un  sepulcro  y entre  sábanas  que 
pudieron  ser  un  sudario,  se  levanta  como  quien  re- 
sucita y te  dice: — Tu  amor  me  ha  salvado:  tus  lágri- 
mas han  abierto  los  ojos:  la  fiebre  ha  engendrado 
mi  arrepentimiento,  porque  mi  fiebre  no  era  por  en- 
fermedad, sino  por  remordimiento.  Doy  mi  adiós  al 
mundo  y entro  en  el  cielo  de  mi  deber,  cuyas  puer- 
tas acaban  de  abrirme  la  abnegación,  la  ternura,  la  san- 
tidad de  mi  madre.  No  en  valde  me  arrancaste  de 
los  brazos  de  aquella  mujer:  no  en  vano  me  has  li- 
brado del  golpe  de  un  desengaño  mortal.  Ahora, 
cuando,  piense  en  otra  mujer,  será  en  la  que  pueda 
poner  á tu  lado  sobre  el  altar  que  mi  amor  y mi  gra- 
titud te  han  alzado  en  mi  pecho.  Yo  te  indemnizaré 
como  pueda  de  cuanto  has  sufrido  por  mi  causa.  Ni 
una  lágrima  más,  madre  mia:  se  fué  mi  delirio,  que 
se  sequen  tus  lágrimas:  con  estas  últimas  acabas  de 
rescatar  á tu  hijo,  que  no  estaba  muerto,  sino  extra- 
viado. Esta  calentura  se  ha  llevado  los  últimos  vesti- 
gios de  mi  demencia  juvenil:  tu  doloroso  silencio 
me  llama  más  vivamente  que  el  estruendoso  ruido 


del  mundo:  porque  entre  el  gemido  de  una  madre  y 
la  carcajada  de  una  sirena,  el  alma  honrada  no  puede 
vacilar. — 

— Pero  qué  me  dices? 

— Silencio:  aquí  está  el  doctor  que  te  va  á dar  la 
respuesta. 

Algunos  minutos  después,  el  médico  salia  por 
la  puerta  exclamando: 

— Doy  á V.  mi  enhorabuena,  señora:  la  lucha 
ha  sido  mortal;  pero  hemos  vencido:  su  hijo  de  V. 
no  se  muere. 

— Oh,  gracias!  gritaba  llorando  la  anciana. 

El  doctor,  alzando  una  mano  al  cielo,  respondía: 

— Aquel,  Aquel;  y no  solo  por  mi  ciencia;  más 
quenada,  por  vuestro  amor  y vuestro  llanto. 

— Oh!  bendito  sea  el  dolor!... 

Romualdo  A.  Espino. 


BELLEZAS  DE  LA  CIENCIA- 

LA  LUZ,  EL  SONIDO  Y EL  CALOR. 

A LAS  SEÑORAS. 

Voy  á explicaros  en  breves  palabras,  en  brevísi- 
mas frases,  unas  cuantas  teorías  ae  la  física  moderna, 
de  las  más  elevadas,  de  las  más  profundas,  de  las 
más  difíciles,  de  las  más  trascendentales;  os  voy  á 
explicar  lo  que  son  el  sonido,  la  luz,  el  calor,  la 
electricidad,  el  magnetismo  y tantos  otros  fenómenos 
del  universo. 

Tal  vez  me  digáis: 

«¿Para  qué  explicarnos  eso,  si  lo  sabemos  per- 
fectamente? La  luz  es  lo  que  brota  de  nuestros  ojos; 
sonido  el  que  brota  de  nuestros  lábios;  calor  el  que 
sentimos  en  las  mejillas  cuando  el  rubor  acude  á 
ellas.» 

Es  verdad,  no  lo  niego;  no  tengo  nada  que  ex- 
plicar; por  eso  lo  único  que  he  de  hacer  será  poner 
ante  vosotras  un  espejo,  para  que  en  ese  espejo  os 
miréis. 

Procedimiento  muy  natural  tratándose  de  la  na- 
turaleza y de  vosotras;  porque  puedo  deciros  con 
verdad,  que  hay  grandes  puntos  de  contacto  entre 
la  naturaleza  y la  mujer;  la  naturaleza  también  es 
un  tanto  presumida;  gusta  de  mirarse  donde  encuen- 
tra un  pedazo  de  cristal,  ya  se  le  ofrezca  la  pura 
fuente,  ya  el  tranquilo  lago,  ya  el  mar  inmenso  en 
azulada  superficie;  y cuando  así  se  mira  (y  en  esto  se 
parece á vosotras),  como  en  cristalino  espejo,  creed- 
me, se  encuentra  «hecha  un  cielo.» 

Digo,  pues,  que  voy  á explicar  qué  son  el  sonido, 
la  luz,  el  calor,  etc.,  y para  ello  cumplo  mi  palabra; 
tomo  un  espejo,  imaginad  un  estanque,  no  el  Retiro, 
que  es  sobradamente  prosáico,  sino  un  estanque  azul, 
ó dicho  con  más  poesía,  un  lago  puro,  trasparente, 
tranquilo;  imaginad  que  está  rodeado  de  verdes  pra- 
deras formando  como  un  bellísimo  marco  de  esme- 
raldas. (En  rigor  para  mi  demostración,  no  necesito 
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ni  la  pradera,  ni  el  marco;  pero  así  resultará  más  bo- 
nito.) Imaginad  en  la  orilla  de  ese  estanque  un  ro- 
sal, y suponed  que  una  de  las  rosas,  doblando  su 
tallo  y atraída  por  la  frescura  del  agua,  viene  á su- 
mergirse en  ella.  La  cosano  es  difícil  hasta  ahora;  un 
lago  puro,  trasparente,  etc.,  etc.;  marco  verde  de 
esmeralda,  de  puro  lujo,  y la  rosa  que  se  sumerge  en 
el  agua. 

Imaginad  que  arrojáis  una  piedrecita  al  agua  de 
ese  lago;  ¿qué  sucede?  Sucede  lo  que  ya  sabéis  y 
habréis  visto  mil  y mil  veces;  que  alrededor  del  pun- 
to donde  arrojásteis  la  piedrecita  habrá  agitación, 
habrá  movimiento,  nacerá  una  ola,  un  círculo  de 
plata,  una  onda  acuosa  que  se  irá  engrandeciendo, 
ensanchando  y dilatando,  y que  al  fin  vendrá  á con- 
mover dulcemente  la  rosa  que  se  sumerge  en  la  linfa 
del  lago.  ¿Habéis  comprendido  esto?  No  es  muy 
difícil. 

Pues  si  habéis  comprendido  esto,  habéis  com- 
prendido lo  que  son  el  sonido,  la  luz,  el  calor,  tan- 
tas otras  teorías  de  las  más  difíciles  de  la  física.  Hé 
aquí  una  ciencia  pronto  aprendida. 

Y no  es  esto  una  imágen;  si  tuviera  tiempo,  si 
me  atreviera,  que  no  me  atrevo,  á molestar  vuestra 
atención,  os  demostraría  que  todos  los  fenómenos  de 
la  física,  ó muchos  de  ellos,  vienen  á reducirse  á es- 
te fenómeno  elemental,  sencillísimo,  primitivo.  Ima- 
ginad, en  efecto,  que  pulsáis  la  cuerda  de  un  arpa; 
alrededor  nacerá  y crecerá  una  onda  de  aire,  una  es- 
fera de  aire,  una  esfera  vibrante;  la  vibración  de  la 
cuerda  se  esparcirá  por  el  espacio:  y así  como  por 
el  choque  de  la  piedrecilla  que  se  arroja  en  el  lago, 
las  aguas  se  conmueven,  y poco  á poco  se  va  exten- 
diendo y engrandeciendo  el  círculo  del  movimiento, 
ó sea  la  vibración  acuosa;  así  alrededor  de  la  cuerda 
del  arpa  se  extenderán  las  esferas  de  la  vibración  aé- 
rea; esferas  que,  llevando  en  suspenso  como  miste- 
rioso sér  alado  las  vibraciones  musicales,  trasmitirán 
el  sonido  á todos  los  puntos  del  espacio  hasta  llegar 
á vosotras;  y vosotras  os  conmoveréis  dulcemente 
al  contacto  3el  sonido  melodioso,  como  la  rosa  del 
lago  se  conmovió  al  llegar  á ella  el  bello  círculo  de 
plata  que  por  el  lago  se  extendía,  porque  bien  ha- 
bréis comprendido  que  vosotras  sois,  y no  podíais 
menos  de  ser  la  rosa  de  mi  ejemplo. 

¿Qué  es,  pues,  el  sonido?  No  es  más  que  la  vi- 
bración, que  se  extiende,  que  crece,  que  toma  forma 
geométrica,  que  es  esfera  de  vibración,  y de  esta 
suerte  viene  á conmover  nuestro  sér. 

Si  yo  pudiera,  si  yo  tuviera  tiempo,  os  haría 
comprender  la  diferencia  que  existe  entre  unosy  otros 
sonidos;  porque  hay  sonidos  altos  y sonidos  bajos, 
que  es  lo  que  se  llama  intensidad  del  sonido,  en  el 
misterio  geométrico,  mecánico  de  la  melodía. 

Os  podría  explicar  aún  en  términos  claros,  sen- 
cillos, evidentes,  geométricos,  qué  es  lo  que  se  llama 
armonía;  os  haría  ver  que,  así  como  arrojando  di- 
versas piedrecillas  en  el  estanque,  se  forman  alrede- 
dor de  ellas  muchas  olas,  muchos  círculos  que  se 
cortan,  y se  tocan,  y se  unen,  y se  separan,  y forman 
multitud  de  figuras  geométricas  de  contornos  extra- 
ños, de  caprichosas  labores,  de  rosas  fantásticas  en 
la  superficie  antes  serena  del  lago,  así  alrededor  del 
instrumento  musical  se  forman,  se  cruzan,  se  cortan, 


se  dividen,  se  confunden,  esferas  sonoras  que,  por 
decirlo  así,  pintan,  dibujan,  trazan  en  el  espacio 
aquella  misma  música  que  viene  á regalar  nuestros 
oidos  con  sus  divinos  y maravillosos  acordes,  con 
su  religiosa  armonía. 

Hay,  pues,  una  relación  inmediata,  profunda  en- 
tre los  movimientos  combinados  y la  armonía,  en- 
tre el  movimiento  y el  sonido.  Y esto  que  digo  del 
sonido  lo  pudiera  decir  de  la  luz.  Mas  para  explica- 
ros qué  es  la  luz,  necesito  hablaros  dos  palabras  de 
lo  que  es  el  éter. 

(Se  concluirá.) 

José  Echegaray. 

Madrid. 


A M,  ®re¡H©ÜA<, 


Cubrió  la  edad  de  hierro  losa  fria: 
el  Arte  arrinconó  la  épica  trompa; 
y,  aunque  el  dios  de  la  guerra  todavía 
el  ígneo  carro,  envuelto  en  regia  pompa, 
despeña  furibundo 

en  toda  la  extensión  del  ancho  mundo, 

dejando  en  pos,  como  sangrienta  huella, 

pirámides  de  huesos  amarillos 

que,  al  desprender  en  la  medrosa  noche 

fosforescentes  brillos, 

dejan  ver,  cabalgando  por  la  niebla, 

de  la  peste  y del  hambre  el  torvo  espectro, 

ya  el  casto  coro  que  el  Parnaso  puebla, 

no  da  á los  vates  el  divino  plectro 

para  hacer  al  lirismo 

cómplice  de  ese  mónstruo  que,  tomando 

los  engañosos  nombres 

de  gloria  militar  y de  heroísmo, 

celebra  orgias  con  matanzas  de  hombres. 

¡Nunca  vuelva  á caer,  hijos  de  Apolo, 

vuestro  mimen  sagrado  en  tal  demencia, 

y la  moderna  lira  cante  sólo 

las  gloriosas  conquistas  de  la  ciencia! 

De  esas  conquistas  áureo  vellocino 
es  la  luz  refulgente 
que  circunda,  cual  láuro  minervino, 
de  este  siglo  triunfal  la  noble  frente. 
Nítidas  perlas  son  de  tal  diadema 
prodigios  que  de  Dios  la  gloria  cantan, 
y del  hombre  las  fuerzas  agigantan 
y riman  de  la  ciencia  el  gran  poema. 
¡Gloria,  gloria  al  saber!  cantan  silbando 
esos  mónstruos  de  hierro 
que  nutren  el  volcan  de  sus  entrañas 
devorando  llanuras  y montañas, 
mientras  hirviente  su  pulmón  jadea 
y su  boca  infernal  traga  el  espacio, 
para  llevar  en  triunfo  ese  palacio 
dó  en  trono  de  vapor  marcha  la  idea. 
¡Salve,  genio  del  hombre!  también  claman 
con  lánguido  desmayo 
esa  cadena  que  aprisiona  al  rayo, 
y el  hilo  de  metal  en  que  resbalas, 
tú,  de  mi  siglo  poderoso  aliento, 
que  hoy  haces  caminar  al  pensamiento 
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de  ignitonante  luz  sobre  las  alas. 

Y ese  vidrio  gigante, 

de  mágica  virtud,*  que  á mi  pupila 
acerca  el  áureo  polvo  que  titila 
allá  en  la  nebulosa  más  distante, 
surgiendo  á su  conjuro 
una  hueva  creación,  mundos  de  soles 
que  ensanchan  la  nocion  del  Universo 
y llevan  en  el  fondo  de  sus  moles 
el  átomo  común,  pólen  divino 
que  en  el  inmenso  cósmos  hay  disperso; 
orbes  que  el  ojo  á descubrir  no  alcanza 
y vienen  á pesarse  en  la  balanza 
del  cálculo  infalible,  que  sorprende 
de  sus  rápidos  giros  el  misterio, 
y con  brutal  imperio 
y magestad  olímpica,  absoluta, 
en  el  papel  azul  del  cielo  extiende 
el  trazado  invariable  de  su  ruta; 
y aquella  de  Suez  líquida  alfombra, 
tabique  ayer  de  arenas  seculares, 
hoy  tálamo  dichoso  de  dos  mares 
que,  al  conjuntar  sus  olas  en  un  beso, 
la  fama  de  Lesseps  alto  pregonan, 
con  ritmo  eterno  y sin  igual  entonan 
el  himno  de  la  ciencia  y del  progreso. 

Y vosotros  ¿qué  hacéis,  hijos  del  númen 
que  entusiasmo  y calor  al  verso  inspira? 

¿No  asociáis  vuestra  voz  á ese  concento?  * 
En  el  nombre  de  Dios,  pulsad  la  lira 

y que  estalle  en  loor  de  todo  invento 
con  vibración  frenética  y sonora. 

¡Oh  potencia  creadora! 

¡ráfaga  de  la  luz  que  brotó  un  dia 
en  la  frente  de  Jove,  bajo  casta 
figura  de  muger!  Dí:  ¿todavía 
satisfecha  no  estás?  ¿Aun  no  te  basta 
haber  hecho  del  Sol  un  dócil  siervo, 
un  humilde  pintor,  que  á tu  mandato 
hace  de  cuanto  indicas, 
con  su  pincel  de  luz,  el  fiel  retrato? 

Tú  exijes  más;  lo  sé:  quieres  más  dura, 
más  triste  y humillante 
hacer  del  astro  rey  la  servidumbre; 
pues  con  nombre  de  máquinas  solares 
construyes  fortalezas  militares 
á fin  de  encarcelar  su  pura  lumbre 
y conducirla  luego  en  ferreo  coche, 
con  grillos  á los  pies,  ¡ultraje  horrible! 
á servir  en  tu  hogar  de  combustible 
y á quemar  el  palacio  de  la  noche. 

¡Oh  espíritu  inmortal,  hijo  del  cielo! 
¿Quién  es,  decidme,  el  Hércules  potente 
que  el  non  plus  ultra  fijará  á tu  vuelo? 

Ya  tu  palabra  audaz,  dentro  del  rayo, 
la  distancia  suprime; 

y hoy,  de  tu  fuerza  haciendo  nuevo  ensayo, 
en  alas  del  fonógrafo  sublime, 
que  del  tiempo  la  ley  rompe  y anula, 
de  cien  generaciones  al  oido 
llevarás  el  sonido 

que  el  labio  de  esta  edad  ahora  modula. 
Ufánate,  mortal,  ya  eres  ubicuo: 


has  convertido  de  tu  ingenio  en  galas 
atributos  de  Dios.  ¿Qué  más  pretendes? 

¿Te  causa  envidia  el  ave?  ¿Quieres  alas? 
Montgolfier  te  las  dió;  si  en  competencia 
aun  no  pueden  entrar  con  las  que  agita 
el  águila  caudal,  tal  vez  la  ciencia 
ya  muy  pronto  repita 
el  eureka  feliz  que  oyó  confusa 
la  indocta  multitud  en  Siracusa. 

Tu  poder  es  ya  el  cetro  de  un  tirano 
que  la  materia  doma  y avasalla. 

¡Ojalá  tan  cercano 

fuera  también  tu  triunfo  y tan  completo 
en  la  ruda  batalla 

que  riñes  contra  el  mal.  Aunque  hoy  embotas 

los  filos  del  dolor  en  pobres  gotas 

de  cloroformo  bienhechor,  y tiene 

la  medicina  fijo  su  estandarte 

en  el  ámplio  y seguro  baluarte 

que  se  alza  en  los  dominios  de  la  higiene, 

aún  de  la  peste  el  hálito  emponzoña 

la  sangre  en  nuestras  venas, 

y las  dolencias,  fúrias  infernales, 

se  ceban  cual  famélicos  chacales 

en  el  pobre  organismo 

del  rey  de  la  creación,  triste  monarca 

cuyo  trono  jamás  está  seguro, 

pues  con  golpe  brutal  y prematuro 

le  suele  derribar  la  aleve  Parca. 

Ignorancia  y miseria, 
hijas  del  mal  también,  madres  del  crimen, 
aun  de  la  sociedad  el  cuello  oprimen 
bajo  coyunda  vil.  ¡Ciencia  gloriosa, 
evangelio  de  paz!  díle  tú  al  hombre 
que  en  vano  de  aquel  yugo 
espera  verse  libre 

ni  recurriendo  al  hacha  del  verdugo 
ni  al  hórrido  estampido  de  los  bronces. 

Solo  cuando  tu  diestra  el  rayo  vibre 
de  universal  cultura,  solo  entonces 
desplomado  caerá  de  la  conciencia 
el  satánico  imperio  de  las  sombras, 
como  rasga  del  Sol  la  refulgencia 
de  nocturno  vapor  blancas  alfombras. 

Escrito  está  que  Ormuz  hundirse  vea 
el  trono  de  Ariman.  Pues  ¡adelante! 
obreros  de  la  idea, 

espíritus  de  luz,  que  en  vuestros  hombros 
lleváis  el  arca  santa  del  progreso; 

¡caiga  por  siempre  reducido  á escombros 
el  alcázar  del  mal!  ¡Guerra  á la  guerra; 
y que  el  reino  de  Dios  baje  á la  Tierra! 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 


SAN  JUAN  AL  PIÉ  DE  LA  CRUZ. 


Y el  discípulo  que  Él  amaba 
estaba  allí. 

S.  Juan:  cap.  i8yiy. 

Mirad  cual  marcha  el  bello  adolescente 
suelta  al  viento  la  riza  cabellera, 
la  mirada  doliente, 
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y el  cc razón  latente, 

tanto,  que  el  pecho  y el  semblante  altera. 

¿Por  qué  vás  pesaroso, 
clavel  de  la  ardorosa  Galilea? 

Tan  bello,  tan  gracioso, 

no  se  ofreció  jamás  mancebo  hermoso 

al  culto  de  la  impura  citerea. 

Ten  el  paso  demás  apresurado 
y cálmate  un  momento; 
escucha  ese  rumor  que  horrorizado 
en  vuelo  acelerado, 
lleva  y repite  con  pavor  el  viento. 

Rabiosa  clamorea 
en  su  delirio  sanguinario  loca 
la  plebe  de  Judea; 
escucha  cual  vocea 

con  soéz  blasfemia  su  infamante  boca. 

Ella,  la  torpe  esclava, 
enardecida  y con  furor  que  espanta, 
taladra,  escupe  y clava 
la  mano  que  aflojaba 
el  nudo  vil  que  oprime  su  garganta. 

Que  en  triste  servidumbre, 
sin  patria,  sin  caudillos,  y sin  leyes, 
cedió  á su  pesadumbre, 
y en  lodo  y podredumbre 
dejó  arrastrar  el  manto  de  sus  reyes. 

Perdido  su  decoro, 
olvidó  de  sus  padres  las  grandezas 
y contempló  sin  lloro 
convertirse  en  pavesas 
las  torres  de  marfil,  los  templos  de  oro. 

Ingrata  y descreída, 
negando  el  testimonio  de  sus  ojos, 
á Aquel  que  á noble  vida 
de  libertad  hermosa  le  convida, 
hace  morir  á heridas  y sonrojos. 

Apóstol;  ¿tu  piedad  qué  esperar  debe 
de  esa  turba  falaz,  loca  é ingrata 
que  sin  sentirlo  su  puñal  aleve 
se  hunde,  su  sangre  á maldecir  se  atreve 
y con  sus  manos  sus  cadenas  ata? 

Huye  al  pueblo  cruento 
que  goza  de  su  Dios  en  el  tormento, 
y fiero  y obcecado, 
tu  sangre  beberá  calenturiento 
de  redentora  sangre  aun  no  saciado. 

Mas  ¡ay!  nada  detiene 
de  su  piedad  el  heroísmo;  en  tanto 
rompe  por  medio  de  la  turba  impía, 
con  su  mirada  de  dolor  sombría 
el  monte  busca  dó  agoniza  el  Santo. 

Y sube  á la  vil  cumbre 
á tiempo  que  su  lumbre 
convierten  en  cenizas  las  estrellas 
y crujen  las  centellas 

y el  Sol  muere  de  horror  y pesadumbre. 

Y llega  silencioso 

hasta  el  pié  del  patíbulo  afrentoso 
y en  su  silencio  triste 
parécele  decir  al  Cristo  amado: 

«El  malo  le  Jm  vendido  y el  bueno  te  ha  negado. 


Por  este  infiel  pecado 

y aquel  atroz  delito, 

recibe  mi  lealtad,  Jesús  bendito.» 


Madreselva  odorante, 
pálido  lirio,  margarita  ojosa, 
luciérnaga  brillante, 
de  oro  y azul  y grana  mariposa; 

Canciones  entonadas 
de  aves  enamoradas, 
tiernísimas  doloras 
de  aves  airulladoras; 

Arroyos  serpeadores, 
fuente  que  bordas  con  luciente  plata 
las  peñas  y las  flores, 
la  de  varios  colores 
púdica  sensitiva  al  sol  ingrata; 

Castísima  violeta 
que  desdeñas  al  céfiro  lascivo; 
y tú,  amapola  inquieta, 
la  del  color  más  vivo 
que  al  céfiro  recibes  cual  amigo; 

Brisas  halagadoras, 
de  la  aurora  invisibles  mensajeras; 
que  esparcís  voladoras 
por  las  verdes  praderas, 
del  rocío  las  perlas  brilladoras; 

Pasionaria  sagrada, 
iblios  claveles  de  color  morado, 
siempreviva  dorada, 
símbolo  venerado 

del  afecto  más  tierno  y más  sagrado: 

Juntad  vuestra  belleza  y con  el  dia 
llegad  en  peregrino  desconcierto 
llenando  en  perfumante  melodía 
de  sin  igual  poesía, 
los  ámbitos  candentes  del  desierto. 

Mantos  de  blancas  virginales  rosas 
cubran  sus  montes  y abrasadas  breñas 
y derrítanse  en  gomas  olorosas 
las  puntas  escabrosas 
de  sus  grietadas  rocas  y sus  peñas. 

Que  el  bello,  el  escogido, 
el  Apóstol  amado,  el  Justo,  el  Santo, 
vá  al  desierto  seguido 
de  su  inmenso  penar,  el  pecho  herido; 
los  ojos  fuentes  de  amargoso  llanto. 

Cádiz:  1880. 


Zulema. 


A CRISTO  EN  LA  CRUZ. 


Redime  al  hombre  y el  hombre  empedernido 
le  enclava  más  y más  con  el  pecado, 
que  el  hombre  á sus  errores  no  dá  olvido, 
camina  tras  el  mal  desenfrenado, 
y si  una  vez  se  muestra  arrepentido 
velar  queriendo  su  fatal  pasado, 
vuelve  á pecar  de  nuevo,  hiriendo  al  hombre 
que  le  diera  doctrina,  Gloria  y nombre. 

Y dá  ejemplos  al  mundo  perdonando; 
pide  al  Eterno  con  amante  anhelo 
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el  Salvador  por  todos  espirando, 
para  abrirle  al  mortal  el  ancho  cielo. 
En  el  último  aliento  vá  exhalando 
su  perfumado  aroma  de  consuelo, 
aroma  que  al  creyente  vivifica 
del  Sacro  Edén  fecunda,  santa  y rica. 


¡Lloremos  sin  cesar  junto  á María 
aquella  Madre  pura  y cariñosa 
que  llena  de  dolor  y de  agonía 
viera  á un  hijo  sufrir  muerte  afrentosa! 

¿A  su  pena,  qué  pena  igualaría 
Madre  noble,  divina  y bondadosa, 
que  pide  por  nosotros  los  humanos? 

¡Todos  en  El  pusimos  nuestras  manos! 

Clotario  O ‘Venan. 

Cádiz. 


RESEÑA  HISTÓRICO-ARTlSTICA 

DE  ALGUNOS  DE  LOS  PRINCIPALES 
MONUMENTOS  DE  JEREZ. 

I. 

Al  proponernos  hoy  la  tarea  de  enumerar  algu- 
nos de  los  monumentos  más  notables  que  guarda  "co- 
mo imperecedera  memoria  de  sus  bien  conquistados 
blasones  y eterna  gloria  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  hemos  por  fuerza  de  llegar  á nuestra  his- 
toria patria;  las  artes  siempre  han  hermanado  con  la 
cultura  de  los  pueblos  y conexionados  se  hallan 
siempre  sus  hechos  y hazañas,  con  sus  monumentos 
históricos  y obras  artísticas  más  notables. 

Focos  son  los  datos  que  podemos  aducir  res- 
pecto a la  fundación  de  Jerez;  quizás  su  excesiva  an- 
tigüedad, sea  causa  de  que  no  se  haya  conservado 
noticia  de  sus  primitivos  tiempos:  por  otro  lado  la 
diversidad  de  opiniones  que  versan  sobre  esto  hace 
que  consumados  historiadores  permanecieran  en  la 
ignorancia  más  crasa  de  ella,  y en  confuso  llegue 
hasta  nosotros  suposiciones  más  ó menos  ciertas, 
difíciles  de  concretar  á un  sólo  juicio. 

Según  algunos  historiadores,  Jerez  de  la  Fron- 
tera es  la  misma  ciudad  fundada  por  los  griegos  mil 
cuatrocientos  años  antes  de  Jesucristo  con  el  nom- 
bre de  Asta  Régia  ó Asido. 

El  Sr.  Castro,  en  la  «Historia  de  Cádiz  y su  pro- 
vincia,)) capítulo  primero,  hace  notar  que  en  tocio  el 
término  de  Jerez  se  conservan  muchas  denomina- 
ciones romanas,  como  por  ejemplo;  los  llanos  de 
Caulina , que  es  de  presumir  se  llaman  así,  poraue 
en  una  parte  de  ellos  y en  sus  contornos  se  produ- 
ciría un  vino  semejante  al  Caulino  que  se  criaba  en 
un  campo  junto  á Cápua  y que  tanto  elogia  Plinio: 
la  ciudad  de  Asta , que  tal  vez  fue  así  nombrada  en 
recuerdo  de  la  otra  Asta  de  la  Luguria:  Bonios,  po- 
blación próxima,  que  significa  en  la  lengua  latina 
términos  ó límites.  En  un  cerro  junto  á las  lagunas 
de  Mortales,  á diez  leguas  de  Jerez,  existen  ruinas 
de  una  población  llamada  Harta , por  otra  Horta  en 


Etruria;  y que  el  valle  de  Tempul r,  se  llamó  de  este 
modo,  por  Tempulus , pequeño  Tempe , á causa  de  su 
semejanza  con  este  famoso  valle  de  la  Tesalia,  atra- 
vesado por  el  rio  Peneo  y lleno  de  hermosura  por 
la  deliciosa  amenidad  de  su  sitio  que  cercan  altísi- 
mos montes,  según  Plinio,  Mela  y Suidas.  Consér- 
vanse  igualmente,  á pesar  de  la  dominación  árabe, 
otros  nombres,  de  la  buena  y baja  latinidad  en  varios 
sitios,  tales  como  Capita , que  quiere  decir  las  cabe- 
zas; Fuente  Imbros,  la  fuente  de  los  caballos;  Torre- 
lera,  lugar  donde  hay  horno  para  tostar  avena;  Com- 
peta, encrucijada;  Vicos,  aldea.  &c. 

Lucio  Marineo  Sículo,  al  hablar  de  Jerez  de  la 
Frontera,  manifiesta  su  opinión  referente  á ser  esta 
ciudad  la  célebre  Munda,  en  cuyos  llanos  César  ven- 
ció á Gneo  Pompeyo.  Guillermo  Ocahasa  siguió  este 
parecer.  Rafael  Valaterrano  hace  mención  de  él  sin 
aceptarlo;  y por  último,  el  autor  del  epitafio  del  fa- 
moso sabio  Francisco  Pacheco,  le  dá  el  título  de 
Mundense,  como  natural  de  Jerez  de  la  Frontera. 

El  Sr.  Castro,  después  de  aducir  gran  copia  de 
datos  interesantes,  argumentos,  citas  y textos  de  in- 
finidad de  historiadores,  en  los  capítulos  segundo  y 
tercero  de  la  mencionada  «Historia  de  Cádiz  y su 
provincia,»  deduce  con  gran  oportunidad  que  Lucio 
Marineo  Sículo,  al  fijar  la  situación  de  Munda  en  Je- 
rez de  la  Frontera,  se  acercó  más  á la  verdad  que 
los  que  la  han  señalado  en  distintos  puntos  de  An- 
dalucía; y que  si  en  realidad  Munda  no  existió  en  el 
mismo  punto  que  hoy  ocupa  Jerez,  es  indudable  que 
por  lo  ménos  estuviera  enclavada  en  su  término. 

El  nombre  de  Jerez  es  arábigo  corrompido,  pues 
ue  los  moros  la  denominaron  Xarés  y nosotros 
ulcificando  esta  voz,  mudamos  la  a en  e,  y llama- 
mos Xerez. 

La  denominación  de  la  Frontera  se  debe  á una 
real  concesión  del  Rey  D.  Juan  I de  Castilla,  como 
asimismo  -los  timbres  de  Muy  Noble  y Muy  Leal, 
á otra  gracia  de  D.  Enrique  IV. 

(Continuará.) 

Antonio  Valls  y Alvarez. 


SECCION  DE  LABORES. 

Explicación  de  los  dibujos  del  pliego  51. 


N.°  76.  Calado  Valencienne . 

N.°  77.  Punto  Arabe. 

(La  explicación  de  estas  dos  labores,  la  daremos  en  el  nú- 
mero próximo.) 

N.°  78  al  81.  Varios  dibujos  para  la  explicación  de  los 
bordados  fáciles. 

N.°  82.  Almohadilla  para  bordar  al  realce  y calados.— 
(Véase  la  Guia  de  bordados  en  blanco.) 

N.°  83  al  88.  Enlaces  para  pañuelos. 

N.°  89.  Nombre  para  pañuelo,  bordado  al  realce  y punto 
arenilla. 

N.°  90.  Pantalón  para  niña  de  7 años.  Se  abrocha  por  los 
lados,  y por  detrás  se  hace  una  jareta;  guarnecido  de  entredo- 
ses  bordados  y una  guarnición  abajo,  también  bordada. 

N.°  91.  Pantalón  para  niña  deSaños,  cerrado  como  el  an- 
terior; entrado  en  la  rodilla  por  medio  de  pliegues,  y va  guar- 
necido de  un  entredós  bordado  y de  una  guarnición  de  blon- 
das, formando  volante. 


412 


Boletín  Gaditano. 


N.°  92.  Dibujo  para  almohada  de  oratorio,  bordado  so- 
bre paño  negro  con  sedas  de  colores.  (Véase  la  Guia  de  borda- 
dos con  sedas.) 

N.°  93  y 94.  Dos  cruces  para  purificadores,  bordadas  al 
realce.  (Véase  la  Guia  de  bordados  en  blanco.) 

N.°  95.  Guarnición  para  amito  ó toalla  de  comunión, 
ú otro  objeto  análogo. 

N.°  96.  Continuación  del  abecedario-capricho  para  fundas  de 
almohada. 

N.o  97.  Enlace  para  pañuelo. 

N.°  98.  Enlace  para  pañuelo  de  caballero. 

S.  B. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


El  Deber  cumplido:  Hemos  recibido  el  tomo  V y último  de 
esta  preciosa  novela  original  de  la  distinguida  escritora  Doña 
Faustina  Saez  de  Melgar. 

No  nos  detendremos  en  hacer  un  extenso  juicio  de  esta  obra, 
pues  conocidas  son  de  todos  las  bellezas  y encantos  que  en- 
cierran las  novelas  de  la  Sra.  Saez  de  Melgar.  El  éxito  que  ha 
alcanzado  la  «Biblioteca  de  Señoras,»  es  una  prueba  evidente 
del  acierto  y la  ilustración  de  su  Directora. 

Los  que  deseen  enriquecer  sus  bibliotecas  con  la  referida 
* novela,  pueden  dirijirse  á casa  de  la  autora,  calle  Silva,  n.  29, 
2.0,  Madrid.  Precio  de  cada  tomo  4 rs. 

* 

* * 

La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustraiia  acaba  de  publi- 
car el  tomo  XXV,  el  cual  lleva  por  título  «Manual  de  Astro- 
nomía popular,  original  de  D.  Alberto  Bosch,  Dr.  en  Ciencias. 

El  autor  divide  la  obra  en  cuatro  partes,  haciendo  un  es- 
tudio por  separado  de  la  Exposición  histórica  del  sistema  del 
mundo;  de  la  Astronomía  práctica;  del  Universo  Estelar  y del 
Sistema  Solar. 

* 

* * 

Cuentos  fantásticos  morales:  Preciosa  colección  de  cuentos 
debidos  á la  pluma  del  conocido  publicista  D.  Manuel  Jorreto 
y Paniagua,  ilustradoscon  dibujos  en  zinc,  por  el  mismo  autor. 

Al  hacer  el  juicio  crítico  de  estos  cuentos,  tanto  la  prensa 
española  como  extranjera,  ha  estado  unánime  en  tributar  los 
mayores  elogios  á su  autor,  pues  reúne  á la  sin  par  belleza  de 
un  estilo  florido,  la  claridad  más  adecuada  para  que  puedan 
ser  comprendidos  por  la  juventud,  á quien  están  dedicados. 

La  moralidad  de  sus  pensamientos,  la  sublimidad  de  sus 
ideas  y la  sencillez  de  su  forma  no  pueden  menos  que  cautivar 
la  atención  más  absoluta  de  todos  los  que  lean  tan  bella  pro- 
ducción. 

A pesar  del  mérito  literario  de  la  obra,  de  su  esmerada 
impresión  y de  hallarse  ilustrada  con  preciosos  dibujos  alegó- 
ricos, el  precio  de  cada  série  es  3 rs.  solamente. 

Los  pedidos  se  dirigirán  al  autor,  Madrid,  Santa  Clara,  3. 
* 

* * 

La  Guia  de  Cád¿%,  su  provincia  y Departamento , que  tan  acer- 
tadamente dirige  el  ilustrado  historiador  de  esta  ciudad,  el  se- 
ñor D.  José  Rosetty,  es  tan  amena,  instructiva,  importante  y 
útil  como  las  de  los  años  anteriores,  habiendo  sido  aumentada 
con  una  detallada  reseña  de  la  Exposición  Regional  que  se  ve- 
rificó en  el  mes  de  Agosto. 

El  señor  Rosetty,  guiado  principalmente  por  el  amor  que 
profesa  á Cádiz,  es  infatigable  en  su  trabajo  y merece  el  favor 
que  le  dispensa  el  público  en  general. 

Nosotros  enviamos  nuestra  más  cumplida  enhorabuena  por 


los  grandes  y merecidos  elogios  que  le  ha  tributado  toda  la 
prensa. 

En  las  cubiertas  de  nuestra  publicación  insertamos  el  anun- 
cio de  dicha  obra;  cuyo  anuncio  sentimos  no  haber  variado, 
pero  un  olvido  involuntario  hizo  que  lo  dejáramos  en  el  lugar 
y forma  que  hoy  ocupa. 

* 

* * 

Anuario- Almanaque.  Dedicado  al  comercio  y á la  industria. 
Contiene  400,000  señas  de  Madrid,  provincias  y Ultramar. 

Su  precio  20  pesetas.  En  Cádiz,  Librería  de  Vides. 

F.  D.  S. 


MISCELÁNEA. 

VELADA  EN  HONOR  DE  CERVANTES. 


Junta  organizadora. 

Debiendo  celebrar  la  Academia  Gaditana  de 

Ciencias  y Artes  y la  Redacción  del  Boletín  Gaditano,  una 
velada  literaria  en  honor  de  Cervantes  el  23  de  Abril  próximo, 
y deseando  la  Junta  organizadora  que  esta  solemnidad  se  veri- 
fique con  el  mayor  lucimiento,  invita  á todos  los  Sres.  Acadé- 
micos Honorarios,  Numerarios,  Correspondientes  y electos  de 
la  citada  Corporación,  á todos  los  redactores  y colaboradores 
del  Boletín  Gaditano  y á todas  aquellas  ilustradas  personas 
amantes  á la  literatura,  contribuyan  á nuestro  propósito  prepa- 
rando los  trabajos  literarios  que  han  de  leerse  en  tan  solemne 
acto;  debiendo  estos  trabajos  estar  antes  del  dia  1 5 del  citado 
mes  en  poder  del  Sr.  Presidente  de  la  Comisión,  calle  del  Cal- 
vario, n.  17. 

Suplicamos  á nuestros  colegas  y á nuestros  corresponsales 
se  sirvan  dar  la  mayor  publicidad  á este  acuerdo. 

Por  la  Comisión. — El  Secretario,  Laureano  Salamanqués  y 
Merchante . 


Habiendo  acordado  la  redacción  del  «Boletín 

Gaditano » celebrar  una  velada  literaria  el  23  de  Abril,  en  honor 
de  Cervantes,  se  dirigió  en  oficio  á la  Academia  Gaditana  de 
Ciencias  y Artes  pidiéndole  su  adhesión.  Esta  corporación  ce- 
lebró sesión  general  extraordinaria  el  Mártes  22  con  el  objeto 
de  discutir  la  proposición  presentada  por  esta  redacción,  sien- 
do aprobada  por  unanimidad.  Conforme  con  lo  expuesto  en 
la  solicitud  presentada,  se  nombró  una  comisión  organizadora 
en  esta  forma:  \ 

Señores  D.  Juan  de  Búrgos,  D.  José  Rioseco  y D.  Laurea- 
no Salamanqués  y Merchante,  en  representación  de  la  Acade- 
mia, y los  Sres.  D.  Antonio  Valls  y Alvarez,  D.  Juan  Garibal- 
do,  D.  Antonio  Clavero  y D.  Faustino  Diaz  y Sánchez  en  repre- 
sentación del  Boletín  Gaditano. 

Terminada  la  sesión,  se  reunió  la  Junta  organizadora,  sien- 
do nombrado  Presidente  de  la  misma,  el  Sr.  Director  de  nues- 
tra publicación  y Secretario  el  Sr.  Salamanqués.  Procedióse 
después  á acordar  la  forma  en  que  ha  de  llevarse  á vias  de  he- 
cho nuestro  propósito,  acordándose  invitar  á todos  los  amantes 
de  nuestra  literatura,  para  que  se  sirvan  honrarnos  con  su  co- 
operación literaria. 

Esperamos  que  los  deseos  que  animan  á la  Junta  organiza- 
dora se  verán  cumplidos  satisfactoriamente,  pues  es  indudable 
que  pondrá  todos  los  medios  que  están  á su  alcance  para  lograr 
vencer  cuantos  obstáculos  puedan  presentarse. 

Con  el  presente  número  repartimos  los  pliegos 

de  Música  y Dibujos  correspondientes  á Marzo. 

CADIZ:  1880. 

IMPRENTA  IBERICA,  F.  F.  DE  ARJONA,  IMPRESOR  DE  S.  M., 

San  Francisco,  n.  14. 


ASo  Til. 


Cádiz  15  de  Abril  de  1880. 


Núxi.  52. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  a donde  so  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


La  Historia  de  la  Historia,  por  José  del  Toro  y 
Quartiellers. — D.  Ramón  de  Beas,  por  Fer- 
nando Chacón.— Resignación  y esperanza,  por 
Rosa  Martínez  de  Lacóstá.— Perlas  falsas,  so- 
neto, por  Emilio  Gómez  de  Cádiz.— Soledad,  por 
Zulema. — La  Música,  por  F.Giulo.— Por  un  beso, 
por  José  M.a  Mateos.— Cantares,  por  Alfonso 
K.  Ollero.— Labores,  por  las  Srtas.  G impera.— 
Movimiento  bibliográfico,  por  F.  D.  Y S.— Mis- 
celánea. 


IA  HISTORIA  DE  LA  HISTORIA. 


• Un  libro  consagrado  á la  Historia  de  la 
Historia,  es  decir,  al  exámen  y juicio  crítico 
de  todos  y de  cada  uno  de  los  escritos  histó- 
ricos que  han  llegado  hasta  nosotros,  sería 
de  bastante  importancia  científica  y do  no 
escaso  interés  filosófico,  pues  demostrándo- 
nos la  manera  especial  con  que  cada  pueblo 
ó escritor  ha  concebido  la  Historia,  pondría 
también  de  maniliesto  cómo  se  ha  concebido 
la  vida  y cuál  era  el  ideal  de  la  Humanidad 
en  cada  una  de  sus  diversas  épocas. 

La  verdad  de  semejante  aserto  habrá  de 
patentizarla  una  ojeada  tan  rápida  como  lo 
demandan  los  estrechos  limites  de  un  articu- 
lo, á esa  Historia  de  la  Historia. 

Nace  la  Historia  con  la  Humanidad,  pues 
responde  á una  necesidad  sentida  lo  mismo 
por  el  niño  que  por  el  anciano,  por  el  hombre 
primitivo  que  por  el  civilizado.  En  efecto;  el 
niño  suspende  sus  travesuras  y se  reclina  en 
el  regazo  de  su  madre  ó de  su  nodriza  para 
escuchar  atentamente  y como  embelesado  la 
narración  de  cuentos  y de  sucedidos:  el  sal- 
vaje, que  tanta  analogía  presenta  con  el 
hombre  primitivo,  después  de  destinar  el  dia 


al  cuidado  de  sus  rebaños  ó á las  emocio- 
nes de  la  caza,  se  reúne  con  sus  compañeros 
al  amor  de  la  lumbre  en  el  invierno  ó al  aire 
libre  en  el  verano,  para  escuchar  de  los  la- 
bios de  algún  anciano  algún  hecho  glorioso 
de  sus  antepasados  ó las  hazañas  de  los  hé- 
roes á quienes  venera  la  tribu:  el  hombre  ci- 
vilizado dedícase  en  las  grandes  ciudades  á 
inquirir  y referir  los  hechos  cuotidianos,  pas- 
to de  la  diaria  murmuración,  ó á leer  los  pe- 
riódicos, esa  historia  animada  por  las  pasio- 
nes, efímera  y transitoria  como  ellas. 

En  los  tiempos  primitivos  la  Historia  es 
maravillosa  y legendaria.  Así  como  agrada 
al  niño  todo  lo  qué  se  reliere  con  formas 
sorprendentes  y cubierto  de  misterio,  y así 
como  él  se  complace  en  referir  los  hechos  más 
sencillos,  engalanándoles  con  multitud  de  ac- 
cidentes que  al  cabo  les  adulteran  y trans- 
forman, así  agrada  al  hombre  primitivo  todo 
lo  que  hiere  vivamente  su  imaginación  y se 
complace  en  referir  hechos  sorprendentes  y 
en  revestir  los  verdaderos  ele  tales  formas  y 
circunstancias  que  al  cabo,  el  fondo  de  ver- 
dad aparece  eclipsado  por  la  fábula  ó la  le- 
yenda. 

Con  semejantes  caracteres  se  presenta  á 
nuestro  examen  la  Historia  en  los  pueblos 
primitivos  del  Oriente.  Los  anales  caldeos  de 
Beroso,  los  fragmentos  de  la  Historia  egipcia 
de  Manethon,  los  libros  religiosos  y poéticos 
de  los  indios,  El  Zeml-Avesta  de  Zoroastro  y 
los  demás  monumentos  históricos  de  esas  pri- 
mitivas civilizaciones,  demuestran  claramen- 
te el  vuelo  prodigioso  de  la  imaginación 
oriental.  Nada  es  capaz  de  detener  la  inven- 
tiva de  estos  historiadores.  Según  Manethon, 
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hubo  en  Egipto  monarcas  que  reinaron  20,000 
y hasta  30,000  años.  Según  Beroso,  la  civili- 
zación se  debe  á unos  hombres-peces  que  sa- 
liendo de  los  rios  educaron  é instruyeron  á' 
los  primeros  hombres.  Nadie  puede  aventajar 
á los  indios  en  el  arte  de  amontonar  cifras; 
no  sabiendo  ya  como  contar  los  años,  esta- 
blecieron las  Miríadas , cada  una  de  las  cua- 
les comprende  el  número  de  años  represen- 
tado por  una  unidad  seguida  de  treinta  ceros. 

El  pueblo  hebreo  constituye  una  escepcion 
en  el  Oriente.  Formó  este  pueblo  elevadisimo 
concepto  de  la  Historia;  pues  demuestra  en 
ella  la  acción  de  una  Providencia  Divina,  di- 
rigiendo y encauzando  todos  los  actos  huma- 
nos; pero  dejando  á salvo  el  libre  alvedrio. 

El  carácter  del  pueblo  griego  está  impre- 
so en  todos  sus  monumentos  históricos.  Dota- 
do de  un  profundo  sentimiento  artístico,  hace 
de  la  Historia  un  ramo  de  la  literatura,  un 
bello  arte.  Más  atención  presta  el  historiador 
griego  á la  belleza  de  la  forma  literaria  de 
las  descripciones  y de  los  sucesos,  que  á la 
parte  verdaderamente  fundamental,  á la  cri- 
tica y apreciación  de  los  hechos.  Arrastrados 
por  el  espíritu  de  exclusivismo  tan  propio  de 
las  naciones  antiguas  apenas  salen  en  sus 
narraciones  del  recinto  de  su  patria  y no 
sospechan  la  existencia  de  leyes  que  rijan  los 
sucesos  históricos,  al  parecer  tan  varios  y 
opuestos.  Herodoto,  llamado  con  justicia  pa- 
dre de  la  historia,  sobreponiéndose  algo  á 
las  ideas  de  la  época,  procura  desentrañar  la 
verdad  contenida  en  los  confusos  datos  que 
se  le  presentaban  y realiza  el  primer  ensayo, 
y durante  largo  tiempo  el  único,  de  una  His- 
toria Universal. 

La  Historia  en  Roma  es  un  reflejo,  ó me- 
jor dicho,  la  continuación  de  la  Historia 
griega.  Tito  Libio  logra  dar  á su  obra  el  ca- 
rácter de  un  poema,  recogiendo  las  tradicio- 
nes que  corrian  de  boca  en  boca,  no  se  cuida 
de  examinarlas  á la  luz  de  la  razón  y de  la 
sana  crítica,  cifrando  todo  su  empeño  en  re- 
vestirlas de  artísticas  formas.  De  todos  los 
historiadores  romanos  sólo  en  Tácito  se  en- 
cuentran algunos  destellos  filosóficos,  empa- 
ñados, sin  embargo,  por  afectada  concisión  y 
oscuridad. 

Cuando  perece  el  mundo  antiguo  y co- 
mienza la  noche  de  la  Edad  Media,  época  de 
reacción  y combinación  de  eterogéneos  ele- 
mentos, pero  no  de  creación,  todo  saber  se 


extingue,  siendo  absorvidos  sus  últimos  res- 
plandores por  las  profundidades  de  los  mo- 
nasterios. En  estos  tiempos  la  Historia  se  es- 
cribe porque  mientras  la  Humanidad  conser- 
ve alguna  vida  ha  de  escribirse;  pero  parti- 
cipando de  la  barbarie  é ignorancia  de  la 
época,  se  presenta  tosca,  ruda,  incompleta, 
constituyendo  toda  la  Historia  esos  áridos  y 
lacónicos  cronicones  escritos  por  caducos 
monjes  alejados  de  la  vida  social  y encerra- 
dos en  profundidades  á que  era  imposible  que 
llegase  el  ruido  de  los  sucesos. 

Disipadas  algún  tanto  las  luchas  y las 
discordias  é inventada  la  imprenta,  renacen 
los  estudios  clásicos  y se  escribe  la'  Historia 
imitando  á los  antiguos  griegos  y latinos. 

El  prodigioso  adelanto  científico  de  la  épo- 
ca moderna  ha  influido  poderosamente,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  sobre  los  conoci- 
mientos históricos.  Donde  los  antiguos  veian 
sólo  un  arte  más  ó inénos  útil  y agradable, 
donde  en  la  Edad  Media  sólo  existia  una 
cansada  enumeración  de  fechas,  existen  en 
nuestros  tiempos  varias  é importantes  cien- 
cias. Apenas  si  algún  historiador  se  atrevía 
antes  á examinar  las  causas  y referir  las 
consecuencias  de  las  revoluciones  más  tras- 
cendentales, mientras  que  hoy  ha  surgido  de 
la  Historia  una  ciencia  nueva  que,  investi- 
gando las  leyes  de  la  vida  de  la  Humanidad, 
refiere  los  hechos  á sus  causas  y muestra  có- 
mo los  hechos  más  opuestos,  concurren  á la 
consecución  de  un  plan  divino,  y cómo  se 
ejerce  el  gobierno  providencial  sin  perjuicio 
del  libre  alvedrio  humano.  Esta  ciencia  nue- 
va que  una  maravillosa  intuición  del  genio 
hizo  vislumbrar  á San  Agustín  en  su  obra 
inmortal.  La  ciudad  de  Dios,  pero  que  sólo 
se  ha  definido  en  nuestros  dias,  es  la  Filosofía 
de  la  Historia. 

Al  mismo  tiempo  que  brotaba  de  su  sene 
esa  nueva  ciencia,  la  Historia  revestía  mar- 
cados caracteres  de  ciencia,  y ensanchando 
cada  vez  más  sus  limites  y su’esfera  de  acción 
venia  á constituir  la  moderna  Enciclopedia, 
La  biografía  de  los  grandes  personajes  y la 
enumeración  de  las  dinastías,  exclusivos  ob- 
jetos de  la  Historia  antigua,  constituyen  hoy 
la  parte  ménos  importante  de  la  Historia, 
qne  para  obtener  este  nombre  ha  de  ser  el 
reflejo,  la  exacta  expresión  de  la  vida  de  los 
pueblos,  y en  su  virtud  ha  de  manifestar  el 
origen  y sucesivos  adelantos  de  las  artes,  las- 
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ciencias,  las  industrias,  las  costumbres,  las 
leyes,  las  creencias  y todo  cuanto  constituye 
la  vida  humana. 

A pesar  de  este  carácter  comprensivo  y 
sintético  de  la  Historia,  todavía  en  la  mane- 
ra de  escribirla  y de  apreciarla  se  diferencian 
los  diversos  pueblos  modernos.  Los  escritores 
alemanes  dan  marcada  preferencia  al  ele- 
mento filosófico,  los  ingleses  á la  crítica  de 
los  hechos,  los  italianos  á la  narración.  Fran- 
cia, la  patria  del  eclecticismo  en  la  filosofía  y 
en  todas  las  ciencias,  no  tiene  propios  carac- 
teres históricos.  En  España,  escasean,  por 
desgracia,  los  historiadores  que  merezcan 
este  nombre. 

Este  breve  exámen  de  la  Historia  de  la 
Historia,  patentiza  toda  su  importancia  como 
medio  de  comprobar  las  leyes  de  la  vida  de 
la  Humanidad. 

José  del  Toro  t Quartiellers. 


DON  RAMON  DE  BEAS. 

La  ciencia  ha  perdido  un  sacerdote;  la 
virtud  un  soldado.  El  ilustre  profesor  de 
la  Universidad  de  Sevilla  ha  muerto.  Ante  el 
espectáculo  de  su  vida  envidiable,  ante  la 
vista  de  su  sentida  muerte  se  afirma  más  y 
niás  la  certeza  de  este  pensamiento:  la  humil- 
dad y el  trabajo  son  medios  seguros  para  lle- 
gar á la  gloria  verdadera,  á la  memoria 
honrada.  El  proceder  soberbio  se  impone:  el 
falso  mérito  deslumbra:  pero  el  poder  de  am- 
bos es  momentáneo;  pasan  sin  dejar  otro  ras- 
tro que  el  dolor  cuando  el  uno  nos  hiere  ó la 
risa  cuando  el  otro  nos  convence  de  que  es 
aire. 

D.  Ramón  de  Beas  consigió  escribir  con  los 
hechos  de  su  vida  las  páginas  de  su  apoteosis. 
Referir  esos’  hechos  fielmente  es  escribir  la 
mejor  biografía  del  que  los  realizó.  En  cum- 
plir con  la  veracidad  si  esto  no  fuese  un  de- 
ber consistiría  el  único  mérito  del  que  la  es- 
cribe. El  galardón  de  este  trabajo  correspon- 
de no  al  que  lo  hace,  sino  al  que  lo  inspiró. 

I. 

D.  Ramón  de  Beas  y Dutari  nacip  en  Sevi- 
lla el  dia  5 de  Noviembre  de  18J4.  En  el  anti- 
guo colegio  de  Santo  Tomás  de  esta  ciudad 
aprobó  la  Gramática  Latina  en  13  de  Julio  de 
1817.  En  el  mismo  establecimiento  cursó  y 
ganó  también  las  asignaturas  de  Lógica,  Fí- 
sica, Metafísica  y Etica  de  1817  á 1820:  y en 
la  extinguida  Universidad  de  Osuna  se  gra- 
duó de  Bachiller  en  Filosofía  el  14  de  Octu- 
bre de  1820. 


Los  estudios  superiores  los  hizo  en  la  Uni- 
versidad de  Sevilla.  Desde  1820  á 1S23  cursó 
y aprobó  Instituciones  Teológicas,  Derecho 
Natural  y de  Gentes,  Derecho  Romano  y Eco- 
nomía Política,  recibiendo  el  Grado  de  Ba- 
chiller en  leyes  el  23  de  Febrero  de  1824;  y 
desde  1823  á 1828  ganó  un  curso  de  Partidas 
y Recopilación,  dos  de  Novísima  Recopilación 
y Práctica,  uno  de  Práctica  Forense  y otro 
de  Instituciones  Canónicas  obteniendo  el  gra- 
do de  Licenciado  en  Leyes  en  18  de  Junio  de 
1828  y el  de  Doctor  en  la  misma  facultad  en 
26  de  Julio  siguiente.  Continuó  su  vida  esco- 
lar estudiando  el  5."  año  de  Cánones  y 2.°  de 
Instituciones  y graduándose  de  Bachiller  en 
esta  Facultad  el  dia  12  de  Junio  de  1829. 

Aquí  comenzó  para  D.  Ramón  de  Beas  el 
ejercicio  del  profesorado.  En  18  de  Octubre 
del  mismo  año  y por  el  Claustro  general  se  le 
nombró  catedrático  de  instituciones  canóni- 
cas en  sustitución.  La  cátedra  salió  á con- 
concurso y el  profesor  sustituto  hizo  oposi- 
ción á ella  en  1831.  Sus  actos  se  aprobaron  y 
fué  propuesto  á la  Inspección  general  de  Es- 
tudios. Se  le  expidió  real  cédula  de  nombra- 
miento en  26  de  Marzo  de  1832  y tomó  pose- 
sión en  5 de  Abril  del  mismo  año. 

Antes  de  esta  fecha,  en  el  curso  de  1828 
á 1829,  cuando  aún  estudiaba,  fué  nombrado 
Moderante  de  la  Academia  dominical  de  Le- 
yes, y siendo  ya  profesor  prosiguió  estudian- 
do y aprobó  los  años  6.°  y 7.°  de  Cánones  en 
los  cursos  de  1829  á 1830  y 1830  á 1831,  un 
curso  de  Griego  desde  1831  á 1832  y otros  dos 
de  Instituciones  Teológicas  desde  1831  á 1833. 

Por  fin,  desde  este  último  año  al  de  1836 
desempeñó  la  Moderantía  en  la  Academia 
dominical  de  Sagrados  Cánones. 

Ya  desde  su  primer  año  de  escolar  encon- 
traron sus  maestros  claros  indicios  de  su  pri- 
vilegiada inteligencia.  De  los  antecedentes 
que  nos  han  servido  para  trazar  su  biogra- 
fía, aparece  que  su  catedrático  de  Gramática 
Latina,  en  el  colegio  de  Santo  Tomás,  viendo 
en  él  mayor  aptitud  que  en  los  otros  alumnos, 
Je  eligió  para  que  pronunciase  en  público  la 
arenga  latina  con  que  se  abria  anualmente 
el  estudio  del  mismo  colegio.  Después,  en  los 
actos  que  tuvo  necesidad  de  realizar  para 
obtener  los  diversos  grados  académicos,  en 
todos  merecía  la  aprobación  délos  tribunales 
que  se  la  otorgaron  con  la  cláusula  enton- 
ces usada  de  némine  discrepante. 

II. 

Apuntadas  ya  estas  indicaciones  biográ- 
ficas pasamos  á ocuparnos  de  los  títulos  en 
que  pueden  fundarse  legítimamente  la  vene- 
ración y el  respeto  que  han  tributado  á don 
Ramón  de  Beas  durante  su  laboriosa  vida  y 
después  de  su  apasible  muerte. 

Es  de  tener  cuenta  en  primer  término  su 
merecida  fama  de  hombre  sabio. 
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Pero  donde  esa  sabiduría  resplandeció 
principalmente  fué  en  el  conocimiento  del 
Derecho  Canónico.  El  estudio  de  las  leyes  de 
la  Iglesia  fué  para  él  una  tendencia  irresis- 
tible de  su  espíritu  y la  explicación  de  esas 
leyes  en  la  cátedra  el  cumplimiento  de  un . 
deber  moral. 

Concluida  la  carrera  de  Derecho  y no 
contento  con  lo  que  con  ella  pudo  aprender 
acerca  de  las  disposiciones  canónicas,  conti- 
nuó con  ardor  el  estudio  de  ellas.  En  este  ca- 
mino bien  pronto  recogió  el  fruto  de  su  labo- 
riosidad. El  grado  de  Bachiller  en  Sagrados 
Cánones,  que  obtuvo  de  gracia  como  prémio 
al  más  sobresaliente  y su  nombramiento  para 
argüir  á los  opositores  á dos  cátedras  de  la 
misma  facultad,  revelan  la  verdad  de  esta 
afirmación. 

Mas  en  su  elevación  á la  cátedra  comienza 
el  cumplimiento  del  deber  moral  á que  antes 
aludíamos.  No  ignoraba  el  nuevo  profesor 
cuanta  luz  debe  derramarse  desde  la  cima  en 
que  se  hallaba  colocado,  ni  cuan  clara  debia 
ser  la  que  él  difundiese  al  exponer  una  en- 
señanza en  que  la  torcida  interpretación  no 
sólo  lleva  al  error  sino  que  además  condu- 
ce directamente  á la  heregia.  Así  es  que  en 
sus  conferencias  se  hallaban  felizmente  con- 
fundidas rectificaciones  para  el  alumno,  en- 
miendas razonadas  para  los  expositores  del 
Derecho  Canónico  é impugnaciones  para  las 
escuelas  contrarias  á la  fé  católica.  Exela- 
recer  una  teoría  era  para  él  evitar  un  peli- 
gro á la  Iglesia.  La  enseñanza  por  la  orto- 
doxia, tal  era  su  lema:  liácia  este  punto  ba- 
ldan de  ir  dirigidos  todos  sus  esfuerzos. 

No  ignoraba  tampoco  que  la  generación 
presente  se  amamanta  en  la  duda  religiosa 
y que  en  los  espíritus  jóvenes  se  arraigan  y 
fructifican  todas  las  ideas.  Y aquí  veia  la 
existencia  de  un  nuevo  peligro.  Servir  la 
cátedra  era  tal  vez  evitar  la  caída  de  al- 
gunas almas:  abandonárla  era  hacer  causa 
común  con  el  mal.  Tantos  años  de  servicio 
pedían  descanso:  las  fuerzas  físicas  debilita- 
das por  la  edad  se  lo  reclamaban  y las  leyes 
mismas  se  lo  permitían  sin  causarle  perjui- 
cio. Pero  ceder  ahora,,  cuando  la  necesidad 
de  seguir  aparecía  cada  vez  mayor,  era  cum- 
plir á medias,  dejar  que  se  levantase  el  pe- 
cado y hacerse  en  cierto  modo  su  cómplice. 
Necesitábase  llegar  hasta  el  fin.  El  profeso- 
rado debia  prolongarse  hasta  donde  se  pro- 
longase la  vida.  Tal  lo  pensó  y tal  lo  hizo. 

Esta  fué  su  obra. 

D.  Ramón  de  Beas  murió  el  dia  9 de  Fe- 
brero último.  Cincuenta  y un  años, duraron 
sus  explicaciones:  modio  siglo- de  una  ense- 
ñanza que  han  podido. aprender  los  que  du- 
rante ese  largo  período  asistieron  á las  aulas 
universitarias  de  Sevilla  y que  se  ha  hecho 
sentir  en  las  altas  esferas  de  la  Iglesia  y del 
Estado  sostenida  por  la  pluma  y la  palabra 
de  los  que  . fueron  sus  mejores  discípulos  y 


más  tarde  honras  legítimas  de  aquel  ilustre 
centro  literario  y gloria  imperecedera  de 
España,  enseñanza  requerida  de  continuo 
por  esos  mismos  discípulos  y siempre  repetida 
con  gusto  por  el  maestro  (1)  . 

III. 

Unase  ahora  el  hombre  virtuoso  con  el 
hombre  sabio  y se  tendrá  el  carácter  de  don 
Ramón  de  Beas.  En  esta  dichosa  conjunción 
su  figura  aparecerá  mucho  más  amable. 

Humildad  extremada  dispuesta  siempre  á 
confesar  la  insuficiencia  propia  y á reconocer 
de  buen  grado  la  superioridad  agena;  recti- 
tud en  sus  fallos  como  profesor,  jamás  que- 
brantada por  el  peso  de  altas  posiciones  ni 
por  el  indujo  de  afecciones  intimas;  profun- 
da fó  religiosa  que  no  tocó  nunca  á los  ex- 
tremos del  fanatismo,  antes  bien  que  se  re- 
solvió siempre  en  benévola  tolerancia,  sin 
menoscabar  la  creencia  defendida,  pero  sin 
llegar  á traducirse  en  actos  violentos  para  el 
sostenedor  de  la  creencia  contraria;  y en  fin, 
candorosa  ingenuidad  que  al  revelarse  en  la 
palabra  dejaba  ver  en  ocasiones,  el  alma  de 
un  niño  á través  del  cuerpo  de  un  anciano: 
tales  eran  las  cualidades  que  avaloraron 
tanto  aquella  vida  é hicieron  tan  lamenta- 
ble aquella  muerte  (2). 

Este  humilde  recuerdo  no  viene  á per- 
petuar la  memoria  del  venerable  profesor, 
sino  á llorar  su  pérdida.  No  es  un  soberbio- 
mausoleo.  Es  una  pobre  corona  de  mustias- 
flores. 

Fernando  Chacón. 

Sevilla;  Marzo  de  1880. 


RESIGNACION  Y ESPERANZA. 


Á MI  MADRE. 

Nada  tan  bello  cual  la  esperanza,. 

Nada  tan  grato  como  el  amor; 

Con  la  primera,  todo  se  alcanza: 

Con  el  segundo,  huye  el  dolor. 

Que  es  la  esperanza  fuente  divina,. 

Do  hermoso  sueño  la  realidad, 

Y amor  es  stompro  flor  sin  espina 
Que  nos  ofrece  felicidad. 

Pobre  del  hombro  que  desterrado' 

Ni  amores  tiene  ni  tiene  fó, 

¡Pobre  del  alma  que  no  ha  escuchado 
Las  dulces  notas  que  yueseuehó! 

(1)  La  autoridad  de-  su-  opinión  influyó  en  las 
decisiones  del  Concilio  Vaticano,  al  evacuar  las  con- 
sultas que  lo  dirigieron  los  obispos  ospafioles  asis- 
tentes á aquella  última  asamblea  general  de  la 
Iglesia. 

(á)  Otro  do  sus  rasgos  característico  ftio  la  mo- 
destia. Ella  le  impidió  haber  dejado  escrita  ninguna 
obra  completa  de  derecho  Canónico.  Se  consideraba- 
sin  fuerzas  paraescribirla. 
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Recuerdo,  Madre,  que  allá  en  undia 
Tiempo  dichoso  que  vi  pasar, 

Tu  labio  amante  me  repetia 
Que  la  esperanza  calma  el  pesar. 

' Y vi  la  estrella  pura  y luciente 

Que  til  alma  buena  me  señaló, 

Y vi  posarse  sobre  tu  frente 
Algo  divino  que  me  cegó. 

Cerré  los  ojos  adormecida; 

Visiones  gratas  llegan  á mí, 

Y hallé  la  imágen,  Madre  querida, 

De  la  esperanza  grabada  en  tí. 

Un  Angel  bello,  cual  la  ventura 
Que  nos  ofrece  rica  ilusión, 

Callaba  el  eco  de  tu  amargura, 

Que  era  aquel  Angel,— resignación.— 

En  tus  pesares,  Madre  adorada, 

Siempre  ese  Angel  tu  guia  fuó; 

Ruégalo  al  cielo  que  entusiasmada 
Busque  el  tesoro  que  en  tí  admiré. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta 

Madrid:  1880. 


PERLAS  FALSAS. 


SONETO. 


En  tus  delgados  labios  sonrientes 
Siempre  retosa  juguetona  risa, 

Y os  porque  sabes,  hechicera  Eloísa, 

Que  bellos  como  pocos  son  tus  dientes. 

Rico  caudal  de  perlas  relucientes 
Yo  los  llamara  en  ocasión  precisa, 

Y tú  creiste  demasiado  aprisa 

Los  conceptos  do  amor,  algo  vehementes. 

Tu  cándida  inocencia  no  sabía, 

(Acaso  por  no  estar  en  las  novelas) 

Que  si  fuera  verdad,  ya  no  tendría 
Con  que  pelar  taboca  dos  ciruelas, 
Porque....  os  muy  posible,  hermosa  mia, 
¡Que  te  hubiera  arrancado  hasta  las  muelas! 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 


Y ai  son  del  arroyo  que  canta  sonoro 
Canción  que  no  entiendo,  con  voz  misteriosa; 

Y al  son  do  la  fuente  que  vierte  su  lloro 
Bordando  de  perlas  el  lirio  y la  rosa; 

Templando  del  arpa  las  cuerdas  doradas, 
Que  imitan  del  ave  los  varios  acentos; 

Olvido  un  instante  mis  penas  pasadas 

Y olvido  del  todo  mis  nuevos  tormentos. 


Zulema. 


Cádiz:  1880. 


LA  MUSICA. 


SOLEDAD, 


SONE  T O. 

Hiere  la  cuerda;  por  el  aire  ilota 
En  lágrima,  en  murmullo  ó eir  lamento; 

El  corazón  no  late;  el  pensamiento 
Pendiente  está  de  la  vibrante  nota. 

No  del  aire  en  las  ráfagas  se  agota, 
Pues  de  ella  esclavo  el  corazón  sediento, 
Estático,  febril*  calenturiento 
La  absorve  avaro  cuando  apenas  brota. 

La  música  ós  do  Dios;  todo  lo  encierra; 

El  arte,  el  llanto,  la  plegaria,  el  duelo, 

El  bien  que  exalta  y el  dolor  que  aterra. 

¡Quién  sabe  absorto  en  su  gigante  anhelo 
Si  es  el  ángel  que  baja  hasta  la  tierra 
Ó el  alma  humana  que  se  eleva  al  cielo! 

F.  Grilo. 

* 

★ * 

Soñé  contigo;  de  tu  pecho  ardiente 
Su  calor  en  mi  pecho  yo  sentía, 

De  tu  labio  escuchaba  balbuciente 
Frases  que  no  entendía. 

Tu  aliento  abrasador  quemaba  el  mió; 
Miré  los  cielos,  ay,  miré  tu  cara 
Y de  Febo  la  luz  temblar  de  frío 
De  nuestro  fuego  avara. 

Y extremecido,  loco,  delirante, 

Casi  despierto,  entre  mis  brazos  veo 
Al  extrechar  tu  corazón  amante 
La  gloria  del  deseo. 

P.  Sañudo  Autrax. 


Madrid. 


Siguiendo  del  campo  los  libres  sendero?, 
Huyendo  del  mundo  la  vida  importuna; 

En  noche  esmaltada  de  claros  luceros 
Besando  mi  fronte  mi  amiga  la  luna, 


POR  UN  BESO. 


Me  siento  á la  falda  del  monto  llorido, 
Só  alfombra  tejida,  de  blanda  verbena; 

La  brisa  ligera  soplando  en  mi  oido; 
Dormida  á mis  plantas  la  nivea  azucena. 


Dias  há,  por  fatal  exceso 
respetos  dando  al  olvido, 
imprimí  de  amor  henchido 
en  tu  linda  boca  un  beso. 
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De  entónces  llena  de  enojos 
cruel  mi  dolor  provoca, 
veo  el  desden  en  su  boca, 
miro  el  desprecio  en  sus  ojos. 


Yo  en  sus  labios,  con  pasión, 
mi  labio  dejara  impreso, 
y no  sentí  qne  aquel  beso 
me  abrasaba  el  corazón. 


Mil  recursos  empleo  en  vano 
que  mi  cariño  me  inspira, 
nada  desarma  su  ira, 
y me  niega  usted  su  mano. 


•¿Cuál,  pues,  de  los  dos  aquí 
más  agraviado  se  vó, 

Vos  á quien  un  beso  hurté 
ó yo  que  el  alma  perdí? 


¿En  mi  faz  no  se  retrata 
la  angustia  que  me  devora, 
no  comprende  usted,  señora, 
que  ese  desprecio  me  mata? 


Nadie  á fé  dudar  pudiera, 
que  en  esta  lid  empeñada 
vos  no  habéis  perdido  nada 
y yo  todo  lo  perdiera. 


¿No  comprendéis,  por  ventura, 
que  os  perjudica  ese  empeño, 
que  el  poner  adusto  ceño 
rebaja  vuestra  hermosura? 


Mi  dulce  tranquilidad, 
mi  ventura  y mi  alegría. 
¡Ah  sí!  he  perdido  en  un  dia 
toda  mi  felicidad! 


Si  á tal  desmán  me  arrojé 
por  mi  pasión  arrastrado; 
en  verdad  yo  no  he  faltado, 
mi  amor  el  culpable  fué. 

Sed,  pues,  conmigo  piadosa 
y más  no  aumentéis  mi  pena, 
que  debe  de  ser  muy  buena 
la  que  hizo  Dios  tan  hermosa. 


Por  tanto  mi  voz  le  implora, 
y os  digo  de  angustias  preso: 
¡devuélvame  usté  aquel  beso 
ó máteme  usté,  señora! 


Alba-Real  del  Tajo:  1880. 


José  M.a  Mateos. 


CANTA.  RES. 


Mirad  que  vivo  sin  calma 
y tanto  no  fué  lili  exceso; 
y si  yo  la  robé  un  beso, 
u sted  me  ha  robado  el  alma. 


No  te  burles,  niña  ingrata, 
Porque  mis  penas  yo  llore, 

Que  hasta  se  ablandan  las  piedras 
Cuando  ven  que  llora  un  hombre. 


¡Ah  sí!  cuando  el  beso  aquel 
en  sus  labios  imprimía, 
yo  insensato  no  advertía 
que  el  alma  se  me  iba  en  él. 

De  entónces  con  loco  afan 
su  huella  siempre  he  seguido; 
que  á vos  me  siento  atraído 
como  el  acero  al  imán. 

Ese  rostro  encantador 
no  olvida  mi  pensamiento, 
por  do  quiera  oigo  su  acento 
que  me  hace  morir  de  amor. 

Y hasta  la  noche  sombría 
cuando  en  mí  y a el  sueño  impera, 
veo  su  imágen  hechicera 
más  hermosa  todavía. 

¡Ay!  de  mi  amor  la  vehemencia 
castigada  harto  se  vé, 
que  en  vuestros  labios  dejé 
la  mitad  de  mi  existencia. 

Yo  no  alcancé  á comprender 
que  fuera  un  beso  lijero 
cadena  firme  de  acero 
que  me  uniera  á una  mujer. 


La  penilla  que  yo  tengo 
Es  como  un  filtro  muy  hondo 
Que  naciendo  en  las  entrañas 
Viene  á manar  en  los  ojos. 

Cantando  canto  cantares 
Que  más  bien  parecen  quejas; 

Cuando  canta  un  alma  triste, 

¡Qué  ha  de  cantar  sino  penas! 

¡Dulces  ojos,  dulces  ojos 
Donde  mis  dichas  planté!... 

Tristes  penas,  tristes  penas 
Son  loque  dais  á coger. 

Alfonso  E.  Ollero. 


SECCION  DE  LABORES. 


Calado  valencienne: 

Se  empieza  este  calado,  que  representa  una  tinta 
bastante  oscura,  quitando  vertical  y horizontal- 
mente seis  hilos,  dejando  dos,  quitar  uno,  volver  á 
dejar  dos,  y luego  quitar  otros  seis,  siguiendo  siem- 
pre ese  mismo  órden;  en  seguida  so  hace  en  todas  las 
líneas  el  punto  que  llamamos  «de  trenza, » el  cual 
consiste  en  hacer  salir  la  aguja  en  la  parte  derecha 
de  la  línea  de  cuatro  hilos  que  se  dividen  en  dos:  se 
clava  en  medio  do  esas  dos  líneas,  y se  hace  salir 
en  la  parto  izquierda,  y así  sucesivamente;  y al 
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llegar  á los  ángulos  de  los  cuadros,  se  hace  un  pun- 
to en  cada  ángulo  y otro  en  medio  de  la  línea,  reu- 
niéndose todo3  ai  centro  del  cuadrito,  formando  un 
pequeño  ojete.  Luégo  en  la  primera  línea  de  cuadros, 
en  dirección  diagonal,  se  hacen  cinco  puntos  en  ca- 
da cuadro,  en  la  forma  siguiente:  se  hace  salir  la 
aguja  en  el  centro  y se  clava  en  un  ángulo,  hacién- 
dola salir  otra  vez  en  el  centro,  pero  detras  del  hi- 
lo; se  hace  otro  punto  en  la  misma  forma  entre  un 
ángulo  y otro,  otro  en  el  ángulo,  y los  otros  dos, 
paralelos  á los  primeros,  pero  siempre  en  dirección 
diagonal,  y en  cada  uno  de  esos  puntos  se  pasa  la 
hebra  haciendo  que  se  reúnan  todas  en  el  ángulo  en 
que  no  se  ha  hecho  ningún  punto.  En  el  cuadro  que 
sigue  se  hace  lo  mismo,  pero  que  la  muestra  que 
forman  esos  últimos  puntos  venga  paralela  á la  del 
otro  cuadro.  Este  trabajo  no  se  hace  en  todas  las  lí- 
neas, sino  que  se  alternan  para  que  resulte  el  cala- 
do de  un  tono  muy  oscuro. 

Punto  árabe: 

Para  la  confección  de  este  punto,  debe  quitarse 
vertical  mente  un  hilo,  dejando  diez,  repitiéndose 
siempre  de  la  jmisma  manera;  luego  con  algodón  del 
más  lino,  se  hace  un  punto,  tomando  dos  hilos  de 
fondo,  otro  adelantando  un  hilo,  es  decir,  tomando 
tres,  otro  tomando  cuatro,  y otro  tomando  cinco,  y 
al  ascender  hasta  aquí,  se  desciende  en  el  mismo  ór- 
den,  advirtiendo  que  en  cada  punto  sólo  se  deja  un 
hilo  intermedio.  Obtenida  toda  la  hilera  que  habrá  | 
alcanzado  la  mitad  de  la  línea  de  diez  hilos,  se  hace 
lo  mismo  en  la  otra  mitad,  cuidando  que  los  puntos 
vengan  paralelos;  y terminada  toda  la  línea,  en  el 
hueco  que  queda  de  una  muestra  á otra,  se  hace  un 
ojete  de  seis  puntos.  En  la  segunda  línea  (pues  deben 
ser  intercaladas)  se  hacen  puntos  horizontales  de- 
jando dos  hilos  de  distancia  de  un  punto  á otro,  y de 
cuatro  en  cuatro  se  cogen  con  otro  punto  vertical 
muy  pequeño,  pues  los  puntos  deben  comprimirse 
mucho  en  el  c3ntro  y separarse  en  los  extremos.  Si 
bien  este  punto  de  adorno  es  algo  entretenido,  pue- 
de utilizarse  con  gusto  por  el  bellísimo  efecto  que 
produce  su  muestra. 

Srtas.  Gimpkra. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Tratado  de  Materia  Farmacéutica  Mineral:  por 
el  I)r.  D.  Juan  Texidor  y Cos. 

La  obra  citada  es  una  prueva  más  de  las  especia- 
les dotes  que  adornan  al  Sr.  Texidor,  bastando  por 
sí  sola  para  consolidar  más  la  justa  reputación  á 
que  se  há  hecho  merecedor  en  el  mundo  científico,  el 
ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelo- 
na; el  cual  guiado  principalmente  del  plausible  mó- 
vil de  proporcionar  a los  que  se  dedican  al  estudio 
de  la  farmacia,  cuantos  conocimientos  son  necesa- 
rios, ha  publicado  una  obra  que  lien  indo  todas  las 
necesidades  th  la  enseñanza,  proporciona  cuantos 
datos  son  imprescindibles  para  hacer  un  estudio 
acabado  de  la  Materia  farmacéutica  mineral,  propor- 
cionando á su  vez  un  inmenso  beneficio  á la  clase  es- 
colar que  liaría  ahora  se  ha  visto  privada  de  poder 
consultar  obras  españolas  de  igual  clase. 


Considerando  el  autor  qua  el  bu  m órden  para  el 
estudio  depende  muy  esencialmente  de  las  clasifica- 
ciones y conociendo  que  estas,  son  la  verdadera 
causa  del  progreso  científico;  no  ha  vacilado,  en 
hacer  caso  omiso  de  todas  las  conocidas,  por  ser 
en  realidad  más  ó mónos  defectuosas  y formular 
una  que  consideramos  muy  buena,  no  sólo  por  que 
su  sencillez  facilita  el  estudio,  sino  también  por  es- 
tar conforme  con  los  últimos  progresos  de  la 
ciencia. 

La  obra  comprende  el  estudio  geológico  de  la  pe- 
nínsula ibérica;  tratando  después  de  la  recolección 
de  los  materiales  medicamentosos,  dando  leyes  para 
hacer  una  perfecta  elección  de  los  mismos;  indica  los 
principales  métodos  de  obtención  y conservación;  la 
determinación  dicotómica,  citando  las  localidades  en 
que  se  encuentran  los  minerales,  así  como  también 
los  caracteres,  alteraciones,  falsificaciones  y medios 
de  reconocerlos  de  los  productos  artificiales  que  son 
materiales  medicamentosos. 

Desearíamos  poder  ser  muy  extenso  en  nuestras 
apreciaciones,  pero  considerando  que  es  muy  pobre 
nuestro  juicio  para  juzgar  tan  valiosa  joya  cientí- 
fica, desistimos  de  nuestro  propósito,  pero  no  sin  de- 
jar de  manifestar  que  un  inmejorable,  método  y una 
especial  sencillez,  son  las  bases  en  que  descansa  el 
estudio  de  los  Materiales  farmacéuticos  minerales, 
int  ircalando  en  el  texto  más  de  500  grabados  que  fa- 
cilitan y hacen  más  ameno  su  estudio. 

El  Dr.  Texidor  merece  las  justas  alabanzas  que  le 
ha  prodigado  toda  la  prensa,  por  haber  publicado 
una  obra  de  tanta  importancia  y utilidad. 

* 

★ ★ 

Tratado  práctico  de  las  enfermedades  del  estó- 
mago, por  Mr.  Leven,  traducido  por  el  Dr.  Tolosa  y 
Latour. 

La  obra  que  tratamos  de  analizar  abunda  en  ideas 
completamente  originales;  y que  por  tanto  ofrecen 
nuevos  elementos  para  el  estudio  y progreso  de  las 
ciencias  médicas. 

El  autor  dá  á conocer  en  el  prólogo  de  la  obra,  su 
opinión  sobre  la  patología  gástrica  y declara  que  la 
dispepsia  es  la  única  especie  que  comprende  todas 
las  eufjrmedades  del  estómago,  esceptuando  el  cán- 
cer hereditario;  después  se  extiende  en  considera- 
ciones sobre  el  órgano,  haciendo  un  detallado  estu- 
dio fisiológico. 

Afirma  que  la  peptonizacion  tiene  lugar  en  el  ca- 
nal intestinal;  y dice  que,  actuando  en  el  estómago 
el  jugo  gástrico  sobre  el  alimento,  lo  disgr  'ga  duran- 
te su  permanencia  en  esta  cavidad  para  así  fran- 
quear el  orificio  pilórico,  transformándose  en  pepto- 
nas  las  sustancias  proteicas,  por  la  acción  de  los  ju- 
gos gástrico  ó intestinal. 

Al  hacer  el  estudio  de  los  actos  digestivos,  recha- 
za por  completo  el  método  de  las  fístulas  gástricas 
y aconseja  que  las  cantidades  de  alimentos  sedén  de 
una  vez,  matando  al  animal  por  presión  del  bulbo 
después  de  las  comidas. 

Emite  razonadas  consideraciones  acerca  de  la  di- 
gestión durante  la  fiebre,  el  catarro  estomacal  y 
enervación  del  estómago,  y por  último  se  ocupa  de 
la  dispepsia  examinando  las  causas  que  «-producen 
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su  desarrollo,  y afirmando  que  la  úlcera  del  estóma- 
go es  sólo  una  complicación  de  aquella;  pero  que  no 
constituye  especie  morbosa  particular. 

La  obra  de  Mr.  Leven  es  digna  de  ser  consultada 
por  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  esa  especiali- 
dad, pues  encontrarán  datos  nuevos  con  que  enri- 
quecer los  conocimientos  que  sobre  las  mismas  se 
lian  hecho. 

Felicitamos  á nuestro  particular  amigo  ó ilustrado 
Dr.  Tolosa  por  el  beneficio  que  ha  reportado  á la 
medicina  española,  haciendo  con  sin  igual  esmero 
la  correcta  traducción  de  tan  provechosa  obra. 

* 

★ * 

La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada 
acaba  de  publicar  el  tomo  26  cuyo  titulo  es  El  Libro 
de  la  familia , formado  por  Teodoro  Guerrero.  El  tí- 
tulo del  volumen  y el  nombre  del  autor  responden 
de  la  idea;  el  Sr.  Guerrero,  según  explica  en  el  pró- 
logo, ha  recopilado  los  mejores  versos  de  nuestros 
primeros  poetas  de  España  y América  para  probar 
que  la  verdadera  inspiración  arranca  del  alma,  que 
el  sentimiento  de  la  familia  se  sobrepone  á todo  en 
el  hombre.  Es  un  libro  necesario  para  el  hogar,  que 
con  el  dolor  y el  sentimiento  ajenos  hace  llorar  y sen- 
tir al  lector.  ¡Hijo!  ¡Esposo!  ¡Padre!  ¡La  familia!  Hé 
aquí  la  síntesis  del  libro. 

* 

★ * 

Notas  perdidas:  En  la  bella  colección  de  poesías 
que  bajo  dicho  título  ha  publicado  D.  Francisco  Graz, 
hace  resaltar,  ya  el  esplritualismo  en  aquellas  que 
dedica  á su  amada;  ya  el  entusiasmo  que  abriga  su 
corazón  cuando  recuerda  algún  génio  de  nuestra 
patria;  ya  la  vasta  ilustración  y profundidad  de  sus 
pensamientos  filosóficos. 

Para  poder  apreciar  el  valor  de  los  poesías  del  se- 
ñor Graz,  nos  limitamos  á insertar  los  siguientes 
versos  de  la  composición  dedicada  á Ayala,  la  cual 
fue  leída  en  el  Teatro  Principal  de  Barcelona,  la 
noche  del  3 de  Enero  del  presente  año: 

Y cómo  faltar  podía 
la  febril  inspiración 
al  que  junto  á sí  tenía 
la  sublime  compañía 
de  Cristo  y de  Calderón. 

Ellos  marcaron  la  huella 
de  tu  vida  transitoria, 
y al  apagarse  tu  estrella, 
renace  más  pura  y bella 
en  el  cielo  de  tu  gloria. 


y termina  la  composición  con  la  siguiente  bellísima 
imágen: 

Y con  ardoroso  afan 
vueltos  los  ojos  al  cielo 
llorando  en  tu  tumba  están 
de  pié,  tu  Nuevo  don  Juan, 
y de  rodillas,  Consuelo . 


La  poesía  dedicada  á su  madre,  también  tiene  un 
verdadero  valor  literario,  asi  como  las  tituladas 
Yetadas  intimas,  / Miserere ! ¡Tu  nombre!  y otras 
muchas;  sintiendo  no  poder  ocuparnos  de  cada  una 
en  particular  con  la  extensión  que  se  merecen. 

Esta  obra  se  encuentra  de  venta  en  Barcelona, 
Rambla  del  Centro,  5;  su  precio,  4rs. 

* 

* ★ 

Memoria  de  los  trabajos  hechos  por  la  Junta  di- 
rectiva de  la  Liga  de  Contribuyentes  de  Burgos  du- 
rante el  año  de  1879. 

* 

★ ★ 

La  casa  editorial  de  los  Sres.  Manini  hermanos, 
acaba  de  publicar  El  Suplicio  de  María  Antonieta, 
por  Alejandro  D urnas. 

Esta  obra  consta  de  un  tomo  de  240  páginas  de 
clara  impresión  y especial  papel,  completándolo  una 
elegante  cubierta. 

* 

★ ★ 

Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Sociedad  Eco- 
nómica Gaditana  de  Amigos  del  País  para  la  preda- 
ción de  los  premios  adjudicados  en  la  Exposición 
Regional. 

* 

* ★ 

Discursos  pronunciados  por  D.  Pedro  Bosch  y La- 
brús,  en  la  Información  Lanera  y con  motivo  de  la 
interpelación  sobre  la  adjudicación  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste. 

F.  Díaz  S. 


MISCELÁNEA. 


Al  retirarse  á su  domicilio  en  Barcelo- 
na, la  noche  del  Domingo  29  de  Marzo,  nuestro  dis- 
tinguido amigo  D.  Santiago  Brugarolas,  director  de 
La  Bordadora,  revista  quincenal  que  ve  la  luz  en 
aquella  capital,  fuá  atacado  por  varios  individuos, 
infiriéndole  una  herida  en  la  cabeza,  calificada  de 
grave. 

La  causa  que  ha  motivado  este  incalificable  atro- 
pello ha  sido  una  venganza  de  las  personas  aludidas 
en  los  artículos  publicados,  combatiendo  los  erro- 
res y vicios  de  enseñanza  puestos  en  práctica  en  la 
Escuela  Normal  de  Barcelona. 

Deseamos  una  rápida  curación  á nuestro  querido 
compañero  y no  dudamos  que  se  harán  respetar, 
por  quien  corresponda,  los  derechos  de  la  prensa. 

IVo  habiéndose  aún  acordado  por  la 
Junta  organizadora,  el  local  donde  celebrará  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y Artes  y nuestra  Redacción,  la 
velada  literaria  en  honor  de  Cervántes,  no  podemos 
comunicar  á nuestros  lectores  la  forma  en  que  se  ha 
de  verificar  la  antedicha  solemnidad. 

En  el  casoquela  Junta  organizadora  nos  comuni- 
que sus  acuerdos  antes  del  20,  ofrecemos  repartir  un 
suplemento  donde  expondremos  el  programa  de  los 
trabajos  que  lian  de  leerse  en  tan  solemne  acto. 


Tlp.  de  La  Paz,  Bendición  de  Dios,  4. 


Año  III. 


Cádiz  l.°  de  Mayo  de  1880. 


Num.  53. 


EGO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  a donde  so  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


Acta  do  la  Velada-Literario-Musical  en  honor  do 
Cervántes.— Discurso  inaugural,  por  Romualdo 
A.  Espino.— A Cervántes,  poesia,  por  Zulema.— 
A Cervantes,  soneto,  Las  cuatro  estaciones,  por 
Emilio  Gómez  de  Cádiz.— Movimiento  bibliográ- 
fico. — Exposición  do  plantas  y llores,  Clasifi- 
cación de  los  objetos  que  se  remiten  en  la  mis- 
ma, conclusión.— Sección  de  Labores,  por  S.  IL— 
Miscelánea  y anuncios.— Dibujos:  Pliego  número 
52. — Música:  Serenata  para  canto  y piano. 


La  Redacción  del  Boletín  Gaditano, 
cree  haber  cumplido  con  uno  de  los  fines 
que  se  ha  propuesto,  al  haber  llevado  á 
feliz  término  la  Yelada-Literario-Musical 
que  se  propuso  celebrar  en  honor  de  Cer- 
vántes. 

Habiendo  sido  esta  Redacción  la  ini- 
ciadora del  pensamiento,  nos  creemos  in- 
competentes para  emitir  nuestro  pobre  jui- 
cio sobre  la  Velada-Literaria  celebrada  el 
23  del  mes  anterior,  por  cuya  razón;  no 
debiendo  juzgar  nuestros*  actos,  nos  abste- 
nemos de  hacer  un  detallado  análisis  de  di- 
cha solemnidad. 

De  la  belleza  y valor  literario  de  los 
trabajos  que  fueron  leídos  en  la  Velada, 
el  público  juzgará,  para  cuyo  efecto  empe- 
zamos hoy  á publicarlos  dándoles  un  lugar 
preferente  en  nuestras  columnas;  y de  la 
opinión  que  han  merecido  nuestros  actos,  la 
prensa,  tanto  local  como  de  provincia,  ha 
sido  fiel  intérprete  del  cariñoso  entusiasmo 
con  que  el  pueblo  de  Cádiz  lia  visto  rena- 
cer una  idea  que  al  mismo  tiempo  que  hon- 
ra la  memoria  del  Príncipe  de  los  Ingénios 
españoles,  es  evidente  demostración  do  la 
^cultura  de  esta  Ciudad. 


Tenemos  una  inmensa  satisfacción  al 
consignar  que  nuestras  más  inspiradas  poe- 
tisas y esclarecidos  poetas  lian  acudido  ge- 
nerosamente á nuestra  invitación,  dando  asi 
mayor  realce  á tan  solemne  acto. 

Enviamos  las  más  expresivas  gracias  á 
cuantos  han  coopemdo  á la  realización  de 
nuestro  pensamiento,  con  sus  trabajos  lite- 
rarios, así  como  también  á todos  nuestros 
estimados  colegas  que  nos  han  prodigada 
todo  género  de  alabanzas  y nos  han  honra- 
do con  su  asistencia  á dicha  solemnidad. 


ACTA 

DE  LA 


Scsiou  So\e/mva  ce\eW(u\u  cu  el  Teatro  Pnucvgal, 
^ov  \a Wcdaoclow  del  BoleViu  Gadüatvo  \\  \a  Academia 
de  Cieuáas  \j  \v\es,  eu  coumemomc’vou  del 
auwetsaúo  *2.64  déla  muevte  de 


En  la  ciudad  de  Cádiz  á 23  d<?l  mes  de  Abri  I 
de  1880,  reunidos  los  señores  que  se  citan  á conti- 
nuación, celebró  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano 
en  unión  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  sesión 
solemne  en  la  sala' del  Teatro  Principal,  para  con- 
memorar el  2G4  aniversario  de  la  muerte  del  Prínci- 
pe de  los  Ingenios,  Miguel*  Cervántes  Saavedra. 

Ocupaba  la  presidencia  el  Sr.  D.  Ricardo  Moya- 
no  en  representación  del  Excino.  Ayuntamiento, 
teniendo  á su  derecha  ai  Sr.  D.  Antonio  Luengo, 
representante  de  la  misma  Corporación  y ai  señor 
D.  Faustino  Diaz  y Sánchez,  Director  del  Boletín 
Gaditano  y Presidente  de  la  Junta  Organizadora, 
y á su  izquierda  al  Sr.  D.  Romualdo  A.  Espino,  Presi- 
dente Honorario  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes 


Boletín  Gaditano.* 


423. 


y al  Si*.  D.  Juan  de  Burgos  y Requejo,  Presidente  efee- 
ai  yo  interino  de  la  misma. 

Asistieron  á tan  solemne  acto,  la  Excma.  se- 
üora  doña  Patrocinio  de  Biedma,  Directora  de  la  re- 
vista Cádiz  y Académica  Honoraria;  la  señorita  doña 
Carolina  del  Soto  y Corro,  Directora  de  la  revista 
Asta  Regia  y Académica  Correspondiente;  la  se- 
ñorita doña  llosa  Martinez  de  Lacosta,  redactora  del 
Boletín  Gaditano;  el  Sr.  D.  Alfonso  M.  Espinosa, 
Académico  Honorario,  los  Sres.  D.  Fernando  La  val  le, 
1)-  José  María  Rioseco,  D.  Manuel  Grosso,  D.  Antonio 
Walls  y Alvarez,  D.  Juan  Garibaldo  y Campos,  don 
Antonio  Clavero,  D.  José  Soler  y llanero,  D.  Fran- 
cisco de  Asís  Larraondo,  I).  Eugenio  Uzuriaga,  don 
^Femando  Portillo;  Académicos  y redactores  del  Bo- 
i*etin  Gaditano,  y los  señores  D.  Javier  de  Burgos  y 
Josc-G»  Scottor  redactores  y literatos. 

Acompañaban  á dichos  señores  sobre  el  estrado, 
el  Sr.  1).  Antonio  Márquez  Porez  de  Aguiar,  en  repre- 
sentación de  la  Academia  Internacional  franco- 
ibérica  de  Letras  y Bellas  Artes  de  Tolouse;  el  señor 
•D.  Juan  Wade,  por  el  Instituto  Provincial  de  2.a  en- 
señanza; D.  José  Franco,  por  la  Escuela  Normal;  don 
.Servando  A.  de  Dios  y D.  José  de  llivas,  por  la  Socie- 
dad Protectora  de  los  Animales  y las  Plantas,  y 
numerosas  comisiones  en  representación  de  la  So- 
ciedad de  Escritores  y Artistas  de  Madrid,  Real 
Academia  de  Ciencias  y Letras,  Iteal  Academia  Fi- 
larmónica de  Santa  Cecilia,  Academia  y Escuela 
Provincial  de  Bellas  Artes,  Juntas  Provinciales  de 
Instrucción  Pública,  Beneíicencia  y Agricultura,  In- 
dustria y Comercio,  Asociación  de  la  Liga  de  Con- 
tribuyentes, Sociedad  Económica  Gaditana  de  Ami- 
gos del  País,  etc.,  etc. 

Además  ocupaban  un  puesto  entre  el  convite  oficial 
iílBr.  D.  Juan  de  Vicente  Pórtela,  director  de  La  Pal- 
ana de  Cádiz,  los  señores  representantes  de  las  ilus- 
tradas publicaciones.  El  Cádiz,  Asta  Regia  (de  Je- 
rez), El  Parthenon  y La  Bordadora  (de  Barcelona), 
La  Revista  de  Galicia  (de  la  Cor  uña),  El  Correo 
Literario  (de  Madrid),  La  Ilustración  Andaluza 
(de  Málaga),  La  Enciclopedia  (de  Sevilla)  y otros 
varios  señores  que  personificaban  la  prensa  local  y 
de  provincias. 

El  Teatro  se  hallaba  lujosamente  decorado  é ilu- 
minado, ocupando  el  testero  principal  el  retrato  de 
El  Principe  de  nuestros  ingenios . 

Una  hora  ántesde  dar  principio  al  acto,  se  baila- 
han  ocupadas  todas  las  localidades  del  espacioso  sa- 
lón del  Teatro  por  un  numeroso  é ilustrado  audito- 
rio dol  que  formaban  una  gran  parte  el  bello  sexo 
y cuanto  de  más  escogido  encierra  nuestra  culta 
sociedad. 

A las  ocho  y media,  el  Sr.  Presidente  abrió  la 
sesión,  proccdiéndose  en  ella  de  la  manera  si- 
guiente: 

l.°  La  Srta.  D.a  María  Otero  pasó  al  piano  en  el  que 
ejecutó  una  linda  sonata  de  Beethoven  que  mereció 
generales  muestras  de  aprobación. 

2-°  Acto  seguido  avanzó  al  proscenio  el  señor 
IX  Romualdo  Alvarez  Espino,  Presidente  Honora- 
rio dé  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  que  fué 
jrceibido  con  un  vivo  aplauso,  y dió  lectura  á un 


magnífico  discurso  en  nombre  de  la  citada  cor- 
poración, el  cual  mereció  unánimes  demostracio- 
nes de  aceptación  que  el  auditorio  se  dignó  pro- 
digarle al  terminar. 

J.°  Continuó  el  Sr.  D.  Faustino  Diaz  y Sánchez,  le- 
yendo una  bellísima  composición  A C e?*v antes, 'ovi- 
gmal  de  la  distinguida  redactora  del  Boletín  Gadi- 
tano que  se  oculta  bajo  el  seudónimo  de  Zulema,  cu- 
yo trabajo  fué  entusiastamente  acogido  por  el  pú- 
blico, y al  terminar  su  lectura,  un  prolongado  y 
unánime  aplauso  resonó  en  el  salón. 

4.°  El  Sr.  D.  Antonio  Clavero  se  adelantó  á leer 
un  soneto  titulado  Las  Cuatro  Estaciones , original 
de  D.  Emilio  Gómez  de  Cádiz,  colaborador  del  Bo- 
letín y residente  en  Madrid,  que  fué  muy  aplau- 
dido. 

o.°  El  Sr.  D.  José  M.  Franco  fué  el  designado  para 
dar  lectura  á la  composición  Los  Dos  Colosos , de- 
bida á la  pluma  del  Sr.  D.  Federico  Parreño  y Ba- 
llesteros, que  el  público  premió  asimismo  con  un 
nutrido  aplauso. 

6. °  Acto  continuo  el  Sr.  D.  Antonio  Walls  y Alva- 
rez dió  á conocer  un  correcto  trabajo  suyo  en 
prosa,  titulado,  Las  Novelas  ejemplares,  que  me- 
reció iguales  muestras  de  agrado. 

7. °  Siguió  otra  vez  el  Sr.  Clavero  con  la  lectura 
de  un  soneto  A España,  de  D.  Agustín  Muñoz  y Gó- 
mez, residente  en  Jerez  de  la  Frontera,  que  como 
el  anterior  trabajo  fué  muy  aplaudido. 

B.°  El  Sr.  D.  Juan  de  Burgos  se  adelantó  al  pros- 
cenio y dió  lectura  á una  composición  A Cervan- 
tes, original  de  la  distinguida  poetisa,  directora  de 
la  Revista  de  Galicia , Srta.  D.a  Emilia  Pardo  de 
Bazan,  que  fué  calurosamente  aplaudida. 

9. °  Rindiendo,  al  mismo  tiempo  que  á Cervantes, 
un  tributo  de  admiración  y respeto  al  malogrado 
poeta  Bernardo  Lapez  García,  la  Excma.  Sra.  do- 
ña Patrocinio  de  Biedma  dió  lectura,  con  clara  y 
sentida  entonación  á unas  bellísimas  décimas  dedi- 
cadas por  dicho  poeta  al  autor  del  Quijote. 

10.  Apenas  sofocados  los  aplausos  que  produjo  la 
anterior  composición  el  Sr.  D.  José  M.  Rioseco  leyó 
admirablemente  unas  magníficas  décimas  A Cer- 
vántes,&Q\  Sr.  D.  Antonio  Alcalde  Valladares,  que 
fué  premiada  por  el  público  con  grandes  y nutri- 
dos aplausos,  mereciendo  íos  honores  de  la  repe- 
tición; con  lo  que  terminó  la  primera  parte  del  pro- 
grama. 

11.  Trascurridos  diez  minutos,  el  Sr.  Presidente 
abrió  de  nuevo  la  sesión,  que  dió  también  principio 
con  una  linda  sonata  de  Beethoven,  ejecutada  al  pia- 
no por.  la  Srta.  I).a  María  Otero,  quien,  como  la  vez 
primera,  fué  muy  aplaudida. 

12.  A continuación  el  Sr.  I).  Juan  de  Burgos  dió 
lectura  á un  trabajo  en  prosa,  original  del  Sr.  don 
José  del  Toro  y Quartiellers  que  fué  también  muy 
aplaudido. 

13.  La  ilustrada  cuanto  simpática  señorita  doña 
Rosa  Martinez  de  Lacosta,  se  adelantó  al  prosce- 
nio y leyó  una  inspirada  composición  suya,  titula- 
da Gloria  al  Génio,  siendo  premiada  con  una  rui- 
dosa y nutrida  salva  de  aplausos. 
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14.  El  Sr.  Clavero  leyó  un  trabajo  debido  á la  plu- 
ma del  Sr.  D.  Manuel  Bellido,  residente  en  Jerez, 
que  obtuvo  también  muy  buena  acogida  por  el  pú- 
blico. 

15.  El  Sr.  D.  Faustino  Diaz  y Sánchez,  Director  del 
Boletín  Gaditano,  leyó  una  linda  poesía  dedicada 
Al  Progreso,  que  fué  ruidosamente  aplaudida. 

16.  Terminada  la  lectura  de  dicho  trabajo,  el  señor 
Franco  dió  á conocer  la  poesía  titulada  Ley  del  Genio, 
original  del  Sr.  D.  Servando  A.  de  Dios,  que  también 
fu  ó muy  aplaudida,  como  asimismo  otra  composi- 
ción titulada  Un  recuerdo  d Cervantes,  leída  segui- 
damente.por  su  autor  D.  José  García  Scotto. 

17.  Acto  seguido  el  Sr.  Rioseco,  con  clara  entona- 
ción dió  lectura  á unas  sublimes  décimas,  debidas  á 
la  pluma  del  Sr.  D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  que 
fueron  repetidas  en  medio  de  atronadores  bravos 
y aplausos. 

18.  Terminados  éstos,  el  Sr.  Diaz  y Sánchez,  leyó 
una  composición  del  Sr.  D.  Manuel  del  Palacio,  re- 
sidente en  Madrid,  y otra  del  Sr.  D.  José  C.  Bruna, 
Director  de  La  Ilustración  Andaluza , siendo  ám- 
bas  aplaudidlsimas  por  el  público. 

10.  Habiendo  terminado  la  segunda  parte,  el  señor 
Presidente  suspendióla  sesión  por  quince  minutos, 
pasados  los  cuales,  dió  principio  á la  tercera  y úl- 
tima parte  del  programa  por  la  lectura  que  hizo  el 
Sr.  Director  del  Boletín  Gaditano,  de  un  breve  y cor- 
recto discurso,  en  el  que  exponía  los  deseos,  que 
habían  animado  á la  Redacción  á iniciar  el  proyecto 
de  celebrar  la  Velada  Literaria  y daba  las  gracias 
en  nombre  de  los  señores  Redactores  á cuantos 
habían  contribuido. á la  realización  de  tan  brillan- 
te liesta. 

Al  terminar  su  lectura,  recibió  generales  mues- 
tras de  aprobación. 

20.  La  bella  ydistinguida  Srta.  D.a  Carolina  de 
Soto  y Corro,  ilustrada  directora  déla  revista,  Asta 
Régia , procedió  á dar  lectura  á una  notabilísima 
composición  titulada  El  nueve  de  Octubre  de  1547, 
que  mereció  los  honores  de  la  repetición  en  medio 
de  vítores  y aplausos. 

21.  Calmados  que  fueron  éstos,  el  señor  don  Fernan- 
do Lavalle,  Académico  Correspondiente  de  la  de 
Ciencias  y Artes,  leyó  una  composición  titulada 
Cervantes  herido  y Cervántes  muriendo , que  l'ué 
premiada  por  el  público  con  nutridas  palmadas. 

22.  Continuó  el  señor  Al varez  Espino,  que  como  la 
vez  primera  fué  saludado  con  un  fervoroso  entusias- 
mo al  presentarse,  dando  lectura  á una  sublime  poe- 
sía, titulada  Ley  del  contraste , que  también  lué 
aplaudid) sima  y repetida  á petición  del  público. 

23.  Habiendo  terminado  la  lectura  de  la  anterior,  el 
Sr.  Franco  leyó  magistral  mente  una  magnííieacom- 
posicion  dedicada  á la  Academia  Gaditana  de  cien- 
cias y artes , original  del  señor  don  Alfonso  E. 
Ollero,  Académico  Honorario  corresponsal  en  Ma- 
drid de  dicha  corporación,  que  también  fué  justa- 
mente aplaudida. 

24;  El  señor  don  Manuel  Grosso,  recitó  una  bella 
poesía  titulada  Tributo  al  Genio , que  así  como  la 
anterior  fué  muy  aplaudida. 

25.  Terminándola  Velada  con  la  lectura  de  una 
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poesía  original  del  esclarecido  poeta  señor  don  Al- 
fonso Moreno  y Espinosa,  Académico  Honorario  de  la. 
de  Ciencias  y Artes  y redactor  del  Boletín  Gadi- 
tano. Al  aproximarse  al  proscenio  fué  saludado- 
por  el  público  con  ruidosos  aplausos  que  se  multi- 
plicaron al  dar  lectura  á su  composición  titulada 
Sanchos  y Quijotes;  y que  redoblaron  al  terminarla 
hasta  dar  lugar  á U repetición  que  provocó  una 
justa  y frenética  ovación  átan  insigne  poeta. 

2G.  Después  de  lo  cual  el  Sr.  Presidente  levantó 
la  Sesión  á las  1 1 y 20  de  la  noche;  de  todo  lo  cual 
certifico  con  el  V*°B.°del  Sr.  Presidente  del  acto, 
Sr.  Presidente  Honorario  déla  Academia  de  Ciencias 
y Artes  y Sr.  Director  del  Boletín  Gaditano.— El  Pre- 
sidente del  acto,  Ricardo  Moyano . — El  Presidente 
Honorario  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  Ro- 
mualdo A.  Espino . — El  Presidente  déla  Junta  Or- 
ganizadora y Director  del  Boletín  Gaditano,  Fausti- 
no Diaz  y Sánchez  .—YA  Secretario,  Laureano  Sa- 
lamanqués y Merchante . 


ÍDbcnrsa  inaugural 

PRONUNCIADO 

A NOMBRE  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARIES. 

por  su  Presidente  Honorario, 

ROMUALDO  ALVAREZ  ESPINO. 


Señores: 

Si  la  medida  de  la  grandeza  de  un  pueblo  la  dan 
sus  ideas,  las  pruebas  de  su  virtud  las  ofrecen  la 
constancia  en  la  posesión  de  ellas  y su  práctica  en 
la  vida.  Es  innegable  que  existe  un  paralelismo  ex— 
trecho  y exacto  entre  los  caracteres  que  ostentan 
los  pensamientos  y las  cualidades  que  poseen  los 
hombres  y los  pueblos  encargados  de  su  realiza- 
ción y desenvolvimiento.  Dadnos  el  espír.iu  de  un 
siglo,  y os  daremos  el  valor  moral  que  en  él  actúa; 
describidnos  los  hábitos  de  un  pueblo,  y os  adivi- 
naremos la  índole,  el  carácter  de  sus  ideas. 

Esta  armonía  entre  el  alma,  por  decirlo  así,  y 
el  organismo  de  una  Ciudad,  permite  que  por  una 
parte  podamos  contar  y ensalzar  las  virtudes  y ex- 
celencias de  sus  habitantes,  y que  por  otra  sea  fá- 
cil escoger  aquellas  empresas  y propósitos  que  me- 
jor cuadran  á sus  gustos  y más  benévola  acogida  y 
más  seguras  esperanzas  d ) éxito  pueden  ofrecer. 

Y claro  está  que  acertando  á dar  á un  pueblo  lo 
que  le  agrada  é interesa,  se  le  hace  feliz;  y consi- 
guiendo enlazar  su  placer  con  su  provecho,  se  logra 
hacerle  grande  y progresivo. 

Entre  los  elementos  que  desde  el  primer  instan- 
te arraigaron  en  el  corazón  entusiasta  y enmedio  de 
los  hábitos  artísticos  de  los  gaditanos,  ocupan  hoy 
uno  de  los  primeros  lugares  las  fiestas  literarias  y 
musicales  que  llevan  el  honroso  y patriótico  nom- 
bre de  Cervantinas. 

La  historia  de  estas  solemnidades  es  ya  signifi- 
cativa con  ser  todavía  tan  breve,  y ofrece  tal  punto 
á la  reflexión  con  parecer  tan  ligera  é incidental,  que 
señalarla  sencillamente  basta  para  esplicar  lo  hon— 
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do  y fuerte  de  las  raíces  y lo  ferviente  , y duradero 
«de  estos  bellos  aniversarios. 

Brota  la  idea  de  tales  destas  en  nn  cerebro  hu- 
milde y escondido,  que  las  perlas  cuajan  en  la  doble 
sombra  de  ese  pequeño  estuche  que  se  llama  concha 
y ese  insondable  abismo  que  se  llama  mar.  Sale  á la 
luz  nn  dia  al  alcance  de  otros  varios  espíritus 
amantes  de  las  glorias  pátrias  y fafanosos  del  re- 
nómbre gaditano,  y es  acogida  y transformada  en 
una  esplendorosa  solemnidad,  á que  se  asoció  con 
igual  ánsiay  contento  todo  el  público  gaditano.  Sim- 
patía entre  el  pensamiento  grande  y el  pueblo  noble, 
que  produce  el  mutuo  efecto  de  agigantar  aquél  y 
glorificar  á este  último. 

Cádiz  dió  un  magnífico  hospedaje  á la  Idea  Cer- 
vántica, y ésta  lo  pagó  aumentando  el  concepto  li- 
terario que  ya  gozaba  esta  Ciudad,  confirmando  y 
robusteciendo  su  fama  deculta  é ilustrada,  y exten- 
diendo por  todas  partes  su  renombre  artístico,  aso- 
ciado esta  vez  al  rico  homenaje  rendido  al  Príncipe 
de  los  Ingenios  españoles. 

Llegó  la  fiesta  á su  más  alto  grado  de  esplen- 
dor y magnificencia  en  aquellas  inolvidables,  por 
lo  gratas  y entusiastas,  veladas  Iíterario-musicales 
del  Gran  Teatro,  que  todos  presenciásteis  en  los 
añosrde  T8T7  y 78,  que  todos  enaltecisteis,  que  todos 
celebrásteis,  porque  sin  vosotros  el  culto  de  Cer- 
vántes  habría  muerto  al  nacer  helado  por  el  desden 
y lastimado  por  la  ingratitud. 

Pero  no  podía  morir,  por  lo  mismo  que  se  os  en- 
comendaba, y á pueblos  grandes  y generosos  no  hay 
como  darles  ideas  magníficas  y espléndidas.  Lo  que 
no  podía  hacer  era  subir  más,  y no  ha  subido;  es 
seguro  que  vosotros  sentís  que  no  baya  acrecido,  y 
quizás  también  que  se  haya  transformado;  pero  es 
preciso  convencerse  de  que  es  más  difícil  conser- 
var que  establecer  tratándose  de  ideas  y de  espíri- 
tus meridionales,  en  los  que  la  vida  del  pensamiento 
tiene  muchos  puntos  de  semejanza  con  una  tempes- 
tad. en  la  que  cada  inspiración  se  parece  al  relám- 
pago, y cada  manifestación  al  estampido  de  un 
trueno- 

Una  tempestad  fué  aquel  entusiasmo  popular; 
nn  fulgor  cada  llamarada  de  ingénio,  y una  tormenta 
de  honda  resonancia  cada  uno  de  aquellos  aplausos. 

Huyó  el  huracán  que  conmovía  los  ánimos  y ha- 
cia retemblar  dentro  del  pecho  el  corazón  de  los 
Cervantistas  gaditanos,  y en  su  escondida  tumba  la 
sombrado  Cervántes:  pero  quedaron  en  el  Cielo  de 
esta  poética  ciudad  ciertas  rosadas  nubes,  flotantes 
como  gasas  entre  las  brumas  del  Océano,  que  en- 
gendraron el  año  pasado  una  fiesta  serena  y grave, 
despojada  del  carácter  de  espectáculo,  pero  marcada 
con  el  sello  elocuente  y digno  de  un  culto  majes- 
tuoso rendido  en  las  penumbras  de  la  ciencia  des- 
de el  fondo  de  una  Academia  y ante  un  auditorio, 
más  reducido  y circunspecto,  aunque  no  ménos  ilus- 
trado y fervoroso. 

Hoy,  que  las  condiciones  de  nuestra  penosa  exis- 
tencia social  cierran  por  el  momento  las  puertas  de 
aquella  docta  asamblea  al  espíritu  cervántico  que 
pídela  hospitalidad  á que  se  cree  con  derecho,  sal- 
ta ef  proyecto  al  corazón  de  otra  Academia  formada 
por*  xngénios  lozanos  y fecundos,  por  espíritus  nue- 


vos y ardorosos,  por  imaginaciones  vivas  y poéticas, 
verdadero  vergel  de  tierra  virgen  y potente,  caldea- 
da por  ese  sol  radiante  y prodigioso  de  la  prodiga- 
lidad y la  gentileza,  y en  la  que  no  cae  otra  gota  de 
nieve  que  la  que  se  desprende  de  mi  melancólica  ve- 
jez, ni  se  ve  volar  por  los  aires  más  hoja  seca  que 
la  que  arrancan  de  mis  cansados  labios  los  vien- 
tos huracanados  de  mi  esperiencia  y mis  desen- 
cantos. 

Yo  soy  el  primero  á respirar  con  delicia  en  este 
sitio  las  perfumadas  y mansas  auras  que  aquí  rei- 
nan; yo  quien  recibo  los  alientos  de  la  vida  que  exhala 
en  torno  mió  esta  juventud,  más  pintoresca  que  los 
jardines  con  que  habéis  tapizado  la  peña  que  nos 
sustenta,  y tan  pura  y sonriente  como  este  cielo 
azul  y diáfano  que  Dios  tendió  sobre  nuestras  cabe- 
zas: yo,  quien  ambiciono  estos  instantes  en  que 
siento  sobre  mi  abrasada  frente  el  doble  beso  de 
las  brisas  frescas  de  vuestros  mares  y tibias  del 
amor  de  vuestros  hijos:  y yo  quien  secunda,  aun- 
que con  débiles  fuerzas,  estas  empresas  que  tanto 
realzan  á sus  mantenedores  como  deben  enorgulle- 
cer á la  Ciudad,  y que  me  traen  á vuestra  vista  y 
á vuestros  oídos  por  no  haber  sabido  resistir  á la 
redoblada  tentación  del  honor  y la  complacencia  que 
en  este  puesto  recibo,  no  obstante  mi  fatiga  y mi 
gusto  por  la  oscuridad  y el  olvido. 

Una  vez  más  asocio  mi  modesto  nombre  al  del 
gran  Cervántes  en  el  momento  en  que  la  Academia 
de  Ciencias  y Artes,  siguiendo  con  placentera  re- 
solución la  iniciativa  del  Boletín  Gaditano,  acuer- 
da conmemorar  el  aniversarioCCLXIV  del  nacimien- 
to á la  inmortalidad  de  aquel  ingenio,  y me  trae 
afectuosamente  al  puesto  que  con  tanta  injusticia 
hubo  de  señalarme  desde  un  principio. 

Felizmente  mi  pálida  personalidad  va  á des- 
aparecer eclipsada  tras  de  los  fulgores  que  los  in- 
genios de  vuestros  hijos  despedirán  á vuestra  vis- 
ta, y mi  labio  vá  á enmudecer  para  que  escuchéis 
los  ecos  armoniosos  de  su  inspiración  y sus  ta- 
lentos. 

Ayer  la  ciencia  reposada,  boy  las  animadas  fan- 
tasías de  la  juventud,  perpetúan  en  esta  Ciudad  el 
holocausto  del  arte  literario  en  conmemoración  del 
Autor  del  Quijote;  la  tradición  de  esta  fiesta  se 
robustece,  pues,  y se  asegura,  en  vez  do  debilitarse 
y extinguirse:  prueba  clara  de  que  la  idea  de  tal 
fiesta  era  adecuada  al  estado  intelectual  de  esta  Ciu- 
dad, de  que  brotó  en  época  oportuna,  y de  que  de 
un  año  para  otro  queda  oculta  su  semilla  entre  nos- 
otros para  retoñar  y florecer  donde  ménos  se  piensa 
y con  incalculable  fuerza  de  lozanía  en  la  prima- 
vera. Ei  Océano,  que  deja  infecundo  nuestro  suelo, 
parece  trasladar  su  poder  vivificante  á los  espíritus: 
¡tal  germinan  las  ideas!  ¡tal  fructifica  la  mente! 

Esta  vez,  la  fiesta  cervántica  se  llalla  en  manos 
de  la  juventud;  su  porvonir  en  Cádiz  queda,  por  tan- 
to, asegurado.  ¡Sosténgala  el  Cielo  para  gloria  de . 
España,  justa  indemnización  para  Cervántes,  honra 
y provecho  de  esta  Asamblea  artístico-científica,  y 
deleite  y fama  vuestra! 

Romualdo  A.  Espino. 

Cádiz  23  de  Abril  de  1880. 
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JL  Cervantes, 

f j/  < / ei'nwefaUtbto-  ¿rt>  mucrl/e. 

Desde  su  cumbre  eminente 
mira  tu  pátria  orgullosa 
como  tu  modesta  fosa, 
riega  con  llanto  elocuente. 

Perdona  si  hasta  la  altura 
de  tu  pedestal,  osada 
se  alza  la  voz  no  escuchada 
de  triste  < antora  oscura. 

Lágrimas  benditas  son 
que  borran  ingrato  olvido; 
de  antiguo  agravio  inferido 
gloriosa  reparación. 

Perdona  si  irreverente 
llega  do  el  génio  se  inspira; 
sin  una  flor  en  su  lira, 
sin  un  laurel  en  su  frente: 

Mírala:  sobre  su  frente 
lleva  el  luminoso  beso 
que  le  imprimiera  el  progreso 
con  su  labio  refulgente. 

Si  hoy  sube  al  áureo  proscenio* 
y se  decide  á cantarte, 
sin  los  primores  del  arte; 
sin  la  inspiración  del  génio: 

Mira,  cuál  marcan  sus  huellas 
del  arte  los  signos  bellos: 
de  la  ciencia  los  destellos 
le  dan  corona  de  estrellas. 

Si  une  su  acento  inacorde 
al  dulce  acento  elevado 
que  entona  el  vate  inspirado 
en  lira  blanda  y acorde, 

Europa  le  dá  laurel 
y proclama  su  excelencia 
vencida  por  su  elocuencia, 
cegada  por  su  pincel . 

Que  cuando  los  resplandores- 
saludan  del  nuevo  día, 
alzando  grata  armonía 
. los  pájaros  trilladores; 

No  hay  pueblo  que  como  ofrenda 
no  le  brinde  con  su  aprecio: 
aunque  no  lo  crea  el  necio, 
aunque  el  vil  de  ello  se  ofenda. 

Sobre  el  cáliz  de  la  flor 
dando  sus  álas  al  viento, 
produce  ronco  concento 
el  insecto  zumbador. 

Es  irrisoria  mentira 
que  su  arrogancia  se  postre: 
ni  hay  quien  su  furor  arrostre, 
ni  quien  provoque  su  ira. 



Sobre  su  anchuroso  manto 
brillan  soles  á millares, 
y aún  penden  de  sus  altares 
las  banderas  de  Lepanto. 

De  España  en  el  claro  cielo 
planeta  brillante  y lijo, 
de  las  musas  regocijo, 
del  filósofo  desvelo: 

Si  entre  vientos  iracundos 
arrostra  fiera  tormenta, 
aún  poderosa  se  ostenta 
sentada  sobre  dos  mundos. 

De  nuestro  numen  riqueza, 
de  nuestra  historia  radiante 
página  de  oro  y diamante; 
de  nuestras  glorias,  grandeza: 

Glória  á tí  génio  español: 
hoy  por  tu  inmortal  renombre, 
España  mira  su  nombre 
escrito  en  mitad  del  Sol. 

Cervántes,  España,  un  cielo 
do  irradia  un  sol  que  no  quema 
y una  fulgente  diadema 
que  inunda  de  luz  el  suelo: 

Dentro  tu  sepulcro  inerte 
tantos  rayos  te  circundan, 
que  en  resplandores  se  inundan 
las  regiones  de  la  muerte. 

Una  tumba,  en  ella  llores 
y laureles  agrupados: 
ante  la  tumba,  postrados 
poetas  y pensadores. 

Deja  tu  sueño  profundo 
• y en  espíritu  radiante 

vuela  hasta  el  trono  gigante 
que  te  ha  levantado  el  mundo. 

Una  sombra  triste  é inerte 
de  majestad  revestida, 
la  agitación  de  la  vida, 

¡ el  silencio  dé  la  muerte. 
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Un  inmenso  pedestal, 
sobre  su  base  un  coloso: 
el  estrépito  grandioso 
de  un  aplauso  universal. 

Bajo  velo  nebuloso 
el  fantasma  del  pasado: 
del  porvenir,  alumbrado 
el  camino  prodigioso. 

Luz  de  amaneciente  dia 
que  va  ahuyentando  la  sombra: 
todo  esto  mira  y se  asombra 
mi  cobarde  fantasía. 

Subir  quiere:  ¡esfuerzo  vano! 
no  puede  escalar  el  cielo, 
ya  desciende  en  torpe  vuelo 
hasta  el  ámbito  mundano. 

Nada  retiene  ni  acuerda, 
y avergonzada  suspira 
ai  ver  rota  de  mi  lira 
en  pedazos  cada  cuerda. 

Mi  voz  se  apaga  en  el  viento: 
luz  de  inspiración  me  falta: 

¡ay!  para  empresa  tan  alta.... 
ni  tuve,  ni  tengo  aliento. 


Cervántes,  mi  lira  misma 
ya  rotad  cantar  se  niega; 
y tu  resplandor  me  ciega, 
y tu  grandeza  me  abisma. 

ZULEMA. 


Cádiz  l*2]de  Abril  de  1880. 


A'MIGUEL  CERVANTES  SAAVEDRA. 

c/  sé//.  reír  r v ct'Jsr/  fo  Se  áre  m ticl/e» 


SONETO. 

LAS  CUATRO  ESTACIONES. 

Poseyendo  en  su  mente  del  estío 
Los  vivos  y brillantes  resplandores, 
Llenó  al  mundo  de  luz  y de  colores, 
Demostrando  del  genio  el  poderío. 

Mas  el  destino  le  presenta  impío 
Obstáculos,  desgracias,  sinsabores, 

Y empiezan  á caer  las  frescas  flores 
De  la  tristeza  en  el  recinto  umbrío. 

Breve  su  otoño  fué;  zarzas  y abrojos, 
Ofrenda  triste  de  aterido  invierno. 
Llenaron  su  existir;  y aquellos  ojos 
Donde  brilló  la  esencia  del  Eterno, 

No  pudieron  sentir  la  luz  primera 
Que  á su  lecho  envió  la  primavera. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

Madrid  10  de  Abril  de  1880. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Discusiones  sobre  la  Metafísica,  por  In- 
dalecio Annesto. — Un  tomo  de  360  páginas 
en  4."  mayor. — Pontevedra,  18S0. 

Atraviesa  hoy  la  Metafísica  .un  período 
de  casi  general  descrédito  debido  de  una  par- 
te al  desden  con  que  el  positivismo  contem- 
poráneo trata  á cuanto  sale  de  las  limitadas 
esferas  de  la  observación  y la  experiencia,  y 
de  otra  á los  escesos  de  ciertos  sistemas  y 
concepciones  metafísicas  que  se  entregan  á 
vanas  sutilezas  y á oscuros  y vacíos  razona- 
mientos, proporcionando  así  á la  causa  del 
escepticismo  armas  poderosas  para  su  causa 
de  destrucción.  Por  ésto,  cualquiera  que  sea 
el  juicio  que  haya  de  formarse  sobro  lasdoc- 
trinas  sustentadas  por  el  Sr.  Armesto  en  la 
obra  de  que  nos  ocupamos,  siempre  es  digno 
de  elogio  su  propósito  de  discutir  y resolver 
los  más  árduos  y complicados  problemas  me- 
taíísicos,  reivindicando  así  los  derechos  del 
pensamiento  humano,  derechos  desconocidos 
por  los  que,  ya  en  nombre  del  positivismo,  ya 
en  el  del  escepticismo,  niegan  hasta  la  exis- 
tencia á las  ciencias  es  peculativas. 

Trátase  en  esta  obra  de  los  tres  grandes 
objetos  que  han  fijado  siempre  la  atención  de 
los  pensadores;  el  Hombre,  el  Universo,  Dios. 
Dado  el  rigor  lógico  de  la  doctrina  de  Hegel, 
en  cuyo  bando  se  afilia  resueltamente  el  se- 
ñor Armesto;  presenta  las  cuestiones  y las  re- 
suelve de  esa  manera  artificial  y apriorística 
que  distingue  la  dialéctica  hegeliana,  que  sólo 
ve  en  todo  cuanto  existe  la  evolución  necesa- 
ria de  la  Idea.  En  virtud  de  esto,  el  hombre  es 
para  el  Sr.  Armesto  el  último  término  de  esa 
evolución  de  la  Idea,  el  término  en  el  cual 
la  evolución  de  las  formas  y las  especies,  cede 
su  puesto  á la  tendencia  al  progreso  indefi- 
nido. No  hay  distinción  para  él,  entre  el  Es- 
píritu y la  Naturaleza,  pues  no  son  en  rea- 
lidad otra  cosa  que  evoluciones  distintas  de 
la  Idea  única.  Como  consecuencia  de  tales 
doctrinas,  reconoce  la  unidad  de  fuerzas  y la 
unidad  de  materia,  así  como  también  la  uni- 
dad del  espíritu,  repitiendo  el  aforismo  atri- 
buido á Linneo;  el  alma  duerme  en  el  vegetal, 
sueña  en  el  animal  y piensa  en  el  hombre . 

El  punto  más  flaco  de  la  obra,  es  el 
referente  á Dios.  Rehuye  el  Sr.  Armesto  la 
calificación  de  panteista,  pero  incurre  en 
ella:  más  aún,  su  concepto  de  Dios  es  un  pan- 
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teísmo  materialista  con  ciertos  reflejos  de 
ateismo.  En  efecto,  si  todo  cuanto  existe 
es  la  evolución  necesaria  de  la  Idea,  y si 
Dios,  no  es  otra  cosa  que  esa  misma  Idea,  na- 
die puede  negar  que  esta  doctrina  es  un  pan- 
teísmo materialista.  Pero  además,  el  Dios 
de  Hegel  y del  Sr.  Armesto,  es  un  Dios  que 
considerado  como  perfección  súma,  no  tie- 
ne realidad:  existe  sólo  de  un  modo  ideal 
en  el  pensamiento  humano.  Dios  es  la  súma 
de  todas  las  inteligencias  y no  es  inteligente: 
en  El  existe  toda  la  libertad,  y,  sin  embargo, 
carece  de  libre  albedrío:  en  Él  está  toda 
existencia,  y sin  embargo,  no  existe  más  que 
como  un  ideal  en  el  pensamiento  humano. 
En  súma,  Dios  en  la  naturaleza,  es  el  Cosmos, 
el  conjunto  de  cuanto  existe;  en  el  espíritu, 
es  sólo  un  ideal  de  perfección.  No  diría  otra 
cosa  el  más  descarado  ateísta. 

No  siempre  expone  el  Sr.  Armesto  las 
doctrinas  de  Hegel;  á veces  se  separa  de  él 
para  exponer  su  propio  é individual  criterio. 
Justificando  el  título  de  su  obra,  analiza  y 
discute  en  cada  cuestión  las  soluciones  de  los 
diversos  sistemas  filosóficos,  apreciándola,  se- 
gún su  propio  criterio,  á veces  con  notable 
acierto.  En  lo  que  se  refiere  al  estilo  y á las 
formas  del  lenguaje,  el  Sr.  Armesto  procura 
expresar  sus  ideas  con  claridad  y exactitud, 
logrando,  apesar  de  la  aridez  de  algunas  ma- 
terias, que  su  obra  se  lea  con  gusto  y sin  fa- 
tiga. 

En  súma,  no  es  la  obra  del  Sr.  Armesto 
una  de  esas  gigantescas  concepciones  llama- 
das á ejercer  notable  influjo  en  la  marcha 
del  pensamiento  humano,  pero  sí  es  digna  de 
encarecimiento  por  la  profunda  erudición 
que  revela  en  su  autor,  por  las  dotes  de 
pensador  concienzudo  que  demuestra  en  él, 
y en  fin,  por  sus  apreciables  condiciones  de 


blicadas  anteriormente,  en  atención  á la  im- 
portancia é interés  de  dichas  obras,  y esmera- 
da edición,  apesar  de  lo  cual,  sólo  cuesta  cinco 
pesetas  cada  tomo  por  suscricion,  dirigiéndo- 
se á la  Casa  editorial,  calle  de  S.  Nicolás, 
11.  Madrid. 

* 

★ ★ 

Hemos  recibido  el  número  8.°  del  to- 
ma III  del  Los  Vinos  y los  Aceites,  im- 
portantísima Revista  quincenal  del  cultivo 
de  la  vid  y el  olivo,  de  la  fabricación  de 
los  vinos  y aceites  y del  comercio  de  es- 
tos caldos  en  España  y en  ef  extranjero, 
que  publica  en  Madrid  la  acreditada  casa 
editorial  de  la  Viuda  é Hijos  de  J.  Cuesta. 

La  importancia  que  encierra  esta  ilus- 
trada Revista,  es  inmensa  por  cuya  razón 
la  recomendamos  á nuestros  lectores,  se- 
guros de  que  será  del  agrado  de  cuantos 
la  lean. 


CLASIFICACION  DE  LOS  OBJETOS 

QÜE 

SE  ADMITEN  Á LA  EXPOSICION. 


(Conclusión.) 

CONCURSO. 


Simultáneamente  con  la  Exposición  se  celebrará 
un  Concurso  de  objetos  destinados  d mejora r la 
suerte  de  los  animales,  cuya  exhibición  tendrá  efec- 
to en  el  propio  local  y durante  los  mismos  dias. 

En  este  Concurso  serán  admitidos  los  objetos  si- 
guientes: 

I.  Proyectos  ó modelos  de  caballerizas,  esta- 
blos, zahúrdas,  gallineros,  palomares,  pajareras,  y 
en  general  de  habitaciones  para  animales  de  todas 
clases. 


éxito. 


J.  T.  Q. 


II.  Sistemas  de  ventilación,  de  calefacción,  de 
aseo  y de  salvamento  en  caso  de  incendio. 


III.  Material  para  los  albergues  de  los  anima- 
les domésticos. 


La  acreditada  y antigua  casa  editorial 
de  Medina,  que  con  gran  aplauso  de  las  per- 
sonas estudiosas  viene  publicando  hace  anos, 
la  interesantísima  Biblioteca  Filosófica,  va 
(i  continuar  dicha  Biblioteca  con  las  im- 
portantes Obras  de  Ilegal,  puestas  en  len- 
gua castellana  por  primera  vez,  á las  cua- 
les le  auguramos  mayor  éxito  que  á las  pu- 


IV.  Atalages,  colleras,  arreos,  sillas,  yugos, 
etc.,  que  no  mortifiquen  á los  animales  de  tiro.  Me- 
canismos para  impedir  que  los  caballos  se  desboquen. 

V.  Mecanismos  para  corregir  los  resabios  de 
los  animales,  sin  maltratarlos  inútilmente.  Procedi- 
mientos para  la  doma. 

VI.  Objetos  de  herrador. 

VIL  Procedimientos  para  marcar  ó señalar  los 
animales  sin  mutilarlos  ni  aplicarles  hierros  can- 
dentes. 
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VIII.  Material  para  el  trasporte  de  los  ani- 
males. 

IX.  Métodos  y procedimientos  para  evitar  do- 
lores inútiles  en  la  muerte  necesaria  de  los  animales 
destinados  á la  alimentación  pública. 

X.  Medios  preservativos  y curativos  de  las  epi- 
zootias. 

XI.  Medios  profilácticos  ó terapéuticos  contra 
la  rabia,  y procedimientos  que  debe  poner  en  prác- 
tica la  autoridad  para  precaver  las  mordeduras  de 
los  animales  rabiosos. 

XII.  Servicio  de  los  animales  enfermos.  (Ins- 
talaciones para  baños  y duchas,  ligaduras,  mecanis- 
mo para  suspencion,  tratamientos  de  las  enfermeda- 
des, mecanismos,  instrumentos  de  ciru.jía  veterina- 
ria, etc.) 

XIII.  Todo3  los  demás  objetos  inventados  para 
ahorrar  tormentos  á los  animales  y proporcionarles 
bienestar;  y todos  ios  sistemas  que  tiendan  al  mismo 
fin.  (Cuidando  de  la  caza  durante  el  invierno,  nidos 
artificiales,  acuarios,  etc.) 

PREMIOS  DEL  CONCURSO. 

Título  de  Socio  Honorario  de  la  Sociedad  Pro- 
tectora de  los  Animales  y las  Plantas,  de  Cádiz, 
para  los  autores  de  aquellos  trabajos  ú objetos 
que  á. juicio  del  Jurado  sean  de  mérito  relevante, 
siempre  que  se  hallen  comprendidos  en  las  con- 
diciones que  para  tales  nombramientos  exige  el 
Reglamento  de  la  Sociedad. 

Diploma  de  primera  clase.— -Diploma  de  segun- 
da clase.— Diploma  de  tercera  clase.— Si  hubiese  lu- 
gar á ello,  se  dará  asimismo  Diplomas  de  coopera- 
ción. Cádiz  1.°' de  Abril  de  1880. — El  Presidente  de 
la  Sociedad,  Juan  Copiete7*s , — El  Secretario  General, 
Romualdo  A.  Espino. 


SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  de  los  dibujos  del  pliego  nú- 
mero 52: 

Num.  108. — Modelo  de  corbata  de  última  nove- 
dad, para  señora;  es  de  lienzo  de  batista  y va  bor- 
dada con  sedas  de  colores,  al  pasado.  (Véase  los  ra- 
mos núm.  111  y 112,  cuyos  dibujos  diferentes  se 
colocan  uno  en  cada  extremo  de  la  corbata,  y se 
guarnece  con  encajo  Inglaterra  de  5 centímetros  de 
ancho.) 

Núms.  109,  110,  113  al  117. — Vários  nombres  pa- 
ra pañuelo. 

Núms.  111  y 112.— Ramos  para  corbata  de  se- 
ñora, modelo  núm.  118;  las  letras  señaladas  en  el 
mismo  dibujo,  sirven  para  indicar  los  colores.  (Véa- 
se la  Guía  de  bordados  con  sedas.) 

Núm.  118.— Ramo  capricho  para  un  cuadro,  bor- 
dado con  seda  de  colores  sobre  faya  negro.  (Véase  la 
Guia  de  bordados  con  sedas.) 

Nums.  110  á 1¿1  y 125. — Varios  nombres  para 
pañuelo. 


Núm.  122.— Ramo  para  las  lecciones  del  bor- 
dado artístico. 

Núms.  123  y 124.— Letra  y enlace  para  pañuelo 
de  señora. 

Núm.  126.— Capricho  para  pañuelo. 

Núms.  127  y 128.— Dos  tiras  para  pechera  de  ca- 
ballero. 

Núm.  129.— Continuación  del  abecedario  para 
sábana. 

S.  B. 


MISCELÁNEA. 


i\o  habiendo  regresado  de  Sevilla  la 

banda  de  Ingenieros;  el  dia  que  tuvo  lugar  la  Ve- 
lada en  honor  de  Cervántes,  nos  vimos  obligados 
á variar  el  programa,  siendo  sustituidas  las  com- 
posiciones que  dobia  haber  ejecutado  dicha  banda, 
por  dos  estudios  de  Beethoven  que  la  simpática  se- 
ñorita doña  María  Otero,  se  ofreció  generosamente 
á ejecutar  en  el  piano. 

Damos  las  gracias  á las  esclareci- 
das poetisas,  las  simpáticas  señoritas  doña  Caro- 
lina de  Soto  y Corro  y doña  Rosa  Martínez  de  La- 
costa,  por  su  valiosa  cooperación  literaria  y muy 
especialmente  por  su  atención,  en  habernos  honra- 
do con  su  presencia  la  noche  de  la  Velada,  para  lo 
cual  han  tenido  que  sufrir  las  molestias  de  un  viaje. 

Hacemos  también  estensivo  nuestro  reconoci- 
miento á nuestras  distinguidas  colaboradoras,  las 
Srtas.  doña  Emilia  Pardo  Bazan  y Zulema,  por 
habernos  remitido  dos  bellas  producciones  para  di- 
cho acto. 

El  Domingo  25  «1©  Abril,  se  reunió 

la  Academia  Gaditana  de  ciencias  y artes,  en  se- 
sión solemne  para  verificar  las  recepciones  de  los 
electos  señores  D.  Antonio  Walls  y Alvarez  y don 
Julio  Diez  y Romero,  habiéndoles  contestado  respec- 
tivamente en  nombre  de  la  corporación,  los  seño- 
res Toro  y Larraondo. 

La  compañía  que  durante  la  ante- 
rior temporada  ha  estado  funcionando  en  el  Tea- 
tro Español,  y de  la  que  forman  parte  la  Srta.  Mendo- 
za Tenorio,  y los  señores  Calvo,  Albarran  y Vico 
ha  pasado  á Málaga,  donde  lia  empezado  sus  tarcas, 
dramáticas. 

Según  leemos  en  los  periódicos  de  aquella  loca- 
lidad, grande  ha  sido  el  entusiasmo  con  que  el  pú- 
blico malagueño  ha  saludado  á los  primeros  actores 
de  la  escena  española. 

La  temporada  promete  ser  buena,  pues  casi 
todas  las  localidades  del  teatro  están  abonadas,  y 
constantemente  acude  un  numeroso  público,  ávido 
de  admirar  las  obras  que  con  sin  igual  perfección 
saben  ejecutar  los  referidos  actores. 

.¿Tendremos  nosotros  la  dicha  de  decir  otro 
tanto? 

Con  ©I  presente  numero  recibirán 

nuestros  suscritores  el  pliego  52  de  dibujos  y una 
lindísima  serenata  para  canto  y piano. 


Tip.  «lo  La  Paz,  Bendición  de  Dios,  4. 


Año  III. 


Cádiz  15  de  Mayo  de  I8S0. 
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ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  V AIITES. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ/ 


Redacción  y Administración,  Calvarlo  17,  a donde  se  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


c umabio. 

Las  Novelas  ejemplares,  por  Antonio  Yalls  y Al- 
varez.— Los  Dos  Colosos,  por  Federico  Parreño. 
—A  España,  en  el  aniversario  264  de  la  muerte  del 
autor  del  Quijote,  por  Agustín  Muñoz  y Gómez. 
—A  Cervántes  en  su  aniversario,  por  Emilia  Pardo 
Bazan.— Cervántes.  por  Bernardo  López  García. 
—A  Cervántes,  por  Antonio  Alcalde  Vallada- 
res.—Movimiento  bibliográfico,  por  J.  B.  y R. 
y F.  D.  y S.— Miscelánea  y anuncios. 


VELADA  LITERARIA  EN  HONOR  DE  CERVANTES 

( Continuación .) 

LAS  NOVELAS  EJEMPLARES. 


Vivía  Cervántes,  después  de  la  publica- 
ción del  Quijote,  tan  pobre  como  siempre;  pe- 
ro resignado  y humilde  en  su  pobreza,  seguía 
cultivando  con  igual  ardor  las  bellas  letras. 

Fruto  de  esta  actividad  incansable  fue- 
ron sus  Novelas  ejemplares,  que  dedicó  tam- 
bién. como  la  segunda  parte  del  Quijote,  á su 
protector  el  Conde  de  Lemos,  siendo  entre 
ollas  las  más  notables  El  Curioso  impertinen- 
te y El  Capitán  cautivo  que  introdujo  en  el 
Quijote. 

En  las  obras  to  las  del  inmortal  herido  de 
Lepanto,  áun  en  aquellas  que  por  su  índole 
menos  se  prestan  y contienen  en  efecto  di- 
chos algún  tanto  equívocos,  chistes  picantes, 
como  en  sus  Novelas  ejemplares,  se  revela 
frecuentemente  el  hombre  de  fé  y de  profun- 
das convicciones  religiosas,  el  cristiano  ver- 
dadero y (iel,  que  pintando  las  costumbres  y 
el  espíritu  de  su  época,  género  en  el  cual  era 


verdaderamente  maestro,  encuentra  motivo 
para  desorrollar  máximas  y consejos  ios  más 
edificantes. 

Cervántes,  alma  buena,  de  poderosa  inte- 
ligencia, valiente  en  sus  convicciones,  pro- 
fundo en  su  saber  y correcto  en  su  decir,  de- 
bió ser  hombre  de  su  época  y de  su  pátria,  y 
por  tanto  encarnación  de  los  sentimientos  re- 
ligiosos de  sus  contemporáneos. 

Sus  obras  están  perfectamente  acordes 
con  las  circunstancias  del  siglo  á que  perte- 
teneció.  Si  cada  uno  es  hijo  de  sus  hechos,  si 
por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,  no  es  posible 
vacilar  en  atribuir  al  escolar  asiduo  y apro- 
vechado, al  ciudadano  probo,  al  militar  va- 
leroso, al  vasallo  leal,  al  amante  y fiel  espo- 
so, al  escritor  erudito,  correcto  y elegante,  el 
dictado  de  caballero  y literato  cristiano. 

Cervántes  hizo  en  sus  obras  la  historia  de 
su  siglo,  la  anatomía  de  la  sociedad  en  que 
se  hallaba,  y su  hábil  escalpelo  supo  escudri- 
ñar los  más  recónditos  senos,  rasgar,  abrir, 
profundizar,  examinarlo  y fotografiarlo  todo, 
por  decirlo  así,  para  presentarlo  luego  á esa 
misma  sociedad,  con  la  animación  y grato 
colorido  de  sus  descripciones, 

La  novela  instructiva,  bien  puede  decirse 
era  desconocida  en  España  en  los  tiempos  de 
Cervántes,  que  pesaroso  de  que  su  pátria  no 
cultivára  este  género  de  literatura,  que  por 
entónces  se  extendiera  por  Italia,  se  propuso 
remediar  el  mal,  publicando  sus  Novelas  ejem- 
plares. 

Italia  fué  la  nación  que  dió  la  norma  para 
este  linaje  de  producciones,  por  medio  del  pri- 
vilegiado ipgénio  de  Bocaccio  y sus  imitado- 
res. Conocedor  Cervántes  do  las  costumbres 
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italianas  que  tuvo  ocasión  de  estudiar  du- 
rante su  vida  de . soldado;  nadie  más  apto 
que  él  para  darle  forma,  vigor  y vida  á la 
. nueva  manifestación  del  pensamiento  desar- 
rollado por  los  italianos. 

El  gran  genio  de  Cervántes  no  podía  con- 
sentir que  su  pátria  fuera  oscurecida  por 
otras  naciones  en  el  arte  literario.  Privile- 
giado talento,  supo  mostrarse  siempre  ori- 
ginal, superando  en  todo  á Bocaccio  y á los 
novelistas  italianos  que  no  podían  competir 
en  gracia,  oportunidad  y galanura  con  el 
preclaro  escritor,  distinguido  hablista  y festi- 
vo poeta  español. 

Nada  más  valioso  y pródigo  en  bellezas 
que  las  doce  Novelas  que  publicó  en  1613 
con  los  títulos  de  La  Gitanilla,  El  Amante  li- 
beral, Rinconetc  y Cortadillo,  La  Española 
inglesa.  El  Licenciado  Vidriera,  La  Fuerza 
de  la  sangre.  El  Celoso  extremeño,  La  Ilustre 
fregona,  Las  Dos  doncellas,  La  Señora  Cor- 
nelia-, El  Casamiento  engañoso  y El  Coloquio 
■de  los  peimos,  que  el  público  acogió  con  mar- 
cada aceptación,  proclamándole  padre  crea- 
dor de  la  novela  castellana,  príncipe  de  los 
escritores  ingeniosos  y el  Bocaccio  español, 
como  le  llamó  muy  oportunamente  Tirso  de 
Molina. 

Estas  novelas  de  costumbres,  además  de 
su  interesante  argumento,  tienen  el  doble 
atractivo  de  su  moralidad  ejemplar,  que,  co- 
mo el  mismo  Cervántes  dice  en  el  prólogo  de 
tan  original  y patriótica  obra,  los  requiebros 
amorosos  que  en  algunas  de  sus  novelas 
hallaría  el  lector,  eran  tan  honestos  y tan 
medidos  con  la  razón  y discurso  cristiano, 
que  no  podrían  mover  á mal  pensamiento 
al  descuidado  ó cuidadoso  que  las  leyera;  aña- 
diendo que  les  había  dado  el  nombre  de  ejem- 
plares, porque  no  había  ninguna  de  laque  no 
se  pudiese  sacar  un  ejemplo  provechoso. 

Y,  ciertamente,  no  hay  como  repasar  la 
colección  para  convencerse  del  fin  moral  que 
abrazan.  En  La  Gitanilla,  vemos  al  noble  ca- 
ballero respetar  la  virtud  de  Preciosa,  cuya 
belleza  rinde  y avasalla  su  voluntad,  co- 
razón 6 inteligencia:  en  El  Amante  liberal, 
queda  probado  cuanto  puede  la  constancia, 
para  allanar  la  indiferencia  déla  mujer  que- 
rida, halagada  por  otros  amores  falsos:  en 
Rinconete  y Cortadillo,  poniendo  de  relieve 
ios  vicios  de  la  sociedad,  trata  de  hacer  com- 
prender lo  peligroso  que  es  para  la  juventud 


lanzarse  entre  ella,  sin  precaver  las  conse- 
cuencias: la  novela  La  Española  inglesa,  tie- 
ne por  designio  enseñar,  como  el  mismo 
Cervántes  dijo,  «cuanto  puede  la  virtud  y 
cuanto  la  hermosura,  pues  son  bastantes 
juntas,  y cada  una  de  por  sí,  á enamorar 
aún  hasta  los  mismos  enemigos,  y de  cómo 
sabe  el  cielo  sacar  de  las  mayores  adversida- 
des nuestras,  nuestros  mayores  provechos:» 
El  Licenciado  Vidriera,  descubre  las  faltas 
de  todos  los  oficios,  estados  y profesiones,  pa- 
ra procurar  el  correctivo  de  sus  defectos:  en 
La  Fuerza  de  la  sangre,  se  enaltece  la  re- 
signación, como  médio  de  obtener  un  justo 
premio  la  virtud:  El  Celoso  extremeño,  pa- 
tentiza lo  funesto  que  suelen  ser  los  celos  y 
la  desigualdad  de  edades  en  los  matrimo- 
nios, asi  como  debe  ser  esta  novela  «ejemplo 
y espejo  de  lo  poco  que  hay  que  fiar  de  llaves, 
tornos  y paredes  cuando  queda  la  voluntad 
libre,  y de  lo  ménos  que  hay  que  fiar  de  ver- 
des y pocos  años,  si  les  andan  al  oido  las 
exhortaciones  de  dueñas  de  mongil  negro  y 
tendido,  y tocas  blancas  y luengas:»  en  La 
Ilustre  fregona,  presenta  la  deformidad  de 
las  faltas  de  la  juventud,  y expiación  á que 
han  de  verse  expuestos  los  que  desobedecen 
los  mandatos  paternales,  presentando  igua- 
les ejemplos  en  Las  Dos  Doncellas,  con  las 
deplorables  consecuencias  de  sus  punibles 
deslices,  y en  La  Señora  Cornelia,  la  facili- 
dad reprensible  de  sacrificar  la  virginidad, 
seducida  por  la  adulación  y falsas  promesas 
de  los  amantes,  que  no  siempre  llegan  á tener 
el  feliz  desenlace  que  el  de  las  dos  novelas 
últimamente  citadas,  cuyas  protagonistas  lle- 
gan á casarse  con  sus  seductores,  reparando 
éstos  la  falta  cometida:  en  El  Casamiento- 
■engañoso,  demuestra-  Cervantes,  las  desven- 
turas que  ocasionan  los  casamientos  súbita- 
mente hechos;  ó llevados  á cabo  por  miras 
interesadas:  y,  por  último,  El  Coloquio  de  los 
perros,  tratado  filosófico  el  más  original  6 
instructivo  de  cuantos  se  han  publica  lo,  es 
el  estudio  más  acabado  y perfecto  de  las  vi- 
ciosas costumbres  de  su  época,  descrito  con 
la  precisión  encantadora  do  todos  sus  rela- 
tos; ofrece  por  medio  de  un  diálogo  intere- 
sante, la  enseñanza  más  sana  y moral,  va- 
liéndose de  la  sátira,  para  reprender  y cen- 
surar los  vicios  que  corroen  á la  humanidad. 

Tales  son,  ligeramente  bosquejados,  los' 
modelos  que  nos  legó  Cervántes  con  sus  No- 
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velas  ejemplares,  originales  y castizos  de- 
chados de  la  novela  española. 

En  ellas  está  descrito  las  costumbres  de 
diferentes  pueblos  de  Italia,  con  sus  liestas 
y peculiares  seducciones;  así  como  los  usos 
y hábitos  de  la  España  galanteadora,  mo- 
nástica, poética  y aventurera  de  la  Edad- 
Media:  el  teólogo  y la  dueña,  la  doncella 
crecida  en  el  honrado  hogar  y el  seductor 
que  puso  su  razón  en  el  filo  de  su  espada, 
el  sándio  labriego  que  á la  estulta  rituali- 
dad de  la  vida  menos  digna  se  acomoda,  y 
el  paladín  andantesco  que  busca  aventuras 
extrañas  donde  quilatar  el  temple  de  su  áni- 
mo y la  pujanza  de  su  brazo,  son  figuras 
que  resaltan  siempre  en  sus  obras  para  el  de- 
bido ejemplo  y corrección. 

Nada  se  escapa  á su  espíritu  observador: 
todo  lo  analiza  y retrata  con  la  mayor  pre- 
cisión y oportunidad;  los  médicos,  farmacéu- 
ticos, poetas,  libreros,  escribanos,  letrados, 
jueces,  procuradores,  músicos,  comediantes  y 
todos,  en  fin,  los  que  componen  esa  gran 
masa  humana  llamada  Sociedad,  están  re- 
presentados fielmente.  ' 

En  todas  las  obras  de  Cervántes,  deja 
demostrado  sus  extensos  conocimientos  geo- 
gráficos y astronómicos,  haciendo  ver  que  más 
que  hufnanista  era  un  jurisconsulto  consu- 
mado, y que  la  ciencia  médica  no  le  era  in- 
grata. Y si  no  era  un  latino  capaz  de  hacer 
la  competencia  á Fray  Luis  de  Granada,  na- 
die puede  disputarle  los  timbres  de  filólogo, 
retórico  profundo,  concienzudo  razonador, 
hábil  político,  artificioso  diplomático,  cabal 
economista,  poeta  de  corazón  y digno  minis- 
tro «lo  la  verdad  más  pura. 

Hace  204  años  que  abandonó  su  alma  las 
miserias  de  este  suelo,  para  elevarse  hasta 
las  regiones  celestes.  264  años  que  no  han 
sido  bastantes  ni  áun  con  el  poderoso  auxi- 
liar de  la  muerte  para  borrar  su  bien  me- 
recida fama,  la  que  vive  y vivirá  miéntras 
existan  en  el  mundo,  hombres  de  criterio  y 
de  gustos  literarios. 

Al  conmemorar  hoy  la  triste  fecha  de  su 
sentida  muerte,  tributemos  un  homenaje  de 
respeto  al  glorioso  ó inmortal  renombre,  hon- 
ra de  la  literatura  española,  cuya  hermosa 
lengua  engrandeció  con  sus  Novelas  ejempla- 
res, cantando  himnos  de  gloria,  que  todo  es 
poco  cuando  se  trata  de  enaltecer  el  recuer- 
do imperecedero  del  inmortal  estudiante  de 


Alcalá,  soldado  de  Lepanto,  cautivo  de  Ar- 
gel y autor  de  las  más  profundas  lecciones 
morales  en  el  más  áticamente  jocoso  de  to- 
dos  los  libros;  del  gigante  de  la  espada,  co- 
loso de  la  pluma,  titán  del  ingenio;  del  bue- 
no, del  sabio,  del  Príncipe  de  los  ingenios  es- 
pañoles, gloria  desupátria  y admiración  det 
mundo. 

Antonio  Valls  y Ai.vahez. 

Cádiz:  Abril  1880. 


£03  000  Colosos  <I> 

RECUERDOS, 

Como  que  son  dos  mares  sem  ejantes, 
dos  soles  con  idéntico  reflejo 
y dos  glorias  gigantes, 
que  de  sí  mismas  son  preclaro  espejo, 
bien  se  puede  con  sólo  una  mirada 
abarcar  la  grandeza  condeusada 
en  la  historia  de  Camóens  y Cervántes» 

Ambos  vieron  su  cuna  cobijada 
bajo  el  noble  dosel  déla  hidalguía: 
ámbos  sintieron  que  su  noble  frente 
en  la  luz  del  talento  se  vestía, 
y bajo  el  mismo  cielo,  en  el  ardiente 
liuracan  del  amor,  vieron  sus  almas 
abrasarse,  y casi  á un  tiempo  mismo 
de  la  desgracia  ruedan  á el  abisme 
cual  dos  esbeltas  arrogantes  palmas, 
que  por  el  mismo  viento  son  heridas 
y por  el  mismo  rayo  son  hendidas. 

¡Similitud  del  gónio!  su  destino 
es  casi  siempre  igual:  cuando  la  gloria 
no  halla  ladesgracia  en  su  camino 
parece  más  pequeña  su  victoria. 

¡Ella  es  la  tempestad!  su  violenta 
ráfaga,  pulveriza  el  alto  muro 
de  la  ignorancia  ó el  rencor  impuro; 
y cuando  ya  su  vendabal  ahuyenta 
de  la  perfidia  el  polvo  miserable, 
cede  su  sitio  ai  sol:  ¡sol  poderoso 
que  del  talento  el  brillo  esplendoroso 
difundo  por  el  tiempo  inabarcable! 

Tal  Cervántes  y Camóens  aparecen 
como  dos  tempestades  poderosas, 
que  de  aquellas  edades  orgullosas 
los  profundos  cimientos  estremecen. 

Sus  inspiradas  plumas, 
como  palancas  de  indomable  fuerza, 
por  entre  mar  de  errores,  ¡mar  de  brumas! 

(1)  El  autor  se  ha  inspirado  al  escribir  esta, 
composición,  en  las  profundas  analogías  que  presen- 
tan la  vida  del  inspirado  poeta  portugués  Luis  de 
Camóens  y la  del  preclaro  ingónio  español  Miguel  de 
Cervántes,  analogías  tales,  que,  de  haber  sido  com- 
pletamente contemporáneos,  se  diría  que  habían  co- 
piado mutuamente  sus  desgracias  abundantes  y sus. 
venturas  escasas. 
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impulso  prestan  sin  que  nada  tuerza 
su  rumbo,  á los  esquifes  de  su  gónio: 
la  creación  entera 

de  su  triunfo  inmortal  es  el  proscenio: 
y Portugal  y España 
ofrecen  ásus  letras  cielo  hermoso, 
que  en  el  rayo  brillante,  esplendoroso, 
de  dos  soles  magníficos  se  baña. 

Mas  no  hay  apoteosis  sin  suplicio: 
es  senda  de  la  fama  el  sacrificio: 
y el  que  vive  en  el  mundo  literario, 
hasta  la  gloria  nunca  se  levanta, 
sin  desgarrar  su  planta 
contra  las  duras  peñas  del  Calvario. 

Busca  Cervántes  en  la  tierra  extraña 
la  suerte  que  inplacable  é inílexible, 
adversa  siempre  le  siguió  en  España; 
y huyendo  de  un  amor  que  es  imposible 
el  inspirado  vate  lusitano 
cambia  del  Tajóla  risueña  orilla 
por  el  suelo  africano, 
y de  su  Rey  defiende  el  estandarte: 
y para  darle  gloria  más  completa 
sobre  los  ricos  lauros  del  poeta 
el  laurel  del  valor  coloca  Marte. 

También  Cervántes  en  el  fuego  santo 
del  pátrio  amor  su  corazón  inflama, 
y en  el  revuelto  golfode  Lepanto 
su  noble  sangre  con  valor  derrama* 

Y si  enemigo  plomo  le  destroza 

el  fuerte  pecho  y el  nervudo  brazo, 
también  la  muerte  con  sus  alas  roza 
del  vate  portugués  la  clara  frente: 
pues  también  enemigo  arcabuzazo 
cubrió  de  eternas  sombras  enlutadas 
uno  de  aquellos  ojos,  en  los  cuales  (1) 
el  alma  del  poeta  halló  cristales 
que  permitieron  ver  sus  llamaradas* 
Sien  mazmorra  agarena 
se  aduerme  el  gran  Cervántes 
al  lúgubre  rumor  de  su  cadena, 
en  hondo  calabozo  sumergido 
vivió  Camóens  herido 
por  el  crudo  aguijón  de  mil  traiciones* 

Y si  en  la  cárcel  ruin  de  Argamasilla 
el  Quijote  inmortal,  por  vez  primera, 
sobre  las  cumbres  del  Parnaso  brilla, 
también  contra  las  rocas  agrietadas 
de  un  hondo  calabozo,  tumba  triste, 
vibra  el  eco  del  verso  conque  viste 

el  numen  lusitano,  sus  Luisiadas . 

.Y  después,  cuando  apenas 
miraron  ámbos  génios  que  el  destino, 
poniendo  tregua  á su  batalla  dura, 
sembraba  en  el  desierto  de  sus  penas 
horas  de  calma,  oásis  de  ventura, 

De  su  existencia  el  sol  llega  al  ocaso; 
humilde  sepultura 
se  abre  ante  su  paso;, 
y de  la  parca  bajo  el  golpe  fuerte 


(1)  Camóens  perdió  un. ojo  en  sus  campanas  de 
Africa* 


su  inspiración  potente  paralizan 
dos  hombres  que  sien  génio  rivalizan, 
igualan  la  pobreza  de  su  muerte. 

¡No  la  igualaron!  la  desgracia  quiere 
que  más  Cervántes  su  veneno  libe 
yes  aquel  génio, á quien  esquiva  hiere, 
huérfano  de  fortuna  mióntras  vive 
y,  ¡huérfano  de  tumba  cuando  muere! 
¡Huérfano!  que  sus  restos  venerados 
há  tres  siglos  que  yacen  ignorados 
bajo  la  tierra  hispana;  ¡tierra  amada, 
cuyos  senos  acaso  fertiliza 
esa  santa  ceniza, 
que  en  el  fuego  del  génio  caldeada 
yace  por  sus  entrañas  dispersada, 
sin  tener  un  sepulcro  en  cuya  losa 
eternamente  fulgurar  se  vea 
una  noble  leyenda,  donde  sea 
eternizada  su  memoria  honrosa! 

¡Mas  no  la  ha  menester!  ¡todo  este  suelo 
que  mi  querida  España 
cubre  y tapiza  con  el  rico  velo 
de  sus  rios  sin  fin,  donde  se  baña 
como  soberbia  Diosa, 
que  surge  de  las  aguas  más  hermosa; 
esas  cumbres  bravias  y salvajes 
á quien  los  hielos  dan  joyas  lucientes, 
magníficas  diademas,  los  celajes 
y árboles  corpulentos  cabellera, 
es  la  tumba  anchurosa 
donde  un  polvo  inmortal  duerme,  reposan 
¡sagrados  restos  que  en  la  sima  oscura 
de  tal  mansión  gravitan  orgullosos!  , 
porque  en  verdad  ¡á  restos  tan  grandiosos 
conviene  tan  grandiosa  sepultura! 

¡Tú,  bella  Cádiz!  ¡blanca  gabiota 
que  halla  en  las  muelles  olas  grato  lecho! 
¡paraíso  andaluz,  dó  eterno  brota 
de  la  cultura  el  árbol!  ¡tú  que  has  hecho 
proverbial,  de  tu  historia  la  grandeza, 
proverbial,  de  tus  hijos  la  bravura, 
proverbial,  de  tus  hijas  la  belleza! 

¡haz  que  vibrando  en  la  infinita  altura 
el  fragor  de  tu  aplauso  hácia  Cervántes, 
por  ios  cóncavos  senos  del  espacio 
ruede  en  olas  gigantes: 
de  tu  entusiasmo  el  fuego  soberano 
• venza  del  mismo  sol  la  llama  inmensa: 
por  todo  el  orbe,  cual  corriente  intensa 
circule  el  entusiasmo  gaditano 
y los  dos  claros  génios  cuya  historia 
á tus  ojos  brilló  por  un  momento, 
clamarán  desde  el  fondo  del  Parnaso 
en  donde  tiene  su  grandeza  asiento: 

/ Honor  al  pueblo  que  sus  lauros  llera 
al  altar  en  que  está  nuestra  memoria; 
pues  al  honrarnos  á nosotros , prueba, 
que  con  nosotros,  rivaliza  en  gloria! 

Federico  Paiireño  Ballesteros. 

Madrid:  1880. 
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DEL  AUTOR  DEL  QUIJOTE.  . 

Soueto. 

Vertiendo  ante  tu  error  acerbo  llanto, 
nos  lega,  tras  sublime  carcajada 
de  infinito  dolor,  su  alma  inspirada, 
áureo  poema,  de  laCiencia  encanto. 

¿Y  qué  haces  tú?  Riyendo  á su  quebranto, 
y al  trono  vil  del  fanatismo  atada, 
le  dás  hedionda  cárcel,  por  morada, 
por  galardón,  de  la  miseria  el  manto. 

Porque  se  olvide  tu  rencor  odioso, 
concierto  universal  vibre  en  su  gloria, 
eterno  el  són  de  tu  alabanza  séa: 

¿Qué  no  debes  al  ínclito  coloso, 
que  el  divino  laurel  de  la  victoria 
te  alcanza  en  el  palenque  de  la  Idéa? 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Jerez,  23  Abril  1880. 


en  su  aniversario. 


Cuando  España  vencedora 
proclamábase  señora 
de  las  latinas  naciones, 
fuá  clavando  sus  pendones 
por  la  tierra  que  el.  sol  dora: 
y doquiera  que  flotantes 
los  castillos  arrogantes 
y los  leones  tendía, 
un  habla  hermoso  se  oia: 
el  habla  del  gran  Cervántes. 

Que  potencia  tan  extraña, 
fuerza  tai  el  génio  entraña, 
que  siempre  hablarán,  por  fueror 
Grecia,  la  lengua  de  gomero; 
la  de  Cervántes,  España. 


grillos  crueles  sufrió: 
pero  una  gallarda  mora 
compadecida  le  llora, 
y un  fraile  le  rescató: 
que  en  el  cáliz  de  la  amargura 
que  el  génio  en  el  mundo  apura, 
la  fé  santa,  el  amor  fiel, 
gotas  de  divina  miel 
dejan  caer  por  ventura. 

¿No  habéis  leído  El  Quijote? 

¡Bien  merece  cualquier  mote 
el  que  olvide  libro  tal, 
soberano  y rico  brote 
del  ingenio  nacional! 

Quien  el  Quijote  no  hojea, 
ignora  qué  cosa  sea- 
la  castellana  hidalguía 
que  eñ  sus  páginas  chispea 
como  en  el  ocaso  el  dia. 

No  conoce  al  sentencioso 
villano  agudo  y donoso 
que  filosofa  risueño 
ó gobierna  portentoso 
entre  el  trago  y entre  el  sueño, 
ni  á la  beldad  iuhumana 
que  de  princesa  galana 
envuelta  en  sedas  y flores, 
pasa  á rústica  aldeana 
por  maldad  de  encantadores. 

Quien  la  Mancha  no  ha  cruzado, 
ni  la  venta  visitado, 
ni  hendió  los  cueros  de  vino, 
ni  embistió  contra  el  molino 
ni  á Dulcinea  ha  soñado, 
desconoce  la  inmortal 
lucha  entre  lo  material 
que  en  la  tierra  nos  oprime, 
y el  espíritu  que  gime 
tras  del  eterno  ideal. 

¡Cervántes!  miéntras  aliento 
tenga  España, y pensamiento, 
y lo  encarne  la  palabra, 

¡no  temas!  Tu  pluma  labra 
de  su  lengua  el  monumento. 

Emilia  Pardo  Bazan. 


Si  algún  español  asoma 
que  hablando  su  pátrio  idioma 
ignore  quien  era  el  hombre 
del  cual  sempiterno  nombre 
la  lengua  de  España  toma, 
aprenda  que  fué  un  soldado, 
poeta,  autor,  empleado, 
y de  grandes  protegido, 
y por  todos  mal  servido, 
y por  todo  desdichado. 

Mas  si  aumentando  la  suma 
de  tanto  dolor  que  abruma 
tuvo  una  mano  lisiada, 
ni  manco  fué  con  la  espada 
ni  fué  manco  con  la  pl  uma. 
Cautivo  en  Argel  gimió:. 


Coruña:  1880. 


CERVANTES. 


Gloria  á Cervántes,  loor 
al  genio  que  en  alto  vuelo, 
mojó  en  raudales  del  cielo  • 
la  pluma  del  escritor; 
glaria  al  génio  seductor, 
que  asombra,  encanta  ó divierte; 
lauros  al  atleta  fuerte 
que  cou  sus  hercúleos  brazos, 
arrojó  un  mundo  en  pedazos 
á las  plantas  de  la  muerte. 
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Él  con  su  génio  profundo 
y la  fé  por  estandarte, 
cual  nuevo  Colom  del  arte 
buscó  para  el  arte  un  mundo; 
con  entusiasmo  fecundo 
trabajó  artista  y guerrero; 
y al  fin  consiguió  altanero 
con  gloria  que  aturde  al  hombre, 
fijar  su  potente  nombre 
j unto  á Dante,  y junto  á Homero. 

Él  vió  otra  aurora  lucir 
por  en  medio  del  nublado, 
é hirió  de  muerte  al  pasado 
presintiendo  el  porvenir; 
dejó  en  la  tierra  ai  morir, 
su  nombre  que  el  mundo  aclama; 
de  su  inspiración  la  llama 
que  brilla  radiante  y pura, 
y una  copa  de  amargura 
• tan  grande  como  su  fama. 

Titán  de  la  inspiración 
con  la  distancia  creciendo 
vá  un  aplauso  recibiendo 
de  cada  generación; 
y es  tan  grande  la  ovación 
que  dá  el  mundo  á su  memoria, 
que  si  cantando  victoria 
se  alzase  en  la  tumba  fria, 
en  la  tumba  se  hundiría 
bajo  el  peso  de  su  gloria. 

Al  escuchar  los  rumores 
que  produce  su  talento, 
toma  vuelo  el  pensamiento 
para  otros  mundos  mejores; 
porque  son  tan  seductores 
y es  tan  pura  su  belleza, 
que  cuando  á escribir  empieza 
sobre  el  mundo  su  prosc'énio, 
todas  las  cumbres  del  génio 
se  humillan  á su  grandeza. 

Bernardo  López  García. 


31  €mmnk$. 


Allí  está:  la  luz  serena 
de  su  ardiente  inspiración 
arranca  del  corazón 
el  sentimiento  y la  pena. 

Él  los  delirios  enfrena 
de  otra  edad  triste  y cruel, 
y cuando  la  suerte  infiel 
á su  desgracia  sonríe 
el  mundo  con  él  se  He 
miéntras  que  llora  por  él. 

La  humanidad  asombrada 
hasta  en'.su  destino  adverso 
hizo  todo  el  universo 
de  su  cadáver  morada: 
y cuando  España  angustiada 


■ -LL..JL—  .1-  ...  ..■■.I 

recorre  de  nave  en  nave 
el  Campo  Santo;  allí  grave 
le  dice  una  voz  que  zumba: 
Cervántes  no  tiene  tumba, 
porque  en  la  tumba  no  cabe. 

Quizás  dormir  no  há  podido 
en  ese  recinto  extf echo, 
porque  es  más  grande  su  lecho 
que  el  suelo  en  que  no  ha  cabido: 
si  la  tumba  no  ha  querido 
dar  abrigo  á su  grandeza, 
es  porque  tiene  certeza 
que  al  tocar  su  frente  fria 
el  sepulcro,  se  hundiría 
ai  peso  de  su  cabeza. 

¡Qué  importa  que  edad  mezquina 
no  diese  culto  á su  fama, 
ni  arder  dejara  la  llama 
que  hoy  á la  tierra  ilumina! 

¡Qué  importa  que  su  divina 
inspiración  palpitante, 
fuese  juguete  un  instante 
de  tiempo  tan  inhumano, 
si  el  siglo  aquel  era  enano 
para  encerrar  un  gigante! 

Se  ofusca  y ciega  la  mente 
ante  la  luz  que  despide 
su  ingónio,  que  el  mundo  mide 
por  el  fulgor  de  su  frente: 
en  ella  brilla  esplendente 
entre  sus  alas  radiantes 
la  virtud,  que  en  las  gigantes 
olas  de  la  inmensidad 
le  dice  á la  humanidad 
que  es  un  poema  Cervántes. 

Puede  mirar  la  ignorancia 
indiferente  su  gloria, 
puede  olvidar  su  memoria 
en  su  fatal  arrogancia; 
mas  no  extinguir  la  fragancia 
que  su  recuerdo  engrandece; 
pues  si  el  destino  le  ofrece 
desengaños  y rigores, 
él,  perfuma  cual  las  flores 
y como  el  sol  resplandece. 

Con  despiadada  insolencia 
le  hirió  la  suerte  cruel 
y en  las  mazmorras  de  Argel 
encontró  cárcel  su  ciencia; 
mas  no  bastó  la  inclemencia 
de  su  infortunio  infecundo 
para  guardar  en  profundo 
encierro,  su  altivo  ingónio; 
que  para  encerrar  el  génio 
no  hay  otra  cárcel  que  el  mundo. 

Por  eso  la  historia  escribe 
y en  mármolns  vá  grabando 
el  talento  que  abarcando 
corre  en  la  tierra  en  que  vive: 
por  eso  cuando  concibe 
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aquellas  glorias  que  abrasan* 
y esplendorosas  traspasan 
tiempos  que  se  fueron  ántes, 
alza  su  frente  Cervántes,. 
sobre  los  siglos  que  pasan. 


cual  si  empezase  á vivir; 
por  eso  España  al  medir 
su  abnegación,  le  ha  fundado 
un  trono  sobre  el  pasado 
y un  cetro  en  el  porvenir. 


¡Cervántes!  Luz  inmortal 
que  toda  la  tierra  llena: 

Titán  que  al  orbe  encadena 
á su  inmenso  pedestal: 

Pirámide  celosal 

que  gloria  y virtud  decanta* 

giganteque  con  su  planta 

escala  hasta  el  firmamento; 

magnífico  monumento 

qu  e Espafia  hastá^Dios  levanta. 

Mas  nó:es  más  grande  su  historiar 
soy  español  y yo  mismo 
maldigo  hasta  el  egoismo 
que  empequeñece  su  gloria; 
extiéndase  su  memoria 
como  sn  nombre  fecundo 
llévese  el  viento  iracundo 
ile  polo  á polo  su  ingénio; 
porque  la  virtud  y el  génio 
tienen  por  su  pátria  el  mundo- 

Si  alguna  vez  triste  lidia 
su  corazón  sin  ventura, 
porque  sus  fibras  tortura 
el  aguijón  de  la  envidia, 
y con  horrible  perfidia 
en  sus  virtudes  se  encona, 
el  mismo  Cielo  pregona 
al  comprenderse  en  su  gracia* 
que  como  el  rey,  la  desgracia 
tiene  también  su  corona- 

Héroe  de  la  pátria  mia, 
siguió  la  guerra  entre  azarea 
y las  olas  de  los  mares 
tiñó  con  su  sangre  un  dia; 
mas  no  le  importó  que  impía 
le  ultraje  la  adversidad; 
porque  en  la  triste  ansiedad 
de  su  corazón  doliente, 
al  mar  quo  abarcó  su  mentfr 
le  robó  la  inmensidad. 

Y en  medió  de  duelo  tanto 
y de  desdichas  crueles 
regó  el  Cielo  sus  laureles 
con  las  aguas  de  Lepanto: 
y al  compás  del  ronco  canto- 
que  al  bravo  marino  arredra*, 
como  unaestátua  de  piedra 
de  las  glorias  españolas, 
alzóse  sobro  las  olas 
Miguel  Cervántes  Saavedra- 

Allí  está:  en  su  frente  lleva 
de  sus  victorias  la  palma; 
no  hay  en  la  tierra  ni  un  alma 
á quien  su  fé  no  conmueva: 
su  gran  corazón  se  eleva 


El  sol  con  su  inmensidad 
le  dió  á su  cuerpo  grandeza, 
y levantó  su  cabeza 
más  grande  que  fué  su  edad; 
por  eso  la  eternidad, 
rasgando  á su  vida  el  velo, 
para  que  le  admire  el  suelo 
en  su  delirio  profundo, 
le  dió  por  lápida  el  mundo 
y por  sepultura  el  Cielo. 

Antonio  Alcalde  Valladares. 

Madrid  1: 880. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Debemos  á la  amabilidad  del  Dr.  García  López, 
un  ejemplar  de  su  excelente  obra  de  Hidrología 
médica , publicada  en  1875,  y que  difiere  mucho  de 
cuantas  han  visto  la  luz  pública  hasta  el  dia,  por 
contener  el  análisis  y descripción  de  las  aguas  mi- 
nero-medicinales, al  mismo  tiempo  que  un  detenido 
exámen  de  las  afecciones  en  que  están  indicadas. 

Consta  dicha  obra,  que  recomendamos  á los  direc- 
tores de  establecimientos  balnearios,  de  dos  tomos  y 
se  ocupa  con  preferencia  de  los  efectos  fisiológicos  y 
terapéuticos  de  las  aplicaciones  hidrológicas,  pro- 
piedades físicas,  químicas  y medicinales  de  las  aguas 
minerales  de  nuestro  país 'y  ligeras  noticias  délas 
más  importantes  del  extranjero. 

Trata  con  mayor  detenimiento  de  la  clasifica- 
ción de  los  diferentes  baños,  dividiéndolos  primero 
en  unos  declarados  de  utilidad  pública  y otros.que  no 
lo  son;  entra  después  á establecer  consideraciones 
sobre  las  diferentes  sustancias  que  se  encuentran  en 
estos  baños,  y,  según  que  predominen  tales  ó cuales1 
así  los  clasifica,  v.  g.:  en  carbonatados,  sulfurados, 
clorurados,  etc. 

Su  magnífico  mapa  balneario  de  España,  es  un 
excelente  servicio  prestado  á los  médicos,  pues  en 
él  pueden  verse  los  puntos  á donde  deben  ordenar  se 
trasladen  los  enfermos  para  tomar  los  baños  que  se 
hallen  en  relación  con  sus  padecimientos. 

Ultimamente,  y para  terminar,  diremos  que  la 
obra  del  Sr.  García  López  lía  venido  á llenar  un  ver- 
dadero vacío  que  hace  tiempo  se  dejaba  sentir,  pues 
hasta  la  fecha  de  su  publicación  sólo  temamos  co- 
nocimiento de  que  existian  manuales  ó Guia  de  Ba- 
ñista; pero  no  obras  cual  esta  que  juzgamos,  que 
por  su  extensión  y por  lo  bien  meditada  merece  el 
nombre  de  libro  de  consulta. 

El  mismo  autor  nós  ha  remitido  la  segunda  edi- 
ción de  su  Guia  del  Bañista y donde  se  encuentra  com- 
pendiada con  sumo  tacto  la  obra  de  que  acabamos  de 
ocuparnos. 

La  adquisición  de  este  compendio  de  Hidrología 
médica  es  indispensable  álos  enfermos  que  necesitan 
acudir  á los  establecimientos  de  aguas  minerales. 
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pues  en  ella  encontrarán  cuantos  datos  necesiten  so- 
bre éstos. 

Reciba  nuestra  enhorabuena  el  Sr.  García  López. 

J.  B.  Y R. 

¥ 

★ ★ 

La  casa  editorial  del  Sr.  A.  de  San  Martin  acaba 
de  publicar  dos  preciosos  tomos  de  la  bellísima  co- 
lección titulada  Galas  del  Ingenio , cuya  obra  es  una 
rica  série  de  cuentos  graciosísimos,  delicados  pen- 
samientos y agudezas  de  ios  principales  poetas 
dramáticos  del  siglo  de  oro. 

Los  Sres.  D.  Eduardo  Bustillo  y D.  Eduardo  Lus- 
tonó  han  sido  los  que  han  hecho  el  precioso  traba- 
jo de  acumular  y ordenar  esas  joyas  de  la  litera- 
tura española,  dispersas  en  nuestro  antiguo  Tea- 
tro, proporcionando  así  el  placer  de  ver  unidos  los 
tesoros  de  nuestra  literatura  clásica. 

Las  Galas  del  Ingénio  proporciona  también  la 
gran  facilidad  de  registrar  y recordar  los  más  ins- 
pirados pensamientos  de  ios  preclaros  ingenios  es- 
pañoles. 

¥ 

★ ★ 

La  misma  casa  editorial  ha  publicado  dos  tomos 
correspondientes  á la  Galería  Humorística:  ámbos 
son  una  colección  de  cuentos,  ocurrencias,  chistes  y 
agudezas  de  todos  los  tiempos  y colores,  recogidos 
por  un  Diógenes  moderno. 

El  primer  tomo  está  dedicado  á Ellas,  y con- 
forme el  autor  manifiesta  en  el  prólogo,  deja  á otros 
se  ocupen  de  la  cuestión  psicológica  y fisiológica- 
mente, ocupándose  tan  sólo  de  lo  grotesco  y anecdó- 
tico. El  segundo  tomo  está  dedicado  á Ellos . 

¥ 

★ ★ 

Los  Sres.  D.  Miguel  Perez  y D.  Damian  Lago 
tratan  en  su  folleto  titulado  Ensayos  filosóficos  de 
varios  asuntos  del  mayor  interés.  Sólo  diremos  que 
sentimos  no  hayan  sido  más  extensos  en  su  tra- 
bajo ios  referidos  autores,  pues  así  hubieran  des- 
arrollado más  su  pensamiento,  y hubiera  sido  la 
obra  mucho  mas  completa  y acabada,  para  lo  cual 
poseen  los  autores  condiciones  sobresalientes. 

Recomendamos  laadquisicion  de  dicha  obra,  por 
el  provecho  que  indudablemente  se  saca  de  su  lec- 
tura. 

¥ 

★ ★ 

Enjuiciamiento  Criminal. — El  ilustrado  juris- 
consulto D.  Sebastian  Alba  de  Salcedo  ha  publicado  los 
formularios  de  las  principales  diligencias  délos  jui- 
cios enjnateria  criminal,  ante  los  juzgados  y tribu- 
nales ordinarios,  con  el  texto  de  la  Compilación  Ge- 
neral de  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia, 
pnblicadas  por  decreto  de  16  de  Octubre  del  79,  for- 
mada en  virtud  de  la  Ley  de  30  de  Diciembre  de 
1878. 

Es  una  obra  de  suma  utilidad  á los  Sres.  Ma- 
gistrados, y en  especiai  á los  alumnos  de  las  asig- 
naturas do  Procedimientos  y Práctica  forense. 

¥ 

★ ★ 

El  conocido  literato  D.  José  Luis  Clot,  ha  pu- 
blicado, con  el  título  de  Cabos  sueltos  una  preciosa 
y bien  escrita  colección  de  novelas,  leyendas,  apun- 


tes de  viaje,  y cuadros  de  costumbres,  resaltando 
en  cada  uno  de  ellos,  el  elegante  y llorido  estilo 
que  tan  peculiares  á su  autor. 

En  todos  los  cuadros  y situaciones  que  pinta,  se 
nota  una  proverbial  originalidad  en  sus  pensa- 
mientos revestidos  con  bellas  ideas  y escogidos 
conceptos. 

¥ 

★ ★ 

La  casa  editorial  de  D.  Pascual  Aguilar,  de  Va- 
lencia, nos  ha  remitido  un  ejemplar  de  la  obra  titu- 
lada Secretos  de  los  garitos . 

Hoy  que  por  desgracia  el  juego  cuenta  con 
numerosos  prosélitos,  es  cenveniente  que  no  dejen 
de  conocerse  las  artjnoañas  de  que  se  valen  los  ju- 
gadores de  ventaja  para  que  sea  desfavorable  la 
fortunadlos  incautos;  para  cuyo  efecto  deben  leer- 
se las  anécdotas  y artificios  descritos  en  la  men- 
cionada obra,  en  la  cual  nos  demuestra  claramente 
el  autor,  lo  perjudicial  que  es  el  jugar  con  personas 
que  sólo  tratan  de  vivir  á costa  de  los  iñiélices  que 
tienen  la  desgracia  de  caer  en  su  poder. 

¥ 

★ ★ 

La  Biblioteca  Económica  Popular  Ilustrada 
acaba  de  dar  otro  libro  más,  que  es  el  27  de  la  colec- 
ción, y su  título  Manual  de  Derecho  Admúiistrativo 
Popular , por  D.  Francisco  Cañamaque. 

De  su  utilidad  podrán  juzgar  nuestros  lectores 
con  sólo  leer  el  índice  de  algunos  de  sus  capítulos: 

Del  Jefe  del  Estado. — Los  Ministros,  Gobernado- 
res, Alcaldes,  Ayuntamientos,  Diputaciones,  Conse- 
jo de  Estado. — Libertad  de  imprenta. — Elecciones. — 
Propiedad  literaria.— Agricultura,  Ganadería,  In- 
dustria, Comercio.— Contribuciones.—  Enagenacion 
forzosa,  etc.,  etc. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobro 
la  utilidad  de  estos  libros  y lo  económico  do  su  pre- 
cio.—Suscribiéndose  á la  Biblioteca,  4 rs.  cada  volu- 
men, tomos  sueltos  6 rs.,  en  la  Administración,  Doc- 
tor Fourquet,  7,  Madrid.  F.  D.  y S. 

MISCELÁNEA. 

El  Jueves  último  tuvo  lu^ar  en  la 

Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Artes  la  recep- 
ción de  nuestro  particular  amigo  y compañero  de 
redacción  D.  Juan  Garibaldo  y Campos,  el  cual  dió 
lectura  á un  brillante  discurso,  cuyo  tema  fuó 
«Regeneración  material  de  España  á fines  del  siglo 
XVIII,»  habiéndole  contestado,  á nombre  de  la  Cor- 
poracion,  el  Sr.  Salamanqués. 

Un  número  considerable  de  Sres.  Académicos  y 
Redactores  del  Boletín  Gaditano  asistió  á tan  so- 
lemne acto. 

II2111  visitado  nuestra  Redacción  du- 
rante la  anterior  quincena,  nuestros  estimables  co- 
legas El  Teatro,  El  Cascabel,  El  Avisador  Univer- 
sal y el  Libre  Cambista  de  Madrid,  y La  Montaña 
de  Manresa. 

Agradecemos  la  atención  y devolvemos  con  gus- 
to la  visita. 


•rip.  do  La  Paz,  Jlendlrion  di»  Dios.  4. 


año  m. 
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VELADA  LITERARIA  EN  HONOR  DE  CERVANTES 
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(NAPOLEON  Y CERVANTES.) 

lis  fácil  establecer  un  exacto  paralelo  en- 
1 re  Napoleón  y Cervantes,  porque  ambos  me- 
recen el  nombre  de  génios,  si  gónio  se  llama 
al  hombre  superior  que  por  el  vuelo  prodi- 
gioso de  su  inteligencia,  por  sus  gigantescas 
concepciones,  por  su  fé  vivísima  en  los  idea- 
les que  le  inspiran  y por  su  actividad  infa- 
tigable se  alza  y eleva  sobre  el  nivel  de  la 
medianía  humana  como  se  alza  y eleva  esbel- 
ta y arrogante  la  palmera  del  desierto  sobre 
los  débiles  arbustos  que  la  circundan,  y por- 
que en  la  vida,  en  el  carácter  y en  los  actos 
d^  todos  los  génios  se  hallan  notables  rasgos 
de  semejanza. 

No  es  tal,  sin  embargo,  mi  propósito.  Voy 
á estudiar  y á comparar  el  alcance  y la  im- 
portancia de  la  misión  divina  que  realizan 
conquistadores  y poetas,  tomando  á Napoleón 
como  tipo  y norma  de  los  conquistadores;  no  á 
Ja  manera  do  Atila  y Tamcrlan.  que  sólo  se 


sienten  animados  por  el  espíritu  de  la  destruc- 
ción, sino  de  Alejandro  y César,  que  con- 
ciben y llevan  á cabo  civilizadoras  empresas, 
y á Cervántes  como  encarnación  del  espíritu 
de  la  poesía,  no  de  la  poesía  consistente  en 
métricas  combinaciones  de  palabras  y que 
sólo  produce  vulgares  versificadores,  sino  de 
la  poesía  consistente  en  la  sublimidad  del 
pensamiento  y que  inspiró  á Hornero  cuando 
consignó  en  su  Iliada,  la  vida  entera  del 
pueblo  griego,  y que  inspiró  á Goethe  cuan- 
do describió  en  sus  poemas  la  hidrópica  sed 
del  infinito  que  aqueja  á la  Humanidad. 

Todo  anuncia  en  el  conquistador  que  su 
misión  se  vá  preparando  en  el  tiempo:  las 
circunstancias  que  son  la  obra  de  Dios,  le 
forman. 

Sin  la  Revolución  francesa  que  le  prepa- 
ró el  camino.  Napoleón  apenas  hubiera  sa- 
lido de  la  oscuridad.  Son  las  revoluciones 
para  los  pueblos  lo  que  son  para  la  atmósfera 
los  huracanes  y las  tempestades;  y asi  como 
Dios  envía  los  huracanes  y las  tempestades 
que  aparentemente  dejan  sólo  como  huellas 
de  sus  pasos  la  ruina  y la  desolación  para  pu- 
rificar la  atmósfera  y destruir  las  miasmas 
que  la  empózoñan,  asi  también  envía  Dios 
esas  otras  tempestades  humanas  para  des- 
truir las  miasmas  sociales  y dar  á la  vida 
nuevo  vigor  y nuevo  aliento.  La  Revolución 
francesa  disipó  todos  los  fantasmas  del  pasa- 
do creando  nuevos  ideales  y nuevas  aspira- 
ciones: ella  demostró  cómo  un  pueblo  degra- 
dado, envilecido,  explotado  vilmente  por  lar- 
ga série  de  años,  estalla  al  fin  en  su  justa 
cólera,  y cómo,  sin  más  recursos  que  su  fé  en 
los  nuevos  ideales  y su  amor  á la  indepen- 
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deuda,  hace  huir  helados  de  espanto  á los 
sicarios  del  despotismo  representados  entón- 
■ces  por  los  granaderos  de  Federico  el  Grande  y 
ios  feroces  cosacos  del  rudo  imperio  moscovita. 

Cuando  aquel  pueblo  gigante,  asustado  de 
su  propia  grandeza,  desea  resguardarse  ba- 
jo la  sombra  protectora  de  un  nombre  ilustre, 
desea  cifrar  todos  sus  laureles  y todas  sus 
victorias  en  el  nombre  de  un  tirano,  apare- 
ce Napoleón  y todos  le  aceptan  y le  perdonan 
su  tiranía  en  gracias  á las  nuevas  glorias 
que  proporciona.  De  esta  manera  la  perso- 
nalidad potente  que  simboliza  todo  un  pueblo, 
s61o  estaba  unida  á él  por  los  lazos  de  la 
victoria.  El  dia  que  la  fortuna  abandonase  á 
Napoleón  debia  él  ser  abandonado  por  todos. 

Imposible  es  desconocer  la  grandeza  de 
Napoleón.  Sin  embargo,  los  resultados  más 
provechosos  de  su  ambición  y de  su  génio  se 
obtienen  áun  contra  sus  deseos.  Cuando  con 
ioda  la  perfidia  de  que  es  capaz  el  hombre 
trata  Napoleón  de  uncir  á su  carro  triunfal 
al  pueblo  de  Viriato  y de  Pelayo,  (le  Sagun- 
to  y de  Numancia,  si  bien  todos  sus  planes 
fracasan  ante  la  enérgica  resistencia  opuesta 
por  el  pueblo  español  que  prefiere  sepultar- 
se bajo  los  escombros  de  Zaragoza  y de  Gero- 
na antes  que  sufrir  el  yugo  extranjero,  se 
obtiene  un  resultado  que  ni  unos  ni  otros 
sospechaban , y al  mismo  tiempo  que  las  bom- 
bas francesas  acribillan  los  muros  de  Cá- 
diz, detrás  de  esos  minos  se  reúnen  los  le- 
gisladores y forman  una  Constitución  cal- 
cada en  las  ideas  que  la  Providencia  Divina 
habia  encomendado  á los  franceses  para  pro- 
pagarlas por  el  mundo  entero. 

Si  como  se  ha  visto,  el  conquistador  debe 
á las  circunstancias  y á los  hombres  el  logro 
de  sus  planes,  el  poeta  lo  debe  todoá  su  alma 
generosa  que  con  raudo  vuelo  surca  las  pro- 
fundidades del  infinito  y con  mágicas  intui- 
ciones adivina  lo  inmaterial,  lo  intangible, 
lo  eterno,  lo  puro  y de  luz  deslumbradora.  Si  el 
conquistador  se  presenta  á los  demás  hombres 
como  señor  y dueño,  el  poeta  como  amigo  y 
jiermano.  Si  el  primero  es  indiferente  á las 
fatigas  y á los  padecimientos  de  los  demás  á 
quienes  sacrifica  de  continuo  en  aras  de  su 
ambición,  el  segundo  encarna  en  su  espíritu 
el  espíritu  de  la  Humanidad  y llora  todos  los 
dolores  humanos  y canta  todas  las  grandezas 
y todos  los  triunfos;  Si  el  uno  realiza  áun 
contra  sus  deseos  la  misión  divina  de  propa- 


gar las  ideas  y afirmar  los  vínculos  y las  re- 
laciones entre  los  pueblos,  el  poeta  consigna 
en  sus  creaciones  las  páginas  más  hermosas 
de  la  historia  humana,  eternizando  con  ellas 
en  la  memoria  de  la  Humanidad  el  recuerdo 
de  lo  pasado.  Así  Homero  en  la  litada  y la 
Odisea  nos  muestra  el  antagonismo  de  las 
razas,  el  exclusivismo  de  los  individuos  y 
los  pueblos,  los  primitivos  candorosos  pensa- 
mientos de  una  Humanidad  en  la  infancia, 
en  íntima  comunicación  con  la  naturaleza 
viva  y que  cree  ver  en  todo  el  influjo  y el 
auxilio  de  las  divinidades.  Así  Dante  presenta 
en  la  Divina  Comedia  el  estado  de  una  socie- 
dad en  que  tras  la  noche  de  la  infancia,  co- 
mienza á destellar  el  astro  de  la  razón,  de  una 
sociedad  en  toda  la  fuerza  de  la  juventud  y 
que  siente  aspiraciones  hácia  la  común  uni- 
dad humana,  si  bien  todavía  no  conosca  los 
medios  de  realizarla.  El  Quijote  tiene  aún 
mayor  importancia.  Es  en  realidad  una  epo- 
peya, aunque  le  falte  la  accidentalidad  del 
verso,  pero  al  mismo  tiempo  que  presenta  con 
exactitud  la  época  de  Cervántes,  es  el  poema 
de  todos  los  tiempos  porque  presenta  la  vida 
en  lo  que  tiene  de  esencial  y permanente, 
porque  la  presenta  con  todas  sus  grandezas  y 
miserias,  con  todas  sus  aspiraciones  ideales  y 
con  su  inmersión  en  el  fango  de  la  materia, 
polos  opuestos  que  se  encarnan  en  D.  Quijote 
y Sancho,  grandes  figuras  que  reasumen  to- 
da la  vida  humana. 

La  obra  del  conquistador  más  inmediata 
en  sus  resultados,  es  ménos  durable  que  la  del 
poeta.  Nada  queda  de  aquel  victorioso  y flo- 
reciente imperio  que  fundó  Napoleón  sobre 
lasj  ruinas  de  tantas  naciones,  miéntras  que 
la  obra  de  Cervántes  existirá  y se  apreciará 
cuanto  exista  la  Humanidad. 

Mézclanse  á los  plácemes  del  agradeci- 
miento en  los  favorecidos  por  el  conquista- 
dor, los  gemidos  de  los  despojados.  Hoy  que 
la  nieve  de  los  años  ha  blanqueado  y se  ha 
acumulado  sobre  el  sepulcro  de  Napoleón  du- 
ra aún  el  fuego  de  las  pasiones  que  engen- 
dró con  su  conducta.  Hoy  que  los  siglos  han 
pasado  sobre  el  sepulcro  de  Cervántes  dura  y 
se  alimenta  más  que  nunca  la  admiración  y 
el  respeto  á su  génio  incomparable,  y su 
nombre  será  repetido  y será  bendito  por 
todos  los  tiempos  y todas  las  generaciones. 

En  fin:  el  conquistador  es  el  génio  del  pa- 
sado, el  poeta  el  del  porvenir.  Por  eso,  cuan- 
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do  la  destrucción  y el  exterminio  dejen  de 
ser  la  ley  de  vida  de  la  Humanidad,  cuan- 
do cada  pueblo  vea  en  los  demás  sólo  á her- 
manos en  la  gran  familia  humana,  la  mi- 
sión del  conquistador  estará  terminada.  No 
así  la  del  poeta,  que  se  habrá  engrandecido 
más  si  cabe.  Como  en  las  civilizaciones  pri- 
mitivas, será  también  entónces  el  poeta,  el 
educador  dolos  pueblos;  como  ahora  y como 
siempre  sen  alará  los  médios  de  escapar  álos 
lazos  de  la  materia  para  vivir  la  vida  del  es- 
píritu; inspirándose  en  generosos  ideales, 
cantará  las  glorias  de  la  Humanidad  rege- 
nerada por  la  ciencia  y por  el  trabajo:  con 
el  vuelo  prodigioso  de  su  fantasía  recorrerá  los 
espacios  del  infinito  y llevará  hasta  el  trono  de 
Dios  las  oraciones  y la  gratitud  de  la  Humani- 
dad. Apreciando  entónces  todos  la  respectiva 
misión  del  conquistador  pasado  y del  poeta 
presente,  verán  en  la  obra  del  uno  la  obra 
maravillosa  de  Dios,  que  por  módios  superio- 
res á nuestra  inteligencia  y á nuestra  pe- 
netración, saca  el  bien  del  mal,  la  grandeza 
tle  la  deformidad,  la  luz  de  las  tinieblas, 've- 
rán en  la  obra  del  otro,  la  grandeza  de  la 
Humanidad,  creada  en  efecto  á imágen  y se- 
mejanza de  la  perfección  divina. 

José  del  Toro  y Quartiellers. 
Cádiz  23  de  Abril  de  1880. 


¡©Urna  al  ©¿uta! 
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Y que  flote  el  entusiasmo 
férvido,  grande  en  verdad, 
porque  ya  la  humanidad 
ha  sacudido  el  marasmo. 

El  génio  nos  causa  pasmo, 
porque  el  génio  se  levanta 
y humilla  bajo  su  planta 
cuanto  abarca  el  ancho  mundo, 
y es  un  rayo  tan  fecundo 
que  su  misma  luz  espanta. 

Desde  más  remota  esfera 
ya  la  palabra  se  extiende; 
y hasta  el  rayo  se  sorprende 
en  su  rápida  carrera; 
ya  no  hay  val  las, no  hay  barrera 
que  detenga  el  libre  vuelo 
-de  la  inspiración  que  al  cielo 
lleva  su  grandioso  fruto, 
y que  presenta  el  tributo 
•de  los  pueblos  con  anhelo. 

Por  eso  en  sagrada  unión 
venimos  flores  á dar, 
ú quien  supo  conquistar 
un  mundo  de  inspiración. 

.¡Oh  siglo  de  ilustración, 
brillante  luz  de  la  gloria 
qne  revives  la  memoria 
de  ese  tan  fecundo  ingénio; 
en  su  página  un  proscénio 
lia  de  elevártela  historial 

¡Cervántes!  vate  inspirado 
que  por  tu  llama  creadora 
ni  la  muerte  destructora 
tu  nombre  dejó  borrado. 

Mira  á un  pueblo  entusiasmado 
proclamando  tu  grandeza, 
mira  ya  el  dia  que  empieza 
de  unexcelso  porvenir 
y que  ha  venido  á ceñir 
nuevo  lauro  á tu  cabeza. 


Gloria  ai  génio  poderoso 
del  gran  Córvántes,  loor 
á tan  insigne  escritor 
que  fué  del  arte  coloso. 

Con  su  invento  portentoso 
derribó  una  edad  sombira 
y vió  brillar  otro  día 
más  puro,  más  esplendente 
cuando  en  la  aurora  fulgente 
de  sus  pasiones  dormia. 

Sus  glorias  vengo  á cantar 
con  mi  insonoro  laúd, 
que  su  ciencia  y su  virtud 
también  yo  supe  admriar: 
hoy  que  van  á celebrar 
culta  fiesta  á su  talento, 
es  justo  que  el  pensamiento 
cruzando  esfera  infinita 
suba  á la  región  bendita 
dó  se  nutre  el  sentimiento. 


Pues  te  saluda  esa  edad 
tan  bendita  de  esperanza,* 
nave  preciosa  que  avanza 
al  puerto  de  la  verdad. 

Su  celeste  claridad 
es  astro  que  centellea, 
génnen  fecundo  que  crea 
cuanto  en  la  mente  palpita, 
sol  radiante  que  gravita, 
en  el  cielo  de  la  idea. 

Y que  vierte  su  armonía 
sobre  ingénios  que  pasaron 
y que  sus  nombres  legaron 
á la  noble  pátria  mía. 
si  de  la  tumba  sombría, 

¡oh  gran  Cervántes!  te  alzaras, 
de  cierto  que  tú  aclamaras 
sus  infinitos  fulgores 
y de  tu  numen  las  flores 
á este  pueblo  regalaras. 
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Que  hoy  el  confín  gaditano 
de  gigantesca  memoria 
ofrece  un  laurel  de  gloria 
á tu  ingénio  soberano; 
la  perla  del  Occéano 
en  la  gran  fiesta  se  inflama, 
pues  que  tu  nombre  proclama 
muestra  su  brillo  y cultura 
bebiendo  en  la  fuente  pura 
que  tu  inspiración  derrama. 

Pueblo  que  elevas  brillante 
el  fruto  de  tu  saber, 

Tú  no  puedes  perecer 
porque  te  alzas  gigante. 

Avanza  aún  arrogante 
y del  entusiasmo  al  grito 
entra  en  el  templo  bendito 
que  te  ofrece  un  pedestal; 
porque  el  génio  es  inmortal, 
es  como  Dios,  infinito. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 
i>an  Fernando:  Abril,  1880. 


JK  MI  PATRIA, 

en  el  aniversario  264  de  la  muerte  de  Cervantes. 


¡Oh  mi  querida  pátria!  si  hubo  un  día 
en  que  miraste  con  dolor  y espanto 
á tus  hijos,  con  bárbara  porfía, 
el  exterminio  asolador  y el  llanto 
sembrando  por  doquiera, 
en  lucha  atroz,  encarnizada  y fiera; 
si  los  vistes  con  pena  disputarse 
su  mismo  hogar  y su  derecho  mismo, 
y enemigos  llamarse 
en  su  torpe  egoísmo, 
hasta  los  que  nutriera  un  mismo  pecho 
y abrigo  les  prestára  un  mismo  techo; 
si  miraste  eclipsada 
tu  inmarcesible  gloria 
y tan  triste  memoria 
para  eterno  baldón  quedar  grabada 
con  sangre  fratricida  en  tu  alta  historia, 
¡alza  hoy  en  cambio  la  angustiada  frente! 
¡noble  matrona  que  admiraste  al  mundo! 
y esos  dolores  que  tu  pecho  siente 
trocarás  en  placer  grande  y profundo 
cuando  veas  un  momento 
los  triunfos  de  la  ciencia  y del  talento. 
Alza  la  frente  y en  tu  faz  hermosa 
que  aún  nubla  triste  llanto, 
brille  otra  vez  tranquila  y cariñosa 
•le  maternal  sonrisa  el  tierno  encanto: 
y al  contemplar  tus  hijos,  ¡pátria  mía! 
tu  pecho  sentirá  dulce  consuelo: 
y al  ver  con  alegría, 
que  unidos  todos  con  ingente  anhelo 
bajo  el  poder  de  lazos  sobrehumanos 
dicen  acordes  con  amor  ferviente. 


¡todos  somos  hermanos! 
tú  gozarás  de  su  entusiasmo  ardiente: 
y agrupados  al  pió  de  un  estandarte 
verás  como  sus  almas  se  confunden, 
y en  un  abrazo  fraternal  se  funden 
bajo  el  imperio  universal  del  Arte. 

Goza,  si,  ¡pátria  amada! 
y baña  tú  también  con  tu  mirada 
al  pobre  de  fortuna 
y de  alma  poderoso; 
al  que  bajo  tu  cielo  siempre  hermoso 
tuvo  el  orgullo  de  encontrar  su  cuna; 
al  que  supo  en  sus  luchas  colosales 
ceñirse  con  las  armas  déla  idea 
la  brillante  aureola,  que  rodea 
la  frente  de  los  génios  inmortales; 
al  ingénio  preclaro, 
cuya  sien,  del  laurel  el  peso  abruma; 
y quien  al  mundo  de  su  dicha  avaro, 
dió  por  cetro  una  pluma, 
y para  pedestal  de  su  alta  gloria, 
libro  sublime  de  inmortal  memoria. 

Goza  mi  pátria,  sí,  con  noble  orgullo; 
que  ese  ilustre  varón  que  el  orbe  aclama 
y cuyo  nombre,  sin  cesar  la  Fama, 

. lleva  de  un  polo  al  otro,  es  hijo  tuyo; 
y ve  con  embeleso 

todo  un  siglo  de  ciencia  y de  progreso 
que  en  sus  tareas  gigantes 
nuevas  conquistas  y victorias  sueña, 
confesar  que  su  gloria  es  muy  pequeña 
ante  la  inmensa  gloria  do  Cervántes. 

Manuel  Bellido  González* 
Jerez  1 0 de  Abril  de  1880. 


2U  progreso. 


Clara  estrella  del  progreso 
que  en  nuestro  horizonte  avanza, 
de  la  ventura  esperanza, 
hoguera  del  retroceso; 
tú  dejas  tu  brillo  impreso 
en  donde  quiera  que  alumbras, 
al  vicio  insano  deslumbras, 
confundes  al  necio  vano, 
y con  protectora  mano 
al  sábio  aplaudes  y encumbras. 

Ya  por  tu  luz  bienhechora 
en  su  dicha  el  mundo  fia 
y espera  tanquilo  el  dia 
que  anuncia  feliz  tu  aurora; 
nuestro  cielo  se  colora 
de  tus  bellos  cambiantes, 
átus  reflejos  brillantes 
el  gónio  español  medita, 
y más  grande  resucita 
hoy,  la  pátria  de  Cervántes. 
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Tú  de  la  española  escena 
el  brillo  antiguo  recobras, 
por  tí,  en  sus  modernas  obras 
la  sociedad  se  refrena; 
lo  que  tu  razón  condena, 

Dios  condenó  en  su  bondad; 
á tu  inmensa  claridad 
rompes  el  velo  sombrío, 
que  cubrió  el  ídolo  impío 
del  error  y la  maldad. 

Salve,  ¡oh  progreso!  ensalzado 
tu  nombre  por  siempre  sea: 
tú  esparces  la  santa  idea 
• del  justo  crucificado: 

sólo  por  tí  rescatado 
de  horrible  mal  será  el  mundo: 
el  que  torpeé  iracundo 
hoy  combate  tu  poder, 
por  láuros  ha  de  coger 
desprecios  y odio  profundo. 

Decididos  campeones 
que  en  su  favor  peleáis 
y en  bien  de  todos  cifráis 
vuestras  santas  ambiciones; 
no  desmayéis,  las  acciones 
de  vuestras  fecundas  vidas, 
en  planchas  de  oro,  esculpidas 
por  el  buril  de  la  historia, 
serán  para  vuestra  gloria 
loadas  y bendecidas. 

¿Qué  importa  que  en  vuestra  frente 
pensamiento  abrasador 
seque  la  inodora  llor 
de  la  juventud  ardiente? 

¿Qué  importa  que  en  el  presente 
amargue  vuestra  existencia; 
criminal  indiferencia, 
dudas  ó injusto  recelo; 

. si  brilla  aún  más  que  el  del  cielo 
el  sol  de  vuestra  conciencia? 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 

Cádiz:  Abril,  1880. 


J-iEY  DEL  jjrENIOx 


No  bien  al  Cielo  le  plugo 
llar  al  Cautivo  de  Argel 
pátria  y libertad,  Miguel 
cayó  bajo  el  nuevo  yugo 
de  otro  destino  mas  cruel. 

¡Dejar  la  africana  cumbre, 
volver  á pisar  la  Iberia, 
y sentir  alma  y materia 


en  la  doble  servidumbre 
del  dolor  y la  miseria!... 

Ley  triste,  cuyo  misterio, 
para  todos  ignorado, 
con  un  rigor  extremado 
puso  un  largo  cautiverio 
entre  el  mártir  y el  soldado. 

Ley  del  dolor  que  le  clava 
la  angustia  en  el  alma  yerta, 
y que  á decirnos  acierta 
que  cuando  el  soldado  acaba 
el  génio  inmortal  despierta. 

Mas  ya  en  bélico  delirio, 
ya  del  arte  en  la  victoria, 
con  saña  injusta  y notoria 
su  suerte  le  dió  el  martirio 
por  darle  después  la  gloria. 

Y así  al  enemigo  enjambre 
que  aborta  el  mundo  traidor, 
muestra  Miguel  con  pavor, 
el  cuerpo  muerto  de  hambre 
y el  alma  viva  al  dolor. 

Mas  nada  pudo  impedir 
que,  tras  de  tanto  penar, 
aún  tenga  para  luchar, 
ingénio  para  escribir 
y un  corazón  para  amar. 

Ocultando  su  agonía 
por  temor  que  diera  espanto, 
la  encerró  en  el  alma  tanto, 
que  en  los  libros  que  escribia 
la  risa  disfrazó  el  llanto. 

Y en  el  preámbulo  rico 
donde  es  fuerza  que  demande 
que  algún  Mecenas  se  ablande, 
limosna  el  génio  del  chico 
pide  al  orgullo  del  grande. 

Tan  desdichada  es  la  estrella 
con  que  el  talento  esclarece, 
que  apenas  su  obra  aparece 
ya  parte  la  gloria  de  ella 
quien  ménos  se  la  merece. 

Pero  si  es  ley  que  sucumba 
herido  por  la  malicia 
hombre  del  mundo  delicia, 
también  lo  es  que  en  su  tumba 
se  alce  el  sol  de  la  justicia. 

Por  eso  tan  arrogante, 
con  entusiasmo  profundo 
por  un  génio  sin  segundo 
gritamos:— ¡Gloria  á Cervántes!... 

¡Y  oimos  que  lo  grita  el  mundo! 

Servando  A.  de  Dios. 

Cádiz  23  de  Abril  de  1880. 
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Mientras  su  siglo  dormia, 
un  sabio  manco  velaba 
en  cárcel  lóbrega  y fria: 
por  su  pátria  trabajaba, 
y una  corona  tejía. 

Dentro  de  aquella  prisión, 
ambicionaba  Cervántes, 
conseguir  la  redención 
de  aquel  pueblo  de  ignorantes, 
que  encerraba  su  nación. 

Les  dió  ¡El  Quijote!  y no  vieron 
la  grandeza  de  sus  hojas; 
leyéndolo  se  rieron, 
sin  comprender  las  congojas 
conque  aquellas  se  escribieron. 

Para  enjugar  sus  dolores, 
no  encontró  en  su  pátria  un  labio: 
espinas  fueron  las  llores 
reservadas  á aquel  sabio, 
cuya  vida  fué  de  horrores. 

Es  verdad,  que  generosos 
supieron  pagar  sus  galas, 
con  los  títulos  honrosos , 
de  cobrador  de  Alcabalas 
y apremiador  de  morosos . 

El  progreso  vió  su  historia, 
y rompió  la  oscura  venda 
que  velaba  su  memoria; 
abriéndole  honrosa  senda 
á su  nombre  y á su  gloria. 

José  García  Scoto. 

Cádiz:  Abril  de  1880. 


pERVANTES* 


Sobre  ese  inmenso  océano 
sin  límite  y sin  ribera; 
sobre  la  cumbre  severa 
del  entendimiento  humano; 

Del  Parnaso  castellano 
entre  las  cimas  gigantes; 
en  las  páginas  brillantes 
que  en  oro  esculpe  la  historia; 
Aun  más  allá  de  la  gloria 
¿quién  flota  y vive?  ¡Cervántes! 

¡Cervántes!  el  mundo  entero 
llena  con  su  nombre  solo; 
desde  un  polo  al  otro  polo 
es  el  génio  verdadero— 

Con  su  pluma  y con  su  acero 


regocija  y avasalla; 
no  encuentra  dique  ni  valla; 
y triunfa  en  su  omnipotencia, 
en  el  campo  de  la  ciencia 
y en  el  campo  de  batalla. 

Dios  del  arte...  su  camino 
alumbra  el  sol  de  la  idea; 
no  hay  un  mortal  que  no  sea 
de  sus  obras  peregrino— 

En  el  pórtico  divino 
de  los  ángeles  tocó; 
y tanto  y tanto  voló 
que  por  respetar  su  asiento 
ni  águila  ni  pensamiento 
llegaron  donde  él  llegó!!! 

De  muerto,  más  que  de  vivo, 
el  mundo  se  mira  en  él; 
cautivo  estuvo  en  Argel 
quien  tiene  al  mundo  cautivo! 

Grave,  discreto  ó festivo, 

¿A  quién  su  vuelo  no  arredra? 

¿Qué  monumento  de  piedra 
canta  su  poder  profundo? 

¿Cómo  decir  ante  el  mundo; 

¡¡¡Miguel  Cervántes  Saavedraü! 

En  vano  absorta  y de  hinojos 
hoy  la  pátria  se  apresura, 
á buscar  su  sepultura 
con  lágrimas  en  los  ojos! 

Sus  ya  perdidos  despojos 
no  dá  la  tierra  jamás; 
y es  porque  avara  quizás 
del  coloso  que  ha  cubierto 
cuanto  más  se  busca  al  muerto 
la  tierra  lo  esconde  más!!!  . 

Antonio  Fernandez  Grilo. 

Madrid:  Abril,  1880. 


JK  pERVANTES* 


Del  mundoen  los  anales  que  el  tiempo  va  agrandando 
las  fechas  son  distintas,  la  historiaos  siempre  igual, 
Dante  en  Italia,  en  Grecia  Homero  mendigando, 
Shaspiren  Inglaterra,  Camóens  en  Portugal. 

Del  porvenir  rompiendo  la  nube  trasparente, 
robando  á los  sepulcros  las  sombras  del  ayer, 
el  génio  es  un  esclavo  que  Dios  marcó  en  la  frente 
con  el  divino  sello  de  su  inmortal  poder. 

Como  el  esclavo  llora  su  libertad  perdida, 
como  el  esclavo  canta  de  su  cadena  al  son, 
como  el  esclavo  duerme  soñando  en  otra  vida 
¿qué  queda  del  esclavo?  Su  nombre  y su  canción . 

Los  lauros  de  la  guerra,  los  timbres  de  la  cuna, 
el  generoso  impulso,  la  adulación  servil 
amigas  muchas  veces  hallaron  la  fortuna 
que  suele  dar  á Enero  las  flores  del  Abril. 
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Pero  del  génio  humano  constante  vencedora 
en  esa  eterna  lucha  que  él  provocó  quizás 
serán  fortuna  y génio  cómplices  de  una  hora, 
¿hermanos?  ni  lo  fueron,  ni  lo  serán  jamás. 
¡Cervántes!  de  los  siglos  la  admiración  inmensa 
nos  hace  á todos  reos  y á tí  de  todos  juez, 
que  el  mundo  que  se  asombra  si  en  tu  grandeza  piensa 
avergonzado  vive  de  ver  su  pequenez. 

Los  tiempos  no  han  cambiado:  los  mismos  que  hoy  te 

aclaman 

vivieron  en  tu  siglo  mofándose  de  tí, 

es  sólo  porque  has  muerto,  porque  inmortal  te  llaman 

y quejas  de  la  tumba  no  llegan  hasta  aquí. 

Mas  yo  no  les  imito;  te  lloro  y no  te  alabo, 
yo  sé  que  vá  la  gloria  del  infortunio  en  pos, 
y doblo  la  rodilla  delante  del  esclavo 
en  cuya  humilde  frente  su  marca  puse  Dios. 

Manuel  del  Palacio. 

Madrid:  Abril,  1880. 


JK  pERVANTESx 

De  dos  glorias  fuiste  en  pós, 
y buscaste,  en  tu  ardimiento, 
lo  quedáel  mundo  al  talento, 
y la  que  ai  alma  dá  Dios. 

Hoy  has  logrado  las  dos, 
allí  do  nada  perece; 
y sin  duda  resplandece 
cual  no  la  sofió  tu  anhelo, 
si  es  la  que  te  ofrece  el  cielo, 
cual  la  que  el  mundo  te  ofrece. 

José  C.  Bruna. 

Málaga:  Abril  de  1880. 
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SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  del  pliego  de  dibujos  núm.  53. 
Núm.  140.— Punto  holandés: 

Para  la  confección  de  este  punto,  se  quita  verti- 
cal y horizontalmente  un  hilo,  dejando  ocho,  y se  al- 
ternan los  cuadritos,  haciendo  en  el  primero  unas  cru- 
ces sencillas  á todo  el  rededor,  las  cuales  alcanzarán 
dos  hilos  cada  una,  y en  el  fondo  del  cuadro  se  hace 
un  sólo  punto  diagonal  desde  la  parte  inferior  iz- 
quierda á la  superior  derecha;  en  el  segundo  cua- 
dro se  hacen  puntos  diagonales,  dejando  dos  hilos  de 
distancia  de  un  punto  á otror  y estos  siete  juntos 
(pues  resulta  dicho  número)  se  toman  con  otros  tres, 
en  dirección  opuesta,  tomando  en  el  primero  dos.  en 
el  segundo,  que  es  del  centro,  tres,  y en  el  tercero 
otros  dos;  así  se  continúa  intercalando  todos  los  cua- 
dro.s,  advirtiendo  que  este  punto  de  adorno  puede 
hacerse  indistintamente  con  hilo  ó con  algodón  lino. 
Núm.  141.— Canesú  para  camisa  de  señora. 

Núm.  142.— Tapete  para  mesa,  bordado  Renaci- 
miento moderno. 


Núm.  143  al  146.— Varios  diseños. 

Núm.  147. — Adorno  para  pañuelo  de  señora, 
exprofeso  para  poderse  bordar  con  varios  puntos  de 
adorno  y calado. 

Núm.  148  ai  153.— Varios  nombres  y enlaces  pa- 
ra pañuelo. 

Núm.  154. — Escudo  para  sábana;  los  extremos 
del  dibujo,  para  que  sea  más  largo  por  ámbas  par- 
tes, se  publicarán  en  el  número  próximo. 

Núm.  155  y 156.— Dos  escudos  para  pañuelo  de 
señora. 

Núm.  157  al  162. — Seis  nombres  para  pañuelo. 

Núm.  163. — Continuación  del  abecedario  para 
fundas  do  almohada. 

Núm.  164  al  173. — Vários  nombres  para  pañue- 
los de  señora. 

S.  B. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


La  literatura  médica  acaba  de  enriquecerse  con 
una  nueva  obra  debida  á la  pluma  del  distinguido 
Dr.  D.  José  Diaz  Benito,  que  contiene  las  conferen- 
cias dadas  por  dicho  Profesor  en  la  facultad  de  Ma- 
drid, sobre  las  enfermedades  Venéreas  y Sifilíticas. 
Esta  obra  ha  venido  á satisfacer  una  de  las  necesi- 
dades de  la  enseñanza  y práctica  de  dicha  especia- 
lidad. 

Como  [lecciones  verdaderamente  clínicas,  sus 
ideas  se  hallan  depuradas  por  el  crisol  de  una  ob- 
servación continua  y de  una  experimentación  de  lar- 
gos años  y del  análicis  de  las  obras  más  selectas 
tanto  nacionales  como  extranjeras. 

La  primera  parte  de  la  obra  trata  del  origen  de 
estos  males  y diversas  opiniones  que  hay  sobre  el 
particular;  asunto  muy  curioso  en  el  cual  se  ocupa 
detenidamente  en  averiguar,  si  fué  conocida  la  Sí- 
filis en  los  primitivos  tiempos,  ó desde  el  siglo  XV, 
y el  punto  de  donde  se  importó.  Estudia  las  doctri- 
nas unisista  y dualista:  establece  una  línea  diviso- 
ria entre  el  venéreo  y la  sífilis,  examinando  todas 
las  formas  con  que  suele  presentarse,  sus  manifesta- 
ciones en  los  diversos  tejidos  y órganos  de  la  eco- 
nomía. 

Trata  el  importantísimo  estudio  de  la  sífilis  in- 
fantil y cuestiones  médico-legales  á que  puede  dar 
lugar  la  herencia.  Se  extiende  en  grandes  consi- 
deraciones sobre  el  tratamiento. 

Si  se  tiene  presente  que  la  especialidad  sifilio— 
gráfica  es  de  las  que  mayor  vuelo  ha  adquirido 
en  la  actualidad,  y una  de  las  que  más  rápidos  y 
sorprendentes  progresos  realiza  sin  cesar;  se  com- 
prenderá que  no  debemos  escasear  nuestros  pláce- 
mes, al  autor  de  dicha  obra,  los  que  profesamos  co- 
nocida afición  á tan  importante  ramo  de  la  medicina. 

El  espíritu  esencialmente  práctico,  su  riqueza 
de  observaciones,  el  excelente  criterio  que  en  toda 
ella  se  observa  y el  estudio  anatómico  concienzudo  y 
oportuno  de  aquellas  regiones  y órganos  cuya  pato- 
logía le  ocupan;  hace  que  bajo  todos  conceptos  sea 
una  obra  de  gran  utilidad. 

A.  G. 
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En  sesión  general  celebrada  por  esta  Corpora- 
ción el  Domingo  30  de  Mayo,  se  procedió  en  ella  del 
modo  siguiente: 

1. °  Dióse  lectura  á varias  actas,  las  cuales  fue- 
ron aprobadas. 

2. °  Leyóse  un  oficio  del  Sr.  Presidente  honora- 
rio en  el  que  manifestaba  hacía  donación  de  unejem- 
plar  de  su  obra  titulada  Lo  Bello . 

3. °  También  se  dió  cuenta  de  haberse  recibido 
un  ejemplar  de  El  Testamento  de  un  filósofo , de  la 
Sra.  D.a  Patrocinio  de  Biedma  así  como  también  un 
folleto  de  la  Sociedad  Económica  Gaditana  de  Amigos 
del  País. 

4. °  El  Sr.  Depositario  presentó  los  presupues- 
tos del  próximo  trimestre,  los  cuales  fueron  apro- 
bados . 

5. °  Fuó  presentada  una  proposición  que  pasó  á 
la  comisión  respectiva. 

Y no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar,  se  le- 
vantó la  sesión,  de  cuyos  acuerdos  certifico. 

Cádiz  31  de  Mayo  de  1880.— El  Secretario  general; 
Faustino  Diaz  y Sánchez. 


MISCELÁNEA. 


El  Domingo  22  del  corriente  tuvimos 

el  honor  de  asistir  al  brillante  y solemnísimo  acto 
que  celebró  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y 
Artes  con  motivo  de  la  recepción  del  Académico  elec- 
to Sr.  D.  Ramón  Bentin  y Conde. 

Ocupaba  la  presidencia  el  Sr.  D.  Alfonso  Moreno 
Espinosa,  Presidente  honorario  de  la  Sección  de  Li- 
teratura, teniendo  á su  derecha  al  Sr.  D.  Alejandro 
San  Martin  y Satrustegui,  Presidente  honorario  de 
la  Sección  de  Ciencias  exactas;  y á su  izauierda  al 
Sr.  D.  Juan  de  Burgos  y Requejo,  Presidente  efec- 
tivo de  la  Academia.  Ocupaban  también  un  lugar  en 
la  mesa,  los  Sres.  Rioseco,  Salamanqués  y Diaz  y 
Sánchez,  individuos  de  la  Junta  Directiva,  así  como 
también  el  Sr.  García  Scoto  en  representación  del 
Boletín  Gaditano. 

El  salón  se  hallaba  totalmente  ocupado  por  un 
escogido é ilustrado  auditorio,  del  que  formaba  parte  ¡ 
varios  señores  representantes  de  la  prensa  local  y 
numerosos  individuos  de  la  Academia  y redactores 
de  nuestra  publicación. 

Abrió  la  sesión  el  Sr.  Presidente,  á las  dos  y 
media  de  la  tarde,  dando  lectura  el  Sr.  Secretario, 
al  acta  de  admisión  del  nuevo  Académico,  y acto 
seguido  el  ilustrado  jóven  Sr.  Bentin  dió  lectura  á 
un  magnífico  discurso  cuyo  lema  fué  el  siguiente: 

« Los  discípulos  de  Gall  ante  la  ciencia  moderna ,» 
el  cual  fué  contestado  por  el  Sr.  Azoy. 

Ambos  discursos  fueron  entusiastamente  aplau- 
didos; el  Sr.  Bentin  nos  demostró  la  suma  de  co- 
nocimientos que  posee,  y la  ardiente  imaginación 
de  que  se  halla  dotado,  pues  á más  de  ilustrar  su 
inspirado  trabajo  con-  numerosos  datos;  al  formar 


el  juicio  délos  argumentos  que  le  servían  para  apo- 
yar su  tema,  lo  hacia  con  una  gran  solidez  en  sus 
apreciaciones,  valiéndose  de  las  sublimes  galas 
de  la  poesía  para  encubrir  la  aridez  propia  de  la 
ciencia. 

Brillantes  conceptos,  bellísimas  imágenes  y ele- 
vados pensamientos  eran  las  finísimas  joyas  que 
adornaban  tan  sublime  trabajo,  el  cual  nos  vino  á 
demostrar  una  vez  más,  la  justa  reputación  de  que 
goza  entre  el  profesorado  gaditano,  el  ilustrado 
cuanto  distinguido  compañero  nuestro,  Sr.  Bentin. 

El  Sr.  Azoy,  designado  por  la  Academia  para 
contestar  en  nombre  de  la  misma  al  nuevo  Aca- 
démico, dió  lectura  á un  discurso  en  el  que  mani- 
festó no  estar  en  un  todo  conforme  con  las  ideas 
I emitidas  por  el  Sr.  Bentin,  pero  que  reconocía  el 
mérito  de  su  trabajo,  para  cuyo  efecto  expuso  con 
sumo  tacto  las  razones  en  que  se  fundaba  para  no 
admitir  algunos  de  los  principios  expuestos  por  el 
Sr.  Bentin,  .consignando  al  mismo  tiempo  las  be- 
llezas de  su  trabajo. 

El  Sr.  D.  Juan  de  Burgos,  pronunció  un  correc- 
to y elegante  discurso,  expresando,  en  nombre  de  la 
Academia,  la  satisfacción  de  que  se  hallaba  ésta 
poseída  al  contar  en  su  seno  al  Sr.  Bentin  y dando 
las  gracias  más  expresivas  á los  Sres.  Académicos 
Honorarios,  que  con  su  presencia  habían  dado  ma- 
yor solemnidad  al  acto;  así  como  á los  señores  re- 
presentantes de  la  prensa  á quienes  dirigió  lison- 
jeras frases  á las  que  les  estamos  sumamente  sa- 
tisfechos. 

El  Sr.  Presidente  del  acto,  D.  Alfonso  Moreno  Es- 
pinosa, dirigió  su  inspiada  voz  á la  Academia,  y con 
la  elocuencia  que  le  es  peculiar,  manifestó  la  profunda 
satisfacción  que  esperimentaba  al  ver  que  esta  Cor- 
poración continuaba  sus  trabajos  con  mayor  cons- 
tancia y fó  que  al  principio;  después  hizo  presente 
los  méritos  del  Sr.  Bentin,  teniendo  un  mohiento  que, 
como  dijo  muy  bien  nuestro  estimado  colega  La 
Palma,  no  puede  olvidarse  por  aquellos  que  huér- 
fanos de  padre  saben  apreciarlo  en  todo  su  valor. 

Cuando  terminó  su  discurso,  un  nutrido,  unánime 
y prolongadísimo  aplauso  resonó  en  el  salón  como 
testimonio  de  las  huellas  que  dejaron  impresas  en 
los  corazones  de  cuantos  asistieron,  las  palabras  del 
esclarecido  poeta,  Sr.  Moreno  Espinosa. 

Invitado  por  el  Sr.  Presidente,  hizo  uso  de  la  pa- 
labra el  distinguido  catedrático  de  la  Facultad  de 
Medicinado  Cádiz  el  Sr.  Sanmartín,  el  cual  dirigióla 
más  cumplida  enhorabuena  á la  Academia  por  ha- 
berse elevado  á una  altura  que  honra  á su  pátria. 
Al  concluir  recibió  muestras  de  general  aprobación, 
dándose  por  terminado  el  acto. 

Pró xi lilamente  tendrá  lugar  en  la 
Academia  de  Ciencias  y Artes,  una  conferencia  á 
cargo  del  Sr.  Presidente  honorario  de  la  Sección  de 
Ciencias  exactas.  I).  Alejandro  Sanmartín  y Satrús- 
tegui. 

La  Academia  de  Ciencias  y Artes  ha 

acordado  nombrar  Académica  Corresponsal  á la  ins- 
pirada poetisa  y distinguida  Srta.  D.a  Rosa  Martínez 
de  Lacosta.  Felicitamos  á tan  ilustrada  jóven. 
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VELADA  LITERARIA  EN  HONOR  DE  CERVANTES 
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Señores:  Léjos  de  mi  ánimo  el  molestar 

vuestra  atención  por  largo  tiempo;  después 
de  haber  escuchado  los  sonoros  cantos  de 
nuestros  más  esclarecidos  poetas  y los  bellos 
y profundos  discursos  de  algunos  de  nuestros 
más  eminentes  escritores,  cuanto  yo  pueda 
■decir  ha  de  resultar  pálido,  más  el  deber  en 
que  me  encuentro  de  dar  las  gracias  en  nom- 
bre de  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano,  á 
■cuantos  nos  han  honrado  aceptando  nuestra 
invitación,  me  obliga  á ello. 

Al  aproximarse  el  aniversario  204  de  la 
muerte  del  Príncipe  de  los  Ingenios,  Miguel 
Cervántes  Saavedra,  la  Redacción  del  Bole- 
tín Gaditano,  cumpliendo  fielmente  con  los 
linesqucse  propuso  al  publicar  su  quincenal 
Revista,  los  cuales  no  son  otros  que  coad- 
yuvar en  cuanto  esté  á su  alcance  al  desarro- 
llo del  progreso,  supremo  bien  de  los  pueblos, 
concibió  el  proyecto  de  celebrar  una  Velada-  1 


Literario-Mnsical;  pero  ántes  de  emprender 
trabajo  alguno,  se  dirigió  á la  Academia  de 
Ciencias  y Artes,  invitándola  se  uniera  á ella 
para  que  le  ayudase  á realizar  dicho  proyec- 
to; pues  siendo  esta  publicación  eco  de  la 
misma,  justo  era  que  la  iniciara  en  sus  pro- 
pósitos. 

La  citada  Corporación  los  acogió  con  fer- 
viente entusiasmo  y acordó  nombrar  una 
Comisión  Organizadora. 

Nos  era  sensible  que  en  esta  ilustrada 
ciudad,  donde  tan  ferviente  culto  se  rinde  al 
talento,  no  resonara  en  este  solemne  dia  ni 
una  sola  nota  que  se  uniera  á la  grandiosa  ar- 
monía del  sublime  himno  que,  ya  en  tono  ele- 
giaco, ya  triunfal,  se  alza  en  todas  las  regio- 
nes del  mundo  civilizado,  lamentando  la  des- 
dicha y ensalzando  al  prodigioso  ingenio  y 
excelsas  virtudes  del  nunca  bien  ponderado 
autor  del  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

La  tierra  extranjera  soporta  con  amor  el 
peso  de  glorioso  monumento  destinado  á per- 
petuar su  memoria,  y nosotros  ¿qué  hacemos? 
algo;  pero  muy  poco  todavia  para  pagar  con 
nuestro  agradecimiento  ese  inmenso  legado 
de  gloria  que  recogimos  á su  muerte,  líl  bas- 
ta por  sí  solo  para  engrandecer  á un  pueblo: 
debe  acusarse  de  injusto  y de  ingrato  á todo 
español  que  pudiendo  no  levante  hoy  la  voz 
en  su  alabanza. 

Un  arpa  española  muda  en  tan  glorioso 
dia,  no  merece  en  adelante  ser  escuchada; 
¿para  quién  guarda  su  armonía?  ¿Á  qué  otro 
objeto  más  digno  destina  su  inspiración? 

Nosotros,  hijos  del  siglo  que  desagravia  á 
aquél  que  se  adelantó  á su  encuentro,  debe- 
mos todos  rendirle  tributo  de  cariñosa  admi- 
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ración;  no  manche  nuestra  frente  el  deshon- 
roso estigma  de  la  ingratitud.  Dejemos  en 
fraternal  unión,  un  laurel  sobre  su  tumba: 
su  tumba,  ¿dó  está?...  ¿Dónde  se  guardan  las 
cenizas  del  héroe  y del  sabio? 

¡Quizás  fueron  arrebatadas  por  furioso  hu- 
racán, que  las  dejó  dispersas  por  extraños 
suelos!...  Triste  es  en  verdad  semejante  su- 
pasicion.  Alejemos  de  nuestra  mente,  en  es- 
tes gratos  instantes,  ese  sombrío  recuerdo  de 
irremediable  desdicha  y pensemos  no  es  ma- 
terial ofrenda  la  que  debe  depositarse  ante 
las  aras  del  génio;  para  éste,  no  hay  sepul- 
cro bastante  digno  ni  capaz  de  contener  su 
grandeza;  descendido  de  la  región  de  la  luz, 
para  iluminar  de  vez  en  cuando,  por  breve 
espacio  de  tiempo  la  tierra,  cumple  su  mi- 
sión y vuelve  á elevarse  á su  natural  esfera: 
á ella  lleguen  nuestros  acentos:  su  espíritu  es 
dos  veces  inmortal;  una  por  su  divina  esen- 
cia, otra  por  haberlo  divinizado  el  mundo, 
rindiéndole  el  culto  más  fervoroso  que  ren- 
dirse puede  á un  mortal. 

En  honor  á la  memoria  del  gran  Cerván- 
tes  han  acudido  á nuestro  llamamiento,  la 
belleza,  con  las  flores  de  la  seducción;  el  poe- 
ta, con  todo  el  entusiasmo  de  que  se  reviste 
cuando  evoca  los  espléndidos  fantasmas  del 
pasado  que  yacen  adormecidos  bajo  los  tras- 
parentes velos  de  la  inmortalidad.  Nuestros 
deseos  se  ven  colmados:  enorgullecidos  es- 
tamos con  nuestra  obra. 

Damos  fervientes  gracias  al  pueblo  de  Cá- 
diz que  los  ha  secundado,  y al  unir  nuestra 
voz  al  universal  ¡Hosanna!  que  repite  gloria 
y honor  á Cervántes,  agregaremos  ¡g loria  y 
honor  á los  pueblos  que  saben  honrar  la  me- 
moria de  aquellos  que  los  enaltecieron! ! 

Faustino  Díaz  y Sánchez. 

Cádiz:  Abril,  1880. 


J3l  9 DE  pCTUBRE  DE  1547, 


Noche  larga,  noche  fría, 
que  éntrelas  sombras  y el  hielo, 
con  negro  capuz  el  cielo 
su  bello  color  cubría. 

Por  el  espacio  rugía 
luchando  la  tempestad, 

\ y en  la  densa  oscuridad 


al  par  que  los  elementos, 
luchaban  los  sentimientos 
de  la  torpe  humanidad. 

La  España,  ciega,  olvidada, 
sin  dicha,  sin  fé  y sin  guia, 
por  el  camino  seguía 
de  una  senda  estraviada. 

Por  su  abandono  impulsada 
se  ofuscaba  la  conciencia, 
y por  do  quier  la  indolencia 
dirigiéndose  al  abismo, 
sofocaba  con  cinismo 
la  luz  ie  la  inteligencia. 

Así,  tras  la  noche  muda 
de  los  siglos  que  pasaron, 
en  largo  sueño  quedaron 
la  indiferencia  y la  duda. 

Del  vicio  la  torpe  ayuda 
el  pueblo  ibero  sintió, 
mas  ai  fin  se  extremeció, 
y el  espíritu  abatido 
¡de  aquel  vergonzoso  olvido- 
para  su  bien  despertó! 

Así,  volviendo  á la  vida, 
se  reílejó  la  esperanza, 
divisando  en  lontananza 
la  luz  como  santa  egida, 

Y prestando  conmovida 
la  calma  consoladora, 
fué  una  mano  bienhechora, 
la  mano  noble  y sincera, 

¡de  aquella  Isabel  primera 
que  alzó  la  cruz  triunfadora! 

Y ardiendo  el  ingénio  humano 
con  pensamientos  fecundos, 
adivinando  otros  mundos 
atravesó  el  Occeano. 

Sintió  el  corazón  ufano 
el  alan  de  la  grandeza, 
y ornándose  con  nobleza 
se  realizó  su  ambición, 

¡y  España  ensalzó  a Colon 
que  la  colmó  de  riqueza! 

Pero  Helicón,  todavía 
por  entre  nieblas  confusas, 
cruzaban  do  quier  las  iMusas- 
con  triste  melancolía. 

El  fuego  sacro  no  ardía; 
la  inspiración  en  su  ocaso 
no  daba  ni  un  débil  paso, 
cuando  de  un  polo  á otro  polo, 
¡un  rayo  del  dios  Apolo 
reflejó  desde  el  Parnaso! 

Llegó  una  dichosa  fecha, 
y apareció  nueva  aurora 
dejando  deslumbradora, 
la  niebla  do  quier  deshecha:, 
en  el  alma  satisfecha 
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surgieron  nuevos  albores, 
del  Pindó  los  ruiseñores 
lanzaron  ecos  amantes, 

¿y  era  que  nació  Cervántes, 

«el  cantor  do  los  cantores! 

Desde  aquel  hermoso  dia, 

■desde  aquel  feliz  momento, 
se  despejó  el  firmamento 
de  la  celeste  poesía. 

Las  artes  con  su  armonía, 
la  ciencia  con  su  esplendor, 
brillaron  con  tanto  ardor 
y vertieron  su  luz  pura; 

4 mas  trajo  tanta  ventura 
quién  sólo  alcanzó  el  dolor! 

Quien  sufriendo  cruel  tormento 
se  resistió  valeroso; 
quien  con  pecho  generoso 
derramó  su  sentimiento. 

■Quien  con  dulcísimo  acento 
y con  ingeniosa  dote, 
de  la  miseria  al  azote 
mostró  su  brillante  idea, 
¿concibiendo  á Galatea , 
y de scri biend o e 1 QvAjote! 

Venid,  poetas;  cantad, 
y todos  los  españoles 
entre  puros  arreboles 
un  nombre  grande  admirad. 

De  ilustre  fecha  grabad 
en  el  pecho  la  memoria, 
y ensalzando  su  victoria 
con  laureles  y brillantes, 

¡coronemos  á Cervantes, 
para  honrarnos  con  su  gloria! 

Carolina  de  Soto  y Corro. 

Jerez  de  la  Frontera:  Abril,  1880. 


Íjwítlí  u JlMWitlfo 


I. 

Cansados  van  los  sectarios 
del  gran  profeta  Mahoma 
que  á las  playas  de  Levante 
sus  anchas  naves  arrojan, 
deshechos  ván  los  costádos, 
las  fuertes  defensas  rotas, 
sus  mástiles  con  astillas, 
con  rajas  sus  banderolas, 
con  heridas  sus  remeros 
y sin  cañones  sus  proas. 
Alegres  ván  los  bajeles 
de  las  huestes  españolas; 
alegres  son  sus  cantares 
y alegres  abren  las  ondas 


entre  cáscadas  de  espuma 
sus  llanuras  espaciosas. 

Así  la  inmensa  alegría 

que  tantos  recuerdos  borra 

de  la  muerte  del  amigo 

y lo  lejos  de  la  costa, 

á los  heridos  llegara 

que  envueltos  en  negra  sombra 

en  la  cala  de  los  barcos 

con  sangre  y lágrimas  lloran. 

Asíescuchára  Cervántes 

el  de  la  noble  persona, 

el  de  los  hechos  bizarros, 

el  amigo  de  la  gloria, 

las  voces  de  la  cubierta 

que  ardiente  la  chusma  entona. 

Pero  basta  á sus  deseos 
el  mirar  su  mano  rota, 
pero  no  quiere  más  láuros 
que  su  bravura  notoria, 
pero,  ¿qué  más  necesita 
si  sangre  su  pecho  moja 
y lleva  en  la  frente  un  mundo, 
sangre  y frente  que  se  inmolan 
ante  el  altar  de  la  ciencia 
y el  laurel  de  la  victoria? 

II. 

Oscuras  son  las  paredes 
de  aquella  casa  ruinosa, 
horribles  son  los  lamentos 
de  las  gentes  que  allí  moran; 
pálido  el  rostro  del  hombre 
que  envuelto  en  usadas  ropas 
de  una  vida  de  tormentos 
impasible  se  despoja. 

Así  escuchara  Cervántes 
en  aquella  triste  hora 
los  gritos  del  entusiasmo 
de  las  edades  remotas. 

Asi  escuchara  su  nombre 
corriendo  de  zona  en  zona, 
y ante  la  voz  de  Cervántes 
con  que  prorrumpe  la  Europa, 
Cervántes  gritar  el  mundo 
y en  donde  nace  la  aurora 
surgir  el  eco  y hundirse 
á donde,  entre  nieve  y sombra, 
en  un  rincón  de  Occidente 
los  huracanes  se  forman. 

Pero  basta  á sus  deseos 
recordar  su  mano  rota; 
pero  no  quiere  más  láuros 
que  su  bravura  notoria; 
pero,  ¿qué  más  necesita, 
si,  terminada  su  obra, 
en  la  puerta  de  la  casa 
que  ya  los  tiempos  desploma, 
clavó  con  puntas  de  oro 
los  laureles  de  la  gloria? 

Fernando  de  Lavalle. 

Jerez  10  de  Abril  de  1880. 
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JLiOS  CONTRASTES» 


A cnanto  Natura  cria 
dióle  una  ley  que  le  baste: 
se  llama  esa  ley  contraste 
j es  razón  de  la  armonía. 

Todo  loque  lleva  un  nombre 
expresa  esta  ley  sencilla; 
el  astro,  la  maravilla, 
el  bruto,  la  planta,  el  hombre. 

Componen  la  costra  ancha 
que  la  humana  planta  sella, 
el  diamante,  clara  estrella, 
y el  carbón,  que  quema  y mancha. 

En  los  bosques,  de  igual  suerte 
se  halla  en  la  flor  escondida 
la  medicina,  que  es  vida, 
y la  ponzoña,  que  es  muerte. 

El  reino  animal  retrata 
esta  ley  que  en  ól  se  asienta, 
con  el  avoque  alimenta, 
y el  reptil  que  muerde  y mata. 

Y en  el  cristal  argentino 
deja  que  entre  perlas  salte 
el  pez  de  pintado  esmalte 

y el  feroz  mónstruo  marino. 

Y sobre  la  tierra  enlaza, 
desde  el  alto  clima  al  bajo, 
con  la  bestia  del  trabajo, 
la  fiera  para  la  caza. 


En  ese  mundo  sin  calmas- 
do  el  ente  moral  se  agita, 
también  esa  ley  va  escrita 
en  el  fondo  de  las  almas. 

Y en  él  con  constante  empeño 
poner  es  fuerza  que  mande, 
junto  al  espíritu  grande 

el  espíritu  pequeño. 

Y entre  aquellos  que  recaban 
virtudes  que  algunos  pierden, 
labios  que  con  risas  muerden; 
lenguas  que  al  lamer  se  clavan. 

Y tras  el  talento  claro, 
la  ignorancia  más  oscura, 
y tras  la  virtud  más  pura, 
el  vicio  más  torpe  y raro. 

Frente  del  valor,  la  astucia; 
frente  déla  paz,  la  lidia; 
contra  el  mérito,  la  envidia; 
contra  la  verdad,  la  argucia. 

Génios,  que  el  dolor  ahoga: 
Mártires,  del  fanatismo; 
Sócrates  y el  paganismo; 

Jesús  y la  Sinagoga! 

No  hay  un  lugar  en  que  ceda 
esa  ley  terrible  y franca: 
ved;  Colon  y Salamanca;: 
Cervántes  y Avellaneda. 

Siempre  presenta  la  vida 
el  contraste  realizado: 
¡siempre  el  talento  arañado!..* 


¡siempre  la  virtud  roida!... 

Junto  al  alma,  la  materia; 
junto  al  bien,  negra  malicia; 
frente  al  honor,  la  injusticia; 
frente  al  oro,  la  miseria!...  • 

Do  quiera  que  el  génio  brilla 
la  envidia  su  niebla  asoma; 
para  Galileo  en  Roma; 
para  Cervánte,  en  Sevilla. 

Pierde  esta  ley  su  crudeza 
si  armoniza  sus  extremos, 
cual  de  luz  y sombra  vemos 
nacer  del  arte  belleza. 

Si  hay  quien  su  rencor  ablande; 
si  hay  quien  su  justicia  avanza; 
si  se  admite  la  esperanza 
del  chico  en  llegar  á grande. 

Si  el  labio  leal  se  explica; 
si  la  humanidad  se  prueba; 
si  el  pensamiento  se  eleva 
y el  alma  se  purifica. 

Entónces,  no  ya  la  saña 
contra  el  génio  se  recrea 
ni  en  Grecia,  ni  allá  en  Judea; 
ni  en  Roma,  ni  acá  en  España. 

La  crítica,  como  grito 
del  honrado  pensamiento, 
es  fuerza  que  lanza  al  viento 
nombres  que  la  fama  ha  escrito. 

Eco  profundo  que  empieza 
dejando  en  el  pecho  herido 
sentir  el  hondo  latido 
del  talento  y la  grandeza. 

Llama  que  puso  en  la  mente 
la  misma  Divinidad, 
y un  soplo  de  libertad 
transforma  en  faro  luciente. 

Ella  con  su  augusto  labio 
venga  al  fin  el  torpe  insulto, 
rindiéndole  al  héroe  culto 
y haciendo  justicia  al  sabio. 

Sin  que  nunca  retroceda, 
justa  siempre,  ahora  y ántes, 
dió  la  razón  á Cervántes 
contra  el  falso  Avellaneda. 

Dictando  con  labio  lie! 
la  razón  su  juicio  santo, 
le  admiró  herido  en  Lepanto; 
le  lloró  preso  en  Argel. 

Si  le  vió  sufrir  los  yugos 
de  la  impiedad  y del  hambre, 
hoy  le  venga  del  enjambre 
de  envidiosos  y verdugos. 

Y aquella  ley  que  irrisoria 
dió  á su  virtud  rudas  penas, 
su  deuda  al  iln  paga  apenas 
venerando  su  memoria. 

Cádiz  sus  perlas  te  envía; 
mas  yo  que  no  tengo  perlas 
ni,  por  mi  mal,  sé  verterlas, 
te  consagro  el  alma  mia! 

Cádiz:  Abril  de  1880.  Romualdo  A.  Espino. 
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ji  la  academia  í>e  Ciencias  g birles  í>e  CáÍJi?. 


Esa  culta  Academia  en  su  ejercicio, 
como  uno  de  sus  miembros,  honorario, 
me  dirigió  hace  dias  un  oficio. 

Me  invita  en  ól,  (honor  extraordinario, 

que  estima  en  su  valer  mi  humilde  nombre) 

á escribir  manejando  el  incensario; 

es,  á saber,  para  ensalzar  á un  hombre; 

mas...  ¡qué  hombre,  vive  Dios!...  no  es  flojo  aprieto, 

no  existe  en  todo  el  globo  quien  se  asombre 

de  ver  mi  apuro  y mi  temor  discreto, 

tan  sólo  con  saber  de  quién  se  trata; 

¿qué  sabio  no  lo  aclama  con  respeto? 

¿Qué  necio  por  su  fama  no  lo  acata? 

¿Qué  virtud,  ni  qué  vicio,  ni  qué  gloria, 
ni  qué  dolor,  por  él  no  se  aquilata? 

Y en  nombradla  tal,  que  es  tan  notoria, 

¡cuántos  poetas  ya  cantaran  ántes! 

¡Cuántos  hoy  deifican  su  memoria, 
génios  del  Arte,  en  páginas  brillantes! 

Perdone  esa  Academia,  pues  me  abruma 
la  idea  sólo  de  decir....  ¡Cervántes!... 

Desisto,  pues,  y le  respondo  en  súma 
que  nada  escribiré,  porque  es  encargo 
superior  ála  fuerza  de  mi  pluma. 

De  una  vana  disculpa,  sin  embargo, 
tal  vez  esto  algún  digno  compañero 
tache,  y no  atienda  mi  formal  descargo; 
lo  deploro  en  verdad,  mas  soy  sincero; 
para  elevar  mi  voz  á tanta  altura, 
sin  génio  y sin  vigor  me  considero. 

Pero  en  este  momento  de  amargura, 
que  sufroal  ver  mi  insuficiencia  escasa, 
hago  una  reflexión  que  me  tortura, 
y que  la  expongo  asi....  como  de  casa. 

Perdonad,  si  de  modo  liso  y llano 
recuerdo  aquí  lo  que  acontece  y pasa# 

Se  tiene  por  sabido  de  antemano 
que  es,  borrascoso  siempre,  un  mar  sin  puerto 
lo  que  habita  en  la  tierra  el  Génio  humano, 
el  dicho  aquel:  «después del  asno  muerto ....» 
que  á cada  instante  repetimos  todos, 
por  desgracia  también  es  harto  cierto; 
se  sabe  y so  deplora  en  varios  modos, 
mas....  ¡hoy,  no  obstante,  como  ayer,  el  sabio 
vive  sin  pan  royéndose  los  codos, 
devorando  tal  vez  el  propio  agravio! 

¡Duro  destino  que  persigue  al  Génio ! 

Los  ojos  lloran  y enmudece  el  labio; 

la  inspiración  y el  hambre  algún  convenio 

de  vivir  en  porpétuo  maridaj3 

han  hecho  acaso,  en  contra  del  ingénio, 

visto  el  afán  de  combatir  salvaje 

con  que  éste  se  revuelve  en  su  defensa 

siempre  á merced  del  pérfido  oleaje! 

¡Ah!  para  el  gran  Cervántes  hoy;  ¿qué  inmensa; 
qué  expontánea  ovación  tributa  el  mundo 
por  cuanto  abarca  de  ól  la  tierra  extensa!... 
¡Qué  de  lamentos  el  dolor  protundo 
lanzado  quier,  para  llorar  la  suerte, 
que  adversa  cupo  á Génio  tan  tecundo! 
¡Siempre  es  igual!...  la  inexorable  muerte 


que  tiene  el  tardo  don  de  hacer  justicia, 
hasta  que  un  astro  muere,  no  lo  advierte; 
su  cadáver  entóneos  acaricia; 
honras  mil  le  tributa  hasta  el  exceso, 
su  nombre  graba  en  mármol  con  delicia.... 
y el  infeliz  cuanto  lograra  es....  ¡eso! 

Oh  Miguel  de  Cervántes  y Saavedra, 
ínclito  autor,  de  autores  embeleso, 
tu  nombre  ostenta  la  marmórea  piedra, 
de  tu  sepulcro  anhela  en  las  edades 
esta  posteridad  quitar  la  yedra; 
se  disputan  tu  cuna  dos  ciudades; 
todas  cantan  tus  glorias  á porfía, 
y aquí  con  ellas  hoy  la  antigua  Gades. 

Cuando  El  Quijote  hicistes,  ¡qué  agonía! 
solitario  llorabas  el  desprecio; 
nadie  apenas  tu  nombre  conocía.... 
tu  cabeza  inclinabas  ante  el  necio 
que,  tal  vez  salpicándote  de  barro, 
te  miraba  al  pasar  con  menosprecio... 

Cruzando  el  éter  tu  glorioso  carro, 

Génio  inmortal,  si  miras  á la  tierra 
que  defendiste,  militar  bizarro, 
mutilado  quedando  en  cruda  guerra, 

¡con  qué  desden  verás  desde  tu  cielo 
las  miserias  tristísimas  que  encierra! 

¿Ves  con  cuanta  protesta  y desconsuelo 
la  pátria  ingratitud  para  contigo 
lamentan  hoy  con  lágrimas  de  duelo 
propios  y extraños  con  afecto  amigo? 

«Patarata,  dirás,  ¡quién  hace  caso!! 
si  la  vida  pasé  como  un  mendigo, 
ora  mismo  quizás  les  sale  al  paso, 
vate  inmortal,  que  esplendoroso  brilla, 
declinando  su  vida  en  el  ocaso; 
la  pobreza  infeliz  también  le  humilla, 
y en  su  triste  vejez,  en  abandono 
deja  España  morir  al  gran  Zorrilla. 

Cuando  muera....  sabrá  elevarle  un  trono...* 
vivo....  le  deja  que  en  la  lid  sucumba 
del  destino  fatal  con  el  encono.» 

Este  huracán  que  seca  y que  derrumba, 
llega  á Camóens  y Milton  y otros  miles, 
que  bajan  desdichados  á la  tumba; 
que  el  que  no  gime  entre  penurias  viles, 
llora  el  amor  del  Tasso,  Dante,  Ariosto, 
que  es  para  todos  el  talón  de  Aquiles, 
y en  tan  triste  sendero,  siempre  angosto, 
Becquer...  ¡ay!...  no  hace  mucho  que  muriera, 
como  mueren  las  flores  en  Agosto. 

Si  es  la  dicha  del  Génio  una  quimera, 
si  el  premio  del  talento  es  el  martirio, 
si  de  cambiar  el  mundo  no  hay  manera, 
procurar  reformarlo  es  un  delirio, 
mucho  más  cuando  vemos  que  el  moderno 
es  lo  mismo  que  antaño  el  mundo  asirio. 
Honores  y grandezas  el  Gobierno 
reparte  á manos  llenas  á la  plata 
aunque  la  tenga  un  diablo  del  infierno.... 

Corre  empero  mi  pluma  harto  insensata.... 

Me  complacen  las  honras  á Cervántes. 
pero  con  él  me  digo:  «¡patarata!» 

¡Mejor  hubiera  sido  honrarlo  antes! 

Madrid:  Abril  de  1880.  Alfonso  E.  Ollero, 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


La  ilustrada  casa  editorial  de  A.  de  San  Martin 
lia  publicado  el  tercer  tomo  de  la  galería  humorísti- 
ca, cuyo  título  es:  Cuentos  para  reir , debidos  á la 
pluma  del  conocido  publicista  Sr.  Blanco;  es  digna 
del  mayor  encomio  esta  selecta  Biblioteca,  que  por 
una  módica  cantidad  facilita  escogidas  obras  de 
agradable  y amena  lectura. 

La  misma  casa  nos  lia  remitido;  Recuerdos  y Es- 
peranzas, original  del  eminente  tribuno  D.  Emilio 
Castelar;  cuya  obra  es  la  reunión  de  muchos  de  sus 
magníficos  trabajos,  algunos  de  los  cuales  apenas 
son  conocidos  hoy  del  público. 

Historia  de  un  bocado  de  pan , por  D.  Juan  Macé, 
cuya  obra  comprende  una  serie  de  cartas  sobre  la 
vida  del  hombre  y los  animales.  La  facilidad  con  que 
describe  el  autor  todos  los  actos  fisiológicos,  hacen 
agradable  la  lectura  de  esta  obra  aun  á las  personas 
ménos  aficionadas  al  estudio.  El  Teatro  por  dentro, 
estudios  del  natural,  por  el  festivo  escritor  don 
Eduardo  Saco,  en  cuyo  trabajo  determina  las  causas 
que  contribuyen  á la  decadencia  del  teatro  ó indica 
los  medios  que  deben  emplearse  para  destruir  las 
irregularidades  y abusos  que  en  el  dia  se  cometen. 

* 

★ ★ 

Manual  teórico  y práctico  del  Veterinario  y 
Mercados  p 'árticos,  por  D.  Manuel  Prieto  y Prieto. 

Considerando  de  gran  importancia  la  parte  de 
la  higiene  que  se  designa  con  el  nombre  de  bromato- 
logía , ó sea  tratado  de  la  influencia  que  ejercen  los 
alimentos  en  la  organización  humana;  el  autor  se 
ocupa  con  alguna  extensión  de  una  de  las  muchas 
aplicaciones  de  tan  importante  parte  de  la  higiene; 
para  cuyo  efecto  expone  cuantos  conocimientos  son 
imprescindibles  á los  que  ejercen  el  cargo  de  ins- 
peccionar el  estado  de  las  sustancias  alimenticias. 

Para  el  buen  órden  en  su  estudio,  sigue  en  todas 
sus  partes  la  clasificación  indicada  por  el  distingui- 
do químico  Sr.  Saenz  Diaz,  en  la  memoria  que  le  luó 
premiada  por  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Univer- 
sidad Matritense.  Así  como  también  las  sustancias 
vegetales,  las  estudia  por  el  órden  de  familias  bo- 
tánicas. Hace  completa  abstracción  de  aquellas  sus- 
tancias que  hasta  el  presente  han  sido  tenidas  como 
alimenticias,  cuando,  por  el  contrario,  producen  fu- 
nestas consecuencias  en  la  economía. 

Continúa  el  Sr.  Prieto  ocupándose  de  cuantos 
procedimientos  son  conocidos  para  la  conservación 
de  los  alimentos,  así  como  los  medios  para  reconocer 
las  falsificaciones  y las  enfermedades  que  sufren  al- 
gunas sustancias. 

Completa  tan  importante  obra  las  disposiciones 
oficiales  vigentes  que  sonde  grande  utilidad  á los  se- 
ñores profesores  veterinarios. 

Tales  son,  en  resúmen,  los  asimtosda  que  trata 
el  Sr.  Prieto,  el  cual  no  ha  escaseado  ningún  dato 
ni  aplicación  que  pueda  ser  utilizado  por  los  que  á 
estos  estudios  se  dedican. 

Merece  ser  recompensado  el  trabajo  da  dicho  se- 


ñor, pues  viene  á dejar  terminada  la  obra  empezada 
por  el  ilustrado  profesor  Sr.  Olalla. 

* 

★ ★ 

Anuario  del  Industrial,  del  Fabricante  y del 
Inventor . — El  centro  industrial  mecánico  de  Madrid 
ha  publicado  este  útilísimo  compendio,  el  cual  es  de 
suma  importancia  á los  señores  propietarios,  arqui- 
tectos y constructores. 

En  este  anuario  se  encuentran  reunidos  los  prin- 
cipales datos  de  cuantos  aparatos,  útiles  y efectos 
son  empleados  en  las  artes  industriales,  la  agricul- 
tura y la  mecánica. 

¥ 

★ ★ 

Nuestro  distinguido  amigo  ó inspirado  poeta 
D.  Jesús  Pando  y Valle,  nos  ha  remitido  la  colec- 
ción de  sus  bellas  obras,  que  comprenden  cuatro 
preciosos  tomos,  en  cada  uno  de  los  cuales  no  se 
sabe  quó  apreciar  más,  si  la  belleza  de  la  forma 
ó la  inspiración  de  sus  pensamientos. 

Los  títulos  de  los  cuatro  tomos  son  los  siguien- 
tes: Poesías,  en  las  cuales  se  conoce  el  instinto  ver- 
daderamente poético,  pues  con  igual  brillantez  cul- 
tiva todos  los  géneros  de  la  poesía,  y en  cada  una  de 
ellas  demuéstrala  riqueza  de  su  imaginación. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  ocuparnos  de 
cada  una  de  las  composiciones  con  la  extensión  que 
desearíamos  hacerlo,  pero  no  dejaremos  de  mencio- 
nar la  sentimental  que  dedica  á su  Madre,  la  pre- 
ciosa A la  Caridad,  la  inspirada  y bellísima  A la 
Campana  y la  festiva  que  titula  De  los  nombres 
no  te  fies . 

Los  pequeños  poemas , es  la  segunda  manifesta- 
ción literaria  del  Sr.  Pando,  en  las  que  revela  la 
originalidad  de  todas  sus  creaciones.  Cuatro  son  los 
poemas  que  comprende  esta  colección,  cuyos  titulos 
son:  Las  dos  Noblezas,  Virtud,  Desgracia  y Vicio, 
La  fuente  misteriosa  y Pobre  Consuelo : en  ias  cua- 
les pinta  á la  mujer  que  se  halla  sumida  en  la  des- 
gracia causa  de  la  falta  de  nobles  sentimientos 
del  hombre;  cuya  pintura  la  hace  con  una  especial 
delicadeza  y con  coloridos  que  excitan  á los  que 
tienen  el  grato  placer  de  leerlos. 

En  las  lloras  perdidas,  rinde  un  ferviente  cuito 
ála  religión,  amor  á la  familia  y entusiasmo  pátrio. 

Por  último,  los  Cuentos  y Leyendas,  son  otras 
tantas  joyas  literarias  que  responden  á la  justa  re- 
putación á que  se  ha  hecho  merecedor  en  el  mundo 
literario  el  Sr.  Pando  y Valle. 

Enviamos  nuestros  plácemes  á tan  distinguido 
poeta,  sintiendo  carecer  da  las  condiciones  necesa- 
rias para  juzgar  tan  valiosas  joyas  de  la  litera- 
tura. 

¥ 

★ ★ 

La  ilustrada  casa  editorial  de  D.  Pascual  Aguilar 
(Valencia)  acaba  de  imprimir  y poner  ála  v idala 
Compilación  Criminal,  de  disposiciones  vigentes 
sobre  enjuiciamiento  criminal,  aprobada  y mandada 
observar  por  decreto  de  16  de  Octubre  de  1879,  con 
notas,  observaciones  y concordancias  sobre  el  orí- 
gen  de  donde  se  hallan  tomadas  sus  disposiciones 
y varios  apéndices  referentes  á los  procedimiento» 
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criminales  especiales  del  fuero  común;  por  D.  José 
Victorio  Mora. 

Esta  importante  obra  contiene  los  apéndices  si- 
guientes: 

l.°  Real  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1848*  so- 
bre jurisdicción  consular  en  lo  criminal. — 2.°  Real 
decreto  de  20  de  Junio  de  1852,  sebre  jurisdicción  de 
Hacienda  para  la  represión  de  los  delitos  de  contra- 
bando y defraudación.— 3.°  Ley  provisional  de  18 de 
Junio  de  1870  estableciendo  reglas  sobre  el  ejercicio 
de  indulto  y del  procedimiento  para  obtenerlo. — 
4.°  Decreto  de  5 de  Julio  de  1870  sobre  las  peticio- 
nes de  indulto  por  delitos  de  contrabando  y defrau- 
dación.— 5.°  Ley  de  órden  público  de  23  de  Abril  de 
1870. — 6.°  Ley  de  8 de  Enero  de  1877  sobre  el  proce- 
dimiento especial  de  secuestro  de  personas.— 7.a  Ley 
de  imprenta  de  8.  de  Enero  de  1879.— Y 8.°  Real  de- 
creto de  6 de  Mayo  de  1830  con  las  correcciones  y 
modificaciones  al  texto  primitivo  de  la  presente  Com- 
pilación. y con  sujeción  á las  cuales  ha  de  aplicarse 
por  los  Jueces  y Tribunales. 

* 

★ ★ 

La  redacción  de  nuestro  estimado  colega  La 
Crónica  Médica  ha  publicado  un  folleto  que  contie- 
ne la  importante  discucion  sostenida  por  los  docto- 
res Declat  y Gimeno,  sobre  el  tratamiento  de  las 
fiebres  intermitentes  por  las  inyecciones  subcutáneas 
del  ácido  fónico. 

F.  D.  y S. 


MISCELÁNEA. 


La  HjMlacrion  del  Holetin  Gaditano 

ha  acordado  celebrar  el  Sábado  10 de  Julio  próximo 
una  velada  Científico-Literaria,  para  cuyo  electo  se 
invita  á todos  los  Sres.  Redactores  y Colaboradores, 
para  que  se  sirvan  honrarnos  con  su  valiosa  coope- 
ración, suplicándole  á la  vez  que  los  trabajos  que  á 
este  objeto  dediquen,  lo  remitan  á esta  Redacción, 
antes  del  dia  5 de  Julio. 

El  Domingo  13  tuvimos  el  $£iisto  de 

asistir  al  solemne  acto  que  celebró  la  Academia  de 
Bollas  Artes,  con  motivo  del  reparto  de  premios  á 
los  alumnos  de  la  misma  Escuela. 

La  bien  redactada  memoria  hecha  por  el  señor 
Secretario,  la  lindísima  poesía  del  Sr.  AI  varez  Espi- 
no y el  brillante  discurso  del  Sr.  Rubio  y Diaz,  mere- 
cieron los  entusiástas  aplausos  que  les  prodigó  el 
escogido  auditorio  que  llenaba  el  salón. 

El  Excmo.  Sr.  Gobernador  Civil,  dió  lectura  áun 
breve  discurso  con  lo  cual  terminó  el  acto. 

Nuestra  apreciablo  compañero  de 
Redacción  D.  Anacleto  Gaztañondo,  ha  obtenido  la 
calificación  de  sobresalíante  en  los  ejercicios  de  li- 
cenciatura en  la  facultad  de  Medicina. 

Le  damos  nuestro  parabién. 

En  ©1  mi  ni  oro  próximo  insertaremos 
|a  magnífica  composición  titulada  Satichos  y Quijo- 
tes, que  leyó  su  autor,  D.  Alfonso  M.  Espinosa,  en 
la  Velada  celebrada  poresta  Redacción  en  honor  de 
Cervántes. 


Nuestro  apreclable  ami^o  y compa- 
ñero de  redacción  D.  Antonio  Valls  y Alvarez,  ha 
espari mentado  la  sensible  pérdida  de  su  hermana 
D.R  Cármen.  Enviárnosle  nuestro  más  sentido  pósa- 
me por  tan  irreparable  desgracia. 

Igualmente  hacemos  ostensivo  éste,  á nuestro 
no  ménos  apreciable  compañero  D.  Manuel  Sadulé, 
por  el  fallecimiento  de  su  jó  ven  hermano  D.  Lorenzo. 

Dios,  en  su  infinita  misericordia,  habrá  acogido 
en  su  sano  las  almas  de  ambos  finados. 

A principios  del  presente  mes  tuvo 
lugar  en  el  teatro  de  Cervántes  de  Málaga  el  be- 
neficio del  distinguido  actor  gaditano,  D.  José  Sán- 
chez Albarran,  el  cual  alcanzó  un  verdadero  éxito 
en  cuantas  obras  ejecutó,  habiendo  sido  llamado  nu- 
merosas veces  ai  palco  escénico,  recibiendo  algunos 
regalos  de  gran  mérito  y valor,  entre  los  cuales  se 
cuentan  una  escribanía  de  plata  y un  tarjetero,  este 
último,  verdadera  joya  artística. 

Damos  nuestra  enhorabuena  á nuestro  querido 
amigo  y deseamos  tener  la  satisfacción  de  admirarlo 
en  el  palco  escénico  do  algunode  nuestros  coliseos. 


yELADA  ^ITERARIA* 


No  habiendo  podido  tener  lugar  el  Sábado 
último  en  la  Academia  de  Ciencias  y Ar- 
tes la  conferencia  que  estaba  á cargo  del 
Sr.  San  Martin,  á causa  de  una  ligera  in- 
disposición de  dicho  señor,  reuniéronse  varios 
individuos  de  los  que  constituyen  la  Junta 
Directiva  y de  nuestra  Redacción,  y acorda- 
ron celebrar  en  la  misma  noche  una  velada 
cientiíico-literaria. 

Parece  increiblo  que  en  tan  corto  espacio 
do  tiempo  pudiera  coordinarse  un  acto  de  esta 
índole  con  la  brillantez  que  se  realizó,  pues 
baste  decir  que  en  el  trascurso  de  dos  horas 
se  organizó  esta  solemnidad  literaria. 

El  local  designado  para  celebrar  la  Vela- 
da fué  el  salón  de  Sesiones  de  la  Academia, 
el  cual  se  hallaba  totalmente  ocupado,  así 
como  los  pasillos  que  á él  conducen,  por  un 
auditorio  tan  respetable  como  ilustrado. 

Ocupaba  la  presidencia  el  Sr.  D.  Alfonso 
M.  Espinosa,  el  cual  tenía  á su  derecha  al 
Sr.  Presidente  Numerario  de  la  Academia  y á 
su  izquierda  al  Sr.  Presidente  de  la  Sección 
de  Literatura,  ocupando  además  un  lugar  en 
la  mesa,  los  demás  individuos  de  la  Junta 
Directiva,  el  Sr.  Director  del  Boletín  Ga- 
ditano, y varios  señores  representantes  de  la 
prensa  local. 

A ias  nueve  en  punto  dió  principio  la 
Ses  ion  con  la  lectura  de  un  breve  y bien  escri- 
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to  discurso  del  Sr.  D.  Juan  de  Burgos,  en 
el  que  manifestaba  las  causas  que  habían 
impedido  la  celebración  de  la  conferencia 
científica  y habían  motivado  la  organización 
de  la  velada  literaria;  expresando  su  grati- 
tud y reconocimiento  á cuantos  habían  coo- 
perado á su  realización;  mereciendo,  al  ter- 
minar, los  plácemes  de  la  Academia. 

Acto  seguido  dióse  á conocer  un  notable 
trabajo  sobre  la  enseñanza  oficial,  original 
del  Sr.  San  Martin,  y á continuación  se  dió 
lectura  á una  lindísima  poesía  del  Sr.  Ollero, 
titulada  La  flor  del  rio,  que  fué  muy  aplau- 
dida, así  como  también  otra  del  Sr.  Canales, 
la  cual  se  titulaba,  Dos. 

También  se  dió  lectura  á un  correcto  tra- 
bajo en  prosa  dedicado  á Camóens,  escrito 
por  nuestro  dignísimo  compañero  Sr.  Valls, 
que  mereció  el  aplauso  de  todos  los  concu- 
rrentes. 

La  magnífica  oda  dedicada  á Zorrilla , de- 
bida á nuestra  inspirada  poetisa  y colabora- 
dora, Sra.  Pardo  de  Bazan,  fué  entusiasta- 
mente aplaudida;  siendo  también  del  agrado 
de  todos,  la  amorosa  composición,  Un  ramo 
de  azucenas,  del  joven  poeta  Sr.  Bellido,  una 
preciosa  composición  del  Sr.  Clavero,  una 
filosófica  poesía  titulada  Ley  y Materia , del 
esclarecido  vate  peruano  Sr.  Arnaldo  Már- 
quez y un  magnifico  soneto  de  Pelegrino 
Gaudeuzi,  traducción  del  ilustre  gaditano  ■ 
y eminente  literato  D.  Luis  Igartuburu;  dan-  I 
do  fin  á la  primera  parte  del  programa  con 
la  lectura  de  la  bellísima  composición  del 
inspirado  poeta,  gloria  de  nuestra  literatura, 

D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  titulada  Las 
dos  noches  buenas. 

Transcurridos  quince  minutos,  sedió  prin- 
cipio á la  segunda  parte  con  la  lectura  de  un 
discurso  del  Sr.  Diaz  y Sánchez,  Director  del 
Boletín  Gaditano,  en  cuyo  trabajo  manifes- 
tó los  grandes  deseos  que  le  animan  por  pres 
tar  su  apoyo  á la  Corporación. 

Se  extendió  en  algunas  consideraciones 
acerca  de  la  vitalidad  de  la  Academia,  de 
las  relevantes  cualidades  que  adornan  á el 
digno  Presidente  Honorario  de  la  misma,  ' 
Sr.  Alvarez  Espino;  de  la  protección  que  le 
dispensa  el  ilustrado  poeta  Sr.  Moreno  Espi- 
nosa y de  la  valiosa  cooperación  literaria  de 
las  eminentes  poetisas  y esclarecidos  poetas 
que  la  honran  con  su  decidida  protección.  Al 
terminar  fué  aplaudido. 


Acto  seguido  los  Sres.  García  Scoto  y Cla- 
vero leyeron  dos  bellas  composiciones  que 
fueron  aplaudidísimas. 

El  Sr.  Diaz  dió  lectura  á una  magnífica  y 
patriótica  oda  A la  Independencia  Española , 
poesía  original  de  la  ilustrada  poetisa  que  se 
oculta  bajo  el  seudónimo  de  Zulema,  cuya 
composición  fué  aplaudida  por  dos  veces. 

Apenas  sofocados  los  aplausos  que  produ- 
jo ia  anterior  poesía,  levantóse  el  Sr.  Rioseco 
y con  gran  entonación  leyó  una  dolora  del 
aplaudido  poeta  D.  Antonio  Alcalde  Valla- 
dares, que  también  fué  muy  aplaudida,  así 
como  un  notable  trabajo  en  prosa  del  Sr.  To- 
ro (D.  José),  titulado  El  Siglo  de  oro  de  la 
poesía  latina,  leído  por  el  Sr.  Burgos,  y una 
valiente  composición  denominada  A la  Inde- 
pendencia, leída  por  su  autor,  Sr.Grosso. 

La  brillante  poesía  Espada  y Pluma,  del 
ilustrado  Presidente  Honorario  de  la  Acade- 
mia, Sr.  Alvares  Espino,  fué  acogida  con  gran 
entusiasmo  por  el  auditorio  que  no  cesó  de 
aplaudir  desde  el  principio  de  su  lectura. 

Accediendo  á las  súplicas  de  algunos  com- 
pañeros, el  Sr.  liioseco  recitó  la  inspirada 
composición  del  malogrado  poeta  Bernardo 
López  García,  denominada  El  Reo  de  muerte, 
haciendo  conmover  á la  mayor  parte  de  los 
oyentes;  y,  por  último,  el  Sr.  Moreno  Espino- 
sa leyó  un  bellísimo  y notable  poema  dedicado 
á Leonardo  Tu-ssaint.  A la  terminación  de  ca- 
da verso,  una  atronadora  salva  de  entusias- 
tas aplausos  saludaba  al  popular  poeta;  cada 
pensamiento,  cada  palabra,  producían  una 
nueva  ovación  y hacía  producir  el  entusias- 
mo que  el  Sr.  Moreno  Espinosa  sabe  siempre 
inspirar  á los  que  tienen  el  placer  y la  satis- 
facción de  escuchar  de  sus  labios,  los  ar- 
rogantes y sublimes  pensamientos  de  cuan- 
tos escritos  brotan  de  su  galana  y sin  par 
pluma. 

El  Sr.  Presidente,  ántes  de  cerrar  el  aclo, 
dirigió  algunas  frases  á la  Academia  y á los 
señores  que  componen  nuestra  Redacción, 
proponiendo  que  esta  Velada  se  dedicara  al 
preclaro  ingénio  lusitano  Luis  de  Camóens. 

No  podemos  ménos  que  estar  satisfechos 
de  la  brillantez  con  que  se  verificó  la  Vela- 
da, y con  el  objeto  de  que  nuestros  lectores 
puedan  conocer  los  trabajos  que  se  leyeron, 
procuraremos  insertarlos  á la  mayor  bre- 
vedad. 

Ti|».  de  luí  iludido»  de  IHo 
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EL  SIGLO  DE  ORO  DE  LA  POESIA  LATIRA,  (l) 


La  literatura  clásica  en  sus  dos  periodos, 
griego  y latino,  ha  tenido  el  singular  privile- 
gio de  formar  la  base  de  todas  las  literaturas 
modernas  pues  la  mayor  parte  de  los  grandes 
poetas  de  todas  las  naciones  han  acudido  á 
aquel  copioso  raudal  de  eternas  bellezas  para 
beber  en  él  su  inspiración.  A una  de  esas  dos 
ramas  del  clasicismo,  á la  inferior,  á la  mas 
débil,  á la  que  tuvo  vida  mas  precaria,  dedico 
este  trabajo. 

Haré  ligeras  observaciones  sobre  la  poesía 
latina  en  su  período  de  mayor  florecimiento, 
en  el  siglo  de  Augusto,  siglo  de  corrupción  y 
de  tiranía,  pero  que  por  un  fenómeno  muy  re- 
petido en  la  historia,  es  el  siglo  de  oro  de  esa 
literatura.  Roma  antes  de  conquistar  al  mun- 
do disfruta,  merced  á una  patriótica luchasin 
igual  y sin  ejemplo,  de  todas  las  libertades,  y 
mientras  tanto,  la  literatura  no  existe  y si  al- 
guna obra  notable  aparece  es  debida  al  tra- 


(1)  Leído  en  la  Velada  Liteaaria  celebrada  el  I2de 
Junio. 


; bajo  de  los  esclavos  griegos.  Desapareciendo  la 
! libertad  con  el  último  aliento  del  segundo  ora- 
dor del  mundo,  surge  de  repente  una  litera- 
tura que  alcanza  asombrosa  perfección  en  bre- 
ve espacio. 

Merced  á la  protección  que  dispensó  á los 
poetas,  el  nombre  de  Augusto  lia  pasado  á la 
i historia  con  una  reputación  de  grandeza  de  to- 
j do  en  todo  usurpada.  En  efecto,  examinando 
con  detenimiento  la  figura  de  Augusto  apare- 
ce como  el  tirano  mas  cruel,  mas  refinadamen- 
, te  hipócrita  que  se  ha  conocido;  diciendo  que 
quiere  restaurar  las  primitivas  libertades  les 
dá  el  golpe  de  muerte:  no  queriendo  aceptar 
el  títulode  dictador  ni  mucho  menos  el  de  mo- 
narca, se  alza  con  la  tiranía  mas  terrible,  mas 
onnimoda  que  se  lia  conocido:  queriendo  res- 
tablecer la  primiti  va  severidad  de  costumbres,, 
i comienza  esta  obra  por  arrancar  de  los  brazos 
1 de  su  mejor  amigo  á su  mujer  Livia,  embara- 
zada de  seis  meses  y consentir  que  por  espacio 
de  veinte  años  su  hija. Tul  ia  se  entregue  á todo 
linaje  de  crímenes  y deshonestidades;  enga- 
ñando siempre  á todo  el  mundo,  es  siempre  en- 
gañado por  su  mujer  Livia:  pretendiendo  en 
fin  regir  al  mundo,  no  sabe  loque  sucede  en  su 
casa. 

El  pueblo  era  digno  de  ser  gobernado  por 
semejante  tirano. 

El  Arte  de  Amar,  de  Ovidio  que  de  tan  diver- 
sos modos  lia  sido  considerado;  no  es  otra  cosa 
que  un  brillante  cuadro  de  las  costumbres  de 
la  época.  Allí  refiere  Ovidio  hasta  anécdotas  y 
sucesos  de  actualidad  aunque  de  un  modo  ve- 
lado y haciéndolos  pasar  como  fábulas  y ale- 
gorías mitológicas.  De  ese  libro  he  tomado  los 
escasos  datos  que  presento  á continuación  so- 
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brela  vida  de  la  sociedad  romana. 

Dice  Ovidio  que  no  surcan  el  mar  mas  peces, 
ni  pueblan  los  bosques  mas  aves,  ni  hay  tan- 
tas estrellas  en  el  cielo  como  bellezas  frájiles 
se  encuentran  en  Roma.  El  pórtico  de  Pompe- 
yo,  el  pórtico  de  Livia,  el  templo  de  Adónis  y 
eldelsis  eran  los  principales  centros  de  reu- 
nión de  la  juventud  elegante  y de  las  cortesa- 
nas de  todas  las  naciones.  El  foro,  donde  tan- 
tas veces  había  resonado  la  elocuente  voz  de 
los  oradores  inflamados  por  el  mas  entusiasta 
patriotismo, veia  interrumpido  el  silencio  ater- 
rador y fatídico  que  en  él  reinaba  desde  la 
pérdida  de  la  libertad,  por  indecorosos  galan- 
teos y lúbricas  canción  es.  La  columna  rostral 
donde  tantas  veces  se  habia  oido  severa  y ame- 
nazadora la  voz  elocuente  y varonil  del  primer 
.-¡orador  romano  servia  ahora  de  punto  de  cita  de 
lo  mas  corrompido  de  la  sociedad.  Los-teatros, 
los  paseos,  servían  para  que  la  prostitución  se 
presentase  con  el  rostro  descubierto. 

Los  degenerados  descendientes  de  los  Cin- 
cinatos  y Catones  recibían  su  primera  educa- 
ción en  Roma.  Para  completarla  pasaban  á 
Grecia  y si  no  aprendían  alli  mucha  filosofía, 
volvían  en  cambio  siendo  maestros  consuma- 
dos en  todo  linaje  de  vicios.  Establecidos  ya 
en  Roma  dedicábanse  á los  placeres,  visita- 
ban con  frecuencia  el  pórtico  de  Pompeyo  y 
demás  lugares  antes  designados,  celebraban 
inacabables  festines  y perdurables  orjías,  dis- 
putábanse el  premio  en  las  carreras  de  caba- 
llos, concurrían  á los  codiciados  espectáculos 
del  circo  y á veces  celebraban  reuniones  lite- 
rarias á las  que  asistían  las  hijas  de  las  fa- 
milias mas  nobles  y en  las  que  se  trataba  de 
todo  menos  de  literatura.  Los  baños  de  Bayas 
gozaban  de  inmensa  celebridad  entre  la  bu- 
lliciosa juventud  romana  y ciertamente  con 
fundamento. 

¿Era  ónó,  digno  este  pueblo  de  ser  gober- 
nado por  hipócritas  como  Augusto,  por  locos 
como  Calígula,  por  mónstruos  como  Nerón? 

Para  consolidar  su  tiranía  dando  nueva  di- 
rección á los  espíritus,  trató  Augusto  de  incli- 
nar á los  romanos  al  cultivo  de  las  letras.  A 
este  efecto  se  rodeó  de  una  falange  de  poetas 
aduladores,  estableció  lecturas  públicas,  fun- 
dó bibliotecas  y procuró  animar  por  todos  los 
medios  el  arte  y la  poesía. 

Sin  embargo,  la  poesía  y la  literatura  la- 
tina fueron  una  cosa  ficticia.  Por  su  carácter 
práctico  y positivo  y por  su  falta  de  grandes 


ideales,  Roma  no  podia  tener  una  literatura, 
propia  y por  consiguiente  fué  esa  literatura 
como  una  planta  exótica  que  solo  á fuerza  de 
mil  cuidados,  de  buscarle  una  temperatura  ar- 
tificial y uñas  condiciones  especiales  se  logra 
que  floresca  y fructifique.  Pero  como  la  plan- 
ta exótica,  la  literatura  en  Roma  crece  y vive 
con  debilidad  estreñía  y no  tarda  en  marchi- 
tarse y morir. 

A pesar  de  ser  la  poesía  latina  una  imita- 
ción de  la  griega,  lleva  marcados  los  caracte- 
res del  pueblo  romano.  Por  lo  general,  en 
ninguno  de  los  poetas  se  encuentra  inspira- 
ción y sentimiento.  Aun  en  las  composiciones 
dedicadas  á cantar  amores  desgraciados  y á 
lamentar  sucesos  tristes  se  nota  en  alto  gra- 
do esa  falta  de  sentimiento.  Así  las  elejiasde 
Catulo,  Tibulo,  Propercio  y Ovidio  no  sostie- 
nen el  vigor  y el  sentimiento,  degenerando 
siempre  en  ampulosas  y artísticas  declamacio- 
nes que  ni  conmueven  ni  interesan. 

Horacio,  el  poeta  lírico  por  escelencia,  ca- 
rece de  sentimiento  y de  nobleza  de  corazón. 
No  hay  figura  mas  repugnante  que  la  suya: 
voluble,  tornadizo,  insensible,  servil  adulador 
de  los  poderosos,  ingrato  con  los  caídos  y cor- 
riendo siempre  tras  los  placeres  y la  comodi- 
dad, es  la  exacta  representación  del  carácter 
de  los  discípulos  de  Epicuro.  Republicano  acér- 
rimo en  sus  primeros  años,  intimo  amigo  de 
Bruto  y de  Casio,  celebra  las  glorias  déla  Re- 
pública. Asiste  á la  batalla  de  Filipos  y ape- 
nas comenzado  el  combate,  huye  cobarde  y 
miserablemente.  Cuando  Augusto  ha  consoli- 
dado su  poder,  las  ideas  del  poeta  sufren  ins- 
tantáneo cambio  merced  áuna  expléndida  li- 
mosna que  le  arroja  el  tirano  y canta  las  glo- 
rias del  imperio.  Rechaza  el  cargo  de  secreta- 
rio deAugusto  no  por  respeto  á sus  antiguas 
creencias,  sino  para  tener  su  tiempo  libre  y 
disfrutar  de  los  placeres  que  cuidadosamente 
habia  ido  concentrando  en  su  deliciosa  finca 
de  recreo  del  Tiboli.  Todas  sus  poesías  revelan 
el  carácter  del  poeta;  en  ellas  se  complace  en 
referir  hasta  los  menores  y mas  fútiles  deta- 
lles de  su  vida;  en  ellas  proclama  su  afición  á 
los  placeres  y enumera  las  comodidades  de  que 
habia  logrado  rodearse.  No  se  busque  en  esas 
poesías  delicadeza  ni  entusiasmo,  inconcebi- 
bles en  el  corazón  estragado  del  epicúreo  poe- 
ta. En  cambio,  la  forma  artística  es  siempre 
admirable. 

Siendo  este  el  poeta,  no  es  una  locura  com- 
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pararle  con  Pindaro  como  hacen  casi  todos  los 
críticos?  Pindaro  representa  lo  fogosidad  del 
sentimiento,  el  entusiasmo,  el  mas  puro  idea- 
lismo. Horacio,  la  carencia  de  todo  esto,  el  gro- 
sero materialismo,  el  culto  exagerado  á las 
formas.  Hay  tanta  distancia  del  uno  al  otro 
como  de  la  idea  á la  forma,  del  espíritu  á la 
.materia. 

Observase  también  en  la  poesía  latina,  la 
falta  absoluta  de  toda  creencia  religiosa.  Ho- 
racio y Virgilio  nos  hablan  de  .os  dioses  pero 
con  tanta  frialdad  que  bien  pronto  se  conoce 
que  ni  el  uno  ni  el  otrocreia  en  tales  seres.  Es- 
to era  natural  en  aquel  tiempo.  Habíase  per- 
dido la  fé  en  los  antiguos  dioses.  La  filosofía  se 
había  elevado  hasta  la  concepción  de  un  Dios 
único  é infinito  y hasta  que  esta  concepción  fi- 
losófica no  tuviese  su  realización  práctica  en 
una  nueva  religión,  los  espíritus  sin  fé  y sin 
amor  habían  de  verse  supeditados  al  fatal  es- 
cepticismo. 

A mas  de  por  la  falta  de  todo  sentimiento  y 
de  toda  creencia  religiosa  veíase  atacada  la 
sociedad  romana  por  una  espantosa  corrup- 
ción de  costumbres.  Ya  he  trazado  en  cuanto 
es  posible  sin  ofender  el  pudor,  un  ligero  cua- 
dro de  las  costumbres  romanas.  La  poesía  es- 
presa  fielmente  esas  costumbres  y Catulo,  Ti- 
buio,  Propercio,  Ovidio  y Horacio  presentan 
en  sus  composiciones  la  inmoralidad  franca, 
desnuda  de  toda  consideración;  cantan  las  de- 
licias del  amor  sensual  y los  goces  de  los  sen- 
tidos. 

De  propósito  no  he  incluido  entre  esos  poe- 
tas á Virjilio,  pues  este  no  suele  estragar  su 
inspiración  con  tales  pinturas.  Alma  privile- 
giada y candorosa,  dotado  de  un  corazón  hen- 
chido de  sentimiento  y de  entusiasmo,  era  la 
única  persona  honrada  que  habia  entonces 
en  Roma.  Huyendo  del  bullicio  de  la  ciudad, 
pasó  casi  toda  su  vida  en  el  campo,  donde  á 
solas  con  la  naturaleza  y con  Dios,  escribió  sus 
inmortales  obras. 

En  resúmen,  la  poesía  latina,  aunque  no  es 
original,  refleja  el  estado  del  pueblo  romano, 
presentando  como  carácteres  generales,  la  fal- 
ta de  vigor  y de  sentimiento,  el  escepticismo 
religioso,  la  mías  espantosa  inmoralidad,  y el 
arte  y regularidad  en  las  formas,  de  acuerdo 
todo  esto  con  el  carácter  materialista  y prác- 
tico, descreído,  riguroso  y formalista  del  pue- 
blo en  la  época  de  Augusto. 

Cádiz:  Junio,  1880.  José  del  Tono  y Quartiei.i.ers  , 


^itHatia  tn  'ijcciot  ile  CetM.iks. 

(Conclusión.) 


JRIBUTO  AL  jjrENIO* 


A honrar  la  eterna  memoria 
De  un  Genio  grande  y fecundo, 

Que  llenó  de  asombro  al  mundo 

Y de  esplendor  á la  Historia; 

Vengo  á este  templo  de  Gloria 
Pulsando  el  débil  laúd, 

Que  es  prueba  de  gratitud 
Conque  á los  ingenios  premia, 

Esta  entusiasta  Academia, 

Centro  de  la  juventud. 

Como  el  rayo  de  un  topacio 
Que  entre  nubes  resplandece, 

Miguel,  tu  nombre  aparece 
Llenando  el  inmenso  espacio. 

El  castillo  y el  palacio. 

La  nobleza,  el  feudalismo, 

Te  ofrecen  con  egoísmo 
Para  premiar  tu  grandeza. 

Como  caudal  la  pobreza, 

Como  escudo  el  heroísmo. 

Tu  vida  que  al  mundo  aterra, 

Reflejo  de  la  desgracia, 

Prueba  de  la  inmensa  audacia 
Que  un  corazón  noble  encierra; 

Siempre  fué  una  cruda  guerra 
En  que  saliste  triunfante, 

Luchando  como  un  gigante 
Lleno  de  entusiasmo  ardiente, 

Ya  con  tu  pluma  potente 
Ya  con  tu  acero  cortante. 

Triunfaste,  Miguel,  no  miento. 

Con  tu  ospirítu  exaltado 
Al  ver  tu  honor  insultado 

Y mártir  de  cruel  tormento: 

De  tu  heróico  pensamiento 
Un  libro  sublime  brota, 

Aunque  á la  perfidia  agota 
Vence  al  fin  la  fuerza  bruta, 

Y es^  triunfo  es  sin  disputa 
Su  mas  completa  derrota. 

Tu  siglo,  ruda  pelea, 

Contra  ti  emprende  altanero, 

Y opone  vallas  de  ácero 
Al  Progreso  de  tu  idea; 

Ya  por  hambre  te  bloquea, 

Ya  te  mira  padecer, 

Mas  si  así  logra  vencer 

Y así  la  victoria  labra, 

¿Porque  Dios  dá  la  palabra  j 
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Y la  imprenta  Guttemberg? 

Genio  de  altiva  arrogancia 
Que  en  triste  miseria  gime* 

Y á un  siglo  ingrato  redime 
Del  peso  de  su  ignorancia. 

Puedo  decir  con  jactancia 

Que  en  martirio  estraordinario 
La  miseria  fuóel  sudario 
Que  ocultó  tu  santa  idea. 

El  siglo,  la  infiel  Judea, 

Tu  noble  patria,  el  Calvario. 

Mas  para  Espaíia  es  baldón 
Que  antiguas  generaciones 
Asi  ultrajen  sus  blasones 

Y así  manchen  su  pendón; 

Y hoy  guarda  en  su  corazón 
Su  culpa  y tu  cautiverio, 
Envueltos  en  el  misterio 
Mientras  te  admira  fulgente 
Junto  al  Dios  Omnipotente, 

Que  aquel,  aquel  es  tu  imperio. 

Ya  ni  la  traición  aleve 
Insulta  tu  augusto  nombre, 

Y al  pensamiento  del  hombre 
Nadie  atajarlo  se  atreve; 

Es  el  siglo  diez  y nueve 
El  que  se  muestra  en  tu  abono 

Y desprecia  el  fiero  encono, 

Que  en  España  es  hoy  convenio. 
Ofrecer  á tan  gran  genio, 

Cada  corazón,  un  trono. 


Y Cádiz  en  cuya. frente 
Brilla  el  sol  de  la  cultura. 

Que  ostenta  mas  hermosura 
Que  un  jardín  puro  y riente; 

Hoy  acude  reverente 
Olvidando  atroz  incuria. 

Que  impulsó  tan  fiera  injuria, 

Y vádel  progreso  en  pos 
A vindicar  ante  Dios 
La  ofensa  de  otra  centuria. 

Y tu,  centro  del  Progreso, 

Que  al  tremolar  tu  estandarte 
Llevas  la  ciencia  y el  arte 
Unidos  en  dulce  beso. 

Tu  nombre  quedará  impreso 
Con  letras  de  oro  en  la  Historia; 
Pues  al  honrar  la  memoria 
De  un  genio  grande  y profundo, 
Al  par  que  das  gloria  al  mundo 
El  mundo  te  dá  su  gloria. 

Manuel  Grosso. 


JSanchos  y Quijotes, 


¿Porqué  este  culto  universal,  constante. 


hacia  un  viejo  libróte 

que  relata  aventuras 

de  un  desjuiciado  caballero  andante? 

/Porqué  de  pedestal  sirve  al  Quijote 

eterna  admiración  cosmopolita, 

y el  láuro  en  que  su  autor  ciñe  la  frente, 

jamas  se  decolora  ni  marchita? 

¿Por  qué  virtud  oculta 
esa  novela  de  eternal  perfume 
vence  al  tiempo,  que  todo  lo  consume, 
y al  olvido,  que  todo  lo  sepulta? 

Porque  es  de  actualidad  siempre  su  asunto;- 
porque  esa  vasta  concepción  del  gónio 
es  de  la  vida  humana  fiel  trasunto, 
y como  el  gran  proscénio 
adonde  asoman,  con  fingido  nombre, 
esos  dos  mundos  que  soporta  el  hombre. 

El  alma  y la  materia,  esos  rivales 
que  hacen  del  hombre  un  campo  de  pelea: 
la  impura  realidad  y la  alma  idea, 
que  inspiraron  sistemas  inmortales 
á Platón  y Aristóteles  un  dia; 
la  prosa  y la  poesía; 
el  soñador  espíritu,  que  aborda, 
gritando  ¡Sursurn  corda!, 
los  mundos  esplendentes 
en  que  amor  y verdad  respira  todo, 
y el  cuerpo,  revolcándose  en  el  lodo; 
las  dos  naturalezas  enemigas 
que  Tú,  Supremo  Ser,  con  fuerte  mano 
eternamente  obligas 
á juntarse  y vivir  compenetradas 
en  la  íntima  unidad  del  ser  humano; 
todos  esos  dualismos,  esas  luchas 
horrendas,  porfiadas, 
que  estallan,  como  un  cráter,  en  la  cima 
de  la  vida  real,  donde  me  mancho, 
y del  mundo  ideal,  que  me  sublima, 
las  representan  Don  Quijote  y Sancho . 

¿Quien  no  conoce  al  paladín  manchego? 
Flaco,  espiritual,  sin  carne  apenas 
para  prestar  al  alma  un  organismo, 
volatiliza  su  razón  el  fuego 
de  un  puro  y melancólico  idealismo. 

Está  loco;  mas...  ¿cual  es  su  demencia? 

La  de  aquel  que  llamáis  alucinado; 
la  misma  de  Colon;  llevar  un  mundo, 
que  las  gentes  no  ven,  fotografiado 
allá  del  pensamiento  en  lo  profundo. 

Ser  apóstol  del  bien;  cruzar  la  Tierra 
con  hermosas  doctrinas  en  los  lábios, 
á la  injusticia  declarando  guerra 
y deshaciendo  agravios; 
no  consintiendo  que  la  fuerza  tome 
venganzas  sobre  el  débil,  ñique  vicie 
la  ley,  aunque  el  cielo  se  desplome 
ó el  mundo  se  desquicie; 
y vivir  en  combate  giganteo 
contra  un  órden  social  defectuoso, 
llevando  por  trofeo 
el  almatriste  y el  bolsillo  exháusto, 
ofreciéndola  vida enholocáusto 
de  un  glorioso  ideal,...  esa  es  la  insánia. 
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la  locura  bendita 

que  al  caballero  de  la  Mancha  agita. 

¡Oh!  vosotros,  espíritus  valientes, 
que  ponéis  al  servicio  de  una  idea 
un  carácter  viril,  que  forcejea 
por  quebrantar  el  yugo 
de  infame  despotismo, 
sin  que  le  infunda  miedo  el  ostracismo 
ni  la  sangrienta  imágen  del  verdugo; 
faros  de  la  verdad,  frentes  divinas 
que  del  progreso  ilumináis  la  ruta, 
aunque  os  aguarde  en  premio  la  cicuta 
ó la  diádema  bárbara  de  espinas; 
soldados  de  la  ciencia, 
que  hendís  los  maros  y escaláis  los  montes 
para  ensanchar,  á costa  de  la  vida, 
del  humano  saber  los  horizontes; 
gloriosos  héroes,  que  en  la  lid  reíiida 
por  la  Pátria  querida 
vertisteis  vuestra  sangre  generosa 
para  legar  al  mundo  un  alto  ejemplo; 
almas,  cuya  existencia  es  un  suplicio, 
que  alzais  á la  virtud  hermoso  templo 
inexpugnable  al  interés  y al  vicio; 
génios  de  las  reformas, 
innovadores,  que  pugnáis  en  vano 
para  romper  envejecidas  normas 
y cortarde  raiz grandes  abusos, 

¡también  Quijotes  sois,  también  ilusos! 

No  así  la  numerosa 

familia  del  buen  Sancho,  los  pancistas, 
antiguos  epicúreos 

que  hoy  se  suelen  llamar  positivistas. 

En  sus  rostros  carnosos  y purpúreos, 
esferoidal  abdomen  y anchas  manos, 
bien  se  revela  ya  que,  aunque  cristianos, 
rinden  culto  al  dios  Pan.  Sus  pensamientos 
son  hijos  del  estómago,  sepulcro 
dó  su  espíritu  yace,  y no  os  asombre; 

¡es  que  la  béstia  se  ha  tragado  al  hombre! 
Pero  el  mundo  político  es  la  escena 
donde  ostenta  sus  glorias,  no  envidiables, 
el  sórdido  pancismo. 

Al  impulso  glacial  del  egoísmo, 
se  mueve,  cual  veleta  en  campanario, 
con  cínica  impudencia 
en  todas  direcciones, 

Si  habíais  de  patriotismo  y consecuencia, 
él,  qno  á las  mas  opuestas  situaciones 
sirve,  sino  con  honra,  con  provecho, 
dirá,  sin  que  por  ello  se  avergüence: 

«Mi  fórmula  es  gritar  ¡viva  quien  vence!» 

¡Lejos,  lejos  de  mi,  Sanchos  eternos, 
los  que  arrastráis,  de  la  materia  esclavos, 
unaexistencia  pálida,  sin  flores, 
ni  aroma,  ni  colores; 
sin  fé,  sin  ideal,  sin  el  roció 
que  presta  al  corazón  el  sentimiento; 
sin  conocer  jamás  el  poderio 
de  la  ilusión  hermosa, 
que  levanta  castillos  en  el  viento 
con  ojivas  de  encáge  y filigrana; 


sin  esos  sueños  de  color  de  rosa 
que  pinta  con  la  luz  de  la  mañana 
la  ardiente  fantasía, 
escala  de  Jacob,  por  donde  sube 
á los  cielos  del  Arte  el  alma  humana! 

Yo  prefiero  la  grata  compañía 
del  Ingenioso  Hidalgo: 
cuanto  soy,  cuanto  valgo, 
en  tributo  lo  doy  para  una  idea 
que  estimo  noble  y generosa  y santa: 
mi  pobre  lira  por  dó  quier  la  canta, 
y mis  ojos  la  buscan  por  dó  quiera; 
tiene  en  mi  corazón  un  santuario, 
y mi  anhelo  será,  cuando  me  muera, 
llevármela  á la  tumba  por  sudario. 

Alfonso  Moreno  Espinosa. 

Cádiz  23  de  Abril,  de  1880. 


LA  fiSfi  BEL  «18- 


Con  gozo  de  sus  almas 
Jugaban  dos  amantes 
De  un  rio  caudaloso 
Por  las  frescas  márgenes. 

Se  amaban  desde  niños, 

Y con  amor  tan  grande, 

Que,  al  verlos,  sonreían 
Sus  cariñosos  padres. 

Hacia  el  medio  del  rio, 

Entre  dos  gruesos  árboles. 

Se  encontraba  una  i^léta 
Cual  si  fuera  un  arriáte 
Deesas  flores  galanas, 

Que  éntrelas  aguas  nacen. 
Vés,  le  dijo  á su  amado, 

Con  acento  de  un  ángel 
La  enamorada  niña, 

Hacia  allí  señalándole, 

Vés  que  flor  tan  bonita, 

Como  entre  todas  sale 

Y esbelta  su  corola 
Gentil  desprende  al  aire' 

Sí,  le  dijo  el  mancebo, 

Que  esa  flor  es  tu  imágen. 
Pues  tampoco  entre  todas 
Tienes  tú  quien  te  iguale. 

Si  tuviéramos  alas, 

Como  tienen  las  aves, 

Diera  á cogerla  un  vuelo, 

Le  dijo  ella,  cobarde, 
Reparando  con  pena 

Del  rio  el  hondo  cauce. 

La  flor...  mira...  están  linda!. 
¡Si  estuvieseen  lamárgen!... 
Esto  el  doncel  oyendo, 

De  audacia  haciendo  alarde, 
Se  arroja  al  punto  al  agua 
Diciéndole  arrogante: 

Si  de  alas  no  dispongo. 

Brazos  tengo  que  naden: 
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Quiero  que  en  tus  cabellos 
Esa  flor  entrelaces 
Y que  testigo  sea 
Mañana  en  los  altares 
De  la  fó  con  que  siempre 
Has  jurado  de  amarme, 
Déla  fó  con  que  siempre 
He  jurado  de  amarte. 


Poco  después,  del  rio 
Sacaban  un  cadáver, 

Y en  sus  crispadas  manos, 

De  cruz  haciendo  y cárcel, 
Presa  una  flor  tenia, 

Flor  nacida  en  el  valle; 

Una  niña  inocente 

La  arranca  inconsolable... 
Besa  la  flor...  la  mira.*. 

Rióse  delirante... 

La  oprime  contra  el  seno, 
Murmura  locas  frases... 

La  pone  en  su  cabeza, 

Corre  al  agua  á mirarse, 

Y en  sus  pérfidas  ondas 
Mirándose  y mirándose, 

Hiende  el  espacio  un  grito 
Que  agudo  al  cielo  parte, 

Y á tierra  entralazadas 
Flor  y niña  se  abaten, 

Y al  caer  ven  los  ojos, 

Rendidos  de  pesares, 

Corales  como  lirios, 

Lirios  como  corales, 

Pues  que  en  lábios  y en  pótalos 
Se  ven  por  triste  arte 
Con  gotas  de  rocio 
Frescas  perlas  de  sangre. 


En  el  pueblo  observaron 
En  la  siguiente  tarde 
Que  un  silencioso  féretro 
Pasaba  por  la  calle, 

Y en  él,  risueño  el  rostro 
Blanco  y blanco  el  ropage, 

El  cuerpo  iba  dormido 

De  una  niña  adorable. 

Ceñia  una  corona 
Sus  sienes  virginales; 

Y una  flor  de  los  campos, 
Fresca  aún,  sobresale 
De  los  cabellos  de  oro 
Que  de  su  frente  caen, 

Y á la  espalda  profusos 

Y en  los  hombros  se  esparcen. 


Era  la  flor  del  rio; 

Y el  cuerpo  aquel  exánime 
Ay!  era  el  de  la  niña 
Que  un  dia  soloantes 
A su  adorado  viera 
Por  su  causa  ahogarse; 


Y fiel  á sus  juramentos 
Al  Cielo  délos  ángeles 
Con  la  floren  el  pelo 
Fué  á unirse  con  su  amante. 


Madrid:  1880. 


Alfonso  E.  Ollero. 


Remordimientos*  0) 

DOLOR  A. 

Postrado  ante  su  lápida  de  hinojos, 
á su  cadáver  preguntó  yo  un  dia 
arrasados  en  lágrimas  los  ojos 
¿Quién  te  mató,  hija  mia? 

Y mientras  triste  entre  los  sauces  zumba 
la  ronca  voz  del  dolorido  viento, 
un  eco  dijo  que  vibró  en  la  tumba 
¡ay!  el  remordimiento. 

Madrid:  1880.  A.  Alcalde  Valladares. 


* 

★ ★ 

Miraesa  jóven  pálida 
¡Con  que  gentil  donaire 
Luciendo  vá  el  pió  breve 
Y columpiando  el  talle!... 

¡Que  traidora  sonrisa! 

Que  garganta  incitante!... 

Que  ojos  negros,  tocando 
Llamada  de  galanes!... 

Se  para  y algo  busca... 

Vacila...  ay  Dios!...  se  cae... 

Los  guardias  la  socorren... 

Niña  ¿que  tienes?— Hambre!!! 

Madrid:  1880.  JOSÉ  Návakkktk. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Tratado  clínico  práctico  de  las  enfermedades 
puerperales.— Con  este  título  ha  publicado  una  ex- 
celente obra  el  Dr.  Hervieux  profesor  de  la  materni- 
dad de  París,  que  ha  sido  traducida  por  el  Sr.  Torres 
Fabregat  precedida  de  un  prólogo  original  do  esa  glo- 
ria de  la  Medicina  española  que  se  llama  Francisco 
Alonso  Rubio. 

Es  recomendable  dicha  obra  por  la  claridad  de  su 
estilo  que  la  hace  propia  para  los  estudiantes, sin  que 
por  eso  sea  necesaria  solamente  áellos,pues  que  pue- 
den en  su  contenido  hallar  mucho  útil  no  solo  los  prác- 
ticos noveles  si  que  también  los  que  tengan  muchos 
años  de  ejercicio. 


(1)  Esta  poesía,  así  como  la  siguiente  fueron  leidas 
en  la  Velada  celebrada  por  la  Academia  de  Ciencias 
y Artes  y esta  Redacción  el  12  de  Julio  último. 
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Aunque  son  notables  por  su  profundidad  todos 
sus  capítulos  no  podemos  resistir  el  empeño  de  lijar- 
nos en  algunos  que  á nuestro  humilde  juicio  son  los 
mas  importantes. 

Merecen  especialmente  la  atención  de  los  lecto- 
res, el  primero  de  todos,  en  que  analiza  con  sumo  tac- 
to las  diferentes  doctrinas  que  se  han  sucedido  para 
esplicar  las  enfermedades  puerperales,  estudia  suce- 
sivamente las  de  supresión  de  los  loquios,  las  metás- 
tasis lácteas,  y se  ocupa  con  mas  estension  de  la  doc- 
trina de  la  liebre  puerperal  y la  combate  con  justo  en 
carnizamiento  por  creer  atinadamente  que  esta  pa- 
labra no  significa  un  diagnóstico  claro  y terminante 
pues  que  no  distingue  la  flebitis  de  las  iliacas,  de  la 
flebitis  uterinas  con  ó sin  infección  purulenta,  ni  es- 
tas de  un  flemón  de  los  ligamentos  anchos  ni  de  una 
peritonitis  pura  ni  de  otra  porción  de  enfermedades 
que  pueden  tener  su  asiento  en  las  puérperas. 

Nopuodo  menos  de  manifestar  mi  conformidad  en 
este  punto  con  el  Dr.  Ilervieux  pues  que  consideran- 
do cual  yo  considero  el  puerperio  como  un  periodo  de 
reparación  análogo  al  que  sucede  en  los  operados,  la 
mujer  está  expuesta  en  estas  circunstancias  á mu- 
chas enfermedades  que  es  imposible  reducir  á el  nom- 
bre común  de  fióbre  puerperal  palabra  que  no  signi- 
fica más  que  la  negación  de  todo  diagnóstico. 

Para  rechazar  esta  teoria  admite  que  la  sangre 
sirve  en  determinadas  circunstancias  de  vehículo  á 
elementos  de  procedencia  orgánica  no  ascimilables 
qué  disuelvan  el  líquido  hemativoyque  ejerzan  una 
acción  que  disgregue  sus  elementosy  cambien  su  com- 
posición, ála  que  llama  envenenamiento  séptico. 

Otras  de  las  partes  que  merecen  mencionarse  es 
la  relativa  al  estudio  de  las  peritonitis  que  divideen 
generales,  generales  sobre-agudas  y parciales,  # es- 
tas últimas  son  á su  vez  divididas  en  diafragmáticas, 
epiploicas,  iliacas  é intra-pelvianas. 

Todas  ellas  son  tratadas  con  el  detenimiento  que 
se  merecen  tan  graves  afecciones  y su  escupulosi- 
dad  en  admitir  solo  los  medicamentos  mas  observa- 
dos así  como  los  numerosos  casos  que  cita,  son  pro- 
pios de  un  verdadero  tratado  clinico. 

No  dejaré  de  citar  como  muy  recomendable  el  ar- 
tículo que  trata  de  las  enfermedades  del  sistema  ner- 
vioso, sobre  todo  la  locura  puerperal,  pues  muchas 
veces  son  los  médicos  llamados  por  la  administra- 
ción de  justicia  á decidir  entre  el  verdadero  trastor- 
no funcional  de  la  inteligencia  y el  simulado  con  un 
fin  criminal  y en  esta  obra  se  encuentra  perfecta- 
mente deslindado  en  este  punto  la  afección  de  la  su- 
perchería. 

Terminaré  con  las  mismas  palabras  que  el  Doc- 
tor Alonso  Rubio  termina  su  prológo  que  esel mejor 
encomio  que  podemos  hacer  de  dicho  trabajo,  «el  con- 
junto de  la  obra  es  digno  de  elogio  por  su  carácter 
eminentemente  práctico  y su  doctrina  fundada  en 
una  buena  observación  y en  una  larga  esperiencia.» 

.1.  B.  y R. 

* 

★ ★ 

Lecturas  de  la  Infancia.— El  Sr.  D.  Manuel  Oso- 
rio,  Director  de  la  ilustrada  revista  La  Niñez , aca- 
ba de  publicar  una  serie  de  cuentos  y artículos  en  ca- 
da uno  de  los  cuales  se  aprecia  no  solo  las  bellezas  de 


las  formas,  sino  un  esquisito  sentimiento  para  dedi- 
nearcon  gran  tacto  los  argumentos  que  les  sirve  de 
testo  para  enseñaren  sus  cuentos  el  camino  qué  los 
jóvenes  deben  seguir  para  alcanzar  la  verdadera  fe- 
licidad, cual  es  la  moralidad  en  sus  costumbres  y la 
pureza  desús  pensamientos.  Es  una  obra  qué  reco- 
mendamos á los  padres  de  familia,  pues  por  una  mó- 
dica cantidad  pueden  hacer  á sus  hijos  un  obsequio 
provechoso. 

* 

★ ★ 

La  pasión  de  Jesús. — Há  de  agradar  muchísimo 
al  público  religioso  la  corona  sacra  escrita  por  don 
Faustino  Jou  ve.  La  delicadeza  de  su  trabajo,  las  be- 
llezas qué  contiene  su  bien  escrito  poema,  la  forma 
con  que  describe  el  drama  del  Gólgotlia  lo  hacen  muy 
interesante  para  meditar  los  misterios  de  nuestra 
religión. 

* 

★ ★ 

Otra  obra  religiosa  hemos  recibido  gracias  á la 
amabilidad  de  su  autor,  el  Presbítero  D.  León  Saenz 
de  la^cffestá.  En  esta  obra  titulada  Los  Reyes  Magos 
se  efe u entran  reunidos  todos  los  datos  que  detallan 
la  santa  vida  de  los  Reyes  Melchor,  Gaspar  y Balta- 
sar; esteridiendose  además  en  algunas  consideracio- 
nes que  además  de  ser  útiles  para  la  moral,  demues- 
tran las  ricas  fuentes  de  conocimientos  que  posée  el 
autor. 

Esta  obra  tiene  en  primer  término  el  indisputa- 
ble mérito  de  ser  la  primera  que  sobre  este  asunto 
ha  visto  la  luz  pública  y además  la  brillante  forma 
en  que  espresa  el  autor  sus  bellos  pensamientos  y 
sus  magníficas  concepciones. 

* 

★ ★ 

Justicia  Militar:— El  nuevo  libro  que  con  dicho 
título  acaba  de  publicar  D.  Joaquín  Gracia  y Hernán- 
dez, revela  su  gran  competencia  sobre  la  materia. 

Las  continuas  modificaciones  qué  constantemen- 
te están  sufriéndolas  Ordenanzas  militares  han  lle- 
gado á crear  una  gran  confusión  en  cuantos  ramos 
comprenden  y con  especial  en  el  de  justicia. 

Esto  prueba  el  servicio  qué  ha  prestado  el  señor 
Gracia  al  hacer  un  resúmen  de  toda  lalegislacion  vi- 
gente en  materia  de  procedimientos. 

* 

★ ★ 

Los  Caballeros  de  Industria . — La  casa  editorial 
de  los  Sres.  Urbano  y Manini,  ha  publicado  la  obra 
qué  lleva  dicho  título,  la  cualés  original  del  festivo 
novelista  Ch.  Paul  de  Rock. 

Esta  preciosa  novela,  forma  un  tomo  de  256  pá- 
ginas y una  elegante  cubierta  de  color. 

* 

★ ★ 

Anuario  de  Terapéutica,  materia  médica  éhi - 
gienepara  1880.— Esta  importante  obra  contiene  un 
resúmen  de  los  trabajos  terapéuticos  y de  higiene 
publicados  el  año  anterior;  las  fórmulas  de  los  medi- 
camentos últimamente  conocidos  y una  memoria  so- 
bre el  tratamiento  higiénico  de  las  dispepsias,  escri- 
to por  los  Doctores  Bouchardat,  y vertido  ai  caste- 
llano por  los  Sres.  D.  Francisco  Toledo  y D.  Rafael 
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Ulecia. 

Es  una  obra  de  inmensa  utilidad  que  no  dudamos 
alcanzará  unaestraordinaria  acogida  entre  todos  los 
que  se  dedican  á tan  importantes  estudios. 

* 

★ ★ 

Hemos  x^ecibido  un  ejemplar  de  la  magnífica  edi- 
ción que  con  el  solo  objeto  de  regalarla  á la  prensa, 
há  publicado  D.  Juan  Martorell  y Peña,  cuyo  título 
és  Apuntes  Arqueológicos , original  de  D.  Francisco 
Martorell. 

Agradecemos  el  poder  enriquecer  nuestra  Bi- 
blioteca con  tan  magnífica  obra. 

* 

* ★ 

La  Voladura  del  Cerro  de  San  Telmo.— Este  ós 
el  título  de  una  revista  burlesca  improvisada  por  el 
distinguido  publicista  I).  Narciso  Diaz  de  Escobar. 

F.  D.  y S. 


SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  del  pliego  de  dibujos  núm.  54. 

N.4  182.— Calado  Brasileño.  (La  explicación  en 
el  próximo  número.) 

Ñ.‘  183  al  185. — Caprichos  para  pañuelos,  bor- 
dados con  lauoin. 

N/  186.— Custodia  para  toballa  de  comunión,  bor- 
dada al  realce. 

N.4  187  y 188.— Dos  trofeos,  para  centro  de  hijue- 
la ó palia. 

N.‘  189.— Adorno  parala  conclusión  del  escudo 
para  sábana,  publicado  en  el  número  an- 
terior. 

N.4  190. — Continuación  del  abecedario  para  fun- 
das de  almohada. 

N.4  198  y 199.— Capricho  para  pañuelos  de  caba- 
llero, bordados  con  laucin. 

N.4  200.— Continuación  del  abecedario  para  fun- 
das de  almohada. 

N.4  201  y 202. — Nombres  para  pañuelo. 

N . 4 203.  — Fragmento  de  un  ramo  de  flores. 

•S.  B. 


MISCELÁNEA. 


Ea  Redacción  «leí  Boletín  Gaditano  bá 
acordado  que  la  velada  literaria  qué  tenia  anunciada 
para  eldia  10  del  corriente,  tenga  lugar  el  Lunes  12, 
á las  ocho  y media  de  la  noche. 

Esta  solemnidad  se  celebrará  en  el  local  de  nues- 
tra Redacción,  Calle  del  Calvario,  número  17. 

Los  individuos  que  pertenecen  ala  Academia  de 
Ciencias  y Artes  y los  Sres.  Redactores  y Colabora- 
dores de  nuestra  Revista,  se  servirán  pasar  por  esta 
Redacción  á fin  de  recojer  los  billetes  qué  deseen. 

Sentimos  no  poder  publicar  en  el  pre- 
sente número  el  programa  de  la  velada  qué  en  otro 
lugar  nos  referimos,  por  no  haber  terminado  el  plazo 
que  fijamos  para  la  reunión  de  trabajos,  pero  si  tene- 
mos la  satisfacción  de  consignar  que  ya  se  encuentra 
en  nuestro  poder  bellísimas  composiciones  de  las  Se- 
ñoritas de  Soto  y Corro,  Martínez  de  Lacosta,  Zule- 
nía,  y de  los  Sres.  Alvarez  Espino,  Moreno  Espinosa, 
Grilo,  Olleros,  Alcaldes  Valladares,  Sánchez  Albar- 
ran,  Toro,  de  Dios,  Muñoz  y Gomes,  Bellido,  Lavalle, 


Canales,  Valls  y García  Scotto. 

El  Domingo  27  del  mes  anterior 

inauguró  sus  tareas  en  el  coliseo  de  la  calle  de  la  No- 
vena, la  compañía  cómica  que  dirige  nuestro  que- 
rido paisano  y aplaudido  actor,  D.  José  Sánchez  Al- 
barran,  el  cual  recibió  vivas  muestras  de  simpatías 
y cariño  al  presentarse  en  escéna,  resonando  un  pro- 
longadísimo aplauso  en  todo  el  salón  del  teatro. 

S entirnos  no  contar  con  espacio  para  hacer  como 
deseamos  una  revista  detallada  decuantas  obras  há 
puesto  en  escena  la  citada  compañía;  pero  no  dejare- 
mos de  mencionar  qué  el  Sr.  Al  barran  continúa  como 
siempre  haciendo  las  delicias  del  público,  siendo 
aplaudido  en  cuantas  obras  egecuta,  no  solo  por  la 
especial  manera  que  tiene  de  espresar  é interpretar 
cuantos  papeles  desempeña,  sino  por  su  acertada  di- 
rección escénica. 

La  lindísima  pieza  titulada  «De  Infantería  de 
Marina»  agradó  mucho  al  público  siendo  llamado  á 
la  escena  su  autor,  el  Sr.  Albarran. 

Esperamos  que  el  teatro  Principal  continuará 
viendosetan  concurrido,  y la  empresa  seguirá  reci- 
biendo numerosos  plácemes. 

Con  el  objeto  «le  establecer  un  buen 
órdenen  el  reparto  de  los  pliegosde  Música  y dibu- 
jos, desdo  el  presente  mes  repartiremos  con  los  nú- 
meros correspondientes  á los  dias  l.°,  el  pliego  de  di- 
bujos, y con  los  números  correspondientes  á los  dias 
15,  las  piezas  musicales. 

Así  pues;  con  el  presente  número  repartimos  el 
pliego  número  54  de  dibujos  y con  el  número  próxi- 
mo repartiremos  una  lindísima  composición  musical. 

lia  regresado  á esta  rinda «1,  «le su  via- 
je á Madrid,  nuestro  querido  amigo  y redactor,  don 
José  del  Toro  y Quartiellers,  el  cual  há  vuelto  á en- 
cargarse del  cargo  do  la  Presidencia  de  la  Academia 
de  Ciencias  y Artes. 

Saludamos  á nuestro  dintinguido  compañero  y 
celebramos  vuelva  á ocupar  el  puesto  que  tan  mere- 
cidamente le  tiene  confiada  la  citada  Corporación, 
por  la  qué  trabaja  con  la  mayor  constancia  á fin  de 
procurar  adquieracada  día  mayor  prosperidad. 

En  vista  «le  «jué  algunas  personas  es- 
tán en  la  creencia  de  que  todos  los  actos  qué  celebra 
esta  Redacción,  se  relacionan  con  la  Corporación  de 
que  es  eco  nuestra  Revista,  debemos  manifestar  al 
público  que  esta  Redacción  no  seencuentra  unida  con 
la  Academia  de  Ciencias  y Artes  en  cuantos  actos 
lleva  á efecto,  tales  son  las  Veladas  qué  celebrará 
nuestra  Redacción  en  las  cuales  no  intervendrá  para 
nada  la  Academia.  Esto  lo  hacemos  público  á petición 
de  al  gunos  Sres.  Académicos  y nosotros  no  tenemos 
inconveniente  en  manifestar  que  de  las  censuras  ó 
aplausos  que  recaigan  sobre  nuestros  actos,  somos 
los  únicos  merecedores. 

En  el  presente  número  terminamos  la 

publicación  de  los  trabajos  que  fueron  leídos  en  la 
velada  celebrada  en  honor  de  Cervantes;  y empeza- 
mos á insertar  las  composiciones  leídas  en  la  Vela- 
da Literaria  celebrada  por  la  Academia  de  Ciencias  y 
Artes  y esta  Redacción  el  12  del  mes  anterior. 


Tip.  de  La  I*uz,  Bendición  de  IHos  I. 
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Cádiz  15  de  Julio  de  1880. 


NUM.  58. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 


DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  á donde  se  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


SUMARIO. 

A la  Academia  de  Ciencias  y Artes  y Redacción  del 
Boletín'  Gaditano,  por  RomualdclA.  Espino.— Al 
Boletín  Gaditano,  poesía  por  Alfonso  E.  Olle- 
ro.—El  ramo  de  azucenas,  por  M.  Bellido  y Gon- 
zález.—Ala  Idea,  soneto,  por  A.  Clavero,— Mo- 
vimiento Bibliográfico,  por  F.D.  yS. — Velada  li- 
teraria.—Sección  de  labores,  por  las  Srtas.  Gim- 
pera  y S.  B.— Misceláneas.— Pliego  de  dibujos 
núm.  55  y Anuncios. 

3 la  vUaüemia  i>e  Ciencias  v birles 

j>  tWbarcion  bel  fíoletin  (6abitano 
EN  LA 

VELADA  LITERARIA  DEL  12  DE  JULIO  DE  1880. 


Señores: 

Si  arrastrados  por  un  verdadero  delirio 
psicológico  pusiéramos  por  un  instante  la  con- 
ciencia donde  los  poetas  lian  encerrado  el  amor 
y donde  los  amantes  han  escondido  las  fuen- 
tes del  lenguage,  y dieramos  el  po;!er  de  re- 
flexionar á las  llores  de  un  invernadero,  no 
seria  estraflo,  después  de  penetrar  bajo  el  per- 
fumado ropage  de  sus  vistosas  corolas  y en  la 
delicada  intimidad  de  sus  almibarados  cálices, 
oirlas  discurrir  de  este  modo: 

— «lié  aquí  loque  soy  yo — diria  cada  cual: — 
bajo  el  fanal  de  estos  vidrios,  favorecida  por 
esta  primavera  eterna  que  nos  fabrica  la  es- 
tufa y acariciada  por  la  mano  blanda  del  flo- 
ricultor inteligente:  y ved  alia  lo  que  no  soy 
yo,  estendido  sobre  esas  praderas  ó mal  cobi- 
jado por  esos  con  lusos  bosques  que  se  divisan  á 
través  de  estos  cristales  que  forman  mi  plácida 
morada.  Yo  soy  la  creación  de  la  inteligen- 


cia; la  flor  de  la  industria;  la  hija  del  pensa- 
miento humano;  la  hermana  de  ese  arte  bello 
y suave  como  el  sensimentalismo  paternal  que 
se  llama  floricultura:  aquellas  otras  son  las 
rudas  hijas  de  la  naturaleza,  las  esquivas  ha- 
bitantes de  las  selvas  y las  laderas;  hermosas 
con  salvage  belleza,  ariscas  y basta  agresi- 
vas, con  los  tallos  herizados  de  espinas  y Jos 
retorcidos  troncos  llenos  de  nudos  y asperezas. 

«Yo  solo  abandono  mi  abrigado  lecho  de 
aterciopeladas  hojas  para  ir  á humedecer 
mis  pies  en  el  primoroso  búcaro  de  los  salones 
ó para  subir  al  trono  que  me  preparan  juven- 
tud y gracia  entre  los  sedosos  rizos  de  una  per- 
fumada cabellera:  esas  otras  no  pueden  aban- 
donar sus  puestos  para  penetrar  en  las  ciuda- 
des, ni  trocar  el  rudo  beso  del  viento  que  las 
deshoja  por  el  d ulce  calor  del  seno  femenil  ó por 
el  tibio  aliento  del  galan  enamorado — » 

Algo  parecido  á esto  creo  yo  que  constitui- 
ría el  monólogo  de  cualquiera  de  esas  maravi- 
llas botánicas  que  se  llama  flor  de  estufa,  si 
la  hiciéramos  por  un  momento  el  magnífico 
préstamo  de  una  conciencia  y un  lenguage. 

•Pues  bien;  be  aquí  un  invernadero:  be  aquí 
las  flores  del  ingenio,  de  la  fantasía,  del  estu- 
dio, del  talento,  de  la  ilustración,  de  la  hon- 
radez y de  la  virtud,  que  brotan  al  calor  fe- 
cundante del  espíritu  moderno,  dirigidas  por 
la  mano  invisible  del  progreso  intelectual  y 
moral,  gran  cultivador  y jardinero  prodigioso, 
y acariciadas  sin  cesar  por  las  benéficas  auras 
del  entusiasmojuvenil,  de  la  libertad  del  tra- 
bajo y de  las  maravillas  de  la  asociación,  esas 
tres  palancas  del  mundo  racional  y humano. 

Del  lado  afuera  de  estas  paredes,  se  agi- 
tan y balancean  á los  vientos  impetuosos  y 
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volubles  de  una  sociedad  bulliciosa  y con  las 
corrientes  huracanadas  de  los  devaneos  y ce- 
guedades mundanos,  otra  multitud  de  plantas 
y arbustos,  no  menos  floridos  y lozanos,  mas 
enmarañados  y descompuestos, que  vierten  sus 
néctares  desalud  y fecundidad  sobre  la  incor- 
ruptible arcilla,  y ponen  sus  aromas  sobre  las 
veloces  alas  de  los  céfiros  enloquecidos  ó de  los 
aquilones  impetuosos. 

La  juventud  se  divide  en  dos  grupossepa- 
rados  no  masque  por  estos  muros,  doblemente 
taladrados  por  esas  ventanas  por  donde  en- 
tran las  imágenes  tentadoras  del  mundo  y 
salen  las  voces  insinuantes  de  vuestros  espí- 
ritus, y por  esa  puerta  por  la  que  debieran  en- 
trar los  que  están  fuera  y por  la  que  habréis 
de  salir  vosotros  para  alzaros  álos  mas  altos 
puestos  del  Estado  y aposentaros  sobre  el  con- 
cepto y la  estimación  de  vuestros  conciuda- 
danos. 

Si  alguna  vez  se  os  ocurre  compararos  con 
esa  equivocada  juventud  que  realiza  por  ca- 
lles y estrados  vuestra  antítesis  y cierra,  en- 
tre desdichas  que  parecen  placeres  y goces  que 
habrán  de  ser  un  infortunio,  la  relación  de  una 
autonomía  humana  en  la  bella  edad  juvenil-, 
no  dejeis  de  considerar  que  os  toca  poner  fren- 
te de  su  desden  vuestra  indulgencia  y frente 
de  sus  censuras  vuestra  compasión;  que  tal  es 
el  corolario  que  desprende  la  virtud,  de  la  ilus- 
tración que  habéis  opuesto  á sus  errores  y de 
la  laboriosidad  que  oponéis  á sus  ocios. 

Lo  demas,  cuenta  es  déla  patria y del 

Cielo. 

En  verdad  que  no  suelen  consentirse  en 
calma  ciertos  ejemplos  ni  tolerarse  paciente- 
mente ciertas  enseñanzas,  y que  el  despecho 
torcido  hácia  la  irritación  y la  emulación  in- 
clinada hacia  la  envidia,  provocan  muy  la- 
mentables extremos;  mas  contra  tales  peligros 
hay  siempre  la  brillantez  de  una  defensa  y la 
facilidad  de  una  victoria;  y cuando  átales  co- 
sas se  renuncie  con  pasmosa  abnegación  y 
rara  serenidad,  queda  en  todo  caso  el  recurso 
de  penetraren  esta  apacible  intimidad  del  ho- 
gar literario,  y seguir  en  él  tranquila  y mages- 
tuosamente  cultivando  el  arte  y enalteciendo 
sosegada  y placenteramente  el  espíritu. 

Estos  muros  se  espesan;  esas  puertas  se 
cierran  tan  herméticamente,  que  no  puede  lle- 
gar á perturbarnos  niDguna  gritería  del  es- 
terior:  nuestra  atención  y nuestro  sentimien- 
to se  hunden  y absorven  tan  por  completo  en 


el  propio  trabajo,  que  no  es  fácil  que  lo  inter- 
rumpan por  un  instante,  ni  el  recuerdo  im- 
pertinente del  ataque  de  ayer,  ni  el  temor  in- 
discreto de  la  ofensa  de  mañana;  y si  por  de- 
bajo de  la  puerta  ó por  las  rendijas  de  las  ven- 
tanas, que  son  los  sitios  por  donde  entran  los 
insectos,  se  arroja  á nuestras  plantas  alguna 
inyección  de  la  impotencia,  ó algún  escupo  de 
la  saña,  posible  es  que  la  misma  distracción  ó 
algún  movimiento  de  nuestro  noble  entusias- 
mo, nos  lleve  á poner  sobre  ellos  el  tacón  déla 
bota  y les  hagamos  desaparecer  sin  dejar  otra 
huella  en  el  suelo  que  la  mancha  producida  por 
el  licor  de  vivoras. 

De  todos  modos,  nuestra  situación  es  mag- 
nífica, como  lo  essiempre  laque  noscoloca le- 
jos del  roce  social  y nos  agrupa  en  torno  de  un 
pensamiento  con  los  lazos  del  afecto  y la  man- 
comunidad del  trabajo  intelectual. 

Estáis  colocados  sobre  los  peldaños  do  una 
escalera  que  conduce  á la  prosperidad  y al 
engrandecimiento  de  la  Patria;  mientras  mas 
subís,  mas  os  alejáis  de  la  generalidad  que  bu- 
lle en  lo  bajo,  sin  valoró  sin  virtudes  para  se- 
guiros en  vuestro  ascenso:  pronto  llegareis  á 
una  altura  desde  la  que  ya  no  se  escucha  su 
agresivo  clamoreo,  en  la  que  se  respira  un  am- 
biente mas  puro  y diáfano  y en  la  que  empie- 
zan,por  el  contrario,  á percibirse  voces  que  vie- 
nen de  lo  alto,  alentándoos  al  trabajo,  esci- 
tandoos  á ascender  y ofreciéndoos  un  magní- 
fico galardón. 

Si  cuantos  hoy  imperan  en  esas  encumbra- 
das regiones  hubiesen  tenido  vuestro  comien- 
zo y se  hubieran  labrado  portan  honestos  mo- 
dos su  porvenir,  otro  seria  el  estado  de  nuestra 
querida  España.  Ni  las  asfixias  á que  nos  con- 
denan nuestros  arbitrarios  gobiernos,  ni  los 
tanteos  de  nuestra  azarosa  política,  ni  los  es- 
cándalos de  la  inmoralidad  pública,  ni  los  pe- 
ligros de  esos  delitos  que  se  llaman  irregula- 
ridades en  lo  alto,  demagógias  y socialismos 
en  lo  bajo,  miseria  y hambre  por  dentro,  ban- 
didagey  secuestros  por  fuera,  combatirían  y 
desharían  la  nacionalidad  y la  patria,  si 
cuantos  llevan  en  sus  manos  las  riendas  de  es- 
te desvencijado  carro  hubieran  aprendido  en 
estas  espontáneas  aulas  y en  estos  reservados 
invernáculos  á honrar  ciencias  é industrias  y 
á cultivar  artes  y sentimientos. 

¡Noches  fugaces  bajo  las  vigilias  del  estu- 
dio; veladas  sabrosas  que  pasa  el  juvenil  in- 
genio luciendo  al  fulgor  de  las  antorchas  las 
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galas  desús  primorosas  invenciones  y los  teso- 
ros de  sus  poéticos  ensueños,  escudadas  estáis 
tras  la  inviolabilidad  de  vuestra  propia  gran- 
deza, tras  la  santidad  de  vuestra  inocencia, 
tras  la  esperanza  de  vuestra  transcendencia  y 
tras  la  justicia  de  un  Dios  que  mira  complaci- 
do el  digno  uso  que  dais  á los  rasgos  celestiales 
que  puso  en  vuestras  almas!... 

V uestra  espontaneidad  l'ué  tal,  que  seria 
impertinente  cuanto  yo  (ligera  para  sostene- 
ros en  la  empresa.  Estas  Veladas,  como  esta 
Academia  y como  esta  laboriosa  Redacción  del 
Boletín  son  totalmente  vuestras:  y mal  baria 
yo  si,  por  querer  comunicaros  una  constancia 
á que  os  invitan  estos  mismos  purísimos  goces 
que  aquí  disfrutáis,  me  hiciera  aparecer,  no  ya 
como  autor,  sino  como  honrosísimo  cómplice 
de  tan  bellas  obras.  Justo  es,  por  el  contrario, 
que  me  declare  traído  aquí  cuando  vuestro 
pensamiento  vivía  y vuestra  organización  es- 
taba dada,  y que  confiese  que  aqui  permanezco 
embelesado  con  vuestros  méritos,  y seducido 
por  vuestro  cariño. 

Yo  también  tengo  heridas  que  curar  y ofen- 
sas quedar  al  olvido;  no  es  extraño,  pues,  que 
haya  aceptado  esta  benéfica  huida  del  mun- 
do que  me  facilitasteis  y este  delicioso  refugio 
en  que  me  de  jais  percibir  las  voces  de  una  idea- 
lidad encantadora  y respirar  las  aromas  que 
exhalan  á porfía  los  vergeles  de  la  imagina- 
ción y las  aras  del  sentimiento. 

Guardad  esta  página  mas  que,  en  defecto 
de  una  inteligencia  ya  cansada,  redacta  un 
corazón  siempre  agradecido,  y sirva  ella,  mas 
quede  recuerdo  mió,  de  lazo  de  fraternal  con- 
cordia y de  perseverancia  en  el  trabajo  y la 
honradez,  para  vosotros. 

Vea  Cádiz  en  todos  una  esperanza  magní- 
fica y segura,  y vea  yo  una  generación  hidal- 
ga, ilustrada  y venturosa,  en  cuya  cultura, 
nobleza  y fidelidad  me  ha  tocado  el  envidia- 
ble honor  de  poner  una  pequeñísima  parte. 

He  dicho. 

Cádiz:  Julio,  1880.  Romualdo  A Espino. 


% la  ilisti  tguida  penisla  ^¡litada  de  Cádiz 

EL  SOLETIN  GADITANO. 


(Con  motivo  de  la  inauguración  de  sus  Veladas 
Literarias.) 

Hoy,  que  empresa  tau  ardua  no  me  abruma, 
(Cual  fué  cantar  al  Rey  de  los  cantores 


En  pública  sesión  extraordinaria,) 

Pláceme  con  verdad  tomar  la  pluma 

Y al  jó  ven  Director  y Redactores 
De  la  amena  Revista  Literaria 
«Boletin  Gaditano» 

Con  el  afecto  saludar  de  hermano. 

En  la  ilustre  Ciudad,  que  en  mis  oidos 
Con  no  sé  que  melódicos  sonidos 
Desde  el  albor  resuena  de  la  infancia; 

Donde  aun  vagarán  tal  vez  perdidos 
En  el  hogar  de  religiosa  estancia 
Ecos  y huellas,  que  el  misterio  oculta. 

Voces  vivas  de  ayer  que  el  hoy  sepulta. 

Que  en  balde  busco  y hacia  mi  las  llamo; 

Ecos,  que  apaga  acaso  el  vi  mto  ronco. 

De  los  seres,  que  son  el  mismo  tronco 
Del  árbol  de  que  soy  nacido  ramo: 

(En  Cádiz,  porque  entiendan,  és,  advierto 
Donde  la  madre  de  mi  madre  un  dia, 

Y es  de  su  origen  lo  que  sé  mas  cierto,) 

Noble  jóven  vivía. 

De  alto  rango,  en  clausura  veneranda. 

No  sé  si  ahí  nacida  ó si  educanda, 

Historia  que  ni  supe,  ni  colijo, 

Ni  he  sabido  de  nadie  en  la  demanda, 

Ciudad,  en  cuyas  aras  Dios  bendijo 
La  unión  de  mis  abu  dos,  no  es  de  fijo. 

Ni  puede  nunca  ser  en  juicio  recto 
Un  pueblo  extraño  á mi  anterior  afecto. 

En  la  lieróica  Ciudad,  que  fué  en  la  guerra. 
La  enseña  nacional,  barrera  y muro 
Que  firme  defendió  la  hispana  tierra 
De  la  invasión  traidora  del  perjuro 
Guerrero  Bonaparte; 

Donde  el  gobierno  pátrio  halló  seguro, 

Y asilo  tuvo  en  pop  dar  comicio. 

De  santa  independencia  baluarte. 

Tanto  tan  grande  inmortal  patricio; 

En  la  fuerte  Ciudad,  que  ofrece  á solas 
Al  resto  hermano  déla  patria  amada 
Dar  el  «quien  vive»á  la  enemiga  armada, 

Y,  atalaya  avizor  entre  las  olas. 

Vigila,  en  guardia  la  desnuda  espada. 

Porque  duerman  tranquilas  á su  amparo 
Las  restantes  ciudades  españolas; 

En  la  noble  Ciudad,  refugio  y puerto 
De  la  intrépida  nave,  sin  segundo. 

Que  siembra  del  comercio  el  bien  fecundo, 

Y ante  un  abismo  sin  cesar  abierto 

De  costa  en  costa  vá,  de  mundo  en  mundo; 

En  la  pulcra  Ciudad,  que  de  la  costa 
Se  aparta  huyendo,  con  temor  acaso 
De  ver  empañada  su  blancura 
Por  el  polvo  arenisco  que  la  agosta, 

Y al  agua  avanza  el  paso. 

Se  detiene  en  sus  ondas  blanca  y pura, 

Y en  la  mar  permanece,  cual  las  naves. 

Que  abajo  ven  un  fondo  cristalino 

Y arriba  el  peregrino 

Cielo  de  luz  cruzado  por  las  aves; 

En  la  culta  Ciudad  donde  la  Ciencia 
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Y el  Arte  bello,  en  su  cultivo  vario, 
Tienen  por  dote  de  su  propia  esencia 
Labrado  en  cada  pecho  un  santuario; 

En  tan  digna  Ciudad,  hermanos  mios* 
Hormigas  literarias  sois  vosotros, 

Que  ván  y ván  con  incansables  brios. 

Por  intiiito  expreso, 

Llevando  un  grano  de  menuda  arena 
A la  obra  jigantesca  del  progreso. 

¡Oh  bendita  faena! 

¿Olí  jóvenes  amables!  ¿conque  gozo, 

Con  que  patrio  alborozo 

Mi  alma  aplaude  vuestro  esfuerzo  ruda! 

Y al  ver  tantos  sudores, 

Con  que  respeto  mudo. 

Jóvenes  Gaditanos  escritores. 

Mi  corazón  os  manda  este  saludo! 

Comiencen  en  buen  hora  las  veladas,. 
Que  vuestro  culto  inicia  sin  reproche; 

Que  á la  ignorancia  son,  como  alboradas 
Que  disipan  las  sombras  de  la  noche. 

La  luz  de  la  cultura  y del  buen  gusto 
Di  funda  del  poeta  el  dulce  canto, 

Que  al  amor  estimula  de  lo  justo 

Y al  amor  de  lo  bello  y de  lo  santo. 

El  yá  borrado  non  de  otras  edades 
Seguid  borrando  en  la  columna  eterna* 

Y el  plus  en  contra,  de  la  antigua  Gades 
Recalque  Cádiz  la  Ciudad  moderna. 

Pites  ultra , plus  ultra  e\  pensamiento 
Diga  orgulloso  del  esfuerzo  humano. 

Que  al  progreso  y mejora  siempre  atento* 
Del  trabajo  el  sudor  nunca  fué  en  vano. 

Abejas  literarias,  hoy  me  exhorta, 

Y ayuda  pide  vuestro  afan,  que  importa* 
Para  labrar  así  tan  dulces  mieles; 
Préstolacon  dolor  de  ser  tan  corta. 

¡Quien  fuera  ruiseñor  entre  laureles! 

Juro  que  indiferente  no  es  mi  calma; 
Pienso  en  Cádiz,  que  estimo  desde  niño 
Con  respeto  filial  dentro  del  alma. 

¡Quien  fuera  digno  de  obtener  la  palma 
De  ser  digno  á la  vez  de  su  cariño! 

Y acabo  al  punto;  mi  rimada  prosa 
Puede  un  número  ser  que,  sin  delicia* 
Llene  un  lugar  en  esa  lid  honrosa* 

Que  el  Gaditano  Boletin  inicia 
Para  solaz  y gloria  y adelanto 
De  su  pueblo  natal,  que  adora  tanto. 

Mi  corazón  empero 

Parte  con  ella,  y si  mi  pobre  canto, 

(Que  un  saludo  es  no  mas  harto  sincero). 
Del  vate  no  responde  á la  exigencia; 

Síes  pequeña  en  verdad  mi  inteligencia, 
Cuantoel  designio  de  ayudaros  grande. 
Muy  justo  y natural  es  que  o*  demande 
Que  aprontéis,  Gaditanos,  vuestra  lira; 
Los  que  hijos  sois  de  Cádiz  y de  Apolo; 

Los  que  el  genio  del  Arte  al  bien  inspira, 
En  Cádiz  y en  su  bien  pensad  tan  solo. 

Cantad,  insignes  vates,  que  la  frente 
Lleváis  yá  con  laureles  coronada; 


Los  que  honra  sois  de  la  andaluza  gente. 
Perlas  del  arte  en  concha  nacarada; 
Cantad,  mancebos  de  entusiasmo  ardiente 
De  ciega  fé  y aspiraciones  justas, 

Que  las  huellas  seguis  de  esos  maestros; 
Las  críticas  adustas 
No  acallen  vuestra  voz,  ni  la  indecisa 
Modestia  propia  de  los  grandes  estros. 

Sea  el  patrio  explendor  vuestra  divisa, 
Que,  si  es  tan  noble  el  fin,  harto  os  abona* 
Luchando  se  conquista  el  verde  lauro 
Que  al  templo  de  la  fama  dió  Pomona, 
Cantad,  los  que  al  valor  así  restauro, 

Y alcanzareis  también  igual  corona. 

Cantad,  hermanos,  que  en  vosotros  fijos 
La  materna  Ciudad  tiene  sus  ojos; 
Honradla,  buenos  hijos, 

Sepultando  entre  flores  sus  abrojos, 

Sin  que  nadaos  detenga,  ni  os  asombre, 
Pues  no  vencejamás  quien  no  se  atreve;... 
Dotadla,  dando  vida  á ese  relieve 
De  la  cultura  intelectual  del  hombre, 

De  este  nuevo  laurel  para  su  gloria, 

Que  será,  un  timbre  mas  para  su  nombre, 

Y otra  grandeza  mas  para  su  historia. 

Alfonto  E.  Ollero  y Vargas. 
Madrid  4 de  Julio  de  1880. 


^ mi  querida  amiga 

LA  SRTA.  DOtt  ENRIQUETA  L DE  CALA 

EL  RAMO  DE  AZUCENAS. 

I. 

La  conocí  una  tarde, 
cuando  era  niña, 
en  un  pueblo  sencillo 
de  Andalucía; 
y era  tan  bella, 
como  son  las  mañanas 
de  Primavera. 

Las  mejillas  rosadas 
y trasparentes; 
el  caballo  abundoso, 
negro  y luciente; 
y ojos  tan  negros, 
que  á la  más  negra  sombra 
le  daban  celos. 

Su  talle  era  flexible, 
suelto  y delgado, 
cual  los  juncos  que  brotan 
juntoá  los  lagos; 
tan  hechicero, 
que  amor  sentía  el  alma 
con  solo  verlo. 

De  frescas  y olorosas 
flores  campestres, 


Boletín  Gaditano. 


469 


ana  hermosa  guirnalda 
ceñía  su  frente; 
y entre  sus  manos, 
de  blancas  azucenas 
llevaba  un  ramo. 
Junto  á una  Cruz  de  flores, 
santa  y bendita, 
á ofrecer  aquel  ramo 
iba  la  niña; 
la  Cruz  que  en  Mayo, 
alzan  los  de  aquel  pueblo 
todos  los  años. 

Y acuden  las  muchachas 

ála  pradera, 
á formar  ramilletes 
de  flores  bellas: 
las  más  hermosas, 
que  á la  Cruz  és  tributo 
que  rinden  todas. 

Por  eso  vá  la  niña 
de  gozo  llena, 
á la  Cruz  á ofrecerle 
las  azucenas; 
que  arde  en  su  pecho, 
un  amor  grande  y puro 
como  los  cielos. 

II. 

Breves  son  los  instantes 
que  en  esta  vida, 
el  placer  alhagüeño 
nos  acaricia; 
que  huye  liviano, 
cual  vaporosa  nube 
por  el  espacio. 

Y ese  instante  tan  breve 

que  nos  sonríe, 
la  negra  desventura 
rápida  estingue; 
que  és  enemiga, 
al  bien  que  los  pesares 
del  alma  alivia. 

Las  frescas  azucenas 
mirando  alegre, 
un  placer  infinito 

la  niña  siente; 

1 * 

por  eso  anhela, 
llevar  á la  Cruz  santa 
su  pura  ofrenda. 

Pero  audaz  un  mancebo 
y temerario, 
á la  inocente  niña 
detuvo  el  paso; 
y estas  palabras, 
dijo  á la  hermosa  jóven 
que  absorta  estaba. 
«Niña  de  negros  ojos 
«claros  y ardientes, 
«¿me  dás  una  azucena 
«del  ramillete? 

«de  las  mas  blancas, 
«que  iguale  á la  pureza 
«que  hay  en  tu  alma.» 

El  rubor  sus  mejillas 
tornó  tan  rojas, 


que  envidia  le  tuvieron 
las  amapolas; 
y por  el  suelo, 
el  ramillete  hermoso 
cayó  deshecho. 
Mientras  él  con  presteza 
lasrecojia, 
dió  á correr  asustada 
la  pobre  niña; 
y és  que  ha  clavado, 
el  amor  en  su  pecho 
punzante  dardo. 

III. 

En  paseo  por  las  tardes 
después  la  he  visto, 
y lleva  el  bello  rostro 
descolorido; 
y están  sin  fuego, 
apagados  y mustios, 
sus  ojos  negros. 
¿Qué  pena  la  tortura? 

¿qué  mal  aqueja 
á la  flor  mas  preciada 
de  la  pradera? 

¿por  qué  no  canta 
y rie  como  las  otras 
que  la  acompañan? 
Mas  nunca  rie;  llora, 
la  pobre  niña, 
porque  triste  recuerda 
pasadas  dichas; 
dichas  que  acaso, 
ligeras  como  el  humo 
se  disiparon. 

Por  eso  está  tan  triste 
y acongojada, 
yen  vano  por  dó  quiera 
busca  la  calma; 
ni  vé  al  mancebo, 
que  el  ponzoñoso  dardo 
clavó  en  su  pecho, 

En  vano  le  preguntan 
otras  muchachas, 
cuales  son  los  motivos 
de  su  desgracia; 
por  qué  suspira, 

con  tan  profunda  y triste 
melancolía. 

Y á todo  el  que  procura 

saber  la  pena 
que  abismada  la  tiene, 
¿qué  le  contesta? 
sólo  el  silencio, 
y lágrimas  que  vierten 
sus  ojos  negros. 

Ella  sabe  la  causa, 
tan  soloella, 

que  el  recuerdo  del  campo 
nunca  la  deja; 
ni  dá  al  olvido, 
el  ramo  de  azucenas 
que  había  perdido. 

Y aquel  precioso  ramo 

jamás  olvida, 


470 


Boletín  Gaditano. 


porque  otra  flor  mas  pura 

Breve  pasó  la  noche, 

perdió  aquel dia; 

y cuando  apenas 

otra  mas  santa; 

su  luz  mostró  la  Aurora 

la  ílorde  los  amores 

limpia  y serena, 

que  és  flor  del  alma. 

gentes  vinieron, 

IV. 

ála  Cruz  á entonarle 

Vino  un  mes,  dos  y cuatro; 

devotos  rezos. 

seis  trascurrieron; 

¡Mas  de  los  que  llegaron 

pasaron  las  escarchas 

cuánto  seria 

del  crudo  invierno; 

e)  pavor,  cuando  vieron, 

y más  risueña. 

que  yerta  y fria, 

volvió  á ostentar  sus  galas 

una  doncella, 

la  Primavera. 

junto  á la  Cruz  estaba 

Volvieron  los  del  pueblo 

tendida  en  tierra! 

alborozados. 

Una  espresion  celeste 

á elevar  la  Cruz  santa 

su  faz  tenia; 

del  mes  de  Mayo; 

sus  lábios  aún  guardaban 

y las  muchachas. 

una  sonrisa; 

á ofrecerle  en  tributo 

y entre  sus  manos, 

llores  preciadas. 

de  blancas  azucenas 

Y todos  ván  y vienen 

había  un  ramo. 

á la  Cruz  bella 

Y era  la  hermosa  niña, 

unos  cantan  en  coro, 

la  de  ojos  negros, 

otros  le  rezan; 

la  que  nació  tan  solo 

y de  amor  lleno, 

para  los  cielos; 

sus  santas  tradiciones 

la  que  en  la  tierra, 

celebrad  pueblo. 

de  una  bondad  sublime 

Pero  la  hermosa  niña 

dejóla  huella. 

de  negros  ojos, 

La  que  al  sent  ir  su  pocho 

no  ha  venido  este  año 

de  amor  la  llama, 

cual  tantos  otros; 

murió  como  las  flores 

¿por  qué  no  viene 

que  el  viento  arranca; 

á presentar  sus  llores? 

laque  en  su  duelo, 

¿qué  le  sucede? 

una  espresion  tuvo; 

¿De  otro  placer  mas  grande 

la  paz  del  cielo. 

goza  su  alma, 

M.  Bellido  y González. 

ó del  dolor  en  brazos 

J r z:  1880. 

se  halla  postrada? 

¡Oh  Dios!  ¿ha  muerto 

la  candorosa  niña 

de  ojitos  negros? 

A LA  IDEA. 

¡Ah!  pero  no  es  posible 



que  se  halla  muerto 

IMPROVISACION. 

sin  que  abundantes  lágrimas 

derrame  el  pueblo; 

porqu  e en  la  tierra, 

SONETO. 

se  aman  mucho  los  ángeles 

Eterna  como  Dios,  sublime  y santa, 

y ángel  és  ella. 

resplandeciente  cual  la  bella  aurora, 

V. 

noble  y fecunda  porque  en  sí  atesora 

No  bien  tendió  la  noche 

las  luces  del  saber  que  el  bardo  canta. 

sus  negras  alas, 

el  bullicioso  pueblo 

Ha  sido  su  grandeza  siempre  tanta 

marchó  á sus  casas; 

y tanto  el  hombre  su  valor  adora, 

y la  Cruz  bella, 

que  es  de  mundano  infierno  la  Señora: 

en  mitad  de  los  campos 

cuando  surge  su  iraág  »n,  siempre  encanta. 

quedó  desierta. 

Y si  la  orgullosa  vanidad  la  oprime, 

En  el  oscuro  fondo 

y laenvidiaen  su  daño  se  complace 

que  hacen  las  sombras, 

ó en  su  burla  algún  nécio  se  recrea. 

se  vé  la  Cruz  alzarse 

Perdona  al  que  no  sabe  lo  que  hace, 

magestuosa; 

con  su  poder  al  mundo  ella  redime 

insignia  santa, 

y ella  es  mi  gloria.  ¡Sacrosanta  idea! 

alivio  á los  pesares 

A.  Clavero  y Carmona. 

que  sufre  el  alma. 

Cádiz:  Julio,  de  1880. 
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MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Hemos  recibido  la  entrega  primera  de  los  Proce- 
sos célebres  de  todos  los  países,  que  ha  empezado  á 
publicar  el  conocido  editor  D.  Salvador  Mañero,  de 
Barcelona.  La  edición  es  verdaderamente  de  lujo  á 
pesar  del  precio  de  un  cuartillo  de  real  la  entrega,  y 
los  grabados  que  la  ilustran,  vistas,  escenas,  retra- 
tos, etc.,  son  escelentes  á juzgar  por  dicha  primera 
entrega,  que  empieza  la  publicación  de  la  célebre 
causa  á Emilio  C.  de  la  Ronciere,  y es  sin  disputa  una 
de  las  mas  interesantes  y notables  que  registran  los 
anales  del  foro.  Creemos  que  esta  colección  está  lla- 
mada á obtener  una  brillante  acogida  y no  vacilamos 
en  recomendarla  á nuestros  favorecedores. 

v 

★ ★ 

Es cursiones  sobre  Terrenos  Económicos : En 
bosquejo.— Hemos  recibido  esta  obra,  original  de  don 
Emilio  J.  Gamborg  y Andrensen,  el  cual  la  dedica  á la 
Sociedad  Económica  Gaditana  de  Amigos  del  País. 

F.  D.  y S. 


yELADA  ^ITERARIA* 


La  Velada  anunciada  por  esta  Redacción,  se  ve- 
rificó el  Lunes  12  del  presente,  con  igual  brillantez 
que  las  anteriores. 

Con  el  objeto  de  que  nuestros  lectores  puedan 
formarse  una  idea,  siquiera  sea  nada  más  que  apro- 
ximada, de  dicha  solemnidad;  nos  proponemos  ocu- 
parnos de  ella,  si  bien  muy  concretamente,  pues  la 
abundancia  de  originales  no  nos  permite  estendernos 
como  es  nuestro  deseo. 

Ocupaba  la  presidencia  el  ilustrado  y conocido 
literato  D.  Romualdo  A.  Espino,  teniendo  á su  dere- 
cha á los  Sres  Toro  y ltioseco;  y á su  izquierda,  ai  ins- 
pirado vate  D.  Alfonso  Moreno  Espinosa  y el  Direc- 
tor de  nuestra  publicación. 

El  salón  se  hallaba  ocupado  por  un  escojido  y nu- 
meroso auditorio,  compuesto  en  su  mayor  parte  de 
Sres.  Académicos  de  la  de  Ciencias  y Artes  y redac- 
tores de  esta  Revista:  A las  ocho  y media  dió  princi- 
pio la  sesión  con  la  lectura  de  un  discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  acto,  el  cual  fuó  numerosas  veces  inter- 
rumpido por  entusiastas  aplausos  y al  terminar,  re- 
cibió unánimes  muestras  de  aprobación.  Omitimos 
hacer  un  juicio  de  tan  brillante  trabajo,  y con  el  ob- 
jeto de  que  nuestros  lectores  aprecien  sus  bellezas, 
tenemos  la  satisfacción  de  darlo  cabida  en  el  lugar 
preferente  de  nuestras  columnas. 

EISr.  Diaz  y Sánchez  leyó  igualmente  un  discur- 
so, cuyo  lema  era  « Nuestros  propósitos»,  en  el  cual 
manifestaba  los  que  tiende  á realizar  nuestra  redac- 
ción; cuyo  trabajo  lué del  agrado  de  la  concurrencia. 

Acto  seguido  leyóse  por  el  Sr.  Rioseco  una  pre- 
ciosa composición  poética,  debida  á la  elegante  plu- 
ma de  nuestro  querido  y distinguido  amigo  y asiduo 
colaborador  D.  Alfonso  E.  Ollero;  dicha  composición 


la  dedicaba  su  autor  á los  Sres.  Redactores  de  nues- 
tra publicación,  los  cuales  se  han  visto  altamente 
honrados  con  tal  distinción,  mucho  mas,  cuando  la 
poesía  es  de  un  mérito  relevante  y digna  délos  nu- 
tridos y espontáneos  aplausos  que  arrancó  á cuantos 
tuvieron  el  gusto  de  escucharla. 

Dióse  á conocer  una  linda  poesía  de  D.  Agustín  Mu- 
ñoz y Gómez,  dedicada  al  Sr.  D.  José  Bueno  y Nuesa, 
Director  de  nuestro  estimadísimo  cofrade  «El  Guada- 
lete»  de  Jerez,  cuyo  trabajo  fuó  muy  aplaudido,  así 
como  también  la  magnífica  oda  «A  la  Purísima  Con- 
cepción»,  escrita  por  el  renombrado  y laureado  poe- 
ta Alcalde  Valladares. 

El  Sr.  Diaz  dió  lectura  á una  fantasía  titulada 
en  «Mis  Soledades»,  original  de  la  elegante  y simpá- 
tica poetisa  que  se  oculta  bajoel  pseudónimo  de  Zw- 
lema,  cuya  composición  lué  aplaudidísima. 

Nuestro  distinguido  amigo  y compañero  de  re- 
dacción Sr.  Toro,  dió  lectura  á un  bien  escrito  traba- 
jo en  prosa, titulado, «La  paz  pérpetua»^ [ue  fuó  igual- 
mente del  agrado  del  auditorio:  terminada  su  lectura, 
el  Sr.  Diaz  recitó  una  filosófica  composición  poética 
titulada  «Mi  espíritu  dmi  cadáver» original  deldis- 
tinguidoactor  D.  José  Sánchez  y Albarran,  cuyo  tra- 
bajo mereció  los  aplausos  de  los  concurrentes;  termi- 
nando la  primera  parte  del  programa,  con  la  lectura 
déla  sentimental  poesía  del  malogrado  poeta  Juan 
Clemente  Zenea,  titulada  «A  Fidelia.» 

Trascurridos  quince  minutos,  dió  principio  á la 
segunda  parte  dando  lectura  el  Sr.  Alvarez  Espino  á 
una  brillante  poesía  titulada  El  Cristo  de  la  Luz , 
que  cautivó  la  atención  del  concurso,  prodigándole 
este  nutridísi  mos  aplausos;  continuó  el  Sr.  De  Dios, 
leyendo  una  bien  escrita  composición  dedicada  á la 
memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Gabriel  García  Tassara 
cuyo  trabajo  lué  también  muy  aplaudido,  así  como 
unas  lindas  quintillas  originales  del  Sr.  García  Scoto 
tituladas  «L¿  cielo  de  mi  pueblo.» 

Dióse  á conocer  una  poesía  del  célebre  poeta  ita- 
liano Ubertino  Lando,  vertida  al  castellano  por  el 
distinguido  escritor  don  Luis  de  Igartuburu;  leyóse 
también  una  notable  composición  denominada  «La 
envidia»,  dedicada  por  su  autor,  D.  M.  Bellido,  á 
nuestro  querido  redactor  D.  Agustín  Muñoz  y Gómez, 
siendo  ambas  producciones  favorablemente  acogi- 
das; como  asimismo  unas  decimas,  que  fueron  aplau- 
didas, del  mencionado  Sr.  Sánchez  Albarran. 

Las  dos  poesías  tituladas  « Miguel  Angel»  y la 
«Inspiración  del  Poeta»,  debidas  á la  galana  plu- 
ma de  la  inspirada  poetisa  Srta.  Martínez  de  Lacos- 
ta  obtuvieron  unánimes  y generales  muestras  de 
aprobación  por  parte  del  auditorio:  iguales  muestras 
recibió  el  romance,  «La  Barquilla»,  de  nuestra  dis- 
tinguida redactora  Zidema. 

Terminó  tan  agradable  velada  con  la  lectura, 
por  su  autor  el  Sr.  Moreno  Espinosa,  de  un  inspirado 
y chispeante  trabajo  en  prosa,  que  fuó  interrumpido 
repetidas  veces  por  los  aplausos  del  público,  reci- 
biendo uno  unánime  y compacto  á su  terminación^ 
acto  continuo  el  Sr.  Presidente  pronunció  un  breve 
y correcto  discurso,  dando  por  terminado  el  acto, 
resonando  á la  conclusión  un  nutrido  aplauso. 
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SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  del  Calado  Brasileño. 

(Vease  el  núm.  anterior.) 

Para  este  calado  se  quitan  vertical  y ho- 
rizontalmente seis  hilos,  dejando  seis,  repi- 
tiéndose siempre  del  mismo  modo;  enseguida 
en  todos  los  cuadritos  claros  que  forman  los 
seis  hilos,  se  hacen  puntos  diagonales  que  lo 
alcancen  de  parte  á parte,  dejando  un  sólo 
hilo  en  medio  de  cada  punto;  luego  en  cada 
centro  de  los  cuadros  oscuros  se  hacen  tres 
puntos  horizontales,  tomando  dos  hilos  de  la 
línea  izquierda  y dos  de  la  derecha,  y se  tiene 
la  precaución  de  tirar  bastante  la  hebra  para 
que  los  hilos  se  junten  en  el  centro  del  cua- 
dro, y separados  como  están  en  los  ángulos, 
pues  los  sujetan  los  puntos  diagonales  que  se 
han  hecho  primeramente,  es  lo  que  hace  pro- 
ducir buen  efecto  á la  muestra  del  calado.  Una 
vez  terminado  ese  trabajo  que  se  hace  á hile- 
ras verticales,  se  nota  que  en  el  centro  de  ca- 
da línea  quedan  dos  hilos,  los  cuales  se  divi- 
den uno  por  cada  lado,  sujetándolo  con  un 
punto  en  cada  división  que  forma  la  muestra. 
Es  inútil  advertir  que  esos  puntos  se  hacen 
también  á hileras  verticales,  pues  bien  com- 
prenderán nuestras  lectoras,  que  han  de  te- 
ner la  misma  dirección  que  los  últimos  que  he- 
mos indicado,  quedando  así  terminada  la  con- 
fección del  calado. 

Sutás.  Gimpera. 

Explicación  del  pliego  de  dibujos  núm.  55. 

Nú  211. — Calado  Húngaro. 

Nú  212.— Punto  Vallisoletano. 

(Laesplicacion  de  ambos  en  el  número  próximo.) 

Nú  213.— -Pantalla  ó abanico  para  guardarse  de  la 
luz  ó del  calor. 

Nú  214.— Cuadro  para  fotografía. 

Nú  215.— Vestido  interior,  para  niñas.  El  delantero 
es  sangrado  por  una  costura  del  lado,  y el 
detrás  apenas  lo  es,  se  abrocha  y se  alarga 
por  medio  de  una  pequeña  falda  con  plie- 
gues doblados,  que  le  dá  la  misma  longitud 
que  el  delantero.  El  cuello  es  cuadrado  ador- 
nado con  entredós  y de  un  encaje  de  borda- 
do inglés.  Otro  encaje  bordado  y cosido  al 
entredós  que  forma  la  espalda,  es  lo  que 
forma  la  manga. 

Nú  216219.— Enlaces  para  pañuelos. 

Nú  220. — Medallones  capricho  para  pañuelos. 

Nú  221. — Ramo  capricho  para  pañuelo  de  señora.  Se 
borda  en  blanco,  tal  como  está  indicado  en 
los  mismos,  y el  abanico  se  puede  bordar  á 
punto  litografía. 


Nú  222.— Nombre  para  pañuelo  de  señora. 

Nú  223.— Trofeo  para  toalla  de  comunión. 

Nú  224.— Esquinas  con  trofeo,  parala  toalla  anterior. 
Nú  225.— Continuación  del  abecedario  para  sábanas. 
Nú  226.— Escudo  para  pañuelo  de  señora. 

Nú  227.— Nombre  para  pañuelo. 

Nú  228.— Conclusión  del  abecedario  para  fundas, 
empezado  en  el  número  49. 

Nú  229  á 232.— Letra  para  pañuelo  de  señora. 

Nú  233  234.— Nombres  y caprichos  para  pañuelo  de 


MISCELÁNEA. 

La  Sociedad  artística  llitiz  de  Alarcou 

establecida  en  Jerez  de  la  Frontera,  lia  tenido  la  ga- 
lantería de  invitarnos  para  tomar  parte  en  la  Vela- 
da Literaria  que  ha  de  celebrar  el  dia  4 del  próximo 
Agosto  en  conmemoración  del  aniversario  de  dicho 
poeta. 

Damos  las  gracias  por  su  atención  ai  Sr.  Presi- 
dente de  la  referida  Sociedad  y si  nuestras  ocupacio- 
nes no?  lo  permiten  tendremos  una  inmensa  satisfac- 
ción en  asistir  á tan  solemne  acto. 

Las  columnas  de  nuestra  modesta  revista,  se  en- 
cuentran desde  hoy  á la  disposición  de  dicha  Socie- 
dad, por  si  desea  insertémoslos  trabajos  á que  se  dé 
lectura. 

Acompañada  de  un  atonto  15.  L.  III.  del 

Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  protectora  de  los  anima- 
les y las  plantas,  hemos  recibido  un  billete  perma- 
nente para  la  Exposición  de  plantas  y flores  que  ce- 
lebra dicha  Sociedad. 

Dárnosle,  por  ello,  las  mas  cumplidas  gracias. 

Causas  imprevistas  y abenas  a nues- 
tra voluntad,  han  lincho  que  el  presento  número  sal- 
ga á luz  con  retraso,  prometiendo  á nuestros  suscri- 
tores  que  desde  el  15  de  Agosto,  saldrá  con  toda  re- 
gularidad» 

El  acto  de  la  apertura  de  la  Exposi- 
ción de  Plantas  y Flores  se  celebró  con  la  mayor  so- 
lemnidad; el  Sr.  Copieters,  Presidente  de  dicha  Socie- 
dad, leyó  un  discurso  en  nombre  de  la  misma  y el 
ilustrado  Sr.  Alvarez  Espino  dió  lectura  á una  deta- 
llada memoria  de  cuantos  actos  habían  sido  necesario 
llevar  á efecto  para  realizar  un  pensamiento  que  hon- 
ra á nuestra  culta  ciudad  y á los  iniciadores  del  pro- 
yecto. 

El  Sr.  Alvarez  Espino  recibió  una  justa  ovación 
al  terminar  la  lectura  de  una  bellísima  poesía  alusi- 
va al  acto. 

Reciba  la  Sociedad  Protectorado  los  Animales  y 
las  Plantas,  nuestra  humilde  felicitación  por  haber 
conseguido  realizar  una  idea  que  tanto  enaltécela 
cultura  ó ilustración  de  esta  ciudad. 

Tenemos  un  verdadero  honor  en  par- 
ticipar á nuestros  lectores  que  nos  ha  brindado  con 
su  valiosa  cooperación  literaria  el  distinguido  litera- 
to D.  Emilio  J.  Gamborg  Andresen,  por  cuya  galan- 
te atención  le  enviamos  las  mas  espresivas  gracias 
y no  dudamos  obtenga  mayor  importancia  nuestra 
revista,  con  tan  ilustrado  colaborador. 

Ti|>.  «le  La  Paz,  Enr  que  de  las  ¿Marinas, di. 
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D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  á donde  se  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


SUMARIO. 

Nocturno,  por  Antonio  Valls  y Alvarez.— Hacia  el 
fin,  por  Emilio  G.  Andresex.— La  Barquilla,  por 
Zulema.. — Miguel  Angel,  por  la  Srta.  D.*  Rosa 
Martínez  de  Lacosta.— Mi  espíritu  á mi  cadá- 
v 3r,  por  José  Sánchez  Alkarran.— Al  Sr.  D.  José 
Bueno  y Nuesa,  Director  del  periódico  El  Guada- 
lele , por  Agustín  Muñoz  y Gómez.— El  cielo  de 
mi  pueblo,  por  José  García  Scoto.— Movimiento 
Bibliográfico,  por  F.D.  y S.— Sección  de  labores, 
por  las  Srtas.  Gimpera. — Misceláneas. — Anun- 
cios. 


j'IOCTURNOx 


i. 

La  vida  do  los  genios,  es  la  historia  del  su- 
frimiento. 

Parece  que  el  destino  ó la  fatalidad  se  en- 
sañan en  apurar  la  inteligencia  en  la  des- 
gracia. 

Mas  ésta  encuentra  siempre  un  lenitivo 
en  la  espansion  del  espíritu. 

Asi,  no  es  estraño  escuchar  de  la  lira  del 
poeta,  el  cadencioso  eco  de  la  desesperación  y 
la  amargura,  envuelto  en  risueñas  esperanzas 
<je  venidera  felicidad. 

II. 

Luis  Camoens,  es  el  príncipe  de  los  poetas 
portugueses. 

Deslizase  su  juventud  en  la  época  mas  bri- 
llante de  la  gloria  de  su  pátria.  (Año  1517.) 
El  régío  alcázar  halaga  sus  poéticas  crea- 
ciones. 

Mas  también  desiluciona  sus  encantos. 

El  conocimiento  íntimo  de  la  Sociedad  en 
que  vivia,  hizo  que  su  talento  prodigioso  ma- 


nejara la  sátira. 

Los  defectos  de  sus  contemporáneos,  cre- 
yó corregirlos  poniéndolos  de  relieve. 

El  medio  fué  violento;  los  resultados  fa- 
tales. 

Trocáronse  los  amigos  en  enemigos;  el  odio 
cortesano,  se  ensañó  en  el  apóstol. 

Alma  grande,  Luis  Camoens  no  escuchaba 
los  crecientes  rugidos  déla  tempestad.  Vivia 
para  amar,  y asi  como  amó  la  verdad,  amó  la 
virtud  y la  belleza  también. 

III. 

Elvira  es  una  niña  encantadora. 

Sangre  real  circula  por  sus  venas.  Flor  na- 
cida en  las  auras  de  la  felicidad,  al  aspirar 
las  perfumadas  brisas  de  la  primavera  de  la 
vida,  sintió  en  su  pecho  pacer  el  amor. 

Una  fuerza  misteriosa  encadena  los  gran- 
des corazones. 

Luis  y Elvira,  se  amaron  en  la  tierra,  co- 
mo se  pueden  amar  dos  ángeles  en  el  cielo. 

IV. 

Hay  seres  que  sólo  nacen  para  sufrir. 

Sus  ensueños  de  dicha,  jamás  llegan  al 
terreno  de  la  realidad. 

Así  Luis,  predestinado  á padecer,  vió  des- 
vanecidas sus  amorosas  y lisonjeras  esperan- 
zas. 

Elvira  fué  destinada  por  esposa  de  otro 
mortal. 

La  ambición  de  mas  noble  linage,  sepultó 
en  la  desgracia  dos  corazones. 

El  padre  de  Elvira,  al  labrar  su  corona 
nupcial,  cubrió  de  oropel  las  punzantes  espi- 
nas del  martirio . 

V. 

Terribles  fueron  los  combates  con  el  es- 
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píritu. 

Elvira,  lloraba  en  silencio  su  desdicha. 

Luis,  en  el  parasismo  de  su  rábia  y de  sus 
celos,  lanzó  á la  sociedad  que  le  rodeaba  las 
sentidas  quejas  de  su  dolor. 

La  herida  era  profunda,  y terrible  debia 
ser  la  venganza. 

La  aguda  cuerda  de  la  desesperación,  hija 
del  remolino  de  la  pasión  vehemente,  encon- 
tró forma  y vida,  vibrando  poderosa  en  la  li- 
ra del  poeta. 

De  su  númen  brotaron  sátiras  amargas. 
Y el  rey,  y el  cortesano,  sólo  le  merecieron 
en  sus  tristes  cantares,  menosprecio. 

VI. 

Camoens,  fué  desterrado. 

Aislado  en  Santarém,  cantó  como  Ovidio 
su  destierro. 

La  vida  es  triste,  cuando  se  vive  sin  espe- 
ranzas. 

Camoens  solicitó  pasar  al  Africa  y pelear 
por  las  glorias  de  su  patria. 

Para  quien  nada  espera  en  el  mundo,  la 
vida  es  una  carga  pesada.  La  muerte  es  su 
único  deseo. 

Su  valor  quedó  allí  suficientemente  demos- 
trado. 

Que  las  armas  y las  letras  son  amigas,  al 
decir  de  Cervantes. 

VII. 

Apesar  de  la  victoria  alcanzada,  nuevos 
tormentos  torturaron  los  dias  de  su  vida. 

Volvió  á su  patria,  y nuevamente  fué  des- 
terrado. 

En  Africano  suelo,  compuso  su  inmortal 
poema  la  Lusiadn. 

VIII. 

Habían  pasado  algunos  años,  y Camoens 
deseó  volver  á Lisboa,  su  país  natal. 

Lleno  de  risueñas  esperanzas  en  el  porve- 
nir que  pudiera  alcanzar  aquel  poema  salva- 
do milagrosamente  de  las  aguas,  sólo  halló  un 
desengaño  más  al  verla  indiferencia  con  que 
fué  acogido. 

El  heroe  de  cien  combates,  el  inspirado 
poeta,  tuvo  que  vivir  de  la  limosna  en  sus 
postrimeros  años. 

IX. 

Camoens  tenia  un  esclavo. 

Más  que  esclavo,  era  un  amigo. 

Muchas  y muy  duras  pruebas  pasaron  en 
el  destierro. 

Muchas  y muy  sensibles.  Ies  restaban  que 


sufrir. 

Camoens  enfermó  gravemente. 

La  miseria  consumía  su  existencia. 

El  viejo  esclavo,  velaba  por  el  enfermo  du- 
rante el  dia.  Al  oscurecer,  iba  á implorar  la 
caridad  pública. 

La  limosna  que  recogía,  apenas  bastaba 
para  comprar  las  medicinas  necesarias  al  ilus- 
tre enfermo. 

Y él  entre  tanto,  se  privaba  hasta  de  co- 
mer un  pedazo  de  negro  pan. 

X. 

Ala  puerta  de  una  iglesia,  hállase  al  es- 
clavo pidiendo  una  limosna. 

Ni  la  lluvia,  ni  el  viento,  ni  la  hora  avan- 
zada de  la  noche,  hacían  que  se  separára  de 
aquel  lugar. 

No  había  recogido  aún  el  mas  pequeño  óbo- 
lo de  los  fieles. 

Acércase  á él  una  dama  con  aire  miste- 
rioso. 

Hablan  algún  tiempo  en  voz  baja,  y lue- 
go... corren  al  hospitaldonde  se  hallaba  sumi- 
do en  el  mayor  dolor  el  infortunado  poeta. 

— ¡Luis!  gritó  la  dama. 

— ¡Elvira!  esclamó  Camoens... 

Inclinó  la  cabeza,  y exhaló  un  suspiro. 

¡Había  dejado  de  existir! 

Rica,  viuda,  y libre  Elvira,  venia  á ofrecer 
su  amor  y sus  riquezas  al  poeta  desvalido. 

¡Era  ya  tarde! 

XI. 

Por  algún  tiempo,  una  dama  vestida  de  ri- 
goroso luto,  y un  viejo  negro,  iban  todas  las 
tardes  á cubrir  la  tumba  do  Camoens  de  olo- 
rosas flores. 

Luego,  la  dama  dejó  de  ir. 

Y desde  entónces,  todas  las  noches  se  vé 
vagar  una  sombra  vaporosa,  que  llega  á dejar 
una  flor  sobre  la  loza  funeraria  en  que  están 
depositados  los  restos  del  infortunado  poeta. 

Es  el  alma  de  Elvira,  que  viene  á depositar 
la  ofrenda  de  su  cariño. 

Antonio  Valls  y Alvarkz. 
Cádiz:  Abril,  1880. 


JÍACIA  EL  FIN 

i¡jov  Ow  (^auloY  tVu\amuYiyvus.') 

TRADUCCION. 

Está  volando  sobre  Sahara  el  cisne  silvestre,  tan 
lejos,  que  pinta  el  horizonte  su  línea;  no  hay  sombra 
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de  hoja,  ni  fuente,  ni  una  yerba  verde,  siquiera...  Ar- 
riba quema  el  sol  en  flechaste  rayos,  abajo  arde  la 
arena  gris-oscura.  ¡Arena  arena!  ¡nada  mas  que  la 
arena  gris  desolada!—  El  cisne  tira  adelante  con  sus 
alas  nerviosas,  adelante  hacia  el  océano.  ¡Que  anhelo 
se  refleja  en  los  ojos  espiadores  en  tanto  que  la  mi- 
rada se  lanza liácia  aq  leí  borde  remoto,  donde  cielo 
y tierra  se  besan.  Pero  el  sol  se  levanta  y el  sol  se 
pone;  el  tiempo  y la  arena  vuelan  bajo  de  sus  garras 
y sin  embargo  no  hay  señal  ninguna  del  fin  de  esta 
monotonía! — solamente  nubes  de  arena. 

¡Adelante  hácia  el  océano! 

Semanas  despiden  semanas  en  su  vuelo  sobre  el 
hogar  de  la  sequedad  estéril  y sin  embargo  el  pecho 
del  nadador  arrogante  palpita  todavia  por  la  espe- 
ranza, pues  sabe  que  lncia  el  norte,  hacia  aquel  ho- 
rizonte se  estiende  la  mar. 

Llega  un  dia, cuando  el  aire  se  dulsifica,  y allí— 
tan  lejos,  entona  una  línea,  siempre  mas  ancha.— La 
faja  se  arrolla  y puntos  blancos  brillan  sobre  el  fon- 
do oscuro.  ¡Ay!  ¡con  que  alegría  el  cisne  se  inclina 
sumergiéndose  en  las  olas  espumosas!— ¡el  océano 
«aluda  ¿i  su  nadador  real! 

La  tarde  está  adelantada  ya.  Muy  léjos  al  Oeste 
sobro  el  mar  del  mundo  se  mueven  tres  pequeñas ca- 
ravelas  españolas.  En  el  mayor  barco  se  unen  los 
marineros  en  un  grupo  alegre,  pero  al  lado  del  palo 
está  sentado  un  hombre  melancólico;  Cristóbal  Colon 
se  llama.  Dentro  de  poco  rato  va  á ponerse  el  sol  ¡y 
entonces! —entonces  tal  vez  también  se  apagará  la 
esperanza  de  su  vida— apagarse  con  el  rocio  de  la 
tarde  y su  idea  grande  para  siempre  convertirse  en 
broma  y bufa  pues  ya  se  ha  grabado  en  la  mente  de  la 
tripulación  desafiadora  la  promesa  aquella  de  vol- 
ver la  proa  otra  vez  á España,  si  no  pronto  se  dis- 
tingue la  marca  de  tierra,  y mientras  tanto  pasan 
por  delante  de  la  mirada  del  afligido  todos  los  recuer- 
dos, todas  las  palabras  y aires  de  desden,  que  encon- 
traba desde  el  primer  dia,  que  hizo  el  mundo  escu- 
chará su  plan  gigantesco;  todas  aquellas  privacio- 
nes y luchas  amargas,  que  habían  de  trascurrir  an- 
tes de  poder  pisar  «Santa  María»  con  su  esperanza 
j ubi  ladera,  alegre  y festiva.  Y ahora  tendrá  que  vol- 
ver como  embustero  y bribón  miserable,  para  sufrir 
una  doble  burla  de  los  hijos  orgullosos  de  Castilla. 

El  sol,  ciego  para  su  dolor  desgarrador,  se  inclina 
hacia  el  océano;  ahora  no  le  falta  mas  que  pocas  lí- 
neas para  alcanzar  y hundirse  en  el  horizonte.  Ocul- 
ta su  cara  con  las  manos;  parece  que  el  momento 
crítico  va  á romper  las  cuerdas  mejores  de  su  alma. 
De  repente  llegade  arriba  un  grito:  ¡tierra,  tierra! 

Colon  no  sábelo  que  le  pasa;  no  se  atreve  ádar  cré- 
dito á loque  para  él  parece  increíble.  Pero  ¿no  es  este 
un  nuevo  desengaño  de  su  fantasía,  encantada  hasta 
quedar  enferma* — ¡Que  no!— los  marineros  arrepenti- 
dos, besándola  falda  de  su  manto  ya  están  arrodilla- 
dos en  adoración  bajo  el  sacrificio  de  gracias,  que 
ofrece  al  cielo  el  gran  corazón  del  navegante;  se  le- 
vanta mirando  hácia  la  costa,  que  poco  á poco  se 
crece  en  el  fondo  de  la  perspectiva  lejana;  ¡sus  ojos 
brillan!— Poderosamente  se  pintan  los  contornos  del 
audaz  navegante  como  una  divinidad  entre  los  hijos 
del  tiempo,  él  que  ha  conducido  la  generación  hácia 
el  Oeste  á la  tierra  de  maravillas,  al  linde  los  deseos. 
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Parece  que  una  gloria  de  la  eternidad  ha  descendido 
sobre  sus  rizos  flotantes,  pero  ni  una  sola  palabra 
suelta  délos  lábios  del  glorioso;  pues  en  tal  hora  es 
solamente  el  corazón,  que  habla,  la  lengua  enmudeze. 
¿No  compensa  para  un  mortal  un  momento  como 
este  contra  una  vida  entera,  llena  de  desengaños  y 
privaciones.* 

Emilk)  J.  Gamborg  Anuresebl 

Cádiz:  Julio,  1880. 


I. 

Cuando  brilla  de  la  tarde 
la  melancólica  estrella 
y el  sol  tras  el  pardo  monte 
oculta  su  frente  escelsa, 

Subo  á una  elevada  torre 
cimentada  sobre  perlas, 
que  los  vientos  desafia 
y las  olas  del  mar  reta. 

Donde  á solas,  de  mi  lira 
templando  las  duras  cuerdas, 
entono  con  aire  triste 
tristes  y largas  endechas. 

Que  en  la  soledad  tan  solo 
al  viento  lanzo  mis  quejas; 
solamente  de  las  aves 
dejo  que  escuchadas  sean. 

Aquí  al  comparar  mis  males 
con  las  desdichas  agenas 
mis  desventuras  son  menos 
y mis  dolores  se  templan. 

Aquí  he  visto  muchas  veces 
en  una  tarde  serena 
hendirla  frágil  barquilla 
olas  de  la  mar  inquieta. 

Llevando  suelta  y tendida 
ia  curva  graciosa  vela 
ufana  tras  sí  dejando 
de  plata  brillante  estela. 

Dando  los  remos  al  viento* 
sartas  de  diamantes  bellas, 
cantando  alegre  el  remero 
coplas  alegres  y tiernas. 

Y la  contemplé  alejarse 
esbelta,  blanca,  y ligera; 
porel  bello  sol  poniente, 
de  oro  y topacios  cubierta. 

Cual  la  ondina  vaporosa 
que  aun  en  las  jonias  riberas 
con  celages  de  la  tarde 
su  casta  hermosura  vela. 

Y antes  de  alejarse  tanto 
que  á mi  vista  se  perdiera, 
la  tempestad  ha  bramado 
con  voz  clamorosa  y seca 

Volviendo  lasólas  mansas 
rabiosas  y verdinegras. 


ff  476 


Boletín  Gaditano. 


estremeciendo  los  aires 
el  fragor  de  la  tormenta, 

Que  en  medio  del  horizonte 
nube  cual  dragón  horrenda 
de  su  negro  y rojo  seno 
lánzó  sulfúrea  centella. 

Y he  visto  la  pobre  barca 
rota  en  pedazos  la  vela 

en  desesperado  arrojo 
luchando  con  la  mar  fiera. 

Y huyendo  implacable  roca, 
que  destrozarla  desea, 
perderse  donde  las  olas 

con  mayor  furia  pelean. 

II. 

¡Que  amargo  pan  come  el  pobre! 
¡que  triste  es  su  vida  inquieta! 
¡que  gran  virtud  necesita 
el  que  con  calma  la  lleva! 

¡Que  solos  quedan  los  hijos 
del  pobre  que  al  mar  se  entrega! 
sus  inquietudes,  cuan  vivas, 
sus  esperanzas,  cuan  muertas. 

Que  miedo  tendrán  si  escuchan 
el  crujir  de  la  tormenta, 
y si  ven  desde  su  albergue 
cómo  el  mar  brama  y se  encrespa. 

Que  cruel  sera  á la  esposa, 
tras  la  borrasca  deshecha, 
esperar  la  pobre  barca 
y que  la  barca  no  vuelva. 

Que  horrible  cuando  la  aurora 
alumbre  con  su  luz  bella 
un  cadáver  de  la  playa 
tendido  sobre  el  arena. 

Que  sarcasmo  cuando  canten 
las  aves  á la  luz  nueva 
cerca  la  fúnebre  playa 
donde  un  cadáver  se  encuentra. 

Que  triste  pensar  que  el  muerto 
halló  muerte  tan  funesta, 
no  por  descubrir  los  mundos 
que  Dios  ocultar  desea; 

No  por  robar  á los  mares 
sus  secretos  y riquezas, 
ni  por  la  ambición  infame 
de  conquistar  libres  tierras. 

Si  tan  solo  por  llevar 
donde  sus  hijos  le  esperan 
un  negro  pan  amasado 
con  sus  lágrimas  acerbas. 

Por  eso  cuando  me  abruman 
recuerdos  de  mis  tristezas, 
subo  á la  elevada  torre 
que  orillas  del  mar  se  asienta. 

Y al  ver  cruzar  la  barquilla 
tendida  la  blanca  vela, 
dejando  á su  airoso  paso 
deshecha  sarta  de  perlas; 

Y al  mirar  que  el  sol  se  esconde 
y que  la  noche  se  acerca, 

y que  allá  en  el  horizonte 
se  forma  una  nube  negra; 

Que  chilla  el  ave  marina 
con  voz  ronca  y agorera 


y que  el  viento  zumba  en  torno 
de  la  agitada  veleta; 

Alzo  la  vista  y les  digo 
á las  primeras  estrellas 
que  entre  las  primeras  sombras 
ténues  á lucir  empiezan. 

No  espereis  que  yo  cual  antes 
lágrimas  amargas  vierta, 
ni  á vosotras  de  mis  cuitas 
culpe  osada  y pida  cuenta. 

Que  si  comparo  mis  males 
con  otras  terribles  penas, 
mis  desventuras  son,  dichas, 
y el  llorarlas  yó,  soberbia. 


Cádiz:  Julio,  de  1880. 


Zulema. 


MICTEi  mUl. 


Cual  rayo  poderoso  y refulgente 
Su  génio  colosal  brotó  en  un  dia 
Estendiendo  la  llama  omnipotente 
Que  al  Arte  soberano  engrandecía. 

Pues  las  magnas  creaciones  que  brotaronr 
Del  grandioso  Miguel,  asombro  dieran, 

Y hasta  las  mismas  Artes  se  pasmaron 

Y una  corona  con  amor  le  hicieran. 

En  el  Templo  sagrado  de  la  gloria 

Esculpido  dejó  su  gran  renombre; 

Y hoy  le  consagra  la  imparcial  historia 
La  mas  brillante  página  á su  nombre. 

Lo  eterno,  poderoso  y sobre  humano 
En  el  cielo  brilló  del  pensamiento... 

Y el  Artista  tan  grande  y tan  cristiano 
Tuvo  la  magna  Eternidad  de  asiento!.. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 

Cádiz:  Junio,  1880. 


rÓ?\\  dimito  á mi  atl knt 


Dichoso  tú  quó  moriste 
fruto  de  otra  vida  igual 
y sales  del  barrizal 
de  este  mundo,  en  que  viviste; 
dichoso  tú  que  te  fuiste 
á tu  origen  verdadero 
para  gozar  por  entero 
sin  pecado  ni  delito 
el  bienestar  infinito 
de  un  ser  puro  y duradero. 

Rarro  solo,  escombro,  arenas 
dejas  en  tu  despedida 
y el  recuerdo  de  una  vida 
que  circuló  por  tus  venas; 
hoy  la  tierra  guarda  apenas 
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de  tus  desperdicios  yertos 
los  despojos  mal  cubiertos 
de  lo  que  fuiste  y no  eres, 
naciendo  de  tí  otros  seres 
á quien  dan  vida  los  muertos. 

Carne  podrida,  lasceria, 
sobras  de  cuerpos  humanos 
del  que  brotarán  gusanos 
absorviendo  la  materia; 
mundo  de  tanta  miseria: 

¿que  le  importa  al  que  murió, 
si  en  la  tierra  te  dejó 
el  barro  que  tu  le  diste? 
tu  enterraste  lo  que  hiciste: 
peroel  espíritu  nó. 

. Ese  espíritu  és  la  vida, 
por  qué  és  el  soplo  vital 
y el  motor  universal 
de  la  creación  nacida. 

El  ós  el  tiempo  y medida 
de  cuanto  existe  y será 
y en  el  universo  vá 
de  su  gran  misterio  en  pós; 
por  que  ósel  soplo  de  Dios 
que  en  todas  partes  está. 

Queda  envuelta  en  tu  basura 
carne  muerta  á quien  escribo, 
que  otra  carne  de  hombre  vivo 
cavará  tu  sepultura; 
llega  espíritu  á la  altura, 
y si  el  que  aliento,  váen  pos 
de  otro  espíritu,  y los  «los 
un  solo  amor  los  encierra 
¿que  importa  dejar  la  tierra 
si  vamos  cerca  de  Dios? 

, José  Sánchez  Albarran. 

Cádiz:  Junio,  1880. 


$■.  ífosc  u J&ttííii, 

DIRECTOR  DEL  PERIODICO  "EL  GUADALETE. 


¿Porqué  tu  lira,  orgullo  del  jerezano  suelo, 
con  acordados  sones  no  puebla  el  viento  yá? 

¿Tu  corazón  no  ansia  con  fervoroso  anhelo 
laureles  inmortales,  cual  Rioja,  conquistar? 

¿No  inspiran  yá  á tu  numen  las  matizadas  flores, 
que,  alzándose  lozanas,  festonan  el  pensil, 
y encierran  en  su  cáliz  balsámicos  olores, 
que  avaras  van  hurtando  las  brisas  del  Abril? 

¿Ni  el  cántico  sonoro  que  humilde  á Dios  eleva, 
en  plácido  concierto  sublime,  la  creación? 

¿Ni  los  secretos  ricos  que,  de  su  ingenio  en  prueba, 
el  hombre  á la  Natura  le  arranca  pensador? 

¿Ni  el  apacible  lago,  ni  hirviente  catarata? 

¿Ni  del  umbrío  soto  la  agreste  soledad? 

¿Ni  de  la  tibia  aurora  las  nubes  de  escarlata? 

¿Niel  trino  de  las  aves?  ¿Ni  el  mugidor  volcan? 


¿Ni esa  gigante  sierpe,  de  zumbador  silbido, 
y férreos  eslabones,  de  Euro  rival  gentil, 
que  guarda  entre  sus  miembros  el  ser  enrojecido 
que  el  astro  en  sus  entrañas  voraz  siente  bullir? 

¿Ni  Dios  cuando  enojado  desata  la  tormenta, 
y el  Serafín  se  oculta,  temiendo  su  poder? 

¿Ni  esa  matrona  noble  que  generosa  alienta 
del  mísero  la  vida,  partiendo  el  pan  con  él? 

¿Ni  el  liero  mar  cerúleo,  que  ya  lame  la  playa 
dormido  con  los  besos  del  Céfiro  fugaz; 
ya  contra  agudas  sirtes  horrisóno  se  explaya, 
si  bate  sus  espumas  el  cálido  Huracán? 

¿Ni  las  victorias  santas  que,  en  pos  de  alto  renombre* 
ganóle  al  bravo  Alarbe  cristiano  paladin? 

¿Ni  la  Ciudad,  que  heróica  borrar  hasta  su  nombre 
prefiere,  antes  que  al  crudo  tirano  sucumbir? 

¿Su  fuego  vigoroso  no  dáátu  fantasía, 
sus  vividos  destellos,  el  fúlgido  fanal 
que,  irguiéndose  en  Oriente,  presagia  el  nuevo  dia* 
ó esconde  tras  Ocaso  su  excelsa  magestad? 

¿Ni  esos  colgantes  hilos  que  llevan  en  su  seno 
las  fuerzas  poderosas,  el  fluido  corredor, 
aue,  al  asordar  el  Orbe  con  su  bramido  el  trueno, 
despide  de  los  nublos  el  rayo  asolador; 

Que  la  distancia  borran,  y uniendo  continentes, 
ó cruzan  las  montañas,  ó arrástranse  en  el  mar, 
y espresan  de  los  hombres  los  giros  diligentes 
para  tornar  sus  ódios  en  lazo  fraternal? 

¿Los  salmos  no  te  inspiran  que  en  dulce  coro  fausto 
al  Sér  de  Séres  alzan  las  arpas  de  Sion? 

¿Ni  los  tormentos  duros  y el  místico  holocausto 
con  que  selló  el  Dios-Hombre  la  humana  Redención? 
¿Ni  las  titiladoras,  innúmeras  estrellas, 
que  prestan  á la  noche  su  vaga  claridad? 

¿Ni  las  espantadoras,  aligeras  centellas 
con  que  el  espació  surca  vibrante  tempestad? 

Porque  engañosa  ninfa  rasgó  tus  ilusiones, 
y en  negra  desventura  sumió  tu  juventud; 
ó despiadado  el  mundo,  con  sórdidas  traiciones 
mató  de  tu  esperanza  la  solazante  luz, 

¿tú,  débil  abatiendo  la  esplendorosa  frente, 
del  génio  los  tesoros  avaro  has  de  ocultar, 
no  alzando  tus  cantares  con  fiera  voz  potente, 
con  notas  que  dominen  la  altiva  Sociedad? 

Oh!  nó;  cese  el  letargo:  levanta  el  alma  al  Cielo 
que  allí  mana  la  fuente  de  santa  inspiración; 
de  nuevo  el  plectro  pulsa,  y en  divinal  consuelo 
se  bañará  tu  mustio,  llagado  corazón. 

Y en  tí  con  ánsia  ardiente  verás  los  ojos  fijos, 
y nítidas  coronas  tus  sienes  cubrirán; 
y eterna  harás  tu  vida.  ¡Jamás  mueren  los  hijos, 
los  buenos  que  á la  Pátria  grandeza  y timbres  dán. 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Jerez  19  Marzo  1877. 


JS 


L CIELO  DE  MI  PUEBLO, 


Tocó  la  suerte  á Juan,  y á ser  soldado 
Marchó  con  dirección  hacia  la  córte; 

Una  vez  de  instrucción  examinado, 
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A fratricida  guerra,  allá  en  el  Xort3 
Le  destinan,  y sale  de  contado. 

Entra  en  lucha;  distínguese' y señala 
De  todos  los  demás  por  su  bravura: 

Ni  una  palabra  de  dolor  exhala, 

Y al  terminarla  acción  la  noche  oscura, 
Muestra  la  herida  que  le  dió  una  bala. 

De  grave  calilican  al  herido, 

Y es  de  opinión  la  ciencia,  que  su  muerte 
La  deberá  á la  sangre  que  ha  perdido: 

Se  interesan  los  Jefes  por  su  suerte, 

Y de  padres  le  dan  constante  cuido. 

Lájuventud  que  es  una  flor  lozana, 

Con  éxito  venció  á la  parca  impía: 
Trascurrido  era  un  mes,  y una  mañana 
Se  lanza  al  campo  Juan;  obedecía 
La  voz  de  la  corneta.de  diana. 

Apenas  puede  andar;  sus  compañeros 
Le  colman  de  caricias  y de  abrazos: 

Todos  á un  tiempo  quieren  ser  primeros 
En  ofrecerles  sus  robustos  brazos, 

Y de  aquel  bravo  ser  los  escuderos. 

Al  cuartel  general  és  conducido, 

Pidiendo  para  entrar  se  le  dé  audiencia; 

„ Apenas  su  apellido  es  conocido 
El  permiso  le  dan,  y á la  presencia 
Del  General,  se  encuentra  enmudecido. 

Este,  le  dice,  al  verlo  acongojado, 

.¿Que  tiene  que  pedir  Don  Juan  de  Flores? 
—Mostrar  mi  gratitud  como  soldado 
Al  padre  que  ha  endulzado  mis  dolores; 

A quien  debo  la  vida  y me  ha  salvado.— 

Mas  no  pudo  decir:  el  llanto  ahogaba 
Su  voz;  el  General  enternecido 
Cual  si  mirara  á un  hijo  lo  miraba, 

Y su  pecho  de  amor  también  hendido 
Con  entusiasta  orgullo  sollozaba. 

Le  muestra  con  la  acción  que  tome  asiento, 

Y ordena  con  presteza  á un  ayudante 
Que  enseguida  se  forme  el  regimiento: 

Quiere  ante  aquella  fuerza  en  el  instante 
Dar  do  una  ley  exacto  cumplimiento. 

Las  cornetas  anuncian  que  ha  llegado 
La  fuerza  donde  el  Jefe  las  mándara; 

El  General,  de  Juan  acompañado 

Y su  estado  mayor,  llega  y se  para 
Frente  al  lugar  dó  está  el  abanderado. 

Pronto  es  clama  con  tono  lisongero, 
¡Soldado  d el  honor  que  esta  bandera 
Hoy  ostenta,  la  debe  al  caballero 
Don  Juan  de  Flores;  esta  es  la  manera 
Como  paga  la  patria  al  buen  guerrero. 

Cumpliendo  con  la  ley,  pongo  en  su  pecho 
La  Cruz  de  San  Fernando  laureada: 

Como  jefe  me  encuentro  satisfecho; 

Y será  mi  ambición  más  deseada, 

Que  repitan  mis  fuerzas  este  hecho. 

En  todos  los  semblantes  la  alegría 
En  aquellos  momentos  rebosaba; 


Tan  solo  taciturno  se  veia 
Aquel  en  cuyo  pecho  se  ostentaba 
La  cruz,  que  le  pusieran  aquel  dia. 

¿Qué  cruza  por  su  mente  aquel  momento? 
¿Qué  causa  lo  motiva? ¿qué  le  pasa? 

¿No  está  recompensado?  ¿no  es  sargento? 
¡Ah!  recuerda  á su  madre  y á su  casa 
Y ásu  alma  le  falta  el  alimento. 

Trascurre  tiempo,  el  general  observa 
Del  bravo  Juan  el  lastimero  estado: 

Como  afecto  hacia  él  siempre  conserva, 

Le  pregunta  saber  que  le  ha  pasado 
Que  gasta  con  su  jefe  esa  reserva. 

—Reserva  para  vos,  és  imposible; 

Es  que  vivo  faltándome  un  consuelo: 

El  cariño  que  guardo  inestinguible 

Al  pueblo  que  nací;  su  claro  cielo 

No  me  alumbra,  y vivir  no  me  es  posible.— 

—No  comprendo  en  verdad  una  manía 
Llevada  á tal  estremo;  eso  me  estraña; 

¿Es  otro  cielo  el  de  la  Andalucía? 

Cuando  estás  en  lo  más  fértil  de  España, 
Faltarte  aquí  la  luz  y la  alegría.— 

—Señor,  miro  este  cielo,  y dos  estrellas 
Me  faltan  cuya  luz  me  iluminaba: 

Os  voy  á descubrir  cual  eran  ellas, 

Los  ojos  de  la  madre  que  yo  amaba; 
Poresoal  cielo  lanzo  mis  querellas.— 


Hemos  recibido  un  tomo  que  contiene  varios  dis- 
cursos académicos  del  Sr.  D.  Emilio  Castelar,  inclu- 
so el  último  pronunciado  por  tan  eminente  tribuno, 
J en  el  acto  de  su  recepción  en  la  Academia  Española. 
Insuficientes  para  juzgar  obra  de  tan  alta  importan- 
cia, ¿que  podremos  decir  en  alabanza  del  gran  escri- 
tor, qus  no  se  halla  dicho  por  los  innumerables  ad- 
miradores del  que  és  honra  de  España  y admiración 
de  las  naciones  civilizadas? 

* 

★ ★ 

Galería  Humorística.— La  Casa  editorial  de  A.  de 
San  Martin,  ha  publicado  el  tercer  tomo  de  dicha 
preciosa  colección  de  cuentos,  ocurrencias  y chistes, 
recogidos  por  un  Diógenes  Moderno. 

No  nos  cansaremos  de  recomendar  esta  recreati- 
va y preciosa  Biblioteca. 

* 

★ ★ 

Conferencias  filósoficp-morales.—ftstix  obra 
original  del  Presbítero  D.  León  Saenz  de  la  Cuesta,  és 
de  suma  importancia  para  el  uso  de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  y esperamos  que  conocida  su 
utilidad  continuarán  prestándole  su  protección  aque- 
llas corporaciones  que  por  su  índole  especial  están 
llamadas  á prestar  su  apoyo  á cuantos  medios  tien- 
den á alcanzar  la  completa  educación  de  los  pueblos. 

Este  bien  escrito  tratado  de  moral  comprende 
veinte  y ocho  conferencias  y en  to  las  ellas  procura 


Cádiz:  Julio,  1880. 


José  G.  Scoto. 
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inculcaren  el  animo  de  los  que  tengan  el  placer  de 
leerlos, los  principios  de  la  mas  sana  moral,  corrigien- 
do así  la  perversión  de  costumbres  debida  al  desco- 
nocimiento de  estos  principios. 

Repetimos  que  este  bien  escrito  libro  debe  ser 
declarado^  testo  en  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza. 

* 

★ ★ 

La  ilustrada  casa  editorial  de  D.  Pascual  Agilitar 
(Valencia)  lia  publicado  las  siguientes  obras:  Ma- 
nual de  Enjuici amento  Civil  y Mercantil , que  ós 
una  recopilación  ordenada  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
mientoCivil,con  las  ultimas  reformas  sobre  desahu- 
cio, ejecución  de  sentencias  y casación;  y compren- 
de numerosos  artículos  de  la  ley  Orgánica  del  Poder 
Judicial  y de  la  ley  Hipotecaria  y de  su  Reglamento 
y varias  disposiciones  de  otras  Leyes,  Reales  decre- 
tos y Reales  órdenes. 

Legislación  de  Caza  y Pesca  y uso  de  Armas 
que  comprende  cuantas  leyes  han  sido  dadas  con  el 
objeto  de  regularizar  esta  afición. 

El  Mago  de  los  Salones: — Nueva  colección  de 
juegos  de  escamoteo,  física  y química  recreativa 
puestos  enjuego  por  Ricliardt , traducido  por  Ricar- 
do Palanca  y Lita. 

Este  libro  contiene  lo  mas  escogido  de  cuanto  se 
ha  escrito  sobre  la  física  recreativa. 

Los  grabados  intercalados  en  el  testo  completan 
las  descripciones.  Creemos  que  este  libro  alcanzará 
un  favorable  éxito  entre  los  aficionados  á esta  clase 
de  producciones. 

También  se  ha  servido  remitirnos  la  misma  casa 
editorial,  los  14  tomos  que  lleva  publicados  de  la 
Biblioteca  Selecta ; cuyas  obras  son  de  gran  mérito, 
entre  las  cuales  se  encuentran  dos  tomos  titulados 
Leyendas  de  Oro , que  son  verdaderas  páginas  de  oro. 
Contienen  poesías  de  los  primeros  poetas  estrange- 
ros, tales  san;  Lomar, Goethe, Víctor  Hugo,  Schullory 
otros.  Recomendamos  su  lectura  á los  amantes  de  la 
poesía,  que  no  podrán  menos  deestaxiarse  al  leer  tan 
bellas  inspiraciones  magistralmente  traducidas  por 
el  distinguido  literato  D.  Teodoro  Llórente. 

* 

★ ★ 

Manual  completo  de  Herrero  y Cerragero.—Woy 
que  las  industrias  metalúrgicas  han  progresadocon- 
siderableinente  y con  especialidad  el  arte  de  herrero 
y cerrajero  por  la  inmensa  producción  del  hiero  y por 
su  baratura,  so  hacia  necesario  una  obra  que  enu- 
merara cuanto  de  bello  y de  útil  puede  construir  con 
dicho  elemento  y desarrollar  las  distintas  operacio- 
ues  que  con  el  hierro  se  practican  en  los  talleres.  Es- 
to és  precisamente  loque  el  Sr.  1).  Marcelino  García 
López,  ha  llevado  á efecto,  publicando  tan  útil  ma- 
nual por  medio  del  cual  pone  al  alcance  de  los  que  se 
dedican  ála  cerrajería,  las  ideas  y operaciones  que 
pudieran  presentar  algunas  dificultades  por  ser  para 
ellos  nuevas  ó desconocidas. 

Acompaña  á la  obra  un  álbum  que  contiene  120 
modelos,  haciendo  asi  mas  completo  y claro  el  tes- 
to de  la  obra. 

* 

★ ★ 

El  Libro  de  la  Naturaleza.— La  ilustrada  Biblio- 


teca-Científico-Literaria que  con  tanta  aceptación  se 
publica  en  Sevilla,  nos  ha  remitido  el  tomo  XXVI  cu- 
yo título  és  el  que  precede  y qué  comprende  un  tra- 
tado de  Mineralogía , Geognosia  y Geología , elemen- 
tos sacados  de  la  importante  obra  que  con  igual  titu- 
lo ha  dedicado  á las  Bibliotecas  Populares, el  ilustra- 
do Director  de  la  Escuela  de  Maguncia,  F.  Schoeil- 
ler,  y vertidas  al  castellano  por  el  Dr.  Antonio  .Ma- 
chado y Nufiez. 

En  la  parte  que  se  ocupa  de  la  Mineralogía  es- 
tudia la  forma  y propiedades  délos  minerales  y los 
clasifica  de  igual  modo  que  la  Química  ordena  los 
cuerpos  simples  y sus  combinaciones. 

En  la  segunda  parte  estudia  los  elementos  de 
Geognosia,  hace  una  perfecta  división  de  las  rocas* 
estudiando  sus  distintas  formas  y sus  petrificacio- 
nes, y por  último,  en  la  tercera  parte  hace  una  es- 
posicion  de  los  nueve  sistemas  geológicos,  estudia 
con  detenimiento  los  siete  grupos  que  forman  las  for- 
maciones eruptivas  y termina  haciendo  un  historia- 
do de  la  formación  de  la  tierra. 

Tal  és  en  resúmen,  los  puntos  que  abraza  tan 
importante  obra  queés  de  inmensa  importancia  tan- 
to parala  lase  escolará  la  que  facilita  mucho  en  sus 
estudios,  como  también  á los  amantes  de  la  ciencia 
que  deseen  conocer  los  últimos  adelantos  de  esta. 

La  favorable  acogida  que  le  ha  dispensado  el  pú- 
blico, és  una  prueba  más  que  evidente  del  relevante 
valor  de  la  obra,  pues  basta  consignar  que  diez  y 
ocho  ediciones  han  sido  agotadas  en  Alemania  y otras 
tantas  en  Francia. 

F.  D.  y S. 


SECCION  DE  LABORES. 


Calado  Húngaro. 

(Vease  el  núm.211  del  priego  de  dibujos.) 

Representa  este  calado  un  tono  bastante 
oscuro,  y para  obtenerlo  se  quitan  vertical  y 
horizon talmente  cinco  hilos,  dejando  dos,  se 
quita  uno,  se  vuelven  á dejar  dos,  continuan- 
do siempre  del  mismo  modo;  en  seguida  en  to- 
dos los  cuadros  se  hacen  cuatro  puntos,  uno 
en  cada  ángulo,  clavando  la  aguja  en  el  oje- 
te que  forma  el  hilo  quitado,  y haciéndolo  sa- 
lir en  el  cuadro  detrás  de  la  hebra;  termina- 
do este  trabajo  en  todos  los  cuadros,  se  hace 
en  todos  los  ángulos,  ó más  bien  en  todos  los 
ojetes,  una  cruz  doble  de  ocho  puntos;  prime- 
ramente dos  diagonales,  uno  vertical,  y otro 
horizontal,  y se  repiten  por  segunda  vez  de  la 
misma  manera,  resultando  los  ocho  puntos 
que  hemos  indicado;  luego  en  todos  los  cua- 
dros se  pasa  una  hebra  vertical  y horizontal- 
mente, tomando  los  dos  hilos  de  la  parte  iz- 
quierda con  un  punto,  en  seguida  los  dos  de 
la  derecha,  y se  tira  bastante  la  hebra,  y se 
vuelve  á pasar  á la  izquierda  y luego  á la  de- 
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recha.  Debemos  advertir  que  esos  puntos  se 
hacen  debajo  del  cuadradito  de  hilo  que  ha  que- 
dado con  el  primer  trabajo,  y para  pasar  de 
un  cuadro  á otro  se  hará  con  puntos  perdidos 
en  las  lineas,  pues  baria  muy  mal  efecto  que 
se  viera  la  hebra  recta. 

Punto  Vallisoletano. 

(Véase  el  núra.  212  del  pliego  de  dibujos.) 

Para  ejecutar  este  punto  de  adorno,  se  pa- 
san con  algodón  fino  unas  bastas  verticales, 
dejandodiez  hilos  de  distancia  de  una  á otra, 
y después  otras  horizontales  en  la  misma  for- 
ma, resultando  unos  cuadritos,  y en  cada  án- 
gulo por  otro  se  hacen  muchos  puntos  cruza- 
dos en  todas  direcciones.  No  citamos  el  núme- 
ro, porque  dejamos  á la  inteligencia  de  nues- 
tras queridas  lee  toras  que  los  hagan  hasta  que 
la  muestra  tenga  bastante  relieve;  para  la 
terminación  de  este  sencillo  punto  sólo  falta 
hacer,  en  toda  la  basta  que  queda  descubier- 
ta, dos  ó tres  puntos  cruzados  que  alcancen 
solamente  la  basta,  formando  una  linea  muy 
finita  que  hace  buen  contraste  con  la  primera 
muestra. 

Srtas.  Gimper 


MISCELÁNEA. 


La  Redacción  del  Boletín  Gaditano  ha 
acordado  celebrar  una  Velada  Literaria  el 
Sabado  28  deJ  corriente. 

Lo  qué  participamos  á todos  los  Sres.  Re- 
dactores de  esta  Revista  y á cuantos  cultivan 
la  literatura,  á fin  de  que  sesirvan  honrarnos 
con  su  valiosa  cooperación  literaria  en  tan 
solemne  acto. 

En  la  velada  literaria  que  celebrará 
esta  Redacción  en  la  fecha  ya  indicada,  pode- 
mos comunicar  á nuestros  lectores  que  serán 
leidas  composiciones  de  las  Srtas.  Soto  y Cor- 
ro, Martinez  de  Lacosta  y Zulema,  y de  los  se- 
boros Grilo,  Olleros,  Alcalde  Valladares,  La- 
valle,  Muñoz  y Gómez,  Pando  y Valle,  Be- 
llido, Perez  Aguiar,  Gamborg  Andresen,  Ló- 
pez Arzubiaíde,Valls,  Scoto,  Canales,  Sánchez 
Albarran  y Diaz. 

Aun  esperamos  algunas  composiciones  de 
algunos  de  nuestros  redactores  que  todavia 
no  han  contestado  á nuestra  invitación. 

Hemos  tenido  la  satisfacción  de  salu- 
dar  á nuestro  distinguido  amigo  y redactor 
D.  Pedro  Sañudo  Autran,  director  de  nuestro 
estimado  colega  El  Correo  Literario,  de  Ma- 
drid, que  ha  venido  á esta  Ciudad  durante  la 
temporada  veraniega. 

El  DIA  23  DEL  PRÓXIMO  PASADO  MES  IIA  FA- 
llecido  en  la  inmediata  ciudad  de  Jerez  de  la 


Frontera,  el  Sr.  D.  Agustín  Gómez  y Gómez, 
padre  de  nuestro  estimado  amigo  D.  Antonio, 
á quien  enviamos  con  tal  motivo  nuestro  pe- 
same  mas  sentido;  igualmente  hacemos  este 
estensivo  á nuestro  querido  amigo  y distingui- 
do redactor  D.  Agustín  Muñoz  y Gómez,  nieto 
del  finado. 

En  SESION  CELEBRADA  POR  LA  ACADEMIA 
de  Ciencias  y Artes,  de  esta  capital,  el  24  de 
Julio  último,  fué  admitida  la  dimisión  que  del 
cargo  de  Secretario  general  de  la  citada  cor- 
poración, presentó  nuestro  apreciable  amigo 
y director  de  esta  revista,  D.  Faustino  Diaz  y 
Sánchez;  consignándose  en  acta  un  voto  de 
gracias  á dicho  señor  por  el  celo  é inteligen- 
cia con  que  había  desempeñado  el  citado  cargo. 

Nuestro  distinguido  amigo  don  Santiago 
Brugarolas,  Director  de  La  Bordadora,  nota- 
ble revista  quincenal  de  modas  y labores,  que 
vé  la  luz  pública  en  la  capital  del  Principado, 
acaba  de  esperimentar  la  dolorosa  pérdida  de 
su  Sra.  Madre, fallecida  hace  pocos  dias.  Reci- 
ba nuestro  querido  compañero  la  espresion 
sincera  de  nuestro  sentimiento  por  tan  sensi- 
ble desgracia. 

Las  poesías  contenidas  en  este  número 
fueron  leidas  en  la  Velada  Literaria  que  cele- 
bró esta  Redacción  el  12  de  Julio  último,  ha- 
biendo tenido  que  retirar  otros  trabajos,  para 
que  nuestros  lectores  conozcan  lo  mas  pronto 
posible  tan  notables  producciones. 

Con  el  objeto  de  evitar  dudas,  debemos 
manifestar  á nuestros  suscritores  que  la  Re- 
dacción del  Boletín  Gaditano  no  ha  variado 
de  local-,  continuando  en  la  calle  del  Calvario 
num,  17,  á donde  se  remitirá  toda  la  corres- 
pondencia. 

Ha  visitado  nuestra  Redacción  el  pri- 
mer  número  de  La  Ilustración  Andaluza  ilus- 
trada  revista  quincenal  que  ha  empezado  á 
publicarse  en  esta  Ciudad  bajo  la  dirección  de 
la  distinguida  señorita  y esclarecida  poetisa 
D."  Rosa  Martinez  de  Lacosta. 

Las  notables  composiciones  que  inserta  en 
el  primer  número,  los  cuales  son  todos  origi- 
nales de  distinguidos  poetas,  los  brillantes 
trabajos  en  prosa,  sus  preciosos  grabados  y 
las  composiciones  musicales  que  en  breve  ha 
de  repartir,  hacen  esta  publicación  digna  de 
merecer  una  favorable  acogida;  y mucho  más 
estando  su  dirección  á cargo  de  una  distin- 
guida señorita  que  con  su  brillante  pluma  dá 
gloria  y honor  á nuestra  preciada  Ciudad. 

En  el  soneto  del  señor  Clavero  publi- 
cado  en  el  anterior  número,  se  cometió  una 
errata  de  consideración;  [mesen  el  7."  verso 
dondedice  Que  es  del  mundano  infierno  la  Se- 
ñora, debe  leerse  Que  es  del  mundano  imperio 
la  Señora;  cuya  equivocación,  como  compren- 
derán nuestros  lectores,  altera  notablemente 
el  sentido  de  la  antedicha  composición. 


Tip.  de  La  Pu7,  Enrique  de  l<u  Marina», 31. 


año  m. 


Cádiz  15  de  Agosto  de  1880. 


ÑUTÍ.  80. 


olrtiii  faftiiaim. 

ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  Y ARTES. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  á donde  se  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


SUMARIO. 

A la  memoria  del  insigne  poeta  Juan  Eugenio  Hart- 
zembuch,  por  Antonio  Valls  y Alvarez.— La 
paz  perpótua,  por  José  del  Toro  y Quartie- 
llers. — La  inspiración  del  poeta,  poesia,  por  la 
Srta.  D.*  Rosa  Martínez  de  Lacosta. — Ala  me- 
moria del  Excelentísimo  Sr.  D.  Gabriel  G.  Tassa- 
ra,  por  Servando  A.  de  Dios.— Dos  Crepúsculos, 
por  P.  Canales.— Mi  cadáver  á mi  espíritu,  por 
José  Sánchez  Albarran.— Al  Sr.  D.  Agustín  Mu- 
ñoz y Gómez,  La  envidia,  por  Manuel  Belli- 
do.— Movimiento  Bibliográfico,  por  J.  T.  C.  y 
F.  i).  y S.— Programa  del  Certámen  de  la  Socie- 
dad Económica  Granadina.— Misceláneas. — Plie- 
go de  dibujos  núm.  50  y Anuncios. 

% la  intmíij»  tUl  titsifltt*  paila 

DON  JUAN  EUGENIO  HARTZEMBUSCH 

Hartzembuscli,  el  decano,  el  patriarca  de 
los  literatos  españoles,  ha  muerto. 

La  materia  que  formó  su  cuerpo,  ha  sido 
depositada  en  una  tumba  para  que  sirva  de 
elemento  á la  tierra  de  que  procedió,  y sólo 
quede  en  tiempo  no  lejano  un  esqueleto  iner- 
te. Su  alma,  ha  volado  á las  regiones  del  espa- 
cio donde  su  rica  fantasía  tantas  veces  se  tras- 
portó en  alas  de  sus  concepciones  celestiales. 
Su  ilustre  nombre,  lo  conserva  España  como 
la  gloria  mas  preciada  de  sus  conquistas  lite- 
rarias. 

Nacido  en  esa  noble  clase  proletaria,  que 
tiene  que  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de  su 
frente,  trabajó  algunos  años  en  el  taller  de 
ebanistería  que  poseía  su  padre,  hasta  que 
muerto  éste,  hubo  el  hijode  ganar  un  jornal 


en  agenos  talleres. 

Dotado  de  una  imaginación  viva,  elara  in- 
teligencia, y fenomenal  memoria,  mostró  des- 
de sus  primeros  años  gran  afición  al  cultivo 
de  las  letras. 

La  musa  popular  halló  un  cantor  inspira- 
do, y sus  producciones,  reflejos  de  su  feeundo 
ingenio,  le  señaló  un  puesto  preheminen te  en 
la  república  de  las  letras. 

Falto  de  recursos  con  que  atender  á sus 
mas  precisas  atenciones,  pues  sus  poesías  só- 
lo le  producían  efímeras  glorias,  mas  nú  pe- 
cuniarios recursos,  tuvo  que  aceptar  la  mo- 
desta plaza  de  taquígrafo  temporero  en  la 
Redacción  de  la  Gaceta  de  Madrid,  periódico 
oficial  del  Gobierno.  Esto  acaecía  en  el  año 
1835. 

En  1844,  se  le  dió  plaza  de  oficial  primero 
en  la  Biblioteca  Nacional,  en  donde  por  sus 
extraordinarios  servicios  fué  ascendido  á Di- 
rector á fines  de  1862. 

La  Academia  Española,  acogió  en  su  seno 
en  1847 al  ilustre  literato,  y su  autorizada  voz 
fué  escuchada  con  aprecio  en  aquel  docto  cen- 
tro, coadyuvando  con  sus  valiosos  trabajos  á 
los  altos  fines  de  su  instituto. 

Nombrado  por  el  Gobierno  de  la  Nación, 
Consejero  de  Instrucción  pública,  en  1874, 
también  allegó  á este  cuerpo  docente  los  pro- 
fundos conocimientos  de  su  indisputable  saber. 

La  escena  española,  le  debe  sus  mas  pre- 
ciadas joyas  dramáticas,  y nuestros  actores, 
en  la  interpretación  de  los  personagesque  re- 
presentaban, sus  mas  señalados  triunfos;  des- 
de 1836  á 1860,  no  ha  dejado  de  producir  nue- 
vas obras;  y Los  amantes  de  Teruel,  Doña 
Mencia,  Alfonso  el  Casto.  La  coja  y el  encoji- 
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do,  Juan  de  las  Viñas,  La  Jura  de  Santa  Ga- 
dea.  La  madre  de  Pelayo,  La  ley  de  raza,  Un 
sí  y un  nó.  La  archiduquesita.  Vida  por  hon- 
ra, El  nial  Apóstol  y el  buen  ladrón,  bastaria 
cualquiera  de  ellas  por  sisóla,  á formarla  re- 
putación literaria  de  cualquier  novel  autor. 

No  menos  notables  son  sus  publicaciones; 
así,  los  Ensayos  poéticos  y articulosen  prosa, 
publicados  en  1843:  Fábulas  puesta  en  versos 
castellanos,  en  1848:  Cuentos  y fábulas,  1861: 
Obras  de  encargo,  1864;  y Un  tomo  de  notas  al 
Don  Quijote  en  1874,  obtuvieron  un  éxito  in- 
concebible, prueba  evidente  de  la  estima  en 
que  se  tenían,  y tienen,  los  trabajos  de  tan 
preclaro  escritor. 

Igual  estima  que  en  su  pátria  obtuvieron 
en  Extrangero  suelo  sus  producciones;  verdad 
que  para  losgénios,  su  patria  es  el  mundo  que 
admira  sus  obras. 

En  la  colección  de  mejores  autores  espa- 
ñoles publicadas  en  París  en  1850  por  Mr. 
Brandy,  forman  el  tomo  49,  las  obras  escogi- 
das de  Hartzembusch;  y en  la  hecha  en  Leip- 
sick,  los  volúmenes  14  y 15  de  la  segunda  edi- 
ción de  1873. 

No  bastará  seguramente  este  compendiado 
trabajo  á dar  una  idea  exacta  de  los  realiza- 
dos por  el  insigne  literato  cuya  vida  acaba 
de  extinguirse;  pero  si,  al  menos,  una  leve 
idea  de  lo  mucho  que  trabajó  por  el  adelanto 
intelectual  de  las  masas  populares,  con  sus 
obras  dramáticas. 

Al  consagrar  estos  renglones  á la  memoria 
del  ilustre  literato  cuya  pérdida  lloran  todos 
los  amantes  de  nuestras  bellas  letras,  no  nos 
mueve  otro  deseo  que  el  de  asociarnos á su  do- 
lor. Muy  débil  nuestra  pluma  para  enaltecer 
la  hermosa  vida  del  noble  anciano  que  ha  ilus- 
trado con  su  talento  la  literatura  española, 
quede  esta  tarea  encomendada  á otra  inteli- 
gencia mas  favorecida. 

Apenado  el  espíritu,  contristado  el  cora- 
zón, y transida  el  alma  de  profundo  dolor,  nos 
acercamos  al  borde  de  su  tumba  para  derramar 
una  lágrima... 

¡Gloria  eterna  al  nombre  de  Hartzem- 
busch! 

¡Descanse  en  paz  su  alma! 

Por  la  Redacción, 

Antonio  Valls  y Alvarez. 
Cádiz:  5 Agosto,  1880. 


JLiA  paz  perpetua* 


Es  un  hecho  universal  la  guerra.  Si  solo  el 
hecho  constituyese  el  derecho,  seguramente 
no  habría  otro  mas  firme  y respetable  que  el 
derecho  de  la  guerra.  En  tales  circunstancias 
parece  una  locura  imaginar  un  estado  social 
en  que  la  guerra  haya  perdido  sus  derechos. 
Y sin  embargo,  la  pretendida  locura  tiene  sus 
partidarios:  hay  almas  soñadoras  que  por  su 
repugnancia  á toda  barbarie  se  afanan  por 
borrar  la  guerra  de  nuestras  costumbres. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  esclavitud  fué 
también  un  hecho  universal  y en  que  ilustres 
pensadores  la  aplaudían  y legitimaban.  Aris- 
tóteles en  presencia  de  este  hecho,  le  fundó  en 
bases  á su  parecer  sólidas  é inquebrantables. 
Para  el  filósofo  de  Atenas,  la  esclavitud  es  un 
hecho  natural:  hay  hombres  que  enjendra  la 
naturaleza  para  ser  esclavos,  como  hay  otros 
creados  para  ser  libres  y ciudadanos. 

De  igual  manera,  se  dice  que  la  guerra  es 
el  estado  natural  del  hombre.  Desde  que  el  eco- 
nomista Mal  tus  investigando  las  leyes  del  cre- 
cimiento de  la  población  consignó  en  frases 
abrumadoras  que  en  el  banquete  de  la  vida 
no  hay  asiento  para  todos  los  hombres,  deci- 
diendo la  lucha  quienes  han  de  ocupar  los  si- 
tios existentes,  y desde  que  un  naturalista  in- 
glés creyó  hallar  en  la  selección  natural  el 
origen  y la  ley  de  vida  de  los  individuos  y las 
especies,  demostrando  que  en  la  eterna  lucha 
por  la  existencia,  los  fuertes  viven  á espensas 
de  los  débiles,  la  guerra  parece  un  hecho  ne- 
cesario. No  es,  dicen  los  que  tal  opinan,  la  cau- 
sa primera  de  las  discordias  entre  las  nacio- 
nes, la  disputa  entre  dos  familias  sobre  la  po- 
secion  de  un  trono  que  á ninguna  pertenece 
porque  la  soberanía  es  patrimonio  délos  pue- 
blos, no  es  la  diferencia  de  religión,  no  la  am- 
bición de  conquistas.  El  origen  primitivo  de 
la  guerra  es  otro:  para  vivir  el  hombre  tiene 
que  luchar  con  los  demás:  las  naciones  solo 
por  la  victoria  pueden  hacerse  fuertes  y po- 
derosas. Razón  tenia  pues  Hobbesal  decir,  El 
hombre  es  un  lobo  para  el  hombre . 

Sistemas  filosóficos  hay  que  no  se  atreven 
á presentar  esta  doctina  con  tan  descarada 
franqueza,  pero  convienen  en  que  la  guerra 
es  un  hecho  necesario.  Hasta  los  poetas,  esos 
genios  que  tanto  se  elevan  sobre  las  miserias 
del  presente  para  vislumbrarla  grandeza  del 
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porvenir,  celebran  las  hazañas  de  los  guer- 
reros. Hasta  las  religiones,  cuya  misión  es  de 
paz  y caridad,  alzan  altares  al  llamado  Dios 
de  la  guerra. 

¡Que desconsoladoras  doctrinas!  ¡Que  hon- 
do vacio  dejan  en  el  alma!  A ser  preciso  ad- 
mitirlas seria  preciso  también  renegar  de  la 
vida  y del  Supremo  Autor  de  cuanto  existe.  Se- 
ria preciso  decir  conSindharta  el  Budha,  que 
la  vida  es  el  dolor  y que  la  felicidad,  el  Nirvá- 
na  prometido  consiste  en  no  vivir.  Seria  pre- 
ciso hacer  coro  á los  modernos  pesimistas  y 
buscar  la  ley  de  salvación  en  el  suicidio. 

Afortunadamente,  si  la  osclavitud  legiti- 
mada por  Aristóteles  ha  terminado  su  histo- 
ria, ¿porqué  la  guerra  no  ha  de  concluir  tam- 
bién? 

Duraban  en  todo  su  apogeo  las  desgracias 
y los  horrores  de  la  Edad  Media,  la  Iglesia  Ca- 
tólica era  impotente  para  calmarlas  pasiones 
y la  desenfrenada  barbarie,  y escuchándose 
en  todas  partes  el  fragor  de  los  combates,  la 
Humanidad  parecía  poseida  de  una  sed  ines- 
tinguible  de  sangre.  Entonces,  elévase  de 
pronto  desde  oscuro  retiro  la  voz  balbuciente 
de  un  humilde  fraile  francés,  el  abad  de  S.  Pe- 
dro, que  se  atreve  á proclamar  el  advenimien- 
to de  una  era  de  paz  perdurable.  Locura  insig- 
ne! La  voz  del  humilde  sacerdote  fué  ahogada 
por  la  sonrisa  del  desden  ó las  carcajadas  de 
la  burla. 

Mucho  mas  tarde,  el  sabio  ilustre  cuyo 
nombre  ciertas  escuelas  vilipendian  y escar- 
necen, el  llamado  sectario  de  Satanás,  el  ene- 
migo mas  decidido  del  profeta  galileo,  Voltai- 
re  en  fin,  en  un  momento  de  sublime  inspira- 
ción, se  atreve  á pronunciar  la  frase  májica; 
la  paz  perpetua.  Mas  tarde,  el  padre  de  la  filo- 
solia  moderna,  Kant,  asocia  su  nombre  escla- 
recido al  de  Voltaire. 

Desde  esta  época,  la  idea  vá  haciendo  su 
camino.  Ya  no  es  la  locura  disparatada;  es  á 
lo  sumo,  un  sueilo  generoso  pero  irrealizable, 
una  utopía.  Admitimos  la  palabra:  la  paz  per- 
petua, es  una  utopia.  Si,  pero  la  utopia  es  la 
realidad  del  porvenir:  ¡Cuantas  veces  en  el 
largo  transcurso  de  los  siglos  las  utopias  han 
sido  superadas  por  la  realidad!  Disgustado  del 
presente,  el  filósofo  griego,  quemas  alto  llevó 
el  vuelo  de  su  inspiración,  que  vislumbró  la 
unidad  de  Dios  á través  del  inmenso  aglome- 
rado de  pequeñas  divinidades  que  poblaban  el 
Olimpo,  ese  filósofo,  consignó  en  su  tratado  de 


«República»,  la  aspiración  de  un  alma  que  ape- 
nas vivia  en  la  realidad,  y sin  embargo,  esa 
aspiración  es  hoy  para  nosotros  una  concep- 
ción mezquina  de  la  vida,  de  la  que  no  m s 
burlamos,  por  llevar  á su  frente  el  nombre  res- 
petable de  Platón. 

Admitamos  pues,  el  nombre  de  utopia  pa- 
ra la  idea  de  la  paz  perpetua.  Esa  utopia  será 
un  dia  realidad  indiscutible. 

Y en  efecto,  las  naciones  como  los  indivi- 
duos tienen  sus  derechos  sagrados  é inviola- 
bles. Una  nación  frente  á otra  es  como  un  in- 
dividuo frente  áotro  y así  como  no  puede  con- 
cederse al  individuo  que  despoje  óesterinine  á 
Jos  demás,  tampoco  puede  concederse  á una 
nación  que  por  la  guerra  y la  conquista  despo- 
je ó estermine  á otras. 

Pero  además,  en  nuestro  mundo  creado  co- 
mo todos  los  mundos  por  y para  la  inteligcn  - 
cia,  la  multitud  de  individuos  y la  diversidad 
de  naciones  se  enlazan  por  la  comunidad  de 
origen  y la  identidad  del  destino  humano. 
Suponer  que  el  estado  natural  de  los  pueblos 
sea  el  de  lucha  es  suponer  que  la  Providen- 
cia ha  formado  las  naciones  solo  por  el  placer 
de  que  se  destruyan  y no  para  que,  uniendo 
sus  esfuerzos  y armonizando  sus  tendencias, 
lleguen  mas  fácilmente  al  cumplimiento  de  los 
destinos  de  la  Humanidad.  Es  preciso  pues, 
presentir  la  realización  mas  próxima  ó mas 
remota,  pero  ciertaé  indefectible  de  un  esta- 
do social  en  que  las  naciones  lejos  de  hostili- 
zarse, ni  menosde  vivir  aisladas  ysin  relacio- 
nes se  encuentren  unidas  por  lazos  i odisolu- 
bles, es  preciso  presentir  la  formación,  no  de 
un  estado  humano  como  sueñan  los  Ivraussis- 
tas  porque  ese  estado  humano  anulando  la  vi- 
da propia  de  las  naciones  es  imposible,  si  no  de 
una  confederación  de  todas  las  naciones,  en 
virtud  de  la  cual  conservando  cada  una  su 
propia  vida  y régimen  peculiar,  unan  y comu- 
niquen sus  esfuerzos  para  la  realización  del 
progreso  en  las  elevadas  esferas  de  la  ciencia 
y de  la  industria. 

Consideradas  asilas  naciones  como  indivi- 
duos semejantes  cada  uno  de  los  cuales  ade- 
más del  derecho  de  conservar  su  existencia 
y del  deber  de  respetar  á los  demás,  tiene  co- 
mo exijencia  de  su  naturaleza  el  derecho  y el 
deber  de  asociarse  y relacionarse  con  los  otros, 
la  paz  perpetua  es  necesaria.  En  nuestra  épo- 
ca sin  embargo  no  ha  de  realizarse  el  ideal. 
Las  naciones  empiezan  hoy  á darse  cuenta  de 
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si*  existencia,  y aun  podrá  algún  conquista- 
dor creerse  autorizado  para  fraccionarlas  y es- 
clavizarlas. 

Pero  cuando  el  lento  trascurso  délos  tiem- 
pos haya  colocado  en  la  edad  de  su  virilidad 
á las  nuevas  nacionalidades,  la  guerra  habrá 
cesado  por  falta  de  objeto.  La  lucha,  la  riva- 
lidad, se  manifestarán  solo  en  las  contiendas 
pacíficas  del  trabajo  y de  la  industria.  Com- 
prendiendo yaque  en  vez  de  hostilizarse  eter- 
namente, la  utilidad  de  todos  aconseja  la  unión 
y el  mutuo  auxilio,  las  fronteras  no  serán 
barreras  levantadas  contra  la  propaganda  y 
el  cambio  legítimo  de  las  ideas  y de  los  produc- 
tos, y fuertes  y poderosas  todas  las  naciones, 
vivirá  cada  una  su  propia  vida,  pero  aceptan- 
do la  santa  bandera  síntesis  acabada  del  ideal 
soñado  de  la  época  presente:  Libertad,  igual- 
dad, federación. 

José  del  Toro  y Quartiellers. 

Cádiz:  Julio,  1880. 


Mirad;  reclina  la  frente 
Preso  de  la  inspiración 

Y se  eleva  á la  región 
Donde  ha  soñado  su  mente. 

Allí  la  gloria  presiente 
Con  que  el  génio  se  corona; 

Y allí  el  Arte  le  eslabona 
Un  soberbio  pedestal 
Que  hace  su  nombre  inmortal 

Y su  grandeza  pregona. 

Sueña  que  el  mundo  le  ha  dado 
Mil  láuros  á su  saber, 

Y que  el  mundo,  comprender 
Puede  su  sueño  inspirado: 

Pero  el  mundo  se  ha  motado 
De  su  ensueño  y su  quimera; 

Ni  una  mirada  siquiera 

Le  dedica  en  su  desprecio, 

Y con  el  crítico  necio 
Hasta  humilla  su  bandera. 

Y él,  sin  embargo,  camina 
Con  esperanza  y valor 
Afianzado  en  el  amor 
De  aquella  ilusión  divina. 

Ese  fuego  que  germina 
En  su  ardiente  pensamiento. 

Es  de  su  sér  el  aliento, 

La  sagrada  y pura  luz 
Que  ahuyenta  el  negro  capuz 


De  su  continuo  tormento. 

Basta  un  instante;  una  hora, 

Y el  genio  se  eleva  fuerte; 

Ni  ya  le  espántala  muerte. 

Ni  la  desgracia  deplora, 

Pues  mira  ante  si,  la  aurora 
De  una  idea  que  adormece; 

Y es  que  brillante  aparece 
La  magnífica  creación 
Que  otorga  la  inspiración 
Que  en  su  alma  resplandece. 

Y entre  sus  sueños  recibe 
Divino  favor  del  cielo, 

Porque  es  tan  grande  su  anhelo 
Que  hasta  lo  eterno  concibe. 

Con  su  cantóse  revive 
De  otras  edades  la  gloria 

Y ennobleciendo  su  historia 
Ante  el  vate  se  levanta 
La  columna  sacrosanta 
Que  sostiene  su  memoria. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta* 

Cádiz:  Junio,  1880. 


lljft  atíawr  á «ti 


Autes  de  nacer,  sufrí 
dentro  del  claustro  materno, 
males  de  un  dolor  interno 
que  en  mi  sustancia  sentí. 

En  mi  desarrollo  así 
que  otro  cuerpo  contenia; 
con  mi  calor,  absorvia 
la  nutrición  qué  me  daba 
vida  que  se  estenuaba 
para  alimentar  la  mia. 


Envuelto  en  la  levadura 
que  en  aquel  seno  adquirí, 
en  un  esfuerzo  rompí 
el  saco  de  mi  clausura. 

Y casi  informe  criatura 
del  asilo  maternal, 
por  impulsión  natural 
salí  á este  mundo  llorando, 
y en  mi  nacer,  desangrando 
el  cordon  umbilical. 

Rotas  entrañas,  partidas, 
ojos  que  abren  llorando, 
hilos  de  sangre  manchando 
carnes  apenas  nacidas, 
piezas  de  huesos  unidas 
para  formar  en  monton 
el  sucio  caparazón 
de  un  hombre  y qué  luego  muera; 
eso  fui,  eso  yóera, 

la  materia  en  embrión. 

* 
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Mas  nueva  ^ida  tomé 
de  irresistible  violencia, 
ensanchando  mi  existencia 
al  punto  que  te  aspiré. 

La  luz  de  soles  miré 
con  que  el  mundo  reverbera 
el  fanal  de  su  ancha  esfera; 
y en  mi  progresión  gigante, 
hasta  creí  en  un  instante 
¡que  yo  el  Dios  de  ese  mundo  era! 

Altiva  soberbia  humana 
de  la  materia  atrevida; 
que  naciendo  corrompida 
muere  podrida  mañana. 

De  tu  condición  liviana 
¿que  le  queda  en  conclusión? 
¿que  le  resta  á tu  ambición, 
hombre,  santo,  papa,  ó rey? 
polvo...  nada...  Esa  és  tu  ley 
y tu  fin  en  la  creación. 


Hoy  sin  tu  potente  ser 
vuelvo  al  punto  que  antes  fui; 
pues,  la  materia  sin  tí 
no  vive,  no  puede  ser. 
Huérfano  de  tu  poder 
se  destruye  mi  figura 
y se  pudre  mi  estructora 
siendo  solo  estiércol  seco, 
y pido  á la  tierra  un  hueco 
que  me  dé  una  sepultura. 


Cádiz:  Julio,  1880. 


Jostó  Sánchez  Aliurran. 


nteiinmtt 


DEL  EXIJO.  SU  D.  GABRIEL  GARCIA  TASSARA. 


Todo  muere  en  el  mundo:  el  duro  roble 
en  carbón  por  el  rayo  consumido, 
y el  monte  secular  alto  é inmoble 
que  se  raja  en  pedazos, 
en  rugiente  volcan  ya  convertido. 

La  opulenta  ciudad,  rota  en  hachazos 
el  ancha  y ferrada  puerta, 
en  ruinas  está  muda  y desierta. 

Los  campos  que  otro  tiempo  se  cubrian 
del  tranquilo  ganado, 
y el  íresco  bosque  y el  florido  prado 
que  el  cantar  y las  danzas  conmovían, 
hoy  parece  que  guardan  el  misterio 
de  un  olvidado  y frió  cementerio. 

El  golpe  pavoroso  que  retumba 
en  la  noche  callada, 
es  la  piedra  que  al  cabo  se  derrumba 
de  la  régia  morada 

por  los  hombres  y el  tiempo  destrozada. 

Y eseestraño  sonido 

que  trae  á veces  pavoroso  el  viento, 
semejante  al  chasquido 


de  un  inmenso  cadáver  corrompido, 

es  el  postrer  acento 

que  lanzó  el  paganismo  moribundo 

al  darle  muerte  el  Redentor  del  mundo. 

Todo  muere  en  la  tierra:  los  imperios 
de  Alejandro  y Darío,  Grecia  y Roma; 
los  estranos  misterios 
de  Osiris  y de  Eleusis,  Neith  y Damia; 
cuanto  al  hombre  enaltece,  humilla  ó doma,, 
todo  en  raudo,  violento  torbellino, 
sucumbe  apenas  cumple  su  destino. 

Y otras  gentes  y cosas  peregrinas, 
destruyen  el  pasado  y lo  atropellan, 
alzándose  entre  el  polvo  y las  ruinas, 
así  como  en  las  rocas  escarpadas 

se  empujan  y con  Ímpetu  se  estrellan 
las  ondas  alteradas. 

Fortalezas,  imperios,  monarquías, 
ejércitos,  enseñas  victoriosas; 
todo  al  fin  son  cenizas  pavorosas 
que  avienta  el  huracán  negras  y frías. 

Usos,  costumbres,  sacrosantas  leyes, 
monumentos,  alcázares  y templos, 
magnates,  y pontífices,  y reyes, 
que  sirvieron  de  escándalos  ó ejemplos, 
cuanto  fué  desde  un  polo  al  otro  polo, 
polvo  es  hoy  nada  mas,  humo  tan  solo. 

Ah!  de  tal  destrucción  nadie  se  asombre; 
que  es  dura  ley,  decreto  soberano, 
para  castigo  del  orgullo  humano, 
que  nada  viva  de  lo  que  hace  el  hombre!.. 

Mas  su  cambio  es  eterno  y permanente 
lo  que  Dios  en  el  hombre  hizo  divino: 
eterna  es  esa  luz  que  arde  en  su  mente, 
eterno  el  fuego  de  su  pecho  ardiente, 
y es  eterna  la  ley  de  su  destino. 

Por  eso  admirael  portentoso  vuelo 
que  tiende  el  pensamiento  tras  la  ciencia; 
por  eso  pasma  el  generoso  anhelo 
del  noble  corazón,  que  sube  ai  cielo 
envuelto  en  la  virtud  de  la  conciencia. 

Y sus  honores  y su  amor  reparte 
el  hombre,  á un  tiempo  mismo 

de  tanta  admiración  y culto  ufano, 
entre  las  obras  que  produjo  el  arte, 
y las  gloriosas  pruebas  de  heroísmo, 
y los  productos  del  talento  humano. 

Y el  hombre  muere;  pero  no  su  idea; 
y el  artista,  y el  lieroe,  y el  sabio, 
dejan  un  nombre,  porque  pueda  el  labio 
decir  al  pronunciarle: — «Eterno  seal » — 


Así  suced.econ  García Tassara; 
su  nombre  en  ambos  mundos  bendecido, 
quedóse  en  el  América  esculpido 
con  hondos  rasgos  de  su  ciencia  clara; 
y en  el  precioso  libro  de  la  historia 
de  su  Patria  infeliz,  para  él  tan  cara, 
con  los  honrosos  timbres  de  su  gloria! 

Ciñó  á su  frente  la  corona  doble 
de  político  sábio  y gran  poeta 
y dejó  su  memoria  aquí  sugeta 
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con  la  fama  que  alcanza  un  pecho  noble, 
y el  amor  con  que  llora  el  alma  inquieta. 

¡Honor  al  gran  Tassara,  en  el  que  brilla 
elgénio  de  los  hijos  de  Sevilla! 

Servando  A.  de  Dios. 

Cádiz:  Abril,  1875. 


POS  CREPUSCULOS* 


I. 

Nace  la  luna  en  Oriente 
entre  tibia  y pudorosa 
y ásu  luz  esplendorosa, 
pálida,  dulce  y luciente 
desparece  en  Occidente 
crepúsculo  vespertino, 
y siguiendo  en  su  camino 
al  rey  de  la  creación, 
por  superior  intuición 
cumple  secreto  destino. 

II. 

Gira  el  mundo  en  la  ancha  esfera 
en  movimiento  constante 
y en  esa  marcha  incesante 
de  interminable  carrera 
jamás  un  astro  se  espera, 
siguen  la  ruta  marcada 
por  él  que  sacó  de  la  nada, 
de  inmenso  caos  profundo, 
á lo  que  llamamos  mundo 
ó esfera  privilegiada. 

III. 

Nunca  cesa  el  movimiento 
en  que  cada  cual  avanza, 
jamás  ninguno  se  alcanza, 
cual  concibe  el  pensamiento, 
pues  el  solido  cimiento 
del  mundo  en  su  rotación 
solo  admite  variación 
de  un  momento,  de  un  instante, 
en  que  el  astro  caminante 
varia  en  su  aparición. 

IV. 

Llaman  astro  de  la  noche, 
cuando  de  dia  aparece, 
al  que  mengua  y al  que  crece 
sin  que  nadie  le  reproche 
y encierra  en  su  lindo  broche 
di  pálida  luz  serena 
el  color  de  la  azucena, 
argentada  y peregrina, 
y su  destello  ilumina 
el  frágil  grano  de  arena. 

V. 

Pero  ofrece  la  natura 
en  su  rica  variedad 
razón  de  continuidad 
en  el  astro  que  fulgura, 
y que  irradia  su  luz  pura 
que  el  Sol  le  presta  potente, 
y aunque  oc  ilto  y nonaciente 


prodiga  luz  y color, 
al  fanal  que  al  trovador 
canta  en  su  trova  doliente: 


VI. 

Y al  nacer  en  la  alborada 
con  sus  tintas  y arreboles 
esa  miriada  de  soles 
en  gran  masa  trasformada, 
tras  de  nube  nacarada 
oculta  su  faz  medrosa, 
esa  antorcha  pudorosa 
que  cual  modesta  doncella, 
recata  su  cara  bella 
de  color  nácar  y rosa. 

VII. 

El  Sol  con  sus  rayos  rojos 
el  campo  alegre  matiza, 
medrosa  luna  indecisa 
cierra  enojada  sus  ojos, 
llena  de  angustia  y sonrojos; 
al  contraste  de  la  luz 
cubre  su  faz  el  capuz 
ante  el  sol  resplandeciente, 
y dora  el  rayo  naciente 
del  alto  templo  la  cruz. 


VIII. 

Panorama  encantador 
de  rica  naturaleza 
do  ü nal  iza  y empiezo 
crepúsculo  irradiador, 
que  da  á la  luna  color 
y al  Sol  fuerza  prepotente, 
y al  declinar  en  Oriente 
la  luna  con  faz  risueña, 
su  luz  refulgente  enseña 
astro  rey  por  Occidente. 


22  Mayo  1880. 


P.  Canales. 


^ mi  mtjot  a nijjc  ti  i isjlitailí  tialt 

DON  AGUSTIN  MUÑOZ  Y GOMEZ. 

La  envidi  . 

¡Vedla  cruzar  por  la  anchurosa  tierra 
cual  espectro  asqueroso  y miserable, 
aborto  de  las  sombras  del  Averno! 

Ni  un  pensamiento  generoso  y noble, 
ni  el  fuego  de  una  idea  santa  y pura 
presta  calor  á su  aterida  frente 

Su  corazón  no  vibra  al  sentimiento, 
como  no  se  estremece  dura  roca 
ni  de  la  tempestad  al  rudo  embate, 
ni  á las  quejas  del  naufrago  infelice. 

Es  su  placer  la  agena  desventura; 
su  manjar  más  espléndido  y sabroso, 
las  lágrimas  que  vierte  la  inocencia; 
la  música  más  grata  á sus  oidos 
los  ayos  do  dolor  del  moribundo, 
y las  quejas  amargas  del  que  llora 
el  áspero  rigor  de  la  fortuna. 

Doquier  que  surge  el  Génio  sonriente. 
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lleno  de  fresca  juventud  lozana, 
exórnado  con  fúlgida  aureola 
y entre  nubes  de  incienso  vaporoso, 
ella  vá  en  pos,  decrépita  y sombría, 
con  torva  faz  y pálido  semblante, 
envuelta  en  su  andrajosa  vestidura 
cual  la  espantosa  imágen  de  la  muerte. 

Ni  un  momento  se  borra  de  sus  lábios 
por  la  blasfemia  y la  calumnia  secos, 
la  infernal  y sarcástica  sonrisa, 
que  és  la  espresion  mas  fiel  y repugnante 
del  cáncer  que  devora  sus  entrañas. 

¿Qué  mucho  que  pretendas  ¡loca  envidia! 
acibarar  del  Génio,  la  existencia, 
y con  punzantes,  áridos  abrojos, 
despiadada  le  alfombres  el  sendero 
que  debe  recorrer  con  pié  desnudo 
y la  fiera  constancia  del  martirio; 
si  mañana  ház  de  ver  atribulada, 
y presa  de  mortal  remordimiento, 
cómo  se  eleva  fúlgido  y radiante, 
los  lazos  al  romper  de  la  materia, 
y que  un  trono  inmortal  su  Dios  le  ofrece, 
y otro  trono  inmortal  le  brinda  el  mundo¿ 
i Y aún  osarás  á derribar  ¡infame! 
yá  que  nó  el  de  su  Dios,  el  de  los  hombres, 
con  tu  estúpida  y necia  carcajada^ 

No  lo  conseguirás;  y si  obtuvieses, 
el  triunfo  codiciado,  sus  escombros, 
cual  inmundo  reptil  te  aplastarían; 
y allí  entre  las  angustias  mas  horribles, 
sin  verter  una  lágrima  siquiera 
ni  encontrar  un  consuelo  á tu  quebranto, 
vieras  al  Génio  inmaculado  y puro, 
ileso  de  tus  pérfidas  traiciones, 
con  sus  alas  de  luz  y en  blanca  nube 
el  hossanna  cantar  de  la  victoria; 
y escucharías,  en  fin,  desesperada, 
desde  el  lecho  mortal  de  tu  agonía, 
el  espantoso  grito  del  infierno 
y el  himno  de  placer  que  alzaba  el  mundo. 

M.  Bellido. 

Jerez:  Julio  l.°de  1880. 


movimiento  bibliográfico. 


Historias , por  D.  Eugenio  Garda  Ruiz , ex-mi- 
nistorde  la  Gobernación. 

Esta  obra  que  consta  de  dos  abultados  tomos, 
contiene  la  historia  contemporánea  de  España,  desde 
la  muerte  de  Cárlos  3.°  hasta  el  advenimiento  de  don 
Alfonso  de  Borbon. 

El  nombre  del  autor,  muy  conocido  en  la  política 
española  en  la  cual  viene  figurando  desde  hace  bas- 
tantes años,  reviste  á la  obra  de  un  especial  interés. 
Trátase  en  efecto  de  un  historiador,  colocado  en  las 
mejores  circunstancias  para  tener  perfecto  conoci- 
miento do  los  sucesos  que  refiere,  pues  de  los  que  no 
presenció  pudo  tener  exacta  noticia  por  ser  muy  re- 
cientes yen  los  demás  ha  tomado  más  ó menos  acti- 
va parte.  Sin  embargo,  nace  de  esto  mismo,  el  prin- 
cipal defecto  de  la  obra.  Consigna  el  autor  en  su  pró- 
logo que  prefiere  la  historia  escrita  por  los  contem- 


poráneos de  los  sucesos  á la  historia  escrita  por  los 
que  hallándose  á larga  distancia  en  la  serie  de  los 
tiempos  no  pueden  conocer  esos  sucesos  de  modo  tan 
perfecto.  Esta  doctrina  la  refuta  el  contenido  de  la 
obra  que  examinamos,  yen  verdad  que  no  puede  me- 
nos de  ser  así.  El  historiador  contemporáneo  á los 
sucesos  y mas  aún,  como  sucede  en  el  caso  presente, 
el  historiador  que  ha  intervenido  en  ellos,  es  difícil 
que  logre  contemplarlos  con  esa  serenidad  de  ánimo 
necesaria  si  ha  de  pronunciar  un  acertado  juicio  y 
con  esa  severa  imparcialidad  que  no  permite  alte- 
rarlos ni  desfigurarlos  en  lo  mas  mínimo.  La  pasión 
política  es  mn  prisma  á través  del  cual  se  contem- 
plan los  objetos  bajo  aspectos  diversos  de  la  reali- 
dad. Esto  sucede  á García  Ruiz:  aun  tratando  de  ser 
imparcial  no  puede  menos  de  presentar  y apreciar 
los  hechos  con  arreglo  á su  propio  juicio  y dejándose 
influir  por  la  pasión  política. 

Fnera  de  este  defecto,  el  libro  de  García  Ruiz  co- 
mo todas  las  historias  escritas  por  los  que  presen- 
cian lss  sucesos  que  narran,  tiene  el  mérito  de  con- 
signar los  hechos  y dar  detalles  y noticias  que  solo 
ellos  pueden  conocer,  sirviendo  así  de  inapreciables 
fuentes  históricas  para  facilitar  la  obra  de  los  histo- 
riadores que  desposeídos  por  el  transcurso  del  tiempo 
de  las  candentes  luchas  de  actualidad  se  propongan 
escribir  la  historia  de  nuestra  agitada  época.  Yen 
verdad,  cualquiera  quesea  el  juicio  que  forme  la  pos- 
teridad de  nuestras  contiendas  políticas  y de  los  per- 
sonajes que  en  ellas  intervienen,  la  personalidad  de 
García  Ruiz  ha  de  salir  gananciosa,  pues  no  podrá 
negársele  la  virtud  de  la  consecuencia,  virtud  que  se 
ha  hecho  tan  rara  que  quizás  entre  todos  nuestros 
hombres  políticos  no  se  encuentre  otro  que  como. 
García  Ruiz  haya  dedicado  toda  su  vida  á la  defensa 
de  una  idea,  no  desmayando  un  momento,  conservan- 
do la  esperanza  en  los  dias  de  desgracia  y no  deján- 
dose arrastrar  por  la  embriaguez  del  triunfo. 

Por  lo  demás,  desdeñando  el  autor  del  libro  que 
juzgamosesa  difusión  y esa  vana  fastuosidad  de  es- 
tilo tan  en  boga  hoy,  narra  los  sucesos  con  sencillez 
y con  severa  concisión.  Salva  además,  el  autor  un  es- 
collo que  diíicilmente  salvarían  otros  en  su  caso;  tra- 
tándose en  gran  parte  de  la  obra  de  sucesos  en  que 
ha  figurado  su  nombre  era  de  temer  que  se  enrreda- 
seen  largas  digresionas  paraesplicar  los  móviles  de 
su  conducta  y que  diese  á los  sucesos  en  que  él  inter- 
vino mas  importancia  que  la  que  en  realidad  debiese 
darle.  Al  contrario  de  esto,  la  personalidad  del  autor 
ocupa  en  la  obra  el  puesto  que  estrictamente  le  cor- 
responde en  la  historia  de  la  política  española. 

En  suma,  el  libro  de  García  Ruiz,  aunque  empa- 
ñado como  necesariamente  debía  estarlo  por  la  falta 
de  imparcialidad,  es  recomendable  por  muchos  con- 
ceptos, y digno  de  ocupar  un  puesto  distinguido  en- 
tre las  producciones  destinadas  á conservar  para  la 
posteridad  el  recuerdo  de  lo  acontecido  en  nuestra 
desgraciada  sociedad,  respecto  á la  cual  vamos  per- 
diendo la  esperanza  de  que  logre  en  breve  término  el 
deseado  reposo. 

J.  T.  y C. 

* 

★ ★ 

Mosaico  Literario.— Este  és  el  título  de  uria  pre- 
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ciosa  colección  de  poesías  debidas á la  pluma  del  co- 
nocido publicista  D.  Timoteo  Domingo  Palacio.  Entre 
las  preciosas  composiciones  que  las  forman  és  digna 
de  mención  la  inspirada  Oda  que  dedica  á Cervantes , 
composición  que  obtuvo  la  rosa  de  oro  en  el  Certá- 
men  Literario  celebrado  en  la  Coruña  el  año  76;  la  va- 
liente Oda  A ?a  Patri&és  también  de  relevante  mérito 
y tiene  rasgos  sublimes.  Los  cuentos  que  titula  Cos- 
trnbres  de  Ár&gon,  son  de  suma  delicadeza  y se  deja 
ver  una  facilidad  grande  en  el  autor.  Por  último,  la 
Oda  A Zaragoza  en  1808,  reveíalas  profundas  dotes 
de  ilustración  que  adornan  átan  inspirado  vate. 

* 

★ ★ 

En  la  Administración  del  ilustrado  aolega  «La 
Guirnalda » se  ha  puesto  á la  venta  una  preciosa 
obrita  de  enseñanza  elemental,  titulada  La  Biblia  de 
la  infancia  escrito  por  M.  de  Noirlieu.  Es  digna  de 
recomendación  por  la  sencillez  y forma  en  que  dicta 
sus  morales  pensamientos. 

F.  D.  y S. 


l|ial  ^«iídail  jÉtoiBinita 

DE  AMIGOS  DEL  PAIS  DE  GRANADA. 


PROGRAMA  del  Certámen  Científico  y Artístico 
que  esta  Sociedad  celebrará  el  26  de  Diciembre  en 
aquella  Ciudad. 

Sección  de  Ciencias . 

Tema  I.  Sociología.— Estudio  filosófico  so- 
bre el  objeto  y fin  que,  en  la  época  actual,  deben  te- 
ner las  Sociedades  Económicas. 

Premio:  «Quinientas  pesetas,»  del  señor  don 
José  Ruiz  de  Almodóvar,  Director  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  la  provincia  de 
Granada. 

Tema  II.  Pedagogía. — Memoria  sobre  el 
estado  actual  de  la  Instrucción  Primaria  en  la  pro- 
vincia de  Granada  y reformas  de  que  es  susceptible. 

Premio:  «Un  objetó  de  arte,»  del  excelentísimo 
é ilustrísimo  señor  don  Bienvenido  Monzón,  Arzobis- 
po déla  archidiócesis  de  Granada. 

Tema  III.  Historia  y Crítica.— Ensayo  de 
un  estudio  histérico-crítico  de  las  Bellas  Artes  gra- 
nadinas. 

Premio:«Unricojuegode  botella,  copas  y ban- 
deja de  plata  dorada  y cincelada,»  de  Su  Majestad  el 
Rey  (q.  D.  g.) 

Tema  IV.  Geografía  é Historia.— Estu- 
dio geográfico-histórico  sobre  la  región  granadina 
deséelos  más  remotos  tiempos  hasta  la  época  ac- 
tual, acompañado*  de  mapas  comparativos  de  sus  di- 
visiones territoriales  y de  la  nomenclatura  de  sus 
pueblos. 

Premio:  «Una  magnífica  alhaja  de  oro,»  de  los 
señores  Senadores  y Diputados  por  la  provincia  de 
Granada. 

Tema  V.  Química  y Medicina.— Análisis 
de  las  aguas  de  Granada  y sus  contornos,  é indicación 
de  las  virtudes  medicinales  que  tengan. 


Premio;  «Ochocientas  setenta  y cinco  pese- 
tas.,» del  excelentísimo  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Granada. 

Tema  VI.  Botánica.— Estudio  descriptivo 
déla  llora  fanerógama  de  la  provincia  de  Granada. 

Premio:  «Una  escribanía  de  plata,»  del  exce- 
lentísimo señor  don  José  María  Jaudenes,  Goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  Granada. 

Tema  VII.  Hidrología.— Memoria  sobre  un 
sistema  de  conducción  y apeo  de  las  mejores  aguas 
potables,  suficientes  al  abastecimiento  público,  de 
que  podria  disfrutar  Granada. 

Premio:  «Setecientas  cincuenta  pesetas,»  de  la 
Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  déla 
provincia  de  Granada. 

Tema  VIII.  Agricultura.— Estudio  sobre 
el  cambio  y mejoramiento  del  cultivo  en  la  Vega  y 
demás  territorio  de  la  provincia  de  Granada. 

Premio:  «Mil  pesetas,»  de  la  excelentísima  Di- 
putación de  la  provincia  de  Granada. 

Sección  de  Bellas  Artes. 

Tema  IX.  Poesía.— Una  tradición  de  Gra- 
nada, escrita  en  verso  y con  libertad  de  metro  y 
rima. 

Premio:  «Una  rosa  natural,  en  cuyo  portador 
de  oro  se  inscribirá  la  dedicatoria  de  la  Real  Sociedad 
Económicade  Amigos  del  País  de  la  provincia  de  Gra- 
nada. 

TemaX.  Pintura.— Un  paisaje  original,  con 
figuras.— El  tamaño  mínimo  del  cuadro  será  un  me- 
tro de  longitud  por  0,75  metro  de  anchura. 

Premio:  «Una  preciosa  escribanía  y dos  cande- 
leros  de  bronce  cincelado,  dorado  y plateado,»  de  Su 
Alteza  Real  la  Serenísima  Señora  Princesa  de  Astú- 
rias. 

Tema  XI.  Escultura.— Una  escultura  ori- 
ginal. 

Premio:  «Medalla  de  oro,»  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  la  provincia  de 
Granada. 

Tema  XII.  Música.— Una  melodía. 

Premio:  «Una  lira  de  oro  y plata,»  de  la  Real 
Sociedad  Económica  do  Amigos  del  País  de  lo  provin- 
cia de  Granada. 

(Las  bases  del  Certamen  en  el  próximo  número.) 


MISCELÁNEA. 


El  número  correspondiente  al  «lia  l.° 

de  Setiembre  lo  repartiremos  brevemente,  quedando 
así  al  corriente  con  nuestros  abonados. 

En  dicho  número  nos  ocuparemos  con  estension 
délas  causasquehan  motivado  la  separación  de  nues- 
tra Revista  déla  Academia  de  Ciencias  y Artes,  déla 
cual  se  han  hecho  eco  los  periódicos  locales,  para  que 
así  pueda  el  público  juzgar  los  hechos. 

Al  mismo  tiempo  daremos  á conocer  los  trabajos 
realizados  por  esta  Redacción  para  llevar  á vias  de 
hecho  el  proyecto  de  la  fundación  de  una  nueva 
Academia. 


Tip.  de  La  Paz,  Enrique  de  las  Marmaa/U. 


AÑO  III. 


Cádiz  l.°  de  Setiembre  de  1880. 


NUM.  61. 


==aoflo«. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  á donde  s 3 dirigirá  toda  la  correspondencia. 


SUMARIO. 

A nuestros  lectores,  por  La  Redacción.— A Lope  de 
Vega,  por  la  Srta.  D.*  Carolina  de  Soto  y Cor- 
ro.—Después  de  una  batalla,  por  Zulema.  — El 
Toque  de  Animas,  por  A.  R.  García.  — Sociedad 
Económica  Granadina:  Bases  del  Certamen. — Ve- 
lada Literaria,  por  J.  S.  R.— Academia  Gaditana 
<1  j Buenas  Letras:  Secretaria  Gfen3ral. — Misce- 
láneas y Anuncios. 


JK  Jíuestros  Rectores* 

Habiendo  dejado  nuestra  publicación  de 
ser  eco  de  la  Academia  de  Ciencias  y Arles , 
creemos  cumplir  un  deber  el  hacer  públicas 
las  causas  que  han  motivado  este-  acuerdo, 
para  de  ese  modo  destruir  los  comentarios  que 
pudieran  suscitarse. 

Así,  pues,  vamos  á esponer  los  hechos  ta- 
les como  se  han  ido  sucediendo: 

Empecemos,  pues,  á hacer  un  pequeño  his- 
toriado: Considerando  que  la  vida  de  las  Cor- 
poraciones Literarias  se  halla  en  relación  di- 
recta con  la  publicidad  que  se  dá  á sus  traba- 
jos, fué  presentada  en  Diciembre  de  1876,  una 
proposición  á la  Academia,  por  iniciativa  del 
que  es  hoy  nuestro  Director,  encareciendo  en 
ella  la  necesidad  de  crear  un  periódico  que, 
siendo  eco  de  la  misma,  diera  á conocer  los 
trahajosliterarios  de  sus  individuos.  Esta  pro- 
posición, fué  acogida  con  entusiasmo  y á los 
dos  meses  vio  la  luz  pública  el  primer  número 
de  la  Revista  Gaditana,  periódico  que  fué  eco 
de  la  ya  citada  Academia  y cuya  dirección 
fué  encomendada  al  entonces  Académico  don 
Arturo  Gazul  de  Uclés. 

Disidencias  surgidas  en  aquella  época  y las 
cuales  no  creemos  oportuno  relatar,  dieron 
por  resultado  que  la  Academia  se  encontrase 
desposeída  del  periódico  que  por  ella  y para 
<dla  había  sido  fundado. 

Lej  os  del  ánimo  de  la  Asociación  procurar 
resarcir  su  pérdida,  alegando  para  esto,  que 
sus  fondos  no  le  permitían  hacer  nuevos  sa- 


crificios; poro  el  Sr.  Diaz  y Sánchez,  fiel  en  el 
carino  que  siempre  lia  profesado  á la  Corpo- 
ración y cediendo  áun  generoso  impulso,  sin 
obtener  el  beneplácito  de  la  misma,  se  dirigió 
en  nombre  de  esta  ai  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Civil  de  la  provincia,  en  solicitud  de  la  com- 
petente autorización  para  publicar  otra  Re- 
vislaque,  bajo  el  titulo de«Boletin  Gaditano,» 
babia  dedefender  en  el  estadio  de  la  prensa 
los  intereses  de  la  Academia  de  Ciencias  y Ar- 
tes. Tan  pronto  fué  concedida  la  autorización 
oficial,  se  cirigió  el  indicado  individuo  á la 
Junta  Directiva  manifestándole  que  abrogán- 
dose facultades  que  no  tenia,  había  solicitado 
lo  espuesto  y estaba  decidido  á sufragar  los 
gastosque  originase  la  publicación, si  sus  com- 
pañeros le  secundaban  en  sus  propósitos. 

Quedó  conforme  la  Academia  en  fundar  el 
nuevo  periódico  que  había  de  ser  su  eco  y pa- 
ra ellose  invitó  á todos  sus  individuos  á fin  de 
que  contribuyesen  al  sostenimiento  del  « ’o- 
letin»;  pero  solocuatro  de  ellos  se  unieron  al 
Sr.  Diaz  para  formar  la  junta  de  accionistas. 

Los  sacrificios  hechos  por  esta,  fueron  con- 
siderables; pero  carecien  lo  de  la  protección 
de  la  Academia  y en  vista  de  ciertas  circuns- 
tancias que  noá  abstenemos  de  enumerar,  los 
Sres.  Accionistas  se  vieron  obligados  á aban- 
donar sus  propósitos  y al  ver  la  luz  el  sesto 
número,  hicieron  á la  Academia  entrega  del 
periódico.  Aquella,  acordó  en  vista  de  la  ca- 
rencia de  recursos,  na  continuar  publicando 
el  boletín  Gaditano,  y asi  hubiera  sucedido  á 
no  ser  por  la  proposición  que  presentó  el  se- 
ñor Diaz  en  la  que  solicitaba  que,  en  vez  de 
llevar  á efecto  el  antedicho  acuerdo,  se  le 
autorizára  para  continuar  publicando  el  13o- 
letin  bajo  su  responsabilidad,  durante  el  pla- 
zo de  cuatro  meses,  pasados  los  cuales,  volve- 
ría á entregarlo  á la  Asociación,  á fin  de  que 
esta  hiciese  lo  que  estimara  oportuno,  no  te- 
niendo derecho  á exigir  á la  misma,  subven- 
ción alguna. 

La  conducta  observada  por  el  Sr.  Diaz  pa- 
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ra  con  la  Academia,  demuestra  hasta  que  pun- 
to miraba  por  su  fomento  y por  evitar  el  des- 
prestigio que  sobre  ella  pudiera  haber  recaído 
al  tener  que  abandonar  su  naciente  publi- 
cación. El  Sr.  Diaz  cumpliendo  sus  ofertas, 
publicó  el  Boletín  con  la  mayor  regulari- 
dad durante  el  citado  plazo,  terminado  el  cual, 
hizo  entrega  de  él  á la  Academia,  pero  esta 
manifestó  por  segunda  vez  que  le  era  imposi- 
ble encargarse  del  mismo  y por  segunda  vez 
lo  abandonó,  volviendo  á recogerlo  el  Sr.  Diaz, 
bajo  las  mismas  condiciones  que  lo  habia  he- 
cho anteriormente,  y asi  continuó  aquella 
concediéndole  nuevos  plazos,  basta  el  25  de 
Junio  del  79,  en  cuya  fecha  manifestó  el  ante- 
dicho señor  que,  su  idea  al  seguir  con  la  pu- 
blicación, era  sola  y esclusivamente  sostener 
el  buen  nombre  de  la  Academia  y esperando 
siempre  que  esta  se  hallaría  alguna  vez  ci  n 
elementos  para  encargarse  de  ella;  pero  de- 
seando dar  mayor  impulso  á la  misma,  intro- 
duciendo en  ella  importantes  mejoras,  pidió 
á la  Corporación  que, ó se  encargara  en  defi- 
nitiva del  periódico  ó le  cediera  ¿\  él  la  exclu- 
siva propiedad,  gozando  por  tanto,  de  absolu- 
ta libertad  para  llevar  acabo  sus  propósitos. 

La  Academia  después  de  estudiar  la  cues- 
tión con  el  detenimiento  que  exigía  asunto  de 
tal  índole,  acordó  ceder  la  propiedad  exclusi- 
va del  Boletín  Gaditano  á 1).  Faustino  Diaz  y 
Sánchez  bajo  las  dos  siguientes  condiciones: 
1.a  La  publicación  no  dejaría  de  ser  eco  de 
la  Academia,  teniendo  la  obligación  de  publi- 
car sus  acuerdos  y 2.a  Quedando  exenta  la 
Corporación  del  pago  de  1 17,75  pesetas  que  de- 
bía satisfacer  al  Sr.  Diaz  por  haber  anticipado 
esta  cantidad  dicho  señor  en  otra  época. 

Los  trabajos  llevados  á cal»  por  el  actual 
propietario  para  dar  impulso  á la  publicación 
y enaltecer  el  nombre  de  la  Academia  de  Cien- 
cias y Artes,  no  son  necesarios  enumerarlos; 
cada  uno  de  nuestros  lectores  en  particular  y 
el  pueblo  de  Cádiz  en  general  conoce  cuantos 
actos  ha  realizado  la  Redacción  del  Boletín 
Gaditano.  Hace  un  año  celebramos  un  Certa- 
men en  el  que  acudieron  con  gran  entusiasmo 
las  corporaciones  con  su  generoso  desprendi- 
miento y multitud  de  laureados  poetas  con  sus 
inspirados  cantos  y no  dudamos  que  nuestra 
querida  ciudad  guardará  siempre  con  satisfac- 
ción en  su  memoria  ellisongcro  éxito  que  ob- 
tuvimos. 

Tampoco  olvidarán  la  solemne  Velada  Li- 
teraria iniciada  también  por  esta  Redacción 
y celebrada  en  el  presente  año  en  honor  de 
Cervantes,  á cuyo  acto  asistieron  nuestras  mas 
esclarecidas  poetisas  y distinguidos  litera- 
tos. 

El  resultado  obtenido  hizo  nacer  en  todos 
nosotros  el  interés  de  ver  reproducidos  en  el 
presente  año  un  acto  igual  y celebrar  reunio- 
nes de  fin  análogo,y  la  Redacción  del  Boletín 
que  desea  vivamente  ver  aclimatada  en  esia 
€iudad,eslas  pacíficas  y honrosas  contiendas. 


ha  inaugurado  una  serie  de  Veladas  Litera- 
rias, en  las  que  ámas  detener  ocasión  de  ren- 
dir culto  al  talento,  cree  que  sus  propósitos 
siembran  para  el  porvenir  una  semilla  que.  ha- 
brá de  producir  ricos  frutos  á la  inteligencia, 
humana. 

¿Todos  estos  actos  no  lian  redundado  en 
beneficio  do  los  intereses  morales  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y Artes? 

No  lo  han  creído  así  algunos  de  los  indivi- 
duos que  pertenecen  á esa  corporación.  Va- 
mos á probarlo. 

Habiendo  llegado  á conocimiento  del  se- 
ñor Diaz  que  algunos  Académicos  censura- 
ban la  conducta  que  venia  observando  la  Re- 
dacción del  Boletín  para  con  la  Academia,  se 
dirigióen  oficio  al  Sr.  Presidente  de  la  mis 
ma,  suplicándole  se  sirviera  aclarar  cuales 
eran  las  faltas  que  so  suponían  habíamos  co- 
metido; para  cuyo  efecto,  se  celebró  una  se- 
sión extraordinaria,  en  la  cual  se  manifestó 
que  la  venta  hecha  del  Boletín  á favor  del 
Sr.  Diaz,  era  sí  absoluta  en  lo  que  respecta  á 
la  parte  administrativa,  pero  no  en  cuanto  se- 
refiere  á la  literaria:  cuyas  palabras  se  hayan 
en  contraposición  con  las  bases  del  contrato 
en  el  cual  está  terminantemente  espresado 
que  \& propiedad  exclusiva  de  la  publicación 
habia  sido  otorgada  tan  solo  con  las  dos  con- 
diciones que  quedan  expuestas. 

Fundados  en  esta  razón,  se  censuró  que  el 
Boletín  reparta  pliegos  de  música  y dibujos  por 
ser  impropio  de  una  revista  literaria.  En  pri- 
mer lugar  (¡1  Académico  que  tal  sostuvo  fué 
víctima  de  una  contradicción,  pues  antes  ha- 
bia dicho  que  teníamos  absoluta  libertad  para 
los  asuntos  económicos,  y ahora  nos  niega  este- 
derecho,  mucho  mas  sabiendo  él  como  todos  sus 
compañeros  que  al  ser  adoptada  por  nosotros 
la  resolución  de  repartir  dichos  pliegos,  fué 
tan  solo  por  darle  mayor  atractivo  á la  publi- 
cación; pues  el  número  de  nuestros  favorece- 
dores era  escasísimo,  y la  protección  de  la  Aca- 
demia seguía  siendo  nula.  En  segundo  lugar 
¿porqué  razón  considera  impropio  el  que  una 
revista  literaria,  reparta  composiciones  musi- 
cales y pliegos  de  labores?  ¿No  ven  la  luz  públi- 
ca en  España  importantes  publicaciones  que 
hacen  lo  mismo?  ¡Sin  duda  no  recordaron  el 
ejemplo  que  pudieran  presentarle  otras  cien 
ilustradas  publicaciones  que  con  igual  índole 
que  la  nuestra  hacen  lo  mismo. 

Con  fecha  10  de  Agosto,  recibimos  una  co- 
municación en  la  que  se  nos  manifestaba  que- 
para  que  el  Boletín  continuase  siendo  eco  de 
la  Academia,  se  hacia  necesario: 

1 . °  Que  en  la  parte  literaria  estuviese  su  - 
pedilado  A ella  en  lodo  y por  lodo.  A cuyo  pun- 
to contestamos  que  precisamente  habíamos 
adquirido  la  propiedad  esclusiva,  por  tener 
esfera  mucho  mas  ilimitada  en  donde  desen- 
volver nuestras  acciones. 

2. °  Que  la  Academia  nombrase  un  Conse- 
jo de  Redacción  encargado  de  la  dirección  li~ 
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4e, varia  del  periódico:  Respecto  á esta  condi- 
ción contestamos  que  no  creíamos  que  ningu- 
no de  los  individuos  que  forma  esa  Academia, 
tuvieren  la  pretensión  de  juzgar  los  escritos 
■de  sus  Académicos  honorarios,  pues  si  bien  ven 
la  luz  pública  otros  trabajos  de  ménos  va- 
lor, siempre  pasan  por  el  tamiz  de  un  jurado, 
reconocido  por  ellos  mismos  como  mas  su- 
perior. 

3.°  Que  el  Boletín  no  puede  celebrar  ac- 
tos públicos  y solemnes  de  ninguna  clase:  á 
•cuyo  punto  manifestamos,  que  si  bien  nuestras 
facultades  son  muy  escasas,  nuestro  amor  á 
las  letras  es  inmenso,  y no  perdonaríamos 
medios  ni  sacrificio  alguno  á fin  de  celebrar 
actos  solemnes,  veladas  literarias  y certáme- 
nes, en  donde  á mas  de  premiar  la  laboriosi- 
dad, estimular  al  estudio  y trabajar  con 
•entusiasmo  por  las  buenas  letras,  se  les  dá 
gloria  y honor  á aquellos  ilustres  génios  que 
lejos  ile  impedir  estos  actos,  trabajan  en  pró 
de  nuestro  ideal,  del  ideal  que  trata  de  reali- 
zar esta  Redacción,  que  es  tan  solo  cultivar 
las  letras  y aprender  de  los  escritos  de  núes-  j 
tros  maestros. 

Bada  cuenta  de  nuestra  contestación  en 
junta  general  celebrada  el  18  del  mismo  mes, 
se  acordó  que  el  Boletín  dejara  de  ser  eco  au- 
torizado de  esa  Academia. 

Con  motivo  de  este  acuerdo,  se  suscitó  una 
discusión,  la  cual  dió  por  resultado  que  á los 
pocos  dias  renunciaran,  sus  plazas  de  Acadé- 
micos varios  señores  redactores  de  nuestra 
publicación. 

Posteriormente  ha  visto  la  luz  pública  La 
Academia , revista  consagrada  á defender  los 
intereses  de  esa  Corporación,  la  cual  en  su 
articulo  editorial,  reconoce  que  Bl  Boletín 
ha  venido  prestando  grandes  servicios  á ese 
centro  del  modo  mas  completo  y manifiesta 
al  mismo  tiempo  que  se  enorgullece  al  con  tem- 
plar ála  publicación  que  nació  bajo  su  inicia- 
tiva, al  verla  dotada  de  abundantes  recursos, 
deseándonos  prosperidad  y gloria.  Continúa 
diciendo  que  el  periódico  Academia  no  es  un 
■ antagonista  del  Boletín;  pues  considera  queen 
el  palenque  literario  no  caben  odios  de  nin- 
gún género. 

Sin  embargo,  posteriormente  ha  visto  la 
luz  pública  una  circular  suscrita  por  la  Junta 
Directiva,  la  cual  no  se  encuentra  en  armo- 
nía con  lo  que  se  espresa  en  el  citado  artículo. 

Dice  ésta  que  la  Academia  acordó  retirar 
su  nombre  y representación  del  periódico  Bo- 
letin  Gaditano  porquero  conviniendo  á los  in- 
tereses que  representamos,  la  omnímoda  liber- 
tad con  que  hasta  aquí  ha  venido  celebrando  la 
Redacción  de  la  indicada  Revista,  actos  litera- 
rios,tales  como  veladas  y certámenes,  con  algu- 
nos de  los  cuales  pudiera  menoscabarse  el  buen 
nombre  de  la  Corporación 

Es  incomprensible  que  no  convengan  á los 
intereses  de  una  Corporación  literaria  lacele- 
-bracion  de  actos  literarios,  y mas  incompren- 


sible es  todavía  que  no  le  con  venga  el  que  ten- 
gamos omnímoda  libertad  para  celebrarlos, 
pues  una  Asociación  que  realiza  el  bello  ideal 
del  progreso,  no  debe  oponerse  ni  poner  va- 
llas á que  se  difundan  los  conocimientos  de 
sus  individuos,  pues  esto  equivale  al  retroce- 
so. La  razón  en  que  se  funda, es  que  temía  que 
las  veladas  literarias  menoscaben  elbuen  nom- 
bre de  la  Corporación. 

¿En  qué  razones  se  fundan  para  haceresta 
suposición?  ¿No  han  sido  brillantes  cuantas  he- 
mos venido  celebrando?  ¿En  todas  no  han  to- 
mado parte  cuantos  Académicos  han  querido? 
¿No  han  presidido  estos  actos  personas  res- 
petabilísimas para  la  Academia?  No  creemos 
que  se  menoscabaran  los  intereses  de  esa  Cor- 
poración por  otra  causa  mas  que  porque  se 
diera  lectura  á trabajos  que  no  mereciesen  tal 
honor;  y en  tal  caso  ¿quiénes  pudieran  ser  los 
autores  de  ellos?  los  Académicos  numerarios 
ó los  honorarios,  que  son  todos  los  que  han 
tomado  parte. 

Tenga  entendido  la  Academia,  que  no  me- 
noscoban  sus  intereses  morales  los  actos  que 
hemos  venido  celebrando,  pues  es  indudable 
que  la  cultura  do  un  pueblo  depende  en  gran 
parte  de  la  protección  que  se  dispense  al  cul- 
tivo ile  las  buenas  letras,  así  es  que  en  el  pre- 
sente siglo,  siglo  de  ilustración,  se  celebran 
con  tanta  frecuencia  estos  importantes  actos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  se  demuestra  un 
caudal  de  estensos  y variados  conocimientos. 
Así,  pues,  nosotros  estamos  decididos,  pese  á 
quien  pese,  á que  se  repitan  en  esta  ciudad 
esas  benditas  luchas  de  la  inteligencia  y he- 
mos de  continuar  dedicándonos  con  la  mayor 
actividad  al  trabajo,  que  es  la  palanca  de  la 
libertad. 

La  citada  circular  termina  diciendo  que 
con  su  esplicacion  evitará  pueda  formarse 
equivocado  criterio  oyendo  solo  las  falsas  ver- 
siones de  los  causantes  del  conflicto. 

A esto  solo  diremos  que  como  nosotros  no 
hemos  propagado  versiones  de  ninguna  espe- 
cie, no  podemos  creer  bajo  ningún  concepto 
que  tales  frases  puedan  ser  intencionalmente 
dirigidas  á nosotros,  pues  si  bien  es  cierto  nos 
hemos  retirado  de  ese  centro  y ha  dejado 
nuestra  publicacien  de  ser  su  eco,  ha  sido  tan 
solo  por  no  estar  conformes  con  algunos  de 
sus  acuerdos  y por  no  creer  oportuno  sujetar- 
nos á las  condiciones  que  se  trató  de  imponer 
á nuestra  revista,  pues  de  ese  modo  se  cohar- 
taba nuestra  libertad  y no  po  Iríamos  realizar 
los  propósitos  que  nos  animan;  por  eso  repeti- 
rnos, nos  hemos  separado  de  la  Academia  de 
Ciencias  y Artes,  y hemcs  fundado  un  nuevo 
centro  literario  en  donde  nos  proponemos  se- 
guir la  misma  línea  de  conducta  que  siempre 
hemos  creído  conducente  para  llevar  á efecto 
nuestro  ideal,  que  es  tan  solo,  vivir  la  vida 
del  progreso,  para  lo  cual  se  hace  necesario 
mantener  nuestras  acciones  en  constante  ac- 
tividad, no  sostener  luchas  interiores  que  des- 
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moralizan  las  instituciones,  si  no  procurar  ser 
rico  manantial  de  reformas  y adelantos:  no 
oponernos  álas  aspiraciones  elevadas  ni  á las 
altas  ideas  y por  el  contrario,  prestarle  nues- 
tro débil  apoyo  y aspirar  la  perfumada  at- 
mósfera de  la  cieneia  que  nos  enseñan  nues- 
tros profesores. 

Con  la  protección  que  nos  dispensan  nues- 
tros mas  esclarecidos  literatos,  tenemos  la  se- 
guridad de  que  nuestras  aspiraciones  se  verán 
cumplidas;  pues  léjos  de  permanecer  en  la 
inacción,  daremos  constantemente  pruebas 
de  vitalidad. 

No  terminaremos  sin  repetir  las  palabras 
que  pronunciamos  en  otra  ocasión:  «para  la 
Academia  de  Ciencias  y Artes,  para  el  ideal 
que  debe  sustentar,  solo  tendremos  nuestra 
consideración,  nuestros  respetos  y el  inestin- 
guible  amor  queá  ella  hemos  profesado;  asi 
como  para  aquellos  individuos  que  tienden  á 
destruir  ese  vasto  edificio  levantado  á fuerza 
de  sacrificios  honrosos  y de  una  constancia 
ilimitada  por  parte  de  algunos,  para  los  que 
solo  siembran  la  semilla  devastadora,  para 
esos,  repetimos,  no  tendremos  mas  que  nues- 
tras censuras.» 

El  público  habrá  podido  juzgar  por  nues- 
tro relato  de  la  conducta  observada  por  nos- 
otros para  con  la  Academia  de  Ciencias  y Ar- 
tes y de  la  buena  fé  que  lia  presidido  todas 
nuestras  acciones. 

La  Redacción. 


JK  JLtOPE  DE  y EGA* 


Quiero  pulsar  mi  resonante  lira 
Y hacer  que  vibre  con  sus  dulces  ecos; 
Quiero  cantaral  escritor  fecundo 
gala  del  génio. 


Pobrees  mi  voz,  peroenmi  afan  ardiente 
Hoy  elevarla  con  poder  intento. 

Que  con  fervor,  inspiración  divina 
pido  á los  cielos. 

Tú,  que  á nacer,  para  brillar  viniste, 

Flor  del  Olimpo,  en  el  jardín  Ibero, 

Tú,  hermoso  cisne  que  cantó  entre  aromas, 
oye  mi  acento. 

Dárate  Dios  el  ardoroso  númen 
Cual  de  ternura  y de  bondad  un  pecho; 

Y Apolo  y Ven us para  i í en tonai  on 
cánticos  tiernos. 

Tú,  en  la  desgracia  valioso  y fuort% 

Tú,  en  el  combate  sin  igual  guerrero; 

Tú,  del  altar  el  defensor  sublime, 
noble  y severo. 


No  fue  tu  afan  el  codiciar  tesoros; 
No  de  ios  vates,  el  soñado  incienso. 
Sino  la  dicha  del  saber  y gloria 
para  tu  pueblo. 

Mas  al  llegar  al  silencioso  valle. 
Ornó  tu  frente  de  laureles  bellos, 
Justa,  la  fama,  que  á tu  nombre  puro 
dió  brillo  eterno. 


Hoy  que  á tu  honor,  con  sus  acordes  sones 
Cantan  los  bardos,  de  mi  amante  pecho 
Oye  la  voz  que  fervorosa  dice; 

¡gloria  al  ingenio! 

Carolina  de  Soto  y Corro. 

Jerez:  14  Agosto,  1880. 


r 

líif  tm  Malla, 


Vosotras  las  felices 
que  en  la  inmortal  Castalia 
os  embriagáis  del  sacro 
dulcísimo  licor, 
cantoras  inspiradas 
déla  gloriosa  Ilispalia 
oid  en  la  voz  mia 
el  grito  del  dolor. 

Venid  á mis  acentos, 
venid  hermanas  mias 
sin  rosas  ni  laureles, 
sin  joyas  ni  esbeltez, 
vistiendo  el  negro  luto 
de  los  nefastos  dias, 
las  frentes  coronadas 
deadólfasy  ciprés. 

Yo  estoy  en  la  montana 
mirando  la  llanura, 
ayer  manto  de  flores 
y espléndido  verdín, 
hoy  mar  de  sangre  humana] 
y abierta  sepultura 
dó  celébran  los  buitres 
carnívoro  festín. 

Yo  estoy  sola  y doliente* 
la  sien  enardecida, 
el  pecho  rebosando 
ira  y dolor  cruel, 
el  alma  en  las  tinieblas, 
el  arpa  enmudecida, 
los  ojos  anegados 
en  lágrimas  de  hiel. 

Yo  vi  ála  luz  del  dia 
vil  crimen  consumarse, 
como  á la  voz  cediendo 
de  espíritu  infernal, 
vi  hermanos  con  hermano? 
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rabiosos  destrozarse 
en  el  delirio  horrendo 
de  su  furor  fatal. 

Sombras  en  torno  mió 
ensangrentadas  miro 
que  vagan  silenciosas, 
y en  grave  confusión 
oigo  roncos  lamentos 
y el  gemidor  suspiro 
eco  de  inconsolable 
partido  corazón. 

Venid,  llorad  conmigo 
ante  el  impune  crimen 
que  deja  la  miseria 
y la  orfandad  en  pos, 

Jesús,  dijo  á los  suyos, 

«llorad  con  los  que  gimen, 
y orad  por  los  que  fueron», 
Jesús  es  vuestro  Dios. 

Nuestros  cantares  lancea 
amenazante  injuria, 
que  sin  cesar  resuene 
de  uno  en  otro  conlin, 
ajemos  los  laureles 
de  esta  inmortal  centuria 
que  presencia  indolente 
. el  crimen  de  Cain. 

Cuando  celebre  ufana 
en  un  festín  nocturno 
sus  triunfos  prodigiosos, 
su  creciente  esplendor, 
alumbrada  del  rayo 
que  hurtó  al  astro  diurno,  (1> 
llevemos  á su  oido 
un  fúnebre  clamor. 

Turbemos  su  conciencia 
con  implacable  grito, 
grabemos  en  sus  huellas 
la  imágen  del  pesar, 
y cómplice  llamémosla 
del  bárbaro  delito 
que  castigar  no  intenta 
y aun  duda  reprobar. 

Olvidemos  los  astros, 
el  trino  délas  aves, 
la  mágia  de  la  aurora, 
las  galas  del  vergel, 
recordemos  los  cantos 
tristísimos  y graves 
conque  lloró  el  profeta 
pecados  de  Israel. 

Unidas  nuestras  voces 
con  arpas  gemidoras 
cantemos  en  la  sombra 
del  siglo  de  la  luz, 


(1)  Edisson. 


los  hechos  lamentando 
de  las  sangrientas  horas, 
cumpliendo  los  mandatos 
del  que  espiró  en  la  Cruz. 

Zulema. 

Cádiz:  Agosto,  I8SfJ. 


pÜL  TOQUE  DE  ANIMAS* 

I. 

(La  última  cita.) 

Cual  coloso  que  se  asienta 
sobre  el  césped  con  desmayo,, 
entre  nubes  el  Moncayo 
alza  la  fáz  soñolienta. 

Todo  es  calma  y lobreguez 
desde  el  monte  á la  laguna... 

¡Solo  6n  el  cielo  la  luna 
roza  su  pálida  téz! 

—Un  castillo,  á sus  reflejos, 
vése  negro  y solitario, 
cual  muerto  que  en  su  sudario 
surge  medroso  á lo  léjos, 
y á sus  piés,  mudo  y sombrío, 
alto  encinar  serpentéa 
hasta  be^arde  unaaldéa 
el  humilde  caserío. 

—Como  á un  tiro  de  arcabúz 
de  unas  chozas  y entre  flores,, 
con  sus  góticas  labores 
los  brazos  tiende  una  cruz; 
y en  sus  gradas  mal  unidasr 
por  donde  brotan  abrojos, 
con  el  amor  en  los  ojos, 
con  las  manos  confundidas, 
en  los  lazos  del  querer 
dos  amantes  allí  están: 
él,  arrogante  y galan.... 
dulce,  hermosa  la  mugerí 
Vedlos:  la  luna  fulgura 
sobre  la  triste  zagala, 
mientras  del  conde  resbala 
en  la  bruñida  armadura. 

«—Vencido  el  moro  perjuro, 
«Margarita,  tornaré. 

« — Es  que  sitó,  moriré. 

«Vuelve,  vuelve!... 

« — Te  lo  juro. 

— De  repente,  el  funerario 
tañido  do  una  campana, 
el  aura  trajo  liviana 
desde  el  alto  campanario. 

\El  loque  de  ánimas  era¡... 
y al  oirle,  con  angustia 
la  niña  llorosa  y mustia 
dijo  con  voz  lastimera: 

«Puesto  que  la  suerte  impía 
«lo  quiera,  deja  esta  tierra... 

«¡Pero  vuelve  de  la  guerra 
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«á  traerme  la  honra  mía! 
—Luego  en  su  potro  morcillo 
el  guerrero  cabalgó 
y en  ráudo  trote  partió 
liácia  el  oscuro  castillo. 


Después....  nada.#..  En  el  Moncayo 
la  triste  y callada  luna 
reflejando  en  la  laguna 
su  melancólico  rayo, 
y entre  los  riscos  desiertos, 
vibrando  como  un  gemido, 
el  eco  del  bronce  herido 
en  recuerdo  de  los  muertos! 

II. 

(Un  año  después.) 

Blanca  diadema  de  nieve 
ciñe  á su  sien  la  montaña: 
el  viento  con  ruda  saña 
montes  y valles  conmueve: 
arrastra  negros  crespones 
la  triste  noche  sombría 
y la  densa  niebla  fría 
flota  en  plomizos  girónes. 

— Ni  una  luz...  Ni  un  eco  zumba.... 
Nada....  Parece  la  aldea 
esqueleto  que  blanquea 
en  el  fondo  de  una  tumba. 

—Solo  en  la  iglesia  medrosa 
y en  una  de  las  capillas, 
varias  hachas  amarillas 
lanzan  su  luz  temblorosa 
sobre  el  cuerpo  celestial 
de  una  niña  ¡triste  suerte! 
que  tiene  impresa  la  muerte 
en  el  rostro  virginal. 

— De  pronto  el  templo  brilló 
desde  el  ara  á la  alta  ojiva: 
con  bizarra  comitiva 
arrogante  el  conde  entró. 

No  ciñe  ya  arnés  pesado, 
ni  el  montante  en  sangre  tinto.... 
¡que  lleva  perlas  al  cinto; 
que  viste  rico  brocado! 

Ni  en  los  ojos  llanto  ardiente, 

ni  en  el  rostro  la  tristeza 

¡lleva  erguida  la  cabeza; 
lleva  el  placer  en  la  frente! 

¡Ya  á casarse!!...  De  azahar 
una  dama  coronada, 
cerca  de  él  arrodillada 
cayó  á los  piés  del  altar. 

— Ya  el  monge  se  acerca  allí; 
ya  asidos  los  dos  están; 
ya  dan  treguas  á su  afan; 
ya  pronunciaban  un  sí , 
cuando  un  grito  de  terror 

dió  la  muchedumbre  yerta 

¡Vieron  la  muerta...  á la  muerta 
girar  terrible  en  redor, 
y la  mano  blanca  y fría 
colocar  en  la  del  conde 


diciendo:  «Pedro,  responde: 
«¿qué  has  hecho  de  la. honra  mia¿ 


Cuando  á las  ánimas  toca 
la  campana  triste  y lenta, 
todavía  se  presenta 
del  Moncayo  en  una  roca 
del  conde  la  sombra  oscura, 
que  en  etérna  ronda  gira 
y ruge,  llora  y suspira 
hasta  que  el  alba  fulgura. 

¡Al  pié  de  aquella  maldita 
parda  piedra,  se  asegura 
que  existe  la  sepultura 
de  la  infeliz  Margarita!! 

Antonio  R.  García. 

Cádiz:  Agosto  de  1880. 


$¡íal  iacitilail  ¿arMimita 

DE  AMEOS  DEL  PAIS  DE  GRANADA. 


liases  del  Certamen . (1) 

I.  No  se  admitirá  trabajo  alguno  que  haya  ob- 
tenido premio  en  otros  certámenes. 

II.  Los  trabajos  que  comprenden  los  temas  I,  Ií, 
III,  IV,  V,  VI,  Vil,  VIII  y IX,  han  de  ser  inéditos  y es- 
critos en  lengua  castellana. 

III.  Las  obras  serán  presentadas  en  la  Secreta- 
ría General  de  la  Corporación  (calle  de  Luccna)  hasta 
las  doce  de  la  noche  del  10  de  Diciembre  de  1880. 

IV.  Todo  trabajo  se  presentará  sin  firma,  pero 
con  lema  que  lo  determine,  y acompañado  de  un  so- 
bre cerrado,  lacrado  y sellado,  con  el  lema  de  la  obra 
suprascrito  y con  un  pliego  dentro,  en  el  que  se  de- 
clare el  nombre  del  autor. 

V.  La  Sociedad  se  reserva  el  derecho  de  publi- 
cación de  las  obras  premiadas. 

VI.  No  se  devolverán  los  originales  de  los  tra- 
bajos no  premiados  v comprendidos  en  los  temas  I 
II,  III,  IV,  V,  VI,  VII,  VIII,  IX  y XII.  Lasobras  no  pre- 
miadas, y comprendidas  en  ios  tomas  X y XI,  podrán 
ser  recogidas,  así  como  las  que  obtuvieren  premio- 
el  15  de  Enero  de  1881. 

VII.  Los  premios  se  entregarán  en  sosion  públi- 
ca solemne  eldia2G  de  Diciembre  de  1880.  En  dicha 
sesión  serán  quemados,  sin  fractura,  los  sobres  de 
las  obras  no  premiadas. 

VIII.  Cualquier  trabajo  que  se  presente,  sin 
cumplir  las  condiciones  apuntadas,  será  excluido  del 
certámen. 

Salón  de  Sesiones  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País  de  la  provincia  de  Granada,  9 de 
Agosto  de  1880.— El  Director,  José  Rui z de  Álmo- 
dóvar. — El  Censor,  José  J.  Montalvan . — El  Secre- 
tario, Miguel  Olmedo  P alenda. 


( l ) Vease  el  número  anterior . 


BoT/RTFN  n-A  tutano. 
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yELADA  ^ITERARIA, 

En  la  noche  del  28  de  Agosto  se  verificó  la  velada 
literaria  anunciada  por  la  Redacción  del  Boletín  Ga- 
ditano. 

El  local  de  la  Redacción  se  hallaba  conveniente- 
mente exornado,  estando  en  su  totalidad  ocupado  por 
un  público  tan  numeroso  como  respetable  ó ilustrado. 

Ocupaba  la  Presidencia  el  Director  de  nuestra 
revista,  teniendo  á su  derecha  al  distinguido  publi- 
cista D.  Manuel  Márquez  Perez,  y á su  izquierda,  á 
nuestro  compañero  de  redacción  D.  Antonio  Valls  y 
Alvarez,  Presidente  de  la  .Junta  Organizadora  nom- 
brada por  los  Sres.  Redactores  del  Boletín  para  la 
formación  de  la  Academia  de  Buenas  Letras;  tenian 
además  un  lugar  en  la  mesa,  distinguidos  periodis- 
tas de  la  localidad  y los  Sres.  D.  Manuel  López  Arzu- 
bialde  y D.  José  Soler  y Ranero,  actuando  este  últi- 
mo de  Secretario. 

A las  nueve  en  punto  dio  principio  la  sesión  con 
un  brillante  y correcto  discurso  del  Sr.  Márquez  que 
mereció  al  terminar  los  unánimes  plácemes  de  la  con- 
currencia. A continuación  el  Sr.  López  Arzubialde 
con  clara  y brillante  voz  y magistral  entonación  le- 
yó una  bellísima  leyenda  original  del  modesto'  6 ins- 
pirado poeta  Sr.  R.  García,  titulada  «El  toque  de  áni- 
mas,» cuya  composición  cautivó  la  atención  del  ilus- 
trado auditorio  por  el  doble  motivo  do  ser  bellísimas 
y por  haber  sido  correctamente  leída  por  nuestro  an- 
tedicho compañero. 

Acto  seguido  fueron  leídas  por  los  Sres.  García 
Scoto  y Soler,  respectivamente,  una  lindísima  com- 
posición del  Sr.  Pando  y Valle,  titulada  «La  mas 
hermosa  llor»  y una  preciosa  poesía  denominada 
«A  un  capullo»  original  del  Sr.  Alcalde  Valladares. 
Ambas  fueron  tan  aplaudidas  como  todas  las  escri- 
tas por  sus  ilustrados  y laureados  autores. 

Dióse  lectura,  seguidamente,  á tres  brillantes 
composiciones  de  inspiradas  poetisas;  la  primera 
combatiendo  la  construcción  de  nuevas  plazas  de 
toros,  preciosa  poesía  original  de  la  distinguida  es- 
critora Carolina  Coronado;  la  segunda,  dedicada  á 
conmemorar  el  aniversario  de  la  muerte  del  Fénix  de 
los  ingenios,  Lope  do  Vega,  de  la  ilustrada  Directora 
déla  revista  «Asta  Regia,»  Srta.  de  Soto  y Corro;  y 
la  tercera, titulada  «Después de  una  batalla»  original 
de  la  distinguida  poetisa  que  se  oculta  bajo  el  pseu- 
dónimo deZulema. 

Al  terminar  cada  una  de  estas  inspiradas  com- 
posiciones, resonaron  en  el  salón  nutridos  aplausos, 
rindiendo  así  culto  al  talento  de  esas  flores  de  nues- 
traliteratura  que  con  sus  bellas  creaciones  saben 
cautivar  á los  verdaderos  amantes  de  las  b lenas  le- 
tras y honran  al  mismo  tiempo  á la  patria,  que  enal- 
tecen con  los  ricos  productos  desús  imaginaciones. 

Debemos  también  hacer  especial  mención  de  la 
magnífica  poesía  leída  por  el  Sr.  Diaz  y Sánchez  ori- 
ginal del  eminente  poeta  Fernandez  Grilo,  titulada 
«La  Virgen  de  la  Concepción»  cuyo  trabajo  fue  calu- 
rosamente aplaudido,  mereciendo  los  honores  de  ser 
repetida. 

Esta  poesía  és  de  un  mérito  tan  sobresaliente  que 


sería  imposible  el  enumerar  los  inspirados  pensa- 
mientos que  encierra  y los  bellos  conceptos  que  le 
adornan.  Con  justa  razón  dice  su  autor  que  «és  una 
de  sus  poesías  para  él  mas  querida.» 

Dió  fin  la  primera  parte  del  programa  con  un 
discurso  del  Director  de  la  publicación,  en  el  cual 
enumerábalos  motivos  que  habían  producido  la  se- 
paración del  Boletín,  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
Artes;  manifestando  al  mismo  tiempo  que  reunidos 
los  señores  que  componen  la  redacción  y creyén- 
dose con  elementos  necesarios  para  formar  un  nuevo 
centro  de  instrucción,  se  había  llevado  á via  de  hecho 
el  proyecto  de  organizar  una  Academia  de  Buenas 
Letras;  dando  al  mismo  tiempo  cuenta  de  los  actos 
llevados  á cabo  por  la  Junta  Organizadora  nombrada 
al  efecto  y de  las  valiosas  adhesiones  de  todos  nues- 
tros redactores  y de  otras  varias  personas  amantes 
al  cultivo  de  las  buenas  Letras. 

Este  feliz  pensamiento  íué  acogido  con  general 
aprobación  y la  Junta  Organizadora  fue  objeto  de  en- 
tusiastas manifestaciones  de  cuantos  habían  con- 
currido á esta  solemnidad  literaria.  Con  la  lectura 
de  dicho  trabajo  terminó  la  primera  parte  del  pro- 
grama. 

Trascurridos  quince  minutos  dió  principio  á la 
segunda,  con  la  lectura  de  un  esmerado  trabajo  en 
prosa,  titulado  «Las  Letras  y las  Artes,  original  del 
ilustrado  jóven  y distinguido  compañero  nuestro  de 
redacción,  Sr.  Valls  y Alvarez,  que  lué  muy  aplaudi- 
do al  terminar. 

A continuación, lué  leída  por  el  Sr. Molina  un  so- 
neto titulado  «A  la  primavei  a»  original  del  Sr.  Sadu- 
lé  que  fue  aplaudido  asi  como  una  preciosa  compo- 
sición del  Sr.  García  Scoto  y una  bien  escrita  poesía 
del  Sr.  Grosso  titulada  «El  Duelo.» 

También  sedieron  á conocer  una  lindísima  ana- 
creóntica del  Sr.  Lavalle,  un  soneto  dedicado  á la  So- 
ciedad jerezana, Ruiz  de  Alarcon,  original  del  Sr.  Diaz 
y Sánchez,  una  preciosa  composición  titulada  á la 
«Torre  del  Sur»  del  Sr.  Sánchez  Albarran  y una  linda 
poesía  del  laureado  Sr.  Alcalde  Valladares,  cuyos 
trabajos  fueron  del  agrado  del  público  que  no  cesó  de 
aplaudirlos. 

También  haremos  particular  mención  de  otra 
poesía  original  de  Zulema, titulada  «La  Esperanza»  y 
escrita espresamente  para  la  ilustrada  revista  «El 
Correo  Literario»,  cuyo  trabajo  fué  leído  por  el  señor 
Arzubialde  con  igual  perfección  que  las  anteriores, 
siendo  muy  aplaudida  durante  su  lectura  y álater 
minacion. 

Antes  de  cerrar  el  acto,  el  Sr.  Director  dirigió 
algunas  frases  al  auditorio,  dándoles  las  gracias  en 
nombre  de  la  redacción  por  haberla  honrado  con  su 
asistencia  dando  asi  mayor  realce  á tan  agradable 
fiesta. 

J.  S.  R. 


íleatinma  ©aíntaua  í)c  flueuas  Cetras. 


Reunidos  en  sesión  el  27  de  Agosto  los  señores 
fundadores  de  esta  Corporación,  se  procedió  en  ella 
del  modo  siguiente: 
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1. °  El  Sr.  Uzuriaga,  Secretario  de  la  Comisión 
Organizadora,  dió  lectura  á las  actas  do  las  sesiones 
que  estalmbia  celebrado,  siendo  aprobadas. 

2. °  El  Sr.  Valls,  Presidente  de  dicha  comisión, 
entregó  sus  poderes  Ala  Academia,  la  cual  acordó 
nombrar  una  Junta  Directiva  interina,  quedando 
constituida  en  esta  forma: 

Presidente^  D.  Manuel  Márquez  Feraz  de  Aguiar. 

Vice-Presidente.—  Don  Emilio  J.  Gamborg  An- 
dressen. 

Contador- Archivero, — D.  Eugenio  Uzuriaga  y 
Arce. 

Tesorero, — D.  José  Soler  y Ranero. 

Secretario-general.— D.  Faustino  Diaz  y Sán- 
chez. 

Secretario  del  Interior. — D.  Juan  Garibaldo  y 
Campos. 

Presidente  de  la  Sección  de  Literatura  y Artes. 
— D.  Antonio  Valls  y Alvarez. 

Presidente  déla  Sección  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas. — D.  Manuel  López  Arzubialde. 

Presidente  de  la  Sección  de  C i encías  Exactas 
Físicas  y Naturales. — D.  Agustin  Aicart. 

3. °  Se  dió  cuenta  de  que  habian  sido  inscriptos 
como  fundadores,  además  de  los  que  ya  forman  la 
Directiva,  los  señores: 

D.  José  Martínez  de  Lacosta,  D.  José  Rodríguez 
de  Molina,  D.  Federico  Rovira,  D.  Manuel  Villascu- 
sa,  D.  Francisco  Ramos  Romero,  D.  Luis  Abarzuza. 
D.  Antonio  Siñigo,  D.  Ramón  Chicano,  I).  José  García 
Scotto,  y D.  Gaspar  Perez. 

4. °  Se  dió  cuenta  de  que  en  la  clase  de  correspon- 
sales habían  sido  inscriptos: 

Las  Sras.  doña  Faustina  Saez  de  Melgar  y doña 
Emilia  Pardo  de  Bazán;  las  señoritas  doña  Rosa 
Martínez  de  Lacosta,  doña  Carolina  de  Soto  y Corro, 
don  José  María  Mateos,  don  Pedro  Sañudo  Autran, 
don  Agustín  Muñoz  y Gómez  y don  Jesús  Pando  y 
Valle. 

5. °  Fueron  aclamados  Académicos  Honorarios 
D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  D.  Alfonso  E.  Olleros  y 
don  Antonio  Alcalde  Valladares. 

6. °  Se  dió  lectura  á un  proyecto  de  Reglamento 
que  fuó  presentado  por  la  Junta  Organizadora  el  cual 
se  discutió  en  todas  sus  partes  y después  de  hechas 
las  necesarias  modiílcaciones  fuá  aprobado,  nom- 
brándose á los  Sres.  Arzubialde,  Lacosta  y Diaz  pa- 
ra que  lo  corrigiese  de  estilo. 

7. °  Se  acordó  autorizar  al  Boletín  Gaditano 
para  que  sea  eco  de  esta  Corporación. 

El  2 de  Setiembre  se  reunió  la  Academia  para 
dar  otra  vez  lectura  al  Reglamento  y coníirmar  su 
aprobación,  siendo  d esignado  el  Sr.  Presidente  para 
presentarlo  al  Gobierno  Civil  de  la  Provincia. 

El  Domingo  11  de  Setiembre  se  reunió  esta  Corpo- 
ración por  vez  tercera,  procediendose  del  siguiente 
modo: 

1. °  Se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

2. °  Se  dió  cuenta  de  un  oficio  del  Excmo.  Sr.  Go- 
bernador Civil  de  la  Provincia  concediendo  autoriza- 
ción para  crear  este  centro  y aprobando  sus  Regla- 
mentos. 


3.®  Se  acordé  oonvocar  una  sesión  para  el  Mar- 
tes 14  con  elobjeto  de  proceder  á la  elección  de  nue- 
va Junta  Directiva  y acordar  el  dia  en  que  ha  de  ce- 
lebrarse la  solemneapertura. 

De  todos  cuyos  acuerdos  certifico. 

Secretario  General  Interino 9 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MISCELÁNEA. 


La  Redacción  del  Boletín  Gaditano  es- 
presó  en  la  última  Velada  Literaria  que  ha  celebrado, 
el  proyecto  de  fundar  una  Academia  de  Buenas  Le- 
tras, para  cuyo  efecto  se  nombró  una  Junta  Directi- 
va interina  á fin  de  llevar  á vias  de  hecho  el  indicado 
proyecto  que  fue  acogido  con  gran  entusiasmo  por 
cuantos  asistieron  á dicho  acto,  adhiriéndose  al  pen- 
samientos ó inscribiéndose  en  la  lista  de  fundadores 
distinguidos  publicistas  y aventajados  jovenes  aman- 
tes de  las  buenas  letras. 

En  la  sesión  oficial,  verán  nuestros  lectores,  la 
rapidez  con  que  se  ha  llevado  á efecto  la  constitu- 
ción de  este  nuevo  centro  literario,  el  cual  cuenta  ya 
con  la  autorización  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Civil 
de  la  Provincia. 

í.a  Academia  de  Kuenas  Letras  ha 

acordado  por  unanimidad  autorizar  al  Boletín  Gadi- 
tano para  que  la  represante  en  el  estadio  de  la  pren- 
sa, declarando  al  mismo  tiempo  que  nuestra  publica- 
ción goza  (le  absoluta  libertad  para  celebrar  por  sí 
sola, Certámenes,  Veladas  y demás  actos  literarios, 
por  considerar  que  lejos  do  menoscabar  los  intereses 
déla  Corporación  habrán  de  recaer  en  beneficio  del 
progreso  de  las  buenas  letras.  Dárnosle  las  mas  ex- 
presivas gracias  por  tan  honrosa  distinción  y la  fe- 
licitamos por  el  buen  criterio  que  ha  presidido  en  su 
acuerdo  al  declarar  que  lejos  do  oponerse  áque  de- 
mos manifestaciones  de  vitalidad,  nos  favorecerá  con 
su  protección  literaria. 

Los  Sres»  Redactores  del  Boletín  que 
hayan  contribuido  con  alguna  cantidad  para  la  im- 
presión del  folleto  que  se  pensaba  publicar  conte- 
niendo todos  los  trabajos  que  fueron  leídos  en  la  Ve- 
lada Literaria  celebrada  el  23  de  Abril,  se  servirán 
pasar  por  esta  Administración  á linde  recogerlas 
cantidades  que  hayan  entregado,  pues  conforme  á lo 
acordado  no  se  publicará  el  espresado  folleto. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  «le  esta  Ciu- 
dad, dando  una  prueba  mas  de  su  amor  á las  letras  y 
de  su  reconocida  ilustración,  deseando  premiar  los 
trabajos  que  realiza  esta  publicación  en  provecho  de 
la  literatura,  ha  acordalo  dar  como  premio  á osta 
Redacción,  una  preciosa  escribanía  de  plata  para  el 
proyecto  de  nuestras  Veladas  Literarias. 

Tenemos  un  verdadero  honor  en  consignar  esta 
pucha  de  la  cultura  de  nuestra  Corporación  Munici- 
pal á la  cual  no  encontramos  palabras  con  que  es- 
presar  nuestra  gratitud. 


T¡i>.  d«i  1.a  Haz,  Eunqi.eilc  las  Marinas,')!. 
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ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  DIMiS  LETRAS. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZjjjY  SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  á donde  se  dirigirá  toda  la  correspondéncia. 


SUMARIO. 

^Ilustración,  por  L.  A.— A la  Redacción  del  Boletín 
Gaditano , discurso,  por  D.  M.  Márquez  Perez 
de  Aguiar.— Sin  Esperanza,  (traducción,)  por 
Emilio  J.  Gamborg  Andresen.— A el  suspiro,  por 
Zulema. — Sobre  la  construcción  de  nuevas  pla- 
cas de  toros  en  España,  por  la  Srta.  D.a  Caroli- 
na Coronado.— Anacreóntica,  por  Fernando  de 
Lavalle.— A un  capullo,  por  Alcalde  Vallada- 
res.—La  mas  hermosa  flor,  por  Jesús  Pando  y 
Valle.— Remordimientos,  por  A.  R.  G\rcia.—  | 
La  primera  obra  de  Pepe,  (novela,)  por  Emilio  | 
Gómez  de  Cádiz.— El  padre  de  almas,  por  la 
'Srta.  D.a  Amalia  Domingo  y Soler.— Sección  de  ¡ 
labores,  por  S.  B.— Misceláneas  y Anuncios. 


(lüSTRACIONx 


La  educación  del  pueblo  debe  ser  el  primer 
'■cuidado  de  todo  gobierno  que  no  quiera  re- 
gir esclavos. 

Las  grandes  conquistas  de  nuestro  tiem- 
po respecto  á los  derechos  políticos  del  ciuda- 
dano y que  tanto  ensalzan  todas  las  constitu- 
ciones, no  se  comprende  puedan  ejercerse  por 
hombres  que  sin  la  mas  rudimentaria  instruc- 
ción ignoran  ol  importante  papel  que  repre- 
sentan en  la  cosa  pública  y la  responsabilidad 
que  con  sus  actos  contraen  en  el  presente  pa- 
ra con  el  porvenir. 

De  aqui,  que  todos  los  gobiernos  trabajen 
incesantemente  para  conseguir  llegue  la  ilus- 
tración á las  clases  mas  bajas  de  la  Sociedad. 

Alcanzado  este  resultado,  la  moral  tiene 
una  sanción;  la  ley,  una  ciega  obediencia  y 
tina  razonada  observancia;  y la  teoría  de  los 


derechos  no  asusta  como  cuando  se  oye  en  bo- 
ca de  los  que  ignoran  ó menosprecian  el  mas 
insignificante  de  sus  deberes. 

Demasiado  conocido  es  el  resúmen  de  las 
estadísticas  penales  de  todos  los  países;  todas 
arrojan  un  número  inmensamente  mayor  de 
criminales  incultos  quede  ilustrados;  y gene- 
ralmente losdelitosson  consecuencias  del  des- 
enfreno de  una  pasión  ódel  hábito  de  un  vicio. 

¡Qué  pocos  cadalsos  se  levantarían  si  cada 
hombre  tuviera  un  buen  maestro! 

Los  dafíos  de  la  carencia  de  instrucción 
recaerían  soloen  nuestra  caduca  generación, 
sino  tuviéramos  que  preparar  y mantener  la 
que  muy  pronto  noshá  de  reemplazar;  y noes 
posible  inculcar  en  las  almas  que  dirigimos, 
principios  que  no  ejecutamos,  ni  virtudes  que 
no  poseemos. 

La  falta  de  educación  en  España  no  pro- 
viene solo  de  la  mala  gestión  de  los  gobiernos, 
se  debe  mucho  á la  apatía  de  nuestro  carác- 
ter. 

Para  corregir  esta  falta  no  hay  mas  me- 
dios que  el  castigo  y el  premio. 

Que  no  tengan  derechos  los  padres  sobre 
los  hijos  que  no  eduquen,  y las  escuelas  se 
verán  repletas;  que  el  trabajo  del  niño  sea  es- 
timulado con  el  premio,  y se  convertirá  en  ca- 
riño el  odio  profesado  al  maestro. 

Aun  hay  otro  medio  que  es  posibledé  mejo- 
res resultados  que  los  desvelos  de  la  adminis- 
tración: la  iniciativa  particular. 

Y en  una  población  como  Cádiz  que  abun- 
da tanto  en  centros  de  saber,  se.  ia  muy  fácil 
prestando  todos  su  concurso,  educar  á los  que 
desheredados  por  la  fortuna  sean  también 
presa  de  la  ignorancia. 
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La  apertura  de  clases  nocturnas,  donde 
enseñaran  todos  los  que  con  dotes  suficientes 
quisieran  iluminar  la  inteligencia  de  nuestros 
obreros  impávidos  ante  el  gigantesco  progre- 
so del  siglo  y sin  tomar  parte  del  inmenso 
caudal  de  sus  conocimientos,  seria  el  mas 
bello  timbre  de  gloria  que  ostentara  nuestra 
patria. 

Los  moralistas  despertándolos  corazones 
dormidos  en  la  indiferencia  ó acariciados  por 
el  error:  los  hombres  de  ciencia  esplicandolos 
misterios  y fundamentos  de  todas  las  leyes;  y 
los  artistas  embelleciendo  con  sus  obras  el  ás- 
pero camino  del  estudio,  es  el  objetivo  mas  su- 
blime que  puede  ofrecer  el  pensamiento  hu- 
mano, es  el  único  modo  de  realizar  la  teoría 
divina  déla  fraternidad  y la  manera  en  fin  de 
concluir  con  el  mas  impugnante  de  los  mono- 
polios: el  monopolio  del  saber. 

L.  A. 


^ la  l|íáatttíit  tUl  {bátüla.ií.*' 


Señores: 

Al  ser  honrado  por  vosotros  para  ocupar 
la  presidencia  de  esta  ilustrada  colectividad, 
faltaría  á los  deberes  de  la  cortesia  y del 
agradecimiento,  sinóme  apresurara  á mani- 
festar la  satisfacción  que  me  embarga  en  es- 
te solemne  momento. 

Y lo  llamo  solemne  porque  es  la  primera 
vez  en  mi  vida  que  mi  nombre  es  pronunciado 
y elegido  para  figurará  la  cabeza  de  una  cor- 
poración compuesta  de  individuos  que  han  ad- 
quirido,unos  gloriosa  reputación  en  el  templo 
de  las  buenas  letras,  y los  demás  que  no  la 
han  logrado  todavía,  son  una  legítima  espe- 
ranza délas  páginas  literarias  de  España,  de 
esta  amante  patria  que  nos  vió  nacer  y sobre 
la  cual  el  cielo  derramó  todo  el  torrente  desús 
bondades,  para  que  en  todos  tiempos  fuera  la 
tierra  hispana  manantial  fecundo  do  insignes 
poetas,  admirables  oradores,  célebres  pinto- 
res y afamados  maestros  en  el  divino  arte, 
ese  arte  que  tan  bien  ha  sido  definido  llamán- 
dolo la  lengua  universal,  y que  no  solo  la  en- 
tienden todos  los  hombressinó  que  la  sienten 
los  coros  celestiales  y confunde  á las  legiones 
del  averno. 

Creo  no  hablar  con  exagerado  españolis- 
mo al  llamar  á mi  patria  el  mejor  jardín  de 


Europa,  la  cuna  délos  buenos  vates  y el  ma- 
nantial mas  profundo  y extenso  de  donde  bro- 
tan sin  cuento  las  inteligencias  mas  hermosas. 

¿Quien  no  ha  oido  nombrar  á Cervantes. 
Saavedra,  Calderón  de  la  Barca,  Lope  de  Ve- 
ga, Moratin,Moreto,  Quevedo,  Duque  de  Ri- 
vas,  Eguilaz,  Ayala,  Quintana,  Tirso  de  Mo- 
lina, Zorrilla,  Zapata,  Bretón  délos  Herre- 
ros, Hartzembusch,  Ventura  de  la  Vega,  Cao- 
Rodriguez,  Flores  Arenas  y entre  los  que 
hoy  viven  Campoamor,  Bustillo,  Selles,  Ar- 
nao,  Palacio,  Grilo,  Ruiz  Aguilera,  conde  de 
Cheste,  Nuñez  de  Arce,  Perez  Echevarría, 
Alarcon,  Trueba,  Rubí,  Hurtado,  y otros  cien 
trovadores  que  constituyen  uno  délos  mas  co- 
losales monumentos  de  nuestra  literatura  pa- 
tria? 

Ysi  quieren  buscarse  ilustres  mujeres,  ¿no 
tenemosá  Carolina  Coronado,  Gertrudiz  Gó- 
mez de  Avellaneda,  FaustinaSaez  de  Melgar, 
Patrocinio  de  Biedma,  Pilar  Sinués  de  Marco, 
Constanza  Perea,  Joaquina  García  Balmase- 
da,  Fernán  Caballero  y y un  sin  número  de 
escritoras  mas,  honra  de  su  sexo  por  su  pre- 
clara inteligencia  y bello  ornamento  de  nues- 
tra actividad  literaria? 

¡Ahí  ¡Cuanto  diera  yo  en  este  momento  por 
recordar  los  nombres  de  todos  para  citarlos 
aquí  : unos  que  volaron  al  cielo  de  la  verdad  á 
respirar  el  dulce  ambiente  que  respiran  los  an- 
geles que  rodean  el  trono  del  Altísimo,  y otros 
que  caminan  con  nosotros  por  este  valle  de 
espinas  y de  lágrimas;  por  este  valle  sembra- 
do de  laberintos  que  tiene  su  arranque  en  el 
amante  seno  de  nuestras  idolatradas  madres 
y el  fin  de  su  inmensa  extensión  en  el  reduci- 
dísimo recinto  de  una  fría,  solitaria  y oscurí- 
sima sepultura! 

Si  volvemos  la  vista  á nuestras  tribunas 
políticas,  ¿que  español  no  se  siente  embarga- 
do de  legítimo  orgullo  al  contemplar  las  figu- 
ras de  Alcalá  Galiano,  Argüelles,  Martínez  de 
la  Rosa,  López,  Muñoz  Torrero,  González  Bra- 
vo, Calvo  Asencio,  Monescillo,  Aparicí  y Gui- 
garro,  Pidal  (primer  marqués  de)  y Olózaga, 
y en  la  actualidad,  Castelar,  figura  tribu- 
nicia colosal  que  ha  sabido  conducirnos  des- 
de las  orillas  del  humilde  rio  Manzanares 
hasta  las  alturas  del  monte  Sinaí  para  hacer- 
nos ver  y comprender  la  grandeza  del  verda- 
dero Dios  cuando  en  el  Parlamento  constitu- 
yente de  1869 se  debatíala  cuestión  religiosa? 

Todos  esos  varones  que  en  materia  de  po- 
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lilica  son  enemigos  crueles  unos  de  otros,  ¿son 
<éno  verdaderas  glorias  pátrias? 

Id  á los  museos  nacionales  y exlrangeros 
yhallareisla  nacionalidad  española  ofrecien- 
do al  curioso,  invalorables  lienzos  de  Murillo, 
Vfelazquez,  el  Españoleto,  Gisbcrt,  Casado,  Ro- 
sales, Fortuny,  Villegas  y otros  maestros, 
verdaderos  atletas  del  arte  pictórico  que  nada 
tienen  que  envidiar  á Rubens,  Van-dik,  Ti- 
eiano,  Rafael,  y otros  magníficos  pintores 
nacidos  en  suelo  extrangero. 

Dirigid  vuestro  paso  á nuestras  suntuosas 
catedrales,  esos  soberbios  templos  que  por  su 
gigantez  y por  lo  elevado  de  sus  cúpulas  y 
torres,  se  asemejan  á otros  tantos  Hércules  y 
Franklins  desafiando  las  nubes  y arrancando 
al  espacio  rayos  de  fuego;  penetrad  en  su  sa- 
grado recinto  y pedid  á sus  cajas  armónicas 
motas  celestiales  é inspiraciones  divinas.  Esas 
cajas  os  responderán,  lanzando  al  espacio  en- 
cerrado en  las  naves  y bóvedas  ojivales  que 
recuerdan  la  dominación  goda  en  España, 
dulcísimos  pensamientos  brotados  de  la  subli- 
me inteligencia  de  Doyagüe,  Gimeno,  Eslava 
y otros  felices  maestros  en  el  divino  arte,  si, 
•oiréis  inspiraciones  españolas  que  os  harán 
elevar  la  vista  al  cielo,  ofrecer  el  corazón  á la 
madre  de  Dios,  y tal  vez  hallareis  en  ellas 
bálsamo  precioso  que  alivie  alguna  ó muchas 
de  vuestras  penas,  bálsamo  que  no  puede  va- 
iorarsesi  sus  excelencias  son  pregonadas  por 
artistas  españoles  como  Uetam,  Patti,  Gayar- 
re,  Selva,  Monasterio,  Romero  y Sarasate. 

Ved  como  en  nuestra  amantísima  España 
no  tenemos  que  envidiar  al  extrangero  para 
nada,  aunque  el  extrangero  nos  presente  un 
Tasso,  un  Milton,  un  Dante,  un  Schiller,  un 
■Goet,  un  Skaspeare,  un  Camoen?,  un  Bossuet, 
un  Voltaire,  un  Víctor  Hugo,  un  Dumas,  una 
•loi'ge  Sand,  una  Ratazzi,  un  Rossini  y una 
Nilson;  y si  el  extranjero  de  Allende  el  Piri- 
neo nos  ofrece  un  himno  bélico  definido  de 
grandioso  no  sé  porquien  para  inflamar  el 
amor  patrio  y conducir  sus  bravos  guerreros 
•al  combate,  España  tiene  taVnbien  el  suyo, 
que  enloquece,  y que  al  dejarse  oir  hace 
caer  al  suelo  todo  lo  que  corresponda  ála  es- 
cuela déla  tiranía  y levantarse  triunfante  to- 
do cuanto  pertenece  á la  Libertad. 

Dejando  á un  lado  esa  preciosa  estadística 
«le  nombres  á cual  mas  esclarecidos,  y de  los 
cuales  debemos  tomar  ejemplo,  para  que  ins- 
pirándonos en  ellos,  hagamos  mas  grandioso 
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el  legado  de  glorias  españolas  al  gran  libro 
histórico  de  la  humanidad,  y volviendo  al  ob- 
jeto primordial  de  este  modesto  discurso,  de- 
bo declarar  que  es  para  mí  muy  abrumadora 
la  carga  que  habéis  colocado  sobre  mi  inteli- 
gencia. 

¿Como  es  posible  que  yo  pueda  responder  á 
vuestras  nobilísimas  aspiraciones,  si  yo  no  he 
cultivado  las  letras;  si  toda  la  poesía  que  pue- 
de brotar  de  mi  pluma,  no  es  otra  cosa  que  la 
demostración  de  la  verdad  por  medio  de  la 
ciencia  aritmética? 

¡Ah!  Queréis  que  yo  figure  á vuestra  ca- 
beza, que  os  aconseje,  que  os  dirija;  y no  ha- 
béis tenido  en  cuenta  que  soy  muy  pigmeo  pa- 
ra aconsejaros  y para  dirijiros. 

¿Que  importa  que  yo  tenga  fé,  y constan- 
cia, si  me  falta  lo  que  sobra  á vosotros,  ¡nu- 
men poético! 

He  corrido  por  España,  Portugal,  Ingla- 
terra y algún  ta  nto  por  Africa;  y creedme,  al- 
guna ó muchas  veces  he  dado  rienda  suelta  á 
las  lágrimas  por  carecer  de  dotes  para  cantar 
las  proezas  que  llevaron  á cabo  los  hijos  de 
Numancia,  Astapa  y Sagunto;  las  victorias 
que  consiguieron  los  gallegos,  asturianos, 
leoneses,  castellanos,  lusitanos,  andaluces  y 
aragoneses  en  las  rudas  contiendas  de  núes  • 
tra  reconquista  iniciada  en  Covadonga  por 
Pelayoy  lograda  por  Isabel  I de  Castilla  bajo 
los  muros  de  la  ciudad  que  se  meceá  orillas  de 
los  riosDarro  y Genil;  las  glorias  de  nuestros 
Tercios  en  Flandes;  los  hechos  de  armas  que 
nos  cubrieron  de  glorias  unas  veces  adversa  y 
otras  con  envidiable  fortuna  en  las  inmensas 
superficies  de  los  mares,  en  los  camposde  Bai- 
len, Victoria,  Arapiles,  Albuera,  Simanca, 
Ocaña,  Talavera,  San  Marcial  y en  los  pocos 
defendibles  muros  de  Badajoz,  Ciudad-Rodri- 
go, Coruña,  Cádiz,  Gerona  y Tarragona. 

M.  Márquez  Perez  de  Aguiar. 

(Continuará.) 


jSlN  JSSPERANZA 

\>ov  Oyc  Kyíuj  (¿vuAoy  dnvimttYi^s)  Ivaduociow. 


Desde  las  orillas  do  Thracia  tomó  el  buque  el 
rumbo  hácia  el  Asia  menor;  el  rey  de  los  Persas  mis- 
mo, el  opulento  Xerxes  estaba  á bordo  sobre  la  popa 
del  buque,  sentado  tácito  y sombrío.  Formando  los 
Grandes  del  Imperio  un  círculo  compacto  en  tornó 
del  magno  Rey  descanzó  la  vergüenza  de  la  derrota 
como  una  pesadilla  sobre  todos.  Un  pensamiento  sus— 
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sustituyó  al  otro  en  el  alma  del  Soberano,  luchando 
en  este  santuario  todos  los  malos  espíritus. 

¿Cual  era  su  poder  contra  este  inmenso  gentío 
heroico?  El  cetro  en  su  mano  se  había  convertido  en 
una  caña  rota,  el  sol  victorioso  de  los  antecesores  de 
Pelusiunose  había  para  siempre  apagado  en  las  olas 
de  Salamis.  El  que  quizo  sugetar  la  mar  con  cadenas 
y hacer  esclavos  á los  Dieses  del  Olimpo,  ól  mismo 
en  este  momento  no  era  sino  un  fugitivo  miserable 
sobre  las  olas  irritadas.  Y mas,  ahora  le  parecía  una 
dicha  haber  podido  estender  su  cetro  sobre  los  he- 
róes  de  Marathón  y haber  sido  el  primero  de  los  hi- 
jos de  Atenas.  ¿Qué  valor  tenia  ahora  su  imperio  en 
comparación  con  aquel  sitio  pequeño?  ¡cuantos  mi- 
les de  esclavos  no  hubiera  ofrecido  en  cambio  de 
cada  libre  Heleno! 

Aquella  nación  con  la  cual  Cyrus  y Cambyses 
conquistaron  dos  mundos,  le  parecían  un  puñado  de 
cobardes  indignos  de  llevar  lanzas  ó estirar  un  arco; 
el  futuro  se  estendió  delante  su  mirada  como  una  vi- 
da vergonzoza,  vacia  do  acción  y gloria. 

Pero  las  olas  subieron  en  saltos  audaces  sobre  los 
costados  del  navio;  Poseidon  abalanzándose  impe- 
iuosamente  en  su  concha  se  levantó  con  su  tridente 
amenazador  contra  el  príncipe  del  mundo,  dicióndo- 
le:  «Pedistes  tierra  del  libre  Helas.  ¿Porque  no  espe- 
raste? ¿No  te  la  ofrecieron?  ¡tierra  bastante  para  una 
tumba  para  tí  y tus  millones!— Pediste  agua;  ¡mira! 
aquí  se  mueve  la  mar,  la  mar  memorable  de  los  Hele- 
nos, y sin  embargo  ¡te  asusta  su  vista!» 

Las  olas  se  elevaron,  la  cara  del  capitán  per- 
maneció sombría  y su  mirada  contemplaba  con  an- 
siedad háciael  Este,  de  donde  procedió  el  huracán. 
La  pesada  barca  tracia  andaba  gimiendo  en  su  ca- 
mino espumado,  sin  rendirse  al  embate  de  las  olas. 
El  lastre  fué  echado  fuera;  todo  lo  que  de  peso  á bor- 
do se  encontró  había  de  ser  sacrificado,  y esto  no 
obstante  continuó  tropezando  y temblando  en  sus 
junturas  el  casco,  así  como  rozaba  en  el  fondo.  El 
marino  se  precipitó  háciael  Rey  diciendole;  <cla  bar- 
ca no  está  en  condiciones  de  llevar  la  carga  pesada 
que  tiene;  he  echado  fuera  todo  loque  es  movible  y 
sin  embargo  no  dejan  las  olas  de  pasar  sobre  nues- 
tras cabezas.» 

El  Soberano  se  quedó  inmóvil,  pensativo  ó insen- 
sible; hay  momentos  en  que  es  tantela  melancolía, 
que  ni  siquiera  el  peligro  de  la  muerte  es  capaz  de 
arrojarla. 

Pero  los  Persas  se  envolvieron  en  sus  capas,  in- 
clinándose respetuosamente  delante  de  Xerxes. 

¡Nuestro  señor  y Rey!  ¡nuestra  muerte  para 
vuestra  vida! 

Y en  el  acto  se  lanzaron  sus  compañeros  fieles 
sobre  el  costado,  desapareciendo  en  el  seno  del  mar, 
y el  mismo  Xerxes  se  estremeció  con  y su  corazón 
palpitaba  con  violencia.  Su  tristeza  cedió  á la  espe- 
ranza que  respiraba  alegría  sobre  todas  sus  ilusio- 
nes. En  este  momento  revelaba  todo  su  ser  aquella 
hermosura  entusiasta  que  nace  en  la  fantasía  duran- 
te los  primeros  segundos  de  la  inspiración,  y enton- 
ces gritó: 

¡Guárdate  Sparta,  guárdate  Atónas!  todavía  es- 
tira Ormad  nuestroarco!  los  descendientes  de  estos 
se  atreven  á combatir  á los  héroes  de  Marathón  y 
Salamis. 

Emilio  J.  Gamborg  Andresen.  | 
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Flor  aromática  y bella, 
embeleso  del  jardín, 
mésela  de  oro  y de  carmín, 
conjunto  de  flor  y estrella; 
flor,  que  con  su  beso  sella 
la  noche,  y triste  ó cobarde 
se  repliega  haciendo  alarde- 
de  su  desprecio  á la  aurora, 
abriéndose  halagadora 
á el  suspiro  de  la  tardo. 

Meláncolica  hermosura 
que  para  la  noche  vives 
y de  la  noche  recibes 
perfumes  y galanura; 
fugaz  como  la  ventura, 
brillante  cual  la  ilusión, 
emblema  de  la  pasión, 
encanto  de  los  sentidos, 
espresion  de  los  latidos 
del  doliente  Corazón. 

Aquí  estoy,  vengo  átu  lado 
meláncolica  y doliente 
á que  embalsames  mi  frente 
con  tu  aliento  perfumado; 
ya  el  nocturno  soplo  helado 
en  torno  de  entrambas  vuela, 
y á tu  lado  se  consuela 
suspirando  el  alma  mia 
que  cual  tu  duerme  en  el  dia 
y en  la  noche  se  desvela. 

Dime  flor  ¿que  triste  encanto 
pesa  sobre  tu  albedrío? 

¿cual espíritu  sombrío 
te  envuelve  en  su  negro  manto? 
¿porqué  arrancas  de  mi  canto 
esa  nota  dolorida 
que  pregunta  entristecida 
porque  azar  ó estraña  suerte 
tu  vida  parece  muerto 
con  apariencias  do  vida? 

Vida  sin  sol  y sin  aves, 
sin  purpurinos  albores 
que  reflejan  mil  colores 
en  las  perlas  matinales, 
sin  ver  los  limpios  fanales 
del  murmurante  arroyuelo 
copiando  el  azul  del  cielo 
de  oro  y purpura  bordado, 
sin  ver  el  Iris  pintado 
detrás  de  dorado  velo. 

Yo  lo  mismo  ayer  que  hoy 
cual  tú  vivo  en  sombra  incierta, 
y detrás  de  sombra  yerta 
abrojos  pisando  voy ; 
y sin  saber  donde  estoy 
ni  si  en  la  sombra  que  sigo 
mi  alma  vá,  y no  vá conmigo, 
dudo  si  en  sombras  mi  alma 
se  agita  sin  luz  ni  calma 
de  sus  dudasen  castigo. 


Cádiz:  Agosto,  1880. 


Zulema. 
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DE  MUEVAS  PLAZAS  DE  TOROS  EN  ESPAfiA. 

¡Bravo!...  generación,  rauda  caminas 
A modelar  tus  hombres  con  las  fieras; 

¡Bien  tus  nobles  misiones  adivinas, 

Te  escapas  de  las  cátedras  latinas 

Y en  las  plazas  de  toros  te  atrincheras! 
Nuevos  campos  de  lid  á los  toreros 

Levanta  ¡oh  pátria!  agota  los  tesoros 
¿Pueblo  de  sábios  son  los  extranjeros? 

Pues  aquí  somos  pueblo  de  vaqueros... 
Necios  ¿qué  vale  más,  leyes  ó toros? 

¿La  libertad  qué  importa  mientras  brama 
El  acosado  toro  en  la  llanura 

Y la  arena  socava  y desparrama 

Y sufre  el  aguijón...  sufre  la  llama. 

De  la  infeliz  España  imágen  pura? 

Y cuando  ronco  ya  lanza  profundos 
Del  traspasado  pecho  los  bramidos 

Y hombres  caen  y alazanes  moribundos 
¡Cómo  es  ver  á los  mozos  rubicundos 
Romper  en  gozosísimos  silbidos! 

Y á las  damas,  las  dulces , las  mimadas , 
Corazones  de  leche  delicados. 

Cebarse  en  contemplar  ensangrentadas 
Las  carnes  del  buen  toro  acribilladas. 

Los  pechos  del  caballo  desgarrados. 

Más  escuchad;  á defender  la  lucha 
De  hombres  y toros  se  levanta  osado 
El  petulante  hidalgo  que  rae  escucha 
«Yo  vengo—  ^clama— aquí  con  gloria  mucha 
Por  que  esto  es  Español .»  ¡Bien  ha  gritado! 

¡O  Nacional  ardor!  cien  aureolas 
De  rubias  astas  en  la  docta  frente 
Coloquen  del  mancebo,  que  halla  solas 
En  los  chulos  las  glorias  Españolas , 

En  los  toros  su  fuerza  prepotente. 

Para  aquellos  ¡oh  pueblo!  almas  de  toro 
El  valor  y ci  sauer  son  extranjeros, 

No  aprenden  en  e.  Jid  que  bato  al  moro. 

No  abren  de  nuestros  libros  el  tesoro 

Y de  España  osan  ser  con  ser  toreros . 

Pues  también  en  las  bellas  de  la  España 

Tanto  el  patrio  cariño  se  acrisola 
Que  ven  con  entusiasmo  á la  alimaña; 

Con  ellas  la  bondad  es  p anta  estraña. 

Tan  solo  la  crueldad  es  Española. 

¡Quién  me  diera  tu  númen,  Jovellanos, 

'ara  tronar  y despedir  centellas 
Contra  aquellos  padrones  castellanos 
Que  S3  elevan  más  altos,  más  ufanos 
En  vez  de  perecer  bajo  tus  huellas. 

¡Varón  ilustre,  si  tu  monte  pura 
De  los  rayos  del  sol  aquí  desciende. 

Mira  al  pueblo  Espailoi  en  esa  altura. 

Cómo  rápido  avanza  en  la  cultura, 

Cómo  en  la  escuela  de  la  ciencia  aprende. 
Pan  y toros  tenemos— prorrumpiste — 


Pero  tu  siglo,  fuó  siglo  de  oro, 

El  nuestro,  Jovellanos,  es  más  triste, 

Tú,  alménos,  con  el  toro  pan  tuviste, 

A nosotros  nosdan  sin  pan  el  toro. 

Carolina  Coronado. 


^Anacreóntica* 


Entre  los  rojos  petalos 
Do  purpurina  rosa 
Habita  un  amorcito 
Bebiendo  sus  aromas; 

Sus  ojos  son  brillantes. 

Coral  la  linda  boca, 

Y azules  son  sus  alas 
De  breve  mariposa, 

Ya  mueve  los  pistilos 
Con  riza  juguetona, 

Ya  sube,  ya  desciende, 

Al  borde  délas  hojas, 

Ya  baña  el  cuerpecito 
En  la  luciente  gota 
Que  al  encendido  cáliz 
Ofrece  dulce  aurora; 

Mas  ¡ay!  que  blanca  mano 
La  flor  rosada  corta 

Y sus  encantos  lleva 

A la  entreabierta  boca; 

Gozoso  el  amorcillo 
Por  nuevas  flores  toma 
Aquellos  rojos  lábios 

Y en  ellos  se  coloca, 

Y cuando  el  cáliz  busca 
Déla  purpurea  rosa 

A un  alma  se  despeña 
Donde  el  calor  la  ahoga; 

Agita  el  inocente  - 
Sus  alas  temblorosas 
Mas,  preso  ya  en  el  alma, 

En  vano  ardiente  llora 

Y al  fuego  de  su  pena 
Gigante  amor  se  torna, 

Y ya  es  pequeño  el  mundo. 

Donde  sus  alas  flotan, 

Para  el  amor  cuitado 
Que,  huésped  de  la  rosa, 

Bañaba  el  cuerpecito 

En  la  luciente  gota. 

F.  de  Lavadle. 

Jerez:  Setiembre,  1880. 


31  un  capullo. 


¡Es  tarde!  tus  tintas  rojas 
las  miro  yo  sin  color: 
para  mi  bendita  ilor 
no  hay  ya  perfume  en  tus  ojas. 

La  luz  que  en  mis  ojos  arde 


502 


Boletín  Gaditano. 


i 


so  pierde  en  noche  sombría, 
dile  al  ángel  que  te  envía 
que  has  venido,  flor,  muy  tarde* 


JScos  del  J3ello  JS 


EXOk 


Tu  lindo  cáliz  no  tiene 
recuerdos  para  mí  ya, 
porque  ilusión  que  se  va 
es  desengaño  que  viene. 

Y porque  flor  que  marchita 
llanto  que  el  dolor  despierta 
es  ¡ay!  la  esperanza  muerta 
que  nunca  más  resucita. 

La  mujer  que  te  ha  enviado, 
mientras  desdeñosa  miente, 
quiere  amargar  mi  presente 
con  recuerdos  del  pasado. 

Dile  á esa  mujer  que  guarde 
la  fó  que  en  ella  despierta, 
porque  para  un  alma  muerta 
viene  su  esperanza  tarde. 

A.  Alcalde  Valladares. 

Madrid:  Agosto,  1880. 


cíi 


He  cogido  violetas  á la  orilla 
Del  arroy uelo  que  de  ti  murmura, 

Ai  besar  los  claveles  de  tu  huerto 

Y al  retratar  su  tinta  tu  hermosura. 

Hice  con  ellas  este  lindo  ramo 
Símbolo  de  humildad  y de  dulzura 

Y quiero  que  con  ól  tu  pecho  adornes 

Y tu  seno  con  él  modesta  cubras. 

Pues  son  flores  humildes  y muy  bellas 
que  el  placentero  céfiro  perfuma, 

y aquella  hermosa  que  humildad  reviste 
mas  ardiente  aparece  en  su  hermosura 

Jesús  Pando  y Valle. 

Madrid:  1880. 


MÍMS08S. 


Errante  óla  que  en  el  verde  golfo 
se  agita  y gime  y rueda  sin  cesar, 
hoja  amarilla  que  de  surco  en  surco 
temblando  vuela  sin  saber  do  vá, 
átomo  tenue  que  perdido  flota 

en  un  girón  del  ráudo  vendabal 

esa  es  mi  alma  de  la  triste  vida 
entregada  á merced  del  huracán... 


Yo  creí  que  al  perder  padre, ilusiones, 
dulces  ensueños  de  mi  tierna  edad, 
las  fuentes  del  dolor  secas  quedaban 
en  este  pecho  para  siempre  ya. 

Pero  ayer  al  mirarte  sonriente 
al  lado  de  otro,  junto  á mí  pasar; 
comprendí,  oh  Dios  mió,  que  en  el  mundo 
es  posible  sufrir  aun  mucho  mas!! 

A.  R.  García. 

Cádiz:  1880. 


EL  PADRE  DE  ALMAS. 


Amantes  de  la  verdad,  siempre  vamos  en  busca 
de  su  luminosa  estela,  y donde  quiera  que  hallamos 
esta  perlade  inapreciable  valor,  nos  apresuramos  á 
ponerla  de  manifiesto  para  que  todos  cuantos  quie- 
ran admiren  su  belleza. 

Hace  algún  tiempo,  que  siguí  ndo  la  costumbre 
de  huir  de  la  capital  cuando  llega  la  ardorosa  esta- 
ción del  estío  é ir  á respirar  las  frescas  y perfuma- 
das brisas  del  campo,  emprendimos  nuestro  viaje 
hacia  un  pintoresco  pueblo  de  Andalucía:  una  vez 
acomodados  en  el  carruaje,  echamos  una  ojeada  so- 
bre los  viajeros  que  nos  acompañaban,  y después  de 
saludar  á todos  con  cariñoso  afecto,  entablamos 
conversación  con  una  simpática  jóven que  llevaba  un 
hermoso  niño  en  sus  brazos. 

¡Cómo  duerme!— la  dijimos. 

¡Ah!  sí  señora — respondió  la  aludida— tiene  mu- 
cha bondad;  cuando  se  despierta,  nunca  llora;  siem- 
pre sonríe;  y á menos  que  esté  enfermo....  entonces 
suele  quejarse  un  poco,  pero  si  está  delante  de  su 
protector,  pormalito  que  se  halle,  siempre  le  sonríe 
como  para  darle  gracias  por  los  cuidados  que  le  pro- 
diga. 

¡Ah!.#..  Pues  qué ¿no  tiene  padre? 

— No  lo  sabemos,  señora;  porque  este  niño,  así 
como  V.  le  vé,  vive  por  milagro  de  Dios,  y por  la  ca- 
ridad de  un  anciano  sacerdote  que  se  lo  encontró  un 
dia  en  la  puerta  de  la  iglesia  medio  moribundo. 

—¡Válgame  Dios— exclamamos— pobrecito!  ¿Y  lo 
cria  V.? 

Sí,  señora;  porque  el  Padre  Antonio  es  muy  po- 
bre, y como  no  podía  pagará  la  nodriza  que  lo  criaba 
y ésta  no  quería  continuar,  yo,  que  estaba  criando 
una  niña  casi  de  la  misma  edad,  me  presté  á compar- 
tir el  alimento  de  mi  hija  con  el  pobre  desamparado; 
y crea  V.  que  le  quiero  como  á mis  tros  hijos;  y mi 
marido,  que  es  un  ángel,  se  desvive  por  ól,  y siem- 
pre me  dice  que  cuide  mucho  á este  niño,  porque  es- 
tá solo  en  el  mundo. 

La  anciana  señora  que  me  acompañaba  y yo  es- 
cuchábamos con  suma  atención  á aquella  alma  tan 
noble,  que,  con  esa  sencillez  de  las  hijas  del  pueblo, 
nos  hacía  el  bosquejo  de  una  bellísima  obra,  insigni- 
ficante quizá  para  ella,  pero  de  gran  valor  á los  ojos 
de  Dios  y de  sumo  interés  para  nosotros,  porque  sé- 
res  de  esta  especie,  en  la  tierra,  son  flores  raras  que 
apenas  se  ven. 

Así  pues,  la  dijimos: 

— No,  no  desampare  V.  áeseniño,  que,  tanto  V. 
como  su  esposo,  han  hecho  una  buena  acción  sirvién- 
dole de  padres,  y Dios  les  protegerá. 

—¡Oh!  verdaderamente  la  Providencia  vela  por 
nosotros,  porque  cuando  yo  tomé  al  niño,  hacia  un 
mes  que  mi  marido,  que  es  carpintero,  r.o  tenia  tra- 
bajo, y ya  se  nos  acababan  los  pocos  ahorros  que  te- 
níamos; más,  á los  pocos  dias,  encontró  trabajo,  mu- 
cho mejor  pagado  que  antes;  y desde  entónces,  no  só- 
lo no  le  ha  faltado,  sino  que  no  puede  dar  abasto  al 
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q je  le  tráen;  pero  todo  esto  se  lo  debemos,  después 
de  Dios,  al  Padre  Antonio,  que  es  muy  bueno. 

— ¿Es  pariente  de  Y.? 

— No,  señora,  es  el  cura  de  nuestro  pueblo.  jOIi! 
si  ustedes  le  conocieran,  les  gustaría  hablar  con  él, 
porque  no  hay  muchos  sacerdotes  como  el  Padre  An- 
tonio. En  el  pueblo  le  quieren  en  gran  manera  y le 
llaman  el  «Padre  de  Almas.» 

— ¡Bonito  nombre,  si  sabe  cumplir  con  su  deber! 

— ¡Qué,  si  sabe!  pues  ya  lo  creo!  Miren  ustedes  si 
es  bueno,  que,  cuando  algún  niño  del  pueblo  queda 
huérfano,  se  lo  lleva  á su  casa  y le  dice  á su  madre, 
que  ya  es  muy  viejecita:  «madre,  aquí  os  traigo  otro 
hijito  para  que  os  cuide»:  y su  madre,  que  es  muy 
buena,  mira  á su  hijo  sonriendo  y acepta  gustosa  el 
presente  que  le  ofrece.  El  huérfano  ya  no  sale  de  allí 
hasta  que  sabe  leer  y escribir  y ganarse  el  sustento. 
Si  es  niña,  la  coje  de  la  mano,  recorre  las  casas  pu- 
dientes é implora  la  caridad  para  ella  con  tan  buena 
suerte,  que,  al  ver  dos  ángeles,  la  una  por  sus  años  y 
el  otro  por  sus  virt  ides,  todos  le  dán  algo;  y no  se 
cansa  jamás.  Un  dia  aquí,  otro  allá,  hasta  que  reúne 
lo  necesario  para  ponerla  en  un  colegio,  de  donde  sa- 
le para  tomar  nuevo  estado,  y entónces  se  reprodu- 
cen escenas  como  la  siguiente:  el  Padre  Antonio  vó 
entrar  una  señora  en  su  casa,  que  le  besa  la  mano  y 
ledice:«;Dios  le  bendiga  á Y.  y á toda  su  familia!» 
El  se  la  queda  mirando,  y pensando  que  la  ocurre  al- 
guna desgracia,  y ya  se  prepara  á ver  en  que  la  po- 
drá ser  útil,  cuando  después  que  la  señora  se  expli- 
ca, sabe  que  es  la  niña  que  él  con  tanto  celo  amparó. 
Entónces  el  bueno  del  cura  rie  y llora  á la  vez  de  go- 
zo, dá  gracias  á Dios  por  su  buen  acierto,  y después 
de  haber  aconsejado  á la  jóven  que  sea  una  buena  es- 
posa y tierna  madre,  ella  se  vá  bendiciéndole  y él  se 
queda  fortalecido  para  empezar  otra  buena  obra;  y 
al  otro  dia  dá  una  merienda  á los  más  pobres  del 
pueblo  para  celebrar  tan  agradable  noticia. 

— ¡Oh,  qué  bellos  sentimientos  tiene  ese  buen  sa- 
cerdote!—exclamamos  con  los  ojos  humedecidos  por 
el  llanto — bendito  sea!  ¡Con  muchos  séres  así,  no  ha- 
bría tanta  ignorancia  ni  tanta  miseria!  ¡Mucho  nos 
alegraríamos  conocerle! 

— Pues  miren  Yds.,  esto  es  muy  sencillo;  ya  esta- 
mos muy  cerquita  del  pueblo,  donde  la  diligencia  pá- 
ra  dos  horas,  y tienen  tiempo  para  verle:  él  es  muy 
coriñoso;  vive  con  nu  madre  y una  hermana  que  son 
tan  buenas  como  él,  y las  recibirán  á Yds.  muy  bien; 
y ai  mismo  tiempo,  conocerán  á mi  marido  y mis 
hijos. 

—Entónces,  aceptamos  con  gusto  su  proposi- 
ción. 

Y efectivamente,  al  poco  rato  llegamos  al  punto 
indicado  por  la  jóven,  y todos  bajamos  y entramos 
en  aquel  pequeño  nido  de  poesía  que,  ya  por  la  posi- 
ción topográfica  que  tiene,  ya  por  la  belleza  de  sus 
campos,  se  asemeja  á unoásis  frondoso  que  convida 
á los  viajeros  á descansar  bajo  su  bienhechora  som- 
bra. 

Amalia  Domingo  y Soler. 

(Continuará.) 


LA  PRIMERA  OBRA  DE  PEPE. 

Novela . 

CONTINUACION.  (1) 


La  comedia  era  sencilla,  de  forma  agradable,  pe- 
ro resultaba  algo  monotona.  Como  se  habían  supri- 
mido los  hechos  culminantes  y dramáticos,  las  tira- 
das de  endecasílabos  y los  carácteres  sobresalientes, 
por  mucho  que  fuese  el  talento  del  jóven,  no  pudo  ha- 
cer una  comedia  notable,  ni  mucho  menos.  Tanta  re- 
fundición, variaciones  y suplementos  perjudicó  á la 
obra,  y Mario  que  la  leyó  después  de  varios  dias,  la 
encontró  insulsa  y desleída,  aconsejando  al  autor 
inédito  que  condensase  el  argumento  en  dos  actos,  y 
de  ese  modo  podrían  desaparecer  algunas  escenas 
pesadas. 

Pepe  puso  de  nuevo  la  mano  sobre  su  poema 
dramático;  ocho  dias  mas  tarde  era  una  comedia  en 
dos  actos,  que  desahuciada  de  la  calle  del  Príncipe, 
se  refugió  en  la  de  la  Magdalena.  Yariedades  la  aco- 
gió con  amore,  y Pepe  creyó  por  un  momento  llegada 
su  hora  feliz. 

Algunos  diarios  publicaron  un  suelto  que  entre 
otras  se  había  pedido  permiso  para  ser  representada 
una  linda  pieza  en  dos  actos  titulada  El  último  es - 
tremo . 

Era ¡la  carta  de  Urias  disfrazada  y desfigu- 

rada! 

Empezaron  los  ensayos;  Delgado  asistía  á ellos 
con  pena  y alegría  al  mismo  tiempo,  pero  se  había 
hecho  filósofo,  y sepultaba  en  el  fondo  de  su  corazón 
el  orgullo  del  poeta,  para  lisongear  únicamente  la 
esperanza  del  amante. 

Pronto  llegaría  la  noche  del  estreno, y podria  pre- 
sentarse en  casa  de  D.  Jesús  Carrion,  con  la  cabeza 
erguida  á pedir  la  mano  de  su  futura. 

¡Cuanto  tiempo  que  no  sabia  de  ella! 

Fielá  su  palabra,  ni  aun  había  pasado  por  la  ca- 
lle de  Hortaleza. 

El  destino  tampoco  la  había  ofrecido  á su  paso. 

Ni  una  carta,  ni  una  frase,  ni  una  mirada,  ¿que 
mayor  suplicio? 

Mas  pronto  tendría  fin. 

El  poeta  sentía  dilatársele  el  pecho  á la  contem- 
plación de  un  porvenir  mas  halagüeño. 

Pero  había  contado  sin  la  huéspeda,  y esta  se 
presentó.  Una  indisposición  repentina  de  uno  de  los 
actores  mas  inteligentes  de  Variedades,  hizosuspen- 
der  los  ensayos.  La  enfermedad  duró  un  mes,  y en- 
tre tanto  se  pusieron  en  estudio  otras  obras;  cuando 
se  restableció  el  enfermo,  nadie  se  acordaba  ya  del 
Ultimo  estremo,  mas  que  su  autor. 

Recogió  Delgado  el  manuscrito,  y fuéconél  á Es- 
lava, donde  no  lo  quisieron;  á Martin,  donde  le  pro- 
metieron representarlo  á fines  de  temporada;  ¡hasta 
á la  Infantil  fué  Delgado! 

¡Pobre  jóven! 

Cuando  en  su  gabinete  abría  por  cualquier  pá- 
gina su  magnifica  tragedia  y recitaba  algún  trozo, 
las  lágrimas  a fluían  á sus  parpados,  ycerraba  el  li- 


(1)  Véase  el  número  49. 
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bro  con  angustia. 

El  verano  llegó;  Arilerius  estaba  en  todo  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones;  Pepe  trazó  sobre  su  última 
comedia  un  plan  bufo,  y lo  llevó  al  célebre  actor. 

La  obra  fue  examinada,  hizo  gracia,  y Delgado 
fué  bien  acojido,  Pero  ya  el  jóven  no  se  fiaba  de  bue- 
nos tratos.  Sabia  por  esperiencia  que  no  dan  siem- 
pre el  resultado  apetecido. 

La  empresa  le  aconsejó  algunos  cambios  con  el 
objeto  de  lucir  varias  decoraciones  llamativas  de 
las  que  nadie  se  acordaba  ya,  y buscó  un  maestro 
principiante  que  pusiese  en  música  los  números  in 
dicados  en  el  libreto. 

La  ira  y la  desesperación  del  poeta  habian  pro- 
ducido una  bufonería  rabiosa,  exuberante,  implaca- 
ble; nada  se  respetaba  en  ella;  poderes,  institucio- 
nes, creencias,  todo  era  tratado  locamente,  y esto 
ocasionaba  una  animación  y vivacidad  indecibles. 

La  maquinaria  empezó  sus  trabajos;  un  pintor 
escenógrafo  formó  el  boceto  de  una  gruta  con  esta- 
lacticas,  á imitación  de  la  célebre  de  Bellamar,  de  la 
que  liabia  de  salir  ninfas  de  nieve  y cristal;  es  decir, 
imitando  sus  congelaciones.  Prometía  ser  una  apo- 
teosis soberbia. 

El  atrezzo  se  hallaba  terminado,  y el  vestuario 
á medio  hacer. 

¿Qué  faltaba? 

Una  gran  pelotera  entre  los  cómicos,  algunas 
puñadas  bien  dirigidas,  varias  botellas  por  el  aire  y 
dos  cabezas  rotas. 

En  lontananza  el  Saladero. 

Cuando  se  serenó  la  tempestad,  decidió  el  em- 
presario salir  para  provincias;  y la  gran  bufone- 
ría-bailable en  cinco  actos  y catorce  cuadros,  origi- 
nal, en  verso  y prosa,  titulada  La  fuente  de  Juvc- 
neis , quedó  innata,  como  todas  sus  hermanas  ge- 
melas. 

Delgado  se  encerró  desde  entonces  en  su  cuarto, 
y no  salia  mas  que  alguna  que  otra  noche,  á respirar 
el  aire.  Temía  que  los  madrileños  leyesen  en  su  ros- 
tro la  fatal  estrella  que  le  perseguía,  y le  arrojasen 
piedras  como  si  fuera  un  paria. 

Su  única  distracción  era  leer  los  carteles  de  los 
teatros,  envidiando  en  su  fuero  interno,  á los  biena- 
venturados que  podían  ver  en  letras  de  molde  su 
nombre  en  el  anuncio.  La  monomanía  llegó  hasta  á 
envidiar  á los  autores  cuyas  obras  fueron  silbadas, 
siquiera  so  habian  echado. 

Pero...  él! 

¿Como  se  presentaba  en  casa  de  D.  Jesús  con  su 
drama  debajo  del  brazo? 

¡Imposible!  Además  había  prometido  no  volver 
allá  inédito. 

Y era  hombre  de  cumplir  su  palabra,  aun  á cos- 
ta de  la  vida. 

Refieccionó  que  la  temporada  siguiente  vendría 
con  el  otoño,  y quizás  seria  mas  feliz. 

Y esperó,  aunque  no  muy  confiado. 

Emilio  Gómez  de  Cádiz. 

( Continuará.) 


SECCION  DE  LABORES. 


Explicación  del  pliego  de  dibujos  num.  56, 

N.4  239.— -Pantalla  japonesa  de  papel  floreado. 

N.4  240  y 41. — Camisas  para  señoras. 

N.,  242  á 44.— Varios  caprichos  d 3 bordados  á la  li- 
tografía, para  pañuelos  de  caballero. 

N.4  245  y 45.— Modelos  para  la  pantalla  japonesa. 

N.4  247.— Escudo  para  pañuelos  de  señora,  bordado 
al  relieve. 

N.4  248  y 49. — Letras  capricho  para  pañuelos  de  ca- 
ballero. 

N.4  250. — Continuación  del  abecedario  para  sábanas. 

N.4  251.— Dibujo  para  la  funda  del  escudo  para  sába- 
nas, publicado  en  el  pliego  53. 

N.4  252.— Medallón  para  pañuelo  de  señora. 

N.4  253  á 55.— Nombres  para  pañuelos. 

N.4  255  á 02. — Varios  caprichos  para  pañuelo. 

N.4  263.— Paisage  para  almohadón  ó cuadro,  para 
bordar  con  sedas  de  colores. 

S.  B. 


MISCELÁNEA. 


La  ilustrada  Redacción  de  nuestro  estimado  co- 
lega La  Revista  de  Canarias  ha  publicado  el  primer 
tomo  do  su  Biblioteca  el  cual  se  titula  Arboles  y bos- 
ques debido  á la  pluma  de  Mr.  Sabino  Berthelot,  re- 
putado naturalista  que  siempre  ha  tenido  predilec- 
ción por  el  estudio  de  la  vegetación  de  dichas  islas. 

La  Biblioteca  de  Canarias  inaugura  perfecta- 
mente sus  tareas,  pues  la  obra  que  tenernos  á la  vis- 
ta es  indudable  será  perfectamente  acogida  por  todos 
los  ámantes  de  las  letras,  pues  tiene  el  doble  mérito 
de  ser  la  primer  obra  de  Mr.  Berthelot  que  se  impri- 
me en  el  idioma  castellano,  antes  que  en  el  suyo  na- 
tivo. 

Los  que  deseen  hacer  algún  pedido  pueden  diri- 
girse á la  calle  de  las  Flores,número  l,en  Santa  Cruz 
de  Tenerife. 

V^a  causa  tic  las  faltas  que  habrán  no- 
tado nuestros  abonados  en  el  reparto  de 
los  pliegos  de  música  y Dibujos,  ha  sido 
únicamente  el  haber  venido  sufriendo 
una  larga  y penosa  enfermedad  el  se- 
ñor Ferran,  dibujante  de  la  casa  edito- 
rial de  Barcelona  que  nos  sirve  dichos 
pliegos,  esta  casa  lia  tenido  un  gran 
retraso  en  sus  trabajos;  pero  según  te- 
legrama recibido  en  el  (lia  boy,  tenemos 
la  seguridad  deque  muy  en  breve  reci- 
biremos varios  pliegos  de  dibujos  y pre- 
ciosas composiciones  musicales,  que- 
dando así  al  corriente  con  nuestros  fa- 
vorecedores, sí  los  que  le  suplicamos 
nos  dispensen  esta  falta  involuntaria. 
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(El  Sacerírutal. 


En  el  confuso  y revuelto  cáos  de  las  pri- 
meras edades  columbramos  inmóvil  el  despóti- 
co Oriente  y la  teocrática  India  de  los  pura- 
nas,  aquella  religión,  aquella  sociedad,  queá 
través  de  los  siglos  lleva  hasta  nosotros  la 
poética  descripción  geográficaque  hiciera  de 
Ja  tierra,  presentándola  á las  poblaciones  in- 
dias bajo  la  metafórica  y seductora  forma  de 
«na  bellísima  y gigantesca  flor  del  lótus— el 
divino  emblema  del  amor  antiguo — mecién- 
dose dulcemente  en  el  mar,  figurando  en  un 
pistilo  el  Merou  ó Monte  Sagrado  y cediéndo- 
le como  fantásticas  y enormes  hojas,  las  siete 
supuestas  islas,  que  bañaron  las  oceánicas 
ondas. 

Después,  casi  á raíz  del  panteísmo  indio 
vemos  surgir  majestuoso  del  seno  délas  saló- 
bres  olas  al  primitivo  Egipto,  á manera  de 
hermoso  pebetero  dispuesto  á esparcir  como 
un  perfume  celestial  por  el  mundo  antiguo, 
los  nebulosos  dogmas  del  Oriente.  ¡El  Egipto! 
Su  venerable  perfil  medio  borrado  por  el  paso 


j destructor  de  las  edades,  aún  nos  recuerda 
aquellos  remotos  tiempos,  durante  los  cuales 
' á la  sombra  de  sus  inmensos  monumentos, 
: meciera  con  cariñosa  solicitud  la  frágil  cuna 
del  género  humano  que  le  confiara  el  Asia,  la 
madre  universal  y augusta  de  las  razas. 

La  primera  civilización  de  los  pueblos  egip- 
cios, fué,  á no  dudarlo,  oriental  y si  al  pasar 
de  las  orillas  del  Ganges  á los  valles  del  Nilo 
se  transformó  algún  tanto,  no  por  ello  deja- 
ron ambas  castas  de  guardar  sus  analogías. 

El  primitivo  Egipto,  el  Egipto  sacerdotal 
se  considera  el  pueblo  más  supersticioso  y 
cruel  de  la  antigüedíid,  su  doble  y africana  di- 
vinidad Isis-Osiris,  principio  de  toda  vida,  es 
el  mito  más  bello  y positivo  que  han  produci- 
do las  religiones,  pero  también  á causa  de  la 
influencia  que  la  superstición  ejerciera  entre 
los  egipcios,  las  esculturas  que  adornan  la 
tumba  de  Osymandias,  la  gran  sala  sepulcral 
de  las  ruinas  del  Tébas,  las  cariátides  de  Egip- 
to y el  edificio  de  Karnac,  han  legado  á la 
posteridad  el  recuerdo  de  su  crueldad  para 
con  los  vencidos. 

Mientras  los  egipcios  fueron  regidos  por  la 
casta  sacerdotal  que  se  apoyaba  á su  vez  en  la 
de  los  guerreros,  el  Egipto  permaneció  extra- 
ño por  completo  al  movimiento  progresivo  de 
los  demás  pueblos,  puesto  que  para  ellos  la 
religión  era  solo  un  motivo  de  aislamiento,  y 
encerrados  en  los  valles  que  fertiliza  el  Nilo, 
odiando  el  mar  por  insidioso  consejo  de  sus 
sacerdotes,  sin  abrigar  jamás  la  idea  de  salir 
de  su  país,  bien  puede  decirse  que  aparte  de 
los  principios  que  recibieron  de  la  raza  ária, 
sucivilizácion  nació  en  su  mismo  suelo,  desar- 
rollándose durante  largo  tiempo  en  el  centro 
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del  Egipto,  sin  trascender  en  lo  mas  mínimo 
al  exterior. 

Mas  todo  lo  que  el  Egipto  sacerdotal  nos 
presenta  de  mezquino  y avaro,  contrasta  no- 
tablemente con  la  era  gloriosa  que  inauguró 
Psamético  al  efectuar  la  revolución  de  las 
ideas  antiguas,  permitiendo  á las  tribus  de 
losjónios  y cários  establecerse  en  su  país.  An- 
te aquella  medida  que  rompía  abiertamente 
con  las  tradiciones  por  largo  tiempo  respeta- 
das hasta  el  fanatismo,  los  sacerdotes  y los 
guerreros  se  sublevaron  y promovieron  nu- 
merosos disturbios,  comprendiendo  que  se  les 
escapaba  el  poder  que  por  espacio  de  tantos  si- 
glos habian  ejercido  sobre  la  raza  egipcia, 
pero  Psamético  fué  inflexible;  aquellas  dos 
castas  que  representaban  una  sociedad  mori- 
bunda y unas  instituciones  caídas,  emigraron 
hacia  la  Etiopía  y la  sombría  quietud  del  Egip- 
to teocrático  fué  reemplazada  por  la  bullicio- 
sa animación  que  despertaba  el  comercio,  al 
penetraren  las  ciudades  egipcias  por  susvír- 
genés  vias  de  comunicación. 

Solo  al  extinguirse  las  castas  sacerdotales 
y guerreras  fué  cuando  empezó  la  verdadera 
vida  de  los  pueblos  egipcios,  las  naves  extran- 
jeras como  una  bandada  de  palomas  remon- 
taron el  Nilo  y á cambio  del  pórfiro,  el  tegido 
y los  granos  que  les  diera  el  Egipto,  dejaron 
amontonados  en  sus  riberas,  el  Africa  el  oro, 
el  ébano  y la  sal,  la  India  sus  especies,  la  Fe- 
nicia sus  vinos,  la  Arabia  el  incienso;  los  pue- 
blos egipcios  se  metamorfosearon  por  comple- 
to al  despojarse  de  aquella  fisonomía  egoísta 
con  que  los  caracterizaron  sus  castas,  y la  jó- 
ven  egipcia  de  ojos  negros  y ardientes,  de  co- 
lor cobrizo-mate,  de  movimientos  airosos,  na- 
turaleza exuberante  y contornos  estatuarios, 
ofrecía  amorosa  y sonriente  á los  artistas 
griegos,  junto  á los  muros  de  Tébas,  la  dulcí- 
sima agua  del  Nilo  prisionera  en  la  hermosa 
ánfora  del  Egipto,  mientras  que  en  el  interior 
de  los  templos,  bajo  sus  venerandas  bóvedas 
resonaba  la  armoniosa  lengua  griega,  deli- 
ciosamente mezclada  con  las  varias  acentua- 
ciones délos  dialectos  jónico,  dórico  y ático, 
á manera  de  rítmica  modulación,  de  encanta- 
dor preludio,  del  fraternal  concierto  que  pa- 
ra el  porvenir  preparaban  las  razas. 

La  Fenicia  y la  Judea  adoptaron  algunos 
ritos  egipcios  y la  jóven  y risueña  Grecia  al 
tomar  del  viejo  Egipto  los  elementos  que  le 
¿altaban  para  completar  su  personalidad,  le 


puso  en  contacto  con  el  resto  del  mundo  anti- 
guo, para  que  ni  un  solo  instante,  desmintie- 
ra su  hermosa  misión  en  la  historia,  aquella, 
admirable  raza,  que  diera  artísticas  formas 
al  dórico  Apolo,  á la  ateniense  Palas  y al  asi- 
rio y fantástico  Adonis  ¡pática  encarnación 
de  la  bellísima  lágrima  qu&  vertiera  la  amo- 
rosa Salambó,  la  inconsolable  Myrra,  la  tier- 
na y fogosa  muger  asiria  r* 

La  filosofía  griega  se  robusteció  con  el  au- 
xilio de  la  sabiduría  egipcia , Ferécides,  el 
maestro  de  Pitágoras,  arrancó  la  inmortali- 
dad del  alma,  del  fondo  misteriosísimo  del 
Egipto  y Platón  mismo,  al  adornar  con  alas 
las  almas  perfectas;  copió  el  ave  simbólica  de 
aquel  país;  el  Fénix  egipcio. 

Solo  emancipándose  así  del  imperio  avasa- 
llador de  las  castas  sacerdotales  y guerreras, 
logró  el  antiguo  Egipto  comunicar  su  civili- 
zación á los  pueblos  extrangeros  y recibir  de 
ellos  los  elementos  que  toda  sociedad,  que  toda 
agrupación  necesita  y aunque  más  tarde  el 
ejército  persa  acaudillado  por  Bambúes  ava- 
salló el  imperio  de  los  Faraones,  obligando  á 
los  pueblos  egipcios  á tolerar  una  nueva  reli- 
gión, al  lado  de  la  religión  indígena;  siguien- 
do la  ley  irresistible  del  progreso,  cuando  Ale- 
jandro de  Macedonia  señaló  el  sitio  donde  de- 
bía edificarse  la  ciudad  que  lleva  su  nombre, 
los  egipcios  se  convirtieron  en  griegos,  por- 
que aquella  raza  había  cumplido  ya  su  mi- 
sión, y se  preparaba  á desaparecer  de  la  esce- 
na del  mundo  dejándonos  únicamente  el  re- 
cuerdo del  poderoso  esfuerzo  que  hiciera  para 
mezclarse  con  la  civilización  de  su  tiempo,  al 
salvar  el  límite  que  la  superstición  desús  cas- 
tas le  habia  impuesto. 

Hoy  todo  ha  cambiado,  el  paso  destructor 
de  las  edades  ha  relegado  al  olvido  aque- 
llas civilizaciones,  el  Egipto  moderno  es  solo 
el  venerando  panteón  de  la  antigüedad,  el 
gigantesco  libro,  cuyas  páginas  de  piedra  nos 
hablan  de  pasadas  épocas:  y al  fijarnos  en  las 
ruinas  de  sus  antiquísimos  templos,  al  abis- 
marnos en  la  contemplación  de  aquellos  mo- 
numentos que  han  resistido  impávidos  la  au- 
rora y el  ocaso  de  tantas  generaciones,  cree- 
mos que  ásu  alrededor  flota  algo  conmovedor 
augusto  y sublime,  algo  parecido  á un  himnn 
que  concebido  por  el  pensamiento,  el  respeto 
lo  lleva  á los  labios  convertido  en  un  imper- 
ceptible murmullode  admiración;  detenemos 
un  momento  nuestro  paso  para  considerar 
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«que  allí  concentrará  un  día  la  humanidad  to- 
-das  sus  aspiraciones,  y junto  á los  inmensos 
sarcófagos  que  guardan  los  restos  de  los  reyes 
«gipcios,  creemos  distinguir  la  augusta  som- 
bra de  la  historia  que  se  complace  en  repetir 
^amorosa  á nuestros  oidos  el  último  y miste- 
riosísimo eco  de  aquella  remota  civilización. 

Josefa  Pujol  de  Collado. 


la  tltl  ^-áditaiír.” 


(Conclusión.) 

Dolorosa  ha  sido  mi  pena,  al  verme  inútil 
para  llevar  al  poema,  aquellos  combates  ter- 
ribles que  enrojecieron  de  sangre  las  inson- 
dables aguas  de  Lepanto  y Trafalgar;  aque- 
llas palabras  de  Felipe  II  al  conocer  nuestros 
desastres  navales  en  las  costas  de  la  alti- 
va nación  inglesa;  las  magníficas  frases  de 
Mendez-Nuñez  delante  de  las  baterías  blin- 
dadas del  Callao,  y la  terrible  decisión  de  un 
Prim  enfrente  de  las  artilladas  trincheras  de 
Castillejos. 

Amargo  ha  sido  mi  dolor  al  atravesar  la 
Línea  yclavar  mi  vista  en  las  inespugnables 
fortalezas  de  Gibraltar,  de  esa  plaza  sometida 
al  yugo  inglés,  y que  por  lo  mismo  es  un  bal- 
don  para  nosotros;  ¡ah!  no  he  podido  crear  lá- 
grimas cual  lo  sentía  mi  alma,  como  no  he  po- 
dido hacerlo  tampoco  al  cruzar  los  rastrillos 
de  Ceuta,  esa  ciudad  amurallada  testigo  de 
cien  adversidades  y de  cien  grandezas  de  las 
naciones  hispano  y lusitana,  y hoy  testigo  de 
nuestra  nula  influencia  en  el  imperio  marro- 
quí. Al  recorrer  el  Portugal,  me  he  sentido 
triste  por  no  poder  celebrar  con  dulces  versos 
las  orillas  de  Lisboa;  sus  magníficos  monu- 
mentos, algunos  de  ellos,  obra  de  la  domina- 
ción espailola;  y su  historia  pátria  llena  de 
grandezas,  tantas  como  las  de  Castilla;  y por 
último,  por  no  ser  poeta,  no  he  podido  cantar 
mis  impresiones  al  recorrer  la  hospitalaria 
Francia,  ese  Occóano  civilizador  erizado  de 
gigantescas  olas  cuya  influencia  moral  y ma- 
terial la  sienten  no  solo  todas  las  naciones  de 
Europa  sinó  que  envían  parte  de  su  purísima 
espuma  á las  regiones  mas  apartadas  del  glo- 
bo para  enseñar  á los  que  giijien  en  la  igno- 
rancia, de  cuanto  es  capaz  el  hombre  en  la 
tierra. 

Así  es,  señores,  que  al  oir  pronunciar  mi 
nombre  para  estar  en  vuestro  seno  y para  di- 
rigiros, me  siento  abrumado.  Pues  que:  ¿tan 
•soberbio  he  de  querer  ser;  tan  atrevido  he  de 
pretenderme,  y tan  confiado  he  de  sentirme 
para  suponer  que  puedo  realizar  vuestras  no- 
bilísimas aspiraciones? 

No.  Mal  puede  dirigir  á ún  colegio  de  ins- 
pirados vates  quien  no  ha  sabido  nunca  ofre- 
cer un  verso  mas  ó menos  correcto  á las  mu- 


rallas ciclópes  sobre  que  descansan  los  ci- 
mientos del  palacio  arzobispal  de  Tarragona; 
á los  vetustos  fundamentos  de  la  ciudad  de 
Cartagena,  al  acueducto  de  Segovia,  á la  tor- 
re de  Hércules  de  la  Coruña;  al  circo,  la  nau- 
maquia  y los  templos  de  la  decaida  Mórula; 
á los  restos  de  la  siete  veces  levantada  Tar- 
ragona; á la  torre  de  Pilatos  y su  ventana,  ese 
hueco  que  sirvió  para  publicar  des  le  él,  el 
terrible  edicto  de  Diocleciano  para  comenzar 
el  martirio  déla  grey  cristiana  en  la  España 
Tarraconense;  á los  orientales  salones  y afa- 
mados jardines  de  los  alcázares  sevillano  y 
granadino,  ála grandeza  de  la  mezquita  cor- 
dobesa; á las  grandiosas  obras  de  arte  de  las 
catedrales  de  León,  Búrgos  y Toledo;  al  baño 
de  la  Cava;  al  maravilloso  templo  de  San  Lo- 
renzo en  el  Escorial;  á la  Universidad  de  Sala- 
manca, á las  ruinas  déla  torre  de  D.1  Urraca 
de  Zamora;  á la  Torre  délos  Lujanes,  en  Ma- 
drid; á la  picota  de  Tordesillas;  al  alcázar  To- 
ledano; á las  palmeras  de  Elche;  á la  puerta 
de  la  Paz  de  Barcelona;  al  sol  de  Andalucía,  á 
las  hermosas  hijas  de  la  tierra  andaluza;  al 
templo  de  San  Felipe,  de  Cádiz,  y por  fin  no  he 
podido  saludar  hoy  en  verso  á Fray  Lope  de 
Vega  Carpió. 

¿Y  queréis  que  yo  os  aconseje  y que  os  di- 
rija? 

Feliz  mil  veces  seria  si  tal  pudiera  yo  ha- 
cer; pero  no.  Soy  muy  pigmeo. 

Si  yo  tuviera  la  erudición  de  Adolfo  de 
Castro,  el  buen  humor  de  Ibafíez  Pacheco,  el 
sentimiento  de  Alvarez  Espino,  la  fogosidad 
y penetración  de  Moreno  Espinosa,  la  delica- 
deza de  Patrocinio  Biedma;  y de  todos  los  fe- 
lices vates  que  encierra  Cádiz,  un  poquito  da 
su  valor,  no  me  estremecería,  me  liaría  atre- 
vido y diría  siempre  con  orgullo: 

«Cádiz  es  peqaeño,  pero  en  medio  de  su 
pequenez,  hay  dentro  de  sus  muros  quien  y 
quienessaben  honrarlos  templos  de  las  letras 
y de  las  ciencias.  No  en  vano  Cádiz  es  el  pun- 
to de  apoyo  sobre  que  descansa  en  el  mapa, 
todo  el  continente  europeo.  En  la  pequeñez 
gaditana,  me  comprendo  yo.» 

Ello  seria  inmodesto  ¿pero  que  nacido  no 
tiene  durante  el  dia  perfiles  de  amor  propio, 
de  vanidad,  de  orgullo  y de  inmodestia? 

Aceptado  por  mí  vuestro  deseo,'  ya  me  te- 
neis  á vuestra  cabeza.  ¡Quiera  el  cielo  que  no 
descienda  con  ruidoso  estrépito! 

¡Ah!  ¡Cuanto  daría  yo,  por  haber  trazado 
un  efluvio  de  micariño  sobre  la  lápida  quecu- 
bre  los  restos  de  mi  idolatrado  padre! 

¡Que  hubiera  yo  dado  algún  dia  por  poder 
enviar  á mi  queridísima  madre  versos  dulcí- 
simos en  recompensa  de  las  caricias,  los  besos 
y los  cuidados  que  me  prodigó  durante  mi  in- 
fancia y mi  adolescencia! 

Todo  ha-sido  imposible.  Yo  no  escribo  mas 
que  en  prosa  y abrigo  la  condición  mas  ínti- 
ma de  que  cualquier  principiante  de  bachille- 
rato en  letras,  lo  hace  mejor  que  yo. 
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No  he  tenido  la  suerte  de  que  las  musas 
visitaran  mi  inteligencia^  por  esome  he  vis- 
to y me  veo  privado  de  traspasar  los  umbrales 
del  templo  en  donde  habitan  aquellas,  para 
admirar  sus  gracias,  enloquecerme  en  sus  be- 
llezas, dormirme  con  sus  cantos  de  ruiseñor, 
de  sirenas  y deserafines  y concluir  por  doblar 
la  rodilla,  inclinar  la  frente,  elevar  la  vista  á 
los  cielos  y cantar  también,  como  oíroslo  ha- 
cen, las  debilidades  de  la  humanidad,  las  le- 
yes de  la  naturaleza  y la  grandeza  del  Supre- 
mo Hacedor  de  todo  cuanto  visible  é invisible 
nos  rodea. 

Voy  á terminar,  porque  os  siento  moles- 
tados. 

Después  de  todo,  aun  me  queda  una  espe- 
ranza y es,  que  todos  me  ayudareis  sincera- 
mente en  las  nobles  tareas  que  nos  impone- 
mos para  glorificar  la  literatura  española. 
Creedme;  yo  no  omitiré  medio  alguno  moral  y 
material  para  ayudaros  y os  lo  juro  bajo  pa- 
labra de  hombre  honrado  que  siempre  estaré 
á vuestro  lado  cualesquiera  que  sean  vues- 
tras vicisitudes,  y que  procuraré  hacerme 
siempre  digno  de  la  honrosa  confianza  que  me 
habéis  dispensado. 

Tengo  entendido  que  aquí  falta  algo.  Des- 
conozco vicisitudes  pasadas.  Quisiera  ver  des- 
vanecidas las  nubecillas  que  te  han  inter- 
puesto entre  presentes  y algunos  ausentes, 
pero  creo  que  andando  el  tiempo,  sedepondrán 
ciertas  pequeñas  enemistades  y lograremos 
con  lo  que  enseñan  la  calma,  la  reflexión,  la 
prudencia,  la  fe  y la  constancia,  atraer  los 
recelosos  y dar  lugar  distinguido  en  nuestro 
seno  á los  que  justa  ó injustamente  hoy  nos 
vuelven  la  espalda. 

El  tiempo,  todo  lo  aclara.  Al  tiempo  con- 
fiemos. Ciertos  lazos  se  aflojan  pero  no  sedes- 
anudan  nunca,  y mucho  menos  no  jugando 
Judas  con  bolsa. 

Os  doy  gracias  por  la  inmerecida  honra 
que  me  habéis  dispensado. 

He  dicho. 

M.  Márquez  Perez  de  Aguiar. 


31  la  torre  bel  Sur.  <» 


En  su  primer  festín. 


Rompen  las  olas  en  batiente  espuma 
blancas  montañas  rizas  de  algodón 
y ejército  de  aves  vá  entre  pluma 
su  raudo  vuelo  remontando  al  Sol. 

Apiñanse  las  nubes  en  la  esfera 
en  pelotones  que  rodando  ván 
y los  vientos  tronando  en  su  carrera 
silvan  furiosos  en  recio  vendaval. 


La  tarde  muere  opaca  y temblorosa 
y el  sol  no  alumbra  el  pabellón  azul 
y yáés  la  noche  negra  y tenebrosa 
triste  viuda  envuelta  en  su  capúz. 

Y huyen  las  aves  y la  tierra  inerme 
tiembla  miedosa  del  rugiente  mar 
y llora,  y reza,  y en  su  pena  duerme 
mientras  reina  la  horrible  tempestad. 

En  la  alta  ventana  de  una  torre 
brilla  una  luz  qué  baña  su  pretil 
y un  grito  suena  y por  los  aires  corre 
y es  ese  grito,  el  grito  de  un  festín. 

Grito  viril  de  mágica  alegría, 
de  vida  y amistad,  dicha  y virtud, 
igrito  de  gloria  qué  á la  torre  envía 
la  virgencita  de  la  mar  del  Sur! 

Grito  de  amor  en  que  se  baña  el  cielo,, 
rezo  eterno  de  santa  adoración, 
soplo  vital  que  sube  desde  el  suelo 
á darle  gracias  al  Supremo  Dios. 

Yo  te  saludo  torre  misteriosa, 
blanca  casita,  esposa  de  la  mar; 
vivienda  alegre  donde  hoy  rebosa 
de  honesta  dicha,  rico  manantial. 

Un  nuevo  sol  te  alumbrará  mañana 
y un  nuevo  dia  también  te  alumbrará 
pero  esta  noche,  allí,  iglesia  cristiana 
tu  techo  vela  y su  calor  te  dá. 

Huid  sombras,  huid  negras  hechuras 
en  que  se  anida  el  luto  y el  dolor 
dejad  este  puñado  do  criaturas 
quejuntas  canten  para  ved  el  Sol. 

¡Oh!  torre,  torre,  llegará  algún  dia 
que  yo  no  viva  y aún  existas  tú; 
recuerda  entonces  para  gloria  mia 
que  yo  te  bautizé «torre del  Sur.» 

Quien  sabe  ¡oh!  torre  si  darás  ejemplo 
á otros  siglos  y edades  qué  serán, 
y aquí  en  tu  sitio  se  levanta  un  templo 
y á un  niño  en  él  se  treiga  á bautizar. 

¡Oh!  quien  sabe  si  nuevas  gaviotas 
ansiosas  en  el  agua  por  la  sed 
recojan  en  sus  picos  entre  gotas 
lágrima  alguna  de  mi  propio  sor. 

No  más  oh  torro:  mi  doliente  lira 
rota  en  pedazos  cese  de  plañir, 
la  virgen  nos  preside  aquí  y nos  mira 
y alumbra  con  su  gloriaeste  fesl  in. 

¡Albergue  do  placer!  ¡brindo  á tu  gloria 
¡cabaña  de  amistad!  ¡paz  y salud! 

!torre  encantada  aquí  nace  tu  historia! 
¡bendito  tu  nacer,  torre  del  Sur! 

José  Sánchez  Aebarran. 

Cádiz:  1880. 


(I)  Casa  número 27,  campo  del  Sur*  en  Cádiz. 
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I. 

En  rico  coche  cubierto 
Tirado  por  dos  caballos. 

Que  ai  crujido  de  la  tralla 
Marchan  á trote  forzado, 

Se  ven  cuatro  personajes 
Pensativos,  cavisbajos, 

Cual  si  un  funesto  proyecto 
Fuesen  á llevar  á cabo. 

Dos  son,  D.  Luis  de  Arguelles 

Y D.  Enrique  Alvarado, 

Ambos  gefes  de  política, 

Ambos  grandes  dignatarios, 

Y ambos  también  caballeros 
De  la  órden  de  Santiago. 

Los  otros,  D.  Juan  de  Aleves 

Y D.  Arturo  Avellano, 
Descienden  de  clara  estirpe. 
Son  caballeros  cruzados, 

Y ocuparon  en  un  tiempo 
Dos  destinos  diplomáticos. 
Yelóz  camina  el  vehículo 

Con  dirección  hacia  un  campo. 
En  cuyas  fértiles  tierras 
Brota  frondoso  arbolado. 

Paraje  entre  los  parajes 
Tai  vez  el  mas  solitario. 

Donde  el  lúgubre  silencio 
Alteran  de  vez  en  cuando. 

Ya  el  chasquido  de  las  hojas 
Que  azotan  los  vientos  rápidos, 
Ya  los  trinos  canorosos 
De  pajarillos  pintados 
Que  alaban  eternamente 
De  Natura  los  encantos. 

II. 

Después  de  larga  carrera 
Cesa  de  crujir  el  látigo; 

Para  el  coche,  de  improviso. 

En  aquel  sitio  apartado, 

Y los  cuatro  personajes 
Apeándose  en  el  acto, 

Dirijense  á un  bosquecillo 
Que  forman  copudos  álamos. 
Bajo  cuya  dulce  sombra 
Conferencian  largo  rato. 

Allí  D.  Luis  de  Arguelles 
Con  notorio  desenfado 
Estas  palabras  pronuncia 
Un  rico  reloj  mostrando, 

Con  escudos  de  nobleza 

En  las  tapas  esmaltados. 
—Jamás  pude  consentir 
Ver  mi  nombre  mancillado, 

Y en  el  Campo  del  Honor 
En  recompensa  reclamo. 

Que  el  filo  de  los  aceros 
Nos  devuelva  el  desagravio. 
Son  las  dos;  hora  precisa 

En  que  cumple  el  sério  plazo, 


Que  há  diez  dias  prometimos 

Y los  testigos  juraron. 

—Palabra  que  diera  un  dia 
Siempre  he  de  cumplir  exacto, 

Que  no  es  de  noble  faltar 
Aun  juramento  sagrado. 

Por  tanto  escoged  el  arma 
Que  ha  de  vengar  nuestro  agravio, 
(Dijo  con  ruda  altivez 
D.  Enrique  de  Albarado.) 

No  mediaron  mas  palabras, 

Los  testigos  se  acercaron 
Dando  á los  dos  combatientes 
Con  efusión  dos  abrazos, 

Al  par  que  les  colocaban 
Dos  floretes  en  las  manos, 
Retratábanse  en  los  rostros 
Perfidia,  terror,  espanto; 

Y relámpagos  de  cólera 
Cruzaban  por  el  espacio. 

Hechas  las  formalidades 
Que  requieren  estos  casos, 

Cupo  á Arguelles  la  fortuna. 

Si  esto  es  ser  afortunado. 

De  tirar  ci  primor  golpe 
Contra  su  fiero  adversario, 

Y lo  hizo  con  tal  destreza 
Con  tal  valor,  con  tal  ánimo. 

Que  apenas  alza  la  espada  ^ 
Descarga  terrible  tajo, 

Y cao  su  rival  á tierra 
Con  el  pecho  atravesado. 

Los  ojos  mirando  al  cielo 

Y en  roja  sangre  nadando. 

¡Dios  mió!  gritaron  todos; 

Guardad  el  acero  insano, 

Fijad  los  ojos  enél. 

Miradle  ya  agonizando. 

Y al  decir  estas  palabras 
Lanzó  un  suspiro  Alvarado, 

Cerró  los  ojos,  y luego 

Luego espiraba  en  los  brazos 

Délos  testigos, los  únicos 

Que  pudieron  consolarlo. 

—Corred,  corred,  gritó  Arguelles, 
Huyamos,  por  Dios,  huyamos, 

Que  el  grito  de  la  conciencia 
Mi  corazón  destrozando, 

Pide  espiar  mi  delito 
En  las  gradas  del  cadalso. 
Tempestad  de  miedo  y cólera 
Dentro  del  alma  ha  estallado. 
Corred,  corred  sin  demora 
Huyamos  por  Dios,  huyamos. 

Que  mi  vida  desde  hoy 
Es  la  vida  del  malvado. 

III. 

Tomó  asiento  en  el  instante 
El  cortejo  funerario. 

Dentro  del  coche  cubierto 
Cómplice  del  hecho  infausto. 
Cuando  surgió  de  improviso 
Un  caballero  enlutado. 

Que  escondido  se  encontraba 
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Detrás  del  tronco  de  un  árbol. 

— Deteneos,  dijo  al  punto 
— ¿Quien  sois  para  tal  mandato? 
—El  honor  que  hace  momentos 
Mentábais  acalorado. 

—Vos,  Arguelles,  que  de  nobles 
Sois  descendiente  inmediato, 

Lejos  de  lavar  la  mancha 
De  vuestro  nombre  preclaro; 

Con  la  huella  de  otro  crimen 
Ese  nombre  habéis  manchado. 

Yo  el  honor, jamás  admito 
La  venganza  en  desagravio. 

Que  solo  en  almas  mezquinas 
Caben  alardes  villanos. 

Arrancad  la  cruz  gloriosa 
Que  infiel  habéis  deshonrado; 

Para  pechos  mas  leales 
Es  la  cruz  de  Santiago. 

Y haciendo  un  leve  desprecio 
Desapareció  en  el  acto, 

Cuando  la  zana  y la  cólera 
Iban  á Arguelles  ahogando. 

IV. 

Llegó  al  fin  la  comitiva 
A el  pueblo  mas  inmediato. 

Cuyo  nombre  no  es  prudente 
En  este  caso  mentarlo. 

Y aun  hubo  luego  un  periódico 
De  esos  que  son  ilustrados 
Porque  llevan  un  letrero 
Con  carácteres  muy  claros; 

Que  dió  esta  oculta  noticia 

A los  lectores  sensatos. 

«Sabemos  que  dos  se  ñores 
Que  ocupan  brillantes  cargos, 

Ayer  en  cierto  paraje 
Un  lance  de  honor  trabaron. 

Al  fin  sucumbió  uno  de  ellos 
Sin  que  llegara  á evitarlo, 

La  actitud  de  los  testigos 
Que  presenciaron  el  caso. 

Elevamos  á Dios  preces 
Por  el  alma  del  finado.» 

En  cambio  yo  hubiese  puesto 
La  noticia  en  el  diario 
De  esta  manera.  «Nos  dicen, 

Que  ayer  en  sitio  apartado, 

Entre  varios  individuos 
Que  ocupan  brillantes  cargos, 

Con  infame  alevosía 
Un  crimen  se  ha  perpetrado, 

En  que  el  agresor  es  uno 

Y los  cómplices  son  cuatro. 

Dios  acoja  con  ternura 
Allá  en  su  Reino  al  finado, 

Dios  quiera  que  la  Justicia 
Descubra  el  asesinato. » 

Manuel  Grosso. 

Setiembre,  1880. 


picos  del  J3ello  JSexo* 

EL  PADRE  DE  ALMAS. 


( Conclusión.) 

Alllegará  la  casa  de  lajóven,  que  era  de  las  pri  ✓ 
meras  que  se  encontraban,  salió  á recibirnos  su  es- 
poso con  esa  benevolencia  hereditaria  de  los  pueblos 
vírgenes  ó inseparable  compañera  de  los  hijos  del 
trabajo;  nos  enseñó  á sus  dos  hijos,  el  mayor  de  los 
cuales  apenas  contariaseis  años,  y la  pequeña  Rosa, 
compañera  de  alimento  del  huérfano,  que  tendía  sus 
manitas  hácia  el  niño  para  acariciarle,  mientras  és- 
te le  sonreía  dulcemente,  quizá  para  demostrarle  su 
gratitud:  nada  tanbellocomo  ver  aquel  grupode  sé- 
res  donde  todos  se  af¿maban  por  acariciar  ai  huérfa- 
no. Por  largo  rato  hubiéramos  estado  contemplando 
aquel  poético  cuadro  do  familia,  animado  por  los  vi- 
vos colores  del  amor,  si  no  hubiese  sido  por  la  pre- 
mura del  tiempo  y el  deseo  de  conocer  al  buen  sacer- 
dote de  aquel  lugar. 

Así  fuó  que,  después  de  descansar  brevísimos 
instantes,  Cármen,  la  nodriza  del  huérfano,  nos 
acompañóá  ver  al  Padre  Antonio. 

Cuando  llegamos,  se  hallaba  en  un  pequeño  huer- 
to que  rodea  la  casa,  paseándose  con  su  anciana  ma- 
dre, que,  por  ser  dq  una  edad  muy  avanzada,  necesi- 
taba que  su  hijo  le  sirviera  de  báculo. 

Al  vernos,  adelantó  algunos  pasos  y nos  saludó 
cortésmente,  invitándonos  á sentarnos  debajo  de  un 
limonero,  cuyas  olorosas  flores  y la  suave  brisa  que 
venia  á acariciarnos  parecían  modulaciones  armóni- 
cas de  la  amorosa  y sabia  Providencia.  Fijamos  una 
escrutadora  mirada  en  el  buen  padre,  y si  antes  de 
conocerle  nos  había  sido  simpático  por  sus  obras,  al 
verle,  no  pudimos  ménos  que  sentir  por  ól  profundí- 
simo respeto:  en  su  noble  aspecto  sedibujaban  la  pu- 
reza y la  bondad,  y en  sus  ojos,  un  entendimiento 
claro.  Su  constante  y dulce  sonrisa  parecía  el  imán 
de  la  virtud  atrayendo  hácia  sí  á cuantos  so  le  acer- 
caban. 

Después  de  este  breve  exámen,  le  dimos  á cono- 
cer el  objeto  de  nuestra  visita,  como  así  mismo  lo 
mucho  que  nos  placía  el  hallar  un  sér  do  tan  nobles 
sentimientos,  tan  poco  comunes  en  este  pobre  plane- 
ta. Oyónos  benignamente  y alzando  al  cielo  sus  ojos, 
como  pidiendo  inspiración,  se  espresó  en  estos  tér- 
minos: 

—La  Tierra,  amigas  mias,  es  el  campo  de  batalla 
donde  el  espíritu  viene  á luchar  para  aquilatar  el 
temple  desús  fuerzas.  Para  que  éstas  nonos  faltenen 
los  momentos  más  críticos  de  la  vida,  no  es  necesario 
robustecernos  con  la  práctica  del  bien:  es  preciso 
alentará  los  enfermos  del  alma,  auxiliará  los  qirts 
padecen  físicamente,  cubrirla  desnudez  del  mendigo, 
partir  nuestro  escaso  alimento  con  el  que  nada  tiene, 
é ir  en  busca  de  un  fecundo  manantial  de  agua  viva 
para  calmar  la  sed  de  multitud  de  sóres  que  se  abra- 
san. Hay  necesidad  de  ir  en  busca  del  que  sufre,  y no 
esperar  á que  éste  venga  á buscarnos;  es  preciso 
multiplicarse,  para  que  el  bien  llegue  á todas  par- 
tes, pues  todos  son  acreedores  áél;  no  debemos  limi 
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tamos  á un  redueide  círculo  de  amigos  ó conocidos, 
iíó,  esto  denota  algo  de  esa  ciega  pasión  del  egoismo 
á que  nos  conduce  muchas  veces  el  escesivo  cariño; 
debemos  socorrer  al  que  primero  llegue,  sin  distin- 
ción de  ninguna  clase,  porque  ¿quién  sabe  si  el  ex- 
traño es  más  acreedor  que  el  amigo? 

¡Oh,  sí!  Todo  esto  debe  hacerse  para  que  el  espi- 
rita se  halle  fortalecido  y no  desfallezca  en  lo  más 
rudo  del  combate.  Y no  creáis,  amigas  mias,  que  al 
hacer  esto  se  haga  nada  de  más,  pues  sólo  se  cumple 
con  un  deber  sagrado  que  todos  debiéramos  tener 
presente;  deber  de  conciencia,  deber  que  el  espíritu 
en  la  tierra  se  comp  jmete  cumplir  con  rigurosa 
exactitud. 

¡Oh!  ¡El  que  llega  á comprender  al  m undo  en  edad 
temprana,  éste  es  el  más  sabio  de  la  tierra,  el  ver- 
dadeio  f ósofo  y el  gran  matemático  que  ha  sabido 
resolver  uno  de  los  problemas  más  dificiles.>> 

Aquí  ]legaoa  el  respetable  sacerdote  en  sus  re- 
flexiones filosóficas,  cuando  Cármen  nos  a\  *só  liabia 
llegado  la  horade  partir.  Nos  vimos  pues  obligadas 
á dejar  aquel  ' itico  asilo  donde  todo  sonreía,  hasta 
el  alma  de  sus  moradores,  y donde  pasamos  un  rato 
deliciosísimo  esc  reliando  los  saludables  consejos  de 
uei  verdadero  Padre  de  almas,  que  con  tan  óo  acier- 
to auxiliaba  Jos  males  físicos  y morales. 

Conlamisma  . pidez  que  la  corriente  eléctrica 
váde  polo  á polo,  simpatizamos  con  aquellos  séres 
tan  nobles;  y al  despedirnos,  una  «ágrima  rodó  por 
las  mejillas  de  to  js,  lágrima  que  quizá  unió  nues- 
tras almas  eternamente. 

¡Dichoso  «.ú,  verdadero  sacerdote,  que  supiste 
adivinarla  grandeza  de  tu  misión!  ¡Feliz  mil  veces, 
porque  fuiste  el  Vate  del  Progreso,  que,  con  la  lira 
del  amor  universal,  entonaste  el  cántico  de  la  Vir- 
tud! ¡Dichoso,  sí,  porque  supiste  conquistarte  un 
lauro  en  la  tierra  y una  corona  en  la  eternidad! 

Am a ,*a  Domingo  y Soler. 


DE  JUMOS  DE  LOS  PRINCIPALES  MONUMENTOS 


DE  JEREZ.  (1) 


II. 

Atravesaba  España  bajóla  dominación  de  los  go- 
dos a principios  del  siglo  VIII,  esa  erado  marcada 
decadencia  de  los  pueblos,  precursora  de  grandes 
acontecimientos;  al  marasmo  y á la  inercia  tienen 
por  fuerza  que  sucederse  la  actividad  y el  movi- 
miento. 

Las  leyes  forreas  del  Fuero  juzgo  en  que  se  con- 
signan las  penas  do  sacar  los  ojos,  arrancar  los  dien- 
tes, y otras  crueldades  por  el  estilo  de  las  prece- 
dentes, revelan  bien  claro  que  en  aquella  época,  sólo 
los  castigos  mas  horrendos  eran  capaces  de  contener 
el  espíritu  feroz  y sanguinario  de  aquellos  descen- 
dientes de  los  países  erizados  del  Norte. 

Ni  la  religión  cristiana  á que  pertenecían  en  su 


(I)  Véase  el  número  51. 


mayoría,  ni  su  forma  de  gobierno  monárquica  electi- 
va, eran  bastantes  á contener  sus  salvajes  desenfre- 
nos; pues  rara  vez  la  elección  délos  monarcas  se  lle- 
vaba á cabo  por  la  voluntad  nacional;  la  ambición 
dominaba  las  pasiones  mal  reprimidas  por  sus  crue- 
les instintos,  y con  frecuencia  se  daba  el  espectáculo 
repugnante  de  regicidios  impetrados  por  los  mismos 
príncipes  de  sangre  real,  que  para  escalar  las  gra- 
das del  trono  no  miraban  nunca  los  medios,  si  al  fin 
realizaban  sus  criminales  propósitos.  Asi  es,  que  en 
aquella  dominación,  se  vieron  luchar  abiertamente 
parientes  con  parientes  y hasta  hermanos  contra 
hermanos. 

Uno  de  los  reyes  que  empezó  á reinar  con  gene- 
ral beneplácito,  fué  Witiza;  pero  bien  pronto  aque- 
llos actos  de  clemencia  con  que  inauguró  su  reinado, 
indultando  á los  espatriados,  quemando  procesos 
criminales  y otros  actos  meritorios  de  estricta  jus- 
ticia, se  trocaron  en  vicios  y crímenes  crueles.  Los 
asesinatos  y persecuciones  empezaron  de  nuevo, 
siendo  una  de  las  víctimas  inmoladas  á su  ferocidad, 
Favila,  Duque  do  Cantabria. 

Dudante  su  reinado,  se  demolieron  las  fortale- 
zas, convirtiéndose  las  armas  en  rejas  de  arado.  No 
fué  por  cierto  su  amor  á la  agricultura,  ni  á la  pros- 
peridad de  sus  gobernados  lo  que  le  impulsó  á dictar 
esta  medida:  su  conciencia  intranquila  le  hacia  ver 
un  peligro  á su  existencia  en  cada  arma,  y su  escesi- 
vo miedo  le  hizo  desterrar  de  sus  dominios  todo  ins- 
trumento ofensivo  y defensivo.  Tal  fué  la  causa  de 
tan  desacertada  determinación,  considerada  bajo  el 
punto  de  vista  guerrero  de  aquella  época,  en  que  era 
la  pación  mas  fuerte,  la  que  oponía  mas  número  de 
hombres  al  hierro  enemigo. 

Su  desordenado  gobierno,  dió  márgen  á una  rebe- 
lión general  en  el  año  setecientos  nueve  destronando 
á Witiza  que  fué  confinado  á Córdoba  después  de  sa- 
ciarle los  ojos. 

Sucedióle  D.  Rodrigo,  así  en  el  trono  como  en  crí- 
menes; y sí  desastroza  fué  la  muerte  de  Witiza,  no 
lo  fué  mucho  menos  la  de  D.  Rodrigo. 

Unidos  los  hijos  de  Witiza  con  D.  Opas,  obispo 
de  Sevilla  y D.  Julián,  padre  de  Florinda,  vulgar- 
mente conocida  con  el  nombre  déla  Cava, se  coaliga- 
ron con  los  árabes  para  destronarlo. 

Los  resentimientos  del  conde  D.  Julián  por  el  ul- 
traje hecho  á su  honor  por  D.  Rodrigo  sosteniendo 
ilícitos  amores  con  Florinda,  no  podía  perdonarlo  el 
pundonoroso  Caballero,  Gobernador  de-  la  frontera; 
por  la  parte  de  Ceuta,  franqueó  la  entrada  en  terri- 
torio español  á los  ejércitos  árabes  de  Tarif  y Muza. 

Entonces  D.  Rodrigo,  poniéndose  á la  cabeza  de 
mil  hombres  marchó  á contener  su  marcha,  avistán- 
dose á las  orillas  del  rio  Guadaiete  cerca  de  Jerez, 
con  las  huestes  árabes. 

Dos  dias  lucharon  ambos  ejércitos  con  igual  va- 
lor; y si  los  hijos  de  Witiza  no  le  hubieran  abando- 
nado al  tercero  con  sus  huestes,  tal  vez  hubiera  co- 
ronado la  victoria  las  armas  Españolas.  Las  márge- 
nes del  rio  tiñéronse  en  sangre  goda:  se  hundió  para 
siempre  el  imperio  godo;  y España  tuvo  que  subyu- 
garse al  poder  de  la  media  luna  por  espacio  de  cerca 
de  ocho  siglos. 

Una  sóla  batalla  puso  en  poder  de  los  moros  la 
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monarquía  que  fué  de  los  godos  por  más  de  doscien- 
tos noventa  y siete  años,  y desde  entónces  no  quedó 
una  provincia  bajo  su  nombre:  de  manera,  qu9  aque- 
lla nación,  antes  tan  famosa  en  Oriente  y Occidente, 
aquella  que  venció  al  gran  Cyro  y subyugó  toda  el 
Asia,  que  sometió  tantos  reinos  poderosos;  hizo  fren- 
te á Alejandro  el  Grande,  desoló  el  país  que  había 
conquistado  y aprisionó  al  rey  su  sucesor;  aquella 
nación,  digo,  que  pisó  la  magostad  del  imperio  roma- 
no, venció  emperadores,  generales  famosos  y ejérci- 
tos enteros,  que  subyugó  tantas  ciudades  en  Italia, 
saqueó  á Roma,  capital  del  Imperio,  y se  apoderó  de 
tantas  bellas  provincias  de  Occidente, donde  reinó  por 
tanto  tiempo,  con  equidad  y valor;  aquella  nación 
valiente,  vuelvo  á decir,  quedó  en  un  solodia  ester- 
minada,  sin  libertar  de  la  derrota  más  que  lamemo- 
riá  de  un  gran  nombre. 

Las  insignias  reales  encontradas  en  las  orillas 
del  rio,  hacen  suponer  murió  ahogado  D.  Rodrigo. 

Uuos  autores  españoles  dicen  queD.  Rodrigo  lle- 
no de  pavor  al  ver  el  estrago  que  en  los  suyos  hacían 
los  enemigos,  y que  muchos  de  su  hueste  se  pasaban 
por  medio  de  una  traición  á los  contrarios,  abando- 
nó las  régias  vestiduras  á orillas  del  Guadalete  y hu- 
yó á esconder  su  vergüenza  y desolación  en  una  gru- 
ta donde  hasta  el  fin  de  sus  dias,  vivió  llorando  sus 
errores  y sus  desventuras.  Otros  aseguran  que  pre- 
cipitado por  su  mismo  terror,  quiso  atravesar  el  rio 
sobre  su  caballo  Orelia;  pero  que  arrastrado  por  la 
corriente,  fué  mas  tarde  sumerjido. 

En  Viseo  de  Portugal  sobre  un  sencillo  sepulcro, 
se  leé  este  epitafio:  «Aquí  yace  Rodrigo , último  rey 
de  los  godos.» 

Al  pasar  junto  al  Guadalete,  siempre  he  obser- 
vado con  profunda  atención  sus  aguas:  yo  hubiera 
querido  encontrar  en  ellas  apesar  del  tiempo  tras- 
currido, algún  vestigio  que  proporcionara  solución 
mas  exacta  de  la  suerte  de  D.  Rodrigo;  pero  ni  aque- 
llas aguas  que  vi  presenciaron  tan  desastrosa  bata- 
lla, ni  su  inmutable  silencio,  jamás  se  interrumpió 
para  aclarar  mis  dudas. 

¡El  Guadalete!  ¡Cuantos  recuerdos  atrae  á la  me- 
moria! Su  sólo  nombre,  basta  á perpetuar  el  fin  de  la 
monarquía  goda  en  nuestra  historia  pátria. 

Antonio  Valls  y Alvarez. 

( Continuará .) 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Obra  nueva.— En  Unsere  Zeit , periódico  aleman, 
se  ha  publicado  estos  dias  un  artículo  titulado: 
Nuevas  excavaciones  cerca  de  Troya , escrito  por  el 
célebre  Doctor  y arqueológo  Schliemann,  conocido 
por  sus  excavaciones  en  las  llanuras  de  dicha  ciu- 
dad. El  articulo  es  el  extracto  de  una  obra  magna, 
que  dentro  de  poco  se  publicará  con  el  título:  Jlios. 

En  su  obsa  nueva  ofrece  Schliemann  nuevas  prue- 
bas importantes  en  apoyo  de  su  hipótesis  de  que  el 
célebre  rio  troyano,  Skamandros , anteriormente  ha 
tenido  otro  lecho  que  el  que  en  el  presente  tiene. 
Además  de  una  descripción  de  los  tesoros  descubier- 
tos durante  la  excavación  de  las  tumbas  en  la  llanu- 
ra troyána,  dará  ía  obra  una  infinidad  de  informes  de 
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importancia  arqueológica  é histórica,  y será  adorna- 
da de  muchos  planos,  mapas  y dos  mil  ilustraciones. 

G.  A. 


¿Labcmia  ©ainlann  be  6«cuas  Cetras. 
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Reunida  esta  Corporación  el  16  de  Setiembre, 
se  procedió  á elegir  los  individuos  que  habían  de 
desempeñar  los  cargos  de  la  Junta  Directiva  duran- 
te el  año  académico  de  80-81,  resultando  elegidos 
por  unanimidad  los  señores  que  habían  formado  la 
Junta  interina,  otorgándosele  á los  mismos  un  voto 
de  gracia  por  la  brevedad  con  que  habían  realizado 
los  propósitos  que  á todos  animaba. 

Reunida  la  Junta  Directiva  en  la  misma  noche 
del  16,  fué  presentado  por  el  Sr.  Tesorero,  el  presu- 
puesto para  el  primer  trimestre,  el  cual  fué  apro- 
bado. 

Fué  admitido  en  la  clase  de  electo  D.  Telesforo 
Vicent  y en  la  de  correspondientes  los  Sres.  D.  José 
M.  Escudero  y D.  Arturo  Cayuela  y Pellizzari. 

El  Viernes  22  del  corriente  á las  seis  y media  de 
la  tarde  celebrará  esta  Corporación  sesión  general 
estraordinaria  para  tratar  de  varios  asuntos  de1 
mayor  interés. 

Do  que  de  órden  del  Sr.  Presidente,  comunico  á 
los  interesados  recomendadoles  su  mas  puntual  as  is- 
tencia. 

El  Secretai'io  General, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MISCELÁNEA. 


Habiendo  acordado  esta  Hed acción 

celebrar  la  Velada  Literaria  correspondiente  al  pre- 
sente mes,  el  Sabado  30,  tenemos  el  honor  de  supli- 
car á cuantos  nos  honran  con  su  cooperación  se  sir- 
van remitirnos  algunos  trabajos  para  leerlos  en  di- 
cho acto. 

Los  trabajos  deberán  remitirse  á la  Redacción 
antes  del  27,  con  objeto  de  dar  lugar  á la  forma- 
ción del  programa. 

Con  el  objeto  de  presentar  á la  consi- 
deración de  todos  los  Sres.  Redactores  de  esta  Revis- 
ta, un  proyecto,  que  creemos  de  interés  general,  su- 
plicamos muy  encarecidamentento  á los  mismos,  se 
sirvan  honrarnos  con  su  asistencia  á la  junta  que  ce- 
lebrará esta  Redacción  el  Viernes  22  del  corriente  á 
las  8 de  la  noche. 

En  el  discurso  del  Sr.  Márquez  Pé- 
rez, publicado  en  el  número  anterior  se  cometió  un 
error  de  caja,  colocando  los  nombres  de  los  Sres.  Zor- 
rilla y Zapata  entre  ios  distinguidos  literatos  que 
han  dejado  de  existir  y figurando  entre  los  super- 
vivientes al  Sr.  Hurtado. 


Tip.  de  La  Paz,  Enrique  de  las  Marinas,3I. 
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ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS. 

DIRECTOR  PROPIETARIO: 

D.  FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


Redacción  y Administración,  Calvario  17,  á donde  se  dirigirá  toda  la  correspondencia. 


SUMARIO. 

Las  Letras  y las  Artes,  por  Antonio  Valls  y Alva- 
uez. — Heetlioven:  traducción  de  un  capítulo  de 
A.  Karr,  por  L.  A.— La  marca  de  sangre,  por 
Antonio  R.  García. — A Ella,  por  Alcalde  Va- 
lladares.—En  el  álbum  de  Dolores,  por  Manuel 
del  Palacio.— Imprecación,  por  P.  Canales. — 
La  Primavera,  por  Manuel  Sadulé.— A una  In- 
grata, por  Josré  M.a  Soler.— Ecos  del  Bello  Sexo: 
De  las  condiciones  que  debe  reunir  la  mujer,  por 
Cándida  Sanz.— Academia  Gaditana  de  Buenas 
Letras:  Secretaría  General.— Misceláneas  y 
Anuncios. 


Cas  Cetras  g las  Sirtes. 

Las  letras  y las  artes  son  tan  necesarias 
para  la  vida  intelectual  de  los  pueblos,  que 
cuasi  puede  considerarse  como  un  comple- 
mento imprescindible  de  ella. 

Suprimidlas,  y el  pueblo  marchará  entre 
tinieblas  por  sendas  estraviadas,  que  le  con- 
ducirán al  abismo. 

Cultivadlas  poco,  y el  pueblo  seguirá  una 
vida  penosa,  lánguida  y monótona;  pues  falto 
de  elementos  progresivos,  la  rutina  y la  tradi- 
ción le  harán  vivir  sólo  para  el  presente. 

Tened  letras  y careced  de  artes,  ó vice- 
versa, y el  pueblo  falto  de  la  armonía  indis- 
pensable que  debe  existir  entre  ambas  para 
desenvolverse  con  aprovechamiento,  adelan- 
tará muy  poco  en  civilización  y cultura. 

Que  las  letras  y las  artes  no  tengan  un 
mismo  objetivo,  y acontecerá  indudablemen- 
te, que  faltas  unas  de  otras  de  la  igualdad  que 
entre  ellas  deben  existir  para  llenar  sus  de- 
beres y altos  fines,  no  cumplirán  en  un  todo 
su  misión. 


Las  letras  y las  artes  nos  muestran  según 
sus  adelantos  el  estado  moral  de  los  pueblos, 
sus  costumbres  y sus  tendencias;  el  ideal  de 
sus  concepciones  estampadas  en  el  libro,  di- 
señadas en  el  lienzo,  ó esculpidas  en  el  már- 
mol ó en  la  piedra,  es  el  espejo  que  refleja  el 
grado  de  civilización  en  que  se  hallan. 

Al  lado  del  poetaó  del  filósofo,  vereissiem- 
preal  artista;  por  que  unos  y otros  comple- 
mentan  el  ideal  de  cada  uno. 

El  artista  encuentra  asunto  para  sus  obras, 
en  las  concepciones  reales  ó imaginarias  del 
literato;  así  como  ésie  muchas  veces  halla 
motivo  en  las  del  artista,  para  desarrollar  un 
pensamiento  tan  sublime  como  la  misma  obra, 
cuyo  asunto  traslada  al  libro;  esto  hace  qué 
tanta  gloria  alcance  éf  creador,  cómo  el  apo- 
logista en  su  imitación.  -v 

Las  letras  y las  artes,  desarrollan  en  su 
acción  espiritual,  inteligencia,  sentimiento  y 
voluntad,  parajrealizar  sus  fines  en  la  inda- 
gación de  la  verdad,  la  posesión  de  la  belleza, 
y la  ejecución  del  bien. 

Las  letras  y las  artes  deben  armonizar  sus 
fines  para  que  sea  un  hecho  la  representación 
de  la  belleza,  que  están  llamadas  á manifes- 
tar artísticamente.  Para  lo  cual  es  necesario 
sentir  inspiración  para  poder  espresar  lo  bello. 

El  escritor  y el  artista  deben  inspirarse  en 
las  manifestaciones  de  la  belleza.  Sólo  necesi- 
tará, originalidad  individual  en  el  pensar  vi- 
gorizada por  un  poderoso  sentimiento,  para 
representar  lo  bello  según  lo  siente  en  su  vi- 
da espiritual  de  artista  ó poeta. 

William  Reimond,  dice:  «que  la  vista  de 
lo  bello  nos  moraliza  sin  que  el  arte  tenga  el 
fin  directo  de  moralizar,  pues  que  basta  para 
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ello  que  se  eleve  nuestro  espíritu  á la  idea  de 
perfección  que  os  la  que  refleja  la  belleza.  Ver 
la  perfección  es  olvidarse  de  nuestros  fines  in- 
feriores para  no  acordarse  más  que  do  la  rea- 
lización de  la  idea  divina.» 

El  que  siente  profundamente  siente  de  ma- 
nera tal,  que  la  expresión  de  sus  afecciones 
mas  hondas  se  espresan  con  belleza,  porque  se 
hace  con  sucesiva  uniformidad.  La  condición 
csenciaí  de  lo  bello  está  en  la  unidad. 

La  inspiración  alienta  al  génio  haciéndo- 
le concebir  sus  obras.  Escritor  ó Artista,  sien- 
te, concibe  y produce.  Sus  creaciones  llevan 
en  si  la  manifestación  de  su  idea  adornada  de 
los  encantos  de  la  poesía,  ó del  colorido. 

Así  se  nos  manifiesta  el  escritor  y el  artis- 
ta, realizando  la  unidad  armónica  de  las  pro- 
ducciones de  la  inteligencia. 

Miguel  Angel  en  Italia,  y Gustavo  Adolfo 
Becquer  en  España,  son  la  representación  de 
dosgrandes  genios.  Artistas  inspirados,  cuan- 
to concebían  lo  realizaban,  ya  por  medio  de 
la  rima,  ya  por  el  pinceló  el  lápiz. 

Miguel  Angel,  fuó  escultor  y pintor  subli- 
me, arquitecto  admirable  y gran  poeta. 

Sus  mas  preciadas  obras  las  dedicó  á inmor- 
talizar á la  mujer  amada. 

Gustavo  Adolfo  Becquer,  inspirado  poeta 
y correcto  artista,  nos  legó  en  sus  obras  prue- 
bas inequívocas  de  su  génio  privilegiado. 

Su  corazón  lacerado  por  el  infortunio,  lo 
dejó  entrever  el  poeta  en  sus  sentidas  rimas; 
así  en  sus  cantos  y poesías,  como  en  la  mayo- 
ría de  sus  producciones,  se  nota  un  sello  de 
dolor  profundo,  é infinita  tristeza;  la  angus- 
tia, el  desengaño,  la  pasión  y el  sufrimiento 
de  su  espíritu,  los  trazó  con  la  seguridad  del 
qué  solo  traslada  al  papel  sus  mismos  pensa- 
mientos. 

Becquer  gozaba  en  la  soledad;  huia  de  las 
gentes,  y acaso  sus  mejores  producciones  las 
guardaba  en  el  rincón  mas  escondido  de  un  es- 
tante. 

Observador  concienzudo  y dibujante  cor- 
recto, se  complacía  en  llenar  las  páginas  de 
su  álbum  artístico  con  dibujos  numerosos  re- 
presentando con  admirable  naturalidad  las 
costumbres  de  muchos  pueblos  de  Aragón  y 
Castilla. 

Las  letras  y las  artes  se  personifican  en 
estos  dos  personages:  en  los  dos  fulgura  el  gé- 
nio del  artista  y del  poeta;  y aunque  más  de 
trescien  tos  años  separe  la  existencia  del  uno 


á la  del  otro,  nos  manifiestan  claramente  eí 
armónico  influjo  que  siempre  ha  existido  en 
los  sentimientos  artísticos  y poéticos  de  Ios- 
grandes  genios,  pues  que  son  patrimonio  de 
todos  los  tiempos,  de  todas  las  edades  y de  to* 
das  las  naciones. 

En  vano  seria  oponerse  á que  siguieran 
desarrollándose  en  estrecho  consorcio;  que, 
sabido  es,  la  unidad  constituye  la  fuerza,  y el 
mayor  valer  y acrecentamiento  de  las  letras 
y las  artes  se  deberán  indudablemente  á la 
igualdad  de  miras  que  deben  seguir,  para  que 
sea  un  hecho  positivo  el  progreso  intelectual, 
basado  en  la  unidad  armónica  de  sus  eleva- 
dos fines. 

Miguel  Angel  y Gustavo . Adolfo  Becquer, 
realizaron  en  principio  esa  unidad. 

Genios  sublimes  y artistas  de  corazón,  nos 
trazaron  el  camino  que  conduce  á la  inmorta- 
lidad, dejándonos  en  testimonio  de  sus  escla- 
recidos talentos  la  aureola  de  gloria  que  cir- 
cunda sus  gloriosos  é inmortales  nombres,  pa- 
ra quesirvan  de  estimulo  al  engrandecimien- 
to de  las  letras  y de  las  artes,  y al  progreso 
intelectual  de  la  humanidad  entera. 

Antonio  Valls  y Alvarez. 

Cádiz;  1880. 

J3EETHOVEN. 


TRADUCCION  DE  UN  CAPITULO  DE  A.  IARR. 


Beethoven  no  tuvo  mas  que  un  momento 
feliz  en  el  mundo,  y esa  felicidad  le  mató. 

Toda  su  vida  pobre,  relegado  en  la  soledad 
por  los  desprecios  de  todos  y por  su  carácter 
naturalmente  sal vage  y áspero  ante  tal  in- 
justicia, componía  la  música  mas  bella  que 
puede  hacer  hombre.  Hablaba  en  este  bello 
lenguaje,  que  nose  dignaban  escuchar,  como 
la  naturaleza  con  la  celeste  armonía  del  vien- 
to, del  agua,  del  canto  de  los  pájaros. 

Beethoven  es  el  verdadero  profeta  de  Dios; 
solo  él  ha  hablado  en  su  lengua. 

Y sin  embargo  su  talento  se  desconoció 
que  hasta  él  mismo  lo  dudaba. 

¡Qué  mayor  desgracia  para  un  artista  que 
tanto  dudar  de  su  génio! 

Haydn  no  encontraba  otro  elogio  que  de- 
cir de  él;  «Es  un  hábil  pianista.» 

¡También  decía  de  Gericault;  «Muele  bien 
los  colores»  y de  Goethe:  «No  hace  faltas  de 
ortografía  ó tiene  una  bellaescritura!» 

Tenia  un  amigo:  íIummel;pero  la  pobreza 
y la  injusticia  le  imitaban  y á su  vez  le  ha- 
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cian  injusto.  En  esta  época  estaban  reñidos  y 
no  se  veian  hacia  mucho  tiempo.  Para  colmo 
de  desdichas  se  quedó  completamente  sordo. 

Beetlioven  se  había  retiradoá  Badén  don- 
de vivía  merced  á una  pensión  que  casi  no  lle- 
gaba á cubrir  sus  mas  perentorias  necesida- 
des. Su  solo  placer  consistía  en  internarse  en 
un  hermoso  bosque  cercano  á la  ciudad,  y en 
él  solo,  libre  con  su  deseo  de  componer  sus  su- 
blimes sinfonías,  dejaba  elevar  su  alma  al  cie- 
lo en  acentos  armoniosos  y hablar  á los  án- 
geles un  idioma  demasiado  bollo  para  los  hom- 
bres, que  jamás  lo  comprendieron. 

Pero  en  el  momento  menos  pensado,  una 
carta  le  hizo  volver  apesar  suyo  á la  tierra, 
donde  le  esperaban  nuevas  desgracias. 

Un  sobrino  de  quien  él  cuidaba  y al  que 
estaba  muy  unido  le  escribía  que  complicado 
en  Viena  en  un  asunto  enojoso,  solo  la  pre- 
sencia de  su  tio  podría  arreglarlo. 

Boethoven  partió;  y para  ahorrar  dinero 
decidió  hacer  una  parte  del  camino  á pié. 

Una  tarde,  se  para  delante  de  una  casa  pe- 
queña y vieja  demandando  hospitalidad;  fal- 
taban algunas  leguas  para  llegar  á Viena,  y 
sus  fuerzas  no  le  permitían  continuar  la  mar- 
cha. 

Le  reciben,  toma  parte  en  la  cena  y ense- 
guida seacerca.al  fuego  en  la  silla  del  gefe  de 
la  familia. 

Levantada  la  mesa,  el  dueño  abre  un  vie- 
jo clavicordio,  y sus  tres  hijos  descuelgan  sus 
instrumentos  de  la  pared;  ia  madre  y su  hija 
se  ocupan  en  arreglar  los  muebles. 

El  padre  dá  el  acorde,  y todos  cuatro  co- 
mienzan con  esa  afinación  y ese  talento  na- 
tural para  la  música  que  solo  poseen  los  ale- 
manes. Parece  que  lo  que  tocan  les  interesa 
vivamente  porque  se  entregan  en  cuerpo  y 
alma,  y las  dos  mugeres  dejan  su  trabajo  para 
escuchar,  notándose  en  sus  inocentescaras  la 
dulce  emoción  que  esperimentan  en  su  cora- 
zón oprimido. 

Esto  es  todo  lo  que  puede  comprender 
Beetlioven  de  lo  que  pasa,  porque  no  percibe 
ni  una  nota;  solamente,  la  precisión  de  movi- 
mientos de  los  ejecutantes,  la  animación  de 
sus  fisonomías,  que  demuestran  lo  vivo  de  su 
sentimiento,  le  hace  pensaren  la  superioridad 
do  aquellos  hombres  sobre  los  músicos  italia- 
nos, máquinas  musicales  bien  organizadas. 

Cuando  terminaron,  se  estrechan  la  mano 
con  efusión,  como  para  comunicarse  la  impre- 
sión de  felicidad  que  han  sentido  y la  jóven 
se  deja  caer  llorando  en  los  brazos  de  su  ma- 
dre. 

Después  parecen  consultarse  y tomando 
sus  instrumentos,  vuelven  á empezar.  Esta 
vez  el  entusiasmo  llega  á su  colmo;  sus  mira- 
das están  húmedas  y brillantes.— Amigos  mios, 
dice  Beetlioven,  soy  muy  desgraciado  no  pu- 
diendo  tomar  parte  en  el  placer  que  esperi- 
mentais;  porque  yo  también  amo  la  música; 
mas,  vosotros  la  escucháis,  yo  soy  sordo  has- 


ta el  punto  de  no  oir  ni  un  sonido.  Permitid- 
me leer  lo  que  os  ha  causado  una  tan  viva  y 
dulce  emoción. 

Toma  el  cuaderno  y sus  ojos  se  oscurecen, 
su  respiración  se  detiene,  y rompiendo  á llo- 
rar deja  caer  el  libro  de  sus  manos. 

Aquello  que  tocaban  los  aldeanos,  aquello 

que  tanto  les  entusiasmaba  era el  alia- 

greta  de  la  sinfonía  en  La  de  Beetlioven . 

Toda  la  familia  se  acerca  áél  demostrán- 
dole estrañeza  y curiosidad. 

Pasados  algunos  instantes  en  que  los  so- 
llozos le  impiden  hablar  esclama;  «Yo  soy 
Beetlioven.» 

Entonces  se  descubren  é inclinan  con  un 
silencioso  respeto  y Beetlioven  les  tiende  las 
manos  que  aprietan  y besan.  Comprenden 
que  aquel  hombre  es  mas  que  un  rey.  Y le  mi- 
ran para  ver  sus  rasgos  y el  sello  del  genio, 
una  gloriosa  aureola  al  rededor  de  su  frente. 

Beetlioven  abro  sus  brazos  y estrecha  á 
todos. 

Pasado  un  rato  se  acerca  al  clave  y sen- 
tándose hace  señas  á los  muchachos  para  que 
le  acompañen  á tocar  su  obra  maestra. 

Jamás  música  alguna  ha  sido  ni  mas  be- 
lla, ni  mejor  ejecutada. 

Después  de  concluida,  continua  improvi- 
sando unos  cantos  de  alegría  en  acción  de 
gracias  al  cielo;  los  mejores  que  compuso  en 
su  vida. 

Una  parte  de  la  noche  pasaron  escuchán- 
dolos. 

Estos  fueron  sus  últimos  acentos. 

El  dueño  le  obliga  á aceptar  su  lecho,  pero 
á poco  Beetlioven  tiene  fiebre,  se  levanta, 
siente  necesidad  de  aire  y sale  al  campo  con 
los  piés  desnudos.  La  naturaleza  entonces 
exhalaba  también  una  majestuosa  armonía: 
el  viento  movía  y hacia  chocar  las  ramas  de 
los  árboles  perdiéndose  en  las  alamedas,  ar- 
remolinándose bramando  y rompiendo  cuan- 
to hallaba  á su  paso. 

Estuvo  largo  tiempo  fuera  yal  volver  ásn 
casa  estaba  casi  helado. 

Se  manda  á Viena  en  busca  de  un  médico. 
Se  le  ha  declarado  una  hidropesía  de  pecho.. 
Apesar  de  todos  los  cuidados,  el  doctor  al  ca- 
bo de  dos  dias  anuncia  que  Beethovcn  vá  á 
morir. 

En  efecto,  vá  perdiendo  la  vida  por  ins- 
tantes. 

En  la  agonía,  entra  un  hombre:  es  Ilum- 
mel,  Hummel  su  antiguo,  su  único  amigo. 
Había  sabido  su  enfermedad,  y venia  á ofre- 
cerle sus  cuidados  y su  dinero;  pero  ya  estar- 
de:  Beetlioven  no  habla;  una  mirada  de  reco- 
nocimiento es  todo  lo  que  puede  decirle. 

Hummel  se  acerca  áél,  y con  una  trompe- 
tilla acústica,  merced  á la  cual  pudo  oir  algu- 
nas palabras  pronunciadas  en  alta  voz,  le  de- 
muestra el  dolor  que  esperimenta  al  verle  en 
aquella  situación. 
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Beethoven  parece  reanimarse,  susojos  se 
hacen  brillantes  y le  dice: 

— ¿ Verdad,  Ilummel,  que  yo  tenia  tálenlo? 
Estas  fueron  sus  últimas  palabras:  sus  ojos 
quedaron  fijos  y por  su  boca  entreabierta  se 
escapó  la  vida. 

L A. 


LA  MAMA  M SUffiftX. 

I. 

(La  ejecución.) 

Entre  apiñado  gentío 
que,  rudo,  el  paso  ejnbaraza, 
surge  en  mitad  de  una  plaza 
ancho  cadalso  sombrío. 

Oleadas  do  tristeza 
pasan  sobre  el  pueblo  abajo, 
en  tanto  que  arriba  el  tajo 
mudo  aguarda  una  cabeza. 

Mirad  ¡la  melena  rubia 
baja  el  sol  con  faz  de  duelo, 
y las  lágrimas  del  cielo 

caen  convertidas  en  lluvia! * 

Y en  tanto,  el  cadalso  cruje 
al  choque  del  mar  humano, 
cual  nave  en  el  oceáno 
de  lasólas  al  empuje! 

Al  fin,  sorda  agitación 
en  la  multitud  se  advierte: 
es  que  dan  pasoá  la  muerte 
las  puertas  de  una  prisión! 

Ved  la  palidez  mortal 
que,  de  la  tarde  al  reflejo, 
muestra  el  fúnebre  cortejo 

al  trasponer  el  umbral 

¡Ay... al  destino  le  plugo!... 

Allí  van  los  comuneros.... 
en  pós  los  arcabuceros 
y luego...  luego  el  verdugo! 

Oh  ¿quien  en  tí,  mundo  falso, 

puede  cifrar  la  esperanza* 

— Ya  el  triste  cortejo  avanza, 
ya  llega  al  pié  del  cadalso... 

Sube  y...  después  la  cuchilla, 
lanzando  rojo  destello, 
á raíz  divide  el  cuello 
del  noble  Juan  de  Padilla! 

Sus  compañeros  también 
doblan  tras  el  la  cabeza 
y...  sus  cuellos  con  fiereza 
separa  el  hacha  á cercén... 
—Luego...  ¡Ay!...  Raudales  rojos; 
de  tres  mártires  la  palma; 
y honda  amargura  en  el  alma 
y ardiente  llanto  en  los  ojos.... 

¡Y  allá  la  campana  sola 
doblando  en  la  inmensidad 
por  la  muerta  libertad 
de  la  nación  española!! 

II. 

(La  hora  de  la  justicia.) 

Era  una  noche  sombría: 


silbaba  allá  la  tormenta 
y la  nieve  lenta,  lenta 
en  blancos  copos  caia. 

—De  triste  claustro  al  final 
y entre  dos  tumbas  de  piedra, 
orlado  á trechos  de  yedra 
tiene  una  celda  el  umbral, 
y tras  de  su  vano  estrecho, 
al  brillo  de  opaca  luz, 
se  vé  un  cilicio,  una  cruz 
y á sus  piés  un  pobre  lecho. 

En  él  yace  un  moribundo 
á quien  España  abandona, 
aunque  tuvo  un  dia  corona 
ó impuso  su  ley  al  mundo. 

Ved:  noes  física  dolencia 
loque  sufre  con  exceso: 
es...  que  cede  bajo  el  peso 
de  su  manchada  conciencia! 
¡Oh!...  ahora  aparta  los  ojos 
del  ángulo  aquel  oscuro 
cual  si  surgieran  del  muro 
fantasmas  en  sangre  rojos.... 
¿Qué  dice?...  Llama  á Cisneros 
y el  llanto  á su  vista  asoma: 
habla  de  Francia  y de  Roma... 
después...  de  los  comuneros! 
Vedlo!  su  terror  impio 
en  la  locura  ya  raya... 

Mirad!  al  fin  se  desmaya 
gritando:  Piedad , Dios  mió! 


De  maitines  sobre  el  viento 
vibrabael  toque  profundo, 
cuando  el  régio  moribundo 
recobra  el  conocimiento— 
y mira.,..  Mas  con  horror 
á cerrar  vuelve  los  ojos... 

¡que  estaban  tres  monges  rojos 
terribles  en  derredor!... 

— ¡Qué  escena!...  De  pronto  inerte 
el  ancianodijo  así: 

— Sombras  ¿qué  queréis  de  mi 
en  la  hora  de  mi  muerte? 

— En  los  instantes  postreros, 
vengarnos  de  Carlos  quinto ! 

— ¿ Quiensois ?... 

— ¿No  tienes  instinto?... 
Pues...  ¡ mira U 

— ¡Los  comuneros!!! 
¡Cuadro  de  horror  y tristeza! 
Cuando  el  viejo  los  miró 

en  sus  hombros  solo  vió 
tres  cuellos  ¡ay!  sin  cabeza... 

— Luego  el  despota  moría. 
Después...  solo  la  tormenta 
y la  nieve  lenta,  lenta 
que  en  blancos  copos  caia! 


Al  lucir  el  dia  siguiente, 
muerto  hallaron  al  monarca 
con  honda  y sangrienta  marca 
sobre  la  pálida  frente. 
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Que  los  que  en  esta  balumba 
de  delinquir  no  se  eximen, 

¡¡llevan  las  mareas  del  crimen 
hasta  el  fondo  de  la  tumba!! 

Antonio  R.  García. 

Cádiz:  1880. 


SONETO. 

Como  se  ven  por  el  cristal  del  rio 
los  granos  de  sus  límpidas  arenas, 
como  se  ven  también  las  azucenas 
á través  de  las  gotas  de  rocío; 

Como  en  las  noches  del  quemado  estío 
tras  de  las  nubes  blancas  y serenas 
se  ve  la  luna:  cual  las  almas  buenas 
se  ven  detrás  de  su  dolor  impío; 

'Jomo  por  medio  á la  verdad  se  mira 
la  fédel  corazón  que  sin  enojos, 
en  el  fulgor  de  la  virtud  se  inspira. 

Así  quisiera  en  mi  aparente  calma 
á través  de  las  ninas  de  tus  ojos 
mirar  los  sentimientos  de  tu  alma. 

A.  Alcalde  Valladares. 

Madrid:  Agosto,  1880. 


jjttt  Ü lie 


La  historia  de  nuest  ra  vida 
compendiada  está  en  tu  nombre; 
entre  dolores  nacemos, 
morimos  entre  dolores. 

Detrás  del  placer  soñado 
su  faz  el  dolor  esconde, 
y un  dolor  trás  otro  forman 
del  vivir  los  eslabones. 

Pero  entre  el  nombre  y la  idea 
suelo  haber  distancia  enorme, 
de  lo  cual  tu  alma  y tu  apoyo 
un  vivo  ejemplo  conocen; 
que  tú  Dolores  te  llamas 
y al  ver  tu  rostro  y tu  porte 
no  hay  dicha  que  no  se  sueñe 
ni  dolor  que  no  se  ahogue. 

Manuel  del  Palacio. 

Setiembre,  1880. 


MfMCAOSM. 


Ven  desesperación,  préstame  aliento 
para  luchar  contrael  tenazdestino, 
que  fatigado  el  animo  me  siento 
para  salir  de  su  hondo  torbellino. 

No  es  que  me  canse  de  la  airada  suerte 
ver  el  ceño  fatal  con  que  me  mira, 
aun  tengo  voluntad  y un  alma  fuerte 
que  en  la  lucha  á morir  tan  solo  aspira 


Caúsame  hastio  la  vida  en  que  vivimos, 
los  desengaños  que  ai  vivir  tocamos; 
caúsame  tedio  ver  como  morimos 
y al  seno  del  no  ser  nos  trasportamos. 

¿De  que  le  sirve  al  hombre  su  desvelo; 
de  que  su  gran  saber,  su  inteligencia, 
de  que  su  batallar,  su  heróico  celo 
y gran  conquista  hacer  para  la  ciencia? 

Niel  esceptico mundo  le  da  gloria, 
ni  le  presta  su  apoyo  el  poderoso, 
unapágina  acaso,  allá  en  la  historia 
sin  ó el  olvido  triste  y lastimoso. 

Hoy  del  positivismo  la  ignorancia 
lo  sublime  lo  mira  indiferente, 
solo  el  caudal  da  al  hombre  su  importancia 
aunque  la  inspiración  arda  en  su  frente... 

¿Para  que  la  razón?  ¿A  que  el  talento? 
á que  el  saber  de  entendimiento  humano! 
vale  mas,  mucho  mas,  decir  yo  cuento 
con  el  metal  que  noble  hace  al  villano. 

Los  estudios,  la  ciencia  que  promete 
del  mundo  transformar  su  faz  primera, 
al  influjo  del  oro  se  somete 
que  es  el  metal  la  ciencia  verdadera. 

¿Queréis  satisfacer  vuestras  pasiones? 
sujetar  el  placer  á su  áureo  imperio, 
que  este  rinde  conciencias,  corazones, 
sin  velarlas  siquiera  del  misterio 

A que  profundizar  mas  la  miseria 
hediondez,  corrupción  y podredumbres, 
deesa  gran  sociedad  caduca  y seria 
que  guarda  la  ponzoña  en  sus  costumbres. 

¿Porque  su  aplauso  y protección  implora 
el  que  es  grande  y la  mira  con  desprecio? 
que  de  tan  ruin  bajeza  en  mala  hora 
para  aquel  que  es  ruin,  cobarde  y necio. 

Ven  desesperación  dame  tu  aliento; 
reanima  mi  valor,  se  tu  me  guia, 
que  en  este  caos  de  maldad  sediento 
rae  resta  aun  que  librar,  ruda  porfía... 

P.  Canales. 

Cádiz:  1880. 


JL,a  Primavera* 

ScmeAo. 

Vuélvese  el  campo  á coronar  de  flores, 
Vuéiveádar  fruto  el  árbol  deshojado, 

Y ya  del  huracán  desenfrenado 
Terminan  los  momentos  destructores. 

Cantan  los  pajarillostrinadores 
Sobre  las  ramas  en  el  verde  prado; 

¡Que  sereno  está  el  mar  iluminado 
Por  los  rayos  del  Sol  abrasadores! 
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Alegra  la  mañana  deliciosa, 

Brotan  las  fuentes  agua  cristalina, 

Naco  el  rojo  clavel,  la  blanca  rosa. 
Aparece  la  Luna  mas  divina, 

Y todo  inspira  amor,  reposa  en  calma, 

De  gozo  y bienestar  llenando  el  alma. 

Manuel  Sadulé. 

Cádiz  1880. 


31  una  Ingrata. 


En  apacible  noche  de  Primavera, 

Reflejando  en  tu  rostro  la  luna  bella, 

Me  jurastes  cariño  y amor  sincero 

¿Cuanta  falsía!  encierras  en  tu  pecho.... 
¡Cuanta  perfidia! 

Tus  mentidos  halagos,  tus  frases  tiernas, 
Tus  continuas  palabras  y tus  promesas, 

Me  obligaron  á darte  mi  vida  entera.... 

¡Ay  cuantas  penas!  me  cuesta  el  olvidarte... 
¡Bella  sirena! 

José  M.a  Soler. 

Cádiz:  1880. 

— 

J3COS  DEL  J3ello  jSEXO, 


las  íMilltiíitís  (Ufa  Mtnif  (n  ímtjM, 


Siendo  la  mujer  una  de  las  primeras  figuras  de 
la  humanidad,  debe  reunir  en  sí  tales  condiciones  de 
perfección,  que  no  deje  nada  que  desear  á todos 
cuantos  fijen  en  ella  su  mirada. 

Según  el  cargo  que  se  nos  confia,  hade  ser  tam- 
bién el  celo  on  el  cumplimiento  de  nuestro  deber;  y 
como  quiera  que  la  mujer  está  llamada  á desempe- 
ñar el  delicadísimo  cargo  do  esposa  y madre,  y áun 
cuando  no  llogue  á este  estado,  sumisión  es  siempre 
la  de  consolar,  no  sólo  al  hombre  sinó  á cuantos  se 
hallen  á su  alrededor;  debe  poseer  ademas  de  esa 
vasta  Instrucción  por  la  que  tanto  clamamos,  una 
olevada  educación  moral  que,  junto  con  la  ciencia 
que  pueda  adquirir,  hagan  de  ella  un  modelo  de  vir- 
tudes, y un  ángel  de  bondad,  dispuesta  siempre  al 
sacrificio  por  cualquiera  de  sus  semejantes. 

Una  mujer  instruida,  sin  ese  sentimiento  purí- 
simo que  la  engrandece,  es  una  flor  sin  aroma  que  en 
el  primer  momento  atrae  por  su  belleza,  poro  pasa- 
do ésto,  como  nada  nos  hace  sentir,  nos  separamos  de 
ella  yéndonos  en  busca  de  aquellas  que  despiden  un 
grato  aroma;  pero,  la  que  falta  de  instrucción,  po- 
see, sin  embargo,  la  modestia  y la  dulzura,  es  un 
diamante  en  bruto  que,  á pesar  de  todo,  es  preferi- 
ble á la  primera,  por  ser  más  fácil  dar  á ésta  el  des- 
arrollo intelectual,  que  inculcar  el  sentimiento  mo- 
ral en  la  otra;  pues  la  primera,  siempre  suele  enor- 
gullecerse de  su  talento  acabando  por  creerse  una 
profesora  en  ciencias;  y la  segunda,  dócil  y cariñosa, 
escucha  los  consejos  saludables  de  aquellos  que  la 
quieren  bien,  pudiendo  hacer  de  ella  una  verdadera 
mujer. 


Esto  no  obstante,  siempre  nos  sorá  más  agrada- 
ble ver  á la  mujer  dotada  de  esas  preciosas  cualida- 
des que  constituyen  su  principal  belleza,  como  son: 
un  extenso  conocimiento  en  toüo  lo  que  pueda  repor- 
tar un  bien;  una  educación  que  la  enseñe  á ser  sen- 
cilla, prudente,  previsora  y amable,  creándose  así 
las  simpatías  de  cuantos  la  traten.  La  mujer  que 
reúna  éstas  condiciones,  puedo  decirse  que  es  un  her- 
moso diamante  digno  de  apreciarse  en  su  verdadero 
valor,  ó una  flor  cuyo  aroma  embalsamando  el.  am- 
biente, hace  al  hombre  más  grata  la  estancia  en  es- 
te valle  de  lágrimas. 

¡Cuántas  veces  vemos  algunas  familias,  tanto 
en  la  clase  elevada  como  en  la  de  más  baja  esfera, 
donde  sólo  reina  el  despotismo,  la  ambición,  el  amor 
es  un  mito,  y el  sentimiento  un  grano  de  arena  per- 
didoen  la  inmensidad!,... 

Y cuando  vemos  entre  éstos  séres  á la  mujer,  esa 
figura  angelical  que  debe  anidar  un  manantial  do 
amor  y el  más  puro  sentimiento,  cuando  se  la  vé,  re- 
pito, ora  faltando  al  respeto  do  sus  padres,  ora  no 
cumpliendo  con  su  deber  de  esposa  dejando  con  un 
completo  abandono  la  educación  do  sus  hijos  ó con- 
sintiéndoles, loque  algunos  dan  on  llamar  gracias  ó 
cosas  naturales  en  los  niños,  pero  que  en  realidad  no 
son  sino  malas  costumbres  que  van  degenerando  on 
vicios,  por  la  tolerancia  casi  criminal  de  las  ma- 
dres; sentimos  frió  en  el  alma,  porque  en  tantos  si- 
glos de  existencia  que  lleva  la  humanidad,  áun  no 
ha  llegado  la  mujer  á comprender  todo  lo  necesario 
para  llenar  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Nos  quejamos  do  quo  el  hombre  descuida  á la 
mujer  en  su  desarrollo  intelectual  y que  no  la  res- 
peta cual  semeroce;  esto  es  cierto;  pero  también  os 
preciso  que  seamos  parciales  no  inclinándola  ba- 
lanza de  la  Justicia  á nuestro  favor,  porque  si  el 
hombre  falta  en  ese  sentido,  también  hay  muchas 
mujeres  indolentes  para  toda  clase  de  trabajos  y al- 
tivas en  demasía,  y con  éstas  condiciones,  la  mujer 
se  sale  de  su  centro;  porque  ni  el  orgullo  ni  el  aban- 
dono son  los  medios  más  apropósito  para  atraerse  al 
hombro  ni  para  la  continua  tranquilidad  del  hogar 
doméstico. 

La  mujer,  debo  comprender  que  vieno  á cumplir 
una  misión  sagradísima  y que,  ha  de  ser  siempre  la 
que  con  su  carácter  dulce  y resignado,  neutralice  las 
amarguras  de  la  vida;  la  que,  superando  al  hombre 
en  nobleza,  lo  haga  comprender  lo  que  vale  una 
mujer  instruida,  prudente  y cariñosa;  la  que,  dis- 
puesta al  sacrificio,  sepa  ocultar  la  tristeza  que 
puedan  ocasionarle  esa  multitud  de  pequeñeces  que 
con  tanta  frecuencia  nos  rodean,  y quo  al  demostrar- 
las al  hombre,  sólo  sirven  para  crear  una  atmósfera 
pesada  que  hace  la  vida  insoportable,  y la  que,  con 
su  esquisito  tacto,  sepa  convertir  su  casa  en  un  pe- 
queño paraíso,  ora  conteniendo  con  su  amor  la  des- 
ordenada conducta  del  hombre  en  cualquier  estado 
que  se  halle,  ora  sobrellevando  con  paciencia  la  mi- 
seria sin  echarle  en  cara  sus  faltas  sinó  poniendo  de 
su  parte  todos  ios  medios  que  estén  á su  alcance  pa- 
ra evitar  la  discordia  y que  sólo  reine  la  más  com- 
pleta armonía,  pudiendo,  de  este  modo,  convertir  la 
altivez  del  hombre  en  la  docilidad  de  un  niño;  pues 


Boletín  Gaditano. 


519 


no  liay  hombro  por  criminal  que  sea,  quo  no  ceda  an- 
te la  pura  sonrisa  do  una  mujer. 

Quizá  haya  alg  unas  que  al  leer  éstas  líneas,  ex- 
clamen: «Si  la  mujer  ha  do  ceder  siempre,  jamás  de- 
jará do  ser  la  esclava  del  hombro,  y de  este  modo 
nunca  recobramos  esa  libertad  que  tanto  ansiamos.» 

A esto  las  diremos  que,  el  sentimiento,  la  man- 
sedumbre y el  cariño,  son  la  única  base  creadora  de 
esa  libertad  querida: que  siempre  que  la  mujer  reú- 
na éstas  condiciones,  podrá  elevarse  á su  verdadero 
estado  siendo  amada  y respetada  del  hombre,  por- 
que ante  la  dignidad  de  aquella  esto  sellará  sus  lá- 
bios  á la  maledicoacia  y sólo  los  abrirá  para  bende- 
cirla. 

¿Y  que  más  libertad  puede  aspirar  la  mujer,  que 
ser  querida  y respetada  del  hombro? 

¿Créo  acaso  la  mujer  que  su  libertad  consiste  en 
dirigirse  por  sí  y ante  sí,  sin  que  el  hombre  tenga 
derecho  á reprenderla  en  lo  más  mínimo?... 

No  lo  creemos  así,  porque  la  mujer  necesita  al 
hombre  como  á su  principal  apoyo  en  la  tierra,  y el 
hombre  á la  mujer  como  á su  único  consuelo;  por  lo 
tanto,  ninguno  de  los  dos  se  debe  esclavizar,  sinó es- 
tudiarse mútuamento  para  comprenderse  mejor  y 
atenuar  un  tanto  sus  defectos. 

No  queremos  á la  mujer,  víctima  del  despotismo 
del  hombre,  no;  ni  tampoco  que  aquella  le  domine  por 
• mucho  talento  que  posea;  queremos  que  sea  su  ami- 
ga íntima,  y que  sopa  captarse  su  confianza  deján- 
dose llevar  de  sus  consejos  si  tuviere  ménos  inteli- 
gencia que  él,  ó guiándolo  con  cariño  si  tuviere  más, 
pero  sin  enorgullecerse  de  ello,  porque  el  enseñar  al 
que  no  sabe,  es  una  obra  meritoria  para  Dios  y de 
grande  utilidad  para  nosotros;  pues  harto  trabajo 
tiene  aquél  quo  por  su  escasa  inteligencia,  se  expone 
á cada  instante  á cometer  rail  absurdos. 

La  mujer,  generalmente  es  dócil;  pero  muchas 
veces  dejándose  llevar  de  su  candidez,  dá  lugar  á 
quo  el  hombro  la  mire  con  indiferencia  ó abuse  de 
ella;  mas  si  so  toma  el  trabajo  de  ser  pensadora,  se- 
rá respetada;  puesto  que  en  nuestros  dias,  existen 
mujeres  que  á más  do  una  esmerada  educación,  po- 
see las  más  relevantes  condiciones,  siendo  la  admi- 
ración de  cuantos  las  conocen. 

La  verdadera  mujer,  es  el  oásis  de  la  vida  y e^ 
lenitivo  de  cuantos  dolores  existen;  olla  sostiene  aj 
anciano  cuando  sus  años  le  hacen  vacilar;  ella  sufre 
con  paciencia  ios  caprichos  de  sus  hermanitos;  ella 
caima  con  sus  consejos  la  aflicción  del  amigo,  tenien- 
do siempre  una  tierna  mirada  de  amor  para  su  espo- 
so y una  dulce  sonrisa  para  sus  hijos;  activa,  discre- 
ta y complaciente,  es  el  astro  purísimo^del  hogar,  to- 
dos la  bendicen,  porque  es  un  libro  abierto  en  el  cual 
el  niño  aprende,  el  hombre  reflexiona  y el  sábio  ana- 
liza. 

Así  pues,  aconsejamos  á la  mujer,  que  sea  refle- 
xiva, prudente  y estudiosa,  porque  ante  estas  con- 
diciones, está  la  luz  del  alma,  el  desarrollo  moral  ó 
intelectual  yol  progreso  indefinido  de  las  humani- 
dades. 

Candida  Sanz. 


2lcaítemta  6aMtaua  tic  Qmna$  Cetras. 


<=JjPec&e¿a,  ¡ute 


Habiendo  acordado  la  Academia  Gaditana  de 
Buenas  Letras,  celebrar  su  apertura  el  25  de  No 
viembre,  conmemorando  al  mismo  tiempo  el  aniver- 
sario CCCXY1II  del  natalicio  del  Fénix  de  los  inge- 
nios, Fray  Lope  de  Vega  Cárpio;  la  Junta  Directiva 
tiene  el  alto  honor  de  invitar  á todos  los  Sres.  Aca- 
démicos para  quo  de  mayor  esplendor  y realeo  al  ac- 
to con  sus  trabajos  literarios,  los  cuales  deben  ser 
alusivos  al  mismo  y remitirlos  áesta  Secretaría  an- 
tes del  16  del  citado  mes. 

Lo  que  según  acuerdo  y de  orden  del  Sr.  Presi- 
dente comunico  á los  interesados. 

Secretario  General, 
Faustino  Díaz  y Sánchez. 


MISCELÁNEA. 


Atciidieiido  á la  Invito e ion  qwe  fuó 

dirigida  por  nuestro  Director  á todos  los  Sres.  Re- 
dactores y Colaboradores  do  estaRevista,  se  reunie- 
ron estos  el  Viernes  23  en  el  local  de  la  Redacción. 

Abierta  la  sesión,  el  Sr.  Diaz  y Sánchez  espresó 
que  el  objeto  de  la  sesión  era  manifestar  á todos  sus 
compañeros  el  deseo  que  lo  animaba  de  llevar  á vias 
do  hecho,  un  proyecto,  que  si  bien  creía  de  difícil 
realización,  no  por  eso  dejaba  de  ser  de  suma  impor- 
tancia , man  i f «stando  al  mismo  tiempo  que  antes  de 
llevar  á efecto  sus  propósitos,  necesitaba  que  sus 
compañeros  le  ilustrara  con  sus  diversas  opiniones, 
y acto  seguido  espresó  que  la  Redacción  del  Boletín 
Gaditano  no  cumpliría  sus  ofertas,  ni  provaria  su 
reconocimiento  á las  deferencias  que  debe  ó esta  cul- 
ta Ciudad,  si  dejara  de  celebrar  próximamente  un 
Certamen  tal  como  se  verificó  el  año  anterior  y ha- 
bíamos ofrecido  al  entrar  en  el  presente. 

Además  considerando  qne  una  parte  de  esta  pu- 
blicación se  halla  consagrada  al  bello  sexo,  se  esten- 
dió  en  algunas  consideraciones  acerca  de  la  impor- 
tancia de  celebrar  una  Exposición  de  Labores . 

Después  de  detallar  los  medios  que  creía  mas 
convenientes  para  llevar  á efecto  su  proyecto,  su- 
plicó se  nombrase  una  Comisión  con  el  objeto  de  que 
empezara  los  trabajos  de  organización. 

Cuantos  asistieron  á esta  reunión,  aplaudieron 
con  entusiasmo  el  referido  proyecto  y después  de 
ofrecer  cada  uno  su  apoyo,  acordaron  que  la  comi- 
sión organizadora  la  formaran  los  Sres.  Márquez 
Perez,  Valls,  Aicart,  Gamborg,  Garibaldo  y Soler. 

A pesar  de  conocer  la  superioridad  de  nuestra 
empresa,  confiamos  en  la  protección  de  nuestros  Re- 
dactores ver  realizados  nuestros  deseos  pero,  no  nos 
atrevemos  á ofrecer  nada  hasta  no  tener  la  seguri- 
dad del  éxito  de  nuestra  empresa. 

Prometemos  poner  ai  corriente  á nuestros  lec- 
tores de  cuanto  se  relacione  con  tan  importante 
asunto. 
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Atendiendo  á los  deseos  manifesta- 
dos por  la  mayoría  de  nuestros  abonados,  de  asistir 
con  sus  familias  á las  Veladas  Literarias  que  veni- 
mos celebrando  y deseando  por  nuestra  parto  cor- 
responder á las  múltiples  deferencias  que  debemos  á 
esta  culta  Ciudad;  hemos  determinado  suspender  la 
Velada  que  temamos  anunciada  para  el  30  del  cor- 
riente hasta  no  encontrar  un  local  bastante  espacio- 
so donde  celebrarlas. 

Conforme  nos  asegura  la  comisión  nombrada  al 
efecto,  és  probable  que  se  pueda  verificar  dicha  so- 
lemnidad Literaria  el  Miércoles  3 de  Noviembre,  pa- 
ra cuyo  acto  remitiremos  ácada  uno  de  nuestros  fa- 
vorecedores, una  invitación  familiar. 

Se  encuentran  ya  en  nuestro  poder  escogidos  ar- 
tículos y preciosas  poesías  de  las  Srtas.  Martínez  de 
Lacosta,  Soto  y Corro  y Zulema,  y de  losSres.  Grilo, 
Alcalde  Valladares,  Ollero,  Lavalle,  Valls,  Márquez, 
Muñoz,  Albarran,  Canales,  García  y otros  varios. 

También  se  dará  lectura  á brillantes  poesías  de 
Nuñez  de  Arce  y Grilo. 

El  retraso  con  que  publicamos  el  nú- 
mero anterior,  fuá  porque  esperábamos  recibir  los 
pliegos  de  Música  y Dibujos  que  debían  haber  llegado 
de  Barcelona  y que  por  causas  agenas  á nuestra  vo- 
luntad, todavía  no  son  en  nuestro  poder. 

Con  el  objeto  de  recompensar  á nuestros  suscri- 
tores  de  la  falta  que  viene  sufriendo  en  el  reparto  de 
los  dichos  pliegos  y deseando  al  mismo  tiempo  dar 
mayor  impulso  á nuestra  publicación,  nos  hemos 
puesto  en  relación  con  una  casa  editorial  de  París, 
de  la  que  esperamos  de  un  momento  á otro  su  con- 
formidad respecto  á las  proposiciones  que  leñemos 
hecho, en  cuyo  caso, serán  tales  las  ventajas  que  pro- 
porcionaremos á nuestros  suscritores  que  es  induda- 
ble haremos  nuestra  Revista  una  de  la  mas  econó- 
mica: 

Nuestro  distinguido  ami^o  y compa- 
ñero, D.  Federico  Barbado,  Director  de  La  Enciclo- 
pedia, importante  revista  literaria  que  vé  la  luz  pú- 
blica en  Sevilla,  so  ha  servido  remitirnos  un  ejem- 
plar del  Reglamento  de  la  Academia  de  Derecho  y 
de  Filosofía  y Letras  que  ha  establecido,  bajo  su  di- 
rección en  la  antedicha  Ciudad. 

El  propósito  de  dicha  Academia  és  preparar  á los 
alumnos  para  los  exámenes  que  han  de  sufrir  en  las 
facultades  de  Derecho  y Filosofía  y Letras,  y obviar 
las  dificultades  que  siempre  suelen  presentarse  pa- 
ra poder  contestar  á fin  de  curso  á las  preguntas 
que  comprenden  los  programas  oficiales. 

Esperamos  que  su  ilustrado  Director  verá  col- 
mado sus  afanes  en  provecho  déla  clase  escolar  y 
no  dudamos  que  el  número  de  alumnos  será  conside- 
rable. 

Reciba  el  Sr.  Barí  ado,  nuestra  enhorabuena  por 
su  feliz  idea. 

Ha  sido  fundada  en  la  ciudad  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  una  Sociedad  de  Ciencias,  Le- 
tras y Artes,  la  ci¿al  tiene  por  objeto  el  cultivo  y 
desarrollo  de  cuanto  tienda  á enaltecor  las  bellas 
letras. 

Felicitamos  á los  iniciadores  del  pensamiento 
por  haber  conseguido  el  llevar  á feliz  término  la 


creación  de  un  centro  tan  digno,  como  propio  de  la 
nunca  desmentida  cultura  do  la  distinguida  sociedad 
jerezana,  y felicitamos  igualmente  á todas  las  per- 
sonas ilustradas  de  esa  culta  Ciudad  que  han  logra- 
do ver  realizada  sus  elevadas  aspiraciones. 

LaRedaccion  del  Boletín  Gaditino  se  honramuy 
mucho  ai  ofrecer  sus  débiles  fuerzas  y su  modesto 
apoyo á la  naciente  Sociedad,  á la  que  deseamos  la 
gloria  y renombre  á que  son  acreedores  I03  fundado- 
res de  ella,  por  su  amor  á las  letras  y por  su  coo- 
peración al  progreso  de  las  grandes  ideas. 

La  señora  doña  Patrocinio  de  15  i «Mi- 
ma, viuda  de  Cuadros,  ha  tenido  la  bondad  de  parti- 
ciparnos que  próximamente  contraerá  segundas 
nupcias  con  el  Sr.  D.  José  Rodríguez  y Rodríguez. 

Al  mismo  tiempo  ha  tenido  la  galantería  de  ofre- 
cernos su  nuevo  domicilio,  Cervantes  2. 

Agradecemos  á la  señora  Biedma  estas  pruebas 
de  afecto  y le  deseamos  dicha  completa  en  el  nuevo 
estado  próximo  á contraer. 

Hemos  recibido  el  número  558  de  la 
revista  literaria  Cádiz,  que  contiene  varios  trabajos 
notables,  y entre  ellos  une  titulado  Dos  patriotas , 
original  de  nuestro  estimado  amigo  y distinguido 
Redactor  D.  Antonio  Valls  y Alvarez. 

En  ©I  artículo  publicado  en  el  núme- 
ro anterior,  intitulado  Reseña  liistúrico-artística 
de  algunos  de  los  principales  monumentos  de  Je- 
rez, se  cometió  una  omisión  de  imprenta  consignan- 
do enel  párrafo  décimo  lacantidad  do  mil , en  vez  de 
cien  mil . Refiriéndose  áun  hecho  histórico,  creemos 
necesaria  esta  aclaración,  para  no  desvirtuar  pasa- 
dos acontecimientos. 

Ea  compañía  dramática  que  viene  ac- 
tuando en  el  teatro  Principal  de  esta  Ciudad  bajo  la 
dirección  de  D.  Victorino  Tamayo,  continua  reci- 
biendo los  plácemcsdol  público  por  el  variado  reper- 
torio que  presentan  tan  estudiosos  actores. 

No  teniendo  espacio  suficiente  para  hacer  una 
revista  detallada,  nos  concretamos  á unir  nuestros 
aplausos  á los  del  público;  haciendo  especial  men- 
ción de  la  Srta.  Rusquella  la  cual  está  admirable- 
mente en  cuantos  papeles  desempeña;  siendo  por  lo 
tanto  nuestra  Opinión,  se  lo  deben  confiar  los  prime- 
ros papeles  de  dama  joven,  y no  dejarla  postergada, 
como  viene  sucediendo  en  algunas  obras,  por  otras 
actrices  que  si  bien  no  son  de  escaso  mérito  artísti- 
co, no  reúnen  las  facultades  especiales  que  posee  la 
Srta.  Rusquella.  Tal  sucedió  en  La  Campana  de  la 
Almudaina. 

lia.  visto  la  luz  pública  una  importan- 
te obra  original  de  nuestro  distinguido  amigo  don 
Saturnino  Milego  ó Inglada,  la  cual  comprende  una 
série  de  estudies,  disertaciones  y ensayos  filosóíico- 
literarios. 

Los  puntos  que  abraza  la  obra  á que  nos  referi- 
mos son  los  siguientes: 

Destrucción  del  Califato  de  Córdoba. — Bonito 
Espinosa.— Isidoro  de  Sevilla.— Origen  y formación 
de  las  lenguas  romances.— El  Sentido  común.— La 
Filosofía  contemporánea. — Cervantes.— Calderón. — 
La  Historia  de  la  Literatura  Española.— Naturaleza 
y fin  del  Arte. — La  Poesía.— El  Derecho  natural  y el 
positivo. 

Ti|».  «le  I a Paz,  Knriquede  las  Marinas'U» 
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litnaDistta  al  Cementerio. 


Era  una  tarde  del  mes  de  Octubre.  Tarde 
deliciosa,  ni  la  mas  ligera  nube  empañaba  el 
«laro  azul  del  firmamento. 

El  sol  declinaba  hacia  su  ocaso,  despidien- 
do tristes  destellos  precursores  de  su  desapa- 
rición. 

Divagaba  por  las  calles  de  la  Ciudad,  y 
atraído  por  misterioso  y secreto  instinto,  di- 
rigí mis  pasos  hácia  Extramuros. 

Hay  ocasiones  en  la  vida  en  que  automáti- 
camente el  cuerpo  camina,  en  tanto  el  cére- 
bro  se  agita  en  encontradas  ideas,  en  capri- 
chosos giros  y halagüeñas  ficciones,  que  em- 
bargando las  facultades  del  alma,  dejan  á 
nuestro  ser  en  libertad  de  obrar  á su  libre  al- 
bedrío. 

Así,  pensando  á un  tiempo  y andando,  sin 
tlarse  cuenta  mi  entendimiento  por  donde 
transitaba  mi  voluntad,  me  hallé  junto  á la 
orilla  del  mar,  en  la  playa  del  Sur. 

Favonio  agitaba  sus  alas,  refrescando  la 
abrasada  frente  mia. 

Mil  pensamientos  bullían  en  mi  cérebro: 
ideas  de  encontrados  efectos  pasaban  fugaces 
para  alentar  nuevas  fantásticas  creaciones. 


El  disco  del  sol,  sin  molestar  ya  su  térme 
claridad  mis  ojos,  me  permitía  contemplarlo. 
Y poco  á poco,  ocultábase  tras  las  azules  aguas 
del  mar. 

Por  momentos  huia  de  mi  vista;  sus  débi- 
les rayos  venían  á reflejar  en  las  arenas  de  la 
playa;  y al  susurro  del  aire,  al  ruido  de  las 
olas,  himno  de  la  naturaleza  enviado  al  su- 
premo Creador,  mi  espíritu  atravesando  dis- 
tancias inmensas,  pensaba  en  ese  mas  allá 
que  al  hombre  no  le  es  dado  analizar. 

Y el  astro  diurno  abandonó  nuestro  espa- 
cio, para  alumbrar  otros  lugares;  y mi  pensa- 
miento abandonó  también  la  tierra  para  pen- 
sar tan  sólo  en  los  misterios  de  la  naturaleza. 

El  lugar  en  que  me  encontraba  inducía  al 
recoj  imiento.  Y al  mugido  del  viento,  y á los 
lamentos  del  mar  cuyas  olas  impele  ese  agen- 
te invisible  que  desde  las  suaves  ondulaciones 
del  céfiro,  hasta  los  impetuosos  furores  del  hu- 
racán que  nos  hace  presentir  que  el  hombre 
es  nada  bajo  la  voluntad  soberana,  entonces 
el  pensamiento  gira  y se  pierde  en  la  inmen- 
sidad, causando  en  nuestra  alma  un  pavor 
saludable,  y un  profundo  éxtasis. 

Y arrastrado  el  pensamiento  tras  el  torbe- 
llino de  la  inteligencia,  y alentada  la  idea  de 
que  todo  en  torno  nuestro  cambia  y se  trans- 
forma, seguía  con  vacilantes  pasos  por  la  are- 
nosa playa. 

Cuando  mejor  iba  pensando,  cuando  los 
encantos  de  ilusorias  dichas,  iban  mitigando 
los  pesares  que  nublaron  mi  razón  y apenaron 
mi  alma,  levanté  la  vista,  y contemplé  un  cer- 
cado que  se  perdía  entre  las  sombras  de  la  no- 
che que  avanzaba,  cual  se  pierde  la  humani- 
dad en  los  espacios  de  su  centro. 
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Era  el  cementerio. 

Rodeé  la  parte  de  tapia  mas  corta;  y al 
contemplar  la  portada  de  su  capilla,  leí  cual 
otras  veces  la  inscripción  que  en  lápida  es- 
culpida se  halla  sobre  su  entrada: 

Vaticinare  de  ossibus  istis. 

Su  lectura  produjo  en  mí  nueva  sucesión 
de  ideas. 

¡Vaticina  sobre  estos  huesos!  repetí.  ¡Los 
huesos!  ¿Y  que  son  los  huesos?  ¿Que  vaticinio 
6 raciocinio  puede  prestar  la  nada?  Hé  aquí 
«tro.  problema  por  resolver.  ¡La  nada!  Aque- 
llos, tristes  despojos  de  un  organismo  que  ya 
no  existe.  Esta,  los  átomos  desprendidos  de 
ese  mismo  organismo. 

¡Vanidad  de  vanidades!  ¡Miserias  de  este 
mundo! 

Reflecciona,  pobre  mortal,  que  después  de 
una  vida  azarosa  y llena  de  cuidados  y pena- 
lidades, el  fin  que  te  espera  es  él  de  convertir- 
te en  un  mont.on  de  barro  que  luego  arrastra 
en  pos  de  sí  el  viento  de  los  siglos. 

Ese  barro  formó  la  materia  que  condujo 
un  alma  que  la  dió  vida:  al  irse  ésta,  vuelve  á 
su  primitivo  ser;  ¡pero  de  que  manera!  vuelve 
para  ser  pasto  de  gusanos  y foco  de  insalu- 
bridad. 

La  descomposición  que  sufre  la  inanimada 
materia,  forma  en  la  atmósfera  un  elemento 
dañino  al  ser  viviente.  Los  gases  y restos  or- 
gánicos volátiles  procedente  de  la  putrefac- 
ción cadavérica,  constituyen  verdaderos  fer- 
mentos ó agentes  miasmáticos,  como  vulgar- 
mente se  designa  á estos  gérmenes  terribles 
de  varias  enfermedades.  Luego  ese  barro  que 
constituye  el  cuerpo,  es  un  foco  de  inmundi- 
cias que  concluye  en  la  nada;  y después  de  la 
nada...  la  inmensidad,  el  vacío,  lo  indefini- 
ble... 

Ni  el  génio,  talento,  sabiduría,  riquezas, 
honores;  ni  la  virtud,  caridad,  mansedumbre; 
ni  la  fuerza,  valor,  heroicidad;  nada  es  bas- 
tante á contener  esa  implacable  ley  de  la  na- 
turaleza que  prescribe  con  inexorable  preci- 
sión que  lo  finito  ha  de  volver  á su  igualdad 
primera.  La  muerte,  como  dice  Virgilio,  mi- 
de con  igual  compás  al  rico  en  su  alcázar  y al 
pobre  en  su  choza. 

Por  fuera  estoy  rodeado  de  flores,  por 
dentro  no  soy  más  que  un  cadáver.  Esta  ins- 
cripción del  sepulcro  de  Lóculo,  justifica  el  di- 
cho de  Horacio:  Sombra  y polvo  somos  nada 
más. 


Alentado  en  mis  tétricos  pensamientos, 
entré  en  el  alcázar  de  la  muerte.  Atravesé 
sus  patios,  y fui  á derramar  una  lágrima  so- 
bre el  sepulcro  de  mi  hermana,  arrebatada 
recientemente  por  la  parca  impía  al  caria© 
de  sus  inconsolables  padres,  al  cuidado  de  sus- 
pobres hijos,  al  amor  inmenso  de  un  herma- 
no, y de  un  esposo. 

Inclinado  sobre  la  lápida  que  encubre  su 
terrenal  hechura,  recordé  los  versos  de  Alar- 
con  y Melendez: 

Yo  fui,  hermana  del  alma, 

Al  cementerio  á buscarte; 

Vi  tu  nombre  en  una  loza 
Que  me  decía:  Aquí  yace. 

Como  decía  Aquí  yace, 

Allí  comencé  á buscar, 

Y sólo  hallé  tierra  y polvo 
Que  me  dijo:  Aquí  no  está. 

¡Tal  es  la  realidad! 

Recordé  también,  que  cuando  se  abrió  el 
sepulcro  donde  fué  depositado  el  gran  Lope  de 
Vega  para  trasladar  sus  restos,  sólo  encontra- 
ron los  investigadores  un  boton:  no  quedaba* 
otro  vestigio  de  aquel  célebre  autor  dramáti- 
co, asombro  de  los  siglos. 

¿De  qué  sirve  la  mundana  gloria,  si  no  es 
bastante  á detener  la  guadaña  de  la  muerte, 
ni  sus  efectos?... 

¡Detente  un  momento  idea  que  bulles  eu 
mi  cerebro  alentada  por  el  tétrico  espectácu- 
lo que  á mi  vista  se  presenta  en  la  mansión  de 
la  muerte!  ¿El  pensamiento  formuló  la  idea 
gloria?...  Sí.  ¿Y  alentado  por  las  vaporosas 
sombras  que  me  rodean  hasta  elevarse  en  el 
espacio  dejándome  ver  las  imágenes  y formas 
que  imagino  tangibles  en  mi  enagenacion  de 
los  seres  queridos  que  en  vida  fueron  mis 
venerados  abuelos,  cariñosos  hermanos  y res- 
petados amigos,  negó  la  inmortalidad  del  re- 
cuerdo? ¡Oh  calenturienta  imaginación!  Re- 
cobra otra  vez  tu  idea  firme,  fortalecida  en  la 
fé  que  guia  en  este  valle  de  lágrimas  tus  va- 
cilantes pasos,  y reconoce  tu  error!  Recuerda 
los  augustos  nombres  de  tantos  lieroes  ilus- 
tres que  conserva  la  historia  de  todos  los  tiem- 
pos, y tantos  otros  gloriosos  genios  de  la  lite- 
ratura, de  las  ciencias  y de  las  artes. 

¿Podrá  el  tiempo  borrar  sus  nombres  de  la 
historia?  No, imposible.  Porque  estampados  en 
el  libro  déla  inmortalidad,  ni  el  espacio  de  la 
consumación  de  los  siglos,  serian  bastantes  á* 
desvanecer  sus  caractéres  de  fuego. 


Boletín  Gaditano. 


52:? 


¿Y  es  esclusiva  esta  gracia  al  talento?  ¿El 
¡ser,  que  pobre  y oscurecido  transita  por  este 
<mundo  sin  el  pensamiento  de  trasmitir  su 
nombre  á la  posteridad  ni  otra  aspiración  que 
’vivir  penando,  queda  abandonado  á la  nada 
■sin  tener  ninguna  página  que  recuerde  su 
«finiera  existencia?  Tampoco  lo  creemos:  por- 
que el  sentimiento  del  cariño,  grava  en  los 
corazones  afectos,  el  nombre  del  sér  finido, 
<que  trasmite  luego  á la  posteridad,  envuelto 
en  los  recuerdos  de  familia. 

Cada  familia  conserva  la  idea  de  su  histo- 
ria; esto  es  indudable:  cada  individuo,  una 
página  de  ella. 

No  es  menester  del  génio,  talento,  sabi- 
duría, riquezas,  honores,  condecoraciones, 
títulos,  blasones,  escudos  ni  trofeos;  basta  la 
sola  existencia,  para  pasar  á la  posteridad. 

¿Que  importa  que  el  tiempo  destruya  la 
materia  y borre  de  las  tumbas  el  nombre  del 
caminante  que  llegó  al  término  de  su  jorna- 
da en  esta  vida?  ¿Que  importa  que  al  remover 
sus  restos  solo  encontremos  polvo  que  el  vien- 
to impulsa  á confundir  con  la  nada  de  que 
provino?  Mientras  alrededor  nuestro  aliente 
la  vida,  no  importa  destruya  el  tiempo  el 
nombre  esculpido  en  lápida  mortuoria,  ni  se 
lleve  el  vendabal  los  despojos  de  sus  restos 
convertidos  en  ceniza.  La  memoria  siempre 
•conservará  un  recuerdo  suyo. 

Cuando  mis  ojos  se  abrieron  á la  luz  del 
mundo,  ya  mis  abuelos  no  existían;  y sin  em- 
bargo, yo  los  conozco,  y los  razgos  caracte- 
rísticos de  su  existencia.  A bastado  para  ello 
la  tradición  familiar;  y esa  tradición  que 
guardo  en  mi  memoria  trasmitida  á mis  su- 
cesores, es  seguro  llegará  hasta  el  último  de 
los  últimos  días  del  mundo. 

¡Sombras  de  mis  mayores  que  envueltas 
•en  blancos  sudarios  pasais  por  delante  de  mi 
vista;  no  creáis  que  la  falta  de  lugar  privile- 
giado en  la  mansión  de  la  muerte,  pueda  bor- 
rar vuestro  recuerdo!  Yo  le  conservo  y res- 
peto: y si  á vuestra  memoria  no  existen  lujo- 
sos monumentos,  obeliscos,  sarcófagos  ó lápi- 
das en  oro  esculpidas,  que  la  vanidad  huma- 
na hace  colocar  en  los  cementerios,  mejor  lu- 
gar ocupáis  y mas  seguro,  en  el  fondo  de  mi 
pecho. 

Antonio  Valls  y Alvarez. 
Cádiz:  Noviembre  1880.  t 


ANGELITOS  AL  CIELO. 


Es  una  costumbre,  generalmente  seguida 
en  todos  los  pueblos  de  España,  y especial- 
mente en  los  de  Andalucía,  la  de  acompañar 
con  música  alegre  y festiva  el  cadáver  de  to- 
do aquel  que  muere  en  su  primera  edad,  pa- 
reciendo indicar  de  esta  manera  á los  demás 
la  alegría  que  les  embarga,  ó al  menos  su  po- 
co pesar.  Fundada  esta  costumbre  en  un  prin- 
cipio cierto,  pero  falso  al  ser  exagerada,  ofre- 
ce casi  siempre,  y por  esta  misma  causa,  el 
raro  contraste  de  ver  unido  el  sentimiento 
más  legítimo  que  se  conoce  con  una  indife- 
rencia tan  pacífica  y tranquila  por  parte  de 
aquellos  que  no  lo  sienten  directamente,  cual 
si  el  hecho  fuese  solo  mera  contrariedad  de  la 
vida. 

Cuando  una  desgracia  de  este  género  su- 
cede; cuando  los  padres,  en  su  justo  y profun- 
do dolor,  ven  en  aquel  pedazo  de  su  corazón 
que  pierden  un  sueño  que  se  desvanece,  una 
ilusión  sin  realidad,  ó una  realidad  que  ter- 
mina, entonces,  lo  decimos  con  verdadera  pe- 
na, el  amigo  íntimo,  el  que  no  lo  es,  los  co- 
nocidos, y hasta  aquellos  individuos  de  la  fa- 
milia, no  ya  de  la  íntima,  de  la  que  constitu- 
ye el  hogar,  pero  sí  de  la  restante,  que  no 
por  esto  dejan  de  serlo,  todos  en  general,  y 
movidos  por  un  mismo  sentimiento,  prestan 
á los  desgraciados  consuelos  que  no  pueden 
por  completo  satisfacer,  ni  ménos  aminorar 
su  pena;  pero  que  tanto  y tanto  ofuscan  la- 
mente, tan  unánime  es  su  opinión,  que  sin 
quererlo,  y arrastrados  por  la  costumbre  di- 
cha y por  un  género  de  ideas  que  no  les  es 
posible  á ellos  mismos  definir,  permiten  que 
el  público  presencie  un  espectáculo,  en  el 
cual,  engalanada  la  muerte  con  vistosos  co- 
lores y llevada  en  triunfo  por  sus  mismos  súb- 
ditos, van  éstos  serenos  y tranquilos  hasta  el 
lugar  donde  termina  su  misión,  sin  hallar  en 
lo  que  ven  más  que  un  inocente  niño,  cuyas 
penas  en  la  vida  no  llegaron,  y un  nuevo  án- 
gel que  se  fué  á habitar  el  cielo. 

Si  extendemos  un  poco  más  la  vista;  si  lle- 
gamos hasta  aquellos  que  tienen  la  desgra 
cia  de  que  la  educación  recibida  y la  falta  de 
medios  los  coloque  en  más  baja  esfera,  encon- 
traremos entonces  imperando  con  más  fuer- 
za esta  misma  costumbre,  y presentándose- 
nos el  cuadro,  al  par  que  siempre  doloroso, 
más  anómalo  también. 

En  cumplimiento  de  un  penoso  deber,  sa- 
limos á la  calle  en  una  de  esas  noches  en  las 
que  el  cielo,  tachonado  de  un  sinnúmero  de 
estrellas,  alumbraba  el  espacio  con  sus  bri- 
llantes chispas  de  luciente  fuego,  permitién  - 
donos  adivinar  su  inmensidad.  Al  elevarse 
nuestra  mirada;  al  hallar  tanta  grandeza  en 
un  mundo  que  ignoramos,  pero  del  que  espe- 
ramos la  suprema  felicidad,  un  pensamiento 
asalta  siempre  á la  mente.  ¿Acaso  de  temor? 
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¡Quién  sabe  si  de  amargura!  Todo  se  hallaba 
en  silencio;  todo  convidaba  á la  meditación,  y 
mientras  que  nuestro  ánimo,  impresionado 
por  lo  que  veia,  estaba  más  á propósito  para 
ser  consolado  que  para  dar  consuelos,  nues- 
tros pasos  fueron  acortando  el  camino,  lle- 
gando al  fin  á la  casa  objeto  de  nuestra  sa- 
lida. 

Pobre,  muy  pobremente  alhajada,  y en 
una  habitación  que  apénas  contiene  la  esce- 
na que  presenta,  hallamos  sobre  desvencija- 
da mesa  la  caja  donde  yacía  un  niño  de  cua- 
tro á seis  años.  Pintada  en  su  rostro  la  sere- 
nidad de  la  inocencia,  y con  sus  pequeños  lá- 
bios  levemente  entreabiertos,  parecía  indi- 
carnos el  último  beso  de  despedida  que  dió  á 
su  desgraciada  madre  antes  de  abandonar 
para  siempre  el  suelo  en  que  vivía.  Esta,  re- 
tirada en  un  ángulo,  y fijos  los  ojos  en  el  cielo, 
busca  incesantemente  el  ángel  que  perdió  en 
la  tierra,  mientras  copioso  raudal  de  lágri- 
mas va  marcando  lentamente  el  sello  de  su 
desgracia.  Nadie  le  queda  en  quien  fijar  su 
cariño;  era  el  primero  y único  fruto  de  una  fe- 
liz unión,  y ante  su  inmenso  dolor,  y ante  el 
respeto  que  siempre  impone  la  presencia  de  la 
muerte,  no  nos  atrevíamos  á creer  lo  que  sin 
poderlo  evitar  llegaba  á nuestros  oidos.  Sepa- 
rados sólo  por  un  débil  tabique,  é iniciado  por 
los  mismos  amigos  de  la  casa,  se  reunieron  en 
la  inmediata  habitación  no  pequeño  número 
de  hombres  y mujeres  que,  celebrando  á su 
manera  tan  fausto  acontecimiento,  entre  bu- 
lla y algazara  y ente  música  y licores,  pasa- 
ban alegremente  la  noche  sin  respetar  lo  que 
debían,  sin  ver  lo  que  serán,  y siendo,  en  una 
palabra,  el  escándalo  de  la  vecindad. 

Aquí  hacemos  punto. 

Lo  que  la  idea  y el  tiempo  construyen,  di- 
fícilmente se  derrumba;  por  eso  nosotros  sólo 
nos  limitamos  á presentar  el  cuadro  de  lo  que 
vemos  y sentimos,  dejando  á los  demás  el  co- 
mentario que  su  juicio  les  sugiera;  pero  no 
podemos  por  ménos  de  lamentar,  cuando  con- 
ducen un  niño  á su  última  morada,  que  la 
gente,  al  asomarse,  atraída  por  la  alegre  mú- 
sica, en  vez  de  elevar  su  sentimiento  á un 
pensamiento  más  sério  y propio,  lo  suprima 
de  ordinario  y exclame  con  una  indiferencia 
que  hace  daño,  y casi  con  infantil  alegría: 

— Angelitos  al  cielo. 

D. 


PA  pOSA  Y LA  ]S[iÑAk 


En  su  trono  de  esmeralda 
una  rosa  se  mecia 
de  un  monte  bajo  ia  falda, 
luciendo  rica  guirnalda 
de  soberbia  pedrería. 


De  la  brisa  á los  arrullos 
en  suavísimo  desmayo 
y con  lánguidos  murmullos, 
la  besaban  los  capullos 
qué  eran  hijos  de  su  tallo. 

El  céfiro  en  su  embeleso 
la  enamoraba  al  moverla, 
y de  amor  en  el  esceso, 
siempre  qué  la  daba  un  beso 
le  arrebataba  una  perla. 

Bordaba  en  sus  tintas  rojas 
perlas  de  llanto  el  amor, 
y con  lánguidas  congojas, 
iba  cerrando  sus  hojas 
trémulas  por  el  dolor.  . 

Una  niña  hermosa,  y buena, 
bella  cual  soñada  hurí; 
la  vió  de  lágrimas  llena, 
y le  dijo:  «Flor  amena, 

¿por  qué  suspiras  así?» 

El  aura,  con  vuelo  blando, 
dulce  aroma  repartía 
enamorada  cantando, 
mientras  que  la  flor  llorando 
asi  á la  niña  decía: 

«Sola  al  despertar  me  miro 
en  la  montaña  verdosa; 
sola  estoy,  y sola  espiro: 
yo  nací  con  el  suspiro 
de  una  brisa  y de  otra  rosa. 

Soy  la  modestia;  mi  anhelo 
busca  de  Dios  el  tesoro; 
mi  mundo  no  está  en  el  suelo; 
he  nacido  para  el  cielo, 
no  encuentro  mi  patria......  y lloro.» 

Dijo  así  la  flor  llorosa 
qué  yá  marchita  espiraba, 
mientras  qué  una  mariposa 
con  la  esencia  de  una  rosa 
hácia  los  cielos  volaba. 

Antonio  Fernandez  Grilo 

Madrid:  1880. 


A LA  TUMBA. 

^adtuido  del  italiano  jioi;  $«1$  jtoufrim 


SONETO. 

Oh  tumba!  dime:  qué  es  lo  que  se  encierra 
en  tu  escondido  y tenebroso  seno? 

Las  grandezas  serán  de  que  está  lleno, 
frió  polvo,  áridos  huesos,  poca  tierra. 

Cuán  frágil  es  el  hombre  que  en  la  guerra 
ee  agita  en  este  vil  mundano  cieno! 
pronto  al  error,  á la  verdad  ageno! 

¿qué  es  do  su  fasto  el  dia  en  que  se  entierra* 
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Por  tí  es  lo  mismo  un  Trono  que  un  Apero: 
en  tí  oirán  á la  par  como  retumba 
la  final  trompa  ei  Rey  y el  jornalero: 

A tí  es  forzoso  que  el  mortal  sucumba. 

Pero  no  me  respondes?...  Que  severo 
y que  elocuente  es  tu  silencio,  ¡oh  tumbal 

Ubertino  Lando. 


• JLiA  J?lor  ^Amarilla, 


sobre  la  yedra. 

¡Con  quó  primores 
el  sol  sobre  ella  vierte 
luz  y colores! 

Sus  brazos  ojivales 
lo  dan  poesia, 
las  centurias  feudales 
su  fó  sombría 
y los  inviernos 
le  dejan  á su  paso 
musgos  etórnos. 


Vienes  cuando  silba  el  noto 
y el  Ígneo  sol  palidece 
y parte  la  golondrina 
huyendo  vientos  y nieves, 
cuando  el  campo  su  verdor 
y el  ave  su  trino  pierden, 
y pardos,  tristes  fantasmas 
nublan  la  esfera  celeste. 

No  tendrás  flor  sin  ventura, 
ruiseñor  que  te  celebro 
ni  te  mecerá  la  brisa 
procurando  adormecerte. 

No  dará  el  alba  zafiros 
para  tu  pálida  frente, 
y la  perezosa  oruga 
en  tí  vendrá  á guarecerse. 

Turbio  hallarás  el  arroyo 
si  en  ól  mirarte  quisieres; 
si  apeteces  agua  dulce 
salobre  hallarás  la  fuente. 

No  lucirá  tu  hermosura 
en  saraos  ni  banquetes 
colocada  en  ricos  vasos 
de  plata,  alabastro  ó sevres. 

Ni  en  sus  trenzas,  ni  en  su  seno, 
habrá  dama  que  te  lleve,  . 
porque  vienes  ála  vida 
cuando  la  natura  muere, 
y adornan  con  tu  belleza 
los  trofeos  de  la  muerte. 

Mas  también  hay  quien  te  espora* 
te  busca  y ponerte  quiere 
donde  te  envidien  aquellas 
flores  que  á Mayo  embellecen. 

Ven,  yo  te  espero,  mí  lira 
para  tí  en  sus  cuerdas  tiene 
un  amoroso  sonido 
y un  lazo  donde  prenderte; 
que  yo  adoro  los  recuerdos, 
y quiero  que  me  recuerdes, 
los  que  por  mi  desventura 
el  último  sueño  duermen. 


Cádiz:  1880. 


ZULBMA. 


LA  mm  BL  LA  ALBEA. 


Vedla!  Cuando  su  velo 
tiende  la  tarde; 
cuando  el  sol  en  el  cielo 
poniente  arde 
y las  palomas 
buscan  sus  verdes  nidos 
entre  las  lomas; 

Cuando  el  áura  en  girones 
gimiendo  zumba 
y el  foque  de  oraciones 
triste  retumba 
y allá  se  puebla 
la  turbia  lontananza 
de  parda  niebla. 

Aquella  cruz  oscura 
su  austera  calma, 
de  unción  y de  ternura 
llenan  el  alma... 

¡que  allí  de  hinojos 
mas  cerca  están  del  cielo 
los  pobres  ojos!! 


Búcaro  de  azucenas, 
luz  de  la  vida, 
vergel  en  las  arenas, 
cruz  bendecida... 

¡norte  fecundo 
al  que  ansioso  la  vista 
dirige  el  mundo, 

Al  pié  de  tus  sillares 
me  arrulló  un  dia 
con  sus  tiernos  cantares 
la  madre  mia, 
y en  su  embeleso 
allí  puso  en  mi  frente 
su  primer  beso! 

Allí  pasó  mi  infancia: 
allí  entre  flores 
aspiró  la  fragancia 
de  los  amores... 

Allí...  oh  madre... 
el  sueño  de  la  muerte 
duerme  mi  padre!! 


Delante  de  una  ermita 
de  tosca  piedra, 
hay  una  cruz  bendita 


Por  eso  ¡cruz  del  alma! 
por  eso  lloro, 

que  está  envuelto  en  tu  calma 
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cuanto  yo  adoro: 

¡mis  tiernos  años 
y unos  puros  amores 
sin  desengaños! 


sueltas  le  dan  ai  vapor 
y estallan  tristes  las  penas 
del  comprimido  dolor... 

n. 

Y el  vapor  se  iba  alejando... 
y el  espacio  iba  creciendo; 
é iba  desapareciendo 
lo  que  estaba  contemplando. 

Perdióse  en  el  horizonte, 
por  lo  que  alcanza  la  vista, 
era  la  nave  una  arista: 
grano  de  arena  en  un  monte! 


Faro,  pues,  de  mis  penas, 
perla  escondida, 
vergel  en  las  arenas, 
cruz  bendecida... 

¡único  puerto 

que  á través  vó  mi  alma 

del  mar  desierto, 

Reaparece  un  segundo 
por  lontananza 
y alegra  al  moribundo 
con  la  esperanza, 
cuando  sucumba, 
de  á tu  sombra  bendita 
tener  la  tumba!!! 

Antonio  R.  Garcu. 

Cádiz:  1880. 

A MI  QUERIDO  HIJO  BERNARDO 
íl  diá  dt  s»  partida. 

El  último  beso. 

1. 

Deja  que  en  tu  frente  Imprima 
por  despedida  este  beso 
y que  por  ultimo  esceso, 
contra  mi  pecho  te  oprima. 

Era  un  dia  calignoso 
del  Otoño  en  sus  albores, 
en  que  el  Sol  con  tinte  hermoso 
color  le  daba  á las  flores. 

La  variedad  incesante 
que  ofrece  naturaleza 
convidaba  al  navegante 
á contemplar  su  grandeza. 

Fuerte  nave;  prepotente, 
se  prepara  á la  partida 
y el  vapor  omnipotente 
á sus  máquinas  da  vida. 

Surca  del  mar  la  planicie 
esquife  veloz,  lijero, 
y hiende  su  superficie 
conduciendo  un  pasajero. 

Casi  niño:  adolescente 
si  se  observa  su  semblante, 
que  parece  indiferente, 
de  porte  airoso,  arrogante. 

Aborda  el  bajel,  lo  asalta; 
cae  postrado  de  hinojos 
y una  perla  pura  esmalta 
en  las  niñas  de  sus  ojos. 

Levan  anclas  y cadenas; 


Ni  el  penacho  que  el  vapor 
lanza  cual  nube  al  espacio, 
ni  un  átomo  solo  y rehacio, 
ni  un  sonido,  ni  un  rumor. 

Todo  es  mirar  y mirar 
y obstinarse  en  distinguir, 
y solo  se  ve  sur j ir 
el  cielo  del  ancho  mar... 

Ya  la  vista  no  me  atrae 
el  objeto  codiciado: 
el  espacio  lo  ha  ocultado 
cual  negra  venda  que  cae. 

Queda  en  su  alma  un  recuerdo 
y en  mi  corazón  pesares. 

Cuanto  de  tí  ¡ay!  me  acuerdo. 

¿Por  que  surcas  tu  los  mares? 

III. 

Pasa  un  dia  y otro  dia 
y me  alienta  la  esperanza... 

Huyó  de  aquí  la  alegría. 

Solo  tu  vuelta  la  alcanza... 

Te  fuistes;  para  volver: 

¿Quien  tal  dicha  alcanzará? 

¿Quien  podrá  volverte  á ver? 

¡Quien  á verte  volverá! 

P.  Canales. 

Cádiz:  23  Setiembre  1880. 


©arta  íttairrUeña. 


Sr.  Director  del  Boletín  Gaditano: 

Con  una  temperatura  mas  propia  de  primavera 
que  de  mediados  de  Otoño  me  pongo á escribir  esta 
mal  pergeñada  carta  con  el  temor  de  que  no  agrade 
ni  á V.  ni  á los  lectores  de  su  publicación.  Mil  cause- 
ries  pudiera  contarles  que  gustarian  mucho;  pero 
no  me  atrevo,  porque  el  oficio  de  corresponsal  no 
siempre  está  libre  de  cartas  falsas . Dedicaré  esta  ai 
teatro;  y quien  sabe  si  allí  encontrando  argumento 
pueda  desarrollar  un  drama  en  mis  siguientes  (sin 
comprometerme). 

Pasaron  las  férias  do  Atocha  y su  terminación 
puede  decirse  que  fuéla  señal  para  el  comienzo  de  la 
vida  normal  de  Madrid.  Aun  no  ha  vuelto  toda  la 
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gente  que  salió  á veranear  pero  la  mayoría  estaba 
de  regreso  para  el  dia  de  la  apertura  del  Real,  que 
siempre  es  un  acontecimiento;  tanto  para  les  aficio- 
nados de  moda,  como  para  los  verdaderos  diletanti : 
Empezó  la  temporada  con  la  ópera  del  insigne  Me- 
yerbeer,  Roberto  tí  Diavolo;  en  cuya  ejecución  se 
distinguieron  la  Srta.  de  Reskó  muy  principalmente 
y los  Sres.  (Jetam  y Stagno.  Desde  entonces  se  lian 
puesto  en  escena  sucesivamente:  Martha,Rigoletto  y 
Aída;  con  un  excelente  éxito  la  última  y las  otras 
dos,  en  honor  de  la  verdad,  nada  mas  que  regulares. 
Pasan  algunos  dias  sin  función  por  enfermedad  de 
los  Sres.  Stagno  y Nouvelli;  en  cambio  en  esta  sema- 
na será  el  estreno  de  la  obra  del  Maestro  Gómez:  II 
Guaraní/. 

El  Español  con  el  eminente  Vico  después  de  va- 
rias representaciones  de  Sancho  Ortiz  de  la  Roela, 
de  nuestro  inmortal  Lope  de  Vega,  y do  la  Jura  en 
Santa  Gadea  del  ilustre  Hartzembuscli,  dió  vida  á 
El  Coronel  Estéban , feliz  arreglo  de  la  obra  francesa 
Le  filsde  Coralie.  Apenas  terminaron  las  represen- 
taciones de  esta  obra  llegó  de  Zaragoza  Calvo  con  la 
Mendoza  y el  resto  de  la  compañía;  desde  entonces 
se  está  dando  el  drama  del  Duque  de  Rivas  D.  Alva- 
ro, y raras  veces  hemos  tenido  ocasión  de  admirar 
un  conjunto  mas  perfecto;  Calvo  y la  Mendoza  exce- 
diéndose á ellos  mismos  y todos  los  demás  con  tan 
perfecto  estudio  de  sus  papeles  hasta  en  los  menores 
detalles  que  se  hace  difícil  creer  es  una  representa- 
ción y no  la  realidad  lo  que  miramos. 

En  la  Comedia,  Mario,  con  la  Alvarez,  Tuban  y 
Rosell  han  puesto  en  escena  varias  obras  de  Bretón 
de  los  Herreros  y después  del  estreno  desgraciado  de 
La  Buena  raza,  so  han  cojido  á La  Rosa  Amarilla ; 
de  oro  para  Mario,  y al  Octavo  no  mentir,  de  Miguel 
Echegaray.  La  piecesita  Música  Clásica  que  se  ha 
representado  porción  de  noches,  ha  proporcionado  á 
los  autores  y actores  abundante  cosecha  do  aplau- 
sos. 

En  Apolo  actúa  una  magníílca  compañía  de  zar- 
zuela española:  la  mas  completa  hasta  el  dia  tanto 
por  el  número  de  los  artistas  como  por  sus  condicio- 
nes. Se  han  estrenado  las  obras,  Heliodora  ó el  amor 
enamorado , y El  Corregidor  de  Almagro,  y además 
se  han  puesto  en  escena  El  Dominó  Azul,  El  Anillo 
de  Hierro , Campanone,  El  pañuelo  de  yerbas  y 
otras.  La  primera  de  las  estrenadas  es  debida  á la 
pluma  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch  y si  bien  el 
asunto  no  corresponde  ai  gusto  de  la  época  actual, 
en  cambio  está  escrita  de  una  manera  irreprocha- 
ble y digna  de  la  pluma  de  su  autor;  la  música  es 
preciosa  y perfectamente  adecuada  al  libreto.  La  se- 
gunda también  ha  obtenido  un  éxito  sumamente  li- 
sonjero. 

En  el  nuevo  y precioso  teatrito  de  Lara,  basta 
citar  los  nombres  de  la  Valverde,  la  Abril,  Romea  y 
Eiquelme  para  comprender  que  los  concurrentes  es- 
tán condenados  á risa  perpótua.  Otra  condición  muy 
de  aplaudir  en  dioho  teatro  es  el  haber  puesto  freno  á 
la  insoportable  plaga  de  revendedores,  obligándoles 
á no  exigir  mas  de  una  cierta  cantidad  por  las  loca- 
lidades. 

Salón  Eslava,  está  ocupado  por  la  misma  compa- 
ñía que  el  año  pasado  con  corta  diferencia;  en  él  Za- 


macois  se  hace  aplaudir  como  siempre  con  susinflec- 
ciones  trágico-burlescas.  A la  cabeza  de  la  compañía 
do  Variedades  figura  la  simpática  y distinguida  Pe- 
pita Hijora  con  Lujan,  Vallós,  Tamayo,  etc;  no  hay 
para  que  decir  si  asistirá  el  público  á las  represen- 
taciones de  dicho  teatro. 

En  La  Alhambra  se  han  instalado  las  Fólies  Ar- 
derius,y  hasta  ahora  nos  ha  dado  D.  Francisco  las 
novedades  siguientes:  La  Gran  Duquesa,  La  vuelta 
al  Mundo,  El  Siglo  que  viene,  Robinson,  Periquito, 
intercalando  á dislocados  acróbatas  que  con  sus  vio- 
lentas sacudidas  hacen  temer  por  la  futura  vida  del 
género  bufo. 

La  Troupe  la  misma  de  siempre  aumentada  con 
Cecilia  Delgado  y Cármen  Alvarez. 

Además  de  los  enumerados  hay  otros  varios  tea- 
tritos  como  Martin,  Risa,  Recreo , La  Infantil  y 
Capellanes,  que  siempre  están  llenos:  y no  hablemos 
del  Circo  de  Price  en  el  que  su  inteligente  director 
y propietario,  Mr.  Parisk  ha  llegado  á conseguir  no 
verlo  nunca  vacío. 

Como  un  extraordinario  ha  habido  todos  los  do- 
mingos de  este  mes,  conciertos  en  el  Circo  del  Prin- 
cipe Alfonso  por  Saint-Saens  y Paul  Viardot,  acom- 
pañados por  la  orquesta  del  Sr.  Vázquez.  Todo  lo 
que  digamos  seria  pálido  al  lado  do  lo  que  ejecutan  y 
eso  que  el  Sr.  Viardot  lucha  con  el  recuerdo  de  nues- 
tro compatriota  Sarasate. 

Entre  esto  y los  Toros  se  han  pasado  las  tardes 
y vergüenza  da  el  decirlo,  pero  la  afición  por  este 
último  espectáculo  no  disminuye. 

Las  anunciadas  fiestas  reales  sellan  reducido  es- 
ta voz  á iluminaciones,  colgaduras,  paso  de  la  régia 
comitiva  desde  Palacio  á la  Básilica  de  Atocha  y 
vuelta,  y desfile  de  las  tropas  por  delante  de  la  real 
mo.ada.  La  córte  se  presenté  con  su  tradicional  lujo 
y por  un  momento  sentimos  que  tantas  galas  no  pu- 
dieran lucirse  pues  el  cielo  se  cubrió  de  nubes;  pero 
afortunadamente  no  descargaron  hasta  la  tarde  y 
cuando  ya  estaban  casi  todas  las  tropas  en  sus  cuar- 
teles. 

Para  los  primeros  dias  del  próximo  mes  se  abri- 
rán las  cátedras  del  Ateneo  y á juzgar  por  los  temas 
que  se  han  de  discutir  los  debates  prometen  ser  ani- 
mados; añadanse  á las  discusiones,  las  amenísimas 
veladas  literarias  y tendremos  el  programa  com- 
pleto que  este  año  como  los  anteriores  ofrece  este 
ilustre  centro  á sus  sócios  para  las  noches  del  in- 
vierno. 

En  los  dias  3,  5 y 7 han  de  tener  lugar  las  carre- 
ras de  caballos.  Los  aficionados  al  Sport  están  de 
enhorabuena. 

Tal  es  el  mes  que  ha  pasado;  mejor  y mas  abun- 
dante en  espectáculos  que  el  anterior,  pero  no  tan 
bueno  comoel  próximo  á juzgar  por  los  ofrecimien- 
tos de  otros  varios,  que  aunque  no  entran  en  calidad 
de  diversiones,  el  pueblo  y el  que  no  es  pueblo  por 
tales  toma...  Me  refiero  á que  en  público  se  dice  pien- 
sa celebrarse  un  simulacro  en  honor  y con  motivo  de 
la  estancia  en  esta  de  un  importante  personage  aus- 
tríaco. La  noticia  trae  cola. 

Nada  mas  por  hoy;  necesitamos  frió  para  que  al 
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bajarel  termómetro,  la  flor  de  nuestras  damas  se 
recoja  en  la  estufa  de  los  salones. 

Siempre  suyo  afectísimo  y obediente. 

C.  DK  I. 

Madrid  27  Octubre,  1880. 


Velada  JLjteraria* 


El  Domingo  7 del  corriente  mes  se  verificó  la  ve- 
lada literaria  anunciada  por  la  Redacción  del  Bole- 
tín Gaditano,  en  el  local  que  ocupa  la  clase  baja  de 
la  Escuela  Normal,  cuyo  salón  elegantemente  exor- 
nado; se  veia  ocupado  por  un  escogido  y numeroso 
auditorio,  del  que  formaban  una  gran  parte  el  bello 
sexo. 

Ocupaba  la  Presidencia  el  Director  de  nuestra 
revista,  teniendo  á su  derecha  al  Sr.  D.  Manuel  Már- 
quez Pcrez,  Presidente  de  la  Academia  de  Buenas  Le- 
tras, y á su  izquierda,  al  inspirado  vate  D.  Alfonso 
Moreno  Espinosa:  tenia  un  lugar  en  la  mesa  D.  Anto- 
nio Valls  y Alvarez,  Redactor  de  esta  publicación. 

Acompañaban  á dichos  Señores  sobre  el  estrado 
•distinguidos  periodistas  de  la  localidad,  Académicos 
de  la  de  Buenas  Letras,  y redactores  de  esta  revista. 

A las  ocho  y media  dió  principio  la  sesión  con  la 
lectura  por  el  Sr.  Márquez  de  un  trabajo  en  prosa, 
de  la  distinguida  escritoraSra.  Pujol  decollado. 

Acto  seguido  fueron  leidas  por  los  Sres.  Diaz,  Ra- 
mos y Scotto,  las  poesías  tituladas  La  liosa  y la  Ni- 
ña, A la  tumba  y El  Progreso , originales  de  los  ins- 
pirados poetas  Grilo,  Igartuburu,  y Pando  y Valle. 

El  Sr.  Valls  y Alvarez,  dió  lectura  á un  notable 
trabajo  en  prosa,  original  titulado  TJna  visita  al 
Cementerio , composición  muy  sentida,  llena  de  pen- 
samientos íllósoficos  sobre  la  vida  y la  muerte. 

Acto  seguido  fueron  leidas  por  los  Sres.  Garibal- 
do  y Diaz,  respectivamente,  una  lindísima  compo- 
sición del  Sr.  R.  Garcia,  titulada  La  Cruz  de  la  Al- 
dea, y una  inspirada  Oda  A la  Independencia  Espa- 
ñola original  de  la  distinguida  poetisa  que  se  oculta 
bajo  el  pseudónimo  de  Zulema. 

Dió  fin  la  primera  parte  del  programa  con  un  dis- 
curso, del  Sr.  Márquez,  cuyo  tema  era  la  Importan- 
cia de  las  Veladas  Literarias . 

Trascurridos  quince  minutos,  dió  principio  á la 
,segunda  parte  dando  lectura  el  Sr.  Diaz  y Sánchez  á 
la  lindísima  poesía  del  Sr.  Fernandez  Grilo,  Las  dos 
Noches  Buenas ; continuó  el  Sr.  Valls  y Alvarez  le- 
yendo otra  muy  bella  poesía  del  Sr.  Muñoz  y Gómez, 
titulada  la  Despedida. 

El  Sr.  Canales  dió  á conocer  una  composición 
poética  denominada  El  último  beso , y el  Sr.  García 
Scotto,  un  madrigal. 

El  Sr.  Garibaldo  leyó  la  titulada  La  Nochey  ori- 
ginal del  Sr.  Ollero. 

La  inspirada  poesía  titulada  A Dios,  fué  leida 
por  su  jóven  autora  Srta.  Martinez  de  Lacosta. 

A continuación  fueron  leidas  por  los  Sres.  Diaz  y 
Sánchez,  Valls  y Alvarez,  y Ramos  las  poesías  titu- 
ladas La  Flor  Amarilla,  ¿De  quien  es  ese  entierro ? 
y Orgullo  y pequenez  de  que  eran  autores  respecti- 


vamente la  Sra.  Zulema,  y los  Sres.  San  Martin,  y 
Ollero. 

La  lectura  del  poema  Miserere , original  de  don 
Gaspar  Nuñez  de  Arce,  fué  encomendada  al  Sr.  Gar- 
cía  Scotto,  por  indisposición  del  Sr.  López,  que  era 
él  encargado  de  hacerlo. 

Antes  de  cerrar  el  acto,  el  Sr.  Director  dirigió 
algunas  frases  al  auditorio,  dando  gracias  á todos 
los  que  habian  coadyuvado  con  sus  trabajos  á la  rea- 
lización de  la  Velada,  y muy  particularmente  á los 
que  con  su  asistencia  habian  contribuido  á dar  ma- 
yor solemnidad  ai  acto  haciendo  especial  mención 
del  bello  sexo  que  honraba  el  salón  con  su  presencia, 
dando  así  mayor  realce  á tan  agradable  fiesta. 

Ageno  á este  lugar  todo  elogio  de  las  composi- 
ciones leidas,  pues  parecería  interesado,  podrán  juz- 
gar nuestros  lectores  de  su  indisputable  mérito, 
conlorme  vayamos  insertándolas  en  nuestras  colum- 
nas. Consignaremos,  no  obstante,  que  todas  fueron 
sumamente  aplaudidas,  y en  particular  las  debidas  á 
las  galanas  plumas  de  las  inspiradas  poetisas  señora 
Zulema  y Srta.  Lacosta,  mereciendo  esta  última 
unánimes  aplausos  en  la  titulada  A Dios , cuya  lec- 
tura tuvo  que  repetir. 

A las  once  terminó  tan  amena  Velada,  que  seña- 
la un  nuevo  y progresivo  estímulo  á las  bellas  le- 
tras, ideal  que  realiza  el  Boletín  Gaditano,  en  estas 
luchas  fructíferas  de  la  inteligencia,  en  sus  públicas 
tareas  literarias.  J.  G.  y C. 

MISCELÁNEA. 

El  Sr.  D.  Luis  Olivero,  Director  de  la 

Escuela  Normal  de  esta  Provincia,  ha  tenido  la  ga- 
lantería de  cedernos  una  de  las  espaciosas  clases  del 
establecimiento  de  su  digna  dirección,  para  que  cele- 
bremos las  Veladas  Literarias. 

Quedamos  atentamente  reconocidos  á los  favo- 
res que  nos  dispensa  el  Sr.  Olivero,  prueba  inequivo- 
ca de  su  amor  ai  cultivo  de  las  buenas  letras. 

Hacemos  también  estensiva  nues- 
tras gracias  al  Sr.  D.  Bernardino  de  Sobrino,  por  ha- 
bernos ofrecido  para  que  verifiquemos  nuestros  ac- 
tos, en  el  salón  donde  celebra  sus  sesiones  la  Liga  de 
Contribuyentes. 

En  el  número  anterior  dimos  cuenta 

del  proyecto  que  tenemos  de  celebrar  un  Certámeu 
Literario  y una  Exposición  de  Labores,  y dimos  á 
conocer  la  comisión  organizadora  que  habia  sido  nom- 
brada con  dicho  objeto,  omitiendo  involuntariamen- 
te al  Sr.  D.  Faustino  Diaz  y Sánchez  que  también  fué 
nombrado  como  Director  de  la  publicación  é inicia- 
dor del  pensamiento. 

En  el  próximo  número  publicaremos 

la  magnífica  Oda  titulada  A la  Independencia  Espa- 
ñola original  de  Zulema  y que  tan  aplaudida  fué  en 
la  última  Velada  Literaria  celebrada  por  esta  Re- 
dacción. 

Como  verán  nuestros  lectores  desde 

el  presente  número  publicamos  una  revista  madri- 
leña de  la  que  se  ha  encargado  uno  de  nuestros  mas 
distinguidos  corresponsales. 

rátliz:  Norirmbre  1S80.  — Tip.  de  La  Puz,  Bcdiücíoh  de  Dios,  4. 
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JK polo  m Precia* 

Las  religiones  con  más  ó ménos  esfuerzo 
acaban  siempre  por  amoldarse  á las  costum- 
bres, á las  aspiraciones  de  los  pueblos  donde 
se  desenvuelven,  y el  hombre  se  complace 
eternamente  en  revestir  álas  divinidades  ob- 
jeto de  su  culto  de  las  artísticas  formas  que 
pone  á su  alcance  la  civilización.  Partiendo 
pues  de  esta  principalísima  idea  no  nos  sor- 
prenden las  continuas  evoluciones  que  han 
venido  sufriendo  bajo  la  incansable  acción 
de  los  tiempos,  les  dioses  que  la  inquieta 
mente  humana  formara  en  los  albores  del 
mundo,  y por  ello  seguimos  las  varias  evolu- 
ciones que  han  venido  sufriendo  los  cultos  an- 
tiguos desde  que  arrancando  del  misterioso 
Oriente  como  una  larga  y pausada  procesión 
de  groseras  y monstruosas  divinidades,  se  ex- 
tienden por  el  mundo  sobre  la  conquistadora 
huella  de  Alejandro,  desposeyéndose  á medi- 
da que  avanzan  en  la  historia,  de  sus  extra- 
vagantes formas,  para  acercarse  al  tipo  per- 
fecto de  la  belleza  física,  para  guardar  la  se- 
>mej  anza  con  el  hombre  hasta  llegar  al  mas  al- 


| to  grado  de  artística  perfección  en  los  floridos 
¡ campos  de  la  bellísima  Grecia. 

En  las  primeras  edades  griegas  la  noble 
Ceres  y su  hermosa  hija  Proserpina  inspira- 
ron al  hombre  entrañable  amor  á la  agricul- 
tura, gratitud  sin  límites  hacia  la  madre 
tierra  que  solícita  colma  á la  humanidad  de 
sus  más  preciados  dones:  y Ceres  desde  la 
Thesalia  y la  Beocia  realizó  de  un  modo  indu- 
j dable  el  ideal  de  aquellos  primitivos  pueblos 
I esencialmente  agrícolas:  pero  al  sucederse 
; una  tras  otra  las  edades,  Grecia  esperimentó 
¡ un  doloroso  vacío  en  su  vida  moral,  el  alma 
j griega  desolada  y triste  buscaba  en  vano  un 
i dios  que  recogiera  su  exuberante  vida  y en 
( su  amorosa  peregrinación  á los  cultos  anti- 
j guos  las  miradas  de  Grecia  se  cruzaron  con 
las  de  Apolo  que  languidecía  dolorido  en  el 
fondo  del  Asia  menor  á orillas  del  Haliso  y del 
Helesponto;  la  hermosa  maga  de  la  antigüe- 
dad exala  su  grito  de  inmenso  amor,  sorpren- 
dida y feliz  corre  al  encuentro  de  aquel  dios 
oscurecido,  le  presta  el  reflejo  de  sus  admira- 
bles artes,  lo  hermosea  como  á su  obra  más 
querida,  lo  diviniza  como  á su  institución 
mas  suprema,  y agradecida  levanta  para  el 
dios  que  debía  inmortalizarla  en  la  historia 
de  la  poesía  y del  arte,  hermosísimos  y desl  um- 
bradores  templos  por  todo  el  país  del  hele- 
nismo. 

El  culto  de  Apolo  se  enlazó  íntimamente  á 
la  vida  moral  y física  de  la  Grecia,  por  eso 
tardó  tanto  en  desaparecer:  Apolo  es  en  Gre- 
cia el  augusto  sacerdote  de  las  artes,  venido 
de  la  cuna  misteriosa  del  sol  y destinado  á ce- 
ñir la  luminosa  corona  de  la  poesía  antiguo: 
su  culto  es  una  hermosa  nota  de  1?.  eíerna 
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música  de  los  mundos,  la  divina  flor  de  la  vi- 
da destinada  á perfumar  el  cielo  del  helenis- 
mo: por  eso  Grecia  de  su  sublime  trilogía — 
Hércules — Hermes— Apolo,  sei  nclinó  á simpli- 
ficarla alegre  y feliz  en  aquel  hermoso  dios 
«de  la  melodía  y la  luz,  que  esparciera  por  todo 
el  mundo  antiguo  torrentes  de  encantadora 
poesía  desde  las  bellísimas  cumbres  del  He- 
licón. 

La  fábula  que  apropósito  de  Apolo  inven- 
tara la  imaginación  entusiasta  de  los  griegos 
no  puede  espresar  más  gráficamente  la  sa- 
ngrada misión  que  estaba  llamado  á ejercer 
en  Grecia  el  dórico  dios,  su  famoso  combate 
con  el  viejo  Pan  entre  el  Sardes  y el  Hipepa, 
es  la  derrota  del  agonizante  mundo  oriental, 
su  victoria  sobre  la  serpiente  Pitón  y la  de- 
sastrosa muerte  del  sátiro  Marsías  el  derro- 
-eamiento  de  los  antiguos  cultos  y el  imperio 
de  una  armónica  religión  de  amor  debida  al 
suave  influjo  de  Apolo,  su  amor  por  la  hermo- 
-sísima  hija  del  rio  Pcneo,  la  celeste  Dafne, 
quecolumbra  Apolo  al  internarse  lleno  de  es- 
peranza en  las  vírgenes  selvas  griegas,  pu- 
ra, ideal,  trasfigurada,  metamorfoseando  su 
delicado  cuerpo — para  escapar  á la  enamora- 
da persecución  del  Dios  asirio — en  el  laurel 
reverenciado  de  los  griegos  que  Apolo  abraza 
llorando,  es  el  misterioso  enlace  de  la  reli- 
gión con  las  risueñas  artes  del  helenismo  sim- 
bolizado en  aquel  hermoso  laurel  de  la  fábula 
que  tantas  veces  el  viento  de  libertad  que  re- 
corría las  serenas  campiñas  griegas  agitára 
en  la  frente  de  sus  artistas  y de  sus  héroes. 

El  purísimo  soplo  de  las  artes  griegas  em- 
belleció todos  los  cultos  antiguos,  el  tosco  Jú- 
piter de  la  Arcadia  al  llegar  al  país  del  hele- 
nismo se  convierte  en  el  prudente  padre  de 
los  dioses,  encadenando  el  rayo  en  su  potente 
mano,  y siendo  árbitrio  de  los  múltiples  des- 
tinos de  los  hombres  desde  su  olímpico  trono, 
la  grosera  divinidad  que  los  Scitas  veneraban 
en  los  espesos  bosques  de  la  Germania,  en  el 
■valeroso  y brillante  Marte  griego,  la  ruda 
Attis  frigia  en  la  hermosa  Cibeles  griega,  la 
grosera  Astarté  egipcia,  en  la  soberbia  y 
avasalladora  Juno,  la  fogosa  y ardiente  mu- 
jer siria  en  la  bellísima  Venus  arrancada  á 
sus  poéticos  mares,  la  insulsa  diosa  adorada 
en  Efeso,  en  la  graciosa  y casta  Diana  caza- 
dora que  con  el  arco  en  la  mano  recorría  los 
umbrosos  bosques  griegos,  dichosa,  destren- 
zada la  hermosa  y profusa  cabellera,  ofrecien- 


do toda  la  perfección  de  que  eran  susceptibles 
las  artes  helénicas,  y Apolo  aquel  rudo  pas- 
tor que  antes  condujera  los  ganados  de  Ad- 
meto, en  la  brillante  divinidad  que  señala 
en  Grecia  el  reinado  de  la  poesía  y del  arte. 

Apolo  simboliza  entre  los  griegos  la  reli- 
gión del  amor  y de  la  belleza;  su  autoridad 
fué  tan  grande  en  Grecia  porque,  más  que  el 
ideal  religioso  de  un  pueblo,  fué  la  institución 
política  de  una  nacionalidad:  el  hermoso  dios 
invitaba  á todas  las  razas  á la  serenidad  de 
su  culto,  y el  secreto  de  la  poderosa  vida  que 
alcanzara  se  halla  en  el  misterioso  enlace  de 
la  religión  y las  artes  griegas  al  convertirse 
en  el  amoroso  emblema  de  la  paz;  por  eso 
cuando  invadido  elpais  del  helenismo  por  las 
legiones  romanas,  profanadas  todas  sus  glo- 
rias, viera  Apolo  desde  sus  altares  de  Delfos  y 
á la  sombra  del  sagrado  laurel  que  más  tarde 
debía  ceñir  la  frente  del  dulce  Virgilio,  á Jú- 
piter, desposeído  de  su  potente  rayo,  á Venus 
desciñiéndose  triste  su  corona  de  algas  y per- 
las, á Vulcano  solicitando  un  refugio  en  las 
islas  de  Lípari  y Lemnos,  á Diana  ocultando 
ruborosa  su  risueño  rostro  entre  los  pliegues 
de  la  azul  túnica  dória,  y á Cupido  colgando 
cabizbajo  su  arco  de  uno  de  los  árboles  de  He- 
licón, mostraba  sonriente  á los  duros  hijos  del 
Lácio,  ora  las  ruinas  del  ateniense  teatro 
donde  por  su  influjo  elevara  el  pueblo  su  alma 
á regiones  infinitas,  ora  el  desfiladero  de  las 
Termópilas  donde  obedientes  á su  voz  trasmi- 
tida por  el  oráculo  trescientos  espartanos  opo- 
niéndose al  paso  invasor  de  los  persas  levan- 
taron la  más  gloriosa  apoteosis  del  amor  pá- 
trio,  como  si  pretendiera  evidenciar  á los 
guerreros  del  Tiber  cuanto  influye  en  el  por- 
venir délos  pueblos  una  religión  íntimamen- 
te enlazada  con  el  espíritu  progresivo  de  los 
siglos,  antes  de  hundirse  para  siempre  en  las 
profundidades  del  pasado  arrastrando  en  su 
caída  todo  aquel  gracioso  Olimpo  griego  cuya 
pálida  copia  debía  agitarse  un  momento  en 
el  tumultuoso  seno  de  Roma,  cerniéndose  so- 
bre las  incesantes  agitaciones  de  su  poderosa 
República  y las  locas  prodigalidades  de  su 
fastuoso  Imperio,  como  un  misterioso  reflejo' 
de  las  brillantes  edades  griegas  que  eterna- 
mente inundarán  de  vivida  luz,  las  sombrías 
profundidades  de  la  historia  antigua. 

Josefa  Pujol  de  Collado. 
Barcelona,  1880. 
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COSTUMBRES  DE  LA  CHINA. 


Nada  hay  tan  curioso  como  la  China,  eso 
país  de  más  de  trescientos  millones  dn  hom- 
bres, cuyas  costumbres  y usos  causan  tan 
grande  interés.  Monsieur  Huc  (misionero), 
ha  publicado  hace  poco  dos  gruesos  volúme- 
nes sobre  las  costumbres  y hechos  que  había 
observado.  La  China  es  un  país  donde  la  exa- 
geración, mil  veces  superior  á la  andaluza, 
florece.  Diremos  algunas  palabras  sobre  la 
urbanidad  y del  modo  que  se  ejercita  en  la 
China. 

Un  dia  de  fiesta  liabia  habido  reunión  cris- 
tiana en  casa  de  un  chino  de  esta  religión; 
terminada  la  función  religiosa  les  dijo: 

— Hoy,  queridos  hermanos,  permaneced 
todos;  os  invito  á comer  arroz. 

Y los  hermanos  en  Dios  le  dieron  gracias, 
le  saludaron  y se  retiraron;  iba  de  uno  en  otro 
-elogiando  su  arroz,  sin  que  ninguno  de  ellos 
se  quedase;  esto  era  desconsolador  para  un 
chino  de  tan  grande  corazón.  Vió  entonces  á 
uno  de  sus  primos,  y muy  gozoso  le  dijo: 

— ¿Querrás  beber  conmigo  mi  excelente 
vino? 

El  querido  primo  rehusó  al  pronto,  pero 
instado  por  su  pariente,  aceptó.  Los  dos  pri- 
mos so  sientan,  fuman  y hablan:  pasa  una 
hora  y el  vino  no  parecía.  El  invitante  grita. 

— Vamos,  que  hagan  calentar  el  vino  y 
que  lo  traigan. 

Fuman  y hablan  todavía. 

— Y ese  vino,  ¿cuándo  vendrá? — se  aven- 
turó á preguntar  el  convidado; — tarda  mu- 
cho... 

— ¿Qué  vino?  primo. 

— El  que  hemos  de  beber. 

—¿Cómo?  ¿Contabas  beber  ese  vino?  Pri- 
mo, amigo  mío,  no  sabes  vivir. 

Y con  un  acento  soberbio,  añadió: 

—Estoy  confuso  de  vuestra  falta  de  edu- 
cación, le  dijo:  cuando  yo  hago  por  cortesía 
una  invitación  reiterada,  me  se  debe  una  rei- 
terada negativa. 

El  primo,  vergonzoso  de  una  lección  tan 
bien  merecida,  se  retiró,  y el  honrado  chino, 
todo  indignado,  se  acusaba  de  que  se  encon- 
trase en  su  familia  un  hombre  que  tan  poco 
conocía  las  buenas  maneras. 

Sobre  el  arco  de  las  puertas  de  algunas 
ciudades  se  ven  botas  colgadas;  algunas  es- 
tán alli  hace  siglos;  feliz  la  ciudad  china  que 
puede  enseñar  muchas.  Cuando  un  mandarín 
se  ha  portado  como  buen  administrador,  si 
cambia  de  empleo,  la  multitud  le  rodea  y 
acompaña  al  marcharse,  gritando:  ¡Viva! 
Muchos  nobles  rodean  su  caballo,  y uno  le  lle- 
va de  la  brida;  otros  dos,  á derecha  é izquier- 
da, inclinándose  profundamente  cada  cual, 
coje  el  estribo  y saca  con  respeto  las  botas  del 
magistrado,  y después  le  ponen  un  par  de  ho- 


nor, y enteramente  nuevas;!{las  viejas  las 
cuelgan  á la  puerta  de  la  ciudad  para  quet 
sirvan  de  ejemplo  á su  sucesor.  Hay  muy  po- 
cas de  estas  botas  viejas.  La  administración 
mandarina  es  detestable. 

La  población  del  Celeste  Imperio,  con  una 
superficie  igual  al  triple  de  la  de  España, 
contiene  dos  tercios  más  de  habitantes;  el 
uso  del  ópio,  la  pasión  al  juego,  las  empresas 
aventuradas,  son  causa  de  que  en  los  malos 
años  haya  un  pauperismo  horroroso.  Hormi- 
guean las  grandes  ciudades  de  gentes  menes- 
terosas y mendigas.  Pekín,  la  capital,  demás 
de  dos  millones  de  almas,  cuenta  á millares: 
las  gentes  que  se  levantan  por  la  mañana  sin 
saber  qué  comerán  por  la  noche.  En  aquella 
populosa  ciudad  hay  un  establecimiento  que 
no  tiene  igual  en  Europa,  y se  llama  la  casa  de 
las  plumas  de  gallina,  en  donde  se  acuestan 
de  noche.  Hay  una  sala  inmensa  llena  de  plu- 
mas hasta  una  altura  razonable.  Hombres, 
mujeres,  viejos  y niños,  vienen  por  la  noche 
todos  á hacer  su  nido  en  aquel  extraño  dor- 
mitorio, desnudos  los  unos,  medio  vestidos  los 
otros.  Cuando  aquel  inmenso  cuarto  está  ca  - 
si  lleno,  se  oye  un  inmenso  golpe  de  tan-tan, 
que  anuncia  la  bajada  de  la  cubierta.  Un  in- 
menso trozo  de  fieltro,  sostenido  en  el  techo 
por  un  sistema  de  poleas  no  muy  complicado, 
cae  lentamente;  está  lleno  de  filas  de  aguje- 
ros, y cada  uno  trata  de  pasar  la  cabeza  por 
uno  de  ellos,  hecho  lo  cual,  cada  uno  duerme 
abrigado  hasta  la  mañana.  Otro  golpe  detan- 
tan  advierte  que  se  va  á levantar  la  cubierta; 
cada  cual  retira  prudentemente  su  cabeza, 
sacude  sus  plumas,  y váse;  y contento  ó nó,  le 
cuesta  un  medio  céntimo  al  salir.  Los  niños 
pagan  plaza  entera. 

Aquellos  chinos  forman  una  nación  indus- 
triosa y activa.  La  agricultura  está  allí  muy 
honrada.  La  piscicultura,  hace  largo  tiempo 
conocida,  dá  numerosos  productos;  lagos,  rios 
y arroyos  están  llenos  de  pesca.  Los  pescado- 
res pescan  al  pájaro  como  en  otro  tiempo 
nuestros  señores  y barones  feudales  cazaban 
con  el  halcón.  Adiestran  colmoranos,  especie 
de  pelícanos,  como  se  adiestraba  en  otro  tiem- 
po halcones  y gerifaltes.  Estos  pájaros,  que  se 
sumergen  casi  hasta  el  fondo  del  rio  y de  los 
lagos,  traen  á su  mano  el  pescado  que  han  co- 
gido: muchos  se  tragan  su  presa,  pero  tie- 
nen  al  cuello  un  anillo  que  se  lo  impide:  pue- 
den respirar,  pero  se  ahogarían  si  quisieran 
comerlo.  Así  como  se  castiga  con  nuestros  lá- 
tigos á un  perro  torpe  ó goloso,  se  corrige  coir 
una  caña  de  bambú  al  colmorano  que  no  tra- 
baja á conciencia.  Esta  pesca  segura  y pro- 
ductiva podría  ser  un  placer;  en  China  no  es 
más  que  un  oficio. 

Otros  muchos  hechos  y costumbres  muy 
curiosas  hay  en  el  libro  de  Mr.  Huc;  que  re- 
feriremos otro  dia. 

D. 
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ODA. 

Síoiiijirc  cit  lacha  íícsígiraí 
cantan  tu  invicta  arrofranda 
Sagitario,  Cadtx*  Nuniancia, 
Zanisuzü  y San  Marcial. 

II.  Ii/tpcz  Gurda. 

«Rendida  ámi  estandarte  soberano* 

«España  á nuestros  piés  el  mundo  vea* 

«truene  el  cañón  y la  esforzada  mano 
«el  sable  agite  y la  incendiaria  tea. 

«Ya  á nuestro  nombre  su  cór viz.se  abate* 

«de  su  valor  memoria  quedó  apenas* 

«nuestra  será;  para  el  primer  combate 
«preparemos  dogales  y cadenas. 

«De  rodillas  delante  de  misbravos 
«caerá  abatida  su  cobarde  grey, 

«á  mi  carro  unciré  nuevos  esclavos 
«y  pisaré  la  frente  de  su  rey.» 

Así  el  tirano  á su  sangrienta  tropa 
dice,  agitado  en  su  corage  hirviento* 
y el  látigo  cruel  que  azotó  á Europa 
revuelve  entre  sus  manos  impaciente* 

Truena  el  cañón,  la  espada  centellea* 
sucumbo  el  bueno  á la  traición  cobarde 
que  ensangrentado  pabellón  ondea 
de  su  victoria  bochornoso  alarde. 

Gozad,  gozad  con  vuestro  triunfo  incierto,, 
halagad  vuestra  misera  esperanza: 
ya  de  España  el  león  está  despierto 
y hácia  vosotros  vengativo  avanza; 

Ya  retumba  en  el  mar  y en  la  montaña 
el  eco  aterrador  de  su  rugido; 
sangre  candente  su  pupila  baña, 
cruje  á sus  pies  el  suelo  estremecido. 

El  bélico  clarín  los  aires  llena, 
ilota  la  enseña  que  triunfó  en  Lepanto; 
ronco  lamento  dolorido  atruena, 
blasfemia  inmunda,  confusión,  espanto: 

Terrible  fuego  por  do  quier  estalla, 
el  patrio  techo  derruido  humea, 
en  miles  partes  desigual  batalla 
que  el  fiero  encono  y la  traición  afea. 

Las  vírgenes  de  Cristo  profanadas* 
roto  en  pedazos  el  sagrado  templo, 
nadando  en  sangre  del  altar  las  gradas* 
todo  de  A tila  ai  pavoroso  ejemplo. 

Zaragoza  en  su  pátrico  delirio 
dióá  oi  ara  su  estandarte  por  ofrenda* 
y aprestada  á la  lucha  y al  martirio 
jura  morir  en  la  fatal  contienda. 

Gerona  ahoga  su  voz,  ya  no  contesta 
al  fuego  de  los  fieros  sitiadores, 
pero  aún  conserva  su  bandera  inhiesta 
dando  honor  á sus  muertos  defensores. 

Silencio  reina  en  laciudad  inerte* 
funesto  augurio  en  desventura  tanta: 
horrible  calma  que  á la  misma  muerte 
con  su  impasible  magestad  espanta. 

Y [acercan  con  bélicos  alardes 


horda  de  forágidos  fementida 
que  á sus  pechos  feroces  y cobardes 
aun  causa  miedo  laciudad  sin  vida. 

Vencedores  entrad!...  La  roja  tea 
en  ella  os  abra  victoriosos  arcos, 
alfombra  digna  á vuestras  plantas  sea 
la  sangre  infecta  en  congelados  charcos. 

Llegad  los  que  con  ánimo  abcecado 
pensáis  en  vuestro  orgullo  hacer  gran  presa, 
vereis  como  la  muerte  ha  escatimado 
su  vil  ración  á el  aguila  francesa. 

Tomad  vuestro  botín,  llegad  protervos, 
vuestros  lauros  cojed,  mirad,  son  esos 
donde  reposan  los  saciados  cuervos, 
montes  de  rotos  y mondados  huesos. 

Seguid,  seguid  como  hasta  aquí  triunfando: 
que  siempre  venceréis  con  igual  suerte; 
siempre  al  final  de  la  victoria  hallando 
que  agrandáis  los  imperios  de  la  muerte. 

Doquier  luto  y dolor,  doquier  estragos, 
doquier  los  buenos  con  valor  murieron, 
doquier  cercados  de  sangrientos  lagos 
escombros  son,  las  que  ciudades  fueron. 

Que  con  igual  ardor  é igual  constancia 
Indias  los  héroes  y sucumben  juntos, 
y del  fiero  invasor  á la  arrogancia 
solo  dejan  Numancias  y Saguntos. 

Mas  ay!  ni  un  punto  la  valiente  España 
su  frente  inclina  ó su  valor  le  arredra; 
que  heróica  ostenta  en  la  fatal  campaña 
brazo  de  hierro,  corazón  de  piedra. 

¿Quien  podrá  ¡oh  Patria!  en  tan  tremenda  hora 
pintar  todo  el  horror  de  tu  heroísmo 
si  al  levantar  tu  espada  vengadora 
retemblaron  los  centros  del  abismo? 

Mas  ¡ay!  que  ya  apesar  de  su  tristeza, 
de  tanto  esfuerzo  y sacrificio  tanto; 
náufraga  triste,  á sumegirse  empieza 
en  el  mar  de  su  sangre  y de  su  llanto. 

No  desmaye  tu  espíritu  valiente, 
tu  no  serás  del  estrangoro  esclava 
mientras  exista  el  bravo  continente 
dé  Hercules  fija  su  potente  clava. 

Mira  aquella  ciudad  que  el  mar  levanta 
sobre  un  monto  de  perlas  y de  espumas: 
de  ella  saldrá,  como  del  arca  santa, 
el  ave  hermosa  de  sagradas  plumas. 

Que  allí  la  santa  libortad  alienta 
dando  al  heróico  pueblo  mayor  brio, 
que  allí  se  alzó  para  terrible  afrenta 
y duelo  y muerte  dél guerrero  impío. 

Qne  allí  nació,  de  independencia  á el  grito 
delpátrio  amor  al  sacrosanto  fuego; 
sobre  las  aras  del  altar  bendito, 
del  pueblo  triste  al  fervoroso  ruego. 

Mírala  cual  alumbra  el  alto  espacio 
y el  ancho  mar  con  su  mirada  hermosa, 
erguida  sobre  trono  de  topacio, 
alzado  en  nube  de  zafir  lumbrosa. 

Mírala  de  luceros  coronada, 
del  mismo  sol  purísimo  vestida, 
como  la  Virgen  madre  deseada 
que  al  Redentor  del  mundo  dió  la  vida. 
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Mírala  desplegar  sus  alas  de  oroy 
cubrir  con  ellas  la  ciudad  sagradaT 
escelsas  sombras  convocar  á coro 
y alzar  su  diestra  llameante  espada. 


Deja  que  huelle  el  carro  del  tirano 
los  santos  restos  de  tus  hijos  muertos;, 
dejalo,  oh  Patria!  que  atraviese  ufano 
tus  tristes  campos  de  verdor  desiertos.. 

Deja  que  corra  en  el  furor  sombrío 
de  su  ciega  ambición  arrebatado; 
que  arrase  el  prado,  que  ensangriente  el  rioy 
que  rompa  el  surco  del  penoso  arado* 

Dejalo  que  á su  paso  tale  y queme,, 
que  tus  templos  destroce  en  mil  pedazos., 
que  se  embriague,  y de  su  Dios  blasfeme 
bebiendo  impuro  en  los  benditos  vasos. 

Deja  que  por  doquier  el  rayo  vibre 
de  su  colera  atroz  en  la  tormenta, 
deja  que  llegue  dó  le  espera  el  librer 
allá  en  el  muro  que  en  el  mar  se  asienta. 


Ya  se  aproxima  al  muro  gaditano 
el  irascible  pérfido  cain, 

¡horrible  vá!  la  sangre  de  su  hermano* 
salta  de  su  caballo  hasta  la  crin. 

A su  paso  retiembla  la  montana: 
sangre  hirviente  destila  su  bandera, 
la  muerte  horrorizada  le  acompaña: 
i vé,  nuevo  Farallón!  el  mar  te  espera. 

Zulbma. 

Cádiz:  1880. 


]La  Pracion  en  el  Puerto 


Sonoros  manantiales,  aguas  vivas 
qué  desatáis  la  blanda  cabellera 
en  el  santo  jardín  de  las  Olivas; 
rosas  de  nieve  en  el  rosal  cautivas 
que  bordó  la  naciente  primavera; 

Afortunadas  aves, 
música  del  vergel,  arpas  del  viento 
que  á la  brisa  suave 
con  notas  blandas  y con  himnos  graves 
libres  lanzáis  vuestro  sonoro  acento. 

Frutos  que  matizáis  con  vuestras  pomas, 
de  los  fragantes  tallos  la  esmeralda; 
mieles  vertiendo  y candidos  aromas; 
bandadas  de  palomas 
que  al  árbol  verde  la  prestáis  guirnalda; 

Cesped  quó  abre  camino 
de  violetas  purísimo  cubierto, 
al  sosegado  arroyo  cristalino; 
horas  solemnesen  que  Jesusdivino 
lloró  las  penas  y rezó  en  el  huerto. 

Llenad  de  resplandores 
los  ámbitos  del  huerto  solitario. 

Custodiad  al  Señor  de  los  Señores, 
que  riega  con  sus  lágrimas  las  flores 
antes  de  sucumbir  en  el  Calvario. 

Antonio  Fernandez  Grii.o. 


Madrid: 


SONETO. 

Soles  de  luz  que  imágen  son  de  vida; 

Negras  sombras  que  imágen  son  de  muerter 
Los  dos  polos  eternos  de  la  suerte, 

Punto  y término  fijos  de  partida; 

La  esencia  eterna  á la  mortal  unida; 

El  puro  espíritu  y materia  inerte... 

Tal  es.  Noche  sublime,  lo  que,  al  verte, 

Vé  la  Ciencia  en  abismos  confundida. 

Abismos  que  en  abismos  van  rodando 
Estériles  aquí  y allí  fecundos 
En  lid  perpétua  el  uno  y otro  bando; 

Y aquí  y allí  en  sus  antros  van  profundos, 

Sin  que  sepan  jamás  el  como  y cuando, 
Muriendo  seres  y acabando  mundos. 

Alfonso  E.  Ollero  y Vargas. 

Madrid:  1880. 


Dulces,  nobles  Compañeros 
de  infortunios  y milicia, 

¿no  habéis  de  aceptar  la  ofrenda 
que  mi  cariño  os  dedica? 

No  lo  espero;  que  ella  es  sólo 
la  expresión  pura  y sencilla 
de  la  gratitud  profunda 
que  mi  corazón  domina. 

Siempre  conmigo,  vosotros 
compartisteis  las  fatigas 
y los  cuidados  que  impone 
la  militardisciplina, 

(que  al  más  tuerto  lo  endereza 
por  lo  inflexible  jrlo  rígida.) 

Vosotros  mis  duros  males 
trocásteis  en  grata  dicha; 
con  tal  lealtad  y franqueza, 
con  solicitud  tan  viva, 
que  sólo  al  amor  paterno 
vuestra  aficcion  se  asimila. 

Es,  por  ello,  á vuestro  lado 
tan  intensa  mi  alegría, 
tan  ardoroso  el  contento 
que  todo  mi  sér  anima, 
que  por  un  trono  no  cambio 
vuestra  dulce  compañía. 

¡Ay!  Al  ver  éstos  verjeles, 
donde  célicas  delicias, 
á par  que  j)enas  amargas, 
han  hecho  vibrar  mi  lira, 
mi  duelo  será  indecible 
cuando  emprenda  la  partida; 
que  mi  corazón  ardiente, 
en  grata  melancolía, 

(1)  Esta  composición  la  dedica  su  autor,  á los 
escribientes  y ordenanzas  de  la  Capitanía  General  de 
Andalucía. 
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ni  el  lugar  de  los  encantos, 
ni  el  de  las  penas  olvida. 


Hoy  yo  quiero  que  aquí  reinen 
la  nobleza  y la  hidalguía 
que  broten,  cual  nuncio  bello 
de  bienandanza  y delicia, 
la  espansion  en  los  espíritus, 
en  los  lábios  la  sonrisa. 

Así,  adunados  brindemos 
que  siempre  la  amistad  sincera 
que  como  afecto  de  hermanos 
vuestros  corazones  liga, 
nunca  jamás  se  entibiare, 
ni  los  enojos  la  extingan. 

Quiero  que  seáis  dichosos; 

que  pronto  suerte  propicia 
os  vuelva  á vuestros  hogares 
á gozar  la  paz  querida; 
que  del  Bien  el  noble  anhelo 
sea  de  vuestros  pasos  guia; 
y el  inmarcesible  láuro 
que  las  virtudes  conquistan 
revestirá  vuestras  sienes 
con  aureola  divina. 


¡Adiós,  hermanos  del  alma! 

¡Adiós,  el  de  amena  orilla, 
blando,  caudaloso  Bétis, 
que  entre  flores  te  deslizas 
con  deleitoso  murmurio, 
copiando  en  tus  claras  linfas 
el  almo  cielo  encantado 
de  la  arabesca  Sevilla, 
de  Ingenio  y Belleza  pátria, 
y honra  y prez  de  Andalucía! 

¡¡No  podré  olvidaros  nunca!! 

Vuestra  memoria  querida 
está  con  signos  eternos 
en  mi  corazón  escrita: 

¡Así  al  volar  anhelante 
á la  bella  ciudad  ínclita  (1) 
do  mi  ausencia  triste  llora 
mi  idolatrada  familia, 
os  legan,  cual  recompensa 
á vuestra  amistad  cumplida, 
mi  humilde  númen,  sus  trovas, 
su  mitad,  el  alma  mia! 

Agustín  Muñoz  y Gómez. 

Sevilla:  8 de  Febrero  de  1877. 


LA  HISTORIA  DE  UNA  MADRE. 

M ftUwsit  jmm?  la  dilata  úm  ^awa 


Una  madre  estaba  sentada  al  lado  de  su  niño;  se 
hallaba  muy  afligida  y temía  mucho  que  se  le  mu- 
riese. ¡Estaba  tan  pálido!  Los  ojitos  se  le  habian  cer- 
rado. El  niño  respiraba  tan  penosamente,  que  pare- 
cía como  si  suspirase,  y la  madre  contemplaba  aún 


(1)  Jerez  de  la  Frontera. 


más  tristemente  á la  criaturita.  De  repente  llama- 
ron á la  puerta,  y entró  un  hombre  pobre  y viejo, 
que  estaba  envuelto  en  una  gran  manta  de  caballo, 
porque  ósta  da  calor  y bien  lo  necesitaba,  pues  era 
un  invierno  riguroso.  Fuera,  todo  estaba  cubierto 
con  hielo  y nieve,  y el  viento  soplaba  tan  sutil,  que 
cortaba  el  rostro.  Y como  el  viejo  temblaba  de  frió 
y el  niño  dormía  por  un  instante,  la  madre  se  fué  y 
puso  una  oliita  con  cerveza  en  la  estufa  con  el  fin  de 
calentarla  para  ól. 

Y el  viejo  estaba  sentado  meciendo  la  cuna,  y la 
madre  estaba  á su  lado  sobre  una  silla,  mirando  á su 
enfermo  niño,  que  respiraba  tan  profundamente,  y 
cogiendo  su  manecita:— ¿No  es  verdad  que  tú  tam- 
bién crees  que  lo  guardaré?  le  preguntó. 

El  buen  Dios  no  me  lo  quitará.» 

Y el  viejo,  que  era  la  Muerte  misma,  asintió  de 
un  modo  muy  singular;  podía  significar  igualmente 
sí  ó nó. 

La  madre  bajó  los  ojos,  y las  lágrimas  inundaban 
su  rostro.  Su  cabeza  estaba  muy  pesada,  pues  no  ha- 
bía cerrado  los  ojos  durante  tres  dias  y tres  noches, 
y ahora  dormía,  pero  sólo  un  instante:  entónces  se 
despertó  sobresaltada  y se  extremeció  do  frió. 

— ¿Que  hay? — preguntó—  y miró  alrededor.  Pero 
el  viejo  ya  se  había  ido,  y también  su  niño;  él  se  lo 
había  llevado  consigo.  Y allá  en  el  rincón  crujía  y re- 
sonaba el  viejo  relój;  el  pesado  plomo  corrió  hasta  el 
suelo — P&ff' — y el  relój  se  paró.  Pero  la  pobre  madre 
salió  precipitadamente  do  la  casa  y llamó  á su  niño. 

Fuera,  en  la  nieve,  estaba  una  mujer,  cubierta 
con  largos  y negros  vestidos,  y ésta  la  dijo: 

«La  Muerto  ha  estado  en  tu  cuarto,  la  vi  alejar- 
se con  tu  niño;  corre  más  velozmente  que  el  viento, 
y nunca  vuelve  á traer  lo  que  ha  tomado.» 

— «Dime  sólo  qué  camino  ha  tomado,»  dijo  la  ma- 
dre. «Dimo  el  camino,  y la  hallaré.» 

—«Lo  conozco,»  dijo  la  mujer  de  los  negros  ves- 
tidos largos;  «pero  antes  que  te  lo  diga,  has  de  can- 
tarme todos  los  cantos  que  has  cantado  á tu  niño.  Me 
gustan  mucho:  yó  los  he  oido;  soy  la  noche,  y vi  tus 
lágrimas  mientras  los  cantabas.» 

—«¡Quiero  cantarlos  todos,  todos!»  dijo  la  madre. 

«Pero  no  me  detengas  ahora  para  que  pueda  al- 
canzarla, para  que  pueda  encontrar  á mi  niño!» 

Pero  la  noche  permaneció  muda  é inmóvil.  La 
madre  se  torció  las  manos,  cantaba  y lloraba.  ¡Y 
eran  muchos  los  cantos,  pero  aún  más  las  lágrimas! 

Y entonces  dijo  la  noche: 

«Encamínate  á la  derecha,  hácia  el  sombrío  bos- 
que de  pinos;  allá  vi  dirigirse  á la  Muerte  con  tu 
niño.» 

En  el  bosque  espeso  había  una  encrucijada,  y 
ella  no  sabia  qué  dirección  tomar.  En  el  camino  ha- 
bía un  zarzal,  que  no  tenia  ni  hojas  ni  flores;  y no  de- 
be uno  admirarse  de  eso,  porque  era  el  invierno  frió, 
y los  témpanos  de  hielo  colgaban  de  los  ramos. 

«¿No  has  visto  pasar  ála  Muerte  con  mi  niño?» 

«¡Sí,  dijo  el  zarzal;  pero  no  te  diré  el  camino  que 
ha  tomado,  sino  quieres  calentarme  ántes  en  tu  pe- 
cho! ¡Me  muero  aquí  de  frió,  me  vuelvo  puro  hielo!» 

Y ella  estrechó  el  zarzal  contra  el  pecho  fuerte- 
mente, como  para  que  pudiese  deshelarse.  Y las  es- 
pinas penetraron  en  su  carne,  y su  sangre  corrió  en 
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gruesas  gotas.  Pero  del  zarzal  brotaban  frescas  y 
verdes  hojas;  y empezó  á florecer  en  la  noche  del  frío 
invierno.  ¡Tanto  calor  hay  en  el  corazón  de  una  ma- 
dre afligida!  Y el  zarzal  la  dijo  el  camino  que  debia 
tomar. 

Entonces  llegó  á un  gran  lago,  en  el  que  no  lia- 
bia  ni  buque  ni  barquilla.  El  lago  no  estaba  bastante 
helado  para  sostenerla,  ni  estaba  tan  despojado,  ni 
era  tan  poco  profundo  que  pudiera  vadearlo;  y sin 
embargo,  ella  había  de  pasarlo  si  quería  encontrar  á 
su  niño.  Y ella  se  inclinó  para  beber  todo  el  lago;  y 
eso  es  imposible  para  un  hombre.  Pero  la  madre  afli- 
gida pensó  que  tai  vez  pudiese  acontecer  una  mara- 
villa. 

«¡No;  de  esa  manera  no  la  alcanzarás  jamás!»  di- 
jo el  lago. 

«¡Antes  veamos  si  podemos  concertarnos.  A raí 
me  gusta  reunir  perlas,  y tus  ojos  son  los  más  claros 
que  jamás  he  visto:  si  quieres  dármelos,  te  llevaré 
al  grande  invernadero  donde  reside  la  Muerte,  y cui- 
da flores  y árboles;  cada  uno  de  éstos  es  la  vida  de 
un  hombre!» 

«¡Oh!  ¡quó  no  daría  por  encontrar  á mi  niño!  dijo 
la  madre  llorando,  y vertió  aún  más  lágrimas;  y con 
éstas  sus  ojos  cayeron  al  fondo  del  lago  y se  volvie- 
ron dos  preciosas  perlas.  Pero  el  lago  la  levantó  co- 
mo si  se  hallase  en  un  columpio,  y con  una  vibración 
la  arrojó  al  márgen  de  la  otra  parte,  donde  había  una 
maravillosa  casa  de  una  extensión  asombrosa. 

No  se  podía  distinguir  si  era  una  montaña  con 
selvas  y cuevas,  ó si  estaba  construida.  Pero  la  po- 
bre madre  no  podía  verla,  pues  había  dado  sus  ojos 
al  lago. 

«¿Dónde  encontraré  á la  muerte,  que  se  fué  con 
mi  niño?»  preguntó 

«¡Aquí  no  ha  llegado  todavía!»  dijo  una  mujer 
vieja  y canosa,  que  allí  andaba  por  todas  partes  y 
habia  de  cuidar  del  invernadero  de  la  muerte. 

«¿De  quó  manera  has  podido  llegar  á este  lugar, 
y quien  te  ha  ayudado?» 

«Dios  me  ha  ayudado,  respondió  ella.  Él  es  mise- 
ricordioso y tú  también  lo  serás.  ¿Dónde  encontraré 
á mi  niño?» 

«¡No  loconozco,  dijo  la  vieja,  y tú  no  puedes  ver! 

Muchas  flores  y muchos  árboles  se  han  marchi- 
tado esta  noche:  la  Muerte  vendrá  pronto  para  tras- 
plantarlos. Tú  sabes  que  cada  hombre  tiene  su  ár- 
bol ó su  flor  de  vida,  según  la  conformación  del  cuer- 
po. Tiene  el  aspecto  de  otras  plantas,  pero  sus  cora- 
zones palpitan.  ¡Los corazones  de  los  niños  también 
pueden  palpitar!  Piensa  en  esto:  tal  vez  reconocerás 
la  palpitación  del  corazón  de  tu  niño.  Pero  ¿qué  me 
darás  cuando  te  diga  qué  más  has  de  hacer?» 

«No  tengo  nada  que  darto,  dijo  la  madre  afligi- 
da; pero  quiero  ir  por  tí  hasta  el  fin  de  la  tierra.» 

«Allá  nada  tengo  que  me  interese,  dijola  vieja, 
pero  puedos  darme  tus  largos  y negros  cabellos:  tú 
misma  sabrás  que  son  hermosos,  rae  gustan.  ¡Puedes 
recibir  en  trueque  mis  cabellos  blancos,  al  ménos  es 
algo!» 

«¿No  pides  más?  dijo  ella;  ¡te  los  daré  con  placer!» 

Y le  dió  sus  hermosos  cabellos,  y recibió  en  true- 
que las  canas  de  la  vieja. 

Y entonces  entraron  es  el  gran  invernadero  de 


la  Muerte,  donde  flores  y árboles  crecían  confundi- 
dos maravillosamente.  Allí  habia  jacintos  hermosos 
debajode  campanas  de  vidrio,  y grandes  y robustas 
peonías.  Allí  crecían  plantas  acuáticas,  algunas  muy 
frescas,  otras  medio  enfermas;  serpientos  acuáticas 
se  recostaban  sobre  ellas,  y cangrejos  negros  se  asían 
de  sus  tallos.  Allí  habia  magníficas  palmas,  robles  y 
plátanos;  allí  habia  perejil  y tomillo  floreciente.  Ca- 
da árbol,  cada  flor,  tenia  su  nombre;  cada  una  era  la 
vida  de  un  hombre;  los  hombres  aún  vivian,  el  uno 
en  China,  el  otro  en  Groenlandia,  en  todas  partes  del 
mundo.  Allí  habia  grandes  árboles  en  pequeñas  mar- 
cetas,  de  manera  que  se  hallaban  con  tanta  estrechez 
que  estaban  á punto  de  hacer  reventar  la  maceta; 
también  habia  muchas  delicadas  florecillas  en  tier- 
ra jugosa,  con  musgo  en  rededor  y cuidadas  muy 
atentamente. 

Pero  la  madre  afligida  se  inclinó  sobre  las  más 
pequeñas  flores;  oyólatiren  cada  una  el  corazón  del 
hombre,  y entre  millones  reconoció  el  de  su  hijo. 

«¡Este  es!»  exclamó,  y extendió  la  mano  sobre 
una  pequeña  planta  que,  enteramente  enferma,  se 
doblegaba  hácia  un  lado. 

«¡No  toques  la  flor,  dijo  la  vieja;  pero  ponte  aquí 
y cuando  venga  la  Muerte,  ¡la  espero  á cada  instan- 
te! no  consientas  que  arranque  la  planta,  sino  ame- 
naza que  liarás  lo  mismo  con  las  otras  flores,  y ella 
se  pondrá  inquieta,  pues  debe  responder  de  todas  á 
Dios;  ninguna  debe  ser  arrancada  antes  que  él  dé 
permiso!» 

De  repente  se  esparció  un  frió  como  hielo  por  la 
sala,  y la  ciega  madre  sintió  que  érala  Muerte  que 
habia  entrado. 

«¿Cómo  lias  podido  hallar  el  camino?  preguntó. 
¿Cómo  has  podido  llegar  antes  que  yo?» 

«¡Soy  una  madre!» respondió  ella. 

Y la  Muerte  extendió  su  larga  mano  hácia  la  pe- 
queña y delicada  flor;  pero  ella  la  cubrió  con  sus  ma- 
nos enteramente  pero  con  tanto  cuidado,  que  no  tocó 
una  sola  de  las  hojas.  Entóneos  la  muerte  sopló  so- 
bre sus  manos,  y la  madre  sintió  que  era  más  frió 
que  el  viento  frió,  y sus  manos  se  bajaron  débil- 
mente. 

«¡Contra  mí  no  puedes  hacer  nada!»  dijo  la 
Muerte. 

«¡Pero  Dios  puede!»  dijo  ella. 

«¡No  hago  sino  lo  que  Él  quiere!»  dijo  la  Muerte. 

«Soy  su  jardinero.  Tomo  todas  sus  flores  y todos 
sus  árboles  y los  planto  en  el  gran  jardín  del  Paraí- 
so, en  el  país  desconocido.  ¡Pero  cómo  crecen  allá,  y 
cómo  es  allá,  eso  no  debo  decírtelo!» 

«¡Restitúyeme  á mi  niño!»  dijo  la  madre,  y lloró 
ó imploró. 

De  repente  asió  con  las  manos  dos  bonitas  flores, 
y exclamó: 

«¡Arrancaré  todas  tus  flores,  porque  estoy  llena 
de  desesperación!» 

«¡No  las  toques!» dijo  la  Muerte. 

«¡Dices  que  eres  muy  infeliz!  y ¿ahora  quieres 
hacer  infeliz  en  el  mismo  grado  áotra  madre?» 

«¿A  otra  madre?»  dijo  la  pobre  mujer,  y dejó  en 
el  mismo  instante  las  dos  flores. 

«¡Toma  tus  ojos,  dijo  la  Muerte.  Los  he  sacado 
del  lago;  ¡ellos  brillan  tanto!  ignoraba  que  fueran  lo 3 
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tuyos.  Tómalos,  ahora  son  aún  más  claros  que  án- 
tes,  mira  en  el  profundo  pozo  aquí  al  lado.  Te  diré  los 
nombres  de  las  dos  flores  que  intentaste  arrancar,  y 
verás  todo  el  porvenir,  toda  la  vida  humana  de  ellas; 
verás  lo  que  quisiste  destruir  y arruinar  por  com- 
pleto.» 

¡Y  ella  miró  dentro  del  pozo,  y era  una  dicha  só- 
lo el  verlo,  quó  bendición  para  el  mundo  era  una  de 
las  flores,  y cuánta  felicidad  y alegría  la  rodeaban! 
Y la  madre  también  miró  la  vida  de  la  otra  flor,  y 
eran  cuidados  y necesidades,  dolor  y miseria. 

«¡Ambas  vidas  son  la  voluntad  del  Señor!»  dijo 
la  Muerte. 

«¿Cuál  délas  dos  es  la  flor  de  la  desgracia  y cuál 
la  bendecida?»  preguntó  ella. 

«¡Eso  no  te  lo  diré,  respondió  la  Muerte;  pero  sa- 
brás que  una  de  las  flores  era  la  de  tu  niño.  Era  la 
suerte  de  tu  niño  lo  que  contemplaste,  el  porvenir 
de  tu  propio  niño!» 

Entonces  la  madre  gritó  llena  de  terror: 

«¡Cuál  de  ellas  es  la  de  mi  niño!  ¡Dímelo!  ¡Libra  al 
niño  inocente!  ¡Salva  á mi  niño  de  toda  esa  miseria! 
Llévalo  antes  al  reino  del  cielo!  ¡Olvida  mis  lágri- 
mas, olvida  mis  ruegos  y todo  lo  que  he  hecho!» 

«¡No  te  comprendo!  dijo  la  Muerte.  ¿Quieres  tu 
niño,  ó debo  irme  con  él  hácia  aquel  lugar  que  tú  no 
conoces?» 

Y la  madre  se  retorció  las  manos,  se  arrodilló  y 

rogó  á Dios.  \ 

«¡No  me  oigas,  si  suplico  en  contra  de  tu  volun- 
tad, que  es  siempre  la  mejor!  ¡No  me  oigas!» 

Y su  cabeza  se  inclinó  sobre  su  pecho. 

Y la  Muerte  se  fué  con  el  niño  hácia  el  país  des- 
conocido. 

Andersen. 

ifltatíía 

DE  ALGUNOS  DE  LOS  PRINCIPALES  MONUMENTOS 

DE  JEREZ.  (1) 


III. 

La  venganza  del  conde  D.  Julián  facilitando  la 
entrada  de  los  árabes  en  España  por  el  estrecho  de 
Gibraltar,  hay  que  reconocer  produjo  en  nuestras 
ciencias,  artes  é industrias  una  regeneración  nota- 
ble, sacando  al  país  del  estado  denigrante  de  inercia 
en  que  se  hallaba. 

Los  árabes  nos  trasmitieron  en  su  civilización 
mista,  la  herencia  de  tres  pueblos  poderosos,  cuyas 
civilizaciones  aisladas  tomaron,  formando  una  civi- 
lización transitoria  que  vino  á restablecer  en  la  edad 
media  el  suspenso  movimiento  del  espíritu  humano. 

La  aritmética  y el  álgebra  fué  importada  por 
ellos  de  la  India;  la  brújula,  el  papel  y la  pólvora  de 
la  China;  la  filosofía,  la  astronomía,  la  mecánica,  la 
física,  la  arquitectura  y la  medicina  de  la  Grecia. 

Aun  cuando  la  historia  de  la  dominación  árabe 
en  España  yace  envuelta  entre  tinieblas,  y se  care- 
ce, por  desgracia,  de  abundantes  y fehacientes  docu- 
mentos que  patenticen  toda  la  grandeza  que  en  su 


tiempo  alcanzaron  las  ciencias,  las  artes  y las  indus- 
trias; se  ha  podido  no  obstante,  en  nuestros  dias,  ol- 
vidando inveterados  y mezquinos  ódios  de  raza  y re- 
ligión, hacerles  merecida  justicia,  consiguiendo  ya 
que  no  de  otro  modo,  en  el  estudio  de  los  admirables 
monumentos  que  legaron  á las  futuras  generaciones 
como  muestra  imperecedera  de  su  paso,  hacer  pa- 
tente y reconocida  aquella  grandeza,  que  por  tanto 
tiempo  ha  permanecido  tan  injustamente  olvidada. 

Crasa  ha  sido  la  ignorancia  en  que  se  ha  estado 
hasta  nuestros  dias  acerca  del  grado  de  culturado  los 
árabes;  nada  deestrañar  es,  pues,  que  autores  cris- 
tianos, y entre  ellos  algunos  obispos  de  la  Edad  Me- 
dia, llegáran  á asegurar  que  las  mezquitas  estaban 
llenas  do  ídolos,  atribuyendo  el  saber  que  sobre  las 
ciencias  poseían  á arte  infernal  y al  poder  de  la 
magia. 

Llegó  á tal  estremo  esta  creencia  supersticiosa 
que  hasta  el  papa  Silvestre  II  cayó  también  en  el  er- 
ror, privando  de  que  un  sacerdote  que  liabia  ido  á 
estudiar  en  las  Universidades  de  Córdoba  y Sevilla, 
pudiese  mandar  comunidad  religiosa  para  evitar  el 
contagio  que  pudiera  producir  su  ciencia  adquiri- 
da por  conducto  de  los  maleficios  de  sabios  sospe- 
chosos de  malas  artes . 

En  el  presente  siglo,  gracias  al  desarrollo  ere 
cíente  de  las  Bellas  Artes  y al  gran  estudio  que  de 
ellas  se  hace  con  bastante  aprovechamiento,  rara  os 
la  persona  de  mediana  instrucción  que  no  aprecien 
en  su  verdadero  valor  los  adelantos  que  introduje- 
ron en  España  los  árabes;  esto  nos  ahorrará,  pues,  el 
detenernos  á esplicar  la  historia  del  desarrollo  y 
progreso  que  tuvieron  las  ciencias  y las  artes  ará- 
bigas, cosa  que  además  nos  separaría  mucho  do  nues- 
tro objeto. 

Jerez  conserva  entre  sus  edificios  públicos  un 
monumento  notable  de  la  antigüedad;  el  alcázar,  ri- 
ca joya  legada  por  los  africanos  á la  admiración  de 
los  siglos  venideros,  se  halla  situado  inmediato  ála 
pintoresca  Alameda  Vieja,  y aun  puede  admirarse  en 
su  frente  del  E.  una  torre  octógona,  inmediata  á la 
puerta  que  daba  salida  al  campo,  y otra  en  el  lienzo 
S.  O.,  saliente  sobre  el  mismo,  llamada  del  Jlomena- 
ge . Este  edificio  como  la  mayoría  de  su  época  ha  su- 
frido modificaciones  en  su  primitiva  construcción; 
de  tal  manera,  que  hoy  dia  está  muy  lejos  de  ser  un 
monumento  del  arte  oriental. 

Antonio  Valls  y Alvauez. 

( Continuará J 

MISCELÁNEA. 

El  14  riel  corriente,  tuvo  lu¿?ur  en  el 

salen  de  Juntas  de  la  Academia  Provincial  de  Bellas 
Artes,  la  inauguración  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y Letras,  del  curso  de  1880  á 81. 

Tanto  la  memoria  reglamentaria  del  Sr.  Alva- 
res Espino,  como  el  discurso  del  Sr.  Presidente,  me- 
recieron los  aplausos  que  les  prodigó  el  ilustrado 
auditorio  que  asistió  á dicha  solemnidad. 

El  Excmo.  Sr.  Gobernador  Civil  de  la  Provincia 
cerró  el  acto  con  un  brillante  discurso. 

Cádiz:  Diciembre  1N50.  — Tip.  de  La  1»hz,  lkuü»c>ou  de  Dios.  4. 


(1)  Véase  el  número  63. 
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PAJPFA 

i. 

Contemplemos  por  un  instante  al  hombre 
primitivo,  al  hombre  de  la  creación,  en  medio 
de  un  mundo  de  luz,  vida  y hermosura,  viendo 
aun  sobre  el  horizonte  las  últimas  nubes  de 
aquellas  grandes  y terribles  convulsiones 
geológicas  necesarias  para  la  formación  del 
planeta;  hundiendo  sus  plantas  en  los  restos 
de  las  gigantescas  generaciones  de  vegetales, 
oriundas  de  la  edad  terciaria;  examinando 
atónito  las  huellas  de  colosales  animales  que 
liabian  desaparecido  para  siempre  y admiran- 
do en  conjunto  á la  madre  tierra  que  aca- 
baba de  metamorfosearse  para  producirlo, 
creando  un  nuevo  órden  de  séres  y de  ele- 
mentos terrestres  y atmosféricos  en  armonía 
con  su  existencia:  el  hombre  debió  sentir  ante 
•espectáculo  tan  sublime,  al  mismo  tiempo  que 
una  idea  en  su  cerebro,  un  latido  en  su  cora- 
zón. Con  la  primera,  nacía  el  pensamiento, 
>la  Ciencia.  Con  el  segundo,  el  sentimiento,  el 
Arte. 

Con  la  primera,  adquiría  el  hombre  la 
convicción  de  la  gran  facultad  que  le  hacia 


superior  á los  demás  séres  y á conquistárselo 
medios  de  serlo  real  y efectivamente,  iba  á. 
investigar  los  secretos  de  aquella  hermosísi- 
ma naturaleza  su  cariñosa  madre  y á entrar, 
primero  tímido,  débil,  y luego  resuelta  y au- 
dazmente en  la  senda  de  su  progreso  y perfec— 
c:on. 

Con  el  segundo,  y obedeciendo  á las  dulces 
impresiones  del  sentimiento,  iba  á buscar  en 
la  magnífica  y elocuente  poesía  de  la  natura- 
leza, inspiración  eterna  para  su  genio. 

En  los  sonidos  y armonías  que  poblaban  el 
espacio,  halló  el  primer  motivo  de  sus  cantos; 
en  los  infinitos  matices  de  los  cielos  y de  la 
tierra  el  secreto  del  colorido  de  sus  obras;  y 
en  la  misma  forma  estética,  la  perfección  de " 
la  belleza  plástica. 

Y el  hombre,  asi  orientado,  animado, 
guiado,  y también  engrandecido  por  el  soplo 
vivificador  de  la  idea  embellecida  por  el  sen- 
timiento, creció,  adelantó  y se  multiplicó,  do- 
minó los  innumerables  peligros  y accidentes 
de  su  larga  y oscura  infancia,  fué  mejorando 
su  especie,  arrancó  los  primeros  frutos  de  su 
trabajo  á la  tierra,  y en  pós  siempre  de  la 
brillante  luz  de  la  Idea,  emprendió  al  fin  su 
marcha  decisiva  en  busca  de  la  civilización, 
á través  de  los  inmensos  desiertos  de  la  igno- 
rancia. 

Las  etapas,  en  esos  tenebrosos  páramos,, 
las  marcaban  el  fanatismo,  la  superstición, 
la  injusticia,  la  soberbia,  el  error,  la  fuerza, 
la  esclavitud,  la  barbarie,  en  suma  la  igno- 
rancia. Obstáculos  constantes  puestos  al  paso 
de  la  Idea  y que  amenazaban  al  pobre  ser 
humano,  quedar  eternamente  victima  entre 
cllos. 


i;<S 


538 


Boletín  Gaditano. 


Trás  incalculables  periodos  de  nebulosi- 
dad é incubación,  aparecen  las  primitivas 
Sociedades  indicas;  en  tiempos  aun  pre-his- 
tóricos,  destellan  en  el  fondo  del  Oriente,  las 
doctrinas  de  Brahmma,  como  rudimentarios 
esfuerzos  de  la  Idea,  y la  humanidad  anotaya 
en  sus  páginas  el  primer  movimiento  civiliza- 
dor. La  lucha  que  se  sigue  es  colosal  y terri- 
ble; aparecen  y desaparecen  en  titánicos  com- 
bates pueblos  y sociedades,  pero  la  Idea  avan- 
za siempre. 

Escribe  Egipto  en  sus  Pirámides  el  triste 
drama  que  como  recuerdo  de  un  esclavo  siem- 
pre existirá.  Vienen  las  grandes  emigracio- 
nes, continua  el  choque  de  naciones  y la  mez- 
cla de  razas.  La  de  los  aryas,  primera  en  ad- 
quirir la  perfección  de  la  belleza  estética,  es 
también  la  primera  en  echar  los  cimientos  de 
las  Sociedades  griegas  y tras  rudo  combatir 
dominan  al  fin  estas  el  mundo  derramando  sus 
emigraciones  por  los  mas  apartados  confines. 

Y cuando  oscurece  la  estrella  de  Egipto  y 
quedan  en  silencio  los  suntuosos  templos  de 
Menphis  y de  Tébas,  aparecen  sucesivamente 
Tiro,  Atenas,  Troya  y Cartago.  Las  aguas  del 
Termodoníe  ven  perecer  á aquellos  semi-civi- 
lizados  pueblos  de  amazonas,  que  habían  es- 
parcido el  terror  y la  conquista  hasta  las  fron- 
teras del  Ponto-Euxino.  La  Grecia  de  Pen- 
des, de  Fidias  y de  Apeles,  graba  en  mármo- 
les el  ideal  de  la  belleza  plástica.  Aristóteles, 
Platón  y Eurípides,  abren  con  la  Filosofía 
nuevos  horizontes  al  saber  humano.  Nace  Ho- 
mero, alienta  la  ciencia  con  Hipócrates  y Ar- 
químides:  sucumben  los  dioses  naturales  ante 
las  doctrinas  de  Sócrates,  y la  Idea  cansada 
de  tanto  producir  y batallar, posa  por  un  ins- 
tante su  planta  en  el  Partlienon,  derraman- 
do desde  aPí  su  luz  sobre  la  tierra. 


(Se  concluirá.) 


J.  M.  DE  ALCANTARA. 


ifa  ijfaítp. 


A cualquier  carrera  que  nos  dediquemos, 
no  importa  c‘  al  sea  nuestro  sexo  y la  posi- 
ción en  que  nos  encontremos,  el  estudio  de  la 
historia  es  uno  de  los  más  necesarios  en  la  vi- 
humana:  no  solamente  aprendemos  en  sus 
páginas  las  luchas  de  cada  pueblo,  si  que  tam- 
bién la  marcha  progresiva  de  la  razón,  de  la 
ciencia,  de  la  filosofa,  de  la  religión,  en  una 
palabra,  de  las  ideas;  pues  por  ideas  entende- 


mos el  trabajo  del  espíritu.  La  historia  es  un 
compendio  to  la  actividad  humana;  ella  en- 
cierra, pues,  el  resúmen  de  todos  los  conoci- 
mientos adquiridos  hasta  hoy,  conocimientos 
dados  á la  luz  del  dia  á costa  de  lágrimas 
y sangre,  pero  que  han  ido  conquistando  su 
puesto  á pesar  de  los  abrojos  y espinas  que  en 
su  camino  encontraban.  Y este  estudio  tan 
sério  como  agradable,  tan  profundo  conio  útil,, 
nos  dá  la  certeza  de  la  realización  de  esa  as- 
piración constante  de  nuestro  sér,  de  esa  chis- 
pa que  infunde  en  nuestro  pecho  regenerado- 
ra esperanza,  nos  impele  liácia  lo  bueno,  lo 
bello  y lo  verdadero,  de  esa  encantadora  pa- 
labra que  llamamos  progreso  y que  ejerce  su 
benéfica  influencia  desde  el  átomo  más  insig- 
nificante, al  sol  más  espléndido  de  la  Crea- 
ción. Sin  progreso,  la  inteligencia  no  concibe 
mas  que  un  universo  frió,  yerto,  sin  movi- 
miento alguno  que  lo  anime,  de¡-empeñandoá 
través  de  la  eternidad  un  papel  excesivamen- 
te monótono  y pasivo. 

[Cuán  anchuroso  campo  ofrece  el  estudio 
de  la  historia,  ó sea  el  del  progreso!  A través 
de  los  avalares  de  la  India  (incarnaciones  de 
Dios),  los  dioses  egipcios,  la  mágia  caldea,  los 
adoradores  del  luego,  la  revelación  mosáica, 
los  oráculos  de  Delfos  y el  paganismo  romano, 
hallamos  la  nocion  de  un  sér  superior  graba- 
da en  la  conciencia  de  aquellas  humanida- 
des, que,  incapaces  de  racionar  aun,  poseían, 
por  intuición  la  idea  de  un  Creador  fuerte  y 
todopodei’oso.  Luego  hemos  visto  aquel  gór- 
men  de  amor  desarrollarse  más  amplio  y cla- 
ramente con  el  cristianismo,  y trocarse  más 
tarde  de  bueno  en  sublime,  cuando  el  Espíritu 
de  Verdad  prometido  por  Cristo  nos  hizo  com- 
prender el  por  qué  de  nuestra  adoración.  Y 
al  par  que  las  religiones  desaparecían  para 
depurarse,  sepultábanse  bajo  escombros  la 
soberbia  Babilonia,  la  opulenta  Palmira;  llo- 
rábamos bajo  las  ruinas  de  la  Alhambra  y de 
Toledo:  y al  ver  tanta  magnificencia  desva- 
necida, tanta  pompa  anonadada,  nos  pregun- 
tamos como  Volney:  «¡Qué  se  ha  hecho  de 
tanta  grandeza  y tanta  gloria!»  Solo  la  fé- 
del  progreso  ha  podido  consolarnos  desper- 
tando en  nosotros  la  esperanza  de  un  renaci- 
miento más  brillante  bajo  el  sol  de  una  civili- 
zación más  comprensiva,  y así  como  liemos 
asistido  á la  resurrección  de  la  ciencia  reli- 
giosa india  en  Egipto,  y hemos  visto  decaer 
el  arte  griego  para  ser  trasladado  á Roma, 
nos  hemos  convencido  de  que  el  progreso  no 
podía  entónces  tener  su  residencia  en  un  pun- 
to; era  preciso  ahogarlo  para  que  susávia  re- 
generadora se  esparciese  por  los  demás  pun- 
tos de  la  tierra. 

Hoy  no  se  necesita  comprimir  el  adelanto 
para  propagarlo;  la  electricidad  y el  vapor  se 
encargan  de  hacerlo  muy  pacíficamente;  pero 
en  los  tiempos  prehistóricos  ¿cómo  era  posible 
que  una  civilización  derramase  su  bénefica  in- 
fluencia en  lejanas  comarcas,  sino  por  las 
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.grandes  inmigraciones  de  los  que  huian  de 
•un  yugo  opresor?  Todo  ha  tenido  su  razón  de 
ser;  uo  ha  nacido  un  sistema  sino  cuardo  era 
aplicable;  no  se  ha  desarrollado  una  i loa  si- 
no cuando  muchos  venían  preparado-,  para 
■comprenderla.  Así  pues,  aunque  muchas  co- 
rsas nos  repugnen  en  la  historia,  digámonos 
que  su  motivo  tenían  para  existir  y que  más 
tarde  quizá  nos  daremos  cuenta  de  ellas.  Tam- 
poco alcanzamos  á comprender  lo  infinita- 
mente grande,  hasta  que  el  telescopio  nos  de- 
mostró que  esas  diminutas  luces,  adorno 
del  rico  manto  celeste,  eran  refulgentes  as- 
tros, cuya  luz  tardaba  millones  de  siglos  en 
llegar  á nuestra  retina,  diamantinas  conste- 
laciones do  se  agitaban  humanidades  como  la 
nuestra,  en  mayor  ó menor  grado  de  perfec- 
ción, y comprobó  más  aun  la  habitabilidad  de 
los  mundos  el  descubrimiento  de  lo  infinita- 
mente pequeño.  Cuando  el  microscopio  nos 
•enseñó  miríadas  de  séres  vivientes  en  una 
perla  de  rocío,  agitándose  en  aquel  archipié- 
lago ilimitado  paro  ellos,deducimos  en  conse- 
cuencia que  la  vida  existia  doquiera  se  ha- 
llase una  molécula,  que  lo  magestuoso  se  en- 
lazaba con  lo  ínfimo,  que  una  ley  de  solidari- 
dad concurría  á la  armonía  universal,  y que 
otra  ley  progresiva  lo  depuraba  todo  pasán- 
dolo por  el  tamiz  de  las  trasfi  rmaciones  y de 
la  eternidad.  Una  de  las  ciencias  más  moder- 
nas, la  geología,  ha  venido  á apoyar  esta  té- 
sis,  auxiliándose  de  la  mineralogía  y de  la 
paleontología.  Cuvier,  Quinmerman  y otros, 
nos  han  hecho  asistir  á la  creación  de  núes 
tro  globo  con  sus  borrascosos  sacudin  lentos, 
sus  espantosas  inundaciones, sus  negias  tem- 
pestades; y al  ver  aquellas  capas  graníticas  y 
calcáreas,  aquellos  monstruosos  é informes 
lagartos,  aquella  vegetación  que  solo  se  pue- 
de admirar  por  su  grandioso  tamaño,  y en 
fin,  aquel  fósil  que  nos  muestra  al  hombre  pri- 
mitivo caminando  como  los  cuadrúpedos,  ru- 
giendo como  las  fieras,  hemos  exclamado: 
íCuánto  progresa  la  Creación! 

Porque  al  comparar  el  tipo  humano  de 
hoy,  no  solamente  con  el  tipo  de  la  primera 
generación,  repugnante  por  completo,  sino 
con  la  belleza  griega  y romana,  nos  ha  admi- 
rado la  influencia  que  el  desarrollo  de  la  con- 
ciencia y de  la  razón  tenia  sobre  el  físico  de 
las  humanidades.  La  bella  Elena,  por  quien 
ardió  Troya,  Andrómaca,  la  hermosa  perso- 
nificación de  la  piedad  conyugal,  serian  en  el 
siglo  XIX  las  más  horribles  fregonas  que  ver- 
se pudieran;  Catón  el  Censor,  César,  el  gran 
Pompeyo,  que  han  legado  su  nombre  á la  pos- 
teridad como  sacerdotes  de  la  justicia,  de  la 
nobleza  y de  la  bravura  no  revelan  inteli- 
gencia en  su  semblante,  ni  mucho  menos  dul- 
zura. Hoy  la  bordad  se  expresa  en  los  ojos;  la 
frente  ancha  y perpendicular,  asiento  de  las 
facultades  intelectuales,  respira  grandeza  de 
alma,  denota  el  adelanto  del  espíritu,  hacien- 
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do  presentir  un  perfeccionamiento  continuo. 

No  es  posible  describir  aquí  el  adelanto  quo 
han  sufrido  las  ciencias  históricas,  siquiera 
sean  aquellas  que  más  han  moralizado.  Nos 
hemos  concretado  únicamente  á notare!  pro- 
greso que  existe  en  todo  y por  todo,  á través 
de  las  épocas  más  desgraciadas  y de  los  acon- 
tecimientos más  deplorables.  Seria  sumamen- 
te curioso  comparar  detalladamente  nuestro 
siglo  con  los  anteriores,  para  combatir  á aque- 
llos que  solo  saben  decir  que  este  es  el  siglo  de 
la  inmoralidad;  en  el  plato  de  una  balanza 
quizá  pesase  más  el  bien  que  el  mal:  en  cuan- 
to á ilustración,  sobrepujaría  mucho  á la  ig- 
norancia, y bien  conocido  es  que  la  brutali- 
dad, las  maneras  groseras,  el  entorpecimien 
to  de  la  razón,  son  debidos  á la  falta  de  ins- 
trucción, mientras  que  un  conveniente  des- 
arrollo de  la  inteligencia  suaviza  de  un  modo 
notable  los  usos  y costumbres  del  hombre  dán- 
dole una  aspiración  hácia  lo  bueno,  empuján- 
dolo al  descubrimiento  de  la  verdad. 

Somos  de  los  que  tenemos  <e  en  el  progre- 
so, de  los  que  creemcs  verlo  realizado  en  ca- 
da nueva  generación;  estamos  persuadidos  de 
que  la  felicidad  no  consiste  más  que  en  la  per- 
fección, y cuando  la  noche  nos  envuelve  con 
sus  sombras  misteriosas,  cuando  en  esas  ho- 
ras de  indefinible  calma  vemos  pasar  sobre 
nuestras  cabezas,  centelleantes  astros  esmal- 
tando con  sus  luces  el  azul  de  la  bóveda  celes- 
te, irradiando  como  otros  tantos  focos  do  vi- 
ven séres  queridos  que  partieron  quizá  de  aqr< 
para  poblar  regiones  desconocidas  en  los  in- 
conmensurable espacios,  sentimos  nuestra  al- 
ma inundada  de  amor,  extasiándonosante  la 
incomoarable  belleza  de  esos  cielos  estelíferos, 
dejándonos  llevar  en  alas  de  la  imaginación 
por  esa  escala  de  Jrcob  que  nos  deja  entrever 
felicidades  no  conocidas,  pero  presentidas,. ar- 
monías concebidas  y uo  explicadas,  y ventura 
infinita,  como  infinito  es  el  espacio  é infinita 
la  eternidad. 

Matilde  Fernandez. 


% 1?  fia'  i$í¡t 

LA  SRTA.  D.a  VISITACION  TERRY. 


LA  ROSA  Y EL  CLAVEL. 


I. 

Junto  al  margen  de  una  fuente 
en  cuyo  cristal  de  plata 
alegre  el  cielo  retrata 
su  azul  claro  y tr;  aparente, 

Creció  una  fragante  rosa 
lójos  del  mundo,  ignorada, 
pura  como  la  alborada; 
más  que  la  alborada  hermosa. 

De  la  rosa  muy  cercano 
nació  un  clavel  oloroso, 
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no  como  la  rosa  hermoso; 
mas  sí  tan  puro  y lozano. 

Cuando  el  alba,  caprichosa, 
su  blanca  luz  esparcía, 
líquidas  perlas  vertia 
en  el  clavel  y en  la  rosa. 

Perlas  puras  que  al  tocar 
las  hojas,  viánse  temblando, 
al  soplo  halagüeño  y blando 
de  las  auras  al  pasar. 

Y mezclaba  suavemente 
la  brisa  su  dulce  arrullo, 
al  cadencioso  murmullo 
de  las  aguas  de  la  fuente. 

El  sol  sus  rayos  suaves 
pródigo  les  ofrecía, 
y una  tierna  melodía 
con  sus  cánticos  las  aves. 

Todo  encanto  y dicha  era 
de  las  dos  flores  entorno; 
brisas,  aves  y el  adorno 
(\  ana  eternal  primavera. 

Y disfrutando  el  favor 
de  tan  inmenso  placer, 
al  fin  había  de  nacer 

en  sus  aln  as  el  amor. 

Y como  el  clavel  sintiera 
cuan  puro  en  su  pecho  arde, 
de  este  modo  habló  una  tarde 
ásu  hermosa  compañera: 

— ¿Me  dás  de  tu  aroma?— quedo, 
dijo  el  clavel:  y ella  airada, 
dijo:— mi  esencia  preciada 
entregártela  no  puedo.— 

Calló  el  clavel  con  rubor 
y creyó  entonces  la  rosa, 
que  en  mostrarse  desdeñosa 
al  clavel  le  baria  favor. 

Y aunque  el  cariño  le  sobre 
juzgó  como  acción  liviana, 
rendirle  su  culto,  ufana, 

á un  clavel  humilde  y pobre- 

Y le  hace  olvidar  su  orgulle 
que  juntas  las  dos  brotaron, 

y que  juntas  despertaron 
de  la  brisa  al  mismo  arrullo. 

Sin  embargo,  le  ama  ansiosa, 
y por  su  amor  se  impacienta; 
aunque  desprecio  aparenta 
porque  se  vémas  hermosa. 

Y á término  tan  horrible 

;vó  su  desden  fatal, 

que  al  fin  comprendió  su  mal 
y enmendarlo  fué  imposible. 

Quiso  en  placentera  calma 
mostrar  al  clavel  cuitado, 
el  tierno  amor  que  encerrado 
llevaba  dentro  del  alma. 

Pero  fnó  vano  sn  intento; 
que  aunque  solo  en  apariencia*,, 
vertió  de  la  indiferencia 
el  emponzoñado  aliento. 

Y aquel,  creyendo  que  existe 
en  la  rosa  tai  manía 


y que  odiarla  no  podía, 
se  inclinó  pálido  y triste. 

Y mústio  yá  y sin  color 
y con  la  esencia  perdida, 
entregó  su  hermosa  vida 
en  los  brazos  del  dolor. 

La  bella  rosa  al  mirar 
de  su  fiel  amigo  el  duelo, 
quiso  prestarle  consuelo 
y sus  penas  endulzar; 

Pero  al  ver  que  no  existia 
el  clavel  que  la  adoraba 
y que  ella  también  amaba, 
fué  horrorosa  su  agonía. 

Aquel  plácido  contento 
se  disipó  al  verse  sola; 
palideció  su  corola; 
disipó  su  aroma  el  viento. 

Sin  vida  y abandonada 
su  tallo  inclinó  cobarde, 
y al  soplo  frió  déla  tarde 
se  entregó  desesperada. 

Nadie  le  prestó  consuelo 
ni  mitigó  sus  congojas, 
ni  vió  que  mustias  sus  hojas 
se  arrastraban  por  el  suelo. 

Y que  al  fin  con  inclemencia 
el  viento  tras  sí  llevaba, 

y ni  un  recuerdo  dejaba 
de  tan  preciosa  existencia. 

II. 

A la  mañana  siguiente 
volvió  el  alba  á sonreír, 
y alegre  el  sol  á lucir 
su  luz  clara  y refulgente. 

Volvió  á correr  mansamente 
la  brisa  voluptuosa 
besando  flores  ansiosa 
en  prado,  valle  y jardín, 
sin  cuidar  del  triste  fin, 
del  clavel  y de  la  rosa. 

Cuando  las  aves  pasaron 
por  la  fuente  solitaria 
ni  un  cantar,  ni  una  plegaria, 
por  las  flores  elevaron: 
ni  sus  ojos  contemplaron 
en  aquel  lugar  desierto 
que  el  rosal,  desnudo  y yerto 
amargura  respiraba, 
y que  angustiado  lloraba 
las  flores  que  allí  habían  muerto. 

Y la  aurora  placentera 
volvió  otra  vez  á salir; 
el  sol  luciente  á esparcir 
su  encendida  cabellera: 
y pasó  la  primavera, 

y vino  el  sol  estival, 
y tras  él,  el  frió  glacial 
de  la  estación  de  los  hielos, 
y nadie  prestó  consuelos 
al  angustiado  rosal. 

De  la  rosa  y del  clavel 
¿quién  sabe  la  triste  historia? 
¿quién  conserva  la  memoria 
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guardada  en  su  pecho  fiel? 

Es  doloroso  y cruel 
en  el  mundo  fementido, 
que  siempre  ley  haya  sido 
la  de  nacer  y vivir, 
y confundirse  al  morir 
en  el  miserable  olvido. 

III. 

No  ha  mucho  que  la  fuente  solitaria 
un  campesino  humilde  visitó, 
y halló  que  una  frondosa  pasionaria 
habia  nacido  dó  el  clavel  murió. 

La  contempló  extasiado,  y de  sus  ojo», 
sintió  una  triste  lágrima  escapar, 
cuando  los  secos,  pálidos  despojos 
de  la  rosa  infeliz,  corrió  á buscar. 

Avido  mira,  y su  loco  anhelo, 
nada  hay  que  indicios  de  la  flor  le  dé, 
de  aquella  rosa  que  del  fértil  suelo 
gala  y orgullo  y el  encanto  fué. 

Y yá  sin  esperanza  se  marchaba 
el  pobre camnesinoccp  'olor, 

cuando  ha’ló  que  el  rosal  en  tierra  estaba 
despojado  de  flores  y verdor. 

Entre  negruzca  y horadada  piedra 
que  al  rosal  le  sirviera  de  ataúd, 
vióquese  alzaba  trepadora  yedra 
rebosando  frescura  y juventud. 

Miró  que  se  lanzaba  temeraria 
de  la  tranquila  fuente  en  derredor, 
á buscaren  la  hermosa  pasionaria 
un  abrazo  dulcísimo  de  amor. 

Así,  al  unirse  con  estecho  lazo 
la  que  antes  fuera  rosa  y el  clavel, 
á las  aves  le  dan  blando  regazo 
cómo  ála  fuente  rústico  dosel. 

Al  secar  el  estío  la  verde  alfombra 
del  campo  y convertirle  en  erial, 
brindan  al  caminante  fresca  sombra 
y al  labio  refrigerio  celestial. 

El  hombre  las  bendice  con  orgullo; 
los  pájaros  le  dan  su  gratitud; 
la  brisa  regalada  dulce  arrullo; 
y la  fuente  la  sávia  y la  salud. 

Y el  Hacedor,  que  con  celoste  llama, 
vela  tan  pura  y tan  sagrada  urion, 
sus  beneficios  pródigo  derrama 

y en  ellos  su  infinita  bendición. 

IY. 

Es  fama  que  al  contemplar 
tal  misterio  ol  campes;no, 
esclamó  sin  vacilar; 

«tan  solo  el  poder  divino 
«pudo  este  milagro  obrar. 

«Ayer  en  flores  preciadas 
«sus  almas  puras  vivían; 

«flores  puras,  delicadas, 

«que  enlazarse  no  podían 
«por  hallarse  separadas. 

«Y  hoy  que  ceden  con  dolor 
«déla  muerte  ála  inclemencia, 

«nacen  á vida  mejor, 

«y  á gozar  de  una  existencia 
que  las  une  con  amor. 


«Y  és  tanto  mas  el  poder 
«y  mas  estrecho  este  lazo, 

«puesto  que  lo  forma  el  brazo 
«de  Dios,  que  funde  en  un  ser, 

«dos  almas  con  un  abrazo. 

«Que  si  á amarse  con  ternura 
«vienen  dos  seres  al  mundo, 

«vátras  ellos  la  amargura 
«estorbando  la  unión  pura 
«que  forja  un  amor  profundo. 

«Pero  aunque  en  el  bajo  suelo 
«las  aleje  su  destino, 

«hallan  por  dulce  consuelo, 

«el  lazo  eterno  y divino 
«que  les  aguarda  en  el  cielo. 

Insensibles  sus  rodillas 
en  el  suelo  se  doblaron, 
y dos  lágrimas  rodaron 
por  sus  tostadas  mejillas, 
que  en  su  seno  se  ocultaron. 

Lágrimas  que  en  dulce  riego 
de  hermosa  paz  y salud, 
pro  va  han  el  sacro  fuego 
de  acrisolada  virtud 
en  el  alma  del  labriego. 

Y al  irse  de  aquel  lugar 
el  honrado  campesino, 
no  cesó  de  murmurar; 

«tan  solo  el  poder  divino 
«pudo  este  milagro  obrar.» 

M.  Bellido 

Jerez:  Noviembre,  14  de  1880. 


pRGULLO  y jpEQUEÑEZ* 


SONETO. 

¡Grande  es  la  Creación!  y comparable 
Le  encuentro  solo  nuestro  orgullo  humano, 

Que  su  objeto  y su  fin  pretende  vano 
Que  fuera  para  el  hombre  miserable. 

¿Quien  hay  que  en  el  espacio  inmensurable 
Del  Supremo  Hacedor  eterno  arcano, 

Los  mundos  cuente  que  sembró  su  mano? 

¿Y  á quien  torcer  su  dirección  le  es  dable? 

De  todo  el  firmamento  el  astro  Tierra, 

Si  es  al  fin  por  lo  nimio,  y sin  que  asombre. 

Como  gota  en  el  mar,  grano  en  la  sierra, 

La  humana  pequenez.*,  ni  aun  tiene  nombre!.... 
Que  ante  la  inmensidad  de  Dios,  que  aterra, 

¡Ni  á ser  gota  siquiera  alcanza  el  hombre! 

Alfonso  E,  Ollero  y Vargas. 

Madrid:  1880. 


«¡Amame!»  la  dije  un  dia 
Y ella  se  ruborizó; 

Brilló  en  su  faz  la  alegría, 
Mas  dijo  temblando  «¡No!» 
Seguí  su  mismo  camino 
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Y á hablarla  de  amor  tornó; 

Fní  su  sombra,  su  destino, 

Su  pensamiento,  su  fó.... 

«¿Me  quieres  ya?»  la  expuse  luego, 

Y á su  oido  proferí 
Tantas  palabras  de  fuego. 

Que  al  fin  contestóme  «¡Sí!» 

F. 


DE  ALGUNOS  DE  LOS  PRINCIPALES  MONUMENTOS 

DE  JEREZ.  (1) 


( Continuación.) 

Sus  salones  son  espaciosos,  y en  el  llamado  del 
trono  se  hace  desde  tiempo  inmemorial  la  jura  de  los 
reyes.  Está  adornado  con  sumo  lujo  y magnificencia 
moderna.  Pero  perdido  su  antiguo  carácter  mahome- 
tano, ya  no  se  ven  en  él  las  salas  voluptuosas  del 
harem,  los  baños,  los  estanques;  ni  los  fuertes  ba- 
luartes sobre  que  debian  apoyarse  las  galerias  que 
por  los  adarves  comunicaban  con  ricas  algufias  la- 
bradas en  el  tondo  de  los  cuadrados  torreones,  ni 
aquellos  hermosos  arabescos  que  convertia  los  pa- 
rajes engalanados  con  vistosos  artesones  y almocá- 
rabes, en  manciones  ideales  de  hechiceras  liuries;  ni 
aquellos  adornos  que  trasportaban  la  imaginación 
comparativa  á los  alcázares  de  Marruecos,  Túnez, 
Cairo,  Bagdad,  y eij  una  palabra  de  todo  el  mundo 
recorrido  por  los  árabes,  y de  cuyo  paso  dejóhüellas 
con  su  arquitectura  monumental. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  consignar,  aun- 
que sea  someramente,  algunos  renglones  sobre  este 
último  punto. 

El  estilo  arquitectónico  de  los  musulmanes  en 
España  tuvo  tres  carácteres  distintivos  de  su  época; 
árabe  bizantina,  llamóse  á la  primera,  que  se  desar- 
rolló desde  el  siglo  VIII  al  XI.  De  transición  el  segun- 
do, que  se  desarrolló  el  siglo  XI  hasta  el  XIII,  en  cuyo 
periodo  y año  1086  tuvo  lugar  la  invacion  de  los  al- 
morabidesy  en  1145,  la  de  los  almohades. 

Los  principales  carácteres  que  primeramente  se 
nota  en  el  estilo  árabe  de  esta  época,  es  el  empeño 
marcado  y decidido  de  emanciparse  de  las  tradicio- 
nes bizantinas,  de  las  formas  latinas,  y la  modifica- 
ción quq  recibieron  los  arcos  disminuyendo  su  tama- 
ño, y multiplicándose  con  ordenado  enlace;  la  intro- 
ducción de  los  alboayres,  bóvedas  hornacinas,  y ar- 
cos de  herradura  túmidos. 

Las  bóvedas  estalactitas  también  se  desarrolla- 
ron con  grandísimajmportancia,  teniendo  evidentes 
ejemplares  en  los  alcázares  de  Granada  y Sevilla. 

Debemos  citar  aquí  un  precioso  pasaje  del  Ko- 
ran, que  tiene  alguna  relación  con  la  idea  sugerida  á 
los  árabes  de  hacer  techos  como  grutas  naturales  de 
estaláctitas,  cuyas  trazas  no  se  ven  antes  del  naci- 


(1) Véase  el  número  66. 


Gaditano. 


miento  del  Profeta.  Cuentan  que  son  un  recuerdo  de 
la  caverna  de  Tur,  donde  las  arañas  con  su  tela,  las 
abejas  con  sus  panales,  y las  palomas  con  sus  nidos, 
cubrieron  la  entrada  para  ocultar  el  refugio  de 
Mahoma,  cuando,  huyendo  de  losCoreicitas,  se  fué  á 
Abisinia. 

La  originalidad  dolarte  árabe  revela  el  secreto 
de  su  larga  dominación,  esplicando  por  quó  no  pudo 
consumarse  en  mas  breve  plazo  su  ruina. 

España  veia  floreciente  en  su  mas  alto  grado  las 
artes,  y orgullosa  de  su  cultura,  admiraba  el  tránsi- 
to del  puritanismo  á la  espancion  ideológica  del  Re- 
nacimiento en  el  siglo  XIII. 

En  las  Ciudades  modernas  de  nuestros  dias,  se 
conservan  algunos  restos  de  monumentos  confundi 
dos  con  los  de  sucesivas  épocas;  así,  no  es  difícil  ver 
un  grandioso  palacio  del  estilo  greco-romano  del  si- 
glo XV,  j unto  á torres  formidables  de  la  Edad  Media, 
y simultáneamente  ir  descubriendo,  castillos  y puer- 
tas árabes,  almenas,  baluartes  y jardines  mezcla- 
dos con  casas  de  construcciones  modernas  como  su- 
cede en  Jerez,  que  entro  el  caserío  de  las  calles  Por- 
vera, Ancha,  Muro  y Alameda  de  Santa  Isabel,  des- 
cuellan trozos  y almenas  délos  antiguos  lienzos  de 
murallas  que  circundaban  la  población. 

De  los  ac: calados  minaretes,  ánditos,  arriates, 
bóvedas  y minas  subterráneas,  del  tiempo  de  los 
árabes;  de  los  palacios  y almenadas  torres,  platafor- 
mas y castillos  feudales  que  poblaron  la  Europa  en 
los  siglos  medios,  solo  han  quedado  pobres  vestigio*; 
así  es,  que  encontramos  convertida  en  iglesia,  dó  se 
alzaba  una  mezquita;  en  morada  de  irmundos  insec- 
tos, los  alcázares  abai  donador;  en  fuente  de  vecin- 
dad, allí  donde  existieron  lápidas  y pirámides  con- 
memorativas de  hechos  de  armas;  y sirviendo  de 
muro  á una  casa  particular,  lo*  restos  de  fortaleza 
inexpugnable. 

Los  Alcázares,  los  castigos  y aquellas  moradas 
seductoras  de  pomposas  riquezas  levantadas  duran- 
te la  dominación  agarena  en  el  estenso  rádio  de  Je- 
rez, han  desaparecido  tras  la  corriente  impetuosa 
del  tiempo  y variedad  deformas  de  sucesivas  gene- 
raciones. 

Según  dice  un  autor  contemporáneo,  las  obras 
de  arquitectura  son  poemas  de  granito  que  una  civi- 
lización lega  á otra  civilización;  en  ellas  se  puede  leer 
como  en  las  páginas  de  la  Hisiona,  ellas  nos  dan  idea 
cierta  del  carácter,  costumbres,  religión  y cultura 
en 'as  ciencias  y artes  de  las  generaciones  coexis- 
tentes con  su  construcción.  Las  mutilaciones  y res- 
tauraciones, los  cambios  y trasformaciones  nos  van 
indicando  las  virtudes  y vicios,  adelantos  y retroce- 
sos de  las  generaciones  sucesivas,  lus  épocas  de  buen 
ó mal  gusto  artístico,  y hasta  las  invasiones,  la  su- 
cesión de  razas,  los  cambios  do  dominación,  y las  vi- 
cisitudes todas  porque  ha  pasado  el  país  donde  radi- 
ca aquel  libro  de  mármol  ó de  sílice. 

Antonio  Vali.s  y Alvarbz. 

(Continuará.) 
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Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  dar  cuenta  á 
nuestros  lectores  de  la  solemne  sesión  celebrada 
por  la  Academia  de  Buenas  Letras,  con  motivo  de  su 
apertura. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  noche  del  Miércoles  24 
del  mes  anterior  y en  la  sala  de  sesiones  del  Excmo. 
Ayuntamiento,  laque  se  hallaba  exornada  y com- 
pletamente ocupada  por  un  numerosísimo  auditorio, 
compuesto  de  las  personas  que  mas  se  caracterizan 
en  esta  Ciudad  por  su  ilustración  y de  las  mas  distin- 
guidas señoritas  que  con  su  belleza  daban  mayor 
realce  y esplendor  á tan  amena  fiesta. 

Analizar  los  inspirados  trabajos  á que  se  dió  lec- 
tura y describir  con  exactitud  el  aspecto  encanta- 
dor que  presentaba  el  salón,  es  trabajo  para  inteli- 
gencia mas  superior  que  la  nuestra;  así  es  que  solo 
haremos  una  descripción  á grandes  rasgos. 

A las  ocho  y media  en  punto  subieron  al  estra- 
do los  Sres.  Académicos,  á los  cuales  acompaña- 
ban el  Excmo.  ó limo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Ramos  é 
Izquierdo,  comisiones  en  representación  déla  mayor 
parte  de  los  centros  científicos  y literarios  que  exis- 
ten en  esta  Ciudad,  representantes  de  la  prensa  po- 
lítica y literaria,  y varios  Sres.  Gefes  y Oficiales  de 
la  Guarnición. 

Abierta  la  sesión  por  el  Excmo.  Sr.  Ramos  é Iz- 
quierdo, que  ocupaba  la  Presidencia;  el  Sr.  Diaz  y 
Sánchez,  Secretario  General  de  la  Corporación,  dió 
lectura  á una  estensa  memoria  esplicativa  del  pen- 
samiento iniciado  por  nuestra  Redacción,  llevado  á 
feliz  término  por  la  misma  y cuya  presentación  al 
pueblo  de  Cádiz  se  solemnizaba  en  aquel  momento. 

Terminada  su  lectura,  el  académico  Sr.  Ramos 
Romero,  leyó  un  correcto  trabajo  en  prosa  en  el  que 
esponia  su  amor  á esta  clase  de  instituciones  yes- 
presaba  su  entusiasta  adhesión  á los  pensamientos 
que  trata  de  realizar  esta  nueva  Academia. 

Acto  seguido,  el  Sr.  Márquez  Perez,  leyó  unes- 
tenso  discurso,  en  el  que  manifestó  los  propósitos 
que  animan  á la  Academia  de  su  digna  Presidencia. 

Terminada  su  lectura,  el  Excmo.  Sr.  Presidente 
declaró  abierto  el  curso  Acádemico  de  1880-81,  y se 
suspendió  la  sesión,  para  dar  principio  á la  Velada 
Literaria  que  en  honor  del  Fénix  de  los  Ingenios  ha- 
bía acordado  celebrar  esta  Corporación,  para  tener 
así  la  honra  de  inaugurar  sus  trabajos  conmemo- 
rando el  natalicio  de  una  de  las  glorias  do  la  literatu- 
ra española. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión,  el  Sr.  López  Arzu- 
bialde  leyó  magistralmente  y con  la  brillantez  y es- 
presion  con  que  siempre  se  distingue,  una  escena  de 
El  esclavo  de  su  culpa,  oríes  la  Junta  Directiva  creyó 
oportuno  que  al  rendir  tributo  de  admiración  al  Fé- 
nix de  los  Ingenios  se  empezase  por  leer  un  trozo  de 
una  do  sus  bellas  producciones. 

Un  unánime  y prolongado  aplauso  resonó  en  el 
salón,  dedicado  á la  memoria  del  que  fué  rico  manan- 


tial de  nuestra  literatura,  y numerosas  felicitacio- 
nes recibió  el  Sr.  López  por  haber  sabido  espresar 
tan  perfectamente  los  bellos  versos  á que  dió  lec- 
tura. 

Seguidamente  el  Sr.  Diaz  y Sánchez, leyó  una  bri- 
llante poesía  titulada  A la  Lira  de  Lope  de  Vega, 
original  de  la  fecunda  poetisa  que  tanto  nos  favore- 
ce con  su  protección  y que  se  firma  con  el  pseu- 
dónimo de  Zulema,  cuyo  trabajo  fué  aplaudido,  así 
como  un  inspirado  Romance,  del  conocido  poeta  se- 
ñor  Lavalle. 

El  Sr,  Márquez  Perez,  recibió  generales  mues- 
tras de  aprobación  por  los  apuntes  biográficos  de 
Lope  de  Vega,  á que  dió  lectura,  en  cuyo  trabajo  de- 
mostró el  estenso  caudal  de  conocimientos  que  po- 
see tan  ilustrado  publicista. 

A los  Sres.  Académicos  de  la  Gaditana  de  Bue- 
nas Letras  y A Cádiz,  en  la  inauguración  de  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras , son  los  títulos  de  las  dos 
poesías  originales  de  nuestros  queridos  amigos  ó 
inspirados  poetas, los  Sres.  Bellido  y González,  y Mü- 
ñoz  y Gómez:  en  cada  una  de  las  qué  no  se  sabe  que 
aplaudir  mas,  si  la  perfección  de  la  forma  ó la  eleva- 
ción de  los  pensamientos.  Ambas  fueron  aplaudídi- 
simas. 

Terminó  la  primera  parte,  con  la  lectura  hecha 
por  el  Sr.  Arzubialde  de  unas  magníficasy  valientes 
décimas,  dedicadas  á España  y debidas  al  tan  inspi- 
rado como  modesto  jóven  D,  Antonio  R.  García,  el 
cual  recibió  una  ovasion  que  no  dudamos  quedará 
para  siempre  impresa  en  el  noble  corazón  de  nues- 
tro querido  amigo;  pues  triunfos  tan  espontáneos 
como  justos,  no  pueden  ser  olvidado  jamás  por  aque- 
llos que  tienen  la  dicha  de  hacerse  acreedores  á tal 
premio,  por  su  talento  y laboriosidad. 

Los  aplausos  no  fueron  interrumpidos  por  un 
momento,  teniendo  el  Sr.  López  quo  repetir  la  lectu- 
ra de  dicha  composición,  y si  mucho  agradó  la  pri- 
mera vez,  el  entusiasmo  no  tuvo  límites  en  la  se- 
gunda. 

La  segunda  parte  de  la  Velada,  dió  principio  con. 
la  lectura  de  un  buen  estudio  acerca  del  Teatro  á fi- 
nes del  Siglo XVI,  original  del  ilustrado  joven  señor 
Valls  y Alvarcz,  á quien  sus  compañeros  han  sabido 
darle  en  nuestra  Corporación  el  lugar  que  tan  dig- 
namente le  pertenece,  por  sus  altos  conocimientos 
literarios  y amor  al  trabajo.  El  auditorio  supo  apre- 
ciar las  bellezas  de  dicho  trabajo  y lo  aplaudió. 

Levantóse  de  nuevo  el  Sr.  López  para  dar  lectu- 
ra á una  lindísima  poesía,  debida  á la  delicada  plu- 
ma de  la  ilustrada  Srta.  D.aRosa  Martínez  de  Lacos- 
ta.  Dicha  composición  era  dedicada  por  su  autora  á 
la  Academia  de  Buenas  Letras  la  cual  se  vió  muy 
honrada  con  la  distinción  de  tan  esclarecida  poetisa, 
que  fué  digna  de  los  entusiastas  y calurosos  aplau- 
sos que  le  dedicó  el  auditorio. 

Acto  seguido  el  Sr.  Diaz  y Sánchez,  leyó  una  pre- 
ciosa composición  poética  dedicada  Al  Fénix  de  los 
Ingenios , que  fué  muy  aplaudida. 

No  podemos  por  menos  que  hacer  especial  men- 
ción de  las  tres  poesías  que  fueron  leídas  últimamen- 
te: unas  bellísimas  decimas  dedicadas  A Lope  de  Ve- 
ga originales  del  eminente  poeta  Sr.  Alcalde  Valla- 
dares, fueron  leídas  por  el  Sr.  Garibaldo;  no  cesando 
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el  público  de  aplaudir;  pues  cada  verso,  cada  pensa- 
miento, cada  palabra,  producía  el  entusiasmo  que 
siempre  sabe  producir  el  Sr.  Valladares  con  sus  ins- 
pirados trabajos. 

Cuando  aún  no  había  cesado  los  aplausos,  el  se- 
ñor Diaz  y Sánchez  se  levantó  para  dar  á conocer 
otras  decimas  del  que  también  es  una  gloria  de  nues- 
tra literatura,  delSr.  Ollero,  poeta  tan  fecundo  co- 
mo ilustrado. 

Los  aplausos  se  multiplicaban  como  la  vez  ante- 
rior, pues  la  terminación  de  cada  decima  produ- 
cía una  manifestación  entusiasta  por  aplaudir  al  au- 
tor, que  hubiéramos  deseado  pudiese  haber  presen- 
ciado el  grandioso  efecto  que  producen  en  esta  Ciu- 
dad los  productos  de  su  imaginación. 

La  última  póesia  á que  se  dió  lectura  fué  la  titu- 
lada A los  Apóstoles  del  Progreso,  original  de  Zu- 
lema  y leida  por  el  Sr.  López,  con  igual  brillantez 
y estilo  que  había  leído  las  otras  que  se  le  confiaron. 

La  poesía  de  Zulema,  cautivó  la  atención  del  au- 
ditorio hasta  el  punto  de  permanecer  este  en  un  es- 
tado especial,  sin  atreverse  á interrumpir  su  lectu- 
ra, ni  poder  contener  el  entusiasmo  que  le  produ- 
cían los  sonoros  versos  de  tan  ilustre  poetisa.  Alter- 
minar  de  leer  el  Sr.  López,  un  aplauso  prolongadí- 
simo fuó  la  demostración  del  efecto  que  había  produ- 
cido la  citada  composición.  Entonces,  el  Sr.  Ramos  é 
Izquierdo  se  dirigió  primero  á la  naciente  Academia, 
felicitándola  por  sus  trabajos  y después  ai  auditorio 
por  haber  contribuido  al  esplendor  de  esta  solemni- 
dad literaria. 

La  banda  que  dirige  el  distinguido  maestro  com- 
positor Sr.  Juarranz,  amenizó  tan  agradable  velada 
con  algunas  composiciones  de  su  escogido  repertorio. 

A las  once  y media  terminó  esta  fiesta  literaria, 
cuyo  recuerdo  permanecerá  siempre  indeleble  entre 
nosotros,  pues  tenemos  la  gloria  de  haber  llevado  á 
efecto  el  proyecto  creado  en  el  seno  de  nuestra  Re- 
dacción, que  solo  tiende  al  engrandecimiento  de  la 
buenas  letras  y al  progreso  moral  de  nuestra  queri- 
da Cádiz;  á la  que  amamos  con  el  desinterés  y entu- 
siasmo, con  que  sabe  amar  la  juventud  que  solo  as- 
pira á ensalzar  las  ideas  nobles  que  puedan  enorgu- 
llecer á su  patria. 

J.  G.  C. 

MISCELÁNEA. 


En  la  mañana  del  Martes  30  se  pre- 
sentó en  la  Secretaría  General  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras  y Redacción  del  Boletín  Gaditano, 
una  comisión  compuesta  de  varios  gefes  militaros 
y agentes  de  órden  público,  la  qué  nos  invitó  á qué 
le  presentásemos  cuantos  documentos  existen  en  los 
Archivos  de  la  Secretaría  y Redacción. 

Encontrándose  en  el  local  de  la  Academia,  el  Se- 
cretario General  de  la  misma,  accedió  á lo  que  se  le 
suplicaba,  ofreciéndosele  así  una  ocasión  de  demos- 
trar el  buen  estado  de  esta  naciente  asociación. 

Habiendo  también  manifestado  dichos  señores 
qué  deseaban  conocer  la  imprenta  del  Boletín  Gadi- 
tano, se  les  contestó  que  nuestra  publicación  no  po- 
seía imprenta  propia,  sino  que  era  editada  en  aque- 


lla qué  ásus  intereses  le  era  mas  beneficiosa,  siendo 
hoy  la  Imprenta  de  la  Paz  en  donde  se  edita  nuestra 
revista;  á la  cual  no  tuvimos  inconveniente  en  lle- 
var á la  comisión,  conformes  sus  deseos. 

Mas  tarde,  los  Sres.  D.  Manuel  Márquez  Perez, 
Presidente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  y don 
Faustino  Diaz  y Sánchez,  Secretario  General  de  la 
misma  y Director  de  nuestra  Revista,  tuvieron  el 
honor  de  ser  recibidos  por  los  Sres.  Gobernadores  Ci- 
vil y Militar,  con  quienes  conversaron  sobre  la  cau- 
sa que  había  motivado  la  visita  hecha  á la  Academia 
y á nuestra  Redaccion;teniendo  nosotros  la  alta  com- 
placencia de  poder  consignar  la  galantería  con  que 
fueron  recibidos  ios  Sres.  Márquez  y Diaz  por  tan  dig- 
nas autoridades,  las  cuales  quedaron  sumamente  sa- 
tisfechas con  las  declaraciones  que  les  hicieron  en 
nombre  de  la  Corporación  y periódico  que  iban  repre- 
sentando los  citados  Señores. 

Como  algún  periódico  de  la  localidad  se  ha  hecho 
eco  de  este  incidente,  creemos  un  deber  nuestro  el 
esponer  los  hechos  tales  como  se  han  sucedido,  para 
evitaras!  se  puedan  formar  comentarios,  sobre  una 
cosaque  carece  de  importancia. 

La  Academia  de  Buenas  Letras  y la  Redacción 
del  Boletín  Gaditano  solo  se  ocupan  en  trabajar  por 
el  progreso  de  las  Ciencias  y Letras,  como  lo  demues- 
tran constantemente  al  pueblo  de  Cádiz;  ambas  no 
pueden  ni  desean  mantener  mas  luchas  que  son  las 
benditas  luchas  de  la  inteligencia,  ni  pueden  ni  de- 
sean sostener  otro  ideal  que  és  el  santo  ideal  del 
progreso;  pues  és  el  único  modo  que  tenemos  de  cum- 
plir con  nuestros  Estatutos  y de  servir  á la  Socie- 
dad que  nos  abriga  en  su  seno,  y nos  ampara  cual  ca- 
riñosa madre. 

Comprendiéndolo  así  en  su  elevado  criterio,  las 
ilustradas  Autoridades  de  nuestra  provincia;  no  han 
tenido  inconveniente  en  afirmar  que  no  pueden  rece- 
lar bajo  ningún  concepto,  délas  elevadas  aspiracio- 
nes de  la  Academia  de  Buenas  Letras  y do  la  Re- 
dacción del  Boletín  Gaditano;  pues  en  el  sensible  ca- 
so de  que  algunos  de  sus  individuos,  cometiera  cual- 
quier acto  reprensible,  ni  la  Academia  ni  la  Redac- 
ción del  Boletín,  pueden  ser  responsables  en  mane- 
ra alguna,  de  ios  actos  privados  que  ejecuten  sus  in- 
dividuos. 

Habiendo  leído  en  algunos  periódi- 
cos de  la  localidad  que  la  Academia  de  Buenas  Le- 
tras había  presentado  un  expuesto  al  Excmo.  Ayun- 
tamiento solicitando  una  subvensiondeñOO  pesetas; 
debemos  hacer  constar  que,  Incitada  corporación  no 
se  ha  visto  precisada  hasta  el  presente  á pedir  la 
protección  de  ninguna  otra,  porque  con  la  cuota  de 
sus  individuos,  aunque  modesta,  tiene  lo  suficiente 
para  cubrir  los  gastos  de  su  presupuesto. 

Dárnoslas  mas  espresivas gracias  a 

nuestro  distinguido  amigo, D.  Eduardo  López  do  Juar- 
ranz, por  su  galantería,  de  asistir  á laapertura  que 
celebró  la  Academia  de  Buenas  Letras , dando  así 
mayor  brillantez  al  acto, con  las  notables  yescojidas 
piezas  musicales  que  ejecutó  la  banda  que  tan  acer- 
tadamente dirige. 


Cádiz: Diciembre  1880 Tqi.d«  La  Paz,  Ifctuilkioa  <lc  *. 
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SUMARIO. 

A la  Idea,  (Conclusión,)  pop  J.  M.  de  Alcantvr*,— 
Albunde  un  loco:  Fragmento:  A Nena.— Melan- 
colía, por  Rosa  Martínez  de  Lacosta.— En  el 

álbum  de  M (Que  es  el  amor.)  (soneto),  por 

Antonio  r.  García. — A F.  M.  y C.  en  su  dia,  por 
M.  R. — Carta  Sevillana,  por  L.  A. — Ala  Redac- 
ción del  del  Boletín  Gaditano,  cartas,  por  E.  J. 
Gamroro  Andresen  y por  Ove  Krao.— Miscelá- 
neas y Anuncios. 


MJP FA 

(Conclusión.) 

II. 

El  descanso  no  debia  ser  de  larga  dura- 
ción: la  obra  era  incompleta  y sobre  incomple- 
ta,injusta:  Grecia  tuvo  que  sucumbir  legando 
el  tesoro  de  sus  dioses  y de  su  sabiduría  á otro 
pueblo  que  se  levantaba  orgulloso  hacia  el  Oc- 
cidente y aspiraba  á la  conquista  del  mundo. 

Aparece  Roma.  Al  Parthenon  sucede  el 
Capitolio.  Los  Escipiones  y Césares  atan  á su 
carro  de  triunfo  á todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra, pero  al  mismo  tiempo  dejan  en  pos  de  sí, 
cual  luminosa  estela,  la  profecía  del  Derecho 
y si  bien  el  esclavo  nosiente  aminoradas  sus 
cadenas,  guarda  alguna  esperanza  de  reden- 
ción. 

La  Ciencia,  la  Filosofía  y el  Arte,  adquie- 
ren nuevo  empuje,  la  Idea  prosigue  su  mar- 
cha y una  nueva  doctrina  viene  del  Oriente 
que  promete  álos  hombres  fraternidad  y lle- 
va hasta  la  érgastula  del  esclavo  lafé,  profe- 
tizándole un  porvenir  de  justicia. 

Desde  la  cumbre  del  Calvario  lanza  la  Idea 
vivido  destello,  que  vóen  su  agonía  el  escla- 


vo que  sucumbe  sobre  la  arena  del  Circo,  en 
medio  de  espantoso  tormento,  destrozado  su 
! cuerpo  por  las  fieras,  sin  que  sus  ojos  secos  por 
! ©i  sufrimiento  puedan  derramar  una  lágrima, 
ni  sus  lábios  cárdenos  por  el  dolor,  puedan  dar 
á la  vida  el  último  y desgarrador  adiós. 

Y Roma  gastada,  relaj  ada,  oprimida,  suje- 
ta á un  feroz  cesarismo,  manchada  con  sus 
inauditos  crímenes  é injusticias,  tuvo  á su 
vez  que  sucumbir. 

Inmensas  oleadas  de  pueblos  nómadas,  se- 
mi-salvajes,  se  arrojan  con  Alarico  sobre  la 
orgullosa  capital  del  mundo  y el  pavimento 
del  Capitolio  se  estremece  bajo  las  herradu- 
ras del  caballo  de  guerra  que  monta  el  solda- 
do bárbaro. 

Densas  nubes  de  ignorancia  vuelven  á de- 
tener la  marcha  de  la  humanidad.  Ocultóse 
tras  de  ellas  la  idea,  y los  pueblos  bárbaros 
después  de  demoler  todo  á su  paso,  concluyen 
por  repartirse  los  humeantes  restos  del  Im- 
perio. 

— Había  terminado  la  Edad  antigua  y em- 
pezado la  Edad  Media. 

III. 

Decae  la  ciencia,  decae  el  arte,  el  genio  de 
la  humanidad  parece  haber  retrocedido  y du- 
rante algunos  siglos  solo  altera  el  silencio  la 
monotonia  del  mundo  civilizado,  el  ruido  de 
las  armas  y el  estruendo  de  las  contiendas 
que  produce  el  fanatismo  religioso. 

El  feudalismo  mina  las  nacionalidades, 
destruye  los  pueblos  y cual  corroedor  cáncer 
va  poco  á poco  concluyendo  con  la  unidad  y 
existencia  de  las  naciones. 

La  edad  es  de  prueba;  desaparecen  los  úl- 
timos restos  de  civilización  y la  idea  pareee 
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haber  terminado  desesperada  su  misión  para 
siempre. 

¿Sucumbirá? 

¡Ah!  nó.  Esos  siglos  son  de  trabajo  lento, 
d’e  incubación  laboriosa. 

Súbito  se  nota  estraiio  movimiento. — Es- 
traña  desconfianza,  singular  ansiedad  parece 
*jue  domina  á los  pueblos  como  si  esperasen 
graves  y trascendentales  acontecimientos.  El 
esclavoy  el  siervo  agitan  con  impaciencia  sus 
cadenas  sobre  el  terruño.  La  humanidad  pre- 
siente algo  y no  se  engaña.  Es  la  idea  que  va  ¡ 
á aparecer. 

Suena  una  nueva  hora  en  el  reloj  de  la 
historia  y á su  vibración  se  estremecen  reli-  ■ 
giones  y creencias. 

Juan  Guttemberg  arroja  á los  pueblos  su 
poderoso  invento:  la  imprenta  puesta  al  ser- 
vicio de  la  idea  difunde  por  doquier  su  luz 
llevándola  hasta  la  mísera  cabaña  del  siervo. 

Contra  el  soberbio  torreen  del  Señor  feu- 
dal, asesta  el  humilde  pechero,  el  cañón  car- 
gado de  una  terrible  materia  explosiva,  la 
pólvora. 

Huss  y y Savanarola  predican  la  libertad 
religiosa  combatiendo  el  fanatismo  y la  into- 
lerancia de  Roma:  dá Colon  nueva  forma  á la 
tierra  descubriendo  el  mundo  que  le  hacia  fal-  | 
ta  para  redondearla:  renace  el  Arte  tomando 
sorprendentes  y variados  matices.  Nacen  Mi- 
guel, Rafael,  Petrarca,  Ariosto.y  Garcilaso. 
La  filosofía  se  enuncia  en  Luis  Vives,  Tomás 
Moro,  Bacon  y la  Beotie,  y apesar  de  los  tor- 
mentos y horrores  de  la  Inquisición,  de  las 
persecuciones  y martirios  ordenados  por  los 
déspotas,  triunfa  la  revolución  religiosa  en 
Alemania  y la  Reforma  en  Holanda  é Ingla- 
terra: 

Escribe  Cervantes  el  Quijote,  ese  libro  que 
es  y será  el  encanto  de  los  siglos,  y á sus  piés 
cae  para  siempre  la  caballería.  Aquella  te- 
chumbre plana  cristalina  que  la  antigüedad 
apellidó  cielo  es  rasgada  por  la  punta  del 
compás  de  Galileo,  que  aun  tuvo  alientos  pa- 
ra desde  su  suplicio  probar  el  movimiento  de 
la  Tierra. — La  humanidad  acelera  su  mar- 
cha, la  ignorancia  estrema  sus  rigores  pero 
también  la  idea  aúna  sus  esfuerzos. — Triun- 
fa la  Revolución  inglesa,  fundan  Diderot  y 
d‘  Alembert  la  Enciclopedia,  empieza  el  gran 
movimiento  filosófico,  cimentan  las  doctrinas 
humanitarias  de  Rouseau,  y Holbaeh;  la  crí- 
tica acerada  de  Voltaire  combate  por  la  civi- 


lización, la  tempestad  se  condensa,  el  momen- 
to supremo  llega....  truena  en  el  espacio  la 
voz  de  üanton  que  clama  por  los  derechos  del 
hombre,  la  Libertad  le  inspira,  la  revolución 
estalla,  rompen  el  esclavo  y el  siervo  sus  ca- 
denas que  arrojan  á la  frente  de  sus  verdugos; 
allá  van  creencias,  supersticiones  y fana- 
tismos y la  humanidad  penetra  en  el  siglo 
XIX  entonando  un  canto  de  redención  y de 
progreso. 

Se  había  salvado. 

IV. 

La  idea  había  asegurado  su  eterno  triunfo 
y asegurado  la  marcha  de  la  civilización, 
verdaderas  oleadas  de  luz  iluminan  desde  en- 
tonces la  frente  del  hombre  que  avanza  con 
paso  firme  y resuelto  en  la  senda  de  su  perfec- 
tibilidad.—La  causa  de  la  Idea  encuentra 
aun  no  pocos  obstáculos  que  vencer,  obstácu- 
los que  bajo  diversas  formas  le  opone  el  pasa- 
do, restos  de  la  ignorancia  y del  fanatismo  de 
otros  siglos,  pero  inútilmente. 

La  idea  vencerá  como  hasta  aquí  acredi- 
tado tiene  que  mientras  mas  tenaces  sean  los 
esfuerzos  con  que  se  la  resista  mayor  es  su 
triunfo.  Algún  tiempo  hace  que  la  Idea  tra- 
baja por  desembarazarse  de  los  inconvenien- 
tes con  que  la  agobia  aun  el  oscurantismo, 
inconvenientes  que  pesan  como  males  sobre 
la  humanidad;  periodo  de  incubación  es  el 
que  atravesamos;  quien  sabe  loque  de  él  pue- 
de resultar! — La  ciencia  lanza  pronósticos 
ciertisimos  y ante  ellos  no  hay  que  dudar.— 
Si  la  materia  es  una  y solo  la  forma  es  cam- 
biante, la  idea  no  puede  perecer  por  que  ella 
es  Inmortal. 

J.  M.  DE  ALCANTARA. 


yVLBUN  DE  UN  JL.OCO* 

FRAGMENTO. 

Á NENA. 

Perdona,  mi  buena  amiga,  si  pobre  pensa- 
miento bulle  á merced  de  sombría  idea;  no  lo 
estrañes,  el  alma  se  halla  agobiada  y la  ca- 
lenturienta imaginación  vacila,  se  oscurece 
y se  detiene.  No  sé,  tras  su  iracundo  desen- 
freno y desencadenada  furia,  las  tempesta- 
des siempre  dejan  diáfano  y bonancible  dia, 
y tras  sus  despiadados  destrozos  aparecen 
apacibles  y sonrientes  brisas  que  llegan  has- 
ta nosotros  en  evidencia  de  ansiada  calma; 
no  así  las  que  en  el  alma  se  forman:  éstas, 
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querida  Nena,  solo  dejan  tristes,  muy  tristes 
recuerdos,  dolorosas  realidades  é imperecede- 
ro desencanto,  que  en  lucha  perenne  mitigan 
la  le,  empequeñecen  las  creencias  y matan  la 
esperanza. 

Es  tan  insondable  y tan  incomprensible  el 
pensamiento  como  infinito  el  espacio,  y en  el 
espacio  se  forman,  giran,  corren  y se  desha- 
cen las  tempestades. 

Y en  medio  de  tanto  pensar,  de  tanto  lu- 
char, el  sueño,  ñel  reflejo  do  exaltada  fanta- 
sía, se  apodera  de  los  sentidos  y se  deléita 
atormentando  al  fatigado  pensamiento. 

* 

★ ic 

Soñaba  que  melódica  música  arrobaba  mis 
sentidos,  y que  celestial  visión  era  objeto  de 
mi  amor,  que  amándola  mi  fé  crecía;  que  su 
lánguido  y dulce  mirar  alentaba  mi  vida  y 
daba  nuevas  fuerzas  al  abatido  espíritu  para 
continuar  con  abnegación  la  peregrinación  de 
la  cuna  al  sepulcro;  quesu  angélica  voz  reso- 
naba en  mi  estancia  como  una  emanación  ce- 
lestial, divina,  que  al  llegar  hasta  mí,  ideali- 
zaba mi  mísera  existencia;  que  su  virgínea 
frente,  su  casto  y puro  seno  era  fúlgida  estre- 
lla, guía  de  extraviado  caminante  en  lóbre- 
ga noche;  que  sus  sonrisas  eran  vivificadora 
esperanza  de  las  atribulaciones  de  la  vida, 
bálsamo  consolador  que  cicatrizaba  las  heri- 
das de  perverso  destino;  que  sus  hechizos  con 
que  la  Natura  pródiga  se  mostrára,  eran  ara 
sagrada  que  á su  sola  contemplación  se  dila- 
taba el  pensamiento  en  melancólica  medita- 
ción, olvidando  la  fria  realidad  por  placente- 
ras emociones;  que  su  leve  paso  era  ténue 
vuelo  de  sencilla  golondrina,  que  ahuyentada 
por  próximo  y glacial  invierno  busca,  á la  caí- 
da de  apacible  tarde,  donde  posar  su  nueva 
estancia,  dejando  ingrato  y desconocido  re- 
cuerdo al  que  la  contempla  en  su  carrera;  su 
flexible  talle,  candorosa  ázucena  que  sumer- 
je  en  deléite  á cuantos  la  miran,  á cuantos 
aspiran  su  delicado  y suave  perfume. 

* 

★ ★ 

¡Ah!  cuanta  felicidad  acariciaba  la  mente 
en  tan  grato  soñar,  en  tan  sublime  y loco  de- 
vaneo. Cuanto  amor!  cuanta  inocencia!  cuan- 
ta poesia!  cuanta  grandeza!  y cuanta  menti- 
ra ¡Dios  mió! 

Si  el  sueño  es  la  imágen  de  la  muerte,  dul- 
ce es  morir,  y morir  soñando. 

Pero  no,  el  sueño  es  la  realidad  de  la  fan- 
tasía, y la  fantasía  no  es,  no  puede  ser  la 
muerte. 

Soñar  es  vivir  en  el  espíritu. 

Vivir  sin  sofiar  es  vivir  en  la  materia. 

Y la  materia  muere,  pero  no  sueña. 

El  sueño  no  es  la  imágen  de  la  muerte,  es 
el  ideal  de  lo  imposible;  es  la  vida  del  cora- 
zón; el  enemigo  implacable  de  los  sentidos, 
es  la  perfección  de  lo  desconocido;  la  identifi- 
cación de  la  materia  con  el  espíritu,  cuando 
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m-is  se  acerca  el  hombre  á Dios;  la  santidad 
del  pensamiento. 

Trasportado  en  alas  de  ilusiones  queridas 
y dominado  el  cerebro  por  tan  grato  soñar,  la 
extraviada  imaginación  se  dilataba  en  infin  i • 
to  placer. 

Pero  ni  aun  en  ficticio  sueño  deja  la  va.ua. 
felicidad  de  ser  voluble  y pasajera. 

¥ 

★ ★ 

Imperceptiblemente  vá  cesando  la  armo- 
niosa música,  solo  queda,  como  un  gemido,  su 
dulce  éco;  conviértese  mi  estancia  en  tétrica 
caverna,  donde  horroroso  huracán  se  ceba; 
mi  bella  ilusión  querida  trasfórmase  en  impo- 
nente matrona,  ataviada  con  negro  y severo 
manto;  óyese  el  amenazante  zumbar  del  im- 
petuoso viento;  el  sordo  rumor  de  lejano  true- 
no; el  vendabal  aumenta;  tras  relámpago 
abrumador  el  estruendo  de  corpulento  árbol 
que  cae  bajo  inflexible  aquilón  comodébil  ar- 
busto; el  murmullo  aterrador  cada  vez  mas 
próximo  de  desbordada  corriente. 

Todo  aparece  sombrío  y desgarrador. 

Sola,  inmóvil  como  empedernido  mármol, 
y fija  su  vista  en  mi  la  estraña  visión. 

Quiero  huir  y mis  ateridos  miembros  los 
sujetan  desconocida  fuerza:  quiero  gritar  y 
no  puedo,  la  voz  se  vuelve  duro  dogal  y el  co- 
razón se  oprime  como  si  inmensa  losa  lo  cu- 
briese. 

La  felicidad  es  como  el  relámpago,  siem- 
pre es  heraldo  déla  tempestad. 

En  pos  de  vana  felicidad,  el  desencanto, 
que  es  la  tempestad  de  la  vida. 

Aquella  visión  se  aproxima  al  lecho  y con 
torpes  modales  y airada  voz  nos  habla: 

-Soy  el  Egoísmo,  soy  la  diosa  de  la  socie- 
dad, te  busco. 

— Y bien,  que  quieres  de  mí?  habla,  ¿por 
qué  interrumpes  mi  sueño? 

— Porque  amas,  y tu  amor  es  obsecaeion; 
no  puedes  amar,  no  te  perteneces,  eres  mi  es- 
clavo: la  Sociedad  te  espera;  desecha  tu  insen- 
sato amor  y sígueme. 

— ¡Oh!  diosa  egoísta  y funesta,  deja  que  el 
alma  trasportada  á regiones  desconocidas 
abandone  este  mundo  de  miserias,  de  refina- 
da hipocresía;  dejaque  el  alma  sin  mundanas 
pasiones  y sin  pensamiento  falso,  viva  en  las 
ilusiones  del  mundo  ideal;  en  ese  mundo  don- 
de no  existen  terribles  pasiones  ni  vanas 
creencias;  tú,  Diosa  cruel,  vives  é imperas  so- 
lo en  la  superficie  de  la  Sociedad  que  te  acata 
y reverencia,  donde  no  puedes  ver,  te  es  im- 
posible, la  audacia  te  lo  impide,  el  interior  de 
los  que  con  sarcasmo  inicuo  queman  incienso 
en  tu  adornado  altar;  míralos,  obsérvalos  y 
verás  cuanta  soberbia  y podedumbre,  cuanta 
perversidad  se  esconde  con  tímida  modestia 
bajo  el  supremo  manto  de  inocencia;  cuanta 
maldad  bajo  aterciopelado  antifaz;  cuanta 
usura  y cuanto  orgullo  revestido  con  la  blan  - 
ca  túnica  de  la  caridad:  cuanto  ingrato  pen- 
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samiento  y cuanta  mentira  se  cierne  bajo  el 
poético  título  de  amistad;  Diosa  implacable  y 
exigente,  déjame  gozar,  deja  que  ilusión  en- 
gañadora embargue  mi  ser;  deja  que  los  sen- 
tidos embriagados  en  ficticia  dieha,  me  ha- 
gan creer  que  soy  libre,  que  no  te  pertenezco; 
que  jamas  moré  donde  eon  torpe  orgullo  te 
enseñoreas  y dominas;  déjame  creer  que  no 
existe  la  realidad;  déjame,  déjame  amar  á la 
virgen  de  mis  amores,  á esa  visión  vaporosa  y 
santa,  á la  que  jamás  la  sociedad,  tus  vasallos, 
señalarán  como  inconstante  y perjura,  ni  aun 
de  pensamiento.  Yo  la  amo,  sí,  la  amo,  tú  po- 
drás. Diosa  infernal,  martirizar  el  cuerpo  que 
es  tuyo,  pero  no  el  alma  que  es  libre,  libre  co- 
mo el  pensamiento,  y que  solo  obedece  á no- 
bles impulsos  y no  á despreciadas  leyes;  ate- 
nacea si  quieres,  la  carne,  que  sumisa  obede- 
ce á tus  leyes,  martiriza  los  indefensos  miem- 
bros, tuyos  son;  pero  no  podrás,  nó,  tocar  ni 
disponer  del  alma  mia,  no  te  pertenece,  res- 
pétala, pertenece  á ella,  á ella  sola,  áesa  vi- 
sión celeste  y noble  á quien  adoro,  por  quien 
tengo  fé,  por  quien  creo,  por  quien  amo,  por 
quien  mi  alma  se  eleva  basta  Dios.  Déjame 
adorar  al  ídolo  de  mis  amores,  yo  la  amo;  no 
temas,  nó,  que  negra  idea  corrompa  mis  sen- 
tidos; no  temas  que  mi  aliento  manche  con 
impúdico  beso  tan  casta  frente;  no  temas,  va- 
na Diosa,  que  en  la  lucha  del  pensamiento 
falte  á tus  exigentes  leyes,  no:  déjame,  te  lo 
ruego,  que  en  mi  letargo  contemple  su  tor- 
neado talle,  su  arrobadora  voz,  su  lánguido 
mirar,  su  leve  paso.  ¿No  la  ves  que  hermosa? 
es  ella,  frágil  y blanco  lirio  que  profana  ma- 
no no  debe  tocar,  aunque  su  fragante  perfu- 
me escite  la  codicia?  no  la  ves?  mírala,  timi- 
da  cual  azucena  al  abrir  sus  inocentes  péta- 
los, llenos  aun  del  vespertino  rocio  de  pasada 
mañana. 

¥ 

* * 

Pero  nada,  todo  es  vano  y efímero  como 
la  vida;  la  negra  visión  siempre  exigente  con 
lo  mismo  que  ni  cumple  ni  acata,  indiferente 
y despiadada  nada  oye,  solo  su  misión  debe 
cumplirse. 

— No  te  defiendas,  no  puedes  amar!  La 
santidad  de  tu  pensar  no  será  suficiente  para 
que  deje  de  juzgarte  criminal  y mis  vasallos 
traidor.  No  profanes  el  templo  donde  mora  tu 
visión  querida,  ni  con  fementido  labio  divini- 
ces á la  que  grabada  hoy  en  tu  exaltada  ima- 
ginación dirije  tu  ser,  impera  en  tu  corazón. 
No  puede  ser!  arranca  de  tu  pecho  las  sensi- 
bles fibras  del  corazón  y ocúltalas  en  aparta- 
do lugar;  matael  pensamiento, deténlo  en  su 
veloz  carrera,  oblígale,  imponle  que  no  pien- 
se, llama  á la  poderosa  voluntad  y señálale 
su  puesto,  el  deber;  huye  de  esa  visión  hala- 
gadora, en  su  fascinación  hay  castigo  para 
tí;  olvida,  no  sueñes,  no  ames,  no  pienses,  yo 
te  lo  mando! 

— Ni  súplicas  ni  razones  te  bastan:  aun 


crees  que  mi  aliento  pueda  empozoñar  su  jó- 
ven  alma.  Bien,  Diosa  injusta  y bárbara,  me 
amenazas  y lanzas  al  rostro,  como  apostrofe^ 
el  cumplimiento  del  deber.  Te  acato  y sumiso 
cumpliré  tan  maldito  mandato;  haré  que  sen- 
sible sentimiento  tróquese  en  indiferencia  y 
que  santo  amor  conviértase  en  hastio  y en 
hondo  pesar;  las  tranquilas  horas  de  contem 
placion  se  volverán  desesperación  y desen- 
canto; el  santo  fuego  que  rebosa  en  el  pecho 
lo  cubrirá  el  hielo  de  la  realidad,  aún  más 
frió  que  las  escarchas  de  riguroso  invierno. 
Esto  deseas?  estas  son  tus  leyes? 

Mas  antes  escucha:  me  señalas  el  camino 
del  deber  y me  crees  culpable  por  el  delito  de 
amar;  bien  lo  sé,  pertenezco  á tu  reinado,  y 
nada  que  no  sea  consagrarme  á tus  costum- 
bres y leyes  será  reprobado,  maldecido  y cas- 
tigado  ¿Castigado?  ¡ah!  no,  tu  no  pue- 

des imponer  leyes  que  jamás  cumpliste  y que 
escarneces;  no.  Diosa  brutal,  tu  no  puedes 
castigar  porque  te  complaces  en  juzgar  yer- 
ro lo  que  solo  Dios  ha  podido  infiltrar  en  mi 
pensamiento,  en  mi  alma  que  pertenece á él, 
en  mi  ser,  en  mi  vida,  en  mi  sueño;  no,  tu  no 
puedes  juzgar  las  obras  de  Dios,  eres  peque- 
ña, mezquina  y cobarde 

— Basta:  de  nada  valen  tus  quejas,  tus 
desahogos  y tus  ideales  razones;  Dios  hace  las 
obras  y los  hombres  las  leyes,  y yo  pobre  man- 
cebo, velo  por  los  hombres  y por  sus  leyes. 

— Horrible  verdad  y triste  misión;  despe- 
dácese el  alma,  tortúrece  el  pensamiento,  ase  • 
sinece  el  espíritu,  pero  cúmplase  con  las  le- 
yes de  los  hombres,  para  que  éstos  con  sar- 
cástica sonrisa  no  señalen  y juzguen  en  su 
estrecho  tribunal  el  crimen  de  sentir  inocen- 
te y sincero  amor,  cuando  la  materia  le  per- 
tenece. 

— Te  espero,  no  blasfemes,  abandona  esa 
idea,  el  mundo  te  espera. 

♦ 

★ ★ 

Adiós  ilusión  querida;  por  tí  creció  mi  fé, 
por  tí  mi  pensamiento  se  elevó  hasta  Dios; 
amé  lo  infinito  y me  creí  dichoso;  tu  solo  nom- 
bre era  reliquia  á quien  consagraba  en  mi  so- 
ledad la  santidad  del  mas  puro  sentimiento; 
adiós,  dile  á los  hombres  que  al  amarte,  que 
al  oir  tus  quejas,  porque  tu  también  sufres, 
porque  tu  gimes  cual  cándida  avecilla  apri- 
sionada en  estrecha  jaula,  lo  hacia  en  espí- 
ritu, porque  mis  sentidos  huían  ante  la  aureo- 
la de  tu  candor;  dile  que  tu  hogar  fué  el  tem- 
plo donde  humilde  creyente  fué  á postrarse  ol- 
vidando la  vil  materia,  para  aumentar  su  fé 
y dulcificar  las  amarguras  terrenales;  dile 
que  á la  virtud  se  ama  sin  irreberencia  y sin 
esperanzas;  dile  que  tu  inocencia  era  fiel  re- 
flejo de  la  misteriosa  y opaca  lámpara  que  ar- 
de ante  divino  altar, que  así  como  ella  es  el 
símbolo  de  mi  fé  tu  eres  la  antorcha  que  ilu- 
minaste mi  vida:  que  ante  ella  se  fija  el  pen- 
samiento en  Dios  y sin  que  mundanas  pasio— 
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nes  corroan  el  corazón,  medita  y ora  el  hom- 
bre; dile  que  el  candor  es  sacrosanto  taberná- 
culo donde  se  sacrifica  la  materia  y donde  se 
manifiesta  la  verdad  y pureza  del  espíritu;  di- 
le que  á tí  como  á lo  infinito  hay  que  amarlo 
por  sus  grandezas  incomprensibles,  y quena- 
da se  espera  del  infinito;  dile  que  el  mísero 
náufrago  clava  sus  ojos  en  el  cielo  como  yo 
los  mios  en  los  tuyos,  y que  perece  amando 
sin  vanas  creencias;  dile  que  mi  pensamiento 
es  tuyo  como  es  del  cielo;  que  pueden  arran- 
car y triturar  el  corazón  pero  no  el  alma  que 
te  pertenece;  que  si  amarte  es  crimen,  yo  or- 
gulloso ostentaré  mi  delito  y tranquilo  vesti- 
ré la  opa  del  acusado  y despreciaré  á mis  jue- 
ces, sus  códigos  y sus  ieyes;  que  elevo  mi  con- 
ciencia á Dios,  juez  de  losjuezes,  y él  decre- 
tará mi  libre  ábsolucion;  que  ellos  juzgan  de- 
lincuente en  su  muy  estrecho  é injusto  tribu- 
nal revestidos  con  la  toga  de  la  maldad  y de 
la  hipocresía,  lo  que  solo  es  virtud,  pues  el 
amor  es  la  primera  virtud  del  hombre;  que 
ellos  no  podrán  impedir,  porque  son  insufi- 
cientes, que  cuando  implore  al  cielo  sin  sacri- 
lego sarcasmo  en  mis  meditaciones,  sea  tú  la 
imágen  ante  quien  con  reverente  fervor  le- 
vante mis  preces;  que  tú  guias  mi  pensamien- 
to como  la  naturaleza  mi  vida;  que  te  amo 
por  que  tú  me  has  enseñado  á creer,  á com- 
prender lo  grande,  lo  bello,  lo  espiritual,  lo 
divino;  tú  me  has  enseñado  á orar  y amar  á 
Dios;  que  martirecen  el  cuerpo,  que  maten  la 
materia,  pero  dile  que  el  pensamiento  ino- 
cente que  te  consagro  solo  Dios  podrá  matar- 
lo; y dile,  visión  querida,  que  las  miserias  de 
la  realidad  jamás  mancharán  ni  mi  ideal  ni 
tu  candor,  y que  las  almas  pequeñas  no  pue- 
den comprender  las  grandezas  del  amor,  por- 
que esas  grandezas  son  las  obras  sacrosantas 
de  Dios. 

* 

★ ★ 

Vana  ilusión:  todo  era  sueño,  mentida 
ficción . 

Es  verdad,  sólo  en  el  éxtasis  de  candoroso 
sueño  pudiera  el  alma  extasiarse  en  tan  dul- 
ce meditación  y elevarse  á regiones  ideales, 
desconociendo  y olvidando  la  realidad  de  la 
vida. 

¿Será  cierto,  buena  Nena,  que  solo  soñan- 
do pueda  sentirse  la  intensidad  de  esa  pasión? 

Tú  que  encierras  en  tu  pecho  alma  gene- 
rosa y noble,  tú  que  posees  un  corazón  ange- 
lical y un  pensamiento  puro  é inocente  po- 
drás juzgarlo. 

Solo  un  recuerdo  viene  á mi  memoria  del 
divino  Sócrates:  «es  mas  terrible  el  amor  de 
una  mujer  que  el  ódio  de  un  hombre.»  Pero 
no,  al  fijarte  en  esta  terrible  sentencia, 
acuérdate  del  dulce  Milanés  y di  con  él 
Porque  amor  casto  entre  dos 
es  colmo  de  las  venturas, 
y unirse  dos  almas  puras 
es  ver  á Dios. 


Pero  antes  que  evoques  el  recuerdo  del 
melancólico  vate,  piensa  que  tal  vez  soñaba, 
pues  es  difícil  que  en  la  esfera  del  mundo  real 
pudiera  elevar  su  pensamiento  hasta  el  no 
ser;  y no  olvides  que  solo  á la  modestia  sin  hi- 
pocresía, á la  castidad  sin  afectación  y á la 
virtud  sin  límites  cantó  el  poeta. 


MELAM£®1IA. 


Hoy  se  siente  el  corazón 
Lleno  de  intensa  amargura, 

Y se  anubla  la  razón; 

Porque  llegan  en  monton 
Mil  recuerdos  de  tristura. 

Hoy  pulso  la  lira  mia 
Falta  de  dicha  y de  calma, 

Y es  tan  grande  mi  agonía 
Que  oscurece  mi  alegría 
El  denso  pesar  del  alma. 

Y es  que  viene  á la  memoria 
Como  fantasma  evocado, 

Ladulce  imágen  de  gloria; 

Y aquella  infantil  historia 
Que  el  corazón  ha  llorado. 

Que  ayer  feliz  caminaba 
Por  una  senda  florida; 

Al  cielo  mi  vista  alzaba 

Y en  ella  se  reflejaba 
Todo  el  placer  de  mi  vida. 

Hoy  el  tañido  doliente 
De  la  campana  que  zumba 
Trae  el  pesar  á mi  frente, 

Y me  dice  tristemente, 

«Todo  termina  en  la  tumba.» 

Después,  medito  un  momento 
En  las  humanas  grandezas, 

Y en  el  alma  esperimento 
Un  oculto  sentimiento 

Que  acrece  ¡oh  Dios!  mis  tristezas. 

Y es  que  ha  sentido  el  dolor 
Mi  triste  pecho  nacer; 

Y cual  se  troncha  una  flor, 

Así  de  mi  tanto  amor, 

Vi  la  rama  perecer. 

Rosa  Martínez  de  Lacosta. 
Cádiz:  l.°  de  Noviembre,  1880. 


)3n  el  ^Album  de 


¿QUE  ES  EL  AMOR? 


SONETO. 

Es  el  hilo  de  luz,  vado  de  flores, 
que  al  triste  mundo  con  el  cielo  empalma; 
es  eterno  anhelar,  vida  sin  calma, 
gérmen  ¡ay!  de  sonrisas  y dolores. 

Be  visión  de  contornos  seductores 
I gentil,  risueña  cual  morisca  palma: 
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llamaradaque  sube  desde  el  alma 
y el  cráneo  abrasa  en  bárbaros  ardores. 

Es  el  cielo,  la  luz,  la  poesía; 
la  casta  luna  de  matices  rojos 

que  refleja  del  mar  en  laondafria 

Es,  en  fin,  el  delirio,  los  sonrojos, 
la  embriaguez,  la  emoción  del  alma  mia 
cuando  me  miran  tus  azules  ojos!! 

Antonio  R.  García. 

Cádiz:  Julio  de  1880. 


ü 4 m $tt 


lian  pasado  muchos  dias, 
y aún  acaricia  mi  frente 
el  beso  de  aquel  ambiente 
que  cruza  el  Guadalquivir; 
y en  sus  caprichosos  giros 
aspiro  aquellos  olores 
que  exhalan  las  rojas  flores 
sus  corolas  al  abrir. 


Y después,  como  visiones 
que  arrastra  liviano  el  aire, 
miro  flotar  al  desgaire 
y en  quimérico  tropel, 
en  un  semblante  de  nácar 
el  reflejo  de  unos  ojos 
y á mas  unos  labios  rojos 
brotando  fragancia  y miel. 

¡Ay!  Una  vez,  una  sola 
vi  su  hechicero  conjunto, 
y desde  aquel  mismo  punto 
de  mi  mente  vaga  en  pos, 

tan  tenáz que  si  quisiera 

ir  á olvidarlo  algún dia, 
antes  pienso  oividaria 
á mi  madre  y hasta  Dios!! 

Nubes  de  grana  y topacio; 
mansas  áuras  de  la  tarde; 
luz  misteriosa  que  arde 
con  dulcísimo  fulgor, 
corred,  corred  presurosas 
y,  luciendo  vuestras  galas, 
id  de  mi  pasión  en  alas 
hasta  el  ángel  de  mi  amor. 


Decidlo  quedo,  muy  quedo, 
para  no  turbar  su  calma, 
que  és  el  ángel  de  mi  alma, 
luz  que  alumbra  mi  vivir. 
Decidle,  en  fin,  que  es  mi  ansia, 
que  es  mi  mas  ardiente  anhelo... 
¡bajosus  ojos  de  cielo 
ir  de  amores  á morir!!! 


Cádiz:  1880. 


M.  R. 


Carta  Smllana. 


Sevilla  14  de  Diciembre  de  1880. 

Al  daudable  deseo  de  los  literatos  do  provincias 
de  trabajar  en  estas,  sin  necesidad  de  correr  en  la 
córte  tras  de  un  éxito  oscurecido  á veces  por  la  in- 
triga y amargado  siempre  por  la  envidia,  se  debe  la 
creación  de  tantas  Academias  que  cultivan  las  cien- 
cias y las  letras  con  tanto  aprovechamiento  como  las 
de  Madrid.  No  es  pues  la  moda  la  que  ha  abierto  es- 
ta nueva  senda  al  trabajo  intelectual,  sino  el  cono- 
cimiento de  las  propias  fuerzas  y la  necesidad  de 
concluir  con  esa  odiosa  centralización  que  en  todos 
los  ramos  tanto  nos  consume  y tan  poco  nos  produce. 

¥ 

★ ★ 

Sevilla  formando  dos  importantes  centros  que 
ya  dan  muestras  de  su  actividad  y su  valer,  respon- 
dió ai  llamamiento  iniciado  en  otras  capitales. 

La  Academia  hispalense  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  dedica  exclusivamente  sus  trabajos  á propa- 
gar las  doctrinas  del  doctor  santo.  Celebra  dos  con- 
ferencias por  semana  y cuenta  con  oradores  tan  dis- 
tinguidos como  los  Sres.  Mudarra,  Campelo,  la  Sota, 
González  Coronado,  Fernandez  y la  Rosa. 

El  Domingo  12  celebró  junta  pública  y solemne 
en  honor  de  la  Virgen,  patronadela  Academia.  El 
Sr.  Mudarra  disertó  sobre  La  esencia  de  la  belleza, 
adornando  su  discurso  con  las  galas  de  un  lenguaje 
tan  fácil  como  elocuente  y revestido  de  preciosas 
imágenes.  Continuó  el  Sr.  Merry  y Colon  hablando  de 
Santo  Tomás  de  A quino  defensor  acérrimo  de  la 
inmaculada  Concepción . 

Las  condiciones  de  orador  del  Sr.  Merry  son  bien 
conocidas  para  comprender  el  buen  efecto  que  pro- 
dujo su  oración,  llena  de  interesantes  datos,  en  el 
numeroso  público,  en  su  mayoría  creyente,  que  le 
escuchaba. 

Con  la  ejecución  de  algunas  piezas  de  música  y 
la  lectura  de  varias  poesías,  entre  las  que  fué  muy 
aplaudida  una  de  la  Srta.  Soto  y Corro,  y otra  de! 
Sr.  Cayuela,  terminó  el  acto  que  fué  presidido  por  el 
Arzobispo  de  Sevilla. 

* 

★ * 

Romero  Romera,  Machado,  Belmonte,  San  Mar- 
tin, Castro,  Boutelou,  García  Blanco,  Morono  Fernan- 
dez y Pizarro  forman,  con  otros  muchos  infatigables 
promoveedores  del  progreso  moderno,  el  Ateneo  his- 
palense. 

Sus  nombres  es  garantía  suficiente  para  no  du- 
dar de  la  libertad  y profundo  conocimiento  con  que 
serán  estudiados  los  temas  que  presenten  las  seccio- 
nes en  que  se  divide  la  sociedad  y las  cuestiones  ob- 
jeto de  las  conferencias  que  celebra  semanalmente. 
Los  temas  de  este  año  ya  se  han  presentado.  La  sec- 
ción de  ciencias  morales  y políticas  discutirá  si  Con- 
vienen mas  para  dirimir  los  asuntos  mercantiles 
los  tribunales  especiales  de  comercio  ó los  del  fuero 
común . Esta  discusión  se  basa  en  un  criterio  tan 
ámplio  cuanto  que  en  ella  pueden  tomar  parte  cuan- 
tos perteneciendo  al  comercio  ó al  foro  deseen  pres- 
tar su  apoyo  para  esclarecer  el  punto. 
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La  primera  sesión  de  la  de  Literatura  y Artes  se 
celebró  el  l.°  de  este  mes  para  demostrar  el  Sr.  Bar- 
bado \a  Influencia  ejercida  por  la  literatura  dra- 
mática en  el  progreso  moral  de  los  pueblos.  El  ilus- 
trado director  de  La  Enciclopedia  mostró  el  estu- 
dio que  posee  de  la  literatura  en  general  y sobre  to- 
do de  los  teatros  griego  y romano. 

Esta  población  continuamente  embellecida  mer- 
ced á su  creciente  riqueza  é importancia,  adolece  de 
un  grave  mal  que  perjudica  notablemente  á sus  mo- 
radores, falta  Higiene  local ; y de  este  importante 
punto  se  ocupará  la  sección  de  Ciencias  exactas,  fí- 
sicas y naturales. 

* 

★ * 

Soy  muy  feliz  al  ocuparme  en  mi  primera  carta 
de  los  trabajos  de  la  Academia  y el  Ateneo  hispalen- 
se á los  que  todos  auguran  muchos  dias  de  existen- 
sia  gloriosa,  en  vista  de  su  entusiasmo  por  la  idea. 

Desde  hace  algunos  años  es  muy  difícil  encon- 
trar fuera  de  Madrid  en  esta  época  buenos  actores; 
así  no  es  poca  dicha  la  nuestra  tener  á Albarran  en 
San  Fernando  con  una  compañía  aceptable  de  la  cual 
forma  parte  laSra.  Civili.  Albarran  este  año  como  el 
anterior  ha  abandonado  á sus  paisanos  ansioso  de 
recojer  los  justísimos  aplausos  que  le  tributa  este 
público  en  premio  de  sus  afanes. 

Con  la  noticia  de  la  llegada  de  la  Patti  nació  la 
esperanzado  oirla  aquí  en  la  primavera;  pero  una 
contrata  anterior  la  arrancará  de  España  á princi- 
pios de  año. 

* 

★ * 

¡Triste  suort9la  del  artista  que  después  de  em- 
bellecer la  vida  de  los  que  le  admiran,  es  arrastrado 
como  la  hoja  seca:  sabe  de  donde  viene,  ignora  á 
donde  váí 

Ya  quedan  muy  pocas  hojas  á mi  almanaque,  las 
he  ido  despegando  una  á una  como  el  mundo  arranca 
nuestras  ilusiones,  dejándonos  el  frió  cartón  del  des- 
engaño. 

Si  se  penetrara  el  porvenir,  qué  pocos  serian  los 
que  levantaran  el  cromo  que  cubre  al  l.°de  Enero 
de  la  vida! 

* 

★ ★ 

Quiero  desear  á la  redacción  y á mis  lectores 
una  alegre  pascua  y un  feliz  año  nuevo,  pero  no  es 
la  mejor  salutación  un  curso  de  filosofía;  adiós  pues, 
querido  director,  hasta  el  15  del  que  viene  si  es  que 
para  entonces  puede  todavía  ser  suyo 

L.  A. 


Tenemos  una  verda<lera  satisfacción 

en  insertar  la  epístola  que  nos  ha  enviado  nuestro 
distinguido  colaborador  é ilustrado  literato  D.  Emi- 
lio J.  Gamborg,  en  la  que  nos  participa  nos  remite 
adjunta  una  atenta  carta  del  reputado  autor  dina- 
marqués Sr.  Ove  Krag;  la  cual  tenemos  también  el 
alto  honor  de  insertar,  dando  las  mas  espresivas 
gracias  á tan  ilustre  escritor,  por  habernos  favore- 
cido con  su  importante  colaboración  y por  las  frases 
tan  halagüeñas  que  nos  dedica. 


Cádiz  el  29  de  Noviembre  1880. 

Estimados  Señores  y compañeros. 

Acabo  de  recibir  una  carta  del  autor  dinamar- 
qués el  Sr.  Ove  Krag,  cuya  pluma  ha  sido  honra- 
da con  la  atención  de  ser  admitidos  en  las  columnas 
del  Boletín  Gaditano  sus  «mosaicos.»  Al  mandar  á 
ustedes  la  versión  española  de  la  mencionada  carta 
lo  hago,  agregando  á las  gracias  suyas  las  mias. 
Superfluo  es  indicar  la  importancia  del  cambio  de 
ideas  y pensamientos  entre  los  hijos  de  hemisferios 
diferentes  en  cada  centro,  donde  las  buenas  letras  se 
cultivan;  pues  en  esta  reciprocidad  literaria  entre 
esferas  distintas  origina  ilustración  mutua,  en  esta 
cooperación  entre  España  y el  Estranjéro  descansan 
fuerzas  verdaderamente  regeneradoras  por  ambos 
lados.  Contrario  á tiempos  pasados  con  sello  suma- 
mente individual  é isoiador,  es  el  lema  de  nuestra 
época:  asociación  cosmopolítica,  trato  internacio- 
nal, sea  en  intereses  materiales  ó bien  sea  en  el  ter- 
reno de  lo  bello  y noble;  y la  esperiencia  nos  enseña 
que  por  la  asociación  de  elementos  distintos  no  se 
pierde  la  individualidad,  sino  mas  bien  se  relevan 
aun  todavía  más  los  contornos  de  todo  aquello,  que 
se  llama  propio  y característico  al  individuo  y á la 
Sociedad.  El  ideal  de  lo  bello  no  reconoce  otras  fron- 
teras que  las  de  la  humanidad,  así  que  las  inspira- 
ciones del  genio  son  la  herencia  de  todo  el  mundo  ci- 
vilizado. 

Quedo  de  ustedes  su  afectísimo  seguro  servidor 
y compañero 

E.  J.  Gamborg  Andresen. 


Copenhague  el  1*2  de  Noviembre  1880. 

A la  Redacción  del  Boletín  Gaditano. 

Señores: 

Son  á la  vez  sentimientos  de  agradecimiento  y 
humanidad  los  que  me  inspiran  las  líneas  que  voy  á 
trazar. 

Al  par  que  agradezco  la  atención  que  ustedes 
acaban  de  ofrecer  á un  jóven  autor,  hijo  de  un  pais 
tan  lejano,  no  puedo  menos  de  espresar  mi  humildad, 
sabiendo  que  mis  mosaicos  modestos  han  mere- 
cido al  honor  de  ser  presentados  á un  público  tan 
discreto  é lustrado  como  lo  es  la  nación  española, 
cuyos  poetas  con  razón  ocupan  un  puesto  tan  alto  en 
la  literatura  universal.  Sin  embargo,  me  permito 
considerar  tal  honor  como  un  cumplimiento  de  cor- 
tesía hacia  una  nación  valiente,  que  está  combatien- 
do su  independencia  con  valor  y fuerza  desde  hace 
siglos.  Dolores  y sufrimientos  profundos  han  dejado 
marcas  en  la  historia  de  mi  patria  cada  vez  que  tu- 
vo que  luchar  Dinamarca  por  su  libertad  nacional, 
por  su  idioma  y sus  fronteras  antiguas,  así  come  la 
invencible  España  en  otro  tiempo  tuvo  que  hacer. 

Desde  mi  infancia  he  admirado  tanto  mi  pais  co- 
mo al  pueblo  al  o tro  lado  délos  Pirineos,  aquel  pue- 
blo, cuyo  valor,  antes  de  otras  naciones,  hizo  pali- 
decer el  brillo  de  la  luna  Sarracena,  aquel  país,  don- 
de la  cuna  de  caballerosidad  se  halla. 

Leí  de  Colon,  ai  cual  con  desden  y mofa  recha- 
zaron las  córte s de  Europa;  nadie  comprendió  su 
gran  idea  de  estender  el  horizonte  del  mundo.  Pero 
también  leí  de  una  nación,  que  cometió  y acogió  su 
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pensamiento,  siguiendo  con  entusiasmo  las  carave- 
las españolas,  las  que  manifestaron  á la  Europa  en- 
cantada lo  que  sabe  realizar  la  firme  voluntad  del 
hombre:  ¡otra  tierra  nueva  y un  nuevo  cielo! 

Pues  mientras  que  el  amor  patrio  se  considera 
como  virtud,  brillaron  los  nombres  de  Numancia  y 
Zaragoza  con  un  brillo  deslumbrador  á fin  de  llamar 
las  naciones  indolentes  al  entusiasmo  y á la  acción. 

Lejo  de  ustedes,  bajo  un  cielo,  donde  ahora  hielo 
y nieve  levantan  puentes  entre  las  islas,  se  envuelve 
mi  pensamiento  en  sueños  de  Andalucía.  Mi  anhelo 
buscaba  aquella  tierra  temprano  cGn  la  imaginación 
de  la  niñez,  con  el  deseo  arduo  de  ver  todo  lo  grande 
y hermoso  que  ella  encierra,  para  respirar  con  aquel 
pueblo,  que  recibió  la  hermosura  en  herencia,  para 
oir  el  lenguaje,  que  en  los  labios  elocuentes  se  con- 
vierte en  canto. 

Recibir  ustedes  Señores  pues,  las  gracias  mas 
sinceras  y espresivas  de  un  autor  dinamarqués,  que 
se  inclina  humildemente  ante  los  grandes  espíritus 
que  emanaron  del  seno  de  su  país,  y créanme  que  es 
algo  mas  que  una  palabra  vacía  cuando  á España 
tanto  como  á su  jó  ven  noble  soberano  deseo  todas  las 
felicidades. 

Quedo  de  ustedes  su  afectísimo  seguro  servidor 
Q.  S.  M.  B. 

Ove  Krag. 


MISCELÁNEA. 


Creemos  cumplir  con  un  deber  mani- 
festando nuestra  gratitud  al  Excmo.  Ayuntamiento, 
por  haber  acordado  ceder  el  suntuoso  salón  donde 
celebra  sus  sesiones,  para  la  Apertura  que  verificó 
la  Academia  de  Buenas  Letras,  el  miércoles  24  del 
mes  anterior. 

La  citada  Corporación,  dando  pruebas  de  su  en- 
tusiasta amor  al  progreso,  no  cesa  de  prestar  su 
concurso  á toda  idea  que  pueda  redundar  en  benefi- 
cio de  los  intereses  morales  de  esta  Ciudad. 

En  la  Oda  titulada  A la  Independencia  Es- 
pañola, publicada  en  el  número  6G,  se  cometieron  las 
dos  erratas  siguientes: 

En  la  página  532,  columna  2.a,  línea  29,  donde 
dice: 

su  frente  inclina  ó su  valor  le  arredra, 
debe  decir: 

su  frente  inclina  ó su  valor  se  arredra, 
y en  la  misma  columna,  linea  36,  donde  dice: 

mas  ¡ay!  que  ya  apesar  de  su  tristeza  • 
debe  decir: 

Mas  ¡ay!  que  ya  apesar  de  su  firmeza 

Varios  jovenes  alumnos  del  Instituto 

de  2.a  Enseñanza,  dando  una  prueba  de  amor  ai  es- 
tudio y al  trabajo,  han  creado  un  Circulo  Literario 
Recreativo , el  cual  ha  venido  desde  hace  algún  tiem- 
po, aunque  privadamente,  celebrando  reuniones  li- 
terarias, habiendo  verificado  su  primera  sesión  pu- 
blica, en  la  noche  del  12  del  corriente  en  una  de  las 
aalas  de  la  Escuela  Normal. 

Habiéndonos  invitado  la  Junta  Directiva  de  este 
nuevo  centro,  tuvimos  una  verdadera  satisfacción 
en  asistirá  tan  agradable  fiesta  y aplaudir  al  mismo 


tiempo  los  correctos  trabajos  á que  se  dió  lectura  y 
las  escogidas  composiciones  musicales  que  ejecuta- 
ron al  piano  varias  apreciables  y distinguidas  Seño- 
ritas. 

El  auditorio  hizo  repetir  la  lectura  de  las  pre- 
ciosas poesías  originales  de  los  Sres.  Alonso,  Sarton, 
Carreras,  López  y Larroux,  siendo  también  muy 
aplaudido  el  discurso  con  que  abrió  el  acto  el  Presi- 
dente efectivo,  Sr.  Carreras,  y un  bien  escrito  tra- 
bajo en  prosa,  del  Sr.  Aragón. 

También  se  dió  lectura  á escogidos  trabajos  de 
nuestro  compañero  en  la  prensa,  Sr.  Pórtela,  y del 
ilustrado  literato  Sr.  Alvarez  Espino. 

Nuestro  particular  amigo  el  Sr.  Canales,  que 
ocupó  la  Presidencia  á ruegos  de  la  Asociación,  fué 
objeto  de  grandes  aplausos,  tanto  en  la  lectura  de  la 
poesia  titulada  Impresiones , como  al  terminar  el 
entusiasta  discurso  que  pronunció  antes  de  cerrar 
el  acto. 

Nosotros  felicitamos  desde  nuestras  columnas, 
á la  distinguida  juventud  que  con  sin  igual  constan- 
cia y con  honrosa  actividad  siguen  el  camino  que  le 
trazan  sus  ilustrados  profesores;  y tenemos  mucho 
gusto  en  ofrecer  nuestro  débil  apoyo  al  Circulo  Li- 
terario Recreativo. 

Deseando  corresponder  á la  buena 

acogida  que  el  público  de  Cádiz  dispensa  á nuestra 
Revista,  prometemos  introducir  en  esta,  importan- 
tes mejoras  desde  el  primero  de  año;para  cuyo  efecto 
estamos  en  correspondencia  con  varias  casas  edito- 
riales de  París  que  nos  prometen  servir  magníficas 
composiciones  musicales  y preciosos  pliegos  de  di- 
bujos. 

También  estamos  en  trato  con  varias  empresas 
editoriales  españolas,  á fin  de  lograr  mejorar  nues- 
tra publicación  cuanto  nos  sea  posible. 

En  el  número  próximo  daremos  cuenta  de  las  re- 
formas que  introducimos,  y por  ellas,  podrán  juzgar 
nuestros  abonados,  los  sacrificios  que  hacemos  por 
corresponder  á las  deferencias  que  á ellos  debemos. 

En  la  revista  que  publicamos  en  el  nú- 
mero anterior  de  la  Sesión  Inaugural  de  la  Academia 
de  Buenas  Letras,  cometimos  una  errata  que  el  buen 
juicio  de  nuestros  lectores  habrá  sabido  corregir; 
pues  en  vez  de  decir  que  la  escena  que  leyó  el  señor 
López  fué  de  El  Castigo  sinvenganza,  deciamos  que 
fué  del  Esclavo  de  su  culpa. 

La  causa  que  motivó  esta  equivocación  fué  de- 
bida á que  al  mismo  tiempo  que  se  corregían  las 
pruebas  de  nuestra  Revista,  se  estaban  también  re- 
pasando otras  de  un  folleto  en  que  se  ocupa  del  Es- 
clavo de  su  culpa , drama  original  del  Sr.  Cavestany. 


Tenemos  la  satisfacción  de  participar  á ríues- 
tros  lectores  qne  una  de  las  casas  editoriales  Pari- 
sién con  quien  estamos  en  relación,  es  la  acredi- 
tada de  Mr.  Henry  Lemoine,  á la  cual  tenemos 
pedida,  para  regalar  á nuestros  suscritores,  la 
magnífica  composición  musical  para  piano,  titula- 
da Derniére  Pensée  del  notable  compositor  Ch.  M. 
deWeber. 

Si  como  esperamos,  nos  envian  pronto  el  pedi- 
do Lecho,  recibirán  nuestros  suscritores  la  citada 
composición  musical  adjunta  al  presente  número. 

Cádiz:  Dic.eiubrc  1880.  — Ttp.de  Li  P^z,  Umdicioa  de  D os.  *1. 
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SUMARIO. 

A nuestros  lectores,  por  La  Redacción — Retratos  Histó- 
ricos: La  Personificación  del  Renacimiento,  por  Emilio 
Castklar. — El  Teatro  Moderno,  por  Antonio  Valls  y 
Alvarez. — A Blanca,  por  Antonio  Fernandez  Güilo. 
—Egloga,  por  Ventura  Ruiz  Aguilera.— Doloras:  Ro- 
sas y Presas,  por  Campoamor. — Un  Astro,  por  Narciso 
Campillo.— A un  pajarito,  en  la  ausencia,  por  Alfonso 
F$.  Ollero  y Vargas. — No  volvió  la  Golondrina,  por 
Zulkma.— Risas  y Lágrimas,  por  Antonio  R.  García. — 
A la  distinguida  Srtu.  Doña  Mercedes  Perez  y Luque, 
por  Eugenia  H.  Estopa. — Ecos  del  b**llo  sexo  : La  mu- 
ñeca de  Juanita,  por  Amalia  Domingo  y Soler,— Mis- 
celáneas.—Derniere  Pknsée,  (Música  para  piano;. 


A NUESTROS  LECTORES. 

Al  inaugurarlos  trabajos  del  presente  año. 
creemos  cumplir  con  un  deber  manifestando 
nuestra  gratitud  á acpiellos  que,  con  su  con- 
curso, lian  contribuido  al  sostenimiento  y 
fomento  de  nuestra  Revista,  ya  prestándo- 
nos su  cooperación  literaria,  ya  honrándonos 
al  inscribirse  en  las  listas  de  nuestros  abo- 
nados. 

Con  elapoyo tanto  moral  como  material  que  ¡ 
nos  prestan  nuestros  distinguidos  redactores 
y el  ilustrado  pueblo  de  Cádiz,  es  innegable 
que  nuestra  publicación,  lejos  de  decaer,  irá 
sufriendo  importantes  mejoras  hasta  conse- 
guir hacerse  digna  de  la  cultura  é ilustración 
de  esta  Ciudad,  que,  con  sin  igual  amor,  am- 
para y patrocina  todo  pensamiento  noble  y 
elevado. 

Asi  pues,  comprendiendo  el  público  que 
nuestra  Revista  no  es  hija  de  un  interesado 
pensamiento  ni  de  cálculos  comerciales,  y sí 
sola  nacida  al  calor  del  más  acendrado  amor 
al  progreso  de  las  buenas  letras  y sostenida 
á costa  de  grandes  gastos,  le  viene  prestando 
su  apoyo,  y nosotros,  correspondiendo  á tal 
favor,  no  vacilamos  en  hacer  grandes  sa- 
crificios. 


Aquellos  que  recelaban  de  la  vitalidad  que 
pudiera  tener  el  JBoletjn  Gaditano;  aquellos 
que  dudaban  que  viviese  largo  tiempo;  los 
que,  temiendo  por  la  suerte  de  una  publica- 
ción que  tan  querida  les  era,  aseguraban, 
no  ha  mucho,  que  no  podía  vivir;  recibirán, 
estamos  seguros  de  ello,  con  verdadera  ale- 
gría y ferviente  entusiasmo  el  presente  nú- 
mero, y con  él  la  completa  seguridad  de  que 
nuestra  Revista  continuará  viendo  la  luz  pú- 
blica durante  el  año  de  1881,  que  es  el  IV  de 
su  existencia,  y durante  el  cual  procurare- 
mos que,  ni  bajo  el  punto  de  vista  material, 
ni  en  lo  que  respecta  á la  redacción,  deje 
que  desear  á nuestros  abonados. 

Animados  de  los  mismos  deseos,  abrigan- 
do idénticos  propósitos  y tendiendo  al  bello 
ideal  que  nos  propusimos  desde  que  aco- 
metimos esta  empresa,  vamos  á penetrar  con 
entusiasmo  y fé  en  la  realización  del  más 
querido  de  nuestros  ambicionados  sueños. 
Uniendo  á nosotros,  nuevos  y valiosos  ele- 
mentos, es  como  creemos  lograr  hacer  nues- 
tra publicación  superior  mil  veces  á lo  que 
ha  venido  siendo  en  los  primeros  años  de  su 
existencia;  y para  ello  tenemos  preparados 
los  siguientes  medios: 

Sin  reparar  en  los  gastos  que  origina, 
hemos  logrado  hacer  una  combinación  con  la 
Empresa  de  La  Moda  Elegante  Ilustrada , 
periódico  que  se  publica  en  la  Córte,  bajo  la 
acertada  dirección  del  ilustrado  Sr.  1).  Abe- 
lardo de  Cárlos,  el  cual  tiene  la  honra  de 
que  su 'publicación  sea  en  España  la  primera 
en  su  clase,  como  lo  acredita  los  cuarenta 
años  que  lleva  de  existencia,  durante  los 
cuales  se  ha  ido  haciendo  el  periódico  más 
importante  de  todas  las  familias,  y el  mas 
apreciado  del  bello  sexo. 
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En  virtud  del  convenio  que,  comodejamos  j 
dicho,  hemos  hecho  con  la  citada  Empresa, 
repartiremos  semanalmente  á nuestros  sus-  j: 
critores  La  Moda > Elegante  Ilustrada , y de 
ose  modo  creemos  corresponder  á los  deseos  - 
de  nuestras  suscritoras,  pues  les  proporcio- 
namos el  primer  periódico  de  Modas  y Labo- 
res, sin  que  por  esto  las  obliguemos  á satis- 
facer mas  cantidad  que  la  quefijamos  por  sus- 
cribirse al  Boletín  Gaditano,  que,  aunque 
más  crecida  que  en  los  años  anteriores,  es  in-  j; 
finitamente  más  pequeña,  atendiendo  á las 
mejoras  que  hemos  hecho;  pues  además  rega- 
laremos mensualmen  te  una  magnífica  compo- 
sición musical  para piano,  la  cual,  por  sí  so-  ¡ 
la,  tiene  doble  valor  que  la  cuota  mensual  es-  ¡ 
tabléenla. 

De  común  acuerdo  con  la  importante 
Maison  Sajov,  regalaremos,  durante  el 
trascurso  del  año,  algunos  albuns  de  dibujos 
para  labores  de  tapicería,  que  nos  promete- 
mos serán  del  agrado  del  bello  sexo. 

Respecto  á los  propósitos  que  trata  de  reali- 
zar esta  Redacción,  debemos  manifestar  que, 
consecuente  en  su  amor  al  progreso,  no  tar-  ! 
dará  mucho  en  anunciar  las  bases  bajo  las 
cuales  ha  de  verificarse  un  Certamen  A rtís- 
tico, Literario , Musical,  y una  Exposición 
de  Labores,  y al  mismo  tiempo  continuará 
como  hasta  aquí  celebrando  Veladas-Litera- 
rias, que,  como  en  el  año  anterior,  tendrán  | 
lugar  con  la  mayor  brillantez. 

Al  empezar  nuestras  tareas  literarias  en  el 
presente  año,  tenemos  una  honrosa  satisfac- 
ción en  saludar  á todos  nuestros  redactores, 
que  nos  favorecen  con  sus  valiosos  escritos,  j 
y á todos  nuestros  queridos  colegas  que,  por 
medio  de  sus  ilustradas  columnas, han  sabido 
contribuir  al  fomento  de  nuestra  revista. 

La  Redacción. 


RETRATOS  HISTÓRICOS. 


LA  PERSONIFICACION  DEL  RECONOCIMIENTO. 


Estudiemos  al  hombre  que  personifica  to- 
do el  Renacimiento  Italiano,  como  personi- 
fica Erasmo  todo  el  Renacimiento  germáni-  I 
co:  estudiemos  á León  X.  Muere  Julio  II,  í 
su  antecesor,  el  20  de  Marzo  de  1512,  entre 
nueve  y diez  de  la  noche.  Reeemplazarlo 
no  parece  cosa  fácil  y hacedera  después  del 
desmedido  influjo  político  que  han  torna- 
do los  Papas  con  su  intervención  directa  en 
los  asuntos  territoriales  de  Italia.  Mal  dis- 
puesto se  halla  el  cónclave  por  la  interdicion  ¡ 


á la  entrada  de  los  cardenales  franceses  des- 
avenidos de  Julio  II;  por  la  incertidumbre 
de  los  cardenales  españoles,  no  bien  resuel- 
tos y decididos  en  pró  de  ningún  candida- 
to; por  la  división  entre  electores  jóvenes  y 
electores  viejos,  división  muy  profunda  y de 
muy  difícil  arreglo;  por  las  pretensiones  del 
ligero  Maximiliano  de  Austria  , que  deseaba 
la  tiara  para  sí,  ó en  caso  de  no  poder 
obtenerla  para  sí,  para  su  protegido  el  arzo- 
bispo Adriano;  por  las  ambiciones  persona- 
les, que  no  podían  retroceder  ni  unirse  en 
un  haz  bastante  á formar  y constituir  un 
Papa.  Quien  más  se  movía  indudablemente 
era  el  cardenal  Juan  de  Médicis,  protegido 
por  la  reacción  que  acababa  de  restaurar  el 
poder  de  su  familia  en  el  seno  de  la  infeliz 
Florencia.  Pero  Juan  de  Médicis  tenia  á la 
sazón  treinta  y seis  años  tan  sólo,  y en  los 
dias  mismos  del  cónclave  le  operaban  los  ci- 
rujanos en  sitio  de  su  cuerpo  que  el  pudor 
no  permite  demostrar. 

Precisa  ir  á Roma  en  dias  de  cónclave  pa- 
ra comprender  toda  la  agitación  que  reina 
en  los  ánimos,  y todas  las  pasiones  que  ba- 
tallan en  abierta  pugna.  En  aquellos  tiem- 
pos aumentaba  todo  esto  la  mayor  impor- 
tancia del  acontecimiento.  Cada  embajador 
montaba  una  oficina  extraordinaria;  tenia 
una  nube  de  espías  diseminados  por  las  ca- 
lles, y una  legión  de  correos  á la  puerta; 
mandaba  enviados  á todas  partes  y se  movía 
en  todas  direcciones;  los  fuertes  romanos  se 
erizaban  de  guardas  y de  armas,  como  si 
en  vez  de  ser  la  elección  asunto  religioso, 
fuera  una  función  de  guerra;  las  gentes  to- 
das se  interesaban  por  medio  de  apuestas 
tan  crecidas  como  las  que  suelen  hoy  empe- 
ñarse en  las  carreras  de  caballos;  cotizában- 
se los  nombres  de  los  cardenales  á las  puer- 
tas de  las  iglesias,  como  hoy  se  cotizan  los 
valores  y las  rentas  en  los  ámbitos  de  las 
Bolsas;  los  partidos  se  enardecían  con  gran- 
de enardecimiento;  la  córte  del  Papa  muerto 
tendía  por  todos  los  medios  á conservar  su 
influencia,  y los  familiares  de  los  cardenales 
vivos  á cohechar,  á corromper,  á conseguir 
por  maniobras  mundanales  aquello  mismo 
que  ilebia  ser  inspiración  y hechura  del  Es- 
píritu Santo.  Seis  dias  se  perdieron  en  di- 
mes y diretes.  Al  primer  escrutinio  resultó 
con  más  votos  el  cardenal  más  odiado:  el  car- 
denal Arbonense.  El  miedo  á las  influencias 
externas  subia  tanto,  que  se  taparon  hasta 
los  agujeros  de  las  campanillas  y se  prohi- 
bieron los  platos  de  metal  para  las  comidas, 
á causa,  la  primera  disposición,  de  que  por 
los  agujeros  pasaban  papelillos,  y á causa, 


la  segunda,  de  que  en  el  fondo  de  una  fuen- 
te de  plata  se  había  escrito  en  inglés  una  re- 
comendación á favor  de  los  cardenales  San 
(tiorgo  y Médicis. 

Estos  dos  quedaron,  después  de  tantos  es- 
fuerzos, como  únicos  candidatos  papales,  re- 
presentando el  uno  á los  electores  viejos  y 
representando  el  otro  á los  electores  jóvenes. 
Estos  murmuraban  á los  oidos  de  aquellos 
que,  enfermo  León  X de  una  fístula,  no  po- 
día vivir  mucho  tiempo,  y pronto  había  de 
dejar  franco  paso  a las  seniles  ambiciones  de 
San  Giorgo.  Más  quienes  determinaron  la 
elección  pontificia  fueron  los  cardenales  flo- 
rentinos, que,  enemistados  con  la  casa  délos 
Médicis,  comprendieron  en  su  patriotismo 
cuanto  le  interesaba  y le  convenia  un  Médi- 
cis pontífice  á la  herniosísima  Florencia.  Los 
florentinos  arrastraron  á los  españoles,  los 
< spañoles  á.  los  ancianos  del  Sacro  Colegio,  y 
unidos  como  vinagran  legión  los  jóvenes,  en 
verdad  no  había  medio  de  impedir  la  elec- 
ción de  Juan  de  Médicis,  consumada  el  11 
de  Marzo  de  1513,  tras  ocho  dias  de  dudas 
sin  número  y de  debates  sin  salida.  Juan  de 
Médicis  tomó  el  glorioso  nombre  de  León,  al 
cual  iba  naturalmente  unido  el  número  or- 
dinal de  décimos. 

El  nuevo  Papa  ciertamente  dcbia  presen- 
tarse como  un  ejemplar  de  lo  que  puede  la 
influencia  política  en  los  asuntos  eclesiásti- 
cos. Su  padre,  Lorenzo  de  Médicis,  gozaba 
do  un  gran  valimiento  político,  y este  vali- 
miento le  sirvió  para  engrandecer  á su  hijo 
Juan,  desde  edad  bien  tierna  consagrado  á 
la  iglesia.  Basta  la  hoja  de  servicios,  de 
León  X,  las  fechas  de  los  nombramientos  de 
sus  altos  cargos,  la  edad  en  que  obtuvo  los 
ascensos,  para  convencerse  de  cómo  estaba 
la  iglesia  de  cancerada  por  la  corrupción  y 
la  simonía.  A los  siete  años  era  abad;  á los 
ocho  arzobispo;  á los  trece  cardenal;  á los 
treinta  y siete  Papa.  Guando  se  leen  los 
consejos  que  su  padre  le  dalva,  salta  en  se- 
guida á los  ojos  menos  perspicaces  todo  lo 
mundano  y todo  lo  político  de  estos  altos 
cargos  eclesiásticos.  No  hay  en  tales  adver- 
tencias ni  una  palabra  de  dogma,  ni  una  pa- 
labra de  moral.  Omítese  cuanto  tiene  de  di- 
vino el  sacerdocio  y cuanto  tiene  de  elevado 
el  ministerio  eclesiástico.  Lo  primero  que  le 
aconseja  es  el  empleo  de  oido  antes  que  el 
empleo  de  la  lengua;  la  formación  de  una 
caballeriza  muy  escogida  y de  una  córte  y 
una  servidumbre  muy  limpias;  el  dar  con- 
vites más  que  recibirlos;  el  comer  poco  y an- 
dar mucho:  el  confiar  escasamente  en  los  de- 
más y fiarlo  todo  á sí  mismo,  el  preferir  á 


las  joyas  y á los  brocados  las  antigüedades 
v los  libros;  todo  lo  referente  á la  vida  de 
un  dia,  como  si  el  gran  ministerio  que  es- 
taba llamado  á ejercer  no  se  relacionase  bajo 
ninguno  de  sus  aspectos  con  las  cosas  divi- 
nas y eternas. 

Emilio  GASTE  LAR. 

(Se  Concluirá.) 


BL  TEATRO  MODERNO. 


El  teatro  es  sin  duda  uno  de  los  agentes 
más  poderosos  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos, pues  en  el  desarrollo  de  los  cuadros 
que  presenta,  refleja  con  precisión  las  épo- 
cas, las  sociedades  y las  costumbres,  sir- 
viendo de  enseñanza  y deleite.  Constituye 
en  España,  uno  de  los  más  preclaros  tim- 
bres de  gloria  de. la  nación,  tanto  bajo  el 
punto  de  vista  literario,  cuanto  por  el  artís- 
tico. 

El  teatro,  como  dice  Bastos,  es  lo  más  no- 
ble que  el  espíritu  humano  ha  inventado,  y 
lo  más  útil  para  formar  y pulir  las  costum- 
bres; es  la  obra  por  excelencia  de  la  So- 
ciedad. 

Desde  los  tiempos  de  Calderón  y Lope  de 
Vega,  hasta  nuestros  dias,  pléyade  gloriosa 
de  insignes  literatos  han  dado  con  sus  obras 
nuevos'  lauros  á nuestras  patrias  letras,  cons- 
títuyendo  la  escena  contemporánea  una  de 
|¡  las  más  ricas  en  producciones. 

Pero  así  como  todo  lo  terrenal  tiende  ni 
; transformismo,  así  la  acción  dramática  ha 
sufrido  en  estos  dias  un  cambio  notable, 
que  sin  duda  ha  sido  causa  el  gusto  exage- 
rado de  la  época,  que  en  su  afan  de  progre- 
sar. aspira  al  conocimiento  del  vicio  en  toda 
su  desnudez,  pretestando  una  enseñanza  que 
corrija  los  mismos,  sin  preveer  que  los  resul- 
tados son  contraproducentes. 

Dentro  del  horizonte  amplísimo  en  que 
se  mueve  la  acción  dramática,  distinguense 
tres  órdenes  distintas,  aunque  análogas, 
que  los  literatos  acostumbran  á designar 
con  los  nombres  de  Tragedia,  Drama  y Co- 
media. 

La  tragedia  pinta  de  ordinario  el  orden  de 
la  voluntad  perturbado  por  las  más  locas  pa- 
siones, losunás  insensatos  delirios,  y mues- 
tra cuán  sangriento  y desconsolador  es  el 
fin  á que  conduce  el  desequilibrio  en  los  sen- 
timientos del  espíritu. 

Este  género  de  producciones  preciso  es 
confesar  va  decayendo  en  nuestra  moderna 
escena,  que  dá  un  lugar  preferente  al  Dra- 
ma y la  Comedia. 

La  actual  sociedad,  más  ávida  de  conocer 
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el  presente,  que  el  pasado,  muestra  parti- 
cular predilección  por  las  obras  dramáticas 
de  nuestros  modernos  autores,  y con  espe- 
cialidad, las  que  siguen  la  escuela  de  un 
realismo  exagerado  que  han  logrado  impre- 
sionar al  público. 

Echegaray  es  el  primero  que  ha  implan- 
tado en  nuestra  escena  contemporánea,  la 
representación  del  vicio  en  todos  sus  repug- 
nantes detalles. 

Los  dramas  románticos  del  dramaturgo 
moderno,  por  la  magnitud  de  la  concepción, 
por  su  maravillosa  estructura  y la  riqueza 
de  pasión,  de  vida,  de  caracteres,  de  pensa- 
mientos profundos  y tiernísimas  delicadezas 
que  desarrollan,  deslumbran  y fascinan,  cau- 
sando una  emoción  indescriptible  que  fluc- 
túa entre  el  asombro  y el  entusiasmo. 

Persiguiendo  como  ideal,  lo  que  Balzac 
llamó  la  investigación  de  lo  absoluto,  desar- 
rolla en  sus  obras-  un  teorema  social,  que 
envuelto  en  las  sombrías  tintas  del  crimen, 
le  presenta  al  público,  con  tal  atrevimiento, 
que  éste  presintiendo  algo  grande,  que  rom- 
pe los  límites  del  horizonte  conocido,  se  alu- 
cina de  tal  manera,  que  halagado  su  instin- 
to estético,  prescinde  del  problema,  para 
aplaudir  las  bellezas  del  pensamiento. 

Mar  sin  orillas,  En  el  pilar  y en  la  era:, 
En  el  puño  de  la  espada,  O locura  Ó santi- 
dad, Como  empieza  y como  acaba, y La  muer- 
te en  los  labios,  son  dramas  donde  el  genio 
del  poeta,  presentando  á la  pública  conside- 
ración las  borrascas  tremendas  de  la  vida, 
aúna  la  pasión  y el  pensamiento,  la  reali- 
lidad  y la  idea,  revistiendo  el  todo  un  fin 
trascendental,  imposible  de  predecir. 

Hay  en  sus  obras  rasgos  de  un  ingenio 
poco  común,  pensamientos  profundos  y al- 
gunas situaciones  de  natural  y excelente 
efecto.  Hay  la  revelación  de  que  Echegaray 
ha  dado  un  gran  paso  en  la  senda  de  la  li- 
teratura dramática,  pero  que  en  nuestro  sen- 
tir causa  una  perturbación  indisputable, 
cuyos  resultados  no  es  posible  preveer  por  el 
momento.  Tan  profunda  y de  trascendencia 
es  la  reforma,  que  sería  muy  difícil  el  poder 
pronosticar  sus  consecuencias. 

Sus  producciones  poséen  condiciones  es- 
peciales que  las  hacen  destacarse  de  las  de 
otros  autores.  La  escuela  de  Echegaray,  si- 
gue un  sendero  especialísimo,  que  no  es  ni 
puede  ser  posible  en  nuestra  escena,  porque 
no  es  ni  puede  serlo  en  nuestra  sociedad. 
Presentar  al  vicio  triunfante  de  la  virtud,  es 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  debe 
llevar  al  teatro,  porque  si  este  tiene  la  mi- 
sión sagrada  de  regenerar  nuestras  costum- 


bres, claro  está  de  que  Echegaray  con  su  té- 
sis  moral,  lejos  de  contribuir  á la  obra,  nos 
envuelve  más  y más  en  tinieblas. 

Si  es  conveniente  instruir  deleitando,  y 
tan  beneficioso  como  el  teatro  para  conse- 
guir resultados  positivos,  no  vemos  la  razón 
por  la  que  ha  de  abusarse  de  la  acción  crimi- 
nal presentando  con  toda  desnudez  la  defor- 
midad del  delito,  para  correjir  el  defecto  ex- 
puesto. 

Estamos  conformes  hasta  cierto  punto, 
con  la  opinión  de  que  el  teatro  no  perfeccio- 
na las  costumbres;  que  no  tiene  suficiente 
autoridad  sobre  nuestra  alma  para  apartar- 
nos de  la  senda  del  bien  y conducirnos  con 
mano  firme  y segura  al  alcázar  de  la  virtud; 
pero  sí  puede  hacer  daño,  sí  puede  extra  viar 
nuestro  pensamiento,  induciéndole  al  mal, 
en  el  momento  crítico  en  que  está  predis- 
puesto en  este  sentido. 

Mad-Stael,  dice,  que  el  teatro  es  la  litera- 
tura en  acción;  y por  cierto  que  al  presente, 
han  venido  á confirmar  su  acertó  las  obras 
de  Echegaray. 

El  teatro  lia  de  reflejar  siempre  los  vicios 
y.  defectos  de  la  sociedad;  pero  algunos  vi- 
cios, algunos  defectos,  no  se  pueden  trasla- 
dar á la  escena,  porque  la  repugnancia  na- 
tural de  los  expectadores  no  lo  consiente. 
Escuela  de  buenas  costumbres,  enseñanza  de 
toda  acción  noble,  virtuosa  y digna,  debe 
ser  la  aspiración  de  nuestro  sentimiento,  co- 
mo medio  de  exposición  fácil  y agradable 
para  la  juventud.  Debe  dirigir  sus  aspira- 
ciones á realizar  la  belleza,  y la  belleza  no 
es  la  inmoralidad.  Además,  tiene  en  es- 
tética sus  reglas  invariables;  respétense, 
pues,  como  superiores  al  capricho  y la  ver- 
dad. Lo  inmoral,  debe  desterrarse  de  la  lite- 
ratura dramática. 

Dice  Shakespeare  en  él  Hamlet. — He  oido 
decir  que  algunos  culpables,  asistiendo  á 
una  representación  dramática,  de  tal  ma- 
nera han  sido  heridos  en  el  alma  por  la  ilu- 
sión de  la  escena,  que  acto  continuo  han  con- 
fesado sus  crímenes. — Véase,  pues,  cómo  es 
indiscutible  la  sensación  que  el  drama  ejerce 
en  nuestros  sentimientos. 

Si  el  teatro  español  moderno  ha  abandonado 
sus  antiguas  tradiciones  por  lo  nuevo,  lo  raro 
y lo  excéntrico,  creemos  confiadamente  que 
su  reinado  será  breve.  Los  autores  dramáti- 
cos no  han  vacilado  en  romper  las  ligadu- 
ras de  la  tradición j ley  suprema  muchos 
casos,  para  cultivar  el  género  melodramá- 
tico, y tal  vez  desoyendo  la  voz  de  su  pro- 
pia conciencia,  intentan  arrancar  al  drama 
el  sello  de  moralidad  que  antes  se  le  exijia 


Boletín  Gaditano. 


o 


como  condición  indispensable;  mas  no  es 
aventurado  suponer  que  esta  escuela  de  tran- 
sacion,  será  efímera  y poco  duradera. 

Creemos  llegado  el  momento  de  rechazar 
con  energía,  la  nueva  escuela,  que  conde- 
na la  inmoralidad  en  le  palabra,  y artificio- 
samente la  plantea  en  la  acción  escudándo- 
se en  un  pretendido  alarde  de  realismo  lle- 
vado á la  escena.  Aceptamos  el  realismo  co- 
mo escuela:  pero  jamás  podremos  admitirlo 
descubriendo  la  inmoralidad  y el  vicio. 

Sea  nuestro  teatro  español  moderno,  es- 
cuela de  buenas  costumbres;  y abandonan- 
do estraviadas  sendas  de  calenturientas  y 
exaltadas  imaginaciones,  sirva  de  prove- 
chosa enseñanza  para  nuestra  sociedad,  es- 
timulando á la  virtud,  y de  sabroso  estudio 
á las  generaciones  venideras. 

Luzcan,  pues,  nuestros  laureados  poetas 
las  ricas  galas  de  su  fantasía  en  obras  dra- 
máticas donde  resalte  un  fin  moral  determi- 


Que  se  filtra  en  la  sangre  de  mis  venas 
Y que  me  vende  cuando  está  en  mis  ojos! 


No  pienses  ¡ay!  que  el  corazón  no  arde 
Si  mi  cabeza  ves  huérfana  y cana: 

¿No  tienen  las  tristezas  de  la  tarde 
Más  dulzuras  que  el  sol  de  la  mañana? 

Sé  de  mis  noches  compasiva  estrella, 

No  reniegues  de  mí  ni  del  destino; 

¿Tienes  la  culpa  tú  de  ser  tan  bella 
Ni  yo  la  de  encontrarte  en  mi  camino? 

Yo  voy  á tí  como  á su  nido  amante 
El  ave  triste  de  volar  cansada; 

Como á la  fuente  el  viejo  caminante 
Sediqnto  en  la  mitad  de  su  jornada! 

Yo  voyá  tí  con  lánguido  desmayo 
Como  el  soplo  de  Dios  baja  á mí  mismo, 

Y alas  entrañas  de  la  tierra  el  rayo, 

Y la  cascada  al  ignorado  abismo!! 

Me  anuncias  tanto  la  perdida  calma, 

Vas  tan  unida  á lá  existencia  mia, 

Que  en  el  inmenso  fondo  de  mi  alma 
Si  no  existieras  tú....  te  inventaría!! 

Antonio  FERNANDEZ  GRILO. 


uaclo,  y de  seguro  el  teatro  español  seguirá 
siendo,  cual  siempre  ba  sido,  la  gloria  más 
preciada  de  nuestras  patrias  letras. 


EGLOGA.  W 


Antonio  VALLS  Y ALVAREZ. 


Cádiz. 


¿Te  acuerdas?...  De  la  grata  compañía 
Senarados  los  dos, 

Contigo  á pescar  fui:  vino  el  momento 
Déla  puesta  del  sol. 


Á BLANCA. 


Atrás,  ¡recuerdos  mios! 

Tirana  juventud,  cómplice  fiera 
De  tantos  insensatos  desv. irlos! 

En  estériles  luchas  fatigado, 

En  batallas  imbéciles  rendido, 

¡Como  quisiera  desandar  lo  andado 
Después  que  por  mi  m il  te  he  conocido! 
Diosa,  ó mujer,  ó luz  de  los  amores 
En  tu  propia  tristeza  defendida; 

Lejos  de  aquella  edad  y aquellas  flores 
Te  encuentro  en  el  otoño  de  ini  vida! 

Ayer  la  nave  abandonó  la  orilla 

Y hoy  de  la  mar  revuélvese  en  el  centro; 
Una  lágrima  hierve  en  mi  megilla 

Y al  encontrarte  á tí  yo  no  me  encuentro! 


Me  miras...  yen  tus  ojos  me  parece 
Que  algo  del  sol  la  claridad  me  envía; 
Que  Dios  baja  hasta  mí;  que  ya  amanece 
En  la  noche  fatal  del  alma  mia; 

Hablas;  vibra  tu  acento; 

Y de  tu  dulce  voz  entre  el  murmullo, 
Hasta  quisiera  detener  mi  aliento 
Porque  me  estorba  al  recoger  el  tuyo. 
Oigo  tus  pasos  y mi  vista  absorta 
Envidia  lo  invisible  del  vacío; 

La  onda  de  viento  que  tu  traje  corta 
So  muevo  al  par  del  pensamiento  mió. 
Dime  que  ves  en  mis  calladas  penas, 

En  sed  que  vence  tus  enojos; 


¿Te  acuerdas?...  Vagaroso  vientecillo 
Comenzaba  á rizar 

Del  Tórmes  claro  las  temblantes  ondas; 
No,  no  te  acordarás. 

¿Te  acuerdas?...  Ya  salían  las  estrellas 
Al  firmamento  azul, 

Y del  empleo  estéril  de  látanle 
Te  lamentabas 'tú. 


¿Te  acuerdas?  La  hora  aquella,  el  sitio  ameno... 
La  muda  soledad, 

Todo  era  del  amor  fuerte  incentivo; 

No,  no  te  acordarás. 

¿Te  acuerdas?...  Caña  y cebo  desdeñosa 
Recogiste  después. 

Mi  corazón  llevando  de  tus  gracias 
En  la  traidora  red. 

¿Te  acuerdas?...  ¡Ay!  ¡Mal  puede  tu  memoria 
El  recuerdo  guardar 
De  una  pesca,  á tu  juicio,  indiferente! 

No,  no  te  acordarás. 

Ventura  RU1Z  de  AGUILERA. 

Madrid. 


(1)  Esta  poesía  forma  parte  do  las  inéditas  loidas  por  el  antor 
en  el  Ateneo  do  Madrid. 
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DOLORAS. 

ROSAS  Y RRESAS. 

I.‘ 

Porque  lleno  de  amor  te  mandó  un  día 
Una  rosa  entre  fresas.  Juana  inia. 

Tu  boca,  con  que  á todos  embelesas, 

Besó  la  rosa  sin  comer  las  fresas. 

ir. 

Al  mes  de  tu  pasión  una  man  ana 
Te  envié  otra  rosa  entre  las  fresas,  Juana; 
Mas  tu  boca,  con  ansia,  y no  amorosa, 
Comió  las  fresas  sin  besar  la  rosa. 

CAMPO  AMOR 


UN  ASTRO. 


Pasó....  sobre  su  fronte  y su  cabello 
fulguraba  el  diamante : 
los  ojos  fijos,  enarcado  el  cuello, 
desdeñoso  el  semblante. 

De  seda,  encaje  y oro  la  cubría, 
rica,  ostcntosa  nube, 
como  á reina  oriental  en  fansto  dia 
cuando  á su  trono  sube. 

I.os  negros  potros  de  su  raudo  coche 
que  alto  blasón  deeora, 
pudieran  ser  uncidos  por  la  noche 
al  carro  de  la  Aurora. 

Todo  á sn  paso  inclina  la  cabeza 
cual  espiga  ante  el  viento: 
poder  y nombre,  juventud,  belleza, 
opulencia  y talento. 

Linda  cual  Venus,  cual  Minerva  altiva 
como  Juno  orgulloso, 
ya  parece  que  es  sol  de  lumbre  viva, 
ya  de  amor  tierna  rosa. 

¡Cnántas,  ay,  déla  envidia  al  contemplarla 
el  aguijón  sintieron! 

V ¡cuántos,  al  pasar,  por  saludarla 

• honrados  se  creyeron! 

Y ella  en  triunfo,  soberbia,  indiferente, 

cruzó  deslumbradora: 
parece  pueblo  la  apiñada  gente, 
ella  reina  y señora. 

¿Quién  es  la  excelsa,  la  orgulloso  dama? 

¿Su  vida  es  un  misterio? 

No:  la  conocen  todos,  y se  llama.... 
y se  llama  Adulterio. 

Narciso  CAMPILLO. 

Madrid. 


A UN  PAJARITO. 

(EN  LA  AUSENCIA  A 

Pajarillo  que  en  los  hierros 
Te  posas  de  mi  balcón 
¿Quieres  prestarle  tus  alas 
A la  inquietud  de  mi  amor? 


Huyes  asustado  y vuelas 
Al  sonido  de  la  voz.... 

Lindo  pajarito,  escucha, 
liadme  un  obsequio  sinó. 

Este  suspiro  del  alma, 

Que  exhala  mi  corazón, 

A la  ingrata  que  yo  quiero 
Llévalo  tú  por  favor. 

Míralo  con  el  encanto. 

Que  al  mirarla  siento  yo, 

V dile  de  parte  mia 
Que  ver  ga  pronto  por  Dios. 

Yete,  vete,  pajarillo, 

Vuela  y torna  aquí  veloz 
A decirme  que  te  ha  dicho 
La  estrella  de  mi  pasión. 

¡Quien,  como  tú,  quien  pudiese, 
Nacido  apenas  el  sol, 

Cortar  los  aires  y verla 
Posado  sobre  una  flor!... 

Alfonso  E.  OLLERO  y VARO  AS 
Madrid  1881 


NO  VOLVIÓ  LA  GOLONDRINA. 


I. 

No  viene  mi  hedía  amiga, 
y ya  la  estación  dichosa 
cubrió  de  carmín  la  rosa, 
de  verde  grano  la  espiga. 

La  espera  en  su  amado  nido 
florecida  madreselva, 
ya  está  florida  la  selva, 
ya  el  almendro  esta  llorido. 

No  viene  y la  espero  en  vano 
según  el  alma  presiente, 
ojalá  que  el  sol  naciente 
haga  tal  presagio  vano. 

Ojalá  qne  hasta  mi  cama 
lleve  complacido  viento 
mañana  el  alegre  acento 
con  que  se  anuncia  y me  llama. 


II. 


No  vino  mi  cara  amiga 
y ya  la  estación  dichosa 
secó  la  carmínea  rosa, 
doró  la  granada  espiga. 

Del  yerto  nido  á distancia 
láscia  cuelga  y destrenzada 
la  madreselva,  empolvada 
sin  flores  y sin  fragancia. 

Soplo  del  Norte  venido 
arruga  la  tersa  fuente, 
la  mariposa  explendente 
plegó  su  rico  vestido. 

Del  invierno  mensajera, 
flor  inodora  y seucilla 
como  (d  pesar  amarilla, 
entristece  la  pradera. 
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El  ruiseñor  se  ha  escondido; 
lia  vuelto  la  gaviota; 

1a  niebla  en  los  aires  flota; 
el  mar  dá  roncu  gemido. 

'Todo  me  anuncia  dolor: 
todo  en  mí  dolor  despierta: 
color  de  esperanza  muerta 
•es  de  la  verva  el  color. 

Dentro  zumban  en  mi  oido 
dos  ecos,  y son  de  suerte, 
que  el  uno  repite  ¡muerte! 
y el  otro  contesta  ¡olvido! 

Olvido  no,  muerte  triste 
será  la  que  te  desvia 
de  la  íiel  amistad  mia 
y.  del  nido  en  que  naciste. 

Y así  con  triste  ansiedad 
miro  tu  casa  desierta: 
tú  no  olvidas:  solo  muerta 
dejas  patria  y amistad. 


ni. 

Volverá  la  venturosa 
estación  fugaz  y grata: 
recamada  de  oro  y plata 
volverá  la  mariposa: 


Correrá  cual  corrió  antes 
clara  y tranquila  la  fuente 
bordando  la  yerba  oliente 
de  tembladores  brillantes. 

El  alba  tendrá  sonrisas 
para  las  nacientes  flores, 
celebrarán  sus  amores 
los  pájaros  y las  brisas. 

Y yo  veré  indiferente 
tan  espléndida  belleza 

y aún  me  causarán  tristeza 
los  pájaros  y la  fuente. 

Y de  la  alondra  parlera 
el  primer  canto  suave 
será  para  mí,  la  grave 
queja  del  ave  agorera. 

Que  tu  recuerdo  querido 
vendrá  á turbar  mi  contento, 
y oiré  en  continuo  lamento 
tu  acento  grato  y sentido. 


Que  yo,  cual  tú,  golondrina 
no  sé  olvidar:  ¡ay  de  aquel 
que  á triste  recuerdo  fiel 
por  este  mundo  camina! 

ZULEMA. 

Enero  1881. 

RISAS  Y LÁGRIMAS. 


EN  UN  ÁLBUM, 

Cuando  entre  bellos  sonrojos 
los  brazos  me  abriste  un  día, 
yo  recuerdo  que,  de  hinojos, 


>w 


|| 


Aunque  llore  con  los  ojos 
Con  el  alma  sonreía!... 


Hoy  que  tu  negro  desvío 
me  arrebata  dicha  y calma, 
aunque  ante  el  mundo  sonrío 
oculta  en  cambio,  Dios  mió, 
llevo  la  muerte  en  el  alma!... 

Antonio  R.  GARCIA. 

Cádiz:  1831. 


fí  LA  DISTINGUIDA  SEÑORITA 

DOÑA  MERCEDES  PEREZ  Y LUQUE, 


SONETO. 


Oculta  entre  follage  de  verdura, 
humilde  flor,  de  límpida  belleza, 
vive  y crece  ostentando  su  grandeza, 
dulcísima,  gentil,  modesta  y pura. 

Melancólica  y triste  en  su  hermosura 
con  sus  moradas  hojas  de  tristeza, 
la  violeta,  emblema  de  pureza, 
su  abandono  lamenta  en  la  esoesura, 

En  vano  es  tu  gemir,  que  aunque  estés  sola, 
la  esencia  de  tu  aroma  es  ci  íiel  guia 
que  á contemplar  nos  lleva  tu  corola. 

Tu  hermosura  y modestia  es  la  ambrosía 
que  exhala  mi  ternísima  viola: 

Tu  talento....  jamás  cantar  podría. 

Eugenia  H.  ESTOPA. 

Gibraltar  1S81. 


ECOS  DEL  BELLO  SEXO. 

LA  MUÑECA  DE  JUANITA. 


Por  espacio  de  tres  años  estuvimos  yendo  por  la  noche 
y á veces  por  la  tarde,  á casa  de  nuestra  amiga  Elena,  y 
siempre  nos  llamaba  la  atención  una  nina  que  estaba  sen- 
tada en  la  portería.  Cuando  la  conocimos,  tendría  seis 
anos,  y cuando  dejamos  de  verla,  contaría  nueve  primave- 
ras. Vestida  pobremente,  casi  harapienta,  con  el  cabello 
cortado  como  los  muchachos,  á punta  de  tijera,  con  los 
ojos  casi  siempre  malos,  el  rostro  enflaquecido  y amari- 
llento, era  un  ser  antipático  y hasta  repulsivo  por  la  es- 
p resion  de  su  semblante  dura  y sombría;  pero  á nosotros 
nos  inspirabaprofunda  compasión,  porque  sabíamos,  por 
Elena,  que  no  tenia  padre  ni  madre:  la  portera  de  la  casa 
de  nuestra  amiga  la  Rabia  encontrado  en  la  puerta  de  la 
calle. 

Una  noche,  al  ir  á cerrar,  vió  un  bulto,  le  cogió  y se  en 
contró  una  ñifla  recien  nacida,  envuelta  en  dos  pañales  de 
batista  y un  magnífico  chal  de  cachemira  de  la  India,  y 
movida  porla  codicia  mas  que  por  la  generosidad,  hizo 
gran  ostentación  de  quedarse  con  la  nina,  creyendo  que 
le  seria  provechoso  encargarse  de  una  criatura  envuelta 
en  una  mantilla  que  valia  mas  de  trescientos  duros. 

Con  la  esperanza  <le  una  buena  recompensa,  crió  á la 
niña,  entregándola  á una  nodriza  después  de  haberla  bau- 
tizado con  el  nombre  de  Juanita.  Fué  ésta  creciendo  sin 
que  nadie  se  acordase  de  ella  para  reclamarla,  hasta  que, 
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podida  toda  esperanza,  la  señora  Hita,  alma  vulgar,  es- 
píritu rastrero  apegado  á la  especulación,  se  sublevó  con- 
tra la  inocente  criatura,,  que  para  su  torpe  cálculo  va  le 
servia  do  estorbo;  y no  la  puso  en  asilo,  por  si  acaso  algún 
dia  parecían  los  parientes  de  la  niña;  pero  la  trataba  con 
el  mayor  desvío  y lahaciaestar  de  dia  y noche  vigilando 
en  la  portería,  mientras  ella  recorría  todas  las  casas  de  la 
vecindad. 

Conocidos  estos  tristísimos  antecedentes,  mirábamos 
con  pena  á la  pobre  Juanita,  que,  á pesar  de  sus  pocos 
anos,  era  un  fiel  centinela  que  cumplía  muy  bien  con  su 
obligación,  preguntando  á cuantos  entraban  á que  cuarto 
iban. 

Pero  se  adivinaba  en  aquella  criatura  un  temor  conti- 
nuo. Cuando  veia  venir  á laSra.  Rita,  no  sabia  la  infeliz  co- 
mo quedarse,  si  de  pie  ó sentada,  y le  presentaba  ensegui- 
da el  pedazo  do  media  que  había  hecho;  y nunca  observa- 
mos que  aquella  mujer  sinsentimiento  le  dirigiera  una  mi- 
rada cariñosa,  antes  al  contrario,  le  solia  dar  un  empellón 
diciéndole  con  dureza:  bien  poco  trabajas,  holgazana!  No 
te  ganas  el  pan  que  comes. 

A nuestra  amiga  Elena  le  deciamos  muchas  veces:  ¡Qué 
lástima  nos  inspira  la  pobre  Juanita! 

— Y á mi  también,  replicaba  Elena:  te  aseguro  que  si 
mi  marido  quisiera,  me  encargaría  de  esa  desgraciada, 
aunque  su  madrastra,  pues  laSra.  Rita  no  merece  el  nom- 
bre do  madre,  es  como  el  perro  del  hortelano,  que  ni  co- 
me, ni  deja  comer.  Solo  porque  ve  que  yo  la  llamo  para 
darle  un  poco  de  sopa  al  medio  dia.  suele  decir  la  muy  im- 
bécil! 

—Sí,  á los  hijos  criados  cualquiera  se  los  hace  suyos; 
poro  ya  estaré  con  cuidado,  que  si  la  trato  así,  es  para 
educarla,  que  es  muy  solapada,  y pareciendo  una  mosqui- 
ta muerta  es  una  serpiente  de  cascabel.  — Y puedo 
asegurarte  que  Juana  vive  tan  mortificada,  que  la  infeliz 
nunca  tiene  un  instante  de  espansion.  Jamás  la  he  visto 
jugar:  para  ella  no  hay  un  dia  de  fiesta,  todos  los  dias  son 
iguales.  Desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce 
de  la  iloehe  está  en  la  pe*  r te  ría  haciendo  inedia,  y si  algu- 
na vez  ie  he  dado  algún  juguete  de  mis  niños,  su  madras- 
tra me  dice:— Dispense  V.,  señora;  pero  yo  no  quiero  que 
Juanita  se  entretenga  enjugar;  esas  cosas  son  buenas  pa- 
ra las  niñas  ricas,  mas  las  pordioseras  como  ésta  no  tienen 
otro  remedio  que  trabajar:— Por  mas  que  he  hecho  para 
convencerla,  no  he  podido  conseguirlo,  y se  conoce  que 
Juanita  tiene  delirio  por  las  muñecas.  ¡Pobresilla! 

Una  tarde  fuimos  á casa  de  Elena,  y al  entrar  nos  dijo 
Juanita: — LaSra.  ha  salido  y ha  dejado  la  llave  pura  que 
Y.  subiera  y la  esperara! 

En  vez  de  seguir  subiendo,  nos  sentamos  al  lado  de  la 
niña,  y la  preguntamos  por  la  Sra.  Rita. 

— Est*  lavando,  y no  vendrá  hasta  muy  tarde: — contestó 
Juanita  con  la  satisfacción  del  que  puede  respirar  algu- 
nas horas  lejos  de  su  verdugo. 

—Qué  cansada  estarás  de  permanecer  siempre  aquí— la 
dijimos  mirándola  con  tristeza. 

—Si  que  lo  estoy,  si,  dijo  la  niña;  y lo  que  mas  siento, 
que  no  tengo  una  muñeca.  ¡Olí!  si  yo  tuviera  una  muñeca 
como  la  Srta.  Susana!  ¡cuán  hermosa  es! 

Esa  Susana  será  rica,  ¿eliV 

—¡Que  si  lo  es!  pues  si  tiene  hasta  coche!  Todas  las  tar- 
des sale  á paseo,  y se  lleva  su  muñeca,  ¡que  es  mas  gran- 
de!  y su  hermano  un  aro  muy  bonita  con  cascabeles. 

¿Te  gustaría  también  tener  un  aro? 

—No,  no;  lo  que  yo  quisiera  tener  es  una  muñeca;  pero 
la  Sra.  Rita  *o  me  la  deja  tener,  porque  dice  que  las  pobres 
como  yo  solo  deben  trabajar.  Yo  seque  las  niñas  de  las 
bohardillas  también  son  muy  pobres,  bastaran  corno  yo, 
fcSiu  zapatos,  y sin  embargo  sus  madres  les  compran  muñe  - 


cas.  Si  yo  tuviera  madre,  también  me  la  compraría;  por- 
que las  madres  son  muy  buenas. 

Al  oir  estas  palabras,  nos  conmovimos  profundamente, 
y besamos  la  frente  de  la  pobre  Juanita,  que  nos  miró  con 
agradable  sorpresa. 

Poco  después,  en  el  portal  de  la  casa  de  enfrente  apare- 
cieron dos  niñas  y un  niño:  una  de  las  primeras  llevaba 
en  sus  brazos  una  muñeca  hermosísima  de  gran  tamaño, 
Jmnita  se  levantó  esclamando: 

Lérida.  Amalia  DOMINGO  Y SOLER. 

(Se  concluirá.) 


MISCELANEA. 


La  Sección  de  Literatura  y Artes  de  la 
Academia  Gaditana  de  Buenas  Letras,  celebró  junta  or- 
dinaria el  Viérnes7  del  mes  actual,  paira,  proponerlos 
temas  que  se  bando  discutir  en  la  misma,  durante  el 
presente  afio.  Un  crecido  número  de  Sres.  Académicos 
acudió  al  acto  que  estuvo  sumamente  lucido. 

Doce  fueron  los  temas  propuestos,  acordándose  después 
de  un  detenido  y maduro  exámen,  aprobar  los  si- 
guientes: 

1. °  Juicio  critico  de  las  novelas  ejemplares  de  Cerrantes 

2. °  Consideraciones  so  iré  la  literatura  árabe  en  el  sialo 
XIJI. 

Tendencias  de  Ja  novela  moderna . 

4. °  Influencia  del  Teatro  en  h r moralidad  de  los  pueblos . y 

5. °  Caracteres  de  la  arquitectura  gótica. 

Durante  el  exámen  de  los  antedichos  temas,  terciaron 
en  el  debate  los  Sres  Garibaldo.  Ramos,  y Díaz  v Sán- 
chez. haciendo  atinadas  observaciones  el  !Sr.  Presidente, 
que  fueron  escuchadas  con  agrado. 

Y por  último,  se  acordó  señalar  el  dia  21,  para  la  discu- 
sión del  primer  tema  encargándose  de  desarrollarlo, 

• nuestro  estimado  y distinguido  amigo  D.  Antonio  Yalls 
y Alvarez,  Presidente  d^  dicha  Sección. 

La  inspirada  escritora  Doña  Josefa  Pu- 
jol de  Collado,  nos  ba  ofrecido  remitirnos  mensualmen- 
te una  Revista  de  Cataluña  para  que  la  insertemos  en 
nuestra  publicación,  y de  ese  modo  conozcan  nuestros 
leetires  todos  los  acontecimientos  literarios  que  tengan 
lugar  en  la  capital  del  Principado. 

Damos  las  gracias  por  su  ofrecimiento  á nuestra  distin- 
guida redactora  por  el  favor  que  nos  dispensa  ni  enviar-’ 
nos  dichas  revistas  las  cuales  tendremos  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  insertar  turnando  con  las  cartas  que  tam- 
bién nos  envían  de  Madrid  y Sevilla,  otros  distinguidos 
redactores. 

Con  el  presente  numero  recibirán 

nuestros  suscritores,  el  primero  do  La  Moda  Llegante. 
Ilustrada,  al  cual  acompaña  también  uu  pliego  de  pa- 
trones. 

También  repartimos  adjuntóla  preciosa  composición 
de  Weber.  titulada  Dernicre  Pensée. 

El  próximo  dia  Id  procederemos  al  reparto  del  segun- 
da número  do  La  Moda  Llegante. 

Hoy  tenemos  la  alta  honra  de  empezar 
á publicar  un  brillante  artículo  original  del  eminente 
tribuno  D.  Emilio  Castelar,  gloria  de  la  literatura  espa- 
ñola. 

La  Junta  Directiva  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras,  ba  tenido  el  honor  de  aprobar  la  solici 
tud  presentada  por  ei  ilustrado  jurisconsulto  y distin- 
guido orador  sagrado  el  Presbítero  D.  Francisco  Gonza- 
1 lez  Veiga,  admitiendo  en  la  clase  ele  Académico  corres- 
; pendiente,  con  residencia  en  Jerez  de  la  Frontera. 

La  Academia  sancionará  este  acuerdo  en  la  sesión  ge- 
! neral  que  celebrará  el  Lunes  10  del  corriente. 

Tenemos  el  g-usto  de  participar  á nues- 

¡|  tros  lectores  que  el  distinguido  médico  oeulfsta  D.  Ca- 
¡ siano  Maclas  Rodríguez  acaba  de  ponerá  la  venta  un  eo- 
! lirio  eficaz  é inofensivo,  que  sirve  para  resolver  la  cata- 
rata. Tanto  por  la  importancia  de  dicho  específico,  cuanto 
| por  la  gran  reputación  que  titíne  adquirida  en  su  larga 
i práctica  el  autor,  omitimos  hacer  elogio  alguno  de  él: 

I siendo  así  que  los  numerosos- resultados  favorables,  que 
! ha  obtenido  son  suficiente  garantía  para  que  liagau 
, uso  de  tan  importante  colirio  los  que  se  lialleu  atacados 
j de  esa  terrible  enfermedad  llamada  catarata. 
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RETRATOS  HISTÓRICOS. 


LA  PERSONIFICACION  OEL  RENACIMIENTO. 


(Gontinmcion.) 

Expulsado  de  Florencia  con  su  familia, 
recorrió  Europa  en  compañía  de  once  gen- 
tiles hombres,  todos  vestidos  de  igual  ma- 
nera, y de  los  cuales  salieron  más  tarde  na- 
da menos  que  dos  Papas.  Instalado  en  Po- 
ma después  de  la  elección  de  Julio  II,  ayu- 
dó á éste  en  sus  empresas;  revistió  con 
habilidad  su  propio  carácter  guerrero,  aun- 
que en  menor  grado;  cayó  cautivo,  en  la 
batalla  de  Rávena,  estando  prisionero  en 
Milán  y fugitivo  en  Bolonia;  y cuando 
supo  la  muerte  de  su  protector,  hízose  lle- 
var en  litera  á Roma;  presentóse  en  el  cón- 
clave asistido  de  un  médico,  que  anun- 
ciaba á todos  lo  próximo  de  su  muerte,  y 
debió  á esta  bien  fingida  celada  la  posibili- 
dad de  su  elección.  Una  vez  Papa,  como 
se  encontrara  con  grandes  ahorros  acumula- 
dos por  Julio  II.  malversólos  en  las  fiestas 
de  su  coronación  y en  el  matrimonio  de  su 
hermano  Julián,  casado  con  Fi liberta  de 
Su  boya.  Sin  los  escándalos  de  Alejandro  VI; 


sin  sus  numerosos  hijos;  sin  sus  maniobras 
para  colocarlos  á todos,  como  hechura  del 
nepotismo  que  era,  continuador  del  nepotis- 
mo fué.  Él  concluyó  con  la  república  flo- 
rentina tristemente,  nombrando  á su  sobri- 
no Julián  señor  de  la  ciudad  esclava;  él 
arrancó  el  Ducado  de  Urbino  á su  legítimo 
Duque  por  medio  de  bandas  de  condotieros 
que,  en  nombre  del  Vicario  de  Cristo,  y 
para  engrandecer  á uno  de  sus  parientes, 
desolaron  todos  aquellos  territorios:  él,  no 
pudiendo  vencer  á Alfonso  de  Este,  cuya 
Ferrara  apetecía  con  voraz  apetito,  lo  man- 
dó envenenar;  el  llamó  á Juan  Pablo  Va- 
glione,  bajo  salvo  conducto,  á Roma,  y á 
pesar  del  salvo-conducto,  ío  decapitó  para 
apoderarse  de  Montefeltro;  él  acabó  con  el 
duque  Federico  de  Ferino;  él  puso  primero 
á tormento,  y después  en  la  horca  á los  re- 
yecillos  feudales  ele  las  Marcas:  él  quiso  ele- 
var al  Imperio  de  Alemania  á su  propio 
sobrino  Lorenzo  II;  él  nombró  treinta  y dos 
cardenales  para  que  le  sirvieran  de  instru- 
mentos en  sus  vastos  planes  políticos;  él 
intentó  una  monarquía  de  los  Médicis  en 
Milán  contra  Francia,  y otra  monarquía  de 
los  Médicis  en  Nápoíes  contra  España,  él 
tuvo,  en  los  diez  años  de  su  reinado,  una 
idea  fija  y un  propósito  constante,  áque  lo 
sacrificó  todo:  el  engrandecimiento  de  su 
protérva  familia. 

En  su  vida  privada  fué  siempre  un  cala- 
vera florentino,  uno  de  esos  jóvenes  que 
malgastan  la  vida  en  fiestas  y placeres,  y 
cultivan  el  arte  por  su  lado  sensual  y re- 
gocijante. Vestíase  de  gentil-hombre  á lo 
mejor,  con  menosprecio  de  sus  hábitos  pon- 
tificios; cazaba  al  vuelo  en  Víterbo;  pescaba 
á la  caña  en  Bolsena;  disponía  mascaradas 
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fuera  de  Carnaval;  mandaba  representar  en 
presencia  de  toda  su  córte  eclesiástica  la 
Mandragola , de  Maquiavelo,  y su  propia 
Calandra , comedias  dignas  de  cualquier 
mancebía;  rodeábase  de  bufones,  que  tro- 
caban con  sus  gestos  y dicharachos  la  cá- 
mara pontificia  en  verdadero  circo;  gustaba 
de  tañer  y de  cantar  á guisa  de  Nerón; 
ponía  en  olvido  los  estudios  eclesiásticos 
liara  estudiar  tan  solo  los  poetas  y escritores 
antiguos;  trincaba  con  Argelino,  departía 
con  Ariosto,  montaba,  cargado  de  joyas,  en 
caballos  árabes,  y resumía  su  vida  en  fór- 
mulas epicúreas,  que  le  aleutaban  al  goce 
y le  distraían  del  deber. 

Pero  con  todo  esto,  aparece  á los  ojos  de 
la  posteridad,  en  los  cielos  de  la  Historia, 
como  un  sol  de  los  soles,  teniendo  la  incom- 
parable dicha  y la  no  disputada  gloria  de 
dar  su  nombre  al  siglo  más  fecundo  en 
grandes  obras  y en  grandes  hombres  que 
tiene  la  historia  moderna:  al  siglo  décimo 
sexto.  Quizás  lo  debe  todo  ala  feliz  coinci- 
dencia de  haber  sido  contemporáneo  de  uno 
de  los  mayores  ingenios  que  han  ilustrado 
la  moderna  Italia.  En  su  tiempo  ya  escribía 
Guicc-iardini,  quien  juntaba  con  la  elegan- 
cia de  Tucidides  la  profundidad  de  Tácito. 
A su  lado  se  levantaba  el  pensador  más  ori- 
ginal y más  contradictorio  que  ha  habitado 
la  tierra:  el  pensador  Maquiavelo.  Su  cuna 
está  bajo  la  sombra  de  la  cúpula  de  Santa 
María  del  Fiori,  y su  sepulcro,  bajo  la  som- 
bra de  la  cúpula  de  San  Pedro  en  Roma.. 
A los  acordes  de  su  lira  elévase  en  los  aires 
como  un  ritmo  en  piedra,  la  arquitectura 
moderna.  De  su  edad  era  el  incomparable 
Alberti,  que  inventó  la  cámara  oscura  y que 
restauró  las  páginas  de  Vitrubio.  Los  más 
expertos  en  cincelar  joyas  esmerábanse  con 
mayor  esmero  en  su  tiempo,  como  si  qui- 
sieran hacer  de  su  reinado  una  obra  de  Fi- 
dias.  Basta  decir  que  entregó  á Rafael  de 
Urbino  la  custodia  de  todas  las  antigüeda- 
des romanas.  Así  como  antes  iban  los  pere- 
grinos de  la  religión  á ver  las  tumbas  de  los 
apóstoles,  van  ahora  los  peregrinos  del  arte 
á ver  las  obras  más  perfectas  de  la  pintura 
universal.  Aquí  saludan  á las  Sibilas  de  San- 
ta María,  que  tienen  la  belleza  griega  en  su 
forma  y la  intuición  cristiana  en  sus  ojos; 
allí  adoran  la  Virgen  de  Foligno,  resaltando 
en  una  claridad  celeste  con  su  Hijo  en  los 
brazos,  y sobre  la  cabeza  un  iris  en  que  na- 
dan los  ángeles  recien  descendidos  de  la 
gloria;  acullá  se  oyen  las  armonías  sicilia- 
nas contemplando  la  Galatea,  que  discurre 
por  los  maros  helénicos  sobre  su  concha  de 


nácar  y seguida  de  los  resonantes  coros  que 
forman  los  tritones  y las  nereidas;  las  ideas 
escapadas  de  la  ciencia  antigua  toman  cuer- 
po en  proporción  con  su  grandeza  allá  en  los 
frescos  de  la  escuela  de  Atenas,  y los  prin- 
cipios de  la  teología  cristiana  se  avivan,  se 
dibujan,  se  coloran,  con  toda  su  pureza  y 
toda  su  verdad,  en  los  santos,  en  los  márti- 
res, en  los  doctores  de  la  disputa  del  Sacra- 
mento ; surge  la  leyenda  católica  por  las  re- 
jas de  la  prisión  de  San  Pedro,  que  los  ar- 
cángeles inundan  con  los  resplandores  de  la 
luz  increada,  y por  las  bóvedas  de  la  Far- 
mesina  la  leyenda  clásica  que  muestra  á 
Psiquis,  ó sea  el  alma  humana,  próxima  á 
una  transfiguración  y rodeada  con  las  le- 
giones maravillosas  de  los  dioses  antiguos. 

Emilio  Oástelar. 

(Se  concluirá.) 


NÓTRE  DAME 

DE  PARÍS. 


Tres  dias  consecutivos  hemos  ido  á admi- 
rar á Nótre-Dame  y no  pensamos  abando- 
nar á París  sin  decir  adiós,  á ese  curioso  y 
bello  monumento,  que  habla  tanto  á la  ima- 
ginación como  á los  sentidos,  y que  por  su 
situación,  por  su  antigüedad,  por  su  mérito, 
es  uno  de  los  templos  mas  notables  del  cato- 
licismo. 

Y no  es  que  nosotros  vengamos  á ocupar- 
nos de  Nótre-Dame,  ni  como  arqueólogos, 
ni  como  anticuarios,  ni  como  creyentes;  va- 
mos tan  solo  á tratar  de  exprimir,  y permí- 
tasenos la  frase,  la  impresión  que  en  nos- 
otros ha  producido. 

Bin  duda  que  España  posee  templos  de 
tanto  y más  mérito  que  Nótre-Dame,  de  ma- 
yor antigüedad  y belleza;  mas  peor  para 
nosotros  los  españoles  que  guardamos  arrin- 
conadas en  nuestro  suelo  tantas  joyas  ar- 
quitectónicas sin  que  ni  el  grabado,  ni  el 
pincel,  ni  la  pluma  traten  ni  se  ocupen  de 
inmortalizarlas  y hacerlas  superiores  entre 
nacionales  y extranjeros. 

Si  un  terremoto  destruyera  la  catedral  de 
Burgos,  ese  precioso  y olvidado  monumen- 
to del  que  apenas  nadie  se  ocupa,  su  recuer- 
do se  borraría  de  la  memoria  cíe  los  hombres 
con  el  último  monton  de  escombros  que  se 
sacara  de  sus  ruinas:  si  Nótre-Dame  se  la 
tragara  la  tierra,  viviría  siempre  bella,  poé- 
tica, llena  de  misterios  y de  encantos  en  la 
mente  de  las  generaciones  venideras;  por- 
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que  Víctor  Hugo  ha  sabido  hacerla  inmor- 
tal en  su  inspirado  poema. 

El  libro  de  Víctor  Hugo,  es  el  espíritu  vi- 
vo de  la  sombría  catedral  de  la  Edad  Media, 
espíritu  multiforme,  ora  inconsciente  y gran- 
dioso en  Quasimodo,  ora  apasionado  y vehe- 
mente en  la  gitana,  ora  analizador  y som- 
brío en  el  arcediano,  ora  imprevisor  y loco 
en  el  estudiante,  ora  festivo  y ciego  en  el 
capitán. 

Contemplando  a Nótre-Dame  se  adivina, 
se  comprende,  se  explica  la  inspiración  del 
poeta,  que  en  ese  colosal  instrumento  de 
piedra  ha  sabido  hacer  vibrar  todas  las  cuer- 
das del  sentimiento. 

Nótre-Dame  está,  situada  éntrelos  dos  bra- 
zos del  Sena,  en  medio  de  este  inmenso  Pa- 
rís que  crece,  crece  siempre  y es  un  fiel  tra- 
sunto de  la  antigua  Babilonia. 

Nótre-Dame  contemplando  muda,  som- 
bría, impasible,  tantas  revoluciones,  tantas 
conmociones  peligrosas,  sociales  y políticas, 
que  han  derribado  imperios,  aniquilado  mo- 
narquías, empujado  por  nuevos  caminos  á 
las  modernas  sociedades,  y que  no  han  •con- 
movido la  mas  pequeña  piedra  de  sus  muros, 
Nótre-Dame  reflejando  siempre  en  el  rudo 
Sena  su  silueta  augusta,  cortando  el  brumo- 
so horizonte  con  sus  torres  jemelas,  asemeja 
á la  estiaje  del  Desierto  tan  elocuente  como 
impenetrable. 

Para  describir  á Nótre-Dame,  para  dar 
cuenta  al  lector  de  su  belleza  arquitectóni- 
ca, de  sus  estatuas  y bajos  relieves,  de  sus 
figuras  tan  copiosas  como  grotescas  que  la 
adornan,  délos  mónstruos  tan  caprichosos 
como  varios  asomados  eternamente  ásus  ga- 
lerías y mirando  con  ojos  impasibles  él  Pa- 
rís viviente,  cuyas  generaciones  ven  suce- 
der se  con  tanta  rapidez,  seria  necesario  un 
libro  entero. 

Para  admirarla,  un  siglo  y un  instante. 

En  la  balaustrada  de  calados  rosetones 
que  se  extiende  en  torno  de  ambas  torres  y 
las  circunda,- en  uno  de  sus  ángulos  salien- 
tes, con  los  codos  apoyados  en  la  piedra,  con 
las  manos  puestas  en  las  mejillas  se  vé  el 
acabado  busto  del  diablo,  que  con  sonrisa 
sardónica,  con  mirada  puramente  satánica, 
contempla  á París,  haciéndole  una  mueca 
horrible  de  burla  y desprecio. 

¡Cuántos  años,  cuántos  siglos  estará  esta 
figura  diabólica,  engendrada  por  la  imagi- 
nación acalorada  y creyente  de  los  hombres 
de  la  Edad  Media,  contemplando  este  París 
tan  grande  en  su  corrupción  como  en  su  he- 
roísmo, con  su  risa  sardónica  v su  mirada 
• * 

satánica! 


En  la  portada  de  Nótre-Dame,  en  la  pie- 
dra ennegrecida  de  los  muros,  una  mano 
revolucionaria  ha  grabado  el  conocido  lema 
Liberté,  Egalité , Fraternité. 

El  curso  del  tiempo  ha  ennegrecido  ya  el 
trazo  de  las  letras,  pareciendo  consagrar  es- 
te lema  revolucionario  estampado  en  el  mo- 
numento mas  antiguo  de  París. 

La  vista  de  París,  cuyos  contornos  se 
pierden' en  el  horizonte  desde  la  torre  de 
Nótre-Dame,  con  su  profundo  Sena,  sus  in- 
mensas calles,  sus  anchurosas  plazas,  sus 
puentes  sus  boulevards,  sus  jardines  y pa- 
lacios, es  del  todo  grandiosa,  y uno  de  los 
espectáculos  mas  curiosos  que  se  pueden 
imaginar. 

París  es  el  mar  viviente  de  pasiones,  de 
ambiciones,  de  inquietudes,  deseos  y espe- 
ranzas; mar  cuyo  continuo  oleaje,  cuyas  tem- 
pestuosas ondas  conmueven  á veces  la  Eu- 
ropa entera;  el  mundo  todo. 

Nótre-Dame,  es  en  este  piélago  inmenso 
la  inexpugnable  roca  en  cuyos  flancos  se  es- 
trellan sin  conmoverla  las  olas  espumantes. 

Nótre-Dame  situada  en  una  ciudad  de  po- 
ca importancia  seria  siempre  un  templo  pre- 
cioso por  su  antigüedad  y por  su  mérito; 
mas  lo  que  la  hace  rivalizar  con  la  misma 
basílica  es  la  sombría  grandeza  que  arroja 
sobre  ella  el  pueblo  inmenso  cobijado  á su 
sombra  y al  que  hacen  admirable  así  sus  vi- 
cios como  sus  virtudes. 

Si  nosotros  fuéramos  franceses  y con  in- 
fluencia en  el  gobierno  de  la  República, 
propondríamos  que  cuando  Víctor  Hugo, 
dejara  de  existir  fuera  enterrado  en  Nótre- 
Dame. 

La  obra  primera  del  primer  poeta  francés 
de  este  siglo  «Nótre-Dame  de  París»  la  que 
sobrevivirá  á todas  las  del  autor,  y quizás 
al  mismo  monumento  que  ha  inmortalizado; 
y sus  cenizas  reposarían  tranquilas  bajo  las 
altas  bóvedas  en  que  su  espíritu  poético  ha 
hallado  tantas  inspiraciones. 

Los  que  lean  el  libro  de  Víctor  Hugo  y no 
conozcan  á Nótre-Dame,  percibirán  si  el  es- 
píritu creador  que  le  dio  vida;  los  que  visiten 
el  templo  sin  haber  leído  el  libro,  adivina- 
rán vagamente  los  poemas  de  dolor,  de 
amor,  de  ambición  y desencanto  que  puede 
inspirar  la  misteriosa  y [bella  catedral  de 
Barí  s. 

Rafael  Luna. 

París. 
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REVISTA  DE  CATALUÑA. 

El  Congreso  Catalanista.— Una  comedia  clel  teatro  cata- 
lán.—Dos  veladas  del  Ateneo  barcelonés.— El  beneficio  de 
la  Marini  en  el  teatro  Principal.— Una  publicación  nota- 
ble.—La  sesión  inaugural  del  Ateneo.— D.  Ignacio  María 
de  Ferran. 

Después  de  recomendarnos  como  es  justo 
á la  benevolencia  de  los  habituales  lectores 
del  Boletín  Gaditano  en  obsequio  de  los  cua- 
les inauguramos  la  série  de  nuestras  Revis- 
tas de  Cataluña,  parécenos  lo  mas  natural 
ocuparnos  lijera,  muy  ligeramente  del  Con- 
greso catalanista  cuya  reunión  hemos  pre- 
senciado los  barceloneses,  merced  á los  es- 
fuerzos practicados  por  algunos  de  nuestros 
mas  entusiastas  paisanos.  Sin  que  sea  nues- 
tro ánimo  desconocer  la  noble  idea  que 
presidió  á la  reunión  de  dicho  Congreso 
lamentamos  sinceramente  que  por  la  pre- 
cipitación de  unos  y la  indiferencia  de 
otros  se  haya  constituido  un  cuerpo  sin  au- 
toridad suficiente  dentro  el  renacimiento  li- 
terario catalan  y malogrado  un  noble  y ele- 
vado propósito,  que  á no  dudarlo,  mas  ade- 
lante y en  otras  condiciones  hubiera  revestí- 
do  un  carácter  de  verdadera  trascendencia 
en  el  seno  del  catalanismo.  Hoy,  preciso  es 
confesarlo,  el  esfuerzo  de  unos  pocos  entu- 
siastas ha  resultado  inútil  á causa  de  la  in- 
diferencia con  que  se  han  mirado  sus  acuer- 
dos. En  vista  pues,  del  desgraciado  éxito  ob- 
tenido, renunciamos  á ocuparnos  circuns- 
tanciadamente de  los  acuerdos  tomados  por 
el  Congreso  catalanista,  deseando  tan  solo 
fuer  de  entusiastas  como  el  que  mas,  por  las 
glorias  de  Cataluña,  que  si  en  lo  futuro  se 
resuelve — por  quien  tenga  autoridad  para 
ello — la  formación  de  un  segundo  Congreso 
se  lleve  á cabo  con  mas  unidad  de  miras 
y mejor  fortuna  que  el  primero  cuya  disolu- 
ción acabamos  de  presenciar. 

■Recientemente  ha  tenido  lugar  en  el  tea- 
tro de  Romea,  el  estreno  de  una  comedia  ca- 
talana en  tres  actos  y en  verso,  original  del 
fecundo  autor  dramático  1).  Federico  Soler, 
titulada  Lo  dir  de  la  gent,  siendo  recibida 
con  extraordinario  aplauso  por  nuestro  pú- 
blico, y juzgándola  la  crítica  como  la  mejor 
que  ha  producido  la  pluma  del  popular  poeta 
catalan.  La  nueva  producción  del  Sr.  Soler- 
obtuvo  un  premio  en  los  Juegos  /torales,  ce- 
lebrados en  Barcelona  durante  el  año  1879  al 
par  de  la  tragedia  Joan  Blancas,  original  es- 
ta última  del  maestro  engay  saber  tor  Ubach 
y Vinyeta. 


Dícese  en  algunos  círculos  literarios  que 
por  la  empresa  dol  teatro  de  Romea  ha  sido 
aceptada  la  traducción  que  de  la  tragedia 
griega  «Ajax>>  de  Sófocles,  ha  hecho  1).  José 
María  Lasarte,  cuya  traducción  está  dedica- 
da al  eminente  poeta  catalan  D.  Víctor  Ba- 
laguer. 

Dos  de  sus  brillantes  veladas  ha  celebrado 
recientemente  el  Ateneo  barcelonés,  dedica- 
da la  primera  á la  eminente  actriz  italiana 
Virginia  Marini,  y la  segunda  al  popular 
poeta  Sr.  Zorrilla,  llevándose  á efecto  ambas 
solemnidades  con  el  explendor  á que  nos 
tiene  acostumbrados  tan  respetable  asocia- 
ción. Leyeron  en  la  primera  después  del  dis- 
curso del  Sr.  Feliu  y Codina,  várias  com- 
posiciones, los  Sres.  Ceresá,  Soula,  Fonto- 
va,  Rufort,  Jaumeandreu,  Melchor  de  Palau 
y Rahola,  siendo  todas  recibidas  con  entu- 
siastas aplausos  por  la  distinguida  concur- 
rencia, especialmente  la  preciosa  poesía  de 
Lnnngero  que  recitó  magistralinente  la  Se- 
ñora Marini.  La  segunda  velada  llevóse  á 
cabo  Con  tauta  brillantez  como  la  primera, 
leyendo  diferentes  composiciones  después 
del  discurso  del  Sr.  Feliu  y Codina,  los  Sres. 
Mata  y Maneja,  Elguera,  Freixas;  Zorrilla 
su  bella  poesía  El  Pinar  y además  un  frag- 
mento de  su  magnífico  poema  El  Cid , que 
entusiasmó  á la  concurrencia,  y Jaumean- 
dreu  su  linda  poesía  La  Caridad,  que  con  el 
mayor  gusto  trasladamos  á nuestros  lec- 
tores. 

A LA  CARIDAD, 

lia  lagrimal  son  rocío  que  facun- 
da teda  la  tierra ; y los  males  son 
herencia  de  que  participa  toda  la  hu- 
manidad. 

Severo  Catalina. 

. Inmortal  Caridad,  santa  matrona, 
virtud  sublime  de  virtudes  reina, 
mujer  divina  cuya  pátria  alcanza 
los  ámbitos  inmensos  de  la  tierra. 

Tu  manto  extiendes  por  el  ancho  mundo 
matizado  tic  lágrimas  intensas... 
y grande  como  el  cielo  que  on  la  noche 
estrellas  mil  con  luz  preciosa  ostentas. 

La  Esperanza  y la  Fó  son  tus  hermanas, 
tu  egoísmo  tan  solo  calmar  penas, 
al  que  á ti  acude,  sacrosanta  diosa 
sonriente,  virginal,  siempre  te  encuentra. 

Peregrinando  vas  por  este  suelo 
siendo  de  paz  y abnegación  emblema: 
dé  hay  lágrimas,  torturas,  sufrimientos, 
allí  con  planta  azás,  Segura  llegas. 

Ciegos  de  orgullo  y de  ambición  ansiosos 
cien  pueblos  se  destruyen  con  floreza, 
y acudes  tú,  radiante  como  nunca 
y con  dulzura  su  furor  refrenas. 
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Tu  sombra  en  las  regiones  de  la  duda, 
de  verdad  y de  i uz  todo  lo  llena 
pues  tu  pureza  asciende,  de  este  mundo 
á la  alta  mansión  de  dicha  eterna. 

Eres  hermosa  mas  que  la  hermosura, 
de  Jesucristo,  digna  compañera  : 

y vales  tanto,  tanto que  ya  solo 

el  pronunciar  tu  nombre  es  un  poema. 

Por  eso  en  los  etéreos  espacios 
con  melodía  sin  igual  resuena, 
confundido  entre  himnos  de  alabanza 
que  entona  á tí  la  humanidad  entera. 

No  te  importe  que  duros  corazones 
tu  excelsituu  magnánima  no  sientan; 
el  mar, el  mismo  mar,  con  serian  grande, 
en  las  rocas  se  rompe  que  le  cierran. 

Inmortal  Caridad,  santa  matrona, 
virtud  sublime,  de  virtudes  reina, 
mujer  divina  cuya  pátria  alcanza 
los  ámbitos  inmensos  do  la  tierra  : 

Acoje  con  favor  el  canto  humilde 
que  mi  ardiente  entusiasmo  á ti  te  eleva 
y deja  que  repita  con  el  orbe  ; 
fuente  de  eterno  bien ¡bendita  seas! 

l’or  lo  dicho  comprenderán  nuestros  lecto- 
res, que  así  la  eminente  actriz  italiana  como 
el  popular  poeta  español  conservarán  un 
grato  recuerdo  de  nuestra  ciudad  y espe- 
cialmente de  los  galantes  sócius  de  su  ilus- 
trado Ateneo. 

La  empresa  del  teatro  principal  inauguró 
la  temporada,  con  la  compañía  dé  que  forma- 
ban parte  los  distinguidos  artistas  Sra.  Ma- 
ri ni  y Sr.  Ceresa,  los  cuales  merced  á sus 
recomendables  dotes  se  atrajeron  todas  las 
simpatías  del  inteligente  público  barcelo- 
nés. En  el  dia  de  su  beneficio  la  eminente 
actriz  italiana  obtuvo  una  ovación  mayor  si 
cabe,  de  cuantas  lia  obtenido  cuantas  voces 
ha  pisado  nuestra  escena.  Seguramente  no 
olvidará  con  facilidad  Virginia  Marini,  la 
cariñosa  acojida  que  Barcelona  le  ha  dispen- 
sado, y guardará  grata  memoria  de  su  es- 
tancia en  la  antigua  ciudad  de  los  Condes. 
Entre  las  varias  poesías  que  se  leyeron  en 
su  obsequio  la  noche  de  su  beneficio,  recor- 
damos un  liudísimo  soneto  original  del  dis- 
tinguido poeta  Sr.  Bailóla,  que  trascribimos 
gustosísimos,  dice  así: 

A LA  EMINENTE  ACTRIZ 

VIRGINIA  MARINI. 


¡Gloria  al  arte!  Tu  mágica  presencia, 
El  entusiasmo  Je  la  turba  excita; 

Cu aml o Dumas  creó  su  Margarita, 

Ya  había  presentido  tu  existencia. 

Se  duermen  el  pesar  y la  dolencia 
Juando  el  genio  en  tu  voz  dulce  palpita 


Y calla  la  pasión  que  nos  irrita, 

Y hasta  la  airada  voz  de  la  conciencia. 

¡Cuantas  veces  mi  aliñabas  conmovido, 

Y de  mis  ojos  tristes  he  vertido 
Lágrimas  que  arrancára  fiebre  extraña! 

El  amor  de  mi  pátria,  tanto  impera 
En  mi  ser  todo,  que  no  sé  que  diera 
Porque  hubieses  nacido  en  nuestra  España. 

Llamamos  la  atención  do  nuestros  lectores 
liácia  la  notable  publicación  que  con  el  títu- 
lo de  Revista  de  Ciencias  Históricas , dirige 
en  Barcelona  D.  Salvador  Sampere  y Miguel. 
Ocúpase  la  mencionada  publicación  en  sus 
artículos  de  fondo;  de  historia,  arqueología, 
fisología,  numismática,  indumentaria,  geo- 
grafía y demás  ciencias  auxiliares,  con  sus 
correspondientes  grabados;  inserta  críticas 
razonadas  de  las  obras  referentes  á dichas 
ciencias ' en  general  y en  particular  de  aque- 
llas cuyos  autores  remiten  dos  ejemplares  -á 
la  administración  de  la  Revista — librería  de 
E.  Puig,  plaza  Nueva — y además  contieno 
una  sección  destinada  á Bibliografía,  suma- 
rios y estractos  de  revistas  y otra  de  noticias. 
Forman  su  cuerpo  de  redacción  distinguidí- 
simos escritores.  La  Revista  de  Ciencias  His- 
tóricas, es  una  publicación  que  por  su  índo- 
le especial  honra  á Barcelona,  y es  debida- 
mente apreciada  en  España  y el  extrangero, 
por  los  notables  trabajos  que  ven  la  luz  pú- 
blica en  .sus  columnas.  En  la  actualidad  y 
entre  otros  trabajos  no  ménos  recomendables 
el  Sr.  Nanot  Renarfc  publica  su  Historia  de 
la  decadencia  de  Cataluña , que  es  leída  con 
vivísimo  interés  por  todoslos  qué  dedican  su 
atención  al  pasado  y al  porvenir  de  nuestra, 
pátria,  no  tan  solo  por  las  valiosas  notas  his- 
tóricas que  enriquecen  dicho  trabajo,  si  que 
también  por  el  elevado  criterio  con  que  al- 
gunas épocas  son  juzgadas  por  el  distingui- 
do escritor. 

El  Sábado  27  del  pasado  Noviembre  tuvo 
lugar  la  solemne  inauguración  délas  tareas 
académicas  del  Ateneo  barcelonés.  A causa 
de  hallarse  ausente  el  Secretario  de  la  Junta 
anterior  I).  Ricardo  Estove,  encargóse  de  leer 
la  Memoria  de  Reglamento  el  Sr.  Socías,  y 
debemos  confesar  que  dicho  Sr.  no  anduvo 
acertado  colmando  de  elogios  á determinadas 
personalidades  en  detrimento  de  otras,  pues 
en  caso  de  no  querer  prodigar  elogios  á to- 
dos. debía  abstenerse  de  prodigar  ninguno, 
á fin  de  no  herir  la  susceptibilidad  de  respe- 
tables personas  que  asistieron  al  solemne  ac- 
to de  que  nos  ocupamos.  Pocas  cosas  en  el 
mundo  exigen  tanta  mesura  como  los  elo- 
gios, á fin  de  que  el  efecto  no  resulte  contra- 
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pmlucente,  pues  la  comparación  entre  el 
elogiado  y el  postergado,  es  inmediata  por 
pórte  del  público  que  juzga  con  imparciali- 
dad los  determinados  actos  de  la  vida  acti- 
va de  ciertos  centros. 

El  presidente  D.  Manuel  Angelón,  escogió 
para  su  discurso  el  tema  «Problema  social», 
que  imparcialmente  creemos  mas  perfecto 
en  la  forma  que  en  el  fondo;  según  dice  el 
Sr.  Angelón,  en  la  ilustración  general,  está 
la  solución  del  problema,  y para  apoyar  su 
aserto  acudió  á la  historia,  manantial  ina-  ¡ 
gotable  de  provechosas  enseñanzas,  y si  bien 
no  puso  de  relieve  con  toda  valentía  el  pen- 
samiento culminante  del  discurso,  á causa 
de  haberse  desviado  de  los  hechos  concretos  j 
que  podían  haberle  ayudado  en  su  empresa, 
todos  los  que  conozcan  las  recomendables 
dotes  literarias  del  Sr.  Angelón,  compren- 
derán que  por  precisión  debía  reinar  en  su 
discurso  perfecto  criterio  y elevación  de 
miras,  y así  por  otra  parte  manifestó  haber- 
lo comprendido  la  escogida  concurrencia  al  ; 
prodigarle  sus  aplausos:  nosotros  tan  solo  I 
sentimos  que  por  esta  vez  el  discurso  del 
presidente  del  Ateneo,  merezca  nuestros 
elogios,  mas  que  por  su  espíritu  científico-fi- 
losófico, por  su  indiscutible  valor  literario. 

Respecto  á los  Certámenes  convocados  por  ! 
las  secciones  del  Ateneo,  según  los  dictóme-  I 
nes  que  leyó  el  Secretario,  Sr.  Coroininas,  los  I 
jurados  de  las  secciones  de  Historias  y Cien-  j 
cias  exactas,  por  unanimidad  resolvieron  no  j 
conceder  premio  á las  Memorias  presentadas. 
Por  lo  que  corresponde  al  Certamen  musical  ¡ 
se  conc-sdieron  accésits  á las  composiciones  I 
de  los  Sres.  Rivera  y Barba,  y un  premio  ex-  i 
traordinario  al  maestro  Sr.  Rodoreda. 

Después  de  una  breve  enfermedad  ha  fa-  j 
llecido  el  ilustrado  catedrático  de  Derecho  j 
político  y administrativo  D.  Ignacio  María  i 
Ferran,  autor  de  una  obra  de  texto  titula-  i 
da  «Extracto  metódico  y razonado  de  un  j 
curso  de  Derecho  político-administrativo, 
recomendable  por  su  método  y claridad.»  ' ! 
¡Lástima  grande  que  sus  ocupaciones  no  le 
hayan  permitido  terminar  esta  obra  y pu- 
blicarla, pues  con  ella  se  hubiera  llenado  el 
vacio  que  se  nota  en  nuestra  patria  en  lo  j 
que  se  refiere  á una  obra  de  Derecho  políti-  j 
co-administrativo  conforme  á los  últimos 
adelantos  de  estas  ciencias. 

Josefa  Pujol  de  Collado, 

EVELIO  DEL  MONTE, 
celona  11  de  Diciembre  de  1881. 


AMOR  DE  LOS  AMORES. 


Rabia  muerto  el  sol;  la  tierra  ardiente 
respiraba  galvánicos  vapores 
y una  lrtngruida  calma  persistente 
brindaba  al  corazón  goces  y amores. 

Reclinados  los  dos  sobre  la  arena 
por  su  interno  calor  volcanizada, 
ella  henchida  de  amor,  de  gracias  llena, 
convidaba  al  placer  con  su  mirada. 

Solos  los  dos  en  la  desierta  orilla, 
sgenos  á dobleces  y pesares, 
apollando  mi  codo  en  su  rodilla 
le  leia  el  Cantar  de  los  cantares. 


Morena  de  Saron,  huerto  cerrado, 
fuente  sellada,  Salomita  mía, 
es  tu  divino  pecho  codiciado 
mezcla  de  miel,  de  nácar  y ambrosía. 

Hija  del  sol,  hermana  do  la  aurora, 
lirio  del  valle,  rosa  bendecida, 
en  tu  regazo  encuentro  hora  tras  hora 
lasdnsiasdo  la  muerto  con  la  vida. 

Bésame  con  ol  beso  de  tu  boca, 
enlaza  con  tus  trenzas  mi  cabeza 
y aprisiona  con  ellas  mi  alma  loca 
sedienta  de  la  flor  de  tu  belleza. 

Quisiera  ser  el  sol  de  tu  mirada, 
la  linfa  de  tu  sangre,  el  casto  pech  o, 
el  nido  de  tu  boca  regalada, 
tu  corazón  y codiciado  lecho. 

Columna  de  marfil,  luz  sin  ejemplo, 
yo  tengo  para  tí  grutas  de  flores: 
por  tálamo  nupcial  te  guardo  un  templo 
y un  corazón  para  brindarte  amores. 

¿A  dónde  estás  morena  de  Oriente, 

pastora  de  mis  huertos  y collados? 

junta  á la  mia  tu  amorosa  frente 
y tu  rey  y señor  será  tu  esclavo. 

Guardas  de  la  ciudad,  seguid  su  huella, 
buscadla  en  el  desierto, en  las  montañas, 
¡todo  un  conjunto  de  hermosura  es  ella 
y al  verla  se  extretnecen  mis  entrañas  ! 

Es  bu  rostro  la  luz  de  la  alborada  , 
su  purísimo  acento  me  enagena, 
oficia  el  Señor  en  su  mirada 
y de  ardiente  pasión  su  alma  está  llena. 

Todo  Jerusalen  solo  en  tí  impera, 
cuanto  soy  y seré  solo  en  tí  fundo 
eres  la  luz  de  mi  ilusión  primera, 
la  fuente  del  amor  que  engendró  ol  mundo 

Salomita,  mi  amor,  ser  codiciado, 
solo  tu  acento  mi  dolor  mitiga... 
ya  te  estrecho  en  mis  brazos  dueño  amado, 
orgullo  de  Isrrael,  Dios  te  bendiga. 


Y al  concluir,  purísimo  embeleso, 
este  libno  de  amor,  sin  pona  alguna, 
en  nuestros  labios  resonaba  un  beso 
y del  fondo  del  mar  salió  la  luna. 

Francisco  GRAS. 

Barcelona.  . 

IXS031NI0. 

Si  tñ  en  tu  dulce  sopor  entredormida 
Piensas  en  mí  con  alma  enamorada, 

Yo  en  insomnio  feliz,  luz  de  mi  vida, 
Conservo  la  impresión  de  tu  mirada. 
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Una  y rail  veces  con  secreto  goce 
Te  estrecho  al  corazón,  de  araor  transido, 
l)e  tus  labios  sintiendo  el  dulce  roce 
Y oyendo  en  el  silencio  su  chasquido. 

Kn  esafe  horas  en  que  el  blando  sueño 
De  la  amante  inquietud  nos  recompensa, 

Son  de  mi  corazón  dulce  beleño 
Tu  aliento  tibio  y tu  mirada  intensa. 

Cuando  ai  hundir  la  sien  en  la  almohada 
Oigas  leve  rumor,  vago  aleteo, 

Será  que  mi  alma  en  soledad  callada 
Te  pide  confesión  de  mi  deseo. 

Yo  en  tanto,  en  los  efluvios  yen  los  giros 
De  vaga  luz,  que  me  circunda  el  alma, 

Aspiro  en  larga  vélalos  suspiros 
Que  tú  me  envías  al  soñar  on  calma. 

1 Sueño  feliz  que  así  de  la  traidora 
Suerte  contraria,  amante  nos  consuela! 

; Duerme,  mi  amor,  mi  corazón  te  adora! 

; Duerme,  mi  bien,  mi  corazón  te  vela! 

Kusebio  BLASCO. 

Madrid. 


Tu  fresco  rostro.  > 


¡ Benditas  sean  las  madres, 
Benditan  sean, 

Que  dan  tan  dulce  sueño 
Con  sus  ternezas ! 

¡ Tristes  los  hijos 
Quo  sus  besos  y halagos 
No  han  conocido ! 

El  Barón  de  IRIA. 

¿CUANTO  TE  QUIERO! 


Ultimo  rayo  de  la  luz  del  dia 
en  que  gozara  de  mi  amor  primero 
la  sonada  ilusión  el  alma  raia, 
j Cuánto  te  quiero  ! 

Reflejo  de  la  luna  que  brillaba 
cuando  tu  rostro  puro  y hechicero 
tan  cerca  de  mis  lábiosse  encontraba, 
¡Cuánto  te  quiero! 


A LIDIA. 


\ Escrito  on  U primera  pajina  de  un  ejemplar  da  mis  versoB.) 

A tí  de  ingenio  y luz  raudal  hirviente. 
De  Vas  helenas  gracias  compañera. 

De  tais  cantos  daré  la  flor  primera, 

¡Cóbre  hermosura  en  tu  serena  frente  ! 

No  de  otro  modo,  en  bosque  floreciente, 
Rudo  y sin  desvastar  el  leño  espera; 

O el  mármol  encerrado  en  la  cantera, 

El  sábio  impulso  de  escultor  valiente. 

Llega  el  artista,  y la  materia  rinde : 
Levántase  la  forma  vencedora, 

Del  mármol  quo  el  cincel  taja  y escinde, 

¡ Corra  en  la  piedra,  do  la  vida  el  rio ! 
Tú  serás  el  cincel,  noble  señora, 

Que  labro  el  mármol  del  ingenio  mió. 

M.  MENENDEZ  PELAYO. 


LA  MADRE. 


Crepúsculo,  Isabel,  de  la  mañana 
en  que  me  distes  el  adiós  postrero 
y comprendiera  tu  pasión  liviana, 

I Cuánto  te  quiero ! 

P.  SAÑUDO  AUTRAN 

Madrid. 

EPIGRAMAS. 

Que  como  el  pan  es  de  bueno 
Juróme  el  avaro  Ulan; 

Y al  jurarlo,  muy  sereno 
Puso  la  mano  en  un  pan... 

De  centeno. 

De  su  ingenio  hablar  oí, 

Al  habanero  Zambrana, 

Y oyéndole  comprendí 
Quo  al  venirse  de  la  Habana 
Se  dejó  el  ingenio  allí. 

Manuel  del  PALACIO. 

Madrid. 


No  só  que  tiene  el  niño, 
No  só  que  tiene, 

Que  por  más  que  le  arrullo 
No  so  me  duerme, 

No  llores,  hijo, 

Que  tus  lágrimas  bellas 
Son  mi  martirio. 

« Apesar  de  que  llevo 
Cantando  el  dia, 

El  hijo  de  mi  alma 
Llora  y suspira, 

Por  qué  te  aílijes 
Si  tus  tristes  quejidos 
Mi  pecho  oprimen  ! 

«Ven,  corderuelo  mió, 
Ven  íl  mis  brazos, 

Y en  este  amante  lecho 
Tendrás  descanso, 

Cierra  tus  ojos 
Mientras  de  besos  lleno 


ECOS  DEL  BELLO  SEXO. 

LA  MUÑECA  DE  JUANITA. 


—Mire  V.!  ¡mire  V.  ¡que  preciosa  es!  Y asomándose  á 
la  puerta  comenzó  á gritar : 

—¡Señorita!  señorita!  ¿quiere  V.  que  vaya  á ver  la 
muñeca?  Y sin  esperar  contestación,  la  pobre  Juanita 
atravesó  la  calle  con  la  lijereza  de  un  pajaro,  y se  que- 
dó parada  delante  de  la  lujosa  niña,  qne,  á pesar  de 
verla  tan  súcia,  como  sin  duda  la  conocia,  la  miró  son- 
riéndose, al  mismo  tiempo  que  ponía  en  el  suelo  la  mu- 
ñeca, que  se  sostenía  perfectamente.  Juanita  se  que- 
dó como  estasiada,y  se  comprendía  que  ni  respiraba  mi- 
rando aquel  precioso  objeto  tan  codiciado  por  ella.  Allí 
hubiera  estado  tóda  la  tarde,  si  los  niños  no  hubiesen 
subido  al  coche  que  vino  á buscarlos.  Juanita  enton- 
ces volvió  á su  cárcel,  y se  sentó  á hacer  media,  di- 
ciéndomo  con  pena  y ¡Ay!  la  señora  Rita  rae  va  á pe- 
gar cuando  venga,  por  que  no  he  adelantado  la  media. 
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Yo  no  sé  que  tengo,  pero  todas  las  casas  me  parece 
que  dan  vueltas.— Y el  semblante  de  «Juanita  se  de- 
mudó por  complejo.  Vino  Elena,  y al  verla  tan  desfi- 
gurada, dijo  con  sentimiento: 

—Esta  pobre  criatura  está  muy  mala.  ¡Que  bien  ba- 
ria Dios  con  llevársela.  Voy  á bajarle  un  poco  de  caldo. 

Así  lo  hizo;  pero  Juanita  se  sintió  tan  mala,  que  á 
poco  subió,  llamó  precipitadamente,  y al  abrir  la  puerta 
le  dijo  á Elena :— ¡Ay!  señora!  deje  Y,  que  me  esté  aquí, 
que  así  la  señora  Rita  no  me  pegará.  Nuestra  amiga, 
que  tiene  un  esceiente  corazón,  que  es  madre  y sabe 
querer  muchísimo  á sus  hijos,  la  abrazó  diciendo:— 
No  tengas  cuidado,  hija  mía,  que  ahora  mismo  te  voy 
á acostar  en  la  cama  de  una  de  mis  hijas.— Así  lo  hizo,  y 
en  seguida  mandó  llamar  al  médico.  Al  tiempo  de 
venir  este,  llegó  la  señora  Rita,  á la  cual  Elena  tra- 
tó cariñosamente  para  conseguir  que  dejase  á Juanita 
á su  cuidado  mientras  estuviera  enferma.  Aquella  mu- 
jer, ruda  y grosera,  no  quería  ceder  de  sus  derechos; 
pero  Elena  la  persuadió,  y el  médico  la  dijo  severa- 
mente : 

—Ha  de  contar  V.  que  si  esta  señora  no  se  encar- 
gase de  cuidarla,  yo  daría  órdén  de  que  la  llevasen  al 
hospital ; por  que  el  estado  de  esta  criatura  demues- 
tra claramente  que  se  muere  de  inanición,  esto  es,  que 
la  lian  asesinado  poquito  apoco.  Hoy  ya  su  curación 
es  casi  imposible;  paro  al  íuénos  que  muera  en  paz. 

La  señora  Rita  enmudeció,  y Juanita,  en  los  nueve 
anos  que  estuvo  en  el  mundo,  sólo  dos  meses  vivió  cá- 
si  feliz.  El  tiempo  que  estuvo  en  casa  de  Elena,  pare- 
cía otra,  á pesar  de  que  su  enfermedad  seguía  avan- 
zando lentamente.  Por  las  tardes,  según  me  contaba 
mi  amiga,  siempre  le  pedia  que  la  dejara  ir  junto  al 
balcón  para  ver  la  muñeca  de  la  señorita  Susana,  y 
desde  allí  le  enviaba  besos. 

Elena  se  conmovió  tanto  al  ver  aquellas  escenas,  que, 
sin  decir  á nadie  su  plan,  una  mañana  se  llegó  á la  ca- 
sa vecina,  y pidió  ver  á la  señora.  Esta  la  recibió  y Elena 
le  dijo: 

—Señora,  V.  me  dispensará  la  libertad  que  me  tomo; 
pero  Y.  es  madre  y yo  también,  y espero  qué  compadece- 
rá el  delirio  de  una  pobre  niña  que  vá  á morir. 

—Sí,  ya  me  figuro  que  vendrá  V.  á hablarme  de  Juani- 
ta.—contestó  la  señora.— Ya  me  lo  ha  contado  todo  la 
doncella,  y mi  hija  también  me  contaba  que  cuando  baja- 
ba al  portal,  le  pedia  que  le  dejase  ver  su  muñeca:  aho- 
ra quizá  querrá  verla. 

—Verla,  la  vé  todas  las  tardes  cuando  ustedes  salen; 
mas  yo  vengo  á pedirle  una  gracia.  Mi  posición  no  me 
permite  gastar  en  un  juguete  tan  caro.  Ya  le  he  dudólas 
muñecas  de  mis  hijas;  juega  con  ellas,  pero  siempre  me 
dice: 

—¡Quién  pudiera  tener  una  muñeca  como  la  de  la  se- 
ñorita Susana!— Y yo  quisiera  que  V.  me  la  dejase  por 
dos  ó tres  dias,  pues,  según  dice  el  médico,  será  lo  que 
tardará  en  morir.  Ya  que  la  pobre  ha  sido  tan  desgracia- 
da, me  alegraría  mucho  que  en  sus  últimos  momentos 
fuera  dichosa. 

La  señora  por  toda  contestación,  le  enfregó  la  her- 
mosa muñeca  diciendo: — Plegue  á Dios  que  con  este 
juguete  le  podamos  devolver  la  vida!  Dígale  Y.  á Juanita 
que  Susana  so  la  regala,  que  es  para  ella. 

Elena,  según  nos  contó,  volvió  á su  casa,  y preparó 
á Juanita  para  que  ño  la  perjudicara  tan  agradable  sor- 
presa. Cuando  1c  presentó  la  muñeca,  dice  que  la  po- 
bre niña  demostró  su  alegria.llorando  silenciosamente, 
estrechando  contra  su  pecho  su  codiciado  tesoro. 

Nosotros  la  vimos  después,  y nos  afectó  profundamen- 
el  gozo  de  aquella  criatura.  Al  vernos,  esclarnú  con 
alegre  acento :— ¡Mire  V.f  ¡es  mia!  ¡es  mia!  me  la  lia  re- 


galado la  señorita  Susana.  Mírela,  ¡que  hermosa  es! — 
Y se  quedada  en  éstasis  mirando  su  preciosa  joya. 

Efectivamente,  la  muñeca  era  encantadora,  y estaba 
vestida  con  su  traje  de  raso,  color  de  cielo,  adornado 
con  blondas  blancas,  y en  sus  rubios  cabellos  descan- 
saba una  linda  corona,  adornada  con  florecitas  azules. 

Ocho  dias  vivió  Juanita  en  un  paraíso.  Dormía  con  la 
muñeca;  al  dispertar  so  sentaba  en  la  cama  y hablaba 
con  ella,  y.  según  nos  contaba  Elena,  decía  con  asombro. 

— ¡Cuántas  niñas  bonitas  vienen  á verme!  quiénes  serán 
estas  niñas?  Yo  no  las  he  visto  nunca. — Sin  duda  eran  es- 
píritus amigos  que  venían  á dulcificar  su  lenta  agonía,  y 
lo  consiguieron;  porque  Juanita,  sin  fatiga,  sin  angustia, 
sonriendo  á su  adorada  muñeca,  se  quedó  dormida.  Ele- 
na. viéndola  tan  tranquila,  se  acostó,  y al  levantarse  por 
Ja  mañana,  se  la  encontró  que  estaba  muerta,  con  la 
muñeca  reclinada  en  su  brazo  derecho. 

En  una  sencilla  caja  colocaron  el  cadáver  de  la  pobr* 
niña,  y junto  á ella  su  amada  muñeca.  Tocios  los  vecinos 
de  la  casa  fueron  á verla,  y la  que  fué  tan  despreciada  en 
vida,  fué  considerada  después  de  muerta.  Algunas  pobres 
mujeres  lloraron  al  contemplarla  abrazada  ásu  ídolo. 

A cuantas  reflexiones  se  presta  este  verídico  episodio! 
El  nos  demuestra  que  en  todas  las  almas  hay  ese  amor  á 
lo  bello,  esa  intima  ternura,  esa  sed  de  cariño  quo  mu- 
chos séres,  como  la  pobre  Juanita,  no  pueden  satisfacer 
en  la  tierra. 

¡Que  desgraciados  son  los  niños  huérfanos  y pobres! 

Juanita  murió  porque  le  faltó  la  savia  del  cariño  ; por- 
que vivió  prisionera  entre  los  negros  muros  de  la  so  - 
ledad del  alma;  Gracias  que  siquiera  en  sus  últimos 
momentos,  fué  dichosa,  viendo  realizado  el  inocente  sue- 
ño de  su  vida : estrechando  en  sus  brazos  el  objeto 
más  codiciado  y más  bello  para  ella. 

Siempre  quo  vemos  á una  niña  acariciando  á una  muñe- 
ca, esa  muda  compañera  de  La  niñez,  nuestro  corazón 
apresura  sus  latidos,  en  nuestros  labios  se  dibuja  una 
triste  sonrisa,  y'decimus con  melancolía:  ¿En  que  región 
del  infinito  estará  el  espíritu  de  la  pobre  Juanita? 

Ama.ua.  DOMINGO  y «SOLER. 

Lérida. 


MISCELANEAS. 


La  fragata  dinamarquesa  Jillanüs  que 

fondeó  en  la  bahía  de  Cádiz  á mediados  de  Diciembre, 
era  la  misma  que  en  los  dias  de  angustias  en  1869  prestó 
servicios  á nuestra  ciudad.  Las  familias  gaditanas  se 
acordarán  ciertamente  del  noble  jefe  comandante,  el  se- 
ñor Schorestrup  y el  Souschef  Irminger,  infatigables  los 
dos  en  admitir  y complacer  á cuantos  abordo  de  dicho 
buque  de  guerra  buscaron  refugio. 

Damos  las  gracias  á la  distinguida  So- 
ciedad del  Casino  Gaditano,  por  la  atenta  invitación  que 
se  sirvió  dirigirnos  para  la  reunión  do  confianza  que  ce- 
lebró en  la  noche  del  Miércoles  último. 

La  causa  del  retraso  con  que  lian  reci- 

! bido  el  segundo  número  de  La  Moda  Elegante  alguno*  de 
j nuestros  nuevos  suscritorés,  lia  sido  por  haber  tenido 
! que  esperar  nueva  remesa  do  ejemplares,  por  haberse 
| agotado  á causa  dei  aumento  de  nuestros  alionados. 

Con  el  presente  número  recibirán  nues- 

! tros  suscritorés  el  tercer  número  de  Jji  Moda  Elegante, 
I y el  dia  2 del  próximo  mes  procederemos  al  reparto  del 
número 4.° conforme  tenemos  ofrecido  en  nuestro  pros- 
pecto. 
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RETRATOS  HISTÓRICOS. 


LA  PERSONIFICACION  DEL  RENACIMIENTO. 


( Conclusión .) 

lili  un  lado  se  oye  la  batalla  en  que  triunfa 
la  Cruz,  y se  consagra  para  siempre  la  vic- 
toria del  espíritu  sobre  la  materia,  mientras 
en  otro  lado  se  escucha  el  coro  armoniosísi- 
mo, parecido  el  zumbar  de  las  abejas  del 
Atica  que  forman  los  poetas  clásicos  cuando 
suben  al  Parnaso  á recibir  el  amor  y la  ins- 
piración de  las  musas;  sitúense  los  cuadros 
más  bellos  de  la  Biblia  entre  los  grotescos 
mas  complicados  de  la  Roma  imperial,  y no 
sabe  el  animo  que  admirar  más  en  la  melo- 
diosa epopeya  de  líneas  y colores,  si  la  sua- 
vidad, si  la  gracia,  si  la  virtud  creadora,  si 
la  fecundidad  inagotable,  si  la  armonía,  si 
la  perfección  del  dibujo,  si  la  sabiduría  de 
las  composiciones  ó la  verdad  con  que  se 
hallan  sentido  á un  mismo  tiempo  el  paga- 
nismo y el  catolicismo,  reconciliados  para 
siempre  en  las  cimas  de  aquella  obra  in- 
mortal. 

Para  que  nada  faltase  á este  tiempo,  para 
humana  que  la  naturaleza  hubiera  en  él  de 


agotarse,  al  lado  de  lo  bello,  lo  sublime,  al  la- 
do délas  figuras  armoniosas  de  Rafael, las  fi- 
guras titánicas  de  Miguel  Angel, aliado  délas 
vírgenes  que  parecen  la  gracia  divina,  la 
paz  eterna,  la  metodiá  helénica,  los  gigan- 
tes en  mármoles  ó en  fresco,  que,  dotados 
de  una  voluntad  incontrastable,  la  estrellan 
contra  los  bordes  del  límite  y se  retuercen 
desesperados  en  combate  sin  tregua  y en 
torcedores  sin  termino.  Parece  como  que  Ro- 
ma y Grecia,  la  proporción  de  la  una  y la 
desproporción  de  la  otra,  la  gracia  atenien- 
se y la  grandeza  latina,  lo  colosal  y lo  ar- 
mónico, la  perfecta  consonancia  entre  el 
ideal  y la  realidad,  entre  la  forma  y el  fon- 
do, y la  disonancia  de  que  ha  salido  la  lite- 
ratura moderna,  se  hallan  representadas 
por  estos  dos  genios  contradictorios,  que  se 
elevan,  como  dos  estatuas,  en  los  límites 
infranqueables  á donde  pueden  llegar  la 
luz  de  la  humana  inspiración  y los  esfuer- 
zos del  humano  trabajo. 

Y aun  descendiendo  de  estas  alturas  á 
ingenios  de  otro  orden,  ¿por  qué  vivieron 
tantos  en  tiempo  de  León  X,  y tantos  se 
mezclaron  en  su  gloriosa  vida?  Si  Miguel  An- 
gel estuvo  sin  trabajar  casi  durante  los  diez 
años  de  su  pontificado,  en  cambio  Andrea 
de!  Sarto  copió  con  tanta  fidelidad  su  retra- 
to, hecho  por  Rafael,  que  los  Médicis  pudie- 
ron mandárselo  al  duque  de  Mantua,  y el 
duque  de  Mántua  tomarlo  por  el  original 
mismo.  Contemporáneo  de  León  X fué  Ti- 
ciano;  contemporáneo  Julio  Pippo;  contem- 
poráneo Polidoro  Caravaggio;  contemporá- 
n'eo  el  Corregió;  contemporáneos  tantos  y 
tantos  como  han  elevado  el  ideal;  Sansovi- 
no  que  ha  competido  con  los  mejores  en 
escultura  y arquitectura;  Torrigiani,  edu- 
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cado  en  los  jardines  de  Lorenzo  de  Médicis, 
que  elevó  el  admirable  sepulcro  de  Enri- 
que VII  en  la  abadía  de  Wesminster;  el  ina- 
gotable Ariosto,  que  ha  llenado  de  visiones 
risueñas  toda  aquella  época,  y los  innume- 
rables que  fatigan  las  fuerzas  de  la  admira- 
ción y llenan  con  sus  nombres  inmortales 
las  páginas  de  la  Historia. 

Lo  cierto  es  que  Roma  debía  estar  en 
tiempo  de  León  X,  admirable.  Las  medidas 
de  Alejandro  VI,  la  voluntad  enérgica  de 
Julio  II,  la  propia  policía  de  León  X,  habían- 
la con  empeño  limpiado  de  bandidos,  y hé- 
chola  tan  agradable  y tan  risueña,  que  en 
aquellos  tres  pontificados  se  duplicó  su  an- 
tes mermada  población.  El  comercio  conti- 
nuo que  el  patriotismo  de  León  X estableció 
entre  Roma  y Florencia,  daba  ciertamente 
á la  colosal  grandeza  de  aquella  mucho  de 
la  elegancia  ateniense  de  esta.  Las  ruinas 
se  animaban,  los  monumentos  antiguos  se 
rehacían , las  estatuas  griegas  se  elevaban 
de  nuevo  como  resucitadas;  subía  a los  cie- 
los el  grandioso  monumento  de  San  Pedro, 
dirigido  ó la  sazón  por  Rafael  en  persona; 
cada  casa  parecia  una  academia;  hablábase 
en  los  templos  y en  los  consistorios  en  latín 
perfecto;  los  espectáculos  más  bellos  se  veian 
diariamente  en  aquel  afan  de  recrearse  á la 
continua  que  aquejaba  á la  córte;  junto  á 
los  juegos  latinos  y helénicos,  remedados  á 
todas  horas,  alzábase  el  teatro  moderno, 
sostenido  por  los  primeros  actores  de  Italia; 
en  este  punto  se  veiaun  fresco  de  Julio  Ro- 
mano, en  aquel  un  adorno  de  Juan  de  Udi- 
na,  brillaba  aquí  un  cuadro  de  Rafael  de  Ur- 
bino;  allí  una  estátuade  Miguel  Angel  Buo- 
narroti;  más  allá  un  templo  de  Bramante; 
en  este  palacio  los  traductores  griegos  y en 
aquel  los  latinos  ciceronianos,  todo  realzado 
por  el  gusto  de  una  córte  dada  en  cuerpo  y 
alma,  con  sus  sentidos  y potencias,  á la 
adoración  del  Renacimiento  italiano. 

Emilio  Castelar. 


RESEÑA  HISTORICO-ARTISTICA 

DE 

ALGUNOS  DE  LOS  PRINCIPALES  MONUMENTOS 

DE  JEREZ. (1) 


IV. 


A grandes  rasgos  hemos  descrito  varios 
episodios  de  nuestra  historia,  en  consonan- 
cia con  el  objeto  de  este  artículo:  dedicamos 


(1)  Véase  el  núm.  G7,  año  III. 


algunas  líneas  en  consignar  la  opinión  de 
distinguidos  historiadores  al  fijar  iá  situa- 
ción de  Jerez  en  el  lugar  que  antes  ocupa- 
ra la  antigua  Munda;  y en  el  segundo  pe- 
riodo consagramos  un  recuerdo  á la  memo- 
ria. de  la  desastrosa  batalla  del  Guadalete, 
y al  ignorado  fin  del  infortunado  monarca 
í).  Rodrigo,  que  al  verse  derrotado  escla- 
maba,  según  nuestra  epopeya  popular,  ale- 
jándose de  la  batalla: 

Ayer  era  rey  de  España 
y hoy  no  lo  soy  de  una  villa... 
ayer  villas  y castillos 
hoy  ninguno  poseía... 

Después  hemos  consignado  los  adelantos 
de  la  arquitectura  en  nuestra  pátria  bajo  el 
poder  de  los  árabes,  admirando  los  monu- 
mentos que  nos  legó,  obras  todas  admira- 
bles, y entre  las  que  figura  el  Alcázar  de  la 
ciudad  de  Jerez. 

Vamos  ahora  á continuar  estas  noticias, 
reseñando  los  monumentos  más  dignos  de 
elogio,  y las  bellezas  artísticas  que  estos 
atesoran. 

I).  Alonso  el  Sábio,  después  de  su  recon- 
quista á los  moros  en  el  año  mil  doscientos 
sesenta  y cuatro,  convirtió  las  mezquitas 
en  templos  católicos,  dividiendo  la  ciudad 
en  seis  parroquias.  A la  que  era  mezquita 
mayor,  dió  el  nombre  del  Salvador,  que  es 
donde  á mediados  del  siglo  pasado  se  levan- 
tó la  actual  Colegiata.  A otra,  porque  la  ciu- 
dad se  ganó  el  dia  de  San  Dionisio,  la  pu- 
so la  advocación  de  este  Santo.  Las  otras  cua- 
tro que  también  eran  mezquitas  las  consa- 
gró á los  cuatro  evangelistas  San  Mateo, 
San  Juan,  San  Lúeas  y San  Márcos. 

La  parroquia  del  Salvador,  como  queda 
dicho,  la  hizo  Colegiata  el  rey  D.  Alonso 
el  Sábio,  cuya  concesión  aprobó  el  Pontífice 
Clemente  IV,  en  mil  doscientos  sesenta  y 
cinco. 

En  el  año  mil  seiscientos  noventa  y cua- 
tro se  proyectó  levantar  una  nueva,  debido 
al  estado  ruinoso  en  que  se  encontraba,  y 
cuya  fábrica  se  empezó  en  mil  seiscientos 
noventa  y cinco,  bajo  los  auspicios  de  1).  Ma- 
nuel Arias,  Arzobispo  de  Sevilla,  y fúó  con- 
cluido este  grandioso  templo  por  el  arqui- 
tecto D.  Torcuato  Cayon  de  la  Vega,  en 
tiempo  del  infante  D.  Luis,  arzobispo  de  To- 
ledo y administrador  del  Arzobispado  de  Se- 
villa. Se  halla  situada  en  terreno  elevado  y 
ledaingresó  por  el  lado  de  la  plaza  del  Arro- 
yo una  escalera  ó gradería,  que  oculta  par- 
te de  la  fachada. 

Su  construcción  es  bastante  extraña  con 
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ornamentos  caprichosos,  y en  las  portadas 
tiene  dos  columnas  istriadas  corintias,  un 
gran  frontis  y muchas  estátuas  en  la  parte 
superior. 

En  lo  interior  se  compone  la  iglesia  de 
cinco  naves  hasta  el  crucero,  y tres  del  cru- 
cero para  arriba;  la  principal  se  halla  ador- 
nada de  medias  columnas  de  órden  corintio. 

Las  cornisas  del  arranque  de  los  arcos, 
indican  un  gusto  gótico,  y los  dibujos  de  la 
parte  superior,  según  el  ilustrado  dictámen 
del  Sr.  Ortega,  semi-árabe.  La  cúpula  y 
adornos  superiores  del  cielo  de  la  iglesia, 
están  llenos  de  labores  preciosas.  El  Taber- 
náculo se  ha  colocado  bajo  el  cuadro  del  arco 
que  sigue  á la  cúpula.  El  coro  está  en  el 
centro  de  la  iglesia.  Esta  tiene  cincuenta  y 
siete  metros  sesenta  y cuatro  centímetros  de 
longitud,  por  cuarenta  y cinco  metros  cator- 
ce centímetros  de  latitud,  y su  correspon- 
diente altura. 

La  torre  se  halla  separada  del  edificio.  En 
sus  primitivos  tiempos,  cuando  el  rey  Don 
Alonso  hizo  consagrar  la  mezquita,  se  ha- 
llaba esta  torre  contigua  al  templo. 

Posée  un  rico  museo  de  medallas  donadas 
por  D.  Juan  Diaz,  obispo  de  Sigiienza,el  cual 
contienemil  doscientas  ochenta  y cuatro  mo- 
nedas de  bronce  griegas  y latinas.  Entre  las 
griegas  hay  seis  que  se  creen  de  los  Ptolo- 
meus,  y una  antigua  que  parece  de  Melea- 
gro.  Hay  una  del  tiempo  de  la  República 
Romana,  muchas  de  César  y otras  de  varios 
emperadores.  De  colonias  y municipios  se 
cuentan  noventa  y seis,  entre  ellas  tres  que 
se  atribuyen  á Elche  y Cartagena.  Las  mo- 
nedas de  plata  ascienden  á setecientas  no- 
venta y ocho.  Una  tiene  en  el  amberso  la 
cabeza  de  Catón,  v en  el  reverso  VIGTRIX: 
muchas  son  de  emperadores  y familias  con- 
sulares, de  las  cuales  y de  otras  desconoci- 
das publicó  há  tiempo  un  ensayo  D.  Luis 
Velazquez.  Las  monedas  de  oro  son  no- 
venta y cinco,  esto  es,  cincuenta  y tres  del 
alto  y bajo  Imperio,  veintiséis  góticas,  on- 
ce arábigas,  cuatro  de  los  Reyes  Católicos 
D.  Fernando  y D.°  Isabel  y una  del  Rey 
José  de  Portugal,  acuñad^;  en  mil  sete- 
cientos sesenta  y siete.  Hay  otra  serie  de 
bronce  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el 
presente,  de  varios  Pontífices,  de  diversos 
príncipes  y otras  del  célebre  arquitecto  Juan 
de  Herrera,  de  Mendoza,  de  Luis  Velasco;  y 
í>or  lo  que  hace  á extranjeras,  de  Andrea 
Doria,  del  cardenal  Granwellant  y delaReina 
Cristina.  Contiene  también  veinticuatro  Ca- 
mafeos, y otras  antigüedades  y varios  frag- 
mentos de  un  pavimento  de  mosáico.  La 


librería  que  acompaña  á este  museo  consta 
de  dos  mil  ciento  treinta  y ocho  volúmenes. 

San  Dionisio  Areopagita  es  el  templo  con- 
sagrado al  patrono  de  la  Ciudad,  y que  re- 
cuerda la  fecha  de  su  reconquista,  pues 
que  el  mismo  dia  que  la  iglesia  celebra  su 
fiesta,  filé  ganada  por  D.  Alonso  el  Sabio, 
quien  para  conmemorar  este  acontecimien- 
to, puso  esta  parroquia  bajo  la  advocación 
del  Santo,  declarándolo  además  patrono.  El 
edificio  es  notabilísimo  en  el  estilo  mudejar, 
y se  compone  en  su  interior  de  tres  naves 
que  principiaron  de  bóveda,  y terminaron 
de  artesones  de  madera,  hasta  que  poste- 
riormente se  redujeron  á bóvedas.  Unido 
á este  templo  está  la  Atalaya  ó torre  del  re- 
loj, que  fué  de  la  ciudad.  Anualmente  se 
celebra  una  solemne  función  en  honor  del 
santo  Patmno. 

Siguiendo  el  órden  establecido  en  el  re- 
parto hecho  por  D.  Alonso  el  Sábio,  San 
Mateo  es  la  parroquia  que  ocupa  el  tercer 
lugar.  Es  un  templo  magnífico  y una  de 
las  mejores  fabricas  de  Andalucía.  La  iglesia 
es  de  una  soberbia  nave  gótica  de  un  gusto 
severo.  Es  de  admirar  en  ella  el  cañón  de 
su  bóveda  y algunas  esculturas  de  recono- 
cido mérito.  Tiene  once  capillas  de  las  que 
son  dueños  los  Castillas,  los  Morías,  los 
Patricios , los  Riquelmes , los  Lobatoncs , los 
Monfortes,  los  Guerreros,  los  Barreras , 
los  Medinas , los  Mateos  y los  Tiaras,  apelli- 
dos de  nobles  familias  descendientes  en  su 
mayoría  de  aquellos  trescientos  hidalgos 
que  después  de  su  reconquista  á los  moros, 
mandó  poblar  la  ciudad  el  rey  Sábio. 

San  Juan  Evangelista,  llamada  comun- 
mente de  los  Caballeros,  es  de  órden  gótico, 
y se  compone  de  una  nave  con  su  crucero 
que  termina  en  la  puerta,  la  cual  es  de  her- 
mosísima fábrica.  Esta  puerta  está  corona- 
da por  la  torre,  toda  de  piedra  del  país.  Su 
remate  es  un  chapitel  en  forma  ele  media 
naranja  enchapado  de  azulejos.  Su  bella  por- 
tada, compuesta  de  dos  cuerpos  de  órden 
dórico  de  cuatro  columnas  cada  uno,  es 
buena  prueba  del  buen  gusto,  que  floreció 
en  esta  ciudad  en  el  siglo  XVI.  Las  capillas 
y sepulcros  de  la  iglesia  son  do  las  prime- 
ras casas  y familias  de  la  ciudad,  según  los 
escudos  de  las  armas  que  las  adornan.  Es 
digno  de  notarse  como  obra  de  mérito  la  es- 
calera de  la  torre  de  este  templo,  muy  aplau- 
dida de  los  inteligentes. 

San  Lúeas  es  una  parroquia  bastante 
buena,  aunque  inferior  á las  ya  antes  cita- 
da; no  obstante,  debemos  consignar  que  su 
fábrica  sencilla  y sólida,  es  de  buen  gusto 
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San  Marcos  tiene  una  vistosa  bóveda,  se- 
guida desde  la  puerta  mayor,  que  también 
es  muy  justamente  celebrada,  en  la  que  se 
descubre  el  nicho  del  Santo  evangelista, 
aunque  sin  cabeza  hoy.  La  fábrica  de  este 
templo  es  de  orden  gótico  y no  inferior  á 
los  de  su  clase.  La  izquierda  y derecha  es- 
tá adornada  de  capillas,  que  son  á la  vez 
sepulcros  de  caballeros  jerezanos. 

El  número  de  parroquias  en  la  actualidad 
es  de  ocho,  con  tres  auxiliares.  Así,  pues, 
además  de  las  enunciadas,  instituidas  por 
su  ilustre  conquistador,  réstanos  mencio- 
nar á la  de  San  Miguel  y Santiago,  dignas 
de  particular  exámen  por  las  bellezas  artís- 
ticas que  ostentan,  así  como  nos  ocupare- 
mos también  en  este  capítulo  de  algunos 
otros  templos  y edificios  notables  que  por 
su  antigüedad  ó mérito  artístico.,  son  me- 
recedores de  estima  y loa. 

Antonio  Valls  y Alvarez. 


Y un  dulce  arroyo,  que  al  puro  eielo 
fiel  retrataba,  claro  en  sus  linfas, 

iba  dejando  fresca  y suave 
la  blanda  brisa. 

No  lejos,  blanca  como  paloma 
que  en  casto  nido  yace  dormida, 
bella  una  casa,  por  entre  vides 
se  distinguía. 

Todas  las  tardes,  de  ella  saliendo 
pálida,  triste  y hermosa  nina, 
con  breve  paso,  solaliácia  el  bosque 
ligera  iba. 

Y allí,  á las  flores,  sus  amarguras 
tierna  contaba  con  voz  sentida, 
mientras  su  boca  robo  de  esencias 

á un  tiempo  hacia. 

Luego,  de  hinojos  ante  aquel  signe 
rogando  al  cielo  con  fé  divina, 
la  vista  alzaba,  como  pidiendo 
la  paz  bendita. 


(Se  continuará.) 


A LESBIA. 


¡Es  en  vano  intentarlo!  Cuando  el  río 
en  su  profundo  cáuce  retroceda, 
quizás  s*  apiade  el  cielo  y me  conceda 
todo  el  valur  que  para  olvidarte  ansio. 

Pugno  por  olvidarte,  y mi  alvedrío 
mas  en  los  lances  de  tu  amor  se  enreda; 
seguir  tus  pasos  el  deber  me  veda 
y me  arrastro  á tus  pies  á pesar  mió. 

Tu  pérfida  bondad  me  infunde  miedo; 
quiero  escapar  de  tí,  para  no  verte, 
y á tus  halagos  y caricias  cedo. 

Y es  tanta  mi  desdicha  y tal  mi  suerte 
que,  conociendo  tu  traición,  no  puedo 
estimarte  ¡ay  de  mí!  ni  aborrecerte. 

Gaspar  NUÑEZ  DE  ARCE. 


EL  BOSQUE  DE  LOS  SUSPIROS. 

■ ->— °>  <o.— 

Era  un  ameno  y frondoso  bosque 
lleno  de  aromas  y de  armonías, 
donde  las  áuras  con  leves  giros 
cruzando  iban. 


Y en  el  arroyo  después  mirando 
su  bella  imagen,  tristo  vertía 
lágrimas  puras,  que  entre  las  aguas 
al  par  corrían . 

Mas  cnaudo  el  disco  de  blanca  luna 
por  la  enramada  *e  aparecía, 
pálida  y bella,  prestando  al  bosque 
su  luz  divina. 

Los  grandes  ojos  de  azul  de  cielo 
presto  enjugando,  la  pobre  niña, 
daba  un  suspiro  y se  alejaba 
ya  más  tranquila. 

Diz,  que  la  joven  enamorada, 
honda  amargura  triste  sentía, 
porque  la  ausencia  dol  ser  amado 
dejóla  herida. 

Diz,  que  su  pecho  sin  esperanza 
siempre  aguardando,  cual  sensitiva 
al  roce  duro  de  sus  dolores 

^ perdió  la  vida. 

¡Ay!  desde  entonces,  gimen  las  auras 
cual  moribundo  nino  que  espira, 
y aquellas  flores  ya  sin  aroma 
ven  marchitas. 


Lirios  y rosas  el  verde  musgo 
siempre  bordando,  mas  parecía 
mágica  tela  que  los  amores 
allí  tejían. 


¡Ay!  que  hácia  el  bosque  ya  nadie  llega, 
ante  aquel  signo  nadie  se  inclina, 
y de  una  casa,  de  alli  no  lejos, 
se  ven  ruinas. 


Una  cruz  santa  de  tosca  piedra, 
entre  el  follaje  casi  escondida, 
dulce  misterio  de  amor  sagrado 
sentir  hacia. 


La  blanca  luna  ya  no  aparece, 
todo  entre  sombras  gime  y se  agita 
y el  arroyuelo  que  murmuraba 
también  suspira. 
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Y es  que  amorosa,  pura  y sensible, 
mística  el  alma  de  aquella  nina, 
aún  por  el  bosque  de  los  suspiros 
doliente  gira. 

Carolina  de  SOTO  Y CORRO. 
Jerez,  Febrero  1881. 


LAS  DOS  ROSAS. 


Eran  ellas  dos  rosas, 
si  apuestas  en  color,  ambas  hermosas! 
La  blanca,  entre  el  misterio 

moraba  do  medroso  cementerio 

la  del  capullo  rojo 

crecía  entre  las  pajas  de  un  rastrojo. 
Como  cerca  se  hallaban, 
departiendo  las  horas  se  pasaban: 

¡altiva  y vana  la  de  tintas  rojas, 
modesta  siempre  la  de  blancas  hojas! 
—Haciendo  de  su  pompa  necio  alarde 
la  flor  del  campo  al  fin  dijo  una  tarde: 

«¡Ay  pobre  compañera 

«quien  estar  á mi  lado  aquí  te  diera! 

«El  áura  en  estas  lomas 

«me  deja  oon  sus  besos  sus  aromas; 

«del  sol  los  resplandores 
«me  dan  vivos  colores; 

*este  arroyuelo  que  á mis  pies  murmura 
«vigor  me  dá  además  y galanura, 

«y  hasta  el  hombre,  con  tonos  seductores, 
«habla  aquí  de  placer,  gloria  y amores!» 
— Con  dulce  acento  contestó  sincera 
la  rosa  blanca  al  fin  de  esta  manera: 

«Designios  son  celestiales 

ó desconcierto  profundo 

«pero  es  la  verdad  que  iguales 
«nunca  vieron  los  mortales 
«dos  cosas  en  este  mundo. 

«Observa,  si  no,  despacio, 

«atenta,  á la  humana  grey 
«y  hallarás,  en  breve  espacio, 

«junto  á la  choza el  palacio; 

«el  mendigo  junto  al  rey. 

«Si  siguen  fijos  tus  ojos, 

«verán  luego á troche  moche 
«las  flores  con  los  abrojos 
«y  del  sol  los  rayos  rojos 
«en  pos  de  la  negra  noche. 

«Tras  un  pecho  que  se  arredra 
«otro  que  es  bizarro  y fuerte; 

«al  pie  del  olmo  la  yedra; 

«el  musgo  sobre  la  piedra 

«¡juntas  la  vida  y la  muerte!! 

«Por  eso  el  destino  empalma 
«mis  dichas  con  tus  horrores; 

«que  si  odias  esta  calma, 

«yo  aquí  sola  cual  la  palma 
«vivo  en  cambio  sin  dolores. 

«Prosigue,  pues,  complacida 
«con  tus  encantos  inciertos: 

«yo  sigo  aquí  convencida 


«que  la  paz  en  esta  vida 

«solo  está....  junto  á los  muertos!!» 

Calló  aquí:  y su  necia  compañera, 
la  otra  flor  qne  moraba  en  el  rastrojo, 
despreció  sus  palabras  altanera, 
mofándose  y riéndoso  á su  antojo. 

Mas  ¡ay!  que  al  cabo  resonó  el  murmullo 
que  eleva  el  cierzo  en  su  terrible  marcha... 
y las  hojas  fragantes  del  capullo, 
al  son  del  viento,  marchitó  la  escarcha!! 


Pocos  dias  después,  baja  la  frente 
cual  torre  que  sin  base  se  derrumba, 

pensando  en  el  ayer caí  doliente 

de  un  pecho  que  me  quiso  ante  la  tumba. 

Pero  al  ir  á posar  sobre  su  losa 

la  primera  mirada todavía 

á su  pié  columbré  la  blanca  rosa 
radiante  de  belleza  y lozanía! 

Al  mirarla  con  vida,  en  un  segundo 
comprendí  de  una  vez  sus  fallos  ciertos 
y...  ¡Ay!  me  dije,  Verdad  que  en  este  mundo 
solo  existe  la  yaz  junto  d los  muertos!!! 

Antonio  R.  GARCIA 

1881. 


LOS  ELEMENTOS 

a <£>  <Jo  o 

Mientras  volaba  en  el  espacio  inmenso 
dijo  á la  Fuerza  el  Atomo  sutil: 

— «¿A  mi  carrera  acaso 
«no  hay  término;  no  hay  fin?» 

Y sin  parar  su  infatigable  impulso 
la  Fuerza  dijo  con  tranquila  voz: 

— «¿Porqué  me  lo  preguntas?» 

«¿Acaso  lo  sé  yo?» 

«Nada  recuerdo  de  mi  propio  origen, 

«ni  sé  tampoco  donde  el  tuyo  está. 

«Solo  sé  que  en  mi  vuelo 
«no  reposo  jamás. 

«Siempre  marchando  juntos  en  el  viajé 
«por  esta  inmensidad,  fuimos  los  dos: 

«tú  la  obediencia  ciega, 

«y  el  ciego  impulso  yo. 

«Somos  en  el  espacio  dos  gemelos, 

«y  así  vamos  ¿á  dónde?  no  lo  sé; 

«pero  yo  tengo  un  guía 
«y  acaso  lo  sabe  él.» 

Hablando  entonces  á la  Ley  la  Fuerza 
¡ tranquila  y reverente  preguntó: 

— «¿Puedes  decirme  acaso 
«dónde  vamos  las  dos?» 

Pensativa  y solemne  la  Ley  dijo 
mirando  la  insondable  inmensidad: 
—«No  sé  si  á nuestro  curso 
«término  ó fin  habrá.» 

«Desde  el  primer  instante  de  los  tiempos 
«fué  mi  tarea  igual  para  los  dos: 

«de  tí  formo  armonías, 

«del  Atomo  hago  al  Sol. 
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«Bajo  tu  impulso  hago  nacer  las  formas 
«y  las  cambio  y combino  sin  cesar. 
«Todas  perfectas,  todas 
«una  sobre  otra  están.» 

«Que  en  esta  inmensa  escala,  cada  una 
«prepara  otra  más  alta  perfección: 
«Atomos,  orbes,  nébulas, 

«mis  armonías  son. 

«Nuestro  destino  es  fabricar  moradas 
«donde  tenga  la  Vida  su  mansión. 

«Ella  es  la  inmensa  estatua 
«y  el  pedestal  soy  yo. 

«T  cuanto  más  ensancho  y embellezco 
«la  enorme  base  y la  levanto  más, 

«más  surge  y resplandece 
«la  estátua  colosal!» 


Gira  de  pronto,  repentina  y leve, 
Mirando  presurosa; 

Y al  sorprender  mi  encanto,  producido 

Por  su  hechicera  broma, 

De  juego  haciendo  así  divino  cambio, 
Con  orden  séria  y loca 
Me  dice  decretando  la  tirana: 

«Mírame  mucho  ahora.» 

No  quise  obedecer;  en  rebeldia 
Bajé  la  vista;  ¡absorta 
Quedó  mi  alma  sin  duda  de  este  esfuerzo 
Que  hacer  pude  á su  costa! 

Pero  en  blando  castigo  diómo  entonces 
Con  su  mano  en  la  ropa 

Y el  ausente  dolor  calmé  en  seguida 

Con  un  beso  en  su  boca. 

Alfonso  E.  OLLERO. 


«¿Acabará  vuestra  labor  rae  dice? 

«La  excelsa  estátua  ¿acabará  también?... 
«Dejad  que  lo  pregunte: 

«yo  misma  no  lo  sé.» 

Hablando  entonces  con  humilde  acento, 
de  esta  suerte  á la  Vida  interrogó: 

— «¿Puedes  decirme,  ¡oh  Vida! 

«lo  que  somos  las  dos? 

«Yo  solo  alcanzo  á divisar  tu  brillo 
«y  á escuchar  les  latidos  de  tu  ser; 

«que  solamente  puedo 
«llegar  hasta  tus  piés.» 

«¿Eres  acaso  el  morador  del  cielo, 
ó pasajero  fénix  celestial 
que  en  su  nido  de  mundos 
por  un  momento  está?» 

Entónces  una  voz  llenó  el  espacio, 
y á manera  de  cántico  sonó: 

—«Yo  soy  la  Inteligencia 
«surgiendo  hácia  el  amor! 

«Toco  al  átomo,  al  orbe,  al  universo, 

«y  los  animo  y los  elevo  así, 

«y  en  la  sublime  escala 
«los  alzaré  sin  fin:» 

«Y  en  medio  del  espacio  alzo  la  frente 
«á  ceñir  la  corona  del  amor, 

«para  que  el  todo  sea 
«una  imágen  de  Dios!» 

J.  Arnaldo  MARQUEZ. 

BECQUERINA.  (I) 

No  quiero  que  me  mires,  dijo  un  dia 

Jugando  caprichosa, 

Y ocultando  su  faz,  al  lado  inverso 

Volvióse  juguetona, 

Y ante  mis  ojos  onduló  de  espalda 

Su  cabellera  blonda; 

Fué  lo  mismo  que  el  oro  en  claro  dia 
Sucediendo  á la  aurora. 
Fascinado  miré;  y en  ese  cielo 
Del  éxtasis  que  arroba, 

Vagaba  con  encanto  indefinible 
Gozando  de  mi  gloria; 


(1)  Titulo  que  da  el  Autor  á una  colección  de 
rimas , inédita. 


REVISTA  LOCAL. 

Indulgencias. —Las  l limas  y los  tempo  ra  les.— Na  u fra  y i os.  — 
Cuestación  y función  religiosa El  histórico.  — Teatro 
Principal.— El  hombre  mono.— Un  artista  gaditano.— 
Nueva  composición  musical.  —Teatro  de  Zorrilla.— Los 
bailes  públicos  y de  confianza.— Lo  que  está  de  moda. 
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*  *  * 

Un  encargo  muy  superior  á mis  fuerzas  y á las  escasas 
facultades  que  poseo  para  escribir  al  público,  es  el 
que  me  ha  confiado  el  Director  del  Boletín  Gaditano , á 
cuyos  lectores  suplico  se  muestren  indulgentes  con  este 
revistero  que  su  único  afan  estriva  en  poneros  al  corrien- 
te de  cuanto  en  la  población  ocurra  de  notable. 

* 

¥ ¥ 

Enero  empezó  con  lluvias  y terminó  con  agua,  sin  que 
por  ello  nos  podamos  quejar,  porque  de  lo  malo  es  prefe- 
rible escoger  lo  menos  malo.  Sevilla,  esa  ciudad  ve  úna, 
lo  ha  pasad©  peor  que  nosotros,  verdad  que  las  clases  jor- 
naleras han  permanecido  sin  trabajo  durante  los  dias  en 
que  la  pertinaz  lluvia  ha  regado  nuestras  hermosas  calles; 
los  honrados  padres  de  familia,  esos  esclavos  del  trabajo, 
se  han  visto  en  la  horrible  circunstancia  de  no  poder  dar 
el  alimento  necesario  á sus  esposas,  y lo  que  os  mas  duro 
y sensible,  á sus  hijos.  Triste  espectáculo  es  el  observar 
que  un  dia  y otro  dia  pasa  sin  que  puedan  llevar  al  ho- 
gar un  mísero  jornal,  ganado  á fuerza  de  sudor  y rudo  tra- 
bajo. 

Los  temporales  han  abundado  en  nuestro  puerto  hasta 
el  punto  de  versé  los  buques  en  la  necesidad  de  suspen- 
der sus  salidas.  Escasas  también  han  sido  las  entradas, 
ocasionando  no  pocas  dificultades  al  comercio. 

* 

¥ ¥ 

Las  empresas  de  ferro-carril  han  lamentado  los  efectos 
de  los  temporales.  Las  comunicaciones  estuvieron  inter- 
rumpidas por  espacio  do  dos  dias- 

¡Cuantas  y cuantas  desgracias  no  habrán  ocasionado 
los  temporales!  Cuantas  y cuantas  familias  no  llorarán 
hoy  la  pérdida  de  un  ser  amado!  ¡Cuántos  y cuantos  infe- 
lices náufragos  habrán  encontrado  sepultura  en  ese  in- 
menso abismo  llamado  mar! 

* 

+ ¥ 

El  dia  6 de  Enero  del  año  de  1881  no  se  borrará  tan  fá- 
cilmente de  la  memoria  de  loa  gaditanos.  En  esa  noche  de 

la  fecha  que  dejamos  mencionado,  ocurrió  la  catástrofe 
del  vapor  español  León. 

• En  un  principio  creyóse  que  las  víctimas  que  había  pro 
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dueido  esta  hecatombe  marítima,  eran  considerables,  pe- 
ro muy  luego  se  supo  que  la  mayoría  de  los  náufragos  lia 
bianjsido  salvados  gracias  á la  Divina  Providencia. 

★ 

* ¥ 

Cádiz  es  caritativa  hasta  la  saciedad  cuando  se  trata  de 
mitigar  el  dolor;  todos,  absolutamente  todos  sin  distin- 
ción de  clases  ni  gerarquías,  desde  el  modesto  menestral 
hasta  el  opulento  nanquero,  desde  el  humilde  jornalero 
hasta  el  rico  comerciante,  depositan  su  óbolo  en  aras  del 
mayor  bien  en  pro  de  sus  semejantes,  en  beneficio  del  des- 
valido. 

Prueba  palpable  délo  que  decimos,  es  la  crecida  cues- 
tación que  recogieron  los  infelices  náufragos  en  los  dias 
que  recorrieron  la  ciudad  en  demanda  de  socorro  para  re- 
mediar en  lo  posible  la  triste  y aflictiva  situación  en  que 
se  encontraban  á consecuencia  del  vapor  León. 

En  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  se  celebró 
una  función  religiosa  en  honra  de  la  escelsa  madre  de 
Dios,  por  haber  librado  de  la  muerte  á los  náufragos  en 
trance  tan  horrible. 

Las  naves  todas  del  hermoso  templo  estaban  ocupadas 
por  un  número  considerable  de  fieles  que  escuchó  con 
gran  religiosidad  la  elocuente  oración  sagrada  que  pro- 
nunció el  Presbítero  Sr.  Esquí vel,  que  logró  conmover  á 
sus  oyentes  en  varios  de  los  brillantes  periodos  de  su  dis- 
curso. 

* * 

Hablemos  de  teatros.  Empecemos  por  el  histórico,  por 
ser  el  mas  antiguo,  y amigo  nosotros  de  respetar  á la  an- 
cianidad. cosa  que  parece  no  están  acostumbrados  lss  ac- 
tores que  allí  funcionan,  según  las  ejecuciones  que  los  dias 
festivos  llevan  á cabo  en  p1  mismo  palco  excénico  donde 
tantas  y tantas  notabilidades  dramáticas  se  han  presenta- 
do y aplaudido  el  público  gaditano.  El  que  hoy  asiste  al 
Balón  se  hace  notar  por  su  poco  comedí  mentó. 

A tales  cómicos y tales  espectadores  de  pisos  altos. 

★ 

* ¥ 

La  empresa  del  teatro  Principal  merece  el  apoyo  del  pú- 
blico, pues  su  afan  por  presentar  novedades  es  notorio- 
Años  hacia  que  en  Cádiz  no  funcionaba  una  compañía 
dramática  que  por  mas  espacio  de  tiempo  se  mantuviera 
constante  en  uno  de  nuestros  coliseos. 

Las  obras  estrenadas  recientemente  en  Madrid  de  los 
eminentes  autores  Echegaray  y García  Gutiérrez  han  si- 
do presentadas  por  el  Sr.  Tamayo. 

En  La  muerte  en  los  labios  alcanzó  un  completo  y mereci- 
do triunfo  por  la  verdad  y colorido  que  supo  imprimir  al 
protagonista  de  la  obra. 

* • 

* ¥ 

El  hombre  mono.  Con  este  título  se  presentó  en  dicho 
teatro  un  artista  que  logró  hacerse  aplaudir  por  los  difí- 
ciles y arri 38gados  ejercicios  que  practicaba.  Después  de 
presenciar  las  raras  habilidades  que  ejecutaba  el  Sr.  Hom- 
bre Mono,  daban  ganas  de  creer  que  el  hombre  procedía 
del  mono,  según  algunos  sostienen. 

* 

¥ ¥ 

El  notable  violoncelista  gaditano  D.  José  de  Castro,  des. 
pues  de  haber  conquistado  merecidos  aplausos  en  Málaga 
y Córdoba,  ejecutó  varias  piezas  de  un  extenso  y escogido 
repertorio,  en  el  coliseo  de  la  calle  de  la  Novena.  La  nu- 
merosa concurrencia  que  asistió  á estas  audiciones,  no 
cesó  de  aplaudir  al  joven  concertista  que  con  sentimiento 
esquisito  y ejecución  admirable,  interpretó  las  difíciles 
obras  musicales  que  en  el  programa  del  espectáculo  se 
a n u aciaban. 

★ 

* ¥ 


'{¿Una  nueva  obra  tan  inspirada  como  todas  las  suyas  ha 
escrito  y dedicado  al  Sr.  Castro  el  laureado  y modesto 
compositor  Sr.  D.  Eduardo  López  Juarranz,  que  ha  hecho 
una  vez  mas  gala  de  su  talento  y profundo  conocimiento 
en  el  divino  arte  La  Barcarola,  que  es  la  obra  á que  nos 
referimos;  la  conoce- ya  nuestro  público  por  haberla  dado 
á conocer  el  Sr.  Castro,  que  hizo  notar  en  el  violoncello 
las  bellezas  que  atesora  la  última  obra  del  Sr.  Juarranz 
* 

¥ ¥ 

En  el  toatro  de  Zorrilla situado  en  el  barrio  de  extra- 
muros ha  empezado  á funcionar  una  compañía  de  zarzue- 
la compuesta  de  jóvenes  aficionados. 

Auguramos  á la  empresa  un  resultado  satisfactorio. 

* 

¥ ¥ 

Se  acerca  Carnaval,  y como  consecuencia  de  esto  los 
bailes  públicos  empiezan  á anunciarse:  El  Antiguo  Ateneo 
e s el  primero  que  se  apresura  á rendir  culto  de  madruga- 
da á la  diosa  Terpsí«*ore. 

Se  anuncia  por  diversas  sociedades  reuniones  de  confian- 
za en  donde  las  mujeres  pueden  usar  el  antifaz.  En  todos 
esos  centros  hay  ambigú , que  se  ven  frecuentados  por 
personas  de  ambos  sexos. 

Cruel  sarcasmo  arrojado  á la  moral. 

* 

¥ ¥ 

Terminamos  esta  Revista  local  relatando  una  escena 
ocurrida  en  la  calle  que  lleva  el  nombre  del  fundador  de 
Cádiz. 

Dos  mujeres  guapas  y elegantes  á cual  mas,  habla- 
ban de  modas  Sin  duda  querían  adornar  sus  cuerpos 
con  las  últimas  novedades,  cosa  natural,  tratándose  de 
femeninas  y por  añadidura  bonitas. 

Nuestras  interlocutoras  ignoraban  cuáles  eran  las  últi- 
mas modas  y donde  podrían  enterarse  de  éstas,  y á no  ser 
po  v una  joven  preciosa  *muy  limpia , muy  almidonada ,»  que 
á ellas  se  acercó  todavía  están  hablando. 

Hé  aquí  lo  que  oímos  á la  bella  jóven: 

«Mentira  parece  que  ignoren  ustedes  que  por  dos  pese- 
tas al  mes  se  puede  una  suscribir  al  Boletín  Gaditano  y á 
la  Moda  Elegante  Ilustrada.  En  esta  publicación  encontra- 
rán ustedes  lo  que  buscan.  Yo  con  mis  ahorros  pago  la 
suscricion,  así  es  que  en  el  obrador  de  costura  entero  á 
todas  mis  compañeras  délas  últimas  novedades  referente 
á modas.» 

Y nada  mas  oyó  este  vuestro  s.  s. 

IU.-B0C8E. 

Cádiz  8 de  Febrero  de  1881. 


CARTA  SEVILLANA, 

* 

¥ ¥ 

¡Inundación!!!  Terrible  palabra  que  oímos  repetir  evo- 
cando el  triste  recuerdo  de  los  desastres  de  Murcia;  es- 
pantoso cuadro  que  bajo  urr  cielo  plomizo  ó en  noche  os- 
cura pintamos  en  nuestra  imaginación,  con  árboles,  ga- 
nados, chozas,  piedras,  cadáveres,  todo  on  confuso  remo- 
lino arrastrado  por  torrente  impetuoso  que  arranca  cuan- 
to se  opone  á su  furiosa  marcha  para  vaciarlo  luego  en  el 
mar,  único  señor  que  le  avasalla  y al  que  entrega  su  bo- 
tín; merecido  azote  que  Dios  manda  como  castigo  á los 

pueblos;  á los  pueblos  que  se  han  olvidado  de emplear 

los  medios  con  que  la  ciencia  cuenta  para  impedir  esas 
calaveradas  de  los  ríos  que  so  salen  de  madre. 

* 

¥ ¥ 

Pero  estén  Yds.  tranquilos:  aquí  las  calles  no  estaban 
llenas  de  agua  del  Guadalquivir,  sino  de  la  quo  eaia  de  lasr 
nubes;  solo  esta  agua  llovediza  ha  estado  estancada  tan- 
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tos  dias  como  ha  tardado  eñ  bajar  el  nivel  del  río;  y por 
último,  sobre  esta  misma  agua  han  flotado  las  lanchas 
y bateas  que  manejaban  nuestros  marineros  de  guerra 
<-on  un  constante  y duro  trabajo,  digno  de  mejor  suerte. 

Un  solo  barrio,  el  de  San  Bernardo,  que  puede  decirse  se 
halla  fuera  de  la  población,  ha  sido  visitado  por  la  cor- 
riente del  Guadaira;  siendo  este  verdaderamente  el 

único  peligro  remarcable  en  estos  dias. 

* 

* ¥ 

Generalmente  la  Providencia  nos  sirve  de  comodin  para 
disculpar  el  resultado  de  nuestros  errores,  y era  necesa- 
rio echar  hoy  mano  de  esa  palabra  para  no  decir  que  en 
cuatro  anos  corridos  desde  1876  no  se  ha  hecho  m*s  para 
evitar  un  nuevo  desbordamiento  del  Guadalquivir  que 
romper  una  carretera:  abrir  un  abismo,  infranqueable 
en  cuanto  corre  por  su  fondo  un  poco  de  agua,  yen 
el  que  han  hallado  la  muerte  dos  infelices,  quo  venían 
á Sevilla  á vender  sus  mercancías.  Mas  ¡ah!  que  en  cam- 
bio de  este  no  hacer  nada,  se  chilla  mucho  con  rogativas 
para  que  no  llueva,  como  en  tiempo  de  sequía  las 

tornan  por  activa  para  que  caiga  agua. 

★ 

¥ ¥ 

Por  ahora  todo  temor  ha  desaparecido,  y si  el  temporal 
arrecia  pueden  descansar  las  autoridades  que,  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  han  hecho  cuanto  podian,  sobre 
todo  en  la  cuestión  de  subsistencias. 

Ccmo  la  bola  de  nieve  habrá  llegado  ahí  con  proporcio- 
nes gigantescas,  quiero  asegurar  Vds.  que  se  uxajera 

mucho  en  lo  que  se  cuenta. 

* 
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Uno  de  esos  dias  en  que  el  río  venia  muy  crecido  y ar- 
rastraban sus  turbias  aguas  ramas  y alguno  que  otro 
tronco  deárbol,  se  viú  flotar  un  perrillo  de  lanas,  que  ha- 
cia inútiles  esfuerzos  por  salir  de  la  corriente,  y con  ahu- 
llido  lastimero  parecía  pedir  un  auxilio  que  era  fácil  na- 
die le  prestara.  Un  caballero  y su  maguí  fleo  perro  de 
Terranova,  presenciaban  este  espectáculo,  y no  bien 
aquel  distinguió  al  náufrago,  azuzó  á este  que  se  lanzó 
como  una  flecha  para  salvar  al  lanudo . Un  momento  de 

lucha  contra  la  fuerza  del  agua después,  salvador  y 

náufrago  aparecían  sacudiéndose  sobre  el  muelle. 

Parece  que  la  Protectora  dará  un  premio  á tan  carita- 
tivo can. 

* 
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Salvador  Clemente,  nuestro  amigo  que  abandonó  á 
Cádiz  para  continuar  en  París  al  lado  de  Domingo,  su 
decidida  afleion  á la  pintura;  vive  hoy  en  Sevilla,  yen 
casa  de  Rossi  ha  tenido  expuesto  un  precioso  cuadro  que 
demuestra  cómo  ha  sabido  aprovechar  sus  estudios. 

Cuantos  han  visto  su  obra  le  prometen,  si  así  continúa, 
muy  bellos  dias  en  su  vida  de  artista. 

★ 

¥ ¥ 

El  Salterio  es  el  título  de  una  obra  que  publicó  á prin- 
cipios de  ano  la  casa  Alvar^z  y C.a  Es  una  colección— la 
obra,  no  la  casa— de  preciosos  apuntes  y cuentos,  alguno 
de  estos  como  Arrnengol  y 6’.a;  que  un  poco  más  desarro- 
llado es  una  novela. 

Basta  leer  el  libro  para  conocer  es  del  autor  de  La 
Cigarra  y de  Don  Juan  Solo ; su  estilo  es  ya  muy  conocido 
por  lo  bello. 

Ortega  Munilla  ha  sabido  dar  algunos  toques  realistas 
sin  mancharse  en  el  fango  que  otros  escritores  menos 
afortunados  remueven  para  sacar  efectos  qne  pronto  des- 
aparecen, causando  solo  repugnancia. 

* 

¥ ¥ 

La  misma  casa  editorial  de  Alvarez,  dará  á luz  mny 
pronto  la  última  obra  de  Eusebio  Blasco,  La  navaja  en 
i u liga. 

★ 

¥ ¥ 


La  marquesa  de  Gaviria  abrió  sus  salones  el  24  del  pa- 
sado, fiesta  de  su  santo.  Algo  se  habló  de  un  próximo 
baile  de  trajes,  que  todos  se  prometían  fuera  tan  explén- 
dido  y rico  como  el  del  ano  anterior. 

Con  motivo  de  los  acontecimientos  de  estos  dias,  se 
suspendió  el  día.  2 el  te' dansant  ofrecido  por  el  Circulo 
de  Labradores.  Es  de  esperar  quo  pasada  la  causa,  dicha 
Sociedad  cumpla  pronto  galantemente  su  promesa. 

También  el  nombre  de  los  Condes  de  Casa-Segovia’, 
corre  unido  á lo  probable  de  otra  recepción. 

Con  la  proximidad  de  las  fiestas  de  Carnaval,  no  es  ex- 
t raíl  o se  anime  algo  la  vida  del  gran  mundo;  después 
asomará  su  mustia  cara  la  Cuaresma  para  purgar  los 
inocentes  desórdenes  de  estos  dias. 

★ 

¥ ¥ 

Arderi us  lia  llegado  después  de  abandonar  la  escena. 
El  no  habrá  aumentado  la  gloria  del  Teatro  Español;  pero 
con  la  representación  de  sus  obras  han  ganado  mucho 
las  buenas  formas. 

Sevilla  6 Febrero  1881.  L.  A. 


MISCELANEAS. 


Con  el  presente  número,  repartimos 
á nuestros  suscritores  el  número  1 en  ró  bemol,  de  los 
Tres  valses  de  Chopin. 

La  causa  del  retras®  con  que  publicamos  el  presente 
número,  es  debida  á no  haber  llegado  hasta  hoy  á nues- 
tro poder,  el  pedido  que  teníamos  hecho  á París,  de  la 
citada  composición  musical. 

En  el  articulo  titulado  «El  Teatro  Mo- 

derno,  publicado  en  el  núm  l.°,  se  cometieron  las  erratas 
siguientes: 

En  la  página  3,  columna  2.a,  línea  24,  donde  dice:  su- 
frido en  estos  dias. 

Debe  decir:  sufrido  en  nuestros  dias. 

En  la  página  4,  columna 2.a,  líneas  4 y 5,  donde  dice: 
instruir  deleitando,  y tan  beneficioso  como  el  teatro. 

Debe  decir:  instruir  deleitando, y nadaes  tan  beneficio- 
so como  el  teatro. 

En  la  misma  columna,  líneas  38 y 39,  dice:  superiores  al 
capricho  y la  verdad. 

Debe  decir:  superiores  al  capricho  y la  novedad. 

En  la  pagina  5,  columna  1.a,  línea  6,  dice:  la  inmorali- 
dad en  le  palabra. 

Debe  decir:  la  inmoralidad  en  la  palabra. 

En  la  misma  columna,  línea  22,  dice:  y de  seguro  el  tea- 
tro español.  !► 

Debe  decir:  y es  seguro  el  teatro  español. 

Nos  dicen  de  Sevilla  que  en  el  acredi- 
tado establecimiento  de  fundición  de  D Rafael  Tejada,  si- 
tuado en  la  calle  de  Cerrajería,  se  halla  expuesta  al  pú- 
blico una  preciosa  lámpara  ó farola  de  estilo  árabe,  cuya 
construcción  le  ha  sido  encomendada  recientemente  con 
destino  al  nuevo  palacio  que  en  Sanlúcar  de  Bai  rameda 
ocuparán  SS.  A A.  lili,  los  Sermos.  Sres.  Duques  de  Mont- 
pensier.  El  dibujo  del  expresado  objeto  de  artes  es  capri- 
choso y delicado,  Inejecución  es  apropiada  y el  conjunto 
delicioso. 

Como  nos  han  prometido  enviarnos  un  dibuje  de  la 
obra  del  Sr.  Tejada,  nada  tenemos  que  hacer  por  ahora 
mas  que  dar  al  inteligente  artífice  nuestra  mas  cumplida 
enhorabuena. 
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LOS  JUEGOS  OLÍMPICOS. 


DEDICADO  AL  INSPIRADO  POETA  Y DISTINGUIDO  ESCRITOR  D.  JOSÉ  DE  ORCA. 


La  India,  la  Persia  y la  Grecia  forman  la 
augusta  trinidad  del  mundo  antiguo,  pero  en 
aquellas  remotas  edades  solola  brillante  alma 
' griega  agitó  en  medio  de  la  oscuridad  que 
envolvía  á los  espíritus,  la  antorcha  lumino- 
sa de  la  vida,  logrando  de  esta  suerte  que  el 
poderoso  esfuerzo  de  su  genio  quedara  con- 
signado en  el  porvenir  con  indelebles  carac- 
teres. 

No  es  posible  negar  a la  raza  helénica  su 
aspiración  hácia  la  libertad,  su  libre  maravi- 
llosa inventiva  al  par  que  la  increible  viva- 
cidad que  imprimía  a todas  sus  cosas.  Dota- 
das las  cuerdas  de  su  magíca  lira  de  infinita 
variedad  de  tonos,  al  cantar  á sus  héroes  fa- 
voritos la  ardiente  fantasía  de  aquel  pueblo, 
en  la  importante  institución  de  los  juegos 
olímpicos,  bailó  los  principales  elementos  de 
su  artística  y risueña  vida. 

El  paganismo  tenia  dos  instituciones  que 
equilibraban  su  poder  y acentuaban  su  in- 
fluencia sobre  las  conciencias:  el  oráculo  de 
Belfos  y los  juegos  olímpicos,  institución  sa- 


grada, universal  y humanitaria  la  primera, 
concreta  y patriótica,  si  bien  no  ménos  pode- 
rosa la  segunda,  ambas  á dos  abarcaban  los 
límites  á que  podía  aspirar  el  mundo  griego 
y caracterizan  su  maravillosa  acción  sobre 
los  pueblos  antiguos,  al  desplegarse  á la  con- 
templación y al  estudio  de  ias  sociedades 
modernas. 

En  las  remotas  edades  déla  Grecia,  cuan- 
do las  instituciones  de  aquella  noble  raza 
brillan  con  inusitado  fulgor  en  el  sereno  cie- 
lo del  paganismo,  una  nube  tristísima  cubre 
por  un  momento  el  hermoso  rostro  de  Apolo 
al  ver  los  rientcs  campos  del  Peloponeso  de- 
vastados por  intestinas  luchas,  desde  las  lu- 
minosas cumbres  del  Helicón.  Celoso  del  ex- 
plendor  griego,  coloca  su  delicada  mano  tan 
solo  ejercitada  en  el  dulce  manejo  de  la  lira 
sobre  la  enardecida  frente  del  pueblo  heleno, 
y súbita  idea  atraviesa  como  un  relámpagola 
mente  griega.  Hércules  que  fuera  un  dia  ri- 
val de  Apolo,  flotando  nuevamente  como  un 
delicioso  ensueño  de  la  fantasía  por  el  azu- 
lado y tranquilo  cielo  de  la  Olimpia  descien- 
de á la  tierra  para  colocarse  en  el  altar  que 
los  atenienses  exigen  al  dios  de  sus  enemi- 
gos los  espartanos,  y desde  aquel-  momento 
Esparta  y Atenas,  vencedores  y vencidos,  se 
congregan  periódicamente  al  pie  de  sus  al- 
tares suspendiendo  por  espacio  de  algún 
tiempo  ante  el  dios  Tregua  en  nefaudo  vuelo 
la  fúnebre  Némesis  y la  odiosa  Até.  Este  so- 
lo rasgo,  la  idea  presidió  á esta  institución, 
hace  el  mas  completo  elogio  del  carácter 
griego. 

Las  eternas  contiendas  de  los  pueblos  hu- 
bieran determinado  un  estado  salvaje  para  el 
armónico  país  del  helenismo,  si  los  juegos 
olímpicos  al  reunir  momentáneamente  á to- 
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dos  los  partidos  en  los  risueños  lazos  de  la 
alegría  y la  expansión  no  infundiera  en  ellos 
deliberadamente  un  principio  de  dulce  fra- 
ternidad que  les  hiciera  pensar  en  los  bene- 
ficios de  la  paz. 

Cuando  al  llegar  la  época  de  la  celebra- 
ción de  los  juegos,  se  reunían  en  la  Olimpia 
las  mas  lejanas  colonias  griegas,  renovában- 
se los  tratados  de  alianza  colocándolos  bajo 
la  augusta  salvaguardia  de  la  Grecia,  y en 
aquella  ocasión  los  helenos  siempre  genero- 
sos, ofrecían — según  cuenta  Demóstenes — 
coronas  á sus  bienhechores,  publicando  de 
esta  suerte  sus  beneficios  y atestiguando  su 
gratitud  en  medio  de  la  alegría  innata  en  la 
raza  helénica. 

A falta  de  otra  forma  mas  precisa,  los  jue- 
gos olímpicos  constituían  una  especie  de 
unidad  nacional,  y si  bien  el  premio  alcan- 
zado por  determinada  ciudad,  excitaba  siem- 
pre envidias  y rivalidades  interiores,  estas 
pequeneces  no  se  ostentaron  jamás  á la  su- 
perficie de  la  vida  griega,  porque  los  helenos 
podían  destrozarse  entre  sí,  puesto  que  nun- 
ca poseyeron  el  cosmopolitismo  de  Roma,  pe- 
ro para  rechazar  á los  bárbaros , nombre  que 
daban  indistintamente  á todos  los  extrange- 
ros,  Grecia  entera  se  levantaba  como  un  solo 
hombre. 

El  oráculo  de  Delfos  tuvo  un  alto  sello  de 
universalidad,  pues  era  igualmente  asequi- 
ble á los  bárbaros  que  á los  helenos,  pero  los 
juegos  olímpicos  fueron  una  institución  pu- 
ra y exclusivamente  griega,  (1)  el  mas  vivo 
espíritu  nacional  palpitaba  en  aquellas  ex- 
pléndidas  y poéticas  fiestas  donde  acudían 
y hechaban  á porfía  los  mas  ilustres  y nobles 
hijos’  de  la  generosa  Grecia. 

Sócrates  y Lisias  dicen  que  la  fundación 
de  los  juegos  olímpicos  disipó  los  odios  que 
separaban  á los  griegos,  y ciertamente  que 
si  solo  los  gérmenes  de  unidad  supo  hallar- 
los la  raza  helénica  en  el  orden  intelectual, 
aquellas  brillantes  fiestas  al  parque  eviden- 
cian á nuestros  ojos  la  manera  admirable  con 
que  el  pueblo  mas  artista  del  mundo  sostuvo 
la  entónces  naciente  idea  de  nacionalidad, 
nos  manifiesta  la  suave  influencia  que  ejer- 
ciera aquella  religión,  eminentemente  armó- 
nica, en  el  ánimo  de  los  pueblos  griegos. 

Aquella  nación  que  celebraba  armisticios 
para  oir  la  dulcísima  cadencia  de  los  versos 
de  Sófocles,  aqqel  país  cuyos  navegantes 
ofrecían  continuados  sacrificios  á las  sirenas 


(I‘J  Habiéndose-presentado  en  liza  un  rey.de  Macedo- 
nia.  los  que  debían  disputarle  el  premio  de  la  carrera, 
quisieron  hacerle  excluir  como  bárbaro,  y tuyo  que  pro- 
bar su  oríyen  griego.  Herodoto.— V.— 22. 


que  vagaban  por  los  transparentes  mares  de 
la  Jonia,  aquella  raza  que  en  el  tristísimo  oca- 
so de  su  civilización  supo  hacer  vibrar  en  la 
dulce  musa  del  melancólico  Virgilio  la  últi- 
ma cuerda  de  la  lira  pagana  en  el  recinto  tu- 
multuoso de  Roma,  no  podía  morir  entera- 
mente para  el  humano  espíritu. 

La  pura  luz  emanada  del  mundo  griego  no 
podía  proyectarse  inútilmente  en  el  caos  de 
la  historia  antigua:  sus  ideas  debian  luchar 
con  otras  ideas,  sus  dogmas  con  otros  dog- 
mas, pero  así  como  la  simbólica  flor  del  lotho 
sé  mecerá  eternamente  sobre  los  azulados 
mares  de  la  India  y Atenas  elevando  al  cie- 
lo en  holocausto  desde  el  fondo  de  sus  innu- 
merables cátedras,  la  urna  augusta  que  en- 
cerrara el  profundo  pensamiento  del  mundo 
antiguo,  vivirá  siempre  para  el  humano  es- 
píritu; el  alma  armoniosísima  de  la  virgen 
Grecia  palpitará  sin  cesar  en  el  inmenso  se- 
no del  mundo  moderno,  porque  hay  en  el 
fondo  de  nuestro  corazón  tras  tantos  siglos 
como  nos  separan  de  las  edades  griegas,  al- 
go misterioso  é inesplicable  que  nos  une  á 
su  brillante  pasado,  y la  humanidad  llora 
todavía  la  ausencia  de  aquella  risueña  maga 
que  vestida  de  púrpura  y oro  modeló  la  her- 
mosa imágen  del  hombre  á la  dulce  luz  de 
sus  maravillosos  Campos  Elíseos,  ¡raza  in- 
mortal que  con  un  débil  soplo  de  su  casi  ex- 
tinguido génio  dió  vida  al  renacimiento  y á 
la  cual  nos  unió  después  de  un  largo  y cul- 
pable olvido,  un  trozo  de  mutilado  mármol 
arrancado  á las  entrañas  de  la  tierra! 

josefa  PUJOL  DE  COLLADO. 

(Bvelio  del  Monte.) 

Barcelona. 


EL  DIA’ Y LA  NOCHE  EN  LA  LUNA. 


Si  la  existencia  del  mal  y de  los  padeci- 
mientos en  nuestro  mundo  ha  excitado  pro- 
fundamente la  atención  de  los  pensadores  y 
de  los  poetas,  si  exagerando  su  entidad  nos 
presentan  estos  últimos  al  mundo  como  un 
¡i  lugar  de  tormento  y de  aflicción  para  el  alma. 
|l  como  un  valle  de  lágrimas,  si  para  espli- 
car  esos  males  que  nos  agovian  las  leyendas 
¡I  y los  mitos  orientales  los  suponen  conse- 
i|  cuencias  de  una  degradación  de  la  naturaleza 
humana,  de  un  pecado  primitivo, ¿qué  ideas, 
que  descripciones,  que  mitos  y leyendas  no 
habrá  inspirado  á los  habitantes  de  otros 
mundos  del  espacio  colocados  en  inferior 
gerarquía,  unos  males  y unos  padecimien- 
tos superiores  á los-  nuestros? 
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En  el  astro  más  cercano  á nosotros,  en  la 
pobre  Diana  que  alumbra  nuestras  noches, 
en  ese  fiel  satélite  unido  á nuestros  destinos 
por  el  lazo  invisible  y misterioso  de  la  atrac- 
ción, tenemos  una  prueba  de  la  existencia 
de  esos  mundos  inferiores,  en  que  la  vida 
debe  ser  un  continuado  tormento. 

El  estado  físico  de  la  Luna  ha  admirado 
siempre  á los  astrónomos,  pues  ofrece  un 
aspecto  muy  diverso  al  que  presentan  casi 
todos  los  astros  de  nuestro  sistema  plane- 
tario. No  parece  sino  que  es  un  mundo  pro- 
cedente de  remotas  comarcas  del  espacio  y 
que  una  larga  y fatigosa  peregrinación  pos- 
terior á la  catástrofe  que  puso  término  á la 
existencia  del  sistema  de  que  formaba  par- 
te, le  ha  conducido  hasta  los  dominios  del 
Sol  para  convertirle  en  esclavo  de  otro  mun- 
do, de  la  Tierra. 

Ño  sabemos  ni  podemos  saber  cual  sea  el 
aspecto  de  la  parte  de  la  Luna  opuesta  á la 
faz  que  nos  presenta,  pues  por  una  extraña 
anomalía,  verifica  ese  astro  su  movimiento 
de  rotación  en  tales  condiciones  que  muestra 
siempre  á la  Tierra  el  mismo  hemisferio.  To- 
das nuestras  conjeturas  deben  limitarse  por 
consiguiente  á esa  parte  visible. 

Quizás  esas  comarcas  de  la  Luna  que  es- 
tamos condenados  á no  ver  jamás  ofrezcan 
más  risueño  aspecto,  pero  es  indudable  que 
el  hemisferio  visible  no  tiene  nada  de  alha- 
gíieño  y apetecible  en  sus  condiciones  de 
vida.  En  efecto,  entre  todos  los  mundos  que 
el  Sol  rige  y gobierna  incluyendo  en  ellos  á 
los  pequeños  asteroides,  solo  carecen  de  at- 
mósfera la  Luna  y la  pequeña  Vesta. 

La  falta  de  atmósfera  no  lleva  consigo  co- 
mo indispensable  consecuencia  la  falta  de 
vida,  pues  hoy  que  comenzamos  ¡i  estudiar 
á ésta,  sabemos  que  es  universal  y que  se 
acomoda  siempre  á las  condiciones  físicas  de 
los  mundos.  Pero  si  es  preciso  reconocer  que 
la  vida  es  posible  en  la  Luna,  es  preciso  tam- 
bién reconocer  que  esa  vida  ha  de  ser  conti- 
nuo padecimiento  para  los  seres  individuales. 

No  hay  duda  en  que  el  estado,  el  aspecto 
físico  de  un  mundo  sin  atmósfera,  es  inferior 
al  de  un  mundo  que  la  tenga,  y que  si  en 
nosotros  se  hace  sentir  tanto  la  lucha  pol- 
la existencia,  a pesar  de  que  en  la  atmósfera 
tenemos  el  principal  alimento  de  nuestra 
vida,  mucho  más  ha  de  hacerse  sentir  esa 
lucha  en  mundos  como  la  Luna,  donde  el 
único  alimento  para  la  vida  es  la  misma  vi- 
da, donde  el  combate  y el  esterminio  han  de 

«y 

ser  constantes  y donde  la  madrastra  natura- 
leza se  complace  en  revestirlo  todo,  hasta 
los  ciclos,  de  fúnebres  aspectos. 


Pili  prueba  de  esto,  trasladémonos  con  la 
imaginación  á un  punto  cualquiera  del  he- 
misferio visible  de  la  Luna,  y anotemos  las 
impresiones  que  han  de  producirnos  el  dia  y 
la  noche. 

Vá  á salir  el  Sol,  pero  este  fenómeno 
anunciado  con  alguna  anticipación  en  la 
Tierra,  por  las  rosadas  tintas  de  la  Aurora, 
nada  lo  hace  presentir  en  la  Luna.  No  hay 
crepúsculos  allí  y un  momento  antes  de  sa- 
lir el  Sol  la  oscuridad  de  la  noche  era  tan  in- 
tensa como  en  toda  ella.  Del  negro  firma- 
mento surge  instantáneamente  un  rayo  de 
luz  vivísima,  y en  seguida  una  claridad  tan 
intensa,  que  nosotros  habitantes  de  la  Tierra 
no  podemos  concebirla,  ilumina  todo  el  hori- 
zonte visible.  Con  esa  claridad,  los  ojos  de  los 
Selenitas  organizados  de  un  modo  distinto  al 
de  los  nuestros  pueden  contemplar  el  aspec- 
to de  su  mundo.  Altísimas  montañas  cuyas 
cimas  se  pierden  allá  en  las  profundidades 
del  negro  cielo,  se  elevan  por  todas  partes, 
surgen  aisladas,  dejando  entre  sí  amplios 
valles  cubiertos  de  espesas  capas  de  perpé- 
tuas  nieves  que  al  reflejar  la  luz  del  astro 
del  dia  producen  fulgores  irresistibles  para 
toda  vista  terrestre.  El  Sol,  cuyos  rayos  ab- 
sorvidos  por  nuestra  atmósfera  nos  dan  una 
luz  tibia  y agradable  y el  calor  necesario  pa- 
ra nuestra  vida,  no  encontrando  esa  absor- 
ción en  la  Luna,  produce  una  luz  ofuscadora 
y unos  rayos  caloríficos  queirradiadosinstan- 
táneamente  á las  profundidades  del  espacio 
no  modifican  sensiblemente  la  glacial  tem- 
peratura que  reina  siempre  en  ese  mundo 
de  horrores. 

Sin  embargo,  la  luz  es  la  vida,  y por  esto, 
puede  admitirse  que  los  seres  orgánicos  que 
que  habitan  la  Luna  al  sentir  que  les  hieren 
directamente  ios  rayos  del  Sol,  recobran 
nueva  vida  y se  disponen  con  nuevos  alien- 
tos á continuar  su  perpétua  lucha  por  la 
existencia.  Sumidos  en  los  hondos  valles  di- 
bujados por  las  montañas,  como  solo  en  la 
vida  ajena  pueden  encontrar  alimento  para 
la  vida  propia,  individual,  se  dedicarán  sin 
trégua  ni  descanso  á la  destrucción,  al  ester- 
minio. Si  alientan  allí  algunos  destellos  de 
la  luz  divina  de  la  inteligencia,  ¡cuán  triste 
debe  ser  su  suerte! 

Durante  un  período  de  quince  dias  terres- 
tre, el  Sol  ilumina  constantemente  el  hori- 
zonte, sin  que  la  más  ligera  nubecilla,  el 
vapor  más  ténue  amortigüe  ni  eclipse  su 
luz.  Transcurrido  ese  período  el  Sol  toca  al 
Ocaso  y también  sin  crepúsculo.  Momentos 
antes,  torrentes  de  luz  inundaban  el  horizon- 
te: un  segundo  más  y ese  Occéano  de  luz 
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cede  su  puesto  á las  tinieblas  más  espan- 
tosas. 

El  cielo  negro,  fúnebre,  (porque  la  atmós- 
fera es  la  que  nos  liace  á nosotros  contení- 
piarle  con  mágicas  tintas  azuladas)  envuelve 
como  un  sudario  el  disco  lunar,  dejando  ver 
las  estrellas  como  puntos  brillantes. 

No  inaugura  la  noche  el  reinado  del  si- 
lencio: éste  es  eterno  en  la  Luna.  Por  falta 
de  atmósfera  los  sonidos  no  pueden  propa- 
garse, y asi  durante  los  quince  dias  en  que 
el  Sol  aparece  sobre  el  horizonte  como  en  ios 
quince  dias  de  noche,  el  silencio  no  es  inter- 
rumpido por  la  resonancia  mas  débil. 

Si  acaso,  los  rayos  del  Sol  calentaron  algo 
el  disco  lunar,  apénas  el  Sol  se  oculta  ese 
calor  irradia  y todos  los  cuerpos  quedan  so- 
metidos á la  temperatura  de  los  espacios  pla- 
netarios, á una  temperatura  en  que  nosotros 
no  podemos  concebir  la  vida.  Baste  decir, 
que  los  cálculos  más  moderados  la  hacen 
descender  hasta  unos  72°  bajo  cero. 

Un  magnífico  astro  disminuye  las  tinie- 
blas de  las  noches  lunares,  proporcionando 
á la  Luna  una  luz  trece  veces  mayor  que  la 
que  la  Luna  presta  á nuestro  mundo.  Este 
astro  es  la  Tierra  que  respecto  á la  Luna  re- 
presenta igual  papel  que  ésta  para  nosotros. 

No  está  aquí  de  más  una  ligera  reflexión. 
Si  hay  inteligencia  en  los  habitautes  de  la  ¡ 
Luna,  no  debemos  maravillarnos  de  que  con-  ¡ 
sideren  á nuestro  mundo  como  un  satélite 
del  suyo,  como  un  astro  expresamente  crea- 
do para  alumbrar  sus  noches,  y si  asi  lo 
creen,  tienen  trece  veces  más  motivos  que 
nosotros  hemos  tenido  para  considerar  á la 
Luna  creada  expresamente  para  utilidad  de 
la  Tierra,  pues  trece  veces  mayor  utilidad 
presta  nuestro  mundo  á la  Luna  que  ésta  á 
nosotros. 

Si  las  precarias  condiciones  de  su  vida 
permite  á los  selenitas  estudiar  los  mundos 
del  espacio,  ¿creerán  que  la  tierra  está  habi- 
tada? Acaso  pensarán  que  un  mundo  que 
tiene  atmósfera  no  puede  estar  habitado;  ¿có- 
mo es  posible  concebir  la  vida  para  seres 
sumergidos  en  un  medio  de  tanta  densidad? 

Supuesto  que  las  condiciones  físicas  de  los 
mundos  guardan  relación  con  el  desarrollo 
de  la  vida  y de  la  inteligencia,  podemos 
deducir  de  todo  lo  expuesto  que  el  mundo 
de  la  Luna  es  inferior  á la  tierra  y que  sus 
habitantes,  si  los  tiene,  son  inferiores  á nos- 
otros. Todo  es  monótono  y triste  en  su  vida, 
carecen  hasta  del  cambio  de  estaciones,  pues 
por  un  exceso  de  crueldad,  la  naturaleza,  al 
enderezar  el  eje  de  la  eclíptica  lunar,  ha  he- 
cho imposible  la  sucesión  del  verano,  del 


invierno  y de  las  estaciones  intermedias. 

Todo  se  conjura  para  hacer  constante  el 
suplicio  de  la  inteligencia  en  mundo  tan 
desgraciado.  ¡Con  cuanta  más  razón  que  nos- 
otros podrán,  pues,  los  habitantes  de  la  Lu- 
na pintar  con  expresivos  colores  los  padeci- 
mientos de  la  vida,  crear  mitos  si  cabe  más 
desconsoladores  que  el  del  pecado  primitivo 
y llamar  valle  de  lágrimas  al  mundo  que 
transitoriamente  les  alberga! 

José  del  TORO  y QUARTIELLERS. 

Cádiz  1881. 


i LA  NOCHE  DE  DIFUNTOS! 


Los  angolés  en  la  tierra 
Ho  están  bien  y se  van  presto, 

(SUAREZ  BRAVO.). 

Era  la  triste  noche 
de  los  difuntos, 
velada  de  plegarias, 
de  llanto  y luto. 

Y allá  en  el  templo 
iban  los  santos  bronces 
doblando  á muertos. 

Era  noche  de  insomnios; 

de  almas  en  pena, 
noche  de  aparecidos 
y de  consejas; 

¡Triste  velada, 
que  el  aire  tiene  voces, 
la  luz  fantasmas! 

Sola  estaba  la  nina, 
sola  en  su  lecho, 
pálida,  acurrucada, 
triste  y gimiendo; 
sola  en  la  tierra, 
cual  ángel  desterrado 
por  su  belleza. 

Su  corazón  rezaba 
dentro  su  pecho 
llamando  al  santo  abrigo 
de  un  amor  tierno, 
puro,  infinito, 
que  toda  inadre  guarda 
para  sus  hijos. 

Que  ella  no  probó  nunca 
sus  dulces  besos, 
ni  durmióse  al  arrullo 
de  sus  afectos, 
ni  en  sus  pupilas 
miró  su  propia  iraágen 
de  gozo  henchida. 

Por  eso  al  contemplarse 
sola  en  la  tierra, 
desvelada  suspira, 
temblando  reza; 
y sus  plegarias 
se  estremecen  al  eco 
de  las  campanas. 
Forjándose  en  su  mentó 
almas  en  pena, 
impalpables,  confusas 
sombrías,  tétricas, 
que  en  sus  oidos 
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parece  que  le  hablan 
de  lo  infinito. 

Y de  estupor  rendida 
cierra  los  ojos, 

con  sus  manos  oculta 
su  amante  rostro. 

Y entre  rezos 
murmura  sollozando: 

—¡Yo  tengo  miedo! 

Yo  tengo  miedo,  madre, 
madre  querida, 

¿por  qué  me  dejas  sola 
siendo  tan  ñifla? 

Mi  alma  se  hiela, 
el  corazón  me  late, 
mi  pecho  tiembla. 

El  eco  de  los  bronces 
me  martiriza, 
veo  flotar  fantasmas 
en  las  cortinas.... 

Si  allá  en  la  tumba 
hoy  no  descansas,  madre, 
ven  en  mi  ayuda:— 
asi  clamó  la  pobre 
con  vago  acento 
así  clamó  y llorando 
se  fue  durmiendo, 
y proyectaron 
mil  célicas  sonrisas 
sus  dulces  labios. 

No  oyó  de  las  campanas 
las  tristes  voces, 
no  se  forjó  su  mente 
pardas  visiones; 
no  oyó  en  la  tierra 
melodías  de  salmos 
ni  de  cadenas. 

Vió  de  pronto  á su  madre 
de  luz  vestida, 
llegar  junto  á su  cama 
vertiendo  dichas.. 

Y allá  en  sus  ojos 
imprimir  dulces  besos 

con  alborozo. 

Murmurando  á su  oido, 

—No  teínas,  nina, 
que  pronto  huirás  conmigo 
do  el  bien  anida. 

Que  en  mis  brazos 
dormirás  en  la  tumba 
siempre  á mi  lado. 

Sonrióse  la  bella, 
tendió  los  brazos 
y articuló  durmiendo: 

—¡Cuanto  te  amo! 

Y en  su  semblante 
brilló  una  luz  divina, 
incomparable. 

Concluyó  aquella  noche 
tan  triste  y santa 
y á la  ñifla  encontraron 
muerta  en  la  cama. 

¡Y  allá,  hácia  el  cielo, 
se  vieron  ¡ay!  dos  almas 
tender  su  vuelo! 

Francisco  GRAS. 

Reus  l.°Febrero  1881. 


EL  DOMINÓ  NEGRO. 

I. 

LA  CABAÑA  DEL  MONTERO. 

Como  gigante  de  roca 
que  audaz  los  cielos  asalta 
surge  una  torre  tan  alta 
que  casi  á las  nubes  toca. 

Circunda  la  malvaioca 
sus  ventanas  ojivales, 
y lluvias  y vendábales 
tras  el  Sol  de  los  estíos 
dejaron  tintes  sembríos 
sobre  sus  muros  feudales. 

* 

¥ ¥ 

Flota  la  noche  serena 
en  la  bóveda  infinita: 
allá  el  arquero  dormita 
junto  á la  gótica  almena: 
la  luna,  brillando  llena, 
con  su  luz  la  torre  baña, 
y en  la  sombra  una  cabaña, 
cual  soñolienta  paloma, 
entre  los  olmos  asoma 
su  techumbre  de  espadaña. 

* 

* * 

Pero....  qué  contradicción!... 

Al  valle  la  choza....  alegra; 
la  torre  arriba  tan  negra.... 
parece  una  maldición. 

En  lo  alto  el  torreón 
es  centro  impuro  de  horrores: 
¡dormida  abajo  en  las  flores 
es  la  cabaña  entre  calmas 
dulce  asilo  de  dos  almas.... 
eden  risueño  de  amores!! 

* 

V ¥ 

Mas..  . al  cielo  así  le  plugo, 
y,  obedeciendo,  el  destino 
unió  al  fin  sobre  un  camino 
la  víctima  á su  verdugo. 

Por  eso,  mientras  su  yugo 
impone  al  triste  pechero, 
lúbrico,  traidor  y fiero 
el  conde  allá  en  la  esplanada 
fija  la  terca  mirada 
en  el  hogar  del  montero. 

★ 

¥ ¥ 

Ya  tarde....  muy  tarde  era.... 

El  viento  flota  dormido 
y en  las  cumbres  su  graznido 
levanta  el  ave  agorera. 

Junto  á vacilante  hoguera, 
que  la  cabaña  ilumina, 
no  mujer,  visión  divina 
de  alba  tez  y garzos  ojos, 
cual  flor  de  matices  rojos, 
la  rubia  cabeza  inclina. 

* 

¥ ¥ 

Palpitante;  el  cráneo  lleno 
de  embriagadora  ilusión: 
en  los  ojos  la  pasión; 
en  volcan  trocado  el  seno: 
radiante  el  rostro  moreno 
en  que  la  dicha  se  posa. 
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un  mancebo  al  pié  reposa 
de  la  beldad  hechicera: 

¡humilde  montero  él  era.... 
ella....  del  mancebo  esposa! 

★ 

* ¥ 

De  pronto,  la  frente  agita 
el  doncel  en  triste  giro 
y con  voz,  mitad  suspiro, 
en  la  que  el  llanto  palpita, 

— Margarita . . . . Margar  i ta.... 
dijo.— Si  en  sangre  cubierto 
vi  ér asme  sin  vida  yerto... 
responde , ¿me  olvidarás ? 

—Yo.. . yo  olvidarte?. . . Jamás!! 
—¿Jamás?... 

— Ni  vivo. . . n i rn uertoü 
* 

¥ ¥ 

Respondió— Y en  el  exceso 
de  sus  mútuas  ansias  locas 
so  unieron  al  fin  las  bocas 
y estalló  en  el  aire  un  beso. 

Mas  ¡ay!  tan  dulce  embeleso 
vino  á deshacer  impío 
el  conde  que,  con  bravio 
tropel  de  arqueros  crueles, 
de  la  choza  en  los  dinteles 
surgió  terrible  y sombrío. 

* 

¥ ¥ 

Ante  tan  negra  perfidia 
se  alza  el  montero  sañudo... 
y en  salvaje  choque  rudo 
comienza  después  la  lidia. 

Como  el  león  de  Numidia 
embestido  en  la  maleza, 
el  montero  con  fiereza 
luego,  aterrador,  abajo 
echa  un  cuerpo  á cada  tajo 
ó una  lívida  cabeza! 

* 

¥ ¥ 

Pero  ¡ah!  que  al  fin  se  embota 
su  hacha,  tinta  de  matar, 
y aunque  vésele  luchar 
la  sangre  en  su  pecho  brota. 
Yáse  cayendo  su  cota 
pedazo  tras  de  pedazo, 
y,  sin  vigor  ya  en  el  brazo, 
á cejar  el  triste  empieza... 

¡y  al  fin  cae  con  la  cabeza 
dividida  de  un  hachazo!!! 


Basta  la  torre  arrastró 
luego  el  conde  á Margarita, 
y íi  la  cabaña  maldita 
el  incendio  devoró. 

Después....  ¡tan  solo  quedó 
{qué  inconstante  es  la  fortuna) 
allá  junto  ála  laguna 
y q:q.  triste  ribazo  escueto 
cenizas  y un  esqueleto 
bajo  la  luz  de  la  luna!! 

II. 

LA  ACUSACION. 


Del  espacio  por  las  salas 
huyó  sediento  el  eslío 
y el  otoño  al  fin  sombrío 


batió  en  el  valle  sus  alas. 

El  bosque  perdió  sus  galas 
entre  mortales  congojas 
y las  clavellinas  rojas, 
marchitadas  por  el  hielo, 
sobre  el  encharcado  suelo 
dejaron  las  mustias  hojas. 

* 

¥ ¥ 

En  variedad  con  Natura 
la  torre  parejas  corre: 
ya  no  espanta  de  la  torre 
la  silenciosa  negrura. 

Alzase  agora  en  la  altura 
como  demente  titán 
y cual  lavas  que  el  volcan 
vomita  entre  llamaradas, 
reflejos  y carcajadas 
brotando  en  su  piedra  van! 

* 

¥ ¥ 

¡Qué  mucho  si  Alfonso  Quinto 
alza  su  régio  pendón 
de  aquella  feudal  mansión 
sobre  el  gótico  recinto! 

Por  eso  con  el  instinto 
de  falaz  cortesanía, 
presto  el  conde  cada  dia 
á disponer  se  dá  traza 
ya  una  partida  de  caza, 
ya  un  torneo,  ya  una  orgía! 

★ 

¥ ¥ 

Se  acerca  el  alba.  En  girones 
las  nubes  arrastra  el  viento 
y se  viste  el  firmamento 
de  funerales  crespones. 

De  la  torre  en  los  salones 
y entre  rumor  y azahares 
brillan  luces  á millares 
sobre  brocados  y cotas 
y por  las  ojivas  rótas 
huyen  en  fúlgidos  máres. 

* 

¥ ¥ 

En  cincelado  salón, 
que  cruza  alegre  el  gentío, 
el  rey  ocupa  sombrío 
su  blasonado  sillón. 

Ajeno  a la  animación 
que  los  sentidos  incita, 
quizás  dos  muertes  medita, 
porque  á veces  con  enojos 
van,  desde  el  conde,  sus  ojos 
hádala  infiel  Margarita. 

★ 

¥ • ¥ 

De  pronto  mostrando  al  conde, 
altivo  el  monarca,  un  pliego, 
así  le  dijo:  Don  Diego 
¿sabéis  lo  que  aquí  se  esconde? 

—Él  turbado  no  responde, 
más  al  fin  dice:  No  atino... 

—Pues  en  este  pergamino, 
replica  el  rey— se  asegura 
que  es  vuestra  esposa  perjura 
y que  sois  un  asesino!! 

* 

¥ ¥ 

—¡Falso!!..— el  conde  gritó  fuerte. 
Y con  descompuestos  modos 
prorrumpió  mirando  & todos: 
—¿Calumniarme  deesa  suerte?... 

¡Yo  reto  al  traidor  á muerte! 
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-—Mas  la  multitud  calló. 

— ¿ Nadie  admite ? prosiguió 
el  conde,  quejase  alegra. 
Entonces,  surgiendo  negra, 
dijo  una  máscara:  Yo!! 

* 

* *• 

¡Ah...  qué  escena!..  Mucha  luz.: 
gente  que  absorta  se  muestra: 
el  rey  allá  con  la  diestra 
de  su  mandoble  en  la  cruz: 
el  máscara  sin  capuz, 
convertido  ¡horrible  cosa! 
en  calavera  medrosa, 
girando  cual  torbellino; 
y humillado  el  asesino 
y desmayada  su  esposa!!! 


Aquella  noche  de  horror 
la  perjura  Margarita 
murió  en  la  torre  maldita 
de  amargura  y de  terror. 

Y entre  el  popular  clamor, 
que  al  resonar  se  agiganta, 
el  conde,  firme  la  planta, 
y por  el  rey  sentenciado.... 
dió  en  el  lúgubre  tablado 
al  verdugo  su  garganta!! 

Antonio  R.  GARCIA. 

Cádiz:  1881. 


ME  QUEJO. 


¿Cuanto  inútil  suspiro,  cuanta  queja!. 
¡Cuanta  lágrima  brota! 

Y ¡cómo  por  los  aires  se  disipan 

Y en  vapores  se  tornan! 

■k 

* * 

No  encuentro  corazón  que  mis  cantare» 
Con  dulce  amor  acoja..  . 

¿Que  músico  los  cantos  del  jilguero 
Conserva  en  notas? 

Fernando  de  LA  VALLE, 
Jerez:  Enero  188 l. 

MI  UNICO  ANHELO. 


Elevaré  mi  voz  hasta  la  esfera 
donde  los  astros  brillan 
y otro  más  dulce  bien  que  el  que  poseo 
aplacará  el  tormento  de  mi  vida. 

Cansado  de  luchar  con  la  desgracia 
y volviendo  la  vista 

al  santo  amor  que  en  el  hogar  se  escondió 
y pregona  el  amor  de  la  familia, 

Mi  llanto  enjugaré;  que  es  luz  preciosa 
que  nunca  se  disipa 
la  que  alumbra  doquier  el  sentimiento 
que  nace  y crece  eon  el  alma  misma. 

De  otra  nueva  ilusión,  aún  más  sonada- 
disfrutaré  la  d relia 


cuando  la  pena  de  vivir  tan  solo 
mi  valor  y mis  fuerzas  aniquila; 


Y al  descorrer  el  velo  del  pasado, 
donde  el  pesar  se  aviva, 
si  una  esperanza  menos  me  sonríe 
veré  en  tus  ojos  mi  ilusión  bendita. 

Antonio  CAYUELA  PELLIZZARI. 
Jerez:  1881. 


REAL  ACADEMIA  GADITANA 

DECIENCIAS  Y LETRAS. 

EN  HONOR 

u(?DE  CALDERON.^ 


PROGRAMA. 

La  Real  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y Letras,  con 
el  fin  de  que  tenga  alguna  resonancia  en  esta  ciudad  el 
patriótico  pensamiento  concebido  en  Madrid  de  celebrar 
con  una  gran  fiesta  literaria  el  centenario  II  del  ilustre 
DON  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARCA,  y secundando 
la  obra  entusiasta  de  sus  compañeros  en  la  Córte  que  en 
análoga  forma  se  han  asociado  á tan  honrosa  empresa,  ha 
proyectado  celebrar  un  concurso  literario  en  honor  del 
Príncipe  de  la  escena  española. 

Al  efecto  dispone  esta  Real  Asociación  dé  dos  magnífi- 
cos donativos,  dedicados  á un  Certamen  por  S.  M.  el  Rey 
Don  Alfonso  Xíl,  su  Presidente  honorario  y su  augusta 
hermana  la  Serma.  Sra.  Infanta  Dona  Isabel  respecti- 
vamente, que  han  de  ser  á juicio  de  aquella,  estímulo  po- 
deroso para  obtener  un  brillante  resultado,  digno  á la  vez 
de  la  significación  de  este  concurso- y de  la  cultura  de  es- 
ta expléndida  ciudad. 

Los  temas  propuestos  por  la  Academia  son  dos: 

1. °  Estudio  crítico  sobre  los  autos  sacramentales  de 
Calderón*.  Premio.— Un  magnífico  ejemplar  in  fólio  con 
198  notables  láminas,  en  tres  tomos,  ricamente  encuader  ■ 
nados,  de  la  preciosa  Colección  litográíica  titulada: 
Cuadros  del  ltey  de  España  Don  Fernando  17/,  regalo  de* 
S.  M.  el  Rey  I)on  Alfonso  XII. 

2. °  Oda  á Don  Pe<lro  Calderón  de  la  Barca. Premio.— 
Dos  elegantes  macetas  de  ció  na  antigua  y bronce  dorado 
( marca  de  fábrica  E.  G.,  número  172),  donativo  de  S.  A. 
la  Síírma.  Sra.  Infanta  Doña  Isabel  de  Borbon. 

Las  condiciones  del  Certamen,  son  las  siguientes: 

1. a  A cada  Premio  acompañará  un  Diploma  y si  la  Aca- 
demia acordase  la  impresión  de  las  obras  favorecidas,  se 
agregará  el  número  de  ejemplares  que  la  misma  deter- 
mine. 

2. a  Por  cada  premio  se  otorgarán  dos  accésit  consisten- 
tes cada  uno  en  un  Diploma  y en  los  ejemplares  de  la  obra 
galardonada  en  esta  forma,  que  la  Academia  designe  si 
acuerda  su  impresión. 

3 a La  calificación  de  los  trabajos  habrá  de  recaer  so- 
bre el  mérito  absoluto  del  mismo,  y en  modo  alguno  so- 
bre el  relativo  que  resultare  de  la  comparación  hecha  en- 
tre los  de  su  mismo  género,  así  es,  qua  podrá  la  Academia 
denegarlos  Premios. 

4.a  Los  trabajos,  que  deben  ser  originales,  inéditos  y 
escritos  en  castellano*  se  dirigirán  á la  Secretaría  general- 
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•antes  del  día  10  de  Mayo  del  año  actual,  sin  firma  alngua, 
bajo  sobre  lacrado,  sellado  y con  un  lema  que  le  distinga 
‘ y acompañado  cada  cual  de  otro  pliego  dispuesto  en  igual 
forma,  en  que  se  repita  el  lema  escogido  y dentro  del  que 
se  expresen  el  nombre  y domicilio  del  autor. 

5. *  Si  alguno  de  los  concurrentes  al  C ertámen  quebran- 
tara directa  ó indirectamente  el  anónimo,  quedará  exelu- 
do de  él  desde  luego. 

6. a  No  se  devolverán  á sus  autores  las  obras  presenta- 
das, quemándose  los  pliegos  en  que  se  oculten  los  nom- 
bres de  sus  autores  respectivos,  una  vez  señaladas  las  que 
merezcan  premiarse;  pero  de  estas  últimas  podrán  sacar- 
se copias  en  la  Secretaría  de  la  Academia. 

7. a  La  Academia  señalará  el  dia  y forma  en  que  haya 
de  hacerse  la  adjudicación  délos  premios,  anunciándolo 
oportunamente  por  si  los  agraciados  se  sirven  recogerlos 
por  sí  mismos  ó por  representantes  autorizados. 

8. a  Ningún  Sr.  Académico  numerario  podrá  tomar  par- 
te en  el  certámen. 

Cádiz  3 Febrebrero  1881. 

El  Secretado  general , 
Romualdo  Alvakez  Espino. 


ACADEMIA  GADITANA  DE  BUENAS  LETRAS. 


Reunida  esta  Corporación  en  Junta  general  ordinaria 
el  dia  10  de  Enero  del  presente  año,  se  procedió  en  ella 
del  siguiente  modo: 

1. °  Fue  leida  y aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

2. °  Se  dió  cuenta  de  las  comunicaciones  recibidas  en 
Secretaría. 

3. °  El  Sr.  Tesorero,  cumpliendo  lo  preceptuado  en  el 
artículo  43  del  Reglamento  vigente,  dió  lectura  á un 
resúmen  general  de  los  gastos  é ingresos  de  la  Acade- 
mia desde  el  l.°  de  Setiembre  al  31  de  Diciembre  del  año 
antesior;  cuyo  resúmen  fué  aprobado. 

Acto  seguido  se  procedió  al  sorteo  para  la  amortiza- 
ción de  cuatro  bonos,  cuyo  importe  fueron  donados  á la 
Academia  por  el  Sr.  Márquez  Perez  y el  infrascripto,  te- 
nedores de  los  números  agraciados. 

4. °  Fué  elegido  por  unanimidad  para  ocupar  el  cargo 
de  Contador,  el  Sr.  D.  Francisco  Ramos  Romero. 

5. ®  Fué  admitido  en  la  clase  correspondiente  el  pres- 
bítero Sr.  U.  Francisco  González  Veiga. 

(5.°  Fueron  aclamados  Académicos  honorarios,  los  Ex- 
celentísimos Sres.  D.  José  de  Cárdenas,  D.  Leopoldo  Al- 
bas Salcedo  y el  Sr.  D.  Nicolás  Maria  Perez. 


En  Junta  general  extraordinaria  celebrada  el  24  del 
mismo  mes,  el  Sr.  Márquez  Perez  manifestó  a la  Acade- 
mia la  imposibilidad  de  continuar  ocupando  el  cargo  de 
la  Presidencia,  en  atención  á haber  sido  ascendido  en 
su  carrera,  y 2n  su  consecuencia  trasladado  á otro 
punto. 

La  Academia  tuvo  un  verdadero  sentimiento  al  escu- 
char las  elocuentes,  conmovedoras  y cariñosas  frases 
que  el  Sr.  Márquez  les  dirigió,  viéndose  obligada  á ad- 
mitir la  dimisión,  y conforme  el  Keglamento  se  acordó 
ocupara  el  puesto  de  la  Presidencia  el  Sr.  Gainborg 
Andersen,  el  cual  dirigió  ó la  Academia  las  siguientes 
palabras: 

«Distinguidos  Sres.  y estimados  compañeros: 

Viéndome  por  gracia  de  las  circunstancias  obligado  á 
ocupar  el  puesto  de  la  presidencia  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras,  tomo  posesión  de  ella  con  el  temor  del 
que  conoce  perfectamente  bien  su  débil  fuerza  para 


ocupar  tan  alto  puesto  y del  que  comprende  que  nece- 
sita cualidades  más  distinguidas  y talento  más  elevado 
para  ocuparle  tan  dignamente  como  él,  bajo  cuyos  aus- 
picios nuestra  Academia  se  inauguró  y principió  des- 
empeñando la  tarea  de  nuestro  foro  ilustrado,  y al  cual 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  conceder  otro  des- 
tino, que  exige  todas  aquellas  facultades  y capacida- 
des de  un  fiel  servidor  del  Estado,  que  adornan  al  se- 
ñor Márquez  Perez  A guiar. 

El  primer  acto  de  mi  ptesidoneia  será  por  lo  tanto  re- 
cordar á nuestro  Presidente  anterior  y amigo  el  Sr.  Már- 
quez, que  ha  tenido  que  darnos  su  adiós,  y sin  embargo 
no  vacilo  en  decir  que  en  la  realidad  no  nos  ha  abandona- 
do. Parte  de  su  corazón  se  queda  entre  nosotros  en  for- 
ma de  amistad  sincera,  en  fonna  de  deseos  ardientes 
hácia  el  desarrollo  y el  porvenir  de  nuestra  Corporación, 
habiéndonos  prometido  tanta  ayuda  y tanta  cooperación 
que  sus  deberes  le  permitan.  Pero  el  Sr.  Márquez  nos 
ha  dejado  aún  más  un  ejemplo  ilustre  de  entusiasmo, 
laboriosidad,  energía  y constancia,  un  ejemplo  que  para 
nosotros  en  adelante  debe  servir  como  estimulo  y áni- 
mo; pues  á la  par  que  le  ofrecemos  nuestro  agradecimien- 
to más  profundo,  reuniremos  nuestra  fé  y esperanza  en 
el  deseo,  que  el  porvenir  de  la  Academia  de  Buenas  Le- 
tras realice  y justifique  todas  aquellas  aspiraciones  que 
abrigó  él  y que  abrigamos  nosotros  bajo  el  escudo  del 
amor  á la  patria. 


MISCELANEAS. 

En  la  última  sesión  celebrada  por  la 
Academia  Gaditana  de  Buenas  Letras,  lia  sido  aclamado 
Presidente  honorario  nuestro  distinguido  amigo  el  Se- 
ñor D.  Manuel  Márquez  Perez  de  Aguiar. 

Felicitamos  á nuestros  compañeros  por  el  buen  crite- 
rio que  ha  precedido  al  tomar  el  referido  acuerdo,  pues 
creemos  muy  justo  que  el  primer  puesto  de  la  Academia 
sea  ocupado  por  quien  ha  dado  mil  inequívocas  pruebas 
de  su  amorá  esta  instituciou,  y por  quien  posee  tan  pre- 
claras dotes  de  ilustración. 

Hemos  recibido  una  atenta  comunica- 
ción del  Circulo  Literario  Recreativo,  en  laque  se  nos  par- 
ticipa la  traslación  de  sus  oficinas  á la  calle  del  Rosario 
núm.  10  duplicado. 

La  Academia  de  Buenas  Letras  ha 
nombrado  á los  Sres.  D.  Jesús  Pando  y Valle,  D.  Anto- 
nio Alcalde  Valladares  y I).  Manuel  García  de  Villaea- 
cusa  para  que  la  represente  á las  fiestas  que  han  de 
celebrarse  en  Madrid  con  motivo  del  Conten  ario  II  del 
ilustre  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

También  la  Redacción  del  Boletín  Gaditano  ha  nom- 
brado para  el  mismo  objeto  á nuestros  distinguidos 
colaboradores  los  Sres.  D.  Antonio  Fernandez  Grilo, 
D.  Alfonso  E.  Olleros  y D.  Casto  Iturrialdo. 

El  distinguido  é inspirado  poeta  cata- 
lán D.  Francisco  Grás,  nos  ha  honrado  ofreciéndonos 
su*  ilustrada  colaboración,  á cuya  galante  atención  les 
quedamos  altamente  reconocidos,  vunagloriándonos  de 
poder  insertar,  como  hoy  lo  hacemos,  las  bellísimas  poe- 
sías que  produce  su  rica  inteligencia. 

Damos  l^s  gracias  á la  Junta  Directiva 
de  la  Sociedad  del  Casino  Gaditano  por  la  atenta  invita- 
ción que  nos  ha  dirigido  para  la  reunión  que  habrá  de 
verificarse  en  sus  elegantes  salones  en  la  noche  del  Lu- 
nes 28  del  corriente. 
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Á ORILLAS  DEL  TAJO. 


I. 

Nada  liay  en  la  imperial  Toledo  que  no 
pueda  servir  de  asunto  para  que  el  poeta  y 
el  artista  dén  rienda  suelta  al  vuelo  de  su 
soñadora  imaginación.  La  leyenda,  el  ro- 
mance, el  canto  épico  y la  sencilla  conseja, 
estarán  siempre  en  su  lugar,  si  se  ocupa  ca- 
da cual  de  un  detalle  episódico  de  tantos  co- 
mo enciérrala  reina  del  Tajo.  Sus  viejos  mu- 
ros, sus  tortuosas  y estrechas  calles,  sus 
magníficos  y nunca  bien  alabados  monu- 
mentos, sus  gloriosos  y heróicos  recuerdos, 
su  antigüedad  tan  respetable  como  su  gran- 
diosa historia;  todo,  en  fin,  hacen  de  la  anti- 
gua córte  goda  la  primera  en  riquezas  le- 
gendarias. Cada  piedra  de  sus  dormidas  mu- 
rallas, cada  floron  de  sus  artísticos  edificios, 
cada  letra  de  sus  códices,  merecería  ser  can- 
tada por  esos  bardos,  cuyas  liras  de  oro  lanzan 
notas  tan  vibrantes  que  su  eco  le  repiten 
los  siglos. 

Por  esta  razón  no  vamos  á cometer  la  osa- 
día de  hablar  en  este  artículo  de  la  gran 
ciudad,  y si  alguna  vez  lo  hacemos,  será 
solo  por  incidencia.  No  subiremos,  ni  si- 
quiera la  áspera  rampa  que,  desde  los  bordes 
mismos  del  Tajo,  conduce^  al  casco  de  la  po- 


blación; la  cual,  colocada  sobre  una  inmensa 
altura,  como  el  nido  del  águila  condal,  pare- 
ce dominar  con  su  potente  mirada  toda  Cas- 
tilla. Quedándonosfuera  del  puente  de  Alcán- 
tara, no  pasaremos  el  rio,  que  besa  los  piés 
de  la  gran  Toledo,  como  el  lebrel  favorito  de 
una  reina;  y solo  desde  la  orilla  opuesta  nos 
permitiremos  contemplar  á la  sultana  del 
áureo  Tajo. 

*Que  allá  en  los  tiempos  nn  que  Dios  quería, 
oro  y coral  llevaba  en  sus  arenas  » 

ii. 

Era  lina  mañana  de  los  primeros  dias  de  • 
Abril,  y la  rezagada  primavera  dormía  áun 
perezosa  en  los  brazos  del  adusto  invierno 
que  se  empeñaba  en  retenerla  á su  lado. 
Pardos  nubarrones  encapotaban  el  cielo,  y 
su  color  plomizo  reflejándose  en  las  aguas 
del  rio,  le  daban  un  aspecto  lúgubre.  Los 
primeros  deshielos  habían  aumentado  sus 
caudalosas  ondas,  que  al  chocar  en  los  peñas- 
cos se  encrespaban  tumultuosas,  producien- 
do esa  armonía  salvage  de  las  rompientes, 
que  con  nada  puede  confundirse.  Las  atre- 
vidas agujas  de  la  soberbia  Catedral  subían 
á perderse  en  las  nubes,  mientras  los  cien 
chapiteles  del  alcázar,  cubiertos  de  pizarra, 
desaparecían  á medias  entre  las  brumas,  ase- 
mejándose á una  bandada  de  palomas  silves- 
tres de  luciente  plumaje. 

Algunos  dias  antes,  los  templados  rayos 
del  sol  de  primavera  habían  vestido  con  albo 
manto  las  ramas  de  las  almendros  tempra- 
nos y de  los  madrugadores  albaricoqueros, 
y el  viento  áspero  de  aquella  mañana  arran- 
cando despiadado  de  sus  delgados  tallos  á 
las  débiles  florecillas,  las  esparcía  aquí  y 
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allá,  pareciendo  al  posarse  en  los  remansos, 
blancas  y rosadas  mariposas  cansadas  de  volar . 

A lo  lejos  el  melancólico  balido  de  las 
ovejas,  el  monótono  canto  de  los  pastores, 
el  sonido  de  las  esquilas  del  ganado,  el  la- 
drido de  los  perros  y el  silbido  del  viento, 
pasando  por  entre  las  copas  de  los  añosos 
olivos,  formaban  un  estraño  concierto,  que 
venia  á confundirse  con  el  mugir  de  las  on- 
das del  Tajo. 

La  antigua  ciudad  dormía  aún,  parecía 
una  estátua  yacente  sobre  un  sepulcro  gi- 
gantesco, que  surgía  evocado  por  la  memo- 
ria, para  narrar  con  su  muda  elocuencia,  la 
historia  de  doce  siglos.  Las  sombras  de  aque- 
llos rudos  monarcas  godos  que  engrandecie- 
ron las  Españas  de  su  tiempo;  las  del  IV  Al- 
fonso, de  Yussuff,  de  Ali-menor,  de  los  Be- 
naventesy  Girones,  de  los  Peranzules  y Vi- 
vares, brotaban  arrogantes  por  entre  las  cien 
torres  de  los  viejos  templos,  y sus  acerados 
cascos  y férreas  armaduras,  parecían  brillar 
á través  de  la  niebla  que  les  envolvía.  Al 
poderoso  acento  del  recuerdo,  callaba  el  pre- 
sente para  dejar  que  hablase  solo  el  pasado. 
Escuchando  dentro  de  nuestro  cerebro  las 
frases  que  Jesús  le  dijo  á Lázaro:  «Levanta 
y anda»  todos  los  gloriosos  hechos  que  guar- 
da nuestra  antigua  historia,  las  luchas  de 
godos  y romanos,  de  ci'istianos  y musulma- 
nes, las  proezas  caballerescas  de  aquellos  hé- 
roes legendarios;  las  contiendas  entre  vasa- 
llos y reyes,  entre  siervos  y señores,  el  fra- 
gor de  las  batallas,  y sobre  todo  el  acompa- 
sado golpear  del  martillo  sobre  el  yunque 
por  el  tiempo,  ese  forjador  incansable  de  so- 
ciedades siempre  nuevas,  escitando  podero- 
samente nuestra  ardiente  imaginación,  nos 
trasladó  en  espíritu  á los  remotos  tiempos 
en  que  la  imperial  Toledo,  baluarte  de  Es- 
paña, estaba,  no  como  en  aquellos  momen- 
tos la  veíamos  silenciosa  y muda,  sino  ani- 
mada y brillante.  Siguiendo  dócilmente  los 
revueltos  giros  de  nuestra  fantasía,  creimos 
oir  el  sonido  de  las  trompetas,  el  relinchar 
de  los  corceles  de  guerra,  el  choque  de  las 
corazas,  el  crugir  de  los  rastrillos,  y el  ale- 
gre cuchicheo  de  pajes  y doncellas.  Fascina- 
dos ante  el  poderoso  encanto  de  tanta  gran- 
deza, creíamos  vivir  en  aquellos  dias  de 
gloria. 

Por  una  ilusión  óptica,  hicimos  del  sueño 
realidad,  y olvidando  en  absoluto  cuanto  nos 
rodeaba,  nos  dejábamos  arrastrar  en  pos  de 
la  más  loca  de  las  quimeras,  cuando  un 
silbido  agudo  y penetrante,  hiriendo  nuestro 
oido,  nos  sacó  bruscamente  de  la  contempla- 
ción del  pasado. 


III. 

Una  negra  y gigantesca  serpiente,  de 
ojos  de  fuego  y fauces  inflamadas  avanzaba 
hácia  nosotros,  devorando  el  camino  con  es- 
pantosa rapidez:  era  la  locomotora.  A sus 
silbidos,  la  vida  comenzó  á circular  por  las 
antes  mudas  y desiertas  orillas  del  Tajo.  Por 
las  ventanas  y miradores  de  la  legendaria 
ciudad,  viéronse  aparecer  cabezas  de  anima- 
da y alegre  expresión  en  las  que,  dominaba 
sobre  todos  los  demás  sentimientos,  el  de  la 
curiosidad,  mientras  en  la  estación,  los  via- 
jeros que  salían  en  tropel  de  los  anchos  wa- 
gones, se  entregaban  al  placer  de  estrechar 
las  manos  de  amigos  y parientes,  y comen- 
zando después  á subir  la  rápida  pendiente 
que  conduce  á la  ciudad,  esparcían  por  el 
camino  vida  y animación.  Las  voces  de  los 
vendedores,  el  llanto  de  los  niños,  el  alegre 
charlar  de  las  mujeres;  los  empleados  con 
sus  severos  uniformes;  los  cargadores  y mo- 
zos conduciendo  equipajes  y mercancías;  el 
canto  de  los  trabajadores  que  marchaban  A 
sus  faenas,  y por  último  los  tibios  rayos  del 
sol  que,  rompiendo  en  girones  las  pardas  nu- 
bes, vinieron  A iluminar  el  paisaje,  disiparon 
como  por  encanto  las  pesadas  nieblas  que 
envolvían  momentos  antes  nuestro  espíritu, 
y sin  olvidar  por  completo  el  pasado,  vimos 
el  presente  con  toda  claridad,  permitiéndo- 
nos establecer  comparaciones  entre  aquellos 
siglos,  llenos  de  hechos  heroicos  y de  glorio- 
sos recuerdos,  y estos  en  que  hoy  vivimos; 
y al  levantar  de  nuevo  la  cabeza,  saludamos 
con  entusiasmo  á la  negra  locomotora,  re- 
presentante del  progreso,  y al  movimiento  y 
animación  representantes  del  trabajo  libre; 
sin  que  por  eso  dejáramos  de  consagrar  un 
respetuoso  recuerdo  de  admiración  al  pasado; 
porque  en  la  marcha  ordenada  de  la  humani- 
dad, los  sucesos  no  tienen  solución  de  con- 
tinuidad, y los  hechos  del  ayer,  son  la  leva- 
dura para  los  de  mañana. 

Tales  ideas  hicieron  nacer  en  nuestra  men- 
te el  poderoso  contraste  que  ofrece  la  anti- 
gua córte  goda,  asentada  sobre  las  alturas 
que  le  sirven  de  pedestal,  conservando  en  su 
venerable  aspecto  las  huellas  de  los  siglos 
que  pasaron,  resistiéndose  átoda  innovación, 
evocando  continuamente  y con  cada  una  de 
sus  piedras  los  recuerdos  de  un  tiempo  glo- 
rioso, grande,  pero  que  hoy  no  tendría  razón 
de  ser,  y á sus  piés  las  genuinas  manifes- 
taciones" del  progreso,  representadas  por 
aquellas  negras  locomotoras,  por  aquellas 
gigantescas  chimeneas,  que,  lanzando  es- 
pesas nubes  de  humo,  envuelven  en  sus  tor- 
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bel  linos  las  hiniestas  agujas  del  alcázar,  y 
por  último,  la  estación  del  camino  de  hierro 
que  llega  hasta  las  Orillas  mismas  del  Tajo. 

Sofía  TARTILAN. 


LAS  PLAYEEAS. 

Á MI  RESPETABLE  AMIGO 

ELSR.  D.  ANTONIO  MACHADO  Y ALVAREZ, 

GRAN  CONOCEDOR  DE  LA  POESIA  POPULAR  ANDA  LUZ A. 

•Sevilla. 

Cuéntase  de  un  mozolejo  andaluz,  que, 
hallándose  en  tierra  extraña,  dominado  por 
el  cansancio,  ó tal  vez  por  la  nostalgia,  se 
tendió  en  el  suelo,  y se  puso  á tararear  en 
voz  bastante  baja,  si  bien  no  tanto  que  no 
pudiera  ser  percibida  de  los  transeúntes, 
unas  playeras  ó seguidillas  gitanas,  que  por 
ambos  nombres  es  conocido  este  canto.  Acer- 
taron á pasar  cerca  de  él  unos  caballeros,  y 
pensando  éstos  que  se  hallaba  acometido  de 
alguna  dolencia,  le  preguntaron  que  por  qué 
se  quejaba.  Como  no  les  hiciera  caso  el  rapaz 
una  ni  otra  vez,  y condolidos  aquellos  suje- 
tos trataran  de  levantarlo,  les  dijo  el  mozo 
con  notable  desenfado:  «¿Qué  he  de  tener, 
cuerpo  de  tal?  que  estoy  ensayando  aquí 
unas  playeras  de  mi  tierra,  para  que  no  se 
me  olviden.» 

El  relato  anterior,  ora  sea  verdadero,  ora 
inventado,  puede  asegurarse,  sin  temor  de 
errar,  que  es  la  síntesis  de  la  mitad  del  can- 
to popular  andaluz;  y digo  de  la  mitad,  por- 
que en  el  canto  popular  de  mis  paisanos  no 
se  dá  término  medio.  En  efecto,  á la  mane- 
ra que  no  lo  conocen  éstos  en  el  órden  afec- 
tivo, tampoco  lo  conocen  en  el  poético-mu- 
sical;  porque  el  pueblo  andaluz,  ó ama  hasta 
rayar  en  frenesí  ó aborrece  de  muerte;  ó can- 
ta hasta  el  punto  de  hacer  reir  por  los  codos 
ó hasta  el  de  hacer  llorar  á lágrima  viva. 
¡Propiedad  característica  de  los  pueblos  me- 
ridionales, el  ser  extremados  en  todo! 

Una  de  las  tonadas  que  participan  más  ín- 
timamente del  privilegio  últimamente  apun- 
tado, es,  sin  linaje  de  duda,  la  ‘playera. 
Siempre  patética  en  la  letra,  y no  ménos  en 
la  música,  que  reviste,  derrama  tierna  me- 
lancolía en  el  corazón  de  los  circunstantes. 
Cierto  que  todo  concurre  en  ella  á operar  tan 
mágico  influjo,  pues  lo  sentimeutal  de  su  to- 
nalidad en  modo  menor,  junto  con  la  termi- 
nación de  las  cláusulas  en  la  4.‘  inferior;  la 
vaguedad  ó ausencia  casi  absoluta  de  su  rit- 
mo; el  estrecho  círculo  en  que  modula  su 


canto,  lo  cual  comunica  cierto  aire  monóto- 
no á su  melodía:  y,  sobre  todo,  el  sentimien- 
to que,  por  punto  general,  respira  la  letra, 
son,  á consideradlo  bien,  elementos  que  no 
pueden  ménos  de  producir  los  efectos  arriba 
indicados.  Por  ser  singular  en  todo  este  gé- 
nero de  poesía,  lo  es  hasta  en  la  combina- 
ción de  sus  versos;  pues  constando  el  l.°,  2.’ 
y 4.°  de  seis  piés,  el  3.°  es  endecasílabo.  Sir- 
van de  ejemplo  las  siguientes: 

A llorar  mis  penas 
me  fui  á un  olivar; 
olivarito  (1;  más  desgraciadlo 
en  el  mundo  habrá. 

Cuando  yo  me  muera, 
tan  sólo  te  encargo 
que,  con  la  cinta  de  tu  pelo  negro, 
me  amarren  las  manos. 

¡Permitan  los  cielos, 
permítalo  Dios, 

que  col  (2)  cuchillo  que  matarme  quieres 
te  matara  yo! 

Todas  las  maiianas 
me  levanto  y digo: 

«¡El  lucerito  que  á mí  me  alumbraba 
ya  no  está  conmigo!» 

Triste  es  separarse; 
y triste  también, 

cuando  la  ausencia  es  casi  una  vida, 
el  volverse  á ver. 

Cuando  viene  el  dia 
tengo  algún  consuelo; 
pero  en  llegando  á la  nochecita, 
ciego  yo  y no  veo. 

¡Orillas del  rio 
sus  penas  lloraba! 

Como  eran  fuentes  sus  ojitos  negros, 
crecieron  las  aguas! 

¡Dentro  del  pecliito 
tengo  yo  su  imágen! 

Aunque  lo  lleven  á la  fin  del  mundo, 
no  hay  quien  me  lo  arranque. 

¡Contar  les  latidos 
de  mi  corazón!... 

Cuentas  son  esas  que  van  á ponernos 
Tristes  á los  dos. 


(1)  Obsérvese  aquí  y en  los  casos  análogos  siguientes, 
siquiera  sea  de  pasada"  que  la  frecuencia  con  que  suelen 
ser  usados  los  diminutivos  por  los  andaluces,  acrecienta 
muchas  veces  la  afectuosa  ternura  de  su  dicción.  En  otras 
ocasiones  los  emplean  tan  sólo  para  hacer  que  conste  el 
verso. 

(2)  Contracción  de  con  el. 

Es  lástima,  ciertamente,  que  esta  licencia  poética,  como 
otras  muchas  que  emplea  el  pueblo  andaluz,  v.  g.,  el  uso 
del  apóstrofo,  no  se  hayan  aclimatado  entre  nuestros  poe- 
tas de  levita  y guantes.  Algo  ménos  valdría  el  Parnaso 
italiano  si  no'la's  tuviera;  y algo  más  valdría  el  nuestro, 
en  mi  concepto,  si  las  adoptara. 
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Ahora  bien:  ¿pueden  darse  ayes  más  lasti- 
meros y desgarradores  que  los  que  acabamos 
de  contemplar,  exhalados  al  son  de  la  guitar- 
ra, que  es  la  lira  del  poeta  pueblo  andaluz? 


Una  observación  filológica,  y concluyo. 

El  Diccionario  de  la  Academia  Española 
nada  nos  dice  de  las  playeras,  en  tanto  que 
concede  su  lugar  respectivo  á la  cachucha. 
¿Qué  le  ha  hecho  la  po brecita  playera  á aquel 
docto  Cuerpo  para  que  así  se  baya  olvidado 
éste  de  que  existe  ella  en  el  mundo,  y,  lo 
que  más  es,  de  que  existirá  eternamente, 
mientras  baya  sangre  en  las  venas  de  los 
andaluces?...  No  lo  sé.  Algún  que  otro  dic- 
cionario de  la  lengua  castellana  la  ha  recibi- 
do en  sus  brazos,  digo  en  sus  columnas,  y 
definídola  diciendo,  poco  más  ó ménos,  que 
es  «una  tonada  ó canción  propia  do  los  mari- 
neros ó gente  de  playa»...  Mucho  me  escamo. 
En  mi  pobre  sentir,  no  debiendo  á tal  cir- 
cunstancia su  razón  de  ser,  parece  natural 
que  tampoco  le  deberá  el  nombre  que  le  dis- 
tingue; yo  creo,  pues,  salvo  mejor  opinión, 
que  el  nombre  de  playera  es  una  corrupción 
de  'plañidera , introducida  por  el  pueblo,  de 
que  tenemos  hartos  ejemplos  en  infinidad  de 
palabras  de  nuestra  lengua  (1),  estimulán- 
dome á pensar  así  el  carácter  triste,  melan- 
cólico, flébil,  lloroso,  plañidero,  para  decirlo 
de  una  vez,  que  distingue  á este  linaje  de 
canción  y poesía  popular  andaluz. 

Madrid. 

José  María  SBARBI. 


¿Y  el  rey  sería  el  sien  o ’ 
sumiso,  esclavo,  mudo, 
que  nunca  eludir  pudo 
la  inexorable  ley? 

* 

¥ ¥ 

Si  el  mundo  es  increado 
y en  sí  la  vida  lleva, 
¿porqué,  porqué  renueva 
su  ser  cada  vez  más? 

¿Por  qué  existió  la  muerte, 
Renovadora  eterna, 
y á su  contacto,  inerte, 
no  se  evadió  jamás? 

★ 

¥ ¥ 

Todo  en  el  vasto  mundo 
vive  un  momento  y pasa: 
que  es  toda  fuerza  escasa 
y hay  fin  á todo  ser. 

Punto  por  punto  al  orbe 
sin  tregua  el  tiempo  hiere..., 
¿Acaso  lo  que  muere 
no  tuvo  que  nacer?... 

* * 

¥ 

Por  donde  quier  que  guie 
su  majestuoso  vuelo, 
cuanto  contiene  el  cielo 
deja  por  huella  en  pos, 
una  materia  exánime, 
ceniza,  sombra  helada, 
penumbra  de  la  nada... 

¿Y  es  tal  materia  Dios?... 

★ 

¥ ¥ 

La  ley  y el  orbe,  aquello 
que  manda  y que  obedece; 
¿muestran  el  mismo  sello? 
¿son  de  una  esencia  igual? 

La  ley  jamás  varía, 
porque  es  perfecta  y suma; 
y el  orbe  cada  dia 
cambia  su  ser  mortal.— 

★ 


MATERIA  Y LEY, 


¿A  dónde  empezó  el  mundo 
su  rápida  carrera? 

¿Qué  punto  de  la  esfera 
su  ignota  cuna  fué? 

¿O  acaso  eternamente 
viviendo  por  sí  mismo, 
viajero  del  abismo, 
sin  rumbo  guia  el  pié? 

* 

¥ ¥ 

¿Seria  una  increada 
materia  en  el  espacio, 
artífice  y palacio, 
á un  tiempo  trono  y rey? 


(1)  Si  fuera  á enumerar  aquí  todas  y cada  una  de  las 
palabras  de  nuestra  lengua  corrompidas  por  el  vulgo,  ni 
me  seria  dable,  ni  cabrían  en  ménos  de  un  grueso  volú- 
men;  contentaréme,  pues,  con  recordar  al  más  entendido 
lectoría  frase  Ni  por  asombro.  Ahora'  bien,  de  asomo  y 
sombi'a , esto  es.  Ni  por  asomo  y Ni  por  sombra , ha  creado 
el  vulgo  aquella  tercera  locución,  bárbara,  si  las  hay,’  y 
que,  apesar  de  eso,  oírnos  á cada  triquitraque  en  boca  de 
las  personas  más  cultas.  ¡Así  es  cómo  se  vician  insensi- 
blemente los  idiomas  todos! 


¥ ¥ 

¿Porqué,  injusticia  odiosa,, 
si  es  todo  la  materia, 
hay  una  que  es  miseria 
y hay  otra  que  es  poder? 

¿Por  qué  si  son  gemelas 
nacieron  desiguales? 

¿Por  qué  entre  dos  rivales 
fué  dividido  el  ser? 

★ 

¥ ¥ 

¡Ah,  no!  Toda  la  pompa 
de  ese  infinito  cielo 
no  es  más  que  el  tenue  velo 
que  nos  oculta  á Dios. 

La  huella  de  sus  pasos 
es  polvo  de  universos; 
son  átomos  diversos 
que  surjen  de  él  en  pos.— 

★ 

¥ ¥ 

Do  quier  su  marcha  deja 
la  estela  de  mil  mundos, 
en  cielos  más  profundos 
que  el  que  de  aquí  se  vé; 
y donde  quier  que  toque 
su  huella  sacrosanta, 
la  vida  se  levanta 
para  besarle  el  pié! 

¥ ¥ 
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Y en  amorosa  súplica 
le  pide  nuevo  aliento; 
que  todo  el  firmamento 
con  todo  su  esplendor, 
es  el  mendigo  eterno 
del  infinito  espacio, 
que  implora  ante  el  palacio 
de  su  inmortal  Señor.— 

* 

¥ ¥ 

Allí  dia  por  dia 
la  Caridad  suprema 
le  dá  la  ley  por  guía 
que  lo  enaltezca  mas; 
y renovando  todo 
lo  que  agoniza  y muere, 
que  se  trasforme  quiere, 
sin  perecer  jamás. 

* 

¥ ¥ 

Esa  es  la  ley  sublime 
que  al  universo  alienta, 
la  ley  que  lo  sustenta 
de  su  destino  en  pos. 

Grabada  está  en  las  páginas 
del  tiempo  y del  espacio 
dinteles  del  palacio 
dondo  ama  y crea  Dios.— 

J.  Aknaldo  MÁRQUEZ. 

Barcelona. 


HAZAÑA. 

Tan  libre  como  el  viento 
que  en  sierra  y llanos  sopla, 
lo  vence  en  su  carrera 
veloz,  vertiginosa, 
con  su  enramada  frente 
rompiendo,  si  le  estorban, 
zarzal  enmarañado, 
tupida  y verde  fronda. 

El  bosque,  suyo  es  todo, 
la  yerba  que  lo  alfombra, 
la  luz  que  lo  ilumina, 
los  olmos  que  lo  entoldan. 

Las  flores  le  recrean, 
las  aves  le  enamoran, 
las  unas  con  perfumes, 
con  cánticos  las  otras. 

Gentil,  gallardo,  esbelto, 
va  el  ciervo,  sin  zozobra, 
en  busca  de  la  fuente 
que  de  unas  peña  brota, 
sintiéndose  impelido 
por  sed  abrasadora. 

Ya  llega,  ya  sus  lábios 
laclara  linfa  tocan, 
espejo  limpio  donde 
su  bella  imágen  copia; 
cuando  un  bramido  ronco 
exhala,  se  desploma, 
y al  ciclo  en  su  agonfa, 

!os  turbios  ojos  torna. 

En  tanto  alegres  voces 
ensalzan  la  victoria 
del  hombre  que,  por  gusto, 
la  vida  en  flor  le  corta. 

Ventura  RU1Z  AGUILERA. 


CANTARES. 


I. 

Te  miré  y desde  aquel  dia 
Ninguna  noche  he  dormido; 

Mis  ojos  tienen  la  culpa 

Y ellos  sufren  el  castigo. 

ii. 

El  color  negro  es  de  luto, 

Y son  tus  ojos  tan  negros 
Que  creo  van  enlutados 

Por  las  víctimas  que  han  hecho. 

III.  . 

En  estos  lábios  de  grana, 

¡Cuánta  miel  se  deposita, 

Cuántos  perfumes  ondulan 

Y cuantos  besos  germinan! 

Federico  RAHOLA. 


REVISTA  DE  MADRID, 


Sr.  Director  del  Boletín  Gaditano. 

Abundante  ó interesante  ha  sido  el  tiempo  trascurrido 
desde  mi  última  por  muchas  razones.  Política,  estrenos, 
bailes  y otros  mil  detalles  de  la  vida  cortesana  han  ve- 
nido á animar  y poner  en  movimiento  los  influjos,  las 
manos  y los  pies  de  los  hombres  de  estado,  de  los  ama- 
teur s del  teatro  y de  los  aficionados  al  arte  de  Terpsícore. 

La  política  es  fruta  vedada  al  Boletín ; pero  quiero  unir 
mi  aplauso  á los  plácemes  que  ha  merecido  nuestro  pai- 
sano el  Ministro  de  Fomento  al  nombrar  Director  de  Ins- 
trucción pública  al  ilustre  D.  Pascual  Gayangos,  y al 
mismo  tiempo  dar  algunas  noticias  biográficas  de  tan 
célebre  orientalista. 

D.  Pascual  Gayangos  nació  en  21  de  Junio  de  1809.  Muy 
jóven  aún  fué  á Francia,  en  donde  se  educó  y aficionó  al 
estudio  de  las  lenguas  orientales;  en  1829  visitó  el  Africa 
para  perfeccionarse  en  el  estudio  de  ella  y compulsar 
los  manuscritos  árabes.  A su  vuelta,  y atendiendo  á 
sus  méritos  y conocimientos,  fué  agregado  al  Minis- 
terio de  Estado  en  calidad  de  intérprete.  En  Argel 
conoció  á una  jóven  inglesa,  con  laque  casó  y después 
fué  á vivir  en  Inglaterra.  Por  esta  época  publicó  en  el 
< tPenny  Ciclopedia»,  en  la  «Mevue (PEdimbourg»y  en  el  « Dic- 
cionario biográfico  de  la  sociedad  de  conocimientos  útiles ,» 
un  gran  número  de  valiosos  artículos  sobre  la  literatura 
y los  literatos  de  Oriente.  Llamó  hobre  todo  la  atención 
por  un  artículo  publicado  en  1831  en  « The  VVestminster 
revue » y por  una  Historia  de  las  dinastías  mahometanas  de 
España  sacadas  de  las  crónicas  árabes,  y que  publicó  en 
Londres  en  1843.  Tomó  parte  en  la  obra  de  Gouiry  y de 
Jones  sobre  la  Alhambra,  con  una  noticia  histórica  muy 
extensa  que  les  proporcionó  acerca  de  los  reyes  de  Gra- 
nada. A él  se  debe  la  traducción  de  una  importante  obra 
del  americano  Ticknor  sobre  la  literatura  española,  á la 
que  ha  añadido  algunas  curiosas  notas  que  se  han  tradu- 
cido en  la  edición  alemana  de  las  obras  del  mismo  au- 
tor, publicadas  por  Julius.  En  el  mismo  año  de  1813  vol- 
vió á España  á tomar  posesión  de  la  cátedra  de  lengua 
árabe  en  la  Universidad  de  Madrid,  puesto  que  siempre 
ha  conservado. 

Y pasando  de  este  nombramiento,  que  tan  aplaudido 
ha  sido  por  todos  los  españoles  á cosas  más  triviales,  voy 
á ocuparme  de  los  dos  últimos  estrenos:  El  Guardian  de 
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la  casa,  de  Ceferino  Palencia,  y Despertar  en  ¡a  sombra , de 
J.  A.  Cavestany. 

La  primera  de  estas  obras  ha  sido  estrenada  en  la  Co- 
media por  la  compañía  que  tan  brillantemente  dirige 
Mario.  Cuanto  de  la  obra  dijera  seria,  á más  de  pá- 
lido, tardío,  pues  no  dudo  que  habrá  ya  leido  su  crí- 
tica en  los  periódicos  de  la  corte.  ¿Qué  lié  decir  de  la 
ejecución?  La  Tubau  hizo  una  niña  encantadora;  Mario 
á la  altura  de  su  reputación;  Rosell  con  la  gracia  que  le 
Caracteriza,  aunque  tal  vez  exagerado;  los  demás  muy 
bien,  y no  hemos  de  olvidar  al  inteligente  protagonista, 
para  el  que  también  hay  aplausos. 

Despertar  en  la  sombra,  drama  en  tres  actos,  ha  dado 
mucho  que  hablar  y más  aún  se  ha  criticado.  Ciertamen- 
te no  es  una  obra  maestra,  ni  mucho  menos:  pero  hay 
en  ella  mucho  bueno,  lo  suficiente  para  hacer  inexpli- 
cable la  causa  de  las  protestas  que  se  elevaron  en  el  Es- 
pañol la  noche  del  estreno.  El  argumento,  aunque  usa- 
do, presenta  algunas  novedades.  Desde  el  primer  acto 
se  descubre  la  trama,  no  obstante  mantiene  el  interés 
hasta  el  final,  y esto  con  solo  cuatro  personages.  E.l  ter- 
cer acto  es  sin  duda  el  mejor  de  la  obra  y en  él  consigue 
el  joven  autor  una  ovación  continua,  contribuyendo  á 
ella  y no  poco  lo  acertado  de  la  ejecución.  Vico  trabajó 
con  fé  y entusiasmo,  dando  perfecto  colorido  á su  papel 
y realzando  algunas  frases  y situaciones  del  mejor  efec- 
to. La  señorita  Mendoza  demostró  una  vez  más  que  es 
una  actriz  de  indisputable  mérito,  é hizo  ver  cuán  difícil 
es  llegar  á ocupar  y sostener  el  puesto  que  ella  ha  logra- 
do en  nuestra  escena.  Ricardo  Calvo  muy  bien, y hasta  la 
señorita  Marin  interpretó  de  manera  aceptable  el  pa- 
pel de  esposa  culpable. 

De  bailes  y soirées  nada  digamos;  parece  que  las  ma- 
drileñas y los  madrileños  y los  que  no  lo  son  han  apos- 
tado á ver  quién  es  el  más  incansable. 

Los  Duques  da  Bailen,  los  Marqueses  déla  Romana,  los 
Condes  de  Heredia-Espínola,  los  Embajadores  de  Francia 
y de  Méjico,  los  Sres.  de  Lasala  y los  Duques  de  Santoña, 
han  rivalizado  en  lujo,  elegancia  y gusto  en  lus  bailes 
que  en  sus  respectivos  palacios  se  han  celebrado.  Todo 
lo  que  Madrid  encierra  de  belleza,  aristocracia,  talento, 
artes  y alta  banca,  se  ha  reunido  en  esos  salones,  que 
presentaban  un  aspecto  brillante  y arrebatador,  y en  los 
que  se  confundian  apiñados  lo  más  notable  de  nuestros 
políticos  con  las  más  adorables  de  nuestras  hermosas. 

A casi  todos  ellos  ha  asistido  la  familia  real.  Prepáran- 
se además  de  los  enumerados,  otros  en  casa  de  los  Con- 
des de  Superunda  y palacios  de  los  Duques  de  Fernán 
Nuñezy  el  Marqués  de  Vinent.  No  es  posible  dudar  ni 
un  momento  de  la  animación  y buen  tono  que  reinarán 
en  ellos. 

De  los  de  máscaras  se  puede  decir  que  han  perdido  su 
época;  únicamente  ha  estado  concurrido  el  que  en  la 
Comedia  celebró  la  sociedad  de  Escritores  y Artistas  y 
los  dos  que  hasta  ahora  se  han  celebrado  en  el  Real,  el 
último  délos  cuales  ha  sido  á beneficio  de  las  provincias 
andaluzas  inundadas. 

Y á propósito  del  Real,  hay  dos  acontecimientos  que 
reseñar.  La  representación  del  Profeta,  hace  tiempo  no 
ejecutada  en  Madrid,  y el  beneficio  de  la  señorita  de 
Reskó. 

El  Profeta  ha  sido  cantado  como  no  se  habia  oido,  y 
como  tifl  vez  no  se  volverá  á oir.  En  él  lució  sus  magní- 
ficas condiciones  nuestro  célebre  Gayarre,  que  luchaba 
con  los  recuerdos  que  Tamberlik  habia  dejado.  El  nu- 
meroso público  que  asistia  al  beneficio  de  la  simpática 
y hermosa  señorita  de  Reské,  presenció  uno  de  esos  acon- 
tecimientos teatrales  que  pocas  veces  se  ven.  Flores,  co- 
ronas, alhajas  de  gran  valor,  todo  eso  junto  y en  gran 
cantidad  iba  á caer  en  las  manos  ó á los  pi$s  de  la  emi- 
nente diva,  y aún  era  poco  para  demostrar  el  efecto  y 


entusiasmo  que  inspira  en  Madrid  tan  admirable  artista. 
En  los  actos,  cuarto  de  Africana , segundo  de  Aida , ter- 
cero de  Roberto  y dúo  del  tercero  de  Lucrecia , se  mostró 
la  beneficiada  en  todas  sus  perfecciones:  como  actriz, 
consumada;  como  cantante,  inmejorable;  como  mujer, 
hermosísima.  Una  tempestad  de  aplausos  interrumpía  ca- 
da frase,  cada  nota,  cada  fernata  que  hacia  la  simpática 
dona,  y de  ellos  ha  cabido  g:*an  parte  también  á Ga- 
yarre, que  estuvo  admirable  «n  todo  lo  que  cantó. 

Es  una  ovación  que  dejará  gratos  recuerdos  en  el  co- 
razón de  la  artista  y que  debe  animarla  para  continuar 
en  su  carrera  de  gloria. 

Pasando  de  las  artes  á las  letras  le  diré  á Vd.  que  lo 
que  más  preocupa  es  el  centenario  de  Calderón.  Todos 
los  periódicos,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  sin 
distinción  de  partidos,  se  han  unido  á tan  patriótica 
fiesta,  y todo  hace  suponer  que  la  celebración  será  tan 
brillante,  como  digna  de  aquel  á cuya  memoria  se 
dedica. 

En  el  Ateneo  siguen  discutiendo  sus  hombres  más  no- 
tables, nuestros  poetas  más  ilustres  continúan  propor 
cionando  á los  socios  agradabilísimas  veladas  literarias. 

En  fin,  Madrid  se  halla  en  el  punto  más  alto  de  su  vida 
de  invierno,  pentro  de  poco  todo  irá  concluyendo  para 
volver  á empezar  en  el  próximo  otoño.  Por  lo  pronto  en 
esta  semana  termina  la  serie  de  bailes,  al  Real  le  que- 
dan ya  pocas  funciones  que  dar;  pero  en  cambio  pronto 
empezarán  los  conciertos  de  Cuaresma  que  tan  admi- 
rablemente dirige  el  Sr.  Vázquez. 

El  Carnaval  se  acerca;  caretas  más  ó ménós  grotescas, 
disfraces  á cual  más  extraños  anuncian  esos  tres  dias  de 
locuras  con  su  apoteosis  de  la  Piñata,  en  los  que  tanto 
se  rie  bajo  esa  mascarilla  de  seda  inútil  para  alguuos 
que  la  llevan  todo  el  año  de  carne.  ¡Si  se  pudiera  levan- 
tar ésta  como  se  arranca  aquella!... 

C.  de  Y. 

Madrid  23  Febrero  1881. 


REAL  ACADEMIA  FILARMONICA  DES1*  CECILIA 

DE  CÁDIZ. 

CERTAMEN  MUSICAL 

en  jjjonor  del  jjumorial  aldcton  de  la  jjjiunt. 


PREMIO  ÍJ  JS  I O O . 

Consistirá  en  doscientas  cincuenta  pesetas  y el  titulo  de 
sócio  demérito  de  esta  Real  Academia,  que  se  adjudicará  á 
la  mejor  cantata  para  soprano,  contralto  y barítono,  con 
acompañamiento  de  piano  y letra  del  siguiento 

SONETO. 

A UNAS  FLORES. 

Estas  que  fueron  pompa  y alegría 
Despertando  al  albor  de  la  mañana, 

A la  tarde  serán  lástima  vana 
Durmiendo  en  brazos  de  la  noche  fría. 

Este  matiz  que  al  cielo  desafía 
Iris  listado  de  oro,  nieve  y grana, 

Será  escarmiento  de  la  vida  humana. 

¡Tanto  se  aprende  en  término  do  un  dia! 

A ílorecer  las  rosas  madrugaron 
Y,  para  envejecerse  florecieron: 

Cuna  y sepulcro  en  un  boton  hallaron. 
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Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron; 
En  un  dia  nacieron  y espiraron: 

Que  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 

Calderón  de  la  Barca 


Todo  lo  que  distingue  á la  escuela  sevillana  en  color, 
armonía,  rasgos,  hermoso  y rico  ropaje  de  bellos  y eleva- 
dos pensamientos  se  encuentra  en  las  obras  de  que  me 
ocupo,  pero  no  colocado  con  estudio,  sino  derramado 
como  en  este  país  se  esparcen  la  luz  y las  aromas  á tor- 
rentes. 


BASES  DEL  CERTAMEN. 


1. a  La  obra  premiada  se  ejecutará  en  el  concierto  que 
en  honor  á la  memoria  de  Calderón  ha  do  celebrarse. 

2. a  El  plazo  para  la  admisión  de  las  obras  terminará 
el  30  de  Abril  próximo  y el  Jurado  fallará  antes  del  15  de 
Mayo,  dando  á conocer  el  resultado  por  la  prensa  pe- 
riódica. 

3. a  Las  composiciones  se  han  de  remitir  en  pliego 
cerrado  y lacrado,  al  Presidente  de  la  Real  Academia  Fi- 
larmónica de  Santa  Cecilia.  A este  pliego  habrá  de  acom- 
pañar otro  también  cerrado  y lacrado  en  cuya  parte  ex- 
terior se  reproducirá  el  lema  de  la  obra,  consignándose 
en  el  interior  el  nombre,  señas  del  domicilio  y lugar  de 
residencia  del  autor. 

4. a  , Los  pliegos  en  que  se  contengan  los  nombres  de 
los  autores  cuyas  composiciones  no  resulten  premiadas, 
se  quemarán  sin  abrirlos  en  el  acto  de  la  declaración  del 
Jurado,  quedando  las  otras  á disposición  de  sus  autores, 
que  pueden  retirarlas  si  identifican  su  personalidad. 

Cádiz  21  de  Febrero  de  1881.— El  Presidente,  Luis  Tewy 
y Mtuphy. — El  Secretario,  Fernando  Rey. 


CARTA  SEVILLANA. 


Yo  no  sé  lo  que  á ustedes  les  sucederá;  á mí  me  re- 
vientan las  máscaras. 

La  careta  que  al  embromar  no  hiere,  es  insulsa;  el  hom- 
bre que  para  herir  se  tapa  la  cara,  es  un  cobarde. 


Admito  que  hemos  perdido  mucha  poesía,  pero  en  cam- 
bio ganamos  en  dignidad. 

Por  eso  no  creo  que  el  Carnaval  muera  porque  lleva- 
mos antifaz  todo  el  ano,  sino  porque  esta  fiesta  es  im- 
propia de  un  pueblo  serio. 

Todas  las  capitales  se  quejan  de  falta  de  animación  en 
estos  dias,  y al  hacerle  notar  esto  á una  respetable  dama, 
me  contestó: 

—Ayer  como  hoy,  los  que  más  se  han  vestido  lian  sido 
los  tontos.  Ustedes  serán  más  positivistas,  pero  hay 
menos  necios. 

★ 

¥ ¥ 

La  crítica,  en  mi  opinión,  además  de  notar  los  defectos, 
debe  indicar  el  modo  de  corregirlos. 

El  género  crítico  abunda  mucho. 

He  tratado  á un  caballero  que  continuamente  hablaba 
de  Shakespeare  y preguntándole  si  conocía  alguna  de 
sus  obras,  me  dijo  liabia  visto  Un  drama  nuevo. 


Yo  no  digo  que  Fernando  de  Laredo,  Bajo  el  Cristo  del 
perdón , y Despertar  en  la  sombra  inmortalicen  á sus  auto- 
res, pero  no  hay  duda  que  Velarde,  Cano,  Jiménez,  Pla- 
cer y Cavestany,  han  hecho  tanto  ó más  que  otros  cuyas 
obras  aún  viven  aplaudidas. 


Yo  creo  más  fácil  confeccionar  un  argumento  que  es- 
¿ cribir  un  romance. 

El  uno  lo  inventa  la  razón  y lo  perfecciona  la  realidad; 
el  otro  nace  con  el  trazado  de  la  pluma  inspirada  por  el 
genio. 


Velarde  ha  tenido  la  suerte  de  leer  su  poema  ante  un 
auditorio  sensato  é inteligente,  que  saboreó  sus  bellezas. 

Los  otros  se  presentaron  ante  el  molísimo  pagano,  y por 
poco  los  devora. 

El  fallo  de  los  estrenos  es  generalmente  inapelable  y no 
se  tiene  en  cuenta  que  el  público  juzga  impresionado  y 
á veces  con  prevención. 

D urnas  acaba  de  cometer  un  acto  digno  de  imitarse  en 
España. 

Si  así  se  hace,  los  editores  tendrán  un  beneficio,  una 
defensa  los  poetas. 

★ 

¥ ¥ 

Noticias  de  Roma  hablan  de  un  cuadro  titulado  La 
muerte  del  toi'ero , que  está  terminando  Villegas. 

Hoy  Villegas  está  rico,  pero  aunque  llegara  á ser  millo- 
nario, no  dejaría  de  pintar;  el  recuerdo  de  sus  mas  que- 
ridos triunfos  con  el  Último  beso  y El  estudio  de  un  pintor 
avivará  en  su  alma  el  deseo  de  gloria,  adormido  por  el 
oro  de  sus  ventas. 

★ 

¥ ¥ 

Rubinstein  llegará  muy  pronto. 

Tal  vez  mientras  ustedes  leen  estos  renglones  nos 
esté  dando  á conocer  sus  prodigiosas  facultades. 

Dicen  que  el  piano  que  cae  bajo  su  dominio  lo  deja 
inútil.  Enamorado  de  sus  notas,  como  amante  apasio- 
nado no  quiere  verlas  acariciadas  por  otras  manos  que 
las  suyas. 

★ 

¥ ¥ 

El  acontecimiento  del  dia  es  la  presentación  de  Vico 
en  el  teatro  del  Duque. 

Quien  no  le  liaya  oido  en  El  nudo  gordiano,  puede  decir 
que  no  conoce  la  obra  de  Sellés. 

Es  la  primera  que  nos  ha  ofrecido. 

La  locura  con  que  le  aclamaba  anoche  un  público  in- 
menso, solo  es  comparable  al  entusiasmo  que  producirá 
en  ustedes  volverle  á ver  dentro  de  poco,  después  de 
algunos  años  de  ausencia,  en  la  que  tanto  han  ganado 
sus  facultades. 


Un  rumor  que  ha  hecho  temblar  á Echegaray,  viene 
á amargar  el  placer  con  que  se  le  oye.  Parece  que  asis- 
timos á su  apoteósis  final  en  el  género  alto  dramático, 
que  piensa  abandonar  por  el  de  la  comedia  de  costumbres. 

La  gloria  de  nuestro  teatro  depende  mucho  de  la  exis- 
tencia de  esa  hermosa  trinidad  que  con  él  forman  Calvo 
y la  Mendoza. 

¡Ojalá  no  se  rompa  para  satisfacer  un  capricho  de 
artista,  ó por  seguir  un  mal  consejo  del  amor  propio! 


Sevilla  6 Marzo  1881. 


L.  A. 
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EL  GIGANTE. 


CUENTO  POPULAR. 

Erase  que  se  era  un  mozuelo  canijo  y narigudo  que  por 
arte  de  birli  birloque  había  llegado  á ser  rey:  érase  que  se 
era  un  Gigante  muy  hermoso  y muy  bien  proporcionado 
que  estaba  al  servicio  del  Rey.  El  Gigante  labraba  las 
tierras,  cuidaba  árboles  y guardaba  los  ganados,  y el 
rey  descansaba  de  sus  fatigas  meciéndose  en  una  bamba; 
el  Rey  se  regalaba  el  pico  que  era  un  primor,  y el  Gi- 
gante pasaba  muy  buenos  ratos  de  carpanta.  El  Gigante 
tejia  finos  lienzos,  y ricas  telas,  y andaba  cubierto  de 
andrajos;  el  rey,  atareado  en  jugar  al  chito , se  vestía  <*on 
el  mayor  lujo  y ostentación;  cuando  liabia  guerra,  el  Gi- 
gante armado  de  su  cachiporra,  destrozaba  los  enemi- 
goS'del  rey,  y cuando  volvía  cargado  de  triunfos  y de  le- 
ñazos, el  rey  que,  eutre  tanto,  se  había  cansado  cogien- 
do nidos  de  tórtolas,  se  atribuía  todo  el  mérito  de  la 
campaña.  Tenia  el  rey  sumo  deleite  en  poner  al  barda  y 
freno  al  Gigante,  montar  sobre  sus  lomos  y pasearse,  ar- 
rimándole un  par  de  espuelas  vaqueras  bien  afiladas,  y 
cruzándole  la  cara  con  el  látigo;  el  Gigante  toleraba  es- 
tas chanzas  de  su  amo,  porque  el  Gigante  era  manso  co- 
mo un  borrego:  y con  todo  esto  que  sucedía,  el  rey 
odiaba  de  todas  veras  al  Gigante,  y buscaba  una  oca- 
sión y un  pretexto  para  matarlo.  El  pretexto  lo  encon- 
tró con  facilidad,  supo  el  rey  que  el  Gigante  tenia  una 
novia,  una  arrogante  moza,  una  honrada  muchacha,  y 
que  pensaba  casarse  con  ella,  cosaque  estaba  á punto  de 
hacer  poco  antes  que  el  rey  ocupase  el  trono:  la  noticia 
enfureció  de  tal  manera  al  mocito  real,  que  determinó 
mandar  al  Gigante  al  infierno,  llovando  una  carta  para 
Lucifer,  primo  del  rey,  por  supuesto,  la  cual  carta,  le 
pedia  hiciese  freír  al  Gigante  en  una  caldera  llena 
de  pez. 

Escribióla  carta  el  rey,  y so  la  entregó  al  Gigante, 
quien  se  puso  en  cuatro  zancadas  en  la  puerca  del  in- 
fierno; llamó,  le  abrieron,  preguntó  por  el  rey  de  los 
diablos,  y al  momento  se  le  presentó  su  majestad  con 
unas  garras,  un  rabo  y unos  cuernos  que  daba  gusto 
y envidia  el  mirarlo;  enterado  el  diablo  rey  de  la  peti- 
ción de  su  pariente,  mandó  preparar  lo  necesario  para 
la  fritura,  pero  el  Gigante,  que  se  comió  la  partida,  em- 
pezó á agarrar  diablillos  por  donde  mejor  podía  cogerlos, 
y ¿ zamparlos  en  la  caldera,  sin  hacer  caso  de  los  chi- 
llidos que  daban  los  pobretes;  por  último,  el  Gigante 
agarró  por  la  cola  al  diablo  mayor,  se  lo  hecho  al  hom- 
bro, y en  un  periquete  llegó  con  él  al  Palacio,  y lo  soltó 
en  medio  de  una  gran  sala  donde  estaba  el  rey,  rodea- 
do de  toda  la  Córte.  Todos  se  hicieron  atrás  cuando  el 
Gigante  puso  en  el  suelo  su  presa;  mediaron  entre 
los  dos  reyes  explicaciones,  se  cambiaron  abrazos,  y el 
rey  forastero  se  disculpó  de  no  haber  podido  hacer  la 
friturilla  del  Gigante,  añadiendo  que  liabia  venido  muy 
contra  su  gusto,  pero  que  no  se  podía  volver  á su  casa 
sin  llevarse  alguna  presa  con  que  entretener  á los  dia- 
blillos mas  traviesos  de  sus  dominios.  Accedió  gusto- 
so el  rey,  y le  dijo  que  podía  escoger  entre  los  cortesa- 
nos un  par  de  los  más  gordos,  seguro  de  que  todos  ellos 
se  prestarían  para  el  caso  para  dar  gusto  á su  rey,  pero 
los  cortesanos  no  se  encontraron  dispuestos  á servir  de 
diversión,  y entonces  el  Gigante,  para  cortar  cuestiones, 
y arreglar  la  cosa  de  un  modo  dignó  para  todos,  propuso 
al  diablo  que  se  llevase  á su  pariente.  Apenas  el  Gi- 
gante habló,  liechó  la  garra  el  rey  del  Infierno  á su 
jjrimo  el  otro  rey;  dió  un  golpe  en  el  suelo  con  el  rabo; 
se  abrió  una  hoguera,  por  donde  salían  llamas;  los  dos 
reyes,  tirándose  mordiscos  y arañasos,  se  hundieron  por 


aquel  agujero,  que  se  volvió  á cerrar  en  seguida.  Los 
cortesanos  se  quedaron  patitiesos  y boqui  abiertos,  y el 
Gigante  empuñando  un  enorme  escobón  de  cuadra,  he- 
chó  de  allí  á escobazos  toda  aquella  tropa  de  lame  platos. 

En  el  mismo  dia  se  casó  con  su  novia  (que  por  cierto 
tenia  un  nombre  muy  raro,  que  no  recuerdo),  y viven 
muy  felices,  y vivirán  siempre  si  el  Gigante  tiene  pre-t 
sente  que  no  debe  jamás  separarse  de  su  mujer. 

Juan  Cas  amayor. 


MISCELANEAS. 


A causa  de  haber  lieg'ado  á nuestro 

poder  con  algún  retraso  la  Revista  Madrileña,  nos  vimos 
en  la  imposibilidad  de  insortarla  en  el  número  anterior, 
por  cuya  razón  vé  la  luz  pública  en  el  presente. 

Adjunto  al  presente  número  recibirán 

de  regalo,  nuestros  suscritores,  el  nám.  1 do  las  cuatro 
preciosas  Mazurkas,  escritas  para  piano  por  Chopin. 

Con  el  titulo  de  Ateneo  gaditano  de 

ciencias  médicas,  se  ha  constituido  en  esta  ciudad  una 
sociedad  médica,  cuya  Junta  Directiva  es  la  siguiente: 

Presidente  efectivo,  D.  Manuel  Bernal,  profesor  clínico. 

Vice-presidente.  D José  Fernandez  Barbieri,  licenciado. 

Secretario  genei'al,  D.  Esteban  Fernandez  Liñan,  alum- 
no de  4.°  grupo. 

Secretano  de  actas,  D.  Rafael  Morales  y Rodríguez,  li- 
cenciado. 

Tesorero,!).  Juan  Duran  y Martínez,  alumno  de  4.°  grupo: 

Vocales , l>.  Adolfo  Estran  y Justo,  alumno  de  4.°  grupo. 
— D.  Francisco  Fernandez  Bermejo,  alumno  de  4.°  grupo. 

Esta  Sociedad  ha  nombrado  presidente  honorario  al 
Excmo.  Sr.  Decano,  y socios  honorarios  á los  demás  se- 
ñores catedráticos. 

Cuenta  unos  82  socios  y proyecta  dar  pronto  comienzo 
á sus  sesiones,  las  que  auguramos  han  de  ser  brillantí- 
simas, pues  somos  los  primeros  en  reconocer  las  eleva- 
das dotes  de  instrucción  de  los  aventajados  jóvenes  que 
componen  la  Junta  Directiva. 

Nosotros  felicitamos  á los  iniciadores  de  tan  bello 
pensamiento,  que  venciendo  toda  clase  de  obstáculos  lo 
han  conseguido  llevar  á vías  de  hecho,  dando  así  una 
prueba  más  de  la  cultura  «le  la  juventud  gaditana. 

Hemos  recibido  la  acreditada  Revista 
musical  que  se  publica  en  Madrid  con  el  título  de  Cró- 
nica de  la  Música  que  goza  cada  vez  más  de  los  favores 
que  el  público  le  dispensa.  El  número  128,  último  que 
tenemos  á la  vista,  trae  el  interesantísimo  y siguiente 

SUMARIO:  I.— A nuestros  lectores.— Colaboración:  1 1. 
— Lohengrin , drama  musical  de  Ricardo  Wngner.— 1 El 
poema. — José  Muñiz  Carro:  111. — Mi  silueta — Juan  Perez 
de  Zúñiga:  IV. — Lasobras  nuevas.— R.  González:  V.— Cor- 
reo de  la  semana. — Exterior:  interior:  VI. — Miscelánea. — 
Noticias  varias:  VII.— Anuncios. 

Con  el  presente  número  regala  también  á los  suscri- 
toresdos  páginas  continuación  de  Bravour-Galopp , y seis 
de  La  Chanterélle , de  C.  Hanschild,  op.  48. 

Nuestro  cjuerido  amigo  el  inspirado 
poeta  Si*.  D.  Antonio  Fernandez  Grilo,  lia  tenido  el  honor 
de  ser  llamado  á Palacio  y recibir  de  manos  de  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D G.)  la  credencial  para  la  plaza  do  auxiliar  ma- 
yor jefe  do  negociado  de  1.a  clase  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Felicitamos  de  la  manera  más  cordial  al  eminente  poeta 
por  tan  señalada  distinción. 

Tip.  del.  Boletín  Oficial,  Sacramento  18.— CADIZ. 
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Núm’  0. 


Redacción  v ADMINISTRACION,  CALVARIO  17,  donde  se  remitirá  la  correspondencia 


SUMARIO. 

Advertencia.— Una  preocupación  social,  por  J.  GUELL 
y MERCADER. — Biografía  del  célebre  Eeijoó,  por  Luis 
PE  tGARTUBURU. — En  mis  soledades,  por  ZULEMA. — 
La  rosa,  á mi  buen  amigo  D.  Joaquín  Piquer,  por  RUÍZ 
KSTEYEZ. — La  enseñanza  pública  de  la  provincia  Ge- 
tfeborg  en  Suecia,  por  Emilio  J.  GaMBORG  ANDRE- 
SjSN. — Reseña  hi&tórica-artística  de  algunos  de  los 
principales  monumentos  de  Jerez  ( continuación),  por 
Antonio  VALLS  y ALVAREZ.— -Academia  de  Buenas 
Letras: — Movimiento  bibliográfico,  por  E.  DIAZ.— Mis- 
celánea.— Anuncios. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


A consecuencia  del  acuerdo  tomado  por 
las  empresas  del  Boletín  Gaditano  y El  Par- 
theaon.  revista  esta  última  que  veia  la  luz 
p blica  en  Barcelona,  participamos  á 
nuestros  lectores  que  en  vista  de  las  cau- 
sas que  en  la  actualidad  dificultan  la  rea- 
parición de  EL  Pnrtkenon,  desele  el  número 
correspondiente  al  1."  de  Enero  queda  en- 
cargado el  Boletín  Gaditano  de  cubrir  las 
suscriciones  que  la  mencionada  revista 
ha  dejado  pendientes. 

USA  PREOCUPACION  SOCIAL. 

El  adulterio  de  la  mujer,  con  relación  á la 
honra  del  marido,  de  un  marido  íiel  obser- 
vante de  las  atenciones  debidas  á la  compa- 
ñera de  su  vida  y á la  madre  de  sus  hijos, 
es  una  lésis  nada  nueva  pero  de  inagotable 


interés,  asunto  muy  traido  y llevado  por  no- 
velistas y autores  dramáticos  contemporá- 
neos, desde  Balzac  y Sué  á nuestios  Echega- 
rav  y Sellés,  sin  olvidar  moralistas  y filó- 
sofos, teólogos  v jurisconsultos  que  mirando 
la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  divor- 
cio del  que  es  inseparable,  la  consideran,  con 
justicia,  problema  difícil,  pero  cuya  resolu- 
ción está  pidiendo  á voces  un  gran  interés 
social. 

Alejandro  Dumas  gritando  mdlala.  cuan- 
do el  proceso  de  Dionisio  Mac-Leod,  y Sellés 
apelando  al  mismo  recurso  en  El  nudo  gor- 
diano, drama  realista  que  tanta  sensación 
causó  en  España  no  hace  mucho  tiempo,  se 
lian  inspirado  en  la  preocupación  absurda, 
funestísima  que  aqueja  á las  sociedades  mo- 
dernas. preocupación  que  consiste  en  supo- 
ner á la  esposa  depositaría  de  la  honra  del 
marido,  y que  este  obra  santa  y cris!  finia- 
mente al  ampararse  de  la  bárbara  ley  roma- 
na todavía  na  borrada  cíe  nuestros  códigos, 
que  le  autoriza  para  matará  la  culpable,  sor- 
prendida in  fraganti  delito. 

Urge  resolver  por  medio  de  la  razón  y el 
buen  sentido,  un  problema  que  se  viene  re- 
solviendo por  ei  odio  que  ofusca,  la  venganza 
que  ciega  y la  violencia,  indigna  siempre 
de  la  decantada  superioridad  de  nuestro  ser 
sobre  cuanto  nos  rodea. 

Cuando  la  cuestión  del  divorcio  llama  á 
las  puertas  de  la  legislación  de  las  naciones 
latinas  que  hasta  hoy  la  han  instintivamen- 
te rechazado,  es  altamente  necesario  hablar 
del  adulterio,  estudiarlo  ya  que  este  vicio  tan- 
to se  relaciona  con  las  causas  determinantes 
del  divorcio.  Empecemos  por  considerar  que, 
en  los  más  de  los  casos,  la  mujer  adúltera  es 
mépos  culpable  do  lo  que  parece.  Nuestra 
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legislación  le  es  contraria,  como  hecha  por 
hombres.  La  sublime  intención  de  las  pala- 
bras de  Jesús,  oponiéndose  al  castigo  de  la 
mujer  adúltera  , no  se  ha  comprendido  to- 
davía en  nuestras  sociedades  cristianas. 
Aquellas  palabras  no  expresan  tan  sólo  un 
sentimiento  de  caridad  que  hasta  el  mayor 
criminal  inspira  á los  buenos,  quieren  signi- 
ficar que  la  adúltera,  en  los  más  de  los  ca- 
sos, lo  es  por  culpa  del  hombre,  sea  éste 
amante  seductor,  sea  marido  de  la  víctima. 
¿A  qué  recordar  aquí  lo  defectuoso  de  la 
educación  que  damos  á la  mujer,  la  debili- 
dad innata  de  su  sexo,  las  exigencias  socia- 
les que  retraen  del  hogar  al  marido,  el  or- 
gullo del  hombre  que  se  cree  autorizado  pa- 
ra cometer  faltas  consideradas  abominables 
an  la  mujer,  ;'i  qué  recordar  lo  que  tanto  acer- 
ca este  punto  se  ha  dicho  y escrito  y está  en 
le  mente  de  todos? 

Convencidos  como  estamos  de  esta  espe- 
cie de  fatalidad  que  pesa  hoy,  y pesará,  qui- 
zás mucho  tiempo  todavía,  sobre  la  mujer, 
tiempo  esya.de  pensar  sériamente  en  com- 
batir la  preocupación  social,  de  considerar  á 
la  mujer  guardadora  y custodio  del  honor  del 
hombre,  el  arca  santa  que  encierra  el  tesoro 
de  la  propia  dignidad  y del  respeto  que  nos 
deben  nuestros  semejantes.  No.  Ese  ser  dé- 
bil por  naturaleza,  sujeto  á periódicas  do- 
lencias físicas  que  trastornan  su  inteligencia 
hasta  el  punto  que  algunos  fisiólogos  nota- 
bles dudan  de  si  ciertos  delitos  y faltas  co- 
metidas por  la  mujer  en  determinados  casos 
han  de  juzgarse  tan  sólo  á la  luz  de  la  me- 
dicina legal;  la  esposa  que  no  siempre  lo  es 
porque  ama  y es  amada;  eterno  menor  que 
no  puede  por  la  ley  civil  pactar  y contratar 
sin  la  autorización  del  cónyuge,  no  es  ni  la 
soberana  del  hogar,  ni  es  irresponsable  has- 
ta el  punto  que  de  sus  faltas  haya  de  respon- 
der el  marido.  La  sociedad  no  considera  des- 
honrado al  hombre  cuya  mujer  ha  cometido 
un  delito  de  los  que  más  duramente  la  ley 
castiga,  y esta  misma  sociedad  desprecia  al 
desgraciado  que  el  error  ó la  fatalidad  le  ha 
unido  á una  mujer  que  falta  á sus  deberes 
de  esposa.  Caiga  el  desprecio  público  sobre 
el  infame  que  á sabiendas  abdica  de  sus  de- 
rechos; pero  ¿dónde  está  la  justicia  en  esa  so- 
ciedad cruel  que  arroja  su  desprecio  á la 
faz  del  hombre  digno  y pundonoroso  en  to- 
do, pero  que,  víctima  de  una  confianza  cie- 
ga que  el  amor  y los  buenos  sentimientos 
amenudo  inspiran,  er,  engañado;  ó lo  es  tam- 
bién porque  constantemente  ocupado  en  gra- 
ves tareas,  ó empeñado  en  la  horrible  lucha 
por  la  existencia,  trabajando  para  ganar  hon- 


radamente el  pan  de  sus  hijos,  no  tiene  ni 
humor  ni  tiempo  para  estar  en  acecho  con- 
tra los  lazos  que  á la  debilidad  de  su  espo- 
sa tiendan  los  mismos  que  luego  le  vitupe- 
ran? El  hombre  puede  y debe  considerarse 
ofendido  por  las  ofensas  inferidas  ásu  esposa 
y de  ellas  ha  de  defenderla  y hasta  vengar- 
la; porque  ella  es  la  compañera  de  su  vida, 
y la  madre  de  sus  hijos;  pero  esto  no  signi- 
fica que  en  la  mujer  vea  el  hombre  otro  yo, 
y considere  como  por  él  cometidas  las  faltas 
que  ella  cometa.  Por  más  que  se  enaltezca  y 
glorifique  el  poder  del  amor  y la  santidad  del 
matrimonio,  no  hemos  de  ser  románticos  y 
desvariados  hasta  el  punto  de  abdicar  de 
nuestra  personalidad  ó míseramente  confun- 
dirla con  otra.  El  hombre  es  hijo  desús  obras: 
pensemos  en  todos  los  casos  de  la  vida  en 
consonancia  con  este  gran  principio  qué  in- 
forma cuantos  adelantos  hacia  la  conquista 
de  la  igualdad  política  y social  se  han  ope- 
rado en  nuestro  siglo,  y acabemos  con  esa 
solidaridad  que  se  atribuye  al  marido  en  el 
adulterio  de  su  esposa;  preocupación  tan  ir- 
ritante. tan  ridicula  pero  de  mayores  y más 
funestas  consecuencias,  que  aquélla  que  an- 
tiguamente trasmitía  á los  hijos  la  infamia 
del  padre  por  la  justicia  social  ó por  la  opi- 
nión pública  fulminada. 

Considerarse  el  marido  deshonrado  por  la 
deshonra  de  la  esposa  es  absurdo;  matarla 
en  castigo  de  su  falta  es  simplemente  bár- 
baro: batirse  con  el  seductor  ó adúltero  es 
ineficaz  y exponerse  á añadir  una  desgracia 
á otra  desgracia;  matar  á este  es  un  delito 
moral  y socialmente  considerado.  ¿Qué  ha- 
cer pues?  Tener  el  valor  necesario  de  sobre- 
ponerse á la  funesta  preocupación  social  que 
supone  el  honor  de  un  hombre  digno  á mer- 
ced de  la  liviandad  de  una  mujer:  desechar 
la  reminiscencia  caballeresca  y feudal  de  que 
las  manchas  del  honor  se  lavan  con  sangre: 
pensar  que  la  muerte  dada  á un  malvado 
pesa  en  la  conciencia,  porque  al  fin  el  mal- 
vado es  un  hombre:  despreciar  á los  culpa- 
bles. huir  de  ellos,  abandonarles  al  brazo  de 
la  justicia  y,  si  este  aparece  desarmado,  al 
torcedor  martirio  de  los  remordimientos. 

Este  razonamiento  podrá  no  convencer  á 
todos;  pero  es  la  solución  única  al  problema, 
porque  es  la  única  racional,  la  única  digna 
del  hombre,  en  los  tiempos  que  alcanzamos. 

J.  GÜELLy  MERCADER. 


• <Jo*« 
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BIOGRAFÍA  DEL  CÉLEBRE  FEUOÓ. 


A la  fiel  y siempre  heroica  Galicia,  centro 
déla  honradez,  de  la  lealtad  y del  patriotis- 
mo mas  acendrado,  cupo  la  dicha  de  dar  á 
España  en  el  Ilustrísimo  1).  Fr.  Benito  Ge- 
rónimo Feijoó  y Montenegro  uno  de  sus  hi- 
jos mas  beneméritos,  cuyos  extraordinarios 
talentos  tanto  habían  de  ilustrarla  y enno- 
blecerla. Nació  este  clarisimoingénio  el  8 de 
Octubre  de  1070  enCasdemiro,  pequeña  po- 
blación del  obispado  de  Orense,  riberas  del 
Miño  h poca  distancia  de  su  confluencia  y 
unión  con  el  Sil.  Primogénito  de  noble  ca- 
sa. y familia  acaudalada,  podía  disfrutar  sin 
fatiga  de  todos  los  goces  y comodidades  pro- 
pios de  su  clase:  pero  prefirió  la  carrera  de 
las  letras  y del  retiro;  y sus  padres,  bastan- 
te] uiciosos  y observadores  de  la  naturaleza, 
no  quisieron  contrariar  la  inclinación  que 
tan  decididamente  les  manifestaba.  Así  es 
que  irlos  14  años  abandonó  e'1  siglo,  reci- 
biendo la  cogulla  de  San  Benito  en  el  mo- 
nasterio de  S.  Julián  de  Sainos;  y la  pureza 
é inocencia  de  sus  costumbres  durante  su 
larga  vida  hicieron  conocer  que  la  vocación 
había  sido  verdadera,  si  bien  abrazada  en 
edad  tan  tierna.  El  estudio  fué  siempre  su 
pasión  dominante,  y en  el  hizo  asombrosos 
progresos,  pues  no  solo  sobresalió  en  los 
que  exigía  su  carrera  dentro  del  ckVustro, 
sino  que  además  desempeñó  con  ventajas  la 
enseñanza  pública  de  las  cátedras  de  teolo- 
jiaque  obtuvo  por  oposición  rigurosa.  Su 
relijion,  justamente  envanecida  de  adquisi- 
ción tan  brillante,  le  dispensó  sucesivamen- 
te los  honores  y títulos  debidos  á sus  talen- 
tos y distinguido  mérito,  sin  alterarse  por 
esto  en  él  la  humildad  que  resplandecía  en- 
tre las  demás  virtudes  de  que  se  hallaba 
adornado. 

Si  cómo  relijioso  fué  modelo  de  sus  her- 
manos, como  escritor  hizo  ver  que  la  deli- 
cadeza y la  extensión  de  su  espíritu  eran 
admirables.  Teolojía,  jurisprudencia,  políti- 
ca. filosofías,  matemáticas,  medicina,  ana- 
tomía, botánica,  historia,  literatura,  músi- 
ca. poesía...  todo,  todo  fué  objeto  de  su  doc- 
ta pluma.  Entre  las  muchas  producciones  • 
en  [irosa  y verso  con  que  se  dió  á conocer  en 
el  mundo  literario,  descuellan  el  Teatro  cri- 
tico unicersal  y las  Cartas  er/alitas,  en  que 
se  propuso  nada  menos  que  el  desengaño  de 
errores  comunes’,  empresa  jigantesca,  ó co- 
mo la  llamó  un  docto  Italiano  (‘asunto  má- 
ximo,» en  cuyo  desempeño  adquirió  tantos 
v tan  merecidos  lauros,  aunque  a la  verdad 


mezclados  con  no  pocas  espinas.  En  estas 
obras  averigua  con  exactitud  los  abusos,  los 
presenta  con  claridad , los  critica  con  man- 
sedumbre: halla  sin  fatiga  las  razones  mas 
oportunas:  es  en  sus  manos  deliciosa  la  ma- 
teria mas  seca  y desabrida:  con  la  propia  fa- 
cilidad con  que  penetra  las  dificultades  las 
deshace;  y al  tiempo  mismo  que  convence, 
enseña  y deleita. 

Jamas  autor  alguno  se  lanzó  á la  arena 
con  mas  nobleza,  con  mas  decisión  ni  con 
mejores  intenciones:  sin  embargo  tuvo  ene- 
migos. Pero  ¿cómo  podía  dejar  de  tenerlos? 
Si  combatía  errores,  y errores  comunes  y 
arraigados  en  todas  las  clases  ¿cómo  había 
de  perdonarle  la  preocupación  y la  rutina? 
Si  descubrió  los  manejos  de  charlatanes,  de 
petardistas,  de  curanderos  embaucadores 
¿tiabiau  de  sufrirlo  sin  vengarse?  Si  dió  á 
conocer  el  verdadero  valor  de  la  nobleza,  el 
doblez  de  los  cortesanos;  descubrió  los  fal- 
sos sabios  y los  verdaderos  ignorantes  ¿po- 
dría dejar  de  experimentar  los  efectos  del 
orgullo  resentido?  Si.  discurrió  sobre  la  vir- 
tud aparente,  se  burló  de  los  hipócritas, 
opinó  por  la  disminución  de  las  fiestas,  le- 
vantó el  grito  contra  beatas  y falsos  devotos, 
denunció  los  escándalos  de  las  llamadas  ro- 
merías sagradas;  si  habló  en  fin  contra  mi- 
lagros supuestos,  endemoniados  fingidos,  su- 
persticiones y embustes  ¿cómo  había  de  fal- 
tarle la  atroz  calumnia?  Sobre  todo,  si  se 
hizo  admirar  por  la  prodigiosa  extensión  de 
sus  conocimientos  ¿cómo  pudo  callar  la  En- 
vidia!’ Oh  ¡cuantos  disgustos  me  ha  ocasio- 
nado esta  inexorable  furia!  exclamaba  ya 
este  sabio  á los  principios  de  su  obra. 

En  efecto  pasaron  de  ciento  las  impugna- 
ciones que  en  varios  puntos  del  reino  se  le 
hicieron  «pero  ¡qué  impugnaciones!  (dice  el 
Sr.  Sempere):  papeles  llenos  de  insolencias, 
de  injurias  y dicterios:  escritos  para  alucinar 
á la  muchedumbre,  interesándola  en  la  de- 
fensa de  abusos  envejecidos:  papeles  por  otra 
parte  ridículos,  sin  crítica,  sin  estilo,  conce- 
bidos por  el  furor,  y abortados  por  el  des- 
pecho  » 

En  tanto,  empero,  que  estos  españoles  lan- 
zaban en  sendos  libelos  los  más  crueles  tiros 
contra  el  virtuoso  compatriota,  las  naciones 
cultas  de  Europa  recibían  sus  obras  como  un 
milagro  de  ciencia;  los  extranjeros  más  sa- 
bios se  apresuraban  á traducirlas;  solo  en 
Italia  se  hacían  tres  versiones  á un  tiempo, 
en  Roma,  en  Nápolesy  en  Venecia;  un  eru- 
dito portugués  tenia  por  digna  ocupación 
el  formar  el  índice  .de  las  materias  contenidas 
en  ellas;  el  Papa  Benedicto  14  prodigaba 
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á su  autor  particulares  elogios;  los  Cardena- 
les Querini  y Cienfuegos  confesaban  y aplau- 
dían su  gran  mérito;  Fernando  VI  le  conce- 
día los  honores  del  Consejo;  Cárlos  III  le  re- 
galaba la  magnífica  obra  del  Herculano,  im- 
presa á sus  expensas,  en  señal  de  amistad  y 
aprecio,  y todos  los  hombres  más  distingui- 
dos, comoque  porfiaban  ácual  podría  ensal- 
zar más  al  ilustrísimo  Cenobita. 

Un  libro  en  que  se  comprendiesen  todos 
los  encomios,  panegíricos  y aprobaciones, 
que  ya  espontáneamente,  ya  de  orden  supe- 
rior se  han  hecho,  solo  en  castellano,  de  las 
producciones  del  P.  Feijoó,  seria  una  obra 
curiosísima  por  su  objeto,  que  además  de 
ofrecer  amplísimo  cúmulo  de  literatura,  ba- 
ria ver  la  gala  é inagotable  riqueza  de  nues- 
tro idioma  en  la  infinita  variedad  con  que 
innumerables  escritores  hablaron,  sin  co- 
piarse, de  un  mismo  asunto,  y elogiaron  á 
un  mismo  sujeto.  Fueron,  pues,  tantos  y ta- 
les estos  elogios,  que  uno  de  los  censores  del 
8.°  tomo  del  Teatro  crítico , decía  de  su  au- 
tor estas  notables  palabras:  «tanto  se  ha  re- 
petido el  cu  11  o,  que  es  de  temer  sea  ya  moles- 
to al  mismo  Númen .» 

Luis  de  IGARTUBURU. 

(Se  concluirá.) 

EN  MIS  SOLEDADES. 

FANTASIA. 

Del  gótico  castillo 
en  la  calada  almena, 
donde  un  tiempo  el  cuchillo 
pendiente  á la  cadena 
se  alz.iba  sanguinoso 
al  grito  rencoroso 
del  bárbaro  señor; 

★ 

¥ * 

De  la  luna  tranquila 
á la  brumosa  plata, 
sobre  la  piedra  oscila 
y crece  y se  dilata 
y mi  pupila  asombra, 
ensangrentada  sombra 
de  espectro  aterrador. 

★ 

¥ *• 

Y allí,  do  yo  admiraba 
como  en  la  piedra  dura, 
del  arte  resaltaba 
la  rica  bordadura, 
despacio  y silencioso 
con  paso  sigiloso 
allí  se  dirigió. 

★ 

¥ ¥ 

Por  su  pupila  hueca 
fosfórica  mirada, 
blandia  su  mano  seca 
rota  enmohecida  espada, 


por  su  desierta  boca 
sin  lengua  y sin  aliento, 
silvando  ráudo  el  viento 
miedoso  penetró. 

★ 

¥ ¥ 

Y con  rugiente  grito 
que  aterroriza  y pasma,  • 
habló  por  el  maldito 
horrífico  fantasma, 
y una  terrible  historia 
que  guarda  mi  memoria 
así  me  refirió. 

★ 

¥ ¥ 

Fui  el  tremendo  rayo  que  en  giro  tormentoso 
incendió  la  montaña  y la  gentil  pradera, 
fui  el  inmenso  cráter  que  en  ímpetu  furioso 
encandeció  la  tierra  brotando  po»*  do  quiera. 

Sumiso  estaba  el  mundo  ó mi  capricho  un  diaf 
los  reyes  escuchaban  postrados  mis  mandatos, 
un  polo  y otro  rolo  mi  voz  cxtremecia, 
mil  pueblos  destrozaron  mis  fieros  arrebatos. 

Ley  fueron  mis  caprichos,  los  códigos  humanos 
rompí  yen  mil  pedazos  llevólos  válido  el  viento, 
con  férridas  cadenasdel  hombre  até  las  manos, 
y con  espesas  sombras  nublé  su  pensamiento. 

Hoy  mi  aleó  zar  es  tumba,  cadáver  carcomido 
nada  A mi  afan  responde:  si  el  huracán  helado 
llevar  quiere  en  sus  alas  mi  lúgubre  gemido, 
sus  alas  pliega  ansioso  mi  vengativo  ado 

Estos  floridos  valles,  como  perpétuo  insulto, 
muestran  ante  mi  visto  su  expléndido  verdor; 
ellos,  los  que  rindieron  A mí  forzoso  culto 
su  mAs  preciado  fruto,  su  más  hermosa  flor. 

El  tosco  campesino,  mi  siervo  de  otros  dias, 
parece  que  ha  olvidado  su  mísera  bajeza: 
pues  cruza  ante  la  tumba  de  las  cenizas  mías, 
la  frente  levantada,  cubierta  la  cabeza. 

Y pasan  las  doncellas  con  plácidos  sonrojos 
sus  cándidos  amores  cantando  sonrientes. 

y al  ver  la  llama  impura  que  brota  de  mis  ojos 
sus  formas  me  revelan  graciosas  y turgentes. 

Y así  vengan  aquellas  dolientes  hermosuras 
que  escanciaban  las  copas  en  misaúrios  festines 
mientras  yo  me  burlaba  de  sus  castas  tristuras, 
de  su  pudor  ajando  ios  cándidos  jazmines 

Do  quiéra  oigo  mi  nombre  con  ira  maldecido, 
do  quiera  mi  memoria  con  ira  se  comenta, 
en  vanohá  tiempo  espero  de  bienhechor  olvido 
el  velo  nebuloso  que  lia  de  cubrir  mi  afrenta. 

¡Ay,  si  estos  viejos  muros  de  nuevo  se  elevarnnl 
¡ay,  si  estas  negras  torres  alzáran  su  cabeza! 

En  su  terrible  reto  al  cielo  provocaran, 

¿qué  tierra  quedaría  á su  furor  ilesa? 

’.Oh.tú  que  lias  escuchado  severa  y silenciosa 
los  lúgubres  acentos  que  asordan  estos  mnr<  s, 
vagando  entre  los  restos  de  mi  infamada  fosa 
como  visión  errante  de  mágicos  conjuros! 

La  lira  veo  en  tus  manos;  si  mi  dolor  te  inspira, 
lanza  un  instante  al  viento  su  voz  en  mi  defensa, 
cante  en  mi  honor  la  lira  cuno  cantar  solia 
en  los  grandiosos  tiempos  de  mi  ventura  inmensa. 

¡Quién  sabe  siá  sus  ecos  responderán  mil  ecos! 
si  á sus  dolientes  sones  clamoroso  sonido 
que  hagan  brotar  el  llanto  que  de  mis  láuros  secos 
riegue  y reviva  el  árbol  tronchado  y carcomido. 

¡Oh,  si  llegase  el  dia  que  en  mi  ilusión  aguardo! 
con  ópalo  y diamantes  haría  ceñir  tu  fronte, 
oro  pondría  en  tu  lira  entre  el  jazmín  y el  nardo. 
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y ensartaría  en  tus  cuerdas  las  perlas  del  Oriente! 

¡Huye* fantasma  horrendo,  que  mi  alma  has  conturbado 
maldito  ya  por  siempre  aborto  del  abismo, 
no  ves  que  hasta  la  muerte  su  calma  te  ha  negado 
y vagas  pavoroso  huyendo  de  tí  mismo? 

Ni  perlas,  ni  diamantes  mi  lira  necesita, 
ye  la  ciño  de  flores  guirnalda  perfumante, 
i i mí  me  dá  sus  hojas  la  planta  parasita 
y en  ellas  los  recuerdos  que  graba  fiel  y amante. 

Yo  prefiero  á la  rosa,  el  lirio  y la  violeta, 
yo  adoro  la  doliente  pálida  siempre-viva, 
nunca  el  mundano  aplauso  me  alliaga  ni  me  inquieta 
solo  un  celeste  soplo  mi  inspiración  aviva. 

Yo  voy  lejos  del  mundo  por  senda  solitaria, 
yo  vivo  con  las  aves  en  plácido  convenio, 
yo  elevo  por  el  triste  al  cielo  una  plegaria, 
yo  canto  ante  la  tumba  de  la  virtud  y el  génio. 

Yo  canto  de  mi  patria  el  heroísmo  santo 
la  inspiración  grandiosa,  la  historia  refulgente, 
yo  anuncio  las  estrellas  que  han  de  esmaltar  su  manto, 
yo  veo  el  astro  hermoso  que  ha  de  alumbrar  su  Oriente. 

Mi  maldición  te  dejo,  fantasma  pavoroso, 
castigo  á tanto  duelo  como  causaste  al  mundo, 
no  por  más  tiempo  aspire  mi  labio,  el  ponzoñoso 
hálito  que  despide  tu  cadáver  inmundo. 

¿Porqué  turbas  infausto  mis  gratas  soledades 
surgiendo  ante  mis  ojos  de  tu  profundo  infierno? 

Yo  te  odio  cual  si  hubiese  sufrido  tus  maldades, 
con  odio  irresistible,  rencoroso  y eterno! 

ZUI.EMA. 

Cádiz. 

I_A  ROSA. 

A MI  BUEN  AMIGO  0.  JOAQUIN  PIQUER. 


Al  tibio  lucir  del  alba 
en  un  jardín  de  delicias 
introd ájeme,  arrullado 
por  los  besos  de  la  brisa. 

★ 

¥ ¥ 

Bellas  flores  desplegaban 
su  corola  adormecida: 
unas  flores  eran  blancas, 
otras  flores  purpurinas; 

* 

¥ ¥ 

Pero  reflejaban  todas 
la  luz  del  alba  indecisa, 
y colgaban  de  sus  broches 
perlas  por  la  luz  heridas. 

★ 

¥ ¥ 

Una  flor  entre  las  flores 
se  ostentaba  más  erguida, 
con  matices  mas  lucientes, 
con  galas  mas  peregrinas. 

ir 

* ¥ ¥ 

Al  contemplarla,  le  dije: 
—Eres  la  flor  que  más  brilla 
entre  las  flores  que  el  suelo 
de  este  hermoso  campo  cria. 

★ 

¥ ¥ 

¿Cuál  es  tu  nombre? — Soy  Rosa; 
aunque  me  ves  encendida 
con  tan  fulgidos  colores, 


pronto  me  verás  marchita. 


Cuando  el  sol  hundió  su  frente 
tras  las  montañas  altivas, 
y cuando  bañó  el  crepúsculo 
el  cielo  azul  con  sus  tintas, 

★ 

¥ ¥ 

Me  dirigí  caviloso 
á la  risueña  campiña, 
que,  al  despuntar  de  la  aurora, 
se  hallaba  verde  y florida; 

★ 

¥ ¥ 

Yr  grande  fué  mi  sorpresa 
al  ver  que  estaba  marchita 
aquella  rosa  lozana 
en  la  tarde  de  su  dia: 

★ 

¥ ¥ 

Y hora  lacia  su  corola, 
su  cáliz  sin  lozanía, 

secos  y mustios  sus  pétalos, 
que  al  sol  en  color  vencían. 

* 

¥ ¥ 

Contener  no  pude  el  llanto, 
que  abrasaba  mis  mejillas; 
y dando  rienda  mis  ojos 
á un  mar  de  lágrimas  vivas, 

* 

¥ ¥ 

Clamé  con  acento  triste: 

— Cual  esa  flor  es  la  vida! 

como  la  rosa  al  nacer, 

con  su  brillo  el  campo  hechiza, 

* 

¥ ¥ 

Y después  dobla  su  frente, 
cuando  la  ta>  de  declina, 
llevando  el  viento  en  sus  alas 
sus  liojas  descoloridas. 

★ * 

¥ 

Así  en  su  feliz  infancia, 
era  bella  el  alma  mia, 
como  ía  nítida  rosa, 
columpiada  por  la  brisa; 

★ 

¥ ¥ 

Mas  hoy  que  troncha  mi  alma 
el  viento  de  la  desdicha, 
está  lánguida,  está  muerta, 
cual  la  rosa  vespertina. 

RUIZ  ESTEYEZ. 

enseñanza  pública  de  la  jjrouinriu  |jcflcborig  cu  ^ucci, 

(TRADUCCION.; 

La  prensa  del  Norte  de  Europa,  ocupándose  muy  á me- 
nudo en  asuntos  de  la  enseñanza  sueca,  hoy  modelo  de 
imitación  en  la  esfera  pedagógica  de  los  países  helados, 
al  par  que  las  escuelas  suecas  frecuentemente  suelen 
tener  visita  de  pedagogos  extranjeros,  se  fija  mucho  en 
el  artículo  arriba  citado,  tomado  del  periódico  bien  acre- 
ditado StoMolms  Dagblad.  Como  por  cierto,  el  artículo 
lleno  de  datos  interesantes,  no  deja  de  tener  su  interés 
grande  para  los  círculos  pedagógicos  de  España:  liólo 
aquí: 

El  Traductor. 


4G 
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En  el  grande  trabajo  que  con  preferencia  en  los  clus 
últimos  decenios  se  ha  llevado  á cabo  en  nuestro  país 
á favor  de  la  ilustración  del  pueblo  sueco,  ha  prestado 
cada  provincia  esfuerzos  laudables,  así  es  que  cada 
Ayuntamiento,  afín  el  más  pequeño,  ha  tratado  de  cum- 
plir con  los  ofrecimientos  hechos  por  el  Rey  á los  hijos 
del  país,  sin  embargo,  entre  las  provincias  hay  particu- 
larmente una  que  en  este  sentido  ocupa  un  lugar  pre- 
dominante en  el  desarrollo  de  la  enseñanza  pública, 
digna  de  ser  conocida  en  terrenos  lejanos  del  foro,  don- 
do  tal  cariño  á la  ilustración  de  las  clases  humildes  se 
experimenta.  La  provincia  ó el  L&n  á que  nos  referimos, 
se  llama  Gefleborg. 

Al  terminar  el  ano  de  1879  habitaban  la  provincia 
175.571  almas,  contando  un  número  de  21.621  niños  en 
la  edad  obligatoria  escolar  (de  7 á 11  anos./ 

Del  total  de  niños,  recibieron  10.121  enseñanza  en  los 
colegios  lijos,  1 370  en  escuelas  ambulantes,  5.317  en 
escuelas  mas  sencillas;  4.123  frecuentaron  colegios  pe- 
queños, 692  en  colegios  públicos  de  otra  categoría,  564  en 
escuelas  privadas  y 1.018  fueron  enseñados  en  su  propia 
casa. 

Los  alumnos  que  no  continuaron  á pesar  de  estar  toda- 
vía en  la  edad  escolar,  eran  383.  Enfermedades  ó condi- 
ciones físicas  causaron  la  abstención  de  10a,  fuera  del 
distrito  de  temporada  üabia  41J  y ausente  sin  motivo  co- 
nocido 754. 

Resulta  de  estas  cifras,  que  90  0[0  del*  número  han  reci- 
bido enseñanza  obligatoria,  sea  en  una  ú otra  clase  de 
escuelas  públicas  6 establecimientos  de  mayor  categoría, 
bieu  sea  en  c. elegios  privados.  Con  respecto  de  los  10  UiO 
que  quedan,  corresponde  a la  enseñanza  doméstica  4 0[ü, 
privados  por  enfermedades  0,44  y 1,5  restan  de  niños 
que  no  continuaron  la  enseñanza,  que  su  edad  escolar 
todavía  exigía,  sin  embargo,  no  dejando  de  someterse  al 
examen  de  despedida. 

De  mudo  que  son  4 0i0  que  no  han  di  frutado  todavia 
de  instrucción  ó que  por  estar  ausente  uel  distrito  lian 
recibido  enseñanza  eu  otra  provincia.  Ademas  de  los 
alumnos  obligatorios,  fueron  frecuentadas  las  escuelas 
por  421  lilaos  menores  de  7 años  y 1.817  mayores  de  14, 
por  consiguiente  educaban  las  escuelas  públicas  de  .Ce- 
llo bu  rg  23.169  niños. 

La  oatugoria  de  las  escuelas  se  repartió  el  año  pasado 
en  13o  escuelas  públicas  lijas,  23  ambulantes,  112  mas  sen- 
cillas y 1U6  pequeñas,  total  377:  asi  es  que  había  61  niños 
en  cada  cmegio,  pero  de  la  distribución  exacta  entre  las 
categorías  desiguales  resultan  43  niños  en  cada  colegio 
pequeño.  Enseñaron  en  aquellas  377  instituciones  de  ins- 
trucción, 171  maestros  y 238  maestras,  total  409,  de  ios 
que,  427  maestros  con  64  maestras  tuvieron  empleo  en  las 
escuelas  propiamente  nombradas  públicas.  En  los  cole- 
gios mas  sencillos  trabajaron  35  maestros  y en  los  pe- 
queños liawia  9 y 97  maestras.  Por  este  número  de  fuer- 
za pedagógica,  todos  con  muy  pocas  excepciones,  exa- 
mínanos en  los  seminarios  superiores  del  Estado  ó en 
los  de  la  provincia,  se  lia  conseguido  encontrar  la  bue- 
na relación  entre  el  número  de  alumnos  y el  de  ins- 
tructores. Con  respecto  ú los  locales  hay  331,  siendo 
la  mayor  parte  odiílcios  nuevos,  claros  y construidos  con 
todos  sus  detalles  para  llenar  su  destino,  y además  104 
salas  alquiladas  con  habitaciones  agregadas.  En  todas 
partes,  en  las  ciudades  como  en  el  campo,  hasta  en  las 
parroquias  mas  silvestres,  se  levantan  bonitos  edificios 
escolares  en  sitios  pintorescos  y predominantes,  testimo- 
nios tanto  del  sacrificio  voluntario  de  los  habitantes,  co- 
mo de  la  misión  propia  de  la  escuela,  que  es  borrar  la 
ignorancia  y educar  los  niños  del  país  á ser  ciudadanos 
felices  y dotados  de  buenos  conocimientos. 

Pero  por  lo  mismo  tenemos  que  acordarnos  del  cari 


ño  que  dedican,  tanto  los  alumnos  como  los  padres,  á la 
enseñanza  pública,  un  cariño  que  bien  so  manifiesta  por 
los  casos  raros  de  ausencia  de  los  niños:  30  0(0  faltaron 
1 — 10  dias  del  año  entero,  es  decir:  deduciendo  4 meses 
del  año,  que  dedican  á vacaciones  (las  Pascuas  y la  tem- 
porada de  verano,  cuando  los  padres  necesitan  sus  ni- 
ños para  trabajos  domésticos  ó para  ayudarles  en  el 
campo.) 

Emilio  J.  GaMBORG  ANDRESEN. 

(Se  concluirá ) 


RESEÑA  H1STÚRIC0-ARTÍSTICA 


DE  ALGUNOS 


( CONTINUACION.) 

San  Miguel,  es  una  parroquia  estensísima,  la  mas  prin- 
cipal de  la  ciudad,  pues  constituye  casi  la  mitad  de  la  po- 
blación: su  fábrica  es  do  tres  naves,  toda  de  cantería  y 
pie  Ira  del  país.  Tiene  un  hermoso  crucero,  cuya  bóveda 
se  eleva  sobre  las  demás,  y su  labor  es  muy  hermosa.  El 
ingreso  principal  es  el  primer  cuerpo  ó arco,  sobre  el 
cual  se  eleva  una  alta  torre  de  otros  tres  cuerpos,  todos 
ellos  adornados  de  columnas,  y otras  obras  de  talla,  fo- 
llajes, etc.  Se  vé  que  tiraron  á imitar  las  prolijas  labores 
de  la  arquitectura  media  ó plateresca;  pero  había  ya  pa- 
sad» su  época  y al  Artífice  le  faltó  la  inteligencia  de  Ber- 
ruguete  ó de  los  buenos  que  le  siguieron.  El  interior 
de  la  iglesia  es  de  mucha -apacidad.  del  estilo  gótico,  co- 
mo también  lo  son  otras  dos  portadas  de  los  costados. 

La  fundación  de  esta  parroquia  es  antiquísima.  Según 
los  datos  que  se  estiman  por  más  auténticos  fuéen  el  año 
1482.  Si  gloria  adquiere  el  pu  eblo  que  la  posée  por  su 
construcción  monumental,  no  menos  puedo  vanagloriar- 
se de  las  obras  artísticas  que  en. sí  encierra. 

Su  altar  mayor,  rico  en  esculturas  de  relieve,  ostentan- 
doalcuito  el  Bautista  del  insign  •? artista  vlon  tañes,  llena 
el  alma  do  un  éxtasis  religioso  quo  trasporta  a lo  infini- 
to. Allí  se  presiente  las  glorias  del  Creador,  y Inexisten- 
cia de  otra  vida  más  allá  de  ese  otro  más  allá  del  firma- 
mento que  absorto  contemplamos. 

El  retablo  del  altar  mayor,  es  de  la  escultura  más  deli- 
cada que  existe  en  España  y do  lo  mejor  de  todo,  y de 
cuanto  se  encuentra  en  Jerez,  por  su  término:  esta  obra 
que  filé  dirigida  por  D.  Juan  Martínez  Montañés,  es  de 
tres  cuerpos  de  orden  corintio*  el  cual  tiene  grandes 
medios  relieves,  que  representan  Misterios  de  la  vida  do 
Cristo,  ocho  estatuas  y un  gracioso  templecito  por  Sa- 
grario. Dícese  que  detrás  de  este  retablo  existe  otro  de 
piedra  de  la  misma  clase  qu  • las  naves. 

Las  estaciones  son  todas  d • medio  relieve  y de  tal  pro- 
porción que  parecen  de  tamaños  naturales  desde  el  sue- 
lo, así  es  que  so  ven  iguales  los  altos  y los  bajos;  como 
hemos  dicho,  está  todo  ello  dividido  en  tres  cuerpos  ca- 
da uno  con  ocho  colmnn  «s.  en  cuyas  repisas  e.stán  los 
apóstoles  también  de  talla.  En  su  extensión  principal  se 
vé  la  batalla  del  Demonio  con  San  Miguel. 

La  capilla  del  Pilar,  de  este  Sant  lario  es  de  buena  ar- 
quitectura y escultura. 

El  ingreso  que  tiene  la  Sacristía,  restaurada  en  estos 
últimos  años,  es  de  estilo  del  renacimiento,  así  como  sus 
hojas  de  puertas.  Estas  son  de  caprichosos  y de  prolijos 
adornos  de  coluinnitas  bajos  relieves  y bellas  escultu- 
ras primorosamente  modeladas,  según  el  mejor  estilo 


(*)  Véase  el  núiu.  3. 
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del  genio  creador  de  B arrugúete.  Eran  dignas  de  que 
se  hubiesen  vaciado  de  bronce  para  su  conservación. 

La  Sacristía  merece  también  mencionarse,  pues  «aban- 
tante capaz  y esta  apoyada  por  cuatro  columnas  corin- 
tias en  los  ángulos. 

Otro  edificio  suntuoso  que  retrata  el  órden  gótico  mas 
perfeccionado  y digno  de  figurar  en  mérito  artístico  en 
la  escala  del  anterior,  es  la  parroquia  de  Santiago.  Esta 
puede  decirse  es  tan  antigua  como  la  conquista  de  la 
ciudad,  pues  que  luego  que  entró  en  ella  el  Rey  Don 
Alfonso  X fundó  y consagró  una  capilla  al  Apóstol  San  • 
tiago. 

La  iglesia  es  de  igual  fabricación  que  San  Miguel  y 
tiene  tres  naves  de  piedra  palomera.  Es  notable  el  reta- 
blo de  la  iglesia.  La  Sacristía  es  de  bella  arquitectura 
y contiene  buenos  lienzos;  en  uno  de  ellos  está  notado 
el  año  1603. 

La  iglesia  de  Santo  Domingo,  capilla  del  Rosario,  tiene 
muy  buenas  pinturas  y abundante  talla;  la  Sacristía,  la 
anti-saeristía  y la  portada,  de  bellos  mármoles  de  mezcla4 
son  obras  de  arte  dignos  de  observarse.  No  es  menos  be- 
llo por  cierto  el  claustro  de  estilo  gótico,  de  este  ex- 
convento, con  un  trepado  ingeniosísimo  y prolijo:  asi- 
mismo la  portada  del  Refectorio  y otros  en  el  misino 
claustro,  el  espacioso  dormitorio  y su  canon  de  bóveda. 

Las  portadas  de  la  iglesia  de  la  Trinidad  y la  de  la 
cercana  capilla  de  las  Angustias,  con  dos  columnas  dó- 
ricas cada  una,  sonde  buena  arquitectura  y han  sido 
preservadas  hasta  ahora  de  restauraciones  que  aminorá- 
ran  su  legítimo  mérito  artístico. 

La  iglesia  de  los  Descalzos  contiene  caprichosas  tallas 
y doraduras  es tra vagan  tes. 

La  de  han  Francisco  es  bastante  ámplia  y su  pavimento 
es  de  mármol,  sus  altares  y casi  todo  lo  demás,  es  como 
la  precedente. 

También  es  buena  la  portada  de  la  Victoria,  con  la 
sencilla  decoración  de  dos-  columnas  como  las  ya  refe- 
ridas y un  claustro  suntuoso  con  veinticuatro  columnas 
de  mármol. 

La  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  llamada  de  los  Hos 
pitalariox,  tiene  una  portada  notable,  com puesta  de  dos 
columnas  y dos  pilastras  corintias. 

El  convento  de  Monjas  Dominicas  del  Espíritu  Santo, 
cuya  fundación  es  del  año  1481,  tiene  en  su  fachada  dos 
columnas  de  órden  corintio  y el  cuerpo  de  la  iglesia, 
también  las  tiene  anichndas.  La  capilla  mayor  es  semi- 
circnlar,  cerrada  de  inedia  naranja  en  forma  de  concha, 
en  cuyas  istrias  están  los  doce  Apóstoles  del  tamaño  del 
natural,  figuras  de  razonable  mérito. 

En  el  amplio  y hermoso  local  que  fué  convento  de  mer- 
cenarios, cuyo  suntuoso  claustro  con  gran  porción  de 
columnas  compuestas  arrimadas  á sus  pilares,  pocos  le 
igualaban  en  España,  se  halla  establecido  bajo  la  advoca- 
ción de  Santa  Isabel  el  hospital  municipal:  como  obra 
artística  os  muy  buena  la  escalera  existente. 

En  el  exconvento de  Capuchinos  está  el  Hospital  pro- 
vincial. Esto  edificio  se  hallaba  en  su  mayor  parte  ame- 
nazando ruina,  por  lo  que  se  procedió  en  el  año  de  1866 
á la  reconstrucción  y reforma  de  mucha  parte  de  él,  cuyas 
obras  fueron  dirigidas  por  el  arquitecto  I).  Adulfo  del 
Castillo.  De  la  iglesia  y coro  han  sido  muy  renombra- 
dos siete  cuadros  de  Zurbarán,  representando  algunos 
vírgenes  y el  Jubileo  de  la  Porciúncula. 

Tales  son  las  principales  bellezas  artísticas  y arqui- 
tectónicas que  acumula  en  sus  templos  la  ciudad  de 
Jerez  de  la  Frontera.  No  son  sus  edificios  públicos  ménos 
notables  y vamos  á procurar  demostrarlo. 

Antonio  VrALLS  y ALVAREZ. 

(Se  continuará.) 


En  junta  Directiva  celebrada  por  esta  Academia  el 
Domingo  13  del  corriente  mes,  se  acordó  celebrar  Ve- 
ladas literarias  en  honor  de  los  esclarecidos  escritores 
Miguel  Cervántes  Saavedra  yPedro  Cal  leron  de  la  Bar- 
ca, conmemorando  el  CCLXV  aniversario  de  la  muerte 
del  primero  de  nuestros  novelistas  y el  segundo  centena- 
rio del  autor  de  la  Vida  es  sueño. 

Para  honrar  dignamente  á tan  insignes  vates,  y á fin 
de  que  con  el  concurso  de  todos  los  amantes  de  las  bue- 
nas letras,  se  rinda  el  debido  culto  á tan  preclaros  in- 
genios, gloria  de  nuestra  literatura,  se  ruega  á todos  los 
escritores  que  gusten  favorecer  con  sus  trabajos  litera- 
rios dichos  actos,  se  sirvan  remitirlos  antes  del  15  de 
Abril  los  que  se  dediquen  á Cervántes  y antes  del  17  de 
Mayo  los  que  á Calderón,  dirigiéndolos  al  local  de  la 
Academia,  calle  del  Calvario,  núm.  17. 

Cádiz  16  de  Marzo  de  1881.— El  Presidente,  P.  S.,  Anto- 
nio Va  lis  y Alvarez. — El  Secretario  gene. -al,  Faustino  Díaz 
y Sanehez. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


El  exceso  de  original  que  existia  en  nuestro  poder  y el 
corto  espacio  que  podemos  ocupar  con  esta  Sección,  nos 
ha  impedido  durante  algún  tiempo  ocuparnos  délas  obras 
que  nos  han  enviado,  por  cuya  razón,  desde  el  presente 
número  empezaremos  á publicar  el  juicio  de  dichas 
obras,  suplicándoles  (v  sus  autores  se  sirvan  dispensar- 
nos el  retraso  que  liemos  sufrido  en  el  cumplimiento 
de  este  deber. 

El  ¡lustrado  Doctor  en  Filosofía  y Letras  y catedrático 
de  Latinidad  en  el  Instituto  de  Teruel,  ha  publicado  una 
obra  de  la  mayor  utilidad,  ti  tillada  Co  mposjcion  Latina , que 
tiene  por  principal  objeto  hacer  que  los  alumnos  prac- 
tiquen por  medio  d**  la  escritura  cuantas  reglas  les  en- 
señan la  gramática,  pues  indudablemente  es  el  único  mo- 
do de  perfeccionarse  en  tan  importante  estudio. 

La  originalidad  de  la  obra  la  hace  merecedora  de  los 
mayores  elogios,  en  ella  el  autor  revela  los  grandes  cono- 
cimientos que  posee  y su  interés  en  proporcionar  á la  ju- 
ventud los  mejores  medios  para  que  obtengan  sus  estu- 
dios satisfactorias  resultados. 


Impulsado  por  el  entusiasmo  que  inspira  el  recuerdo 
de  aquellas  eminencias  científicas  que  con  su  preclara 
ilustración  han  sabido  hacer  sus  nombres  inmoitatesy 
han  conquistado  verdadera  gloria  á su  patria;  impulsado 
repetimos,  por  tan  noble  sentimiento,  ha  publicado  el 
Sr.  Olmedilla,  un  libro  que  lo  titula  Glorias  déla  ciencia , 
en  el  que  da  á conocer  las  biografías  de  aquellas  eminen- 
cias que  lian  dejado  de  existir,  pero  que  sus  nombres  de- 
ben ser  bendecidos  eternamente  por  los  amantes  del 
progreso  y de  la  civilización. 

Conocer  los  hechos  que  han  caracterizado  á los  genios, 
es  conocer  no  solo  el  adelanto  de  la-ciencia  sino  también 
el  progreso  de  los  afortunados  pueblos  que  mecieron  en 
su  cuna  á tan  insignes  varones. 

Nada  más  digno  ni  más  laudable  que  rendir  nuestros 
respetos  á la  memoria  de  aquellos  que  por  medio  de  la 
meditación  y el  estudio  supieron  poner  valla  á la  fuerza 
destructora  del  rayo,  descubrieron  la  existencia  de  los 
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elementos  ó estudiaron  los  medios  preventivos  para  li- 
brar á la  humauidád  de  funestas  dolencias. 

El  Sr.  Olmedilla,  al  escribir  su  obra,  no  tiene  en  cuen- 
ta la  nación  para  nombrar  los  sabios,  pues  como  dice 
muy  bien,  la  ciencia  es  cosmopolita,  y por  eso  las  lum- 
breras del  saber  nacen,  se  desarrollan  y extienden  sus 
rayos  luminosos  por  todo  el  mundo. 

El  autor  de  la  obra,  que  á sus  inmensos  conocimien- 
tos científicos  reúne  el  ser  un  ilustrado  poeta,  ha  sabido 
revestirla  de  un  lenguaje  tan  bello  como  escogido,  sem- 
brado de  inspirados  pensamientos  y bellísimas  concep- 
ciones, lo  cual  hace  que  aquellos  que  tienen  el  placer 
de  saborear  tan  preciada  joya  literaria,  se  identifiquen 
con  los  pensamientos  del  au;or. 

No  nos  cansaremos  de  recomendar  á los  admiradores 
de  las  glorias  científicas,  lean  el  folleto  del  Sr..01medi- 
11?,  y estamos  seguros  que  les  agradará  muy  mucho  y 
les  prodigarán  sus  aplausos  al  distinguido  é ilustradopro- 
fesor  de  la  Universidad  de  Madrid. 


Los  que  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias  mate- 
máticas pueden  enriquecer  su  biblioteca  con  los  bien 
escritos  Compendios  de  Aritmética  y Algebra  y Geometría 
y Trigonometría , publicado  recientemente  por  el  ¡Sr.  Don 
Cárlos  Botelio,  catedrático  de  dicha  asignatura  en  el  Ins- 
tituto ae  badajos. 

La  minuciosa  explicación  de  todos  los  puntos  que  abra- 
za dicha  ciencia,  la  claridad  con  que  los  presenta  y la 
forma  con  que  los  expresa,  hace  de  la  obra  que  sea  la 
más  propia  para  ios  alumnos  de  dichas  asignaturas. 


Herida  en  el  corazón.  Hé  aquí  el  título  de  una  preciosa 
novelita  debida  á la  galana  pluma  de  D.  José  Plácido 
Sansón;  autor  de  un  drama  titulado  Una  mujer,  que  a 
juzgar  por  la  Opinión  de  los  que  io  han  leido,  merece  ei 
calificativo  de  notable,  á pesar  de  que  la  modestia  de 
su  autor  no  le  ha  permitido  que  se  ponga  en  escena. 

Ahora  bien;  el  argumento  de  d clio  drama  es  el  que 
sirve  de  norma  ai  autor  para  publicar  una  serie  de  bien 
escritos  trabajos  literarios,  cuyo  primer  ensayo  es  la  no- 
vela de  que  nos  venimos  ocupando,  la  cnai  no  solo  inte- 
resa la  atención  de  los  que  ia  leen  por  el  interés  viví- 
simo que  sabe  despertar,  sino  que  es  notable  por  la  bri- 
llantéz  de  su  estilo. 

Deseamos  que  el  autor  continúe  publicando  la  serie 
de  trabajos  que  se  propone,  pues  sus  obras  están  llama- 
das á ocupar  un  lugar  preferente  en  las  bibliotecas  de 
los  amantes  á las  buenas  letras. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  una  Reseña  orgánica  de 
!a  hi¡anteria  Española,  que  comprende  desde  la  promul- 
gación de  las  vigentes  ordenanzas  hasta  nuestros  dias, 
escrita  por  el  coronel  comandante  del  arma,  Sr.  D.  En- 
rique Viceule  del  Rey,  el  cual  hace  un  minucioso  his- 
toriado de  las  variaciones  que  ha  sufrido  el  arma  de 
infantería  desde  el  22  de  Setiembre  del  68  hasta  el  77. 

En  su  extensa. y bien  escrita  obra  se  ocupa  de  las  re- 
servas del  ejército  formadas  por  las  Milicias  Provincia- 
les, analiza  las  relaciones  políticas  de  España  con  las 
demás  naciones,  estado  del  país  y cuantos  datos  de  im- 
portancia son  necesarios  para  hacer  una  obra  de  consulta 
y poder  estudiar  las  reformas  que  hoy  debe  hacerse  en 
dicha  arma. 

F.  DIAZ. 


MISCELANEAS. 


La  Academia  de  Buenas  Letras  lia  acor- 
dado celebrar  una  velada  literaria  el  *23  de  Abril  para 
conmemorar  el  aniversario  CCLXV  de  la  muerte  del 
Príncipe  de  nuestros  ingenios,  Miguel  Curvantes  Saave- 
dra. 

También  liá  acordado  verificar  una  velada  literaria 
el  27  de  Mayo  para  celebrar  el  segundo  Centenario  del 
inmortal  Calderón  de  la  Parca. 

Habiendo  sugerido  algunas  dificultades 
con  la  casa  editorial  ne  París  que  nos  hania  ofrecido  ser- 
virnos trimestralmente  los  albums  ó pliegos  de  dibujos 
para  bordados,  nos  hace  imposible  repartir  adjunto  al 
presente  número  el  correspondiente  al  primer  trimestre; 
pero  pueden  confiar  nuestros  abonados  en  que  muy  en 
breve  los  repartiremos,  pues  ya  estamos  en  relación  con 
otras  varias  casas  editoriales  y esperamos  de  un  momen- 
to a otro  convenirnos  con  alguna  de  ellas,  á las  que  tene- 
mos hechas  proposiciones,  p .ra  de  esa  manera  satisfacer 
los  líeseos  de  nuestros  abonados,  que  es  todo  nuestro 
anhelo,  como  lo  demuestra  las  condiciones  en  que  hemos 
colocado  nuestra  publicación. 

1 .a  comiJaíiia  dramática  que  dirige  el 
distinguido  actor  I).  José  Sánchez  Al  narran,  ha  funcio- 
nado durante  diez  noches  en  nuestro  Grau  Teatro,  me- 
reciendo los  expontaueos  aplausos  del  numeroso  públi- 
co que  asiduamente  ocupaba  las  localidades  de  nuestro 
elegante  coliseo.  La  mayor  parte  de  las  obras  puestas  en 
escena  lian  sido  las  más  escogidas  del  repertorio  moder- 
no, habiéndose  ejecutado  por  vez  primera  la  lindísima 
comedia  titulada  El  Espejo,  en  donde  alcanzó  un  verda- 
dero triunfo  nuestro  particular  amigo  el  Sr.  Albarrau, 
por  i&  singular  manera  de  caracterizar  su  difícil  papel 
de  protagonista  y por  la  buena  dirección  de  la  obra,  ha- 
biendo también  sido  muy  aplaudida  en  los  diferentes  pa- 
peles que  se  les  ha  confiado  la  simpática  primera  actriz 
cómica  Sra.  Morilla,  así  como  la  Hrtu.  Valero  y los  seño- 
res Gómez  y Oliva. 

Hemos  recibido  el  número  11  de  la 

acreditada  Revista  de  Administración  y Contabilidad  de 
Marina,  que  dirige  el  oficial  de  ese  cuerpo  Sr.  D.  C’láu- 
dio  Lago  de  Lanzas. 

Dicho  número  contiene  el  siguiente  sumario: 

«Sección  legislativa. — Detall  y contabilidad  del  cuerpo 
de  infantería,  (continuación). 

Sección  doctrinal. —Los  arsenales  del  Estado  (conclu- 
clusion),  por  D.  C.  L.  de  Lauzós.— Administración  y cou- 
taoilidad  de  .Marina  y la  valoración  del  material  (conti- 
nuación), por  D.  F.  Franco. — Cartilla  do  pertrechos  na- 
vales.— Consultas:  jurisdicción  administrativa  (contes- 
tación) » 

La  Revista  anumda  nuevas  mejoras  en  su  publica- 
ción. 

Una  armería  completa. — La  mejor  co- 
lección de  urinas  que  se  conoce  en  Europa  es  la  que  posee 
Mr.  William  Kiggs  de  Washington. 

El  catálogo  comprende  5.OJ0 objetos,  y en  la  última  Ex- 
posición de  París  se  le  concedió  un  departamento  especial. 

La  colección  de  .antiguas  arma  Miras  y anuas  españolas 
es  inapreciable. 

La  m -yor  parte  de  ellas  son  únicas  en  su  clase  y las 
ha  comprado  Mr.  liiggs  clarante  su  residencia  en  el  ex- 
tranjero en  museos  forma  los  por  los  mejores  coleccio- 
nistas. 


Tip.  ükl  1íj:.is;in  Oficial,  Sacramento  18.— CADIZ. 
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SUMARIO. 

Biografía  del  célebre  Feijoó  (conclusión,),  por  Luis  de 
1GARTUBURU. — Las  flores,  por  N.— Rimas,  por  Euge- 
nia H.  ESTOPA.— Melodías  íntimas,  por  Francisco 
ORAS  — Cádiz,  por  Antonio  lt.  GARCIA. — Un  pensa- 
miento, por  Arturo  CAYUELA. — El  crepúsculo,  por 
F.  PASTOR.— La  enseñanza  pública  de  la  provincia  Gc- 
fleborg  en  Suecia  (continuación),  por  Emilio  J.  GaM- 
liORG  ANDRESEN.— Carta  sevillana,  por  L.  A.— Rese- 
ña liistórica-artística  de  algunos  de  los  principales 
monumentos  de  Jerez  (continuación),  por  Antonio 

VALLS  y ALVAR EZ. Miscelánea.— Pliego  de  mú. 

sica,  Doux  Mendelshon.—  Anuncios. 


BIOGRAFÍA  DEL  CÉLEBRE  FEIJOÓ. 

I CONCLUSION.) 

Los  que  juzgan  de  las  obras  del  P.  Feijoó 
por  el  estado  actual  de  la  civilización  y de 
los  conocimientos  li  uníanos,  no  le  hacen  jus- 
ticia. Para  calcular,  ora  su  mérito  científico, 
ora  su  denodada  valentía,  preciso  es  retro- 
ceder cien  años,  y colocarse  en  aquel  siglo 
de  oscuridad,  bajo  el  poder  de  la  Inquisición 
y el  cetro  del  absolutismo;  siglo  en  que,  se- 
gún la  expresión  del  Observador  inglés , que 
entonces  se  publicaba  «la  imprenta  solo  ser- 
via para  conservar  la  ignorancia  y ei  error 
en  la  nación,  en  vez  de  ilustrarla  y hacerla 
más  hábil.»  Y ¿quién  sabe  si  las  veces  que 
nuestro  autor  nos  parece  algo  crédulo  en 
ciertas  materias,  se  vería  obligado  A sacrifi- 
car sus  conocimientos  y su  ciencia  por  no  ser 
víctima  de  aquel  tribunal,  que  por  tanto 
tiempo  filé  el  azote  de  la  ilustración,  y el 
perseguidor  de  los  sabios,  de  aquel  tribunal 
de  sangre,  cuya  estincion  estaba  reservada 
para  nuestros  dias?  Por  otra  parte,  querer 


Ique  el  autor  de  tales  obras  que  pudieran  ser 
objeto  de  una  Academia,  tratase  con  solidez 
tantas  y tan  diversas  materias  sin  caer  en 
I descuidos  ó inexactitudes,  es  querer  imposi- 
bles. Cierto  es  que  si  boy  viviera  no  senta- 
ría muchas  de  las  proposiciones  que  estampó 
cuando  las  artes,  las  ciencias  y la  ilustración 
común  se  bailaban  en  tal  atraso;  pero  no  lo 
es  ménos  que  en  otros  puntos  publicó  el  año 
de  1726  y siguiente  lo  que  no  se  hubiera 
atrevido  en  1826  ni  aún  á indicar  el  escritor 
más  impávido  y decidido. 

En  fin,  después  de  haber  luchado  honro- 
samente. con  sus  enemigos,  sin  que  nada  le 
hiciese  decaer  de  su  noble  propósito,  después 
de  haber  gastado  sus  dias  en  la  meditación 
y el  estudio,  y de  haber  recibido  los  laureles 
A que  se  hizo  acreedor,  el  tiempo,  que  todo 
lo  consume,  vino  A avisarle  era  ya  ocasión 
de  que  dejase  de  trabajar  para  su  prógimo  a 
fin  de  cuidar  de  sí  mismo.  La  sordera,  la 
debilidad  de  memoria,  y las  demás  penalida- 
des de  la  vejez  le  anunciaban  el  corto  tér- 
mino que  le  quedaba  de  vida,  y que  invir- 
tió en  continua  oración,  haciéndose  condu- 
cir al  coro  en  un  carretoncillo  para  asistir  con 
sus  hermanos  A los  actos  de  su  instituto,  has- 
ta que  en  su  mismo  Colegio  de  San  Vicente, 
de  Oviedo,  su  segunda  patria  y predilecta 
habitación,  falleció  en  brazos  de  sus  herma- 
nos desconsolados  el  26  de  Setiembre  de  1764 
a las  cuatro  y 20  de  la  tarde,  de  edad  de  87 
años,  11  meses  y 18  dias.  En  el  expresado  co- 
legio, en  la  catedral  de  Oviedo,  y en  el  Real 
Monasterio  de  San  Julián  de  Sainos  los  varo- 
nes más  eminentes  se  hicieron  un  honor  en 
pronunciar  oraciones  fúnebres,  que  luego  se 
publicaron,  y en  las  cuales  hacían  los  elo- 
gios debidos  al  virtuoso  sacerdote,  al  docto 
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maestro,  al  profundo  crítico,  al  ejemplar  pre- 
lado y al  mejor  de  los  amigos. 

Fué  el  Padre  Feijoó  alto  de  estatura,  de 
semblante  apacible  y penetrantes  ojos;  de 
complexión  feliz  y sana,  de  genio  dulce;  be- 
néfico y bondadoso:  sumamente  aseado,  aten- 
to, franco  y amable:  chistoso  en  su  conver- 
sación familiar,  como  elocuente  en  sus  es- 
critos, distinguiéndose  generalmente  estos 
por  su  moderación  y templanza:  y se  dice 
generalmente  porque  alguno  le  uotó  de  ni- 
mia acritud  (harto  disculpable  A la  verdad) 
en  las  vindicaciones  contra  sus  émulos,  es- 
pecialmente contra  el  principal  de  ellos,  el 
literato  gaditano  I).  Salvador  Mañer,  el  cual, 
no  obstante,  amortiguado  el  calor  de  aque- 
llas polémicas,  fué  en  lo  sucesivo  uno  de  los 
admiradores  ele  su  respetable  antagonista. 

Tardólo  años  en  publicar  su  Teatro  critico 
que  empezó  en  1725  y concluyó  en  1740  A los 
(54  años  de  edad:  después  emprendió  las  Car- 
tas eruditas  cuyos  cinco  tomos  concluyó  el 
año  de  1760  al  cumplir  los  84  de  su  vida. 

Los  que  reflexionen  sobre  el  desden  con 
acostumbran  explicarse  los  extranjeros  res- 
pecto A las  cosas  de  nuestra  España,  si  es  que 
tal  vez  se  dignan  ver  en  ella  algo  loable,  co- 
nocerAn  cuAnto  engrandece  la  fama  postu- 
ma del  ilustrísimo  Feijoó  el  verle  citado  con 
respeto  por  el  autor  francés  del  Itinerario 
descriptivo  de  la  España  como  escritor  puro 
y metódico,  crítico  juicioso  é instruido  en 
diversos  géneros  de  literatura;  el  verle  alaba- 
do por  los  sabios  autores  del  Diccionario 
histórico  como  Maestro  de  sus  compatriotas; 
en  fin  el  hallarle  recomendado  por  Feller  en 
&\\  Historia  de  los  hombres  mas  célebres , como 
varón  sabio,  que  contribuyó  A instruir  y des- 
preocupar a su  Nación  con  el  Teatro  crítico 
tanto  como  el  gran  CervAntes  lo  hizo  en  su 
siglo  con  la  novela  que  ha  eternizado  su 
nombre. 

Forzoso  es,  pues,  convenir  en  que  las  vir- 
tudes y apreciables  circunstancias  persona- 
les del  héroe  que  celebramos,  y que  ni  aún 
sus  mismos  detractores  pudieron  negarle, 
unidas  A su  extensa  erudición,  A la  impor- 
tancia de  sus  empresas,  la  independencia  y 
decoro  con  que  las  trata,  el  método  de  sus 
discursos,  la  novedad  de  sus  pensamientos, 
la  dulzura  de  su  castizo  lenguaje,  aquella 
convincente  gala  de  sus  argumentos,  aque- 
lla claridad  de  sus  luces  y aquel  ardiente 
deseo  por  la  felicidad  de  sus  semejantes,  ha- 
rAn  que  las  producciones  de  este  doctísimo 
español  se  lean  siempre  con  gusto  por  los 
verdaderos  amantes  de  las  glorias  de  su  pa- 
tria. 


No  es  justo  concluir  esta  biografía  sin 
mencionar  una  circunstancia  que  servirá  de 
resúmen  y justificación  A las  alabanzas  da- 
das al  P.  Feijoó;  y es,  que  la  mejor  edición 
de  las  muchas  que  de  sus  obras  se  han  he- 
cho es  la  que  dispuso,  cuidó  y dirigió  por  sí 
mismo  el  inmortal  Cámpomanes.  ¡Tal  caso 
hizo  de  ellas  este  sabio  y distinguido  pa- 
triota! 

Luis  de  IGARTUBURU. 

LAS  FLORES. 


La  sociedad  en  sus  primeros  tiempos,  co- 
mo lo  asegura  la  tradición  y lo  demuestran 
los  hechos,  se  hallaba  compuesta  de  indivi- 
duos, cuya  vida  en  su  mayor  parte,  es  casi 
seguro  la  empleaban  en  proporcionarse  el 
sustento  diario,  dedicándose  A la  caza  y A la 
pesca.  Pero  así  que  conocieron  esos  indivi- 
duos las  ventajas  que  podían  reportarles  la 
domesticidad  de  ciertos  animales,  formando 
con  ellos  rebaños  que  asegurasen  su  susten- 
to, sin  exponerse  A los  azares  y A las  even- 
tualidades de  la  caza,  dieron  las  sociedades 
un  gran  paso  en  la  senda  de  la  civilización, 
y se  dedicaron  A la  agricultura,  mAs  tarde 
al  perfeccionamiento  de  las  artes  y do  las 
ciencias.  De  todos  estos  progresos  nació  la 
floricultura,  hija  predilecta  del  cultivo,  dé- 
la delicadeza  y del  gusto. 

Las  flores  deben  tener  un  lugar  preferen- 
te en  esta  sociedad;  ellas  alegran  la  vista  con 
sus  variados  y vivos  colores,  y halagan  el 
olfato  con  sus  suaves  y gratos  perfumes;  ellas 
son  el  símbolo  de  la  procreación,  de  la  per- 
petuidad. de  la  vida;  ellas,  en  fin,  represen- 
tan la  belleza,  el  misterio,  el  amor. 

Así  como  la  poesía  lírica  expresa  el  senti- 
miento del  alma,  las  flores  expresan  el  sen- 
timiento de  la  naturaleza.  Cuando  la  prima- 
vera avanza,  y los  valles  se  cubren  de  flores, 
y los  campos  de  verdor,  en  esos  meses  de 
Abril  y Mayo,  diríamos  que  la  natureleza  so 
manifiesta  por  vez  primera  A la  vida,  y que 
deja,  por  fin,  escapar  de  su  seno,  largo  tiem- 
po aseguradas,  sus  tesoros  de  fecundidad  y 
de  amor. 

El  ambiente  de  los  prados  se  purifica,  los 
pájaros  cantan  sobre  las  verdes  ramas,  el  ena- 
morado ruiseñor  llena  los  espacios  con  sus 
acentos  variados  y armoniosos,  y las  flo- 
res, esas  estrellas  del  dia,  parecen  como 
una  relumbrante  diadema,  puesta  sobre  la 
frente  de  la  nueva  estación . Todos  los  poetas 
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han  pulsado  sus  liras  para  enviarles  sus  me- 
lodiosos cánticos;  todos  los  pueblos  las  amau 
y las  cultivan;  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos las  mujeres  han  adornado  con  ellas  sus 
cabellos,  la  religión  sus  altares,  y los  poetas 
antiguos  no  ambicionaban  otra  recompensa 
en  premio  á sus  difíciles  empresas  que  una 
modesta  corona  de  laurel. 

Se  mezclan  en  nuestros  recuerdos  de  ale- 
grías y en  nuestros  recuerdos  de  tristeza,  ora 
despertando  en  el  corazón  los  más  puros  sen- 
timientos de  amor,  ora  trayendo  á la  mente 
los  más  tristes  pensamientos  de  dolor. 

¿Quién  no  se  siente  profundamente  con- 
movido en  presencia  de  ciertas  flores,  como 
la  siempreviva,  símbolo  déla  inmortalidad, 
que  crece  y se  extiende  junto  al  sepulcro  de 
sus  antepasados?  ¿Quién  no  derrama  dulces 
lágrimas  al  sentir  la  emoción  que  nos  causa 
el  perfume  del  blanco  jazmín,  cuya  blancura 
y olor  simbolizan  la  amabilidad , ó á la  vista 
del  bello  geranio , que  parece  retratar  la  tris- 
teza, la  melancolía?  Son  la  historia  de  todos; 
no  necesitamos  contarla. 

Un  dia  nos  encontramos  un  pétalo  mar- 
chito entre  las  hqjasde  un  libro  ya  olvidado. 

Este  pétalo  encierra  todo  un  poema  de 
amor. 

Tenemos  veinte  años,  y apénas  hemos  en- 
trado en  la  vida.  Todo  es  alegría  en  nosotros 
y alrededor  nuestro.  ¡Y  cómo  no,  si  somos 
jóvenes! 

¡Y  cómo  no,  si  amamos!  Primera  alegría 
del  alma,  suave  perfume  que  embalsama  la 
existencia,  dulce  emanación  de  un  corazón 
que  se  abre  al  amor,  ¿qué  va  á ser  de  tí? 

Marchitarte  como  el  pétalo.  Los  enamora- 
dos de  todos  los  tiempos  y de  todos  los  países 
veneran  con  religiosa  veneración  las  flores, 
porque  ellas  son  las  mensajeras  de  la  felici- 
dad. Cada  flor  puede  contener  en  sus  pétalos 
el  secreto  de  todo  un  destino,  cada  flor  es 
una  palabra,  y puede  tener  una  significa- 
ción en  el  lenguaje  del  amor.  Una  guirnal- 
da de  flores  es  todavía  un  rasgo  de  unión, 
que  tiene  su  valor  simbólico  en  las  ceremo- 
nias nupciales  de  la  India  moderna. 

Los  atenienses  en  cierto  dia  de  la  primave- 
ra, coronan  de  flores  las  frentes  de  todas  sus 
hijas  que  ya  han  cumplido  tres  años,  como 
muestra  de  satisfacción  por  haber  pasado  de 
la  edad  en  que  las  enfermedades  de  los  ni- 
ños son  más  peligrosas. 

Los  niños,  coronados  como  ángeles,  acom- 
pañan la  procesión  católica  de  Córpus-Chris- 
¿i,  arrojando  flores  en  su  camino,  simbolizan- 
do así  la  primavera  de  su  vida  y la  prima- 
vera de  la  naturaleza. 


En  Italia,  en  Francia  y en  Alemania,  la 
fiesta  de  las  flores  ó de  la  primavera  comien- 
za á últimos  de  Abril  y termina  con  la  fiesta 
de  San  Juan. 

El  pueblo  se  corona  de  flores;  siembra  las 
calles  de  rosas  y entona  himnos  de  alegría. 
Cuando  llega  la  noche,  se  proveen  de  antor- 
chas que  iluminan  el  espacio,  y marchan  en 
tropel  al  circo  de  Flora,  donde  los  cortesanos 
de  esta  diosa  atraen  á multitud  de  especta- 
dores con  sus  cantos  y con  sus  danzas. 

En  ninguna  parte  lian  sido  las  flores  más 
queridas  y más  admiradas  que  en  el  Oriente, 
en  la  tierra  favorita  del  cielo,  donde  abrió 
los  ojos  á la  luz  primera  el  primer  hombre; 
en  la  región  de  los  recuerdos,  de  los  profetas, 
de  los  patriarcas  y de  los  reyes.  Y así  es  que 
aquella  Babilonia,  asentada  sobre  las  riberas 
del  Eufrates,  con  sus  murallas  de  una  altura 
prodigiosa,  sus  templos  y sus  palacios,  se 
embellecía  sobre  todo  con  sus  jardines  aé- 
reos, que  pasaban  por  una  de  las  maravi- 
llas del  mundo  haciendo  de  ella  como  la  rei- 
na de  las  ciudades  antiguas.  Nínive,  si  fué 
grande  por  su  poder,  fué  más  bella  por  sus 
jardines. 

La  China  adoraba  con  tal  fé  las  flores,  que 
según  cuentan,  el  emperador  Kie  despilfarró 
sumas  fabulosas  en  la  construcción  de  un 
solo  jardín,  prodigando  las  piedras  más  pre- 
ciosas en  sus  edificios  y haciendo  llevar  las 
flores  más  bellas  de  todas  partes.  Y por  tener 
en  todo  influencia,  tienen  hasta  en  la  polí- 
tica. 

En  Inglaterra  la  casa  York  tiene  por  em- 
blema la  rosa  blanca,  y la  casa  Lancaster  la 
rosa  encarnada.  En  el  estudio  de  la  casa  de 
Borbon,  en  Francia,  se  vé  la  flor  de  lis  y en 
el  escudo  de  la  dinastía  de  Escocia,  la  flor 
del  cardo.  En  todas  partes  brillan:  en  nues- 
tros bailes,  en  nuestros  balcones,  en  todas 
partes  donde  la  tristeza  se  oculta,  en  todas 
partes  donde  hay  sentimientos,  donde  hay 
amor,  donde  hay  poesía.  Ellas  intervienen 
en  la  vida  privada.  Nos  acompañan  al  bauti- 
zo, al  desposorio,  al  entierro. 

No  se  separan  de  nuestra  mesa  como  no  se 
separan  del  campo  donde  vamos  á buscar 
reposo.  En  la  vida  pública  ellas  ornan  las 
plazas,  los  monumentos:  ellas  consagran  la 
autoridad,  y ninguna  soberanía  real  ó po- 
pular puede  pasarse  sin  ellas.  Bendita  seas 
¡oh  Providencia!  que  al  animar  todo  lo  exis- 
tente sobre  la  tierra,  desde  las  plantas  hasta 
los  hombres,  á todos  has  dado  un  sentimien- 
to que  le  es  propio,  un  alma  que  lo  anima. 
Esas  bellas  flores  que  tanta  animación  nos 
causan,  sienten  como  nosotros  sentimos, 
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aman  como  nosotros  amamos.  No  hay  que 
dudarlo;  entre  los  perfumes  de  sus  corolas, 
entre  los  matices  de  sus  colores,  entre  la 
belleza  de  sus  formas,  ocultan  las  flores  el 
mas  sublime  de  los  sentimientos  humanos, 
el  sentimiento  del  amor. 

N. 


En  uno  juntad,  pues,  dos  corazones 
Con  la  llama  del  amor  ardiente  y santa, 

Y dadnos  para  nido  nuestra  tierra 

Y dadnos  para  tumba  nuestra  patria. 

IV. 

Murmuran,  que  he  perdido  los  colores, 

Que  hay  algo  en  mí  del  mártir,  del  creyente.  .. 
La  historia  repasad  de  unos  amores 
Empapados  de  lágrimas  y horrores, 

Y buscareis  las  canas  en  mi  frente. 


RIMAS. 


Reus. 


Francisco  GRAS  y ELIAS. 


¿Quieres  que  de  mi  pecho  la  amargura 
haga  desparecer? 

pues  dame  un  corazón  que  ménos  sienta,, 
y te  obedeceré. 


CÁDIZ. 


★ 

* * 

¿Quieres  que  de  mis  labios  la  sonrisa 
no  sea  tan  cruel? 

pues  bríndame  una  dicha  que  no  tengo, 
y dame  mucha  fé. 

*• 

* * 

En  vano  es  que  pretendas  con  erapeííO' 
la  causa  averiguar, 

del  por  qué  de  esas  nubes  que  mi  frente 
empanan  sin  cesar. 

★ 

* * 

íAy!  dime  en  dó  se  esconde  esa»ienftr& 
que  engaña  al  corazón, 

y yo  entonces  podré  matar  mis  penas 
en  brazos  del  amor. 

Eugenia  H.  ESTOPA. 

Gibraltar. 


Circundada  de  aureolas 
y entre  arreboles  y brumas 
Dios  la  trajo  sobre  espumas 
á las  playas  españolas. 

No  asombre,  pues,  que  las  olas: 
fueran  sus  azules  lares, 
que  si  en  indianos  baza  ros 
lucen  las  pálidas  perlas.... 
es  porque  han  ido  á cogerlas 
en  el  fondo  de  los  mares. 


Vedla  bajo  el  sol  poniente 
envuelta  allá  en  la  neblina.... 
¡parece  risueña  ondina 
sobre  la  mar  de  Occidente! 

Abruma  el  peso  á su  frente 

de  tanta  y tanta  victoria, 

y claro  muestra  la  historia. 

con  proezas  y batallas 

que  no  hay  piedra  en  sus  murallas 

que  no  sea  un  timbre  do  gloria!! 


MELODIAS  ÍNTIMAS. 


I. 

Es  el  amor  tan  solo,  vida  mi». 

Úna  nota  purísima  del  alma 
Que  vibra  eternamente  en  el  oido 

Y en  el  ardiente  corazón  resbala. 

Una  nota  no  más,  tierna  querella,. 

Incomprensible  y vaga; 

Pero  aquel  que  la  oyó  solo  un  momento 
No  la  puede  olvidar,  ni  la  rechaza; 
Bulle  en  la  sangre,  en  la  razón  se  agita, 
Es  ser  de  nuestro  ser  y alma  del  alma, 

Y ai  sucumbir  el  cuerpo,  aun  sobrevivo 
Prestándole  sus  alas  la  esperanza. 

ii. 

Si  naciera  mil  veces,  y en  el  mundo 
El  corazón  mil  veces  te  encontrara, 

Aun  seria  mi  afecto  más  profundo 

Y cada  vez,  mujer,  más  te  adorara. 


Del  mar  junto  al  hondo  abismo 
entre  celages  blanquea 
como  titán  de  la  idea 
sobre  el  muerto  despotismo. 

De  la  ciencia  el  heroismo 
solo  puede  cautivarla, 
y Alonso  «diez»  ai  sitiarla, 
de  su  denuedo  en  agravio, 
fuele  preciso  ser  «Sabio» 
para  poder  conquistarla!! 

¡Ved!...  El  Arte  á sus  conjuros 
belleza  en  ella  derrama 
y las  áuras  de  la  Fama 
besan  sus  riscos  oscuros. 

Delante,  pues,  de  esos  muros 
las  frentes,  pueblos,  bajad, 
que  Cádiz,  esa  ciudad 
que  el  viento  acaricia  varios 
es...  ¡el  bello  santuario 
de  la  patria  libertad!! 


iii. 

Aquí  donde  nací  la  he  conocido, 

Es  uno  nuestro  acento  y nuestra  raza 
Es  uno  el  claro  Sol  que  nos  cobija, 

La  luna  que  en  sus  ojos  se  retrata. 


Por  eso  ante  tí  el  canon 
ruge  en  impotente  alarde 
y á tus  pies  al  fin  cobarde 
vacila  Napoleón; 
que  aquel  glorioso  pendón 
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de  Austerlitz,  Marengo  y Jena 
subir  en  vano  á tu  almena 
por  el  terror  terco  quiere, 
porque  un  pueblo  libre../  muere 
¡pero  jamás  se  encadena!! 


Desecha,  pues,  el  recelo, 
y sin  dudas  ni  sonrojos 
ufana  ¡olí  patria!  los  ojos 
levanta  al  radiante  cielo; 
porque  en  este  invicto  suelo, 
que  el  mar  murmurando  baña, 
á pesar  de  envidia  extraña 
ya  sabe  la  Europa  entera 
que  si  Cádiz  no  existiera 
No  fuera  tan  grande  España!!! 

Antonio  lt.  GARCIA, 

Cádiz:  1881. 


EL  CREPÚSCULO. 


Tras  las  escuetas  cumbres 
de  la  montaña, 
la  luz  del  sol  poniente 
• lenta  se  apaga; 
y allá  en  el  bosque 
la  despiden  cantando 
los  ruiseñores. 

* 

* * 

De  la  aguda  campana 
se  oye  á lo  léjos 
el  eco  que  en  sus  alas 
llevan  los  vientos 
desde  la  ermita, 
donde  á rezar  acuden 
almas  sencillas. 

* 

* * 


oo><o«- 


TJIV  PENSAMIENTO. 


Su  corola  entreabrid,  cuando  del  alba 
la  tibia  luz  el  horizonte  tiñe 
y entre  nubes  de  azul,  ópalo  y oro 
despunta  el  Sol  con  nacarados  tintes. 

* 

¥ * 

Cuando  el  arroyo  en  su  cristal  refleja 
la  hermosa  claridad,  que  al  cielo  imprime 
el  divino  fulgor  de  ese  haz  luciente 
que  en  las  hondas  del  éter  se  percibe. 

★ 

* ¥ 

Cuando  del  mar  en  el  tranquilo  seno 
leves  murmurios  de  esperanza  gimen, 
y las  áuras  que  pueblan  el  espacio 
se  acercan  á rizar  su  superficie. 

* 

* * 

Cuando  el  trino  del  ave  que  despierta, 
de  otro  mundo  mejor  busca  los  límites 
para  cantar  á Dios,  que  áuras  y soles, 
mundos  y mares  con  su  diestra  rige. 

★ 

* * 

Y creció  para  tí,  que  eres  tan  buena, 
que  sientes  ¡ay!  lo  que  mi  anhelo  exige, 
que  sabes  adorar  como  se  adora 
todo  lo  grande  que  en  el  orbe  vive. 

★ 

¥ ¥ 

Trémula  de  emoción,  quizá  tus  labios 
imprimieron  en  él  beso  sublime; 
dulce  beso  de  amor  que  un  alma  encierra 
y es  el  lazo  de  unión  de  otra  alma  triste. 

★ 

¥ ¥ 

Su  purísimo  cáliz  so  mantiene 
fresco  como  al  nacer,  y es  que  al  abrirse, 
tanta  vida  guardó  con  aquel  beso, 
que  Dios  quiere  que  nunca  se  marchite. 

Arturo  CAYUELA  PELL1ZZARI. 
Jerez:  1881. 


Por  el  sombrío  valle 
las  auras  ledas 
mecen  con  suave  soplo 
las  violetas, 
que  pudorosas 
cierran  con  el  crepúsculo 
su  azul  corola. 

* 

¥ ¥ 

En  las  ondas  cañadas 
se  oye  el  balido 
de  rebaños  que  bajan 
á sus  apriscos; 
los  rabadanes 
cantan  por  el  camino 
toscos  cantares. 

★ 

¥ ¥ 

Se  levantan  del  lago 
las  blancas  brumas 
y asoma  allá  en  oriente 
la  triste  luna. 

En  las  almenas 
se  escucha  el  son  fatídico 
de  las  cornejas. 

* 

¥ ¥ 

Grupos  de  campesinos 
á pié  y montados 
por  ocultas  veredas 
van  caminando; 
mientras  la  noche 
llega  con  sus  variados 
sordos  rumores. 

★ 

¥ ¥ 

Desde  léjos  distínguese 
la  luz  que  oscila 
del  hogar,  donde  aguardan 
prendas  queridas, 
y presurosos 
hácia  él  se  encaminan 
viejos  y mozos. 

★ 

¥ ¥ 

A su  llegada  estallan 
las  alegrías 

que  en  el  seno  se  gozan 
de  la  familia; 
las  verdaderas 
y únicas  positivas 

que  hay  en  la  tierra. 

★ 

¥ ¥ 
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¡Horas  crepusculares 
dulces  y ledas, 
dejad  que  con  su  lira 
os  cante  el  poeta, 
pues  que  en  la  vida 
sois  manantial  fecundo 
de  la  poesía. 

F.  PASTOR. 


Tortosa,  1880. 


ja  enseñanza  pública  de  la  |jtonnna  jcdcborg 


cu  Nucna 


(CONTINUACION.^ 

Con  respecto  dios  gastos,  constan  en  las  cuentas  de  la 
provincia  del  ano  pasado:  414.095  coronas  (l)ó  sean  569.379 
pesetas,  á cuya  suma,  procedente  de  los  fondos  comunes  > 
hay  que  añadir  la  contribución  del  Estado  con  103.124 
coronas  ó sean  141.796  pesetas,  tanto  como  la  construc- 
ción y los  gastos  de  nuevos  colegios  todavia  no  entrados 
en  las  cuentas  generales  por  corresponder  este  asunto  á 
círculos  escolares  particulares  y no  con  todo  el  distrito, 
de  suerte  que  sin  exageración  ninguna  puede  decirse  que 
los  Ayuntamientos  de  la  provincia  en  1879  han  sacrifica- 
do cerca  de  500.000  coronas'  687.500  pesetas,  ó sean  2,84 
coronas  por  cabeza  de  la  población  provincial.  Los  suel- 
dos de  los  maestros  ascienden  á 162.101  coronas,  290.389 
pesetas  por  parte  de  los  Ayuntamientos  y agregando  á 
tal  importe  el  auxilio  del  Estado,  se  eleva  la  suma  de  los 
sueldos  de  maestros  á 253.225  coronas,  364.681  pesetas. 
En  materiales  de  instrucción  se  gastaron  12.078  coronas, 
16.605  pesetas  y como  mejor  testimonio  de  que  son  de 
primera  calidad  los  muebles,  mesas,  bancos,  pizarras  de 
pared  y los  utensilios  en  general,  pruébanoslo  el  jui- 
cio crítico  de  los  inspectores,  á cuya  revisión  constante 
están  sometidos  los  colegios,  que  dice  que  así  es. 

Para  la  enseñanza  de  industria  doméstica,  que  espe- 
cialmente en  las  ciudades  se  cultiva,  están  empleados 
dos  maestros  y diez  maestras.  A estos  contornos  de  la 
esfera  pedagógica  en  general  se  agregan  todas  las  ma- 
terias mandadas  por  la  ley,  de  consiguiente  no  sola- 
mente el  trato  verbal  y escrito  del  lenguage  maternal. 


(1)  Observaciones  del  traductor.— Se  debe  hacer  presen- 
te que  una  corona,  cuyo  valor  es  de  5 \[2  Rvs.  por  el  es- 
tado bueno  económico  de  Suecia  y una  existencia  más 
barata  equivale  en  España  casi  á 11  reales. 

liajo  el  punto  de  vista  eclesiástico  se  divide  Suecia  en 
12  diócesis,  pero  la  jurisdicción  civil  abraza  25  provincias 
ó Laen,  y Gefleborg  es  uno  de  estos  Laen,  comprendien- 
do según  «L e Royaurne  de  Suéde-exposé  statistique,»  su 
superficie  en  tierra  firme  17.803 kilómetros  cuadrados,  en 
lagos  1 410  cuadrados:  total  19.213  kilómetros  cuadrados, 
con  nueve  habitantes  por  cada  kilómetro  cuadrado  (año 
1876)  figurando  su  area  entre  las  provincias  de  término 
medio.  Con  respecto  á población  se  halla  Gefleborg  entre 
las  provincias  ménos  pobladas.  La  estadística  citada 
consta  de  406.721  cuadrado  como  la  superficie  de  la  tierra 
firme  de  Suecia  con  36.097  por  los  lagos:  total  442.818  kiló- 
metro cuadrado,  calculándose  11  habitantes  por  cada  ki- 
lómetros cuadrados  de  tierra  firme,  siendo  la  población 
total  del  reino  4.429.713  (año  1876).  Estos  datos  dan  á en- 
tender que  Suecia  es  un  país  que  abunda  en  agua.  Efec- 
tivamente, después  de  Finlandia  no  hay  pais  en  Europa 
donde  lagos  grandes  y pequeños  ocupan  tanto  terreno 
como  Suecia. 


religión,  aritmética  y caligrafía,  sino  también  historia 
y geografía,  geometría,  dibujo  lineal,  canto  y gimnasia, 
tanto  como  la  cultura  do  jardines,  donde  las  circunstam 
cias  permitan  tal  enseñanza. 

Es  por  lo  tanto  evidente  que  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia bien  merecen  los  elogios  que  á su  enseñanza  se 
dedica,  y fácil  se  entiende  cuáles  serán  los  frutos  de 
esta  instrucción  pública  para  la  vida  cívica  con  tan  só- 
lido fundamento. 

En  lo  que  antecede  hemos  dado  bastantes  pruebas  de 
la  relación  entre  el  auxilio  de  los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  y la  importancia  de  las  escuelas  públicas:  nos 
queda  trazar  la  situación  do  la  representación  provincial 
en  este  asunto.  En  las  sesiones  del  año  1864  ya  se  daba 
por  la  iniciativa  prodigiosa  del  Sr.  H.  Petrós  un  paso 
importante  al  adelantamiento  de  la  enseñanza  pública 
con  el  establecimiento  de  tres  inspectores,  en  cuya  ta- 
rea, además  de  su  propia  misión  de  inspeccionar  las  es- 
cuelas ó intervenir  en  la  enseñanza,  donde  las  circuns- 
tancias lo  exigiera,  también  entra  la  educación  de  maes- 
tros y auxiliares  pata  escuelas  pequeñas,  á fin  de  rege- 
nerar un  sistema  antiguo  del  consejo  escolar  consultivo 
y en  armonía  con  el  inspector  del  Estado  introducir  un 
plan  mejor.  Se  eligió  á la  par  entre  los  Diputados  una 
junta  pedagógica,  presidida  por  el  Gobernador  civil.  A 
esta  comisión  ó junta  se  confiaba  la  ejecución  do  las  re- 
soluciones tomadas  ya  en  la  Diputación  provincial  refe- 
rente á la  enseñanza  pública  ó bien  sean  las  que  pudie- 
ran emanar  de  tal  foro. 

No  entra  en  el  plan  de  este  artículo  por  interesante 
que  sea,  probar  el  desarrollo  y prestigio  de  aquel  traba- 
jo, cuyo  fruto  recae  sobre  las  capacidades  y la  actitud 
infatigable  de  la  Diputación  provincial.  Nos  limitamos 
á decir  que  considerándose  un  curso  de  enseñanza  de 
cuatro  meses  demasiado  corto  para  la  educación  de  maes- 
tros de  escuelas  pequeñas  é instructores  auxiliares,  se 
resolvió  la  apertura  de  un  seminario  de  escuelas  peque- 
ñas con  un  curso  de  enseñanza,  abrazando  ocho  meses 
por  el  modelo  que  ofrecen  los  seminarios  de  escuelas  pe- 
queñas establecidos  por  el  Estado. 

En  armonía  con  este  paso  se  suprimió  el  puesto  de  un 
inspector.  Y mas,  en  vista  de  lo  conveniente  en  procu- 
rar el  mayor  número  de  maestros  y maestras  posibles,  to- 
dos bien  calificados,  se  dispuso  un  amuurn  á ser  dis- 
tribuido en  porciones  pequeñas  con  titulo  de  préstamos 
sin  interés  entre  aquellos  muchachos  y muchachas  de 
la  provincia,  que  á la  admisión  completa  del  exámen  pe- 
dagógico quisieron  dedicar  sus  esfuerzos  á las  escuelas 
de  la  provincia. 

Luego  como  el  cariño  público  ú la  educación  de  niños 
perfectos  provocó  aún  el  deseo  de  asistir  eficazmente  den- 
tro de  un  alcance  todavia  más  ancho  que  antes  á la  edu- 
cación y enseñanza  de  niños  imperfectos  (ciegos,  mu- 
dos é idiotas),  y como  el  nivel  magnífico  do  la  enseñanza 
primaria  en  general  por  sí  inició  la  madurez  de  relacio- 
nes con  exigencia  de  una  sobreestructura  como  la  coro- 
nación de  todo  este  conjunto  de  intereses,  se  resolvió  es- 
tablecer una  escuela  pública  superior,  con  un  curso  de 
cinco  meses  en  dos  años. 

Y por  último,  cuando  se  propuso  elevar  el  nivel  de  la 
instrucción  en  la  clase  femenina,  no  dejó  la  Diputación 
provincial  de  manifestar  que  estaba  en  condiciones,  tanto 
por  su  voluntad  como  por  sus  fondos,  á proteger  tal  pen- 
samiento. 

Emilio  J.  GaMBORG  ANDRESEN. 

(Se  concluirá  ) 
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RESEÑA  HISTORICO-ARTlSTICA 

DE  ALGUNOS 

DEL0SPR1NCIPALES  MONUMENTOS  DEJEREZ!'» 

('CONTINUACION.) 

La  bella  y caprichosa  fachada  de  la  casa  conocida  por 
de  los  Riquelmes,  situada  en  la  plaza  denominada  del 
Mercado,  atrae  la  atención  por  su  gusto  feudal  y la  se- 
veridad de  su  estilo:  la  portada  de  estilo  Berruguete, 
consta  de  cuatro  columnas  en  el  primer  cuerpo,  revesti- 
das las  jambas  y friso  de  la  puerta  con  cabecillas,  ani- 
molejes  ideales  y otros  labores.  Tiene  un  segundo  cuerpo 
más  pequeño,  con  semejantes  ornatos,  y á los  lados  dos 
figuras,  al  parecer  representativas  de  .Hércules  en  ac- 
ción de  dar  á un  León  con  las  mazas  que  tienen  en  las 
manos.  Esta  casa  sirvió  en  tiempos  atras  de  Cabildo. 

La  casa  del  Marqués  de  Villa  Paués  tiene  una  fachada 
con  su  patio  circuido  de  columnas  de  mármol  rojo  de  Mo- 
rón. Existe  en  ella  una  magnífica  biblioteca  en  que  se  en- 
cuentra un  Aulo  Geiio  del  146b,  Roma,  imprenta  de  Pe- 
dro Maximis:  un  Virgilio,  edición  de  Cremona  1472:  un 
Ammiano  Marcelino,  edición  de  Roma  1474:  un  Marco 
Tulio  Cicerón,  edición  do  París  1471:  un  Plinio,  historia 
natural,  Roma  1173:  un  Eusebio  Cesariense,  1474,  y otras 
varias.  También  tiene  unos  20  manuscritos,  entre  ellos 
un  diurno  y un  breviario,  ó sean  antífonas  en  pergami- 
nos del  siglo  X,  con  lindas  viñetas  y figuras:  un  brevia- 
rio pequeño  de  letra  muy  menuda  que  contiene  los  cua- 
tro cuerpos  y la  vida  de  Cárlos  V,  original  de  Pedro  Me- 
xia,  con  la  data  de  1551.  La  librería  se  compone  de  unos 
H OCO  volúmenes. 

La  casa  del  Marqués  de  Campo  Real  tiene  buena  por- 
tada, con  dos  columnas  jónicas. 

La  que  ocupa  en  la  calle  Larga  el  Casino  Jerezano,  fué 
reedificado  para  este  objeto  y su  bella  obra  pertenece  al 
estilo  del  renacimiento.  Su  trazado  y dirección  fué  enco- 
mendado al  arquitecto  municipal  1).  José  Esteve,  quien 
cumplió  satisfactoriamente  su  cometido. 

Otras  de  las  obras  de  más  moderna  construcción  es  el 
acueducto  que  conduce  las  aguas  á la  ciudad,  do  los 
manantiales  de  la  sierra  de  Tempul,  situados  a la  falda 
de  la  de  Cabras,  al  Norte  y término  de  la  misma,  que 
atraviesa  once  minas  y catorce  puentes  acueductos  en  el 
trayecto  que  recorren  de  46*500  kilómetros.  Los  depósitos 
de  recepción  y distribución  son  de  gran  cabida  y solidez, 
su  construcción  es  de  sillería.  Pueden  contener  10.500 
metros  cúbicos  cada  uno. 

El  edificio  donde  estos  se  hallan  es  de  planta  rectan- 
gular, y está  situado  en  la  cima  de  un  cerro,  próximo  á 
las  primeras  casas  de  la  población,  en  el  parage  conoci- 
do por  el  Calvario.  El  estudio  y ejecución  de  las  obras 
fué  recomendado  al  entendido  ingeniero  D.  Angel  Mayo, 
quien  vió  terminada  su  noble  misión  el  dia  16  de  Julio 
do  1869,  que  con  feliz  éxito  llevóse  á cabo  la  inaugura- 
ción oficial  de  la  colosal  empresa  realizada. 

Pero  donde  indudablemente  se  siente  halagado  el  sen- 
tido de  la  visión,  es  al  contemplar  la  bella  fachada  de  las 
antiguas  Casas  Consistoriales,  estátuas,  columnas,  tro- 
feos, pilastras,  cornisas,  frontispicios  triangulares  y cuan- 
to el  buen  gusto  es  suceptible  de  aglomerar  en  una  obra 
del  arte  arquitectónico,  lo  posee  el  mencionado  edificio. 
La  imaginación  tan  solo  puede  figurarse  la  belleza  que 
atesora,  porque  las  descripciones  más  exactas  jamás  lie— 

* garian  á la  perfecta  realidad:  para  apreciar  lo  bello,  se 
necesita  sentir,  y para  sentir  necesitamos  ver  y juzgar. 


Las  estátuas  de  tamaño  natural  de  Hércules  y Julio  Cé- 
sar sobre  basamentos  de  su  repisa. 

Las  figuras  de  las  Virtudes  Cardinales,  muellemente 
recostadas  en  los  frontispicios  de  las  ventanas  abiertas 
entre  intercolumnios,  adornando  toda  la  fachada  en  ge- 
neral delicados  bajo  relieves,  con  infinidad  de  alegorías 
representando  las  ciencias,  las  artes  y las  industrias,  ifor» 
man  un  conjunto  estético  severo,  magestuoso  y gran- 
dioso. A la  severidad  del  estilo  corresponde  la  solidez 
de  su  construcción,  que  se  remonta  al  año  de  1575. 

Al  lado  de  su  ingreso  en  el  medio  tiene  dos  grandes 
ventanas  colaterales,  con  ocho  columnas  de  orden  corin- 
tio interpuestas  y pareadas;  en  el  intercolumnio  del  me- 
dio está  la  puerta  adornada  con  una  faja  ancha  llena  de 
delicadísimos  bajos  relieves,  esculpidos  con  tal  menu- 
dencia, que  es  menester  acercarse  para  conocerlo:  re- 
presentan trofeos  y otras  mil  cosas.  Las  ventanas  en- 
tre los  intercolumnios  colaterales  tienen  sus  pilastras, 
cornisas  y frontispicio  triangular  con  tan  primorosas 
labores  como  los  de  la  puerta:  sobre  los  frontispicios 
se  ven  reclinadas  las  Virtudes  Cardinales  de  gran  ta- 
maño ejecutadas;  y á los  lados  las  estátuas  de  Hércules 
y Julio  César  de  tamaño  natural,  sobre  repisas  formadas 
de  niños,  mascaroncitos  y otros  adornos. 

Sobre  esta  bella  portada  corre  una  moderna  balaus- 
trada: el  ático  del  medio  es  de  buen  estilo.  Al  lado  de- 
recho hay  añadido  otro  edificio  de  un  solo  cuerpo,  que 
forma  pórtico  sostenido  do  cuatro  columnas  do  mármol 
aisladas  y otras  amelladas. 

Se  deja  ver  que  fueron  acomodadas  á esta  obra.  Enci- 
ma de  la  expresada  hermosa  fabrica  se  lee  el  siguiente 
letrero:  Reinando  en  estos  Reynos  el  invictísimo  y el  cris- 
tianísimo Rey  D.  Felipe  nuestro  Señor , segundo  de  este  nom- 
bre se  hizo  esta  obra,  por  acuerdo  del  muy  ilustre  Cabildo 
de  Xerez,  siendo  Corregidor  el  ilustre  Señor  Licenciado  Don 
Rodrigo  de  Herrera  y Diputados  el  Señar  Don  Baltasar  de 
Morales  Maldonado , fiel  Executor , Ventiquatro  y el  muy , 
magnifico  Señor  Hernán  Pcrez,  jurado  año  de  1575. 

Se  lee  asimismo  á un  lado  del  referido  este  otro  letre- 
ro: El  dicho  Corregidor , en  cuyo  tiempo  se  hizo  esta  obra 
era  natural  de  Córdoba  nuestra  hermana;  y al  otro  lado 
continúa:  Siendo  Maestros  mayores  Andrés  Ribera,  Diego 
Martin  de  Oliva  y Bartolomé  Sanctus,  vecinos  de  esta  Ciu- 
dad de  Xerez. 

Nos  hemos  detenido  en  estos  detalles  para  dar  á cono- 
cer los  nombres  de  estos  artistas,  desconocidos  por  la  ma- 
yoría de  nuestros  compatriotas,  así  como  también  el  de 
los  Caballeros  que  promovieron  la  magnífica  obrade  tan 
soberbia  fachada,  dignos  todos  de  eterna  memoria. 

Si  el  interior  de  esto  edificio  correspondiera  á la  mag- 
nificencia y belleza  de  su  esterior,  es  indudable  seria  en 
su  clase  único.  En  él  se  hallan  establecidos  las  Juzgados 
do  primera  instancia. 

También  está  la  Biblioteca  Municipal,  cuya  apertura 
se  verificó  el  23  de  Abril  de  1873  para  celebrar  dignamen- 
te el  aniversario  del  inmortal  autor  del  Quijote,  para  la 
cual  han  servido  de  base  los  volúmenes  donados  por  el 
Obispo  de  Sigüenza  en  1793,  D.  Juan  Díaz,  dejándola  á 
cargo  del  Cabildo  de  la  Colegial,  y de  cuya  librería  hici- 
mos mérito  al  tratar  del  museo  de  medallas  que  posee 
dicho  Cabildo,  legados  por  el  mismo  insigne  jerezano; 
asimismo  ha  sido  enriquecida  esta  Biblioteca  por  nota- 
bles volúmenes  cedidos  por  la  Sociedad  económica  de 
Amigos  del  País  y los  remitidos  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Antonio  VALLS  y ALVAREZ. 

( Continuará .) 


(*)  Véase  el  número  anterior. 


56 


Boletín  Gaditano 


CARTA  SEVILLANA. 


¡Qué  triste  es  un  día  sin  sol! 

Y sobre  todo  en  Primavera- 

¡Con  cuánto  dolor  se  dejarán  arrastrar  esas  pobres  flo- 
res, tronchadas  por  el  viento,  sin  haber  recibido  el  pri- 
mer beso  de  luz!... 

Tenían  sus  tallos  erguidos  y abiertos  voluptuosamente 
sus  pétalos,  dispuestas  á consumir  en  un  momento  de 
placer  su  corta  existencia  de  un  dia;  su  infiel  amante 
no  llega,  entretenido  con  las  nubes,  y mueren  de  tris- 
teza.,.,,. 

Exhalan  su  último  perfume  como  la  virgen  que  mue- 
re también  en  la  primavera  de  la  vida  se  despide  con 
una  sonrisa,  que  encierra  un  mundo  de  dichas  soñadas 
pero  nunca  conseguidas. 

Hace  diez  y siete  dias  que  no  vemos  más  que  agua  en 
todas  partes. 

El  cielo  se  abre,  y llueve;  el  rio  se  desborda,  é inunda. 

Muchas  calles  están  convertidas  en  canales,  por  las  que 
circula  la  caridad  prestando  socorro  á la  miseria. 

Un  bellísimo  grupo  formaba  una  familia  distinguida 
el  otro  dia  embarcada  en  una  lancha,  repartiendo  mil  pe- 
setas entre  los  pobres  de  Triana. 

Yo  pensé  entonces  qué  diferencia  hay  entre  los  que 
asisten  á espectáculos  benéficos , celebran  rifas  y rezan  ro- 
gativas, y los  que  llevan  el  pan  hasta  la  boca  del  pobre, 
para  recibir  ese  aplauso  mudo  que  el  agradecimiento 
expresa  con  una  lágrima. 

La  feria  es  imposible  celebrarla  en  este  mes,  ámenos 
de  ir  á ella  en  zancos.  El  prado  deSan  Sebastian  es  un 
inmenso  lago,  y Dios  sabe; — porque  el  municipio  lo  igno- 
ra-corno y cuando  se  sacará  tanta  agua. 

Las  procesiones  de  Semana  Santa  es  más  fácil  que  se 
luzcan. 

Los  Romanos  este  año  parece  que  van  á salir  armados 
de  paraguas  y zapatillos  de  goma. 

Otros  años  han  llevado  plumero,  gola  y guante  blanco.  . 

Sánchez  Perier  envia  á la  Exposición  de  Madrid  un 
magnífico  paisaje  al  carbón , admirablemente  dibujado. 

Todavía  se  ignora  si  la  Escuela  libre  de  Bellas  Artes 
nos  ofrecerá,  como  acostumbra,  su  Exposición  de  pin- 
turas. 

Maltoni,  Jiménez  Aranda,  NVsel,  Rumoroso,  Sánchez 
Perier  y Turina  ya  tienen  terminadas  algunas  obras  con 
destino  á ella. 

Clemente  prepara  un  cuadro,  sobre  el  cual  no  formulo 
juicio  hasta  verlo  terminado. 

La  temporada  de  ópera  será  brillantísima,  M.corno  nos 
prometen, cantan  la  Rey-Wala,  la  Borg*hi-Mamo  y la  Pas- 
qua,  con  Gayarre,  Orlisi,  Pandolfini  y David. 

Termino  con  un  curioso  anuncio. 

«El  Domingo  3 de  Abril.*  si  el  tiempo  lo  permite  y á 
las  tres  de  su  tarde,  saldrán  en.  proce.-ion  de  Doctrina 
los  acogidos  de  este  piadoso  establecimiento  (Hospicio 
provincial)  y los  del  colegio  de  Sordo-mudos  y de  cie- 
gos, para  oir  al  sermón  que  en  el  patio  de  los  Naranjos  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral  ha  de- predicarles  el  presbítero 
D.  Juan  Curiel.a 


Este  señor  Curiel  debo  ser  notabilísimo:  se  hace  oir  de 
los  sordos!... 

¿Le  verán  los  ciegos? 

L.  A. 

Sevilla  6 de  Abril  de  1831. 


MISCELANEAS. 

Conforme  lo  acordado  por  la  Acade- 

mia  de  Buenas  Letras,  el  23  del  corriente  celebrará  una 
Velada  literaria  para  conmemorar  el  aniversario  CCLXV 
de  la  muerte  del  príncipe  de  los  Ingenios,  Miguel  Cer- 
vántes  Saavedra. 

El  acto  se  dividirá  en  tres  partes;  en  la  primera  tendrá 
lugar  la  recepción  de  Doña  Josefa  Pujol  de  Collado,  á la 
que  contestará  en  nombre  de  la  Academia  laSrta.  Doña 
Carolina  de  Soto  y Corro. 

La  segunda  parte  se  empleará  en  la  lectura  de  los  tra- 
bajos dedicados  á Cervántesy  en  la  tercera  los  trabajos 
sobre  diferentes  temas  que  nos  han  enviado  los  Sres.  Aca- 
démicos. 

La  Junta  Directiva  anunciará  previamente  el  local 
donde  se  verificará  dicho  acto. 

Damos  las  gracias  á los  ilustrados  li- 
teratos los  Sres.  D.  Federico  Pastor  y D.  Narciso  Díaz 
de  Escobar  por  los  trabajos  que  se  han  servido  remitir- 
nos y por  sus  galantes  ofrecimientos  que  estimamos  mu- 
cho y que  han  de  contribuir  al  mayor  fomento  do  nues- 
tra publicación. 

Por  Real  orden  lia  sido  nombrado  Ca- 

ballero  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  nuestro  par- 
ticular amigo  y colaborador  D.  Emilio  J.  Gamborg  An- 
dresen,  Presidente  Ínterin ) de  la  Academia  de  que  es 
eco  esta  revista. 

En  el  presente  número  insertamos  las 

magníficas  décimas  originales  de  nuestro  distinguido 
colaborador  y querido  amigo  D.  Antonio  R.  García,  los 
cuales  fueron  leídos  en  el  Gran  Teatro  de  esta  ciudad 
por  el  erai neute  primer  actor  Sr.  Vico  en  la  noche  de 
su  despedida,  cuya  composición  filé  unánimemente  aplau- 
dida por  el  numeroso  público  que  pidió  repetidas  veces 
la  presentación  de  su  autor  en  el  palco  escénico,  para 
premiar  su  talento  y laboriosidad. 

Felicitamos  al  Sr.  García  por  el  nuevo  triunfo  alcan- 
zado, el  cual  ha  sido  tan  justo  como  espontáneo. 

La  compañía  que  dirige  el  eminente 
primer  actor  D.  Antonio  Vico,  ha  dado  un  corto  núme- 
ro de  funciones  en  el  Gran  Teatro,  habiendo  merecido 
el  entusiasmo  que  sus  trabajos  ha  producido  entre  los 
amantes  al  arte  dramático. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  hacer  una  estensa  rese- 
ña de  las  funciones  eje.-utadas  durante  esta  pequeña 
temporada. 

En  la  poesía  «En  mis  soledades»  que 

vio  la  luz  el  número  anterior,  se  cometieron  las  siguien- 
tes erratas: 

Página  41,  columna  2.V  línea  8.*,  donde  dice: 
hwrifico  fantasma, 

Lease 

y tétrico  fantasma. 

En  la  misma  columna,  línea  1(5,  dolido  se  lee: 

Sumiso  estaba  el  mundo  a mi  capricho  un  dia. 

Debe  decir: 

Sumiso  estaba  el  mundo  á mi  poder  un  dia. 

En  la  página  45,  columna  1.a,  línea  1.a,  en  vez  de 

Y ensartaría  en  Acuerdas  las  perlas  del  Oriente. 

Debe  leerse: 

Y ensartaría  en  sus  cuerdas  las  porlas  del  Oriente. 
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SUMARIO. 

Cercacle!  sepulcro,  por  Juan  Antonio  D'ORRBECKER. 
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CERCA  DEL  SEPULCRO. 


El  templo  estaba  decorado  de  negros  cor- 
tinajes, en  cuyos  pliegues  caprichosos  adivi- 
nábase'el  beso  amoroso  de  las  sombras  com- 
placidas. La  luz  de  los  cirios  y antorchas 
vacilaba  medrosa  á manera  de  lágrimas  de 
luego  que  quisieran  ascender  á los  cielos. 

Prorundo  era  el  silencio,  escasos  los  fieles; 
mas  diríase  que  llegaban  al  oido  levísimos 
rumores  como  si  innumerables  suspiros,  flo- 
tantes en  la  atmósfera,  rozasen  unas  con  otras 
sus  ténues  alas;  y sentíase  que  algo  grande 
y terrible  llenaba  los  espacios  del  templo,  co- 
lumpiándose sobre  los  altares,  besando  las 
bóvedas,  imprimiendo  á luces,  flores  é imá- 
genes, amarillentos  reflejos;  infiltrando  en 
todo,  helados  soplos  y mudos  terrores. 

En  el  centro  de  la  iglesia,  se  elevaba  mo- 
desto catafalco;  y sobre  el  catafalco  reposaba 
el  cadáver  de  una joven. 

¡Cuanto  debió  haber  sufrido!  Sus  labios 
entreabiertos  debían  haber  blasfemado  con- 
tra la  vida;  y sus  delgados  brazos  muchas 
veces  debieron  haberse  extendido  rígidos  y 


llenos  de  desesperación  hácia  el  abismo  en 
que  asienta  su  trono  de  hielo  y tinieblas  el 
génio  de  la  muerte. 

¿Por  qué? 

¡Ah!  La  vida  no  había  tenido  para  ella 
más  que  ultragesy  desprecios.  Rabia  ceñido 
á sus  blancos  y delicadísimos  hombros  for- 
mados  por  las  hadas  del  pudor  con  luz,  se- 
d.i  y rosas,  para  que  sobre  ellos  se  reclinaran 
las  sonrisas  del  placer,  un  manto  de  sombras 
y de  espinas,  que  clavándose  profundamente 
en  sus  blancas  carnes,  llevaron  á lo  más  ínti- 
mo de  su  espíritu  el  amargor  de  la  desespe- 
ración. Había  hecho  doblegar  su  cabeza  al- 
tiva y hermosa  sobre  las  miserias  y lágrimas 
de  la  tierra,  su  cabeza  nacida  para  contem- 
plar los  esplendores  de  los  cielos.  Y en  sus 
ojos,  formados  por  los  besos  de  alguna  estre- 
lla al  azul  del  éter  impalpable,  había  rendido 
con  implacable  ferocidad  inmensa  tempestad 
de  dolores.  ¿No  veis  palpitar  aquí  una  triste 
historia  de  amor? 

Un  dia  la  pobre  joven  llevó  sus  manos  al 
corazón,  y lo  encontró  esclavo....  ¿de quién? 
— del  vacío,  déla  nada.  Y comprendió  que 
el  vacío  es  al  corazón  lo  que  la  muerte  á la 
vida.  Y se  propuso  llenar  su  inmenso  corazón; 
se  propuso  libertarlo  y rendirlo  por  medio 
del  amor. 

Rabia  soñado  con  un  Dios:  había  soñado 
con  la  omnipotencia  de  sentimientos  nobles. 
No  podría  darse  aspiración  mas  santa. 

Alma  por  alma  quiere  decir  abnegación  por 
abnegación-,  sacrificio  por  sacrificio,  goce 
por  goce,  lágrima  por  lágrima,  sonrisa  por 
sonrisa,  dolor  por  dolor,  sinceridad  por  sin- 
ceridad, beso  por  beso.  ¡Sagrado  paralelismo 
que  no  cabe  sino  en  corazones  infinitos!  ¡Ba- 
lanza mística  brillante  con  los  reflejos  de  son- 
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risas  divinas  pendiente  de  las  manos  del  án- 
gel de  la  dicha! 

Por  el  amor  se  hace  el  hombre  Dios.  Y so- 
lo el  corazón  de  la  mujer  es  la  morada  digna 
de  Dios. 

Nadie  puede  lisongearse  de  haber  agotado 
todos  los  placeres  y todas  las  penas  del  amor. 
Por  eso  es  infinito:  Después  de  tantas  sonri- 
sas que  el  amor  ha  pintado  en  sonrosados  la- 
bios; después  de  tantas  lágrimas  que  ha  he- 
cho desligar  sobre  el  aterciopelado  cauce  de 
frescas  mejillas,  estad  seguros  de  que  el  más 
mínimo  incidente,  alguna  hoja  que  cae,  al- 
guna estrella  que  se  vela — harán  aparecer 
nuevas  sonrisas  y verter  nuevas  lágrimas! 

No  se  comprenderían,  no,  los  goces  del 
amor  sin  sus  infinitos  dolores.  Figuraos  in- 
formes grupos  de  negras  nubes  corriendo  lle- 
nas de  terror  bajo  un  cielo  ardiente  y cua- 
jado de  estrellas. 

¿No  os  producen  vertiginoso  placer  esos 
rápidos,  instantáneos  y alternados  eclipses 
de  luz  y de  sombras? 

Tras  de  una  estrella,  negra  nube  que  la 
devora  y otra  vez  la  deja  intacta  y brillante, 
cual  si  después  de  haberla  abrazado  frenéti- 
camente, la  depositase  blandamente  en  su 
lecho  azul. 

Más  ¡ah!  que  en  seguida  vienen  nuevas 
sombras,  fugaces  y locas,  con  nuevas  cari- 
cias y nuevos  desdenes,  hasta  que  la  estrella 
pálida  y estremecida  se  oculta  presurosa  en 
el  manto  del  alba  celeste,  que  solícita  acude 
con  su  blanda  sonrisa  y sus  blancas  vestidu- 
ras, pues  solo  el  alba,  la  muerte  de  la  noche, 
podía  terminar  sus  crueles  angustias,  como 
solo  la  muerte,  la  cesación  de  la  vida,  es  la 
que  termina  con  las  angustias  del  amor. 

Tal  sucedió  con  nuestra  joven.  Cierto  dia 
contemplaba  con.  mirada  ardiente  y deliran- 
te sonrisa  un  ramo  de  flores,  regalo  de  su 
amante. 

De  pronto  exhala  un  grito  y cae  desfalle- 
cida. 

Había  visto  asqueroso  gusano  mordiendo 
la  más  hermosa  de  las  flores.  Horrible  pre- 
sentimiento asaltó  su  pecho.  El  presenti- 
miento es  un  privilegio  de  ciertas  almas  por 
que  es  un  poder,  una  dominación  sobre  la 
distancia  y sobre  las  tinieblas.  Es  un  faro  que 
ilumina  aquellos  oscuros  abismos,  aquellas- 
ocultas  traiciones  que  la  distancia  ó la  no- 
che de  la  hipocresía  ocultan  á los  ojos  de  los 
demás.  Es  el  vigilante  fiel  que  ciertos  espí- 
ritus aciertan  á colocar,  sin  atender  á tiempo, 
distancias  <5  lugar,  precisamente  en  aque- 
llos puntos  siniestros  donde  ha  de  brotar  la 
sombra  del  mal..  Esas  conciencias  libres,  no. 


atadas  álas  cadenas  del  tiempo  ni  del  espa- 
cio, esas  conciencias  sensibles  hasta  el  pun- 
to de  extremecerse  al  toque  imperceptible  del 
presentimiento,  son  precisamente  las  desti- 
nadas casi  siempre  á encorvarse  bajo  los  hu- 
racanes del  dolor:  la  naturaleza  , en  su  eterna 
ley  de  compensación , ha  querido  colocar  jun- 
to á la  noche  del  infortunio  la  pálida  estre- 
lla del  presentimiento,  para  que  sus  tristes 
fulgures  anunciasen  la  aproximación  del 
dolor. 

Nuestra  jóven,  destinada  al  infoitunio,  no 
había  sido  olvidada  por  la  naturaleza.  Rea- 
lizóse su  presentimiento  el  mismo  dia  que  le 
asaltara.  Aquel  mismo  dia  pudo  convencerse 
de  la  infidelidad  de  su  amante.  Estalló  su 
corazón,  dejando  escapar  al  estallar,  el  frágil 
soplo  de  vida  que  había  animado  su  bello 
cuerpo. 

Soñar  el  altar  con  sus  ángeles,  sus  flores 
y sus  luces;  soñar  los  placeres  de  una  comu- 
nión sacratísima  en  que  se  cambia  vida  por 
vida  y delirio  por  delirio;  soñar  un  idólatra 
siempre  arrodillado  adorando  celestial  sonri- 
sa y deletreando  lo.s  acentos  del  alma  al  tra- 
vés de  hermosos  y resplandecientes  ojos;  so- 
ñar un  cielo  compendiado  en  indolente  arco 
de  sonrosados  labios,  con  matices  de  auroras 
y reflejos  de  estrellas;  soñar  algo  grande 
como.el  Océano,  algo  vertiginoso  como  el  hu- 
racán, algo  fulgurante  como  el  rayo,  algo 
sublime  como  el  cielo,  algo  temible  como  el 
desierto;  soñar  todo  esto  cuando  alguna  ima- 
gen quema  el  corazón,  eso  es  amar. 

Pero  ¡ay!  ¡cuántas  veces  el  esclavo  sumi- 
so se  revela  insolente  y cruza  el  rostro  con 
el  látigo  del  desprecio!  Se  le  había  creído 
noble  y es  un  miserable.  Se  le  liabia  creído 
gigante  y es  un  enano.  ¡Pobre  jóven!  Las 
manos  sacrilegas  de  su  infiel  amante  estru- 
jaron su  corazoiij  ahogando  con  carcajadas 
las  gemidos  de  la  víctima. 

Sobre  la  luz  de  sus  ojos  arrojó  la  ceniza  de 
la  indiferencia,  convirtiendo  las  límpidas  au- 
roras de  sus  pupilas  en  noche  horrible  de 
perenne  tempestad.  ¡Cuán  caros  pagó  sus 
sueños! 

Ahí  está  el  altar;  pero  sin  galas.  Espesas 
sombras  tapizan  las  paredes.  No  brillan  las 
alas  de  los  ángeles.  El  órgano  inmenso  calla 
mudo  y solitario  cual  palacio  abandonado.  No. 
perfuma  los  aires  el  incienso.  Cuatro  cirios 
arden  y gimen  en  redor  de  la  pobre  muerta. 
En  vez, del  lecho  nupcial,  un  fi'íncbre  ataúd. 
Y él  ¿dónde  está? 

Miradle,  apuesto  y gentil,  penetrar  en  el 
sagrado  recinto.  Píntase  en  sus  ojos  una  vi- 
va curiosidad.  Acércase  presuroso  al  ataúd, 
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ro  amor! 


Habana. 


Juan  Antonio  D'ORRBECEER. 


HIGIENE  PRIVADA. 


Es  una  costumbre  inveterada  y tan  gene- 
ralizada como  opuesta  á los  principios  más 
superficiales  de  higiene,  el  exagerado  uso 
¡que  el  bello  sexo  hace  de  las  cotillas  ó corsés. 

Tan  perniciosa  como  funesta  moda,  está 
en  abierta  oposición  con  lo  que  la  ciencia  y la 
conveniencia  de  consuno  exigen  en  tan  tras- 
cendental cuestión  que,  como  todas  las  rela- 
tivas á la  salud  individual  están  perfecta- 
mente comprendidas  dentro  del  espacioso  cir- 


y  al  reconocer  a su  amada,  palidece  espanto- 
samente. 

.Sus  miradas,  con  una  fijeza  horrible,  como 
si  sus  qjos  se  hubiesen  petrificado,  se  clavad- 
ron  en  el  rostro  de  la  muerta.  Mas  poco  á 
poco  se  repone:  poco  á poco  retrocede  y se 
aparta  del  catafalco.  Detienese  en  la  puerta 
por  donde  entró  y dirigiendo  una  mirada 
mas  al  cadáver  de  su  amada,  exclamó  en  to- 
no semi-lastimero:  ¡Pobre  tonta! 

La  joven  desapareció  para  siempre  en  el 
sepulcro:  á él  le  habrán  devorado  los  abismos 
sociales.  ¡Quién  sabe!  En  algún  hermoso  dia 
de  primavera  habrá  contemplado  las  bellas 
manos  de  alguna  rica  heredera:  habrá  calcu- 
lado el  peso  de  los  millones  que  en  tan  deli- 
cadas manos  podría  depositar  la  muerte  del 
más  querido  de  los  parientes;  sin  preocupar- 
se del  hielo  en  el  corazón,  ni  de  la  vaciedad 
en  la  cabeza,  habrá  ido  á engarzar  sus  desti- 
nos en  los  millones  de  la  heredera,  tal  vez 

mismo  templo  y en  el  mismo  punto  don- 
de se  levantaba  el  catafalco  de  su  primera 
amada! 

¡Jóvenes  almas!  El  verdadero  amor  habita 
empinada  cumbre,  á la  que  no  se  llega  sino 
ascendiendo  por  un  sendero  cuajado  de  es- 
pinas. 

Vosotros  debeis  ascender,  arrancar  con 
vuestras  manos  las  espinas,  una  á una,  y 
clavároslas  en  vuestros  corazones.  Deben 
atormentaros  todas  las  angustias  v animaros 
todas  las  esperanzas,  con  la  mirada  siempre 
fija  en  el  ideal.  \ cuando  así,  ensangren- 
tada el  alma  y sonrientes  los  labios,  os  pre- 
sentéis á vuestra  diosa,  estad  seguros  que 
estremecida  os  bendecirá,  y que  bastará  la 
luz  de  sus  ojos  para  curar  vuestras  heridas, 
sembrando  en  vuestros  corazones  las  únicas 
llores  que  no  mueren,  las  flores  del  verdade- 


culo  de  las  que  al  médico-higienista  compe- 
te dilucidar. 

¿Reúne  esta  prenda  de  que  tan  lastimoso 
abuso  hace  la  mujer,  las  circunstancias  que 
la  higiene  con  justicia  reclama  para  que  se 
le  pueda  considerar  como  higiénica  autori- 
zando su  uso  como  absolutamente  inocente? 

Poco  se  necesita  forzar  los  argumentos  pa- 
ra dar  á esta  pregunta  una  contestación  en 
sentido  absolutamente  negativo;  y de  ello 
nos  convenceremos  á poco  que  discurramos 
eu  armonía  acerca  de  la  manera  de  desem- 
peñar dicha  función  de  una  manera  fisioló- 
gica. 

Es  á todas  luces  evidente,  en  términos  que 
no  necesita  género  alguno  de  demostración, 
que  la  compresión  que  de  un  modo  tan  cons- 
tante como  directo,  ejerce  esta  prenda  sobre 
la  cavidad  torácica,  y por  ende,  sobre  los  ór- 
ganos en  ellas  contenidos,  es  un  importante 
obstáculo  para  que  lais  tan  vitales  funciones 
de  respiración  y circulación  se  verifiquen  con 
la  integridad  debida  y como  la  higiene  de 
estas  importantes  funciones  tiene  derecho  á 
exigir,  pues  que  ni  el  aire  puede  penetrar 
hasta  las  últimas  ramificaciones  bronquiales 
y por  consiguiente  la  hematosis  se  verifica 
de  una  manera  incompleta,  ni  el  corazón  mo- 
verse con  la  debida  libertad  en  la  cabidad 
torácica . De  aquí  se  deduce  cuan  imperfecto 
é incompleto  es  el  modo  de  ejecutar  dichas 
importantes  funciones. 

Lógico  es  pensar  las  enfermedades  que  ori- 
ginadas por  dicha  causa  son  patrimonio  del 
abuso  del  corsé . 

¿Quién  no  ha  visto  al  propio  tiempo  que 
su  construcción,  ya  que  su  uso  se  ha  hecho 
indispensable,  esté  bastante  léjos  de  respon- 
der á lo  que  de  ello  tiene  la  higiene  perfecto 
derecho  á exigir  estando  en  abierta  oposición 
con  ia  forma  de  la  cabidad  torácica? 

Véase  sino  á las  jóvenes  afectas  de  Raqui- 
tismo ó de  una  enfermedad  de  las  llamadas 
diatésicas:  consúltense  sus  antecedentes  y 
cuando  encontremos  su  origen,  la  herencia, 
vayamos  á buscarlo  en  el  pernicioso  hábito 
del  corsé  é indudablemente  allí  encontrare- 
mos la  causa  productora  de  tan  mortíferas 
dolencias,  y en  cuya  constitución  se  ven  foto- 
grafiados ios  rasgos  mas  característicos  de 
una  debilidad  congenita.  De  aquí  que  en  es- 
tos casos  se  desarrollen  bajo  la  influencia  de 
causas  tan  abonadas  aunque  de  una  manera 
tonta  á veces  é inesplieable  á los  profanos  á 
la  medicina  y para  los  que  no  pueden  ménos 
de  pasar  desapercibidas,  siquiera  sea  por  la 
lentitud, su  evidencia  de  la  desoladora  y mor- 
tífera Tisis,  cuya  invasora  marcha  y tenden- 
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cia  tan  infaliblemente  destructora  excede 
por  desgracia  á cuantos  recursos  han  sugeri- 
do para  su  aniquilamiento  á la  humana  in- 
teligencia, ávida  siempre  de  mejoras  en  sen- 
tido progresivo.  Y no  se  olvide  de  decirnos 
que  habiendo  sido  esta  enfermedad  desde  el 
anciano  cleCóos  á nuestros  dias  el  caballo  de 
batalla  de  todas  las  eminencias  médicas  has- 
ta Mr.  Pidan x,  se  debe  comprender  perfecta- 
mente que  debe  haber  habido  constante  inte- 
rés en  averiguar  y remediar  á la  par  en  lo 
que  es  posible  á la  humana  inteligencia  las 
causas  que  les  diera  origen . 

Y si  el  sublata  causa  talletur  cffcctos  es 
un  axioma  reconocido  desde  la  infancia  déla 
medicina,  lógico  es  y de  obligación  precisa 
para  los  que  como  preferente  estudio  la  cul- 
tivamos, nos  esforcemos  en  combatir  costum- 
bres como  la  que  motiva  estas  líneas,  por 
estar  como  decimos  en  abierta  oposición  con 
los  sanos  preceptos  higiénicos  y por  ende 
con  la  salud' individual  cuya  unidad  de  ten- 
dencias seria  tan  innecesario  cuanto  ocioso 
demostrar. 

Y téngase  en  cuenta  que  no  hacemos  mas 
que  repetirlo  que  plumas  mejor  cortadas  que 
la  nuestra  han  incesantemente  combatido, 
habiendo  en  premio  á tan  constantes  y asi- 
duos desvelos  conseguido,  sino  desterrar  por 
completo  su  uso,  modificar  en  lo  posible  su 
construcción . 

Tampoco  se  necesita  reflexionar  de  una 
manera  muy  detenida,  para  comprender  que 
esa  continua  é incesante  compresión,  á que 
por  este  medio  se  sujeta  á los  órganos  pmeu- 
mánicos  ha  de  ser  bastante  funesta  conside- 
rada bajo  el  punto  de  la  deficiente  cantidad 
de  fluido  respirable  que  la  mujer,  efecto  de 
la  antedicha  incesante  compresión,  propor- 
ciona á estos  órganos;  pues  es  á todas  luces 
evidente  que  disminuyendo  la  convección, 
la  capacidad  de  los  órganos  torácicos  ha  for- 
zosamente de  aumentar  la  cantidad  que  de 
dicho  gas  puede  contener. 

Y véase  cómo  no  es  solo  la  molestia  que 
causa  á la  mujer,  lo  que  nos  mueve  á com- 
batir tan  fatal  invención  de  la  tiránica  cuan- 
to exigente  vanidad,  que  nosotros  tolerare- 
mos en  cuanto  sus  tendencias  no  sean  con- 
trarias á la  salud,  sino  los  funestos  efectos  que 
para  la  integridad  funcional  se  deducen  de 
su  uso. 

Y no  decimos  sobre  este  particular  mas, 
pues  guiados  por  el  desarrollo  de  la  cuestión 
que  nos  propusimos,  vamos  pecando  de  pro- 
lijos, faltando  por  consiguiente  á la  breve- 
dad, única  norma  compatible  con  una  pu- 


blicación científica  de  la  índole  como  de  El 
Boletín  Gaditano. 

Francisco  TENDERO  y ESCOLANO. 
ICOSAS  DELMUNDOm 

EN  EL  ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  CERVANTES. 

Antes,  que  el  sábioá  la  hoguera 
iba  como  herege  y falso 
y el  pobre  pueblo  al  cadalso 
con  traición  llevado  era, 
tal  dotaban  por  doquiera 
las  sombras  de  error  profundo 
que  al  Cervantes  sin  segundo, 
que  España  admirar  no  quiso, 
morirse  le  fué  preciso 
para  ser  grande  en  el  mundo! 

Hoy  que  remedo  de  un  nombre 
es  la  fanática  tea 
porque  surge  con  la  idea 
el  nuevo  Jesús  del  hombre, 
de  ese  genio  (no  os  asombre) 
que  olvidó  la  edad  pasada, 
tanto  Europa  fascinada 
escrito  tiene  en  loor 
que  es  ya  el  elogio  mayor.... 

¡no  hablar  de  Cervántes  nada!!! 

Antonio  R.  GARCIA. 

Cádiz:  1881. 


EL  CORAZON  DE  UN  POETA. 

# ROMANCE. 

I. 

En  aquellos  tristes  dias 
en  que  era  España  un  convento 
y en  las  cuestiones  de  Estado 
cada  obispo  un  consejero; 
y de  picos-pardos  iban 
los  nobles,  y á picos  negros, 
y á los  pies  de  una  hermosura 
los  poetas  y guerreros 
unos  la  espada  vendían, 
otros  tañían  sus  plectros; 
una  noche....  ¡triste  noche! 
de  luto  vestía  el  cielo; 
en  la  antigua  villa  y corte 
todo  era  calma  y silencio. 

Los  galanes  no  rondaban. 

'los  corchetes  mucho  menos, 
los  ladrones  no  temían, 
las  dueñas  tenían  sueño. 

En  un  callejón  oscuro, 
vetusto  y de  pobre  aspecto 
que  con  un  portal  principia 
y desemboca  en  un  templo, 

(*)  Esta  poesía,  así  como  las  dos  siguientes,  fueron 
leídas  en  la  Velada  literaria  celebrada  por  la  redacción 
del  Boletín  Gaditano  e\  23  del  mes  de  la  fecha. 
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apareció  esbelta  dama 
envuelta  con  manto  negro, 
con  el  rostro  recatido 
y sin  dueñas  ni  escuderos; 
llego  á las  gradas  la  dama, 
tras  ella  voló  un  mancebo, 
la  tapada  dió  un  suspiro, 
el  galan  lanzó  un  requiebro; 
é inmóvil  quedó  la  niña 
en  la  plazuela  del  templo, 
con  las  manos  enlazadas, 
los  ojos  buscando  el  cielo. 

— Oídme,  balbuceó  el  mozo 
con  enamorado  acento. 

—Ceded  el  paso  á una  dama 
si  sois  noble  y caballero. 
—¿Sabéis  quién  soy?— Lo  presumo. 
—Escuchadme. — No  por  cierto, 
que  esté  la  calle  muy  triste 
y Dios  me  aguarda  en  el  templo. 

— No  entrareis  mientras  yo  viva. 
—Entraré  yo  pues,  Don  Diego. 
—Inés,  ó tu  amor  ó mi  alma. 
—Inútil  es  vuestro  empeño. 

— Juro  que  vos  sereis  mia 
aunque  os  amparara  el  cielo. 
—¡Socorro!  exclamó  la  dama. 
—Callaos,  gritó  el  mancebo. 

— ¡Amparadme!  insistió  ella. 

— ¡Atrás!  replicó  un  tercero, 
bajándose  el  alto  embozo 
y presentando  su  acero. 

En  guardia  se  puso  el  mozo 
y echando  la  capa  al  suelo 
desnudó  su  frió  estoque 
de  venganza  y furor  ciego. 
—¿Quién  sois?  preguntó  con  ira. 

— Mi  nombre  es  aquí  un  secreto, 

contestó  el  libertador 

con  firme  y pausado  acento. 

— Vuestro  nombre  ó vuestra  vida. 
—Ni  la  vida  ni  el  secreto. 

—Si  no  os  defendéis  os  m¡UA. 

—Ya  la  muerte  aguarda  el  pecho. 
— Atrás  villano....  — Jamás, 
po  m§  intimida  tu  acoro; 
el  que  lidia  con  las  damas 
es  con  hombres  muy  pequeño. 
—¡Socorro!..  ¡Piedad!..  ¡Justicia!., 
por  compasión...  deteneos! 
exclamó  la  hermosa  dama 
muerta  de  pavor  y miedo 
viendo  que  al  pió  de  una  iglesia 
iba  á consumarse  un  duelo,’ 
pues  las  lucientes  espadas 
cual  dos  serpientes  de  fuego, 
so  cruzaban,  se  median 
con  estrepitoso  estruendo. 

Masen  la  angosta  calleja 
de  un  farol  viúse  el  reflejo 
y ruido  de  gente  armada 
que  se  dirigía  al  templo. 

— ¡Alto  al  Rey!  gritó  una  voz. 

— Es  la  inquisición,  ¡silencio! 
balbució  la  enlutada 
sorprendida  y sin  aliento. 

— Es  la  ronda,  dijo  el  mozo, 
y abandonando  su  acoro 
despareció  entre  las  sombras 
como  funerario  espectro, 


mientras  la  hermosa  enlutada 

desvanecida  en  el  suelo 

yacía,  sin  mas  amparo 

que  un  hombre  valiente  y cuerdo, 

que  por  salvarle  su  honra 

á una  espada  mostró  el  pecho. 

ii. 

Llegaron  los  ministriles 
de  la  Inquisición  en  esto; 

—¿Qué  ocurre?  dijo  el  alcalde, 
¿qué  pasa  aquí?  Respondédnos. 

— Nada,  contestó  el  valiente, 
con  apesarado  acento: 

Una  dama  desmayada, 
esta  capa  y este  acero 
de  un  hombre  que  la  ofendía 
con  palabras  y con  hechos 
de  quien  liberté  gozoso 
con  mi  estoque  pobre  y viejo. 

— ¿Dó  está  el  galan?— Se  marchó. 
¡Su  culpa  infundióle  miedo! 
ella  quedó  desmayada, 
yo  custodiando  su  cuerpo. 

En  esto  la  humilde  dama, 
recobró  el  perdido  aliento, 
y con  mano  temblorosa 
levantando  el  negro  velo 
dejó  en  claro  una  hermosura 
que  al  mismo  sol  diera  celos; 
hermosa  como  la  virgen 
de  los  amores  primeros, 
morena  como  española 
y como  española  un  cielo 
y reflejando  en  su  rostro 
dos  pupilas,  todo  fuego, 
grandes  como  sus  encantos, 
negras  como  sus  desvelos. 

— Gracias,  exclamó  la  jóven, 
la  mano  alargando  al  viejo, 
mi  vida  vos  amparásteis 
y á vos  la  existencia  os  debo. 
Cumple  el  que  ampara  á una  dama 
su  deber  de  caballero, 
replicó  el  valiente  anciano 
con  galante  rendimiento. 

Y dijo  luego  el  alcalde: 

— Yra  veis,  mi  relato  es  cierto; 
ahora  cuidad  de  esta  dama 
como  yo  cuidé  primero. 

—No  os  iréis,  dijo  la  bella, 
ó permitidme  á lo  ménos 
que  aquesta  bolsa,  aunque  humilde, 
pague  favor  tan  inmenso. 

—Hice  lo  quehacer  debía, 
que  aunque  pobre  soy,  no  puedo 
aceptar  tanta  fineza 
por  un  favor  tan  pequeño. 
—Aceptad,  insistió  ella. 

No  rogueis,  que  satisfecho 
quedo  con  esta  mirada 
llena  de  agradecimiento. 

—¿Pues  cómo  os  llamáis?  decidme, 
no  guardéis  mas  el  secreto. 

— Fui  soldado. — ¿Y  ascendisteis? 

— Sí,  señora,  al  cautiverio, 
y allí  en  mis  tristes  campañas 
tan  solo  hallé  por  consuelo, 
heridas  que  manan  sangre, 
cadenas,  y un  brazo  ménos. 
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—¿Y  es  vuestro  nombre?— Cervántes, 
nada  valgo  y nada  tengo, 
novelas  escribo  hoy, 

¡mañana!...  habrá  un  vivo  menos! 
—¿Qué  decís? — Nada,  señora. 

— Por  vos  rezará  mi  pecho. 

—Que  Dios  os  guarde  mi  dama... 
mi  dama,  que  os  guarde  el  cielo. 

Y la  afligida  tapada 
mal  envuelta  con  su  velo, 
precedida  de  la  ronda 
se  alejó  con  paso  lento, 
y quedóse  allí  Cervántes. 
lija  la  vista  en  el  suelo 
recordando  sus  trabajos, 
contemplando  su  aislamiento; 
que  aquella  sombría  noche, 
que  la  punta  de  su  acero 
salvó  el  honor  de  una  dama 
y humilló  al  audaz  mancebo, 
vendió  á un  librero  del  lias* tro, 

¡ay!  su  Celoso  estremezo, 
para  comprar  á su  hija 
la  zanja  de  un  cementerio. 

Francisco  GRAS  y ELIAS. 

Reus:  1881. 


EN  EL  ANIVERSARIO  265 

OE  LA  MUERTE 

DE  MIGUEL  CERVANTES  SAAVEDRA. 

(£ü  J^ATRIA.^ 

En  un  rincón  de  la  Europa 
Limitado  por  dos  mares 

Y por  una  sierra  altiva 
Cual  severo  vigilante, 

Oculta  esta  una  nación 

Que  fué  en  un  tiempo  muy  grande 

Y que  hoy  sus  glorias  confia 
A las  obras  de  sus  vates. 

En  este  florido  suelo 
En  do  se  empapan  los  aires 
En  aromas  y en  perfumes 
Dulcísimos  y suaves. 

Aquí  se  ostenta  la  luz 
En  fulgores  admirables, 

Aquí  pululan  las  rosas 
Por  cañadas  y por  valles. 

Aquí  canta  el  ruiseñor 
Como  en  ninguna  otra  parte 

Y hasta  el  azul  de  los  cielos 
De  su  belleza  hace  alarde. 

Los  arroy  uelos,  los  rios, 

Los  manantiales  que  caen 
Rebotando  entre  las  quiebras 
Que  los  transforma  y deshace, 

Murmuran  con  melodía 
Canciones  inimitables. 

En  las  costas,  en  las  playas 

Y en  la  extensión  de  sus  mares 
Se  oye  el  rumor  cadencioso 
De  las  olas  al  rizarse, 

Y el  beso  que  depositan 
Sobre  la  arena  suave. 

Aquí  la  aurora  es  mas  pnra 
Que  la  sonrisa  de  un  ángel. 


i; 


Aquí  brillan  las  estrellas 
Gualdos  ojos  de  una  madre, 

Si  del  mar  brotan  las  nieblas 
Cuando  declina  la  tarde. 

Al  besarlas  el  postrero 
Rayo  de  la  luz  que  parte, 

Semejan  trozos  del  manto 
De  aquel  que  todo  lo  sube. 

Y cuando  al  amanecer 

El  sol  se  inclina  hácia  el  valle 
Para  mirar  á las  flores 

Y en  su  belleza  estasiarse, 

El  húmedo  ce  Arillo 
Huye  temiendo  su  alcance, 

Mas  no  sin  depositar 
Sobre  sus  tiernas  amantes 
Mil  besos  de  despedida 
Que  ocultar  ellas  uo  saben 
Porque  brillan  en  sus  hojas 
Como  pequeños  diamantes. 

La  viajera  golondrina 

De  aquí  no  quiere  marcharse; 

Y al  impulsarla  el  destino 
Gon  su  dedo  inexorable, 

Cierra  los  húmedos  ojos.... 

Para  poder  alejarse! 

Y es  fama,  que  todas  ellas 
Del  otoño  alia  en  las  tardes, 

Al  abandonar  sus  nidos 
Vierten  lágrimas  de  sangre! 

España!  rincón  del  cielo! 

¿Habrá  quien  pueda  olvidarte? 

Nadie  puede  escoger  patria. 

El  porvenir,  quién  lo  sabe? 

Pero  por  mas  que  me  digan 

Y aunque  de  loco  me  traten. 

Diré:  que  solo  en  España, 

En  esta  tierra  inefable, 

Fué  donde  pudo  mecerse 

La  cuna  del  gran  Cervántes! 

Skkvando  CAMUNEZ. 

Marzo:  1881. 


a enseñanza  pública  de  !n  prorincia  ^¡efleborg  eu  ^|ucrí*i 


( CONCLUSION.) 

Anticipando  algunas  observaciones  con  respecto  al 
desarrollo  de  la  verdadera  simpatía  demostrada  por  la 
diputación  provincial  en  la  ilustración  cívica  é intelec- 
tual de  la  provincia,  vamos  á echar  una  ojeada  sobre 
los  presupuestos  que  con  tal  fin  se  aprobaron  en  las 
sesiones  de  la  diputación  provincial  dur.inteel  año  eco- 
nómico de  1871). 

Se  acordó  disponer  por  el  término  de  15  años  6.000  co^- 
ronas,  8.250  pesetas,  como  sueldo  á dos  Inspectores  de  la 
enseñanza  pública  fuera  de  las  400  ó 500  coronas  con  via- 
je y manutención  pagados  por  el  Estado  á cada  uno.  Pa- 
ra saiisfacer  las  pretensiones  del  seminario  provincial 
y la  educación  de  maestros  de  escuelas  pequeñas,  se  pre- 
supuestó la  cantidad  de  4.(500 coronas,  6.825  pesetas,  aña- 
diendo 1.500  coronas,  2052  pesetas,  á pensiones  para  sus 
alumnos,  cuya  número  generalmente  asciende  á 25  ó 30. 
En  este  seminario  hay  un  director,  y como  agregada,  una 
maestra  de  la  escuela  práctica;  los  que  desempeñan  la  en- 
señanza. Para  ayudar  á los  alumnos  de  los  seminarios 
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del  Estado  se  dispuso  un  annuwn  de  3.000  coronas,  4.124 
pesetas,  teniendo  cada  seminarista  que  no  poseyese  me- 
dios propios  el  derecho  de  obtener  un  préstamo  de  G00 
coronas  sin  intereses. 

Estos  préstamos  eran  entregados  en  3 plazos  de  200 
coronas  anualmente.  Para  idiotas,  ciegos  y sordos  que 
habían  aprovechado  la  educación  necesaria  para  presen- 
tarse á la  conformación,  se  propuso  8.000  coronas,  11.000 
peseta*s.  Por  medio  de  la  caridad  privada  se  han  estable- 
cido casas  y escuelas  en  beneficio  de  estos  niños  defec- 
tuosos, habiendo  la  institución  titulada  la  escuela  ale- 
mana en  Ahlborga,  así  como  la  casa  de  idiotas  en  Gefle 
dejado  hogar  á 20  niños  cada  una.  Al  último  estableci- 
miento también  ha  concedido  la  diputación  provincial 
antes  6 000  coronas,  8.250  pesetas  como  subvención  para 
la  compra  de  casa  propia.  Para  facilitar  el  ingreso  de 
muchachas  pobres  en  colegios  elementarlos  de  Gefle, 
Soderharun,  Hudiksvall  (1)  se  dispuso  1.500  coronas  2.0G2 
pesetas  á cada  pueblo. 

Siendo  la  obligación  de  los  inspectores  de  las  escuelas 
públicas  llamar  á los  maestros  y maestras  á presentar- 
se en  las  juntas  del  distrito,  ha  concedido  la  diputación 
provincial  para  facilitar  la  participación  en  días,  1.000 
coronas,  cobrándose  así  por  completo  cada  uno  los  gas- 
tos de  viaje 

Ni  á los  niños  de  los  colegios  siquiera  se  ha  olvidado. 
Como  recompensa  á niños  pobres  ó industriosos  se  dis- 
tribuyeron 1.500  coronas,  2.082  pesetas,  en  depósito  en  la 
compañía  de  seguros  de  vida  y en  el  banco  de  ahorros 
de  la  provincia. 

Hasta  la  prensa  pedagógica  ha  estendido  la  diputación 
provincial  de  Gefieborg  su  actividad  estimuladora  por 
una  disposición  de  400  coronas.  Con  el  fin  de  desarrollar 
la  industria  doméstica  figuran  también  en  los  presu- 
puestos 2.1*50  coronas,  4 030  pesetas. 

Y,  por  fin,  merece  mención  aquel  hecho,  que  la  dipu- 
tación provincial  sin  ayuda,  sea  de  los  alumnos,  bien 
sea  de  los  ayuntamientos  solamente  por  medio  de  la  con- 
tribución del  Estado  1.200  coronas,  1.650  pesetas,  puede 
mantener  su  escuela  pública  superior  con  2.600  coronas, 
3.525  pesetas,  comprendiendo  un  maestro  de  primera  en- 
señanza, un  submaestro  y una  maestra  en  industria  do- 
méstica por  treinta  alumnos  ó aprendices  en  dos  olases 
de  un  año. 

El  total  del  importe  que  la  diputación  provincial  de 
Gefieborg  de  tal  modo  ha  tenido  á bien  disponer  para  el 
año  actual  sube  de  consiguiente  á la  suma  respetable  de 
36.050  coronas,  49.568  pesetas,  y sin  embargo  demuestra 
lo  que  antecede  que  cada  uno  de  los  gastos  menciona- 
dos no  han  sido  infructuosos  ni  estériles,  pues  por  el 
contrario,  podemos  continuar  el  estudio  de  su  sistema  á 
través  de  todas  las  disposiciones,  el  cual  siendo  inme- 
jorable lo  hace  más  superior  el  cariño,  estímulo  y ayu- 
da que  nos  hace  comprender  que  la  enseñanza  pública  es 
el  punto  predilecto  del  país. 

Sumas  considerables  lia  dado  la  diputación  y como  me- 
jor testimonio  de  que  su  empleo  no  lia  sido  en  vano, 
anotamos  el  hecho  de  que  la  disidencia  en  la  discusión 
de  nuevos  presupuestos  con  respecto  de  la  enseñanza, 
cada  año  es  más  escasa.  Sin  embargo,  el  fruto  todavía 
mas  rico  de  estos  grandes  esfuerzos  será  indudablemente 
la  confesión  aquella,  que  una  generación  futura  va  á 
ofrecer  á sus  antepasados,  que  con  tanto  cariño  é inte- 
rés y con  tan  eficaz  energía  contribuyeron  á su  bienes- 
tar intelectual. 

Emilio  J.  GAMBORG  ANDRESEN. 

Cádiz:  1881. 


REVISTA  DE  OATALüSA. 


Bellas  artes. — Un  estreno  en  el  teatro  Romea.— 
Un  mekting  en  provecto.— Un  libro  útil.— El  gran 
gai.eotto. 

Todo  hace  asegurar  que  la  escultura  catalana  se  halla- 
rá dignamente  representada  y brillará  á grande  altura 
en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  debe  abrirse  en  Ma- 
drid ú principios  d,el  próximo  Mayo,  si  liemos  de  juz- 
gar el  éxito  por  importancia  de  las  obras  que  Ca- 
taluña ha  remitido  con  este  objeto  á la  capital  de  la  Mo- 
narquía. Entre  ellas,  y por  haber  tenido  el  gusto  de  ver- 
las,  citaremos  La  señal  de  la  cruz , del  conocido  artista 
D.  Manuel  Fuxá  y ¡Tampoco  me  sirven!,  debida  al  hábil 
cincel  de  D.  José  Gamot. 

La  primera  de  las  obras  que  acabamos  de  indicar  reve- 
la el  apasionado  culto  que  su  autor,  imbuido  en  la  escue- 
la italiana  contemporánea,  dedica  á la  forma.  Representa 
una  madre  que  sentada  en  elegante  taburete  se  compla- 
ce en  acompañar  la  mano  de  su  hijo  para  enseñarle  á 
trazar  sobre  su  hermosa  frente  el  signo  de  la  redención. 
El  niño  permanece  junto  á su  madre  de  pié,  medio  des- 
nudo y la  plácida  y serena  expresión  de  su  rostro  ar- 
moniza de  un  modo  indecible  con  la  amorosa  sonrisa 
déla  madre.  Nada  falta  en  este  grupo  encantador,  eje- 
cución perfecta,  detenido  estudio  en  el  ropaje  y verdad 
y belleza  en  el  conjunto,  por  todo  lo  cual  auguramos  á la 
preciosa  obra  del  Sr.  Fuxá,  una  lisonjera  acogida. 

La  segunda  obra  de  que  nos  ocupamos  representa  un 
lindísimo  Cupido  quemándose  las  alas  en  la  antorcha 
de  Himeneo  que  ostenta  en  su  diestra.  El  cupido  del  Se- 
ñor Gamot  recuerda  fielmente  las  suaves  bellezas  de  la 
escultura  griega,  ú cuyo  estudio  se  ha  dedicado  con 
constante  ahinco  y notable  aprovechamiento  el  joven 
escultor.  Deseamos  sinceramente  por  nuestra  parte  que 
en  la  próxima  Exposición  no  pasen  desapercibidas  esas 
dos  obras  que  tantos  títulos  tienen  para  llamar  la  aten- 
ción del  público  inteligente. 


Original  del  distinguido  literato  D.  José  Feliú  y Codi- 
na,  lióse  estrenado  con  general  aplauso  en  el  teatro  de 
Romea  un  sainete  titulado  A casa  de  la  sonámbula.  Los 
abundantes  chistes,  todos  de  buen  género,  deque  está 
salpicada  la  obra,  mantuvieron  casi  constantemente  la 
hilaridad  de  los  espectadores  y su  autor  no  pudo  pre- 
sentarse en  escena  las  diferentes  veces  que  el  público  le 
llamó  á ella,  por  hallarse  incidentalmente  ausente  de  la 
capital. 


Según  se  nos  ha  asegurado,  la  junta  del  Fomento  dol 
Trabajo  Nacional  proyecta  celebrar  un  segundo  meeting 
contra  el  tratado  celebrado  últimamente  con  Inglater- 
ra. En  caso  de  que  se  realice  el  proyecto,  el  acto  tendrá 
lugar  en  el  teatro  Principal  y están  indicados  paVa  hacer 
uso  de  la  palabra  los  Sres.  Pujol  y Fernandez,  Ahueda, 
Manto  y Roca  y Roca. 


Con  el  título  de  Diccionario  estadístico  español  de  los  re- 
sultados generales  del  censo  de  la  población , el  distinguido 
escritor  D.  Manuel  Escudé  Bartolir  del  cuerpo  facultati- 
vo de  estadística  y oficial  de  la  Administración  del  Esta- 
do acaba  de  dar  á luz  un  libro  útilísimo  para  el  público 
y para  los  municipios  de  España.  A fin  de  que  nuestros 
habituales  lectores  se  formen  aproximada  idea  del  libro 
que  nos  ocupa,  entresacamos  á continuación  los  síguieu- 


(1;  Tres  pueblos  en  la  provincia  de  Gefieborg. 
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te»  párrafos  que  explanan  perfectamente  la  idea  á que 
ha  obedecido  su  publicación: 

«Los  censos  de  la  población  son  monumentos  históri- 
ricos  donde  constan  por  orden  cronológico  los  sucesos  ó 
hechos  sociales  que  mas  influyen  en  la  vida  y desarro- 
llo de  un  pueblo.  La  población  es  el  alma  de  las  nacio- 
nalidades, el  agente  más  poderoso  de  la  riqueza,  la  cau- 
sa más  activa  de  su  podery  crecimiento,  lo  que  hace  su- 
mamente importante  el  estudio  del  censo,  puesto  que  él 
es  el  espejo  fiel  donde  se  refleja  claramente  la  situación 
presente  de  los  pueblos,  la  cantidad  de  fuerza  vital  de 
los  asociados,  el  número,  el  resultado  de  su  organiza- 
ción política,  la  influencia  de  sus  condiciones  físicas, 
sus  condiciones  morales  é intelectuales,  la  cualidad  de 
sus  individuos,  su  riqueza  ó malestar,  su  prosperidad  ó 
decadencia.  El  censo  de  la  población  es  el  medio  más  efi- 
caz para  conocer  el  grado  de  vigor  y fuerza  en  todas  ias 
manifestaciones  de  la  actividad  humana,  riqueza  y mo- 
vimiento de  ios  pueblos,  termómetro  de  la  civilización 
que  con  más  perfección  señala  el  estado  de  adelanto  ó de 
atraso  de  un  país.  El  censo  de  la  población  suministra 
uno  de  los  indicios  más  seguros  para  vaticinar  la  suerte 
reservada  a las  naciones  en  lo  porvenir,  por  cuanto  dá 
á conocer  las  generaciones  que  crecen,  que  han  de  culti- 
var más  tarde  su  suelo  y lian  de  asegurar  la  indepen- 
dencia de  nuestros  sagrados  hogares  y la  integridad  de 
la  patria,  y han  de  crear  otras  nuevas  generaciones  que 
dén  fuerza,  riqueza  y poderío  á la  nación.» 

«Las  naciones  mas  adelantadas  trabajan  á porfía  y pres- 
tan poderoso  apoyo  á esta  clase  de  trabajos,  cuyos  da- 
tos, lo  mismo  arrojan  luz  para  la  gobernación  dei  Estado 
desde  la  altura  del  legislador  y economista,  como  al  bu- 
fete del  comerciante  é industrial  en  el  vasto  ámbito  de 
la  producción  y el  consumo:  habiendo  llegado  á tal  esta- 
do de  perfección  los  conocimientos  estadísticos,  atendi- 
dos los  diversos  é innumerables  extremos  hacia  los  cua- 
les debe  dirigirse  la  acción  de  los  gobiernos,  que  se  ha- 
ce necesario  un  conocimiento  de  estos  números:  es  ade- 
más indispensable  para  que  la  acción  del  Gobierno  so- 
bre los  gobernados  pueda  producir  los  apetecidos  resul- 
tados que  de  una  buena  administración  deben  esperar. 
El  poder  social  del  Estado  debe  tener  por  lo  tanto  un 
conocimiento  exacto  del  estado  del  pueblo  que  adminis- 
tra, de  la  riqueza  del  país,  de  las  fuerzas  productivas  que 
se  manifiestan  en  la  agricultura,  industria  y comercio 
y de  los  que  aún  en  germen  pudieran  brotar  para  mayor 
felicidad  y prosperidad  de  sus  subordinados.» 

Véndese  esta  obra  elegantemente  impresa  en  las  prin- 
cipales librerías  al  precio  de  12  rs.  y los  pedidos  pueden 
dirigirse  á su  editor.  J.  Ruiz  de  Miguel,  Arcos  de  San 
Agustín  7,  Barcelona. 

Mañana  tendrá  lugar  en  el  teatro  de  Romea  el  estreno 
del  último  drama  del  Sr.  Echegaray  El  Gran  Galeotto, 
que  es  esperado  con  gran  interés  por  nuestro  público. 

Josefa  PUJOL  na  COLLADO. 

Barcelona  y Abril  11  de  1881. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 


Hemos  recibido  uu  ejemplar  de  los  tratados  de  Psico lo- 
gia, Lógica  y Filos. lía  Moral , debidos  á la  fecunda  imagi- 
nación del  Sr.  1>.  José  Moreno  Casteíló,  Catedrático  de  di- 
chas asignaturas  en  el  Instituto  de  Jaén. 

La  forma  del  lengu.ije  y la  precisión  con  que  reasume 
las  importantes  materias  que  comprende  dicha  asignatu- 
ra, &on  muy  ventajosas  para  los  alumnos  que  se  dediquen 
á su  estudio. 


Damos  las  gracias  al  Sr.  Rossetty  por  su  galantería  al 
enviarnos  un  ejemplar  de  la  Guia  oficial  de  Cádiz  y su 
provincia  para  el  presente  año. 

La  justa  reputación  de  que  viene  precedida  tan  im- 
portante obra,  desde  la  primer  vez  que  fue  publicada,  ha- 
cen innecesario  toda  clase  ele  elogios,  para  que  el  públi- 
co le  dispense  la  pro-teceion  que  merece  su  autor,  por  su 
constante  laboriosidad. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  VII  de  la  importante  obra 
titulada  Nuevos  elementos  de  Patología  y Clínica  Médicas , 
escrita  por  1 >s  Doctores  A.  Laveran  y J.  Jeissier  y vertida 
al  castellano  por  los  distinguidos  profesores*  en  Medici- 
na Dr.  L.  Formigueray  Miguel  A.  Fragas  y anotadas  por 
el  ilustrado  Dr.  D.  Pedro  Esquerdo  y Esquerdo. 

Esta  importante  obra  contiene  las  más  detalladas  ex- 
plicaciones de  cuantas  enfermedades  son  recientemente 
del  dominio  del  estudio,  por  cuya  razón  es  indispensa- 
ble para  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias 
médicas. 

En  la  primera  parte  de  la  obra  estudia  las  enfermada 
des  en  su  aserción  general  y en  la  segunda  parte  hace 
un  estudio  detallado  de  las  enfermedades  locales. 

De  las  ventajosas  condiciones  pura  suscribirse  á esta 
obra  pueden  enterarse  nuestros  lectores  en  la  plana  de 
anuncios. 

La  Biblioteca  enciclopédica  popular  ilustrada  acaba  «le 
aumentar  su  ya  numerosa  colección  con  el  voiúmen  8Ü, 
cuyo  título  es  Manual  de  Galvanoplastia  y Estereotipia T 
por  D.  Luciano  Monet,  ex-regento  de  la  imprenta  de  J. 
Clave,  en  París,  y encargado  hoy  de  la  impresión  de  la 
Ilustración  Española  y Americana , y autor  del  Manual  del 
conductor  de  máquinas  ti  pog  ni  ¡¡cas,  que  ha  publicado  la 
misma  Biblioteca. 

Como  su  titulo  indica,  trata  en  el  libro  déla  obtención 
de  toda  clase  de  reproducciones  en  relieve  para  la  tipo- 
grafía. 

En  tres  partes  divide  el  Sr.  Monet  su  Manual:  la  prime- 
ra se  refiere  á la  Galvanoplastia;  la  segunda,  á la  Este- 
reotipia, y la  tercera,  á los  di  fe  r en  t -s  procedimientos  por 
los  ácidos,  finalizando  con  un  Vocabulario  analítico. 

La  reconocida  competencia  del  autor  nos  dispensa  de 
todo  elogio,  siWdo  su  nombre  solo  una  garantía  de  su 
bondad;  pero  no  podemos  menos  de  consignar  que  es  la 
primera  que  en  su  género  se  fui  escrito  en  idioma  es- 
pañol. 

Recomendamos  una  vez  más  la  Biblioteca,  del  señor 
Estrada,  á la  que  se  susaribe  en  la  Administración,  calle 
del  Dr.  Fourquet,  número!,  Madrid.  Cada  volumen  cues- 
ta por  suscricion  cuatro  reales  y seis  si  se  toma  suelto. 

F.  D.  S. 


MISCELANEAS. 


En  el  número  próximo  daremos  cuenta 

á nuestros  lectores  de  la  Velada  literaria  celebrada  por 
»*sta  Redacción  el  Sábado  25  det  corriente,  en  honor  de 
Cervantes. 

Se  ha  acordado  qiie  la  recepción  de  la 
distinguida  escritora  Doña  Josefa  Pujol  de  Collado  tenga 
lugar  el  25  de  Mayo. 

Estamos  sumamente  reconocidos  á la 

galantería  que  se  ha  servido  dispensarnos  nuestro  dis- 
tinguido colaborador  el  limo.  Sr.  D.  Cayetano  del  Toro, 
Alcalde  interino  de  esta  ciudad,  remitiéndonos  un  atento 
B.  L.  M.,  en  el  que  nos  ofrece  atendernos  como  compañe- 
ros en  la  prensa,  en  cuantaa circunstancias  nos  sea  preci- 
so su  concurso. 
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ACADEMIA  GADITANA  DE  BUENAS  LETRAS. 

.A.  O V A. 

DE  LA  SESION  CELEBUADA  EN  CONMEMORACION  DEL  ANI- 
VERSARIO 265  DE  LA  MUERTE 

DE  MIGUEL  CERVANTES  SAAVEDR A. 

En  la  ciudad  do  Cádiz,  á 23  de  Abril  de 
1881,  reunidos  los  Sros.  Académicos  de  esta 
Corporación,  bajo  la  Presidencia  de  1).  Anto- 
nio Yalls  y Alvarez,  para  conmemorar  el  2C5 
aniversario  de  la  muerte  del  Príncipe  de  los 
Ingenios,  Miguel  Cervantes  Saavedra,  sien- 
do las  siete  y media  de  la  noche,  se  abrió  la 
sesión,  procediéndose  por  el  orden  siguiente: 

1 . *  Diósé  lectura  por  el  Secretario  del  ac- 
to, de  un  expresivo  telégraina  de  nuestro  dig- 
nísimo Presidente  honorario  D.  Manuel  Már- 
quez Pérez  de  Aguiar,  residente  en  Palma 
de  Mallorca,  saludando  afectuosamente  á los 
Sres.  Académicos  y sintiendo  no  hallarse  en 
el  seno  de  la  Corporación  en  tan  solemne  ac- 
to. Acordóse  contestar  con  otro  telégrama 
dándole  las  gracias  por  su  recuerdo. 

2. °  El  Secretario  actuante  dió  lectura  á 
un  correcto  discurso  de.l  Sr.  Diaz  y Sánchez, 


Secretario  general  de  la  Academia,  en  el  que 
interpretando  fielmente  los  ideales  que  ésta 
se  propone  realizar,  exponía  los  propósitos 
que  le  animan  de  conmemorar  igualmente  y 
aún  con  mayor  ostentación  á todos  aquellos 
ilustres  genios  españoles  que  por  su  saber 
lian  abrillantado  las  glorias  de  nuestra  lite- 
ratura patria. 

3. °  El  Sr.  Ramos  Romero  dió  lectura  á 
una  poesía  del  distinguido  literato  D.  An- 
tonio R.  García,  titulada  /Cosas  del  mundo. 

4. °  Un  romance  titulado  El  Corazón  de 
un  poeta,,  original  del  Sr.  1).  Francisco  Gras 
y Elias,  fué  recitado  por  el  Sr.  Soler  y Ra- 
nero. 

5. "  El  Sr.  Valls  y Alvarez  leyó  un  traba- 
jo en  prosa,  original  del  mismo,  titulado  El 
gran  Manicomio . 

6. °  El  infrascrito  Secretario  dió  lectura 
á una  poesía  de  D.  Servando  Camuñez,  cu- 
yo titulo  es:  En  el  aniversario  265  de  la 
muerte  de  Miguel  Cervantes  Saavedra.  (Sic 
patria.) 

7. "  El  Sr.  Valls  leyó  la  poesía  titulada 
¿ Dónde  su  tumba  está.-',  original  de  D.  José 
María  Rabollo. 

8. °  Terminó  la  primera  parte  del  progra- 
ma con  un  trabajo  en  prosa  del  Secretario 
que  suscribe,  dedicado  á admirar  el  progre- 
so que  significó  en  la  literatura  la  creación 
de  la  inmortal  obra  El  Quijote. 

Trascurridos  quince  minutos  se  abrió  do 
nuevo  la  sesión,  procediéndose  en  la  siguien- 
te forma: 

1. °  El  Sr.  Valls  y Alvarez  dió  á conocer 
una  bella  composición  en  prosa,  titulada  Re- 
cuerdos del  hogar , 

2. °  Terminada  la  lectura,  el  infrascrito 
leyó  unas  inspiradas  Redondillas , debidas  á, 
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la  elegante  pluma  de  la  distinguida  poetisa 
que  oculta  su  nombre  bajo  el  pseudónimo  de 
Zulema.  * 

3. °  La  poesia  El  eco,  original  del  Sr . Diaz 
y Sánchez,  fué  leída  por  el  Sr.  Soler  y Ra- 
nero. 

4. °  Acto  seguido  el  Sr.  Ramos  dió  lectu- 
ra 4 una  poesía  del  Sr.  Escorar. 

5. ”  El  Sr.  Soler  y Ranero  recitó  una  poe- 
sía del  Sr.  Rodríguez,  cuyo  título  es  La  me- 
jor gloria. 

6 . “  Por  el  Secretario  del  acto  fue  leída  u na 
composición  poética  delSr.  Pastor,  titulada: 
A Niza:  y 

7. °  Terminóla  Velada  con  la  lectura  de 
un  discurso  del  Sr.  Va  lis  y Alvarez,  Presi- 
dente de  bisección  de  Literatura  y Artes. 

Después  de  lo  cual  se  dió  por  terminado  el 
acto,  de  que  yo  el  Secretario  certifico:  Juan 
Garibaldo  y Campos. 

V."  B.ü — El  Presidente  del  acto,  Antonio 
Valls y Alvarez.  . 


CARTA  SEVILLANA. 

Ayer  los  balcones  estaban  colgados;  las 
músicas  recorrían  las  calles;  las  campanas  se  | 
echaron  á vuelo:  los  fraques,  los  uniformes,  i] 
las  cruces  y las  bandas  se  lucieron  que  fue 
un  gusto. 

Se  inauguraban  las  obras  que  han  de  im- 
pedir futuras  inundaciones. 

Esta  alegría  era  razonable,  porque  cada 
avenida  produce  inmensos  perjuicios;  pero  || 
ya  que  se  ha  expresado  bien  el  entusiasmo, 
falta  ahora  la  asiduidad  en  el  trabajo. 

Se  han  colocado  muchas  primeras  piedras  ¡¡ 
y hecho  muchos  palausl  res  de  plata;  se  ha  ¡ 
consumido  un  capital  en  ceremonias  y mo- 
nedas enterradas,  pero  hay  tantas  obras  por  j 
terminar!... 

Mañana  celebra  la  Sra.  de  Rute  (Mine.  Ra- 
tazzi)  en  su  precioso  hotel  de  la  Alameda  de 
Hércules,  la  fiesta  que  tiene  organizada  en 
beneficio  de  los  inundados. 

Es  una  lotería,  cuyos  premios  son  objetos 
donados  por  sus  amigos. 

Ninguno  ha  sabido  excusarse  de  contribuir 
á esa  obra  dé  caridad,  inspiración  de  tan  dis- 
tinguida dama.  Plasta  su  precioso  MÍA,  la 
linda  Isabel  Roma,  ha  cedido  un  notable  aba- 
nico de  marfil  con  el  retrato  de  su  criada  ne- 
gra, pintado  por  la  princesa. 

Hay  un  Anfora  estilo  del  Renacimiento,  de 
la  Duquesa  de  Santoña. 


Un  porta-cartas  pintado  sobre  seda,  por 
Madrazo. 

Un  magnífico  brazalete  de  la  Infanta  Isa- 
bel. 

La  víspera  de  Austerlitz,  hermosa  acua- 
rela de  Armand  Dumarescq. 

Paul  Fe  val  remite  su  obra  Las  etapas  de 
tina  conversión. 

Dos  bocetos  de  Ferrandiz. 

Confites  y fiambres  de  restaurants  de  Pa- 
rís. 

Telas,  sombrillas,  cinturones,  etc.,  de  in- 
dustriales y comerciantes,  extranjeros  yes- 
pañoles. 

Una  confección  de  Worth  y un  sombrero 
de  la  casa  Virot. 

Y otras  mil  cosas  cuya  enumeración  for- 
maría un  largo  inventario. 

Pasado  mañana  llegarán  hasta  el  palacio 
del  Recreo  las  sonrisas  de  los  pobres  inunda- 
dos, que  bendecirán  el  nombre  de  la  adora- 
ble escritora. 

Gáyarre  cantando  solo,  entusiasma;  con 
la  Lodi,  arrebata. 

En  Puritanos  y Lucia  es,  mas  que  un  te- 
nor que  canta,  un  cantante  que  siente. 

Su  voz  metálica  y vibrante  armoniza  con 
la  de  ella,  que  es  dulce  como  pocas,  y ambas 
juegan,  trinan,  crecen,  se  apagan  siempre 
juntas,  siempre  iguales.  Empiezan  con  una 
nota  y acaban  por  un  suspiro. 

Se  identifican  sus  almas,  y al  interpretar 
un  mismo  afecto  ya  no  se  ocupan  del  pú- 
blico. 

Es  una  conversación  entre  ellos,  en  la  mas 
bella  de  las  lenguas:  la  de  los  pájaros. 


Este  dúo  desafinará  muy  pronto. 

El  marcha  á Londres,  donde  le  espera  en 
Covc-rt  Garden  la  mas  hermosa  de  las  Afri- 
canas, la  Restké. 


En  nuestro  país  los  pintores  son  los  pere- 
grinos del  arte. 

Nacen  en  cualquier  parte,  y en  seguida 
emigran  á París  ó Italia. 

Hay  otro  mundo  á mas  de  el  del  estudio, 
donde  no  se  puede  vivir  en  bata  y zapatillas, 
y en  el  que  e.~  preciso  pan. 

La  gloria  es  como  esos  venenos  que  curan 
ó matan  según  los  casos.  Aquí  solo  mata.  I)e 
hambre. 

Pintar  un  cuadro  y venderlo  bien  es  casi 
imposible  en  España.  No  comprendemos  al 
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artista  con  dinero  y le  dejamos  sin  eoiner. 

Marido,  rico  tal  vez,  hubiera  pintado  el 
San  Antonio ; pero  sin  apetito  de  seguro  no 
nos  deja  La  Virgen  de  la  Servilleta. 

I)e  los  que  fundaron  en  Sevilla  la  Acade- 
mia libre  de  Bellas  Artes,  muchos  ya  no  vi- 
ven aquí,  y otros  arreglan  su  caja  y sus  pin- 
celes para  tomar  el  mismo  camino,  el  del 
mercado. 

A pesar  de  esta  fuga,  los  primeros  envían 
algunas  obras  desde  léjos  y los  segundosse 
despiden  con  sus  últimas  pinceladas 

Por  eso  este  año  ha  habido  exposición. 

¡Ojalá  suceda  lo  mismo  en  el  que  viene! 

En  el  salón  figuran  mas  de  178  obras,  en- 
tre concluidas,  bocetos,  manchas  y dibujos. 

No  puedo  hacer  un  juicio  crítico  de  todas 
ellas,  y me  limito  A señalar  algunas  de  las 
que  mas  me  han  gustado. 

«Mollares  y fruta  jerezana,»  de  Laforé;  «Se 
enredó,  Teresina  y un  abanico,»  de  Jiménez 
y Prieto;  «Cercanías  de  Novelda»  (acuarela), 
de  Alberola;  un  país,  de  Bilbao;  «Por  los  se- 
villanos» (acuarela),  de  Manresa;  ¿«Quiere 
Vd.  q ;e  la  acompañe?»  deTurina;  «Don  Mi- 
guel de  Mañara,»  (boceto)  y «Un  monje»  (es- 
tudio), deCano;  «Un  edicto  en  1808»,  (boce- 
to), y «La  buena  vida,»  de  Jiménez  y Anui- 
da; «La  Sagrada  Eucaristía,»  y los  bocetos; 
«La  Virgen  en  Efeso  y El  e ni  ierro  deCristo,» 
de  Mattoni;  «Lo  mejor  de  Sevilla»  (acuarela), 
de  Ramos;  «Un  tipo»  (estudio),  de  Tirado; 
«De  los  guapos,»  de  Rumoroso;  «San  Juan 
de  Aznalfarache,»  de  Senet;  «¿Quién  será  el 
agraciado?  (boceto),  dos  estudios  de  «El  bau- 
tizo, interior  de  San  Mareos  de  Venecia»  y 
«un  paisaje  de  Sanlúcar,»  de  Vil  legas;  »Phly- 
tha,  de  Wssel;  «Lo  que  mas  me  gusta  en  la 
feria,»  de  Cañaveral;  un  estudio,  de  Barbudo 
y otro  de  primavera,  de  Sánchez  Perrier. 

Intencionadamente  he  dejado  para  lo  úl- 
timo unas  «Flores,»  do  VI lie.  Le  Toulon;  ¿«Se 
puede  entrar?»  y un  retrato,  de  Enebra,  y 
«Esperando,»  de  Yiniegra.  Los  autores  son 
conocidos  en  Cádiz  y me  complace  asegurar 

que  adelantan  y son  aplaudidos  sus  Trabajos. 

★ 

* ¥ 

Tras  de  un  dia  viene  otro,  y después  del 
agua  el  sol. 

Expuestos  ayer  A ahogarnos  en  líquido, 
hoy  lo  estamos  á asfixiarnos  de  calor. 

Afortunadamente  mañana  llega  Miss  Zaeo 
y con  sus  vuelos  tal  vez  levante  aire....  ó 
cisco.  L.  A. 

Sevilla:  Mayo,  6. 1881. 


SECCION  POÉTICA, 


Casi  al  mismo  tiempo  que  su  composición,  liemos  re- 
cibido la  triste  nueva  del  fallecimiento  de  nuestro  que- 
rido amigo  el  Sr.  López  Borreguero. 

Enviamos  el  més  sentido  pésame  á su  distinguida  fa- 
milia. doliéndonos  la  pérdida  de  tan  distinguido  patricio 
y cumplido  caballero. 

AL  LEON  ESPAÑOL. 


En  una  gruta  en  que  el  león  dormia 
Varias  aves  nocturnas  anidaron 

Y el  aseo,  el  reposo  y la  alegría, 

A el  dormido  león  le  arrebataron. 

Seguras  por  la  altura  en  su  osadía 
Desde  el  techo  al  león  le  provocaron. 

Hasta  que  hizo  temblar  la  gruta  de  un  rugido 

Y vino  al  suelo  el  asqueroso  nido. 

Moral  que  enseña  lo  que  hará  algún  dia . 

Con  los  verdugos  de  la  patria  rnia. 

José  LOPEZ  BORREGUERO. 

LA  ESPERANZA. 

Era  la  bella,  la  grata  hora 
que  inspira  dulce  melancolía, 
en  que  aparece  la  brilladora 
hermosa  estrella  que  anuncia  el  dia. 

Por  el  carmíneo  gentil  destello 
primer  heraldo  del  sol  ausente, 
de  ninfa  hermosa  contorno  bello 
fué  dibujado  sobre  ¿1  Oriente. 

Y al  acercarse  la  tibia  aurora 
entre  celajes  de  ópalo  y grana 
ví  destacarse  la  seductora 

ninfa,  ahuyentando  la  sombra  vana. 

Dorados,  blondos  é inquietos  rizos 
acariciaban  su  nivea  espalda 
y revelaban  Heveos  hechizos 
los  sueltos  pliegues  de  airosa  falda. 

Sobre  la  frente  rayos  divinos 
que  destellaban  luz  misteriosa; 
sobre  los  hombros  alabastrinos, 
alas  brillantes  cual  mariposa. 

Y así  la  bella  encantadora 
los  garzos  ojos  á mí  volviendo, 
en  vaporosa  nube  incolora 
hacia  la  tierra  fué  descendiendo. 

Y sin  que  toque  del  suelo  nada 
sobre  la  rosa  recien  alnerta 
volando  llega  á do  encantada 

yo  la  miraba  de  asombro  yerta. 
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«Mortal.»  me  dijo,  «muy  feliz  eres 
»<5  muy  aciaga  será  tu  suerte; 

>todo  lo  tienes  ó nada  quieres 
»cnando  me  miras  sin  conmoverte. 

Del  mundo  esquivo  glorias  y agravios, 
por  senda  oscura  marco  mi  huella; 
sin  que  una  queja  lancen  mis  labios 
sigo  sumisa  tras  de  mi  estrella. 

»N unea  dejastes  ofrendas  puras 
»sobre  las  aras  de  mis  altares, 

»¿tan  envidiables  son  tus  venturas 
»<5  tan  terribles  son  tus  pesares? 

Cuando  cansada  de  mi  camino 
siéntome  bajo  del  fresco  sáuce 
y á mis  piés  corre  el  argentino 
arroyo  manso  torciendo  el  cauce; 

»Si  acaso  triste  por  mí  suspiras, 
si  es  que  deseas  glorias  ó bienes, 
si  de  el  destino  contra  las  iras 
•armarte  quieres,  aquí  me  tienes. 

Cuando  contemplo  su  orilla  blanda 
brotando  flores  aromadoras 
y que  en  revuelta  sonora  banda 
á ella  descienden  aves  canoras: 

»Pucdo  ofrecerte  ricos  palacios, 
atengo  áureos  tronos  donde  sentarte,, 
atengo  montañas  de  oro  y topacios 
»cietos  y nubes  para  elevarte. 



De  Dios  bendigo  la  mano  santa, 
y del  arroyo  y de  las  flores 
percibo  un  eco  que  se  levanta 
llevando  á el  cielo  gratos  loores. 

»En  mí  confian  los  infelices 
»de  todos  bienes  desbe  redados,. 
»mi  mano  horra  las  cicatrices 
»de  corazones  martirizados. 

Y cuando  en  torno  la  noche  oscura 
olientes  brisas  callada*  vuelan 
y del  poeta  para  ventura 
el  mundo  duerme,  los  astros  velan: 

»Tengo  pensiles  de  eterno  aroma 
>que  brotan  flores  de  eternal  vida; 
>del  arca  santa  fui  la  paloma. 

>vo  vuelvo  áel  alma  la  fe  perdida.  . 

i 

Templada  lira  mi  mano  hiere, 
su  voz  el  eco  repite  solo, 
y en  ella  canto  lo  que  Dios  quiere 
sin  los  precept  o del  Dios  Apolo. 

»Yo  soy  estrella  del  genio  humano, 
>me  dá  su  brillo  la  luz  Febea; 

»n  linca  á mis  plantas  negóse  en  vano 
»el  que  mi  amparo  lograr  desea. 

Que  yo  no  aspiro  á la  excelencia 
de  orlar  mi  lira  con  láuro  y rosa, 
yo  solo  quiero  que  en  mi  conciencia 
resuene  blanda  y armoniosa. 

»En  esta  esfera  constante  habito, 
»sus  tempestades  cambio  en  bonanza, 
«yo  soy  esencia  de  lo  infinito. 

»yo,  hija  del  cielo,  soy  la  esperanza. 

Yo  solo  quiero  que  cuando  vibre 
ya  sea  entonada  ó ya  insonora, 
su  voz  levante  del  todo  libre 
y llore  triste  con  el  que  llora. 

>La  lira  pulsas  mortal  dichosa, 
»¿nunca  en  tus  sueños  has  deseado 
»ver  apolina  corona  hermosa 
»sobre  las  trenzas  de  tu  tocado? 

Que  en  los  alcázares  artezonados 
jamás  resuenen  sus  ecos  duros, 
que  si  resuenan  sean  despreciados 
de  los  que  habitan  dentro  á sus  muros 

»Nunca  pensaste  que  diviniza 
»el  noble  lauro  que  Apolo  ofrece, 
»que  quien  lo  ciñe  se  inmortaliza 
»y  en  el  olvido  jamás  perece? 

Que  cuando  vuele  el  alma  mia 
libre  de  impuros  terrenos  lazos, 
conmigo  ocupe  la  tumba  fria 
nii  pobre  lira  rota  en  pedazos. 

»Tu  pensamiento  vuela  indeciso 
»cual  ave  errante  sin  compañera, 
»ven,  yo  te  ofrezco  mi  paraiso, 
>una  flor  sola  coge  siquiera.» 

Que  no  se  grabe  sobro  mi  losa 
tiempo,  ni  nombre,  ni  historia  alguna, 
que  s'do  alumbre  mi  oculta  fosa 
mi  triste  amiga  la  blanca  luna. 

Diosa,  tu  sueñas  y al  par  deliras 
cuando  me  ofreces  venturas  tantas, 
vanas  promesas,  dulces  mentiras, 
con  que  á sencillas  almas  encantas. 

Ya  sabes,  Diosa,  cuánto  deseo, 
cuánto  me  obliga  para  olvidarte, 
que  ni  en  tus  altos  poderes  creo 
ni  en  mi  camino  quisiera  hallarte. 

Tu  falso  brillo  no  me  fascina, 
mia  sentimientos  mostrarte  quiero; 
no  me  acobarda  mal  que  termina, 
desprecio  y huyo  bien  pasagero. 

«Mortal. ofusca  tu  fantasía 
»el  humo  vano  de  necio  orgullo, 
»si  ante  mis  aras  llegas  un  dia 
»seré  clemente  al  ruego  tuyo.» 
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Y «adiós.*  me  dijo,  en  tono  blando. 
y oon  sereno  sonante  vuelo 
por  el  espacio  se  fué  alejando 
hasta  perderse  cerca  del  cielo. 


ZULEMA. 


iMayo:  1881. 


.<£  <oe 


¿DÓNDE  SU  TUMBA  ESTÁ? 


n 


Y quien  el  mal  perdona, 

Del  Redentor  se  ciñe  la  corona. 


'Ni  aquel  poder  de  tu  tirano  cetro, 

Ni  aquella  torva  cortesana  saña, 

Ni  envidia,  ni  maldad,  ni  rudo  encono, 
Ni  siglos  han  bastado 
A sepultar  su  nombre  venerado. 


EN  EL  GCLXV  ANIVERSARIO 

DE  LA  MUERTE 

DE  MIGUEL CERVANTES SAA YEDRA 


Espíritu  inmortal,  celeste  mimen, 
Esplendoroso  sol  de  la  cultura, 
Raudal  eterno  que  refresca  y baña 
La  fecundante  tierra 
Dó  la  semilla  del  saber  se  encierra; 


]01i,  tú,  Cervantes!  de  la  patria  mía 
Gigante  genio,  asombro  de  la  frente, 
Admiración  del  anchuroso  mundo, 

Y a quien  España  llora.... 

¿Dónde  tu  tumba  está?  ¡ay!  en  dónde  mora? 


¿Acaso  plugo  á la  ambición  artera, 
Al  rudo  encono.  í i la  maldad  impía, 

A vil  envidia  úá  traidora  saña 
Por  siempre  oscurecerte 
Pactando  su  furor  con  torva  muerte? 

¿Monarca  altivo,  de  siniestra  cúbala 
En  viles  lazos  con  furor  atado, 

Acaso  pudo  la  seguir  blandiendo, 

Tu  nombre  esclarecido 
Sepultar  bajo  el  polvo  del  olvido? 


Ni  ruda  plebe  de  falaces  viles 
Que  el  súlio  adulan  de  tiranos  reyes 
Ni  el  mismo  solio  disipar  pudieran 
1.a  refulgente  llama 

Que  alumbra  al  mundo  con  tu  eterna  fama. 

I.a  tierra  toda  removióse  un  dia 
De  yerto  suelo,  pobre  y solitario, 

Cercado  un  tiempo  por  ruinoso  muro 

Donde  la  fé  sagrada 

Su  culto  había  erigido  y su  morada; 

Allí  revueltos  tus  despojos  frios 
En  cien  fragmentos  por  la  tierra  yacen, 

Sin  otros  guardas  á velar  tus  restos 
En  ese  suelo  hispano, 

Que  la  silvestre  ortiga  y vil  gusano. 

Y tú,  Felipe,  que  cual  otro  sólio 
Alzar  osastes,  de  ambición  sediento, 
Soberbia  tumba  á lodazal  materia.... 

¡Ah!  (lime,  ¿qué  se  hicieron. 

Los  restos  de  Cervantes  dónde  fueron? 

Empero  ten,  Felipe,  ten  la  planta 
Y eternamente  bajo  el  mármol  gime  ... 

Que  quien  venganza  siente  el  mal  alienta, 


Pulsad  el  plectro,  doloridos  vates 
De  aqueste  patrio,  gaditano  suelo, 

Y surque  el  éter  vuestro  ráudo  nú  raen; 

¡Mi  destemplada  lira 

No  cual  esotras  al  dolor  so  inspira! 


De  aquel  sublime  esclarecido  ingenio 
Eterna  antorcha  refulgente  brilla.... 

Sus  huesos  ¡ay!  ¡Dios  sabe  donde  han  ido! 

Empero,  su  alma  pura 

Voló  del  cielo  á la  celeste  altura. 

Josú  M.a  R APELLO. 

RESEÑA  HISTÓRICO-ARTÍSTICA 

DE  ALGUNOS 

DELOS  PRINCIPALES  MONUMENTOS  DE  JEREZ''1 

(CONTINUACION.) 

V. 

Sólo  de  un  monumento  réstame  ocuparme  por  ahora, 
dando  por  terminadas  estas  noticias  histórico-artísticas; 
me  reñero  al  famoso  monasterio  de  la  Cartuja,  monu- 
mento artístico  el  más  notable  de  cuantos  se  hallan  en 
el  término  y provincia  Abandonado  por  largo  espacio 
de  tiempo,  sin  que  nadie  velara  por  su  conservación, 
sufrió  considerables  desperfectos:  y si  el  clamor  de  los 
amantes  de  las  artes  no  hubieran  levantado  un  eco  tris- 
te y lúgubre  escapado  de  las  ruinas  de  sus  muros,  que 
desmoronados  venían  al  suelo  al  impulso  del  huracán 
de  los  tiempos;  si  ese  eco  no  hubiera  encontrado  levan- 
tados corazones  que  se  sublevaron  al  pensar  que  un  tan 
notable  edificio  no  podia  relegarse  á un  olvido  punible 
en  todo  el  que  de  español  se  precie,  y no  hubiera  aten- 
dido el  gobierno  á tan  importante  obra  como  lo  efec- 
tuó, del  monumento  fundado  en  1178  por  el  caballero 
genovés  de  la  ilustre  familia  de  López  de  Moría,  Alvaro 
Obertos  de  Yaleto,  solo  restaría  un  monton  de  piedras 
que  señalara  al  viajero  el  sitio  d i asentaba  sus  formi- 
dables cimientos  este  bello  alcázar  del  arto  y de  la  fó 
cristiana. 

La  Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  Cádiz  pro- 
movió en  el  año  de  1856  un  expediente  encaminado  á la 
conservación  del  célebre  Monasterio,  pues  llegó  á en- 
tender que  se  liabia  procedido  á la  demolición  de  una 
parte  de  aquel  magnífico  edificio;  y que  otra  parte  de 
él  debería  necesariamente  arruinarse  por  el  descuido  y 
abandono  en  que  se  hallaba,  así  como  que  se  iba  á pre- 
ceder á su  venta,  como  de  bienes  nacionales. 

La  Academia  no  pudo  menos  de  tomar  en  considera- 
ción este  importante  asunto,  y según  consta  en  la  Me- 
moria presentada  por  el  Secretario  de  la  corporación  en 
20  de  Diciembre  de  1858.  nombró  una  comisión  de  ar- 
quitectos, individuos  de  su  seno,  para  que  pvévio  el  cora- 

(*)  Véase  el  número  7. 
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petente  permiso  de  la  autoridad,  reconociese  detenida- 
mente el  Monasterio  é informara  sobre  su  estado  y de- 
más circunstancias.  Dirigióse  al  propio  tiempo  esta  cor- 
poración al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia,  pidiendo  tu- 
viese á bien  mandar  se  suspendiese  toda  demolición. 
Evacuó  la  comisión  un  luminoso  informe  facultativo» 
cumpliendo  el  encargo  que  le  había  sido  cometido;  y la 
Academia  lo  elevó  al  Exento.  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
rogándole  tuviese  la  bondad  de  proponer  á S.  M.  so 
dignase  exceptuar  de  la  venta  el  mencionado  edificio» 
y se  adoptasen  las  medidas  convenientes  para  sii  cons^r- 
cion.  Remitióse  asimismo  un  ejemplar  del  citado  infor- 
me á la  comisión  de  monumentos  históricos  y artísticos 
de  esta  provincia,  la  cual  con  un  celo  digno  de  elogio 
se  dirigió  á la  central,  y ésta  que  por  conducto  del  Se- 
ñor Gobernador  había  pedido  ejemplares  del  citado  in- 
forme, con  la  mayor  actividad  é interés  expuso  al  Go- 
bierno de  S.  M.  lo  conveniente  para  que  recayese  una 
resolución  com  > la  que  la  Academia  había  solicitado. 
Ootúvose  ésta  en  efecto,  favorable  á los  deseos  de  las 
citadas  corporaciones,  pues  que  S.  M.  se  dignó  declarar 
Monumento  Nacional  el  ex-convento  de  la  Cartuja  de  Je- 
rez de  la  Frontera  con  todas  sus  dependencias,  mandan- 
do que  se  incautase  de  él  la  Comisión  de  Monumentos 
históricos  v artísticos  de  la  provincia  de  Cádiz,  y que  se 
comunicasen  las  órdenes  oportunas  para  que  sin  demora 
se  suspendiesen  los  lamentables  derribos  comenzados, 
excluyendo  dicho  Monasterio  de  las  fincas  sujetas  a ena- 
ge nación  pública.  La  Academia,  pues,  tuvo  la  honra  de 
ser  la  primera  y haber  contribuido  después  en  cuanto 
ha  estado  de  su  parte,  para  que  se  conserve  el  monumen- 
to de  más  mérito  artístico  que  existe  en  la  provincia  de 
Cádiz,  según  expresó  la  comisión  en  su  informo  y que 
acredita  siempre  las  glorias  de  nuestro  pais  en  las  Re- 
lias Artes. 

La  justa  celebridad  que  goza  en  toda  España,  hace  que 
cuantos  visiten  las  ciudades  andaluzas,  se  ocupen  con 
particular  predilección  de  este  monumento  importante  y 
de  su  antigua  suntuosidad  y magnificencia. 

Como  queda  dicho  anteriormente,  filé  fundado  por 
Don  Juan  Alvaro  Übertos  de  Valefco  en  1178  y dedicado  á 
Nuestra  Señora  de  la  Defensión. 

Para  principiar  la  obra  se  compró  una  viña,  arboleda  y 
parte  de  estacada  de  olivar  á Doña  Leonor  Nuñez,  mujer 
del  Capitán  de  caballos  I).  Antonio  Trujillo:  costó  todo 
lacantidad,  en  aquel  entonces  fabulosa,  de  90.000  marave- 
dís y fue  otorgada  escriturado  venta  ante  el  Licenciado 
Don  Diego  García  Picazo,  escribano  público,  con  fecha 
30  «ie  Setiembre  de  1175,  tomándose  posesión  del  predio 
en  12  de  Octubre  del  mismo  año. 

El  13  de  Febrero  del  año  siguiente  de  1176  entraron  á 
poblar  el  nuevo  monasterio  reducido  por  entonces  á las 
casas  de  campo  que  hallaron  en  las  tierras  compradas  y 
donde  se  habilitó  un  oratorio  para  colocar  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Defensión,  el  padre  I).  Fernando 
Llerena  como  Rector,  y los  comunes  1).  Diego  de  Medi- 
na, D.  Cristóbal  de  Sevilla,  D.  Lope  de  Hi  n es  tros  a y Don 
Benito  Centurión,  todos  profesos  del  Monasterio  de  las 
Cuevas, 

Finalmente,  el  dia  de  la  Espcctacion  del  parto  de  María 
Santísima , del  año  de  1178,  se  colocó  la  primera  piedra  en 
presencia  del  fundador. 

El  edificio  está  situado  á media  legua  al  S.  E.  de  Jerez 
sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Guadalete,  el  que  se  cru- 
za á corta  distancia  por  un  hermoso  puente  de  manipos- 
tería construido  en  1521. 

Antonio  VALLS  y ALVAREZ. 

( Continuará.) 


CARTA  MADRILEÑA. 


Su.  Di  rector  del  Boletín  Gaditano. 

Después  de  la  tormenta  el  buen  tiempo,  decían  los 
griegos:  después  d**  la  cuaresma  y Semana  Santa,  tiem- 
po de  las  funciones  de  iglesia,  ayunos  y vigilias,  viene 
el  tiempo  délas  diversiones  y teatros.  Madrid  después 
de  dos  dias  en  que  parece  muerto  por  la  falta  del  ruido 
de  los  carruagcs,  aunque  no  por  el  do  la  gente  que  en 
los  dos  dias  de  Jueves  y Viernes  Santo  parece  se  dan  el 
ídem  para  lanzarse  á la  calle  y lucir  sus  ti  nges  más  ó me- 
nos ricos  y elegantes,  vuelve  á recobrar  su  aspecto  bri- 
llante y bullicioso. 

Poca  g*ente  habrá  más  aficionada  á divertirse  que  la 
do  esta  capital. 

Como  si  la  carencia  de  espectáculos  en  la  Semana  Santa 
despertara  la  sed  de  ellos,  no  bien  llega  la  noche  del 
Sábado  se  abren  de  nuevo  los  teatros  y una  inmensa  mu- 
chedumbre los  invade.  Hay  en  estos  dias  estrenos,  de- 
buts de  compañías,  inauguraciones,  etc.;  pero  para  rela- 
tar todo  esto  hace  falta  un  poco  de  orden  y voy  á ver  si 
consigo  ponerlo  en  mis  siempre  desaliñados  renglones. 

Antes  ue  la  Semana  fcanta,  pocas  cosas  notables  hubo, 
si  no  es  el  concierto  que  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  ce- 
lonraron  varias  damas  de  la  aristocracia  á beneficio  de 
nuestra  atribulada  vecina  Sevilla,  contando  con  la  co- 
operación de  la  sociedad  de  profesores  que  con  tanto 
acierto  dirige  *el  maestro  Bretón.  La  concurrencia  fuó 
más  brillante  que  numerosa,  sin  embargo  lie  oído  decir 
que  toda'*  las  localidades  estaban  vendidas. 

Llegó  la  Semana  Santa  y con  ella  so  cerraron  los  tea- 
tros y creo  que  el  spleen , esa  terrible  enfermedad  de  los 
rubios  hijos  de  Albion,  hubiera  llegado  á invadir  nues- 
tros ánimos,  si  no  hubiera  sido  amenizadla  la  semana  por 
los  petardos.  Parece  increíble  á donde  llega  la  audacia 
de  esos  angelitos  que  £e  entretienen  en  querer  asustar 
al  público,  y digo  que  quieren  asustar  porque  no  lo  con- 
siguen: se  han  oido  ya  tantos,  que  no  causan  la  impre- 
sión. á no  ser  en  los  individuos  del  respetable  cuerpo  de 
órden  público,  que  se  vuelven  locos  por  averiguar  quie- 
nes son  los  autores  y no  logran  descubrirlos. 

El  Jueves  y Viernes  Santo.  Madrid  pierde  su  carácter 
V adquiere  uno  especial:  desde  las  diez  del  primer  dia 
cesa  la  circulación  de  carruagcs  y tranvías,  esos  otros 
car  ru  ages  que  igualan  á to  la  la  masa  social;  y úni  amen- 
to se  ven  rodar  por  las  calles  de  la  coronada  villa  á los 
que  conducen  la  correspondencia  pública  y privada,  á 
las  diligencias  de  los  próximos  pueblos  y alguno  que 
otro  particular  que  ha  conseguido  su  correspondiente 
permiso. 

A lastres  y medía  del  Jueves  estaban  las  tropas  ten- 
didas en  la  carrera  que  hablan  de  seguir  SS.  MM.  y AA. 
para  visitar  los  Sagrarios  y desdo  mucho  antesel  pue- 
blo se  paseaba  por  los  mismos  sitios  y las  damas  ocu- 
paban los  balcones  del  tránsito. 

A las  cuatro  en  punto  salió  la  regia  comitiva  luciendo 
el  explendor  que  acostumbra  en  tales  solemnidades,  y 
luego  que  volvieron  á palacio  empezó  el  tradicional  pa- 
seo de  la  Carrera  de  San  Gerónimo:  si  en  lugar  do  ser 
esto  una  nial  arreglada  revista  fuera  un  artículo  do  cos- 
tumbre, sin  salir  de  la  dicha  calle  se  encuentran  tantos 
y tan  diversos  tipos  que  habría  material  para  llenar  to- 
do un  número  del  Boletín. 

El  Viernes  fué  una  repetición  del  dia  anterior,  con  la 
diferencia  de  que  en  lugar  déla  comitiva  regia,  fué  la 
procesión  del  Sauto  Entierro.  ¡Qué  pobre  es,  comparada 
con  las  que  salen  en  nuestras  ciudades  de  Andalucía! 

Por  la  noche  tocó  Sarasate  el  Miserere  en  San  Isidro. 
No  hay  que  decir  si  hubo  gente. 
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Y llepró  el  Silbado,  y los  coches  volvieron  á circular 
y las  nubes  que  por  espacio  de  dos  dias  nos  habían 
casi  abandonado,  volvieron  para  que  nosotros  no  nos 
olvidásemos  de  ellas  y abrieron  sus  puertas  los  teatros 
y se  llenaron  de  gente  y hubo  estrenos  y reprise  de  las 
obras  que  se  habían  suspendido  con  mtftivo  de  la  festi- 
vidad de  la  semana. 

El  teatro  Español  abrió  sus  puertas  con  el  Gran  Galeo- 
ta, de  nuestro  gran  Echegarav:  en  él  volvieron  á apa- 
recer los  hermanos  Calvo,  á quienes  una  irreparable 
pérdida  de  familia  había  alejado  déla  escena  por  unos 
dias. 

En  Apolo  se  estrenó  la  zarzuela  La  Farsante.  La  obra 
no  tiene  gran  novedad,  pero  es  agradable  y la  música 
contribuye  por  mucho  al  buen  éxito  de  la  obra:  la  ejecu- 
ción algo  más  que  regular  sin  llegaT  á buena. 

En  Jovellanos  El  rosal  de  la  belleza  y aparición  por  se- 
gunda vez  de  la  simpática  y bella  artista  Mis  Zíco. 

La  Alba  robra  se  abrió  con  la  comedia  del  malogrado 
Narciso  Sorra.  El  amor  y la  gaceta  y el  estreno  de  una 
piecesita  titulada  Artistas  para  la  Alhambra , la  segunda, 
francamente  vale  poco.  Siguió  el  estreno  de  la  comedia 
en  tres  actos  Juan  Perez.  original  de  los  Srea.  Cavestany 
y Campo  Arma;  el  argumento  de  la  obra  es  conocido  pe- 
ro los  autores  han  logra  lo  darle  una  forma  agradable  y 
mantener  la  risa  en  los  labios  de  los  espectadores.  La 
ejecución  fuá  un  poquito  desigual  por  parle  de  las  se- 
ñoras. Hornea,  Castilla  y León  bien. 

En  el  Príncipe  Alfonso  continúan  Vázquez  y su  or- 
questa. haciendo  las  delicias  de  los  amateUrs  al  divino 
arte;  en  los  últimos  conciertos  ha  tocxdo  Sarasate:  las 
localidades  por  las  nubes  y el  teatro  lleno. 

En  i .ara,  Variedades  y Eslava  continúan  con  las  mis- 
mas obras  que  antes  de  cerrarse  En  Lara.  además  se  ha 
puesto  en  escena  la  preciosa  comedia  de  M Echogaray,.  ! 
Inocencia , para  el  debut  de  la  Tubau  qu«  la  ha  interpre-  ; 
tado  como  ella  sabe  hacerlo:  se  anuncia  el  beneficio 
de  la  Val  verde  con  la  comedia  del  inmortal  Moratin  El  ! 
si  de  hs  niñas.  j 

Si  fuera  aficionado  á los  toros  me  estenderia  aliora  ¡ 
haciendo  un  relato  circunstanciado  y detallado  de  las  I 
descorridas  de  la  temporada,  pero  como  no  lo  soy  me  | 
limitares!  decir  queel  primer  dia  hubo  la  mar  de  gente,  ! 
y que  el  segundo,  á pesar  de  no  ir  tanta,  se  llenó  por 
completo  el  redondel.  Una  pregunta  se  me  ocurre.  ¿El  i 
primer  dia  se  agrandó  la  plaza  para  que  cupieran  mas  ! 
espectadores  que  localidades  hay  ó el  segundo  so  hin-  ¡| 
cha  ron  los  primeros  vías  últimas  se  estrecharon? 

Esta  noche  es  el  estreno  y debut  de  la  compañía 
ecuestre  en  el  Circo  de  Pnce.  Mañana  primer  dia  de  j 
moda  en  el  mismo;  á pesar  de  lo  conocido  que  es  el  espec- 
táculo. es  seguro  que- no  lograrán  entrar  toáoslos  que 
lo  deseen,  á ménos  que  suceda  lo  mismo  que  en  la  pla- 
za de  foros  el  primer  dia. 

La  fiesta  del  centenario  se  aproxima  y todo  hace  pre- 
sumir que  será  un  acto  brillante  y digno  de  aquel  á 
quien  se  le  ofrece:  todas  las  clases  do  la  sociedad  le 
prestan  su  apoyo  y no  hay  ¡cosa  rara!  división  ninguna 
por  causa  de  partido. 

lie  dejado  para  lo  último  el  hablar  de  la  compañía  ita- 
liana que,  bajo  la  dirección  del  caballero  Belloli  Bou,  ac- 
t ua  en  la  Comedia,  por  ser,  por  decirlo  así,  no  la  cuestión 
del  dia,  sino  de  la  noche:  aunque  es  una  excelente  com- 
pañía. lucha  sin  embargo  con  el  recuerdo  do  la  que  est  uvo 
aquí  el  año  pasado  y no  ha  hecho  bien  en  principiar  por 
A ndocina,  obra  que  se  ejecutó  también  por  la  compañía  de 
Marini:  la  otra  obra  que  han  puesto  en  escena  es  Divor- 
ziano ? que  áun  hace  furor  en  París:  pero  hay  que  desen- 
gañarse, si  estas  obras  en  vez  de  representadas  en  italiano 
lo  fuesen  en  español,  sobre  todo  primera,  no  pasarían; 
y aquí  ocurro  una  cuestión.  ¿Es  que  el  numeroso  y dis>- 


tingido  público  que  ocupa  el  teatro  no  entiende  el  ita- 
liano, ósi  lo  entiende  como  suponemos,  cómo  es  que  aplau- 
de lo  que  dicho  en  el  patrio  idioma  reprueba?  Y á pesar 
de  que  sea  cua' quiera  de  estas  dos  cosas  <5  las  dos  al  mis- 
mo tiempo,  el  teatro  está  completamente  lleno  todas  las 
noches:  no  hay  apenas  localidades  á la  venta  y ha  sido  pre” 
ciso  construir  á última  hora  y á t .da  pri  a unos  palcos. 

¡Oh  poder  de  la  moda,  á lo  que  obligas! 

En  el  ateneo  están  suspendidas  por  ahora  las  Veladas: 
sin  embargo,  ya  se  reanudarán  antes  de  que  fine  el  pre- 
sente curso. 

Poco  ó nada  me  queda  ya  que  decir,  si  no  es  que,  com- 
prendo lo  que  estarán  sufriendo  de  nuevo  los  sevillanos, 
á pesar  de  estar  entre  ellos  el  srn  par  Julián  Gayarre:  si 
con  su  voz  lograse  detener  á las  aguas  y conjurar  la 
tempestad,  baria  un  inmenso  beneficio,  pero  me  temo 
queel  resultado  fuese  contraproducente  y queel  Gua- 
dalquivir y todos  sus  afluentes  noticieros  de  que  en 
aquella  capital  so  encontraba  el  que  ha  heredado  el  lu- 
gar de  Mario,  se  apresurasen  á invadir  á ia  morisca  ciudad 
por  darse  el  placer  de  oírlo  y que  al  mismo  tiempo  las 
nubes,  enviadas  por  los  ángeles  del  cielo,  tratasen  de 
ahogar  con  sus  continuos  chaparrones  la  voz  del  que 
disfruta  en  aquellos  el  puesto  honorífico  en  el  coro  de  la 
corte  celestial. 

Concluyo,  pues,  no  quiero  ser  más  molesto  ni  á usted 
ni  á mis  bondadosos  lectores,  y así  me  despido  hasta  mi 
próxima,  en  la  que  me  prometo  ha  de  ir  algo  que  anime á 
mis  mal  redactadas  epístolas.. 

Suyo  afectísimo,. 

C.  pe  I. 

Madrid:  188*. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

El  ilustrado  director  de  la  acreditada  revista  científi- 
ca La  Anilla  i t Medica,  el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo, 
ha  hecho  una  perfecta  y correcta  traducción  del  tratado 
sobredas  heridas  del  ojo T bajo  el  punto  de  vista  prácti- 
co v médico  legal'  que  ha  escrito  el  Dr.  Arlt.  profesor  de 
la  Universidad  de  Vienn. 

Habiendo  observado  el  autor  de  esta  obra  el  laconis- 
mo y superficialidad  con  que  los  facultativos  emiten  sus 
juicios  en  los  casos  de  traumatismo  del  ojo.  y compren- 
diendo q»*e  esto  proviene  de  la  escasez  de  conocimien- 
tos que  so  poseen  acerca  de  esta  importante  sección  de 
las  Ciencias  Médicas,  debido  al  poco  número  de  trata- 
dos publicados  sobre- la  materia;  le  impulsaron  á publicar 
este  folleto  que  lo  conceptuamos  imprescindible  para 
todos  los  especialistas  y facultativos. 

El  autor  clasifica  los  traumatismos  del  ojo  en  tres 
grupos,  siguiendo  en  cada  uno  de  ellos  el  orden  ana- 
tómico y en  otro  capítulo  estudia  el  diagnóstico,  pro- 
nóstico y tratamiento. 

* 

*■  * 

Estudios  orientales.  Hace  publicado  la  bien  escrita  obra 
titulada  El  catolicismo  antes  de  Cristo,  cuyo  autor  es  el 
Vizconde  de  Torres-Solano t.  Director  de  El  Criterio  Es- 
piritista. 

Este  filosófico  y concienzudo  estudio  comprende  el 
estracto  de  las  obras  de  Luis  Ja^olliot  y otros  orientalis- 
tas respecto  al  estado  actual  de  esta  cuestión . 

Nos  abstenemos  de  emitir  nuestro  juicio  sobre  el  fon- 
do de  la  obra,  pues  no  estamos  conforme  con  Jel  fin  que 
en  ella  se  desarrolla,  pero  sí  consideramos  digno  de  men- 
ción el  estilo  y bello  lenguaje  que  emplea,  dejando  com- 
prender la  ilustración  de  su  autor. 

* 

* * 
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Hemos  tenido  la  satisfacción  de  recibir  un  ejemplar 
impreso  del  sermón  que  con  motivo  de  la  celebración 
de  la  primera  solemne  misa  del  nuevo  sacerdote  Don 
Francisco  de  Junco,  predicó  en  la  Iglesia  de  San  Lo- 
renzo de  esta  ciudad  la  noche  de  Navidad,  el  ilustrado 
presbítero,  Académico  correspondiente  de  la  Gaditana 
de  Buenas  Letras,  D.  Francisco  González  Yeiga. 

Belleza  en  la  forma,  filosofía  en  el  fondo,  grandes  co- 
nocimientos literarios  y teológicos  son  las  galas  que 
adornan  el  discurso  de  que  nos  ocupamos,  que  revela  las 
dotes  de  su  autor  y prueba  que  es  muy  justa  la  alta  re- 
putación de  que  goza  entre  todos  los  que  cultivan  las 
buenas  letras. 

* 

* * 

El  Doctor  Lañuela.  Bajo  el  siguiente  título  ha  escrito 
el  distinguido  literato  D.  Antonio  Ruiz  de  Glano,  un 
interesante  episodio  sacado  de  las  memorias  ineditas 
de  un  tal  Josef. 

Fi  sentimiento  que  abriga  en  el  corazón  el  autor  de  es- 
ta obra,  sentimiento  que  destila  en  todas  las  bellas  y poé- 
ticas creaciones;  el  elevado  pensamiento  que  envuelve 
su  narración  y la  forma  y claridad  con  que  expone  los 
hechos,  hacen  cautivar  la  atención  de  los  que  tienen 
el  placer  de  leer  esta  historia. 

Ante  tan  bella  y prodigiosa  obra  parece  que  nos  fami- 
liarizamos con  el  autor  en  sus  dolores,  sentimos  ideali- 
zarse nuestros  materiales  pensamientos  y hasta  cree- 
mos que  adquiere  nuestro  espíritu  mayor  sensibilidad. 
Tal  es  el  efecto  que  produce  en  nuestro  ánimo  esta 
obra  verdaderamente  artistica. 

El  Doctor  Lañuela  no  puede  dejar  de  impresionar  á las 
almas  generosas,  pites  como  ha  dicho  muy’ bien  el  Señor 
Berzosa,  es  un  libro  abierto  a golpe  de  cincel  sobre  las 
entrañas  palpitantes  de  la  víctima,  y como  el  autor  no 
es  el  observador  sino  la  verdadera  víctima,  consigue 
darle  coloridos  tan  vivos  como  \ ivos  son  los  sufrimien- 
tos que  torturan  su  corazón. 

Las  penas  contadas  con  la  forma  y estilo  de  la  pena 
misma  y ser  contadas  por  el  que  sufre,  no  pueden  por 
menos  sino  que  inspirar  sentimiento  al  que  las  escu- 
cha y sentimiento  que  queda  fotografiado  en  los  pechos 
sensibles  y en  las  almas  generosas. 

El  doctorado  del  personaje  principal  de  esta  narra- 
ción es  el  verdadero  tipo  de  la  precocidad  alimentada 
por  el  aplauso  público.  En  la  personificación  de  Camila 
están  dibujados  los  colores  de  la  mujer  que  carece  de 
la  poesía  que  le  es  natural,  los  efectos  que  produce 
cuando  se  ofende  la  vanidad  y el  desconcierto  que  pro- 
duce en  nuestra  alma  el  desenfrenado  goce  del  materia- 
lismo. 

La  sintesis  de  este  tipo  os  el  que  nos  representa  Luz. 
encarnación  del  mas  puroé  ideal  amor,  que  no  pudiendo  ¡| 
respirar  la  ponzoñada  atmósfera  de  este  mundo, se  ele-  ji 
va  al  cielo  para  esparcir  sus  delicados  aromas. 

El  autor  emplea  el  género  festivo,  con  el  cual  neutraliza 
algo  el  dolor. 

Nos  abstenemos  de  hacer  comentarios  sobre  esta  joya 
artística,  pues  como  ha  dicho  muy  bien  un  ilustrado  es- 
critor, á cuyas  palabras  nos  asociamos.  «Líbrenos  Dios 
de  profanar  el  libro  de  las  lágrimas  con  la  inmensa  pe- 
sadumbre de  apelativos  lisongeros  prod  gados  por  la 
compasión,  sin  conciencia  á engendros  enfermisos  de 
upa  literatura  bastarda:  hijo  legítimo  del  verdadero  ta- 
lento, po  tiene  necesidad  de  mendigar  el  saco  de  la  ca-  j 
sa  de  Misericordia,  ni  ostentar  en  su  frente  la  cifra  ca-  ! 
racterísticp,  del  establecimiento  que  los  acogiera  en  su 
abandono; 

F.  D.  S. 


MISCELANEAS. 


No  habiendo  recibido  de  Paris  el  pedi 
do  que  tenemos  hecho  del  número  2 de  las  mazurcas  de 
Cliopin , nos  yernos  en  la  imposibilidad  de  repartir  con 
el  presente  número  dicha  composición  musical,  pero  pro- 
metemos que  la  recibirán  nuest  ros  abonados  con  el  cor- 
respondiente al  di á 24  del  mes  actual. 

Por  la  Secretaria  general  de  la  Aca- 
demia Gaditana  de  Buenas  Letras  se  ha  procedido  al 
reparto  del  folleto  que  contiene  el  acta  <ie  la  sesión  inau- 
gural de  la  citada  Corporación  y los  trabajos  leidos  en 
la  Velada  literaria  celebrada  en  honor  de  Lope  de  Vega, 

Los  Sres.  Académicos  que  deseen  mas  ejemplares  de 
los  que  deben  haber  recibido,  pueden  pasar  a dicha  Se- 
cretaria, donde  se  les  facilitaran. 

Enviamos  las  gracias  á la  Academia  de 
Bellas  Artes  por  el  ejemplar  que  nos  ha  remitido  del 
acta  de  la  sesión  que  celebró  con  motivo  de  la  adjudi- 
cación de  premios  á los  alumnos  de  dicho  centro  de 
instrucción. 

Debemos  recordar  á los  individuos  que 

constituyen  la  Academia  de  Buenas  Letras,  que  el  dia 
17  cumple  el  plazo  para  la  remisión  de  los  trabajos  que 
han  de  eerse  en  la  solemne  velada  literaria  que  con 
motivo  del  segundo  Centenario  de  la  muerte  do  D.  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  ha  de  celebrar  dicha  Aca- 
demia. 

El  Miércoles  18  del  corriente  se  reuni- 
rá la  Academia  de  Buenas  letras  en  sesión  general  con 
el  objeto  de  examinar  los  trabajos  que  hayan  sido  pre- 
sentados para  la  Velada  literaria  que  ha  de  celebrar- 
se en  honor  de  Calderón  de  la  Barca  y acordar  el  pro- 
grama de  dicha  solemnidad. 

La  nueva  edición  de  la  Historia  univer- 
sal, escrita  por  1).  César  Cantú,  que  ha  empezado  á 
publicar  la  casa  editorial  de  D.  Juan  Aleu  y Fugarull, 
de  Barcelona,  es  digna  del  notable  establecimiento  que 
se  ocupa  de  su  publicación. 

Al  excelente  papel,  modernos  tipos  y esmerada  im- 
presión, reúne  la  iluminación  de  magnificas  láminas,  cu- 
yo artístico  trabajo  puede  competir  con  lo  más  acabado 
y perfecto  que  puede  hacerse  en  **1  extranjero. 

Recomendamos,  pues,  su  adquisición. 

El  «Diario  de  Maranli^o,»  Brasil,  pu- 

blica  la  noticia  de  que  al  abrir  lín  pozo  en  Maranl.ao, 
báse  encontrado  un  esqueleto  completo  de  once  palmos 
de  altura  y de  dimensiones  colosales.  La  espina  dorsal 
acusa  una  prolongación  coxígea  muy  notable,  como  acre- 
ditando la  existencia  del  apéndice  ó rabo  de  los  cuadru- 
manos. 

Corresponde  el  esqueleto  al  homo  sapiens,  y los  docto- 
res que  le  han  examinado,  dice  que  como  la  persona  á 
que  perteneció  no  hubiese  tenido  aquel  defecto,  el  des- 
cubrimiento confirmaba  la  teoría  de  la  existencia  del 
hombre  en  la  época  terciaria,  pues  el  esqueleto  apareció 
en  capas  de  terreno  calcáreo  silíceo. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  dar  cuen- 
ta de  la  última  sesión  celebrada  por  la  sección  de  Litera- 
tura y Artes  de  la  Academia  que  representamos.  Lo  hare- 
mos en  el  número  próximo. 
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Una  de  las  páginas  más  brillantes  de  la 
historia  patria,  es,  sin  duda,  aquella  en  que 
con  inmortales  caracteres,  se  halla  inscrito  el 
insigne  nombre  que  sirve  de  epígrafe  á estos 
mal  coordinados  apuntes. 

1).  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el  ilustre 
genio  á quien  España  entera  dedica  en  es- 
tos momentos,  la  más  unánime  y entusias- 
ta manifestación  de  admiración  y respeto, 
el  esclarecido  autor  de  los  innumerables  au- 
tos sacramentales  y numerosos  dramas  y 
comedias,  joyas  literarias  todas  que  pasa- 
rán á los  siglos  venideros  como  un  legado  de 
gloria  y como  un  imperecedero  recuerdo  de 
su  talento  sin  límites,  nació  en  la  villa  de 
Madrid  el  17  de  Enero  del  año  1600,  siendo 
sus  padres  de  una  familia  noble  de  la  juris- 
dicción de  Reinosa. 

A la  edad  de  nueve  años  ingresó  en  un 
colegio  de  Padres  de  la  Compañía,  donde  re- 
cibió las  primeras  nociones  de  sus  estudios, 
demostrando  las  felices  disposiciones  de  que 
dió  muestras  en  el  trascurso  de  su  vida;  al 
poco  tiempo  pasó  á la  Universidad  de  Sala- 
manca, donde  cursó  matemáticas,  filosofía, 
historia  política  y sagrada,  geografía  y de- 
recho civil  y canónico,  abandonando  las  au- 
las universitarias  á la  edad  de  19  años;  sien- 
do varias  las  comedias  que  en  tan  tempra- 
na edad  había  compuesto,  pues  frisaba  en 
los  13  años  cuando  se  representó  la  prime- 
ra de  las  suyas,  titulada,  El  carro  del  cielo. 

En  1625  sentó  plaza  en  el  servicio  militar, 
pasando  al  Milanesado  y Flandes,  mas  no 
fué  causa  de  que  abandonara  á las  musas  la 
vida  agitada  y bulliciosa  de  los  campamen- 
tos. La  estancia  del  autor  en  tales  lugares 
hizo  imprimir  á algunas  de  sus  obras  el  ca- 
rácter del  pueblo  que  habitaba;  como  por 
ejemplo,  El  secreto  á voces,  indica  que  su  au- 
tor habitó  en  Parma.  Hasta  principios  del 
año  1635  continuó  afiliado  á sus  banderas, 
llevando  siempre  en  amigable  consorcio  la 


lira  y la  espada:  en  esta  fecha  fué  llamado  á 
Madrid  por  el  rey  poeta  que  admirador  de  sus 
obras  le  nombró  poeta  cortesano  y director 
de  las  fiestas  del  teatro  y de  la  corte,  en  reem- 
plazo del  Fénix  de  los  ingenios,  Fray  Lope 
de  Vega  Carpió,  cuyo  fallecimiento  ocurrió 
en  aquella  época. 

Desempeñó  este  cargo  hasta  1640,  que  es- 
tallando la  guerra  civil  en  Cataluña  y te- 
niendo que  salir  á campaña  las  órdenes  mi- 
litares, á la  que  pertenecía  el  ilustre  vate 
desde  1636  en  que  Felipe  IV  le  hizo  merced 
del  hábito  de  Santiago,  su  deber  le  ordeua- 
ba  marchar  á la  guerra;  no  queriendo  pri- 
varse el  monarca  de  su  poeta  favorito,  dis- 
pensóle que  siguiera  su  estandarte,  á lo  que 
no  accedió  el  autor  de  El  Alcalde  de  Zala- 
mea, y apresurándose  para  terminar  la  come- 
dia, Certámen  de  amor  y celos,  que  por  encar 
go  del  rey  estaba  escribiendo,  salió  para  Ca- 
taluña á incorporarse  á las  banderas  de  la 
compañía  del  Conde-duque  de  Olivares,  tan 
luego  como  se  representó  su  comedia;  de  cu- 
yo punto  no  regresó  hasta  la  terminación  de 
ia  guerra  y ajuste  de  la  paz. 

Vuelto  á Madrid,  abandonó  el  cargo  que 
desempeñó  en  la  corte  y se  retiró  al  pueblo 
de  Alba  de  Tormes,  de  cuyo  retiro  salió  nue- 
vamente llamado  por  Felipe  IV,  para  descri- 
bir las  fiestas  con  que  se  celebraron  en  la 
capital  de  la  monarquía  los  esponsales  del 
rey  con  Doña  María  Ana  de  Austria. 

Calderón,  tan  grave  como  espiritual,  fer- 
viente cristiano,  al  par  que  cumplido  y ga- 
lante caballero,  apreciando  en  su  verdadero 
valor  el  instante  que  el  hombre  vive  en  la 
tierra,  dejó  la  vida  cortesana  y decidió  entrar 
en  el  estado  eclesiástico.  En  1651  le  fué  otor- 
gada licencia  para  tomar  las  órdenes  sacer- 
dotales, y en  1653  fué  agraciado  por  el  mo- 
narca con  una  capellanía  de  los  Tres  reyes 
nuevos , de  Toledo. 

En  su  nuevo  estado,  continuó  escribiendo 
para  la  corte,  pero  dedicándose  especialmen- 
to  á las  obras  de  carácter  religioso,  esto  es, 
á los  autos  sacramentales  que  le  pedían  de 
Madrid  y de  las  principales  ciudades  de  Es- 
paña. 

Su  fecundidad  é inagotable  talento  le  hi- 
cieron nuevamente  tan  necesario  en  la  corte 
que  volvió  á ser  llamado  por  el  príncipe  rei- 
nante, concediéndole  á mas  déla  capellanía 
que  disfrutaba  en  Toledo,  el  mismo  cargo  en 
Palacio. 

Tan  preclaro  escritor,  tan  virtuoso  sacer- 
dote, tan  valiente  militar  y tan  cumplido 
caballero,  entregó  su  espíritu  á Dios  el  21 
de  Mayo  de  1681,  á los  81  años,  4 meses  y 
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8 dias  de  su  nacimiento,  siendo  su  muerte 
universalmente  sentida,  pues,  como  dice  Es- 
cosura  «en  Calderón  perdió  el  teatro  español 
un  príncipe,  la  corte  un  poeta  laureado,  la 
Iglesia  un  ejemplar  sacerdote,  los  pobres  un 
bienhechor,  la  honra  castellana  un  gran 
maestro  y cuantos  le  conocían  y trataban  un 
amigo  afectuoso,  un  discreto  consejero  y un 
acabado  modelo  de  todas  las  virtudes  socia- 
les.» Poco  tiempo  antes  do  morir,  concluyó  su 
comedia  Hado  y Divisa;  siendo  101  el  nú- 
mero de  las  que  escribió  durante  su  vida,  90 
autos  sacramentales,  200  loas  y 100  sainetes 
y composiciones  de  diversos  géneros. 

J.  G.  C. 

LAS  LEYENDAS  DE  LA  EDAD  MEDIA. 

El  espíritu  humano  en  sus  constantes  y 
progresivas  investigaciones,  llega  á un  pun- 
to en  que  fluctúa  y se  detiene.  Presiente  al- 
go superior  á lo  conocido  y analizado,  y en 
la  imposibilidad  de  precisar  las  múltiples 
creaciones  de  su  fantasía,  crea  poderes  ima- 
ginarios á quien  idealiza,  y los  poetas  con 
sus  cantos  y los  artistas  con  el  buril,  el  lá- 
piz ó el  pincel,  trazan  sublimes  cuadros  fan- 
tasmagóricos que  denotan  en  posteriores  si- 
glos, el  ideal  predominante  de  cada  época. 

Considerados  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza en  la  edad  media,  como  manifestaciones 
exteriores,  de  ocultas  fuerzas  inteligentes, 
gobernadas  por  potencias  infernales,  todo  fe- 
nómeno natural  era  un  milagro,  una  mani- 
festación de  un  poder  superior  que  lo  pro- 
duce; y de  aquí  las  variadas  formas  del  na- 
turalismo, desde  el  fetichismo  del  salvaje 
hasta  el  politeísmo  de  los  helenos. 

Las  leyendas,  todas  descansan  en  uñába- 
se fundamental  que  les  es  común;  el  pacto 
con  el  demonio. 

Esta  idea  tiene  algunas  raíces  en  el  mun- 
do antiguo.  La  idea  de  poderes  ocultos  y 
malévolos  que  ejercen  portentoso  dominio 
sobre  la  naturaleza  y que  pueden  poner  sus 
artes  al  servicio  del  hombre,  no  es  exclusiva 
del  catolicismo;  la  mágia,  hija  de  estos  po- 
deres, es  una  creación  del  antiguo  Oriente, 
y de  allí  pasó  á la  demonología  cristiana. 

El  cristianismo  adoptó  la  idea  de  la  mágia 
y redujo  á uno  todos  los  poderes  mágicos:  al 
de  Satanás;  en  la  trasformacion  esperimen- 
tada  por  esta  idea,  el  pacto  se  convirtió  en 
contrato  de  compra-venta,  celebrado  entre 
el  diablo  y su  víctima  y basado  en  recipro- 
cidad de  servicios,  y más  tarde  la  influen- 
cia del  espíritu  germánico  dió  á este  con- 


trato cierto  aspecto  de  vasallage  é introdujo 
en  su  ceremonial  la  firma  con  sangre  de  los 
contrayentes. 

De  esta  manera  y con  esta  mezcla  de  ele- 
mentos orientales,  cristianos  y germánicos, 
quedó  constituida  la  idea  del  pacto  diabólico, 
raiz  y fuente  de  tantas  y tan  variadas  le- 
yendas. 

Era,  pues,  natural  y lógico  que  se  produ- 
jera en  la  literatura  de  la  edad  media  la  le- 
yenda del  sabio  que  da  su  alma  al  diablo  por 
conseguir  la  ciencia  y ejercer  el  arte  de  la 
mágia,  y no  lo  era  ménos  que  en  esta  leyen- 
da entraran  otros  elementos,  como  son  la  am- 
bición y el  amor. 

Goethe  acude  con  Fausto  al  aquelarre  de 
Walpurgis:  una  palabra  de  Shakespeare,  y 
las  sombras  de  los  muertos  salen  de  sus 
tumbas;  Dante  se  familiariza  con  el  infierno; 
Virgilio  profetiza;  Cervántes  hace  montar  la 
fantasía  y el  sentido  común  sobre  la  flaca 
inutilidad  del  rocinante  y del  asno;  y Calde- 
rón con  su  Mágico  prodigioso,  idealiza  la  fi- 
gura del  Rey  del  Averno. 

Las  concepciones  de  esas  figuras  colosa- 
les que  la  humanidad  llama  génios,  cuando 
se  lanzan  en  pos  de  un  ideal  desconocido, 
causan  en  el  vulgo  un  horror  sublime  al 
escuchar  el  relato  de  hazañas  sobrenatura- 
les y hechizos  demoniacos.  «Estos  libros  no 
han  sido  escritos  por  el  hombre  solo,»  dice 
la  inscripción  de  Ash-Nagur  de  los  poemas 
sagrados  de  la  India,  y esta  oscura  referencia 
á la  colaboración  de  un  elemento  desconoci- 
do, pudiera  aplicarse  en  general  á todas  las 
concepciones  del  génio. 

Calderón  en  sus  obras,  tuvo  que  inspirar- 
se en  el  exagerado  espíritu  caballeresco  que 
entonces  dominaba,  en  el  fanatismo  religio- 
so y en  las  intrigas  galantes  de  la  corte. 

Verdadero  génio  y poeta  de  corazón,  su- 
po elevarse  sobre  la  atmósfera  de  preocu- 
paciones que  le  envolvían,  para  buscar  esos 
pensamientos  sublimes  y filosóficos  de  que 
están  esmaltados  sus  dramas. 

El  verso  de  Calderón  es  dulce,  sonoro,  me- 
lodioso. Fascina  como  el  ruido  de  las  olas 
que  se  estrellan  contra  la  roca,  ó vivifica  y 
encanta  como  la  brisa  que  llega  impregna- 
da de  las  esencias  de  la  Primavera. 

El  ha  sido  el  perfeccionador  de  nuestro 
teatro;  labrando  toscas  piedras,  las  convir- 
tió en  talladas  columnas  que  sirvieron  para 
levantar  el  templo  de  su  fama,  y el  monu- 
mento glorioso  é imperecedero  de  nuestra 
literatura. 

Antonio  VALLS  y ALVAREZ. 

Cádiz:  1881. 
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Á CALGERGN.  (D 

Fuá  asombro  de  las  escaelas 
Fuá  de  las  ciencias  portento. 

«C&ldoron.» 

Nunca  llegó  mi  canción 
envuelta  en  santa  plegaria 
á la  tumba  solitaria 
de  tu  postrera  mansión: 
mas  siempre  mi  corazón 
te  vi<5  en  su  constante  anhelo 
cual  águila  á cuyo  vuelo 
el  mundo  estrecho  se  cierra, 
dejando  entóneosla  tierra 
para  remontarse  al  cielo. 

Tu  nombre  mi  pecho  inflama 
y lleva  el  fuego  á mi  mente, 
que  va  esparciendo  el  ambiente 
sobre  el  que  flota  tu  fama: 
gigante  el  mundo  te  llama 
que  tus  grandezas  pregona, 
y mientras  de  zona  á zona 
tu  nombre  borda  en  doseles 
va  tegiendo  con  laureles 
los  timbres  de  tu  corona. 


El  eco,  en  tu  sueño  advierte, 
del  pueblo  que  al  admirarte 
hasta  quisiera  arrancarte 
de  los  brazos  de  la  muerte: 
mas  ya  que  terrible  suerte 
para  siempre  te  sujeta 
á esa  losa  que  respeta 
España  en  su  ardor  profundo, 
alza  la  frente  y del  mundo 
oye  los  himnos,  poeta. 

Oye  la  marcha  triunfal 
que  tu  virtud  simboliza; 
escucha  entre  tu  ceniza 
el  aplauso  universal. 

España  en  eco  marcial 
hoy  te  recuerda  y te  canta, 
te  reza  la  iglesia  santa 
al  evocar  tu  memoria, 
y un  monumento  de  gloria 
en  tu  sepulcro  levanta. 

Latiendo  sus  corazones 
que  impelen  sus  sentimientos 
á celebrar  tus  talentos 
acuden  hoy  las  naciones: 
tus  ricas  inspiraciones 
subliman  su  fortaleza 
y al  levantar  la  cabeza 
ante  tu  ingenio  español 
tienen  que  llegar  al  sol 
para  admirar  tu  grandeza.  • 


Mira;  de  pueblos  lejanos 
vienen  á ofrecerte  flores 
afamados  trovadores 
de  nuestras  almas,  hermanos: 
Suenan  los  himnos  germano» , 
canta  el  arpa  provenzal, 
te  brindan  lauro  inmortal 
á mas  de  la  noble  Galia 
desdo  América  hasta  Italia, 
desde  el  Rliin  á Portugal. 


Guerrero  en  tus  verdes  años 
fuiste  del  combate  en  pos; 
después  demandaste  á Dios 
consuelo  en  tus  desengaños; 
subiste  al  fln  los  peldaños 
del  arte  con  noble  empeño 
y hecho  de  su  templo  dueño 
que  celebró  tus  canciones, 
al  perder  tus  ilusiones 
digiste:  La  vida  es  sueño. 

Ante  el  talento  del  hombre 
abrió  su  libro  la  historia 
escribiendo  en  él  tu  gloria 
al  resplandor  de  tu  nombre: 

Voló  entónces  tu  renombre 
desde  la  historia  al  proscenio, 
asombrando  con  tu  ingenio 
los  pueblos  más  eminentes 
por  cima  de  cuyas  frentes 
pasa  flotando  tu  genio. 

Nadie  tu  fama  derrumba 
que  sobre  los  siglos  rueda, 
ni  hay  en  la  tierra  quien  pueda 
ver  sin  respeto  esa  tumba: 
hasta  el  huracán  que  zumba 
en  su  piedra  alabastrina 
si  en  su  furia  remolina 
el  ramaje  del  ciprés 
cae  este  humilde  hasta  tus  pies 
que  besa  mientras  se  inclina. 

Hoy  el  mundo  alborotado 
cual  olas  que  el  mar  agita 
alrededor  se  concita 
de  tu  sepulcro  sagrado: 
en  su  lápida  ha  dejado 
sus  coronas  en  raonton 
y al  llegar  al  panteón 
donde  entre  las  glorias  brillas 
grita  altivo:  ¡de  rodillas 
delante  de  Calderón! 

Á.  ALCALDE  VALLADARES. 

EN  EL  SEGUNDO  CENTENARIO 

OE  LA  MUERTE  DE 

D.  PEDRO  CALDERON  DELA  BARCA 


(1)  Esta  magnífica  composición  obtuvo  en  el  Certá- 
men  celebrado  por  la  redacción  de  la  Andalucía , de  Má- 
laga, el  primer  premio,  consistente  en  una  artística  pluma 
de  plata  y oro;  siendo  también  aplaudidísiraa  en  la  Vela- 
da celebrada  por  la  Academia  Gaditana  de  Buenas  Letras, 
en  cuyo  acto  rué  leída,  así  como  las  demás  poesías  que  in- 
sertamos á continuación. 


Dos  siglos!  ¡Cuan  fugaces  van  los  años! 
La  estrecha  cárcel  donde  el  hombre  gime 
En  tanto  se  redime, 

Plugo  al  Eterno  que  dejar  pudiera, 

Y ráudo  alzando  desde  el  yermo  suelo 
Susaureas  alas,  cual  ligera  nube 


Boletín  Gaditano. 


77 


Que  surca  sola  la  celesta  esfera, 

Cruzando  el  éter  remontóse  al  cielo. 

Dos  siglos  lié!:  la  coronada  villa 
—Que  cuando  quiere  otorga 

Y cuando  quiere  niega— 

Muéstrase  entonces  á la  historia  ciega, 
Muda  al  amor,  á la  conciencia  sorda: 

Ni  se  escucha  una  voz...  ni  una  luz  brilla... 
Tal  vez  alié  la  turba  se  desborda 

Y al  sólio  llega  dó  su  frente  humilla! 

Mas...  ¿su  desden  inmundo 

Acaso  basta  á sepultar  el  nombre 

Del  gran  ingenio,  admiración  del  mundo? 

No  basta,  no:  que  tras  la  faz  adusta 
De  aquella  ingrata  gente 
De  aquellas  dos  centurias, 

Alzase  ya  la  humanidad  ferviente 
Mas  grata  y reluciente: 

Y al  son  con  que  en  Madrid  su  nombre  suena, 

Y en  los  confines  de  la  patria  zumba, 

Y rápido  retumba 

Hasta  del  orbe  en  las  glaciales  zonas, 
Fúlgidos  soles  del  espacio  hispano 
Dorados  rayos  de  su  luz  envían: 

De  mirto  y de  laurel  bellas  coronas 
Libre  le  ofrece  el  pueblo  castellano: 

Y para  honrar  la  tumba  solitaria 
Donde  D.  Pedro  Calderón  reposa, 

Al  triste  son  de  marcha  funeraria 
Ved  cual  llegan,  en  turba  silenciosa, 

Con  tardo  paso  y humillada  frente, 

Los  grandes  genios  de  la  edad  presente. 

Ya  llegan,  ya:  los  sabios  trás  los  sabios, 
Los  héroes  trás  los  héroes: 

Insignes  vates  que  en  su  seno  encierra 
Esta  española  tierra 
Pasan  y pasan,  y cual  van  pasando 
Vánse  multiplicando: 

¡Qué  más  que  genios  de  la  edad  viviente 
En  fila  interminable  y enlutada, 

Semeja  aquella  silenciosa  gente 
Sombras  augustas  de  la  edad  pasada! 


Y la  corona  de  ciprés  ceñida 
A su  frente  turbada, 

Y acaso  un  tanto  del  dolorajada! 

¡Cual  se  eleva  mi  ardiente  fantasía, 

Oh!  patria,  al  contemplarte! 

Y cual  al  recordarte, 

Mísero  yo,  sin  numen  y sin  lira, 

Presiento  ya  que  mi  razón  delira, 

¡Oh  vate!  de  esta  tierra  castellana 
El  más  fecundo  y raro; 

¡Oh  príncipe  preclaro! 

Que  engalanaste  nuestra  rica  escena; 

¡Oh  sol  radiante!  cuyo  disco  baña, 

Con  su  fulgente  cumbre, 

Al  par  que  la  alta  cumbre 

De  la  que  ostenta  en  su  región  España 

Mas  gigante  montaña, 

La  lóbrega  mansión  allá  escondida 
Dónde  las  larvas  miserables  moran: 

¡Oh  Calderón,  á quien  los  bardos  lloran! 

Tú  viste  el  desengaño 

Del  mundo  impío  y su  mezquina  gente: 

Tú  sus  dudas,  sus  ánsias,  sus  furores, 

Que  así  es  la  vida! 

Tras  breve  instante  de  ruidosa  orgía 
Armada  llega  silenciosa  muerte, 

Y en  fétida  materia,  yerta,  fria, 

La  efímera  existencia  ¡ay!  convierte. 

Ya  surge:  vedla,  vedla:  siempre  hollando. 
Cuan  presto  del  mendigo 
La  pobre  choza  destruyera  impía, 

Tan  presto  ya  se  vuelve 

Y en  su  mortaja  envuelve, 

Con  firme,  yerta  y descarnada  mano, 
Mitras,  espadas,  libros,  armaduras, 
Escudos  y coronas 
Que  en  el  delirio  insano 
De  ardientes  calenturas, 

Mísero  el  hombre  en  ostentar  se  empeña 
Sin  ver  que  duerme  y que  durmiendo  sueü; . 


José  M.a  RAVELLO. 

Mayo:  1881. 


Oís?  Oí 8?  ¡Cuan  lúgubre  resuena 
Aquí  en  mi  pecho  de  la  patria  mia 
El  agudo  gemido, 

Que  triste  lanza  de  amargura  llena! 

Allí  dó  yerta  losa 

Cobija  el  vate  en  polvo  convertido, 

La  triste  imágen  de  mi  patria  llora! 

Hoy  no  oatenta  su  púrpura  brillante: 
Sus  joyas  y sus  galas: 

Cual  se  despoja  la  galana  rosa 
De  su  corola  bella  y olorosa 
Al  contacto  incesante 
De  rudo  cierzo  fuerte, 

Así  arrojó:  que  en  tan  tremenda  suerte, 
Solo  llorar  ansia 

Ante  la  imágen  de  la  muerte  fria. 

Ved,  vedla  allí:  sobre  el  sayal  sencillo 
De  merino  enlutado 
El  negro  manto,  y por  su  rostro  echado, 
Con  rigoroso  duelo, 

De  fúnebre  crespón  tupido  velo 
Apenas  ¡ay!  ver  deja 
La  tendida  madeja 
De  su  abundosa  rubia  cabellera, 


LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  DE  ORO 

¿Quién  es  la  augusta  matrona 
que  al  cielo  eleva  su  frente 
abrumada  bajo  el  peso 
de  tan  ínclitos  laureles? 

¿Quién  la  que  de  polo  á polo 
su  envidiado  nombre  extiende 
y en  la  tierra  y en  los  mares 
el  poder  de  Europa  vence? 

¿Quién  la  que  noble  y guerrera 
su  planta  á posar  se  atreve 
en  los  lejanos  confines 
de  ese  mundo  que  la  teme? 

¿Será  España,  por  ventura? 

¿Será  esta  nación  valiente 
que  en  los  triunfos  de  su  gloria 
cifra  el  nombre  que  posee? 

Es  ella,  sí;  es  nuestra  patria, 
la  que  hermosa  y grande  siempre 
por  realizar  á su  antojo 
mil  empresas  diferentes, 
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pidió  al  brío  de  su  brazo 
ese  empuje  que  no  cede 
al  número  formidable 
de  los  contrarios  aleves. 

La  que  hidalga  y valerosa 
juró  en  instantes  solemnes 
ser  libre  y ser  respetada, 
y así  su  nombre  enaltece. 

La  que  al  sol  que  la  ilumina, 
cuándo,  cómo  y donde  quiere 
rayos  pide  que  enardezcan 
todo  el  valor  de  sus  héroes. 

La  que  tremóla  su  enseña 
sobre  las  cumbres  agrestes 
del  gigante  Pirineo, 
que  del  Orbe  la  defiende. 

La  que  surca  con  sus  naos 
las  iras  del  mar  potente; 
la  que  de  una  en  otra  zona 
no  liay  gloria  que  nunca  lleve, 
la  que  en  sus  timbres  proclama 
lo  que  vale  y lo  que  puede 
y halla  estrecho  en  su  grandeza 
todo  el  límite  terrestre. 

¿Quién  al  verla  tan  hermosa 
no  se  entusiasma  y no  siente 
ese  fuego  en  que  se  abrasa 
la  inspiración  que  enardece? 

¿Quién  no  canta  sus  hechizos? 
¿Quién  su  valor  no  comprende 
y orgulloso  no  la  admira 
y anhelante  no  la  quiere? 

¿Quién  que  de  español  se  jacte 
y de  buen  hijo  se  precie, 
no  la  consagra  un  recuerdo 
si  la  abandona  y la  pierde? 

Mas  que  todas  sus  hazañas, 
que  tantas  y tantas  veces 
fueron  causa  de  esos  lauros 
que  aún  hoy  ostenta  en  sus  sienes: 
mas  que  todas  sus  empresas 
que  al  pecho  hispano  conmueven, 
y que  al  mundo  significan 
que  aquí  el  valor  nunca  muere; 
mas  que  el  triunfo  en  rudas  lides 
contra  adversarios  crueles, 
donde  pródigo  y sin  tasa 
corrió  la  sangre  á torrentes: 
dánle  honor  y poderío, 
grandeza  y renombre  célebre 
esa  pléyade  sublime 
de  genios  que  la  enaltecen. 

Ellos  su  fama  pregonan, 
y con  los  triunfos  solemnes 
que  el  docto  saber  alcanza, 
do  quier  que  ufano  se  extiende; 
sube  al  templo  de  la  gloria 
donde  luz  radiante  vierte 
ese  sol,  á cuyos  rayos, 
bellos  y fúlgidos  siempre, 
del  error  que  angustia  el  alma, 
y paraliza  la  mente, 
y la  inteligencia  abruma, 
las  sombras  se  desvanecen. 
Calderón,  Lope,  Cervántes, 
Mariana,  Tirso,  Nieremberg, 

Rioja,  Qnevedo,  Cetina, 

Feijóo,  Granada,  Cifuentes 
y otros  rail,  que  el  Orbe  todo 
saluda  con  voz  potente 


como  soles  de  ese  cielo 

que  al  pueblo  hispano  proteje, 

mientras  que  del  arte  brilla 

la  luz  que  alumbra  perenne, 

serán  gloria  de  los  siglos 

que  á aquel  tan  grande  suceden. 

Hoy  la  Europa  entusiasmada 
rinde  su  culto  ferviente 
al  genio,  cuyo  renombre 
de  un  con  fin  á otro  se  extiende 
de  los  mundos,  y anhelante, 
al  ver  que  un  pueblo  engrandece 
su  patria  historia,  admirando 
á aquel  á quien  tanto  debe; 
ecos  mil  lanzadlos  aires 
que  al  elevarse  en  sus  pliegues, 
en  la  esfera  misteriosa 
de  lo  infinito  se  pierden. 

Salud  ¡oh!  patria  bendita 
que  así  á tusgeuios  ofreces 
ese  galardón  preciado 
que  el  Dios  del  arte  concede. 

Fuiste  ingrata  con  tus  hijos, 
mas  hoy  que  ensalzarlos  quieres 
' ¡gloria  á tí!...  ¡gloriad  tu  nombre! 
y ¡gloria  d la  edad  presente! 

Antonio  CA VUELA  PELL1ZZARI. 
Jerez:  Mayo  1881. 


CENTENARIO  DE  CALDERON. 


REVISTA  LOCAL. 

Estensísimos  tendríamos  que  ser  para  enumerar  con 
fiel  exactitud  cuantas  solemnidades  han  tenido  lugar  en 
esta  ciudad  con  motivo  de  conmemorar  el  segundo  cente- 
nario de  la  muerte  del  príivcipe  de  la  escena  española:  y 
mas  estenso  necesitaríamos  ser  si  proyectásemos  anali- 
zar detalladamente  las  bellísimas  manifestaciones  que 
han  comprendido  cada  una  de  estas  solemnidades;  pero 
d pesar  de  temer  ser  molesto  á nuestros  lectores  vamos 
d exponer  rápidamente  cuantos  actois  se  han  verificado 
en  el  período  comprendido  del  dia  23  al  27  de  este  mes: 
época  que  no  es  fácil  pueda  borrarse ‘de  nuestra  memo- 
ria, y cuyo  recuerdo  es  por  sí  solo  un  timbre  más  que  re- 
fleja la  cultura  de  esta  ciudad,  la  ilustración  de  las  dis- 
tintas corporaciones  que  en  su  seno  se  encuentran  or- 
ganizadas y el  entusiasmo  que  hácia  todo  lo  bello  y 
sublime  so  halla  arraigado  en  el  corazón  de  todos  los 
hijos  de  esta  hermosa  perla  do  la  Andalucía. 

Cádiz,  no  podía  por  menos  sino  que  dando  pruebas  de 
su  cultura,  adherirse  al  ideal  que  en  esa  época  embar- 
gaba el  pensamiento  de  toda  España;  por  eso  la  hemos 
visto  desplegar  todos  sus  nobles  sentimientos,  del  cual 
se  han  sabido  hacer  fiel  intérprete  desde  la  estudiosa  y 
juvenil  asociación  formada  por  aprovechados  alumnos 
de  nuestros  establecimientos  de  enseñanza,  hasta  la 
más  notable  Academia  constituida  por  los  doctos  é ilus- 
trados profesores  de  aquellos:  por  eso  hemos  presen- 
ciado una  homogeneidad  entre  todos  sus  individuos,  en- 
tre todas  las  Corporaciones,  homogeneidad  y unión  que 
ha  hecho  resplandecer  más,  que  si  es  cierto  existen  di- 
ferencias entre  algunas  de  aquellas,  no  por  eso  se  rehúsa 
la  unión  de  todos  cuando  se  tratado  enaltecer  y rendir 
tributo  de  respeto  á nuestras  glorias  patrias. 

Las  fiestas  Calderonianas  fueron  inauguradas  por  el  Cír- 
culo Literario  Recreativo,  que  celebró  una  brillante  Vela- 
da literaria  musical  en  el  salón  de  actos  del  Instituto  pro- 
vincial en  la  noche  del  23,  velada  que  fue  tan  solemne 
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y tan  digna  de  alabanza,  como  modestos  los  jóvenes  que 
constituyen  dicho  centro,  jóvenes  que  por  sus  excepcio- 
nales condiciones,  por  su  asiduidad  en  el  trabajo  y por 
la  fiel  observancia  de  los  consejos  que  les  dictan  sus  maes- 
tros, dan  honra  á esta  ciudad  y se  abren  un  anchuroso 
camino  para  el  porvenir  que  no  podrá  dejar  de  ben- 
decir los  elevados  pensamientos  que  abrigan  en  sus 
tiernos  cérebros  esa  hermosa  pléyade  de  distinguidos  jó- 
venes. 

Presidió  el  acto  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la 
provincia,  el  cual  tenia  á su  derecha  á los  Sres.  Ramos 
é Izquierdo  y Girón  y á su  izquierda  al  joven  Presidente 
del  Círculo  y al  Presidente  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras,  en  nombre  de  quien  enviamos  las  gracias  á la 
Asociación  por  la  deferencia  usada  con  nuestro  compa- 
ñero el  Sr.  Vallsy  Alvarez.  Además,  el  estrado  se  hallaba 
totalmente  ocupado,  así  como  el  salón,  por  un  público 
que  no  cesó  de  aplaudir  cuantos  trabajos  fueron  leidos 
por  los  Sres.  A.  Espino,  Grosso,  Canales,  de  Dios,  Carre- 
ras, Alonso,  Macal  io,  Mora,  Romero,  Bertoa,  Sartou  y 
Lerrioux,  haciéndose  repetir  algunas  bellas  poesías  y 
siendo  frenéticamente  aplaudido  el  Sr.  A.  Espino  por  sus 
dos  escogidos  trabajos. 

No  podemos  dejar  de  mencionar  nuestros  recuerdos  á 
las  ¡Srtas.  Pino  y Muñoz  por  la  precisión  con  que  ejecu- 
taron al  piano  la  primera,  una  magnífica  sonata  de 
Betthoven;  y la  segunda,  la  preciosa  composición  La 
cascada  de  rosas,  aumentando  la  poesía  de  la  coruposieiou 
el  sentimiento  y la  delicadeza  con  que  fué  ejecutado 
por  tan  distinguida  señorita. 

A la  noche  siguiente  asistimos  al  suntuoso  salón  de 
sesiones  del  Excmo.  Ayuntamiento,  en  donde  tuvo  lu- 
gar la  solemnidad  anunciada  por  la  Academia  de  Cien- 
cias y Artes;  en  la  primera  parte,  y después  de  una  bien 
escrita  memoria  del  Sr.  Bentin,  se  procedió  á la  adjudi- 
cación do  los  premios  ofrecidos  en  el  concurso  abierto 
por  dicha  Corporación;  resultando  premiado  el  ilustra- 
do poeta  gaditano  D.  Carlos  Fernandez  Shaw  con  un  accé- 
sit, por  su  magnifica  oda  titulada  Nerón ; composición 
que  esmaltada  de  ricas  joyas  poéticas,  cautiva  por  su 
forma  y embriaga  por  los  bellos  conceptos  que  la  ador- 
nan. Muy  acertada  ha  estado  la  Academia  en  premiar 
tan  notable  composición  que  á nuestro  pobre  juicio  me- 
recía aún  mayor  distinción  que  un  accésit,  pues  su  au- 
tor tiene  pruebas  dadas  de  su  suficiencia  y del  mérito 
de  sus  producciones,  y aunque  no  dudamos  que  existe 
notable  diferencia  entre  escuchar  la  lectura  de  un  tra- 
bajo y hacer  su  análisis  detallado  sobre  el  bufete,  sin 
embargo,  creemos  que  la  Academia  no  hubiera  pecado 
de  pródiga  al  adjudicar  a su  autor  el  premio  en  vez  del 
accésit. 

Sin  embargo,  esto  es  solo  una  apreciación  nuestra  de- 
bida, al  entusiasmo  que  en  aquel  momento  nos  produ- 
jo su  lectura,  apreciación  que  también  hemos  oido  en 
boca  de  muchísimas  personas  doctas  en  la  materia. 

El  premio  consistente  en  una  artística  barquilla  de 
plata,  fue  adjudicada  al  Sr.  Viniegra  por  su  boceto,  que 
representa  La  devoción  de  la  Santa  Cruz , boceto  lleno  de 
perfeccionas,  pues  tanto  por  su  composición,  como  por 
su  colorido,  y como  por  sus  delicados  claros  oscuros,  es 
merecedor  á haber  alcanzado  tan  alta  distinción.  Nos  ha 
llamado  la  atención  la  expresión  de  la  figura  que  se  ha- 
lla al  pió  de  la  cruz  y el  grupo  que  aparece  en  segundo 
término,  lo  cual  demuestra  los  rápidos  progresos  que  ha- 
ce en  su  carrera  de  artista  el  aventajado  jóveu  señor  Vi- 
niegra. 

También  fué  premiado  con  una  valiosa  purera  de  plata 
el  ilustrado  y ya  laureado  maestro  compositor  D.  Eduardo 
López  de  Juarranz,  el  cual  á cada  momento  dá  pruebas 
de  su  prodigioso  talento  y portentos  aimaginacion. 


Su  obra  premiada  fué  una  sinfonía  para  banda  mili- 
tar que  fué  perfectamente  ejecutada  por  las  de  Ingenie- 
ro y Artillería,  dirigidas  por  el  director  de  esta  última. 
Los  expontáneos  aplausos  del  público  fueron  el  reflejo 
del  mérito  de  esa  nueva  producción,  con  la  cual  ha  con- 
quistado su  autor  merecidamente  un  nuevo  laurel  y una 
ovación  que  puede  agregar  á las  muchas  de  que  ya  ha 
sido  objeto  por  sus  merecimientos  artísticos. 

Terminada  la  adjudicación  délos  premios,  procedióse 
á la  lectura  de  poesías  alusivas  al  acto,  dando  principio 
por  una  de  nuestra  distinguida  redactora  la  Srta.  Mar- 
tínez de  Lacosta,  poesía  en  la  que  resaltaban  sentimien- 
tos patrióticos  y entusiastas  hácia  los  génios  que  por  su 
saber  han  honrado  nuestra  nación. 

También  recordamos  unas  magníficas  décimas  del  Se- 
ñor A.  Valladares  que  fueron  tan  aplaudidas  como  siem- 
pre lo  merecen  las  obras  de  tan  insigne  vate. 

La  inspirada  composición  titulada  Muerte  y vida , del 
f'i*.  Bentin  y Conde,  mereció  los  honores  de  la  repetición 
en  medio  de  ruidosos  aplausos,  y nosotros  tenemos  hoy 
una  verdadera  complacencia  en  dar  nuestro  parabién  al 
Sr.  Bentin,  en  quien  cada  dia  admiramos  más  su  en  • 
vidiabíc  talento  y sus  especiales  dotes,  pues  tanto  en 
sus  escogidos  trabajos  en  prosa  como  en  sus  bellísimas 
rimas  expresa  siempre  los  admirables  destellos  de  su 
ilustración. 

Tampoco  dejaremos  de  mencionar  los  bellísimos  tra- 
bajos de  los  Sres.  Toro  y Grosso,  que  así  como  el  prime- 
ro fueron  aplaudidísinfps. 

Por  último,  también  fueron  repetidas  una  composi- 
ción del  ilustrado  Sr.  Presidente  honorario  y una  chis- 
peante y bien  escrita  poesía  del  popular  poeta  el  Se- 
ñor Moreno  Espinosa,  que  como  siempre  fue  frenéti- 
camente aplaudido,  pues  solo  al  acercarse  al  sitio  desig- 
nado para  la  lectura,  resonó  un  aplauso  en  el  salón  que 
duró  más  de  tres  minutos.  El  Sr.  Moreno  Espinosa,  por 
su  preclara  ilustración,  por  sus  notables  trabajos,  por 
su  carácter  franco  y sincero  y por  todas  las  bellas  cua- 
lidades que  posee  como  hombre,  como  escritor,  como 
ciudadano  y como  maestro,  ha  sabido  conquistarse  el 
aprpcio  y el  cariño  de  todos;  por  eso  su  sola  presencia 
nos  arrebata,  su  modo  de  leer  nos  trasporta  á los  su- 
blimes ideales  que  sustenta  y lo  aclamamos  y victorea- 
mos con  toda  nuestra  alma  y con  todo  nuestro  corazón. 

★ 

* Y 

En  la  mañana  del  25  tuvieron  lugar  en  la  iglesia  de 
Santiago  las  honras  fúnebres  en  sufragio  del  alma  de 
D.  Pedro  Calderón,  habiendo  tenido  la  oración  fúnebre 
el  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  D.  Fernán  * 
do  Hüe. 

El  Sr.  1).  Agapito  lnsausti  cantóla  primera  lección  de 
Vigilia,  puesta  en  música  por  el  mismo; y el  profesor  Don 
Eduardo  Betinelli  cantó  la  segunda,  del  Sr.  López 
Juarranz. 

Terminada  la  oración,  se  cantó  el  responso  puesto  en 
música  por  el  Sr.  D.  Miguel  Blanco. 

Esta  solemnidad  religiosa  terminó  á las  tres  de  la 
tarde,  hora  en  que  dió  principio  en  el  Instituto  provin- 
cial la  sesión  solemne  convocada  por  el  claustro  para 
dar  cuenta  de  los  alumnos  que  en  pública  oposición  se 
habían  hecho  dignos  de  los  premios  ofrecidos  por  el  claus- 
tro de  dicho  establecimiento. 

También  se  leyeron  diversas  poesías  siendo  repetida 
la  del  distinguido  catedrático  Sr.  Moreno  Espinosa. 

★ 

* * 

En  la  noche  del  mismo  dia  25  tuvo  lugar  en  el  Coliseo 
de  la  plaza  de  Fragela,  que  desde  esa  fecha  y por  acuer- 
do de  su  propietario  se  denomina  de  Calderón  de  la 
Barca , la  función  dramática  iniciada  por  la  Asocia- 
ción de  Escritores  y Artistas  de  esta  provincia,  en  cu- 
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ya  función  tomaron  parte  individuos  de  dicha  Asocia- 
ción, de  la  Sociedad  lírico  dramática  de  San  Fernando 
y el  primer  actor  Sr  Sánchez  Albarran. 

El  aspecto  de  nuestro  regio  coliseo  era  verdaderamen- 
te deslumbrador;  lo  mas  escogido  de  nuestra  elegante 
sociedad  ocupaba  todas  las  localidades.  La  banda  de 
Ingenieros  dió  principio  á tan  amena  Velada  con  la 
ejecución  de  la  sinfonía  de  la  ópera  Zanetta , merecien- 
do justos  aplausos,  y terminados  que  fueron  estos,  se  re- 
presentó la  magníñca  comedia  La  vida  es  sueño,  en  cuya 
ejecución  sobresalieron  notablemente  en  el  desempeño 
de  sus  papeles,  el  Sr.  Abarzuza  (D.  L.)  que  interpretó 
admirablemente  el  protagonista  de  la  obra,  distinguién- 
dose por  su  singular  expresión:  los  Sres.  Solás  también 
demostraron  que  son  unos  de  nuestros  primeros  aficio- 
nados dramáticos  y el  Sr.  Albarran  que  expontáneamente 
habia  ofrecido  su  concurso,  estuvo  á la  altura  en  que 
siempre  ha  sabido  colocarse  por  su  talento  artístico. 

A la  terminación  del  drama,  el  Sr.  Abarzuza  recitó  las 
dos  bellísimas  décimas  que  á continuación  insertamos, 
pues  de  seguro  la  leerán  con  gusto  nuestros  abonados; 
décimas  que  se  hicieron  repetir  en  medio  de  atronadores 
aplausos . 

Sueños  que  hacéis  despertar 
hoy  al  mundo  literario 
para  honrar  el  centenario 
de  quien  os  supo  forjar; 
sueños,  que  hacéis  celebrar 
tn  esta  noble  nación 
un  acto  de  admiración 
al  creador  de  Seguismundo 
ó há  dos  siglos  duerme  el  mundo 
ó es  inmortal  Calderón. 

Y tú,  bella  patria  mía, 
perla  que  el  mar  engalana, 
no  atiendas  al  que  profana 
hoy  el  templo  de  Talía. 

Suene  tu  aplauso  este  dia 
consagrado  solo  á quien 
con  laureles  en  su  sien 
le  vé  la  imaginación, 
que  aplaudiendo  á Calderón 
se  aplaude  á España  también. 

Contribuyó  también  á dar  mayor  explendor  á esta  fies- 
ta, la  ejecución  al  piano  por  el  Sr.  Oderode  el  Impronptu, 
de  Chopin,  y la  marcha  fúnebre  escrita  por  él  mismo. 

Por  último,  las  simpáticas  poetizas  las  Srtas.  de  Soto 
y Corro  y Martinez  de  Lacosta  presentáronse  en  el  palco 
escénico  ádar  lectura  á bellísimas  poesías,  siendo  aplau- 
didísimas,  así  como  otros  trabajos  á que  se  dió  lectu- 
ra, entre  les  cuales  recordamos  con  gusto  unas  brillan- 
tes décimas  dedicadas  A la  mujer  española,  escritas  por 
el  notable  poeta  Sr.  García,  el  cual  fué  entusiastamente 
llamado  á la  escena,  donde  se  presentó,  recibiendo  una 
justa  ovación  á la  cual  es  muy  merecedor  por  su  talento 
y su  modestia. 

A la  una  de  la  noche  terminó  tan  agradable  velada,  por 
cuya  realización  puede  estar  orgullecida  la  Asociación 
de  Escritores  y Artistas. 

* 
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Continuando  nuestro  relato,  daremos  cuenta  de  la  so- 
lemne sesión  que  celebró  en  la  tarde  del  26  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  y Letras,  en  cuyo  acto  se  adjudicó  el 
premio  ofrecido  á la  mejor  oda  que  se  presentara  y en  la 
cual  se  cantara  á Calderón.  No  recordamos  el  autor  á 
quien  se  adjudicó  el  premio;  pero  sí  recordamos  que  el 
primer  accésit  lo  fué  al  Sr  Taboada,  notable  poeta  ga- 
llego, y el  segundo  al  fecundo  escritor  Sr.  Alcaide  Va-  | 


Hadares,  siendo  todos  los  trabajos  premiados  muy  aplau- 
didos. 

Terminada  la  adjudicación  de  los  premios,  verificóse 
la  recepción  del  académico  electo  el  ilustrado  y distin- 
guido literato  Dr.  D.  Julián  de  Vargas,  que  dió  lectura  á 
un  escogido  y correcto  discurso,  desarrollando  el  tema 
que  presentó  magistral  mente. 

Contestó  al  electo,  con  otro  discurso,  el  Sr.  Valera,  sin" 
tiendo  no  haber  podido  apreciar  su  indisputable  valor  á 
causa  de  la  poca  vo  z que  posee  su  autor. 

* 
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La  Academia  Filarmónica  de  Santa  Cecilia  coadyuvó 
también  brillantemente  al  festival  que  se  dedicó  á Cal- 
derón, celebrando  un  concierto  y adjudicando  un  pre- 
mio al  Sr.  D.  Gerónimo  Jiménez,  pero  sentimos  no  po- 
der decir  nada  acerca  de  este  acto,  á causa  de  habernos 
sido  imposible  asistir  por  haber  tenido  lugar  en  la  no- 
che del  27,  hora  en  que  también  se  verificaba  la  Velada 
literaria  anunciada  por  la  Academia  de  Buenas  Letras  y 
de  la  cual  nos  ocuparemos  con  alguna  extensión  en  el 
próximo  número. 

F.  Díaz. 


MISCELANEAS. 


La  Academia  de  Buenas  Letras,  en  se- 
sión celebrada  el  8 del  actual,  acordó  dirigirse  ai 
Excmo.  Ayuntamiento  solicitando  que  con  el  ob- 
jeto de  que  esta  ciudad  guardara  imperecedero  re- 
cuerdo de  las  fiestas  que  habían  de  celebrarse  en 
conmemoración  del  2.°  Centenario  de  la  muerte  del 
principe  de  la  escena  española,  se  designase  en  lo 
sucesivo  una  de  las  calles  principales  de  la  pobla- 
ción con  el  nombre  de  Calderón  de  la  Barca;  y 
atendiendo  á que  la  corporación  iniciadora  del  pen- 
samiento y la  redacción  de  nuestro  periódico,  ór- 
gano de  la  misma,  tienen  establecidas  sus  oficinas  y 
salón  de  sesiones  en  la  calle  del  Calvario,  fuese  ésta 
la  que  se  denominara  en  lo  sucesivo  con  el  nom- 
bre de  tan  insigne  dramaturgo. 

Dada  cuenta  de  dicha  propuesta  en  sesión  cele- 
brada el  dia  20  del  mismo  mes  por  el  Municipio,  y 
tomada  en  consideración,  se  acordó  acceder  á los 
deseos  manifestados  por  la  Academia  de  Buenas 
Letras. 

Damos  las  gracias  al  Excmo.  Ayunta- 
miento por  su  galantería  al  acordar  subvencionar 
con  la  cantidad  de  125  pesetas  á varias  Corporacio- 
nes literarias  para  atender  á los  gastos  originados 
con  motivo  de  los  solemnes  actos  celebrados  en  ho- 
nor de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

La  causa  del  retraso  con  que  ha  visto  la 
luz  pública  el  presente  número,  ha  sido  el  insertar 
los  trabajos  leídos  en  la  Velada  literaria  celebrada 
por  la  Academia  de  Buenas  Letras  en  la  noche  del 
27,  dedicando  así  íntegro  el  presente  número  á la 
memoria  de  Calderón  de  la  Barca , conforme  ha- 
bíamos acordado  con  anterioridad. 

Los  bellísimos  y bien  escritos  discursos 
de  las  inspiradas  escritoras  Doña  Josefa  Pujol  de 
Collado  y Doña  Carolina  de  Soto  y Corro,  leídos 
con  motivo  de  la  solemne  recepción  de  la  primera, 
se  empezarán  á publicar  en  el  número  correspon- 
diente al  dia  24  de  Junio. 
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CENTENARIO  DE  CALDERON. 

DISCURSO 

OEL 


PRESIDENTE  HONORARIO  DE  t-A  ACADEMIA 

^r.  |j.  jjjjamiel  j|úrqiu2  jjcrcH  de  J^guiar, 


Grande  es  mi  pena  al  verme  separado  de  vos- 
otros, pero  consuélame  vuestro  recuerdo,  invitán- 
dome á tomar  parte  en  la  fiesta  que  celebráis  en 
honor  de  una  de  las  más  preciadas  joyas  de  la  lite- 
ratura española,  de  ese  gigante  de  las  letras  que  el 
pueblo  ibero  conoce  en  las  páginas  del  libro  de  sus 
glorias  con  el  nombre  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca. 

Ya  que  no  pueda  asistir  personalmente  á vues- 
tra velada,  concurrirá  un  trabajo  de  mi  modesta 
inteligencia.  Modesto,  como  todo  loque  sale  de  mi 
pluma,  es  lo  que  os  envió,  pero  si  carece  de  mé- 
rito, no  le  neguéis  al  menos  que  está  saturado  de 
verdadero  españolismo  y que  va  envuelto  en  él  to- 
da la  esencia  del  más  puro  entusiasmo  que  abrigar 
puede  mi  corazón,  cuando  se  trata  de  glorificar  el 


nombre  de  los  que  dieron  honra  á España  y enal- 
tecieron á la  gran  república  de  las  letras. 

Os  pido  benevolencia  y os  ruego  que  me  escu- 
chéis: 

Reinaba  en  España  D.  Felipe  IV,  que  si  débil 
fue  como  Rey,  en  cambio  fue  uno  de  los  príncipes 
á quienes  mucho  debe  la  literatura  española,  pues 
durante  su  rqinado  florecieron  entre  otros,  Tirso, 
Moreto,  Solis  y Rojas. 

España  caminaba  al  ocaso  de  su  grandeza.  En- 
tregado el  Rey  Felipe  IV  en  brazos  de  los  favoritos, 
estos,  en  vez  de  usar  con  acierto  de  la  real  protec- 
ción, abusaban  de  la  confianza  del  monarca  com- 
prometiendo la  integridad  del  territorio  patrio  y 
descendiendo  á concebir  y poner  en  ejecución  los 
proyectos  más  escandolosos  que  pueden  imaginar- 
se, prostituyendo  la  administración  económica  y la 
de  la  justicia  y preparando  (puede  decirse  que  á 
sabiendas)  los  elementos  que  deberían  convertir 
en  girones  un  trono  y una  nacionalidad  adquiridos 
á fuerza  de  siete  siglos  de  heróicos  sacrificios,  sa- 
crificios que  hoy  admiran  los  historiadores  extran- 
jeros y han  dado  lugar  á que  España  sea  siempre 
proclamada  como  invencible  y como  país  de  donde 
brotan  los  grandes  héroes,  los  hombres  que  no  re- 
troceden ante  el  peligro,  ni  se  extremecen  ante  las 
injurias  que  arrojan  las  tempestades  sobre  los  lla- 
nos y las  escabrosidades  de  la  tierra  y sobre  la  in- 
mensa superficie  de  los  mares. 

Exhausto  el  Tesoro,  abrumada  la  nación  por  el 
desquiciamiento  y las  colosales  deudas  que  legaron 
Cárlos  I y los  Felipes  II  y III,  debido  á las  guerras 
que  sostuvieron  (algunas  de  ellas  plenamente  in- 
justificadas), muertas  las  industrias,  relajado  el 
valor  de  la  moneda,  desiertos  nuestros  puertos  de 
mar  por  la  postración  del  comercio  y la  marina 
mercante,  convertida  España  en  un  antro  inmen- 
so de  conventos  de  todas  clases  y otras  asociaciones 
místicas,  dueña  la  Inquisición  de  las  conciencias, 
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de  la  libertad  y de  la  honra  de  los  españoles  y sos 
teniendo  la  misma  crudos  puj  i latos  de  competen- 
cia con  el  clero  en  general,  el  cual  por  su  parte 
no  dejaba  también  de  amordazar  en  cuanto  podia 
las  inteligencias  en  provecho  suyo  é infortunio  de 
las  almas  honradas  y elevadas,  encendidas  con  pro- 
fusión las  hogueras  del  santo  oficio  ante  la  presen- 
cia del  Rey  y augusta  familia,  desenfrenada  la 
imposición  de  tributos,  subastados  los  destinos  pú- 
blicos de  alguna  valía,  insensata  prevaricación  por 
todas  partes,  atropellado  el  hogar  paterno,  dedi- 
cada la  nobleza  a aventuras  amorosas  salpicadas 
de  borrascas  que  rayaban  en  el  escándalo  más  inau- 
dito, ocurriendo  estos  con  frecuencia  hasta  al  pié 
de  los  muros  del  régio  alcázar  con  depresión  in- 
definible de  la  majestad  real;  más  de  un  millón  de 
individuos  mendigando  la  caridad,  terribles  conspi- 
raciones en  Portugal  y en  Cataluña  para  divorciar- 
se de  Castilla,  insuficientes  las  cárceles  y las  galeras 
para  albergar  tantos  presos,  sublimes  poetas  des- 
preciados y perseguidos  si  no  adulaban  al  rey  y 
á los  cortesanos,  empleados  famélicos,  obispos  y 
magnates  enriquecidos  hasta  la  hartura  á costa 
de  la  sangre  del  pueblo  trabajador;  hé  aquí  lo  que 
era  la  patria  de  Viriato  y de  Pelayo,  la  tierra  que 
arrojó  de  su  seno  á los  fenicios,  cartagineses,  ro- 
manos y musulmanes,  la  patria  de  los  numanti- 
nos  y de  los  saguntinos,  la  patria  que  dió  semidio- 
ses  á los  templos  de  las  artes,  las  letras,  las  cien- 
cias, la  judicatura,  la  navegación  y la  guerra,  la 
patria  que  dió  barcos  y soldados  á Colom,  Pizar. 
ro  y Hernan-Cortés  para  llevar  la  luz  de  la  verdad 
á remotas  regiones,  el  pais  en  que  por  bondad  del 
cielo  cada  brisa  del  mar  es  un  beso  enviado  por 
los  ángeles  que  rodean  el  trono  del  Omnipe tente. 

En  medio  de  tantos  infortunios  como  pesaban 
sobre  la  tan  desgraciada  España,  proporcionados 
todos  como  es  de  suponer  por  una  dinastía  gasta- 
da y por  la  plétora  de  depravación  infiltrada  de 


el  hombre  que  elevó  el  génio  hasta  lo  más  subli- 
me de  los  sentimientos  humanos,  el  hombre  que 
en  todo  cuanto  concibió  y trasladó  al  papel  hizo 
resaltar  poesía  maravillosa,  sublime,  patética  é 
inimitable,  llena  de  vigor  y grandeza  y todo  con 
conocimiento  perfecto  de  las  desdichas  y miserias 
que  rodean  el  corazón  humano. 

Leed  y reflexionad  en  La  vida  es  sueño. 
«Cuentan  de  un  sabio  que  un  dia, 
tan  pobre  y mísero  estaba» 


Dícese  que  hay  quienes  le  tachan  de  trivial,  afec- 
tado, poco  conocedor  del  lenguaje  de  su  patria; 
adulador  y dominado  por  la  digresión.  Seguramen- 
te los  que  tal  dicen  desconocen  nuestra  lengua, 
nuestra  historia,  nuestro  carácter,  nuestras  cos- 
tumbres, nuestras  virtudes  y afectos  religiosos  y 
sobre  todo se  han  detenido  muy  poco  á estu- 

diar al  autor  de  El  Alcalde  de  Zalamea , qué  tiem- 
pos fueron  los  suyos  y ¿á  qué  decir  más?  ¿Tie- 

nen autoridad  como  .críticos  ó censores  ciertos  ex- 
tranjeros que  intentan  desvirtuar  el  D.  Quijote  de 
la  Mancha  y al  comenzar  á hacerlo  principian  por 
ignorar  lo  que  son  los  duelos  y quebrantos? 

[Se  concluirá.) 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 

Destello  sin  rival  del  genio  ardiente 
que  gloria  fué  de  mi  nación  querida, 
luz  que  entre  luces  bellas  escondida 
muestra  su  claridad  resplandeciente. 

Estética  creación  de  amor  ferviente; 
reflejo  de  las  luchas  do  la  vida; 
obra  inmortal  que  en  mármol  esculpida 
vivirá  para  el  mundo  eternamente. 

Resúmen  de  belleza  no  ilusoria; 
eden  de  vigorosa  fantasía; 
página  eterna  de  la  patria  historia; 

Lucero  precursor  del  nuevo  dia; 
inspiración  de  un  genio  cuya  gloria 
bastó  para  llenar  la  patria  raia. 


una  manera  horrible  hasta  en  los  más  misteriosos 
pliegues  del  corazón  y sinuosidades  del  espíritu  de 
cien  ó mas  sibaritas  cortesanos  cuyo  mejor  ca- 
lificativo seria  el  de  «hijos  espúreos  de  la  tierra 
hispana,»  nacían  ilustres  varones,  cuyos  padres 
modelos  de  honra,  altivez  é independencia,  ajenos 
completamente  á toda  idea  innoble,  procuraban 
sustraerlos  á la  acción  de  la  podredumbre  cortesana 
para  hacer  de  ellos  algún  dia  verdaderos  ejemplos 
de  virtud  y honra  de  su  desdichada  patria. 

Entre  ellos  apareció  como  ángel  enviado  de  los 
cielos  un  niño  el  cual  nació  en  Madrid,  recibiendo 
en  la  pila  bautismal  el  nombre  de  Pedro. 

Ese  niño  llegó  á los  trece  años  de  edad,  y entón- 
ces  se  dió  á conocer  en  el  mundo  literario  con  un 
notable  trabajo  que  tituló  Carro  del  Cielo. 

Ese  niño  fué  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Ese 
infante  llegó  á ser  el  hombre  de  imaginación  exu- 
berante, el  gran  creador  de  infinitos  caracteres, 


Narciso  DIAZ  dís  ESCOVAU. 
Málaga:  Mayo  1881. 


EN  EL  CENTENARIO  DE  CALDERON. 


SONETO. 

Cual  puro  arroyo  en  calma  placentera, 
que  sacudiendo  el  giro  perezoso, 
desbórdase  en  torrente  impetuoso, 
y sávia  y juventud  dá  á la  pradera; 

Tal  del  Parnaso  Hispano  la  bandera, 
en  movimiento  eterno  victorioso, 
flota  doquier;  su  escudo  esplendoroso 
vida  y luz  dáá  la  literaria  esfera. 

¡Cuán  justo  y noble  el  pasmo  soberano 
que  ante  sus  glorias  al  mortal  domina! 
¡tesoro  es,  dó  vertió  fecundo  grano 
de  ciencia  y bien  la  inspiración  divina, 
nuestro  sublime  drama  castellano, 
que  el  sol  de  CALDERON  rico  ilumina! 

Agustín  MUÑOZ  y GOMEZ. 
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DISCURSO  DEL  SECRETARIO  GENERAL. 


pXCMO. 

Señores:  Aun  no  ha  trascurrido  un  año  cuando 
desde  este  mismo  sitio,  para  mí  tan  elevado,  y ai> 
te  un  concurso  tan  ilustrado  cual  numeroso,  mi 
humilde  personalidad  que  por  su  escaces  de  méri- 
tos es  la  última  de  las  que  constituyen  esta  ilus- 
trada Corporación,  se  atrevía  á dirigiros  la  palabra, 
sin  más  amparo  que  la  confianza  inspirada  en  vues- 
tra notoria  indulgencia. 

Si  en  aquella  noche  mi  acento  y mi  voz  eran  tan 
débiles  cual  la  alta  misión  que  venia  á cumplir,  si 
cuando  solo  me  proponía  exponer  á vuestra  vista 
los  elevados  propósitos,  que  trataba  de  realizar  es- 
te nuevo  Centro,  mis  labios  parecian  enmudecer  y 
el  temor  embargaba  mi  alma  ¿cómo  no  ser  así  en 
este  grandioso  y solemne  momento  cuando  se  tra- 
ta de  rendir  justo  tributo  de  recuerdo  á la  memo- 
ria de  una  de  nuestras  mayores  glorias  literarias, 
dial  es  la  del  príncipe  de  nuestra  escena? 

¡Cuan  triste  es  el  desconsuelo  del  que  sintiendo 
inmenso  entusiasmo  no  puede  expresarlo  cual  lo 
siente  el  corazón! 

Yo  quisiera,  señores,  poder  expresar  con  frases 
tan  brillantes  cual  los  rayos  del  génio,  el  entusias- 
mo que  invade  mi  espíritu  al  recordar  al  primero 
de  nuestros  autores  dramáticos. 

Yo  desearía  ocuparme  con  detenimiento  en  la 
enumeración  razonada  de  esas  prodigiosas  mani- 
festaciones que  de  su  admirable  talento  nos  ha  le- 
gado el  notabilísimo  autor  del  Alcalde  de  Zalamea , 
yo  desearía,  repito,  analizar  cada  una  de  sus  ricas 
joyas  literarias  y poner  de  relieve  sus  innumera- 
bles bellezas,  evidentes  demostraciones  de  su  rica 
fantasía;  yo  desearía  enumerar  todas  las  sublimes 
y gigantescas  creaciones  de  aquel  que  con  su  má- 
gica pluma  conquistó  honrosísimos  laureles,  con 
los  que  al  par  que  coronó  su  frente  llenó  de  glo- 
ria nuestra  escena,  enriqueció  nuestra  literatura  y 
honró  á la  nación  que  lo  meció  en  su  cuna;  yo  de- 
searía en  fin  hacerme  digno  de  vuestra  atención; 
pero  considerándome  insuficiente  para  merecer  tal 
honor,  solo  aspiro  á consagrar  mi  humilde  recuer- 
do al  gran  poeta  que  hoy  la  España  conmemora,  y 
manifestar  el  entusiasmo  que  produce  en  mi  es- 
píritu la  contemplación  del  estrecho  y armonio- 
so lazo  que  une  en  la  actualidad  á todos  los  hijos  de 
esta  nación;  unión  que  ejerce  notable  influencia 
sobre  el  progreso  de  los  bellos  ideales;  unión  que 
por  sí  sola  expresa  el  fervor  que  ha  despertado  en 
todo  el  mundo  el  recuerdo  de  tan  insigne  vate,  el 
recuerdo  de  aquel  que  al  nacer  esparció  sobre  la 
tierra  luminosos  rayos  de  su  divina  inteligencia, 
y después  eclipsó  los  vividos  fulgores  del  sol  con 
la  brillantez  de  sus  pensamientos  y la  majestad  de 
sus  ideas. 


Este  día  nos  recuerda  la  muerte  de  un  hombre 
que  haciéndose  por  su  talento  mil  veces  superior  á 
todos  sus  contemporáneos  ha  dejado  imperecedero 
renombre  en  la  república  de  las  letras,  quedando 
grabado  con  caracteres  indelebles  en  el  gran  libro 
de  la  humanidad,  á donde  ha  pasado  coronada  su 
frente  con  las  inmarcesibles  coronas  de  la  gloria  y 
del  talento. 

D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca:  este  es  el  nom- 
bre de  tan  insigne  español  y el  cual  no  puede  ser 
desconocido  para  ningún  hijo  de  esta  ilustrada  na- 
ción. 

Preséntase  á nuestra  vista  sublime  manifesta- 
ción: al  recuerdo  de  tan  preclaro  ingenio,  España 
se  alza  poderosa  y altiva  para  arraigar  en  su  seno 
la  costumbre  seguida  por  las  demás  naciones  civi- 
lizadas de  honrar  la  memoria  de  sus  pi’eclaros  hi- 
jos: espíritu  de  progreso  que  cual  soplo  de  la  di- 
vinidad agítase  sobre  nuestros  cerebros,  destruye 
las  mezquinas  y malas  pasiones  y se  reconcentra 
en  el  seno  de  la  sociedad  que  no  puede  permanecer 
en  estado  pasivo  al  considerar  los  trabajos  reali- 
zados por  esos  titanes  de  la  inteligencia  que  cual 
luminosas  antorchas  nos  iluminan  el  espinoso  sen- 
dero por  donde  hemos  de  conducirnos  para  llegar 
á la  sublime  altura  donde  ha  de  colocarse  la  san- 
ta bandera  del  progreso. 

Justo  es  que  si  los  genios  no  viven  para  sí,  la 
humanidad  y la  historia  les  correspondan  digna- 
mente si  quiera  sea  tan  solo  por  agradecimiento  á 
sus  esfuerzos;  y este  ideal,  este  noble  pensamiento 
es  el  que  se  encuentra  arraigado  en  la  sociedad  del 
presente  siglo,  siglo  de  ilustración  y de  progreso, 
siglo  que  desterrando  de  su  memoria  los  crueles 
agravios  de  otras  épocas  sumidas  en  la  aberración 
y olvidándose  de  la  ignominiosa  esclavitud  en  que 
los  tiranos  habían  colocado  á sus  antecesores,  ca- 
mina sin  vacilación  por  la  anchurosa  senda  del 
progreso  haciendo  que  los  pueblos  se  sirvan  de  las 
cadenas  con  que  antes  eran  esclavizados  para  es- 
trechar su  unión  y formar  con  ella  la  indestruc- 
tible armonía  de  todo  el  género  humano. 

Con  tan  altos  ideales,  al  rencor  de  los  hombres 
suceden  los  progresos  de  las  artes  y de  la  ciencia; 
á las  sangrientas  guerras  fratricidas,  los  brillantes 
palenques  literarios;  á la  destrucción  de  las  na- 
ciones, los  sublimes  torneos  de  la  inteligencia;  á los 
recuerdos  de  las  repugnantes  luchas  humanas,  la 
memoria  de  los  hombres  eminentes. 

Esto  explica  porqué  hasta  el  más  humilde  de  los 
españoles  se  apresura  hoy  á rendir  liomenage  de 
admiración  á la  memoria  del  inmortal  dramaturgo 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  el  segundo  Cen- 
tenario de  su  muerte,  que  nuestra  hidalga  patria 
solemniza  en  estos  momentos  con  la  majestuosidad 
que  caracteriza  todos  sus  actos. 

Cádiz,  nuestra  querida  ciudad,  no  podía  por  mé- 
nos  sino  que  dar  pruebas  de  su  proverbial  cultura, 


84 


Boletín  Gaditano. 


asociándose  al  general  pensamiento,  y la  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  no  podía  tampoco  perma- 
necer inactiva  en  este  solemne  festival;  pero  debo 
hacer  presente  que  esta  Corporación  al  celebrar 
esta  Velada  literaria  no  ha  pretendido  dar  mas 
realce  á la  gran  manifestación  que  hace  España  y 
cuyo  explendor  debe  admirar  el  mundo;  nuestros 
ecos  se  ahogarán  sin  duda  entre  el  estruendoso 
aplauso  de  un  pueblo  entero  y será  nuestra  modes- 
ta ovación  como  un  grano  de  arena  arrojado  entre 
los  infinitos  que  cubre  el  mar;  pero  á lo  menos  no 
se  nos  tachará  de  haber  permanecido  indiferentes 
en  tan  solemne  ocasión  é imitando  el  ejemplo  de 
otras  dignísimas  corporaciones  de  esta  localidad 
que  nos  han  precedido,  ofrecemos  como  aquellas, 
á la  ilustre  ciudad  que  nos  vió  nacer  y que  tan 
acreedora  es  á que  la  ensalcemos,  el  galardón  de 
haber  contribuido  por  todos  los  medios  á la  exalta- 
ción de  aquel  brillante  genio  que  hoy  nos  envidian 
las  naciones  más  civilizadas.  ¡Loor  á Cádiz  que  tan 
dignamente  sabe  tributar  homenaje  de  respeto  á 
nuestras  glorias  patrias! 

Faustino  DIAZ  y SANCHEZ. 

LA  ULTIMA  COMEDIA  DE  CALDERON 

Se  alzaban  arcos  triunfales, 

Y próximo  fausto  día. 

La  corte  se  disponía 
Para  las  fiestas  reales. 

El  pueblo  iba  á disfrutar 

Y á distraer  sus  quebrantos. 

Avido  de  los  encantos 

Con  que  sonaba  gozar. 

Pero  en  aquella  ocasión 
Era  de  lo  mas  notable. 

Una  comedia  admirable 
Del  célebre  Calderón. 

Comedia  que  se  estrenaba, 

Y en  momentos  tan  dichosos 
A los  augustos  esposos 

El  autor  la  dedicaba. 

Así,  que  la  corte  inquieta 
Juzgar  anhelaba  en  suma. 

Los  prodigios  de  la  pluma 
Del  noble  viejo  poeta. 

Llegó  por  fin  aquel  dia 
Como  nuncio  de  esperanza, 

Cual  faro  de  la  bonanza 

Y emblema  de  la  alegría. 

De  aquella  función  lo  vario. 

El  autor,  y el  buen  deseo, 

Llevaron  al  coliseo 
Un  público  extraordinario. 

Allí,  con  gran  maravilla, 

Entre  nubes  de  oro  y grana 
Se  vid  á la  nobleza  hispana 

Y á los  reyes  de  Castilla. 

Mas  el  brillo  se  aumentó 

Creciendo  el  asombro  en  tanto; 

Pues  dió  principio  el  encanto 
Cuando  la  loa  comenzó. 

Todo  en  ella  fué  grandeza, 


Novedad  y galanura, 

En  la  forma  la  hermosura 

Y en  el  estilo  riqueza. 

Después  con  preciosa  trama 

La  comedia  Hado  y divisa 
De  Leonido  y de  Marfisa 
Coronó  su  propia  fama. 

Aquella,  la  obra  postrera 
Del  que  tantas  escribió, 

Fué  página  que  marcó 
Su  gloria  imperecedera. 

Tesoro  de  gran  valía, 

Fulgente  luz  del  iugenio 
Que  iluminara  el  proscenio 
Desde  el  altar  deTalía. 

Con  ella  el  noble  escritor 
Dejó  su  postrer  memoria; 

Con  ella  puso  en  la  historia 
Su  más  perfumada  flor. 

Con  ella  el  fecundo  sabio 
Sintió  el  último  latido 
De  su  pecho,  convertido 
En  dulce  rima  en  su  labio. 

Ma6  aunque  mudo  su  acento, 

No  así  callando  su  suerte, 

Dejó  la  materia  inerte 
Aun  más  vivo  el  pensamiento. 

Que  aunque  la  vida  se  acaba 
Sin  respetar  voluntades, 

A través  de  las  edades 
El  genio  corre  sin  traba. 

Hoy  en  la  solemne  Misa 

Y en  ei  templo  literario, 

Se  celebra  el  Centenario 
Del  autor  de  Hado  y divisa. 

Hoy,  España,  con  las  glorias 
De  aquel  hijo  se  engrandece, 

Y el  mundo  entero  enaltece 
Sus  infinitas  victorias. 

Hoy,  el  vate  que  le  admira, 

Al  ensalzar  su  talento 
Cual  fuente  de  sentimiento 
En  él  su  numen  inspira. 

Y do  quier,  con  efusión, 

¡Honor  y gloria!  resuena 
¡Al  príncipe  de  la  escena! 

¡Al  inmortal  Calderón! 

Carolina  de  SOTO  y CORRO 
CORONACION  DEL  GENIO. 

AL  INSIGNE  CALDERON  DELA  BARGA. 

I. 

Un  rayo  de  eterna  luz 
Se  posó  sobre  el  Parnaso 
Y en  él  abriéndose  paso 
Del  alma  ahuyentó  el  capuz. 

Era  tan  puro  y bendito 
Que  las  musas  se  asombraron  ; 

¿Quién  eres?  le  preguntaron: 

«De  Dios  un  soplo  infinito. » 

¿El  Dios  Apolo  te  envia 
Para  dar  mas  resplandores? 

«Son  más  grandes  los  fulgores 
>Del  que  enciende  la  luz  mia. 
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»Bmano  del  gran  poder; 

»De  esa  fuerza  grande  y buena 
»Que  á la  creación  encadena 
»Con  la  fuerza  de  su  ser. 

» Recorro  la  humanidad 
» Para  al  u mbrar  el  abismo... 

»Y  entre  el  negro  oscurantismo 
^Aparece  rai  verdad. 

»Con  impulso  poderoso 
»Agité  el  cincel  divino, 

>Al  arte  abriendo  camino 
»Pur  espacio  luminoso. 

»Poesía,  música,  ciencia, 

»Brillaron  con  explendor; 

»Porque  mi  excelso  fulgor 
^Ensancha  la  inteligencia.» 

¿Y  áqué  vienes  luz  sagrada? 

«Con  vosotras  en  convenio 
»Porque  la  luz  es  del  genio, 

»Está  por  mí  derramada.» 

¿Y  qué  quieres?  «Coronar 
»La  sien  de  un  vate  famoso, 

»Darle  el  fuego  poderoso 
»Quc  le  debe  eternizar.» 

¿Y  es  larga  nuestra  corrida? 

»Venid  de  mi  lumbre  en  pos 
»Y  tan  cerca  iréis  de  Dios 
»Que  encontrareis  nueva  vida.» 

ii. 

Sonoro  concierto  repite  el  espacio 
Celeste  armonía  se  escucha  sonar: 

Venid  y subamos  al  magno  palacio 
Dó  genios  y musas  acaban  de  entrar. 

El  mundo  es  precioso  que  sueña  el  poeta: 
Doquiera  perfumes,  encantos  doquier; 

La  lira  resuena  que  pulsa  el  profeta; 

Y allí  su  proscenio  le  espera  al  saber. 

Un  vate  modesto  su  frente  reclina; 

Más  brilla  en  sus  ojos  incierto  fulgor... 

Un  algo  que  siente  le  aturde  y fascina.. 

El  algo  infinito  que  busca  su  amor. 

Le  cercan  las  musas,  la  luz  esplendente: 
¿Qué  quieres?  le  dicen  con  eco  sonante. 
«Lalumbre  benditaqueenciendami  frente 
»E1  algo  que  anhela  mi  alma  gigante, 
>>Pues  toma  los  dones  que  anhela  tu  alma; 
»Yi  nada  te  falta  ¡oh!  ser  inmortal; 

*Al  fin  has  logrado  la  plácida  palma 
»Que  otorga  la  llama  del  genio  eternal.» 
Repiten  los  aires  el  célico  encanto, 

Bu  frente  se  eleva  con  mágico  anhelo: 

Su  lira  modula  tiernísimo  canto 

Y el  vate  inspirado  escala  hasta  el  cielo. 

ni. 

¿Por  qué  se  agita  la  palma 
Que  engrandeciendo  al  poeta 
Presenta  á la  mente  inquieta 
El  destello  de  su  alma? 

¿Por  qué  la  fama  se  inclina 
Ante  el  poder  de  su  ciencia? 

¿Y  por  qué  su  inteligencia 
Nos  admira  y nos  fascina? 

Es  que  el  vate  se  levanta 
Que  las  musas  coronaron: 

Cuyas  creaciones  brotaron 
A la  luz  del  genio  santa. 

Él,  de  la  española  escena 
El  astro  mas  esplendente; 


Pues  brilló  en  su  noble  frente 
Aurora  dulce  y serena. 

Mirad  cual  brilla  su  gloria 
En  gigantes  pedestales: 

Sus  creaciones  inmortales 
Orgullo  son  de  la  historia. 

Rosa  MARTINEZ  de  LA  COSTA. 

Cádiz:  Mayo  1881. 

A LA  SOMBRA  DE  CALDERON. 

Ahí  está:  sobre  el  Oriente 
envelta  en  manto  incoloro, 
dó  brillan  rayos  de  oro 
que  eclipsan  el  sol  naciente: 
es  ella,  ciñe  su  frente 
palma  de  láuro  inmortal: 
de  su  grandeza  en  señal 
y por  honrar  su  grandeza, 
el  sol  que  sus  plantas  besa 
le  sirve  de  pedestal. 

Es  ella;  no  es  visión,  nó 
de  mi  ardiente  fantasía; 
no  miente  la  luz  del  dia 
que  con  ella  apareció. 

Sombra  de  aquel  que  eclipsó 
las  deidades  del  Parnaso 
y sin  eclipse  ni  ocaso 
brilló  en  la  española  escena, 
que  aún  de  su  gloria  está  llena, 
deten  el  lumíneo  paso. 

Fija  la  vista  en  la  esfera 
terrenal,  y mira  atenta 
el  lugar  donde  se  ostenta 
la  noble  hispana  bandera: 
verás,  no  solo  altanera 
el  torreado  muro  azota 
que  á más  con  orgullo  flota 
sobre  el  templo  de  la  fama, 
que  hoy  tus  méritos  proclama 
y tus  victorias  anota. 

Hoy  el  mirto  y el  laurel, 
la  palma  de  la  victoria, 
el  arco,  el  himno  de  gloria, 
la  púrpura  y el  dosel, 
se  rinde  y se  ofrece  á aquel 
que  en  sabio  tenaz  empeño 
sostuvo  ser  sombra  ó sueño 
esta  vida  transitoria; 
la  pompa  mundana,  escoria; 
y $1  hombre  de  nada  dueño. 

La  vida  es  sueño  dijiste, 
génio  libre  y portentoso 
que  en  ensueño  luminoso 
la  humana  miseria  viste; 

Sueño  no  más  dice  triste 
al  par  que  te  admira  y canta 
España,  cuando  levanta 
tu  losa  y queda  sombría 
al  ver  que  en  ceniza  fria 
trocóse  grandeza  tanta. 
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Sombra  que  entre  las  estrellas 
con  los  inmortales  mora 
y desde  el  sol  ves  ahora 
tus  honras  y fiestas  bellas; 
que  á la  lumbre  que  destellas 
con  mas  brillantes  colores 
se  abren  las  galanas  flores, 
y los  mares  se  abrillantan, 
y los  pájaros  te  cantan 
olvidando  sus  amores. 

i 

Cuando  su  lumbre  se  altere 
y muera  este  dia  inmortal, 
como  segura  señal 
y en  fé  de  que  todo  muerer 
tu  espíritu,  considere 
de  nuevo  que  es  ilusoria 
la  terrena  vanagloria 
y solo  ¡oh  sombra  gloriosa! 
es  realidad  portentosa 
la  excelsitud  de  tu  gloria. 

ZULEMA. 

Cádiz:  Mayo  1881. 


CARTA  SEVILLANA. 


Sr.  D.  Faustino  Diaz. 

Querido  Director:  Hace  siete  meses  que  Vd.  y yo  sen- 
tados cerca  de  la  mesa  de  la  Redacción  me  encargaba 
de  la  Carla  sevillana.  Si  no  he  cumplido  como  debia,  hice 
lo  que  podía;—  por  casualidad  salió  una  aleluya—  pero 
hoy  ya  no  puedo  con  mi  promesa;  y no  es  que  el  trabajo 
me  abrume  sino  que  el  calor  me  sofoca.  Vd.  no  sabe  lo 
que  es  vivir  bajo  una  temperatura,  ó temperamento , co- 
mo oí  la  otra  noche,  de  35°  á la  sombra.  Equivale  á estar 
junto  á un  horno  de  fundición,  ó en  la  antesala  del  In- 
fierno. 

¿Cómo  quiere  Vd.  que  escriba,  si  me  ahogo? 

Además,  me  tiene  Vd.  impuestas  unas  condiciones  tan 
restrictivas 

Yo  podría  hablarle  del  protectorado  de  Francia  en  Tú- 
nez; de  cómo  se  imaginan  los  franceses  un  jhrumir;  de 
una  proposición  que  yo  presentada,  siendo  diputado  (y 
eso  es  difícil  en  España)  para  que  ciertos  catedráticos  su- 
frieran una  prueba  de  formas  sociales  antes  de  explicar 
en  la  Central;  de  una  carta  que  se  cubrirá  de  firmasen 
cierta  capital,  aplaudiendo  la  heroica  conducta  de  un 
Pelayo  que  tira  espadas  cuando  juegan  copas  y le  falla 
con  bastos  un  Calvo  que  no  es  Lain;  de  un  académico  de 
Santo  Tomás,  que  en  una  velada  en  honor  de  Caldean, 
á la  que  asistieron  veinte  personas,  hablaba  de  los  tea- 
tros francés  é inglés  y no  sabia  pronunciar  los  nombres: 
Shakespeare,  Corneille,  Racine y Vol taire;  de....  pero  no 
me  atrevo;  ya  le  veo  á Vd.  con  el  lápiz  rojo,  mas  temible 
que  el  de  aquel  fiscal  que  cruzaba  á oscuras  los  periódi- 
cos, poniéndole  á mi  pobre  carta  el  no  sirve  que  la  con- 
duciría al  cajón  de  lo  desechado. 

Pero  no  tema  Vd.,  yo  no  me  permitiré  nunca  salir  de 
la  línea  de  conducta  que  me  tiene  trazada,  ni  de  las  cua- 
tro cuartillas  que  me  pide.  La  obediencia  es  mi  norma; 
y si  alguna  vez  no  lo  parece  es  porque  con  frecuencia 
oculto  mis  sentimientos. 

¡La  obediencia!....  si  viera  Vd.  qué  prodigiosos  resul- 
tados alcanza,  merced  á ella,  la  compañía  lírico-dramá- 
tica que  dirige  Luis  Blanc!...  El  primer  actor  tiene  14 


años  y hay  un  gracioso  de  7.  Entre  estas  dos  edades  gi- 
ran los  años  del  resto  de  la  tropa.  Actores  y actrices  vi- 
ven felices  y contentos,  sin  envidias  ni  rencillas;  entre 
ellos  no  hay  eminencias:  el  mas  alto  tendrá  un  metro  25; 
conque  figúrese  Vd.!  Todos  atienden  á una  sola  voz,  la 
del  maestro  Blanc.  No  necesitan  de  apuntador  ni  tras- 
punte; hacen  sus  entradas  á tiempo,  y sus  inflexiones 
son  tan  naturales  y precisas  por  cuanto  no  las  toman 
del  agujero.  ¿Verdad  que  esto  solo  se  consigue  á fuerza 
de  un  ímprobo  trabajo  y una  ciega  obediencia? 

Hasta  ahora  no  han  presentado  mas  que  el  repertorio 
cómico:  está  en  consonancia  consu  edad.  Se  encuentran 
en  el  sainete;  Dios  quiera  queno  conozcan  nunca  el  dra 
ma  de  la  vida!... 

Ahora  que  las  fuerzas  me  faltan  y que  el  papel  se  aca- 
ba, advierto  que  he  cumplido  con  mi  deber  cuando  pen- 
saba disculparme  por  no  mandar  trabajo  para  el  núme- 
ro del  Miércoles;  y pues  que  por  casualidad  corrió  la  plu- 
ma aprovecho  la  ocasión  para  avisarlo  que  esta  carta  es 
la  última  que  escribo  y que  muy  pronto  le  hablaré  al  oido 
de  todos  esos  asuntos  que  he  temido  tratar  en  ella. 

Suyo  siempre, 

M.  LOPEZ  ARZUB1ALDE. 

Sevilla  6 Junio  de  1881. 


CENTENARIO  DE  CALDERON. 


REVISTA  LOCAL. 

Conforme  ofrecimos  en  el  número  anterior,  vamos  hoy 
á dar  cuenta  á nuestros  lectores  de  la  solemne  Velada  li- 
teraria celebrada  por  la  Academia  de  Buenas  Letras  en  la 
noche  del  27  del  mes  anterior  y en  el  suntuoso  salón  de 
sesiones  del  Excmo.  Ayuntamiento,  cuyo  bonito  y ele- 
gante local  se  hallaba  totalmente  ocupado  por  un  ilus- 
trado concurso,  del  que  formaba  parte  las  mas  ilustra- 
das y distinguidas  damas  de  nuestra  buena  sociedad  y 
cuanto  de  notable  encierra  Cádiz.  c 

La  presidencia  fué  ocupada  por  nuestro  distinguido 
compañero  el  Sr.  D.  Antonio  Valls  y Alvarez,  á quien 
acompañaban  sobre  el  estrado  numerosas  comisiones  en 
representación  de  los  diferentes  centros  literarios  que 
existen  en  esta  ciudad,  representantes  de  la  prensa  lo- 
cal y de  otras  provincias  y la  mayor  parte  délos  indivi- 
duos que  constituyen  la  Corporación  á la  que  tenomos 
el  honor  de  representar. 

Teniendo  que  verificar  su  recepción  en  esta  Academia 
la  Srta.  Doña  Josefa  Pujol  de  Collado,  eminentísima  es- 
critora cuya  inspiración  nos  trasporta  mágicamente  á los 
poéticos  tiempos  de  la  antigua  Grecia,  y habiendo  sido 
nombrada  por  esta  Academia  para  contestar  al  discurso 
de  recepción  de  dicha  señorita,  laño  ménos  eminente  es- 
critora Doña  Carolina  de  Soto  y Corro,  dispuso  esta  Cor- 
poración que  para  aumentar  el  brillo  de  la  solemni- 
dad del  Centenario  que  liabia  de  celebrarse  en  honor 
del  gran  poeta,  se  efectuara  tan  nuevo  y bello  aconte- 
cimiento, pues  no  hay  conocimiento  de  que  en  España 
en  ninguna  de  sus  Academias  se  halla  puesto  en  paran- 
gón y de  tan  nobles  maneras  los  talentos  de  dos  poeti- 
sas que  son  honra  y gloria  de  su  sexo. 

Cádiz  por  su  ilustración,  por  el  lugar  que  ocupa  tan 
distinguido  en  el  círculo  de  la  literatura,  es  sumamente 
digna  de  haber  presenciado  tan  culto  espectáculo,  del 
cuales  indudable  habrán  quedado  admirados  aún  los  más 
eruditos,  de  la  ilustrada  discresion  con  que  demostraron 
sus  ideas  y desenvolvieron  los  temas  sobre  que  versaron 
sus  discursos.  Cuantos  elogios  le  tributemos  serán  insu- 
ficientes para  ensalzar  sus  méritos. 
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A las  nueve  en  punto  dió  principio  la  sesión,  y des- 
pués de  expresar  el  Sr.  Secretario  general  la  fórmula 
prescrita,  el  Sr.  Diaz  y Sánchez,  autorizado  por  la  seño- 
rita Doña  Josefa  Pujol  de  Collado,  que  por  motivos  áge- 
nos á su  voluntad  le  fué  imposible  asistir  á tomar  pose- 
sión de  su  puesto  de  Académica  numeraria,  en  represen- 
tación de  la  misma,  dió  lectura  á su  notable  discurso,  el 
cual  versaba  sobre  la  literatura  griega  y de  cuyo  tra- 
bajo emitimos  nuestro  juicio,  porque  nuestros  lectores 
apreciarán  muy  en  breve  su  verdadero  mérito,  pues  he- 
mos de  tener  la  satisfacción  de  insertarlo  en  las  colum- 
nas de  nuestra  revista. 

A la  terminación  de  su  lectura,  el  público  otorgó  un 
aplauso  á tan  ilustrado  discurso:  acto  seguido,  la  señori- 
ta Doña  Carolina  de  Soto  y Corro,  que  con  el  objeto  de 
contestar  al  anterior  trabajo  había  venido  de  Jerez,  hon- 
rándonos con  su  asistencia  y dando  mayor  realce  al  ac- 
to, leyó  un  bellísimo  y concienzudo  discurso  que  fué  fre- 
néticamente aplaudido  por  cuantos  tuvieron  la  satisfac- 
ción de  admirar  una  vez  las  especiales  dotes  de  ilus- 
tración que  concurren  en  tan  admirable  escritora. 

El  solemne  acto  de  la  recepción  terminó  con  un  bre- 
ve y expresivo  discurso  del  Sr.  Valls  y Alvarez,  en  el  que 
expresó  la  satisfacción  de  que  se  hallaba  poseída  la  Aca- 
demia al  tener  el  honor  de  recibir  en  su  seno  á la  se- 
ñora Pujol  y al  contar  ya  entre  sus  miembros  á la  di- 
rectora del  Asta  Regia. 

Terminado  el  solemne  acto  de  recepción,  precedióse 
á dar  lectura  á los  trabajos  literarios  dedicados  en  ho- 
nor del  príncipe  de  la  escena  española,  siendo  el  prime- 
ro, una  preciosa  poesía  que  fué  leída  por  su  autora,  la 
distinguida  Srta.  Doña  llosa  Martínez  de  Lacosta,  que 
fué  muy  aplaudida,  así  como  un  selecto  soneto  del  re- 
putado autor  dramático*  Sr.  Garcia  Bedmar  y una  bo- 
nita composición  del  Sr.  Garcia  Scotto. 

Recordamos  con  gusto  la  perfección  con  que  la  se- 
ñorita DoñaCármen  Conti,  recitó  dos  composiciones  de 
los  Sres.  Diaz  de  Escovar  y Cóello,  las  cuales  fueron  re- 
petidas, agradando  mucho,  no  solo  por  ser  dos  inspira- 
dos trabajos,  sino  también  por  la  expresión  que  la  se- 
ñorita de  Conti  supo  imprimir  en  6u  magnífica  lectura. 

Acto  seguido  el  Sr.  Valls  dió  lectura  á unas  precio- 
sas octavas  originales  del  Secretario  de  la  Sociedad  Der- 
tosense,  con  cuya  colaboración  nos  honramos,  así  como 
con  la  del  Sr.  Monnery  Sanz,  que  para  esto  acto  se  sirvió 
remitir  unas  valientes  décimas  que  fueron  aplaudidí- 
simas. 

la  España  del  siglo  de  oro>  era  el  título  de  una  romanza 
original  del  Sr.  Cayuela,  y del  cual  omitimos  decir  na- 
da. en  razón  á que  nuestros  lectores  ya  han  tenido  oca- 
sión de  leer  tan  preciosa  joya  literaria. 

La  primera  parte  de  la  Velada  terminó  con  la  lectu- 
ra hecha  por  el  ilustrado  jóven  D.  Luis  de  Abarzuza, 
de  varios  trozos  de  un  auto  sacramental  de  Calderón  y de 
la  inmortal  obra  La  vida  es  sueño. 

El  Sr.  Abhrzuza  conquistó  merecidos  y nutridos  aplau- 
sos por  la  lectura  que  hizo  de  las  citadas  obras,  vién- 
dose obligado  á repetir  algunos  versos  de  ellas,  siendo 
también  muy  aplaudido  por  sus  dos  inspiradas  poesías 
alusivas  á los  trabajos  á que  dió  lectura. 

Apenas  sofocados  los  aplausos  con  que  el  público 
premió  al  Sr.  Abarzuza,  suspendióse  la  sesión  por  bre- 
ves instantes,  durante  los  cuales  una  banda  de  músi- 
ca ejecutó  perfectamente  la  obertura  de  Fra  Diávolo; 
aprovechando  estos  momentos  la  Junta  Directiva  para 
obsequiar  con  preciosos  bouquets  á las  ilustradas  poeti- 
sas que  con  su  asistencia  dieron  mayor  explendor  al 
acto. 

Durante  la  segunda  parte,  se  dieron  á conocer  una 
oda,  original  del  Sr.  Rabello,  un  bien  escrito  soneto,  del 


Sr.  Muñoz  y Gómez  y otro  dedicado  á la  Academia,  del 
Sr.  Diaz  y Sánchez,  siendo  todos  del  agrado  de  la  concur- 
rencia, así  como  una  fantasía  del  Sr.  Lavalle. 

Por  último,  las  preciosas  composiciones  tituladas  La 
última  comedia  de  Calderón  y A la  sombra  de  Calderón,  ori- 
ginales de  las  distinguidas  escritoras  andaluzas  señori- 
tas de  Soto  y Corro  y Zulema,  cuyos  trabajos  fueron  lei- 
dos  el  primero  por  el  Sr.  Abarzuza,  y el  segundo  por 
su  simpática  autora,  alcanzaron  también  grandes  elo- 
gios, tanto  por  el  delicado  estilo  de  ambas,  como  por 
los  sublimos  pensamientos  que  en  ellas  se  expresaban.  • 
Terminó  tan  agradable  Velada  con  la  lectura  por  «1 
Sr.  Diaz  y Sánchez  de  unas  inspiradas  y magníficas  dé- 
cimas originales  del  esclarecido  poeta  D.  Antonio  Al- 
calde Valladares. 

Cada  pensamiento,  cada  décima  fue  objeto  de  una 
frenética  y ruidosa  ovación,  la  cual  fué  en  aumento 
hasta  la  terminación  de  la  lectura,  en  cuyo  instante 
el  Sr.  Diaz  manifestó  que  la  expresada  poesía  había  ob- 
tenido el  primer  premio  en  el  certámen  celebrado  en 
Málaga;  resonando  entóneos  un  unánime  aplauso  que  no 
cesó  hasta  que  fué  repetida. 

A causa  de  los  muchos  trabajos  á que  se  dió  lectura 
y de  la  hora  avanzada,  fué  necesario  suprimir  la  de  los  dis- 
cursos que  con  destino  á este  acto  tenían  presentado  los 
Sres.  Márquez  Perez,  Gamborg,  Valls,  Garibaldo  y Diaz 
y Sánchez. 

Alas  once  y media  terminó  esta  solemnidad,  la  cual 
se  verificó  con  el  mayor  explendor,  y por  cuyo  feliz  re- 
sultado enviamos  nuestra  felicitación  á los  señores  que 
la  organizaron  por  acuerdo  de  la  Academia. 

A.  B. 


MELODÍAS  ÍNTIMAS. 


I. 

Yo  siento  en  mi  interior  la  primavera 
De  nuevo  retoñar; 

Pero  las  ilusiones  que  se  fueron 
No  vuelven  á brotar. 

Yo  experimento  el  sacrosanto  afecto 
De  un  sér  hácia  otro  sér. 

¿Mas  dó  fueron  las  cándidas  creencias 
Que  inspiraste  mujer? 

Ayer  eran  los  cantos  de  mi  lira 
Un  loco  frenesí, 

Hoy  rosario  de  lágrimas  sin  nombre 
¡Qué  habia  pasado  en  mil 

II. 

Quisiera  alma  de  mi  alma, 

Verte  conmigo  en  un  templo 
En  una  noche  de  luto, 

De  tempestad  y de  duelo. 

Y perdidos  en  la  sombra, 

Tú  colgada  de  mi  cuello, 

Yo  enlazando  tu  cintura 

Y respirando  tu  aliento; 

Rayos  mirando  en  tus  ojos 

Y rayos  rasgando  el  cielo, 

Y dejando  en  tu  semblante 
Un  beso  tras  de  otro  beso; 

Al  estremecerte  hermosa 
La  tremenda  voz  del  trueno. 
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III. 

Tus  labios  son  dos  clávelos. 

Que  forman  solo  una  flor, 

Bn  cada  hojita  hay  un  beso 
Y en  medio  del  beso  Dios. 

IV. 

Dicen  que  te  he  perdido  para  siempre, 
¡Tal  vez  sea  verdad! 

Pues  es  mi  corazón  un  cementerio 
Y un  árido  arenal. 

Dicen  que  te  he  perdido  para  siempre, 
Mas  no  lo  creo  no, 

Que  existo  aun,  y si  verdad  eso  fuera, 

No  existiría  yo. 

Francisco  GRAS  t ELIAS. 

Re  us,  1881. 


MISCELANEA. 


La  redacción  del  Boletín  Gaditano  tiene 
una  inmensa  satisfacción  en  consignar  un  voto  de 
gracias  á nuestro  particular  amigo  el  ilustrado  Se- 
ñor D.  Enrique  Moresco,  por  el  brillante  discurso 
que  pronunció  en  la  Sala  Capitular  con  motivo  de 
la  propuesta  presentada  por  la  Academia  de  Bue- 
nas Letras  para  que  la  calle  del  Calvario  se  llame 
en  lo  sucesivo,  de  Calderos  de  la  Barca. 

En  vista  de  algunas  razones  expuestas  por  un 
Sr.  Concejal  que  opinaba  causaba  algún  perjuicio 
tal  cambio  y que  según  su  criterio  el  nombre  de 
Calvario  tenia  tan  alta  significasion  como  el  de 
Calderón,  el  Sr.  Moresco,  inspirándose  en  los  altos 
sentimientos  que  en  la  actualidad  embarga  á todos 
los  españoles  entusiastas  de  las  glorias  patrias,  alzó 
•su  voz  para  manifestar  que  creía  improcedente 
que  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  presentase  obs- 
táculos para  rendir  un  pequeño  homenage  de  res- 
peto á la  memoria  de  tan  preclaro  ingenio,  tributo 
sumamente  insignificante  en  atención  á la  solem- 
ne manifestación  que  España  entera  en  la  presen- 
te época  rinde  á tan  insigne  genio.  El  Sr.  Mo- 
resco suplicó  que  el  Ayuntamiento  acordara  en  ei 
acto  lo  que  se  pedia,  y todos  los  Sres.  Concejales, 
dando  una  prueba  más  de  su  proverbial  ilustración, 
uniéndose  á los  propósitos  del  Sr.  Moresco,  accedie- 
ron por  unanimidad  á nuestra  solicitud. 

No  nos  cansaremos  de  dar  nuestra  más  cumplida 
enhorabuena  al  distinguido  Sr.  D.  Enrique  Mores- 
co y Labado. 

Nuestro  particular  amigo  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Márquez  Perez,  Presidente  honorario  de  la 
Academia  de  Buenas  Letras,  que  por  acuerdo  de 
la  misma,  la  ha  representado  en  las  fiestas  que  han 
tenido  lugar  en  Palma  de  Mallorca  con  motivo  del 
Centenario,  nos  participa  por  oficio,  que  el  dia  29 
tuvo  lugar  en  el  teatro  de  dicha  ciudad  la  adjudi- 
cación de  los  premios  ofrecidos  en  público  concur- 
so, habiendo  alcanzado  el  primero,  consistente  en 


una  artística  escribanía  de  plata,  nuestro  queridí- 
simo redactor  y fecundo  poeta  D.  Antonio  Alcalde 
Valladares,  á quien  enviamos  nuestra  enhorabue- 
na por  los  muchos  premios  que  en  la  presente  épo- 
ca ha  alcanzado  en  justa  remuneración  de  su  talen- 
to y sus  trabajos  en  beneficio  del  progreso  de  las 
buenas  letras. 

En  sesión  celebrada  por  la  Academia  de 
Buenas  Letras  el  dia  l.°  del  actual,  se  acordó  comu- 
nicar un  voto  de  gracias  á las  distinguidas  seño- 
ritas Doña  Carolina  de  Soto  y Corro,  Doña  Rosa 
Martínez  de  Lacosta  y Doña  Carmen  Conti,  así 
como  también  al  Sr.  D.  Luis  de  Abarzuza  por  ha- 
ber contribuido  con  su  concurso  al  mayor  explen- 
dor  de  la  Velada  literaria  que  tuvo  lugar  el  27  del 
pasado,  en  honor  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

También  se  acordó  en  la  misma  sesión 
expresar  el  más  profundo  agradecimiento  al  Señor 
D.  Manuel  Márquez  Perez  por  su  donativo  hecho 
á la  Academia,  consistente  en  dos  preciosos  y mag- 
níficos bustos  que  representan  al  príncipe  de  la  es- 
cena española  y al  fénix  de  los  ingenios. 

Ha  sido  admitido  en  la  clase  de  electo 
en  la  Corporación  de  que  somos  eco,  nuestro  par- 
ticular amigo  el  Sr.  D.  Baldomero  Martínez. 

Con  tristeza  hemos  recibido  la  noticia 
del  fallecimiento  en  Madrid,  de  la  Sra.  Doña  Cata- 
lina Mac-Pherson  de  Bremon,  autora  de  varias  pre- 
ciosas novelas.  Enviamos  á nuestro  compañero  el 
Sr.  Yturralde  y á su  distinguida  familia,  la  expre- 
sión de  nuestro  sentimiento. 

Han  sido  aprobados  los  siguientes  nom- 
bramientos de  Académicos  correspondientes  de  la 
Gaditana  de  Buenas  Letras:  en  Madrid,  los  se- 
ñores D.  Ricardo  Blanco  Asenjo,  D.  Enrique  Gar- 
cía Bedmar  y D.  Angel  R.  Chaves,  distinguidos 
autores  dramáticos;  en  Tortor,  D.  Federico  Pas- 
tor, Secretario  de  la  Sociedad  Económica  Dertó- 
sense;  en  Reus,  D.  Francisco  Grás,  distinguido 
literato;  en  San  Fernando,  I).  Lutgardo  Nadal, 
Licdo.  en  Medicina  y Cirugía;  en  Málaga,  D.  Nar- 
ciso Diaz  de  Escovar,  periodista;  y en  Sevilla,  Don 
José  Antonio  Valls,  distinguido  publicista. 

La  Junta  organizadora  del  «Certamen 
Literario  y Exposición  de  Labores  que  proyecta  ce- 
lebrar esta  Redacción,  ruega  encarecidamente  á los 
Sres.  Académicos  correspondientes  de  la  Gadita- 
na de  Buenas  Letras  y á los  Sres.  Redactores  de 
esta  revista,  á quienes  se  les  ha  recomendado  al- 
gún asunto  relativo  á dicho  proyecto,  se  sirvan  ac- 
tivarlo cuanto  les  sea  posible,  y dar  cuenta  del  re- 
sultado de  sus  gestiones,  pues  la  citada  J unta  desea 
publicar  las  bases  del  Certámen  y Exposición  antes 
del  dia  8 del  próximo  mes. 
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Discurso  de  recepción  de  la  Sra.  Pujol  de  Collado.— A 
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Perez  de  Aguiar.— Al  gónio,  por  Carlos  COELLO.—  A la 
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V.  y A.— Miscelánea.— Anuncios. 


DZ8CUKSO 

DE  LA  SERORA  DORA  JOSEFA  PUJOL  DE  COLLADO, 

LEIDO  EN  EL  ACTO  I)E  SU  RECEPCION 

en  la  academia  gaditana  de  buenas  letras 

EL  26  DE  MAYO  DE  1881. 

Señores  académicos: 

Honrada  con  la  elección  que  de  mí  habéis  he- 
cho para  compartir  vuestras  nobilísimas  tareas  li- 
terarias, y convencida  más  que  nadie  de  las  esca- 
sas circunstancias  que  en  mí  concurren  para  des- 
empeñar con  debido  lucimiento  el  alto  cargo  con 
que  vuestra  bondad  me  ha  investido,  paréceme 
muy  natural  y conveniente  antes  de  tomar  de  él 
posesión,  proclamar  vuestra  magnanimidad  y mi 
agradecimiento  al  concederme  una  voz,  siquiera 
sea  como  mia,  desautorizada,  en  vuestras  doctas 
deliberaciones* 

Ciertamente  que  difícil  tarea  será  para  mí,  acer- 
tar en  la  presente  sesión  la  manera  como  habré  de 
corresponder  al  gran  beneficio  que  me  dispensáis, 
tratando  de  demostrar,  según  mis  escasas  faculta- 
des lo  permitan,  las  causas  que  produjeron  el  en- 
grandecimiento y la  decadencia  de  Grecia , en 
aquellos  remotos  tiempos,  durante  los  cuales  la 
maga  antigüedad,  en  pacífica  posesión  de  sus  vene- 
randos derechos,  deslumbró  al  mundo  con  la  vivísi- 
ma luz  de  la  poesía  y del  arte. 

Ganosa  de  probaros,  si  no  mis  merecimientos  li- 


terarios, cuando  ménos  la  sinceridad  de  mi  recono- 
cimiento, procuraré  evidenciar  en  el  desarrollo  de 
mi  tésis  que  si  carezco  de  cualidades  para  satisfa- 
cer vuestros  deseos,  no  carezco  afortunadamente 
de  aspiraciones,  que  centuplicando  mis  escasas 
fuerzas,  os  demuestren  hasta  qué  punto  puede 
obrar  prodigios  la  voluntad  que  vigorosamente 
me  impele  á realizar  mi  atrevido  intento,  para  de 
ese  modo  cumplir  el  ineludible  compromiso  con 
vosotros  contraído,  compromiso  que  por  otra  par- 
te debo  confesar,  estimo  como  uno  de  mis  más  ca- 
ros deberes. 

Colocada  Grecia  por  inescrutables  designios  de 
la  Piovidencia  entre  Asia  y Europa,  hija  su  bri- 
llante civilización  del  misterioso  Oriente:  en- poé- 
tica mitología,  la  admirable  cultura  helénica,  pro- 
vienen á no  dudarlo,  de  la  Alta  Asia,  y aunque 
admitamos  como  irrecusable  principio  que  al  pene- 
trar Grecia  en  la  India  siguiendo  la  conquistadora 
huella  de  Alejandro,  acogió  dichosa,  con  entusias- 
mo y amor,  los  moribundos  dioses  orientales,  no 
podemos  ni  por  un  momento  creer,  que  Grecia  sea 
la  continuación  de  la  India,  no,  porque  hay  en  la 
esencia  de  la  civilización  griega  elementos  desco- 
nocidos por  completo  de  los  pueblos  indios  y nin- 
guna raza  de  las  que  brillaron  en  la  antigüedad  tie- 
ne con  tanta  fuerza  como  la  raza  helénica,  el  po- 
der maravillosísimo  de  la  asimilación,  poder  que 
encierra  el  se -reto  de  las  múltiples  manifestacio- 
nes’de  su  peregrino  ingenio.  Heredera  de  los  anti- 
guos pueblos  y alma  de  la  humanidad  en  sus  pri- 
meras manifestaciones,  levantándose  triunfante 
sobre  las  ruinas  de  dos  mundos,  vivificada  por  la 
idea  sacratasísima  de  libertad  que  fué  la  hermosa 
síntesis  de  su  historia,  estrella  errante  en  el  bru- 
moso cielo  de  la  conciencia  humana,  y misteriosa* 
sacerdotisa  de  la  ciencia,  llamada  á leer  el  secre- 
to eterno  del  arte,  entre  las  densas  tinieblas  del 
porvenir,  refunde  en  su  seno  los  extranjeros  mithos, 
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y de  las  tristes  ruinas  del  sombrío  Oriente,  arran- 
ca los  gérmenes  de  una  filosofía,  de  una  sociedad, 
de  una  religión,  é imprimiéndoles  con*  notable 
acierto  un  carácter  completamente  original,  las 
asimila  á su  vida  colectiva,  iluminada  por  la  do- 
ble luz  del  pensamiento  y del  arte. 

El  progreso  de  la  jóven  Grecia  sobre  el  decrépi- 
to Oriente,  obedece  á distintas  causas,  todas  ellas 
poderosísimas  y dignas  de  atención;  el  Oriente  no 
tiene  libertad,  porque  la  teocracia  absorbe  la  indi- 
vidualidad humana;  en  Grecia  por  el  contrario,  el 
hombre  libre,  es  igual  al  hombre,  y por  consiguien- 
te el  lugar  que  en  los  pueblos  orientales  ocupa  el 
déspota,  rodeado  de  sus  absurdas  prerogativas,  es 
ocupado  en  el  armónico  país  del  helenismo  por  el 
ciudadano  libre,  en  pacífica  posesión  de  sus  sagra- 
dos derechos.  Notemos  señores,  siquiera  sea  de  pa- 
so, la  profunda  división  que  separaba  á ambos 
pueblos.  La  India  espiritualista  por  excelencia,  ve 
transcurriría  vida  sin  fijarse  en  ella  apenas,,  com- 
pletamente embebida  en  la  extática  contemplación 
de  una  existencia  imaginaría  que  espera  en  el  otro 
mundo:  por  eso  el  hombre  en  la  India  está  casi  dis- 
pensado de  procurarse  los  medios  indispensables 
para  la  subsistencia.  Los*  griegos,  por  el  contrario, 
trabajan  desde  un  principio  con  ardor,  quintupli- 
can su  maravillosa  inteligencia  y merced  á su  po- 
deroso esfuerzo,  realizan  las  portentosas  evolucio- 
nes que  les  eternizaron  en  la  memoria  de  la  huma- 
nidad. La  India  disgustada  de  su  pálida  vida  se  in- 
clina al  esplritualismo  en  su  más  genuina  expresión 
ó al  culto  grosero  del  más  refinado  sensualismo,  co- 
mo única  forma  que  le  sugiere  su  mente  para  con- 
trarestar las  sombras  que  envuelven  su  penosa 
existencia,  y nada  de  esto  sucede  entre  los  helenos. 
Dotados  de  un  espíritu  demasiado  poético  para  en- 
tregarse al  sensualismo  absoluto  y harto  inteli- 
gentes para  permanecer  inactivos,  en  vez  de  odiar 
al  cuerpo  como  los  ascetas  de  la  India,  divinizan  la 
belleza  física  y cuidan  de  darle  el  debido  desarro- 
llo, léjos  de  ver  en  la  vida,  á imitación  de  los  pue- 
blos indios,  la  expiación  de  faltas,  en  otra  exis- 
tencia cometidas;  los  pueblos  griegos  aman  ex- 
traordinariamente la  expléndida  manifestación  de 
la  vida  presente,  debiéndose  quizá  á esta  inclina- 
ción, unida  á los  encantos  del  suelo  donde  vivió 
la  raza  helénica,  el  progreso  que  alcanzaron  los 
griegos  sobre  los  místicos  habitantes  de  las  orillas 
del  Ganges,  por  medio  del  arte  y la  libertad,  prin- 
cipios que  en  vano  buscamos  entre  el  revuelto  mon- 
tón de  las  viejas  civilizaciones  orientales. 

Por  el  arte  y la  libertad  los  helenos  se  desti  c m 
entre  las  sombras  que  rodean  los  pueblos  que  le  pre- 
cedieron, por  el  arte  y la  libertad  aspiran  á la  glo- 
ria y experimentan  las  ineludibles  necesidades  del 
hombre  libre,  por  el  arte  y la  libertad  triunfan  del 
Oriente  é imperan  dulcemente  en  el  mundo,  y fi- 
nalmente, al  arte  y á la  libertad  debe  la  raza  he- 


lénica su  artístico  predominio  sobre  los  pueblos 
antiguos  y su  inmortalidad,  consignada  eterna- 
mente en  las  luminosas  páginas  de  la  historia. 

Solcf  cuando  los  griegos  aparecieron  en  la  esce- 
na del  mundo  el  primer  soplo  perfumado  de  liber- 
tad acarició  la  torva  frente  del  embrutecido  escla- 
vo y solo  entónces  el  espíritu  humano  artificiosa- 
mente subyugado  por  la  teocracia  oriental,  colum- 
bró nuevos  horizontes  coloreados  por  celestiales  re- 
flejos, mientras  la  admirable  raza  helénica  al  re- 
chazar las  abrumadoras  castas  de  la  India,  parece 
comprender  que  son  de  todo  punto  incompatibles 
con  la  sacratísima  misión  que  Grecia  viniera  á lle- 
nar en  la  esfera  del  mundo. 

La  iuestinguible  sed  de  luz  que  caracteriza  eter- 
namente las  incesantes  evoluciones  del  humano 
espíritu,  fué  el  angustioso  torcedor  de  Grecia,  la 
fecunda  sávia  de  las  ideas  que  circulaba  por  las  ar- 
terias todas  de  la  vida  griega,  pugnando  por  ma- 
nifestarse, rotos  los  antiguos  y defectuosos  mol- 
des, la  impetuosa  corriente  que  impulsaba  á la  jó- 
ven y delirante  humanidad  á correr  desolada  en 
busca  de  la  vida  infinita,  y la  inquieta  curiosidad 
del  pensamiento  humano,  ansioso  de  penetrar  los 
misterios  del  inundo  moral,  y ávido  de  libar  la  co- 
pa que  enciérrala  eterna  sabiduría;  meció  con  en- 
contrados vientos  la  débil  cuna  de  aquella  inocen- 
te escuela  filosófica,  que  en  las  vientes  playas  de  la 
misteriosísima  Jonia  inició  á los  pueblos  griegos  en 
los  misterios  de  la  meditación. 

No  nos  detendremos  señores  en  analizar  las  bri 
liantes  evoluciones  que  sufrió  la  filosofía  griega, 
trabajo  es  este  que  me  llevaría  muy  lejos  del  punto 
hácia  el  cual  he  concentrado  mis  débiles  fuerzas 
en  él  presente  discurso,  y me  desviaría  necesaria- 
mente del  tema  que  me  he  impuesto,,  si  desde  Tha- 
les  de  Mileto,  Anaximene  y Diógenes  de  Apolonia 
fundadores  y sostenedores  de  la  escuela  jónica  os 
llevara,  de  idea  en  idea,  de  deducción  en  deduc- 
ción, pasando  rápidamente  sobre  las  doctrinas  del 
justiciero  Anaxácoras  y del  espiritualista  Pitágo- 
rasy  hasta  detenernos,  deslumhrados,  sedientos  de 
luz,  junto  á la  tumba  de  Sócrates,  para  buscar 
inquietos  entre  sus  venerandos  restos,  la  maravi- 
llosa síntesis  de  la  filosofía  griega. 

Hay  trabajos  que  anonadan  al  espíritu  por  su 
misma  grandeza,  trabajos  que  despue ; de  elevar  el 
alma  á aquellas  inac  cesibles  alturas  donde  en  olas 
de  luz  se  descomponen  los  errores  de  los  pueblos, 
la  precipitan  con  vertiginosa  rapidez  al  polvo  as- 
fixiante. de  los  mundos,  como  si  el  Eterno  quisiera 
demostrarnos  que  así  como  para  los  cuerpos  existe 
la  ineludible  ley  de  gravedad,  también  en  las  mis- 
teriosas regiones  donde  entre  sombras  flota  audaz 
la  conciencia  de  los  siglos,  debe  regir  por  igual 
e ia  ley  poderosísima  de  atracción  hácia  la  materia, 
para  recordar  al  hombre  lo  deleznable  y triste  de 
su  naturaleza. 
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Un  verdadero  vértigo  experimenta  el  espíritu 
-humano  al  iniciarse  en  los  misterios  de  la  filosofía 
griega,  vértigo  nacido  de  la  convicción  íntima  de 
nuestra  pequenez  y de  la  extática  contemplación 
del  increíble  trabajo  realizado  en  Grecia,  la  tier- 
ra clásica  de  la  poesía  y del  arte,  en  la  esfera  del 
inundo  moral,  y la  mente  atónita  recorre  sobre- 
cogida de  espanto  todas  las  gradaciones  de  aquel 
sobrehumano  esfuerzo,  concibiendo  apenas  cómo 
la  primera  manifestación  de  la  filosofía  griega  pro- 
tegida por  el  pensamiento  oriental  se  enlaza  con 
la  escuela  jónica,  saludando  gozosa  los  albores  de 
la  ciencia  desde  el  seno  de  la  naturaleza,  de  qué 
suerte  el  esfuerzo  de  la  voluntad  con  Sócrates  de- 
tiene la  loca  carrera  de  las  escuelas  filosóficas  pri- 
mitivas, las  cuales  á manera  de  inespertas  mari- 
posas irán  á quemar  sus  alas  á la  luz  inmortal  de 
la  ciencia;  y porqué  ley  misteriosa  de  la  historia, 
al  salir  expiritualizada  la  filosofía  griega  de  las 
academias  del  divino  Platón,  se  incorpora  á las  es- 
cuelas aristotélicas  buscando  á Dios  en  la  natura- 
leza y después  de  detenerse  un  momento  ansio- 
sa de  reposo,  emprende  de  nuevo  su  penosa  pere- 
grinación en  pos  de  nuevos  excépticos,  nuevos  so- 
fista:*, Epicuro  y Zenon  á la  cabeza  de  sus  respec- 
tivas sectas,  dando  la  señal  mas  manifiesta  de  la 
turbación  interior  que  agitaba  los  pueblos  helenos, 
preparando  los  dispersos  restos  de  la  agonizante  fi- 
losofía griega  para  elevarlos  en  holocausto  á Dios 
en  los  altares  de  Alejandría,  destinados  á refundir 
la  idea  nueva  y el  pensamiento  capital  del  mundo 
antiguo,  demostrando  en  sus  varias  evoluciones, 
en  sus  incesantes  y peregrinos  trabajos,  de  qué 
manera  la  filosofía  como  todo  lo  del  mundo,  al  as- 
cender desde  la  madre  naturaleza  á la  misteriosa 
región  de  la  turbada  conciencia,  debía  elevarse, 
perderse  finalmente  en  el  seno  de  Dios,  del  mismo 
modo  (pie  la  melodía  dormida  en  el  arpa,  se  pierde 
en  los  espacios  infinitos  y como  obedeciendo  las  le- 
yes que  rigen  las  afinidades  se  buscan  y se  con- 
funden los  esparcidos  átomos  que  están  llamados  á 
formar  nuevos  mundos. 

Por  una  interminable  série  de  armónicas  mani- 
festaciones, el  arte  asciende  en  Grecia  la  miste- 
riosa escala  que  debe  conducirle  á la  perfección  y A 
la  inagotable  fantasía  de  los  pueblos  helenos  brilla 
con  sorprendente  variedad  de  matices  .para  eter- 
nizarse dichosamente  eu  la  memoria  de  la  huma- 
nidad. La  idea  del  arte  ha  germinado  siempre  en  la 
exaltada  mente  del  hombre,  pero  únicamente  ha 
dado  su  preciado  fruto  cuando  las  circunstancias 
especiales  de  los  pueblos  han  permitido  su  comple- 
to desarrollo,  por  eso  vemos  al  arte  reinar  sin  ri- 
val en  las  hermosas  edades  griegas  y solo  obede- 
ciendo al  dulce  influjo  del  arte.  Grecia  en  los  al- 
bores de  su  civilización,  agrupa  esbeltas  y elegan- 
tísimas columnas  al  rededor  de  una  hermosa  es- 
tátua  coronada  de  verbena  á la  cual  dirigen  sus 


cánticos  los  poetas  y su  inpienso  los  sacerdotes, 
como  para  solemnizar  con  la  erección  del  primer 
templo  pagano  el  íntimo  enlace  del  arte  con  la  re- 
ligión en  el  país  clásico  de  la  armonía.  Porque  el 
arte,  señores,  no  se  concreta  en  Grecia,  no  puede 
en  modo  alguno  concretarse,  con  esos  símbolos  in- 
formes del  Oriente,  faltos  de  expresión  y armonía, 
no,  en  el  país  clásico  de  la  belleza  la  manifestación 
dél  arte  es  risueña,  alegre,  tranquila,  armónica  co- 
mo ninguna  y sintetiza  la  hermosura  de  la  reali- 
dad en  toda  su  prístina  pureza,  y no  hay  que  ex- 
trañarlo, porque  Grecia  es  la  verdadera  cuna  del 
arte,  y así  como  en  las  artes  generalmente  hablan- 
do la  forma  surge  en  menoscabo  de  la  idea,  ó el 
fondo  se  manifiesta  en  desprestigio  de  la  forma, 
en  el  país  del  helenismo  estos  dos  elementos  se  com- 
pletan y conciban  dirigiéndose  al  fin  supremo  del 
arte,  que  es  y será  en  todos  los  tiempos  la  suave 
armonía  de  la  idea  con  la  forma.  Nada  mas  pro- 
fundamente humano  que  el  arte  clásico,  ostentan- 
do como  un  ideal  fijo  la  hermosura  del  hombre.  Los 
pueblos  orientales  durmieron  el  sueño  de  los  sen- 
tidos en  el  seno  inmenso  de  la  naturaleza,  por 
eso  no  realizaron  altas  concepciones  en  el  terreno 
cíel  arte;  la  libertad  que  es  la  musa  inspiradora 
de  los  artistas,  hizo  que  desprendiéndose  el  arte  del 
mundo  oriental,  pasara  á Grecia  desligado  por  com- 
pleto de  antiguos  y enojosos  lazos,  para  que  la  raza 
helénica  con  mágico  cincel  esculpiera  en  mármol 
penthélico  la  imágen  del  hombre  iluminada  por  la 
divina  luz  que  emana  de  sus  Campos  Elíseos,  y le 
infundiera  su  ardoroso  aliento  al  calor  de  sus  ad- 
mirables artes,  elevándola  de  esta  suerte  metamor- 
foseada  á las  ignotas  regiones  donde  brillan  con  ce- 
lestiales reflejos  las  artes  de  todos  los  siglos. 

{Se  continuará.) 

Á CALDERON. 

En  sus  páginas,  la  historia 
-dó,  el  debido  galardón, 
orlando  para  memoria 
con  el  laurel  de  la  gloria, 
el  nombre  de  CALDERON. 

Vate  ilustre,  á quien  aclama 
hoy  la  nación  española, 
y que  enaltece  la  fama 
ciñéndole  la  aureola 
inmortal  de  rey  del  drama . 

Hoy  se  confunden  al  par 
del  bronce  el  triste  lamento, 
y el  armonioso  concento, 
de  música  popular 
que  dá  sus  sones  al  viento. 

Y de  una  zona  á otra  zona, 
eco  incesante  retumba 
que  un  solo  nombre  pregona; 
las  musas  ante  tu  tumba 
depositan  su  corona. 
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También  mi  plectro  estedia 
te  tributa  sus  loores, 
y viene  la  musa  mia 
á ofrecerte  humildes  flores, 
con  que  orlar  tu  tumba  fría. 

F.  PASTOR. 

Tortosa:  1881. 


CENTENARIO  DE  CALDERON. 

DISCURSO 

DEL 

PRESIDENTE  HONORARIO  DE  l_A  ACADEMIA 

|r.  jp.  jjjaittiel  j|úrqutz  jjerez  de  ^cpúai, 


(CONCLUSION.) 

¡Oh  Señoresl  Si  Calderón  de  la  Barca  no  merecie- 
ra verdaderamente  ser  considerado  como  una  de 
nuestras  glorias  literarias,  ¿seria  posible  que  toda 
una  nación  se  levantara  unánime  para  celebrar  su 
natalicio  con  las  sorprendentes  fiestas  que  se  cele- 
bran hoy  y que  harán  fasto  en  las  páginas  de  la 
historia  patria? 

¿Cómo  concebir  que  el  pueblo  hispano  acudiera 
con  tanto  entusiasmo  al  llamamiento  hecho  por 
una  modesta  agrupación  de  escritores  y artistas  y 
se  prepararan  festejos,  cual  no  ha  presenciado  Ma- 
drid desde  que  se  enfrió  el  espíritu  que  en  otros 
tiempos  convertía  á sus  reyes  en  verdaderos  ído- 
los de  admiración  y cariño  y á los  cuales  solo  fal- 
taba alzar  altares? 

¿Quién  es  ese  genio  deslumbrador  á cuya  memo- 
ria la  Metropolitana  de  Toledo  y todos  los  ministros 
de  la  Iglesia  católica,  en  España  rinden  pleito  ho- 
menaje sin  que  se  sepa  que  fue  autor  de  libros  de 
meditaciones  ni  novenarios  y solo  sí  sabiendo  que 
fué  un  buen  sacerdote? 

¿Quién  es  ese  ilustre  varón  cuyo  nombre  resue- 
na hoy  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  civilizado 
y á cuyas  fiestas  en  su  honor  concurren  de  todos 
los  países,  de  todos  los  pueblos? 

¿Qué  hombre  fué  ese  cuyo  apellido  inflama  el  es- 
píritu patrio,  subleva  nuestra  juventud  escolar, 
despierta  á las  academias  y demás  centros  litera- 
rarios  y científicos,  y dá  ocasión  para  justificar  á la 
faz  del  mundo,  que  España  no  ha  olvidado  sus  pa- 
sadas grandezas  ni  las  sacrosantas  páginas  de  su 
historia? 

¿Qué  venturoso  mortal  fué  ese  á quien  todos  los 
españoles  (excepción  de  unos  pocos  Ayuntamien- 
tos en  que  domina  el  espíritu  de  rebeldía  á todo  lo 
que  es  grande  y glorioso  para  España)  aclaman 
hoy  como  verdadera  gloria  nacional  y todos  con- 
curren para  las  fiestas,  unos  con  el  óbolo  de  su  in- 
teligencia, otros  con  el  de  su  concurso,  notándose  en 
este  admirable  consorcio  un  amor,  una  unión  y un 


entusiasmo  comparable  solo  con  aquel  dulcísimo 
fuego  que  el  poeta  pone  en  labios  de  un  guerrero 
apasionado  dirigiéndose  á su  amada  á quien  ofrecía 
lleno  de  pasión  «m  abrazo  que  es  del  rey  y hasta 
es  de  Dios ? 

Ese  hombre,  verdadera  lumbrera  del  siglo  XVII; 
ese  poeta  que  antes  fué  bravo  soldado  y trocó  más 
tarde  la  espada  por  el  tosco  sayal  sacerdotal;  ese 
genio  envidiado  por  el  templo  de  las  musas  y 
trasportado  á la  edad  de  ochenta  y tantos  años,  á 
aquel  suntuoso  centro  para  alegría  de  sus  ángeles  y 
deleite  de  los  sublimes  maestros,  fué  el  español  y 
madrileño  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  honra 
de  España,  fuente  preciosa  en  donde  hallan  dulcí- 
sima enseñanza  los  amantes  de  las  letras  espa- 
ñolas. 

Ese  es  el  hombre  que  hoy  aclama  España,  el  poe- 
ta que  varios  necios  ridiculizan  porque  á veces 
cuando  escribía  sainetes,  llamaba  á sus  maritor- 
nes, leia  la  producción  y si  la  maritornes  torcían 
el  gesto  y decían  que  eran  malos los  hacia  pe- 

dazos. 

Pasa  como  cierto  que  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca  aduló  mucho  al  monarca  Felipe  IV,  á ese  im- 
bécil príncipe  que  derramaba  el  dinero  para  dar 
espectáculos  teatrales  y navales  en  su  encantadora 
morada  del  Buen  Retiro,  mientras  Cataluña  ardía 
en  terrible  revolución  contra  Castilla,  y el  Por- 
tugal declarándose  independiente  maldecía  la  hora 
en  que  no  supo  resistir  á Felipe  II  ni  al  Duque  de 
Alba. 

Sobre  ese  particular  diré,  si  se  me  concede  au- 
toridad para  ello,  que  si  Calderón  aduló  al  rey  y á 
sus  cortesanos  hizo  muy  bien,  pero  seguro  es  que 
al  hacerlo  no  descendió  á la  miseria  de  alcanzar 
títulos  para  su  nombre  con  decoraciones  con  que 
adornar  su  pechó.  La  vanidad  estaba  muy  por  de- 
bajo de  Calderón  de  la  Barca. 

Calderón  lo  que  hizo  fué  proponer  recreo  al  rey 
y á los  cortesanos.  Las  circunstancias  de  la  época 
lo  exigían: 

¿Qué  hizo  Lope  de  Vega  en  sus  tiempos? 

Lope  de  Vega  supo  aprovecharse  de  la  protec- 
ción palaciega  y cuando  más  lo  mimaba  la  córte, 
supo  llevar  á las  tablas  de  los  corrales  la  majestad 
de  los  reyes  y ridiculizarla  cuando  necesario  y opor- 
tuno era  ridiculizar  la  corona  aún  á despecho  del 
monarca  y contra  la  irritante  bilis  de  los  cortesa- 
nos. 

Asegúrase  que  la  última  producción  de  Calderón 
fué  Hado  y Divisa , escrita  cuando  tenia  cumpli- 
dos 81  años  de  edad. 

A su  muerte  siguió  la  decadencia  temporal  del 
teatro  español. 

No  otra  cosa  podía  suceder  dado  el  estado  en 
que  se  colocó  la  nación  española.  Tanta  degrada- 
ción y miseria  que  continuó  durante  el  reinado  del 
raquítico  Cárlos  II  llamado  el  Hechizado , último 
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rey  de  la  dinastía  austríaca  en  España  tenia  que 
dar  funestos  resultados.  Los  pueblos  callaban,  las 
más  floridas  inteligencias  se  ocultaban  y solo  que- 
dó para  padrón,  pero  padrón  de  ignominia.  La  vo- 
luntad absoluta  del  rey , el  odioso  Tribunal  de  la 
Inquisición  y por  único  consuelo,  el  amor  al  suelo 
patrio  y un  rencoroso  respeto  al  principio  de  auto- 
ridad. 

Si  en  esos  aciagos  dias  hubieran  brotado  de  la 
tierra  hispana  otro  Padilla,  otro  Bravo  y otro  Mal- 
donado España  tal  vez  hubiera  llegado  á co- 

meter lo  que  en  Francia  se  cometió  con  Luis  XYI 
y la  nobleza. 

Por  fortuna  para  España,  los  desastres  se  fueron 
remediando  poco  á poco  y debido  á esa  reparación 
(si  bien  lenta),  en  lo  que  respecta  al  teatro  hemos 
alcanzado  un  triunfo. 

Mayor  seria  si  las  reminiscencias  de  la  tiranía  y 
del  fanatismo  religioso  no  existieran. 

Dejemos  hoy  á un  lado  las  lamentaciones.  No 
está  lejano  el  dia  de  la  total  redención.  Si  nosotros 
no  llegamos  á disfrutar  de  ella,  nuestros  hijos  la 
gozarán,  y entónces  será  más  grandioso  el  monu- 
mento que  se  eleve  á Calderón  de  la  Barca  y á otros 
tantos  genios  inmortales  llamados  por  las  leyes  de 
la  naturaleza  á ser  en  todos  tiempos  honra  y prez 
de  la  hidalga  tierra  hispana,  de  esta  tierra  bendita 
que  necesita  de  mucha  libertad  honrada  para  re- 
cobrar su  antiguo  explendor  y que  el  emblema  de 
su  nacionalidad  sea  respetado  y temido  por  todos 
los  pueblos  del  Universo,  como  lo  fue  temido  en 
aquellos  dias  en  que  el  sol  no  ocultaba  su  luz  pa- 
ra alumbrar  todos  los  dominios  españoles. 

Os  ruego  depositéis  á los  pies  de  Calderón  de  la 
Barca  mi  testimonio  de  admiración,  que  admitáis 
en  vuestro  seno  académico  la  expresión  de  mi  más 
cariñoso  amor  á las  letras  españolas,  que  contéis 
siempre  conmigo  en  vuestras  dulzuras  y contra- 
tiempos y viváis  seguros  que  no  se  olvida  nunca  de 
rendir  homenage  de  admiración  al  genio,  vuestro 
colega  y Presidente  honorario, 

Manuel  MÁRQUEZ  PEREZ  de  AGUIAR. 

Palma  de  Mallorca,  Mayo  1881. 


AL  GENIO. 

El  alma  y el  corazón, 

El  génio,  el  soldado,  el  hombre, 
Todo  es  grande....  desde  el  nombre, 
En  Don  Pedro  Calderón! 

Asombrosa  encarnación 
De  un  tiempo  lejano  ya, 

En  él  vinculada  está 
La  España  que  hemos  perdido, 

Y otro  como  él,  ni  ha  existido, 

Ni  existe,  ni  existirá. 


El  teatro,  parecia 
Un  cielo  de  luces  bellas; 

Tantas  y tales  estrellas 
Consiguió  reunir  un  dia. 

Y cuando  ya  se  extinguía 
Todo  en  el  pueblo  español, 

Un  purísimo  arrebol 
Tifió  el  horizonte  denso, 

Y salió  aquel  hombre  inmenso 
Lo  mismo  que  sale  el  sol. 

Con  su  ingenio  soberano 
La  voluntad  encadena: 

Lope,  es  el  rey  de  la  escena; 
Calderón,  es  el  tirano. 

La  crítica  intenta  en  vano 
Sus  arranques  discutir: 

En  cuanto  empieza  á subir 
Aquel  mar  ancho  y profundo, 

No  sabe  otra  cosa  el  mundo 
Que  admirar  y que  aplaudir. 

¡Patria!  Ten  los  ojos  fijos 
En  tu  incomparable  historia: 

Para  una  madre,  no  hay  gloria 
Si  no  se  la  dan  sus  hijos. 

Y al  formar  tus  regocijos 
De  tan  sagrada  misión, 

En  tu  noble  corazón, 

Apasionado  y ardiente, 

Guarda  un  lugar  preferente, 

A Don  Pedro  Calderón. 

Carlos  COELLO. 


fí  LA  yiRTUOSA  j$EÑORA 

D.A  CÁRMEN  RODRIGUEZ  Y RASCO. 

Dejadme  noble  señora 
Pulsar  hoy  mi  débil  lira, 

Para  expresar  cual  me  admira 
Vuestra  alma  seductora. 

Dejad  que  solo  una  hora 
Este  pobre  entendimiento, 

Dedique  su  pensamiento 
A tal  nobleza  y virtud, 

Que  es  digna  de  otro  laúd 
De  más  armonioso  acento. 

Dejadme  que  estos  instantes 
De  absortas  contemplaciones, 

Quisiera  hallar  expresiones 
Tan  sábias  y penetrantes, 

Cual  esos  génios  gigantes 
De  inspiración  monstruosa. 

Y que  una  idea  más  hermosa 
Se  reflejara  en  mi  mente, 

Para  hacer  clara  y patente 
Vuestra  virtud  poderosa. 

Vos  sepultáis  la  maldad 
En  el  más  profundo  abismo, 

Y con  valor  y heroísmo 
Mostráis  la  santa  verdad; 

Ejercéis  la  caridad 

Por  donde  quiera  que  vais, 
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V palabras  derramáis 
De  amor  y benevolencia, 

Calmando  así  la  impaciencia 
Cuando  la  miseria  halláis. 

Dios  bendijo  desde  el  cielo 
Vuestra  preciosa  existencia, 
Colmando  vuestra  presencia 
De  virtud  en  este  suelo. 

Fuisteis  de  hija  modelo,. 

De  buena  esposa  el  espejo; 

Lleváis  tan  puro  reilejo 
De  madre  en  vuestra  mirada 
Que  el  anua  queda  extasiada 
Con  solo  vuestro  consejo. 

¿Quién  no  envidíala  pureza 
De  un  hermoso  corazón? 

¿Quién  no  sufre  sensación 
Ante  tan  bella  grandeza? 

¿Quién  no  inclina  la  cabeza 
A su  virtud  seductora? 

Si  sois  alma  protectora 
Del  desgraciado  paciento 
¿Qué  corazón  no  se  siente 
Preso  de  vos,  gran  señora? 

¿Veis  esa  luz  que  nos  guia 

V ese  bramido  del  viento? 

¿Veis  el  bello  firmamento 
Déla  celestial  poesía? 

¿Veis  el  gozo,  la  alegría, 

La  atmósfera  que  se  aspira, 

El  aire  que  se  respira, 

Los  cantos  de  ruiseñores 

Y la  aroma  de  las  flores? 

;Pues  mucho  más,  vos  me  admira! 

Conozco  mi  poca  ciencia 
Y’  mi  gran  atrevimiento, 

Al  unir  mi  entendimiento  * 

Con  tan  clara  inteligencia. 

Conozco  la  insuficiencia 
De  mi  corta  inspiración.... 

Mas  quiero  con  emoción 
Daros  de  mi  pluma  yerta, 

Esta  pobre  y triste  oferta, 

Y en  ella  mi  corazón. 

María  DOMINGUEZ. 

Cádiz:  1881. 


LENGUA  SACRIFICADA. 

CARTA  AL  DR.  THEBUSSEN. 

Hace  tiempo  tenemos  en  nuestro  poder  la  que  d 
continuación  insertamos,  y que  con  dicho  objeto 
nos  fué  entregada  por  el  distinguido  amigo  y com- 
pañero á quien  va  dirigida  la  primera,  y que  por 
haber  dedicado  nuestros  dos  números  anteriores  d 
honrar  la  memoria  de  Calderón  de  la  Barca,  nos  ha 
sido  imposible  hacerlo  hasta  la  fecha. 

Tenemos  mucha  complacencia  al  insertar  este 
trabajo,  y ofre:emos  las  columnas  de  nuestra  pu- 


blicación al  ilustrado  Doctor  Thebussen,  por  si 
gusta  seguir  tan  amena  polémica. 

Dicen  las  cartas  d que  nos  referimos: 

Sil  D.  Antonio  Vales  y alvarkz. 

Muy  Sr.  mió:  d las  repetidas  veces  que  Vd.  sq 
servia  preguntarme  cuando  contestaba  d la  última 
carta  del  Sr.  Dr.  Thebussen  sobre  Lengua  sacrifi- 
cada, sabe  que  siempre  le  respondía  que  ya  daría 
contestación,  pues  mis  continuas  ocupaciones  y de- 
terminadas circunstancias  no  me  permitían  escri- 
bir sino  d pequeños  ratos,  y estos  teniendo  siempre 
el  ánimo  intranquilo. 

Por  fin,  quiso  Dios  que  en  fuerza  de  esos  muchos 
ratos  pudiera  hilvanar  la  adjunta  contestación  que 
le  remití  al  Sr.  Director  del  Diario  de  Cádiz , para 
si  tenia  la  benevolencia  de  insertarla. 

Pero  dicho  Señor  me  la  devolvió  diciéndome: 
que  no  podía  insertarla  por  ser  muy  extensa . 

Al  recibir  la  contestación  y la  excusa,  se  me  vino 
d la  memoria  la  respuesta  del  Calderero  al  Rey  Fe- 
lipe III  de  España,  y que  se  la  voy  d contar  con  sus 
pormenores  por  si  la  ignora. 

El  célebre  D.  Francisco  Quevedo  le  habló  al  Rey 
Felipe  III  de  un  calderero  que  vivía  en  una  de  las 
calles  mas  ínfimas  de  Madrid,  pero  que  improvisa- 
ba versos  y no  malos  al  compds  del  martillo  con 
que  batía  las  piezas  de  su  trabajo.  Mostró  el  Rey 
de^eo  de  verlo  y hablarle,  y al  efecto  acompañado 
de  Quevedo  se  presentó  d la  puerta  del  calderero  en 
ocasión  que  éste  estaba  trabajando,  y asomando  el 
Rey  la  cabeza  por  el  ventanillo,  le  dijo: 

Rúen  hombre:  dicen  que  batís  perlas. 

El  calderero  d renglón  seguido  respondió: 

Sí,  pero  como  son  de  cobre 
Y las  bate  un  pobre 
Nadie  se  baja  á cogerlas . 

Este  es,  mi  querido  amigo,  el  triste  fin  que  ha 
tenido  mi  pobre  escrito,  que  le  mando  para  que  lo 
lea. 

Sabe  que  tengo  sama  complacencia  en  ofrecer- 
me su  atento  y seguro  servidor 

q.  b.  s.  m. 

JUAN  BERJILLO. 

Sr.  Doctor  Thebussen. 

Muy  Sr.  mió  y 'de  todo  mi  respeto:  Delicadeza 
obliga  ante  todo,  mi  muy  querido  y estimado  se- 
ñor, d no  admitir  y aun  d rechazar  los  elogios  con 
que  en  la  suya  se  digna  honrarme,  y esto  no  lo  to- 
me d modestia,  pues  cuando  no  se  pueden  ostentar 
trabajos  que  dén  derecho  d los  dichos  elogios,  tan- 
to el  darlos,  aunque  sea  lealinente,y  mucho  más  el 
admitirlos  suelen  dar  lugar  d malévolas  interpre- 
taciones. Algunos  de  esos  elogios  son  de  color  tan 
subido  que  me  hace  recordar  aquello  de  Timeo 
dañaos  donaques  ferentes . 

Por  el  contrario,  ha  sido  de  mi  deber  y si  no  lo 
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hubiera  hecho,  faltaría  á lo  que  una  conciencia  rec- 
ta y justa  exige,  el  haberme  hecho  intérprete  de  lo 
bien  recibidos  que  son  sus  escritos,  y si  con  este 
motivo  he  dicho  algo  en  su  obsequio,  no  ha  sido 
como  consecuencia  de  mi  humilde  opinión, por  muy 
buena  y lisonjera  que  ella  sea  en  cuanto  á sus  tra- 
bajos literarios,  sino  la  de  personas  competente- 
mente autorizadas  y cuyo  criterio  en  asuntos  lite- 
rarios es  altamente  respetable. 

Sentado  esto,  le  ruego  me  permita  algunas  acla- 
raciones á las  atentas  observaciones  que  contiene 
su  ultima  y muy  apreciable  carta. 

Dice  en  ella  que  yo  prefiero  un  rodeo  de  ocho  pa- 
labras que  podrían  expresarse  con  un  solo  voca- 
blo. 

En  esto  me  parece  lia  sufrido  Yd.  una  sensible 
equivocación,  y al  efecto  comparemos,  pero  de 
una  manera  que  no  dé  lugar  á dudas. 

Dice  Yd.  en  su  carta  de  16  de  Febrero:  «Si  se 
quiere  un  modelo  digno  de  ser  imitado  por  su  cla- 
ridad, método  y laconismo , vea  Yd.  el  que  nos  pro- 
porciona el  Alcaide  D.  Francisco  de  la  Calle  y Ve- 
ga, que  dice  así:» 

«Matadero  de  Jerez  de  la  Frontera.» — Estado 
demostrativo  del  número  de  reses  degolladas  en 
dicho  establecimiento  el  dia  de  la  fecha  con  expre- 
sión de  sus  clases  y precios.  El  que  Yd.  llama  mi 
rodeo  es  el  siguiente:  «Reses  que  han  sido  destina- 
das para  el  consumo  público  en  la  Casa  de  Matan- 
za, que  añadiéndole  de  Cádiz  con  expresión  de  sus 
clases  y precios,  venimos  ¿deducir  que,  mi  rodeo 
consta  en  la  totalidad  de  veinte  y tres  palabras,  y 
su  modelo  de  veinte  y cinco  aún  contando  en  su 
favor  las  cuatro  palabras  de  Jerez  de  la  Frontera 
por  una  sola;  pero  lo  que  e^  más  de  llamar  la  aten- 
ción en  su  escogido  modelo  es:  que  ¿pesar  de  sus 
veinte  y cinco  palabras,  se  queda  por  decir  para 
que  han  sido  degolladas  en  el  Matadero  las  rases, 
por  (pie  algunas  veces,  mi  querido  Doctor,  se  de- 
güellan las  reses  y luego  se  queman,  y estas  ni  se 
destinan  ai  consumo  público,  ni  nos  interesa  su 
clase  y precio,,  etc. 

Vamos  á otro  asunto  si  se  quiere  mas  serio  y ri- 
ge contestación  mas  detenida.  En  mi  carta  del  10 
de  Marzo  le  decia.=«Yo  que  estoy  persuadido  de 
que  cuando  sienta  una  premisa  y deduce  una  con- 
clusión lo  hace  escudado  cou  una  Autoridad  res- 
petable, desde  luego  me  revelo  contra  esa  Autori- 
dad.» Fácilmente  se  comprende  que  con  Yd.  no  en- 
tablaba ni  cuestión, ni  polémica,  ni  disputa  y sí  solo 
hacia  observaciones  sobre  la  Autoridad  en  que  Yd. 
se  apoyaba,  por  más  que  esta  fuera  el  Diccionario 
de  la  Acadeuva;  fundado  para  así  hacerlo  en  el  in- 
discutible precepto  filosófico,  asioma  de  sana  filoso- 
fía que  dice  Nullus  est  addictus  jurare  verba 
magistri. 

Este  sábio  y prudente  precepto  no  excluye  del 
libre  examen  toda  Autoridad  humana  sin  e cap- 


ción. Si  no  contáramos  con  ese  libre  examen  y con 
la  independencia  que  proclama  el  insigne  Tácito  al 
principio  de  su  historia  de  Roma  en  estas  austeras 
palabras. — Mihi  Galba  otlio  Vitellius,  nec  benefi- 
cio, nec  injuria  cogniti — desde  luego  podíamos  ase- 
gurar que  ninguna  ciencia  alcanzaría  el  progreso 
indefinido  que  le  puede  imprimir  una  investigación 
continuada.  Merced  á ese  libre  eximen  la  Astro- 
nomía no  ha  quedado  limitada  á lo  que  era  en 
tiempo  de  los  caldeos  y egipcios,  á quienes  se  les 
atribuye  grandes  conocimientos  en  la  dicha  cien- 
cia: la  Medicina  hubiera  permanecido  en  los  estre- 
chos límites  en  que  la  dejaron  Esculapio  y los  As- 
clepiades  hasta  Hipócrates:  la  Filosofía  sometida  á 
las  célebres  Escuelas  de  Grecia  y Alejandría,  esta- 
ría imposibilitada  para  el  análisis  de  las  funciones 
psicológicas  é investigación  que  ofrecen  los  proble- 
mas de  la  verdad  absoluta  y relativa:  las  ciencias 
físico  matemáticas  no  ostentarían  hoy  sus  porten- 
tosos adelantos.  Por  eso  decía  Séneca. — Multum 
restat  adhuc  operis,  multum  que  restabit,  nec  ulli 
nato  post  mille  socula  procludetur  ocasio  aligure 
adjiciendi.  Pero  entiéndase  que  el  libre  examen  no 
hace  mas  que  investigar,  estudiar  y examinar,  de 
cuyos  trabajos  hace  deducciones,  y formula  opinio- 
nes que  podrán  ser  más  ó ménos  justas,  verdaderas 
ó aceptables,  pero  de  cualquier  manera  que  ellas 
sean,  nunca  se  imponen,  si  lo  contrario  se  hiciera, 
seria  un  absurdo. 

Esta  es  la  razón  porque,  yo,  sin  imponer  mi  hu- 
milde opinión  anadie,  juzgo  que  el  Diccionario  de 
la  Academia  falta  al  criterio  lógico  gramatical , 
cuando  escribe  en  sus  artículos  que  culpar  es  ver- 
bo neutro  y acusar  verbo  activo;  pues  dos  cosas 
iguales  semejántes  y de  la  misma  esencia  no  pue- 
den ser  y no  ser  á un  mismo  tiempo:  por  la  misma 
razón  creo  también,  que  se  falta  á la  verdad  cien- 
tífica, cuando  dice  que  mola  es  un  pedazo  de  carne 
informe  que  se  engendra  en  el  vientre  de  la  mu- 
ge r,  etc.  ( esta  definición  me  trae  á la  memoria 
aquella  otra  que  hacia  Platón  del  hombre  diciendo 
que  era  un  animal  de  dos  patas  y sin  plumas: ) ese 
mismo  Diccionario,  por  el  cual  quiere  Yd.  caminar 
(aunque  con  mucho  trabajo)  cosido  y apegado, 
creo  que  falta  á la  claridad  y pureza  del  lenguage, 
cuando  la  palabra  molino  la  describe  diciendo:  má- 
quina fuerte  compuesta  de  ruedas  á las  cuales  dá 
movimiento  alguna  causa  exterior  como  el  peso  y 
fuerza  del  agua  ó el  curso  de  las  caballerías,  pues 
nadie  entendería  por  la  palabra  curso , ni  la  fuerza 
ni  el  andar,  ni  el  impulso  que  pueda  imprimirse  ó 
comunicarse  á una  máquina  por  una  ó mas  caballe- 
rías: y para  no  molestar  más  su  atención,  diré  que 
se  falta  á la  verdad  material  ó física,  cuando  en  la 
página  2ó4,  edición  de  1833,  atribuye  sólo  al  hom- 
bre una  parte  del  cuerpo  humano  que  también  es 
común  é indispensable  á la  muger. 

Estas  observaciones  y algunas  otras  más  que 
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pudieran  hacerse,  en  nada  amenguan  el  mérito  del 
Diccionario,  y aun  yo  mismo  que  las  hago,  no  ase- 
guraré que  sean  exactas.  Sin  poderlo  remediar  me 
lie  extendido  demasiado  en  esta  carta,  siéndome 
esto  altamente  sensible,  pues  es  abusar  del  Direc- 
tor del  J3oletin  Gaditano  que  necesita  sus  columnas 
para  asuntos  de  más  interés  para  sus  suscritores: 
así  es,  que  voy  á concluir  sin  tocar  más  que  por  en- 
cima las  demás  observaciones  que  hace  en  la  suya. 

Insisto  en  las  apreciaciones  que  hice  sobre  Casa 
de  matanza,  y ahora  que  Vd.  me  llama  la  atención 
sobre  la  palabra  molienda , hago  extensiva  á esta, 
lo  que  dige  de  aquella,  pues  en  la  explicación  de 
ambos  términos  que  hace  el  Diccionario,  no  hay 
rigorismo  ni  lógico,  ni  gramatical. 

Me  dice  que  en  el  articulo  cepillo,  debian  po- 
nerse también  las  aclaraciones  de  cepillo  de  mesa , 
de  dientes , de  uñas  etc . Nada  menos  que  eso.  Vd. 
mismo,  Sr.  Doctor,  ha  conocido  en  la  manera  de 
expresarse,  la  improcedencia  de  su  misma  conclu- 
sión, pues  la  palabra  locación  que  en  buen  sentido 
lógico  y gramatical  aplica  á las  expresiones  de  casa 
de  recreo,  de  locos,  de  matanza  etc.  no  se  determi- 
na á aplicarla  á las  construcciones  gramaticales 
de  cepillo  de  mesa,  de  dientes,  etc.  y se  le  limita  á 
llamar  solo  aclaraciones  á las  dichas  construcciones 
gramaticales. 

Me  parece  que  es  propio  y deben  incluirse  en  el 
Diccionario  de  un  idioma  la  significación  más  ó rné- 
nos  estensamente  explicada  de  las  voces  y locucio- 
nes, pero  nunca  las  construcciones  gramaticales; 
por  eso  ese  Diccionario  estampa  no  solo  las  locucio- 
nes de  casa  de  locos,  casa  de  milicia,  etc.  sino  tam- 
bién todos  ó la  mayor  parte  de  los  refranes  ó ada- 
gios, pues  estos,  como  las  locuciones  envuelven 
una  idea  especial  que  no  tienen  las  palabras  que 
los  componen  si  se  toman  en  su  sentido  propio  ó 
simple,  y aisladamente 

Me  parece  ha  sufrido  una  distracción  al  atri- 
buirme que  yo  digo  en  mis  cartas,  que  á los  nom- 
bres que  expresan  una  idea  general  como  Matadero 
debe  anteponerse  el  significado  metafórico  como 
primera  acepción  de  la  palabra. 

He  leido  mis  dos  cartas  anteriores  y no  he  podi- 
do encontrar  esa  acepción  que  me  atribuye,  aun- 
que no  tuviera  nada  de  particular  que  se  me  esca- 
para ese  disparate  y algunos  más,  no  solo  por  mi 
insuficiencia,  sino  por  que  escribiendo  bajo  la  im- 
presión de  fatalísimas  circunstancias  tanto  mora- 
les como  físicas,  dudo  si  lo  que  escribo,  es  digno  no 
de  ocupar  las  columnas  de  un  periódico,  pero  hasta 
de  gastar  tiempo  en  leerlo.  Por  esta  razón  reitero 
la  consideración  y benevolencia  de  Vd.  á quien  ine 
tomo  la  libertad  de  dirigirle  ésta,  y por  esa  consi- 
deración que  espero  me  dispensará,  se  repite,  como 
en  mi  anterior,  suyo  afectísimo  servidor  q.  b.  s.  m. 

JUAN  BERJILLO. 

Extramuros  20  de  Abril  de  1881. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRAFICO. 

Proyecto  de  reglamento  para  la  enseñanza  práctica- simul- 
tánea de  la  Agncultura  en  España.— Hemos  recibido  ei 
folleto  que  con  este  título  ha  publicado  el  Doctor  en  De- 
recho D.  Federico  Anél  y Matét. 

En  él  se  ocupa  de  las  bases  para  la  creación  de  un  es- 
tablecimiento de  enseñanza  agrícola  en  Guipúzcoa/ que 
luego  amplia  para  hacerlas  extensivas  á las  demás  pro- 
vincias de  España. 

El  Sr.  Anél  cree  que  estableciendo  un  sistema  prác- 
tico, constante  y simultáneo  dé  la  Agricultura,  sin  des- 
atender el  necesario  desarrollo  y protección  que  debe 
darse  á los  medios  que  hoy  existen  par$  adquirir  los  co- 
nocimientos científicos  en  los  diversos  centros  de  ense- 
ñanza, puede  adoptarse  otro;  formar  el  arte  que  nazca  de 
aquella  ciencia.  Y lió  aquí  el  tema  que  desarrolla,  for- 
mulando un  reglamento  para  la  enseñanza  de  la  agricul- 
tura, que  á la  vez  que  no  grava  el  presupuesto  del  Esta- 
do, dá  cabida  en  él  á innumerables  personas,  que  todas 
ellas  pueden  formar  en  un  dia,  lo  que  podría  llamarse 
Cuerpo  nacional  de  Profesores  Agrónomos-prácticos . 

El  poco  espacio  de  que  podemos  disponer  nos  impide 
hacer  un  resúmen  de  los  medios  que  el  Sr.  Anél  indica 
en  su  proyecto  de  Reglamento,  así  como  de  las  bases  que 
nos  parecen  de  difícil  realización,  llevadas  al  terreno  de 
la  práctica.  Sin  embargo,  el  trabajo  merece  nuestros 
plácemes  por  el  buen  deseo  que  ha  guiado  á su  autor  al 
darlu  á luz,  considerando,  como  nosotros  consideramos, 
que  la  principal  fuente  de  riqueza  en  España  es  la  agri- 
cultura, y que  su  prosperidad  depende  en  procurar  su 
creciente  desarrollo,  valiéndonos  de  un  bien  entendido 
sistema  de  enseñanza. 

A.  V.  Y A. 


MISCELANEA. 


En  la  poesía  original  de  nuestro  parti- 
cular amigo  el  Sr.  Rabero,  inserta  en  el  número 
10,  se  cometieron  las  erratas  siguientes: 

En  la  página  77,  columna  2.a,  línea  23,  donde 
dice: 

Ya  sus  dudas , sus  ansias,  sus  favores 
Debe  decir  á continuación: 

Sus  mentidos  placeres,  sus  dolores: 

Y en  la  misma  columna,  línea  24,  donde  dice 
Que  asi  es  la  vida , 

Debe  decir: 

¡Ak¡  si , que  asi  es  la  vida! 

Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  inser- 
tar una  bonita  poesía  de  la  distinguida  señorita  Do- 
ña María  Domínguez,  quien  revela  brillantes  fa- 
cultades para  seguir  dedicándose  al  estudio  de  las 
buenas  letras,  como  puede  juzgarse  por  el  citado 
trabajo,  que  es  el  primero  que  ve  la  luz  pública. 

Damos  las  mas  encarecidas  gracias  á ]a 
Academia  de  Buenas  Letras,  á la  Cual  venimos  re- 
presentando en  el  estadio  déla  prensa,  por  su  ga- 
lantería al  remitirnos  500  ejemplares  del  folleto 
que  contiene  los  trabajos  leídos  en  su  sesión  inau- 
gural, para  que  podamos  ofrecérselos  á nuestros 
abonados. 

En  tal  virtud,  advertimos  á nuestros  suscritores 
que  adjunto  al  presente  húmero  recibirán  como 
regalo  un  ejemplar  del  citado  folleto. 


Tip.  del  Boletín  Oficial,  Sacramento,  48.— Cádiz. 
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ASo  IV. 


Cádiz  8 de  Julio  de  1881. 


Núm.  13. 


ECO  DE  LA  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS. 


Ce 


DIRECTOR-PROPIETARIO, 

FAUSTINO  DIAZ  Y SANCHEZ. 


ADMINISTRADOR, 

JUAN  G ARI  BALDO  Y CAMPOS. 


Redacción  y ADMINISTRACION,  CALDERON  DE  LA  BARCA  17,  donde  se  remitirá  la  correspondencia. 


SU  M A RIO. 

Discurso  de  recepción  de  la  Sra.  Pujol  de  Collado  (con- 
tinuación).—En  el  segundo  centenario  de  la  muerte  de 
Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  por  Enrique  G.  BED- 
MAR.— Metamorfosis  de  las  plantas,  por  Juan  GARCIA 
ALDEGUER. — Sueño  de  gloria,  por  C.  FERNANDEZ.— 
¿Recuerdas?,  por  O.  A.  F. — Un  recuerdo  A Calderón,  por 
José  GARCIA  SCOTTO.— A Calderón  de  la  Barca,  por 
R.  MONNEli  SANZ.— Abanicos  y sombrillas,  por  Anto- 
njo  VALES  y ALVAREZ.—  Cantares,  por  Narciso  DIAZ. 
— Pensamientos. — Miscelánea.— Anuncios. 


DISCURSO 

DE  LA  SEÑORA  DONA  JOSEFA  PUJOL  DE  COLLADO, 

LEIDO  EN  EL  ACTO  DE  SU  RECEPCION 

EN  LA  ACADEMIA  GADITANA  DE  BUENAS  LETRAS 
EL  *26  DE  MAYO  DE  1881. 

(Continuación.) 

La  escultura  considerada  como  una  de  ladinas 
importantes  manifestaciones  del  espíritu,  puesto 
que  tiene  á su  cargo  la  augusta  misión  de  desen- 
volver y eternizar  las  humanas  inspiraciones  en 
páginas  de  piedra,  para  de  esta  suerte  resistir  con 
firmeza  el  empuje  destructor  de  los.  tiempos;  la  es- 
cultura decimos,  se  inició  en  Grecia  con  el  órden 
dórico,  hijo  de  la  misteriosísima  Asia,  enlazándose 
con  el  jónico,  griego  por  excelencia  y con  el  corin- 
tio síntesis  suprema  del  arte  antiguo  y así  según 
las  múltiples  evoluciones  del  espíritu  helénico,  tan 
asombrosas  en  su  esencia,  que  aún  hoy  después  de 
tantos  siglos  transcurridos  las  contempla  el  alma 
di  rodillas,  suspensa  de  admiración,  muda  de  reco- 
gimiento, como  si  estuviera  á los  piés  del  Eterno, 
que  también  el  arte  como  la  religión  tiene  sus  sa- 
grados altares  consagrados  por  la  admiración  con- 
secutiva de  los  siglos  y sus  sacerdotes  y sus  márti- 
res, en  esos  hijos  errantes  de  la  fantasía,  que  devo- 
rados interiormente  por  el  fuego  de  su  propia  ins- 
piración, con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  y el  alma 


anegada  en  amarguísimas  olas  de  tristeza,  fatiga- 
dos de  crear  en  las  regiones  sublimes  de  la  fantasía, 
sin  poder  aprisionar  en  su  pensamiento  gigante,  al 
infinito,  languidecen  y mueren  ofreciéndose  en 
holocausto  á los  altares  sacratísimos  del  arte,  des- 
pués de  adquirir  envidiables  títulos,  al  reconoci- 
miento eterno  de  los  pueblos. 

Pocos  datos  nos  ofrece  en  la  antigüedad,  la 
pintura,  tan  vária,  tan  luminosa,  tan  rica  en  idea  , 
y fecunda  en  místicos  arrobamientos,  puesto  que 
pertenece  casi  por  completo  su  desenvolvimiento  ú 
los  mejores  tiempos  del  arte  cristiano;  al  ocuparnos 
esencialmente  del  arte  griego  debemos  fijar  nues- 
tra atención  en  la  escultura  que  es  su  hija  predilec- 
ta, y particularmente  en  la  música,  cuya  benéfica 
influencia  experimentó  la  antigüedad  desde  Orfeo 
vagamente  delineado  entre  las  brumas  que  rodean 
las  primitivas  edades  de  la  Grecia,  hasta  Apolo  en 
la  cúspide  déla  civilización  Griega,  confundiendo 
ambos  sus  cánticos,  trocando  amorosos  sus  liras, 
para  celebrar  con  suaves  melodías  la  brillante  apo- 
teosis del  hermoso  paganismo  y las  grandes  trans- 
formaciones de  la  naturaleza,  la  primavera,  la  sie- 
ga, la  vendimia,  el  otoño,  los  misterios  todos  de  la 
antigüedad  con  sus  danzas  religiosas,  con  sus  coros 
de  vírgenes,  dándonos  así  una  ligera  idea  del  desar- 
rollo de  esta  manifestación  del  arte  humano  al  re- 
correr los  brillantes  matices  del  espíritu  griego, 
ántes  de  llegar  deslumbrados  a los  mágicos  domi- 
nios de  la  divina  poesía,  en  cuyos  umbrales  cente- 
llea la  vivida  luz  del  inquieto  pensamiento  en  su 
más  idealizada  expresión,  en  su  más  increíble 
grandiosidad,  con  ser  la  última  palabra  del  esfuer- 
zo humano  que  han  producido  los  siglos  en  sus  vá- 
rias  civilizaciones. 

Porque  señores,  asintiendo  en  que  todas  y ca- 
da una  de  las  evoluciones  que  se  efectúan  en  las  ra- 
zas, crean  invariablemente  su  poesía  particular, 
debemos  buscar  indefectiblemente  el  sello  especial 


98 


Boletín  Gaditano 


que  distingue  la  poesía  antigua  de  la  moderna;  to  ' 
da  vez  que  el  poeta,  miembro  de  una  sociedad,  in- 
dividuo de  un  pueblo,  aún  prescindiendo  por  com- 
pleto de  su  individualidad,  sus  obras  son  siempre  el 
reflejo  más  ó menos  fiel  de  las  luchas,  de  ¡ascenden- 
cias, de  las  aspiraciones  de  su  tiempo. 

Si  la  poesía  fuese  únicamente  ia  manifestación 
de  las  ideas  abstractas,  sin  que  ningún  lazo  la  liga- 
ra al  país  y á las  civilizaciones  ¿ cuyo  calor  nació, 
no  ejercería  sobre  nosotros  ascendiente  alguno,  de- 
jaría de  ser  el  apasionado  intérprete  de  las  huma- 
nas aspiraciones  y no  nos  sonreiría  con  la  halagüe- 
ña esperanza  de  trasmitir  á otras  edades  el  recuer- 
do de  las  convulsiones  que  agitan  incesantemente 
á la  humanidad.  El  poeta  podrá  ser  siervo  ó señor, 
monje  ó guerrero,  altivo  ó mercenario,  pero  la  poe- 
sía, por  más  que  en  parte  forme  con  él  suerte  co- 
mún, siempre  será  una  divinidad  visible  para  el 
hombre.  El  poeta  puede  vegetar  entre  el  cieno  de 
una  sociedad  corrompida,  pero  la  poesía  se  ernan 
cipa  una  vez  adquirida  forma  y se  desprende  por 
completo  del  ser  que  la  produjo,  porque  en  el  poeta 
existen  dos  naturalezas  distintas,  que  si  bien  ar- 
monizan entre  si,  obran  independientemente  una 
de  otra;  el  hombre  y laidea. 

Ahora  bien;  Homero  y Hesiodo  son  los  dos 
grandes  poetas  de  la  Grecia,  las  dos  individualida- 
des que  determinan  el  espíritu  de  sus  civilizaciones 
el  genio  poderoso  de  Homero  invadió  los  pueblos 
Griegos  y la  Iliada  y la  Odisea  divinizadas  por  la 
admiración  se  convirtieron  en  un  cántico  de  inmor- 
talidad que  aún  hoy  nos  habla  de  la  epopeya  Grie- 
ga: pero  con  todo,  los  salvajes  y bárbaros  héroes 
que  produjo  la  maravillosa  imaginación  de  Home- 
ro, el  fogoso  cantor  del  valor  y las  venganzas,  se 
encuentran  adornados  de  un  sentimiento  de  huma- 
nidad inesplicable  é impropio  de  aquellos  tiempos, 
sin  duda  para  probarnos  que  la  poe  úa  tiene  el  ra- 
ro don  de  presentir  algunas  veces  lo  que  nos  tiene 
reservado  el  porvenir.  Al  cantor  de  Troya  sucedió 
Hesiodo  el  cantor  del  trabajo,  y no  podemos  negar 
que,  lo  que  más  se  destaca  de  la  prosáica  moral  de 
aquél  poeta,  es  el  principio  del  derecho  y de  la  jus- 
ticia, entendidos  de  un  modo  muy  distinto  del  que 
los  entendía  Homero  su  predecesor,  He  nodo  no  tie- 
ne la  inspiración  del  ciego  de  Smirna.  por  eso  no 
sedujo  tanto  la  brillante  imaginación  de  los  pueblos 
Griegos;  pero  en  cambio  se  ocupó  más  que  aquél  de 
los  intereses  positivos  de  la  Grecia,  y es  indudable 
que  bajo  el  punto  de  vista  humanitario,  son  más 
útiles  los  Hesiodos  que  los  Homeros,  pues  vale  más 
consagrar  las  santas  luchas  del  trabajo  con  el  se- 
gundo, que  entusiasmarse  con  los  sangrientos  com- 
bates que  describe  el  primero. 

Al  recorrer  en  todas  sus  manifestaciones  el 
pensamiento  Griego  y el  maravilloso  desarrollo  del 
arte  clásico,  nos  es  de  todo  punto  preciso  convergir 
nuestras  miradas  al  admirable  teatro  ateniense  pa- 


ra buscar  entre  sus  ruinas  el  esfuerzo  más  sobrehu- 
mano de  Grecia,  y esto  nos  será  tanto  más  fácil, 
cuanto  más  nos  identifiquemos  con  el  espíritu  de 
aquellos  pueblos,  comprendiendo  por  qué  causa  al 
dejar  la  raza  helénica  sus  edades  heróicas,  nace  en 
Grecia  la  trajedia  cobijada  por  la  sombría  mirada 
de  Esquilo  y obedeciendo  á misteriosas  circuns- 
tancias, el  gran  trájico  de  la  antigüedad,  arrogan- 
te y decidido  surge  de  entre  los  muros  de  Atenas 
desprendiéndo  de  su  frente  los  laureles  conquista- 
dos entre  arroyos  de  sangre,  dispuesto  á dar  á los 
pueblos  helenos  la  primera  lección  de  amarga  filo- 
sofía cuidadosamente  envuelta  con  sus  admirables 
trajedias. 

Esquilo  pisó  impávido  las  vacilantes  tablas  del 
teatro  Griego,  llevando  ante  sí  como  un  mundo  lle- 
no de  sombras,  todas  las  misteriosas  abstracciones 
del  pensamiento  cimentadas  por  su  profundísima 
observación,  y grande,  heróico,  lúgubre  y terrible, 
presentó  á su  pátria  Los  siete  ante  Telas , el  Aga- 
menón, Los  Persas , Las  Eumenules,  Las  Supli- 
cantes y el  profundísimo  y desconsolador  Prome- 
teo, la  espantosa  lucha  del  hombre  contra  el  desti- 
no ¡poderoso  y titánico  esfuerzo  bajo  el  peso  del 
cual  cayó  el  teatro  del  severo  Esquilo,  porque  la 
risueña  Grecia  no  podia  soportar  la  violencia  de 
aquellos  espectáculos,  en  los  cuales  el  alma  del 
gran  trágico  parecía  crecer,  multiplicarse  hasta  lo 
infinito  y tocar  con  su  altiva  frente  el  cielo  miste- 
rioso de  la  conciencia  humana!  Después  de  su  titá- 
nico esfuerzo,  el  enérgico  Esquilo  abandonó  con 
pena  su  derrumbado  teatro,  viendo  en  su  lugar  ele- 
varse esplendente  y soberbio,  cuajado  de  mármoles 
atestado  de  estátuas.  rebosando  por  todas  partes  la 
serenidad  cládcadel  arte  Griego,  con  sus  pórticos, 
sus  columnatas,  sus  líneas,  inárcos  y sus  chapiteles, 
el  deslumbrador  y fastuoso  teatro  que  los  atenien- 
ses dedicaban  á su  poeta  favorito,  el  jóven  y her- 
mosísimo Sofócles,  la  dulce  sirena  de  la  Anca,  que 
después  de  cantar  las  victorias  alcanzadas  por  los 
Griegos  sobre  los  bárbaros  se  disponía  á entonar  el 
himno  de  paz  de  la  raza  helénica,  Ayac , Edipo  el 
t:rano , Electro,  Antigona,  Filóctetes  y Edipo  en 
Colonna,  nos  revelan  los  tiernos  sentimientos  de 
Sofócles,  el  suavizador  de  las  costumbres  Griegas, 
su  poesía,  dulce  como  el  arrullo  de  la  tórtola,  ar- 
mónica como  el  canto  del  ruiseñor,  suave  como  las 
aromas  del  Cyrene  y tranquila  como  el  plácido 
vuelo  de  la  paloma;  era  escuchada,  absorbida  con 
afan  por  los  pueblos  helenos,  repercutía  dulcemen- 
te por  todos  los  ángulos  del  marmóreo  edificio,  se 
posaba  un  momento  á manera  de  invisible  y miste- 
riosa aureola  sobre  la  hermosa  cabeza  de  las  ani- 
mosas estátuas  griegas,  y luego  al  confundirse  en- 
tre murmullos  de  admiración,  con  el  explendente 
cielo  de  la  virgen  Grecia  la  fantasía  sobrescitada, 
por  la  contemplación  de  aquel  poderoso  esfuerzo, 
creía  distinguir,  allá  á lo  léjos,  en  medio  de  bellí- 
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simos  arreboles  de  luz  y velada  por  suntuosos  en- 
cajes de  nubes,  á la  purísima  Palas  de  Atenas,  aco- 
jiendo  sonriente  y dichosa  aquella  poesía  divina, 
para  transformarla  en  perlas  y ñores  y derramarla 
como  una  lluvia  celeste  por  los  tranquilos  mares  y 
las  exhuberantes  campiñas  Griegas. 

Eurípides  compartió  á su  vez  los  triunfos  de 
Srfócles  y al  humanitario  autor  de  los  Fenicios , 
Hipólito , Orestes y Medea , Andrómaca,  Hércules 
Las  troadas  é Ifiqenie  en  Aulide , le  cupo  la  gloria 
de  salvar  á Atenas  de  ser  destruida  por  los  lacede- 
monios,  después  de  la  desgraciada  expedición  de 
Niniasá  Sicilia,  con  la  inimitable  ternura  que  re- 
bosaban los  bellísimos  versos  de  su  magnifica 
Elkctra. 

La  trajedia  Griega  simboliza  las  leyes  de  la 
conciencia  y dje  .la  naturaleza  obrando  en  la  escena 
por  virtud  propia;  más  adelante,  el  Foro,  el  cam- 
po deMá  te,  proporcionaron  distintas  emociones  á 
Roma,  que  le  hicieron  prescindir  de  aquél  género  de 
poe  da  que  constituyó  un  elemento  poderosísimo  de 
vida  para  los  pueblos  Griegos;  desapareciendo  á su 
vez  de  la  escena  del  mundo  antiguo*  Aristófanes. 
Menandro  y Flemón  con  la  comedia,. después  de 
realizar  increíbles  esfuerzos  para  despertar  á la 
raza  helénica  del  profundo  sueño  en  que  yacía  du- 
rante sus  decadentes,  edades  y oponerla  al  paso  ar- 
rollador de  las  legiones  romanas.  El  teatro  fue  con- 
siderado en  Grecia  como  una  institución  social  y la 
comedia  llenó  entre  los  Griegos  la  misión  que  en 
los  modernos  tiempos  viene  llenando  la  prensar,  así 
influyó  tanto  en  el  desarrollo  de  la*  civilización 
Griega:  en  el  teatro,  á la  vista  de  todo  el  pueblo, 
los  cómicos  censuraban  á los  filósofo «,  á los  genera- 
las. á los  gefes  de  la  República,  el  escenario  era  la 
tribuna  donde  Ios-poetas  se  permitían  aconsejar  ó' 
reprender  á los  gobernantes,  por  e ;o  el  teatro  tiene 
tanta  importancia  en  la  historia  de  Grecia,  pues 
sr.lo  él,  marcó  con  fidelidad  los  cambios  que  se  ope- 
raron en  la  nacionalidad  Griega,  indicando  los  dos 
puntos  culminantes  de  su*  vida  colectiva:  el  mara- 
villoso de-arrollo  de  sus  artes  y la  época  tristemen- 
te célebre  de  su  poético  ocaso,  toda  vez  que  la  tra- 
jed  a se  inició  en  Grecia  al  desprenderse  la  raza 
helénica  de  sus  edades  heróicas  y apareció  la  co- 
media. á los  primeros  y apénas  perceptibles  sínto- 
ma . dé  su  debilitamiento  moral. 

(Se  continuará.) 

EN  EL  SEGUNDO  CENTENARIO -DE  kfr  MUERTE 

DC 

DON  PEDRO  CALDERON  DE  LA-  BARCA. 

SONETO. 

La  religión  su  norte  fué  y su  guía: 

La  del  valor,  mientras  que  fué  soldado: 

La  del  arte.  & las  Musas  consagrado; 

.Siempre  la  del  saber  y la  hidalguía. 


De  las  sagradas  órdenes  un  día 
Investido  se  vid,  y el  santo  estado 
Las  fué  á fundir  como  en  crisol  sagrado 
En  religión  mas  alta  todavía. 

Tal  fué  Don  Pedro  Calderón-;  su  ingenio 
No  t*ene  eclipse,  sombra  ni  penumbra; 

Para  su  gloria  el  mundo  es  ruin  proscenio. 

Se  1^  intenta  medir,  y más  se  encumbra: 

Es  semeja  ule- al  sol1;  al  sol  del  genio, 

Mientras  más  se  le  mira  más  deslumbra. 

Enrlq.uu G.  BEDMAK 
M'adyit  lí)  de  Mayo  de  1S8L. 


¿RECUERDAS? 

A 

¿Recuerdas?  Eramos  jóvenes,  muy  jóvenes,  casi 
niños  y el  amor  que  inflamó  mi  pecho  al  chocar  tu 
mirada  con' lamia,  no  se  ha  extinguido,  nó. 

Diez  años  hace  que  la  adversa  suerte  nos  sepa- 
ró. ¡Destino  cruel! 

¡ Ahílaos  amábamos  con  idolatría  y la  fatalidad 
quiso  que  la  inmensa  sábana  del  Occéano  pusiera 
insuperable  distancia  entre-los  dos. 

Cuando  torné  á los  pátrios  lares,  ¡infeliz  de  mí! 
¡no  eras  libre!:  otro  hombre  que  no  yo,  era  dueño  de 
tu  albed'río. 

Una-  barrera  se-interpu  -o  entre  nosotros:  barre- 
ra que  mi  ciega  pasión  pudo  haber  salvado,  arras- 
trándote conmigo  en  la  perdición;  pero  te  amaba 
demasiado  para  arrojar  sobre  tu  pureza  un  baldón 
y una  mancha  que  nada  en  el  mundo  hubiera  podi- 
do borrar. 

Nunca,  jamás  me  hubiera  perdonado  semejante 
ultraje;  indigno  d'e  un  verdadero  y puro  amor. 

¡¡Pero  era  mucho  sufrir.  Dios  mic!! 

Vivíamos  bajo  el  mismo  cielo,  nos  veíamos  á ca- 
da ¡li  tante:  tu  voz  suave  y melbdiosa,  que  tantas 
veces  en  tiempos  díclr  sos  me  hizo  derramar  lágri- 
mas dulces  al  entonar  acompañada  del  clave,  tier- 
nas endecha^,  me  destrozaba  el  corazón;  y yo.  már- 
tir de  mi  conciencia,  mártir  de  mi  amor,  tenía  que 
sacrificar  mi  corazón,  tenía  que  arrancarlo  de  mi 
pecho,  por  no  caer  á tus  pílántas,  para  decirte  «sí- 

guémeov 

¡Triste  destino  el  del  hombre  de  conciencia  y de 
honor! 

¡Poder  ser  di  lioso,  aunque  hubiera  sido  un  ins- 
tante: saber  que  aún  me  amabas  y luego la 

muerte! 

Pero  es*  mismo  amor  tan  intenso  que  sentía  par 
tí,  esa  especie  de  adoraeion.en  qpe  te  tenia,  me  ha- 
cían respetarte. 

No  eras  para  mí  una  niuger,  eras  un  ángel. 

Confiaba,  vergonzoso  es  dfecirlb,.  en  que  lh  parca 
hubiese  cortado  los  hilos  dé  la  existencia  del  para 
mí  tu.odiado  dueño,  abreviando  nuestro  padecer. 

Nuestro  padecer,  sí;  porque  no  fuiste  la  que,  á 
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ese  aborrecido  rival  entregaste*  de  tu  voluntad  tu  ¡ 
mano,  única  cosa  que  podías  otorgarle  porque  tu 
corazón  era  mió. 

Cáiga  sobre  la  cabeza  del  causante  de  nuestra  ¡¡ 
desdicha  todo  el  peso  de  su  perfidia. 

¿Y  eres  feliz? 

¡Ah!  Si  lo  fueses,  yo  también  lo  sería;  pero  no  lo  ’! 
eres,  nó;  que  el  hombre  que  hoy  te  esclaviza  á sus 
caprichos,  que  hoy  es  tu  dueño  y señor,  no  ha  com- 
prendido tu  corazón,  porque  incapaz  de  sentir  los 
dulces  afectos,  mal  puede  prodigarlos. 


¿Recuerdas? 

Era  una  hermosa  noche  de  primavera.  La  luna 
brillaba  clara  y sin  mancha  en  el  azul  firmamento 

tachonado  de  estrellas y yo,  dominado  por  la 

pureza  y serenidad  de  aquél  cielo,  dejé  desbordar 
mi  corazón  y A la  vez,  juramos  sernos  fieles. 

¿Quién  faltó  primero  á su  juramento?. 

Marché  á lejanas  regiones  y al  retornar  á mi 
>átria,  lleno  de  las  más  dulces  ilusiones  y más  ha- 
aglieñas  esperanzas,  apénas  pisé  la  tierra  conocí  lo 
imargo  de  mi  destino. 

La  primera  persona  á quien  vi  fué  á ti.  Ah!  creí 
morir  en  aquel  instante,  que  debió  ser  el  supremo 
le  mi  dicha;  la  tierra  faltó  bajo  mis  pies,  encontré  i 

3l  vacío pero  recordé  tu  infidelidad  y volví  1 

en  mí. 

Desde  entónces  vago  errante;  mi  corazón  no  en- 
cuentra otro  amor  que  le  llene;  he  querido  imitar- 
te, he  querido  unir  mi  destino  al  de  otra  muger, 
que  crei  amar;  pero  era  una  infamia  sacrificarla; 
rompí  mis  compromisos:  me  bastaba  con  ser  yo  so- 
lo el  desgraciado. 

¿Y  te  amo  aún? 

Si,  porque  como  dice  el  poeta: 

«Mi  destino  es  amarte,  el  alma  mía 

te  rinde  adoración 

¡Ahí  ¿pensabas  que  el  tiempo  extinguiría 
mi  sagrada  pasión? 

Imposible,  mi  bien!  Nunca  te  olvida 
tu  fiel  adorador, 

porque  el  único  amor  que  hay  en  la  vida 
es  el  primer  amor. 

O.  A.  F. 

A CALDERON  DE  LA  BARCA. 


(en  el  segundo  centenario;. 

Cien  veces  tu  Sueño  vi 
y otras  tantas  te  admiré; 
cien  veces  te  contemplé, 
en  los  versos  que  hay  allí; 
á otros  mil  mi  aplauso  uní 
con  placer,  no  sin  razón, 


al  saber  que  la  nación 
que  meció  mi  cuna  un  dia. 
es  la  patria  en  que  vivía 
el  gran  Pedro  Calderón. 

En  tu  obra  sin  rival, 
en  donde  brilla  el  talento, 
se  revela  el  pensamiento 
de  tu  genio  colosal; 
y el  aplauso  general 
que  te  envía  el  mundo  entero, 
no  es  aplauso  pasagero 
que  va  al  aire  agonizando, 
no  ¡Calderón!  va  aumentando 
mas  sonoro  y verdadero. 

Das  allí  bellas  lecciones 
fi  la  augusta  majestad; 
allí  pintas  la  verdad 
en  tan  mágicos  renglones: 
tu 8 ideas,  las  naciones 
que  no  mecieron  tu  cuna, 
las  traducen  una  á una. 
para  guardar  su  memoria; 
y es  tu  pedestal  de  gloría 
mas  hermoso  que  la  luna. 

Si  es  vivir  el  escuchar 
tus  versos  ¡oh  Calderón!; 
si  ensanchan  el  corazón 
tus  ideas  al  soñar; 
y si  un  sueño  es  admirar 
tu  talento  sin  segundo: 

¡Excelso  Señor  del  mundo! 
haced  que  muera  soñando, 
que  aplaudiendo  y admirando 
voy  un  Sueño  tan  fecundo. 

Tú  robastes  á las  flores 
rico  raudal  de  poesía; 
bebistes  la  valentía 
del  gran  Febo  en  los  fulgores; 
l**s  mundos  te  son  deudores 
de  la  enseñanza  viviente, 
que  tu  genio  sabiamente 
dejó  aquí  como  legado, 

¿pues  quien  no  vé  que  ha  soñado 
si  te  escucha  atentamente ? 

Si  un  Corneille  tuvo  la  Francia 
y un  Shakpeare  hubo  en  la  Albion, 
aquí  nació  Calderón 
con  saber  sin  arrogancia; 
y si  aquí  pasó  su  infancia 
no  estrañes,  mundo  pequeño, 
que  España  con  justo  empeño 
defienda  su  territorio, 
pues  al  ser  suya,  es  notorio 
que  es  nuestra  su  Vida  es  sueño. 

Duerme  en  paz,  genio  atrevido; 
tu  sepulcro  ea  el  espacio 
y no  te  falta  un  palacio 
en  la  mente  que  te  ha  oido. 

Mucho  mi  patria  ha  perdido, 
mas  si  insultan  su  blasón, 

«Se  escribió  en  esta  nación# 
diremos  siempre  arrogantes 
«el  Quijote  de  Cervantes, 
y el  Vivir úq  Calderón.» 

R.  MONNER  SAN/.. 
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SUEÑO  DE  GLORIA. 

EN  EL  SEGUNDO  CENTENARIO 

OE 

D.  PEDROCALDERON  DE  LA  BARCA. 

ODA 

PREMIADA  CON  LA  COPA  OE  PLATA 
OFRECIDA  POR  EL  EXCMO.SR  . CAPITAN  GENERAL  OE  ARAGON 
EN  EL  CERTAMEN  VERIFICADO  EN  LA  CIUOAO 
DE  ZARAGOZA. 


Sagrada  inspiración,  besa  mi  frente; 

IJena  con  tu  fulgor  el  alma  mía; 

Aun  avasalla  la  ilusión  ardiente 
Mi  loca  fantasía 

Que  vuela  audaz  desde  la  Tierra  al  Cielo: 
Enciende  mi  memoria, 

Lleva  tras  sí  mi  palpitante  anhelo 

¡Sueño  hermoso  y febril!  ¡Sueno  de  gloria! 

¡Olí  sueño  bienhechor!....  Tú  me  has  llevado 
A recorrer  en  tus  potentes  alas 
Las  regiones  inmensas  del  pasado. 

¿Qué  es  de  aquel  pueblo  cuyo  nombre  sólo 

Repetían  los  ecos  de  la  gloria 

Desde  el  desierto  hasta  el  lejano  polo; 

Que  con  sus  triunfos  abrumó  á la  historia: 

Cuyos  heraldos  vieron 

Cuino  altivas,  innúmeras  naciones. 

Honradas  se  rindieron 
Al  tremendo  rugir  de  sus  leones? 

Tras  ocho  siglos  de  pelea  airada 
En  que  ei  valor  sus  ímpetus  desplega. 

Llegó  el  Cristiano  á la  anchurosa  vega. 

Rrillú  la  Cruz  en  la  oriental  Granada. 
¡Gloria!— exclamaba  el  vencedor  cristiano. 
Mientras  que*  abandonando  su  retiro, 

El  Aero  Mahometano 

Daba  su  último  adiós  al  cielo  hispano 

De  su  débil  monarca  en  el  suspiro.— 

De  Colon  al  esfuerzo  sin  segundo, 

Audaz  si  débil  flota, 

Del  mundo  vuela  á la  región  ignota. 

Cual  de  ninfa  contorno  pudibundo 
Que  en  las  cascadas  de  las  selvas  brota. 
Surgía  un  Nuevo  Mundo  en  Occidente: 

¡El  amado  del  mar!  Constantemente 
Lo  adormece  velándolo  en  sus  brumas. 

Lo  arrulla  con  monótonos  cantares, 

Y él,  en  la  arena  de  sus  playas,  siente 
El  beso  de  las  cándidas  espumas 

De  las  hirvientes  olas  de  los  mares. 

La  bandera  española, 

Por  el  triunfo  invencible  coronada 
En  San  Quintín,  Puvía  y Cerignola. 

Por  las  brisas  de  Méjico  arrullada 
De  Chile  y del  Perú,  sobre  los  Andes 
Dirigía  ú dos  mundos  su  mirada; 

¿Aovaba  invicta  á Flándes 
El  valor,  la  constancia  y el  espanto 
Uncidos  á su  carro  de  victoria, 

Y escuchaba  los  ecos  de  su  gloria 
En  el  revuelto  golfo  de  Lepanto. 

Ya  España  no  es  la  dueña  de  la  Tierra: 

Ya  no  domina  la  gentil  matrona, 

Y vá  impasible  la  furiosa  guerra 
Florones. arrancando  á su  corona. 

La  noble  pátria  dolorida  escucha, 


De  las  sierras  tendida  por  las  faldas, 

El  resultado  horrible  de  la  lucha; 

Se  agostan  en  su  frente  las  guirnaldas 
Que  halngadorel  triunfo  le  ciñera; 

Yace  á sus  pies  inmóvil  la  bandera 
Que  hace  poco  se  erguía  vencedora; 

Yace  por  tierra  el  desceñido  manto; 

Lleva  el  viento  su  voz  desgarradora: 

Y bajo  el  peso  de  su  atroz  quebranto. 

Sobre  k)s  restos  del  pasado  llora! 

Pero  ¿qué  es  eso?  ¡oh  Dios! Su  faz  sombría 

Ilumina  un  destejo  de  alegría. 

¿Por  qué  hermoso  convenio 
Su  faz  meditabunda  se  ha  alegrado? 

Es  que  la  voz  del  genio 

En  sus  dulces  oidos  ha  sonado...:. 

¡¡La  luz  del  arte  á su  pupila  liega! 

¿Despierta  pronto!  ¿Calderón  te  llama! 

¡Esa  2uzque  te  ciega 

És  el  vivido  rayo  dé  su  fama!! 

¡Calderón!  ¡Calderón!....  El  alma  mía 
tan  sólo  piensa  en  él  en  este  instante: 

Ya  le  miro  con  ciega  idolatría 
Luchar  en  Flándes  y en  Milán  valiente; 

Ya  dominando  en  su  ardorosa  mente 
El  austero  pensar  del  sacerdote; 

Siempre  guiando  con  destreza  suma, 

Aquella  rica  pluma, 

De  los  vicios  y el  mal  constante  azote. 

¡El  genio  iluminando  el  pensamiento, 

Y la  honradez  su  corazón  ferviente, 

Y su  conciencia  la  virtud  querida. 

Tras  sí  dejando  resplandor  ardiente. 

Como  un  rayo  que  cruza  el  firmamento 
Atravesó  los  mundos  de  su  vida! 

Como  el  grandioso  espacio 
Son  sus  obras  inmensas,  insondables: 

A medida  que  el  hombre  terco  avanza 
Penetrando  sus  senos  misteriosos, 

Encuentra  un  más  allá  por  esperanza. 

¡Dios,  pátria,  honor!  vivísimos  raudales 
De  luz,  que  inundan  con  hermosos  rayos 
Da  Calderón  las  obras  inmortales. 

Al  remontarse  en  su  grandioso  vuelo 
De  aquella  edad,  el  hombre 
Hallaba  á Dios  al  contemplar  el  Cielo: 

Pátria , al  mirar  con  éxtasis  el  suelo 
Que  la  cuna  meció  de  su  existencia: 

Y honor  altivo,  con  sublime  anhelo. 

El  abismo  al  sondar  de  la  conciencia. 

Ya  el  juguetón  ingenio 

Rebosa  en  las  comedias  que  pasaban 
De  la  pluma  ai  proscenio, 

Y entre  enredos,  y. lances,  y amoríos, 

Tienen  la  suavidad  murmuradora 

De  las  ondas  bullentes  de  los  rios: 

Ya  se  desborda  la  pasión  rugiente. 

Y tienen  la  aspereza  abrumadora 

De  los  montes  de  espuma  del  torr rente. 

Hay  en  la  historia  géníos  de  la  guerra, 
Cuyas  grandes  hazañas 
Amedrentada  contempló  la  Tierra. 

Vence  Alejandro:  innúmeras  naciones 
Yacen  tristes,  rendidas  á sus  plantas 
Ante  el  poder  audaz  de  sus  legiones. 
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Vence  César  también:  valiente  donu* 

Los  extensos  dominios  de  la  Galio, 

Bajo  la  fuerza  de  la  invicta  Roma». 

Y en  roja  sangre  vencedor  inunda 
Los  campos. memorables  de  Farsalia; 

Y las  campiñas  fértiles  de  Munda. 

Vence  Napoleón:  aquélj  coloso 

Que  soñó  con,  tener  el  ancho  mundo 
¿Y su  génio  potente  dominado; 

Sugénio  altivo,  como  el,  mar  profundo,. 
Como  el  Vesubio  ardiente  y elevado.— 

Sus  hechos  se  conservan  en  la  historia,. 

Que  ha  grabado  anhelante 

Cada  hazaña  inmortal,  cada  victoria; 

Más,  amenguando  su  esplendor  brillante. 
Gotas  de  sangre  cálidas  é hijrvientes 
Vengadoras  salpican, 

Los  laureles  que  ciñen  á sus  frentes.— 

Nú  Calderón  así:  noble  pelea 

Contra  el  vicio  y el  mal  férvido  entabla.. 

Mas  su  acero  es  la  idea 

Con  que  á los  pueblos  y á los  siglos  habla! 


Allí,  cuando  la  lus.de  la  grandeza 
Ciña  con  fulgurantes  1 esplendores 
Alzada  al  Cielo  tu  gentil  cabeza; 

Cuando  dos  mundos  (¿on  tu  nombre  llenes; 
Cuando  el  dolor  ante  e!  placer  sucumba, 
Arranca  una  corona  de  tus  sienes 

Y corre  á deponerla  ant»»  su  tumba; 

Y si  algún  dia  por  falaz  perfidia 
Palidecen  los  rayos  de  su  gloria 

Al  pasar  por  las  nieblas  de  la  envidia, 

¡No  dudes  nunca  de  elevar  tu  frente! 

¡Tan  sólo  al  débil  la  m .ldad  consterna! 

¡No  te  rindas  al  mal  indiferente! 

¡La  noche  no  es  eterna! 

¡El  sol  vuelve  á surgir  por  el  Oriente! 

Cáulos  FERNANDEZ  HH.YW. 


METAMORFOSIS  DE  LAS  PLANTAS. 

( DE  GOETHE.  ) 


Ante  mi  vista  cruzan 
Creaciones  de  su  mente,  engrandecidas 
Por  la  fuerza  vital  del  pensamiento. 

El  noble  Segismundo*; 

Ya  en  la  caverna  ó de  sus  actos  duofi.», 

Es  emblema  profundo 

Que  la  vida  del  hombre  es  breve  snefin. 

Ya  El  Principe  Constante. 

Más  de  su  fé  que  de  su  vida  amanto. 
Almeida,  que  discreto 
A castigar  su  deshonor  se  lanza. 

Y al  Agravio  secreto , 

Secreta  opone  la  feroz  venganza 
remíranos,  retrato 

Déla  loca  ambition.que  al  crimen  lleva. 
Por  ella  pierde  el  femenil  recato. 

El  maternal  amor,  la  fé  jurada. 

Hasta  que  al  fin  el  desengaño  prueba. 

Por  su  ambición  hasta  el.  morir  guiad;». 

El  Tetrarcfl,  que  arrójase  á los  mares 
Buscando  entre  su  furia  desolada 
Leuitivo  mortal  á sus  pesa  res. 

Ya  Crespo,  que  frenético  acaricia 
La  yengñnz  » feroz  dp  su  d$shoura, 

Y por  la  senda  de  Injusticia 

A castigar  las  manchqs  de  su  honra 
Ya  Gómez  Arias,  pérjido  y malvada. 
Sufriendo  la  expiaciou  de  su. pecado. 

Por  los  Cielos  maldigo; 

Yka  Justina,  qup  lucha  á brazo  airado 
Venciendo á las  caricias  del  delito.. 

¡Despierta,  España  sin  rival!  ¡despierta!; 
¡Alzate  al  fin  de  tu  letal  marasmo! 

‘.Cubra  tu  noble  faz  pálida  y yerta 
El  vivido  carmín  del  entusiasmo!- 
¡Alzas  al  fin  la  frente-marchitada 
Por  el  duro  dolor!  ¡hermosa  ondula 
Tu  bandera  á los  airos  desplegada. 

I.a  riza  el  viento  y cánticos  modula! 

Hablas,  hablas  al  fin:  ¡bendita  seas; 
Recuerdas  lo  brillante  de  ti*  historia: 

Lo  primero  que  alegre  bal  bu  ceas 

Son  los  des  gritos  «¡Calderpn!»  y «¡Gloria!* 

¡Entusiasmo  sin,  finí— Ese  camipo. 

Te  llevará  entre  can tos.de -victoria 
A la  altura  inmortal  de  tu  destino. 


Llénate  de  confusiones,  amada  mia,  la  intiiiita 
variedad  de  flores  que  sin  órden  alguno  pueblan  es- 
te jardín;  escuchas  muchos  nombres,  que  al  sonar 
extrañamente  en  tus  oidos,  el  uno  expulsa  al  otro, 
de  ellos.  Todas  las  formas  son  semejantes,  y nina  u- 
i na  se  parece  á la  otra:  por  tal  manera  muestra  el 
! conjunto  una  ley  secreta,  un  santo  enigma.  Oh!  si 
yo  pudiera,  amiga  mía,  decirte,  desde  luego,  la  pa- 
labra sagrada!  Observa  la  planta  en  su  nacimiento; 
j cómo,  conducida  por  grados,  transfórmase  poco  á 
poco  en  flores  y en  frutos!  Sale  de  la  semilla  tan 
| pronto  como  el  seno,  misteriosamente  fecundo,  de 
||  la  tierra  hace  pasar  suavemente  el  germen  á la  vi- 
¡ da  y confía  á la  acción  de  la  vivificante  luz,  peren- 
; neníente  móvil,  la  frágil  extructura  de  las  nacien- 
tes hojas.  La  fuerza  dormía  en  la  semilla;  como  ti- 
pos nacientes,  en  sí  mismas  encerradas,  hallában- 
se plegadas  en  su  envoltura,  hojas,  raíces  y germi- 
nes semiformados  y sin  color;  el  grano  seco  encier- 
! ra  y guarda  una  vida  tranquila;  esta  surge,  se  ma- 
nifiesta, confiada  á una  humedad  propicia  y se  de>- 
' prende  de  la  noche  que  la  rodea;  pero  la  forma  de 
! la  primera  aparición  permanece  simple;  observán- 
! dose  en  las  plantas  lo  mismo  que  en  el  niño.  Des- 
pués, una  impulsión  sucede  á otra  impulsión,  reno- 
i vando  siempre,  nudos  sobre  nudos,  la  primera  fígu- 
! ra:  no  de  la  misma  manera  en  todos  los  casos,  e> 
| cierto,  porque  la  hoja  siguiente  se  desenvuelve  c >n 
diversa  forma,  más  extendida,  más  dentada,  má> 
cortada  en  puntos  y en  lóbulos  que  unidos  antes 
descansarán  en  el  órgano  inferior.  Solamente  así 
llega  la  planta  á su  más  alto  desenvolvimiento  que, 
en  muchas  especies,  excita  tu  admiración.  Desple- 
gada en  nervios  sin  número  en  la  hoja  potente  y 
lujuriosa  la  riqueza  de  la  vegetación  parece  libre  é 
infinita;  sin  embargo,  la  naturaleza,  con  sus  pode- 
rosas manos,  contiene  el  crecimiento  y lo  lleva  á 
un  estado  perfecto.  Conduce  moderadamente  y es- 
trecha los  vasos,  anunciando  la  forma  desde  luego, 
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efectos  más  delicados.  El  vuelo  de  las  partes  exte- 
riores redáctese  poco  á poco  y acaba  de  formarse  la 
corteza  del  tallo;  mas  de  repente  elévase  sin  hojas 
el  delicado  pedúnculo,  y mágico  espectáculo  atrae 
al  observador.  Hojuelas  en  número  fijo  ó indeter- 
minado, se  disponen  en  circulo,  cada  una  al  lado  de 
su  semejante;  ajustado  al  rededor  del  eje,  distín- 
guise  el  cáliz  protector,  que  deja  salir,  para  el  su- 
premo desenvolvimiento,  los  matizados  pétalos. 
Así  llégala  naturaleza  á su  más  alta  y completa 
manifestación,  mostrando  siempre,  miembro  por 
miembro,  todos  sus  órganos  colocados  con  órden. 
Por  esto  vés  siempre  con  nueva  sorpresa  balan- 
cearse, sobre  el  tallo,  la  flor,  por  encima  del  débil 
andamiaje  de  las  móviles  hojas.  Esta  magnificen- 
cia es  el  anuncio  de  una  nueva  creación.  Sí,  la  ma- 
tizada hoja  siente  la  divina  mano  y se  repliega  de 
pronto;  las  más  delicadas  formas  prodúcense  dos  á 
dos,  destinadas  á unirse;  he  aquí  secretamente  reu- 
n-.das  las  encantadoras  parejas;  en  infinito  número 
colócanse  al  rededor  del  altar  sagrado;  amor  llega 
volando,  y emanaciones  fuertes  y exquisitas  espar- 
cen dulcísimo  perfume  que  anima  las  inmediacio- 
nes Entonces  es  cuando  se  separan  y se  hinchan 
innumerables  gérmenes  cariñosamente  envueltos 
en  el  maternal  seno  de  turgescentes  frutos.  Aquí 
cierra  la  naturaleza  el  círculo  de  su  perenne  acti- 
vidad, pero  un  nuevo  ser  enlázase  al  precedente 
para  que  la  cadena  se  prolongue  á través  de  todos 
los  tiempos  y el  conjunto  viva  como  el  individuo. 
Convierte  ahóra  tus  miradas,  amiga  mia,  hácia  es- 
ta abigarrada  multitud  que  no  se  agita  más  confu- 
samente ante  tu  espíritu.  Muéstrate  cada  planta 
las  eternas  leyes;  las  flores  háblante  un  lenguaje 
que  constantemente  varía.  Si  aquí  descifras  los  sa- 
grados caractéres  de  la  diosa,  por  todas  partes  los 
verás  después  aun  cuando  mude  el  aspecto:  verás 
la  oruga  arrastrándose  lentamente,  la  mariposa  re- 
voloteando incansable;  el  hombre  mLmo  cambian- 
do, por  el  arte,  su  natural  figura.  Oh!  piensa,  tam- 
bién, cómo  del  gérmen  del  conocimiento  nació  poco 
á poco,  en  nosotros  la  dulce  inclinación;  cómo  la 
amistad  desenvolvióse  con  fuerza  en  nuestro  seno; 
y cómo  el  amor,  produjo,  en  fin,  flores  y frutos.  Mi- 
ra con  qué  variedad  la  naturaleza,  desplegando 
mil  formas,  una  después  de  otra,  las  ha  dado  á 
nuestros  sentimientos!  Goza  así  del  presente!  El 
amor,  el  sagrado  amor,  aspira  al  supremo  goce  de 
sentimientos  parecidos,  de  parecidos  espectáculos, 
á fin  de  que  en  armoniosa  contemplación  se  aproxi- 
me y se  una  la  pareja  y encuentre  el  mundo  supe- 
rior. 

Juan  GARCÍA  ALDEGUER. 


UN  RECUERDO  Á CALDERON. 

©ONETO. 


Divino  Calderón,  «1  orbe  admira 
Orgulloso  tu  nombre:  el  pueblo  hispano 
Hoy  no  canta  al  poeta,  es  al  cristiano 
Que  inspirado  en  la  fó,  pulsó  la  lira. 

Tu  leyenda  es  perfume  que  se  aspira; 

Nadie  trazó,  como  trazó  tu  mano 
El  fuego  por  su  honor  del  Castellano, 

Y es  que  tu  corazón  en  él  se  inspira. 

Quién  no  contempla  al  Principe  constante 
Que  llega  por  su  Dios  al  heroísmo, 

Y no  te  vé  marchar  siempre  adelante 
Llevando  por  enseña  el  cristianismo, 

Como  lleva  la  luz  el  sol  radiante 

Desde  la  inmensa  altura  hasta  el  abismo. 

José  GARCIA  SCOTTO. 


ABANICOS  Y SOMBRILLAS. 

(CUESTION  DE  MODAS.) 

I. 

La  mujer,  se  ha  procurado  un  medio  de  desarrollar  sus 
fuerzas;  y de  un  objeto  útil  en  verano,  pero  en  otras  esta- 
ciones, baladí  y de  puro  pasatiempo  á su  coquetería,  ha 
hecho  en  la  actualidad  un  arma  ofensiva  y defensiva. 

Los  abanicos,  que  desde  tiempo  inmemorial  se  fabrican 
en  toda  el  Asia  y especialmente  en  la  China  y el  Japón, 
jamás  han  obtenido  las  proporciones  colosales  de  nuestros 
dias. 

Dice  uu  periódico  de  modas,  que  los  satinetes  de  este 
año  tienen  el  reflejo  de  la  seda,  y se  harán  con  ellos  som- 
brillas y abanicos  de  viaje  y campo  del  mismo  color  del 
vestido.  Estos  abanicos,  añade,  serán  enormes,  por  lo  cual 
se  les  dá  el  nombre  de  gigantes. 

La  idea  está  comprendida:  las  mujeres  han  oido  enco- 
miar las  ventajas  que  reportan  los  ejercicios  gimnásticos, 
y han  escojido  el  abanico,  para  ir  haciendo  gimnasia  pol- 
la calle,  de  la  manera  más  sencilla  y natural  del  mundo. 

Usando  esos  abanicos  monumentales,  en  cuya  compo- 
sición entran  por  quintales  las  maderas  y por  kilómetros 
las  cretonas,  no  es  dudoso  adquieran  un  desarrollo  mus- 
cular notable. 

La  industria  abaniquera,  está,  pues,  de  enhorabuena. 
¿Quién  es  capaz  de  calcular  el  precio  de  un  abanico,  da- 
das sus  proporciones,  y el  material  empleado  en  su  cons- 
trucción.? 

Pues,  sí  señoras:  en  eso  estriba  el  negocio. 

Yo  preveo  dentro  de  poco,  otra  aplicación  del  abanico; 
añadiéndole  algunas  líneas  más,  será  de  doble  efecto; 
puesto  el  pais  hácia  arriba,  podrá  abanicar  un  grupo,  de 
diez  personas;  colocado  hácia  abajo,  es  indudable  que  ser- 
virá de  apoyo  en  el  suelo,  y vendrá  á ser,  no  lo  duden  us- 
tedes, abanicos-bastones  para  Señoras. 

II. 

Las  sombrillas,  hijas  adoptivas  del  quitasol,  se  cono- 
cían ya  en  la  antigua  Persépolisy  en  Aténas.  Su  uso  no  se 
introdujo  en  Europa  hasta  el  año  1680. 

Sellarán  este  verano  sombrillas  grandes,  muy  gran- 
des, (que  ahora,  por  lo  visto,  en  lo  grande  consiste  el  mé- 
rito) de  raso  negro,  con  un  lazo  en  la  anilla  y en  el  puno. 
He  leído  que  las  hay  muy  elegantes,  pero  no  tan  prácticas 
como  elegantes,  las  cuales  van  adornadas  en  su  contorno 
con  una  guirnalda  de  flores  con  hojas. 


104 


Boletín  Gaditano. 


Es  decir;  que  las  sombrillas  vendrán  á ser  bouquets  qui- 
tasol; añadan  Vdes.  al  peso  de  las  flores  y follaje  natura- 
les, la  elevación  de  la  sombrilla,  y tendrán  la  torre  blinda- 
da de  un  monitor,  colocada  en  la  mano  de  la  mujer. 

Por  lo  pronto,  se  escojen  las  flores  pequeñas  como  las 
violetas,  el  jaxmin,  el  miosótis  y otras  análogas;  pero  an- 
dando el  tiempo,  parecerán  poco  pesadas,  y cada  sombri- 
lla será  un  tratado  completo  de  floricultura. 

Y será  cosa  de  ver  en  el  paseo  esos  ramos  de  flores  am- 
bulantes, saturando  la  atmósfera  con  sus  embriagadores 
perfumes,  y al  paseante  en  peligro  de  muerte,  si  alguna 
señora  ó señorita,  poco  acostumbrada  á semejante  peso, 
deja  de  guardar  el  equilibrio  de  la  sombrilla,  y caiga  so- 
bre el  infeliz  mortal  que  tenga  la  desgracia  de  pasar  por 
su  lado. 

iil 

Para  terminar  esta  cuestión  de  modas,  diremos  por  úl- 
timo, que  los  trajes  de  actualidad  son  de  robe  panier , es 
decir,  de  medio  paso,  usados  en  Francia  durante  el  Direc- 
torio. Dos  detalles  importantísimos:  que  la  media  blan- 
ca ha  dejado  de  llevarse;  y que  el  zapato  inglés,  semi-alto 
y enlazado,  debe  reemplazar  en  la  estación  presente  á la 
botina  alta  desuela  gruesa. 

Ya  me  imagino  ver,  á alguna  idólatra  de  la  moda,  con 
su  vestido  corto,  media  grana,  abanico  gigante  en  Indies- 
tra mano  cuyo  brazo  totalmente  extendido  apenas  alcan- 
ce al  abrirlu  á descubrir  la  cara;  armada  de  sn  florida 
sombrilla  que  descansará  indudablemente  en  el  hombro 
izquierdo,  sudar  la  gota  gorda  con  tan  fenomenal  peso,  y 
entonces  comprender  las  ventajas  que  produce  la  mode- 
ración y buen  tacto  necesarios,  para  escoji tarde  las  modas 
las  más  útiles. 

Se  lia  llamado  á las  mujeres,  sexo  débil;  pero  es  segu- 
ro. que  de  seguir  ejercitando  sus  fuerzas  con  los  abanicos 
y sombrillas,  se  denominarán  en  lo  sucesivo,  sexo  temible. 

Por  mi  parte,  las  admiro,  y las  compadezco. 

Antonio  VALLS  Y ALVAREZ 


PENSAMIENTOS. 

La  parisién  se  viste,  la  alemana  se  cubre,  la  es- 
pañola se  adorna. 

La  alemana  anda,  la  parisién  ondula,  la  espa- 
ñola paseadla  inglesa  corre. 

La  alemana  acaricia  diez  años  una;  esperanza, 
la  francesa  un  dia,  la  española  diez  minutos. 

La  alemana  es  un  modelo  de  bondad,  la  france- 
sa de  dulzura,  la  española  de  abnégacion. 

La  francesa  es  una  artista,  la  alemana  un  án- 
gel. la  española  una  mujer. 

Resúmen:  Alemania  es  la  cuna  del  amor  ideal, 
Francia  del  amor  terrenal,  España  del  amor  natural 

Más  claro:  para  divertir  la  mujer  francesa;  para 
enamorarle  la  alemana;  para  casarse  la  española. 


CANTARES. 


Dices  que  no  tengo  alma 
porque  te  dejo  sufrir; 
recuerda  que  cierto  dia 
en  un  beso  te  la  di. 

La  esperanza  y el  recuerdo, 
ecos  son  de  mi  pesar; 
uno  es  un  eco  que  viene, 
otro-  es  un  eco  que  vá.. 


De  tanto  rozar  tus  labios 
quedó  mi  rosa  marchita; 
ese  roce,  en  cambio  á mí, 
me  hubiera  dado  la  vida. 

Narciso  DÍAZ  de  ESCOVÁR. 


MISCELANEA. 


Lia  causa  de  no  liaber  publicado  aún  las 
bases  del  certamen  Literario  y Exposición  de  La- 
bores iniciado  por  esta  Redacción,  és  únicamente, 
en  espera  del  acuerdo  que  tome  nuestro  Municipio, 
acerca  de  la  protección  que  le  hemos  solicitado  y la 
cual  no  dudamos  será  altamente  satisfactoria,  pues 
así  no*  lo  hace  afirmar  la  ilustración  de  los  señores 
que  constituyen  tan  respetable  Corporación  y su 
indudable  amor  por  el  fomento  de  las  buenas  letra.-. 

Por  carta  que  tenemos  á la  vísta,  sabe- 
mos que  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Jerez,  ha 
acordado  otorgar  con  destino  al  certamen  que  ce- 
lebrará esta  Redacción,  un  objeto  de  arte,  aprecia- 
do en  250  pesetas,  que  servirá  para  galardonar  al 
autor  de  la  mejor  disertación  que  se  presente,  so- 
bre la  heróica  defensa  de  Jerez  en  el  reinado  de 
Don  Sancho  IV  el  Brabo . 

Enviamos  nuestras  más  expresivas  gracias  al 
Ayuntamiento  de  Jerez,  por  la  protección  que  se 
ha  servido  dispensarnos  á la  cual  le  estaremos 
enternamente  reconocidos,  así  como  al  ilustrado 
concejal  y digno  secretario  del  comité  constitucio- 
nal de  aquella  ciudad  que  se  sirvió  apoyar  nuestra 
petición,  pronunciando  un  elocuente  y florido  de- 
curso donde  supo  demostrar  su  ferviente  amor  al 
progreso  de  las  ciencias  y las  letras,  por  cuyo  dis- 
curso recibió  numerosas  felicitaciones  y por  el  que 
tenemos  gran  honor  en  consignar  en  las  columna- 
de  nuestra  humilde  publicación  un  voto  de  gracia> 
á nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Velarde. 

La  Sociedad  Económica  Gaditana  de 
Amigos  del  País,  ha  acordado  dar  como  premio  una 
medalla  de  oro,  con  destino  al  Certamen  Literario 
que  muy  en  breve  celebrará  la  Redacción  del  Bo- 
letín Gaditano. 

Agradecemos  infinito  á la  Comisión  or- 
ganizadora de  la  Junta  de  Socorros  á las  víctima > 
do  Oran,  el  nombramiento  de  vocal  con  que  ha  hon- 
rado á nuestro  director,  y nos  ofrecemos  á sus  ór- 
denes para  todo  aquello  en  que  crea  podemos  ser 
útiles  para  tan  filantrópico  fin. 

ADVERTENCIA. 

Atendiendo  á los  déseos  manifestados  por  algu- 
nos señores  abonados,  hemos  determinado  clarifi- 
car á nuestros  suscritores  en  dos  series  distintas. 

Corresponderán  á la  primera,  los  que  además 
del  Boletín  Gaditano  y la  composición  musical 
deseen  recibir  La  Moda  Elefante  Ilustrada , lo* 
cuales  satisfarán  la  misma  cantidad  que  han  ve- 
nido abonando,  esto  es,  dos  pesetas  mensuales. 

Pertenecerán  á la  segunda  série , los  que  no  de- 
seen recibir  La  Moda  Elegante  Ilustrada,  los 
cuales  únicamente,  tendrán  que  abonar  una  peseta 
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DISCURSO 

DE  LA  SEÑORA  DONA  JOSEFA  PUJOL  DE  COLLADO, 

LUIDO  EN  EL  ACTO  Dlá  SU  RECEPCION 

EN  LA  ACADEMIA  GADITANA  DE  BUENAS  LETRAS 
EL  26  DE  MAYO  DE  1881. 

( Conclusión .) 

En  nuestra  rápida  enumeración  de  los  distin- 
tos elementos  que  constituyeron  el  armonioso  con- 
junto de  la  vida  griega,  hemos  dejado  en  ultimo 
término  el  paganismo,  aquella  armónica  religión 
tan  intimamente  enlazada  á la  civilización  heléni- 
ca, y cuyo  indeleble  recuerdo  guardan  en  las  igno- 
radas profundidades  del  pensamiento  todas  las  ge- 
neraciones sensibles  á sus  artísticos  encantos,  ena- 
moradas de  su  dulcísima  armonía  y eternamente 
ansiosas  de  sondear  sus  misterios,  por  extraño  ca- 
pricho de  la  suerte  enlazados  con  las  evoluciones 
todas  del  arte  clásico. 

Un  impulso  irresistible,  señores,  inducía  á la 
humanidad  á adorar  algo,  llenando  de  esta  suerte 
el  triste  vacío  que  existe  en  el  alma  de  cada  ser, 
por  eso  el  hombre  en  la  hermosa  infancia  del  mun- 
do adora  la  tierra,  los  mares,  el  rayo  del  sol  que 
filtra  ruburoso  A través  de  sus  vírgenes  florestas,  la 
estrella  que  desde  el  lejano  horizonte  envía  á la 
tierra  su  timido  fulgor,  el  fuego  en  que  siente 
abrasadas  sus  entrañas  nuestro  planeta,  y las  pe- 
riódicas transformaciones  que  sufre  la  madre  na- 
fOraleza.  De  la  primera  mirada  que  dirigiera  el 


| hombre  á su  alrededor  buscando  algo  digno  de  con- 
sagrarle su  adoración,  nació  la  idea  que  dió  forma 
al  paganismo;  después  ios  dioses  babires  importa- 
tados  á Grecia  por  los  pelasgos  se  ampararon  de  la 
inquieta  mente  humana,  dioses  indefinidos  y tos- 
cos que  no  pueden  en  modo  alguno  satisfacer  el  no- 
ble deseo  de  Grecia  y su  perenne  inclinación  á las 
artes.  El  alma  de  la  humanidad  se  siente  estrecha 
en  la  esfera  de  su  inocencia  primitiva  y dogmas 
universales  amalgamados  con  la  poderosa  natura- 
leza, s ' apoderan  del  espíritu,  y aparece  el  sacer- 
d >te  para  descifrar  los  sagrados  misterios  y ser  me- 
dí idor  entre  los  hombres  y los  dioses.  Entónces 
Apolo,  el  dios  predilecto  de  esa  edad  que  podemos 
llamar  teocrática  de  la  religión  pagana,  salva  an- 
helante los  ignorados  límites  del  gastado  mundo 
oriental,  para  internarse  lleno  de  amor  en  las  per- 
fumadas selva  • griegas,  sorprendiendo  en  medio  de 
sus  cándidos  juegos  á la  hermosísima  hija  del  rio 
Péneo,  la  celeste  Dafne,  que  destrenzada  la  blanda 
y profusa  cabellera,  revestida  de  mágica  hermo- 
sura. transforma  ante  el  brillante  dios  asirio  su  de- 
licado cuerpo  en  el  árbol  reverenciado  de  los  grie- 
¡ gos,  que  Apolo  alzara  llorando,  como  si  quisiera 
celebrar  el  misterioso  enlace  de  las  risueñas  artes 
del  helenismo,  simbolizadas  en  aquel  hermoso  lau- 
rel (le  la  fábula  que  tantas  veces  el  aura  de  liber- 
tad que  recorría  las  campiñas  griegas  debía  agitar 
: sobre  la  frente  de  sus  artistas  y de  sus  héroes. 

Grecia,  la  amorosa  y dulce  Grecia,  despierta 
inquieta  al  imperceptible  ruido  de  las  pisadas  del 
dios,  y exhalando  sorprendida  su  inmenso  grito  de 
amor,  corre  hácia  Apolo  delirante,  con  los  brazos 
abiertos, lo  cubre  de  apasionados  besos,  lo  transpor- 
í ta  á sus  rientes  y floridas  campiñas,  lo  funde  de 
nuevo  al  dulce  calor  de  sus  artes,  lo  hermosea,  lo 
; diviniza,  levanta  para  él  bellísimos  templos  en  la 
Thesalia,  la  Beoda,  la  sagrada  Delfos  y llena  de 
amoroso  entusiasmo,  de  maternal  solicitud,  coloca 
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dichosa  al  cándido  dios  del  amor  en  el  altar  purísi- 
mo de  la  naturaleza  y contempla  en  aquella  armó- 
nica creación,  realizado,  su  más  bello  ideal  religio- 
so, mientras  los  pueblos  griegos  suben  la  Vi a-8 cl- 
ora que  conduce  al  apolinario  templo,  coronados  de 
flores,  entonando  himnos  de  paz,  para  depositar  en 
el  ara  inmaculada  del  suave  Apolo,  panales  riquísi- 
mos de  dulce  miel,  olorosos  ramos  de  flores,  bellos 
canastillos  de  sabrosos  frutos,  los  presentes  todos 
de  la  caprichosa  y pródiga  naturaleza,  en  tanto 
que  la  aurea  lira  del  hermoso  dios  preludia  miste- 
riosa y débil,  el  cántico  sagrado  de  la  inmortali- 
dad griega,  al  cadencioso  compás  de  las  susurran- 
tes aguas  que  manan  tranquilas  de  la  celeste  fuen- 
te Castalia. 

El  dulce  Apolo  una  vez  dentro  de  Grecia,  no 
podia  ser  ingrato  con  el  pais  de  los  recuerdos,  con 
el  augusto  patriarca  de  las  razas,  con  el  mundo 
oriental;  y comprendiendo  que  el  paganismo  estaba 
llamado  á refundir  todas  las  teogonias,  vuélvese 
lleno  de  amor  á las  religiones  antiguas  en  deman- 
da de  apoyo  para  la  naciente  civilización  y respon- 
diendo á su  angustioso  llamamiento,  ansiosos  de 
secundar  su  poderoso  esfuerzo,  Indra  se  transforma 
en  Júpiter,  Sama  en  Pintón,  Xarada  en  Mercurio, 
Pavana  en  Pan,  Parvati  en  Juno,  Dourga  en  Mi- 
nerva, Bhavani  en  Venus,  Lakchmi  en  Ceres,  el 
tosco  dios  de  los  Scitas,  venerado  en  los  espesos 
bosques  de  la  Germania,  en  el  arrogante  y valero- 
so Marte  griego  y la  insulsa  diosa  adorada  con  ca 
beza  de  vaca  en  el  fondo  del  Asia-Menor,  en  la  be- 
lla, aérea,  graciosa  y casta  Diana  cazadora,  recor- 
riendo inocente  y descuidada,  virginal  y atrevida 
con  el  arco  en  la  mano  los  deliciosos  bosques  de  la 
Grecia,  perfumando  el  ambiente  con  su  aliento, 
iluminando  el  espacio  con  la  pura  luz  de  su  mira- 
da, sonriente  y feliz,  siendo  el  tipo  más  perfecto 
que  crearon  las  artes  helénicas  y el  esfuerzo  más 
puro  del  paganismo  griego. 

Y no  debe  en  modo  alguno  extrañarnos  las 
transformaciones  que  sufrió  la  religión  griega  pri- 
mitiva ante  el  influjo  del  brillante  dios  asiático, 
porque  Apolo  en  Grecia  es  el  augusto  sacerdote  de 
las  artes,  destinado  á ceñir  la  luminosa  corona  de 
la  poesía  antigua,  su  culto  es  una  endecha  conti- 
nuada de  amor,  una  hermosa  nota  de  la  eterna  mú- 
sica de  los  mundos,  la  paloma  mensajera  del  Orien- 
te que  estiende  la  serenidad  de  su  culto  por  todos 
los  pueblos;  por  eso  Hermes  mismo,  el  antiquísimo 
maestro  de  los  griegos,  después  de  la  famosa  victo- 
ria alcanzada  por  Apolo  sobre  el  viejo  Pan,  levanta 
un  momento  su  nevada  cabeza  como  si  quisiera 
oponerse  á su  glorioso  paso  á través  del  helenismo; 
pero  Apolo  y Hermes  simbolizan  la  fuerza  de  los 
grandes  dogmas  que  en  aquella  edad  hicieron  vaci- 
lar el  mundo:  las  rústicas  divinidades  de  la  Arca 
dia  y los  biillantes  dioses  del  Asia;  por  eso  Hermes 
al  comprenderlo  así,  recojiendo  de  las  abandonadas 


| orillas  del  Nilo  los  restos  de  la  destrozada  Isis,  lan- 
za un  tristísimo  suspiro  y se  prepara  resignado  á 
dormir  el  sueño  del  olvido,  á la  sombra  de  aquellas 
inmensas  sepulturas  que  parecen  encerrar  el  pro- 
fundo pensamiento  del  viejo  Egipto. 

El  culto  de  Apolo  entre  los  griegos  fue  el  cul- 
to de  la  luz,  su  significación  el  amoroso  emblema 
de  las  artes  y la  paz  de  los  pueblos  helenos  y su 
autoridad  fué  tan  grande  en  Grecia,  porque  quizás 
más  qué  el  ideal  religioso  de  un  pueblo,  fué  la  ins- 
titución política  de  una  nacionalidad.  El  paganis- 
mo se  hallaba  intimamente  enlazado  con  la  vida 
moral  y física  de  la  Grecia,  por  eso  tardó  tanto  en 
desaparecer;  ó mejor  dicho,  no  ha  desaparecido  to- 
davía, pues  si  bien  es  verdad  que  la  acción  tumul- 
: tilosa  de  las  edades  ha  relegado  á Grecia  al  olvido, 
sus  pueblos,  sus  artes,  sus  ideas,  no  han  muerto  to- 
davía y siempre  el  espíritu  humano  evocará  el  re- 
cuerdo de  sus  más  bellos  dias,  el  encanto  de  sus  ar- 
mónicos génios,  el  talento  de  sus  sábios  legislado- 
res, la  encantadora  cohorte  de  diosas  y ninfas,  on- 
dinas y nereidas,  que  creó  al  poético  mimen  de  la 
graciosa  heredera  de  los  pelasgos,  toda  la  plástica 
belleza  de  su  gentil  paganismo,  todas  las  hermosas 
creaciones  de  su  inmortal  Olimpo,  de  las  cuales  son 
imperfecta  copia,  las  indefinidas  divagaciones  de 
las  edades  que  le  han  sucedido,  puesto  que  hoy,  á 
pesar  de  los  siglos  transcurridos,  en  el  seno  del 
, Cristianismo  existen  reminiscencias  paganas  y los 
graciosos  contornos  de  la  diosa  griega  se  adivinan 
sin  esfuerzo,  bajo  los  castos  pliegues  de  la  severa 
túnica  que  vela  las  formas  de  la  virgen  cristiana. 

Hemos  reseñado  el  engrandecimiento  de  Gre- 
cia, interro  raudo  para  ello  las  más  hermoas  pá  ri- 
ñas de  su  lii  toria.  hemos  puesto  igualmente  de  re- 
lieve sus  incuestionables  ventajas  sobre  los  pueblo- 
que  le  precedieron,  ahora,  á fin  de  que  nuestro  tra- 
bajo resulte  completo,  nos  precisa  investigar  las 
causas  que  produjeron  su  sensible  decadencia.  Si 
hija  de  la  igualdad  nace  la  ciudad  entre  los  grie- 
gos, la  ciudad  que  la  India  no  conocía,  la  ciudad 
que  debe  considerarse  la  predeeesora  de  la  unidad, 
evta  en  modo  alguno  podia  ser  realizada  por  Gre- 
cia. Las  ciudades  helénicas  desde  su  fundación 
ofrecen  el  tristísimo  espectáculo  de  eternas  luchas 
entre  sí,  y los  jónios  y dorios  contribuyeron  de  un 
modo  poderoso  al  fomento  de  aquella  profunda  di- 
visión entre  los  griegos  que  más  tarde  debía  tener 
en  Roma  también,  su  funesta  resonancia,  quizás  lo 
que  hubiera  podido  unir  estrechamente  á los  hele- 
nos hubieran  sido  los  lazos  de  la  religión,  pero  por 
desgracia  la  religión  en  Grecia  era  el  más  fuerte 
elemento  contra  la  unidad,  puesto  cjue  donde  había 
pluralidad  de  dioses,  debía  haber  pluralidad  de 
ideas  políticas  vinculadas  en  todas  y cada  una  de 
las  ciudades  griegas  y solo  Apolo  realizó  en  cierto 
modo  la  unidad  griega  desde  sus  altares  de  Delfos, 
|;  pero  la  unidad  intelectual;  que  en  rigor,  era  la  úni- 
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ca  que  podían  comprender  los  pueblos  helenos. 

La  mente  se  turba,  señores,  y el  pensamiento 
se  apena  cuando  desde  las  cumbres  luminosas  de 
la  civilización  griega  hemos  de  buscar  el  origen 
tristísimo  de  división  que  minaba  los  pueblos  hele- 
nos; pero  en  el  cielo  de  aquella  brillante  civiliza- 
ción, como  para  darnos  á entender  que  no  existe, 
que  no  puede  existir  la  perfección  en  los  humanos 
límites,  se  divisa  una  sombra  funesta,  la  esclavi- 
tud. íntimamente  enlazada  á la  vida  social  griega, 
la  esclavitud  que  ha  sido  tan  fatal  á todos  los  tiem- 
pos, abrió  ancha  herida  en  la  nacionalidad  heléni- 
ca. herida  tan  profunda,  que  a causa  de  su  división 
originada  por  su  esclavitud,  muere  Grecia  en  mi- 
tad de  su  triunfante  carrera,  para  ceder  el  paso  á 
Roma,  la  cual  a su  vez  debía  caer  también,  ante  el 
enégico  sacudimiento  que  ásu  cadena  imprimiera 
el  esclavo,  cansado  de  sufrir  el  afrentoso  yugo:  por 
que  la  esclavitud  es  la  viciosa  institución  que  des- 
naturaliza las  antiguas  civilizaciones,  incapaces  de 
comprender  la  redención  del  hombre  por  el  hom- 
bre, como  si  la  Providencia  en  sus  inescrutables 
designios,  hubiese  reservado  á nuestros  modernos 
tiempos  la  inmarcesible  gloria  de  romper  tan  omi- 
nosa cadena,  reconociendo  por  igual  en  todos  los 
hombres  los  sagrados  derechos  á la  libertad  que  se- 
llara con  su  sangre  generosa  en  las  cumbres  del 
Gólgota,  Jesucristo,  el  apóst  )1  de  la  igualdad  y el  re- 
novador de  nuestras  sociedades. 

Por  estar  la  esclavitud  tan  íntimamente  enla- 
zada á la  organización  especial  de  Grecia,  contri- 
buyó en  parte  de  un  modo  poderoso  á la  realización 
de  los  admirables  fines  á que  la  raza  helénica  había 
sido  llamada.  El  ciudadano  libre,  se  creía  apto  pa- 
ra algo  más  que  para  las  funciones  materiales  de 
la  vida,  éstas  quedaban  relegadas  á los  esclavos,  y 
entre  tanto  el  griego  libre  se  ejercitaba  en  las  no- 
ble i artes  que  Grecia  legara  como  dote  espléndido 
á la  humanidad;  como  se  vé,  el  progreso  que  bajo 
este  punto  de  vista  esencialísimo  realizan  Ijs  gi’ le- 
gos sobre  los  pueblos  que  les  precedieron,  con  ser  á 
toda  i luces  importante,  podemos  reasumirlo  en  muy 
pocas  pilabras:  en  la  India  brahamánica,  ¿isiidra 
es  siempre  siulra , aun  manumitido;  en  Grecia  por 
el  contrario  la  esclavitud  puede  cesar*  y si  bien  un 
bárbaro  no  puede  jamás  ser  heleno , al  cesar  la  es- 
clavitud, el  esclavo  es  un  hombre;  por  lo  tanto  se 
distingue  en  Grecia,  si  bien  principio,  y principio 
débil  por  cierto,  el  germen  de  igualdad  que  no  su- 
po hallar  la  India,  resultando  finalmente  de  un 
modo  indudable,  que  Grecia  vence  á la  India  en 
generosidad,  como  ha  vencido  á todos  los  pueblos 
antiguos  en  la  esfera  de  la  poesía  y del  arte. 

El  principio  de  asociación  se  presenta  en  Gre- 
cia lleno  de  sombras,  porque  los  pueblos  helenos 
estuvieron  siempre  profundamente  divididos  y solo 
en  momentos  dados  se  unieron  como  una  nación 
para  contrarestar  las  invasiones  de  los  bárbaros  y 


las  infatigables  tentativas  de  Esparta,  Atenas  y 
Tebus,  para  fundar  una  unidad  que  fuera  sólida 
garantía  para  las  eventualidades  del  porvenir,  re- 
sultando siempre  ineficaces,  porque  es  indudable, 
que  solo  Roma  estaba  destinada  á fundar  la  soña- 
da unidad  jiolítica. 

El  mismo  Aristóteles  confiesa  que  unidos  los 
griegos  hubieran  podido  conquistar  el  mundo  nue- 
vo, pero  observad  señores,  como  ya  he  dicho  antes 
que  ese  mismo  espíritu  de  división,  que  produjo  la 
total  ruina  de  Grecia,  fué  el  auxiliar  más  podereso 
de  sus  artes,  desarrolladas  á la  sombra  de  las  espe- 
ciales é incompletas  instituciones  que  les  eran  pro- 
pias: los  griegos  estaban  llamados  á ser  filósofos, 
poetas,  artistas,  oradores,  todo  ménos  políticos  y 
guerreros;  en  recompensa  de  su  falta  de  unidad  po- 
lítica, tuvieron  su  unidad  intelectual  y en  ella  resi- 
dió siempre  el  secreto  de*  su  admirable  civiliza- 
ción, 

Así  como  la  India  cedió  ante  el  paso  de  Grecia, 
p )rque  los  helenos  tenían  más  condiciones  que  ella 
para  extender  y perfeccionar  la  civilización  del 
mundo  antiguo,  la  heredera  de  los  pelasgos  cumpli- 
da su  misión  y obediente  á su  vez  á las  leyes  de  la’ 
historia,  debía  ceder  el  dominio  del  mundo  á la  po- 
derosa Roma,  puesto  que  una  alianza  entre  griegos 
y romanos  era  de  todo  punto  imposible  atendidas 
las  notables  diferencias  que  resultaban  entre  am- 
bos pueblos.  Grecia,  emporio  del  arte  antiguo  y su- 
blime reveladora  de  los  encantos  de  la  ciencia,  lle- 
na la  i rientes  playas  de  su  pátria  de  alegres  cánti- 
co i y celebra  las  fiestas  dedicadas  á sus  poéticos 
dioses,  danzando  coronada  de  flores  ante  sus  risue- 
ños altares.  Roma  por  el  contrario,  trabaja  infati- 
gable y severa  en  su  obra  de  unidad,  repitiendo 
con  Virgilio;  Tic  rerjere  imperio  popiclos , Roma- 
ne memento . Efectivamente,  había  nacido  para 
venrery  gobernar  á las  naciones,  por  eso  Roma 
incorporándose  poderosa  sobre  las  ruinas  del  pue- 
blo griego  dá  la  vuelta  al  mundo  victoriosa,  mien- 
tras la  dulce  Gracia,  cediendo  á la  inexorable  ley 
del  de  .tino,  dobla  re  aguada  la  cabeza,  ofreciéndo- 
se como  hermosa  víctima  expiatoria,  ante  los  alta- 
res de  la  conquista  romana. 

No  debemos  exigir  de  los  pueblos  más  de  lo 
que  pueden  dar  de  sí;  ninguna  raza  como  la  raza 
helénica  ha  influido  tan  p xle rosamente  en  el  por- 
venir del  mundo  á caiua  del  admirable  desarrollo 
de  sus  inmortales  artes,  y si  en  los  ánales  de  la  an- 
tigüedad vemos  á Grecia  después  de  haberse  eleva- 
do á considerable  altura,  hacer  lugar  á Roma,  es 
porque  gastados  ya  lo ; resortes  de  la  vida  griega, 
el  espíritu  humano  en  plena  posesión  de  los  gran- 
des designios  que  está  llamado  á cumplir,  experi- 
menta la  imperiosa  necesidad  de  trasladarse  á 
otras  esferas,  penetrado  del  pensamiento  político 
de  Roma,  como  ántes  se  penetrara  del  pensamiento 
artístico  de  Grecia  y deseoso  de  conquistar  el  mun- 
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do  con  la  lanza  romana  como  conquistó  un  dia  las 
almas  con  el  laurel  de  Apolo,  recoge  al  pié  del  Par- 
tlienon  el  cetro  de  la  tierra,  caido  de  las  yertas  ma- 
nos de  Grecia  y concentra  en  el  tumultuoso  recin- 
to de  la  ciudad  hija  del  Tíber,  los  dispersos  elemen- 
tos de  la  vida  griega  y los  frutos  todos  de  aquella 
civilización  inmortalizada  en  los  gastos  de  la  poe- 
sía y del  arte. 

No  son  nunca  perdidos  para  los  pueblos,  seño- 
res, las  severas  lecciones  del  pasado,  por  él  sabe- 
mos que  el  hombre  puede  pasar  ignorado  por  el 
mundo  sin  que  las  generaciones  venideras  acierten 
á encontrar  su  mezquina  sepultura;  pero  también 
nos  enseña  quizás  para  estimularnos  á cumplir  los 
altos  designios  á que  están  llamadas  las  razas,  de 
qué  manera  se  inmortalizan  las  edades  en  las  má- 
gicas regiones  del  arte,  al  consignar  en  sus  páginas 
las  luminosas  evoluciones  del  pensamiento  griego, 
dejándonos  entrever  los  secretos  resortes  de  que 
se  valió  aquél  pueblo  para  elevarse  á inaccesibles 
altúras,  y de  qué  suerte  en  el  tristísimo  ocaso  de 
sus  civilizaciones,  consignó  su  nombre  con  indele- 
bles caracteres  en  el  sereno  cielo  del  arte  de  todos 
los  siglos,  ántes  de  dormir  su  último  sueño,  eterna- 
mente arrullada  por  las  bendiciones  de  la  Historia. 

He  dicho. 

Josefa  PUJOL  de  COLLADO. 

Barcelona. 


POMPEYA.  (0 


Como  fugáz,  del  corazón  doliente 

La  esperanza  se  aleja 

Que  en  dulce  halago  acarició  la  mente 

Y en  tristes  amarguras 

Sus  ilusiones  convertidas  deja, 

La  rubia  cabellera  recogiendo 
En  su  dorado  broche. 

Huye  el  sol  y distpanse  sus  luces 
Con  las  espesas  nieblas  de  la  noche; 
Mas  luego  se  alzan  los  sombríos  velos, 

Y alumbrando  el  espacio 
Aparece  la  luna,  cual  topacio 

Que  el  pabellón  sostiene  de  los  cielos 


Del  astro  de  la  noche,  al  tibie  rayo 
Se  vé  del  mar  el  golfo  cristalino, 

Que  en  lánguido  desmayo 

Y embriagando  al  alma  de  alegría 
Lanza  arrullos  suaves, 

Como  en  las  frondas  de  la  selva  umbría 
Lanzan  sus  trinos  misteriosas  aves; 

Y allá,  léjos,  más  lejos, 

De  la  pálida  luna  á los  reflejos 
Se  contempla  también  á la  arrogante 

Y orgullosa  matrona 

Que  de  opulencia  y esplendor  blasona; 
Rica  ciudad  que  el  sello  degradante 
Del  festin  y la  crápula  lasciva 
Marcado  lleva  en  su  hermosura  altiva, 


(i)  Esta  poesía  la  dedica  el  autor  á su  digno  amigo  el 
Sr.  D.  Juan  Garese  Caballero,  Cónsul  en  Gibraltar. 


Cerca  del  mar  que  gime  tristemente 

Y de  Pompeya,  la  matrona  hermosa 
Que  á su  arrullo  doliente 

Lanza  una  carcajada  desdeñosa, 

Coronando  la  cumbre 

De  elevada  montaña,  cual  diadema, 

Su  enrojecida  lumbre, 

Lanza  el  volcan  rugidos  concentrados 

Que  al  ímpetu  grandioso 

De  su  fiereza  misma  son  ahogados, 

Y el  resplandor  de  la  purpúrea  llama 
Que  más  y más  se  inflama 

Y el  plateado  rayo  de  la  luna 

A Pompeya  iluminan,  que  aparece 
Como  la  meretriz  que  soñolienta 
Descansa  de  la  orgía 
Mientras  lasciva  y descuidada  ostenta 
De  sus  correctas  formas  el  encanto, 
Cuando  el  cordon  de  oro  se  desata 
Que  sostiene  su  manto 
De  roja  púrpuray  brillante  plata. 

¡Pompeya  goza!  La  feliz  bacante, 

Entre  los  gritos  del  festin,  eleva 
Rico  cáliz  de  rojo  néctar  lleno. 

Que  ebria  de  gozo  hasta  sus  labios  lleva; 

Y el  néctar  corre  por  el  blanco  seno 
De  la  gasa  pasando  el  hilo  breve. 

Como  arroyo  de  fuego  se  despeña 
Por  entre  rocas  de  alabastro  y nieve. 
¡Pompeya  goza!  De  placer  sediento, 

El  patricio  opulento 

Tregua  dá  á sus  instintos  sensuales, 

Con  el  ósculo  ardiente 

Que  meretriz  impúdica  le  miente 

En  las  desenfrenadas  bacanales. 

¡Pompeya  goza!  De  placer  henchido, 

Sin  temer  de  la  suerte  las  mudanzas, 

Con  sus  lúbricas  danzas 

Y sus  festines  goza  el  pompeyano 

Y junto  al  marque  gime  tristemente, 
Junto  á Pompeya,  la  matrona  hermosa 
Que  á su  arrullo  doliente 

Lanza  la  carcajada  desdeñosa, 

Coronando  la  cumbre 

De  elevada  montaña,  cual  penacho. 

Su  enrojecida  lumbre. 

Con  sus  rugidos  el  volcan  aterra 

Y á su  ímpetu  grandioso 

Se  estremecen  los  antros  de  la  tierra. 

En  donde  el  elemento  encandencido. 

Con  horrible  silbido 
Libra  feroz  batalla 
Consigo  mismo,  por  hacer  pedazos 
Sus  cóncavas  prisiones; 

Partiéndose  en  girones, 

Del  firmamento  en  la  extensión  grandiosa 
Flota  nube  sombría; 

Elévase  rugiente  y monstruosa 
En  montañas  de  nácar  y cristales 
Infundiendo  pavor  la  mar  bravia, 

Y horrorizante  y triste  y cavernoso, 

Se  escucha  del  volcan  otro  rugido 

Que  reconcentra  y muere  en  un  gemido, 
Hasta  que  con  empuje  poderoso 
Deshace  al  fin  la  resistente  valla 

Y horrorizando  el  co razón  de  espanto 
Con  furia  horrible  retronante  estalla 
Un  mar  de  fuego  que  feróz  se  agita. 
Despide  el  ancho  cráter; 

Ruge,  choca,  se  arrastra,  serpentea. 
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Siendo  como  la  antigua  Roma  brava, 

I)e  su  libertinaje  y su  deshonra, 

Para  eterno  baldón  innoble  esclava. 

En  revuelto  turbión  se  precipita 
De  elevado  monte  por  las  faldas 

Y en  Pompeya  la  hermosa, 

Igualmente  matrona  que  liberta; 

Rota  la  vestidura, 

Pálido  el  rostro,  la  mirada  incierta, 

Con  insensato  afun  huir  procura. 

Mientras  palacios,  mármoles,  estatuas, 

Y cúpulas  y templos, 

Se  desquician  y rompen  en  pedazos 
Al  retemblar  la  tierra; 

Ebria  la  meretriz,  entre  los  brazos 
Del  libertino  que  también  se  aterra 
Aguarda  la  hecatombe; 

Y las  incandescentes 

Masas  de  fuego  caen  sobre  Pompeya 
En  cárdenos  torrentes, 

Como  si  por  mandato  del  Eterno 
2, a invadieran  las  llamas  del  Infierno. 

El  monstruo  de  grandeza 
Cuyas  olas  hirvientes  se  agitaban 

Y espumantes  y tristes  y hervorosas, 

Con  horrible  fiereza 

Después  contra  las  rocas  se  estrellaban, 

Azulado  y sereno 

Gime  otra  vez  de  melodía  lleno. 

También  calmó  sus  iras  el  gigante 
De  Pompeya  verdugo, 

Y el  ancho  cráter,  rojo  y humeante, 

De  vapores  eleva  blanca  nube 

Que  hasta  los  cielos  sube: 

Mas  ¡ay!  murió  Pompeya:  Su  hermosura 
Mutilada  quedó  por  la  soberbia 
De  aquél  titán  de  fuego. 

Y es  su  recinto  s-olu  una  llanura, 

Tristísimo  sudario 

Que  del  mar  al  concierto  funerario 
Por  veinte  siglos  encubrió  el  cadáver 
De  la  hermosa  matrona, 

Joya  del  Arte  y de  esplendor  corona. 

Por  los  rigores  de  la  triste  suerte; 

Por  castigo  tal  vez  de  aquel  pasado 
De  crápula  que  espanta, 

De  entre  las  frias  garras  de  la  muerte, 

Como  fantasma  triste  del  pecado 
Ya  Pompeya  tu  espectro  se  levanta: 

Y aunque  inerme  y sin  vida, 

Y por  siglos  y siglos  carcomida, 

Es  tu  grandeza  tal,  que  al  contemplarte, 

Con  soberano  estruendo  sin  segundo, 

Grito  de  admiración  eleva  el  Arte 
Por  tu  grandeza  que  esclaviza  al  mundo. 

M.  MARTINEZ  BARRIONUEYO. 


DE  LA  CONVERSACION. 

Las  reuniones  del  palacio  de  Rambouillet,  que 
inspiraron  á Moliere  una  de  sus  mas  donosas  sáti- 
ras, no  realizaban  el  bello  ideal  de  la  conversación; 
y sin  embargo,  ¡cuán  distantes  estamos  hoy  de 
conversar  con  tanto  ingenio  como  el  que,  á vueltas 
de  mil  extravagancias,  desplegaban  los  concurren- 
tes á aquella  memorable  tertulia!  Componiase  ésta 


de  lo  más  florido  de  la  refinadísima  y elegante  cór- 
te de  Luis  XIV,  córte  que  á los  primores  del  lujo  y 
| de  la  distinción,  unía  el  brillo  artístico  y el  floreci- 
¡ miento  literario,  sin  el  cual  parece  tosca  la  rique- 
za, bárbaro  el  poder.  Allí,  ante  un  público  precia- 
do de  culto,  ávido  de  belleza,  pródigo  de  aplauso  ó 
de  discreta  censura,  leían  sus  trajedias  Comedle  y 
Moliere  sus  comedias;  la  Rochefoucald  disparaba, 

I como  fuegos  artificiales,  sus  Máximas  atrevidas; 

Boiieau  depuraba  su  gusto  crítico;  Racime  decla- 
[ maba  las  armoniosas  estrofas  de  A ¿a lia  y Fedra, 
y Bossuet,  adolescente  aún,  coordinaba  su  primer 
sermón.  Eran  los  diálogos  de  tan  selecta  concur- 
rencia un  certámen  de  agudeza,  erudición  y buen 
decir:  competían  los  escritores,  los  cortesanos  y las 
damas  en  afiligranar  y decantar  la  conversación, 

! por  dónde  cabalmente  vinieran  á despeñarla  en  un 
sinnúmero  de  ridiculeces,  de  las  cuales  era  la  me- 
nor la  manía  de  no  llamar  cosa  alguna  por  su  nom- 
bre. De  la  exageración  á la  decadencia  no  hay  un 
paso:  así  fué  que  un  sábio  inglés,  Arturo  Young, 
pudo  consignar  poco  después  con  notoria  justicia  el 
juicio  siguiente,  relativo  á la  sociedad  francesa: 
«Si  me  atreviese  á formular  una  observación  acer- 
»ca  de  las  conversaciones  en  los  salones  de  Francia. 
»diré  que  apruebo  en  ellas  la  igualdad  de  tono,  pe- 
»ro  critico  la  insustaneialidad.  Da  tal  modo  está  ve- 
ndado expresar  pensamientos  enérgicos,  que  los 
» hombres  de  talento  y las  nulidades  se  hallan  allí 
»al  mismo  nivel.  Elegante  y fría,  cortés  y sin  iin- 
nportancia,  la  conversación  francesa  no  es  sino  un 
ncambio  de  lugares  comunes  tan  inofensivos  como 
nfaltos  de  instrucción.  Donde  sobra  la  amabilidad, 
»no  cabe  la  discusión,  y si  no  podéis  razonar  ni  dis- 
ncutir,  qué  será  del  diálogo?  El  buen  humor,  la  fa- 
ncilidad  amable,  son  los  primeros  elementos  de  toda 
nsociedad  privada:  pero  el  talento,  el  saber,  la  ori- 
nginalídad,  deben  quebrar  aquí  y acullá,  la  lisa 
nsuperficie,  y producir  alguna  desigualdad  de  sen- 
timientos, sin  lo  que  la  conversación  es  á modo  de 
» viaje  por  llanuras  de  infinita  monotonía.» 

Análogas  reflexiones  sugería  la  sociedad  fran- 
cesa á Horacio  Walpole  y ai  insigne  Sterne. 

En  lo  que  vá  de  siglo  XIX  y al  través  de  tantas 
y tan  várias  modificaciones  sociales,  la  conversa- 
ción no  ha  ganado,  que  sepamos,  ántes  parece  que 
el  período  de  decadencia  que  señalaba  Young  vá 
acentuándose.  Desde  luego  la  vida  social  se  ha  di- 
vidido en  dos  hemisferios:  el  hemisferio  masculino, 
que  constituyen  los  café.-,  casinos,  asambleas  y 
¡ existencia  pública  en  suma:  el  femenino  que  es  un 
estrecho  círculo  privado,  roto  apenas  de  tiempo  en 
tiempo  por  alguna  distracción  de  carácter  indivi- 
dual, como  los  teatros.  Ya  se  dejan  entender  las 
consecuencias  de  este  estado  de  cosas.  En  los  sitios 
públicos  donde  la  mujer  está  excluida,  se  aprende 
á todo  ménos  á conversar.  La  mujer  es  el  genio  de 
la  conversación:  su  presencia,  á la  vez  espuela  y 
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freno  de  la  lengua.  Bajo  su  mirada,  la  conversa- 
ción es  un  arte. 

No  consiste  este  arte  en  preceptos  rigurosos  y 
severas  prescripciones,  que  siempre  robarían  al 
diálogo  la  espontaneidad  y viveza  en  que  cifra  su 
atractivo.  Ni  exige  á la  frase  académico  pulimen- 
to. ó sonora  redondez  al  período.  Ni  debe  en  modo 
alguno  desterrar  los  vocablos  familiares,  en  que 
nuestra  habla  castellada  es  tan  fecunda,  que  com- 
pensa con  ellos  su  relativa  escasez  de  términos  cor- 
respondientes á ideas  abstractas.  Pero  los  vocablos 
familiares  cuyo  uso  es  lícito,  son  los  castizos,  ex- 
presivos y rancios,  de  sentido  no  equivoco  y limpio 
abolengo  español.  Conviene,  por  interés  del  len- 
guaje, evitar  ciertas  palabrejas  y frases  dudosas, 
de  esas  que  van  colándose  á beneficio  de  su  propia 
chabacanería  ó imbecibilidad,  y acaban  por  fijarse, 
á manera  de  óxido,  sobre  el  idioma  que  desfiguran. 
Suelen  comenzar  tales  frases,  por  un  dicho  chocar-  jj 
raro,  sin  gracia  ni  agudeza  de  ninguna  especie:  re* 
pítense  después  como  sonsonete  ó estribillo,  a.>al-  jj 
tan  las  columnas  de  los  periódicos,  y finalmente  el 
uso  las  consagra.  Así  hemos  visto  que  en  breve 
tiempo  tomaron  carta  de  naturaleza  idiotismos  co- 
mo la  mar  y otros  de  la  misma  calaña;  que  se  apli- 
can á todo,  por  lo  mismo  que,  en  rigor,  á nada  son  ¡ 
aplicables.  Las  personas  que,  cuidadosas  del  habla, 
fieles  guardadoras  del  tesoro  del  idioma,  huyen  de 
tal  peste,  son  por  desdicha  las  menos:  que  la  ma- 
yoría se  deja  contaminar  por  estas  bajezas  de  esti- 
lo. Muchas  palabras  tiene  el  castellano  que.  naci- 
das acaso  en  plazuelas,  mercados  ó bodegones,  pe- 
ro siendo  á maravilla  significativas,  fueron  prohi- 
jadas por  los  clásicos,  y quedaron  vinculadas  y en- 
feudadas, en  la  lengua,  enriqueciéndola.  Y suelen 
estas  ser  irreemplazables,  porqué  el  pueblo,  como 
los  niños,  posee  singular  facultad  para  adecuar  los 
nombres  á las  cosas,  particularmente  cuando  quie- 
re expresar  forma,  color  etc.  Pero  estas  palabras  ¡ 
populares,  cuyo  nacimiento  revela  la  fuerza  y fer-  j 
tilidad  de  las  lenguas  vivas,  surgen  del  fondo’ del 
idioma,  y en  consecuencia  llevan  su  sello  y marca, 
por  donde  se  reconoce  que  son  bien  castizas:  al  pa- 
so que  las  otras  frases  que  dejamos  insinuado,  no 
brotan  al  calor  de  la  rica  imaginación  del  pueblo, 
ni  responden  á la  necesidad  de  expresarse,  sino  á 
ociosas  bromas  y pasatiempos. 

Las  palabras  extrangerizas,  pueden  también  ob- 
tener legítimo  derecho  de  ciudadanía,  siempre  que 
no  las  tuviere  sinónimas  ó equivalentes  el  idioma. 
Para  nombrar  la  infusión  estomacal  que  más  usa- 
mos, nos  hemos  visto  precisados  á adoptar  el  mo- 
nosílabo porque  es  conocida  en  China,  su  patria. 
No  es  tolerable  que  nadie  se  haga  la  toilette,  pu- 
diendo  prenderse,  asearse , aderezarse  y aliñ  arse; 
ni  que  se  tome  un  lunch,  en  vez  de  una  merienda, 
ó refresco:  pero  ¿dónde  está  el  nombre  geuuina- 
mente  castellano  de  rail,  wagón  y drainagel 


Si  es  permitido  aceptar  la  palabra  forastera  he- 
cha y derecha,  mucho  más  lo  será,  en  caso  de  nece- 
sidad, la  formación  de  neologismos  con  ayuda  de 
radicales  griegas  y latinas,  que  al  fin  y al  cabo  son 
la  base  de  nuestro  idioma.  Los  sajones,  á quienes 
no  asiste  tanta  razón,  no  escrupulizan  en  ello:  nun- 
ca faltan  á un  aleman  palabras  para  traducir  su 
pensamiento  con  rigor  técnico,  porque  allí  donde 
no  las  hubiere,  él  las  compondrá  de  alguna  de  las 
dos  lenguas  clásicas:  ejemplo  el  verbo  aleman  do - 
dren , que  sin  poner  ni  quitar  es  el  latino  docere . 
Y aún  parece  que  el  privilegio  de  suministrar  ele- 
mentos de  lenguaje  debiera  ser  extensivo  al  sáns- 
crito. fuente  de  los  idiomas  indo-europeos:  con  har- 
to ménps  motivo  esmaltan  nuestra  lengua  nume- 
rosas palabras  árabes,  que  solo  la  fuerza  dé  los 
acontecimientos,  y de  ningún  modo  el  génio  del 
idioma,  pudo  incrustar  en  él. 

Emilia  PARDO  BAZAN. 

( Concluirá .) 


LA  ESPERANZA. 


¿Qué  es  la  esperanza  para  el  alma  herida? 
¿Sus  promesas  qué  son  al  corazón? 

¡Para  aquella  una  luz  casi  extinguida! 

¡Tal  vez  éste  la  mira  con  pasión.! 

¡Ay!  que  es  ella  voluble  y caprichosa, 
mentido  sueno  ó imagen  de  placer: 
es  invisible  y seductora  Diosa, 
sombra  opaca  del  ser  y del  no  ser. 

Y tiene  su  mansión  en  lo  infinito, 
por  las  aéreas  regiones  del  azul: 
allá  en  el  cielo  límpido  y bendito 
envuelto  en  nubes  de  dorado  tul. 

Tú  corres  presurosa  dú  se  anida 
la  triste  desventura  á consolar: 
amable  compañera  de  la  vida 
encuentras  siempre  llanto  que  enjugar. 

¡La  esperanza.!  ¡Palabra  de  consuelo! 
¿qué  pecho  no  palpita  de  emoción 
al  recordar  que  has  mitigado  ei  duelo 
que  en  un  tiempo  angustiara  el  corazón! 

Tú  del  sol  los  espléndidos  fulgores 
como  diadema  ciñes á tu  sien, 
y por  doquiera  derramando  amores 
á la  tierra  conviertes  en  Edén. 

Que  tu  misión  es  aliviar  pesares 
dulcificar  las  penas  del  amor: 
benditos,  sí,  benditos  los  cantares 

ue  á tu  renombre  entona  el  trovador. 

, Mas  ¡ay!  que  también  tu  escondes 
para  el  ánima  afligida, 
el  aguijón  de  la  herida 
que  lleva  la  humanidad. 

Y lanzas  tu  dardo  fiero 
sobre  el  angustiado  pecho, 
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cuando  en  lágrimas  deshecho 
implora  tu  caridad. 

Que  si  á cambio  de  dolores 
y de  horrible  desventura, 
prodigas  tú  con  usura 
la  dulce  consolación, 
también  gozas  despiadada 
en  disipar  la  alegría, 
que  tu  color  le  fingía 
al  crédulo  corazón. 


¡Pobre  náufrago  que  asido 
á una  tabla  salvadora, 

Ve  la  nave  protectora 
(pie  le  viene  á socorrer! 

¡ Que  es  mentida  la  esperanza 

que  al  mísero  prometiste 

él.  desesperado  y triste 
vé  el  buque  desparecer.! 

Quizás  tus  ricos  colores 
por  el  sol  tornasolados, 
se  ostentan  hoy  desmayados, 
mañana  con  gran  fulgor. 
Porque  la  ilusión  querida 
<pie  acariciamos  amante, 
luce  fúlgida  un  instante 
y apaga  su  resplandor. 

Dime,  reina  del  misterio, 
soberana  de  mil  tronos, 
¿porqué  guardas  tus  enconos 
para  el  mísero  mortal, 
que  agobiado  de  amargura 
sufre  horrible  su  martirio 
llamándote  en  su  delirio 
sin  que  te  mueva  su  mal.? 


¡Ay!  que  son  tus  encantos  tan  profundos 
para  el  alma  infelice  que  en  tí  espera, 
cual  la  oculta  existencia  de  esos  mundos 
que  giran  incesantes  por  la  esfera. 

Esperanza,  esperanza  de  mi  vida, 
sol  <pie  dora  el  candor  de  mi  inocencia, 
sé  tú  siempre  la  sola  flor  querida, 
que  lúcida,  embellezca  mi  existencia. 

Eugenia  H.  ESTOPA. 

FUGACIDAD  DE  LA  DICHA. 


SONETO. 


¿Porque  breve  al  placer  oyes  que  nombro, 
te  admiras  tú?  ¿No  sabes,  bella  mía, 

<pie  es  un  sueño  en  el  mundo  la  armonía, 
y así  me  miras  con  profundo  asombro? 

¡La  mano  de  la  edad  humilla  el  hombro; 
males  anublan  de  la  gloria  el  dia: 
desata  el  sinsabor  su  furia  impla, 
y sólo  del  placer  queda  el  escombro! 

Hoy  yo  en  la  copa  que  Ci teres  llena, 
con  alma  ardiente  á tu  beldad  sumisa, 
la  miel  apuro  de  fragantes  flores; 

¡Mas  siento  que  tu  amor,  linda  sirena, 
se  ajará,  antes  que  hiele  mi  sonrisa 
la  triste  senectud  con  sus  dolores! 

Agustín  MUÑOZ  Y GOMEZ. 

Jerez:  1881. 


A NISE. 

Tus  ojos,  cuando  me  miran 
amantes  y compasivos, 
son  cielo  azul  y risueño 
de  ilusiones  y deliquios; 
más  cuando  miran  airados, 
indiferentes,  ó esquivos, 
son  como  la  negra  noche 
de  uu  corazón  dolorido. 

Haz  que  luzca  un  dia  eterno, 
dulce,  apacible  y tranquilo, 
y ahuyenta  con  tus  miradas 
la  noche  del  amor  mío. 

F.  PASTOR. 

Tortosa:  1881. 

¡¡FUEGO!!.... 

( dk  “Le  Monde  Parisién. “ ) 

(TRADUCCION. ) 

i — Señor,  una  carta  y esperan  la  contestación. 

— D'átne,  Bautista. 

Rompí  el  sobre  y leí  las  siguientes  líneas,  trazadas  co- 
; mo  patas  de  moscas  sobre  un  elegante  bristol,  que  olía 
fuertemente  á jazmín. 

«Enriquito  mió: 

»Esta  tarde  va  al  Hipódromo  á verla:  te  espero.  Tu  buta- 
»caya  está  colocada  cerca  de  la  chimenea  y yo  dispuesta 
»ú  servirte  con  mis  blancas  mnuos  el  The  chino,  en  una 
»de  esas  lindas  tazas  de  Sévres  que  tanto  te  gustan. 

»No  vengas  más  tarde  de  las  ocho  y media. 

iTuya,  Gabriela. * 

Durante  la  lectura,  Bautista  se  mantenía  derecho  de- 
lante de  mí,  como  un  suizo. 

| —Contesta  que  iré,  le  dije. 

—Bien,  señor,  me  respondió  saliendo. 

Y ahora  que  estamos  soios  voy,  cara  lectora,  á explicar- 
te en  dos  palabras  la  razón  del  encantador  billete  que  aca- 
bas de  leer  por  encima  de  mi  espalda. 

Él  e.%  Mr.  el  Barón  de  Fronsac  que  há  dos  años  se  obs- 
tina en  ser  mi  amigo;  ella  es  Mlle.  Reine,  artista  del  Hipú- 
; dromo,  actualmente  intima  del  dicho  Fronsac;  y en  fin  la 
que  firma  la  esquela,  Gabriela,  es  la  Baronesa  de  Fronsac 
la  que  hace  dos  años  también  se  há  empeñado  en  conside- 
rarme como  íntimo  suyo. 

No  recuerdo  bien  cuando  fué  mi  primera  entrevista  con 
esta.  La  conocí  en  Spa  durante  una  temporada  de  aguas, 
y desde  entonces  deshojábamos  muchas  margaritas,  sin 
cansarnos  el  uno  del  otro  y sin  despertar  jamás  las  sospe- 
chas de  su  marido. 

A pesar  de  todo,  debo  confesar  que  cuando  aquella  tar- 
de me  vestía  para  la  cita,  me  asaltó  una  ansiedad  desco- 
nocida que  en  algo  se  parecía  al  temor:  me  hallaba  bajo  el 
imperio  de  un  vago  presentimiento;  sentía  en  el  aire  co- 

1 mo  una  tempestad  próxima  á estallar,  á cuyos  daños  no 
podia  sustraerme. 

Esta  desagradable  impresión  hizo  mucho  más  largo  mi 
toilette,  y,  cosa  escepcional,  tardé  diez  minutos  en  dete- 
nerme á escojer  corbata.  Al  fin  di  mi  preferencia  á una 
con  lunares  negros  sobre  fondo  salmón,  que  me  pareció 
* del  mejor  gusto  para  aquella  ocasión. 

— 

A las  ocho  y media  en  punto,  llamaba  en  casa  de  mi 
¡!  adorada,  y cinco  minutos  después  me  hallaba  rauellemen- 

2 *e  recostado  en  una  butaca  del  Barón,  fumando  de  sus  ex- 
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celentes  cigarros  y teniendo  cerca  de  mis  brazos  á la  ba- 
ronesa. 

¡Qué  diablo  de  Fronsac! 

¿Qué  idea  luminosa  le  había  dado  de  ir  en  aquella  no- 
che al  Hipódromo.? 

¡Y  qué  amable  para  con  su  amigo,  que  le  peimitía  con 
eso  d straer  á su  mujer  durante  su  ausencia! 

¡Bravo  liaron!  ¡Buen  Barón!  ¡Generoso  Barón!  ¡El  más 
espléndido  de  los  Barones! 

Esta  digresión  feliz  é instantánea  sobre  los  barones  en 
general  y sobre  Mr.  de  Fronsac  en  particular,  nos  alegró 
de  tal  modo  á Gabriela  y á mí,  qué  creimos  á propósito 
bajar  un  poco  la  pantalla  de  la  lámpara,  para  obtener  una 
claridad  más  dulce  y discreta,  y tomar  juntos  una  taza 
de  The. 

Proyecto  que  no  tardamos  en  poner  en  ejecución. 

¡Exquisito  el  The  de  la  baronesa! 

La  conversación  se  hizo  más  íntima,  los  desahogos  si- 
guieron su  curso,  manifestándose  de  tal  manera,  hasta 
tal  punto,  que  al  cabo  de  diez  minutos  sentimos  la  im- 
prescindible necesidad  de  repetir  la  taza  de  thé. 

¡Oh!  ¡Qué  thé!  No  sé  donde  diablos  se  lo  procuraba  la 
baronesa;  pero  ¡qué  thé! 

Era  fuego,  locura,  y sin  embargo  al  par  infundía  una 
sensación  parecida  al  respeto. 

El  fuego  moría  en  la  chimenea;  una  cálida  atmósfera 
reinaba  en  la  habitación  y la  llama  de  la  lámpara  ilumi- 
nando con  dulzura  nuestro  ris-a-ris.  parecía  sonreimos 
afectuosamente  á través  del  papel  rosa  fuñé  de  la  pantalla. 

Nos  encontrábamos  tan  bien  ¿1  uno  al  lado  del  otro,  que 
no  pudiendo  resistir  más.  dije  á Gabriela  en  voz  baja: 

—Echame  otra  taza  de  ese  thé  que  me  enloquece. 

Un  ruido  de  pasos  se  sintió  en  la  antecámara. 
i Gabriela  palideció  hasta  quedar  como  la  cera. 

—¡Diosmio!  ¿será  él?,  dijo. 

No  había  tiempo  que  perder. 

—Déjame  arreglarlo  todo,  la  dije. 

Salté  sobre,  la  puerta  y la  cerré  con  llave,  á tiempo  que 
el  barón  se  impacientaba  por  la  parte  de  fuera  gritando: 

— Abre  querida,  soy  yo. 

Vino  entonces  á mi  mente  un  recuerdo  feliz:  me  acordé 
que  de  Fi'onsac  era  á veces  tan  miedoso  como  un  niño,  y 
una  idea  infernal  gérminó  en  mi  cerebro. 

— Grita  fuego,  murmuré  al  oido  de  Gabriela  que  estaba 
indecisa  y temblorosa. 

Ella  me  comprendió,  pues  enseguida  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones  exclamaba:  ¡fuego!  ¡socorru!  ¡fuego!! 

Oímos  el  ruido  de  alguien  que  se  alejaba  precipitada- 
mente; después,  nada. 

Entonces  arranqué  las  cortinas  de  muselina  del  toca- 
dor y las  prendí  fuego  con  el  mayor  cuidado:  después  ver- 
tí sobre  la  alfombra  el  contenido  de  todos  los  frascos  y ti- 
ré todos  los  objetos  que  encontré  sobre  la  mesa:  dí  un 
abrazo  á mi  asustada  Gabriela,  y sin  tropezar  con  nadie 
llegué  hasta  la  escalera  de  criados  y salí. 

Ya  era  tiempo:  en  la  calle  se  oia  el  ruido  de  los  bombe- 
ros que  acompañaban  al  barón. 

Ocho  dias  después,  encontré  á de  Fronsac  en  el  boule- 
vard.  Vino  liácia  mí  como  el  que  trae  un  asunto  impor- 
tante, y me  dijo: 

— Querido  ¿á  que  no  sabes  lo  que  me  sucedió  el  otro  dia? 

—No.  ¿Qué  te  pasó? 

— Que  hubo  fuego  en  las  habitaciones  de  mi  mujer. 

— ¿Fuego?  ¿En  tu  casa? 

— Si,  querido,  no  me  hables!  Habla  salido,  fui al  Cír- 
culo  Las  mujeres  son  tan  imprudentes! Si  no  es 

por  mi  llegada  á tiempo,  otra  cosa  hubiera  pasado ¡En 

fin,  se  acabó!  ¿Irás  pronte  á vernos? 

Y,  despidiéndose,  se  marchó. 


Y continuando  mi  pasco  me  decía  á mí  mismo;  Muy 
bien,  mi  pobre  barón.  ¿Con  que  liá  habido  fuego  en  las 
habitaciones  de  tu  npijer  y eres  tú  el  que  lo  há  apagado; 
y me  lodientas  á mí  que  lo  lié  producido! 

M.  de  MARTIN  BARBADILLCL 

Cádiz : 1881. 


MISCELANEA. 


El  dia  16  del  actual  se  unió  con  los  sa- 
grados y e itreclios  la-sos  del  matrimonio,  la  distin- 
guida señorita  Doña  Isabel  Du?oin  y Armario,  con 
nuestro  particular  amigo  y redactor,  Don  José  So- 
ler y Ranero. 

Numerosos  amigos  tuvimos  la  satisfacción  de 
asistir  á tan  solemne  acto,  terminado  el  cual,  el  Sr. 
Soler  obsequió  á los  asistentes  con  un  espléndido 
almuerzo,  donde  se  pronunciaron  brindis  por  los 
Sres.  Valís,  Garibaldo  y Diaz  y Soler. 

La  Redacción  del  Boletín  felicita  á los  nuevos 
cónyuges  y hace  votos  por  su  eterna  felicidad. 

En  el  certamen  científico-literario  cele- 
brado en  la  ciudad  de  San  Fernando,  han  sido  pre- 
miad >s  varios  trabajos  de  nuestros  ilustrados  re- 
dactores, los  Sres.  1).  Antonio  Yalls  y Alvarez, 
I).  Manuel  Grosso  y Romero,  D.  Arturo  Cayuela  y 
Pellizari  y 1).  Narciso  Diaz  de  Escorar. 

Felicitamos  á nuestros  queridos  compañeros  por 
el  nuevo  lauro  que  han  conquistado  en  su  carrera 
lisera  da  y nos  en  >rgulle  jemos  al  poder  manifestar, 
que  una  gran  parte  de  los  individuo  > que  han  sido 
lauread  >s  e.i  e.te  tan  brillante  concurso,  pertene- 
cen á la  Academia  que  representa  nuestra  humil- 
de publicación. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  á la 
Real  A 'ademia  de  Ciencias  y Letras  y á la  de  Cien- 
cias y Artes,  por  los  folletos  que  se  han  servido  re- 
mitirnos y los  cuales  contienen  lo s trabajos  litera- 
rios leídos  en  la  i solemnidades  que  respectivamen- 
te han  celebrado  en  honor  de  Calderón  de  la  Barca. 

También  liemos  recibido  un  ejemplar 
de  la  magnífica  Oda  de  D.  Cari  os  Fernandez  Shaw. 
que  fue  premiada  con  un  accésit  por  la  Academia 
de  Ciencias  y.  Artes,  y d 3 cuya  composición  nos  ocu- 
paremos detenidamente  en  el  próximo  número. 

Terminado  en  el  presente  número  el 
bellísimo  discurso  de  la  fecunda  escritora  Doña 
Josefa  Pujol  de  Collado,  que  fue  leído  en  el  acto 
de  su  recepción;  en  el  próximo  daremos  cabala  al 
no  menos  bello,  de  la  inspirada  poetisa  Srta.  de  So- 
to y Corro,  encargada  por  la  Academia  que  re- 
presentamos de  contestarla  en  el  solemne  acto  que 
celebró  la  Corporación  el  dia  2(>  de  Mayo  próximo 
pasado. 


Tn>.  del.  Boletín  Oficial,  Sacramento,  48.— Cádiz. 
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ACADEMIA  GADITANA  DEB'JENAS  LETRAS. 

DI8CU1ÍSO 

Vi  COKTESTACION  AL  DE  RECEPO  ON  DE  LA  SE Ñ RA  Di»ÑA  JOSEFA  PUJOL  DE  COLLADO, 

POR  LA  SEÑORITA  DOÑA  CAROLINA  DE  SOTO  Y CORRO. 

Señores  Académicos: 

Después  <Je  haber  escuchado  llena  de  la  má; 
dulce  emoción,  el  in  spirado  y brillaute  discurso  de 
la  nueva  Académica  la  Señora  Doña  Josefa  Pujol 
de  Collado;  después  de  haber  sentido  volar  durante 
algunos  momentos,  sobre  nuestras  cabezas,  el  ge- 
nio poderoso  de  la  Sra.  Pujol,  y agitarse  por  el  es- 
pacio que  nos  rodea,  las  ricas  imágenes  de  su  fau- 
tasia  y el  eco  valiente  y armonios)  de  su  profunda 
elocuencia,  poco  me  queda  que  decir. 

No  soy  yo,  Señores  Acá  lé  micos,  humilde  miem- 
bro de  la  ilustre  corporación  que  representáis,  la 
más  digna  de  tomar  la  palabra  para  hacer  el  dis- 
curso de  contestación  al  galano  que  acabamos  de 
oir  con  interés  creciente;  mis  conocimientos  litera- 
rios quedarán  reducidos  ante  la  profundidad  y ex- 
tensión de  los  que  la  nueva  académica  nos  ha  ma- 
nifestado; mi  voz  parecerá  débil  é insegura  ante  el 
enérgico  tono  y poder  infinito  de  su  acento;  mis 
conceptos  pálidos,  descuidados  y vulgares,  ante  el 
colorido,  el  gusto  exquisito  y la  novedad  de  sus 
pensamientos. 


Paro  obligada,  señores,  por  vuestro  respetable 
deseo,  á la  vez  que  por  el  h mroso  título  coa  que 
me  hallo  ad  imada,  siendo  una  de  vuestras  compa- 
ñera*, participe  en  los  trabajos  como  en  ’as  dorias 
en  qua  con  nob^e  ardor  os  empeñáis;  é interesada 
como  vosotros  mismos,  en  el  mayor  esclarecimien- 
to de  nuestra  Acadamia,  por  el  explendor  litera- 
rio de  nuestra  pátria,  y por  el  progreso  moral,  así 
como  p >r  1 >s  triunfos  de  los  in  reñios  españoles;  no 
puedo  menos  de  sentirme  or  rullo  a por  lo  favore- 
cía, deudora  por  lo  honrada  y satisfecha  porque  la 
fé  me  an  mi  para  emprender  la  difícil  tarea  que 
me  habéis  encomendado,  invocando,  de^de  el  fon- 
do de  mi  alma  la  protección  div¡na. 

Dos  grandes  evolucionen  sociales  de  la  anticua 
Grecia,  se  propone  desarrollar  y desarrolla  con 
una  precisión  admirable  y un  conocimiento  pro- 
fundo de  la  historia,  la  Sra.  Pujol  en  su  discurso. 
D is  épocas  notables  en  los  fastos  de  la  humanidad; 
brillante  la  una  por  la  riqueza  y poderío  de  sus 
génios,  pobre  y oscura  la  otra  por  la  debilidad  de 
sus  inteligencias;  d)s  épocas,  en  fin,  que  presencia- 
ron el  emporio  feliz  y el  triste  decaimiento  de  la 
Grecia. 

Debo  rendir,  señores,  un  justo  elogio  al  trabajo 
de  la  elocuente  escritora  catalana,  la  Sra.  Pujol  de 
Collado;  pero  ántes,  permitidme,  que,  haciendo 
una  corta  di  presión,  me  atreva  á tocar  ligeramen- 
te al  gunos  puutos  de  su  tema,  estableciendo  una 
comparación  entre  los  mejores  tiempos  de  la  litera- 
tura griega  en  las  épocas  lejanas,  y la  literatura 
española  en  las  modernas  edades. 

Nacida  ciertamente  la  filosofía  griega  del  seno 
fatigado  de  una  humanidad  doliente  y entre  los 
esparcidos  escombros  del  gran  edificio  de  la  vida, 
que  un  mundo  falaz  y corrompido  habíase  gozado 
en  destruir  y amenazaba  hacer  desparecer  del  li- 
bro sublime  de  la  existencia;  creada,  en  verdad, 
repito,  bajo  tan  tñ  tes  y detestables  auspicios,  más 
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al  calor  de  una  generación  naciente  que  llena  de 
afanes,  la  filosofía  vino  á ser  el  principio  de  una 
restauración  hermosa  que  levantando  las  destro- 
zadas columnas  del  templo  de  la  inteligencia,  im- 
primió el  sello  de  la  civilización  con  sus  reformas, 
despejó  los  caminos  de  la  sabiduría  con  sus  rayos 
luminosos  y dejó  libre  y sin  turbiezas  los  espacios 
del  pensamiento. 

La  ciencia  comenzó  á bosquejar  el  cuadro  gran- 
dioso de  su  destino  y una  era  feliz  y deslumbrante 
se  divinó  en  lontananza.  La  mente  soñadora  de  los 
hombres  vistió  sus  risueñas  y má;  primorosas  ga- 
las, y alzándose  poderosa  por  las  etéreas  re  riones 
del  saber  humano,  quiso  estudiar,  profundizar  y 
descubrir  el  misterioso  enigma  escrito  en  las  pági- 
nas divinas  de  la  suprema  obra. 

Los  pueblos  helenos  bañaron  su  frente  en  las 
aguas  ardorosas  del  oriental  espíritu,  y dando  ca- 
lor y vida  á sus  imágenes,  levantaron  con  las  ar- 
tes el  signo  de  su  grandeza  y esparcieron  por  el 
mundo  con  envidiables  encantos  y admiración  de 
todos,  el  brillo  de  sus  creaciones. 

Grecia,  resucitó- á la  vida  poderosa  del  entendi- 
miento y dió  cabida  en  su  sano  á una  suciedad  cul- 
ta y flore  cíente. 

La  agricultura,  concebida  por  Céres,  abre  los 
surcos  con  su  arado  y enseña  al  labrador  á culti- 
var la  tierra  que  produce  ópimos  y delicados  fru- 
tos. 

La  arquitectura,  levanta  monumentos,  cons- 
truye templos  y le^a  á la  posteridad  con  sus  her- 
mosos edifi  -ios  los  tres  principales  órdenes  de  los 
griegos;  el  dórico,  el  jónico  y el  corintio. 

La  escultura,  hace  sus  primeros  ensayos,  pre- 
para los  cinceles,  esculpe  en  mármol  y en  bronce, 
y erige  edátuas  á los  genios  grabando  con  acerado 
buril,  entra  otros  muchos,  los  nombres  gloriosos  de 
Phidias,  Polycletas,  Ly.sippo  y Praxíteles. 

La  pintura,  funda  entre  las  escuelas  más  céle- 
bres de  los  helenos,  la  de  Siciona,  la  de  Radas,  la 
de  Corinto  y la  de  Aténas;  apareciendo  en  la  esce- 
na pictórica  Eupompo,  Pámphilo  y Apeles,  con- 
temporáneo éste,  de  Protógenes  de  Cauna  y Arís-  ! 
tides  de  Tabas,  rivales  esclarecidos  del  autor  del 
célebre  cuadro  « La  Venus  de  anadumena ;»  que 
Apeles,  seño  es,  inmortalizó  la  historia  con  su 
nombre  como  venció  á sus  ilustres  competidores 
con  la  belleza  de  sus  concepciones  y lo  perfecto  de  i 
sus  obras. 

La  música,  ese  divino  lenguage  de  las  aves,  esa 
misteriosa  ritmopea  de  los  sonidos,  trajo  desde  re- 
motas edades  á la  Gracia,  el  uso  de  sus  acordes  y 
la  costumbre  de  los  cánticos.  La  lira  de  Anfión,  y 
la  cítara  de  Orfeo,  resonaron  inspiradas  en  la  des- 
cripción de  los  héroes  y los  combates;  y los  tierní- 
simos  himnos  de  Terpandro,  el  inventor  de  la  lira 
de  siete  cuerdas,  constituyeron  un  nuevo  sistema 
musical  para  los  pueblos.  La  música,  elemento  de 


educación  entre  los  griegos,  produjo  grandes  maes- 
tros y dulcísimas  melodías,  que  sirvieron  para  ele- 
var el  culto  religioso  y embellecer  el  espíritu  de 
las  artes. 

( Continuará*) 


DE  LA  CONVERSACION, 

( Conclusión .) 

Dos  son  los  principales  escollos  que*  debe  sortear 
el  qu3  conversa:  la  demasiada  trivialidad,  y la  ni- 
mia hinchazón  ó pompa.  El  defecto  más  general  es 
el  primer  j:  sin  du  la  por  eso  parece  más  tolerable: 
nos  hemos  acostumbrado  á él.  Hay  asimismo  dos 
géneros  de  trivialidad:  una  que  es  como  cansan- 
cio ó languidez  del  discurso,  especie  de  indolencia 
frívola,  qu3  huye  de  profundizar  los  asuntos  y vá 
desflorándolos  sin  acierto  ni  ligereza,,  con  genera- 
lidades convencionales  y sosas,  semejantes  á los 
versos  d 3 cajón  con  qu.3  los  poetas  d 3 poco  estro  re- 
llenan los  huecos  y claros  del  númen;  otra  clase 
de  trivialidad  es  la  que  nace  de  tener  de  repuesto 
muchas  más  palabras  que  ideas,  de  lo  cual  se  en- 
gendra una  charla  que  puede  ser  viva  y fácil,  pero 
que  siempre  será  insi  mificante  y vacía.  Cuanto  al 
defecto  de  rebuscamiento  y demasiada  elevación, 
es  de  suyo  grave,  y la  novedad  hace  que  raye  en 
ridículo.  Se  produre  un  contraste  entre  lo  usual  de 
la  vida  y la  forma  del  lenguaje,  y la  disonancia 
mueve  á risa. 

El  hechizo,  el  secreto  de  la  conversación  con- 
siste cabalmente  en  huir  de  íwnbos  extremos.  Hay 
mil  matices  intermedios  que  a vradan  y cautivan, 
y en  los  cuales  el  carácter  de  nuestra  hermosa  ha- 
bla se  manifiesta  en  su  rica  variedad.  La  conver- 
sación íntima,  la  discusión  cortés  y razonada,  la 
descripción,  la  broma  festiva,  se  prestan  igualmen- 
te al  buen  decir  y dán  lu  rar  á que  brille  el  inge- 
nio en  t idas  sus  fa^es.  Y no  se  d ga  que  eso  de  po- 
ner cuidado  en  la  manera  de  exp  esarse  es  opuesto 
á la  naturaleza  de  la  conversación;  porque  si  bien 
esta  es  un  desaho  go  espansivo,  más  bello  cuanto 
más  expontáneo,  y aunque  es  cierto  que  si  el  ora- 
dor se  hace,  el  conversador  nace , no  obstante,  los 
materiales  que  utiliza  el  que  conversa  ha  de  to- 
marlos por  fuerza  de  una  y otra  parte,  de  lo  que 
oyó  y de  lo  que  ha  leído;  y si,  guiado  por  un  ins- 
tinto artístico,  sabe  elegirlos,  el  resultado  corres- 
ponderá á su  acierto. 

Créese  generalmente  que  en  la  córte  se  habla 
mucho  mejor  que  en  provincias,  y hay  quizás  en 
este  juicio  alguna  parte  de  inexactitud,  que  es  fá- 
cil de  advertir.  Si  tomamos  como  criterio  del  buen 
hablar  la  posesión  más  perfecta  del  idioma  caste- 
llano, las  ciudades  de  Castilla  la  Vieja  serán  á no 
dudarlo  los  puntos  en  que  más  correctamente  se 
hable.  Si  aceptamos  y preferimos  las  formas  del 
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lenguaje  de  la  colonia  literaria  que  Madrid  reúne, 
podemos  decir  que  se  habla  mejor  en  la  corte,  por- 
que evidentemente  la  centralización  junta  allí  lo 
más  granado  de  las  inteligencias;  pero  en  este  ca- 
so cabe  afirmar  que  el  Madrid  que  habla  bien  es 
una  pequeña  asamblea,  puesto  que  la  clase  media 
habla  en  la  corte  con  vulgaridad  y descuido,  y el 
pueblo,  con  modismos,  jerga  y poca  propiedad. 
Cualquiera  población  de  Castilla,  en  que  se  lean 
menos  periódicos  y el  círculo  del  trato  sea  más  re- 
ducido, hablará  más  clásicamente,  con  más  preci- 
sión, si  bien  acaso  con  mayor  rudeza  en  el  acento. 
Lo  que  sí  tiene  la  córte  es  caudal  de  voces,  efecto 
de  la  superabundancia  de  objetos,  relaciones  y ne- 
cesidades. 

Aquí  viene  como  de  suyo  la  tan  traída  y lleva- 
da cuestión  de  los  dialectos,  cuestión  de  la  cual, 
( á modo  de  cereza ),  no  se  puede  tirar  sin  que  de 
ella  salgan  enganchadas  otras  infinita  i,  todas  gra- 
ves y trascendentales.  ¿Deben  cultivarse  asidua- 
mente los  dialectos?  Deben  hablar  las  personas 
ilustradas  el  dialecto  de  sus  resp  activas  provincias? 

Cierto  que  si  á al  cuna  pr  rvincia  asiste  derecho 
para  reclamar  de  sus  h jo  i este  acatamiento,  será 
á la  Vasconia,  cuya  nub  lísima  ien  cua  casi  ¡gua- 
la en  misteriosa  y patriarcal  antigüedad  y en  in- 
• teres  filoló  ;ico  al  san^crii ) y al  hebreo;  será  á Ca- 
taluña, cuyos  maestros  en  gay  >aber  compiten  con 
los  trovadores  lamo  unos  y provenzales  y emulan 
á Petrarca;  será  á G llicia,  cuyo  romance  arran- 
cando del  nativo  suelo  se  desarrolla  y florece  en 
Portugal,  d indo  buen  testimonio  d c que  puede  ele- 
varse á la  epopeya  en0?s  Liradas  c uno  se  elevó 
al  lirismo  en  las  Gci  itoas.  Pero  acontece  con  esto 
de  los  dialectos  lo  que  con  1 )s  imponentes  torreones 
de  la  Edad  Media:  cuando  el  viaj  ero  faldea  la  mon- 
taña ó cruza  el  carn.no  sobre  qu;  se  levantan,  ad- 
mira lama >a  del  edificio,  las  airosas  almenas,  la 
misma  hi  nlra  que  trepa  por  ios  muros;  evoca  los 
románticos  recuerdos  un. d )S  á aquel-as  piedras,  y 
desea  que  la  incuria  de  los  hombres  no  las  deje  des- 
moronarse jamás;  pero  de  eso  á querer  y figurarse 
quesería  un  rran  adelanlo  colocar  allí  nuevamen- 
te al  castellano  y señ  r,  con  pendón,  calderas, 
mesnadas  y todo,  hay  gran  distancia.  Los  dialec- 
tos nos  parecen  interesantísimos:  su  literatura  ex- 
hala un  perfume  fresco,  agreste,  virginal,  delicio- 
so, encántanos  que  vivan  y se  mantengan,  y que 
de  su  tronco  broten  renuevos  gallardos  y variadas 
flores;  pero  no  podemos  fantasear  ni  soñar  su  pre- 
dominio en  la  conversación  ni  en  las  letras,  porque 
esto  sería  tanto  como  desandar  lo  andado,  dividir 
nuestro  arte,  nuestra  ciencia  y en  fin  nuestra  pá- 
tria.  Los  dialectos  varios,  exclusivos,  son  el  feu- 
dalismo; el  idioma  nacional  es  la  unidad,  funda- 
mento y grandioso  concepto  del  Estado  moderno. 
Nuestra  habla  es  la  que  decoraron  y magnificaron 
Jorge  Manrique,  Lope,  Cervantes  y Santa  Teresa; 


ojalá  no  perdamos  nunca  la  gloriosa  tradición  lite- 
raria que  de  tan  preclaros  genios  nos  queda! 

Con  todo  esto  doy  por  seguro  que  nuestro  dia- 
lecto íntegro,  en  su  originalidad  arcaica,  en  su 
eterna  juventud,  es  cien  veces  preferible  al  caste- 
llano malo,  flojo,  negligente,  plagado  de  modismos 
y provincialismos.  Hasta  el  acento  del  pais,  que  en 
castellano  produce  un  efecto  nada  grato,  tiene  en 
dialecto  cierto  mimoso  hechizo.  Ob  sérvase  lo  mis- 
mo en  las  demás  provincias:  los  catalanes,  verbi- 
gracia, son  broncos  é insufribles  hablando  el  caste- 
llano; y son  hasta  melodiosos  cuando  emplean  su 
meridional  dialecto.  De  modo  que  lo  inmejorable 
seria  que  las  clases  cultivadas  hablasen  excelente 
castellano,  conociendo  al  mismo  tiempo  perfecta- 
mente el  dialecto;  y que  el  pueblo  hablase  bien  el 
dialecto  ó el  castellano  sin  mezcla,  y pudieren  en- 
tender ambos. 

Para  aproximarse  algún  tanto  á este  ideal,  (que 
como  todos  los  ideales  nunca  pudiera  realizarse  en 
su  totalidad,  porque  siempre  quedaría  al  lado  del 
Den  Quijote  pulido,  discreto  y elocuente,  el  Sancho 
rústico  y trastrocador  de  vojirb^es)  haría  muy  al 
caso,  en  mi  entender,  el  aprendizage  en  las  escue- 
la * de  la  lectura  en  alta  voz,  no  para  recitar  como 
papagayos,  sin  inteligencia  de  loque  se  lee,  sino 
para  comprenderlo  y darle  la  expresión  y el  acento 
necesarios.  Aúnen  familia  es  conveniente  leer  de 
recio,  porque  la  laringe,  como  las  manes,  se  adies- 
tra con  el  ejercicio,  y la  pronunciación  defectuosa, 
torpe  y ceceona  se  ’corrije.  Estimúlase  también  su 
poquillo  el  amor  propio,  qne  es  elemento  muy  im- 
portante para  la  educación,  y el  empeño  de  lucirse 
leyendo  hace  que  se  ponga  esmero  en  dar  á cada 
palabra  su  tono  y carácter,  en  señalar  bien  los 
puntos  y comas,  en  acentuar  claramente  y en  si- 
labear como  es  debido.  Ni  la  lectura  es  arte  que  se 
aprende  en  un  verbo,  ni  todo  puede  leerse  de  i gual 
modo:  una  página  del  Kempis  no  admita  i léntico 
tonillo  que  un  suelto  de  La  Corresponde  c:a¡  y el 
verso  mismo,  que  sé  lee  de  muy  otra  manera  que 
la  prosa,  se  entona  también  diver  ¿¿¡mámente,  se- 
gún es  heróico  ó lírico,  largo  ó corto,  triste  ó fes- 
tivo. 

Con  las  lecturas  vendría  por  añadidura  el  jui- 
cio, la  discusión  acerca  de  lo  leído,  y,  p >r  lo  tanto, 
un  asunto  de  conversación  sabroso,  instructivo  y 
variado.  Y menester  será  que  la  conversación  se 
restaure,  si  la  familia  ha  de  rendir  homenaje  á es- 
ta sonora  habla,  cuya  decadencia  es  un  síntoma 
más  de  nuestra  malaventura  como  nación.  Acer- 
tadamente dice  Selgas,  en  esta  ó parecida  frase: 
«Si  la  lengua  indica  el  estado  del  enfermo,  España 
corre  peligro.» 

Emilia  PARDO  BAZAN. 

Coioiña. 
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DELIRIO.  (1) 

Á l_Ot_A. 

Deja  que  en  el  afan  de  mi  delirio, 

Eco  del  alma  eleve  á tí  mi  acento 

Y así  calmarlo  .trozde  este  martirio 
Que  por  haber  callado  en  ella  siento. 

To  vi,  como  la  estrella  que  fulgura 
Del  ancho  cielo  en  la  extensión  hermosa; 

Y tan  radiante  y peifumada  y pura 
Como  se  cimbra  en  el  vergel  la  rosa. 

Ese  color  moreno  sonrosado 
De  tu  semblante  oval;  los  resplandores 
De  ese  sol  de  tus  ojos,  bien  preciado 
Que  hace  latir  al  corazón  de  amores. 

Ese  encape  armiñado  y nebuloso 
Que  sobre  tu  g:i  rganta  leve  ondea, 
Ocultando  el  secreto  misterioso 
Que  lióse  atreve  á adi  vinar  la  i^ea. 

Esa  preciada  flor  que  cuida  tu  alma 
Sin  que  'a  ilibata  el  auiiilon  violento; 

Flor  que  es  emblema  de  quietud  y calma, 
Porque  es  la  hermosa  flor  del  sentimiento. 

Tu  hermosura,  que  inspira  la  poesía; 

Tu  sonrisa,  la  imagen  del  consuelo, 

Y el  eco  de  tu  voz  que  es  la  armonía 
De  las  arpas  que  pulsan  en  el  cielo. 

Todos  esos  encantos  me  arrebatan; 

Por  ellos,  niña,  en  mi  ansiedad  suspiro: 

Y aunque  tusoj*  s cuando  miran  matan 
Aunque  me  maten  con  afan  ius  miro, 

Quiero  estampar  Bobre  tus  labios  rojos 
De  mi  entusiasta  amor  el  s lio  ardiente. 
Como  la  judíente  lUmbie  de  esos  ojos 
Que  hacen  al  hombre  subyugar  la  frente. 

Acércate,  mujer;  ven  á mis  brazos, 

Porque  quiero  estrecharte  en  mi  ansia  loca 

Y aspirar  entre  besos  y entre  abrazos 
El  perfumado  aliento  de  tu  boca. 

Yo  quisiera  tener  montes  de  oro, 

Y si  «¿es  reina  por  tu  gran  belleza. 

Por  la  entusiasta  fé  con  que  te  adoro 
Fueras  reina  también  de  la  riqueza. 

No  tengo  seda  por  mi  gran  quebranto, 

Ni  blondas,  ni  explendente  joyería, 

Sinola  inmensidad  del  amor  santo 
Que  te  consagra  siempre  el  alma  mia. 

Mas  si  eres  tan  mezquina  que  se  vende 
Tu  amor  al  interés,  y te  recreas 
En  un  dolor  que  tu  maldad  no  entiende... 
Maldita  veces  mil;  maldita  seas! 

M.  MARTINEZ  BARRI  ONU  EVO. 

Málaga:  1881. 

>-♦ O — — 

; ! ) De  una  obra  inéd  ta 


LAS  FLORES  GEMELAS. 

II  

Rosa  se  iba  transformando  de  niña  en  mujer 
como  la  crisálida  en  mariposa,  como  el  capullo  en 
flor:  su  rostro,  cada  dia  más  bello,  tenia  una  ex- 
| presión  de  inocencia  que  enajenaba:  su  pasión  fa- 
¡ vorita  eran  los  pájaros  y las  flores;  su  corazón  tier- 
! no  no  podía  cifrar  su  afecto  desinteresado  en  cosa 
j que  estuviera  mas  armónicamente  enlazada  con  su 
j alma. 

Una  tarde,  en  que  paseaba  aleare  y sonriente, 
como  siemp  re,  entre  las  rosas  de  su  jardín,  rivales 
en  belleza  á las  rosas  de  sus  encendidas  mejillas  y 
! en  pureza  á las  flores  de  su  alma,  impúl  sa  la  por 
| un  sentimiento  desconocido  para  ello,  extendió  su 
| blanca  mano  hácia  la  verde  rama  donde  voluptuo- 
samente se  mecían  dos  azucenas.  ¿Eran  estas  las 
I que  pretendían  robar  la  mano  de  la  hermosa,  ó es- 
ta parte  tan  delicada  de  la  niña  pret  mdía  robar  á 
aqu días?  si  esta  duda  hubiera  existido  en  aquel  mo- 
mento, pronto  hubiera  quedado  desvanecida.  Un*<i 
azucena  quedó  separada  de  la  rama,  y Rosa  volvió- 
se con  su  prisionera  á su  habitación:  quiso  prolon- 
gar su  vida  co’o  *ándola  en  un  precioso  búcaro,  pe- 
ro á la  flor,  ya  Ungida,  le  restaba  una  existencia 
harto  efímera. 

La  jóven,  que  hasta  entónces  no  había  sentido 
el  torcedor  de  la  más  ligera  duda,  que  había  visto 
pequeñas  nubes  en  el  cielo,  y jamán  hubiera  .sospe- 
chado que  el  alma  también  la»  pudiera  tener,  al 
ver  extinguirse  la  vida  de  la  flor  sintió  una  melan- 
colía que  hizo  apa  ^arse  el  fuego  de  su  mirada,  pa- 
! lidecer  sus  mejillasyde ívaneBbr  de  sus  labios  aque- 
lla sonrisa  que  ántes  era  reveladora  de  la  tranqui 
■ lidad  de  su  conciencia. 

A la  tarde  siguiente,  Rosa  seguía  sil  paseo  dia- 
! rio,  y ya  pensativa  caminaba  sin  rumbo  cierto,  y 
! efecto  de  esta  vaguedad  se  apartó  de  la  alameda 
por  ella  tan  conocida.  La  noche  avanzaba,  Rosa 
' buscaba  una  salida  de  aquél  dédalo  que  aprisiona- 
I ba  su  cuerpo  entre  el  ramaje,  y donde  quiera  que 
extendía  su  vista,  unas  veces  ilusoria,  y otras  real- 
¡ mente,  veia  alzarse  en  cada  rama  una  sola  azuce 
na.  El  viento  que  gemía  entre  los  árboles  parecía 
i la  queja  perpetua  exhalada  por  aquellas  flores 
huérfanas. 

El  miedo,  ese  fantasma  tanto  mayor  cuanto 
más  débil  es  el  espíritu,  acosaba  sin  ce»ar  á la  pobre 
niña  que  ya  despavorida  estaba  en  el  supremo  mo- 
mento en  que  no  se  sabe  si  reclamar  auxilio  ó de- 
jarse caer  desfallecido  en  brázos  de  la  fatalidad. 

El  sueño  fué  su  salvación:  tarde,  muy  tarde, ese 
dulce  bálsamo  fué  derramado  sobre  su  espíritu  por 
la  misteriosa  mano  de  su  ángel  de  la  guarda,  poro 
una  vez  que  hubo  entornado  sus  párpados,  sintió 
una  voz,  que  bajaba  del  cielo  sin  duda,  y con  dulce 
acento  ladéela:  «Harto  castigo  has  sufrido  por  tu 
crimen  con  la  tribulación  en  que  te  has  encontrado, 
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pero  no  olvides  jamás  que  la  misteriosa  existencia 
le  las  flores  gemelas  debe  ser  respetada,  como  se 
respetan  esos  grandes  arcanos  que  la  inteligencia 
humana  es  p bre  á descifrar,  que  dos  flores  nacidas 
en  una  misma  rama,  acariciadas  á la  vez  por  la 
misma  brisa,  humedecidas  por  el  mismo  rocío,  jun- 
tas deben  morir  también,  y nunca  sientas  el  dolo- 
roso ejemplo  de  dos  flores  gemelas  separada el  dia 
en  que  tu  corazón  se  abra  al  amor  y encuentres 
otro  que,  gemelo  del  tuyo,  palpite  con  igual  fuerza 
y alentado  por  igual  cariño.» 

Cuando  Rosa  despertó,  y se  asomó  á la  ventana 
de  su  habitación  para  respirar  el  aire  puro  de  la 
mañana,  pudo  ver  su  rostro,  que  se  reflejaba  en  el 
lago  de  un  jardin,  sonrosado  y risueño  como  ántes, 
y desde  aquel  dia  cuando  pasaba  al  lado  de  las  flo- 
res gemelas  las  miraba  con  cariño  y respeto,  recor- 
dando aquellas  palabras  escuchadas  en  un  sueño  y 
que  despierta  la  ofrecían,  en  el  presente  la  tranqui- 
lidad de  su  conciencia,  y en  el  p jrvemr  la  realiza- 
ción de  una  ventura  halagadora. 

Carlos  VIEIRA  de  ABREU. 

Madrid. 

LA  ÚLTIMA  QUEJA. 

SONETO. 

¡Adiós,  perjura!  Te  adoré  de  hinojos, 
tu  amor  creyendo  de  mi  bien  la  via; 

¡y  era  mentido  el  resplandor  que  heria 
mi  f;tz,  brotando  de  tus  garzos  ojos! 

Mi  ardiente  corason,  á tus  sonrojos 
rendido  siempre,  mi  ángel  te  creía: 

¡Ay!  sólq  para  tí  feliz  vivía 
cautivo  del  meno.  de  tus  antojos. 

¡Ayesde  glorias,  manantial  fecundo, 

* para  calmar  mis  negros  desvarios, 
hallé  en  la  cárcel  de  tus  niveo*  brazos! 

¡Hoy,  sucumbiendo  a mi  dolor  profundo, 
sólo  alcanzo  á mirar  entre  los  mios 
un  ídolo  de  amor,  hecho  pedazos! 

Agustín  MUÑOZ  y GOMEZ. 

Jerez. 


NERON. 


Conforme  manifestamos  en  nuestro  número  anterior, 
hemos  tenido  la  satisfacción  de  recibir  un  folleto  que 
contiene  la  magnífica  oda  que  intitulada  igualmente 
que  encabezamos  estas  líneas,  y original  dél  inspirado 
yjóvenpoeta  gaditano,  D.  Cárlos  Fernandez  Sbaw,  fué 
premiada  con  un  accésit  en  el  brillante  Certamen  lite- 
rario celebrado  por  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias 
y Artes,  en  honor  del  inmortal  dramaturgo,  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Parca. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  en  el  número  de 
nuestra  revista,  correspondiente  al  dia  21  de  Mayo,  al 
ocuparnos  de  la  solemne  fiesta  literaria  celebrada  por  la 
antedicha  Academia,  fijamos  nuestra  atención  en  el  no- 
table trabajo  del  Sr.  Fernandez  Sbaw,  y no  pudimos  por 
menos  sino  que  aplaudir  sinceramente  el  acierto  de  Ja 
Academia  de  Ciencias  y Artes  al  premiar  tan  inspirada 
poesía,  ei  bien  manifestamos  qucá  nucstrojuicio  era  dig- 


nado mayor  distinción  que  de  haber  sido  laureada  sola- 
mente con  un  accésit; juicio  que  oímos  emitir  á personas 
autorizadísimas  en  el  campo  de  la  literatura  y que  nos- 
otros también  nos  formamos  desdeel  instante  en  que  oímos 
y admiramos  á la  vez.  los  armoniosos  versos  y elevado 
pensamientos  que  esmaltan  la  citada  composición;  por 
eso  deciamos  también  al  mismo  tiempo  que  si  bien 
considerábamos  que  la  Academia  no  hubiera  peeado  de 
pródiga  al  adjudicar  al  Sr.  Sbaw  el  premio  en  vez  del  ac- 
césit, también  teníamos  en  cuenta  la  notable  diferencia 
que  existe  entre  escuchar  la  lectura  de  un  trabajo  y ha- 
cer su  análisis  sobre  el  bufete. 

Nuestras  anteriores  palabras  prueban  evidentemente 
que  la  composición  del  Sr.  Sbaw  nos  cautivó  al  oi  la;  pero 
hoy  que  hemos  tenido  la  dicha  de  leerla  con  detenimien- 
to repetidas  veces,  venimos  á ratificarnos  en  nuestras 
apreciaciones;  es  decir,  que  la  citada  poesía  es  merece- 
dora á mayor  lauro  que  el  que  ha  obtenido;  así  lo  creyó 
sin  duda  también  el  numeroso  é ilustrado  auditorio  que 
presenció  la  adjudicación  de  los  premios,  como  lo  de- 
mostró con  sus  múltiples  y prolongados  aplausos,  que 
no  cesaban  de  tributar  al  inspirado  autor  de  tan  precio- 
sa joya  literaria;  debiendo  tener  en  cuenta  que,  dicho 
público  no  piulo  apreciar  todas  las  bellezas  que  encier- 
ra la  Oda,  pues,  sin  duda,  por  ser  muy  extensa,  el  se_ 
ñor  R:o>eco  no  la  leyó  toda,  temiendo  quizás  fatigarse 
con  una  lectura  tan  prolongada;  así  es  únicamente  como 
nos  explicamos  el  que  al  examinar  el  folleto  hayamos  te- 
nido ocasión  de  admirar  varios  trozos  que  no  recordamos 
haber  oido  en  boca  del  referido  Académico,  encargado 
de  su  lectura,  y nos  corrobora  en  nuestra  apreciación  de 
que  al  acotar  alguuos  versos  fué  por  encontrarse  el  se- 
ñor Rioseco  con  escasas  fuerzas,  en  quien  efecti . amente 
notamos  su  can*ancio,  y como  consecuencia  de  ello,  eia- 
pezá  á decaer  algo  en  la  1 ctura,  pasando  desapercibidos 
los  mejores  versos  de  la  Oda. 

No  nos  consideramos  con  valor  suficiente  para  ni  pre- 
tender siquiera  hacer  un  minucioso  estudio  de  tan  nota- 
ble trabajo  literario;  solo  sí  afirmamos  que  su  examen  nos 
ha  pro  lucido  una  vivísima  satisfacción;  pues  encontramos 
en  él  la  tnas  sublime  poesía  llena  de  belleza  y de  inte- 
rés, y no  como  otras  muchas  que  á cada  instante  se  aplau- 
den á pesar  de  su  insipidez  y de  carecer  de  nervio  y de 
idea. 

L i oda  á Nerón  se  halla  toda  saturada  de  ingenio  y 
sentimiento.  Su  forma  es  del  mejor  gusto  y sua  valientes 
pensamientos  son  dignos  del  renombre  de  que  goza  su 
autor,  de  quien  verdaderamente  podemos  decir  que  no  es 
una  esperanza , stno  una  verdadera  lumbrera  de  nuestra  lite- 
ratura patria. 

El  Sr.  Fernandez  Sbaw  por  su  preclaro  talento,  por  su 
envidiable  ingenio  y por  los  rayos  explendorosos  de  su 
fecunda  inteligencia,  cuyos  rayos  son  tanto  in:is  brillan- 
tes. cuanto  proverbial  es  su  modestia,  lia  sabido  conquis  - 
tarse un  honroso  puesto  en  si  Parnaso  español,  y la  po 
pularidad  que  6olo  alcanzan  !os  que  como  él  son  orgullo 
de  su  patria. 

En  cada  pensamiento,  en  cada  verso,  resalta  la  de- 
licadeza, la  originalidad:  su  afan  de  tratar,  y tratar  ma- 
gistralmente  de  los  asuntos  elevados,  de  las  grandes 
ideas  y desenvolver  problemas  importantísimos,  proble- 
mas que  agitan  á la  humanidad,  según  el  período  histó- 
rico á que  se  refiera,  hacen  que  no  sea  un  rimador  tri- 
vial y kí  un  profundo  literato. 

El  Sr.  Sbaw,  en  todos  sus  trabajos  demuestra  que  es 
verdaderamente  poeta,  pues  como  tal  siente,  y expresa 
como  siente.  Cada  asunto  que  trata,  lo  pinta  con  tan 
bellos  colores  que  excitan  nuestro  interés  y nos  hace 
llamar  bácia  él  nuestra  profundísima  atención;  asi  sucede 
en  su  notabilísima  poesía  dedicada  á la  muerte  de  Rui/, 
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de  Aguilera;  lo  mismo  vemós  en  la  inspirada  oda  que  há 
dos  números  publicamos  en  esta  Revista,  lo  mismo  obser- 
vamos en  cuantos  trabajos  dá  á conocer.  No  es  necesario 
circunscribirse  á una  sola  composición  para  apreciar 
las  cualidades  especiales  que  adornan  á tan  laureado 
poeta;  todas  sus  poesías  han  sido  acogidas  con  entusias- 
mo, no  solo  entre  nosotros  sino  hasta  en  los  más  ilus- 
trados círculos  literarios  de  la  corte,  donde  ha  causado 
la  admiración  de  nuestros  primeros  literatos,  los  cuales 
no  han  titubeado  en  llamarle  á su  seno  y ofrecerles  su 
protección;  siendo  así  el  compañero  predilecto  de  algu- 
nas de  las  primeras  potencias  literarias. 

Como  manifestamos  ai  empezar  á escribir  estas  lineas, 
nuestro  objeto  no  ha  sido  publicar  un  juicio  crítico  de  es- 
ta poesía  y solo  sí  manifestar  la  impresión  que  nos  ha  pro- 
ducido su  lectura,  la  cual  ha  sido  tan  halagüeña  como 
digno  de  aplausos  el  talento  del  Sr.  Shaw;  y no  dudo  que 
nuestro-  lectores,  como  buenos  amantes  de  las  bellas  le- 
tras, harán  por  leer  dicho  trabajo,  para  así  vanagloriarse 
de  que  la  ciudad  de  Cádiz  cuenta  entre  sus  hijos  á un  jó- 
ven  que  supera  en  talento  á muchos  profesores. 

Por  eso  deploramos  que  el  que  ha  conquistado  tantos 
lauros  Bolo  haya  obtenido  en  su  ciudad  natal  un  accésit 
como  premio  á la  composición,  que  para  él  debe  ser  la 
más  querida:  lo  cual  repetimos  que  lo  de  loramos  hon- 
damente, y al  mismo  tiempo  no  nos  explicamos  cuales  ha- 
brán sido  las  razones  en  que  se  habrá  fundado  el  ju- 
rado calificador  de  la  Academia  Gaditana  de  Ciencias 
y Artes  para  no  adjudicar  el  primer  premio  á la  Oda 
del  Sr.  Fernandez  Shaw;  pues  aunque  ese  respetable  ju- 
rado hubiese  hallado  en  la  misma,  algunos  trozos  que 
no  creyera  dignos  de  su  aprobación,  cu  asfaltas  nosotros 
no  hemos  hallado;  de  todos  modos,  el  premio  pertenecía 
al  Sr.  Shaw,  pues  en  el  programa  del  Certamen  se  ofrecía 
adjudicarlo  al  mejor  trabiju  que  se  presentase,  y,  ¿si  el  del 
Sr.Shaw  no  fué  el  mejor.  p>  rquénosele  adjudicó  á otro? 

Luego  al  no  haberse  encontrado  ninguna  otra  poesía 
digna  del  premio,  prueba  es  de  que  la  mejor  es  la  pre- 
sentada por  el  Sr.  Shaw,  y por  tanto  á quien  se  le  debía 
haber  otorgado. 

Réstanos  para  terminar,  dar  la  más  cordial  felicitación 
por  su  inspirado  trabajo  á nuestro  querido  amigo  el  au- 
tor de  la  Oda  á Nerón  y manifestar  que  el  único  móvil 
que  nos  ha  impulsado  á escribir  este  artículo,  ha  sido  so- 
lo demostrar  que,  conforme  las  razones  que  dejamos  ex- 
puestas, el  Sr.  Fernandez  Shiw  debiera  haber  sido  ga- 
lardonado más  d gnnmenteen  esta  ocasión,  no  salo  por 
el  mérito  que  encierra  su  composición,  sino  atendiendo 
á las  bases  del  Certáicen.  que  decían  tse  adjudicará  una 
pluma,  dk  plata,  regalo  de  la  Academia  de  Ciencias  y Ar- 
tes, á la  mejor  Oda  que  se  presente,  con  libertad  de  asunto  y 
rima  » 

Faustino  DIAZ  Y SANCHEZ. 


osado  quizo  cruzar; 
porque  los  que  el  ser  te  dieron 
sin  conciencíate  olvidaron, 
y del  mundo,  te  arrojaron 
en  el  proceloso  mar. 

Cruzarás  la  tierra,  erran  te, 
á los  placeres  ageno 
libando  siempre  el  veneno 
que  tu  alma  emponzoñó; 
pero  tú,  inocente  niño, 
no  sabes  cuanta  amargura, 
sufre  la  que  á la  ventura 
por  siempre  te  abandonó: 

Tú  no  sabes  los  posares 
que  su  coraz  >n  oprimen, 

„ ni  escuchas  la  voz  del  crimen, 
más  temible  que  el  puñal. 

Tu  sueño  es  dulce  y tranquilo. 

como  el  agua  de  la  fuente., 

el  dormir  del  delincuente 
es  un  tormento  infernal. 


El  sueño  de  la  inocencia 
gozas  en  mísero  lecho, 
y t«  alimenta  á su  pecho 
compasiva  una  mujer: 
mujer,  que  tu  sueño  vela, 
mujer,  que  calma  tu  lloro, 
y á tu  llanto  haciendo  coro, 
canta  con  sumo  placer. 


¡Ay!  do  aquella  que  olvidando 
sus  más  sagrados  deberes, 
corre  en  pós  de  los  placeres, 
y llega  á su  perdición! 

¡En  ese  terrible  dia, 
cuando  es  vana  su  querella, 
lanza  á su  vida  y su  estrella 
satánica  maldición! 

V.  V.  PUERTO  MORALES. 

Jerez:  1881. 


BECQUERINA. 
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Vago  consuelo  á veces  siente  el  alma 
Que  arroba  dulcemente  y sin  por  qué 
Será  el  éter  puro  un  ser  querido 
Que  la  besa  tal  vez!... 

Dos  almas  que  se  quieren  en  la  tierra 
Se  deben  con  frecuencia  desprender, 

Y allá  en  un  punto  confluir  del  cielo. 
Porque  es  donde  se  ven. 


EL  EXPÓSITO. 


¡Pobre  niño,  desgraciado, 
débil  pájaro  perdido 
que  en  vano  busca  su  nido, 
que  el  vendabal  se  llevó! 
¡Frágil  barquilla,  juguete 
de  las  olas  y del  viento, 
que  con  ímpetu  violento 
en  las  rocas  se  estrelló! 

Tú  irás  sin  norte,  ni  guia, 
y no  hallarás  nunca  puerto, 
cual  viagero  que  el  desierto 


Yo  he  sentido  ese  vago  rumoroso 
Blando  murmullo  de  incorpóreo  ser. 

Y aéreas  alas,  con  amor  j ugando, 

Batir  sobre  mi  si^n. 

Era  el  rumor  ajeno  á mis  oidos 
El  suspiro  quizás  de  una  mujer.... 

Alma  de  mi  alma,  acaso  murmuraba. 

<Yo  te  amo  también!....» 

Vapor  ó esencia,  realidad  ó sueño, 

¡Quién  sabe  dónde  existe  y lo  que  e»U 
Se  aspira  como  aroma  en  el  ambiente, 

Se  toca  y no  se  vé!... 

(•)  Título  que  dá  el  autor  i una  colección  de  rima», 
inédita. 
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Eco  es  acaso  de  verdad  ignota.... 

Quizá  un  acorde  armónico  del  bien; 

Eco  no  más  de  nuestro  propio  anhelo: 
¡Ay  de  mil  ¡no  lo  sé!... 

Alfonso  E.  OLLERO. 


Madrid. 


CONTRASTES. 

✓wwvwwv 

¿No  se  han  fijado  Vds.  en  que  hay  nombres  que  cua 
dran  muy  mal  con  las  personas  que  los  llevan.? 

En  el  rico  y variado  repertorio  de  nuestro  santoral 
católico,  hay  algunos  que  ofrecen  un  gracioso  contraste 
con  las  prop  edades  físicas  y las  cualidades  morales  ó in- 
telectuales del  prójimo  infeliz  que  tiene  la  desgracia  de 
poseerlos. 

No  parece  sino  que  los  padrinos,  abusando  del  privi- 
legio que  les  concede  una  rancia  costumbre,  cifran  su 
mayor  anhelo  en  la  elección  de  un  nombre  de  pila  sonoro 
y retumbante,  sin  preocuparse  de  las  consecuencias  á que 
puede  dar  Ligar  un  capricho  tan  ridiculo  como  frecuente. 
Yo  comprendo  que  no  lo  hacen  con  malévola  intención,  y 
sí  solo  para  seguir  la  corriente  veleidosa  de  í*i  mt  da,  que 
parece  haber  desterrado  del  calendario  los  plebeyos  nom- 
bres de  Juan,  J >sé.  Pedro  y Pablo,  que  serán  tal  vez  muy 
prosáicos  y muy  desprovistos  de  gracia  y sonoridad,  pero 
que  en  cambio  no  se  prestan  al  calembour  y al  equívoco» 
como  sucede  con  la  inmensa  mayoría  de  los  que  huelen  á 
poesía  y romanticismo. 

Vivimos  en  una  época  en  que  generalmente  suele 
juzgarse  de  la  humanidad  bajo  el  engañoso  prisma  de  la 
apariencia;  ¡cuántas  veces,  lector  querido,  habrás  apre- 
ciado la  belleza,  el  carácter,  hasta  el  talento  de  tus  seme- 
jantes, por  una  cosa  insignificante  y baladí,  por  un  nom- 
bre por  ejemplo! 

Y no  creas  que,  al  echar  la  piedra  en  el  cercado  ageno 
trato  de  escurrir  el  bulto,  suponiendo  mi  juicio  más  rec- 
io y sano  que  el  de  los  demás:  mísero  individuo  de  la  fa- 
milia ó farsa  social  del  venturoso  siglo  de.  las  luces,  yo 
también  he  compartido  todas  sus  debilidades  y flaquezas, 

Y uso  é\  pretérito  del  verbo  compartir  en  vez  del  pre- 
sente, porque  de  algo  nos  ha  de  servir  la  esperiencia.  esa 
madre  común  y previsora  que  nos  dá  á conocer  el  porve- 
nir fundándose  en  la  enseñanza  del  pasado. 

Ved  ahí  porque  no  soy  fatalis’ta  en  materia  de  nom- 
bres, materia  que  podrá  pareceros  fútil  y exagerada  á pri. 
mera  vista-  pero  que  reviste  para  algunos  aparente  gra- 
vedad, como  tendré  el  gusto  de  demostrarlo  más  ade- 
lan  te. 

¿Y  cómo  liabia  de  dar  crédito  á una  teoría  que  me  ha 
dado  el  gran  camelo  en  el  terreno  de  la  práctica.? 

He  tenido  íntimas  relaciones  con  una  Milagros  que, 
tn  lugar  de  hacer  lo  que  su  nombre  prometía,  tenia  muy 
desarrollado  el  don  del  desacierto;  disparataba  á las  mil 
maravillas  siempre  que  se  le  presentaba  ocasión  de  lucir 
su  gracia  y su  ta  ento,  y después  de  hacerme  perder  el 
tiempo  presenciando  la  interminable  série  de  sus  torpe- 
zas, concluyó  por  hacerme  perder  la  paciencia  que,  fran- 
camente, es  muy  elástica. 

Uno  de  mis  amigos  se  casó  con  una  Consuelo  y 

¡á  fó  inia  que  le  cayó  la  lotería!...  el  consuelo  se  convirtió  á 
los  pocos  meses  en  una  verdadera  cataplasma,  en  una  in- 
ioportable  pesadilla  que  le  llevó  al  Campo  Santo,  después 
de  agotar  su  bilis  en  una  continua  reyerta  conyugal. 

Verdad  es  que  hay  algunas  Dolores,  alegres  y cariño- 
sas, que  por  cierto  son  dolores  muy  llevaderos;  pero  en 
cambio  existen  Blancas,  más  negras  que  el  hollín,  Rosi- 
tas de  aroma  pestilencial,  Mercedes  que  han  causado  la 
ruina  del  mísero  mortal  que  las  ha  aceptado,  Remedios 
peores  que  las  siete  plagas  de  Egipto. 


No  se  diíra,  sin  embargo,  que  solo  encontramos  de- 
fectos en  el  poético  vocabulario  de  las  hijas  de  Eva.  Tam- 
bién el  nuestro  ofrece  ancho  campo  á la  crítica  y á la 
murmuración. 

Supongamos,  querido  lector,  que  se  encuentra  Vd. 
muy  ocupado  en  su  casa;  suena  de  repente  la  campanilla 
y á los  pocos  momentos  se  presenta  su  criada  con  una 
tarjeta  en  la  mano. 

—¿Quién  es?  le  pregunta  Vd.  con  enfado. 

— Ahi  tiene  Vd.  una  tárjet  ele  contesta  ella  temblando. 

Mira  Vd.  la  tarjeta,  y,  al  leer  en  caractéres  góticos  el 

pomposo  nombre  de  Agutíes no  puede  Vd.  ménos  de 

recordar  las  famosas  hazañas  de  aquel  invicto  caudillo  del 
sitio  de  Troya;  abandona  Vd.  en  el  acto  su  tarea,  y se  de- 
cide á rtc  bir  desde  luego  al  incógnito  visitante. 

Pero  ¡cuál  no  será  su  amarga  decepción  si  en  lugar 
de  un  imponente  persoiuige,  de  marcial  fisonomía  y bigo- 
te retorcido,  vé  Vd.  aparecer  una  especie  de  monigote, 
un  pisaverde  con  gafas  y cabello  ensortijado!  Seguro  es- 
toy que  si  no  escuchara  Vd.  más  voz  que  la  de  la  aparien - 
ciay  su  primer  impulso  sería  largarle  un  puntapié. 

En  las  reuniones  de  buen  tono,  en  donde  es  moneda 
corriente  la  crítica  chismográfica,  se  oyen  con  frecuencia 
diálogos  por  este  ó parecido  estilo: 

— Hoy  no  ha  venido  D.  Hermógenes. 

— ¡Claro!  sigue  haciendo  el  amor  á la  viudita 

O bien: 

—¿Sabe  Vd.  lo  que  se  dice  del  libertino  Adolfo? 

— ¡ Pst.! ...  calle  Vd.  que  las  paredes  tienen  oidos. 

Mis  lectores  pensarán  que  D.  Hermógenes  es  un  qui- 
dan  de  edad  madura,  y enamorado  cual  ninguno,  y que 
el  libertino  Adolfo  será  uno  de  tantos  almibarados  mos- 
cardones que  pululan  cor  los  centros  aristocráticos. 

¡Ya  se  vé!...  si  los  nombres  casi  lo  indican!... 

Pues,  no  señor;  están  Vds.  en  un  error.  Los  papeles 
están  trocados,  por  más  que  la  belleza  del  nombre  esté  en 
razón  inversa  con  la  edad  de  sus  poseedores. 

Concluiré  estos  desaliñados  renglones  con  otro  ejem- 
plo del  mismo  género  de  los  que  acabo  de  citar. 

Conozco  un  marido  de  géuio  atroz  é insufrible.  Celo- 
so hasta  la  pared  de  enfrente,  apenas  permite  á su  escla- 
va mitad  que  se  asome  á los  balcones.  Diestro  en  el  mane- 
jo de  las  armas,  se  enfurece  y des  fía  por  un  quítame  allá 
esas  pajas  y terco,  como  el  más  consecuente  aragonés,  se 
apropia  la  razón,  aunque  no  la  tenga,  en  las  cuestiones 
más  extravagantes  y absurdas.  En  una  palabra,  ese  tigre 
de  Bengala  es  una  de  ^sas  personas  que  caen  antipáticas 
sin  saber  por  qué,  convirtiéndose  la  antipatía  en  repul- 
sión tan  pronto  como  han  despegado  los  labios  para  pro- 
ferir una  sandez. 

¿Saben  Vds.  cómo  se  llamaba?.... 

¡D.  Angel!! 

¡Hé  aquí  un  angelito  que  merecía  llamarse  D.  De- 
monio.! 

José  LUIS  CLOT. 
LA  ZARZUELA. 

SOMETO. 

La  zarzuela!  sencilla  y agraciada; 

Juventud  rebosando  y lozanía; 

En  belleza  creciendo  cada  dia. 

Envidiable  fué  un  tiempo  y envidiada. 

Mas  tarde  por  sus  padres  descuidada, 

Y asociándose...— Insigne  tontería!— 

A extranjera  y bastarda  compañía, 

La  llegamos  á ver  degenerada. 

Después,  con  brillantísimos  destellos. 

Nueva  vida  parece  cobrar  quiere; 

Mas  ¡ay!  el  egoísmo  asoma  entre  ellos, 
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Y su  impureza  el  corazón  la  hiere: 

‘Tan  fugaces  sus  di  as  como  bellos, 

Hoy,  raústia,  triste,  aniquilada...  muere! 

Javier  GAZTAMBIDE. 

Madrid. 


CANTARES. 

Muchos,  graciosa  le  dicen 
va'ios,  hermosa  te  llaman: 
oye  solo  á los  que  admiran 
la  belleza  de  tu  alma. 

Jamás  abrigué  en  mi  alma 
la  semilla  del  rencor, 
solamente  quiero  mal 
al  cura  que  me  casó. 

Narciso  DIAZ  de  ENCOVAR 

PENSAMIENTOS. 

El  hombre,  desde  que  nace  hasta  que  muere, 
no  es  otra  cosa  que  un  deseo  continuo,  mantenido  i 
por  un  espíritu  que  se  llama  v*da,  y empujado  por 
un  soplo  fatal  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
muerte. 


Las  mujeres  juegan  con  nosotros  como  los  vola- 
tineros con  sus  hijos:  nos  adoran,  pero  nos  estro- 
pean. 

A.  HOUSSAYE* 

* 

* * 

El  amor  es  como  ciertas  enfermedades:  cuanto 
más  tardamos  en  padecerlas,  más  peligrosas  son. 

El  jóven  que  se  levanta  de  la  cama  y se  vist$ 
bostezando,  no  está  enamorado. 

R.  ROBERT. 

MISCELÁNEA. 

Desde  las  columnas  del  Boletín  envía  su  redac- 
ción la  más  expresiva  muestra  de  reconocimiento 
á la  Exorna.  Diputación  Provincial,,  por  el  acuerdo 
tomado  protegiendo  nuestro  proyectado  Certámen 
Literario. 

Solo  esperamos  la  resolución  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento, al  que  también  hemos  pedido  subven- 
ción para  publicar  las  bases,  del  Certamen. 


El  camino  de  la  modestia,  está  más  cerca  de  la 
felicidad  que  el  de  la  ambición. 


Las  palabras  secreto  y misterio,  hacen  igual 
efecto  en  una  vieja,  que  las  de  amor  y casamiento 
en  una  jóven;  unas  y otras  las  trastornan  comple- 
tamente los  senttdos. 


La  lisonja  es  una  ñor  cuyo  perfume  agrada  á 
todas  las  edades. 

P.  de  KOCK. 


Si  algún  mal  te  aflije,  recuerda  que  no  hay  na- 
da duradero  en  este  mundo. 


La  felicidad  es  una  pretendida  dama  á quien  se 
tiene  de  vecina,  pero  jamás  de  huéspeda. 

BOTTACH. 

ür 

¥ ¥ 

La  necedad  tiene  sobre  el  talento  una  gran  ven- 
taja, y es  que  os  autoriza  para  ser  bruto. 

El  matrimonio  es  una  de  esas  leyes  feroces  que 
absorben  al  individuo  para  conservar  la  especie. 

O.  FEUILLET. 

★ 

¥ ¥ 

Casi  todos  los  hombres  que  hablan  mal  de  las 
mdjeres,  tienen  demasiada  buena  opinión  de  ellas. 


Damos  las  gracias  á todas  las  corporaciones 
que  se  han  dignado  invitarnos  á sus  casetas  en  la 
Velada  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles. 

Y muy  especiales  al  Sr.  Alcalde,  por  las  seña- 
ladas á la  prensa. 

ir 

¥ ¥ 

Al  entrar  en  prensa  nuestro  periódico,  recibí 
mos  telegrama  de  la  casa  editorial  de  Paris,  á la 
que  hacérnoslos  pedidos  de  pliegos  de  música  que 
regalamos  á nuestros  suscritores,  participándonos 
¿ que  nuestro  último  pedido  no  nos  lo  han  remitido 
aún,  por  estar  en  impresión  la  pieza  musical  que  le 
pedíamos. 

Con  el  próximo  número  recibirán,  por  lo  tanto 
nuestros  abonados  la  composición  musical  que  de- 
bían recibir  con  el  presente. 

★ 

¥ ¥> 

La  casa  editorial  de  Rosendo  Argensó,  de  Bar- 
celona,  está  publicando  una  larga  serie  de  volú- 
menes, que  formarán  la  “Biblioteca  suelta,“  al 
reducido  precio  de  medio  real  cada  uno. 

Hemos  recibido  uno  de  los  citadoslibros,  y tan- 
j!  to  por  su  texto  ameno  é instructivo  como  por  su 
i1  esmerada  impresión,  es  digna  la  citada  biblioteca 
del  favor  del  público  y no  dudamos,  por  tanto,  en 
recomendarla  á nuestros  lectores. 
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¡QUÉ  MES! 

¡Qué  mes!— La  verdad  es  que  el  mes  de  Agosto  en  Cá- 
diz no  puede  ser  más  divertido.  Parece  que  el  Dios  del 
placer  se  dedica  en  sus  31  dias  á una  orgía  desenfrenada 
cuyos  chispazos  palpitantes  llegando  y enardeciendo  los 
corazones  gaditanos  los  inflaman  en  ardiente  éxtasis 
do  entusiasmo  y de  alegría.  Bailes,  veladas,  toros,  tea- 
tros, etc.,  etc.  Más,  casi  seria  imposible.  Ménos  seria  un 
desaire  álos  hijos  de  Cádiz  y a los  forasteros  que  acuden 
á respirar  las  brisas  del  mar  que  besa  con  espumantes  on- 
das las  murallas  de  la  hermosísima  perla  del  Océano. 

Al  fin  la  monotonía 
es  la  muerte  del  placer. 

Tal  dijo  Ecliegaray  en  un  arranque  de  su  musa  filosó- 
fica, y atendiendo  á parecer  tan  eminente  parece  que  de- 
biera por  su  periodicidad  monótona  cansar  la  Velada  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  No  negaremos,  porque 
nunca  nos  ha  gustado  cubrir  con  falsas  llamaradas  el 
hielo  de  la  decepción,  que  la  hermosa  fiesta  ha  decaído* 
Ha  habido  alguna  de  las  noches  trascurridas  en  que 
creíamos  que  la  Velada  agonizaba.  Aquellos  paseos  la- 
terales estaban  casi  desiertos,  la  galería  de  casetas  pare- 
cía querer  entonar  el  canto  de  la  soledad  en  algunas  de 
las  notas  que  de  algún  piano  se  escapaban,  y únicamen- 
te en  los  extremos  de  la  fiesta  el  humilde  teatro  y la.  bri- 
llante tienda  del  Casino  reunían  en  diversión  animada 
el  entretenido  pueblo  y la  encopetada  sociedad,  en  la 
que  algunos  y algunas  dejaban  escapar  con  jovial  fran- 
queza la  carcajada  de  la  alegría  y otros  y otras  podían 
apénas  sofocar  con  la  indispensable  sonrisa  el  inopor- 
tuno bostezo.  Pero  á pesar  de  todo  esto,  afirmamos  que 
la  Velada  no  cansa  y que  sigue  siendo  divertida. 

De  toros  más  vale  que  no  hablemos.  Tendríamos  que 
tratar  desangre  y de  horrores,  y para  sangre  y horrores 
sobrados  so  han  visto  en  la  plaza.  Poco  importa  nuestro 
silencio.  Desgraciadamente  para  la  cultura  de  nuestro 
pueblo  bastantes  plumas  han  hecho  ya  el  cumplido  elo- 
gio del  espectáculo  nacional . 

Sobre  mucha  falsedad,  indigna  de  observación,  en  Cá- 
diz resplandece  ó seaparenta  al  ménos  un  verdadero  amor 
al  arte.  Por  lo  tanto,  la  venida  de  Vico,  nuestro  primer 
actor  á esta  ciudad,  no  ha  podido  ménos  de  ser  acogida 
con  entusiasta  alegría.  Bien  la  merece  el  eminente  ar- 
tista que  á fuerza  de  tantos  sacrificios  ha  demostrado  su 
amor  á este’puebloy  su  desinterésen  pró  de  la  literatura. 


La  compañía  que  el  Sr.  Vico  ha  traído  á Cádiz  puede 
calificarse  de  buena.  LaSra.  Marín  adelanta  notablemen- 
te. Bien  puede  adelanta^al  lado  de  tal  maestro.  El  Gran 
Galeotto  ha  sido  la  obn^n  que,  hasta  la  hora  en  que  es- 
cribimos estas  desaliñadas  líneas,  se  ha  distinguido  más 
la  estudiosa  actriz.  En  toda  ella,  y principalmente  en  el 
acto  primero,  tuvo  momentos  de  naturalidad  é inspira- 
ción dignos  de  los  aplausos  que  el  público  le  prodigara. 
El  Sr.  Parreño  es  un  barba  de  primera  fuerza.  El  Severo 
del  drama  antes  citado,  lo  caracterizó  á las  mil  mara- 
villas, así  como  el  Rey  Basilio  de  La  vida  es  sueño.  Buen 
galan  es  igualmente  el  Sr.  Sánchez  de  León.  Corazón  de 
artista  tiene,  amor  indisputable  al  estudio  y excelentes 
condiciones;  pero  efecto  de  estas  se  arrebata  y exagera 
demasiado.  El  tercer  acto  de  la  obra  última  del  Sr.  Eche- 
garay  debió  haberlo  hecho  ménos  movido  y con  un  po- 
quito más  de  claro  oscuro  y no  empezar  desde  la  her- 
mosa descripción  del  desafío  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones,  mucho  más  cuando  sucede  que  Ernesto  al 
entrar  en  casa  de  Teodora  va  impresionadísimo  y su  voz 
debe  ser  dolorida,  pero  reconcentrada.  Así  lo  compren- 
dió y lo  hizo  el  Sr.  Calvo  en  Madrid  cuando  creó  el  ci- 
tado personaje.  No  deben  halagarle  los  aplausos  que  el 
público  alto  prodiga  á sus  exageraciones.  Estos  en  todo 
oido  bien  acostumbrado  suenan  como  á bofetadas  en  la 
faz  del  Arte.  Por  lo  demás,  ya  decimos  que  es  un  actor 
muy  digno  de  elogio.  La  Srta.  Constan  apénas  ha  po- 
dido todavía  ser  juzgada.  La  Sra.  Fenoquio  cumple,  y 
lo  mismo  podemos  decir  del  resto  de  la  compañía.  En 
cuanto  al  Sr.  Vico  nada  diremos,  porque  para  él  no  en- 
contramos elogio  apropiado  y el  juicio  que  el  público  ha 
formado  de  él  es  antiguo  ó invariable.  Su  talento  prodi- 
gioso le  ha  colocado  en  la  cumbre  de  la  gloria  y á ella 
alzamos  nuestra  humilde  frente  para  bajarla  luego  en 
el  saludo  de  nuestra  inacabable  admiración.  El  repertorio 
es  sobresaliente.  ¡Adelante! 


En  medio  de  tanta  alegría  no  puede  uno  dejar  de  pen- 
sar en  que  pronto  pasará  esta  animación,  y Cádiz  volve- 
*á  á su  triste  soledad.... 

Y á propósito  de  soledad.  Conocen  Vds.  la  de  Augusto 
ierran,  que  dice: 

No  me  quieres  dar  un  beso 
y me  das  el  corazón, 
como  si  valiera  ménos! 

Dicen  que  esta  se  ha  recordado  mucho  en  las  noches  de 
a Velada.  ¡A  saber! 

r * . ^ \T  A MTM77  QT-I  A W 
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LE  CONTESTACION  AL  DE  RECEPCION  DE  LA  SEÑORA  DOÑA  JOSEFA  PUJOL  DE  COLLADO, 

POR  LA  SEÑORITA  DOÑA  CAROLINA  OE  SOTO  Y CORRO. 

(Continuación.) 

Pero  vengamos  á la  poesía,  punto  principal  de 
nuestro  tema.  La  poesía,  reflejo  purísimo  de  la  ce- 
lestial belleza,  tuvo  su  origen  en  la  misma  divini- 
dad, así  como  el  arte  de  ella,  nació  naturalmente 
de  la  razón  del  hombre.  CrUrnos,  por  tanto,  que 
la  poesía  en  su  esencia  no  ha  tenido  principio,  ni 
puede  tener  fin,  mientras  exista  el  sentimiento  en 
relación  con  la  inteligencia  humana.  Mas  empe- 
zando por  lo  que  sabemos  de  ella,  debemos  decir, 
que,  hubo  un  tiempo  determinado,  una  época  feliz 
para  la  literatura. griega,  en  la  cual  florecieron  dos 
grandes  genios,  tan  poderosos  v tan  colosales,  que 
oscureciendo  las  anteriores  épocas,  fueron  sus  nom- 
bres el  principio  de  una  época  más  dichosa,  soste- 
nedores de  un  esplendor  eterno  y fieles  maestros 
de  una  posteridad  civilizada.  Homero  y Hesiodo. 
El  primero,  crea  los  dos  poemas  sublimes  que  lo 
inmortalizan,  la  litada r y la  Odisea . El  segun- 
do, produce  su  admirable  y sencilla  composición, 
Obras  y Dias,  y ambos,  padres  de  la  epopeya  he- 
róica  y de  la  epopeya  religiosa,  enriquecen  el  inun- 
do con  los  tesoros  de  su  ingenio. 

La  poesía,  fue  mas  tarde  tomando  diversos  gi- 
ros y lmciendo  sentir  su  dulcísima  influencia  en 
los  espíritus.  Tirteo,  el  valiente  guerrero,  concibe 
la  elegía,  libra  con  sus  versos  á los  espartanos  de 
las  continuas  discordias,  anima  á las  soldados  al 
combate,  y ensalza  á los  héroes  en  su;  canciones. 
Arquíioco,  el  inventor  de  la  sátira,  encuentra  el 
medid  de  desahogar  su  despecho,  y admira  con  la 
novedad  de  su  poe sía.  Salón,  el  sabio  legi  dador  y 
amante  de  las  Gracias,  recita  sus  discursos  en  la 
tribuna  de  Puvx.  Esopo,  alcanza  una  celebridad 
notoria,  como  narrador  alegórico  y fabulista.  Hi- 
ponax,  revela  toda  la  gracia  de  su  genio  y la  faci- 
lidad de  sus  conceptos,  con  la  invención  de  la  paro- 
dia. Alceo,  signe  á Terpandro  en  el  lirismo.  Y Sa- 
fo, la  sensible  Safo,  la  inspirada  cantora  de  Lesb os, 
pero  la  mujer  digna  y desventurada,  y no  la  me- 
retriz impura  como  la  juzgaron  los  atenienses.  La 
célebre  poetisa  que  supera  en  sentimiento,  sonori- 
dad y dulzura  á los  poetas  de  su  tiempo  y a mu- 
chos que  la  siguieron,  preside  los  centros  civiliza- 


dos de  las  ilustres  lesbianas,  introduce  un  género 
nuevo  en  la  poesía  y educa  en  el  estilo  de  sus  sití- 
eos á la  famosa  Andrómeda  y á la  tierna  y cando- 
rosa Erinna.  El  épico  de  Rimara,  Estesicoro,  in- 
venta el  épodo;  y el  viejo  Anacreonte,  el  dulce 
cantor  de  Venus  y de  Baeo,  forma  también  un  gé- 
• ñero  especial  con  sus  preciosas  odas.  Ultimamente, 
Píndaro  el  más  famoso  lírico  de  Grecia,  es  ensalza- 
do y admirado,  por  las  más  ilustres  personas  de  su 
tiempo;  en  su  largu  carrera  de  poeta  consigue  ho- 
nores inestimables;  el  laureado  tebano,  derrama 
los  tesoros  de  su  ingenio,  crea  sus  «Odas  triun- 
fales» y corre  á través  de  muchos  siglos  su  gloria 
| imperecedera. 

Varios  poetas  religiosos,  poseídos  de  místico  en- 
| tusiasm o,  elevan  sus  cánticos  sagrados  en  el  tem- 
plo de  sus  dioses.  Algunos  sabios  teólogos  vierten 
, sus  hermosas  doctrinas,  aparecen  nuevos  poetas  fi- 
¡ lósofos,  y Pitágoras,  el  noble  reformador  de  las  teo- 
| rías  morales,  difunde  nueva  luz  con  la  grandeza  de 
sus  ideas. 

Surgen  los  historiadores,  y después  de  Herodo- 
to:  el  padre  de  la  medicina,  Hipócrates,  sostiene 
¡!  fielmente  las  tradiciones  literarias  de  los  helenos. 
Pero  llegando  á los  trágicos;  Esquilo,  Sófocles  y 
Fespis,  enseñan  un  nuevo  camino  que  siguen  mu- 
chos en  el  periodo  de  un  siglo,  término  de  la  traje- 
dia.  La  comedia  entónces,  sucede  con  ardoroso  en- 
tusiasmo; el  fecundo  Aristófanes,  brilla  como  poeta 
I cómico;  y en  la  esplendente  época  de  Pericles,  va- 
!,  ríos  autores  s*  disputan  la  supremacía  del  talento 
¡ y de  la  virginidad  por  sus  producciones  teatrales. 
Se  eleva  la  comedia  á su  mayor  altura;  la  Historia 
y la  poesía  llegan  hasta  el  empíreo  de  su.  grandeza 
ü y Sócrates  venciendo  á los  sofistas,  Jenofonte  re- 
chazando la  demagogia,  y Platón,  el  sabio  de  Ate- 
nas, fundando  sus  escuelas  filosóficas,  de  las  que 
fueron  dignos  suce  ores  Aristóteles,  Licurgo  y De- 
ll móstenes,  constituyen  la  más  hermosa  página  de 
| gloria  para  los  pueblos  de  la  Grecia. 

Pero  las  ciencias  y las  artes  que  en  el  transe  ur- 
! so  de  tres  siglos  habían  presenciado  sus  más  bri- 
llantes épocas,  que  habían  dado  lauros  y renómbre 
á tantos  valerosos  hijos,  y que  habían  sido  corona- 
da; y elevadas  sobre  magníficos  monumentos,  sin- 
tieron ai  fi:i,  la  política  aterradora  de  exacerbadas 
pasiones,  la  ; luchas  y desavenencias  aún  dentro 
del  paganismo,  la  carencia  de  genios  que  la  sus- 
tentaran y et  total  desquiciamento  de  los  pedesta- 
¡1  Ies  que  las  sostenían. 

La  calamidad  más  espantosa  y la  confusión  más 
imponente,  sucedió  á tan  felices  tiempos;  y el  bri- 
lló de  aquellos  dias  se  fue  apagando  ante  la  som- 
I bria  realidad  del  vicio  y las  den  ;as  tinieblas  de 
una  inconcebible  ignorancia. 

Tal  fue,  señores,  asintiendo  cuanto  hemos  es- 
cuchado en  el  anterior  discurso,  y ¿pie  Ton  más  ex- 
tensión y riqueza  de  conocimientos,  lia  sabido  ex- 
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presarnos  la  señora  Pujol;  el  engrandecimiento 
material  y esplendor  literario  de  la  antigua  Gre- 
cia, antes  de  su  decadencia  moral  y del  espíritu 
triste  cpie  la  dominara. 

Pero  como  os  dige  al  principio,  me  he  permiti- 
do hablaros,  aunque  ligeramente,  de  aquella  bri- 
llante época,  y de  los  hombres  que  más  con  sus 
obras  y su  genio  poderoso  la  ilustraron,  para  veñir 
á buscar  en  las  mejores  edades  de  la  literatura  pá- 
tria,  las  épocas  más  lucientes  para  las  letras  espa- 
ñolas, y los  nombres  de  aquellos  que  más  se  dis- 
tinguieron y que  nos  legaron  una  herencia  fabulo- 
sa con  los  ricos  tesoros  de  su  grande  sabiduría. 

Difícil  es,  señores,  y más  difícil  aún  para  mi 
humilde  inteligencia,  establecer  una  comparación 
exacta  entre  los  tiempos  ya  referidos  de  la  Grecia 
floreciente  bajo  el  espíritu  pagano,  y las  épocas  no- 
tables de  la  España  civilizada  bajo  la  augusta  ban- 
dera del  hermoso  cristianismo. 

Desde  Homero  hasta  Proclo,  desde  el  sábio  rey 
de  Castilla,  D.  Alfonso  X hasta  D.  Pedro  Calderón, 
nacieron  tantos  y tan  decantados  varones,  tantas 
y tan  brillantes  inteligencias,  que  imposible  seria 
poder  enumerar  sus  obras,  ni  hacer  un  paralelo 
breve  de  las  infinitas  bellezas  de  sus  creaciones  en 
el  reducido  espacio  á que  me  propongo  limitar  mi 
pensamiento. 

Pero  pasemos  por  alto,  como  acabamos  de 
hacer  con  lo  que  llevamos  expuesto,  los  hechos 
mas  culminantes  de  nuestra  sábia  literatura,  bos- 
quejando de  primera  intención  el  cuadro  de  su 
grandeza  con  el  ligero  sombreado  de  nuestra  clara 
pintura. 

Las  aficiones  literarias  en  Europa  han  sido 
siempre  un  espíritu  de  vida  para  las  grandes  po- 
blaciones, y el  móvil  más  poderoso  que  las  lia  lle- 
vado al  templo  de  la  gloria  desde  el  altar  de  su  cul- 
tura. España,  principalmente,  cuyo  amor  á las  ar- 
tes y cuyo  carácter  ardoroso  le  hacia  concebir  una 
especial -predilección  por  la  poesía,  .sintió  muchas 
veces,  al  germen  de  esa  pasión,  brotar  las  mas 
bellas  imágenes  de  su  pensamiento  y brillar  en  di- 
ferentes épocas  los  númenes  victoriosos  de  muchos 
inspirados  hijos. 

La  civilización  europea,  había  esparcido  por  el 
mundo  su  luz  esplendorosa,  y el  pueblo  español  que 
bajo  el  influjo  de  la  religión  divina,  lanzábase  va- 
liente y fervoroso  á las  mas  difíciles  empresas,  co- 
giendo la  pluma  cuando  no  la  espada,  comenzó  á 
demostrar  su  potente  genio,  dedicándose  en  el  des- 
canso de  los  combates,  á las  luchas  més  hermosas 
del  valor  y la  inteligencia. 

La  poesía  de  los  árabes  vino  á inspirarse  en  el  ! 
espíritu  caballeresco  de  los  trovadores  españoles; 
pero  la  musa  española  se  sintió  embellecida  por  el 
espíritu  fantástico  de  los  árabes,  y la  poesía  impri-  1 
miendo  nuevo  giro  sobre  su  habitual  carácter,  as-  I 
eendió  al  más  alto  grado  de  perfección  y de  rique-  | 


za.  El  poema  del  Cid  Campeador , apareció  como 
por  encanto,  marcando  una  nueva  egida  á los  va- 
tes que  siguieron;  y el  Fuero  Juzflo  de  San  Fer- 
nando, y las  Siete  Partidas  de  Alfonso  el  sábio, 
vinieron  después  á señalar  el  principio  de  una  res- 
tauración en  el  lenguage  y de  una  filosofía  pro- 
funda. 

El  siglo  XV,  comenzó  victorioso  el  cultivo  de 
las  letras;  los  poetas  provenzales  que  tanta  celebri- 
dad habían  alcanzado  por  la  elevación  de  sus  gé- 
nios  y por  su  amor  á la  poesía,  sirvieron  de  estímu- 
lo en  cierto  modo  á los  poetas  castellanos;  y el 
Marqués  de  Villena,  que  dió  grande  muestra  de 
simpatías  por  la  literatura  provenzal,  produjo  una 
sensación  inmensa  al  introducirla  como  modelo  en 
nuestros  centros  literarios.  El  aventajado  Juan  de 
Mena,  el  erudito  Marqués  de  Santillana,  y otros 
muchos,  siguieron  la  misma  senda;  hasta  que  Jor- 
ge Manrique,  el  sentido  y filósofo  poeta,  siempre 
tan  estimado,  supo  dar  á sus  versos  la  novedad  de 
la  forma.  Varios  prosistas  y famosos  poetas,  entre 
los  que  son  dignos  de  contarse,  Fernán  Perez  de 
Guzman,  Juan  de  Padilla  (el  cartujano),  y Fernan- 
do del  Pulgar,  florecieron  en  aquel  tiempo  que 
dejó  tan  brillante  página  en  nuestra  historia. 

( Concluirá .) 

— <«•- 

.YO  TE  AMO. 

Cuanto  con  voz  6 aliento 
junto  á tí  gira, 
gime,  pia,  susurra, 
canta  ó suspira, 
todo  es  reclamo 
de  mi  voz  que  te  dice: 
llosa,  yo  te  amo. 

Desde  ni  fio  sentía 
mi  alma  ardorosa 
no  sé  que  oyendo  el  lindo 
nombre  de  Rosa: 
yo  no  acertaba 
lo  que  era,  y era,  Rosa, 
que  yo  te  amaba . 

Las  rosas  fueron  siempre 
mi  idolatría: 
de  muchacho  anhelaba 
cuantas  veia, 
sefia  bien  clara 
de  que  ser  Rosa  había 
la  que  yo  amara. 

Desde  que  mi  alma  ardiente 
se  abrió  al  cari  fio, 
he  sofiado  con  rosas 
desde  muy  nifio: 
siempre  he  sofiado 
con  rosas,  porque  siempre 
Rosa,  te  he  amado. 
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Desde  que  Dios  del  cáos 
en  la  honda  calma 
echó  el  gérmea  que  ha  dada 
ser  h tu  alma, 
debió  inculcarte 
la  intuición  de  que  iba 
la  mia  á amarte . 

¿Recuerdas  las  canciones 
que  te  cantaba 
de  niña  la  nodriza 
que  te  arrullaba?, 
pues  te  decía 
que  cuando  fueras  grande 
yo  te  amaría .. 

Hoy  cuanto  en  torno  tuyo* 
circula,  gira, 
zumba,  pia,  susurra, 
canta  ó suspira, 
todo  es  reclamo 
de  mi  voz,  y te  dice 
todo  «iyo  te  amol » 

¿Sientes  el  áura  errante- 
que  juguetea 
con  tus  rizos,  y mansa 
tu  sien  orea? 

Yo  te  la  envió 
al  oido  á decirte: 

«¡te  amo , bien  mió!» 

¿Ves  al  pájaro-mosca, 
del  soto  huésped 
que  á tus  piés  salta  y pia 
picando  el  césped? 
yo  le  reclamo 
y él  te  dice  en  su  pió 
que  yo  te  amo . 

¿Sientes  el  arroyuelc 
que  al  pió  murmura 
de  tu  balcón  á su  aire 
dando  frescura? 
yo  le  derramo 
para  que  te  murmure 
que  yo  te  amo. 

¿Sientes  de  átomos  leves . 
esos  millares 
que  se  amparan,  á sombra 
de  tus  hogares? 

Los  desparramo 
yo  allí,  porque  te  digan 
que  yo  te  amo. 

¿Sientes  el  suave  aroma  * 
que  dan  las  flores 
del  ramo  que  te  traigo 
de  los  alcores? 

Al  darte  el  ramo 
le  digo  que  te  acuerde 
que  yo  te  amo. 

De  átomos  sonorosos 
esos  millares 

que  hervir  á amparo  sientes 

de  tus  hogares; 

todos  esos  nocturnos 

vagos  rumores 

que  te  arrullan  el  sueno 


susurradores; 

todos  los  mil  perdidos 

ruidos  vulgares 

que  invisibles  resuenan 

do  quier  que  inores, 

donde  quiera  que  vayas 

ó que  te  pares, 

ya  que  duermas  ó veles, 

cantes  ó llores: 

son  los  ecos  amantes 

de  mis  cantares, 

son  las  dulces  palabras 

de  mis  amores: 

que,  á mi  reclamo, 

cuanto  suena  te  dice 

que  yo  te  amo ; 

y á este  alma  coro 

del  universo  entero, 

callo  y te  adoro. 

José  ZORRILLA. 


LAS  INICIALES. 


Mas  de  una  vez,  al  contemplar,  bien  en  los  bo- 
tones de  una  elegante  librea,  bien  sobre  el  frontis- 
picio de  entrada  de  un  aristocrático  palacio,  bien 
á la  portezuela  de  un  blasonado  carruaje,  una,  dos 
ó tres  iniciales  simbolizando  el  nombre  ó el  títu- 
lo de  su  dueño,  se  me  lia  ocurrido  lo  que  podria 
resultar  de  la  interpretación  de  esas  iniciales  por 
uno  que  no  tuviera  idea  de  lo  que  significaban  y 
las  empleara  con  relación  al  carácter  ó la  histo- 
ria de  ciertos  y determinados  personajes. 

Aplicando  este  sistema  á las  fórmulas  usadas 
en  el  lenguaje  epistolar,  es  como  varios  amigos  des- 
cubrimos, hace  tiempo,  que  las  cuatro  letras  que 
habrán  ustedes  visto  en  muchas  de  muerto  Q.  S. 
G.  H.  querían  decir:  «Que  Salió  Ganando  Ploras: 
que  el  Q.  B.  S.  M.  que  anteponen  á la  firma  los 
altos  funcionarios,  debe  traducirse  «Que  Buen  Suel- 
do Mama:»  y que  el  B.  S.  P.  final  obligado  de  todas 
las  cartas  amorosas,  equivale  á «Buscar  Sus  Pata- 
cones,» cuando  se  trata  de  una  vieja,  y «Bailar 
Sobre  Puñales,»  cuando  la  aludida  es  una  jóven 
hermosa  y pobre  por  añadidura. 

Sobre  todo,  donde  yo  he  hecho  curiosas  obser- 
vaciones de  este  género  ha  sido  en  los  paseos  y 
en  los  besamanos  cuando  los  trenes  van  en  hile- 
ra ó desfilando  uno  por  uno. 

Apenas  hay  inicial  que  no  se  preste  á un  epi- 
grama que  no  signifique,  al  aplicarla  á la  vida  real, 
algo  cómico,  cuando  no  terrible;  que  no  condense 
en  su  misterioso  laconismo  una  historia  de  la  más 
alta  importancia  ó dibuje  un  retrato  tan  perfec- 
to como  la  misma  fotografía. 

Sin  tratar  de  profundizar  esta  cuestión,  peli- 
grosa como  todas  las  que  se  rozan  con  la  vida  ín- 
tima, vamos  á presentar  un  pequeño  cuadro  de  es- 
tas observaciones,  limitándonos  á las  que  son  ab- 
solutamente inofensivas  y se  refieren  al  corto  nú- 
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mero  de  escritores  y periodistas  que  pasean  por 
Madrid  en  carruaje. 

Ustedes  habrán  visto,  de  seguro,  una  berlina 
que  pertenece  al  director  de  La  Correspondencia , 
y que  tiene  las  iniciales  M.  M.  S.  Pues  bien:  esas 
iniciales  no  quieren  decir  Manuel  María  Santana, 
sino  «Madrid  Me  Sostiene.» 

Enrique  Perez  Escrich,  uno  de  nuestros  más 
fecundos  novelistas,  suele  ir  á su  casa  de  campo, 
situada  en  uno  de  los  pueblos  cerca  de  Madrid,  en 
un  modesto  birlocho,  adquirido,  como  lo  indican 
sus  propias  iniciales  E.  P.  E.,  «Escribiendo  Por  En- 
tregas.» 

Cárlos  Frontaura,  el  discreto  y festivo  propie- 
tario de  El  Cascabel,  posee  también  un  carruaje 
que  con  las  iniciales  C.  F.  vá  diciendo  por  todas 
partes.  «Cascabel  Fui.» 

Manuel  Fernandez  y González,  el  principe  de 
nuestros  literatos,  que  cultiva  con  igual  exhube- 
rancia  de  imaginación  la  poesía,  el  teatro  y la  no- 
vela, parece  que  ha  querido  escribir  su  biografía 
literaria  en  la  portezuela  del  coche,  con  estas  tres 
letras:  M.  F.  G.  Todos  los  que  conocen  sus  obras 
las  traducen  así:  «Mentiras  Fabrica  Grandes. 

Eduardo  Asquerino,  dejó  hace  poco  de  tener  co- 
che propio,  sin  que  nadie  llegara  á creer  que  lo  te- 
nía. Y es  natural;  todos  los  que  se  fijaban  en  la 
E.  A.  leían  como  de  corrido:  «Es  Alquilado.» 

Hay  algunas  iniciales  que  á primera  vista  se 
creerían  hijas  de  un  excesivo  orgullo  si  el  nombre 
que  simbolizan  no  las  sirviera  de  disculpa.  Tales 
son,  por  ejemplo,  las  de  Bretón  de  los  Herreros,  que 
con  su  M.  B.  H.  nos  está  recordando  continuamen- 
te: «Mucho  Bueno  Hice.» 

Hay  otras  que  revelan  una  particularidad  del 
carácter  de  un  individuo,  haciendo  de  ella  casi  un 
sistema;  en  este  caso  se  encuentra  Gutiérrez  de 
Alba  que  lleva  su  afición  á la  crítica,  hasta  haber 
puesto  en  su  «victoria»  este  que  casi  aparece  un 
cartel  de  desafio:  J.  M.  G.  A.  «Jamás  Me  Gustó 
Aplaudir.» 

Cuando  mi  amigo  Bamon  Correa  puso  coche,  se 
empeñó  que  en  el  mismo  no  había  de  tener  inicia- 
les. Muchos  creyeron  que  este  empeño  era  una  ton- 
tería, pero  yo  comprendí  desde  el  primer  momen- 
to la  causa.  Sin  duda  temió  que  al  escribir  en  las 
portezuelas  R.  C.  iba  á leer  todo  el  mundo:  «Rara 
Casualidad.» 

Si  yo  me  hallara  alguna  vez  en  su  caso,  que  no 
lo  espero,  no  vacilaría  en  imitarle,  porque  de  fijo 
mi  M.  P.  no  tendrá  mas  explicación  que  «Milagro 
Patente.» 

De  buena  gan&  seguiría  interpretando  iniciales: 
pero  esto  podría  tener  graves  inconvenientes,  y el 
mas  grave  para  mí  seria  el  de  que  nadie  quisiera 
llevarme  en  coche,  cosa  que  hoy  sucede  á menudo 
u pesar  de  cuanto  digan  las  iniciales. 

Manuel  del  PALACIO. 


IMITACION  Dj_HEINE. 

¡Tu  carta  para  mí,  tu  tierna  carta, 

Uno  de  esos  relámpagos  lia  sido 
Que  en  feroz  tempestad  súbitamente 
Iluminan  la  noche  de  un  abismo! 

¡Ay¡  Lo  horrible  y profundo  de  mi  pena 
A su  espantoso  resplandor  yo  he  visto! 

¡Hasta  tú,  dulce  virgen  candorosa, 

Llena  de  compasión  hoy  te  has  sentido! 

¡Hasta  tú,  que  de  mí  te  alzabas  léjos, 

De  mi  vida  en  el  áspero  camino, 

Cual  muda  estátua,  bella  como  el  mármol, 

Y mas  helada  aún  que  el  mármol  niveo! 

¿Seré  infeliz,  oh  Dios,  cuando  hasta  ella 
Depone,  para  hablarme,  su  desvío; 

Cuando  un  raudal  de  lágrimas  hirvientes 
Rebosa  de  sus  garzos  ojos  lindos; 

Cuando  piedad  también  la  dura  piedra 
Siente,  mirando  mi  fatal  destino! 

¡Su  generosa  acción  mi  pecho  aplasta! 

En  medio  el  mar  de  mi  infortunio  impío, 

De  tu  piedad  el  bálsamo,  oh  Dios,  vierte 
Tú  también;  el  solaz,  por  qué  suspiro, 

A mi  llagado  corazón  envía, 

Perenne  esclavo  del  dolor  sombrío. 

¡Sí!  ¡Acabe  de  una  vez  esta  tragedia, 

Esta  horrible  tragedia  y cruel  martirio! 

Agustín  MUÑOZ  Y GOMEZ. 

Jerez. 

¡QUÉ  MUJER! 

Ayer  la  ví,  es  un  tesoro, 
no  hay  en  el  mundo  otra  igual. 

Son  sus  labios  de  coral  • 
y sus  cabellos  de  oro. 

Parece  un  ángel  del  cielo 
que  puesto  en  el  mundo  toma. 

Es  su  cuello  de  paloma, 
su  cútis  de  terciopelo, 
su  blancura  alabastrina 
y sus  megjllas  de  grana. 

Más  que  una  persona  humana 
parece  imágeu  divina. 

Hay  en  su  talle  gentil 
un  donaire  que  enamora: 
vierte  perlas  cuando  llora, 
son  sus  dientes  de  marfil. 

Ostenta  en  su  linda  cara 
un  lunar  que  es  un  diamante, 
y es  su  seno  palpitante, 
fino  mármol  de  Carrara. 

Hay  en  su  ardiente  mirar 
algo  que  grandeza  inspira, 
y cautiva  cuando  mira, 
y mira  por  cautivar. 


Es  un  tesoro.  ¡Qué  bella! 

¡oro!  ¡mármol!  ¡pedrería! 

¡Qué  mujer!— La  empeñaría, 
si  dieran  algo  por  ella. 

¥¥¥ 
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RATIFICACION. 


Cuando  el  corazón  aborta  odios , 
la  prensa  hiere  de  muerte:  cuando 
las  conciencias  producen  tormen- 
tas, la  prensa  lanza  el  rayo  des- 
tructor  la  imprenta,  eco  en- 

tonces del  averno,  deshace,  rompe , 
y aplasta  cuanto  es  bello . sagrado 
e inviolable ; falsea  los  fines  lógi- 
cos de  la  humanidad  y pasea  el 
propósito  satánico  á la  luz  del  sol . 
sobre  los  restos  de  las  personali- 
dades destrozadas. 

Cuando  deshace  famas , cuando 
desf/arra  honras,  cuando  mancha 
créditos,  entonces  la  imprenta  se 
hace  execrable;  si  por  cada  gota  de 
tinta  arranca  una  lágrima, por  ca- 
da golpe  de  sus  ruedas  merece  una 
maldición. 

( Romualdo  A.  Espino;  Boletín 
Gaditano,  núm.  16,  año  l.°) 

Al  ocuparme  en  el  número  anterior  de  la  Oda  titulada 
Nerón,  original  del  Sr.  Fernandez  Sbaw,  expuse  que  no 
• solo  consideraba  este  notable  trabajo  digno  de  haber  ob- 
tenido mayor  lauro  que  un  accésit,  que  fue  lo  oue  se  le 
otorgó  en  el  Certamen  literario  celebrado  por  la  Acade-  ; 
mia  .Gaditana  de  Ciencias  y Artes,  sino  que  creia  que  la 
antedicha  Corporación  debía  haberle  adjudicado  el  pre- 
mio ofrecido,  premio  que  tan  justamente  le  correspondía, 
atendiendo  á lo  que  determinaban  las  bases  bajo  las 
cuales  se  celebró  el  mencionado  concurso;  deploraba 
por  esta  razón,  que  el  Sr,  Sliaw,  que  tan  merecidamente 
ha  conquistado  varios  y honrosos  laureles,  solo  hubiera 
alcanzado  en  su  ciudad  natal  un  accésit  como  premio  á su 
laboriosidad  y talento;  é indicaba  al  mismo  tiempo  el  de- 
seo que  tenia  de  conocer  las  razones  en  que  se  funda- 
ron los  individuos  que  constituían  el  jurado  calificador, 

„ para  dictaminar  en  la  forma  que  lo  hicieron. 

Al  escribir  mi  anterior  artículo  esperaba  que  tan  doc- 
ta ó ilustradísima  Corporación  se  hubiera  se“\*ido  con- 
testarme con  razonados  argumentos;  pero  en  vez  de  ser 
así,  he  leído  un  artículo  en  la  revista  titulada  La  Acade- 
mia, en  el  que  lejos  de  dar  una  satisfacción  de  lo  ocurri- 
do, al  público,  qué  bien  la  merece,  y al  Sr.  Fhaw,  que 
tan  acreedor  es  á ella,  se  hace  completa  abstracción  del 
asunto  que  motivó  mi  anterior  artículo,  circunscribién- 
dose únicamente  á dirigir  duros  ataques  á mi  humilde 
personalidad,  empleando  para  ello  su  autor,  una  forma  y 
un  lenguaje  impropios  de  periódicos  que  se  llaman  lite- 
rarios y que  pretenden  representar  en  el  estadio  de  la 
prensa  á una  corporación  que  solo  debe  inspirarse  en 
pensamientos  elevados.  i 

Repito  que  me  ha  causado  verdadera  estrañeza  la  forma 
en  que  venia  redactado  tal  escrito,  pero  mi  sorpresa  fué  ( 
mayor  al  ver  que  lo  suscribía  el  Sr.  I).  José  del  Toro  y | 
Quartiellers,  distinguido  joven  en  quien  siempre  he  reco- 
nocido especiales  y brillantes  dotes  y quien  siempre  se  ha  j 
caracterizado  por  la  sesura  y moderación  en  sus  escritos; 
y tal  fué  mi  sorpresa,  que  aun  pareciéndoine  increíble  i| 
que  el  Sr.  del  Toro,  voluntariamente  abandonara  su  ha-  j 
bit  nal  y cortés  estilo,  traté  de  averiguar  qué  móviles  ! 
lq.habian  impulsado  á ello,  viniendo  á deducir  que,  el  ! 
expresado  señor  (según  rae  aseguran)  lo  había  hecho  en 
cumplimiento  de  un  acuerdo  de  la  Academia  que  preside.  ¡ 
Si  el  hecho  es  cierto,  como  así  creo,  desdice  mu- 
cho de  la  Corporación  que  toma  acuerdos  de  tal  índole 
y demuestra  á la  vez  los  envidiables  sentimientos  de 
compañerismo  que  posee  el  Sr.  del  Toro,  quioq  por  no 
rehusar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  sus  amigos,  ; 
hace  el  sacrificio  de  mojar  por  vez  primera  la  pluma  en 
hiel  y escribir  con  ella  loque  su  corazón  no  siente:  así  1 
puedo  asegurarlo,  pues  me  precio  de  conocer  á mi  an-  [ 


tiguo  compañero  y tengo  la  confianza  de  que  en  su 
pecho  no  caben  ni  el  rencor,  ni  la  ira,  ni  la  venganza, 
sentimientos  que  solo  abrigan  los  corazones  raquíticos. 

No  trato  de  entrar  de  lleno  á contestar  el  escrito  del 
Sr.  Toro,  pues  esto  me  obligaría  á emplear  el  mismo  es- 
tilo deque  él  hace  uso,  y creo  que  no  sabría  hacerlo, 
temiendo  además  dar  lugar  á una  discusión  de  esas 
que  tan  impropias  son  de  publicaciones  que  estiman  su 
buen  nombre  y reputación:  pero  no  dejaré  de  decir  cua- 
tro palabras  acerca  del  artículo  que  titulado  El  Criticas- 
tro, me  dedica  el  Sr.  Toro,  calificativo  que  no  dudo  cua- 
draría bien  á los  que  teniendo  la  pretensión  de  plagiar 
á notables  críticos  emiten  su  dictamen  sobre  cualquier 
trabajo;  pero  no  á mí,  que  como  sabe  el  Sr.  Toro,  no  he 
pretendido  jamás  analizar  ninguna  producción  literaria; 
y como  prueba  de  ello,  recordará  que  al  hablar  de  la  Oda 
del  Sr.  Sbaw,  decía: 

«No  nos  consideramos  con  valor  suficiente  para  ni  PRE- 
TENDER SIQUIERA  hacer  un  minucioso  estudio  de  tan 
notable  trabajo  literario ,»  pues  efectivamente,  nunca  lio 
tenido  el  amor  propio  de  conceptuarme  apto  para  califi- 
car obras  de  nadie,  por  considerarme  con  facultades  insu- 
ficientes para  tan  árdua  empresa. 

También  debo  hacer  presente  al  Sr.  Toro  yá  los  ins- 
piradores de  su  artículo,  que  nunca  he  dejado  de  recono- 
cer mi  insuficiencia  literaria;  por  cuya  razón,  si  han  creí- 
do herir  mi  susceptibilidad  diciendo  que  no  he  enrique- 
cido bibliotecas,  que  carezco  de  inspiración  y que  no  soy  cen- 
sor ilustrado,  siento  decirles  que  no  han  conseguido  su  olí- 
jeto,  pues  nunca  me  he  considerado  ser  más  do  lo  que 
soy;  esto  es,  un  aficionado  á la  literatura,  con  muy  bue- 
nos deseos  pero  sin  facultades,  no  solo  para  dominar  su 
estudio,  sino  que  ni  siquiera  para  emprenderlo;  y prue- 
ba que  nunca  he  tenido  ridiculas  pretensiones,  es  quo 
la  única  corporación  á que  he  venido  perteneciendo  hasta 
hace  poco,  ha  sido  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  la 
cual,  como  conoce  perfectamente  el  Sr.  Toro,  ha  estado 
siempre  constituida  únicamente  por  modestos  jóvenes 
que  solo  aspiran  á escuchar  las  lecciones  que  les  en- 
señan sus  maestros,  los  cuales  se  hallan  al  frente  do 
aquella. 

Además,  bien  conocido  es  del  Sr.  Toro  que  be  sido  re- 
fractario siempre  á ocupar  elevados  puestos  y si  he 
aceptado  la  Dirección  de  esta  Revista  y la  Secretaria 
de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  no  ha  sido  porque  me 
haya  considerado  con  méritos  para  ello,  sino  por  acceder 
á la  benevolencia  de  mis  compañeros,  los  cuales  me 
lian  conferido  tan  honrosos  cargos,  sip  tener  en  cuenta 
otra  razón  más  que  la  misma  que  tuvieron  losSres.  Aca- 
démicos de  la  de  Ciencias  y Artes  para  elegirme  por  espa- 
cio de  cinco  anos  consecutivos  Secretario  general. 

Pero  conste  que  si  el  nombramiento  <1110  me  han  con- 
ferido mis  compañeros  de  redacción  ha  sido  injusto,  cul- 
pa no  es  mia,  pues  bien  lo  hice  presente  y lo  rehusé, 
igualmente  que  rehusé  por  mucho  tiempo  el  cargo  de 
Director  dei  Boletín  Gaditano , cuando  éste  era  eco  de  la 
Academia  que  hoy  preside  el  Sr.  del  Toro;  y á pesar  de 
ser  el  exclusivo  propietario  de  esta  publicación,  ofrecí 
gustoso  la  dirección  á otros  individuos  en  quien  recono- 
cía aptitud  para  desempeñarla. 

Respecto  al  análisis  que  el  Sr.  Toro  hace  do  mi  anterior 
escrito,  me  dispensará  que  le  disra  que  hay  en  él  mucho 
apasionamiento , pues  debiera  haber  tenido  en  cuenta  que 
no  tenia  las  pretensiones  de  un  trabajo  literario  y que 
existe  notable  diferencia  entredi  principiante  que  dos 
horas  antes  de  repartirse  el  número  estaba  escribiendo 
el  artículo  titula.do Nerón. y una  doctay  ya  reputada  Aca- 
demia que  celebra  tres  sesiones  para  discutir  la  forma 
en  que  liabia  de  ser  redactado  El  Criticastro ; pero  ha- 
ciendo abstracción  de  esto,  he  notado„que  el  Sr.  Toro  se 
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íija  hasta  en  las  erratas  de  imprenta  y las  conceptúa  como 
faltas  gramaticales;  erratas  que  son  de  tal  índole,  que  el 
buen  criterio  del  lector  debe  corregir;  y no  digo  esto  por- 
tille me  conceptúe  incapaz  de  incurrir  á cada  instante  en 
dichas  faltas,  las  cuales  tampoco  debieran  sorprender  al 
Sr.  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  pues 
él  sabe  perfectamente  que  han  visto  la  luz  pública  varios 
análisis  de  ios  trabajos  de  un  eminente  escritor  é inspira- 
do poeta,  residente  en  esta  población,  á quien  se  le  ha 
hecho  ver  los  errores  gramaticales  en  que  incurre,  y 
no  obsta'nte  la  Academia  que  preside  el  Sr.  Toro  ha 
considerado  insignificantes  e§as  faltas,  y ha  dado  el  lugar 
que  tan  dignamente  le  corresponde  á tan  aplaudido  lite- 
rato, siendo  hoy  la  primera  figura  que  tiene  la  menciona- 
da Academia. 


A 


El  objeto,  en  fin,  del  Sr.  Toro,  al  escribir  JBl  Criticastro 
en  la  forma  (pie  lo  ha  hecho,  ha  sido  evadir  el  compromiso 
de  contestar  á la  pregunta  que  le  dirigí  á la  Acade- 
mia, con  cuya  pregunta  no  trataba  de  agraviarla  en  lo 
más  mínimo,  ni  en  mi  primer  artículo  hallará  el  se- 
ñor Toro  una  sola  palabra  ofensiva  á personalidad  algu- 
na: ni  tampoco  trataba  de  mover  el  incensario  ante  el 
Sr.  Fernandez  Sbaw,  quien  no  necesita  de  mis  elogios; 
solo  sí  lo  que  me  proponía  era  defender  el  derecho  que 
tan  justamente  le  corresponde  á dicho  señor:  y al  cons- 
tituirme en  defensor  suyo  no  era  impulsado  por  el  ra- 
quítico móvil  de  desprestigiar  los  actos  de  esa  asociación 
ni  por  que  profese  amistad  al  Sr.  Shaw,  sino  porque  con- 
sidero que  los  actos  de  las  corporaciones  que  tienen  vida 
pública  son  del  dominio  público. 

Así,  pues,  repito  al  Sr.  Toro,  que  se  ha  evadido  de  con- 
testar á mi  pregunta,  por  cuya  razón  me  ratifico  en  lo 
(pie  expuse  en  mi  anterior  artículo;  esto  es,  que  no  me 
explico  «cuales  habrán  sido  las  razones  en  que  se  habrá 
fundado  el  jurado  calificador  de  la  Academia  Gaditana  de 
Ciencias  y Artes  para  no  adjudicar  el  primer  premio  á la 
Oda  del  Sr.  Fernandez  Shaw;  pues  aunque  ese  respeta- 
ble jurado  hubiese  hallado  en  la  misma,  algunos  trozos 
que  no  creyera  dignos  de  su  aprobación,  cuyas  faltas 
no  hemos  hallado;  de  to  los  modos,  él  premio  pertenecía 
al  Sr.  Shaw,  pues  en  el  programa  del  Certamen  se  ofre- 
cía adjudicarlo  al  mejor  trabajo  que  se  presentase,  ¿y  si 
el  del  Sr.  Shaw  no  fue  el  mejor,  por  qué  no  se  le  adju- 
dicó á otro? 

Luego  al  no  haberse  encontrado  ninguna  otra  poesía 
digna  del  premio,  prueba  es  de  que  la  mejor  fue  la  pre- 
sentada por  el  Sr.  Shaw,  y por  tanto  á quien  se  le  debía 
haber  otorgado.» 

V en  cuanto  al  sofisma  que  presenta  el  Sr.  Toro,  ratifico, 
que  en  las  bases  del  Certámen  publicadas  en  el  número 

9 de  la  Academia,  dice  así:  «Se  adjudicará  una  pluma  de 
plata,  regalo  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes,  á la  mejor 
Oda,  con  libertad  de  asunto  y rima»,  y á pesar  de  que  no  ex- 
presaba que  la  Oda  premiada  seria  la  mejor  de  las  que  se 
presentasen , es  claro  que  se  sobreentiende,  pues  sostener 

10  contrario  seria  verdaderamente  agraviar  al  sentido  co- 


mún. 

Para  terminar,  réstame  .manifestar  al  Sr.  Toro  que 
deseo  conteste  categóricamente  á mi  pregunta,  entendiendo 
que  si  así  no  lo  hace,  prueba  será  de  que  se  ha  cometido 
una  injusticia  con  el  Sr  Shaw;  y tenga  presente  que  si  se 
aparta  del  asunto  y continua  escribiendo  en  la  forma  que 
ha  redactado  su  primer  artículo,  solo  obtendrá  por  res- 
puesta el  silencio  más  profundo,  pues  creo  improcedente 
descender  al  personalismo;  pero  quedaré  convencido  de 
que  carece  de  argumentos  con  que  combatir  mis  apre- 
ciaciones. 

Faustino  DIAZ  y SANCHEZ. 


-®cS> 


LA  VELADA. 

VI  AGE  RECREATIVO. 

Sultana,  conmigo  ven: 

A Cádiz  los  dos  iremos, 

Allí  placer  hallaremos, 

Allí  verás  un  eclen. 

Te  llevaré  allí  á gozar, 

Y mi  velera  barquilla 
Hendir  verás  con  su  quilla 
Laliirviente  espuma  del  mar. 

De  plata  luciente  estela 
Irá  mi  barca  dejando, 

Sobre  las  ondas  flotando. 

Y dando  al  viento  su  vela. 

Y cruzando  la  ribera 
En  ese  batel  ligero, 

Yo  seré  tu  batelero. 

Tu  serás  mi  batelera. 

Dejar  no  temas,  sultana, 

Tu  régio  alcázar  dorado, 

Ni  el  blando  lecho  rosad®, 

Ni  la  pompa  cortesana; 

Ni  lajiganfce  palmera 
Que  crece  en  el  llano  ardiente, 

Ni  aquelia  apacible  fuente 
Que  murmura  en  la  pradera. 

Por  Dios,  no  temas,  sultana, 
Yen;  esos  goces  dejemos, 

Que  más  placer  li iliaremos 
Allá  en  la  tierra  cristiana. 

Absorta  la  mente  mia 
Complázcase  en  admirar, 

Cómo  la  brisa  del  mar 
Tu  bella  frente  rocía. 

De. mi  barquilla  en  la  cuna 
Tranquila  allí  te  adormeces, 

Y entre  las  olas  te  meces, 

Al  resplandor  de  la  luna. 

Mientras  gallarda  flotando, 

La  espuma  mi  barca  hendiendo, 
Irá  su  ruta  siguiendo, 

El  agua  apenas  rozando: . 

Que  yo  tu  sueño  sabré 
Al  lado  tuyo  velar; 

Cuan  presto  debas  llegar. 

Tan  presto  te  llamaré. 

Y entónces  verán  sultana, 

Esos  tus  ojos  tan  bellos 
Los  refulgentes  destellos. 

De  la  estrella  gaditana. 

En  esa  playa  salada 
Que  ves  las  olas  besar; 

Sobre  la  espuma  del  mar, 

Cual  nereida  recostada. 
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Sus  galas  Gades  querida 

Y sus  encantos  ostenta, 

% Y su  placer  acrecienta, 

Por  frescas  brisas  mecida. 

Y sobre  el  muro  j i gante, 

Que  asombro  fué  de  la  gente, 

Alzase  Cádiz  luciente. 

Cual  diadema  del  Atlante. 

Allí,  sultana,  verás 
Encantos  mil  de  natura, 

Del  arte  allí  la  pintura, 

Allí  la  gloria  bailarás. 

Partamos  presto  los  dos 

¡Qué  mujeres  hay  allí! 

Sultana,  muero  por  tí! 

Pero  las  quiero....  por  Dios! 

Verás  hermoso  paseo, 

Y en  su  centro  levantado, 

Bello  templo  consagrado 
A Terpsícore  y á Orfeo: 

Banderas,  músicas,  flores. 

Millares  de  luces  bellas, 

Yr  mas  millares  de  estrellas 
De  deslumbrantes  fulgores; 

Flujo  y reflujo  de  gente: 

Y al  son  de  palmas  y luces, 

Cantos  de  amor  andaluces 
Surjen,  cual  surjo  el  torrente. 

Partamos,  Sultana,  sí: 

No  hay  tierra  como  esa  tierra! 

Y el  garbo  que  allí  se  encierra 
Tan  solo  se  encierra  allí. 

Sultana,  conmigo  ven: 

A Cádiz  los  dos  iremos, 

Allí  placer  hallaremos, 

Allí  verás  un  eden. 

José  M.  RABEI  LO. 

Agosto  de  1881, 

MISCELÁNEA. 

Tenemos  hoy  una  inmensa  y verdadera  sa- 
tisfacción en  participar  á nuestros  lectores  que 
nos  han  ofrecido  su  ilustrado  concurso  los  distin- 
guidos literatos  Sres.  D.  Ricardo  Blanco  Asenjo, 
D.  Enrique  G.  Bedmar  y D.  Angel  R.  Chaves,  no- 
tables poetas  y aplaudidos  autores  dramáticos;  Don 
Lutgardo  Nadal,  Licdo.  en  Medicina;  los  fecundos 
poetas  malagueños  Sres.  D.  José  Alcalde  y D.  San- 
tiago Rueda,  el  primero,  director  de  la  acreditada 
revista  literaria  titulada  Andalucía , y el  segun- 
do, conocido  en  la  república  de  las  letras  por  sus 
inspirados  y bellos  sonetos. 

También  nos  han  ofrecido  su  protección  literaria 


el  ilustrado  poeta  gaditano  D.  Cárlos  Fernandez 
Sliaw;  D.  José  Moreno  Castelló,  catedrático  de 
ñlosofía  en  el  Instituto  de  Jaén;  D.  M.  Martínez 
Barrionuevo,  autor  de  varias  escogidas  obras  lite- 
rarias, y el  Sr.  Puerto  y Morales,  aventajado  es- 
critor. 

Ya  nuestros  lectores  habrán  tenido  ocasión  de  ad- 
mirar los  trabajos  que  en  los  anteriores  números 
hemos  insertado  de  algunos  de  los  expresados  seño- 
res, y por  ellos  habrán  juzgado  la  justa  reputación 
que  gozan  sus  autores,  á los  cuales  les  enviamos 
las  más  expresivas  gracias  por  sus  galantes  ofreci- 
mientos, manifestando  á la  vez  que  nos  complace 
el  ver  que  nuestros  esfuerzos,  á fin  de  procurar  el 
progreso  de  nuestra  revista,  no  son  infructuosos, 
pues  vamos  consiguiendo,  excluyendo  lo  inútil, 
reunir  en  el  número  de  nuestros  colaboradores,  á 
ilustrados  literatos  que  gozan  de  la  más  alta  repu- 
tación. 

★ 

* * 

Hemos  tenido  el  gusto  de  saludar  en  nuestra 
Redacción  á nuestro  querido  amigo  y distinguido 
colaborador,  D.  Federico  Barbado,  director  de  La 
Enciclopedia , revista  literaria  de  Sevilla. 

★ 

* ¥ 

Como  no  podíamos  ménos  de  esperar,  el  Excelen- 
tísimo Ayuntamiento  aprobó  por  unanimidad  el 
brillante  dictámen  presentado  por  la  Comisión  de 
Fomento,  accediendo  á la  protección  que  le  solici- 
tábamos para  realizar  nuestro  proyectado  Cer- 
támen. 

Con  este  motivo  reiteramos  las  muestras  de  nues- 
tra consideración  con  que  siempre  hemos  distin- 
guido á los  ilustrados  individuos  de  nuestro  Muni- 
cipio. 

★ 

¥ ¥ 

Con  el  presente  número  repartimos  á nuestros 
abonados  el  precioso  Minué tto  de  Bocherini . 

La  necesidad  de  imprimirlo  expresamente  para 
el  Boletín , ha  sido  causa  de  que  lo  hayamos  recibi- 
do con  atraso. 

* 

¥ ¥ 

La  causa  del  retraso  con  que  se  repartió  á nues- 
tros suscritores  el  último  número  de  La  Moda  Ele- 
gante Ilustrada , fué  el  extravio  que  sufrió  el  pa- 
quete en  el  correo,  donde  sin  duda  halló  algún 
aficionado  á las  últimas  modas  y se  suscribió  por 
todos  los  ejemplares  que  nos  remitieron. 

★ 

¥ ¥ 

En  el  próximo  número  publicaremos  las  bases 
del  Certámen  Científico,  Literario,  Artístico  y de 
Labores,  pues  ya  se  hallan  casi  terminados  los 
trabajos  de  organización. 
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ALEGRIAS. 

En  la  vida  comparten  su  imperio  por  igual  la  alegría  y 
la  tristeza.  Dejemos  para  adentro  los  dolores  y salga  afue- 
ra tan  sólo  la  franca  expresión  déla  alegría.  En  mí  me  lo 
agradecerá  mi  corazón  y fuera  de  mí  me  lo  agradecerán 
mis  lectores,  si  alguien  tiene  la  malhadada  idea  de  perder 
un  rato  leyendo  estos  renglones.  Porque  á la  verdad,  ja- 
más se  inventó  mejor  manera  de  desperdiciar  la  vida  A 
iu¿  me  aprovecha  más  una  hora  en  que  esté  meciéndome 
vagamente  en  la  contemplación  del  cielo,  que  otra  hora 
que  emplee  desdichadamente  en  leer  insulceses.  Siguien- 
do ambos  entretenimientos  uno  tras  otro  se  aprecia  en 
toda  su  magnitud  la  diferencia  que  separa  lo  verdade- 
ramente grande  y lo  verdaderamente  pequeño. 

Nada  más  grande  en  la  esfera  material  del  mundo,  que 
el  espacio. 

Nada  más  pequeño  en  la  esfera  moral  de  la  sociedad, 
que  una  tontería. 

Y diciendo  tonterías  vamos  hablando  demasiado  sin 
decir  nada. 

Lo  primero,  lo  único  notable,  en  la  exacta  expresión 
de  esta  palabra,  de  que  tenemos  que  hablar  es  del  teatro 
Principal,  en  donde  la  excelente  compañía  dramática 
que  en  él  actúa  bnjo  la  suprema  dirección  dei  pri- 
mero de  nuestros  actores,  D.  Antonio  Vico,  sigue  ofre- 
ciendo al  público  en  atractivo  desfile  de  belleza  incompa- 
rable, joyas  preciadas  del  tesoro  inestimable  de  nuestro 
teatro  nacional,  lioy  atravesando  un  período  de  calentura 
y de  grandeza. 

Con  tres  obras,  á cual  más  lindas,  se  ha  rendido  culto 
á la  Comedia:  las  tres  sin  embargo,  de  caracteras  bien 
diferentes  y de  desarrollo  bastante  desigual.  Fué  la  pri- 
mera ese  cuadro,  quizá  un  poco  exagerado,  pero  á nues- 
tro modo  de  ver  na  tu  ralísimo,  página  arrancada  al  libro 
donde  escribe  sus  pesares  la  mano  convulsa  de  la  clase 
media  de  la  moderna  civilización,  azote  de  ese  tirano 
que  en  La  levita  se  envuelve,  alimentándose  de  lágrimas, 
prendándose  de  las  apariencias  y haciendo  presa  en  los 
corazones,  débiles  para  resistir  el  empuje  de  una  socie- 
dad deslumbrada  por  el  oro  y seducida  por  el  lujo  este- 
rior,  que  se  desdeña  de  sondarla  verdad  porque  teme 
mancharse  las  manos  en  aquel  mismo  cieno  cuyas  ema- 
naciones respira.  El  Sr.  Vico  caracterizó  á las  mil  ma- 
ravillas el  honrado  tipo  del  Sr.  Valeriano.  También  de- 
bemos liacar  mención  de  la  Sra.  Marin,  Srta.  Constan  y 
ci  estimable  actor  Sr.  Parreño. 


Fué  la  segunda  la  obra  titulada  Los  grandes  títulos 
demasiado  ligera  pero  rebosando  intención  y gracia.  En 
su  desempeño,  á más  del  Sr.  Vico,  debemos  hacer  men- 
ción de  la  Sra.  Fenoquio  y del  Sr.  Valero.  Y por  último, 
la  tercera  fué  la  lindísima  comedia  de  Bretón  Un  tercero 
en  discordia , cuya  interpretación  fué  perfecta,  distin- 
guiéndose por  igual  todos  cuantos  en  ella  tomaron  parte. 

Pero  el  terreno  de  los  triunfos  señalados  ha  sido  el  de 
los  dramas.  Grandes  fueron  los  aplausos  obtenidos  en  las 
soberbias  concepciones  del  inmortal  Ayala,  Consuelo  y 
El  tanto  por  ciento)  en  la  histórica  obra  de  Hartzenbusch 
La  jura  en  Santa  Gadeaf  en  la  que  el  Sr.  Vico  creó  un  Cid 
de  primera  fuerza;  en  La  campana  de  la  Almudaina , repre- 
sentada en*  el  beneficio  de  la  Sra.  Marín,  quien  recibió 
justo  tributo  á su  talento  de  artista;  y finalmente,  en  la 
magistral  obra  del  Sr.  Echegaray  O locura  ó santidad , que 
proporcionó  una  ovación  inmensa  ai  eminente  actor. 

Dos  grandes  solemnidades  han  sobresalido  en  esta 
sucesión  de  triunfos.  Una  la  dedicada  á la  memoria  de 
Calderón.  Otra  el  beneficio  del  Sr.  Vico.  Dos  solemnida- 
des en  las  que  el  público  ba  tomado  parte  activa  intere- 
sándose hasta  en  los  más  mínimos  detalles  del  espectá- 
culo. Inmejorable  fué  el  conjunto  alcanzado  en  la  repre- 
sentación de  El  Alcalde  de  Zalamea  y soberano  el  triunfo 
del  Sr.  Vico  que  sapo  expresar  con  grandilocuente  acento 
las  manifestaciones  de  ese  tipo  maestro,  encarnación  del 
carácter  castellano.  Después  de  la  obra,  leyéronse  poesías 
dedicadas  á la  memoria  del  autor  d eLa  vida  es  sueño.  Fue- 
ron éstas  una  composición  inspiradísima  dei  Sr.  López 
Muñoz,  unas  robustas  décimas  del  Sr.  Garcia,  otras  del 
Sr.  Abarzuza  y unos  endecasílabos,  de  cuyo  autor  no  que- 
remos acordarnos,  que  obtuvieron  favorable  acogida, 
gracias  á la  notable  lectura  que  merecieron  por  parte  del 
aplaudido  barba  Sr.  Parreño. 

En  El  nudo  gordiano  el  Sr.  Vico  vecibiú  la  cumplida 
ovación  á que  es  acreedor  su  génio  de  artista,  recibiendo 
preciosos  y ricos  regalos  de  sus  admiradores  y una  mo- 
desta pero  sentida  ofrenda  de  las  musas  gaditanas.  La 
temporada  aún  dura.  ¡Bien  por  Cádiz!  ¡Bien  por  el  emi- 
nente actor! 

Dicen  que  el  dia  9 es  en  la  Carraca  la  botadura  de  la 
corbeta  Castilla. 

¡Gran  solemnidad  para  la  Marina  española! 

¡Si  se  botaran  á los  néciosü 

¡Eqtónces  estaríamos  diariamente  de  botaduras.' 

Carlos  FERNANDEZ  SHAW. 

Setiembre  1S81. 
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ACADEMIA  GADITANA  DE  BUENAS  LETRAS. 

DISCURSO 

DE  CONTESTACION  AL  DE  RECEPCION  DE  LA  SEÑORA  DOÑA  JOSEFA  PUJOL  DE  COLLADO, 

POR  LA  SEÑORITA  DOfiA  CAROLINA  OE  SOTO  V CORRO. 

(Conclusión.) 

El  siglo  XVI,  señores,  punto  principal  en  es- 
ta parte  de  mi  trabajo,  fue  mas  fecundo  en  poe- 
tas y mas  aventajado  en  la  variedad  y riqueza  de 
sus  producciones.  Juan  Boscan,  el  célebre  poeta 
batelones,  introdujo  reformas  en  la  poesía;  y el 
dulce  imitador  de  Horacio,  Garciiaso  de  la  Vega, 
pulsando  la  lira  de  los  tiernos  trovadores  y perfec- 
cionando la  rima,  llenó  de  esplendor  y de  bellezas 
el  Parnaso  de  los  españoles.  Siguiendo  las  huellas 
de  Garciiaso,  pasaron  muchos  ingenios,  y el  siglo 
de  oro  de  nuestra  literatura,  inolvidable  por  sus 
grandezas,  admiró  con  las  sencillas  y dulcísimas 
odas  de  Fray  Luis  de  León,  las  tiernas  endechas 
de  Francisco  de  la  Torre,  y las  bellas  estrofas  de 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  sus  imitaciones  de 
Virgilio.  Vicente  Espinel,  el  inventor  de  la  dé- 
cima; los  hermanos  Argensola.  Bernardo  de  Bal- 
buena  y el  inspirado  Luis  de  Góngora,  añadieron 
cada  uno  su  página  brillante  en  el  libro  de  los 
recuerdos. 

Fernando  de  Herrera,  de  una  imaginación  ar- 
diente y atrevida,  produce  magníficas  concepcio- 
nes, y funda  una  nueva  escuela  con  los  profun- 
dos conocimientos  de  su  ilustración  vastísima.  El 
festivo  poeta  Francisco  de  Quevedo,  y otros  mu- 
chos, son  á la  vez  florones  de  nuestra  patria:  y Es- 
teban de  Villegas,  siguiendo  al  inspirado  Ana- 
creonte,  deja  la  clara  muestra  de  su  estudio  con 
la  viveza  de  su  ingenio. 

Poco  después,  Francisco  de  Rioja,  que  á prin- 
cipios del  siglo  XVII,  floreció  para  gloria  nuestra, 
escribió  entre  sus  melancólicas  y mas  bellas  can- 
ciones, su  oda  á Las  Ruinas  de  Itálica , asom- 
brando por  la  novedad  de  su  estilo  y la  fluidez 
de  sus  conceptos. 

Pero  tócanos  háblar  de  Cervantes,  del  gran 
Cervántes\Saavedra,  el  cual,  aunque  mas  antiguo 
en  nacimiento  que  los  últimos  ya  citados,  merece 
párrafo  aparte  después  del  anterior  bosquejo.  Aquel 
gigante  en  literatura,  príncipe  de  los  ingenios  y 
Tey  de  nuestra  lengua,  llenó  de  admiración  al 


mundo  y es  boy  ensalzado  y venerado  por  todos 
los  pueblos,  porque  no  hay  nación  en  el  mundo 
que  desconozca  su  nombre,  y porque  Cervántes, 
soldado  y caballero,  valiente  y enamorado,  humil- 
de, pero  rico  de  inspiración  y sentimientos,  ha  sa- 
bido colocar  el  mejor  brillante  en  la  corona  litera- 
ria de  los  númenes  castellanos. 

Digamos  algo  también  sobre  los  principales  Hé- 
roes de  la  poesía  sagrada.  Los  escritores  religiosos 
en  nuestro  pueblo,  no  podian  menos  de  prevalecer 
y de  inspirar  sentimientos  puros,  causando  una 
emoción  viva  en  el  espíritu  de  los  españoles;  y Fray 
Luis  de  Granada,  padre  de  la  elocuencia  mística , 
impresionó  dulcemente  el  ánimo  de  los  hombres,  y 
llenó  de  esplendor  la  cátedra  divina.  Una  mujer 
incomparable  por  su  virtud  y su  talento,  recorrió 
por  entonces  el  mundo,  ya  reformando  .su  órdeiu 
ya  fundando  conventos,  ya  escribiendo  en  fin,  El 
Discurso  de  la  vida , El  camino  de  'perfección , 
El  libro  de  las  f undaciones , El  castillo  interior 
ó las  moradas;  y sus  Conceptos  al  amor  de  Dios: 
aquella  mujer  admirable,  Santa  Teresa  de  Jesús, 
llena  de  amor  ardiente  en  sus  divinos  éxtasis,  con- 
cibió sus  magníficas  poesías  Al  amor  de  Dios  y á 
Cristo  Crucificado , que  como  tesoros  de  belleza  se 
guardaron  para  modelo. 

Fray  Luis  de  León,  movido  por  dulces  contem- 
placiones, eleva  sus  cánticos  inspirados  A la  Vida 
del  cielo . 

San  Juan  de  la  Cruz,  digno  compañero  de  Sari- 
ta Teresa,  expresa  en  bellísimas  estrofas  sus  senti- 
mientos religiosos. 

Y Fray  Diego  de  Hojieda,  el  ilustre  regente  de 
los  predicadores  de  Lima,  deja  con  su  magnífico, 
poema  La  Cristiada,  un  monumento  de  gloria 
más  entre  los  místicos  escritores. 

No  pocos  poetas  siguieron  tan  espiritual  cami- 
no, siendo  Lope  de  Vega  y Calderón  los  que  más 
brillaron  en  el  dulcísimo  decir  de  la  poesía  sagrada. 

Los  poetas  populares,  didácticos  y épicos,  obtu- 
vieron grandes  aplausos  en  el  siglo  XVI,  descollan- 
do sobre  todo  entre  los  últimos,  Alonso  de  Ercilla 
por  su  perfecto  poema  La  Araucana .. 

Muchas  evoluciones,  aunque  no  gTandes  pro- 
gresos, había  sentido  ya  el  teatro  español  cuando 
Lope  de  Rueda  apareció  en  la  escena,  introducien- 
do reformas  en  la  comedia  y mejorando  notable- 
mente las  costumbres  dramáticas;  desde  entónces, 
brilló  la  escena  española;  y al  dibujarse  en  su  seno 
los  nombres  ya  laureados  de  Lope  de  Vega,  Cal- 
derón, Tirso  de  Molina,  Moreto,  Ruiz  de  Alarcon  y 
Cervántes,  el  teatro  subió  resplandeciente  á su  me- 
jor. y más  elevada  altura,  quedando,  para  gloria  de 
los  españoles,  su  fama  imperecedera. 

No  quiero  cansar,  señores,  por  más  tiempo 
vuestra  apreciable  atención,  con  el  extenso  relato 
de  tantos  ilustres  varones  como  engrandecieron  á 
España  con  los  productos  de  su  talento;  baste  esta 
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ligera  reseña  para  comprender  hasta  qué  grado  de 
perfección  llegó  nuestra  literatura  en  aquellas  do- 
radas épocas;  y baste  asimismo  lo  que  de  la  anti- 
gua literatura  griega  hemos  dicho,  para  estimar 
y comparar,  hallando  una  notable  semejanza  ape- 
sar de  los  siglos  que  mediaran,  de  la  diferencia  de 
razas  y de  costumbres  entre  una  y otra  época  y en- 
tre una  y otra  literatura. 

Fernando  de  Herrera  y Tirteo,  Villegas  y Ana- 
creonte,  Quevedo  y Arquíloco,  Lope  de  Vega  y 
Pindaro,  Cervántes  y Homero,  guardan  una  ana- 
logia  tal,  y hay  tanta  relación  en  sus  ideas  y en  la 
riqueza  de  sus  imágenes,  que  á no  conocer  la  dis- 
tancia que  medió  entre  ellos,  los  hubiéramos  teni- 
do acaso  por  hijos  de  una  misma  época.  En  uno  y 
otro  tiempo,  vemos  alzarse  una  ciudad  hermosa  del 
horrible  marasmo  en  que  yacía,  y elevarse  á im- 
pulsos de  un  espíritu  misterioso.  En  uno  y otro 
tiempo,  vemos  crecer  el  génio  y estenderse  con  to- 
da la  brillantez  de  un  sol  esplendoroso  que  derra- 
ma sus  rayos  por  la  tierra,  ó como  la  fructífera  se- 
milla que  produce  los  mas  deleitosos  frutos;  en  uno 
y otro  tiempo,  en  fin,  vemos  las  ciencias,  la  litera- 
tura y las  artes  que  en  lucha  contra  el  oscurantis- 
mo, contra  el  absurdo  y contra  los  vicios  que  carco- 
mian  á una  ciudad  inculta,  sacuden  el  polvo  de  sus 
secretos,  preparan  su  estereóscopo,  abren  sus  libros, 
templan  su  lira,  limpian  la  pluma,  el  pincel  y los 
cinceles,  y estudiando  en  el  libro  de  la  Natura,  lle- 
nan de  maravillas  el  espacio  y cubren  de  perlas  el 
océano  de  la  humanidad. 

Mas,  preciso  es  confesar,  señores,  por  dicha 
nuestra,  ^ue  entre  los  tiempos  felices  á que  nos  va- 
mos refiriendo,  los  españoles  tuvieron  en  ventaja 
una  condición  y un  elemento  de  superioridad  sobre 
los  griegos:  la  diferencia  de  religión,  lo  distinto  de 
sus  hábitos  y la  discordancia  de  creencias  entre  los 
pueblos  helenos;  en  tanto  que,  la  unidad  de  los  cris* 
tianos,  el  conocimiento  de  un  solo  Dios,  la  convic- 
ción de  su  poder  infinito,  y los  sentimientos  fervo- 
rosos ingénitos  en  sus  corazones,  prestábanles  fuer- 
zas, inspiración  y ardimiento,  para  realizar  sus 
mejores  ideas  y llevar  á cabo  sus  obras  mas  gran- 
diosas. Los  ingenios  españoles,  lo  decimos  con  or- 
gullo, lograron  por  medio  de  la  religión  divina,  la 
supremacía  íel  talento  y de  las  buenas  costumbres, 
sobre  los  esclarecidos  hijos  de  la  vieja  Grecia. 

Pero  justo  es  que  al  hablaros  hoy  de  los  hombres 
que  mas  ilustraron  nuestra  literatura,  dedique  un 
pequeño  tributo  de  admiración  á un  grande  hom- 
bre, al  autor  de  La  vida  es  sueño,  del  Médico  de  su 
honra  y del  Alcalde  de  Zalamea , Don  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca,  al  cual,  España  entera  y aún 
otras  naciones,  consagran  en  este  dia  un  recuerdo 
de  veneración  y entusiasmo,  por  la  fecundidad  de 
sus  ideas,  por  el  mérito  de  sus  obras  y por  la  gran- 
deza de  su  talento. 

El  segundo  centenario  de  Calderón  que  solem- 


nizamos hoy,  es  una  débil  muestra  del  sentimiento 
que  anima  á los  españoles  en  pró  de  aquel  héroe  de 
la  literatura,  de  aquel  que  siendo  padre  de  almas  y 
soldado  de  la  fé,  fué  príncipe  de  la  escena. 

Muchos  poetas  y escritores  que  han  cubierto 
después  su  paso  de  inmarcesibles  laureles,  mere- 
cían en  particular  un  justo  homenaje  de  nuestro 
débil  acento;  pero  las  condiciones  y extensión  de 
nuestro  trabajo,  no  nos  permiten  ya,  mas  que  ofre- 
cerles el  testimonio  de  nuestra  admiración  y res- 
peto. 

Réstame,  señores,  ahora,  (y  permitidme  una 
espansion,)  expresar  un  cariñoso  afecto  á mis  pai- 
sanos los  inspirados  poetas  andaluces,  y muy  espe- 
cialmente á los  vates  gaditanos,  que  tantas  pruebas 
dan  de  ilustración,  de  actividad  y de  talento,  tra- 
bajando asiduamente  en  pró  de  la  cultura  y del  es- 
plendor y grandeza  de  su  querido  pueblo. 

Desde  el  fondo  de  mi  alma,  dirijo  á la  vez  un 
atento  pláceme  y un  saludo  afectuoso,  á los  poetas 
catalanes  que  tanto  han  lucido  siempre  en  las  lides 
de  la  inteligencia,  y que  hoy  tienen  la  dicha  de 
contener  en  su  seno  á una  ilustrada  mujer,  que 
dueña  de  un  caudal  de  conocimientos  literarios,  nos 
ha  dado  á comprender  una  vez  más,  que  es  profun- 
da filósofa  helenista,  y sábia  y elocuente  historiado- 
ra: Doña  Josefa  Pujol  de  Collado,  al  ocupar  un  hon- 
roso lugar  entre  nosotros,  prestándose  generosa- 
mente á tomar  una  parte  integrante  en  nuestras 
penosas  tareas,  nos  colma  de  favores  y se  hace  me- 
recedora de  nuestras  mayores  atenciones  y cariño. 

En  nombre  de  esta  ilustre  Academia  de  Buenas 
Letras,  y de  las  dignas  corporaciones  y autoridades 
aquí  representadas,  doy  la  enhorabuena  al  dis- 
tinguido escritor  el  Sr.  D.  Faustino  Diaz  y Sán- 
chez, por  lo  perfectamente  que  ha  sabido  interpre- 
tar en  su  discurso  á la  Señora  Doña  Josefa  Pujol 
de  Collado,  á la  que  muy  en  particular  doy  el  más 
sincero  parabién,  por  el  nuevo  título  que  añade  á 
sus  títulos  de  glorias,  y porque  al  concedernos  hoy 
la  dicha  de  admirarla  dejándonos  oir  sus  inspirados 
conceptos,  señala  un  triunfo  más  en  su  carrera  de 
triunfos. 

He  dicho. 

Carolina  de  SOTO  y CORRO. 


MADRIGAL. 

Como  graba  mi  mano  en  esta  piedra, 
juguetoncillo  amor  de  niveas  alas, 
así  en  mi  pecho  un  día 
mujer  sin  corazón,  mujer  ingrata, 
grabastes  otro  amor  de  alas  de  fuego 
con  el  ígneo  buril  de  tu  mirada. 

José  M.  ALCALDE. 
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DISCURSO  DE  CLAUSURA 

LEIDO 

POR  EL  PRESIDENTE  INTERINO  DE  LA  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS 

EN  EL  ACTO  DE  RECEPCION 

DE  LA  SEÑORA  DOÑA  JOSEFA  PÜJOLDE  COLLADO. 

Señores: 

Dos  joyas  de  nuestra  literatura  contemporánea, 
dós  ricas  perlas  de  la  diadema  del  genio,  vienen 
hoy  á esmaltar  la  corona  de  Apolo,  dando  mayor 
brillo  y explendor  á las  buenas  letras. 

La  eminente  escritora  Doña  Josefa  Pujol  de  Co- 
llado y la  inspirada  poetisa  Doña  Carolina  de  Soto 
y Corro,  queriendo  demostrar  una  vez  mas  las  ri- 
cas galas  de  sus  privilegiados  ingenios,  se  prestan 
á compartir  con  nosotros  las  tareas  académicas,  é 
ingresan  en  ella  en  calidad  de  numerarias. 

Para  los  hombres  del  positivismo,  materialistas, 
para  quien  la  mujer  es  la  expresión  de  la  hermosu- 
ra destinada  á los  placeres,  el  acto  que  realizamos 
poca  ó quizás  ninguna  significación  podrá  tener;  y 
lo  cree  así,  porque  guiado  del  instinto  material,  no 
encuentra  la  belleza  femenina  en  otra  parte  que  en 
las  simétricas  proporciones,  en  las  brillantes  mi- 
radas, en  las  cinturas  flexibles  y en  los  talles  vo- 
luptuosos. 

Para  nosotros  y los  que  como  nosotros  miran  en 
la  mujer  la  obra  querida  de  la  naturaleza,  conside- 
ramos que  los  progresos  modernos  no  serán  una 
verdad  si  no  se  realiza  mejorar  la  educación  de  la 
mujer. 

En  el  bello  sexo  se  anidan  dotes  de  suficiencia 
bastante  para  cultivar  las  ciencias,  las  letras  y las 
artes;  y en  tal  sentido,  el  acto  que  celebramos  hoy 
nos  enorgullece,  considerándolo  como  un  paso  más 
de  avance  en  los  progresos  que  realiza  el  siglo  XIX. 

En  los  períodos  de  ilustración  en  Grecia  y Ro- 
ma, la  mujer  ocupaba  un  lugar  eminente;  y vivi- 
rá lo  que  el  mundo,  el  recuerdo  de  las  espartanas  y 
el  de  las  patricias  y matronas  romanas,  que  como 
Vetulia,  salvaron  la  patria,  ó cual  la  madre  de  los 
Graeos,  dieron  á la  sociedad  dignos  ejemplos  que 
bendecir  é imitar. 

La  decadencia  de  Roma  no  podía  ménos  de 
arrastrar  consigo  la  decadencia  de  la  mujer. 

Hubo,  sin  embargo,  después  épocas  de  barba- 
rie, sociedades  guerreras,  pero  la  mujer  era  la 
reina  de  los  torneos,  y aunque  no  fuera  tan  con- 
siderada en  el  hogar  como  debía  serlo,  y á ello  te- 
nia derecho,  aún  encerrada  en  el  castillo,  era  la 
señora  de  él,  si  bien  el  señor  la  tenia  medio  escla- 
vizada. 

La  edad  media  se  distingue  con  respecto  á la 
mujer,  por  una  galantería  que  participa  más  de 
las  pasiones  que  del  afecto;  y á no  ser  por  el  cris- 


tianismo, la  mujer  habría  ocupado  el  mismo  puesto 
que  en  la  sociedad  pagana. 

Nosotros  descubrimos  en  la  mujer  otra  belleza 
más  espiritual  y ménos  perecedera  que  las  de  las 
formas;  la  que  nace  del  alma,  la  que  produce  el 
talento,  la  que  se  retrata  en  el  semblante  con  aque- 
lla misteriosa  expresión  tan  hechicera,  purísimo 
reflejo  de  la  divinidad. 

Pálido  cuanto  pudiera  exponer  para  encomiar 
el  mérito  de  los  dos  discursos  que  acabais  de  escu- 
char, no  creo  pertinente  el  detenerme  en  exami- 
nar las  bellezas,  los  felicísimos  conceptos,  la  eru- 
dición de  tan  preciados  escritos,  que  aquilatan  más 
el  indisputable  mérito  de  sus  respectivas  autoras. 

La  Academia  Gaditana  de  Buenas  Letras  está, 
pues,  de  enhorabuena  al  admitir  en  su  seno  á tan 
distingidas  poetisas. 

Individuo  de  la  Corporación,  me  regocija  su 
creciente  desarrollo,  y la  parte  activa  que  el  bello 
sexo  toma  para  realizar  sus  nobles  fines. 

En  nombre  de  la  Academia,  en  el  de  la  Sección 
de  Literatura  y Artes  á cuyo  grupo  pertenecen  la< 
Académicas  cuya  recepción  verificamos,  las  envió 
mi  más  sentida  felicitación  por  sus  bellos  dis- 
cursos. 

Si  no  fuera  señalada  distinción  la  recibida,  al 
designarme  mis  queridos  compañeros  para  el  pues- 
to que  inmerecidamente  ocupo,  sobrado  honrado 
me  consideraría  tan  sólo  al  pertenecer  á la  Sección 
de  Literatura,  por  figurar  inscriptas  en  ella  y tener 
por  dignas  compañeras  á tan  predilectas  hijas  de 
las  musas. 

Antonio  WALLS  y ALVABEZ. 


¡CALDERON; 

/Murió/  dice  el  eco  incie'  to, 
retumbando  funeral, 
desde  la  zona  glacial 
al  africano  desierto. 

¡Error!...  Calderón  no  ha  muerto: 
miente  al  decirlo  la  historia. 

Si  triste  piedra  mortuoria 
hoy  al  vate  ilustre  encierra.... 

¡es  porque  se  hundió  la  tierra  * 
bajo  el  peso  de  su  gloria! 

Fénix  el  mundo  le  llama; 
pues  al  fénix  siempre  en  liza, 
de  entre  su  propia  ceniza 
lo  re  resurgir  la  Fama. 

Hasta  el  monarca  que  aclama 
el  gentío  turbulento, 
la  muerte  al  cabo  en  su  asiento 
como  ít  frágil  cafia  trunca.... 

¡solo  no  sucumben  nunca 
los  reyes  del  pensamiento! 
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Gónio  hispano  sin  segundo; 
de  Dios  destello  luciente; 
claro  sol  sin  occidente 
que  refleja  el  mar  profundo... 
tú  que  mereces  del  mundo 
regir  las  extensas  zonas, 
solo  en  tu  frente  eslabonas 
el  laurel  de  los  proscenios...* 

¡Mas  las  frentes  de  los  génios 
no  admiten  otras  coronas!! 

Rota  la  niebla  sombría, 
al  fin  se  ve  tu  grandeza: 
descansa,  pues,  la  cabeza 
tranquila  en  la  turaba  fría; 
pues  aunque  la  envidia  impía 
hacer  lo  contrario  mande, 
eii  tanto  que  el  mundo  ande 
comprenderán  las  naciones 
¡que  en  un  pueblo  de  leones 
tiene  todo  que  ser  grande!! 

Antonio  R.  GARCIA. 


del  duro  honor  bajo  la  firme  planta. 
Tomó  la  idea  del  mezquino  mundo 
que  á sus  piés  se  agitaba  murmurante, 
cómo  toma  la  piedra  el  diamantista, 
y,  digno  premio  á su  anhelar  fecundo, 
surgió  lanzando  el  seductor  brillante 
un  reguero  de  luz  por  cada  arista! 

ni. 

¡Vítor  á Calderón!  ¡Vítor!  Ya  llena 
el  mundo  entero  el  aclamado  nombre 
del  que  con  gónio  mágico  encadena 
el  fin  audaz  de  la  pasión  del  hombre 
á la  moral  grandiosa  de  su  escena. 

Así,  sin  tregua  ni  letal  desmayo, 

Franklin  audaz  con  el  espacio  en  guerra 
encadenó  la  luz  del  vivo  rayo 
en  los  senos  oscuros  de  la  tierra! 

Aguilas  de  volar  potente  y alto 
que  al  sol,  en  la  mitad  del  firmamento, 
frente  á frente  miráis  sin  sobresalto 
¿resistiréis  la  luz  de  su  victoria? 


A CALDERO H. 


¡Hasta  el  águila  audaz  del  pensamiento 
ha  caido  á sus  piés  gritando  «¡¡Gloria!!!» 

Carlos  FERNANDEZ  SHAW. 
Cádiz:  Agosto  1881. 


I. 


Su  triunfo  admiro,  si  su  nombre  ultrajo 
con  torpe  lengua  y condición  altiva 
y rastrero  agasajo; 

que  aunque  de  la  impotencia  esté  cautiva, 
no  deja  nunca  de  mirar  arriba 
el  alma  noble  que  se  angustia  abajo. 

La  inspiración  potente  se  levanta 

y entre  radiantes  piélagos  de  lumbre 

creciendo  se  agiganta; 

deja  el  águila  audaz  su  huella  leve 

en  la  riscosa  cumbre, 

rendida  amante  de  la  blanca  nieve, 

que  de  ella  no  se  aparta  ni  un  instante, 

y se  eleva  en  los  aires  ponderosa 

la  montafla  gigante 

que  tifie  el  sol  de  púrpura  y de  rosa. 

¡Síntesis  de  grandeza  y de  ventura! 

El  genio  va  buscando  á la  hermosura 
y tú  corriste  tras  tu  ardiente  anhelo. 

¡La  inspiración,  el  águila  y la  altura 
tienen  destino  igua!  ¡Miran  al  cielo! 

II. 

Esta  es  la  obra  maestra  de  su  ingenio, 
la  gloria  del  carácter  castellano. 

Ved  de  Crespo  elevarse  en  el  proscenio 
el  tipo  noble  y caballero  y llano. 

Oid  su  voz  que  ruge  encadenada 
á la  terrible  voz  de  su  conciencia, 
y mirad  su  actitud  reconcentrada 
cuando  triste  contempla  en  su  hija  amada 
nublado  el  luminar  de  su  existencia. 

Mirad  cómo  acaricia 
la  venganza  feroz  de  su  deshonra, 
y cómo  con  frenética  delicia 
por  el  sendero  va  de  la  justicia 
á castigar  las  manchas  de  su  honra. 

Vítor  á Calderón!  cuya  grandeza 
en  obra  tan  sublime  se  agiganta, 
cuando  en  cuadros  de  mágica  belleza 
dobla  el  vicio  la  estúpida  cabeza 


LA  CRUZ  DE  PLATA. 

LEYENDA  DEL  TIEMPO  DE  LAS  CRUZADAS. 

( Traducción.) 

La  historia  de  las  Cruzadas  ha  sido,  es  y será  siem- 
pre leida  con  interés,  y sus  escenas  han  llegado  á nues- 
tros tiempos  en  cantos  y romances. 

Europa  fué  en  aquel  tiempo  teatro  de  una  intensa  ex- 
citación que  la  conmovió  hasta  sus  cimientos:  y en  un 
increíble  corto  tiempo,  multitud  de  hombres  cubrió  los 
caminos  que  conducían  á Palestina. 

Los  rayos *dol  sol  reflejaban  en  las  brillantes  armadu- 
ras, y sobre  la  hueste  flameaban  los  distintos  estandar- 
tes de  los  caballeros  feudales  que  conducían  á sus  par- 
tidarios que  se  reunían  bajo  la  bandera  de  Cristo,  pues 
; la  mira  era  Jerusalen. 

Nadie  pudo  resistir  sus  armas,  y al  fin  llegaron  al  tér- 
mino de  su  viaje.1 

Era  de  noche,  y se  vieron  obligadas  á renunciar  al  pla- 
cer de  contemplar  la  Tierra  Santa  hasta  el  alba. 

El  sueno  no  cerró  los  párpados  del  ejército,  y espera- 
ban ansiosamente  la  llegada  del  dia.  Al  fin  aclaró. 

Tan  pronto  como  el  sol  se  elevó  en  el  horizonte,  el 
ejército  entero  se  puso  en  movimiento.  Así  que  la  avan- 
zada hubo  atravesado  una  colina  interpuesta,  apareció  á 
su  vista  Jerusalen,  resplandeciente  con  los  rayos  del  sol 
de  la  mañana. 

La  noticia  corrió  las  filas  en  un  momento,  y en  el* 
instante  toda  la  hueste  prorrumpió  en  un  grito  de  ale- 
gria:— -«Jerusalen!» 

Pronto  atravesaron  la  distancia  que  los  separaba  de 
la  ciudad,  y los  cristianos  acamparon  ante  sus  muros. 

Muchos,  creyendo  que  la  presa  la  tenían  ya  en  la  ma- 
no. se  precipitaron  al  ataque. 

Pero  aunque  el  espanto  cundió  momentáneamente  en- 
tre los  sarracenos,  se  rehicieron  y los  rechazaron,  arro- 
jando fuego  griego  desde  las  murallas  y lanzándolo  á 
través  del  aire  valiéndose  de  los  dardos  de  sus  enormes 
ballestas. 
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Los  cruzados  vieron  entónces  que  la  ciudad  tenia  que 
ser  sitiada,  y comenzaron  á preparar  las  máquinas  de 
guerra. 

Entónces,  y de  una  manera  que  mucho  se  asemejaba 
al  sitió  de  Jericó,  principió  el  ataque  de  Jerusalen, 

Las  sombras  de  una  noche  mas  envolvió  al  ejército; 
pero  pocos  fueron  los  que  murieron. 

El  conocimiento  de  que  estaban  tan  cerca  del  objeto 
causa  de  tanto  sufrimiento,  y la  esperanza  de  que  antes 
de  mucho  libertarían  á la  Ciudad  Santa  del  yugo  de  los 
sarracenos,  hacia  huir  el  sueño  de  sus  ojos. 

Asi  que  la  luna  alumbró  con  sus  pálidos  rayos  el  cam- 
pamento, salió  un  caballero  de  una  tienda,  oculta  por 
los  protectores  pliegues  de  un  brillante  estandarte,  y 
lentamente  enderezó  sus  pasos  por  entre  las  calles  de 
esta  ciudad  de  tiendas. 

Siguió  andando,  y al  fin  traspasó  los  límites  del  cam- 
pamento: detúvose  al. pié  (Je  un  gran  sicomoro,  y dirigió 
una  mirada  al  ejército  extendido  ante  él. 

Aquí  y allí  se  distinguían  las  formas  cubiertas  de  hier- 
ro de  los  rígidos  centinelas,  y sobre  una  colina  estaba 
plantada  la  insignia  del  caudillo  del  ejército,  bajo  cuya 
tienda  sabia  que  estaban  reunidos  los  generales,  tratan- 
do del  ataque  del  dia  siguiente. 

Volvió  la  vista  Inicia  la  ciudad,  escudriñó  sus  torreo- 
nes y muros,  sus  almenas  y torrecillas;  detenida  y cui- 
dadosa fué  su  contemplación,  y su  ojo  práctico  buscó 
ardientemente  una  señal  de  debilidad  en  la  defensa. 

No  encontrando  ninguna  brecha  visible;  iba  ya  á vol- 
ver sobre  sus  pasos,  cuando  vióalgo  que  se  movía  en  un 
terrado  que  brillaba  al  suave  resplandor  de  la  luna. 

Se  acercó  á las  murallas  con  precaución,  hasta  que 
descubrió  las  formas  de  una  mujer  arrodillada  sobre  las 
gradas  de  mármol,  entretenida  evidentemente  en  algún 
acto  de  devoción. 

Al  fin  se  levantó,  y elevando  sus  manos  al  cielo  quedó 
sin  moverse  algunos  momentos. 

Al  hacer  esto,  la  mirada  del  espía  víó  algo  en  su  ma- 
no que  brillaba. 

—¿Puede  ser?  se  preguntó.  Seguro  es  una  cruz. 

Y en  verdad,  porque  los  rayos  de  la  luna  de  Oriente  al 
chocar  con  aquel  objeto,  trajo  á sus  ojos  la  efigie  de  una 
cruz  de  plata. 

—Seguro,  se  dijo  meditabundo,  esa  no  debe  ser  infiel. 

Pronto  se  desvaneció  esta  sombra;  pero  el  caballero  se 
quedó  fija  su  mirada  en  aquel  punto,  hasta  que  el  terra- 
do se  vió  envuelto  nuevamente  en  la  sombra. 

Entónces  Walter  St.  Julien,  abandonó  pensativo  aquel 
lugar. 

Entrando  otra  vez  dentro  de  los  linderos  del* ejército, 
iba  á pasar  de  largo,  cuando  un  bulto  que  parecía  salir 
de  una  profunda  oscuridad  se  aproxiiqó  á él,  y ponién- 
dole una  mano  en  el  hombro  le  dijo: 

—¿Cómo  es  eso  Saint  Julien.  Estás  esperando  que  se 
abran  esas  puertas  para  entrar  sin  ser  llamado? 

— Nó,  de  Herbert;  por  lo  que  veo,  estás  de  broma. 

—Dios  sabe  que  no  estamos- para  ellas,  mientras  go- 
biernan los  infieles  en  aquella  ciudad,  interpeló  de  Her- 
b’ert. 

—Bien  dices,  no  es  tiempo  de  hablar,  y quieran  los 
santos  que  no  suceda  lo  contrario. 

—Gracias  por  tu  aviso,  continuó  el  recien  llegado;  será 
atendido. 

— Pero  escucha,  dijo  Sir  Walter,  ¿sabes  lo  que  vi  alli? 

Y bajando  la  voz,  refirió  su  visión 

— Es  extraño,  murmuró  de  Herbert.  ¿puede  vivir  en 
esa  ciudad  alguien  que  no  sea  infiel? 

— Ay,  es  cierto,  es  extraño;  pero  mis  ojos  no  pueden 
haberme  engañado. 

—Ño  dudo  que  tus  ojos  te  hayan  servido  bien;  pero 


cristiano  ó infiel,  sus  apuros  pasarán  cuando  caigan  esas 
murallas. 

— Bien  dices,  recia  será  la  acción. 

—Sin  embargo,  no  aseguremos  nada,  advirtió  de  Her- 
bert. Esas  murallas,  lo  sostengo,  serán  difíciles  de  es- 
calar. 

— ¡Desmayando  la  víspera  de  la  batalla!  ¿Es  así  como 
procede  un  soldado  déla  Cruz?  preguntó  Saint  Julien. 

—Gracias  por  la  reprensión,  y quiera  el  cielo  defender 
su  propia  causa. 

—Así  es  como  se  habla,  y amen  á lo  que  dic98,  exclamó 
Saint  Julien  estrechando  la  mano  de  su  compañero. 

Los  dos  compañeros  se  separaron,  y cada  uno  buscó  su 
tienda  para  pensar  en  el  importante  evento  que  había 
de  tener  lugar  al  siguiente  dia. 

Aquí  y allí,  alrededor  de  la  sitiada  ciudad,  estaban 
agrupadas  enormes  torres  movibles  listas  á dar  el  asalto. 

Esparcidas  á distancia  como  fieras  dispuestas  á arran- 
car la  vida  á su  presa,  había  máquinas  para  lanzar  inmen- 
sas rocas  sobre  ios  defensores  ó dentro  de  la  ciudad  so- 
bre las  murallas. 

Todo  lo  que  podía  facilitar  la  destrucción  de  las  torres 
y murallas  que  brillaban  al  estrellarse  en  ellas  los  rayos 
de  la  luna,  lo  habían  reunido  los  sitiadores. 

Pero  todo  estaba  sumido  en  el  silencio. 

Las  inmensas  máquinas  estaban  calladas  esperando  el 
alba  para  comenzar  su  obra  de  destrucción,  y á su  sombra 
el  ejército  descansaba,  esperando  también. 

Llegó  el  dia  y apareció  el  sol  radiante,  inconsciente  de 
las  escenas  que  iba  á presenciar,  antes  que  sus  lumino- 
sos rayos  tiñeran  de  oro  las  murallas  y urnas  de  la  Ciu- 
dad Sania. 

Pronto  comenzaron  su  obra  las  torres  y las  máquinas, 
y sus  atronadores  golpes  resonaban  á lo  léjosen  el  valle. 

Rodeados,  cercados  de  enemigos,  los  sarracenos  com- 
batieron con  el  valor  de  la  desesperación,  haciendo  de 
cuando  en  cuando  desesperados  esfuerzos  para  destruir 
las  máquinas  con  que  sus  agresores  debilitaban  gradual- 
| mente  las  murallas,  pero  dejando  en  cada  salida  muchos 
! cuerpos  desfigurados,  como  señal  de  desesperación.  Al 
¡ principio  todo  fué  entusiasmo  entre  los  Cruzados,  pero 
según  se  aproximaba  el  sol  al  meridiano  y las  murallas 
• parecían  no  sufrir  nada,  muchos  de  los  más  valientes  es- 
¡ tabnn  casi  rendidos  de  cansancio,  y el  valor  de  todos  es- 
I taba  penosamente  probado:  sin  embargo,  la  abcion  con- 
tinuó, lanzando  araeinido  sus  fieros  gritos  de  guerra, 
7 ¡ara  animarse. 

1 O.  A.  F. 

(Concluirá.) 

Á UNA  MUJER. 

SONETO. 

. (Rosas.) 

Mirarte  solo  en  mi  ansiedad  espero; 
soloá  mirarte  en  mi  ansiedad  aspiro; 
y más  me  muero  cuanto  más  te  miro, 
y más  te  miro  cuanto  más  me  muero. 

El  tiempo  p;isa  por  demás  ligero; 
lloro  su  raudo,  turbulento  giro; 
y más  te  quiero  cuanto  más  suspiro, 
y más  suspiro  cuanto  más  te  quiero. 

Deja  á tu  cuello  encadenar  mi  brazo; 
y al  blando  son  con  que  nos  brinda  el  remo, 
la  mar  surquemos  en  estrecho  lazo. 

Ni  temo  al  viento  ni  á las  ondas  temo; 
que  más  me  quemo  cuanto  más  te  abrazo, 
y más  te  abrazo  cuanto  más  me  quemo. 

S.  RUEDA. 
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LA  PiEBAG^AL  USO. 

A nadie  como  á mí  faltan  las  lioraB 
para  mis  caridades  Incesantes; 

^a  visito  las  viudas  mendicantes. 
ja  asisto  á la  asamblea  de  señoras, 
me  cuenta  entre  sus  sucias  fundadoras 
la  obra  pía  de  «pobres  vergonzantes,» 
y .soy  de  la  «Sección  de  thes  danzantes 
para  la  conversión  de  niñas  moras.» 

La  junta  de  inundados  de  Silesia 
tiene  en  mí  por  mi  mal,  los  ojos  fijos, 
y he  mandado  seis  tarros  de  magnesia, 
una  jofaina,  un  frac  y diez  botijos. 


Así  es  que,  ni  parezco  por  la  Iglesia, 
ni  me  ocupo  un  momento  de  mis  hijos. 

LIBROS. 


Toda  obra  que  venga  á difundir  un  género  cual- 
quiera de  conocimientos  haciéndoles  perceptibles 
de  manera  clara,  concreta,  sin  divagaciones  que 
extravien  el  ánimo  ni  pomposos  párrafos  que  al 
terminarlos  se  encuentren  bellísimos  pero  faltos  de 
doctrina,  merecerá  nuestro  aplauso  y no  dudare- 
mos un  momento  en  recomendarla. 

« Lecciones  de  Derecho  Mercantil  según  las 
» explicaciones  de  D.  Luis  Silvela,  por  varios  de 
>» sus  alumnos ,»  es  una  de  esas  obras  que  aplaudi- 
mos; que  se  leen  con  gusto;  que  todos  entienden; 
que  todos  pueden  apreciar. 

Al  mismo  tiempo  que  el  texto  legal  encontra- 
mos en  sus  páginas  esa  profunda  y fácil  interpreta- 
ción que  tanto  distingue  al  ilustrado  catedrático  de 
la  Central,  sin  que  al  copiar  sus  ideas  hayan  dis- 
minuido de  valor. 

A los  recopiladores  de  las  Lecciones  les  duele,  y 
con  razón,  no  poder  tratar  más  que  de  aquellos  pun- 
tos que  en  la  Universidad  se  explicaron  en  el  cur- 
so de  1879  al  80.  Y decimos  con  razón,  porque  no 
sabemos  qué  ridículo  respeto  á la  rutina  ó descono- 
cimiento indisculpable  de  la  importancia  del  Dere- 
cho Mercantil , hace  que  esta  asignatura  se  en- 
cuentre unida  en  nuestra  ley  de  Enseñanza  á la  de 
Derecho  penal . El  único  lazo  de  unión  que  entre 
ambos  existe,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Silvela, 
es  el  de  proceder  del  mismo  tronco:  la  ciencia  del 
derecho.  Por  lo  demás  el  Mercantil  y el  Penal 
son  los  que  tienen  ménos  punto  de  contacto. 

Por  el  absurdo  sistema  que  rige  en  nuestras 
Universidades,  apenas  si  bastan  ocho  meses  de  un 
curso  para  conocer  los  primeros  artículos  del  Có- 
digo penal  y la  importancia  del  mercantil,  y en 
cambio  se  consumen  dos  años  en  el  estudio  del  De- 
recho canónico  y la  Disciplina  eclesiástica 


La  obra  de  que  hablamos  forma  un  volúmen  de 
351  páginas  y en  35  lecciones,  cada  una  de  las  cua- 
les es  un  capítulo,  se  ocupa  desde  la  historia  del 
Derecho  mercantil  hasta  la  «Nocion  del  contrato 
de  sociedad.» 

Los  Sres.  Yiesca  (R),  Gómez  Acebo,  Diaz  Merry 
y Ansaldo,  con  su  obra  han  aumentado  el  número 
de  los  libros  útiles  y por  eso — sin  pretender  crear- 
les una  reputación,  porque  nos  falta  autoridad — 
recomendamos  su  lectura  á los  que  deseen  estu- 
diar y sean  amantes  de  nuestra  juventud  laboriosa 
é ilustrada. 

★ 

* * 

La  presentación  de  un  nuevo^escritor  en  el  mun- 
do literario  es  siempre  recibida  con  gusto  si  la  obra 
con  que  se  estrena  tiene  la  importancia  del  Guz- 
man  de  Lara , original  del  jóven  poeta  J.  C.  de 
Rivas. 

La  amistad  que  profesamos  al  autor  nos  obliga 
á ser  parcos  en  elogios,  porque  aunque  merecidos, 
en  nuestra  boca  parecerían  interesados. 

La  fácil  y rica  versificación  que  luce  en  su  tra- 
bajo, unida  á la  profundidad  de  algunos  pensamien- 
tos, nos  hace  esperar  que  en  lo  sucesivo  se  mues- 
tre ménos  apegado  á los  modelos,  más  libre  en  la 
concepción  y desarrollo  de  sus  ideales;  porque  lo 
que  en  su  leyenda,  por  ser  el  primer  fruto  de  su 
ingenio,  puede  hoy  pasar  como  estudio  y predilec- 
ción por  determinado  maestro,  mañana  se  califi- 
caría de  copia  si  no  huye  de  los  caminos  trillados 
y trabaja  por  ser  original. 

Porque  encontramos  en  él  sobradas  fuerzas  le 
exigimos  ese  adelanto. 

* 

* ¥ 

Pepinillos  en  vinagre.-^ Bajo  este  epígrafe  ha 
publicado  últimamente  la  casa  editorial  de  A.  de 
Sanmartin  una  colección  de  poesías  festivas  origi- 
nales de  la  humorística  pluma  de  D.  Rafael  G.  San- 
tistéban.- 

El  citado  volúmen,  que  tenemos  á la  vista, 
comprende  más  dé  sesénta  composiciones  escritas 
con  sin  igual  gracejo  y capaces  por  lo  tanto  de 
desterrar  el  mal  humor  al  lector  más  propenso  al 
spleen ; lo  reducido  de  su  precio  y el  indisputable 
mérito  de  la  obra  contribuyen  á la  favorable  acogi- 
da que  le  ha  dispensado  el  público. 

Hállase  de  venta,  Puerta  del  Sol,  6,  Madrid,  al 
precio  de  una  peseta. 

* 

* ¥ 

Ha  visto  la  luz  en  Madrid  el  volúmen  42  de  la 
Biblioteca  enciclopédica  popular  ilustrada. 

El  autor  del  libro  es  el  ingeniero  jefe  del  cuer- 
po de  Montes  D.  Juan  José  Muñoz  y Madariaga, 
profesor  de  la  Escuela  especial  del  ramo  y autor 
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también  del  Manual  de  Mineralogía , que  lleva  el 
número  34  en  la  misma  Biblioteca. 

Consta  el  nuevo  tomo  de  240  páginas  en  8.°, 
papel  especial,  higiénico  para  la  vista,  y clara  im- 
presión; y se  halla  adornado  con  una  cubierta  ca- 
prichosa al  cromo. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  recomendar 
una  vez  más  esta  Biblioteca,  á la  que  se  suscribe  en 
la  Administración,  calle  del  Dr.  Fourquet,  núm.  7, 
Madrid.  Cada  volumen  cuesta  por  suscricion  cua- 
tro reales  y seis  si  se  toma  suelto. 

M.  LOPEZ  ARZUBIALDE. 


MISCELÁNEA, 

Fírme  en  nuestro  propósito  de  no  discutir  con 
los  que  no  sepan  ó no  quieran  usar  las  mismas  for- 
mas que  empleamos  siempre  en  nuestros  escritos, 
queda  sin  respuesta  la  carta  que  el  Sr.  Toro  dirige 
desde  La  Academia  á nuestro  Director. 

La  discusión  no  puede,  por  menos,  que  darse 
por  terminada,  puesto  que  hemos  satisfecho  en  par- 
te nuestros  deseos  y perdemos  la  esperanza  de  sa- 
tisfacer la  otra  parte. 

Queríamos  saber  la  razón  por  qué  no  se  había 
dado  el  premio  al  Sr.  Fernandez  Shaw,  y ya  sa- 
nemos que  ó tal  razón  no  existe  ó si  existe  es  su- 
ficientemente mala  y no  puede  ser  juzgada  por  el 
público  imparcial. 

Dios  tome  en  cuenta  á la  Academia  de  Ciencias 
y Artes  este  acto  de  imparcialidad . 

Es  verdad  que  « el  mundo  hará  U todos  la  debi- 
da justicia ;»  pero  se  nos  figura  que  en  esta  ocasión 
tiene  el  señor  Toro  muy  poco  que  agradecer  al 
mundo. 

Después  de  escrito  lo  que  antecede,  el  Sr.  Fer- 
nandez Shaw  nos  ruega  encarecidamente  demos 
por  terminada  tan  fructuosa  discusión. 

Hemos  cumplido  con  nuestro  deber  y satisface- 
mos la  súplica  del  Sr.  Fernandez  Shaw. 

★ 

* ¥ 

La  Junta  organizadora  del  Certámen  que  cele- 
brará próximamente  la  Redacción  de  esta  Revista, 
lia  acordado  prorogar  la  publicación  de  las  bases 
del  mismo,  hasta  el  dia  24  del  corriente,  en  aten- 
ción á que  aún  no  se  encuentran  terminados  los 
trabajos  de  organización. 

En  virtud  del  mencionado  acuerdo,  la  Junta  or- 
ganizadora volverá  á reunirse  el  dia  16  del  cor- 
riente, á fin  de  acordar  en  definitivo  cuanto  se  re- 
lacione con  aquel  acto. 

★ 

* * 

Próximamente  la  compañía  que  dirige  el  se- 
■fior  Vico  pondrá  en  escena  un  drama  en  un  acto, 
original  de  un  distinguido  poeta  gaditano  y cola- 
borador de  nuestra  publicación. 


La  excesiva  modestia  del  autor  nos  impide  re- 
velar su  nombre. 

* 

* * 

Tenemos  la  satisfacción  de  participar  á nues- 
tros lectores  que  nos  han  ofrecido  su  colaboración 
los  Sres.  D.  Timoteo  Domingo  Palacio  y D.  José  M.!l 
Provanza.  Archivero  y Bibliotecario  respectiva- 
mente del  Municipio  de  la  Córte:  D.  Luís  Parral, 
•Catedrático  de  Latinidad  en  el  Instituto  de  Teruel, 
y D.  Joaquín  Olmedilla  y Puig,  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Farmacia  de  Madrid. 

Enviamos  las  gracias  á dichos  Sres.  por  la  pro- 
tección que  se  han  servido  ofrecernos. 

* 

¥ ¥ 

En  el  presente  número  insertamos  las  dos  be- 
llísimas poesías,  originales  de  nuestros  distinguidos 
colaboradores  los  Sres.  Fernandez  Shaw  y Gar- 
cía, las  cuales  fueron  leidas  con  generales  muestras 
de  aprobación  en  el  teatro  Principal  en  la  noche 
del  Juéves  l.°del  mes  actual,  y cuyas  composicio- 
nes no  han  visto  aún  la  luz  pública  en  ningún 
otro  periódico. 

* 

¥ ¥ 

La  Academia  Gaditana  de  Buenas  Letras,  en  se- 
sión celebrada  el  Domingo  4 del  corriente,  acordó 
otorgar  con  destino  al  Certámen  que  celebrará  nues- 
tra Redacción,  un  ejemplar  de  la  suntuosa  edición 
de  El  Quijote , la  cual  la  constituyen  dos  abulta- 
dos tomos,  doble  folio,  exornados  con  trescientos 
setenta  y siete  magníficas  láminas,  dibujadas  por 
Gustavo  Doré. 

Damos  las  gracias  á la  Academia  que  represen- 
tamos por  la  protección  que  se  ha  servido  dispen- 
sarnos. 


PENSAMIENTOS. 

Si  viéreis  un  cadáver,  regadle  con  llanto,  y llo- 
rad cual  si  hubiérais  recibido  una  herida;  desem- 
peñando así  un  deber  sagrado,  dadle  sepultura;  mas 
no  sea  inconsolable  vuestro  dolor.  El  descanso  de 
que  goza  el  difunto  debe  mitigar  el  sentimiento 
que  os  causare  su  pérdida  y consolaros  de  que  su 
alma  se  haya  separado  del  cuerpo. 

Israelita. 

El  hombre  sufrido  es  preferible  al  esforzado:  y 
quien  domina  su  ánimo  vale  más  que  el  que  sojuz- 
ga una  ciudad. 

Id. 

Si  queréis  pecar,  buscad  un  sitio  donde  no  os 
vea  Dios,  y allí  haced  lo  que  queráis. 

Cristiana. 

El  arrepentimiento  tras  el  desliz  conduce  otra 
vez  al  estado  de  inocencia. 

Sarracena. 
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LA  EMIGRACION. 

TRABAJO  PREMIADO  CON  DIPLOMA.  DE  HONOR  EN  EL 
CERTAMEN  CIENTÍFICO-LITERARIO,  CELEBRADO  POR  EL 

Iltre.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  S.  Fernando. 

Los  que  abandonan  su  pátria, 
desconocen  su  desgracia. 

La  constante  emigración  de  los  habitantes  de 
nuestro  territorio,  que  de  algunos  años  al  presente 
se  viene  notando,  no  puede  por  menos  que  llamar 
la  atención  de  todo  amante  de  la  prosperidad  de 
su  patria,  y muy  especialmente  de  aquellas  cor- 
poraciones y centros  cuyo  principal  móvil  es  la 
investigación  de  cuanto  pueda  contribuir  al  fomen- 
to de  las  Ciencias,  de  las  Artes  y de  la  Industria. 

Hijo  de  este  noble  suelo  que  inmortalizaron 
tantos  héroes,  no  es  posible  mostrarse  indiferente 
¿tan  trascendental  cuestión  que  tanto  afecta  álos 
intereses  generales  del  país;  y en  tal  virtud,  esco- 
gemos por  tema  para  el  primer  concurso  abierto 
por  el  Iltre.  Ayuntamiento  de  San  Fernando,  el 
asunto  precitado. 

Al  proponernos  allegar  nuestro  modesto  traba- 
jo al  palenque  del  saber,  para  tomar  parte  en  las 
luchas  fructíferas  de  la  inteligencia,  base  de  todo 
humano  progreso,  no  nos  mueve  otro  deseo  que  el 
de  allegar  nuestro  óbolo,  contribuyendo  siquiera 
sea  en  una  muy  ínfima  parte,  á la  realización  del 
bello  ideal  que  realiza  la  docta  corporación  á que 
le  dedicamos. 


I-  _ 

Las  luchas  políticas  de  nuestros  partidos  mili- 
tantes han  perturbado  de  tal  manera  la  vida  de 
los  pueblos,  que  han  ocasionado  la  ruina  de  infini- 
dad de  fortunas  dedicadas  á las  industrias. 

No  nos  detendremos  en  señalar  acontecimien- 
tos por  todos  sabidos,  ni  entrar  en  minuciosas  com- 
paraciones estadísticas;  pues  solo  bastará  consig- 
nar por  ahora,  quede  siglo  á siglo,  de  año  á año 
y de  dia  en  dia,  se  nota  la  notable  decadencia  de 
nuestro  comercio,  industrias  y artes. 

Los  crecidos  impuestos  que  gravan  al  contri- 
buyente, las  continuas  exacciones  deque  es  vícti- 
ma, le  obligan  por  necesidad  á encarecer  los  artí- 
culos de  su  comercio,  y esto  ocasiona  que  le  sea  im- 
posible hacer  la  competencia  con  géneros  impor- 
tados del  extranjero,  que  á pesar  de  los  derechos  de 
introducción  que  satisfacen,  se  venden  al  mismo 
precio,  ó tal  vez  más  baratos,  que  los  productos 
nacionales. 

Así  las  fábricas  cierran  las  puertas  al  obrero;  las 
industrias  siguen  tan  deplorable  crisis,  y el  agri- 
cultor abandona  elrcultivo  de  sus  campos,  ó dismi- 
nuye el  personal  de  su  hacienda,  reduciendo  tam- 
bién sus  mezquinos  salarios. 

Faltos  de  recursos  el  trabajador  y el  obrero,  y 
siéndoles  difícil  hallar  trabajo  con  que  atender  á 
sus  más  precisas  atenciones,  conciben  el  fatal  pro- 
pósito de  abandonar  la  madre  pátria,  para  lanzarse 
en  pos  de  quiméricos  ensueños  de  dicha  y bienan- 
danza. á otras  regiones. 

Las  falsas  promesas,  las  descripciones  halagüe- 
ñas de  fortunas  inmensas  conquistadas  á poca  cos- 
ta, en  apartados  climas,  alientan  al  mas  temeroso 
á realizar  su  emigración,  abandonando  el  sagrado 
hogar  de  la  familia,  y tal  vez  dando  el  postrer  adiós 
á sus  patrios  lares. 

Los  que  más  afanosos  corren  tras  el  ideal  de  una 
prometida  y ansiada  fortuna,  encuentran  allí  la 
muerte. 
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Apartados  del  lado  de  sus  deudos  y amigos,  en 
inhospitalarias  playas  lanzado,  ¡qué  triste  debe  ser 
su  suerte!  ¡Qué  desconsoladora  la  hora  de  entregar 
su  alma  á Dios!... 

A nadie  le  parece  más  hermosa  la  aldea  donde 
recibió  las  tiernas  caricias  de  la  madre  y el  primer 
beso  de  amor,  que  al  que  en  lejanas  tierras  sufre  la 
ausencia  del  pueblo,  la  madre  y la  amante;  nadie 
como  el  náufrago  busca  con  Ansia  la  tierra  que 
tal  vez  despreciara  momentos  antes  por  ir  en  bra- 
zos del  azar... 

II. 

" Es  necesario  estudiar  la  manera  de  poner  térmi- 
no A esa  emigración,  siempre  creciente,  que  ame- 
naza con  dejar  despobladas  nuestras  aldeas,  nues- 
tras villas  y nuestras  ciudades,  y yermos, como  los 
de  la  Arabia,  nuestros  campos. 

Es  este,  desgraciadamente  , un  mal  que  viene 
notándose  hace  largo  tiempo  sin  que  se  haya  tratado 
de  remediarlo.  Las  condiciones  de  la  propiedad  su- 
jetará dobles  y triples  cargas  que  responden  A otros 
tantos  dominios,  cargas  que  no  alcanzan  ó*  atis- 
facer  el  producto  de  la  tierra  A que  están  afectas 
y que  vienen,  A pesar  en  último  término  sobre  los 
débiles  hombros  del  infeliz,  cultivador;  la  extrema- 
da subdivisión  de  la  misma  propiedad,  que  si  da  A 
todos  sus  habitantes  la  patente  de  propietarios,  no 
les  redime  en  general  de  su  condición  de  pordiose- 
ros; los  continuados  años  de  malas  cosechas  que 
agravaron  esta  mísera  condición  de  los  hauitantes 
del  campo;  la  falta  de  obras  públicas  que  dén  ocu- 
pación á gran  número  de  brazos  y compensen  de 
alguna  manera  estos  males  que  enumeramos  y que 
se  muestran  completamente  ai  descubierto,  son  cau- 
sas vivas  y permanentes  que  alimentan  y alimen- 
tarán mientras  110  se  lab  destruya,  la  fieore  ue  ,1a 
emigración. 

Huyendo  de  la  miseria  que  por  todas  partes  les 
rodea,  sin  pensar  en  otra  miseria  mas  espantosa 
que  les  espera  en  tierra  extraña,  alucinados  con 
halagadoras  promesas  de  eapeculadores  que  hablan 
A su  oído  el  lenguaje  de  la  ambición  y les  pintan 
una  Jauja  de  felicidades,  contrata  el  ánimo  el  ver 
constantemente  emigrar  de  los  puertos  de  nuestras 
provincias  infinidad  de  jóvenes  del  campo  que  par- 
ten A las  Repúblicas  Sud  americanas,  lleno  el  co- 
razón de  esperanzas  y haciendo  en  su  magín  mas 
proyectos  que  la  lechera  de  la  fácula',  tenien- 
do siempre  en  la  idea  uno  que  volvió  millonario,  y 
olvidando  cien  que  murieron  ignorados  y tristes 
lejos  de  su  hogar. 

Hoy  dia  la  verdad  se  va  haciendo  lugar  en  es- 
te punto,  aunque  no  tanto  como  fuera  necesario. 
E11  vano  los  periódicos  de  Montevideo  y Buenos- 
Aires  hablan  de  caravanas  de  emigrantes  que 
recorren  mendigando  aquellas  regiones  asoladas 
con  frecuencia  por  la  guerra  civil;  en  vano  se  han 


formado  ya  en  aquellos  puntos  sociedades  de  ree- 
migración  para  poder  devolver  A estos  infelices 
A su  país;  en  vanase  pinta  con  los  tristes  colores 
de  la  realidad  su  desdichad  sit  1 Un  ¡quien 
sabe!  es  la  contestación  que  estas  advertencias  me- 
recen, y entretanto  la  sangrías  suelta  que  aniqui- 
la A España  sigue  abierta  y siguen  arribando  quin- 
cenalmente A sus  puertos  los  vapores  ingleses  de 
la  Mala  Real  y de  la  compañía  del  Pacífico  para 
llevar  A América  lo  mas  florido  de  una  juventud 
que  si  vuelve— da  que  tiene  la  dicha  de  volver — sin 
ilusiones  Ala  tierra  natal,  dedicada  durante  la  au- 
sencia A otros  trabajos  y sometida  A un  régimen  de 
vida  diverso,  tórnase  inútil  para  las  faenas  agrí- 
colas y apenas  se  somete  A la  vida  humildísima  y 
frugal  del  labrador. 

Este  país,  dotado  por  la  naturaleza  de  pródigos 
doner>;  este  suelo,  famoso  en  Europa  por  la  variedad 
de  sus  productos,  patria  con  la  que  se  han  encari- 
ñado tanto  las  razas  extranjeras  que  temporalmen- 
te la  han  dominado,  que  al  huir  sus  gentes  a 1 le- 
jado  su  corazón  y su  almay  y aun  en  sus  tierras  mi- 
ran con  ojos  preñados  de  lágrimas  el  pedazo  de 
cielo  que  cubre  su  deseada  España.  Y,  sin  en  ib  ir- 
go, ese  país  es  abandonado  por  sus  hijos,  que  dejan, 
no  decimos  indiferentes,  pero  sí  con  pora  pena  la 
patria  en  que  nacieron  para  ir  A extranjeras  regio- 
nes A fundar  su  hogar  y fortuna. 

Pueblos  enteros  desaparecen  y un  país  que  pue- 
de contener  y que  necesita  seguramente  mucha 
más  población  de  la  que  tiene,  vé  cada  dia  dismi- 
nuir y disminuir  por  emigración  gran  número  de 
sus  habitantes.  Ante  este  suceso  nosotros  que  a 11- 
dimos  A nuestra  patria,  nosotros  que  vemos  A nues- 
tra agricultura  perecer  por  falta  de  brazos,  debe- 
mos preguntarnos: 

¿Por  qué  emigran  los  españoles? 

Es  que  en  España  el  trabajo  conduce  A la  pobre- 
za, ya  porque  el  jornalero  no  cubra  sus  necesida- 
des  ya  porque  el  colono  vea  absorvido  por  las 

cargas  públicas  todo  el  producto  de  su  laboriosi- 
dad, ya  por  la  multitud  deobbtáculos  que  se  oponen 
A todos  los  impulsos  y A todas  las  evoluciones  de  la 
producción. 

¿Quiere  el  labrador  llevar  sus  frutos  A los  mer- 
cados? El  portazgo  ataja  sus  pasos  exigiéndole  an- 
ticipos sobre  el  resultado  de  su  tráfico.  ¿Quiere  po- 
ner su  mercancía  en  condiciones  de  colocación? 
Los  derechos  de  consumo  le  exi  ren  otro  anticipo-, 
asi  como  los  arbitrios  por  uso  de  la  via  públi  ?i  y 
otras  cargas  que  por  todas  partes  le  salen  al  en- 
cuentro. ¿S*  ve  en  la  necesidad  de  defender  algún 
derecho,  de  entablar  alguna  reclamación,  de  pedir 
algo  A la  administración  pública?  De  todo  le  retraen 
los  gastos,  las  lentitudes,  la  multiplicidad  de  trá- 
mites, A veces  los  viajes  ó el  sostenimiento  de  re- 
presentantes que  gestionen  sus  intereses.  ¿Forma 
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parte  de  alguna  corporación?  Ni  él  ni  sus  compa- 
ñeros tienen  iniciativa  ante  las  exigencias  de  una 
administración  que  emplea  complicadas  formalida- 
des y con  frecuencia  ocasiona  pérdidas  de  tiempo 
y de  dinero.  De  ahí  la  apatía,  de  ahí  la  indiferen- 
cia que  acaban  por  borrar  hasta  la  idea  del  patrio- 
tismo, nspirando  la  de  emigración. 

En  una  palabra,  pa^a  ser  productor  en  este  país 
se  necesita  ser  un  héroe,  y ya  Balmes  dijo  que  á 
nadie  debía  exigirse  el  heroísmo. 

( Continuará.) 

Antonio  VALLS  y ALVAREZ. 

Académico  de  la  do  Buenas  Letras. 

LES  QUATHE  YENTS  BE  L‘ESPi\!T.-(LE  LIVRE  LIRIQUE) 

VÍCTOR  HUGO. 

OYENDO  CANTAR  AUNA  PRINCESA. 

Allá  en  la  alta  habitación 
donde  el  aire  hirviente  asfixia, 
cantas  con  el  triste  acento 
del  llanto,  mi  pobre  niña! 

Cantas;  tu  padre  es  el  rey, 
á tu  al  redor  todo  brilla; 
en  cambio  por  negra  suerte 
en  tu  alma  todo  suspira. 

Piensas,  más  sin  decir  nada; 
amores  nadie  te  brinda; 
eres  dulce,  mas  se  pierde 
al  despuntar  tu  sonrisa. 

Esclavizada  te  sientes 
por  mano  descono-  ida 
y helada,  que  surge  de  esta 
sombra  vil:  tu  suerte  inicua! 

Tu  corazón  triste  y solo 
en  negro  abismo  esta.  ¿Miras?... 

;Es  tal  su  profundidad 
que  no  lo  ves,  pobre  niña! 

Si  aún  no  eres  más  que  alteza 
majestad  seras,  descu >da; 
bien  que  un  reflejo  de  aurora 
sobre  tu  frente  sonría. 

Nosotros  te  contemplamos 
del  ejército  querida, 
en  las  sombras  de  la  noche 
y en  los  rayes  mil  del  día. 

Es  el  Papa  tu  padrino. 

AVE  te  dice.  Si  pisas 
del  salón  el  pavimento 
golpean  en  él  las  picas. 

Como  á Dios  te  inciensan.  Tienes 
la  emoción  punzante  y viva 
del  soberano  poder 
que  tus  canciones  enfria. 


Viejos  legionarios  guardan 
fieros,  sumisos  tu  vida, 
y de  sus  armas  los  rayos 
junto  á tu  puerta  dormitan. 

A tu  alredor  se  sondea 
la  régia  suerte....  ¡Serias 
más  dichosa  siendo  un  ave 
en  los  bosques  escondida! 

Carlos  FERNANDEZ  SHAW. 

Cádiz:  1881. 


EL  TRAJE  NEGRO. 

Cuando  yo  era  muchacho,  aturdido  como  todos 
y tan  admirador  de  las  vacaciones  como  enemigo 
de  los  libros  de  texto,  los  trajes  chillones,  llamati- 
vos y abigarrados  que  la  moda  censura  y la  gente 
de  buen  tono  condena,  era  mi  ilusión  y mi  manía; 
estoy  convencido  de  que,  si  hubiera  podido  vestir- 
me de  arlequín  á todas  horas,  yo  hubiera  reven- 
tado de  gozo.  Mas  tarde,  cuando  llamé  á las  puer- 
tas de  la  juventud,  cuando  crei  ver  en  la  mujer  una 
transición  entre  la  virgen  y el  ángel,  el  traje  blan- 
co, ese  símbolo  de  la  pureza,  como  han  dado  en  lla- 
marle los  poetas  y los  que  no  lo  son,  me  sedu- 
cía, me  cautivaba,  y digo  más,  me  arrebataba. 

|Una  mujer  vestida  de  blanco!...  no  es  para  ser 
contado  el  efecto  que  me  producía.  Hubo  una  épo- 
ca, sin  embargo,  que  las  faldas  de  color  de  cielo  me 
causaban  un  encanto  arrobador;  pero  duró  poco 
tal  manía.  Mi  patrona  tuvo  el  capricho,  que  no 
es  poco,  de  disfrazarse  cierto  dia  con  traje  azul,  y 
desde  entonces  le  odié  á muerte.  ¡Fué  aquello  un 
desengaño  que  vivirá  eternamente  en  mi  memo- 
ria! No  podia  creer,  ni  remotamente  que  una  ama 
de  huéspedes  tuviera  el  cinismo  de  ataviarse  con 
ese  traje.  Mas  hoy,  triste  es  decirlo,  hoy  que  ha- 
llándome en  plena  juventud,  principio  á hastiar- 
me de  mí  mismo,  mi  traje  favorito,  mi  traje  pre- 
dilecto, mi  traje  íntimo,  dispensadme  la  frase,  es  el 
traje  negro . ¡Bendito  sea! 

¿Será  tal  vez  porque  mi  corazón  ya  principia  á 
doblar  á muertos,  y las  ilusiones,  haciéndome  una 
picaresca  mueca,  me  están  diciendo:  Ahur?  Ni  lo 
sé,  ni  pretendo  averiguarlo. 

El  traje  negro  es  de  las  brandes  solemnidades, 
el  que  hace  el  gasto  en  las  fiestas  cívicas  y religio- 
sas, y el  que  se  guarda  para  los  casos  graves.  El 
matrimonio  es  un  casas  belli  de  los  mas  graves  y 
dramáticos  que  se  presentan  en  la  vida,  y hé  aquí 
por  qué  todo  novio  se  viste  de  negro  para  llevar  á su 
prometida  ante  el  altar.  Siguen  después  los  duelos 
á muerte,  y los  combatientes  se  visten  también 
de  luto,  porque  temen  que  uno  de  los  dos  tendrá 
que  desposarse  con  la  muerte;  pero  este,  caso  no  es 
tan  grave  ni  trascendental  como  el  trágico  hi- 
meneo. 
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No  hay  tampoco  diputado  por  descamisado  que 
sea  que  se  atreva  á pedir  la  palabra  en  el  Congre- 
so si  no  se  presenta  vestido  de  negro.  Un  padre  de 
la  patria  es  una  persona  grave  y circunspecta,  y no 
caben  en  él  diversidad  de  colores. 

Además  rinden  culto  al  traje  negro  los  diplomá- 
ticos, los  académicos,  los  padres  curas  todo  el  añoy 
los  ministros  y los  representantes  de  todos  los  cír- 
culos artísticos  y comerciales,  y como  si  esto  no 
dijera  bastante,  es  el  traje  ordinario  de  todo  cama 
rero,  y de  los  mozos  de  café.  Esto  consiste  en  que 
el  traje  negro  á pesar  de  su  gravedad  se  va  demo- 
cratizando. Conoce  el  siglo  en  que  vivimos  y quie- 
re verse  ya  representado  en  un  comedor  con  una 
fuente  en  brazos,  como  en  un  sarao  pisando  alfom- 
bras y presentando  sus  respetos  á una  dama  prin- 
cipal. 

El  cochero  de  los  carros  fúnebres  le  tiene  mucho 
apego:  pero  en  cambio  los  de  la  aristocracia,  los 
conductores  délas  diligencias  y los  de  los  clásicos 
simones  le- odian  á mueite.  Es  que  el  cochero  fú- 
nebrq  es  un  tipo  tan  serio  como  su  traje. 

En  los  banquetes  también  echa  su  cuarto  á 
espadas,  en  los  entierros  luce  el  mejor  papel,  en  los 
bautizos  tira  la  casa  por  la  ventana,  y en  las  pro- 
cesiones se  pavonea  que  da  gusto  el  verle. 

Las  amazonas  le  adoran  con  todo  el  aliña,  las 
mogigatas  le  veneran  en  alto  grado. 

Algunas  veces  el  traje  negro  se  permite  echar 
una  cana  al  aire,  y entonces  es  cuando  el  dómine 
y viudo  lo  toman  por  su  cuenta.  ¿Hay  nada  tan  bu  - 
fo  como  ver  á un  viudo  enlutado  desde  el  pié  á la 
coronilla,  declarando  su  nuevo  amor,  *i  es  que  lo 
tuvo  á su  esposa,  á una  pollita  de  diez  y ocho  pri  - 
maveras?  Entonces  este  selecto  traje  destinado  á 
las  regias  recepciones,  pasa  á la  categoría  del  en- 
tremés. ¿Y  las  viudas?  doblemos  la  hoja;  que  para 
ellas  el  tra¡e  negro  es  el  signo  de  la  emancipación. 

Pero  el  traje  negros*  el  más  poético  de  cuan- 
tos se  conocen;  es  un  poema  de  lágrimas;  una  le 
yenda  de  dolores;  él  es  el  atavío  de  los  desvalidos 
huérfanos,  de  los  desheredados  y de  los  enfermos 
del  corazón.  Es  el  traje  cantado  por  todas  las  almas 
sensibles,  el  prototipo  de  la  tristeza.  Esta  es  her- 
mana del  sentimiento,  y el  sentimiento  es  la  eter- 
na poesía  de  la  humanidad. 

Entrad  en  un  jardín:  una  niña  tan  rubia  como 
un  serafín  de  Goya,  esbelta  como  la  Virginia  de 
Saint-Pierre,  cubierta  con  bata  blanca,  se  entretie- 
ne en  cojer  ñores, cantando  una  de  esas  divinas  me- 
lodías de  Schubert  que  adormecen  los  sentidos;  y al 
descubrirla,  si  teneis  23  años,  si  vuestro  corazón 
aún  boga  en  el  mar  de  las  ilusiones  y aún  conser 
vais  el  alma  virgen,  la  amareis  sin  daros  cuenta  de 
olio,  la  llamareis  vuestra  mujer  roñada,  y una  dul- 
ce ilusión  os  arrullará  en  brazos  de  mentidas  espe 
ranzas;  pero  contemplad  en  cambio,  en  la  hora  en 
que  el  sol  desmaya,  á una  de  esas  morenas  que  en- 


loquecieron á Ticiano,  reclinada  en  su  ventana  ó 
en  su  reja,  vestida  de  luto  como  sus  brillantes  ojos 
y sedosas  trenzas,  con  la  pálida  mejilla  apoyada  en 
la  calenturienta  mano,  admirando  el  crepúsculo  de 
la  tarde,  y pensareis  ver  en  ella  un  alma  suspendi- 
da entre  la  tumba  y el  cielo,  sentiréis  por  ella  algo 
inexplicable  pero  que  fascina,  que  enamora  y que 
arrebata,  y este  sentimiento  sin  nombre  que  os 
inspiran  aquella  mujer,  será  mas  grande,  más  ar- 
diente que  el  que  os  inspiró  la  primera,  si  es  que  ya 
habéis  llorado  lágrimas  de  luto,  si  los  desengaños 
han  llamado  ya  á vuestro  pecho. 

Y tú,  hermosa  lectora,  si  detestas  el  vestido  ne- 
gro, si  maldices  el  luto,  si  comprendes  su  tristeza 
y la  que  rebosan  estas  líneas,  trueca,  si  es  posible, 
en  color  de  cielo  el  riguroso  luto  de  mi  alma. 

Francisco  GRAS. 


TIPOS  ETERNOS. 


Desde  el  centro  del  Africa  abrasado 
la  dulce  golondrina, 
por  el  recuerdo  del  amor  llevada, 
al  nido  en  que  naciera  se  encamina, 
y el  mar  atravesando 
sobre  los  t «pes  de  potente  nave, 
detras  de  las  ancianas  de  su  bando, 
llegar  al  seno  de  la  patria  sabe. 

En  ella  se- cobija. 

y al  renovar  los  cándidos  amores 

de  sus  progenitores 

cauta  su  gratitud.  ¡Esa  es  la  hija! 

Tórtola  amante,  con  humilde  queja» 
llora  al  esposo  que  perdió  en  un  lazor 
Ya  no  en  sus  ecos  el  afan  refleja, 
que  la  animara,  un  dia 
á fabricar  el  nido, 
tesoro  de  esperanza  y alegría, 
con  anchas  hojas  del  rosal  florido. 

En  triste  soledad,  léjos  del  huerto,, 
para  su  mal  desierto, 
muerta  al  amor  sucumbirá  llorosa. 
iCuanta  fidelidad!  ¡Esa  es  la  esposa! 

Blanca  paloma,  con  los  ojos  fijos 
en  pos  del  cazador  que  la  amedrenta, 
todos  sus  pasos  cuenta, 
cubriendo  con  sus  alas 
el  dulce  lecho  de  sus  tristes  hijos; 
y antes  que  abandonarlos  temerosa 
cabe  su  mal  reposa 
aunque  ra.-gando  las  etéreas  salas, 
el  plomo  audaz  su  corazón  taladra. 

¡Oh  santa  abnegación!  ;Esa  es  la  madre! 

Timoteo  DOMINGO  PALACIO. 
Madrid:  1881. 
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Á UNA  GADITANA. 

Cuando  por  una  iraágen  que  se  adora 
Late  en  silencio  el  corazón  ardiente, 

Tú  no  sabes,  Leonor,  lo  que  se  siente; 

Tú  no  sabes,  Leonor  le  que  se  llora. 

Es  ver  el  alma  que  vivid  señora, 

Gemir  esclava  y suspirar  doliente; 

Hallar  tinieblas  en  el  sol  luciente; 

Negro  luto  en  las  nieves  de  la  Aurora. 

Asi  te  adoro  yo;  si  en  el  exceso 
De  un  pensamiento  hermoso,  te  extasia 
De  inef.ible  inquietud  el  embeleso 

Como  mágicos  sueños  de  alegría, 

No  lo  estrañes,  Leonor,  porque  es  el  beso 
Con  que  acaricia  á tu  alma  el  alma  inia. 

M.  MARTINEZ  BARRIO  NUEVO. 

Málaga:  Setiembre  ÍBS1. 

— >-•■»>  <£'—*< 

LA  CRUZ  DE  PLATA. 

LEYENDA  DEL  TIEMPO  DIS  LAS  CRUZADAS. 

( CONCLUSION.  ) 

Razón  había  tenido  De  Herbert  al  decir  que  las  mu- 
rallas eran  difíciles  de  escalar. 

Pero  la  superstición  vino  en  su  ayuda,  pues  en  lo  al- 
to del  Monte  Olivjt,  sus  debilitados  ojos  vieron  un  solda- 
dado  de  la  Cruz  con  un  resplandeciente  escudo,  que  les 
hacia  señas  para  que  le  siguiesen.... 

Sin  saber  y sin  cuidarse  de  cómo  había  llegado  hasta 
allí,  contestaron  su  señal,  y con  ei  fuego  de  nuevo  ar- 
dor estrecharon  el  cerco. 

Una  de  las  macizas  puertas  pareció  ceder  algo  ante 
los  golpes  de  un  enorme  ariete;  al  verlo  el  ejército,  rodeó 
la  máquina,  se  apoderó  de  ella  y la  balanceó  hasta  que 
descendió,  describiendo  un  inmenso  arco. 

Abajo  vino  con  todo  ei  impulso  de  muchos  brazos,  y 
todos  vieron  claramente  que  las  pesadas  vigas  se  extre- 
mccian  otra  y otra  vez,  hasta  que  un  inmenso  clamor 
de  la  parte  agresora  avistó  una  brecha,  y entonces,  con 
un  grito  de  victoria  el  ejército  arremetió,  no  como  pe- 
nitentes, sino  como  ministros  de  rabia.  Entonces  prin- 
cipiaron aquellas  luchas  que  tantos  historiadores  han 
descrito. 

Los  sarracenos  huyeron  de  calle  en  calle,  de  casa  en 
casa,  procurando  salvarse  de  la  furia  de  los  Cruzados, 
que  penetraban  por  las  destrozadas  murallas,  y cuyos 
gritos  resonaban  en  las  colinas  del  rededor,  haciendo  de 
la  Ciudad  Santa  un  verdaderon  pandemónium. 

Saint  Julien,  á la  cabeza  de  los  perseguidores,  con 
su  armadura  cubierta  de  sangre  y el  escudo  abollado 
por  los  fieros  golpes  que  había  recibido,  volteaba  su  ha- 
cha terrible,  y con  la  fuerza  de  un  Hércules,  hendía 
cascos  y escudos,  partía  cabezas  y miembros,  enviando 
(i  muchos  á presencia  de  su  Profeta,  con  un  aspecto  más 
repugnante  que  los  duendes  de  la  noche. 

No  lejos  de  él,  la  espada  de  De  Herbert  tañía  suave 
música  en  sus  oidos,  cuando  destruía  de  cabeza  á piés 
aquellas  formas  cubiertas  de  hierro. 

Cuando  la  obra  de  este  terrible  dia  tocaba  casi  á su 
fin,  un  caballero  acertó  á ver  uno  que  huia,  é inmediata- 
mente se  puso  en  su  seguimiento;  poro  lo  perdió  de  vis- 
ta, hasta  que  al  salir  á un  campo  abierto  donde  no  ha- 
bían penetrado  los  horrores  de  la  guerra,  vió  en  el  suelo 
en  figura  de  mujo*.  al  objeto  de  su  persecución. 

Pero  en  su  Irritado  pecho  no  había  su  sexo  de  en- 
contrar piedad. 
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Dando  un  salto  la  agarró,  y echando  mano  á su  espada 
iba  á atravesarle  el  corazón,  cuando  ese  poder  que  siem- 
pre y mucho  más  en  aquellos  tiempos,  ejerce  la  mujer, 
lo  detuvo  y separó  el  velo  que  ocultaba  su  semblante. 

Al  arrancarlo  con  mano  brutal , descubrió  una  visión, 
como  nunca  habían  visto  los  ojos  de  Saint  Julien. 

En  verdad,  era  tan  hermosa  como  una  hurí. 

Su  cabello  caia  en  largos  bucles,  y al  mirar  aquellos 
ojos,  que  parecían  espejos  del  cielo,  el  caballero  vió  la 
hermosura  del  alma  que  se  reflejaba  en  ellos. 

A presencia  de  esta  visión,  se  detuvo  indeciso  v arrojó 
su  espada 

Ella  estaba  en  el  suelo:  pero  al  verlo  titubear,  lo  mi- 
ró sonriéndose  y con  una  voz  dulce  como  el  trino  del 
ruiseñor,  le  pidió  «gracia»  en  su  idioma  así,  al  ménos,  se 
lo  figuró  Saint  Julien, 

Saint  Julien,  tan  valiente  en  el  campo  de  batalla,  in- 
clinó la  cabeza  ante  este  espectáculo  de  la  inocencia  su- 
plicante, y sin  embargo,  sentía  que  como  soldado  de  la 
Cruz  no  debía  flaquear. 

Mientras  él  vacilaba,  puso  ella  su  mano  sobre  la  es- 
pada del  caballero,  cuya  empuñadura  tenia  forma  de 
cruz;  esto,  que  en  su  mente  era  un  acto  sacrilego,  en- 
cendió de  nuevo  el  fuego  en  su  pecho,  y murmurando 
una  maldición  contra  la  infeliz,  levantó  su  espada:  pero 
ántes  de  caer,  vió  brillar  algo  entre  los  pliegues  de  su 
ropa;  extendiendo  rápidamente  la  m ino  y cogiendo  ese 
objeto,  vió  que  era  una  cruz  de  plata. 

En  ese  mi&mo  instante  cruzó  por  su  mente  la  visión 
de  la  noche  anterior;  su  espada  buscó  la  vaina,  y to- 
mando la  determinación  de  correr  el  riesgo  de  salvarla, 
la  levantó  y se  la  llevó  sin  saber  á dónde,  para  ponerla 
en  lugar  seguro. 

Cuando  corría,  vió  una  puerta  abierta  qun  parecía  ser  * 
la  entrada  de  un  cuarto  en  una  casa  arruinada. 

Ligero  como  el  pensamiento,  depositó  su  carga  en  un 
rincón  y cerró  la  pesada  puerta;  pero  cuando  buscaba, 
en  su  mente  la  manera  de  asegurar  ésta,  vió  algo  como 
un  pedazo  de  espada  en  el  suelo. 

Levantándolo,  encontró  que  introduciéndola  en  la 
barbacana,  quedaba  la  puerta  bien  segura, 

Después  de  hecho  esto,  se  puso  el  casco  y volvió  al 
combate. 

El  dia  llegaba  á su  fin,  y el  sol  lanzaba  sus  oblicuos 
rayos  sobre  la  ciudad. 

La  mira  de  los  Cruzados  estaba  cumplida. 

El  objeto  por  el  que  el  caballero  había  abandonado  su 
castillo  y el  paisano  su  humilde  vivienda,  y reunídose 
en  el  camino  y en  la  batalla,  se  habia  alcanzado,  y el  sol 
cuyos  rayos  al  elevarse  sobre  el  Zénit,  contemplaban 
una  ciudad  sarracena,  la  contemplaban  ahora  en  manos 
de  los  cristianos  cuyos  estandartes  flameaban  en  las 
altas  agujas  de  las  mezquitas. 

Después  que  los  Cruzados  hubieron  conquistado  la 
ciudad,  Saint  Julien  pensó  naturalmente  en  su  bella 
prisionera,  y uniendo  la  acción  al  pensamiento  se  dirigió 
liácia  el  sitio  donde  la  habia  dejado. 

Lejos  éste  del  punto  de  donde  se  encontraba,  estuvo 
algún  tiempo  buscándolo. 

Al  fin  oyó  cerca  de  él  dos  voces. 

En  una  reconoció  la  de  Herbert;  la  otra  era  voz  de 
mujer. 

Puso  atención  un  mom-nto,  y no  le  quedó  duda  de 
que  era  la  voz  ele  sil  prisionera. 

No  necesitó  más  que  un  instante  para  cruzar  el  es- 
pacio que  lo  separaba  del  punto  de  donde  salían  las  vo- 
ces, cuando  al  salir  de  la  callejuela  á un  campo  abier- 
to, vió  á De  Herbert,  con  la  espada  levantada,  de  pié  so- 
bre la  figura  arrodillada  de  Inés,— pues  así  se  llamaba 
la  heroína  de  la  cruz  de  plata. 


* 
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De  un  salto  se  acercó  á De  Herbert,  y colocó  su  mano 
armada  del  pesado  guantelete,  en  el  hombro  de  éste. 

De  Herbert  retrocedió  al  sentir  la  presión  de  la  mano 
de  SaintJulien,  y exclamó: 

-—¿Quién  osa  poner  su  mano  sobre  mí? 

— Yo,  Walter  SaintJulien. 

—¿Y  qué  busca  aquí  el  caballero  Saint  Julien?  pregun- 
tó airado  De  Herbert. 

—Intervengo  para  salvar  á esa  doncella  de  tu  es- 
pada. 

— ¿Con  qué  derecho? 

—Con  el  derecho  que  me  da  el  ser  soldado  de  la 
Cruz. 

— Pues  entonces,  por  la  cruz  de  Nuestro  Señor,  pre- 
párate y defiéndete,  dijo  De  Herbert. 

—Así  lo  haré. 

Entonces  los  dos  amigos  desenvainaron  las  espadas 
para  luchar  entre  si. 

La  bella  prisionera  causa  de  este  duelo,  trató  en  vano 
de  disuadir  con  sus  mudas  demostraciones  á los  dos  ca- 
balleros: pero  ambos  estaban  determinados  á no  ceder,  y 
así  fué  que  sus  espadas  chocaron  y sus  metálicos  golpes 
retumbaban  en  las  inmensas  murallas  que  cercaban  aquel 
sitio, 

Aunque  De  Herbert  era  de  más  fuerza  que  su  contra- 
rio, sin  embargo,  Saint  Julien  á la  defensiva,  era  buen 
contrincante  para  las  rápidas  estocadas  de  su  adver- 
sario. 

Igualmente  hábiles,  la  lucha  continuó  sin  ganar  nin- 
guno  de  ellos  ventaja  sobre  el  otro. 

Pero  esto  no  podia  continuar  así  y pronto  comenzó 
Saint  Julien  á verse  apurado  con  los  rápidos  golpes  que 
con  dificultad  paraba,  y en  el  ínterin,  la  rabia  de  De  ¡ 
Herbert  se  refrescaba,  y viú  que  se  batía  con  su  mejor 
amigo. 

Sin  embargo,  su  orgullo  no  le  permitía  detenerse,  has- 
ta que  Saint  Julien  pidiese  cuartel. 

Al  fin,  una  sólida  estocada  atravesó  el  brazo  derecho 
de  Saint  Julien  desarmándolo  y perdiendo  al  mismo 
tiempo  el  equilibrio,  cay  . pesadamente  a los  pies  ue  su 
vencedor. 

Al  caer,  retiró  De  Herbert  su  espada,  é Inés  lo  rodeó 
con  sus  brazos  para  protegerlo  Cuiisu  cuerpo. 

Al  ver  esto,  exclamó  De  Herbert: 

— Eu  verdad  que  ella  ha  oidu  la  defensora  de  su  postra- 
do c * mpeon. 

Y levantando  su  espada,  se  retiró. 

SaintJulien  volvió  en  sí.  val  abrir  los  ojos  encontró 
ó su  prisionera  de  rodillas  a su  lado. 

Se  levantó,  y eila  le  hizo  señas  de  que  le  siguiese. 

Lo  condujo  por  inucuas  calles  desiertas  hasta  una  ca- 
sa cerca  de  las  murallas  de  la  ciudad. 

Después  de  pedirle  permiso,  siguió  á su  g*uia  hasta  un 
cuarto  en  el  cual  se  encontraba  sentado  en  un  sillón  un 
venerable  anciano. 

Inés  le  hizo  comprender  por  señas  que  aquel  era  su 
padre. 

El  anciano  era  muy  instruido,  y hablaba  latín,  idio- 
ma tan  familiar  á Saint  Julien  como  el  suyo  propio,  pues 
lo  había  aprendido  con  un  monje  en  sus  tiernos  años. 

Por  este  medio  descubrió  que  esta  familia  era  cristia- 
na, adherida  a la  fé  de  sus  mayores  en  secreto  y esperan- 
do por  la  libertad  que  acababa  de  llegar 

Pero  el  caballero  se  sorprendió  más,  cuando  el  ancia- 
no le  dijo  que  era  descendiente  de  una  antigua  rama 
de  sacerdotes. 

Y cuando  hubo  sustanciado  sus  títulos  y mostrado  ■ 
una  copia  de  la  Biblia  que  sacó  de  un  lugar  secreto,  la  ¡í 
admiración  de  Saint  Julien  no  tuvo  límites. 

Después  de  curar  su  herida,  mandó  á buscar  al  caudi- 


llo de  los  Cruzados,  á quien  confió  el  secreto  de  la  fa- 
milia. 

Después  de  oida  la  historia  y convencido  de  la  ver- 
dad, fueron  puestos  bajo  la  protección  de  los  caballero», 
confiándolos  á una  guardia  para  su  seguridad. 

Naturalmente,  Saint  Julien  se  enamoró  de  la  joven 
que  había  rescatado  de  la  muerte,  y ella  sintiendo  una 
gratitud  sin  límites  por  él,  que  al  fin  degeneró  en  amor, 
se  unió  en  matrimonio  al  caballero. 

De  Herbert  se  reconcilió  con  Saint  Julien,  y se  bor- 
ró para  siempre  todo  sentimiento  hostil  entre  ellos. 

Nuestra  héroe  y su  hermosa  compañera  vivieron  lar- 
go tiempo  disfrutando  de  la  religión  á que  ella  se  había 
adherido  en  todos  los  peligros,  y sus  cuerpos  fueron  en- 
terrados en  una  tumba  ante  los  muros  de  la  Ciudad  San- 
ta, antes  de  ser  ésta  arrebatada  del  poder  de  los  cristianos. 

Cerca  del  Monte  Olivet  yacen  unidos  Walter  Saint 
Julien,  cuya  última  súplica  fué  que  lo  enterrasen  en  la 
la  Ciudad  Santa,  su  bella  esposa  y el  último  descendien- 
te del  Clero. 

0.  A.  F. 

ft  líH  ÍNCRÉDULO, 

SONETO. 

¿No  te  suspenden  las  nevadas  ondas 
del  lago  y del  pensil  las  clavellinas? 

¿Ni  el  coro  de  las  aves  peregrinas 

que  se  esconden  del  tilo  entre  las  frondas? 

¿Ni  ver  el  cielo  orlar,  cual  áureas  blondas, 
mañana  y tarde  nubes  purpurinas? 

¿Ni  el  Pouto  hirviente,  que  coral  y linas 
perlas  oculta  en  sus  regiones  hondas? 

Del  misero  Esquimal  al  africano, 
todo  amor  santo  y gratitud  respira; 
todos  bendicen  de  Jehovah  la  mano: 

;De  hinojos  pues!  V tu  soberbia  mira: 

¿Qué  somos?  ¡Podredumbre,  un  vil  gusano, 
que  abrasar  puede  un  rayo  de  su  ira! 

Agustín  MUÑOZ  y GOMEZ. 

Jerez:  1881. 


NECROLOGIA. 

Las  composiciones  que  insertamos  á continua- 
ción, fueron  leídas  en  el  cementerio  de  esta  ciu- 
dad en  la  tarde  del  19  del  corriente,  en  el  acto  de 
dar  sepultura  al  cadáver  de  un  niño. 

ANTE  ioS  RESTOS  DEL  PÁRVULO 

1* A MON  R E YMUXDO. 

(pensamiento.) 

Si  el  cariño  paternal  fuera  bastante  á detener 
la  implacable  guadaña  de  la  muerte;  si  con  lágri- 
mas se  anirnára  esa  materia  inerte  que  contem- 
plamos, y los  sollozos  dieran  de  nuevo  expresión  á 
ese  bello  rostro,  no  hubiéramos  osado  levantarlo  de 
su  lecho  para  depositarlo  en  este  lugar. 

Flor  nacida  al  cuidado  de  cariñosos  padres,  ape- 
nas la  primavera  de  la  vida  le  sonríe;  la  segur  im- 
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pía  le  señala  entre  el  número  de  sus  víctimas,  y 
le  arrebata  del  mundo. 

Pero...  demos  tregua  al  dolor... 

Si  hoy  nos  deja  una  existencia  á los  destellos  de 
en  los  primeros  albores  de  su  vida,  en  cambio,  una 
aureola  de  gloria  que  en  el  cielo  vislumbramos, 
nos  señala,  que  un  ángel  más  hay  en  el  cielo.  * 
Antonio  YALLS  y ALVAREZ. 

. % 

A UN  ANGEL. 

SONETO. 

Ya  murió,  su  recuenlu  doloroso 
Quedó  tan  solo  al  pecho  que  le  amaba, 

El  perfume  del  aura  que  aspiraba, 

- Un  ángel  le  robó  de  él  envidioso. 

Desde  el  supremo  trono,  el  Poderoso, 

Vióel  engaño  de  aquel  en  quien  liaba, 

Y há  un  momento  no  más  lo  despojaba, 

De  su  poder  divino  y venturoso. 

Nuevo  cielo  á este  niño  le  ofrecía, 

En  pago  de  su  pena  y su  t rmento, 

Que  duró  su  existir  tai  solo  un  dia. 

Hoy  sus  padres  que  embarga  el  sentimiento, 
Kiegan  en  su  dolor  y su  agonía, 

La  tierra  que  lia  de  ser  su  monumento. 

AniOMü  SaNCHKZ  VEGA. 

MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Ciertamente  que  pocas  obras  habrá  quo  exijan 
con  más  derecho  su  estudio  y aprovechamiento, 
que  aquellas  que  tratan  de  la  conservación  de  la 
vista.  La  importancia  de  este  sentido  se  explica  por 
lo  general  de  su  necesidad,  desde  el  sabio  al  obre- 
ro. L)el  bufete  y del  taller,  ¿qué  nacería  sin  la  pre- 
ciosa percepción  de  la  luz?... 

Pero  esa  hermosa  propiedad  la  perderíamos  bien 
pronto  si  aburando  al  emplearla  nos  produjera  una 
de  esas  varias  enfermedades  que  cuidadosamente 
se  previenen  en  la  « Higiene  de  la  vista ,»  por  el 
Dr.  Mague , obra  que  el  tir.  Maciasy  Rodríguez 
ha  traducido  al  castellano  con  notable  aceptación 
del  público,  por  lo  perfecto  de  su  trabajo  y laimpor- 
tancia  del  asunto. 

* 

¥ ¥ 

Manual  del  empleado  en  el  archivo  general  de 
Madrid , es  un  modestísimo  título  que  no  puede  in- 
dicar, ni  con  mucho,  todo  lo  que  su  autor,  el  señor 
1).  Timoteo  Domingo  Palacio  encierra  en  las  610 
páginas  de  la  obra. 

Basta  para  su  elogio  el  Dictámen,  imparcial  y 
justo,  que  aparece  al  principio  del  libro,  suscrito 
por  el  Sr.  D.  J.  M.  Ranero,  individuo  de  la  comi- 
sión de  Instrucción  pública,  y en  virtud  del  cual  el 
Ayuntamiento  de  la  corte  acordó  la  impresión  del 
Manual . 


No  solo  es  útil  para  el  empleado  sino  que  ocupa 
un  lugar  preferente  en  todas  las  bibliotecas  por 
su  riqueza  de  citas  y curiosos  documentos  históri- 
cos. 

* 

¥ ¥ 

Llamamos  especialmente  la  atención  á nuestros 
lectores  sobre  la  importante  publicación  que  con  el 
título  de  Biblioteca  del  pueblo  se  publica  en  Ma- 
drid con  minuciosa  regularidad  en  tomos  de  nutri- 
da ín  ■ esa nte  lectura  al  ínfimo  precio  de  30  cén- 
timos de  peseta. 

Loable  es  en  estos  tiempos  en  que  el  interés  do- 
mina i iodos  los  pensamientos,  ver  á las  inteli- 
gencias expresando  sus  ideas  en  forma  clara  y ade- 
cuada para  ser  comprendidas  por  aquellos  á quie- 
nes se  quiere  adoctrinar  en  las  verdaderas  ideas  y 
hacerle  conocer  las  nociones  de  la  verdadera  cien- 
cia. 

Pero  no  es  solo  esto;  aun  los  hombres  de  más 
ilustrac  ou  encuentran  en  dichas  obras  no  poco 
que  aprender  y no  poco  sobre  qué  pensar. 

Entre  los  autores  de  trabajos  publicados,  recor- 
damos ios  distinguidos  nombres  de  los  Sres.  Pe- 
dregal, González  Serrano,  Serrano  Fatigati  y Tor- 
res Campos. 

La  empresa  tiene  ya  en  su  poder  originales 
de  los  Sres.  Castelar,  Ruiz  Zorrilla,  Salmerón  y 
otros  eminentes  escritores. 

La  dirección  se  halla  establecida  en  la  calle  de 
San  Sebastian,  2.,  2.°,  Madrid,  y la  administración 
en  dicha  ciudad,  Librería  de  Córdoba,  Puerta  del 
Sol. 

* 
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Nuestro  amigo  el  Director  de  La  Ilustración , 
periódico  que  vé  la  luz  en  Barcelona,  prepara  una 
edición  del  Don  Quijote  del  inmortal  Cervántes, 
digno  por  todos  conceptos  del  favor  del  público,  to- 
da vez  que  á su  elegante  forma,  limpia  impresión 
y corrección  esmerada,  reunirá  una  baratura  has- 
ta hoy  sin  igual  en  ios  fastos  de  la  librería,  y cu“ 
yos  alicientes  servirán  de  estímulo  á todo  español 
para  procurar  tan  extraordinario  libro,  cuyo  pre- 
cio será  solo  seis  reales  vellón. 


SENTENCIAS  ARABES. 

Como  el  fuego  descubre  los  agradables  perfumes 
del  incienso,  así  el  trabajo  descubre  el  mérito  del 
hombre. 

Los  grandes  rios,  los  altos  y copudos  árboles,  las 
plantas  saludables  y los  hombres  de  bien,  no  nacen 
para  su  propio  provecho,  sino  para  ser  útiles  á sus 
somejantes. 

Goza  de  los  beneficios  que  te  concede  la  Provi- 
dencia: hé  aquí  la  sabiduría;  haz  gozar  de  ellos  á 
los  demás:  hé  aquí  la  virtud. 
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Si  quieres  que  no  se  sepa,  no  lo  hagas. 

El  pájaro  que  atraviesa  el  aire,  no  deja  nada:  el 
hambre  honrado  aunque  también  desaparece,  deja 
sti  fama  y sobrevive  en  la  posteridad. 

El  grano  de  arroz  que  comes,  ha  sido  regado  con 
el  sudor  del  labrador. 

Si  quieres  comer  pan  no  te  duermas  sobre  el  sal- 
vado. 

El  que  busca  la  sabiduría,  piensa  pasar  por  sa- 
bio; el  que  cree  haberla  encontrado,  es  muy  necio, 
ignorante  y loco. 


PENSAMIENTOS  DE  MR.  GARFIELD. 


Prefiero  sucumbir  en  la  justicia  que  vencer  con 
la  injusticia. 

Una  libra  de  valor  vale  más  que  una  tonelada 
de  suerte. 

El  progreso  vale  más  que  la  permanencia,  y el 
progreso  permanente  es  preferible  á todo. 

Después  del  combate  en  los  campos  de  batalla 
viene  el  combate  de  la  historia. 

Las  lecciones  de  la  historia  rara  vez  las  apren- 
den sus  mismos  actores. 

La  libertad  no  está  segura  sino  donde  la  educa- 
ción ilustra  al  sufragio. 

Las  ideas  son  los  grandes  combatientes  del  mun- 
do, y toda  guerra  que  no  tiene  detrás  de  si  una 
idea  es  una  brutalidad. 


La  Redacción  del  Boletín  Gaditano  toma  parte 
en  el  sentimiento  general  producido  por  la  sensible 
pérdida  del  distinguido  escritor  D.  Manuel  de  la 
Re  villa. 

★ 
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La  falta  de  espacio  nosimpide  ocuparnos  deteni- 
damente como  pensábamos,  de  la  primera  obra  dra- 
mática de  ipiestro  compañero  Antonio  R.  García, 
recientemente  extrenada  en  el  teatro  Principal. 

Un  delicado  sentimiento  envuelto  en  la  versifi- 
cación má-  robusta  es  el  carácter  distintivo  de  sus 
versos  y el  que  se  nota  en  La  espada  de  Damocles. 

Es  una  obra  que  sin  arrebtar  seduce,  sin  catás- 
trofe impresiona. 

Reciba,  pues,  nuestro  amigo  este  modesto  aplau- 
so que  unimos  á la  ovación  con  que  se  recibió  su 
extreno. 

* 
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Nuestro  querido  compañero  D.  Cárlos  Fernan- 
dez Shaw  ha  salido  con  dirección  á Madrid,  visi- 
tando primero  Sevilla,  Málaga  y Granada,  en  cu- 
yo viaje  dará  fin  á algunas  obras  literarias  que  tie- 
ne comenzadas  con  destino  á su  próxima  lectura 
en  el  Ateneo. 

★ * 

¥ 

Con  el  número  anterior  habrán  recibido  nues- 
abonados  la  preciosa  obra  musical  de  Mendelsshon 
Le  Nuage. 


MISCELÁNEA. 

La  causa  del  retraso  con  que  sale  á luz  ebte  nú- 
mero, es  haber  tenido  que  variar  su  composi- 
ción después  de  estar  hecho  el  arreglo  para 
proceder  á la  tirada;  pues  cuándo  la  Junta  or- 
ganizadora del  Certámen  tenia  ya  acordada  las  ba- 
ses del  mismo,  ha  recibido  varias  comunicaciones 
de  distinguidas  y respetables  personalidades,  mani- 
festando deseos  de  contribuir  con  su  apoyo  á la  bri- 
llantez del  acto. 

La  Junta  organizadora,  teniendo  en  cuenta  los 
expresados  ofrecimientos,  ha  creído  conveniente 
detener  la  publicación  de  las  bases  del  Certámen, 
con  cuyo  retraso  consigue  enriquecer  el  programa 
con  más  premios  y abrir  así  un  concurso  que  sea 
digno  de  la  culta  ciudad  en  que  se  celebra. 

Después  de  escritas  las  anteriores  líneas,  y en 
vista  de  varias  comunicaciones  que  acaban  de  lle- 
gar á nuestro  poder,  tenemos  la  satisfacción  de 
participar  á nuestros  lectores  que  en  los  primeros 
días  de  Octubre,  esta  Redacción  tendrá  el  honor 
de  ofrecer  al  público  el  programa  del  Certámen. 


También  La  Moda  Elegante  con  su  número  34 
| nosregaló  un  pliego  de  dibujos  que  apesar  de  cor- 
responder solo  á las  ediciones  de  lujo  se  repartió 
con  la  nuestra. 

* 

¥ ¥ 

Nuestro  distinguido  colaborador  el  limo.  Sr.  Don 
Cayetano  del  Toro,  ha  sido  agraciado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  con  la  gran  cruz  de  la  orden  de 
Isabel  la  Católica. 

Al  enviarle  nuestra  enhorabuena  nos  con  gratula- 
mos de  que  el  trabajo  y el  talento  científico  sean 
premiados  como  deben. 

El  Director  de  la  Crónica  Oftalmológica  reci- 
biendo tan  distinguida  encomienda,  aumenta  el 
número  de  hijos  de  esta  ciudad  cuyos  talentos  se 
premian. 

* 

¥ ¥ 

En  nuestra  Administración  se  encuentran  de 
venta,  al  mismo  precio  que  en  París,  las  siguien- 
tes obras. 

Eernierpeuscé,  Weber. 

Trois  malss . Nos.  1 y 3,  Chopin. 

Quatre  mazourskas , Nos.  1 y 2,  Chopin. 

Minuetto , Bocherini. 

Le  Nuage , Mendelsshon. 


¥ ¥ 
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GIENTÍFICO-LITEHARIO-ARTÍSTICO  Y DE  LABORES  DE  SEÑORA, 

QUK  BAJO  LA  PROTECCION  DE 


DE  S.  A.  R. 


LA  SERMA.  SRA.  INFANTA  D.A  MARIA  ISABEL, 

DE  LA  EXCMA.  DIPUTACION  PROVINCIAL 

y del  Excelentísimo  Ayuntamiento  de^ádiz, 

CELEBRARÁ 

la  Redacción  del  ROLETIN  GADITANO  en  el  año  de  1881. 



Próximo  á terminar  el  cuarto  año  de  publica- 
ción el  Bolktin  Gaditano,  quiere  solemnizar  esta 
época  de  su  vida  con  la  celebración  de  un  Certá- 
men.  Este  debiera  haber  coincidido  con  las  fiestas 
.del  mes  de  Agosto,  pero  la  tardanza  en  costestar 
algunas  corporaciones  á la  protección  que  se  las 
pedia,  ha  sido  cau*a  de  que  los  trabajos  de  organi- 
zación se  hicieran  lentos  y por  ello  se  dilatara  el 
momento  de  celebrarlo. 

Salvados  los  obtáculos,  allanados  los  inconve- 
nientes por  el  continuo  trabajo  de  los  iniciadores 
del  pensamiento,  y unida  al  trabajo  de  los  iniciado- 
res la  favorable  acogida  que  merecieron  tanto  de 


SS.  MM.  y Real  Familia,  que  se  han  dignado  otor- 
gar su  augusta  protección,  como  de  corporacio- 
nes y particulares;  ya  se  pueden  presentar  estasba- 
ses,  que  vienen  á ser  la  reglamentación  de  una  lu- 
cha cuyo  triunfo  despierta  á las  inteligencias  des- 
mayadas, anima  á las  perezosas,  y lo  que  es  mejor: 
dá  á conocer  nuevos  talentos,  ignorados  ha^taeldia 
del  vencimiento. 

La  importancia  de  los  certámenes  no  estriba  solo 
en  el  valor  de  ios  premios  que  ofrezcan,  sino  en  la 
popularidad  que  adquieren  los  autores  laureados. 
Además,  las  obras  aquilatadas  por  un  jurado  inte- 
ligente y severo  tienen  para  con  la  crítica  apasio- 
nada é impertinente  la  poderosa  defensa  de  haber 
sido  aceptadas  por  un  tribunal  ilustrado  é im- 
parciah 

Por  eso  la  Redacción  de  esta  modesta  Revista  es- 
cita á los  sabios,  á los  poetas  y á los  artistas  á que 
acudan  con  sus  concepciones  á este  nuevo  palen- 
que del  pensamiento,  deseosa  de  publicar  glorias  y 
otorgar  aplausos:  único  premio  que  se  reserva  en 
pago  de  sus  afanes. 

Seria  inadvertencia  inesplicable  é ingratitud 
irracional,  olvidar  en  medio  de  tantas  fuerzas  co- 
mo se  emplazan  las  que  desplega  la  Mujer  en  el  ta- 
ller y en  el  hogar.  Cuando  se  dedica  á los  mismos 
trabajos  i ntelectuales  que  el  Hombre  se  identifica 
con  éste,  y son  juzgados  con  igual  criterio;  para 
hallar  algo  exclusivo  de  su  sexo,  algo  especial  en 
la  delicadeza  de  su  gusto  y en  el  primor  de  sus  fae- 
nas es  preciso  buscar  en  el  trabajo  de  sus  manos 
esa  especie  de  sentimiento  que  imprime  con  el  mo- 
ver de  sus  dedos  á la  confección  de  las  labores. 

Para  no  ser,  pues,  ni  inadvertidos  ni  ingratos,  el 
Certámen  se  ofrece  á las  Ciencias,  las  Artes,  las 
Letras  y las  Labores  del  bello  sexo. 

Resta,  para  concluir,  expresar  nuestro  reconoci- 
miento y respetuosa  consideración  á nuestro  jóven 
é ilustrado  monarca  DON  ALFONSO  XII  (q.  D.  g.) 
y á la  augusta  Señora  DOÑA  MARIA  CRISTINA, 
que  comparte  con  él  el  trono  de  San  Fernando,  los 
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cuales  han  acudido  solicitos  y generosos  á dar  con 
su  Real  Protección  mayor  brillantez  al  Certamen,  á 
S.  A.  R.  la  SERENISIMA  SRA.  Infanta  DOÑA  MA- 
RIA ISABEL  que  ha  dado  pruebas  de  su  munificen- 
cia, a las  corpoporaciones  y á cuantas  personas  han 
2>rotegido  al  Boletín  Gaditano  en  el  Certámen  ini- 
ciado por  su  Redacción. 

PROGRAMA, 

SECCION  CIENTÍFICA. 

TEMA  I. — Memoria  sobre  la  filosofía  de  los  ára- 
bes en  España  y su  indujo  en  las  escuelas  cristia- 
nas europeas. 

premio. — Una  rosa  de  Oro;  del  Excmo.  señor 
Ministro  de  Fomento. 

TEMA  II. — Memoria  acerca  del  estado  en  que 
se  halla  la  Instrucción  pública  en  la  provincia  de 
Cádiz,  y reformasde  que  es  susceptible  para  el  fo  - 
mentó  de  la  educación  popular. 

premio: — Dos  ánforas  de  bronce;  del  Exce- 
lentísimo señor  Director  General  de  Instrucción 
pública. 

TEMA  III. — Estudio  sobre  el  estado  de  la  Agri- 
cultura en  la  Provincia  de  Cádiz,  y mejoras  de 
fácil  realización  que  pueden  plantearse  para  su 
fomento. 

premio: — Quinientas  pesetas;  del Excmo.  se 
ñor  Director  General  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio. 

TEMA  IY. — Elogio  de  D.  José  Vargas  Ponce  en 
el  concepto  de  sus  servicios  científicos  al  País. 

premio: — Medalla  de  Oro;  (plata  dorada)  de 
la  Sociedad  Económica  Gaditana  de  Amigos  del 
País. 

TEMA  Y. — Estudio  sobre  cualquiera  de  lospun- 
tos  mas  importantes  que  abraza  la  Oftalmología . 

premio: — Un  ejemplar  del  Tratado  de  las  en- 
f ermedades  de  los  ojos  y de  sus  accesorios , edi- 
ción en  dos  tomos,  ilustrada  con  mas  de  250  graba- 
dos y cromo-litografías,  regalo  de  su  autor,  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Cayetano  del  Toro,  Director  de  la 
Crónica  Oftalmológica . 

SECCION  LITERARIA. 


TEMA  I. — Reseña  Histórico-crítica  de  los 
más  notables  hechos  de  armas  que  han  tenido  lugar 
durante  el  reinado  de  los  Alfonsos. 

premio: — Un  ejemplar  lujosamente  encuaderna- 
do de  la  Divina  Comedia , edición  suntuosa,  en  dos 
tomos,  doble  folio,  ilustrada  por  Gustavo  Doré;  del 
Excmo.  Sr.  D.  Sabas  Marin,  Gobernador  militar 
de  esta  plaza. 

TEMA  II. — Disertación  sobre  las  heróicas  de- 
fensas de  Jerez  de  la  Frontera, en  el  reinado  de  Don 
Sancho  IV  el  Brabo. 


premio: — Un  centro  de  bronce  consistente 
en  una  Copa:  del  Excmo.  Ayuntamiento  [de  Jerez 
de  la  Frontera. 

TEMA  III. — Oda  A la  guerra  déla  Indepen- 
dencia. 

premio: — Una  palma  de  laurel,  de  plata: 
del  Ilustre.  Ayuntamiento  de  San  Fernando. 

TEMA  IY. — Estudio  Crítico-filosófico  de  las  obras 
del  Excmo.  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala. 

premio: — Un  ejemplar  de  El  Quijote , suntuosa 
edición  en  dos  tomos,  doble  fólio,  ilustrada  por  G. 
Doré;  de  la  Academia  Gaditana  de  Buenas  Letras. 

TEMA  Y. — Memoria  sobre  el  movimiento  lite- 
rario de  Cádiz,  desde  fines  del  siglo  XYII  hasta 
nuestros  dias. 

premio:— Un  tintero  de  plata  dorada,  (estilo 
Luis  XVI);  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Shelly,  Se- 
nador del  Reino. 

TEMA  YL— Oda  A la  Poesía . 
premio:  — Un  pensamiento  de  oro;  del 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Bayona,  Senador  del  Reino. 

TEMA  VIL — Leyenda  en  prosa  ó verso,  inspira- 
da en  un  notable  hecho  histórico  de  Cádiz  ó su  pro- 
vincia. 

premio: — Una  pluma  de  plata,  del  Excelen  - 
tísimo  Sr.  D.  José  González  de  la  Vega,  Diputado 
á Córtes. 

TEMA  YIII. — Canto  Al  Trabajo , con  libertad 
de  metro  y rima. 

premio: — Una  flor  de  plata;  del  señor  Don 
Faustino  Díaz  y Sánchez,  Director  del  Boletín 
Gaditano. 

TEMA  IX.— Un  romance  morisco. 
premio: — Medalla  de  oro  ([>lata  dorada.) 
TEMA  X. — Una  composición  escrita  en  déci- 
mas, con  libertad  de  asunto. 

premio: — Medalla  de  oro  (plata  dorada.) 

SECCION  ARTISTICA. 

TEMA  I. — Una  sinfonía  para  orquesta  ó banda. 
premio: — Una  pluma  de  plata; del  Excmo.  se- 
ñor D.  Cárlos  Rodríguez  Batista,  Diputado á Cortes. 
TEMA  II. — Unamelodia  para  piano. 
premio:— Una  colección  de  escogidas  compo- 
siciones musicales;  del  Sr.  D.  Emilio  J.  Gam- 
borg,  Vice-presidente  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras. 

TEMA  III. — Una  escultura  original. 
premio: — Un  Cincel  de  plata;  del  Sr.  D011 
Antonio  Valls  y Alvarez,  Presidente  de  la  Sección 
de  Literatura  y Artes,  en  la  Academia  de  Buenas 
Letras. 

TEMA  IY. — Unboceto  al  óleo,  querepresente 
un  suceso  memorable  en  la  historia  de  la  provin- 
cia de  Cádiz.  (El  tamaño  mínimo  del  boceto  será 
de  un  metro  de  ancho  por  0fi  75  de  altura.) 

premio: — Un  objeto  de  arte;  del  señor  Direc- 
tor Administrativo  del  Boletín  Gaditano. 
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TEMA  V. — Unpaisage  al  carbón. 
premio: — Medalla  de  oro.  (plata  dorada.) 

TEMA  VI. — Ensayo  de  un  estudio  histórico" 
crítico  de  de  las  Bellas- Artes  gaditanas. 

premio: — Una  escribanía  de  plata;  de  la 
Redacción  del  Boletín  Gaditano. 

SECCION  DE  LABORES. 

PREMIOS  DE  HONOR. -Dos  elegantes  jar- 
romes  de  porcelana,  regalo  de  S.  M.  la  Reina 
Doña  María  Cristina;  y un  Notable  Objeto  Ar- 
tístico de  S.  A.  R.  la  Senna.  Sra.  Infanta  Doña 
María  Isabel. 

El  primero  de  estos  premios  será  adjudicado  á 
la  labor  de  mas  lujo,  gusto,  arte  y novedad  que  se 
presente  en  cualquiera  de  los  los  tres  primeros  gru- 
pos en  que  se  divide  esta  sección;  y el  segundo  pre 
mió,  se  otorgará  al  trabajo  que  reuniendo  las  espre" 
sadas  condiciones  figure  en  cualquiera  de  los  tres 
grupos  restantes. 

GRUPO  PRIMERO. — Bordados  en  oro , plata, 
sedas  de  colores  y fe  Ipil  la. 
primer  premio: — Medalla  de  plata. 
segundos  premios: — Siete  medallas  de  bron- 
ce. 

GRUPO  SEGUNDO. — Bordados  en  blanco . 
primer  premio: — Un  álbum  de  piel  de  Rusia, 
con  cantoneras,  broches  y otros  adornos,  de  plata; 
del  Sr.  D.  Manuel  Márquez  Perez  de  Aguiar,  Presi- 
dente Honorario  de  la  Academia  de  Buenas  Letras. 

segundos  premios: — Siete  medallas  de  bron- 
ce. 

GRUPO  TERCERO. — Bordados  en  lausin. 
primer  premio: — Medalla  de  plata. 
segundos  premios: — Siete  medallas  de  bron- 
ce. 

GRUPO  CUARTO. — Bordados  de  tapicería  y 
aplicación . 

primer  premio: — Medalla  de  plata. 
segundos  premios: — Siete  medallas  de  bron- 
ce. 

GRUPO  QUINTO. — Encages  y toda  clase  de 
puntos . 

rrimer  premio: — Medalla  de  plata. 
segundos  premios: — Siete  medallas  de  bron- 
ce. 

GRUPO  SEXTO. — Diversas  clases  de  flores  y 
demás  labores  de  adorno . 

primer  premio: — Medalla  de  plata. 
segundos  premios: — Siete  medallas  de  bron- 
ce. 

BASES  DEL  CERTAMEN. 

1.a  Todos  los  trabajos  que  se  presenten  han  de 
ser  originales  y los  correspondientes  álas  Secciones 


Científica  y Literaria  inéditos  y escritos  en  cas- 
tellano. 

2. a  Los  trabajos  se  remitirán  á nombre  del  Se- 
cretario de  la  Junta  Organizadora,  Don  Juan 
de  D.  Garibaldo,  Calderón  de  la  Barca,  17.  Cádiz. 

3. a  El  plazo  para  la  admisión  terminará  á las 
doce  de  la  noche  del  lo  de  Diciembre  de  1881. 

4. a  Las  composiciones  científicas,  literarias  y 
musicales  no  llevarán  firma;  se  presentarán  en 
pliego  cerrado  con  un  lema  que  las  distinga 
igual  al  suprascrito  en  otro  sobre  separado  que  con- 
tenga el  nombre  y apellido  del  autor  y las  señas 
de  su  domicilio. 

5. a  Los  objetos  artísticos  y las  Labores  de  Seño- 
ra bastará  que  vengan  acompañados  de  un  pliego 
bajo  sobre  que  contenga  nombre,  apellido  etc.  del 
autor. 

6. a  Todos  los  plie  ros  se  presentarán  lacrados  y 
sin  indicio  alguno  que  pueda  quebrantar  el  in- 
cógnito. 

7. a  Todos  los  trabajos  serán  numerados  y sella- 
dos en  el  acto  de  su  entrega,  de  la  que  se  otor- 
gará recibo. 

8. a  Quedan  excluidos  de  tomar  parte  en  el  Cer- 
támen  los  individuos  que  forman  la  Junta  Organi- 
zadora ó pertenezcan  al  Jurado. 

9. a  Unicamente  serán  devueltos  á sus  autores  los 
trabajos  que  se  presentan  en  la  Sección  de  Labores, 
quedando  los  comprendidos  en  las  otras  secciones 
de  la  propiedad  de  la 'Redacción  del  Boletín  Gadi- 
tano, que  publicará  los  concernientes  á las  Cientí- 
fica y Literaria. 

! 10.a  Los  trabajos  no  premiados  serán  devueltos 

previa  la  presentación  del  recibo  de  entrega.  Los 
j pliegos  adjuntos  á los  mismos  se  quemarán  en  el 
l|  acto  de  la  adjudicación  dé  los  premios. 

11. a  El  Jurado  calificador  se  compondrá  de  los 
individuos  que  designen  las  distintas  Corporacio- 
nes que  oportunamente  invite  esta  Redacción. 

12. a  La  distribución  de  premios  se  verificará 
pública  y solemnemente  y cuando  lo  acuerde  el 
Jurado. 

13. a  Queda  á juicio  del  Jurado  el  señalar  el  nú- 
mero de  Accésits  y Menciones  honoríficas  que  han 
de  otorgarse  y que  consistirán  en  Diplomas  de  ho- 
nor. 

14. a  Para  la  calificación  de  las  obras  se  atenderá 
exclusivamente  al  mérito  absoluto  de  las  mismas. 

15. a  El  autor  galardonado  con  el  premio  cor- 
respondiente al  tema  V de  la  sección  Científica  re- 
cibirá gratis  por  término  de  un  año  un  número  de 
la  Crónica  O ftalmológica  que  se  publica  en  Cádiz; 
y el  que  alcance  el  premio  señalado  al  tema  VI  de 
la  sección  Artística  recibirá  igualmente  gratis,  por 
igual  tiempo  el  Boletín  Gaditano. 

Redacción  del  Boletín  Gaditano  8 Octubre  1881. 

LA  JUNTA  ORGANIZADORA:  Faustino  Dia: 
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y Sánchez , Presidente. — Antonio  Valls  y Alvarez, 
Vice-presidente. — Manuel  López  Arznbialde,  Emi- 
lio J.  Gamborg , José  Soler  y Ranero,  Vocales. — 
Juan  de  E.  Garibaldo  y Campos,  Secretario, 



SONETO. 

Tengo  aprensiones  yo  como  cualquiera,. 

Y tocante  é caprichos  no  se  diga 
El  campo  siempre  verde,  me  fatiga: 

El  cielo  siempre  azul  me  desespera. 

Triste  la  luz  del  sol  me  pareciera 
Sin  esa  noche  del  dolor  amiga, 

Y sin  la  pena  que  el  placer  mitiga,. 

Hasta  la  vida  misma  aborreciera. 

i Pues  esos  ojos  tuyos,  amor  mior 
Que  pueden  afrentar  á uno  y mil  cielos, 

Cansaron  mi  amoroso  desvario. 

No  hallé  sombra  en  su  luz,  no  hallé  desvelos,. 

Y mi  ardiente  pasión  murió  de  frió; 

Que  así  muere  el  amor  cuando  no  hay  celos. 

A.  GARCIA  GUTIERREZ. 


Gemían  los  vientos, 
volaban  las  aves, 

y entre  sombra  magnífica  y trémula 
moria  la  tarde. 

Moria  la  tarde, 
moria  mi  amor... 

¡qué  miradas,  Dios  mió,  tan  llenas 
de  ardiente  pasión! 

Qué  dulces  suspiros, 
qué  férvidas  lágrimas, 

¡que  rostro  tan  blanco!  ¡que  rostro  tan  bellol 
¡que  triste  mi  alma! 

La  muerte  imprimióle 
su  beso  en  la  frente; 

¡como  yo  nunca  la  había  besado 
tuve  celos  hasta  de  la  muerte! 

Carlos  FERNANDEZ  SHAW. 


LAS  RONDEÑAS. 

A^WVWVW 

AL  SEÑOR  DON  PEDRO  A,  ALARCON, 


Alarcon  ha  dicho  que  la  guitarra  se  ha  hecho 
para  el  fandango  y el  fandango  para  la  guitarra. 
Afirmación  exclusivista,  de  cuyo  egoísmo  protesto 
en  nombre  de  dos  cosas  igualmente  respetables:  en 
el  de  la  guitarra  que  ve  mermada  su  importancia 
con  esa  injusta  limitación  de  sus  méritos:  en  el  de 
las  rondeñas  despiadadamente  desheredadas,  y que 
si  no  son  el  Benjamin  de  la  guitarra,  están  recono- 
cidas como  hija  legítima  de  tan  encantadora  y po- 
pular dama. 

¡Quién  se  atreverá  á negarlo!  ¡Quién  no  ha  sen- 


tido alguna  vez  salir  de  los  puros  y delicados  acor- 
des de  una  guitarra,  sombrías  ó tristes,  apasiona" 
das  ó elocuentes  las  notas  de  una  rondeña,  llanto 
misterioso  de  irresistible  seducción  que  penetra  en 
el  ánimo  despertando  los  más  encontrados  de- 
seos! ¡Ah!  Podrá  decirse  que  tiene  sus  horas  de  loca 
alegría,  sus  horas  de  sensualidad  y delirio;  pero 
tiene  también  sus  penas,  penas  que  lamentan,  esas- 
tristes  rondeñas  que'  son  el  llanto  de  la  guitarra. 

Llanto  desgarrador,  terrible-,  infinito,  que  en- 
cuentra en  nuestra  alma  fácil  acceso  y fe  domina 
pronto:  llanto  que  tiene  más  de'  la  protesta  muda 
que  del  bálsamo  consolador;  llanto  sin  lágrimas 
que  destroza  el  corazón  como  esas  puñaladas  que* 
atraviesan  el'  pecho  sin  que  salga  una  gota  de 
sangre. 

El  llanto  de  la  desesperación?. 

Oir  rondeñas  y no  ponerse  triste  es  Ib  mismo' 
que  ver  á una  mujer  hermosa  y no  creer  en  Dios: 
casi  imposible.  ¿Quien  no  tiene  recuerdos  tristes  de 
su  vida?  ¿Quién  no  ha  visto  su  alma  lacerada  por 
el  dolor?  ¿Quién  no  ha  gustado  eF  amargo  dejo  del 
desengaño  ó def  remordimiento?  Pues  bien:  si  lo 
habéis  olvidado  oid  unas  rondeñas,  y todos  esos 
recuerdos  pasarán  por  vuestra  imaginación  como 
fantasmas  terribles  que  os  acometen.  Las  ronde- 
ñas  no  tienen  más  que  cuatro  notas;  pero  así  como* 
los  grandes  músicos  con  cuatro  notas  componen 
una  melodía  bellísima,  que  enriquecen  por  las  va- 
riaciones, así  también  á las  rondeñas  la  variedad 
las  hace  siempre  nuevas:  las  variaciones  para  nos- 
otros-son  los  recuerdos  que  van  presentando  á la 
imaginación  como  cuadros  disolventes  que  se  oscu- 
recen al  querer  tocarlos. 

Y las  rondeñas,  como  el  dolor,  huyen  dé  la  luz 
del  dia.  El  sol  y el  ruido  del  mundo  Eas  destierran. 
Las  sombras  las  presentan  agrandadas  y las  revis- 
ten de  misteriosa  poesía.  Viven  en  laoscuridad  yen 
el  silencio. Algunas  veceslas  oimos-acompañadas  de 
un  ruidoso  palmoteo  que  á intervalos- deja  percibir 
claramente  los  preludios  de  la  guitarra:  pero  esas 
son  rondeñas  disfrazadas  por  el  entusiasmor  y hay 
que  tener  esto  nuiy  en  cuenta,,  porque  el  genero  se 
presta  mucho  á las  falsificaciones. 

Si  fuera  posible  condenar  á los  culpables  de  este 
delito  musical,  no  sería  muy  difícil  encontrarlos:  los 
pianistas  de  los  cafés  que  se  entretienen  en  arreglar 
las  rondeñas  á su  gustoy  cuando  las  rondeñas  mos 
tráronse  siempre  con  plausible  energía  rebeldes  á 
todo  consorcio  que  no  fuese  el  de  la  guitarra.  Lle- 
var unas  rondeñas  al  piano  es  lo  mismo  que  llevar 
la  caridad  al  corazón  de  un  avaro.  ¡Como  la  guitar- 
ra no  había  de  premiar  esta  virtud  tan  rara!  Impo- 
sible. Las  rondeñas,  en  medio  de  sus  penas  y sus 
tristezas,  tienen  por  religión  la  fidelidad;.son  escla- 
vas de  su  palabra,  y la  primera  palabra  de  las  ron- 
deñas fue  un  secreto  arrancado  á la  guitarra,  y so- 
nó al  eco  de  tan  prodigioso  instrumento. 
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-Por  eso  se  quieren  tanto;  desde  aquel  día  se  ado- 
ran; no  hay  entre  ellas  el  mas  leve  disgusto;  se  han 
prometido  cariño  y fidelidad  eternos,  y lo  cumplen, 
lo  cumplen,  si áun  á despecho  de  los  pianistas. 

Si  habéis  recorrido  de  noche  alguna  de  las  calles 
extremas  de  Madrid  donde  aún  quedan  restos  de 
aquellos  cafés  con  aspecto  de  tabernas,  ó tabernas 
con  honores  de  cafés,  que  un  tiempo  albergaran  en 
su  seno  á los  Villegas  y Salivillas,  representación 
ilustre  de  los  cantaores  andaluces  con  que  se  entu- 
siasmaban pobres  y ricos  aún  no  hace  muchos  años, 
no  es  raro  que  os  haya  llamado  la  atención  un  rui- 
do extraño  en  que  no  se  sabe  que  se  percibe  más 
claramente,  si  las  voces,  el  palmoteo,  ó el  sonido  se- 
co de  un  entarimado  que  cruge  bajo  los  diminutos 
y ágiles  pies  de  una  bailarina  de  flamenco. 

La  aglomeración  de  gente  á la  puerta  del  café 
donde  tal  estrépito  se  promueve  habrá  sido  un  in- 
centivo para  vuestra  curiosidad.  Os  habréis  llega- 
do gustosos  á mirar  la  causa  de  tal  entusiasmo,  y 
si  la  descortesanía  de  un  huraño  y mal  humorado 
mozo  de  café  no  cerró  á vuestros  ojos  la  puerta  de 
que  la  dignidad  y el  qué  dirán  hacen  para  vosotros 
barrera  insuperable,  habréis  visto  un  espectáculo 
por  demás  original  y curioso. 

Hombres  parecidos  á los  gitanos  que  tocan  la 
guitarra,  ó palmotean,  ó dan  acompasados  golpes 
con  el  bastón  en  el  entarimado  que  sirve  de  escena- 
rio, y en  medio  de  él  una  mujer  con  el  cabello  suel- 
to, que  más  que  bailar  se  retuerce  como  una  cule- 
bra, moviendo  á un  tiempo  mismo  los  negrísimos 
ojos  que  despiden  arrebatadora  fosforencia;  la  pe- 
queña boca  que  se  anima  dejando  asomar  el  prelu- 
dio de  una  sonrisa  desesperante  y traicionera:  los 
torneados  brazos  formando  caprichosas  figuras  en 
el  aire,  incomprensible  y misteriosa  mímica  de  las 
pasiones,  que  ahora  parecen  rechazaros  con  el  pu- 
ñal del  desden,  y más  tarde  aparentan  llamaros 
rendidos  de  amores;  las  delicadas  manos  que  de 
cuando  en  cuando  se  juntan  para  producir  una  pal- 
mada, y los  diminutos  y ágiles  piés  cuyo  estruen- 
doso taconeo  produce  entusiastas  aplausos. 

Allí  se  bailan  y se  cantan  rondeñas,  pero  no  las 
culpéis  por  eso;  no  por  eso  creáis  que  gustan  del 
alboroto  y del  bullicio;  están  allí  dominadas  por  las 
circunstancias,  y contentas  aceptan  un  papel  se- 
cundario, que  en  otro  sitio  desempeñarían.  Ellas  sa- 
ben que  su  triunfo  está  en  otra  parte;  saben  que  no 
tienen  rival  en  los  pueblos  de  Andalucía  que  la  vie- 
ron nacer  y donde  gozosas  se  albergan  acariciadas 
por  la  fantasía  de  los  andaluces,  que  al  son  de  ellas 
se  dicen  sus  amores,  se  recuerdan  sus  desgracias,  y 
cantan  sus  esperanzas  y deseos. 

En  Madrid  nadie  profesa  tanta  adoración  á las 
rondeñas  como  el  guripa.  Ese  aprendiz  de  todo  lo 
malo,  que  nace  del  azar  y á quien  el  azar  prohija; 
mezcla  confusa  de  sentimientos  de  honradez  y de 
instintos  criminales,  á quien  la  casualidad  conduce 


por  la  vida;  que  de  niño  vende  arena,  y de  hombre 
por  milagro,  se  aparta  del  camino  del  crimen,  no 
tiene  frecuentemente  más  hora  de  consuelo  que  las 
que  pasa  cantando  las  rondeñas,  ni  su  alma  se  des- 
pierta sino  al  eco  de  ese  triste  y melancólico  cantar 
que  inspira  ideas  de  arrepentimiento  y cierra  la 
honda  herida  que  en  el  corazón  del  guripa  hicie- 
ran el  desamparo  y la  miseria,  diciéndole:  ten 
esperanza . 

No  se  crea  por  ejsto  que  las  rondeñas  están  pos- 
tergadas. Las  más  aristocráticas  clases  de  la  socie- 
dad frecuentemente  las  solicitan  y aspiran  á fami- 
liarizarse con  ellas,  pero  esta  empresa  es  iluso- 
ria; las  rondeñas  han  prometido  fraternizar  con  los 
harapos,  y nadie  seria  capaz  de  hacerlas  faltar  á su 
promesa. 

Esta  virtud  bien  merece  un  elogio  de  las  ronde- 
ñas,  y yo  no  he  de  negárselo. 

Las  rondeñas  son  el  canto  eterno  de  la  demo- 
cracia. 

Miguel  MOYA. 

- -^^naAAAAAAAAA^'Vv^ 

RIMAS. 


Es  verdad  te  ofendí,  clavé  en  tu  alma 
el  puñal  de  los  celos, 
á la  vez  que  insensato  te  escribia 
mis  torpes  pensamientos. 

Lo  dicho  dicho  queda,  ha  de  borrarlo 
la  eternidad  del  tiempo; 
mas  si  pretendes  que  lo  escrito  borre, 
toma  la  sangre  que  en  mis  venas  siento. 

* 

* * 

Queriendo  tus  traiciones  recordarte 
á tu  lado  llegué 
y alcé  mis  ojos  para  verte  acaso 
por  la  postrera  vez. 

Me  pediste  perdón  con  la  mirada 
y tu  pesar  al  ver, 
contemplé  mi  furor  desvanecido, 
hablar  no  pude  y con  temor  lloré. 

Narciso  DIAZ  ESCOVAR. 

en  sus  días. 

Hoy  es  tu  dia,  mi  bien,  mi  amor,  mi  encanto: 
Como  tuyo  es,  se  reno  y sonriente: 

Es  más  limpio  y azul  del  cielo  el  manto; 

En  cascada  de  luz  resplandeciente 
Baña  el  sol,  desde  el  alto  firmamento, 

A la  tierra,  que  estática  le  admira, 

Y á su  influjo  benéfico  y suave 
De  amor  y de  placer  todo  suspira; 

En  la  floresta  el  ave, 

La  brisa  entre  las  flores, 

El  arroyo  entre  juncias  olorosas, 

Y entre  peñas  riscosas 
Muere  también  de  amores, 

El  escondido  manantial,  rumores. 

Todo  de  gala  está,  la  tierra,  el  cielo; 

Todo  de  amor  palpita 
Con  entusiasta  anhelo, 

Lleno  de  dulce  paz,  santa  y bendita. 
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Tan  sólo  yo  estoy  triste: 

¿Triste  estoy?  ¿por  qué?  ¿pues  no  es  tu  dia, 

Y eres  todo  mi  encanto  y mi  alegría? 

¿En  qué,  gran  Dios,  mi  malestar  consiste? 

¿Por  qué,  por  qué,  mi  alma, 

De  infinito  placer  también  no  goza, 

Y en  deliciosa  calma, 

Como  todo,  de  amor  no  se  alboroza? 

Mas  no  puede  gozar,  porque  padece, 

De  su  sonado  bien  la  larga  ausencia, 

\r  no  puede  llevar  á su  presencia 
Este  humilde  tributo  que  le  ofrece. 

Por  ello  estoy,  mi  bien,  triste  y sombrío, 

Y quisiera  llorar,  llorar  á mares. 

Para  ver  si  templaba  los  pesares 

Y’  la  angustia  que  siente  el  pecho  mió; 

Pero  en  vano  pretendo  tal  ventura; 

Pues  mi  destino  airado 

Para  hacer  más  inmensa  mi  amargura. 

Hasta  el  placer  del  llanto  me  ha  negado. 

¡Ah!  ¡dichosos  mil  veces  los  que  lloran. 

Los  que  sienten  que  el  llanto  los  inunda! 

Que  esas  lágrimas  dulces  evaporan 
Del  corazón  la  pena  más  profunda. 

Y ¡ay!  mísero  de  aquel  que  eu  su  quebranto 
Ni  una  lágrima  sola  verter  pudo, 

Y á la  elocuencia  celestial  del  llanto 
Siempre  tuvo  ¡infeliz!  su  pecho  mudo. 

Tú  que  puedes  llorar,  no  se  te  alcanza 
El  horrible  dolor  del  que  no  llora, 

Ni  porque  vé  flotar  en  lontananza 
Negra  nube  de  males  presurosa, 

Ni  porque  vé  en  mal  hora, 

Deshojarse  la  flor  de  su  esperanza. 

Tú  que  puedes  llorar,  y eres  dichosa, 

Luz  de  mis  ojos,  de  mi  alma  dueña; 

Lúcido  faro  en  noche  borrascosa 

Y de  mi  salvación  playa  risueña; 

Tú  que  me  das  la  fé,  santa  y sublime. 

Que  al  alma  fatigada 

De  su  mortal  hastío  la  redime, 

Que  eres,  en  fin,  mi  todo  en  este  mundo, 

Uecibe  cariñosa 

Este  tributo  de  mi  amor  profundo; 

Pero  si  ves  en  él  solo  la  cosa, 

Es  decir  su  valor,  que  tal  no  espero, 

Como  mia,  pobrísima  es  mi  ofrenda; 

Mas  si  ves  la  intención,  que  ese  es  mi  anhelo. 
Tómala  cual  si  fuese  hermosa  prenda, 

Queá  Dios  pluguiera  darte  desde  el  cielo. 

M . BELLIDO. 

Julio  de  1881. 



LOS  CRIMENES  Y SUS  CAUSAS. 


Cuando  en  los  pueblos  civilizados  se  repiten  con  exceso 
actos  que  repugnan  la  moral,  la  religión  y las  buenas  cos- 
tumbres, justo  es  investigar  las  causas  que  producen 
aquellos,  por  si  son  susceptibles  de  oportuno  remedio. Los 
vicios  y las  pasiones  son  inherentes  á la  organización  y 
condición  humanas,  y si  en  lugar  de  corregir  v estirpar 
aquellos  con  mano  fuerte  les  dispensamos  disimulo  y le- 
nidad, la  frecuencia  do  perpetrar  el  mal  ahogará  los  gri- 
tos de  nuestra  conciencia,  y en  cuanto  á las  pasiones,  que 
no  son  más  que  sentimientos  necesarios  á la  vida  del 
hombre,  si  no  se  llevan  por  buen  camino,  se  desnaturali- 
arán  y degenerarán  en  verdaderos  vicios  que  arrastrarán 


al  individuo,  despeñándolo  por  la  pendiente  que  condn  - 
ce  á los  crímenes  mas  desatentados. 

Una  civilización  mal  entendida  qne  no  se  apoya  en  la 
moral  y verdaderos  sentimientos  religiosos,  y que  por  lo 
tanto  abre  la  pusrta  á los  deseos  y apetitos  más  desorde- 
nados es  la  verdadera,  principal  y única  causa  delaruina 
de  las  naciones  y desús  individuos.  Esa  mal  entendida  y 
funesta  civilización  crea  necesidades  irrealizables,  per- 
vierte la  educación,  desnaturaliza  los  sentimientos,  alte- 
ra la  razón  y el  buen  juicio,  prostituye  el  bello  ideal  que 
produce  el  genio;  pues  desde  luego  qne  se  aspira  ciega- 
mente al  fin  sin  consultar  los  medios,  no  encontraremos 
mas  que  atrevidas,  medianías  ó peligrosas  inutilidades,  es- 
calando el  sagrado  templo  del  saber  y de  la  dirección  y 
regen teamiento  de  la  Humanidad. 

Pero  antes,  y para  llegar  al  puesto  de  las  eminencias, 
no  hay  principios  ni  doctrinas  por  falsas  que  sean. que  no 
se  predique  para  hacer  y arrastrar  tras  si  ignorantes  pro- 
sélitos, cuya  espalda  les  sirva  de  escabel,  para  alcanzar  la 
soñada  meta  de  una  ambición  sin  límites. 

Para  conseguir  tal  efecto  es  necesario  enloquecer  y ex- 
traviar la  imaginación;  para  eso  se  e cribe  para  agradar, 
lisongear  y adular  á los  que  nada  entienden,  resultando 
que  imaginaciones  débiles  ó enfermas,  ó aquellas  de  buen 
juicio,  pero  que  aun  necesitan  una  instrucción  sólida,  ne- 
cesaria preparación  para  un  gran  porvenir,  naufragan  en 
el  abismo  de  la  corrupción  general.  ¿Y  qué  otro  resultado 
hay  que  esperar  del  tétrico  romanticismo  pintado  conse- 
dnc toras  formas  que  predispone  á los  sentimientos  tristes 
á la  melancolía  y en  último  término  al  suicidio?  Pues  no 
menos  funesto  es  el  horizonte  que  presenta  el  verso  inci- 
sivo y plebeyo  que  convida  al  descaro  y la  desvergüenza , 
la  obscena  novela  encubriendo  el  vicio  y revistiéndolo  de 
cierto  interés  que  provoque  las  pasiones,  y ei  inmortal 
drama  en  cuyo  fondo  no  se  vé  masque  la  corrupción  de 
las  buenas  costumbres,  el  sacrificio  de  la  virtud  y el  me- 
nosprecio del  honor  y de  la  honradez? 

Nos  alarmamos  y nos  escandalizamos  de  la  frecuencia 
con  que  se  cometen  los  suicidios,  de  que  el  homicidio  sea 
un  crimen  ya  vulgar  y corriente,  de  que  el  juego  sea  un 
| pasatiempo  admitido,  y el  formalizado  y legalizado,  aun- 
: que  arruine  las  familias,  una  necesidad  social:  el  cohe- 
cho y la  estafa  un  medio  necesario  para  poder  vivir  y has- 
ta por  último  se  disfrazan  con  el  nombre  de  emolumentos 
i las  exaciones  ilegales  y con  el  de  irregularidades  el  robo 
que  se  hace  á la  nación.  Pero  ¿puede  esperarse  otro  resul- 
tado cuando  el  oro  y las  influencias  son  omn  i potentes  die- 
ses á quienes  nada  se  les  resiste,  y cuando  los  encargados 
de  vigilar  y extirpar  el  vicio  no  van  mas  que  á su  ob- 
jeto. anteponiendo  su  egoísmo  personal  á todas  las  con- 
veniencias sociales? 

Desde  que  se  predica  que  todo  ciudadano  es  apto  para 
desempeñar  todos  los  puestos  oficiales,  y se  desea  y se 
propone  que  las  ciencias  y las  profesiones  no  necesitan 
probar  solemnemente  suficiencia  y aptitud,  y se  trata 
de  romper  los  lazos  y vínculos  domésticos  sepa  raudo  en  las 
familias  la  cabeza  que  es  elhombre,  del  corazón  que  es  la 
muger,  otorgando  á esta  una  autonomía  é independencia 
necesaria  que  la  aparta  y la  distrae  de  las  necesidades  do- 
mésticas y de  la  maternal  educación,  ¿eme  consecuencias 
podremos  sacar  de  la  predicación  de  tan  absurdos  princi- 
pios y de  tan  erróneas  y falsas  doctrinas?  Estas  disolven- 
tes máximas  impregnadas  en  la  conciencia  del  ignorante 
ó en  el  ánimo  sencillo,  pero  estimulados  ardientemente 
por  el  ejemplo  de  otros  notoriamente  ineptos  pero  á quie- 
nes la  ciega  fortuna  los  ha  elevaddo  á la  cumbre  del  po- 
der, de  la  grandeza  y de  todas  las  felicidades  humanas, 
acometen  empresas  temerarias  en  lucha  abierta  con  la 
moral,  los  verdaderos  principios  religiosos  y las  buenas 
costumbres.  El  descuido  en  que  se  tienen  estas  tres  con- 
diciones que  son  las  bases  reguladoras  de  toda  buena  so- 
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ciedad,  es  la  que  dá  lugar  por  falta  de  aplicación  de  seve 
ras  y justas  leyes  á esa  fabulosa  estadística  criminal  que 
áéústa S todo  hombre  honrado.  El  progreso  indefinido,  ese 
bello  ideal,  tras  del  cual  anda  solícita  la  humanidad  hace 
tantos  siglos,  nunca  se  realizará  por  ese  camino  tan  acci* 
dentado  y con  tal  ceguedad  seguido.  Este  no  ofrecerá  más 
como  yahemos  visto,  que  revoluciones  estériles, arroyos 
de  sangre  inocente  y una  reacción  despótica  que  inutilice 
si  n©  borra  por  completo  todos  los  esfuerzos  anteriores. 
Establecer  el  imperio  de  una  inexorable  justicia  en  don- 
de sabias  y justas  leyes  no  sean  burladas  por  nada,  é im- 
primir en  la  conciencia  por  medio  de  una  verdadera  edu- 
cación religiosa  la  satisfacion  de  hacer  el  bien  y el  horror 
á efectuar  el  mal,  estos  son  los  estreñios  de  la  palanca 
con  que  hemos  Ge  empujar  á la  humanidad  por  la  dificul. 
tosa  senda  del  progreso.  Todo  es  realizable  si  hay  abne- 
gación y buenos  deseos  en  los  que  mandan,  pues  las  le- 
yes para  que  así  se  puedan  llamar  ni  son  ni  pueden  ser 
íuas  que  laespresion  de  la  razón  ó del  juicio  formado  por 
la  conciencia,  y en  cuanto  á principios  religiosos  tenemos 
los  puramente  espresados  en  la  religión  del  Crucificado 
que,  en  su  admirable  sencillez,  conduce  al  hombre  sin  do- 
lorosos esfuerzos  por  la  senda  del  bien  y de  la  virtud  y lo 
dispone  á vivir  y morir  sin  lucjia  ni  desasosiego,  pero  pa- 
ra que  esto  tenga  todo  el  éxito  posible,  es  indispensable 
no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano,  de  manera 
que  no  se  vea  aparecer  en  la  superficie  de  una  reli- 
gión de  paz,  de  humanidad,  de  caridad  y de  mansedum- 
bre, que  dejó  establecida  Jesucristo,  ideas  mundanales 
como  la  ambición,  el  deseo  de  grandeza,  la  envidia,  el  or- 
gullo y otros  vicios  inherentes  de  la  humanidad,  pues  de 
ahí  sacan  argumentos  los  insensatos  para  arrojarse  sin 
escrúpulos  ni  remordimientos  en  el  piélago  insondable 
de  todos  los  crímenes,  sin  acordarse  que  hay  una  ó más 
horas  de  funesta  agonía  para  los  malvados  y reprobos,  en 
las  que,  acusados  por  su  conciencia  y á la  vista  de  un  ho- 
rizonte tenebroso  y desconocido  sufren  los  tormentos  mas 
crueles  que  imaginarse  pueden. 

No  faltarán  quienes,  por  ahogar  los  gritos  de  su  con- 
ciencia,crean  que  lo  expuesto  son  purasy  vanas  declama- 
ciones, con  la  malévola  intención  de  desacreditar  y obte- 
ner si  posible  fuera  la  tan  pregonada  civilización  de  nues- 
tro siglo. 

Nada  menos  que  eso,  nosotros  reconocemos  de  buen 
grado  el  progreso  científico,  pero  confesamos  al  mismo 
tiempo,  aunque  con  suma  tristeza,  que  se  ha  quedado 
muy  á la  zaga  el  progreso  moral,  pues  si  es  verdad  que 
han  desaparecido  leyes  é instituciones  que  eran  la  ver- 
güenza y el  oprobio  de  la  humanidad,  en  cambio  se  han 
individualizado  los  vicios  y las  malas  pasiones  que  son 
las  que  detienen  el  progreso  moral  del  que  tanto  necesita 
la  Humanidad.  Al  tratar  del  suicidio,  del  homi- 
cidio, de  la  ambición,  de  la  estafa  y otros  crímenes,  nos 
hacemos  cargo  de  las  causas  que  producen  su  frecuencia, 
y al  examinarlas,  demostraremos  hasta  la  evidencia  que, 
una  mala  educación,  prodttcto  de  una  mal  entendida  civiliza- 
ción y de  la  falta  de  verdaderos  principios  mora  les  y religio- 
sos, es  lo  que  dd  origen  d tanto  vicio  y delito  como  lamentamos . 

Extramuros  de  Cádiz  15  de  Setiembre  de  1881. 

Juan  N.  BERG1LLOS. 

GRITO  DEL  NÁUFRAGO, 

I. 

Cada  vez  que  al  bosquecillo 
De  castalios  y nogales, 

Que  guarda  el  dulce  recuerdo 
De  mi  hogar  y de  mis  padres 
Llega  ese  grito  iracundo 


De  los  cantábricos  mares. 

Corazón  y ojos  al  cielo 
Alzaba  mi  dulce  madre 
Diciendo:— Señor,  proteje 
A los  pobres  navegantes. 

ii. 

Madre  que  como  la  mia 
Vuestra  oración  entrañable 
Alzáis  por  todos  los  náufragos 
De  todas  las  tempestades. 

Navegante  soy  del  mundo, 

Están  á punto  de  ahogarme 
Sus  tempestades,  más  fieras 
Que  todas  las  de  los  mares! 

Por  este  santo  recuerdo 
Pedid  á Dios  que  me  salve! 

Antonio  DE  TRUE13A. 


ENTRE  EL  AMOR  Y EL  DEBER. 

(GLOSA.) 

Por  que  está  doblando  á muerto 
siento  vibrar  la  campana; 
el  cadáver  es  mi  amor 
y el  Campo-santo  mi  alma. 

i. 

En  la  triste  soledad 
de  mi  pecho  desgarrado, 
siento  un  eco  redoblado 
que  me  grita  ¡libertad! 

Y escucho  ¡triste  verdad! 
de  mi  pecho  en  el  desierto, 
un  funerario  concierto, 
que  repite  cada  fibra, 
cual  la  campana  que  vibra, 
porque  está  doblando  d muerto. 

ii. 

Triste  pecho  aprisionado 
en  las  redes  del  amor, 
ruge  y llora  de  dolor 
porque  amar  le  está  vedado. 

Si  vivo  desesperado 
¡qué  mucho  que  en  la  mañana 
de  mi  existencia  lozana, 
oiga  el  estruendo  del  mundo 
como  con  terror  profundo 
siento  vibrar  la  campana!!! 

ni. 

¿Por  qué  sufres,  alma  mia, 
y tu  dolor  tanto  y tanto, 
lo  viertes  deshecho  en  llanto 
de  desgarrada  agonía? 

¿A  quién  llora?  ¡suerte  impía! 

¡hado  funesto  y traidor 
que  me  condena  al  dolor! 

A mi  amor  muerto  al  nacer 
que  entre  El  Amor  y el  Deber , 
el  cadáver  es  mi  amor. 

IV. 

Con  loco  empeño  la  adoro: 
y este  cariño  insensato 
al  yo  matarlo,  rae  mato, 
y por  eso  sufro  y lloro. 

Vibrad,  metales  ácoro 
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con  vuestra  lúgubre  calma: 
preparad  la  triste  palma 
simbolizando  el  dolor... 
que  el  cadáver  es  mi  amor 
el  campo-santo  mi  almal 

M.  MARTINEZ  BARRIO  NUEVO. 

Málaga:  Octubre,  1881. 


PENSAMIENTOS  Y CONSEJOS. 


El  interés  particular  bien  entendido  es  también 
interés  público. 

Es  más  costoso  abastecer  un  vicio  que  educar 
dos  niños. 

El  apocado  teme  la  muerte,  el  infeliz  la  llama, 
el  temerario  la  reta  y el  cuerdo  la  espera;  sin  em- 
bargo la  que  se  alcanza  por  la  pátria  jamás  es  anti- 
cipada á cualquiera  edad  que  sobrevenga. 

Si  hay  algo  que  hacer  mañana  más  vale  ha- 
cerlo hoy. 

No  habléis  sino  de  aquello  que  pueda  ser  útil 
á vos  ó á vuestros  semejantes. 

Resolveos  á ejecutar  lo  que  debeis  hacer  y eje- 
cutad lo  que  hayais  al  fin  resuelto. 

No  os  dejeis  conmover  por  bagatelas  ó por  acci- 
dentes ordinarios  é inevitables. 

Imitad  en  todo  á Jesucristo  y á Sócrates. 

No  perdáis  tiempo.  Ocupaos  siempre  en  una  co- 
sa útil.  No  hagais  nada  que  no  sea  necesario. 

Si  queréis  conocer  el  valor  del  dinero  no  teneis 
más  que  pedirlo  prestado. 

Cuando  el  hombre  se  propone  distribuir  el  tiem- 
po con  método  y es  firme  en  sus  propósitos,  le  so- 
bra todo. 

FRANKLIN. 


MISCELANEA. 

Terminados  los  trabajos  de  Organización  del 
Certámen  promovido  por  esta  Redacción,  tenemos 
el  placer  de  publicar  las  bases  del  mismo  en  el  pre- 
sente número,  esperando  que  nuestros  lectores  jua- 
garán por  el  programa  que  ofrecemos,  que  hemos 
hecho  cuanto  nos  ha  sido  posible  á fin  de  poder  or- 
ganizar un  concurso  que.  responda  al  renombre  de 

culta  que  ostenta  nuestra  querida  ciudad. 

* 

¥ * 

Tenemos  gran  honor  en  manifestar  que  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XII  (q.  D.  g.)  dispuesto  siempre  á 
prestar  su  augusta  protección  á todas  aquellas  ele- 
vadas ideas  que  puedan  redundar  en  beneficio  de 
las  Ciencias,  las  Letras  y las  Artes,  y habiendo  te- 
nido conocimiento  del  proyecto  que  animaba  á esta 
Redacción,  de  promover  un  Certámen,  donde  se  es_ 
timularán  los  adelantos  de  los  que  á aquellas  se  de- 
dican, nos  ha  honrado  con  su  Real  Protección, 


ordenando  que  por  la  Intendencia  general  de  la 
Real  Casa  y Patrimonio  se  consigne  la  cantidad  de 
mil  pesetas  como  subvención,  para  atender  en  par- 
te, á los  gastos  que  origine  nuestro  Certámen. 

No  encontramos  palabras  suficientes  con  que 
poder  expresar  nuestro  reconocimiento  á nuestro 
Augusto  Soberano. 

★ 

* * 

Nuestra  gratitud  la  hacemos  también  extensiva 
á S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina  y á su  Alteza 
Real  la  Serraa.  Sra.  Infanta  Doña  María  Isa- 
bel, por  haber  ordenado  se  nos  remita  dos  magní- 
ficos objetos  de  arte,  con  los  que  se  galardonará 
á los  autores  de  las  dos  mejores  labores  que  se  pre- 
senten en  nuestro  concurso. 

* * 

También  debemos  expresar  nuestro  reconoci- 
miento al  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  quien  aceptan- 
do galantemente  la  invitación  que  le  comunica- 
mos se  sirvió  dirigirnos  una  atenta  y expresiva 
carta  en  la  que  nos  ofrecía  su  valioso  apoyo,  me- 
diante el  cual  hemos  conseguido  la  protección  de 
varios  centros  oficiales  de  la  corte. 

* 

¥ ¥ 

Como  habrán  visto  nuestros  lectores,  los  Exce- 
lentísimos Sres.  Ministro  de  Fomento  y Director 
general  de  Instrucción  pública,  han  contribuido  á 
la  mejor  realización  de  nuestros  propósitos  con- 
cediéndonos dos  importantes  premios. 

★ 

¥ ¥ 

El  Excmo.  Sr.  D.  José  Luis  Albareda,  Ministro 
de  Fomento,  inspirándose  en  los  excelentes  propó 
sitos  que  le  animan  de  premiar  cuantos  trabajos 
se  realizan  en  provecho  del  progreso  y de  la  ilus- 
tración, se  ha  servido  comunicarnos,  que  ha  acor- 
dado sea  formada  con  destino  á la  biblioteca  de 
la  Academia  de  que  somos  órgano  y de  nuestra 
Redacción,  y como  premio  por  haber  llevado  á vias 
de  hecho  nuestro  pensamiento,  una  colección  de  li- 
bros, de  los  existentes  en  el  depósito  del  expresado 
Ministerio. 

Tan  honrosa  distin  -ion  nos  favorece  muy  mu- 
cho y es  una  prueba  del  interés  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  premia  cuanto  se  relaciona  con 
la  educación  de  los  pueblos  y el  progreso  de  las  bue- 
nas letras. 

★ 

¥ ¥ 

Con  el  presente  número  recibirán  nuestros  abo- 
nados á las  series  primera  y segundóla  lindísima 
composición  musical  para  piano,  original  de  Heu - 
selt  y titulada  Ghanson  d'amonr. 
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OCTUBRE. 

El  verano  es  demócrata,  casi  socialista.  De  Ju- 
nio á Agosto  se  puede  vivir  sin  cuarto  ni  cama; 
una  silla  del  paseo  ó el  poyo  de  una  plaza  bastan 
para  pasar  esas  noches  de  calor,  insoportables  si  se 
encierra  uno  entre  cuatro  paredes. 

Todos  nos  echamos  á la  calle  á disfrutar  del  mis- 
ino placer:  el  fresco;  y según  el  grado  de  fuerza  de 
nuestros  pulmones,  así  disfrutamos  en  común  del 
inagotable  capital  de  la  atmósfera. 

En  el  verano  vivimos  en  la  naturaleza;  en  el  in- 
vierno en  lo  artificioso. 

¿Qué  es  la  vida  de  invierno,  sin  chimenea,  sin 
pieles,  sin  alfombra,  sin  cobertor  y sin  paraguas? 

Una  sinfonía  continua  producida  por  el  casta- 
ñeteo de  los  dientes. 

¡Qué  horr.ble  debe  ser  la  miseria  en  esas  largas 
noches  de  frió  y de  hambre! 

Por  eso  es  aristócrata  el  invierno:  el  fresco  lo 
consiguen  todos  de  balde,  el  calor  es  un  privilegio 
reservado  á los  ricos. 

Pero  hay  un  remedio  propuesto  por  un  filántro- 
po que  si  Dios  lo  acepta  nos  hará  felices: 

Que  en  verano  haga  frió  y en  invierno  calor. 


También  algunas  provincias  en  el  estío  se  ani- 
man y ofrecen  diversiones,  pero  llega  el  Otoño  y se 
preparan  á aburrirse. 

Cuando  en  Madrid  se  abre  el  Real  nosotros  pre- 
ludiamos el  continuado  bostezo  en  que  hemos  de 
pasar  toda  esa  temporada,  que  allí  es  de  alegría  y 
movimiento  y aquí  de  tristeza  é inacción. 

Con  todo,  aún  no  nos  podemos  quejar. 

Délas  cenizas  del  (irán  Teatro , puede  decirse, 
nació  el  Ateneo . 

Es  un  fénix  más  pequeño  é incómodo  que  el 
progenitor,  pero  sin  él  acaso  no  conociéramos  la 
Estudiantina  Fir/aro . 

Se  comprende  que  los  estudiantes  continua- 
mente separados  de  la  Universidad,  no  aprovecha- 
rán mucho  de  los  libros;  por  el  contrano,  en  los 
instrumentos  han  tenido  que  aprender  muchas  lec- 
ciones para  tocar  como  lo  hacen. 

La  otra  noche  se  admiraba  alguien  de  que  no 
tuviesen  concluida  su  carreia;  y es  que  todos  ellos 
siguen  la  de  la  gloria,  que  es  interminable,  can- 
tando los  grados  por  triunfos. 

★ 

* * 

El  Principal , después  de  la  compañía  Vico, 
ha  vuelto  á abrir  sus  puertas  con  el  arte  en  la  in- 
fancia. 

La  compañía  de  Lms  Blanc  es  inmejorable  den- 
tro de  sus  condiciones;  pero  no  aconsejaríamos  á la 
empresa  que  abusara  de  la  inocencia  repitiendo 
mucho  el  espectáculo. 

★ 

* * 

Con  estas  y otras  cosas  vamos  pasando  el  otoño. 

La  vida  es  un  soplo  y ya  empieza  á sentirse  el 
airecillo  de  Noviembre. 

Veremos  como  entra  el  invierno. 

M.  LOPEZ  ARZUBIALDE. 
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LA  EMIGRACION. 

TRABAJO  PREMIADO  CON  DIPLOMA  DE  HONOR  EN  EL 
CERTAMEN  científico-literario,  celebrado  por  el 
Iltre.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  S.  Fernando. 

(Véase  el  número  18.) 

III. 

Nuestro  clima  meridional  es  causa  de  mucha 
parte  de  la  decadencia  que  deploramos.  Porque  mi- 
les de  capitales  que  debían  emplearse  en  empresas 
industriales,  que  al  par  que  la  acrecentaran  die- 
ran vida  á la  producción  y al  trabajo,  están  inver- 
tidos en  préstamos  al  Estado,  arruinando  asi  la  in- 
dustria y anulando  los  progresos. 

Verdaderamente,  el  que  en  la  molicie  y el  re- 
galo puede  invertir  su  capital  en  papel  de  la  deu- 
da pública,  y cobra  en  intereses  un  diez  ó doce  por 
ciento,  fácilmente  se  comprende  no  se  arriesgue  á 
bis  empresas  industriales  que  quizá  sólo  le  reporta- 
rían un  cuatro  ó cinco  por  ciento. 

Pero  esto  es  criminal;  esto  es  injusto  é intole- 
rable; por  humanidad,  por  patriotismo,  por  deco- 
ro, debe  todo  hombre  honrado  procurarse  el  au- 
mento de  riqueza  favoreciendo  la  producción  y el 
trabajo:  nunca  abandonar  empresas  menos  lucra- 
tivas, sí,  pero  también  más  dignas,  más  honradas, 
más  humanamente  provechosas  para  nuestros  se- 
mejantes. 

No  cortando  cupones  ni  esperando  amortiza- 
ciones ó subidas  de  oolsa,  debe  el  hombre  abando- 
nar sus  cuidados,  arrastrando  vida  fastuosa  y ex- 
plénd;da  que  las  desventuradas  operaciones  del 
Tesoro  público- le  ofrece  con  sus  empréstitos;  sino 
que  empleando  parte  de  su  capital  en  empresas 
útiles,  aunque  le  produzca  ménos  en  intereses,  le 
cabrá  la  satisfacción  de  haber  coadyuvado  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  al  fomento  de  la  industria 
y á la  protección  de  las  clases  trabajadoras. 

No  es  censurable  que  el  hombre  acometa  toda 
clase  de  negocios;  lo  sensible  y pernicioso  es,  que 
dedicándose  sólo  á emplearlo  en  papel'del  Estado, 
invierta  un  capital  crecido,  que  pudiera  desenvoí 
ver  en  colosales  empresas,  que  contribuyeran  al  fo- 
mento y progreso  de  nuestra  industria  nacional. 

Y el  mal  está  tan  arraigado  por  desgracia,  que 
preciso  seria  hacer  entender  por  cuantos  medios 
están  al  alcance  de  la  criatura,  que  la  decadencia 
qne  todos  deploramos  reconoce  por  principal  mo- 
tor las  causas  antedichas  y que  es  preciso  estir- 
par  esa  pasión  por  los  préstamos  al  Tesoro,  que 
anulan  la  inversión  de  inmensos  capitales  en  el 
desenvolvimiento  de  nuestra  riqueza,  favoreciendo 
la  holganza. 

El  hombre  debe  trabajar  por  el  bien  de  sus  se- 
mej antes;  y para  que  la  miseria  no  llegue  á inva- 
dir nuestro  suelo,  es  indispensable  perseverar  en 


los  adelantos  industriales,  y principalmente  en  el 
progreso  agrícola,  fuente  inagotable  de  nuestra 
más  principal  riqueza. 

Como  ha  dicho  un  notable  economista  y dis- 
tinguido escritor,  los  pueblos  que  se  entregan  á 
la  indolencia,  los  pueblos  que  no  se  agitan,  que  no 
se  mueven,  que  no  utilizan  los  recursos  que  la  Pro- 
videncia ha  puesto  á su  servicio,  no  adelantan,  no 
prosperan,  no  realizan  grandes  fines,  sino  que,  por 
el  contrario,  dienten  los  rigores  de  la  inercia,  siv 
fren  el  tremendo  infortunio  de  la  miseria,  y viven 
tristemente,  devorando  las  amarguras  del  que  no 
puede  responder  á las  exigencias  mas  apremian- 
tes y preocupados  con  un  presente  doloroso  no  pue- 
den ocuparse  de  un  porvenir  digno  de  su  suerte. 

IV. 

El  influjo  de  la  emigración  no  es  dudoso.  Los 
brazos  dedicados  ai  trabajo,  lo  abandonan;  y el  tra- 
bajo, disminuye,  la  riqueza  decrece,,  el  comercio 
se  paraliza,  la  industria  sigue  penosa  viday  la  agri- 
cultura se  reciente  del  abandono  de  sus  cultiva- 
dores. 

Así  la  producción  es  nula  y el  influjo  de  la  emi- 
gración acusa  un  mal  que  por  momentos  va  de- 
jando sentir  sus  fatales  consecuencias. 

El  propietario  deja  sin  cultivar  sus  campos  y se 
lanza  en  especulaciones  que  le  brinda  una  ganan- 
cia más  segura  y ménos  dudosa. 

Y el  pequeño  propietario,  el  colono,  faltos  de 
fuerzas  para  soportar  los  crecidos  arrendamientos^ 
se  vén  obligados  también  á abandonar  el  cultivo 
del  terreno. 

Las  ventas  de  pequeñas  propiedades,  denotan 
claramente  que  las  exigencias  son  muchas  y la 
producción  muy  escasa. 

Monopolizada  la  propiedad,  las  exigencias  de 
ménos  salarios  y menor  número  de  trabajadores,  es 
subsiguiente- 

Y la  falta  de  trabajo,  la  disminución  de  indivi- 
dualidades útiles  para  la  labranza,  ocasionan  la 
precaria  situación  del  país  y de  la  que  no  son  ajena 
las  constantes  emigraciones  que  se  realizan. 

El  poder  de  un  estado  está  en  razón  de  su  po- 
blación; la  población  en>  razón  de  la  abundancia;,  la 
abundancia  en  razón  de  la  actividad  del  cultivo,  y 
este  en  razón  del  interés  personal  y directo,  es  de- 
cir, del  espíritu  de  propiedad.  De  donde  se  sigue 
que  cuanto  más  se  acerca  el  cultivador  á la  clase 
pasiva  de  mercenario,  tiene  ménos  industria  y ac- 
tividad, y que  por  el  contrario  cuanto  más  se  acer- 
ca á la  condición  de  propietario  libre  y pleno,  des- 
envuelve más  fuerzas  y aumenta  más  los  produc- 
tos de  sus  campos  y la  riqueza  general  del  estado. 

Como  medio  de  conocer  el  influjo  de  la  emigra- 
ción en  mal  del  país,  haremos  algunas  comparacio- 
nes en  cuanto  sea  posible,  valiéndonos  de  la  esta- 
dística de  la  contribución  industrial  y de  comercio; 
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porque  precisamente  la  utilidad  de  ésta,  consiste 
en  aquellas. 

Dichas  comparaciones  nos  demuestran  en  primer 
lugar  que  el  número  de  contribuyentes  que  de  1857 
á 1863  había  aumentado  un  cinco  por  ciento  próxi- 
mamente, ha  disminuido  en  1878  respecto  al  año 
1863  en  un  doce  por  ciento;  y si  esta  baja  no  se  ob- 
serva en  las  cuotas,  depende  del  aumento  que  en 
éstas  se  ha  ido  introduciendo.  Los  industriales, 
que  habian  aumentado  en  número  el  año  1863,  han 
disminuido  en  1878,  y otro  tanto  puede  decirse  del 
comercio  y fabricación.  En  cambio  las  profesio- 
nes, que  contaban  en  1863  con  una  pequeña  dismi- 
nución respecto  al  año  1857  presentan  un  aumento 
en  1878.  Las  artes  y oficios  figuran  con  casi  el 
mismo  número  de  contribuyentes  en  este  último 
año  respecto  al  de  1863,  en  el  cual  aumentó  el  nú- 
mero comparándole  con  1857. 

De  todo  esto  se  deduce,  que  la  industria  en 
nuestro  país  se  encuentra  hoy  en  decadencia  res- 
pecto al  año  1863,  y que  en  el  trascurso  de  esos 
quince  años  no  se  observa  progreso,  antes  bien, 
retroceso.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  número  de 
industrias  ha  aumentado,  por  efecto  de  la  variedad 
de  producto*  que  elaboran,  se  comprenderá  bien 
que  la  decadencia  es  mayor.  ¿Será  acaso  que  ha- 
ya aumentado  la  defraudación  en  este  impuesto? 
Si  asi  es,  algo  puede  influir;  pero  cuando  la  /indus- 
tria vive  desahogadamente  no  propende  tanto  al 
fraude,  y ese  aumento  en  las  defraudaciones,  si  lo 
hubiese,  demo  traria  la  vida  lánguida  que  arras- 
tran la  industria  y el  comercio.  Las  profesiones, 
en  cambio,  arrojan  un  aumento  en  el  número  de 
contribuyentes,  cuando  en  realidad  no  lo  hace  ne- 
cesario el  desarrollo  de  nuestros  intereses  mate- 
riales, y esto  constituye  un  mal  que  con  sobrada 
razón  ha  lamentado  la  prensa  al  alarmarse  ante  el 
inmenso  número  de  licenciados  en  todas  las  facul- 
tades que  salen  anualmente  de  las  Universidades. 

( Concluirá.) 

Antonio  VALLS  y ALVAREZ. 

Académico  do  U do  Buents  Letras. 

ADIOS  A LUISA. 

¡Perdón,  perdón!  es  Luisa  la  palabra 
Qué  de  mis  labios  balbuciente  brota, 

Hoy  que  desgracia  sin  igual  te  labra 
Mi  fé  perdida  y mi  promesa  rota. 

Tejaré  amor  eterno  cual  la  noche 
Que  suceded  la  tarde  de  la  vida, 

Amor  indestructible  como  el  broche 
De  la  muerte  cruel  y aborrecida: 

Amor  tan  grande  como  el  Cielo  mismo. 

Amor  tan  puro  como  el  áura  suave. 

Amor  tan  ciego  como  oscura  abismo, 

Aioor  tan  libre  como  libre  el  ave, 


Hoy  me  dispongo  á atravesar  Atlante 
Con  rumbo  a Europa,  mi  querida  cuna, 

Y te  dejo  en  América,  distante 

De  mi  amor,  de  mi  suerte  y mi  fortuna. 

No  llores,  nó,  no  llores  Luisa  mia; 

Yo  sufro  como  tú,  más  no  es  posible 
Contrarrestar  la  decisi  ón  impía 
Del  destino  fatal  é irresistible. 

El  quiso  que  primero  te  adorara 
Con  sin  igual  ardor  y frenesí, 

Y después  ha  querido  se  apagara 
Por  completo  el  fuego  que  sentí. 

Consuélate  y perdóname  la  herida 
Conque  tu  pobre  corazón  lacero; 

Todo  es  terreno  y falso  en  esta  vida; 

Eu  la  otra  verás,  cuanto  te  quiero. 

Emilio  MORILLAS. 
Habana 35  de  Abril  de  1881. 

Á L»  A MEMORIA 
d«l  «Merecido  po«t» 

EXCMO.  SR.  D.  ADELARDO  LO,  EZ  DE  AYALA. 

SON  E T O - 

Bética  hermosa  perfumó  au  canto: 

España  entera  su  valor  pregona: 

Ciñe  á su  sien  el  mundo,  la  corona 
Inmensa  del  saber  que  vale  tanto. 

Era  su  lira  delicioso  encanto, 

Que  justa  fama  sin  cesar  abona; 

Trinos  del  ave  en  la  templada  zona; 
Brillantes  luces  del  celeste  manto. 

Hoy  que  la  arrebató  la  Parca  impía, 

Siento  mi  mente  de  dolor  nublada 
Cual  se  suele  nublar  la  luz  dd  dia 
Calma  mi  vista  de  llorar  cansada, 

Tan  solo  el  contemplar,  su  losa  fría, 

Por  la  llama  del  genio  coronada. 

A.  SANCHEZ  VEGA. 

BELLEZAS  DEJi  CIENCIA.  « 

LA  LUZ,  EL  SONIDO  Y EL  CALOR. 


Á LAS  SEÑORAS. 

(Conclusión.) 

Existe  en  la  naturaleza  una  cosa  que  se  llama 
éter,  pero  no  creáis  que  ese  líquido  á que  acudís 
cuando  estáis  atacadas  de  los  nervios:  es  otra  cosa. 
Es  un  fluido  elástico,  eminentemente  sutil,  un  va- 
por que  nadie  ha  visto,  que  nadie  ha  tocado;  un 
aire,  una  especie  de  gas  semi -espiritual;  y sin  em- 
bargo (creedme  bajo  mi  palabra,  que  soy  incapaz 
de  engañar  á nadie)  este  éter  existe,  ocupa  el  es- 
pacio infinito  extendiéndose  por  doquiera,  pene- 
trando por  todas  partes.  Pues  bien,  ese  flúido  semi- 


(1)  Véase  el  núm.  51,  año  111. 
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espiritual,  ese  vapor,  ese  aire,  al  vibrar  da  origen 
á la  luz.  La  vibración  del  éter  es  la  luz,  gomo  la 
del  aire  es  el  sonido,  como  la  del  agua  del  lago  es 
la  ola,  el  círculo,  la  forma  geométrica  que  en  el 
lago  se  dibujaba. 

¿Quién  pone  en  movimiento  el  éter?  El  cuerpo 
que  arde;  la  bugia  que  usáis,  el  mechero  de  gas  que 
veis  en  la  calle,  la  luna  en  las  noches  tranquilas... 
en  que  hay  luna,  el  sol  que  brilla  en  el  espacio;  y 
así,  la  bugia,  el  mechero  de  gas,  la  luna,  el  sol,  son 
cuerpos  vibrantes,  son  las  cuerdas  del  arpa,  son 
las  piedrecillas  que  arrojarnos  en  el  estanque.  Allí 
nace  la  vibración,  la  agitación,  el  movimiento  y 
alrededor  de  cada  uno  de  esos  centros  luminosos, 
se  extienden  las  esferas  que  crecen  alrededor  del  sol 
y que  á su  alrededor  se  extienden  en  los  ámbitos 
del  espacio,  llegan  á nuestro  planeta,  iluminan  los 
valles  y van  llegando  á todas  partes  y llegan  á vos- 
otras y [mirad  que  atrevidasl  penetran  al  través 
del  limpio  cri  >tal  de  vuestros  ojos  y despiertan  en 
el  fondo  de  vuestra  retina  la  impresión  luminosa. 

Ya  veis  qué  perfecta  armonía,  qué  estrecha  re- 
lación existe  entre  todos  estos  fenómenos  y otros 
muchos  de  que  os  pudiera  hablar;  relación  perfec- 
ta, admirable,  matemática  porque  así  como  antes 
os  hablaba  de  notas  musicales,  de  melodía  y de  la 
armonía  en  el  sonido  musical,  pudiera  hablaros  de 
las  notas  de  la  melodía  y de  la  armonía  de  la  luz. 
Lo  que  son  notas  en  la  música;  ¿qué  son  en  la  luz? 
Son  los  colores,  el  azul,  el  verde,  el  amarillo,  ana 
ranjado,  todos  los  colores  del  iris,  verdaderas  no- 
tas musicales  de  la  sublime  gama  del  espacio.  To- 
dos ellos  con  relación  al  sonido.  También  hay  ar- 
monía en  el  cielo,  orquestas  sublimes  y sublimes 
sinfonías. 

¿Habéis  visto  alguna  puesta  de  sol?  ¿aquel  mar 
de  fuego,  aquellos  esplendores  indescriptibles, 
aquellos  cortinajes  de  grana,  aquellos  flecos  mag- 
níficos de  oro,  aquellos  rayos  de  plata,  toda  aque- 
lla sorprendente  combinación  de  colores?  ¿Sabéis 
qué  es  eso?  No  es  otra  cosa  que  una  orquesta  en 
el  cielo,  que  una  sinfonía  en  el  espacio,  que  una 
magnífica  inspiración  del  Mozart  de  los  cielos,  con 
con  que  despide  al  sol  que  se  pone,  ó con  que  salu- 
da la  alborada  del  sol  que  nace. 

¿Que  es  el  calor?  No  tengo  tiempo  para  explicar- 
lo; pero  os  diré  e*  la  misma  vibración,  el  movi- 
miento de  las  moléculas  que  constituyen  la  mate- 
ria; porque  en  la  naturaleza,  en  lo  que  es  mate- 
ria (no  me  refiero  para  nada  á las  altas  cualidades 
del  alma,  á la  excelencia  del  espíritu;  no  me  atre- 
vo á llegar  á esta  región;  solo  me  ocupo  de  los  fe- 
nómenos materiales);  porque  en  la  naturaleza,  re- 
pito, la -mayor  parte  ó casi  todos  los  fenómenos  se 
reducen  ó movimientos  y vibraciones;  pero  acom- 
pasados, regulares  y ajetos  á la  ley,  número,  pe- 
sa y medida.  Todo  vibra  en  la  naturaleza,  todo  se 


agita,  y podría  deciros  para  valerme  de  compara- 
ciones familiares,  pero  con  confianza,  que  la  natu- 
raleza no  es  otra  cosa  que  un  inmenso  ataque  de 
nervios. 

Ya  veis  pues  que  la  ciencia  no  es  tan  áspera,  tan 
repulsiva,  tan  seca,  prosáica,  como  se  imaginan 
algunos,  no;  la  ciencia  es  reservada,  es  pudorosa, 
es  virginal;  la  ciencia  no  es  hallada  por  quien  la 
busca  á la  ligera;  tiene  espinas  como  rosa,  para 
quien  quiera  cogerla  al  paso,  la  ciencia  es  solo  para 
aquel  que  por  ella  se  sacrifica  y se  quema  la  frente 
con  el  pensamiento,  y se  abraza  los  ojos  sobre  el  li- 
bro y se  purifica  el  corazón,  y la  rinde  perpetuo 
culto  y pasa  horas  y horas,  dias  y dias  entregado 
á esa  oración  sublime  que  se  llama  e >tudio:  po  -que 
el  estudio  es  profundo,  intenso,  puro;  es  como  una 
oración  al  Dios  de  lo  creado,  la  ciencia  es  buena, 
es  tierna,  es  amorosa,  solo  que  no  se  entrega  á la 
ligera  al  primer  amor  que  la  solicita;  ¡ejemplo  dig- 
no de  imitación! 

Y voy  á concluir  indicando  una  idea  que  va- 
rias veces  he  presentado  ya.  La  ciencia,  cuando 
sanamente  se  la  estudia,  cuando  puramente  se 
le  considera,  es  eminentemente  religiosa.  Todos 
esos  soles  esparcidos  p >r  el  espacio,  y todos  esos 
magníficos  globos  de  fuego,  son  como  liras  gigan- 
tescas que  con  vibraciones  de  luz  cantan  la  gloria, 
de  su  Dios.  Y alrededor  de  cada  uno  de  esos  mag- 
níficos astros,  como  alrededor  de  la  piedrecilla  ar- 
rojada al  estanque  del  rosal,  nacen  ondas  de  luz: 
esferas  sublimes,  que,  vibrantes,  llevan  las  armo- 
nías por  los  espacios,  que  los  inundan  de  celestia- 
les conciertos;  y que  cantando  siempre  la  gloria 
de  su  Hacedor,  se  pierden  inmensas  en  las  profun- 
didades infinitas  del  cielo. 

José  ECHEGARAY. 

Madrid. 


¡SEVILLA! 

A MI  QUERIDO  AMIGO  Y DISTINGUIDO  POETA 

DON  FELIPE  PEREZ. 

¡Patria  de  Becquer¡  ¡Sol  de  la  alegria 
que  te  aduermes  en  lecho  de  esmeralda, 
te  corona  la  expléndid  < Giralda, 
te  engendró  en  sus  ensueños  la  poesía! 

Se  enamoró  de  tí  la  luz  del  dia, 
del  claro  Bitis  la  bruñida  espalda 
rodó  {i  tus  pies,  y en  tu  anchurosa  falda 
Flora  vertió  su  virgen  lozanía. 

Aun  más  que  tus  palacios  y tus  rejas 
y tus  noches  de  amor,  tu  luz  ardiente, 
tu  rio  azul,  tu  Catedral  sublime... 

Admira  el  corazón  las  dulces  quejas 
de  esa  vaga  poesía  que  en  tu  ambiente 
flotando  eterna,  palpitando  gime! 

Carlos  FERNANDEZ  SHAW. 
Sevilla,  Setiembre  1881. 
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A COLON.  (1) 


SONETO. 

¿Escuchas  ese  son  que  vago  zumba 
del  negro  cielo  en  la  región  vacia, 
y cual  lamento  de  la  noche  fria 
triste  y medroso  en  derredor  retumba? 
Es  el  grito.  Colon,  que  ante  tu  tumba 
lanza  salvaje,  en  bárbara  agonía 
una  edad  que  fanática  y sombría 
en  rudas  convulsiones  se  derrumba? 
¡Levanta,  pues,  Colon!...  De  zona  á zona 
al  fin  excelso  y soberano  brillas, 
que  si  viles  cadenas  por  corona 
un  monarca  te  di  ira  en  las  Castillas, 
la  España  de  Numancia  y de  Gerona 
hoy  en  cambio  te  aplaude  de  rodillas. 

José  M.a  PEREZ. 

LA  mujer  fina. 


La  mejor  recomendación  en  una  mujer  es  un  rostro 
hnrraoso,  ha  dicho  un  autor. 

Mi  humilde  opinon  en  este  particular  no  es  la  misma. 

Creo  que  una  mujer  para  ser  agradable  á los  ojos  de 
todos,  no  necesita  ser  hermosa,  sino  bien  educada  sola- 
mente. 

Pero  bien  educada  en  la  verdadera  acepción  de  la  pa- 
labra. 

En  el  sentido  en  que  habla  Duelos,  cuando  dice  «que 
la  urbanidad  es  la  expresión  de  las  virtudes  sociales.» 

En  el  que  lo  toma  otro  excelente  autor,  cuando  opi- 
na «que  no  hay  que  aspirar  á la  suavidad  y elegancia 
de  las  maneras,  sin  duleiflcar  nuestro  carácter  y mode- 
rar nuestras  pasiones.» 

La  mujer  fina,  en  este  sentido,  está  adornada  con  las 
virtudes  más  amables,  porque  es  benévola,  afable,  sen- 
sible y discreta. 

Aunque  carezca  de  gracias  exteriores,  la  hacen  pare- 
cer hermosa  la  suavidad  de  su  voz.  la  dulzura  de  su  son- 
ris  i,  la  sensibilidad  «te  su  mirada  y la  expresión  cariñosa 
y atractiva  de  todo  su  semblante. 

Mr.  Luis  Verardi  recomienda  que  «no  se  confunda 
«staclase  de  buena  educación  con  el  uso  del  mundo,  pues 
esta  es  una  civilidad  de  convención,  que  so  adquiere 
frecuentando  la  sociedad,  y la  otra  es  el  lenguaje  del  co- 
razón.» 

1 ara  mí  es  preferible  este  bello  tipo  de  la  mujer,  á la 
más  brillante  hermosura.  Pitágoras  decía:  «Mujeres,  sed 
utodestas  y dulces:  para  agradar  á los  hombres  sed  siem- 
pre mujeres.» 

Y en  efecto,  nada  hay  más  agradable  que  una  mujer, 
v.uyo  carácter  esté  educado  con  dulzura  y discernimiento. 

lista  no  conocerá  las  pequeneces  de  la  vauidad,  ni 
el  o miento  déla  envidia,  porque  sus  bien  cultivados  sen- 
timientos la  elevarán  á pensar  con  aquel  sabio,  que  «so- 
lo deben  envidiarse  en  el  mundo  dos  eminentes  virtu- 
des: la  modestia  en  la  grandeza  y la  paciencia  en  el  in- 
fortunio.» 

Jamas  tomará  parte  en  murmuración  de  ninguna  es- 
pecie, aunque  se  halle  entre  personas  intimas  ó en  una 
reunión  en  que  se  cometa  esta  falta:  sin  aprobar  ni  re- 
probar nada,  evitará,  con  afable  moderación,  entrar  en 

{'  Leída  en  la  última  Velada  literaria  celebrada  por 
•1 1 roulo  Literario  Recreativo  de  esta  capital. 


una  conversación  que  su  buen  juicio  y excelente  cora- 
ron le  prohíben. 

Mas  cuando  ella  abra  sus  labios  cautivará  á cuantos 
la  escuchen,  porque  reinará  en  su  conversación  la  más 
dulce  prudencia,  la  más  amena  instrucción  y un  espíritu 
de  benevolencia  tan  interesante,  que  simpatizará  con 
todos  los  carazones,  y encantará  á cuantos  tengan  la  di- 
cha de  tratarla. 

Las  personas  inteligentes  gustarán  y procurarán  oír- 
la, porque  su  trato  cultiva  el  talento  y eleva  el  juicio. 

No  hablará  de  sí  misma  ni  ensalzará  nada  que  le  per- 
tenezca, pensando  con  Santa  Teresa,  que  jamás  debemos 
decir  nada  de  nosotros  digno  de  loor  y sabiendo  qne  al 
mundo  no  le  gusta  concedernos  aquellos  méritos  de  que 
nosotros  mismos  nos  enorgullecemos. 

Será  sufrida  con  los  defectos  de  los  demás:  su  bello 
talento  le  hará  ver  que  todos  en  el  mundo  necesitan  in- 
dulgencia, porque  todos  tienen  defectos,  que  conocen 
los  más  superiores  algunas  veces  y que  los  ignorantes 
no  conocen  jamás. 

No  dirá  verdades  desagradables,  porque  además  de 
ser  esto  incivil  y poco  bondadoso,  nos  atraen  las  mayores 
antipatías. 

• Por  eso  dijo  Fontenelle  que  «si  tuviera  la  mano  llena 
de  verdades  se  guardaría  muy  bien  de  abrirla.» 

¿Cuál  será,  pues  más  bello,  el  tipo  de  la  mujer  hermo- 
sa ó este  tipo  de  la  mujer  fina  y discreta? 

Luisa  PEREZ  de  ZAMBRANA. 

Á CATALUÑA. 

AL  SENYOR  DOU  FREDERICH  SOLER,  EN  PRO  VA  DE 
CARINYÓS  AFECTE  Y SENCERA  ADMIRACIÓ.  (1) 

Desde  las  dulces  horas  de  la  infancia 
me  alienta  tierno  amor  hácia  tus  hijos, 
émula  ilustre  de  Alemania  y Francia, 
dó  están  los  ojos  de  la  Iberia  fijos. 

Natura  liberal  á otras  regiones 
sus  gracias  todas  dió:  rinde  á porfia 
vejetacion  variada  allí  sus  dones; 
jamás  se  agosta  la  floresta  umbría. 

Bordan  siempre  el  azul  albos  celajes; 
siempre  brindan  suavísimo  embeleso, 
con  sus  galas,  espléndidos  paisajes, 
tibios  favonios,  con  su  blando  beso. 

Ingrata  puso  en  tí  riscosos  montes 
de  helécho  y nieve  perennal  vestidos; 
no  te  pintó  graciosos  horizontes, 
por  franjas  de  oro  y de  zaftr  ceñidos. 

Te  negó  de  este  cielo  la  Imrmosura, 
y tu  vasto  confín  vientos  templados; 
te  negó  lo  feráz  de  Extremadura, 
de  Bétiea  los  cármenes  preciados. 

Próvida  Madre,  ¿así  tu  deber  llenas? 

¡Ah!  ¡Justa  tus  mercedes  no  repartes! 

Mas  no  por  ello  al  Catatan  condenas 
á envidiar  los  tesoros  de  otras  partes. 

Que  si  á fiero  trabajo  tú  le  impeles, 
aquel  suelo,  tan  áspero  y fragoso, 

(1)  El  célebre  y popular  poeta  catalan  Serafi  Pitarra, 
se  ha  dignado  aceptar  la  dedicatoria  de  este  humildísimo 
ensayo  poético. 
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trueca  en  fértiles  prados  y verjeles 
del  catalan  el  brazo  victorioso. 

Crecen  allá  los  lirios  y azahares, 
la  planta  bendecida  que  dá  el  vino, 
el  olivo,  el  limón,  los  castañares, 
el  almendro,  la  higuera,  el  textil  lino. 

Por  tí  deliro  con  fervor  sincero, 
noble  tierra:  yo  envidio  tu  renombre; 
amo  tu  santa  actividad;  venero 
y bendigo  entusiasta  tu  almo  nombre. 

¡Ohí  En  tino  vive  la  indolencia  insana; 
que  al  sér  meridional  tenaz  domina: 
que  á pensar  no  le  fuerza  en  el  mañana, 
y labra  de  sus  lares  la  ruina. 

¡Esteabandono  y oriental  pereza, 
que  nos  hace,  al  dormir  en  su  regazo, 
encerm r planes  cien  en  la  cabeza; 
mas  nunca  fiar  su  ejecución  * 1 brazo! 

Tu  genio  emprendedor  todo  lo  abarca: 
tú  eres  hoy  por  tu  fé  perseverante 
del  reino  Hispano  la  mejor  comarca, 
la  provincia  mas  rica  y comerciante. 

Lo  útil  y bello  anima  tu  existencia; 
cuánto  hay  de  bueno  y grande,  en  ti  e acuña; 
y si  asombra  tu  clara  inteligencia, 
más  tu  eterna  constancia,  oh  Cataluña. 

Por  ambas  son  tus  hijos  t.n  notables, 
y en  el  templo  de  Fama  así  penetras; 
si  en  la  ciencia  del  cálculo  admirables, 
más  lo  son  en  la  industria  y ei»  las  letras. 

Brota  su  ingenio,  en  variedad  pasmosa, 
y,«  máquinas,  ya  telas,  ya  licores, 
ya  libros  mil,  en  grato  verso  ó prosa, 
ya  magníficos  lienzos  y labores. 

O bien  construyen  obras  peregrinas, 
do  se  aposentan  ávidos  los  ojos: 
puentes,  canales,  acueductos,  minas, 
que  al  industrial  Bretón  causan  sonrojos^ 

O del  estro  y saber  mantenedores, 
promueven  sin  cesar  juegos  florales; 
honrosa  lid,  do  vierten  mil  primores, 
que  prueban,  Cataluña,  lo  que  vales. 

Tu  mujer  es  simpática  y galana; 
de  mágica  expresión  su  rostro  lleno 
y enlaza  á la  pasión  de  la  italiana 
el  severo  perfil  del  tipo  Heleno. 

Tu  lengua,  majestuosa  en  la  poesía, 
es  la  hermana  gentil  del  Castellano, 
que  une,  cual  él,  del  Griego  á la  armonía, 
la  concisión  y nervio  del  Germano. 

Así  te  adoro  con  fervor  sinoero, 
noble  región,  y envidio  tu  renombre; 
así  tu  santa  actividad  venero, 
y bendigo  entusiasts  tu  almo  nombre. 

¡Gloria  de  Hesperia  por  tus  hechos  eres: 


palpita  en  tí  perenne  juventud, 
y otra  voz  nunca  vibra  en  tus  talleres 
que  el  himno  del  trabajo  y la  virtud. 

Agustín  MUÑOZ  é GOMEZ, 

Jerez,  10  Enero  1880. 

LA  SUEGRA. 

Existe  en  el  mundo  un  ser  desgraciado  que  todos 
complacen  en  ridiculizar  y representar  como  el  genio 
de  la  discordia,  la  encarnación  de  la  maldad,  atribuyén- 
dole cuantos  disgustos  resultan  en  las  familias:  la  sue- 
gra. 

En  medio  de  esa  reprobación  universal,  sin  que  ja- 
más se  haya  levantado  una  Kola  voz  en  su  defensa,  la  in- 
feliz no  ha  tenido  otro  remedio  que  conformarse  con  su 
triste  suerte  y doblegar  la  cabeza  bajo  el  peso  de  tanto 
ridículo  como  seacumulára  sobre  ella;  el  ridículo,  ar- 
ma temible  que  derroca  en  pocos  instantes  las  reputa- 
ciones mejor  asentadas  y causa  heridas  que  nadie  pue- 
de curar. 

Entre  las  grandes  injusticias  cometidas  por  los  hom- 
bres y autorizadas  por  las  mujeres,  figura  en  primer  tér- 
mino la  de  que  nos  ocupamos,  no  obstante  encontrarse 
á cada  paso  suegras  que  tod-j  lo  han  sacrificado  á sus 
hijos  políticos  y algunas  podríamos  citar  que  han  que- 
dado completamente  arruinadas  por  haber  cedido  á las 
repetidas  é imperiosas  exigencias  de  estes,  para  los  cua- 
les son  verdaderas  madres. 

Como  a suegra  es  mujer  y madre,  lógico  parece  que 
tengan  cabida  en  su  corazón  cuantos  sentimientos  afec- 
tuosos y bellos  han  distinguido  á las  de  su  sexo  en  todas 
épocas. 

¿Y  por  el  solo  hecho  de  habérsele  casado  un  hijo  ó una 
hija,  se  pretenderá  acaso  que  en  ella  la  generosidad  se 
haya  trocado  repentinamente  en  avaricia,  la  caridad  en 
egoísmo,  el  amoren  odio? 

No  ignoramos  que  hay  mujeres  imprudentes  ó mal 
aconsejadas  que,  por  el  mismo  cariño  que  profesan  á sus 
hijos,  lejos  do  renunciar,  después  de  casados  estos,  á la 
autoridad  que  sobre  ellos  tuvieran  cuando  solteros,  tra- 
tan al  contrario  de  estenderla  hasta  sus  yernos  ó nue- 
ras, sin  comprender  cuan  funestos  resultados  ha  de  pro- 
ducir semejante  pretensión  para  la  tranquilidad  y buena 
arinonia  que  deben  reinar  entre  ambos  cónyuges,  uno 
de  los  eu.iles  se  ve  de  esta  manera  colocado  en  la  do 
lorosa  alternativa  de  tener  que  escoger  entre  dos  per- 
sonas que  le  inspiran  igual  cariño  y respeto;  y de  ahí, 
las  desavenencias  continuas  y los  disgustos  repetido* 
que  justifican  hasta  cierto  grado  las  amargas  recrimina- 
ciones en  contra  de  las  suegras. 

Mucho  de  esto  podría  evitarse  sin  duda  con  un  pocor 
de  condescendencia  y reflexión  de  ambas  partes:  es  pre- 
ciso reconocer  que  nada  hay  en  el  mundo  más  puro,  más 
exclusivo,  ni  más  celoso  que  el  entrañable  cariño  que 
liga  á una  madre  á sus  hijos,  por  ser  quizás  el  amor 
maternal,  de  cuantas  dichas  es  permitido  á la  mujer  dis- 
frutar, la  única  cuya  realización  sobrepuje  á las  espe- 
ranzas que  concibiera,  y al  esforzarse  en  conservar  por 
cuantos  medios  están  á su  alcance  un  efecto  y un  do 
minio  que  comprende  con  harto  dolor  de  su  corazón 
que  se  le  van  escapando  entre  las  manos,  no  cree  hacer, 
más  que  revmdicar  el  derecho  que  le  concediera  la  ley 
natural,  el  de  ser  siempre  la  madre  de  sus  hijos,  título 
glorioso  al  cual  ninguna,  verdaderamente  digna  de  ser- 
lo, renuncia  jamás  y si  algunas  veces,  impulsada  por  la 
violencia  propia  de  su  naturaleza,  traspasa  en  la  expre 
sion  desús  sentimientos  los  lítimites  de  la  prudencia» 
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los  esposos  deben  perdonárselo  en  consideración  á lo 
mucho  que  ha  sufrido  al  verse  forzada  de  abdicar  en 
una  persona,  que  á menudo  no  le  inspira  entera  confian- 
za, el  dominio  que  durante  tantos  años  ha  ejercido  li- 
bro y exclusivamente  sobre  el  corazón  y hasta  el  pensa- 
miento de  sus  queridos  hijos. 

Tomas  DELORME. 


AL  BORDE  DE  UN  SEPULCRO. 


Sentado  junto  á una  fosa 
ansioso  me  preguntaba: 

¿Por  qué  al  mirar  ese  lecho 
en  que  los  muertos  descansan 
contra  el  destino  inclemente 
siento  sublevarse  á el  alma? 

¿Es  posible  cielo  santo, 
que  en  un  hoyo  de  dos  varas 
quepan  gigantes  deseos 
y un  cúmulo  de  esperanzas 
que  en  pocas  horas  de  vida 
todos  los  cielos  abarcan? 

¿Soy  quizás  como  el  diamante 
<5  como  la  gota  de  agua 
en  cuya  faz  microscópica 
los  abismos  se  retratan? 

¡Oh,  no!  que  el  diamante  duerme 
mientras  que  despierta  el  alma, 
cuenta  los  siglos,  y mide 
con  seguridad  mi  riadas 
de  mundos  en  que  los  hombres 
nunca  fijarán  la  plañía. 

Duerme  la  gota,  y yo  pienso, 
y,  del  pensamiento  en  alas, 
saludo  á nuevos  hermanos 
en  esas  regiones  mágicas 
en  que  la  vida  se  extiende, 
cual  inmensa  catarata 
llenando  un  mar  sin  orillas 
de  juventud  y de  gracia. 

El  yo  no  puede  morir. 

Si  una  alma  sola  enterraran 
estallaría  el  planeta 
al  fuego  de  su  mirada. 

¡Qué  mezquina  es  esa  fosa, 
y qué  grande  son  mis  ansias 
por  ocupar  el  espacio 
que  á sus  abismos  me  llama! 

¡Oh  tierra!  ¿Porqué  me  oprimes 
con  tu  pequefiez  tirana 
mientras  que  el  alma  suspira 
por  más  espléndida  patria? 

¡Dios  mió!  Cuando  me  entierren 
que  no  me  entierren  el  alma. 

Timoteo  Domingo  PALACIO. 

A UN  AMIGO  EN  LA  MUERTE  DE  SU  ESPOSA. 

Llora  sin  tregua:  llora  caro  amigo, 

T,a  triste  iusenciadc  tu  fiel  esposa, 

Que  oculta  ya  la  piedra  sospechosa; 

Refugio  del  mortal  y eterno  abrigo: 

No  dejes  de  llorar,  que  yo  contigo 
En  la  callada  noche  tenebrosa 


Maldeciré  la  fiera  Parca  odiosa 
De  tu  terrible  dolo  vil  testigo. 

Y anhelo  verte  asi,  llorando  tanto, 

Por  que  cual  calma  al  mar  la  lluvia  fuerte, 
La  llaga  del  dolor  alivia  el  llanto: 

Por  lo  demás,  amigo  caro,  advierte 
Que  debes  mitigar  ese  quebranto 
Si  comparas  la  vida  con  la  muerte. 

JbsbM.  RABBLliO. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


La  Biblioteca  Dosi métrica  se  ha  enriquecido  recien- 
temente con  un  folleto  titulado  «Presinervoscopia»  ó 
diagnóstico  de  las  enfermedades  torácicas  y abdominales 
por  la  comprensión  de  los  pneumotrástricos  y del  gran 
simpático,  por  el  Dr.  Augusto  Pinel  (sobrino),  de  París, 
traducido  por  los  doctores  D.  José  Roquero  y D.  Nicasio 
Ruiz,  médicos  de  Sevilla.  Este  interesante  folleto  es  una 
completa  novedad  y un  notable  progreso  en  la  ciencia 
del  diagnóstico,  puesto  que  la  «Presinervoscopia»  permi- 
te denunciar  las  enfermedades  antes  de  que  haya  lesio- 
nes anatomo-patológicas,  y por  consiguiente,  disponer 
el  tratamiento  preventivo  mas  oportuno.  Esto  distingue 
esencialmente  la  «Presinervoscopia#  de  la  estetocopia  y 
de  la  pleximetria,  las  cuales  solo  diagnostican  lesiones 
anatomo  patológicas  ya  confirmadas  y contra  las  cuales 
es  impotente  el  arte. 

Véndese  al  precio  de  una  peseta  50  céntimos,  en  la 
administración  de  la  Reiñsta  de  Medicina  D osimétrica, 
i.unal,  2.°,  y en  la  farmacia  Dosimétrica,  Fuencarral, 
32,  Madrid. 

♦ 

♦ ¥ 

Hemos  recibido  el  núra.  44  del  notable  semanario  ar- 
tístico La  Correspondencia  Musical,  que  con  tanto  acier- 
to publica  en  Madrid  la  casa  editorial  de  música  de  Zo- 
zaya 

Contiene  preciosos  artículos  de  actualidad  j todas 
cuantas  noticias*  teatrales  puedan  interesar  al  pública 
filarmónico  Como  regaio  á los  suscri tures,  incluye  una 
pieza  p>ira  piano  propia  de  la  solemnidad  del  dia.  Esta  pie- 
za es  la  célebre  «Marcha  fúnebre»  de  Talberg,  tan  cele- 
brada en  todo  el  mundo  musical. 

Nosc  nsta  que  la  empresa  de  dicho  periódico,  prepara 
nuevas  obras  parala  «Biblioteca  clásica  del  pianista, > 
cuyo  solo  anuncio  ha  merecido  extraordinaria  acepta- 
ción. 

De  la  importancia  de  la  publicación  puede  juzgarse 
por  siguiente  sumaraario 

Advertencia.— A nuestros  lectores.— Una  visita  á Go- 
defroid,  por  Antonio  Peña  y Gofli.— Una  carta  de  Gou- 
nud. — Marcial  del  Adalid,  por  Víctor  M.  Vázquez  —Re- 
vista de  teatros:  Teatro  Real,  por  un  músico  viejo. — Tea- 
tro de  la  Zarzuela. — Teatro  Circo  de  Price.  por  A.—  Cer- 
tamen artístico-musical  en  Cádiz.— Recorte^.— Corres- 
pondencia nacional:  Cartas  de  la  Habana  y de  Santan- 
der.—Noticias:  Madrid,  provincias  y extranjero.— Cor- 
respondencia administrativa. 

A 

¥ ¥ 

Sobre  el  terreno , es  una  colección  de  boccetos  y perfiles 
en  los  que  se  trata  de  mano  maestra  la  azarosa  y varia- 
da vida  ¿e  campaña. 

Son  notas  apuntadas  momentos  después  de  pasado  el 
peligro,  cuando  aun  suenan  en  el  campamento  las  des- 
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cargas  de  las  avanzadas,  que  presagian  para  el  día  si- 
guiente otro  nuevo  combate,  en  el  que  tal  vez  la  vida 
halle  ancho  agujero  por  donde  escaparse;  esas  notas, 
repito,  escritas  en  las  horas  en  que  la  existencia  confia- 
da en  el  balancín  de  la  casualidad  atraviesa  el  abismo  del 
no  ser,  tienen  algo  del  sagrado  de  una  confesión,  de  lo 
solemne  del  último  pensamiento. 

De  aquí  ese  realismo,  terrible  algunas  veces,  como  en 
La  cima  de  rosas.  El  siervo  del  Señor , Un  sueño  militar  y 
Escenas  de  Lácat:  cuad  os  llenos  de  verdad  que  demues- 
tran hasta  dónde  pueden  lmgar  el  fanatismo  y la  loca 
criminalidad  de  Jas  guerras  civiles. 

El  libro  del  Sr.  Prieto  y Villareal,  en  castizo  lenguaje 
y en  variadas  situaciones,  encierra  una  perfecta  filosofía, 
de  la  que  el  pueblo  debe  deducir  lo  repugnante  de  esas 
luchas  en  favor  de  miserables  ideas. 

★ 

* -v 

Emilio  Gaborieau  ha  formado  también  un  bonito  mo- 
sáico  de  la  vida  militar  «m  El  13  de  Húsares. 

De  la  22.°  edición  de  esta  obra  ha  hecho  una  magnífica 
versión  al  castellano  nuestro  amigo  el  Sr.  Caruncho. 

Nada  de  su  bel'eza  y colorido  ha  perdido  el  original 
francés  en  la  perfecta  traducción  que  recomendamos»  al 
público. 

★ 

* * 

Acompañados  de  un  atento  B.  L.  M.  del  señor  D.  Jo- 
sé Martrús,  director  de  la  Revista  Catalana,  que  se  pu- 
blica en  Manresa,  hemos  recibido  dos  obritas  en  verso, 
original  de  dicho  señor  una,  y traducida  del  aleinan  la 
otra;  la  primera  es  una  comedia  sacra  en  un  acto,  titu- 
lada La  Adoración , y que  como  su  epígrafe  indica  se  re- 
fiere al  acto  de  adorar  los  Reyes  magos,  la  otra  es  una 
colección  de  fábulas  alemanas,  vertidas  al  C3talan,  re- 
velándose en  ella  el  perfecto  conocimiento  que  de  am- 
bos idiomas  posee  el  autor. 

Ambas  obras  son  dignas  del  favor  público,  y por  tan- 
to no  titubeamos  en  recomendarlas  á nuestros  lectores. 

Hállanse  de  venta  on  Manresa,  calle  de  las  Vestales, 
administración  de  la  Revista  Catalana. 


PENSAMIENTOS. 

Fija  anticipadamente  una  mirada  serena  sobre 
la  hora  decisiva;  aquella  hora  será  la  última  para 
el  cuerpo,  pero  no  para  el  alma.  Considera  todos 
los  objetos  que  te  rodean  como  si  fuesen  de  una 
hospedería  por  donde  no  haces  masque  pasar.... 
Aquel  dia,  aquel  último  dia  que  te  hace  temblar 
de  espanto,  será  el  dia  de  tu  nacimiento  para  la 
vida  eterna. 

Consideremos  á los  muertos  como  ausentes:  al 
pensar  así,  no  nos  equivocaremos:  les  hemos  dejado 
marchar  delante  de  nosotros,  pero  nos  reuniremos 
á ellos. 


Yo  me  digo  á mí  mismo:  cuenta  tus  años  y aver- 
güénzate de  hallar  en  tí,  en  la  vejez,  las  fantasías 
y los  proyectos  de  la  infancia.  Antes  del  último 
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dia,  haz  sobre  tí  mismo  el  último  esfuerzo,  y que 
tus  vicios  mueran  antes  que  tú! 

SÉNECA. 

★ 

V * 

El  poder  adquirido  por  malos  medio»  no  tiene 
de  ordinario  buenos  fines. 


La  honra  que  se  hace  á la  virtud 7 inflama  par* 
seguir  los  demás  el  ejemplo. 

Mariana. 


★ . 
* V 


El  hombre  que  piensa  en  el  porvenir  no  olvida 
j los  deberes  del  presente. 

Señerí. 


* 
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Ama  y procura  la  paz  en  el  alma,  en  tu  fami- 
lia, eu  tu  pueblo  y en  tu  país. 

A. 


* 

¥ ¥ 


Lo  peor  que  en  el  mundo  puede  hacer  un  hom- 
bre es  dejar  viuda  á su  mujer. 

A.  R.  v F. 


MISCELÁNEA, 

Que  el  servicio  de  correos  eu  España  es  maíor 
no  se  puede  dudar;  pero  que  es  pésimo  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz  es  indudable. 

Los  periódicos  de  esta  región  se  quejan  con  mu- 
cha frecuencia  del  estravio  que  sufren  eu  sus  apar- 
tados respectivos,  y el  Boletín  Gaditano  se  halla, 
«por  lo  que  se  vé»  condenado  á no  recibir  con  se- 
gularidad  los  periódicos  que  le  favorecen  con  el 
cambio.  Entre  El  Guada'etey  La  Crónica  de  Je - 
rezj  parece  que  se  ha  establecido  el  convenio  de 
alternar  en  la  remisión  del  periódico,  de  forma  que 
cuando  llegue  á nuestras  manos  el  primero  de  los 
citados  periódicos,  positivamente  no  recibimos  el 
segundo  ó vice- versa. 

Señor  Administrador  de  correos,  no  pudieran 
corregirse  estas  faltas , pues  sabemos  que  de  la  ad- 
ministración de  nuestros  colegas  nos  remiten  pun- 
tualmente el  cambio. 

* 

¥ ¥ 

El  Secretario  de  la  Junta  organizadora  del  Cer- 
tamen promovido  por  esta  Redacción,  nos  riieira 
hagamos  presentes  á la*;  personas  de  fuera  de  esta 
localidad,  que  habiéndose  agotado  la  tirada  del  pro- 
grama del  mencionado  Certámen,  como  asimismo 
la  del  último  número  de  la  publicación  que  tam- 
bién lo  insertó,  no  le  es  posible  por  ahora  servir 
los  pedidos  que  del  mismo  le  han  hecho. 


Tip.  del  Boletín  Oficial,  Sacramento,  48.— Cádiz. 
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EN  EL  CEMENTERIO. 


i. 

Sin  el  amor  no  hay  vida. 

Muchas  criaturas  tienen  esta  creencia  y en  ver- 
dad que  no  cometen  un  absurdo  pensando  de  tal 
modo,  aunque  es  necesario  definir  positivamente 
cual  es  el  amor,  que,  bajo  todos  los  conceptos  y to- 
das las  leyes  de  la  naturaleza,  es  el  sosten  de  la 
vida,  llamadas  por  unos  el  paso  que  damos  hácia  la 
muerte,  por  otros  el  purgatorio  para  encontrar  la 
vida  verdadera  enla  eternidad  del  no  ser,  y por  los 
más.  vida  y simplemente  vida  : pues  desgraciada- 
mente, existen  muchos,  solo  por  la  materialidad  de 
vivir. 

II. 

]E1  amor  de  amante,  esa  continua  exaltación  que 
se  apodera  del  pensamiento,  por  la  que  nos  creemos 
felices  cuando  mas  torturas  se  padecen;  dolores 
que  se  introducen  en  el  corazón  hasta  tocar  sus  fi- 
bras mas  recónditas!  es  una  pasión  que  nos  hace 
soñar  un  mundo  de  dichas,  sin  fin,  tanto,  que  to- 
das nuestras  aspiraciones  se  reconcentran  en  el  ser 
que  se  ama. 

Somos  felices  y sin  embargo,  sufrimos,  porque 
esta  felicidad  tiene  un  poderoso  enemigo  que,  aun- 
que imaginario  muchas  veces,  es  el  que  amarga 
sus  dulzuras:  este  enemigo  temible,  son  los  celos. 


Por  eso,  seria  una  verdadera  utopia,  un  verdadero 
absurdo  sostener  que  este  amor  es  el  amor  que  dá 
la  vida:  los  celos  son  continuas  agonías  y una  ago- 
nía eterna  es  mil  veces  peor  que  la  muerte. 

Al  hermano  se  ama,  y este  amor  tiene  sus  tran- 
quilas dulzuras  y sus  purísimos  y encantadores 
sueños. 

Un  hermano  siente  con  nosotros;  mutuamente' 
nos  consolamos  animándonos  con  nuestros  conse- 
jos, pero  apesar  de  sus  dulzuras  inmensas  é infini- 
tas alegrías,  desgraciadamente,  ostenta  en  ocasio- 
nes sus  nubes  de  tristeza  y sus  amarguras  hondas, 
solo  por  la  diversidad  de  carácteres  que  existe  en- 
tre dos  hermanos,  aunque  ellos  sean  los  primeros 
en  sostener  purísimo  en  toda  su  verdadera  mani- 
festación ese  amor  entrañable. 

Así,  se  puede  hallar  en  toda  clase  de  afecciones, 
algo  que  las  contraría,  bien  por  los  trances  que  en 
determinados  casos  nos  encontramos  en  la  vida, 
bien  por  que  estas  afecciones  no  se  alimenten  con 
la  dulcísima  grandeza  que  debe  sentir  un  corazón 
al  fomentarla. 

III. 

Pero  pecaríamos  de  ingratos,  sino  hiciéramos 
escepciones 

Estas  son  dos,  tan  estrechamente  enlazadas,  tan 
santamente  unidas  por  los  hermosos  lazos  tejidos 
con  las  flores  del  sentimiento  y sellados  de  un  modo 
inefable  con  ósculos  del  alma,  que  siendo  imposible 
su  separación  por  ningún  concepto,  pudiera  decir- 
se que  era  una  sola. 

Y son  estas  escepciones  el  amor  que  profesamos 
á nuestros  padres  y el  amor  que  profesamos  á nues- 
tros hijos,  escala  bendita  de  dulces  dichas,  que  bro- 
ta melancólica  y tranquilamente  del  santuario  de 
nuestra  alma. 

Este  es  el  amor  que  verdaderamente  dá  la  vida. 

Sin  ese  amor  es  imposible  la  existencia,-  por  que 
la  existencia  es  ese  amor. 
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IV. 

Esclava  de  una  pasión,  atormentaban  mí  alma 
los  negros  torcedores  del  infortunio  y sufria  las 
congojas  mas  crueles,  por  haber  olvidado  un  solo 
instante  las  sabias  y sublimes  máximas  inspiradas 
por  ese  amor  de  los  cielos,  sombra  bienhechora  que 
nos  envuelve  y nos  guia  en  el  escolloso  camino  de 
la  vida,  borrascoso  mar  en  que  un  dia  me  hallé  co- 
mo frágil  barquilla  arrastrada  por  los  aquilones, 
hallando  al  fin  refugio, — donde  siempre  lo  halla 
un  hijo. 

En  los  brazos  de  su  padre. 

V. 

Padre  mió,  tu  ves  desde  la  mansión  en  que  ya- 
ces, rompiendo  con  tu  mirada  los  más  velados  plie- 
gues de  mi  corazón,  donde  oculto  como  humilde 
violeta,  se  guarda  el  inmenso  tesoro  de  mi  cariño, 
los  sentimientos  de  dulzura  que  me  inspira  tu 
sagrado  recuerdo. 

VI. 

El  cementerio  está  triste  como  mis  tristezas,  so- 
lo como  las  soledades  de  mi  alma.  Si.  Me  falta  la 
vida  faltándome  tu,  padre  mió;  tu,  que  eres  mi 
ún.ca  aspiración,  mi  felicidad  suprema,  mi  dicha 
sin  límites,  á quien  con>a  ato  mis  lágrimas  y mis 
oracione  i* 

VIL 

Gomo  cansado  peregrino  que  busca  el  ansiado 
término  de  su  viaje,  se  hunde  el  sol  tras  los  encres- 
pados picos  de  los  montes  y vagas  sombras  empie- 
zan á poblar  el  fúnebre  palacio,  reinaudo  una  cla- 
ridad dudosa. 

1 Tengo  miedo ! 

VIII. 

Dilátase  mi  mirada  en  derredor,  y únicamente 
puedo  distinguir,  cruces  que  descuellan  en  desór- 
den  separadas  unas  de  otras,  sobre  los  montecillos 
tórreos  de  las  tumbas;  inscripciones  que  hablan  de 
los  que  fueron,  mármoles  de  una  blancura  sinies- 
tra, verdes  yedras  que  como  el  destino  á la  criatu 
ra  permanecen  unidas  á las  negruzcas  tapias  del 
cementerio,  elegantes  cancelas  por  entre  cuyos 
calados  se  distingue  la  tradicional  lámpara  que  ilu- 
mina melancólica  con  su  luz  macilenta  el  lustroso 
mármol  del  nicho;  flores  ya  marchitas  colocadas 
sobre  la  tumba  tal  vez  como  emblema  del  amor  de 
una  esposa,  cuyo  compañero  yace  en  aquel  mar- 
móreo sepulcro!  tal  vez  como  las  que  yo  arrojo: 
que  bañan  mi  rostro  frió,  como  la  blanca  loza  que 
tengo  ante  mis  ojos,  cubierta  de  esas  flores  cuyos 
perfumes  suben  en  invisibles  ondas  que  forman  las 
auras,  hasta  el  trono  del  Señor. 

Aromas  de  las  florea  que  en  alas  de  las  brisas  lle- 


náis cou  vuestra  fragancia  los  espacios,  saturad  de 
místico  incienso  las  oraciones  que  al  pié  de  esta 
tumba  brotan  de  lo  profundo  de  mi  alma  ante  el 
altar  sagrado  donde  se  santifica  el  amor  de  un  hijo 
por  el  que  le  dió  la  existencia. 

IX. 

Las  ramas  del  funerario  sauce  se  inclinan  hasta 
tocar  mi  frente;  tal  vez  inscriben  en  ella,  que,  an- 
tes de  mucho,  otro  habitante  ha  de  morar  en  el  pa- 
lacio de  los  muertos. 

Mis  fauces  están  secas,  se  abraza  mi  frente,  y 
sin  embargo,  tengo  frió •, siento  hielo  en  el  alma; 
los  pensamientos  se  confunden  atropelladamente 
en  mi  imaginación  y las  ideas  estallan  en  mi  cere- 
bro. [Dios  mió que  es  esto!  Una  espesa  nube  se 

interpone  ante  mi  vista;  no  son  las  tinieblas  de  la 
noche,  porque  aun  todavía  no  ha  desaparecido  de- 
finitivamente el  crepúsculo  de  la  tarde.  Late  mi 
corazón  con  ma.>  fuerza.  ?Es  un  sueño  preludio  del 
mas  horrible  de  los  desengaños  ó la  realidad  ansia- 
da? No  es  un  sueño;  las  flores  que  arrojé  sobre  la 
losa  de  su  tumba,  se  arrollau  y caen  por  tierra ; le- 
vántase el  frió  mármol  y se  destaca  una  figura  del 
fondo  del  sepulcro,  con  sus  cabellos  blancos,  tan 
blancos,  como  grande  fué  la  nobleza  de  su  corazón, 
y con  la  mirada  limpia  y serena  de  sus  ojos.  El  esf 
Padre....  padre  mió!  Me  mira....  levanta  sus  bra- 
zos y me  estrecha.  ¡Hermosísima  cadena  de  flores, 
ciñe,  ciñe  con  fuerza  mi  cuello,  y si  es  este  menti 
da  ilusión ahógame. 

Siento  en  mis  labios  sus  besos  de  amor.  [Como 
arrebatan  las  alegrías!  Vives,  padre  mió;  mi  dicha 
es  cierta;  oyó  la  Virgen  mis  ruegos...  Y allá,  léjos, 
muy  léjos,  en  las  regiones  de  lo  infinito,  escucho 
los  mágicos  concentos  de  las  arpas  celestiales  que 
pulsan  los  querubes  y contomplo  la  aureola  de  ex- 
plendente  brillo  que  rodea  el  trono  del  Todopo- 
deroso. 


Pero  yo  estoy  temblando.  ¿Que  es  esto?  La  noche 
ha  tendido  por  completo  su  manto  de  sombras.  ¡Ha 
sido  un  sueño!  ¡Pobre  condición,  la  condición  de 
las  criaturas! 

Una  intensa  fiebre  me  devora.... 

¡Aun  vivo  padre  mió  y tu  estás  muerto! 

Descansa  en  paz  mientras  yo  vivo  muriendo  ; 
que  el  dolor  por  la  muerte  de  un  padre,  solo  lo  sien- 
te el  corazón  de  hijo. 

X. 

Vuelvo  el  rostro  por  última  vez. 

A lo  lejos  distingo  algunas  luces,  tan  tristes,  tan 
macilentas,  que,  parecen  llorar  á los  muertos,  por 
el  abandono  de  los  vivos. 

¡ion  las  luces  del  Cementeriol 

Dolorks  DE  LA  J.  GUERRERO. 
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EL  TRABAJO. 

Después  del  primer  pecado 
solo,  triste  y vag*abundo 
el  hombre  se  halló  en  el  mundo 
á sus  fuerzas  entregado: 
y como  el  Titán  osado 
alzó  su  frente  vencida 
y luchando  por  la  vida 
con  valor  que  nada  arredra, 
en  el  seno  de  la  piedra 
buscó  la  llama  escondida. 

Con  la  chispa  abrasadora 
templando  el  duro  metal, 
rompe  el  seno  virginal 
de  la  tiera  donde  mora: 
ya  se  esparce  bullidora 
hueste  de  trabajadores: 
no  son  vanos  sus  dolores 
ni  inútil  de  su  sien  brota 
el  sudor,  pues  cada  gota 
produce  un  verjel  de  flores 
Que  si  el  mundo  al  dominar 
del  mundo  es  el  hombre  rey 
con  sudores— es  la  ley- 
debe  el  reino  conquintar; 
y si  aspira  ¿ disfrutar 
el  bien  posible  aquí  abajo, 
lo  ha  de  obtener  á destajo; 
el  obrero  en  su  tarea, 
el  artista,  con  su  idea, 
y todos,  con  su  trabajo. 

El  mundo  es  vasto  taller 
do  activa  la  grey  humana 
ha  de  afanarse  mañana 
como  afanábase  ayer, 

Solo  así  logra  entender 
la  voz  poderosa  y santa 
que  en  su  interior  se  levanta 
diciendo  trabaja  y lucha ; 
voz  que  el  espíritu  escucha; 
himno  que  el  poeta  canta. 

Emilia  PARDO  BAZAN. 


EN  EL  ALBUM  DE  MI  BELLA  AMIGA  LOLA  DE  LAJARA. 

A LOS  OJOS  DE  UNA  DAMA- 

Os  he  visto  una  vez  y al  esplendente 

Y fúlgido  mirar  de  vuestros  ojos, 

La  llama  del  amor  ardió  en  mi  pecho; 

Dejad,  señora,  que  mi  amor  ardiente 
Os  quiero  revelar  puesto  de  hinojos 
Ante  vuestra  hermosura, 

Y yo  os  juro  por  Dios,  dama  arrogante, 

Que  el  carmíneo  matiz  de  los  sonrojos 
No  cubrirá  la  pálida  blancura 

De  vuestra  frente  altiva,  que  os  respeta, 
Respetándose  á sí  vuestro  poeta. 

En  el  primer  albor  de  una  mañana 
De  hermoso  cielo,  perfumadas  brisas 

Y flores  que  inspiraban  los  amores, 

(No  tan  galanas  como  sois  galana 
Que  en  vos  está  la  reina  de  las  flores) 

Del  mar  en  la  rivera,  reclinado 
Contemplaba  extasiado 


Como  despunta  el  sol  por  el  Oriente, 
Cuando  cerca  do  mí,  puro  y radiante. 

Otro  sol  deslumbrante 

Hizo  de  aquel  palidecer  la  frente 

Y ocultar  sus  dorados  arreboles 
Hijos  de  la  alborada; 

Y era  este  nuevo  sol,  vuestra  mirada 
Que  es  el  sol  más  hermoso  da  ^os  solas  . 

Mas  grandeza,  señora,  no  sabia 
Que  pudiera  encerrar  aqueste  mundo 

Y engañado  vivia; 

Pues  comprendí  con  tan  grandiosa  muestra 
Que  es  aun  mas  grande  la  grandeza  vuestra. 

Ni  vuestra  larga  cabellera  undosa, 

Negra  como  la  noche; 

Ni  vuestros  labios  cual  purpúrea  rosa 
De  nacarado  broche; 

Ni  esa  vuestra  garganta  que  alabastro 
Parece  de  nevada; 

Ni  vuestro  seno  púdico  y turgente, 

Espléndido  tesoro  de  valia 

Que  entre  tules  y encages  se  escondía; 

Ni  el  pisar  delicado 
De  vuestra  breve  planta; 

Ni  vuestra  noble  majestad  que  es  tanta; 

Ni  el  costoso  brocado 
De  vuestro  rico  trage,  ni  las  joyas 
De  brillantes  y perlas,  que  lucidas 
A vos  iban  prendidas, 

Nada  entonces  miré;  pues  quedé  ciego 
De  vuestros  ojos  al  inmenso  fuego, 

Y cieg ■#  veces  mil  por  Dios  quedara, 

Si  como  entonces,  cual  cegué,  cegara. 

Dejad  señora,  que  del  albedrío 
Por  la  aucuurosa  senda 
Siga  corrieudo  e»  entusiasmo  mió; 

Que  aunque  elogiaros  sin  cesar  pretenda 
En  mi  delirio  loco 
Para  bien  elogiaros, 

Siempre,  dama  arrugante,  sera  nuco, 

No  es  ilusión  que  fo  ja  el  alma  mia; 

Al  veros,  se  contempla  á la  judía 
Ruborosa  doncella 
De  lánguido  mirar,  tranquila  y bella 
Cuyo  temprano  amor  el  alma  ansia: 

Se  contempla  también  la  castellana 
De  la  mansión  feudal,  dama  arrogante 
Que  escucha  palpitante 
Desde  el  adarba  6 la  sombría  almena, 

La  amorosa  y sentida  cantinela 
Que  eleva  ansioso  trovador  amante: 

Se  contempla  también  a la  matrona 

Del  tiempo  ya  pa:>ado 

Que,  sin  cetro,  sin  reino  y sin  corona, 

En  su  carro  de  guerra 
De  sangre  salpicado 
Se  aclamaba  señora  de  la  tierra, 

Y se  contempla  en  fin,  á la  sultana, 

Que  tras  de  la  arabesca  celosía 
Pulsa  el  arpa  de  oro 

Elevando  á la  par  triste  y sonoro, 
Melancólico  canto  de  agonía, 

Por  eso  en  vuestros  ojos,  m i señora, 
Resplandece  una  luz  irradiadora, 

Que  ciega,  mata,  alumbra  y presta  vida, 
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Dando  de  aquesta  suerte 
Al  alma  que  os  adora  enardecida, 

Luces,  tinieblas,  existencia  y muerte. 

Amor,  señora,  por  piedad  os  pido; 

Dad  á rai  pecho  de  pasión  henchido 
La  dulcísima  calma, 

Y miradme  por  Dios,  como  miráis 
Cuando  por  vuestros  ojos  arrojáis 
El  alma,  que  es  la  vida  de  mi  alma. 

M.  MARTINEZ  BARRIONUEVO. 


EL  BUZO. 

( Traducido  de  Schiller. ) 

— ¿Cuál  de  vosotros,  escueleros  ó caballeros,  se 
atreverá  á lanzarse  en  ese  abismo?  Acabo  de  arro- 
jar  una  copa  de  oro,  y la  sima  se  la  ha  trabado. 
Acj[uel  de  vosotros  que  pueda  recobrarla,  que  la 
guarde;  yo  se  la  doy. 

Asi  hablaba  el  rey,  arrojando,  desde  lo  alto  de  la 
escarpada  roca  que  se  levanta  dominando  la  in- 
mensa onda,  una  copa  de  oro,  en  las  aguas  de  Ca- 
ríbdis. 

— ¿Cuál  de  vosotros,  gritaba,  cuál  de  vosotros, 
repito,  tendrá  bastante  valor  para  buzar  en  esas 
profundidades? 

Todos  cuantos  le  rodeaban,  escuderos  y caballe- 
ros, lo  escuchaban,  mirando  en  silencio  el  borras- 
coso mar.  Ninguno  se  atrevía  á intentar  hacerse 
digno  del  premio,  y,  por  tercera  vez.  exclamó  el 
rey. 

— ¿No  hay  nadie  que  quiera  afrontar  el  peligro? 

Todo  el  mundo  calla:  cuando,  de  pronto,  un  jó- 
ven,  dulce  y atrevido  al  mismo  tiempo,  se  adelan- 
ta, deja  caer  su  cinturón,  despójase  de  su  capa, y 
todos  cuantos  se  hallan  presentes,  hombres  y mu- 
jeres, lo  contemplan  con  sorpresa  y con  admira- 
ción. 

En  el  instante  en  que  se  inclina  sobre  el  borde 
de  la  roca  y observa  el  remolino,  el  agua  mugido- 
ra  de  Caríbdis,  se  lanza  desde  el  fondo  del  abis- 
mo con  un  estrépito  semejante  al  estertor  del 
trueno. 

El  mónstruo  silba,  ruge,  espumea,  hierve  como 
el  agua  atormentada  porel  fuego.  Chorros  de  agua 
y de  vapor  suben  hasta  el  cielo,  y una  ola  sucede 
sin  interrupción  á otra  ola,  como  si  el  abismo  no 
pudiera  agotarse,  como  si  el  Océano  debiera  arrojar 
de  sí  otro  Océano. 

En  este  momento,  el  jóven  se  recomienda  á Dios. 
De  pronto  óyese  un  grixo  de  espanto  sobre  las  ro- 
cas. La  ola  acaba  de  tragarse  al  atrevido  buzo.  La 
boca  del  mónstruo  se  cierra  sobre  él.  Todo  se  tran- 
quiliza en  la  superficie  del  agua;  pero  la  borrasca 
ruge  en  las  profundidades  de  la  sima,  y cada  es- 
pectador se  dice  con  inquietud; — [Adiós,  valeroso 


jóven!...»  El  rumor  del  remolino  escúchase  siempre 
más  lejano,  y todos  los  ánimos  son  presa  de  la  an- 
siedad. 

— [Oh!... — grita  uno  de  los  espectadores:— Aun 
cuando  arrojases  en  el  abismo  tu  corona  diciendo: 
«El  que  me  la  traiga  será  rey...»  no  seré  yo  quien 
intente  recobrarla.  Ningún  alma  viviente  ha  podi- 
do decir  lo  que  pasa  en  esas  profundidades. 

Más  de  un  buque  ha  sido  arrastrado  al  abismo: 
pero  nunca  se  ha  visto  salir  de  él  más  que  la  quilla 
y los  mástiles  rotos;  el  resto  se  ha  sepultado  en  la 
tumba.  De  pronto  el  ruido  de  las  olas  se  eleva,  se 
aproxima.  El  mónstruo  silba,  ruge,  espumea,  hier- 
ve, corno  el  agua  atormentada  por  el  fuego.  Chor- 
ros de  agua  y de  vapor  suben  hasta  el  cielo;  las 
olas  suceden  á las  olas  y se  precipitan  de  las  entra- 
ñas del  mar  con  un  estrépito  semejante  al  estertor 
del  trueno.  * 

Mirad:  á través  délas  sombrías  é impetuosas 
oleada?»  se  distingue  un  brazo,  un  cuello  blanco  co- 
mo la  nieve;  es  el  jóven  que  nada  con  vigor  y vuel- 
ve lleno  de  alegría  con  el  vaso  de  oro  en  su  mano 
izquierda. 

Respira  largamente  y saluda  la  luz  del  dia.  Todo 
el  mundo  grita  con  asombro: 

[Vive!...  ¡Allí  está’.. . 

La  tumba  de  los  torbellinos  no  ha  logrado  rete- 
nerlo; el  valiente  buzo  ha  triunfado  del  peligro.  El 
jóven  se  adelanta,  y todos  los  espectadores  se  acu- 
mulan alegremente  á su  alrededor.  Cae  á los  pies 
del  rey;  le  ofrece  la  copa  de  oro.  El  rey  hace  una 
señal  á su  querida  hija,  que  llene  la  copad  * un  vino 
generoso,  y el  buzo  grita: 

— ¡Dichosos  los  que  respiran  este  aire  libre!...  El 
abismo  es  espantoso.  El  hombre  no  debe  tentar  á 
los  dioses,  buscando  lo  que  en  su  clemencia  tienen 
aquellos  oculto  bajo  el  velo  de  la  noche.  He  sido  ar- 
rebatado con  la  rapidez  delrelámdago.  Una  furiosa 
oleada  me  echa  sobre laroca;  otra  oleada, no  ménos 
fuerte,  me  levanta,  haciéndome  voltear  como  una 
peonza.  Me  era  imposible  resistir. 

Entonces  el  Dios  que  yo  invocaba  me  deja  ver, 
enmedio  de  mi  horrible  peligro,  una  abertura  en  el 
peñasco.  Por  esto  escapé  á la  muerte.  Allí  vi  la  co- 
pa de  oro  suspendida  de  las  ramas  de  coral  que  le 
impedían  caer  al  fondo  del  abismo. 

Debajo  de  mí  distinguí  aún  profundidades  infini- 
tas. Ningunrumor  Ilegabaá  mi  oido;  pero  veia  con 
espanto  las  salamandras  , los  dragones  y otros 
mónstruos,  agitándose  en  aquel  infernal  abismo. 

Yo  me  encontraba  allí  privado  de  los  socorros  de 
los  hombres,  sin  escuchar  ningún  eco  del  mundo, 
solo  en  mi  espantoso  aislamiente,  contemplando 
aquellos  horribles  animales  y pensando  en  mi  des- 
tino. 

Centenares  de  mónstruos  se  aproximan  y tratan 
de  agarrarme;  en  medio  del  terror  que  me  causan 
abandono  las  ramas  de  coral.  En  el  mismo  instante 
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la  oleada  se  eleva,  me  arrastra  y me  vuelve  4 la 
superficie  del  abismo.» 

El  rey  lo  contempla  con  admiración  y le  dice: 
Esta  copa  es  tuya.  También  te  daré  este  anillo 
adornado  con  piedras  preciosas.  Trata  una  vez  aún 
de  volver  4 sumegirte  entre  las  olas  y ven  á decir- 
me lo  que  has  visto. 

La  jóven  escucha,  con  compasivo  sentimiento  y 
dice  4 su  padre:  «Renunciad,  padre  mió,  4 esta  tan 
cruel  prueba.  Este  jóven  se  ha  atrevido  4 lo  que 
nadie  ha  hecho  antes  que  él.  Ha  vuelto  de  un  sitio 
de  donde  no  ha  vuelto  ningún  otro  sér  viviente.» 

A estas  palabras,  el  rey  toma  la  copa,  la  lanza 
en  el  torrente,  y grita:  Jóven;  si  me  la  devuelves, 
te  consideraré  como  el  mejor  de  mis  caballeros  y 
te  casarás  con  laque  tan  tiernamente  acaba  de  pe- 
dir por  tí. 

El  buzo  se  siente  dominado  por  un  celestial  im- 
pulso. Su  valerosa  mirada  centellea.  Vé  álahijadel 
rey  ruborizarse,  después  palidecer  y desplomarse 
.sobre  el  césped. 

Quie  e conquistar  la  admirable  recompensa  que 
se  le  ofrece  y se  lanza, una  vez  más  aún, paraafron- 
tar la  muerte. 

Üyense  las  olas  que  rugen...  Inclinanse  temblan- 
do al  borde  del  abismo...  La  oleada  se  hincha,  es- 
pumea, sube,  vuelve  4 bajar  y otra  vez  asciende; 
pero  no  trae  consigo  al  buzo. 

ANTE  LA  TOMBA  DE  MI  PADRE. 

Henchida  de  dolor  y desconsuelo, 
ante  tí  me  arrodillo,  padre  mió. 
con  la  mirada  en  el  azul  del  cielo, 
llanto  en  los  ojos,  y en  el  alma  frió. 

Deja  que  goce  del  placer  ansiado 
de  consagrarte  aquí  mis  oraciones; 
que  así  rezabas  de  mi  cuna  al  lado, 
tributándome  al  par  tus  bendiciones. 

Que  obrando  así  en  la  vida  transitoria, 
de  ñores  formo  las  divisas  palmas 
que  nos  cobijen  en  la  escelsa  gloria, 
donde  se  den  de  besos  nuestras  almas. 

Paulina  de  LA  JARA. 

Á AMALIA. 

Arroyo  cristalino,  que  entre  flores 
Resbala  en  dulce  calma 
Era  el  amor  sin  dudas  ni  temores 
Que  germinó  en  tu  alma. 

Torrente  asolador,  que  en  su  carrera 
Los  diques  desafia, 

Fue  el  amor  que  robó  por  vez  primera 
La  paz  del  alma  mia. 

De  arroyos  y torrentes  los  cristales 
Morirán  en  el  rio, 

Y ¡solo  de  la  muerte  en  los  umbrales 
Tu  amor  y el  amor  mió. 

Carlos  CANO. 


LA  MAÑANA  EN  EL  CAMPO. 

SONETO. 

Bañando  el  éter  de  encendida  grana, 
derrama  el  sol  su  lumbre  bienhechora, 
y al  rayo  que  sus  pégalos  colora, 
se  yergue  en  el  pensil  la  flor  lozana. 

Tierna  vibra  la  voz  de  la  campana, 
y en  la  cabana  dó  la  dicha  mora, 
brota  del  labio  la  oración  sonora, 
que  perfumes  de  amor  divino  emana. 

Del  verde  bosque  el  apacible  viento 
repite  el  dulce  cántico  del  ave. 
que  almo  solaz  al  corazón  inspira. 

¡Se  aparta  de  lo  humano  el  pensamiento; 
y el  alma,  llena  de  placer  suave, 
adora  al  HacedoV  de  cuanto  mira! 

Agustín  MUÑOZ  Y GOMEZ. 


LAS  BRUJAS  DE  MONTIGNÍ, 

Las  brujas,  que  han  sido  por  espacio  de  tantos 
siglos  el  terror  de  nuestros  antepasados,  mantu- 
vieron en  todos  los  tiempos,  después  del  estableci- 
miento del  Cristianismo,  una  lucha  encarnizada, 
no  solamente  con  las  autoridades  eclesiásticas,  sino 
que  también  con  las  seculares.  Mas  no  se  borra  fá- 
cilmente un  hábito  inveterado,  sobre  todo  en  las 
poblaciones  ínfimas,  entre  los  honrados  campesi- 
nos; y 4 pesar  del  rigor  de  la  Iglesia,  de  las  hogue- 
ras y de  las  persecuciones,  las  brujas  atravesaron  la 
edad  media  y llegaron  casi  hasta  nuestros  dias. 

Un  episodio  de  su  historia,  que  ha  tenido  lugar 
bajo  el  reinado  del  gran  rey  Luis  XIV,  4 pocas  le- 
guas de  la  ciudad  de  Auxerre,  lo  prueba  palmaria- 
mente. 

Otras  supersticiones,  los  tormentos  de  agua  y 
fuego  para  reconocer  y probar  los  criminales,  fue- 
ron también  usados  muy  amenudo ; ¡y  esto  es  lo 
que  se  llamaba  el  juicio  de  Dios? 

Aun  se  conserva  la  locución  popular:  ¡Yo  mete- 
ría la  mano  en  el  fuego! 

Las  brujas  eran  sometidas  frecuentemente  4 la 
segunda  prueba;  y ¡pobres  de  ellas  sino  salían  ino- 
centes! Las  esperiencias  de  este  género,  prohibidas 
por  el  concilio  de  Letran,  en  el  siglo  XII,  habían  no 
obstante  subsistido,  sobre  todo  en  Alemania.  Algu- 
nos jueces  del  siglo  XV II  sentenciaban  4 ser  arro- 
jadas al  agua  4 las  gentes  sospechosas  de  brujería. 
Cuando  un  individuo,  4 pesar  de  hallarse  atado 
de  piés  y manos,  sobrenadaba,  mala  señal,  se  le 
declaraba  brujo  incontinenti,  y la  leña  estaba  pron- 
ta 4 consumirle  en  la  hoguera 

Esto  era  unir  la  burla  4 la  crueldad. 

Este  ejemplo  contagioso  de  probar  la  brujería, 
tomó  entonces  un  incremento  tal  en  Francia,  que 
se  vieron  jueces  bastantes  ineptos  para  decretarlo. 
El  parlamento  de  París  se  opuso  sin  embargo,  con- 
denando 4 muerte  4 las  gentes  convencidas  de  sor- 
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tilegios,  y causando  á los  pueblos  grandes  males; 
pero  también  reprobó  siempre  los  tormentos  del 
agua  y del  fuego. 

Entre  tanto  no  estaban  menos  en  uso  las  prue- 
bas  en  la  baja  Borgoña.  En  San  Florentino,  en 
1698,  un  trabajador  á quien  acusaban  de  brujería, 
fue  amenazado  por  el  populacho  de  ser  bañado. 
Este  hombre,  que  estaba  intimamente  convenci- 
do de  que  se  iría  á fondo  como  es  natural, [si  no 
hacia  ningún  movimiento,  quiso  arrostrar  públi- 
camente la  esperiencia. 

En  el  dia  designado  se  echó  en  el  Arlanzon  rá 
presencia  de  una  multitud  ávida  y curiosa;  pero 
¡ay!  fue  en  vano  su  intento  de  ir  á fondo,  aunque 
llevaba  pies  y manos  ligados;  y hasta  algunos  ni- 
ños se  le  subieron  sobre  las  espaldas  para  hacerle 
desaparecer,  pero  todo  inútilmente. 

Al  momento  lo  declararon  brujo,  y todo  el  mun- 
do lo  despreció. 

Las  brujas  de  Montigní-  que  nos  han  dado  el  ti- 
tulo y ocasión  para  este  articulejo,  han  merecido 
con  muchísima  razón  este  nombre,  nombre  que  »e 
les  dá  todavía  igualmente  á los  habitantes  de  la 
villa  de  Cheuff. 

El  bailio  de  Montigní  habia  también,  hácia  1688, 
autorizado  un  tormento  de  brujos;  mas  aquefllos 
que  habían  sucumbido  á la  prueba,  dejai on  desde 
entonces  de  ser  perseguidos  y acabaron  por  obte- 
ner la  impunidad. 

En  1696  el  mi  uno  bailio  de  Montigní,  á quien  su 
primera  prueba  aficionó  en  estremo,  acojió  una 
nueva  proposi  ion  de  tormento  de  brujos  que  le 
hizo  el  cura  de  la  parroquia. 

Siete  individuos  acusados  de  brujería  habían  de- 
clarado desde  mucho  tiempo  atrás  al  párroco,  que 
ellos  querían  purgarse  en  público,  por  la  prueba 
del  agua.  El  bueno  del  cura,  como  es  de  suponer, 
no  se  descuidó  en  anunciar  esta  nueva  desde  el 
púlpito  á sus  feligreses  admirados. 

La  mañana  del  5 de  Junio  las  campanas  echa- 
das á vuelo  llamaban  la  población  á las  orillas 
del  Serain,  junto  al  bajo  de  las  Piedras,  por  en- 
cima de  la  abadía  de  Pontigny;  todos  los  pueblos 
de  las  cercanías  acudieron.  Escogióse  para  el  efec- 
to un  lugar  profundo.  El  escribano  real  de  Mon- 
tigní tenia  la  pluma  en  la  mano,  pronto  á dar 
fé,  y dos  religiosos  de  Pontigny,  acompañados  de 
algunas  personas  notables  de  las  cercanías,  esta- 
ban cerca  de  él.  Vicente  Baudot,  mariscal,  y Juana 
Manteau,  su  muger,  con  los  pies  y muñecas  ata- 
dos, y una  cuerda  debajo  de  los  brazos,  para  ser 
retirados,  sufren  una  inmersión  en  el  agua;  la 
viuda  Susana  Dapougny,  Claudio  Benard  y Clau- 
dia Deriau  tuvieron  mal  éxito,  pues  nadaban  co- 
mo verdaderos  brujos.  Ellos  gritaban  preguntan- 
do cómo  los  habían  atado,  que  estaban  los  cor- 
deles endemoniados  y no  les  permitían  bajar  á 


fondo.  Al  punto  se  los  cambiaron,  pero  nada  se 
consiguió.  Quitarónse  sus  camisas,  creyendo  que 
este  ligero  vestido  los  sostendría  encima  del  agua, 
se  hicieron  echar  cuatro  ó cinco  veces  al  rio,  en 
medio  de  la  algazara  y del  regocijo  público;  pero 
todo  fue  en  vano. 

Entre  tanto  el  procedimiento  que  el  bailio  quería 
emprender  contra  ellos  fue  suspendido.  El  consejo 
del  principe  de  Condé,  señor  de  Montigny,  habien- 
do sido  consultado,  ordenó  que  se  dejase  á estos 
desgraciados  en  reposo.  Algunos  de  ellos  abando- 
naron el  pais. 

En  cuanto  el  escribano,  formuló  gravemente  su 
proceso  verbal,  que  aun  puede  verse  en  el  estudio 
de  su  sucesor. 

Este  suceso  histórico  nos  sugiere  una  porción  de 
reflexiones  que  el  lector  podrá  hacer  como  noso- 
tros, y muestra  que  las  preocupaciones  populares 
son  muy  difíles  de  destruir. 

C.  O, 

Á UNA  MUJER  ABANDONADA, 

¡Oh  mujer  infortunada 
que  en  tu  loco  desvarío 
arrastras  al  vicio  impío 
la  existencia  desgraciada! 

E>a  senda  extraviada 
guia  tus  pa>os  ai  mal; 

¡si  perpetua  bacanal 
solo  creiste  la  vida, 
será  ti  fln  de  tu  partida 
el  lecho  de  un  hospital! 

Verás  los  que  te  adularon 
cuando  en  la  mañana  hermosa 
de  tu  vida  borrascosa 
con  tus  encantos  gozaron: 

Veras  como  te  olvidaron 
sin  que  del  triste  clamor 
de  tu  mal,  y tu  dolor, 
puedan  el  eco  o.^ cuchar; 
no  te  supieron  amar.... 
y fué  falsía  su  amor 

Y sucumbes  olvidada 
de  aquellos  falsos  amantes; 
y en  tus  últimos  instantes 
gemirás  desconsolada: 

Fijarás  triste  mirada 
de  tu  lecho  en  derredor, 
y asaltándote  el  temor 
que  tu  alma,  te  abandone, 
pedirás  que  te  perdone 
al  benigno  confesor: 

Si  entúnces  arrepentida 
no  viertes  copioso  llanto 
si  entúnces  no  lloras  cuanto 
fué  licenciosa  tu  vida: 

Verás  la  mansión  querida.... 

¡Oh  mujer  desventurada! 
verás  la  santa  inorada 
que  al  justo  está  siempre  abierta, 
tener  para  ti  la  puerta 
eternamente  cerrada. 
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¡Oh  mujeres  que  inmoláis 
en  aras  de  la  locura 
el  piidor  y la  hermosura, 
y en  el  lodo  os  arrastráis! 

Si  al  espejo  consultáis 
con  torpe  afan  é inquietud, 
sabed  que  la  juventud 
es  un  hora  de  la  vida, 
y que  el  amor  solo  anida 
donde  existe  la  virtud. 

Juan  J.  PUERTO  y MORALES. 

CANTARES . 

No  eres  blanca  ni  morena, 

Y en  tu  divino  semblante, 

D os  imprimió  su  hermosura 
Para  tormento  del  arte. 

Cuando  entorna  tus  pupilas 

Y sonríes  con  amor, 

Parece  que  se  abre  el  cielo, 

Pero  que  se  eclipsa  el  sol. 

Hay  una  historia  en  mi  ser 
Que  oculta  un  sombrío  velo. 

Que  Dios  .a  ve  desde  el  cielo 

Y eu  la  Liona  una  mujer. 

Yo  quisiera  concebir 
Para  poderlo  expresar, 

¡Cómo  se  puede  vivir 
Cuando  se  deja  de  amar! 

Fhancisco  GRAS. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 


Antes  de  dar  cuenta  á nuestros  lectores  de  las  obras 
que  recientemente  hemos  recibido,  creemos  un  deber 
hacer  presente  nuestro  agradecimiento  á cuantos  distin- 
guidos escritores  nos  favorecen/ remitiéndonos  los  pro- 
ductos de  su  inteligencia;  favor  y protección  que  cada 
diase  vá  acrecentando  más,  como  lo  demuestra  el  gran 
número  de  obras  de  que  constantemente  nos  venimos 
ocupando  cu  las  columnas  de  esta  Revista. 

* 

* * 

El  ilustrado  catedrático  del  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros,  Sr.  D.  Eduardo  Abellay  Sainz  de  Andino,  ha  pú- 
blicado  un  interesante  libro  en  el  que  se  ocupa  de  la  uti- 
lidad,cultivo,  enfermedades, y rendimientos  de  El  Naranjo 
y demás  árboles  confamiliares  de  las  Aurándáceas . 

Si  las  otras  obras  que  ya  ha  publicado  él  Sr.  Abela  no 
hubieran  sido  suficientes  á darle  el  renombre  de  que  goza 
entre  los  hombres  más  eminentes  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  Agricultura,  esta  última  hubiera  sido  más  que 
bastante  para  dar  á conocer  los  altos  conocimientos  que 
posee. 

En  la  imposibilidad  de  estendernos,  nos  concretare- 
mos á exponer  que  el  primer  capítulo  de  la  obra,  lo  dedica 
su  autor  á enaltecer  la  importancia  del  cultivo  de  los  ár- 


boles, y la  necesidad  de  conocer  las  circunstancias  que 
contribuyen  al  florecimiento  de  los  mismos. 

Ocúpase  déla  familia  de  la  Auraticiáceas,  objeto  espe- 
cial de  su  estudio,  y hace  ilustrados  observaciones  acerca 
de  los  puntos  en  que  más  han  florecido  estos  vegetales, 
estudia  los  carác teres  de  los  diversos  géneros  que  com- 
prende, y después  de  hacer  un  minucioso  estudio  fisioló- 
gico del  Naranjo,  de  las  propiedades  que  debe  tener  el 
terreno  para  su  plantación,  y de  enumerar  las  enfermeda- 
des que  sobrevienen  á esta  planta,  se  estiende  en  algunas 
consideraciones  sobre  su  recolección  y producción. 

* 

* * 

Así  como  el  Sr.  Abela  ha  hecho  un  estudio  perfecto  de 
uno  de  los  más  importantes  séres  del  reino  vegetal,  el  no 
menos  ilustrado  publicista  y reputado  naturalista  señor 
Alvarez  Alvistur,  lxa  creído  conveniente  dar  á conocer  los 
cuidados  que  necesita  el  insecto  himenoptero  apiario , co- 
nocido con  el  nombre  de  Abeja\  cuidados  que  convienen 
conocer  á fin  de  que  dicho  insecto  pueda  favorecer  la  in- 
dustria agrícola  y la  no  menos  importante  cuestión  de 
multiplicación  de  los  vegetales. 

Para  ello,  el  Sr,  Alvistur  hace  un  detenido  estudio  de 
ese  sér  en  su  vida,  costumbres  y laboriosidad. 

La  obra  de  que  nos  ocupamos  es  de  suma  importancia, 
pues  indudablemente  contribuye  al  progreso  de  la  cien- 
cia apícola,  ciencia  que  desgraciadamente  es  hoy  conoci- 
da muy  poco  en  España. 

■k 

* * 

Durante  el  ano  ¡académico  de  1877  á 78  1a  sección  de 
ciencias  morales  y políticasdel  Ateneode  Madrid  celebró 
varias  importantísimas  sesiones  con  motivo  de  la  brillan- 
te discusión  en  tablada  acerca  de  la  Constitución  inglesa  y 
la  política  del  continente^  discusión  que  por  la  importancia 
del  tema  que  se  debatía  hizo  fijaran  sobre  ella  su  atención 
los  mas  distinguidos  miembros  que  constituyen  el  cen- 
tro de  que  hemos  hecho  mención. 

Hemos  tenido  el  gusto  (le  recibir  uu  magnífico  tomo 
que  compr.-ude  los  do*  discursos  pronunciados  por  el  se- 
ñor don  Gumersindo  de  Azcárate,  con  ios  que  hizo  un 
brillantísimo  resumen  del  debate;  y en  cuyos  discurso» 
no  solo  se  ven  recopilados  las  ideas  emit  idas  por  sus  dig- 
nos compañeros,  sinu  que  ademas, y esteu  liándose  en  con 
sideraciones  sobre  las  mismas,  ex;j«aua  admirablemente 
la  influencia  que  en  la  Gran  Brutaña  ejerce  su  Constitu- 
ción política  en  el  carácter,  á la  vez  pacifico  y progresivo 
de  su  actual  civilización;  así  como  también  los  puntos 
que  de  dicha  Constitución  pueden  aplicarse  á los  demás 
pueblos. 

* 

¥ * 

Debido  á la  bien  cortada  pluma  del  Sr.  Q.  Mariano  M. 
Valdés  se  ha  publicado  un  estudio  histórico  crítico  filosó- 
fico de  la  Monarquía  Asturiana. 

Al  hacer  el  historiador  la  verdadera  narración  de  los 
gloriosos  hechos  del  principado  de  Astúrias,  desarrolla 
varios  temas  filosóficos  que  son  dignos  del  más  detenido 
estudio. 

Es  también  digno  de  encomio  el  sentimiento  en  que  ne 
ha  inspirado  su  autor,  porque  en  toda  la  obrase  revelan 
un  sentimiento  pátrio  y un  entusiasta  orgullo  por  las 
glorias  de  su  país  natal. 

Los  que  como  el  Sr.  Valdés  dedican  sus  desvelos  á nar- 
rar las  glorias  de  su  pátria,  no  solo  mereoen  el  unánime 
aplauso  por  lo  que  su  obra  pueda  valer  literariamente, 
sino  porque  prestan  un  gran  servicia  á su  pátria  aclaran- 
do hechos  de  interés  histórico. 

* 
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Hay  obras  qae  no  necesitan  hacer  elogios  de  ellas,  pues 
desde  luego  se  conoce  lo  que  valen  tan  solo  con  tener 
conocimiento  del  nombre  de  su  autor,  como  nos  sucede  en 
este  instante  en  que  al  leer  el  nombre  de  D.  Antonio  Al- 
calde Valladares,  no  nos  consideramos  con  méritos  sufi- 
cientes para  juzgar  las  dos  bellísimas  composiciones  que 
há tenido  la  galantería  de  remitirnos. 

Una  de  ellas  es  un  inspiradísimo  canto  épico  titulado 
lepanto , el  cual  fué  premiado  en  un  certámen  eelebrado 
en  Gerona. 

En  ella  predomina  el  más  puro  patriotismo. 

El  otro  trabajo  deque  hemos  hecho  mención  es  la  nota- 
ble leyenda  histórica  nominada  Medina  Azzarhá  , que 
también  mereció  el  honor  de  ser  galardonada  con  el 
primer  premio  en  los  juegos  florales  de  Sevilla,  cuyo  pre- 
mio consistió  en  una  pluma  da  oro  y brillantes,  regalo  de 
S.  M.  la  Reina  Madre  D.*  Isabel  II. 

Nos  enorgullecemos  al  poder  dar  nuestra  enhorabuena 
á nuestro  querido  amigo  y colaborador  el  Sr.  Alcalde  Va- 
lladares por  los  nuevos  lauros  que  ha  conquistado  con 
las  dos  expresadas  poesías;  lauros  tan  justos  como  mere- 
cidos, pues  todos  conocemos  las  envidiables  dotes  que  po- 
see tan  esclarecido  y popular  poeta. 

■k 

¥ * 

Enjuiciamiento  crim\nal.—E\  distinguido  abogado  don 
Sebastian  Diez  de  Salcedo  ha  publicado  una  recopilación 
de  los  principales  formularios  de  todas  las  diligencias  de 
lo  juicios  en  materia  criminal,  ante  los  juzgados;w  acom- 
pañando la  Compilación  general  de  las  disposiciones  vi- 
gentes ‘*11  la  materia,  publicada  por  decreto  de  16  de  Octu- 
bre de  ÍS'/O,  formada  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Diciem- 
bre de  1878, 

lina  obra  es  de  suma  utilidad  á los  alumnos  de  proce- 
dimientos y práctica,  así  como  á los  Magistrados,  fiscales 
y abogados  é indispensable  en  la  biblioteca  de  Iob  hom- 
bres de  foro. 

* 

¥ ¥ 

Llamamos  la  atención  de'nuestros  lectores  acerca  del 
anuncio  que  publicamos  en  la  cubierta  del  presente  nú- 
mero sobre  la  Novísima  Legislación  de  Aguas  publicada 
por  el  Sr.  Ros  de  Biobca;  la  cual  comprende  todas  las  le- 
yes de  13  de  Junio  del  *79,  sobre  las  aguas  terrestres  v las 
de  19  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  sobre  las  de  mar  y 
puertos. 

★ 

¥ ¥ 

Muy  pocas  veces  podrá  exigir  aplausos  una  obra  con 
tanto  derecho  como  la  publicada  por  el  Sr.  D.  Saturnino 
Mi  ¡ego  é Tnglada  con  el  título  de  Estudios , disertaciones  y 
ensayos  p losóp co-li t erarios. 

No  siempre  la  erudición  vá  acompañada  de  la  profun- 
didad de  conocimiento,  y de  aquí  que  las  cuestiones  que 
se  tratan  son  demasiado  traídas  ó los  conceptos  demasia- 
do vulgares. 

Pero  el  libro  que  nos  ocupa  es  una  rara  excepción  ele 
esta  regla.  La  Historia,  la  Filosofía,  la  Literatura  y el  De- 
recho son  objeto  de  su  estudio:  concienzudo  como  pocos 
y lleno  de  ricas  imágenes  en  la  más  castiza  forma 

Al  felicitar  á nuestro  compañero.  Director  d c El  Nuevo 
Ateneo,  de  Toledo,  por  sus  Estudios,  le  suplicamos  no  de- 
je de  trabajar  para  tener  el  gusto  de  ofrecer  á nuestros 
abonados  la  ocasión  de  leer  buenos  libros. 


PENSAMIENTOS 

ENTRESACADOS  DE  SUS  OBRAS. 

La  soledad  es  la  poesía,  el  encanto  de  las  almas 
tristes. 

Una  conciencia  pura,  espera  siempre  tranquila. 

Para  el  pobre  cautivo,  para  el  infeliz  recluso  no 
hay  amigo  más  fiel,  ni  más  consecuente  que  la  luz 
del  alba. 

En  la  vida  no  debe  darse  nunca  un  paso  en  el  ca- 
mino de  la  desesperación  porque  á su  término  se 
halla  el  arrepentimiento. 

Al  hombre  que  se  rige  por  su  conciencia  no  le 
es  dado  cerrar  las  puertas  de  su  corazón  cuando  á 
ellas  llama  con  trémula  mano  la  desgracia. 

La  sonrisa  en  boca  de  una  mujer  hermosa,  es 
una  frase  sin  sonido  que  lo  reasume  todo, que  lo  di- 
ce todo. 

Las  ventajas  que  proporciona  un  crimen  no  se 
gozan  nunca  con  tranquilidad. 

Nada  es  tan  caro  como  las  deudas  que  contrae  la 
conciencia. 

El  remordimiento  es  el  usurero  más  exigente  de 
la  criatura. 

La  felicidad  de  los  hijos  hace  llorar  á los  padres; 
pero  de  un  modo  dulce,  que  ref  esca  el  alma,  que 
embellece  el  sol,  que  lo  alegra  todo. 

A una  naturaleza  fuerte,  á un  corazón  justa- 
mente indignado,  solo  puede  vencerle  la  debilidad 
de  su  enemigo. 

Enrique  PEREZ  ESCRICH. 


MISCELÁNEA. 

Hoy  cumplimos  gustosos  el  grato  deber  de  mani- 
festar nuestro  profundo  agradecimiento  á todos 
nuestros  apreciadas  compañeros  en  la  prensa,  tan- 
to los  de  esta  capital  com  > los  de  provincias,  por  la 
reproducción  de  las  bases  y programa  del  Certamen 
promovido  por  esta  Redacción. 

A todos,  pues,  enviamos  las  más  expresivas  gra- 
cia^ por  la  protección  que  n js  han  dispensado;  ro- 
gando á los  mismos  nos  dispensen  de  tributarias  á 
cada  uno  en  particular;  pues  para  ello  nos  faltan 
tiempo  y espacio. 

* 

¥ ¥ 

El  secretario  de  la  Junta  organizadora  del  Certá- 
men  del  Boletín  Gaditano  nos  ruega  hagamos  pú- 
blico no  haber  llegado  á su  poder  una  sinfonía  para 
orquesta  ó banda,  que  cree  le  hayan  dirigido  desde 
Barcelona,  ó iz  ;ar  por  un  sobre  conteniendo  otros 
dos  con  los  lemas  de  una  melodía  y de  la  composi- 
ción anteriormente  citada. 

El  título  de  esta  última,  es  Esperanza  y su  lema 
¡Quien  sabe! 

Lo  que  publicamos  para  conocimiento  del  intere- 
sado y por  si  aún  hubiere  tiempo  de  remitir  dicha 
pieza  musical  por  duplicado. 


Tip.  dul  Boletín  Oficial,  Sacrame  nto, 48.— Cádiz. 
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LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO. 

La  impresión  que  ha  dejado  en  mi  alma  este  ma- 
ravilloso edificio,  me  ha  hecho  formar  una  idea  dei 
sentimiento  que  debió  poseer  el  primer  hombre, 
cuando  al  despertarse  de  la  nada,  vió  la  luz  de  los 
astros  derramándose  en  los  espacios,  las  flores  en- 
treabiendo  sus  cálices,  para  recibir  el  aliento  del 
Creador,  las  aves  cortando  con  sus  alas  el  aire,  las 
armonías  que  producen  los  círculos  de  la  creación, 
el  cuadro  deslumbrador  que  forma  en  sus  varias 
manifestaciones  la  vida.  La  primera  vez  que  el  ex- 
terior de  esta  catedral  se  ha  aparecido  á mi  vista  era 
de  noche;  las  estrellas  parecían  agruparse  sobre  sus 
cúpulas;  la  luna  envolviéndola  con  su  melancólica 
luz  como  con  argentada  gasa,  aumentaba  su  gran- 
deza; sus  esculturas,  idealizadas  por  las  mezclas  de 
las  dulces  sombras  y de  los  tibios  rayos  del  astro  de 
los  poetas,  parecían  más  bien  que  piedras,  ideas  en 
el  instante  mismo  de  su  creación  por  el  artista,  ideas 
vagas  que  se  encerraban  en  formas  inciertas;  y esa 
indecisión  de  la  noche  dejó  en  mi  alma  como  un  va- 
cío, pareciéndome  que  no  había  de  corresponder  el 
monumento  á lo  que  en  mi  imaginación  pintaba 
con  sus  mil  colores  la  idea,  alentada  por  la  poesía 
de  esas  noches;  en  que  solemos  hermosear  y en- 
grandecer unas  paredes  ruinosas,  un  árbol  seco, 
cualquier  objeto  que  á nuestra  alma  exaltada  por 
sus  ensueños  ofrece  la  naturaleza. 

Esta  preocupación  creció  de  punto  cuando  vi  el 


informe  exterior  de  la  catedral  ála  luz  delasiguien- 
te  mañana;  al  contemplar  una  torre  airosa,  si  her- 
mosísima, pero  acompañada  por  la  pequeña  y mal 
concluida  cúpula  de  la  capilla  muzárabe,  sus  tres 
arcos  góticos  ornados  de  primorosas  labores,  de  her- 
mosísimas esculturas,  pero  cuyaarmonia  está  com- 
pletamente rota  por  cuerpos  sobrepuestos  del  rena- 
cimiento, que  me  parecieron  una  blasfemia  en  aquel 
tiempo  tan  ortodoxo,  porque  esta  arquitectura, con 
sus  vuelos  y molduras  horizontales,  mira  como  los 
dioses  griegos  á la  tierra,  mientras  la  arquitectura 
gótica  se  levanta  como  la  oración  cristiana  á los  cie- 
los; al  volver  los  ojos  álos  balaustros  agenos;  ála 
idea  fundamental  del  tiempo;  al  remate  del  frontis- 
picio principal,  obra  de  nuestro  siglo,  en  que  no 
resplandece  la  idea  que  animó  á los  fundadores  de 
la  iglesia  toledana;  ni  álos  primeros  artistas  que 
calaron  sus  piedras;  al  sentir  esa  confusión  que  pro- 
duce la  falta  de  armonía,  tan  necesaria  á la  unidad 
de  nuestra  inteligencia,  me  pareció  que  me  había 
engañado,  y como  por  vicio  de  la  edad,  soy  algo  da- 
do á dejarme  llevar  de  mis  últimas  impresiones, 
asaltáronme  impulsos  de  asentir  á la  por  mí  tantas 
veces  combatida  opinión  de  Michelet,  que  dá  todas 
las  grandes  catedrales  góticas  por  un  solo  templo 
de  la  antigua  Grecia,  por  uno  de  esos  rientes  paga- 
nos templos,  que  se  levantan  aislados,  erguidos, en 
una  colina,  rodeados  de  átrios  y armoniosas  colum- 
nas que  parecen  hechos  de  una  vez, nacidos  á un  so- 
lo mandato  del  pensamiento  del  artista. 

Y me  dolía  este  impulso,  porque  yo  be  preferido 
siempre  el  Romancero  á la  Iliada;  Calderón  á Sófo- 
cles; la  Edad  Media  á Grecia  y Roma;  y siempre  be 
defendido  áun  en  los  tiempos  en  que  extasiado  leía 
los  sublimes  versos  del  Edipo  Coloneo,  los  cánticos 
de  Pindaros y Virgilio,  y la  divina  aparición  de  la 
madre  de  Aquiles  en  el  primer  canto  de  Homero, 
que  el  cristianismo  es  como  fuente  de  inspiración 
artística,  religión  más  rica  en  caudales  que  el  anti- 
guo paganismo. 
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Lab  bóvedas  de  la  catedral  ofrecen  á mi  vista  un 
laberinto  á manera  de  sagrado  bosque,  en  que  se 
quiebran  los  rayos  del  eterno  sol;  sus  columnas  for- 
mando graciosísimos  manojos,  ascienden  á los  aires 
y se  pierden  gallardas  entre  las  dudosas  sombras, 
que  á manera  de  dulce  crepúsculo  se  levantan  del 
pavimento,  y se  agrandan  cuando  los  reflejos  de  la 
clara  y centelleante  luz  de  las  ventanas  coronan 
como  una  aureola  sus  remates;  las  lineas  de  todos 
estos  airosísimos  arcos  van  á unirse  en  un  punto 
como  las  ideas,  los  sentimientos,  las  oraciones  de 
ios  fieles  se  unen  por  maravillosa  armonía  en  Dios, 
centro  de  las  almas;  las  esculturas  se  levantan,  re- 
presentando como  im  poema  vivo  los  dolores  del 
hombre,  las  esperanzas  y los  consuelos  de  la  reli- 
gión, el  martirio  de  los  que  dejaron  los  átomos  de 
ceniza  de  su  cuerpo  en  las  hogueras,  pero  cuyas 
almas  rielan  como  una  estrella  fija  en  sus  frentes, 
el  sacrificio  sublime  del  Creado r,  encerrando  en 
nuestra  limitada  naturaleza  su  esencia  divina  que 
no  cabe  en  la  eternidad  y ofreciendo  á la  muerte  su 
vida,  que  es  el  alimento  de  la  creación  y uniéndose 
á estas  columnas,  á estas  bóvedas,  á estos  arcos, re. 
crea  mi  vista  la  pintura,  arte  esencialmente  cris- 
tiano, engrandecido  por  las  inspiraciones  del  Cal- 
vario, y embelesa  mi  oido  la  música  que  dá  movi- 
miento á estas  moles  de  piedra,  voz  á sus  e^átuas; 
y sobre  tantas  maravillas  veo  la  idea  más  viva  de 
la  catedral,  las  ojivas,  resplandecientes  de  luz  que 
recogen  para  hacerla  tributaria  del  templo  los  vi- 
drios matizados  de  mil  colores,  heridos  por  los  ra- 
yos del  sol,  produciendo  pasmosos  efectos  de  óptica, 
destacando  de  su  brillante  fondo  los  ángeles,  los 
doctores,  las  vírgenes,  como  si  coronaran  la  cate 
dral;  los  vidrios  de  colores  idealización  de  la  luz, 
que  parece  como  el  amanecer  del  eterno  dia  de  la 
celeste  gloria. 

Este  es  el  templo  de  la  oración  cristiana.  Bajo 
sus  bóvedas  el  pensamiento  se  sublima  al  cielo. 
Aunque  la  voluntad  quisiera  proferir  una  maldi  • 
cion,  una  blasfemia,  se  apagaría  en  losláoios,  con- 
virtiéndose en  plegaria  impregnada  de  amor  y de 
esperanza.  Me  parece  que  veo  desvanecerse  1¡- 
muerte,  que  me  desposeo  ante  el  ara  santa  de  u\[ 
alma,  la  cual  se  pierde  en  el  seno  de  Dios  como  la 
luciérnaga  en  los  rayos  del  sol,  como  la  gota  de  llir 
via  en  las  profundidas  infinitas  del  Océano.  Estas 
armonías,  estos  cánticos,  esta  poesía  viviente,  ei 
olor  balsámico  del  incienso,  los  colores  dol  aire,  las 
oraciones  que  vagan  por  los  espacios,  las  ideas  que 
ocultan  esos  mártires, esos  doctores  que  leen  la  ver- 
dad absoluta  en  los  libros  de  piedra,  el  amor  divino 
que  centellean  esas  vírgenes  envueltas  en  los  arre- 
boles del  firmamento,  coronadas  de  estrellas,  y la 
unidad  que  armoniza  estos  objetos,  que  son  místi  - 
cas  ideas,  embargan  el  pensamiento  que  se  recrea 
en  la  contemplación  de  Dios,  revelado  por  el  arte. 

Emilio  CASTELAR. 


LAS  PERLAS. 


A XI  DISTINGUIDA  AMIGA  LA  SRTA.  D.‘  GABRIELA  RiVES. 
(historia  marina.) 

En  los  profundos  lugares 
donde  se  forman  las  perlas 
allá  en  apartados  mares, 
pasan  cosas  singulares, 
á los  que  van  á cogerlas. 

Lleudo  de  Málaga  á Vigo, 
en  un  pailebot  inglés, 
contóme  un  buzo  irlandés, 
que  en  él  viajaba  conmigo, 
una  historia  de  interés. 


«Há  dos  años,  me  decia, 
estando  y<5  de  pesquera 
porque  es  la  profesión  mía, 
ocurrióme  el  primer  dia, 
un  caso  extraño,  como  era, 

que  al  descender  por  la  escala 
que  lleva  al  fondo  del  mar, 
los  que  vamos  á explorar 
con  intención,  buena  ó mala, 
sus  maravillas  sin  par; 

dí  de  piés  en  un  objeto 
que  una  roca  parecía, 
peroá  mi  peso  cedía, 
y á la  escala  me  sujeto 
sin  saber  lo  que  sería. 

Gané  algunos  escalones, 
de'aquel  caso  receloso, 
fijé  la  vista  y gozoso, 
vi  nadando  unos  cordoues 
y un  fardo  voluminoso 

tendido  sobre  la  arena, 
que  eran  causa  á mi  temor... 

El  que  no  sabe,  señor, 
es  de  la  vida  en  la  escena 
como  el  ciego  en  su  dolor. 


Vuelto  á mi  tranquilidad, 
bajé  de  nuevo  hasta  ei  fondo 
lleno  de  curiosidad, 
por  saber  1»  realidad 
de  aquel  misterio  tan  hondo . 


Uno  de  mis  compañeros, 
que  yá  descendido  había, 
á mi  proyecto  s& unía 
y conseguimos  ligeros, 
ver  lo  que  el  fardo  tenía, 

Entre  dos  pesadas  planchas, 
bien  fuertemente  sujeto, 
carcomido,  solo,  escueto, 
hallamos,  con  negras  manchas,, 
un  imponente  esqueleto! 
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Al  encontrarnos  con  él, 
dejarlo  fué  nuestra  idea, 
pero  en  el  momento  aquel, 
vi  amarrado  de  un  cordel 
un  tarro,  bañado  en  brea. 

Comprendiendo  que  aquel  era 
el  hilo  de  aquella  historia, 
tomé  el  tarro  y la  escalera, 
y también  como  memoria, 
llevéme  la  calavera. 

Siguióme  mi  compañero, 
y cuando  el  agua  dejamos, 
las  escafandras  tiramos 
y como  avaro  al  dinero, 
al  tarro  nos  arrojamos. 

Abierto,  como  pudimos, 
dentro  un  pliego  contenía, 
y según  en  él  leimos, 
que  era  de  un  vate,  decia, 
el  esqueleto  que  vimos. 

Mas  no  estando  aquel  cerrado 
como  debiera,  el  escrito 
estaba  en  partes  borrado, 
y el  nombre  quedó  ignorado, 
con  sentimiento  infinito. 

Pero,  lo  mas  singular 
y lo  extraño  del  suceso, 
fué,  que  al  ir  á examinar 
el  cráneo,  dentro  aquel  hueso 
dos  perlas  conseguí  hallar! 

Con  creciente  admiración 
pensaba  la  mente  mia: 

¡Ayer,  esta  fantasía 
con  vida  é inspiración, 
daba  perlas  de  poesía, 

y hoy  mísera  calavera 
olvidada,  hueca,  inerte, 
al  mar  la  arroja  la  suerte 
y en  tanto  el  término  espera, 
madre-perlas  la  convierte...» 

Aquesta  la  historia  és 
que  al  ir  de  Málaga  á Vigo 
en  un  pailebot  inglés, 
contóme  un  buzo  irlandés, 
que  en  él  viajaba  conmigo. 

Josk  M.a  ALCALDE. 

'Octubre-1881. 

MONUMENTOS  ÁRABES  ESPAÑOLES 

i. 

ALCAZAR  DK  SEVILLA . — EL  PATIO  PK  LAS  MUÑECAS. 

Invadida  España  por  los  árabes  en  los  principios 
del  siglo  Vil;  vencido  por  ellos  el  enervado  pueblo 
godo  en  los  campos  de  Jerez;  heredada  por  los  mo- 


ros africanos,  por  los  almorávides  vencedores  y es- 
pugnadores  á su  vez  de  los  árabes  del  siglo  XI,  la 
civilización  de  aquel  maravilloso  pueblo  construido 
con  las  tribus  nómadas  de  los  pastores  de  Yemen  y 
del  Hedjaz,  por  el  genio  de  Mahoma;  trasmitida  á 
su  vez  esta  civilización  por  los  almorayides  á sus 
vencedores  los  almohades,  invadida  España  por  es- 
tas diferentes  razas,  ganando  los  solariegos  lenta- 
mente contra  ellas  y por  un  espacio  de  más  de  siete 
siglos  en  una  tenaz  guerra  de  restauración,  lo  que 
en  pocos  dias  habían,  perdido  los  godos, hasta  encer- 
rar á los  moros  en  un  rincón  oriental  de  España, 
comprendido  dentro  de  las  fronteras  de  lo  que  se 
llamaba  en  otro  tiempo  reino  de  Granada, hastaque 
al  fin  fueron  totalmente  expulsados  por  los  Reyes 
Católicos;  naturalmente  este  pueblo,  debió  dejar 
hondas  huellas  de  su  paso  sobre  el  país  que  por  tan- 
to tiempo  había  dominado,  y las  dejó  en  efecto,  en 
las  costumbres,  en  el  trage,en  la  lenguay  en  la  ar" 
quitectura. 

De  su  arquitectura  es  de  lo  que  vamos  á ocupar- 
nos á propósito  del  alcázar  de  Sevilla. 

No  entraremos  en  la  tan  debatida  cuestión  de  si 
la  arquitectura  árabe  es  hija  de  la  bizantina  ó ma- 
dre de  la  ojival,  ni  si  la  ojival  vino  del  Norte  á 
Oriente  ó de  Oriente  á Europa. 

No  necesitamos  perdernos  en  esta  cuestión  que 
aún  no  ha  concluido,  porque  vamos  á tratar  de  la 
arquitectura  árabe  española,  y la  arquitectura  ára- 
be estaba  ya  formada  y con  carácter  propio  bastan- 
te á distinguirla  cumplidamente  de  cualquier  otra 
arquitectura,  por  asimilable  que  á ella  fuese,  cuan- 
do los  árabes  invadieron  á España. 

La  arquitectura  árabe  en  nuestro  suelo,  marca 
perfectamente  tres  períodos:  el  de  embrión,  por  de- 
cirlo así,  el  de  desarrollo  y el  de  decadencia. 

Los  monumentos  árabes  de  Mérida  y Toledo  en 
su  mayor  parte  pertenecen  al  primer  período;  ya 
esté  allí  el  carácter,  el  rasgo  fisonómico,  digámoslo 
asi,  el  estilo:  pero  rudo,  pobremente  sencillo,monó- 
tono;  cierta  pobreza  de  imaginación  que  va  desapa- 
reciendo en  el  desarrollo,  y que  completamente  des- 
aparece en  la  decadencia,  en  el  embellecimiento,  en 
el  refinamiento,  en  el  culteranismo,  si  se  nos  per- 
mite la  frase,  de  esta  arquitectura. 

Sin  determinar  fechas  cuya  exactitud  seria  du- 
dosa, apelaremos  á la  graduación  existente  en  los 
monumentos  que  de  los  árabes  nos  quedan:  encon- 
traremos el  embrión, el  género  que  todavía  no  se  ha 
determinado  completamente,  acusando  de  unama- 
nera  enérgica  el  gusto  árabe,  recuerda  aún  con  vi- 
gor el  gusto  bizantino,  en  Mérida  y en  Toledo:  ve- 
remos el  desarrollo,  la  determinación,  la  virilidad 
de  esa  arquitectura  primero  en  la  mezquita  de  Cór- 
doba y después  más  determinado  aun,  en  el  alcázar 
de  Sevilla:  por  último,  encontraremos  el  embelle- 
cimiento de  su  decadencia  en  esa  joya  inapreciable 
que  se  llama  la  AÍhambrá. 
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Ahora  solo  nos  toca  hablaros  de  la  segunda  época 
época  de  la  arquitectura  árabe  en  España. 

II. 

Vengamos  al  alcázar  de  Sevilla.^ 

Prescindamos  del  antiguo,  del  que  se  dice  fué 
edificado  por  el  emir  Ab- al- Azis,  y restaurado  por 
San  Fernando,  después  de  la  conquista  con  adicio- 
nes ojivales. 

Este  alcázar  no  existe. 

El  que  aun  vive,  aunque  mutilado  y embadur- 
nado y dorado  y pintado  en  algunas  de  sus  partes, 
no  sabemos  con  cuan  mal  gusto  y con  cuanta  bar- 
barie, fué  construido  por  el  rey  D.  Pedro  de  Casti- 
lla en  el  siglo  XIV. 

Esté  rey  cuyo  carácter  no  ha  definido  bien  la  his- 
toria, llamados  por  unos  el  justiciero , el  cncel  por 
otros;  este  rey  cuyos  restos  no  puede  asegurarse  es- 
tén en  el  sarcófago  que  existe  escondido  y como 
avergonzado  dentro  de  la  clausura  del  convento  de 
Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  m ientras  los  res- 
tos de  su  asesino  fratricida  se  guardan  bajo  un  in- 
solente mausoleo  á la  vista  de  todo  el  mundo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos  de  la  catedral  de  Tole- 
do, siendo  la  mancha,  la  escrescencia  de  aquel  no- 
ble panteón;  el  rey  don  Pedro  decimos,  de  carácter 
tan  cuestionable,  tan  vario,  tan  contradictorio,  de- 
jó sin  embargo  una  muestra  inequivoca  de  su  buen 
gusto  y de  su  amor  á las  artes  en  el  alcázar  de  Se- 
villa. 

Lo  que  no  podemos  comprender,  es  que  remon- 
tándose las  primeras  construcionesdela  Alhambra, 
sifué  Al-Eomar-el-Nazerita  quien  comenzó  su  erec- 
ción, al  siglo  XII,  y habiendo  sido  construido  el  al- 
cázar de  Sevilla  en  ol  siglo  XVI  y por  alarifes  gra- 
nadinos, exista  tan  marcada  diferencia  entre  uno 
y otro  alcázar. 

La  Alhambra  muestra  ya  ese  embellecimiento  de 
las  líneas  móviles,  multiplicadas,  prodigadas  en  to- 
das las  combinaciones  geométricas  posibles,  dentro 
siempre  del  carácter  de  la  arquitectura  árabe, 
atendiendo  siempre  á la  belleza  y á la  simetría, pe- 
ro buscada  siempre  esta  simetría  para  no  hacerla 
monótona  y empobreced  ora,  en  anchas  y múltiples 
combinaciones;  simetría  en  el  pensamiento,  en  el 
todo,  nunca  en  el  detalle:  de  tal  manera,  que  el  un 
lado  de  un  patio  ó de  una  cámara,  aunque  igual  en 
su  forma  general  al  otro  del  frente,  se  diferenciará 
de  él  en  su  adorno  y jamás  encontrareis  una  tabla 
de  axaraca  cuyo  adorno  sea  exactamente  igual  á 
su  tabla  contrapuesta.  Hallareis  en  los  vanos  de  las 
columnatas  todas  las  formas  posibles:  el  semicírcu- 
lo, el  festón  triangular,  el  arco  pronunciado  de  her- 
radura, la  herradura  deprimida,  el  pabellón  esta- 
lactítico,  el  dintel:  la  Alhambra  os  parecerá  el  re- 
súmen arabizado  de  todas  las  arquitecturas  orien- 
tales sus  abuelas:  y si  descendéis  á las  pequeñas 
partes,  á los  detalles,  hallareis  una  ejecución  que 


desespera,  una  facilidad  que  asombra, un  efecto  que 
encanta:  todo  preciso  y determinado,  todo  conclui- 
do, todo  menudo,  todo  afiligranado,  todo  matizado, 
y sin  que  esta  conclusión  y esta  decisión  en  la  ma- 
nera de  la  hechura,  establezcan  ni  lo  duro  ni  lo 
crudo:  vereis  un  artesonado  de  lacería  complicada 
y sencilla  á la  par,  naciendo  de  una  estrella,  os  pa- 
recerá imposible  que  otro  artesonado  más  bello  se 
os  presente  y encontrareis  mas  allá  otro  naciendo 
de  un  cuadrado, diferente  en  un  todo  del  que  prime- 
ro visteis,  y luego  vereis  otro  que  tiene  por  base  el 
triángulo  y otro  que  se  desarrolla  sobre  el  círculo. 
Y todos  os  habrán  parecido  tan  bellos  el  uno  como 
el  otro,  porque  lo  maravilloso  de  la  Alhambra  es 
que  una  belleza  no  perjudica  á la  otra,  antes  todas 
aquellas  bellezas  reunidas  constituyen  un  conjunto 
encantador:  cuando  veis  la  Alhambra  comprendéis 
entero  al  pueblo  árabe;  porque  la  Alhambra  es  su 
símbolo,  porque  allí  está  la  bravura  del  islamita, en 
les  muros  de  roca  severos  y amenazadores  en  el 
esterior;  su  voluptuosidad  en  aquellos  retretes  en- 
cantados; su  religión  en  las  inscripciones  que  se 
predigan  por  todas  partes. 

La  Alhambra  es  á un  tiempo  la  armadura,  el  ha- 
rem y el  Koran. 

El  alcázar  de  Sevilla,  por  el  contrario,  hasta  en 
sus  más  ricos  interioras  es  severo,  seco,  nervioso, 
por  decirlo  así:  recuerda  aun  la  antigua  arquitec- 
tura árabe  de  Oriente,  que  aprovechó  para  levantar 
sus  arcos  de  herradura  los  fustes  y los  capiteles  bi- 
zantinos que  había  arrojado  por  tierra  el  fuego  de 
la  conquista;  y todos  estos  capiteles  son  iguales  en 
cada  departamento  en  su  forma,  á iguales  en  el 
género  eu  todo  el  alcázar;  sus  arcos  están  determi- 
nados, en  lo  general,  por  dos  solas  líneas  curvas, 
qne  unas  veces  reproducen  completamente  la  ojiva 
seco  del  gótico  primitivo  y otras  el  arco  de  herra- 
dura. 

El  adorno  es  poco  múltiple,  menos  esbeltas  las 
proporciones  que  las  de  la  Alhambra  y la  ejecución 
es  más  ruda,  pudiendo  esceptuarse  de  este  juicio 
general  la  parte  árabe  de  el  salón  de  Embajadores 
rico  y grandilocuente,  mejor  y más  bellamente 
concluido  y ejecutado  que  el  resto  de  alcázar,  y 
su  parte  más  bella  sin  duda,  aparte  de  la  mesco- 
lanza de  géneros  y de  arquitecturas  que  en  él  se 
advierten. 

No  comprendemos,  pues,  sino  como  una  aberra- 
ción, como  un  mentís  al  progreso  constante  de  la 
inteligencia  humana,  como  la  Alhambra,  siendo 
mas  antigua  que  el  alcázar  de  Sevilla,  y habiendo 
trabajado,  según  cuentan  las  crónicas,  alarifes  gra- 
nadinos en  el  alcázar, sea  este  menos  bello, esdecir, 
mas  primitivo  que  la  Alhambra. 

Una  de  dos:  ó los  alarifes  granadinos  á quienes  el 
rey  don  Pedro  encargó  la  construcción  de  su  alcá- 
zar, fueron  por  desdicha  los  peores  de  Granada,  ó 
no  fueron  granadinos,  pudiendo  muy  bien  ser  afri- 
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oanos,'  en  cuyo  caso  se  comprende  perfectamente  la 
diferencia  que  se  nota  entre  ambos  alcázares  por 
el  desventajoso  lugar  de  civilización  y buen  gusto 
en  que  se  encontraban  los  africanos  con  relación  á 
los  moros  andaluces, que  habian  heredado  entera  la 
civilización  árabe,  llevándola,  á lo  menos  en  artes, 
A un  desarrollo  sorprendente,  de  lo  cual  es  un  tes- 
timonio incontestable  la  Alhambra  y los  otros  mo- 
numentos árabes  de  Granada. 

Mas  adelante  cuando  os  presentemos  para  que 
juzguéis  y comparéis  una  muestra  de  la  arquitec- 
tura Arabe  granadina,  vuestro  propio  sentimiento 
nos  concederá  que  liemos  tenido  razón  sobrada  para 
dar  la  supremacía  sobre  todos  los  monumentesára 
bes,  no  ya  de  España  sino  de  Africa  y de  Oriente 
al  palacio  de  Al-Hhamarel  Nazerita. 

II. 

Pero  esto  no  presupone  que  el  alcázar  en  Sevilla 
no  sea  una  inestimable  joya. 

El  patio  de  las  Muñecas  (ignoramos  la  causa  de 
este  nombre),  es  uua  bella  muestra  de  la  valía  de 
este  alcázar. 

Este  patio  consta  de  diez  arcos  de  herradura. 

Una  galería  con  una  faja  de  alicatado  muy  sen- 
cilla la  rodea,  y por  una  bella  puerta,  se  ve  al  fondo 
un  ajimez  que  por  su  gusto  y sus  proporciones  re- 
velan á primera  vista  que  no  lo  construyeron  ala- 
rifes nuros;  en  efecto,  esta  ventana  y otra,  en  un 
salón  contiguo  al  patio,  se  abrieron  en  1833  en  que 
esta  parte  del  alcázar  fue  tratada  de  una  manera 
bárbara  bajo  pretesto  de  restauración. 

El  pavimento  es  de  mármol  blanco,  resquebraja- 
do é irre  rular;  las  columnas  no  tienen  una  gran 
esbeltez  y no  se  ha  cuidado  de  la  simetría,  siendo 
notablemente  desiguales  las  dimensiones  de  los  ar- 
cos. 

vSobre  éstos  y por  los  cuatro  lados  del  patio,  corre 
una  sencilla  inscripción  africana  que  se  estiendeal 
recuadro  de  los  arcos,  y sobre  esta  inscripción  se 
asienta  una  cornisa  de  bovedillas  prominentes,  con 
gruesos  arabescos  en  los  paños  de  sus  arquitos: 
sobre  este  cornisamento  hay  una  faja  de  adornos 
pesados  y sobre  ella  ajimecillos  con  celosías  senci- 
llísimas. 

El  conjunto  de  este  patio  es  muy  bello,  y sobre 
todo  acusa  enérgicamente  la  pureza  del  género 
árabe  de  la  época  á que  este  departamento  corres- 
ponde. . 

De  desear  seria  que  se  cuidase  mas  de  la  conser. 
ración  de  estos  edificios  que  costaron  sumas  inmen- 
sas, y á los  cuales  hacen  mas  daño  las  restauracio- 
nes bárbaras  que  el  tiempo. 

El  alcázar  de  Sevilla,  que  se  ha  cuidado  hasta  ha- 
ce unos  años,  mas  que  la  Alhambra,  está  infinita- 
mente mas  bastardeado  que  esta. 

Es  que  el  tiempo  destruye  pero  no  reemplaza,  no 
adultera. 


¿Y  qué  importa  que  un  monumento  se  libre  del 
estado  y del  aspecto  de  ruina,  si  pretendiendo  con- 
servarle se  le  ha  sepultado, se  le  ha  cubierto  con  un 
sudario  de  infames  y brutales  restauraciones? 

Manuel  FERNANDEZ  y GONZALEZ. 

A L_  GUADALQUIVIR. 

¡Cuántos  vates  lloraron  en  tu  orilla 
su  amor  y su  esperanza  y sus  dolores! 

¡Cuánta  ilusión  de  célicos  amores 
lanzd  á tus  ondas  su  canción  sencilla! 

¡Qué  magnífico  estás!  La  luna  brilla 
en  tus  cristales,  celos  de  las  flores, 
y flotan  en  tus  senos  tembladores 
el  cielo  y las  grandezas  de  Sevilla. 

Claro  Guadalquivir,  celeste  rio, 
calme  tu  brisa  el  fuego  de  mi  frente 
pues  te  consagro  el  pensamiento  mió. 

Si  en  los  surcos  se  arroja  la  simiente 
¿qué  irá  á sembrar  mi  amante  desvarío 
que  labra  tántos  surcos  en  mi  mente? 

Carlos  FERNANDEZ  SIIAW. 


RAREZAS  Y EXTRAVAGANCIAS, 


ESTUDIOS;  FISIONÓMICOS. 

I. 

Ha  dicho  Vauvenargues  que  «generalmente  ha- 
blando, la  fisionomía  es  la  espresion  del  carácter  y 
del  temperamento.» 

Y tiene  razón  Vauvenargues.  Estudiando  el  re- 
retrato de  Horacio  se  vé  en  su  limpia  fisionomía  un 
aire  espacialj  un  sello  de  pureza  y honradez  que 
siembra  entre  los  que  la  miran  la  simpatía;  y con- 
sultando después  sus  obras,  autorizan  más  y más 
las  buenas  condiciones  que  distinguían  ai  sábio, 
pues  en  todas  sus  investigaciones,  en  todos  sus  es- 
tudios lo  vemos  puro,  elegante,  concienzudo  y de 
cente  en  el  decir.  Le  mismo,  aunque  en  sentido- 
opuesto,  se  observa  en  lord  Byron.  Su  aspecto  tiene 
una  espresion  que  predispone  y su  mirada  tiende  á 
la  desconfianza;  y consultando  sus  versos  se  ven 
justificadas  estas  ideas,  pues  el  poeta  británico  pro- 
fesa horror  á la  humanidad,  está  envuelto  en  lo  es- 
céptico, y,  falto  de  fe,  dice  locuras  infinitas. 

Y este  hecho  que  todos  reconocerán,  puede  paro- 
diarse con  muchos  de  nuestros  grandes  hombres, 
que  no  creen  en  la  fisonomía  y sospechan  de  un 
hongo  por  su  aspecto,  ó de  una  mata  por  su  color, 
presentando  una  contradicción  muy  marcada, pues- 
to que  niegan  al  mundo  animal  lo  que  reconocen  en 
el  mundo  vegetal . 

Pero  aparte  de  este  punto, que  merece  un  estudio 
detenido,  vamos  á presentar  al  génio  luchando  con 
uno  de  los  más  grandes  de  sus  defectos,  con  la  es- 
travagancia,  especie  de  desórden  que  se  observa  en 
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las  ideas  y aun  en  las  acciones,  y que  tan  pronto  es 
una  ligera  locura,  como  una  monomanía  parcial,  ó 
como  aquel  orgullo  que  tiende  á la  originalidad  ó 
procura  distinguirse.  Hay  muchos  genios  fantásti- 
cos ó vanidosos  que  se  suponen  originales, y en  rea- 
lidad no  son  más  que  extravagantes. 

Heráclito,  Diógenes  yDemócrito  tuvieron  sus 
pretensiones  de  originales  que  se  convirtieron  en 
estravagancias  por'su  exageración,  sucediendo  lo 
propio  á Aristipo  por  seguir  en  parte  la  conducta 
de  los  tres  hombres  anteriores.  Y estudiando  mejor 
la  cuestión,  veremos  que  la  extravagancia  no  es 
más  que  la  movilidad  instantánea  del  carácter, tan 
frecuentemente  observada  esta  rareza  en  los  tem- 
peramentos débiles  y ligeros,  ora  en  las  mujeres, 
ora  en  los  hombres  dotados  de  una  complexión 
eminentemente  hipocondriaca.  Y de  aquí,  el  que 
nosotros  sostengamos  que  el  capricho  no  es  locura, 
sino  la  estravagancia,  que  tiene  puntos  de  contacto 
con  ella. 

Muchos  hombres  que  marcan  su  tendencia  por  la 
originalidad, no  encuentran  generalmente  más  que 
la  desigualdad,  si  carecen  de  una  inteligencia  un 
tanto  superior  á la  común  de  las  gentes. 

El  hombre  estravagante  por  carácter,  tiene  su 
género  de  inania,  que  consiste  en  la  debilidad  mo- 
ral, ó la  del  aparato  nervioso  cerebral  que  se  hace 
susceptible  de  repentinas  y vivas  agitaciones. 

Siempre  dominada  ó tiranizada  por  la  sensibili- 
dad, la  impresionabilidad  de  su  ; sentidos,  aquella 
complexión  delicada  está  expuesta  á est  >s  estraüos 
arranques.  La  mujer,  conmoviéndose  de  todo  con 
más  violencia,  lo;  choque;  más  insignificantes  lle- 
gan á aparecer  dolorosos  para  organizaciones  tan 
débiles. 

De  aquí  nace  su  ardiente  curiosidad  y aquel  gus- 
to tan  violento  por  todo  lo  que  es  singular.brillanté 
y especial;  de  aquí,  aquella  necesidad  de  emocio- 
nes, aquella  exageración  de  sensibilidad  que  las 
precipita  incesantemente  hacia  la  conducta  más 
inmoderada.  Sin  embargo,  esta  misma  delicadeza 
de  órganos  que  nos  proporciona  impresiones  tan  do- 
minantes, produce  la  flexibilidad,  la  ineptibilidad 
del  tacto,  de  las  percepciones,  como  el  microscopio 
aumenta  el  tamaño  de  los  obj  t ) 

Seria  ciertamente  injusto  atribuirla  estravagan- 
cia únicamente  á las  mujeres,  ó de  no  ver  en  ellas 
más  que  los  nocivos  efectos  de  la  sociedad.  Diré- 
mos,  por  el  contrario,  que  esta  movilidad  del  sis- 
tema nervioso  atestigua  las  más  brillantes  cuali- 
dades. 

No  se  encontrará  nunca  un  gran  poeta,  un  músi- 
co sublime,  un  artista  superior  al  vulgo,  que  no  es- 
té dotado  de  esta  esquisita  sensibilidad  y que  no 
esperimente  estas  contracciones  involuntarias.  Es 
preciso  que  la  máquina  intelectual  y el  espíritu 
sensitivo  experimenten  e 4a  movilidad  viva,  capri- 
chosa,que  Horacio  reconoce  como  el  patrimonio  del 


poeta  y del  músico,  y Rafael  considera  como  llave 
del  génio;  es  preciso  sentirse  atormentado  de  esta 
divina  llama,  que  abrasa  cuando  se  la  espera  me- 
nos. Las  mejores  producciones  del  génio  aparecen 
de  pronto,  por  un  arranque,  y se  ignora  el  por  qué 
y el  cómo.  Dante  confeccionó  su  Infierno  y Ariosto 
su  Orlando  en  el  estado  de  sensibilidad  más  real  y 
aparente.  Tal  es  aquel  verbo  sagrado  que  profetiza 
porvenir  ó narra  lo  pasado,  que  pinta  lo  que  no  fue 
y dice  lo  que  no  pasará,  se  ven  como  si  se  hallara 
presente;  tal  ts  también  aquel  furor  iuspirador  de 
los  grandes  actores,  no  ménos  que  el  de  todos  los 
héroe;  en  todos  los  géneros  conocidos. 

Es  indudable  que  un  simple  esfuerzo  de  un  mo  - 
mentó  no  basta  para  hacer  que  brillen  los  más  le- 
vantados pensamientos,  aquellos  profundos  senti- 
mientos que  forman  el  destino  de  los  verdaderos 
artistas  y la  vocación  de  los  grandes  genios;  pero 
es  el  gérmen  de  estas  producciones  apasionadas. 

Sin  embargo;  puede  decirse  que  la  estravagancia 
eS  una  verdad,  pues  que  el  perfecto  equilibrio  de  la 
salud  es  una  situación  tranquila,  fría  é imperturba- 
ble. El  artista  constante  como  Murillo,  ó el  extra- 
vagante como  Cassio,  no  es  más  que  un  enfermo 
febril,  lleno  de  pasiones  cual  otro  Tasso.  Los  poeta* 
líricos,  así  como  los  músicos, parecen  ser, sobre  todo, 
los  más  estravagantes,  los  más  impresionables  de 
los  mortales. 

El  bien, lo  mismo  que  el  mal,  pueden  igualmente 
salir  del  jugo  desbordado  de  un  sistema  nervioso 
desordenado  por  sus  caprichosas  estravagancias.  Asi 
que,  no  porque  la  estravagancia  sea  en  cierto  sen- 
tido patrimonio  de  los  génios  privilegiados,  deja  de 
ser  un  defecto  que  en  determinados  casos  puede 
producir  sensibles  perjuicios  y pérdidas  considera- 
bles, siendo  lo  más  doloroso  que  se  cuentan  pocas 
celebridades  que  no  estén  contaminadas,  más  ó mé- 
nos, del  mal  estravagante.  Si  recorremos  la  memo- 
ria por  nuestros  primeros  hombres,  veremos  justi  - 
ficado  esto,  encontrándonos  con  que  las  rarezas,  las 
estravagancias,  los  caprichos,  las  escentricidades, 
lo  extraño,  en  fin,  es  lo  que  predomina  en  los  gran- 
des génios  del  mundo, y es  loque  mas  les  inspira. 
Y esto  no  se  crea  es  parto  de  nuestra  pluma,  ni  mu- 
cho ni  ménos:  es  la  verdad  de  los  hechos  que,  como 
la  historia,  nunca  perecen.  Como  prueba  de  ello 
vamos  á citar  algunos  de  los  más  eminentes  gé- 
nios. 

N.  DIAZ  y PEREZ. 

(Concluirá.) 

DIOS  Y YO. 

Cuando  al  mortal  aleve  que  turba  mi  reposo, 
al  que  mi  sangre  pide,  si  nunca  le  ofendí, 
desarmo  con  favores  humilde  y generoso, 
te  siento  oh  Dios,  en  mí. 

Cuando  infeliz  refresco  las  llagas  del  agravio, 
y del  que  me  injuriara  me  gozo  en  el  dolor, 
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y ofendo  su  memoria  con  inclemente  lábio, 

' no  estás  en  mí.  Señor. 

Cuando, con  hambre,  cedo  mi  pan  al  mendicante, 
y á mi  deudor  perdono  los  bienes  que  perdí, 
y log  ro  que  el  caido  del  suelo  se  levante, 

Señor,  te  siento  en  mí, 

Si  cercenar  escuso  delante  del  que  llora 
un -átomo  á los  goces,  que  sigo  con  furor, 
y del  hogar  le  arrojo  cuando  piedad  implora 
no  estás  en  mí,  Señor. 

Cuando  de  mis*hermanos  estirpo  la  ignorancia 
y arrostro,  por  su  dicha,  su  ciego  frenesí, 
y de  sus  diferencias  acorto  la  distancia, 

Señor,  te  siento  eh  mí. 

Si  busco  la  discordia,  si  gozo  con  la  muerte, 
Ri  males  acumulo  del  bien  en  derredor, 
y entrego  sus  destinos  en  brazos  dé  la  suerte, 
no  estás  en  mí.  Señor. 

Si  rompo  del  esclavo  la  mísera  cadena 
y al  que  vivir  muriendo  con  impaciencia  vi 
consigojque  sonría  la  libertad  serena, 

Señor,  te  siento  en  raí. 

Timoteo  DOMINGO  PALACIO. 


EL  DREGALO. 

FRAGMENTO.,-  POR  EUGENIO  SUÉ. 

( Traducción  de  R.  T.  G ) 

4 

Tuya  soy,  te  pertenezco  completamente...  dijo  ella  por 
fin....  en  tanto  nuestro  carruaje  avanzaba  por  la  carrete- 
ra de  Dieppe.  Fatigada  por  las  emociones  del  viaje  se  ha- 
bía apoyado  sobre  mí;yo  podía  contar  los  latidos  de  su  co- 
razón, y gozar  con  los  abundantes  bucles  de  sus  negro 
cabellos  que  agitados  por  el  aire  de  la  mañana  acariciaban 
mi  rostro. 

Presto  un  vapor  luminoso  iluminando  el  horizonte 
anuncióla  vuelta  de  la  aurora;  las  empinadas  crestas  de 
bis  montañas  coloreáronse  de  un  tinte  purpúreo  y los  do- 
rados rayos  del  sol  de  Mayo  disiparon  la  niebla  que  es- 
tendía  aun  su  ligero  velo  sobre  la  tierra.  Al  despertarse 
murmuraron  sus  labios  un  nombrey  miró  con  admiración 
el  interior  del  carruaje;  luego,  aparentando  reunir  sus 
ideas,  cubrió  el  rubor  sus  mejillas  y ocultó  su  lindo  ros- 
tro en  mi  seno. 

Yo  asistía  al  despertar  de  la  naturaleza. teniendo  en  mis 
brazos  á una  mujer  adorada,  y,  sumergido  en  no  sé  que 
vago  éxtasis,  las  ideas  de  amor  y de  primavera  se  confun- 
dían en  mi  mente  haciendo  nadar  mi  alma  en  un  mar  de 
alegría:  difícil  rae  seria  expresar  esa  plenitud  de  felicidad 
esa  dilatación  del  corazón  que  dispone  á las  sensaciones 
más  dulces  y á las  más  tiernas  acciones. 

Nuestro  carruaje  se  detuvo  para  remudar  el  tiro;  fué 
preciso  esperar  porque  todos  los  caballos  estaban  to- 
mados. 

Un  anciano  pobre  y su  perro  no  ménos  viejo  se  aproxi- 
maron á nosotros,  levantaron  la  cabeza  con  ademan  su- 
plicante y receloso,  tendiendo  el  uno  su  sombrero  y el 
otro  una  tacita  de  hojalata  que  sujetaba  en  la  boca.  Ade- 
lantóse ella  á mis  propósitos;  porque  metiendo  delicada- 
mente el  dedo  pulgar  y el  índice  en  una  bolsita  de  seda 
sacó  de  ella  una  moneda  que  depositó  en  el  sombrero  del 
anciano,  acompañando  la  limosna  una  de  esas  sonrisas  que 
parece  decir  á los  desgraciados:  perdonadme  el  poco  bien 
que  os  hago.  El  pobre  la  comprendió;  pues  se  leia  en  su 
mirada  llena  de  agradecimiento:—  Bendita  seas  jó  ven 
hermosa,  que  tu  felicidad  se  prolongue  y duren  dilatados 
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años  tus  placeres ! Ella  entendió  perfectamente  la  n.  - 

l*ada  del  mendigo  porque  su  mano  suave  cornpri  i o i 
mia. 

El  pobre  y su  perro  fueron  á sentarse  en  un  bañe  v»  de 
piedra  juntoá  un  soldado  al  que  también  acompañaba  un 
perro,  pero  más  joven,  soberbio  y que  miraba  á los  tran- 
seúntes con  desenfado  y resolución.  El  militar  abrumado 
por  la  fatiga  se  habia  despojado  de  sus  armas  y compartía 
su  frugal  alimento  con  su  compañero  de  viaje. 

Trás  un  ruido  sordo,  bastante  lejano,  y que  más  tarde 
llegó  á hacerse  distinto,  vimos  llegar  brillante  carruaje 
al  que  precedía  nn  correo  que  á grito  herido  pedia  caba- 
llos. No  los  había y los  recien  llegados  se  vieron  obligados 
á esperar  como  nosotros. 

La  curiosidad  me  impulsó  á dirigir  una  mirada  al  inte- 
rior del  flamante  vehículo:  encerraba  un  hombre  jóven 
aun  y una  mujer  hermosísima  pero  por  la  dura  expresión 
de  sus  facciones  deduje  que  disputaban  con  cólera  y acri- 
tud  De  repente  el  hombre  volviendo  bruscamente  la 

espalda  á su  compañera,  asomó  la  cabeza  por  la  portezuela 
del  carruaje.  El  pobre  y su  perro  se  aproximaron  enton- 
ces con  temor  y desconfianza,  imploraron  la  piedad  del 
viajero  y solo  recibieron  una  respuesta  brutal  y humillan- 
te; brillaron  las  lágrimas  en  los  ojos  del  anciano  y volvió 
lentamente á sentarse  en  el  banco  de  piedra. 

Colocaron  el  tiro  al  coche:  los  criados  habían  arrojado 
algunos  restos  de  su  almuerzo  y los  perros  del  soldado  v 
dol  pobre  se  arrojaron  sobre  ellos;  los  caballos  partieron... 
un  perro  quedó  aplastado  ....  su  última  mirada  fue  para 
su  amo  que  arrodillado  cerca  de  él  no  encontraba  una 
lágrima  que  concederle Tomad  hombre  valeroso  le  di- 

je. ...  y arrojé  dos  monedas  que  fueron  rodando  hasta  su 

lado  y á las  que  ni  siquiera  prestó  atención no  hacia 

otra  cosa  que  contemplar  ásu  perro.  El  viejo  soldada  llo- 
raba y parecía  combatido  por  algún  pensamiento  oculto- 
pero  últimamente  aparentando  hacer  un  esfuerzo  sobre 
si  misino,  se  aproximó  bruscamente  al  anciano  y entre- 
gándole la  cuerda  que  sujetaba  á su  perro  le  dijo:  «Tomad 

bravo  viejo,  yo  pronto  llegaré  á la  cabaña  de  mi  padre 

os  regalo  mi  fiel  Héctor.  . Adiós!  Y enjugándose  los  ojos 
con  el  envés  de  su  mano  mutilada  cogió  el  morral  y se 
marchó  precipitadamente. 

El  mendigo  acariciaba  á su  nuavo  compañero  pero  sus 
miradas  estaban  siempre  fijas  sobre  su  viejo  perro  destro- 
zado... Elena  me  dijo  entónces:  «Ese  soldado  es  más  feliz 

que  nosotros:  éi  ha  dado  un  amigo  á ese  infortunado 

nosotros  no  hemos  podido  ofrecerle  más  que  dinero > 


UNA  GANGA. 


Vamos,  ¿qué  le  ha  parecido 
el  cuarto? 

—No  me  disgusta; 
pero  lo  que  no  me  gusta, 
es  el  precio  tan  crecido. 
—Está  usted  equivocado; 
en  los  tiempos  actuales 
nueve  piezas  veinte  reales , 
es  un  precio  moderado. 

A fé  de  Trifon  U ranga, 
en  conciencia,  es  baratísimo, 
y céntrico  y preciosísimo 
y sin  disputa  una  ganga. 
—¿Cómo  ganga? 

—¡Ya  lo  creo! 

Un  paraje  tan  hermoso 
concurrido  y delicioso, 
llenará  cualquier  deseo. 
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—Veamos  pues;  ¿qué  condiciones 
exige  usted? 

— Una  friolera; 

cuando  no  es  así...  un  cualquiera... 
huyo  ciertas  restricciones, 
porque  soy  poco  exigente ; 
una  fianza...  leve  cosa, 
de  seis  meses,  que  gustosa, 
hoy  se  dá  como  corriente. 

Y también  un  fiador 
de  casa  abierta  y... 

—¡Por  Cristo 

que  en  toda  mi  vida  he  visto, 
una  exigencia  mayor! 

¡Usted  se  burlal 


—¡No  lo  sé!.,. 

—¡Ah,  me  olvidaba! 
¿Tiene  usted  algún  pariente, 
ó amigo  que  se  halle  ausente? 
— ¡El  diablo! 

—Con  tanta  traba... 
—Por  vida  de...  ya  estoy  harto 
de  exigencias  y de  fueros!... 

— Si  no  admite  forasteros.,. 
—¡Ni  yo  tampoco  su  cuarto! 


¡Al  condescendiente  Uranga 
acudid  sin  dilación; 
lectores...  ¡qué  proporción, 
para  el  que  busque  una  ganga ! 


—No  tal. 


J.  JOUVE. 


— ¡Vaya  un  modo  de  apremiarnos!... 
—Es  que  si  hemos  de  arreglarnos, 
áun  falta  lo  principal. 

—Más  vale  tomarlo  á risa, 
y créame  usted  á mí. 

—¿Ustedes  casado? 

-Sí. 

¿Pero  también  se  precisa 
manifestar  el  estado 
que  uno  tiene? 

—Yo  lo  exijo, 
aunque  con  todo  transijo. 

— Pues,  sí  señor,  soy  casado. 

¡Huf,  malo...  malo!... 

—¿Por  qué? 

—¿Tiene  usted  chiquillos?... 

—Uno. 

Y yo  no  admito  ninguno... 

— Entonces  le  mataré. 

— ¿Y  pájaros? 

—Un  canario. 

—¿Y  gatos? 

—Uno  de  Angola. 

—¿Y  perritos? 

—También 

— iOlai 

— ¡Vamos,  es  extraordinario! 
—¿Tiene  usted  muchas  visitas? 
—Así,  tal  cual. 

—¿Y  reuniones? 

— En  algunas  ocasiones. 

—¡Pues!...  para  bailar  pollitas. 

—¿Es  usted  militar? 

-No. 

—¿Empleado? 

—En  el  Patrimonio. 

—¿Y  se  llama  usted?... 

—Antonio. 

¿Es  para  huéspedes? 

-¡Oh... 
escándalo  sin  igual! 
por  lo  que  voy  comprendiendo... 
—Ya  concluyo. 

—Estoy  haciendo 
la  confesión  general. 

—Como  todo  hay  que  mirarlo 
antes,  mejor  es  ahora. 

¿Tiene  tiestos  la  señora? 

—¡De  ortigas! 

—¿A  qué  negarlo? 
—¿Acaba  usted  don  Trifon? 
—Pronto.  ¿Suele  usted  poner 
el  agua  para  beber 
en  el  verano  al  balcón? 


CERTAMEN  DEL  BOLETIN  GADITANO. 


Trabajos  científicos,  literarios,  artísticos  y de  la- 
bores recibidos  en  esta  Redacción  desde  el  dia  19  de 
Noviembre,  hasta  el  9 de  Diciembre. 

N.°  1.  Solo  Dios  es  vencedor . 

» 2.  Gades. 

» 3.  Ladespedida. 

» 4.  Un  dia  de  caza.  ¡Siempre  para  ti  arte 

sublime! 

» 5.  Una  lágrima.  La  música  mitiga  los  pe- 
sares. 

» 6.  El  cultivo  en  su  región. 

' » 7.  A la  poesía . Lumen  gloria. 

» 8.  A la  Independencia 'Española. 

i Dos  mundos  á tus  pies ! 

Sobre  tu  freyite.  Antorcha  perenal 
mágica  br illa.— (Amador  délos  Ríos.) 

» 9.  La  agricultura  es  el  porvenir  de  las  na- 

ciones. 


PENSAMIENTOS 


Un  ignorante  es  más  temible  que  un  malvado. 

La  verdad  persuade  por  sí  sola. 

La  vejez,  es  más  temble  que  la  muerte. 

Para  hablar  bien  es  preciso  hablar  poco. 

La  vida  sin  amigos  ni  enemigos  es  casi  nada. 

La  salud  y el  dinero  son  para  gozar  de  ellos. 

Los  placeres  cansan  más  que  los  negocios. 

Lo  que  se  desea  más,  es  preciso  esperarlo  menos. 
El  hombre  cruel  siempre  teme. 

Envidiar  á alguno  es  confesar  su  mérito. 

La  mas  pequeña  mosca  irrita  al  león  mas  bravo. 
Muchas  mujeres  se  casan  para  tener  libertad. 

La  ambición  y el  amor  son  las  pasiones  del  tea- 
tro. 

El  hombre  es  tan  feliz  y desgraciado  como  cree 
serlo. 

Quiero  á los  hombres  nó  porque  son  hombres, sino 
porque  no  son  mujeres. 

Cristina  de  SUECIA. 


MISCELÁNEA, 

Aprovechando  el  considerable  retraso  con  que 
publicamos  el  presente  número,  empezamos  á in- 
sertar en  el  mismo  los  lemas  de  los  trabajos  presen- 
tados al  concurso  promovido  por  la  Redacción  de 
esta  Revista. 
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COVADONGA. 

Singular  placer  esperimenta  el  hombre  en  re- 
montar el  curso  de  los  ríos  hasta  llegar  á su  origen 
y contemplar  cómo  una  piedrezuela  entorpece  la 
marcha  del  humilde  raudal  que  sustenta  luego  po- 
derosas naves  y desbarata  sin  esfuerzo  los  diques 
mas  sólidamente  construidos.  Muy  semejante  es  la 
satisfacción  que  nos  proporciona  el  estudio  del  co- 
mienzo de  los  grandes  imperios,  y nuestra  soberbia 
se  goza  en  ver  á la  Roma  de  Augusto  amamantán- 
dose en  el  seno  de  una  loba,  y á la  España  de  Cár  - 
los  V escondida  en  el  hueco  de  una  peña.  En  la  cu- 
na de  los  Estados  se  sorprende  siempre  el  germen 
de  sus  cualidades  distintivas  y rasgos  mas  caracte- 
rísticos. 

Los  historiadores  hallarán  en  las  diversas  vicisi- 
tudes del  Imperio  Romano  algo  de  la  rapacidad  de 
la  nodriza  de  Rómulo  y Remo,  y en  la  monarquía 
de  Isabel  la  Católica  se  distinguirá  en  todos  tiem- 
pos la  sencilla  fé  que  animó  á Pelayo  en  Cova- 
donga. 

¿Quién  filé  Pelayo?  ¿A  qué  debe  Covadonga  su  ce- 
lebridad? 

Podrán  contestar  hoy  á estas  preguntas  el  patan 
más  rústico,  el  niño  que  haya  pisado  una  vez  las 
aulas  en  España,  y sin  embargo,  á estas  preguntas 
responde  con  un  silencio  glacial,  el  único  historia- 
dor contemporáneo  de  Pelayo  y del  levantamiento 
de  Covadonga.  Algunos  críticos  que  pretenden  ser 
más  sabios  cuanto  mas  se  apartan  de  las  opiniones 


vulgares,  fundados  en  el  silencio  de  Isidoro  de  Be- 
ja,  han  creído  que  Pelayo  es  un  mito,  y Covadonga 
un  paraje  semi-fantásti  *o  semejante  al  palacio  en- 
cantado de  Toledo  en  que  Rodrigo  vió  pintadas  las 
gentes  que  habían  de  desunirla  monarquía  goda. 
Con  todo,  la  existencia  de  Pelayo  y la  victoria  por 
él  obtenida  contra  los  infieles  son  hechos  completa- 
mente demostrados,  no  solo  por  la  tradición,  sino 
por  los  historiadores  árabes  de  la  época.  El  si- 
lencio del  Pacense  prueba  i>olo  que  los  escritores 
coetáneos  no  suelen  apreciar  debidamente  la  im- 
portancia de  los  sucesos  que  pasan  delante  de  sus 
ojos. 

El  historiador  que  en  sus  ligeros  apuntes  omite 
el  nombre  de  Pelayo  y deja  pasar  inadvertido  el  le- 
vantamiento de  Asturias,  es  el  mismo  que  se  detie- 
ne en  pintar  el  estado  tributario  que  á costa  de 
vergonzosas  paces  y de  indignas  alianzas  sostuvie- 
ron en  la  parte  oriental  de  la  Bética,  Teodoíniro  y 
Atanagildo.  Proclamado  el  primero  sucesor  de  Ro- 
drigo por  ios  soldados  que  huyeron  de  la  matanza 
del  Guadalete,  él  era  sin  duda  para  Isidoro  el  esla- 
bón que  había  de  enlazar  con  los  siglos  venideros  la 
cadena  de  la  monarquía  goda,  y desdeñó  quizás  á 
los  que,  á modo  de  foragidos,  levantaban  en  escon- 
didas breñas  el  estandarte  de  la  religión  y la  inde- 
pendencia. 

El  primero,  sin  embargo,  jamás  será  contado  en 
el  catálogo  de  nuestros  reyes,  y en  él  y fuera  de  él 
será  imperecedero  el  nombre  del  segundo:  el  uno 
representa  la  debilidad,  la  política  acomodaticia  y 
de  circunstancias;  mientras  que  el  otro  es  la  perso- 
nificación de  la  fé,  del  entusiasmo,  de  la  verdad  ab- 
soluta, intolerante  y eterna. 

En  aquel  pintoresco  valle  de  Covadonga,  cerrado 
por  tres  montañas  cubiertas  de  bosques  seculares, 
por  entre  los  cuales  blanquean  los  peñascos  y sal- 
tan espumosos  los  torrentes,  formando  cascadas 
estrepitosas  que  ensordecen  y salpican  al  viajero: 
en  esa  cuenca  abierta  apenas  al  paso  de  riachuelos 
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que  corren  bulliciosos;  ora  bajo  el  dosel  de  los  pe  * 
fiascos  que  avanzan  la  rugosa  frente  para  mirarse 
en  el  espejo  de  las  aguas  cristalinas, ora  bajo  el  tol- 
do de  los  castaños  cuyos  retorcidos  brazos  se  entre- 
lazan de  una  orilla  A otra;  ahí  estaba  guardada  el 
arca  santa  de  la  religión  y la  libertad,  allí  estaba 
oculto  el  sacro  fuego  del  amor  pátrio.  Los  próceres, 
los  gardingos  y ti  ufados  confundidos  en  la  desgra- 
cia con  los  bucelaries  y siervos,  huyendo  mas  que 
del  alfange  mahometano,  de  los  hierros  de  la  escla- 
vitud, buscaron  A Pelayo,  duque  de  Cantabria, con- 
suelo y esperanza  de  todos. 

Los  grandes  señores  acostumbrados  A las  delicias 
de  la  córte  de  Toledo, tenían  por  palacio  una  cueva, 
para  habitar,  la  cual  habían  desalojado  A las  ñeras; 
por  lecho  el  heno  y las  pieles  no  curtidas,  por  ali- 
mento la  carne  mal  asada  del  venado  y jabalí,  por 
bebida  el  agua  del  torrente  que  mugía  A los  piés, 
por  perfumes  el  humo  de  las  teas  y fogatas. 

Con  semejante  vida  su  espíritu  y su  cuerpo  se 
habian  vigorizado  A la  par.  No  eran  ya  los  visigo- 
dos cobardes  y afeminados  de  Witiza;  eran  los  dig- 
nos descendientes  de  aquella  raza  teutónica  que  vi- 
no A mezclar  su  sangre  con  la  del  bajo  Imperio  pa- 
ra salvar  la  civilización  europea;  eran  aquellos  hi- 
jos del  Norte  que  se  apellidaban  el  azote  de  Dios, 
debiendo  llamarse  la  Providencia  Divina.  La  sen- 
cillez de  las  costumbres  y la  aspereza  de  vida, pres- 
ta al  alma  las  alas  que  cortó  la  molicie,  y el  espíri- 
tu con  alas  se  reiüonta  hácia  Dios  tan  naturalmen- 
te como  la  piedra  desprendida  busca  el  centro  de  la 
tierra. 

En  aquella  cueva  pululaban  los  obispos  y sacer- 
dotes, ora  con  su  blanca  estringe,  ora  con  la  malla 
del  guerrero:  en  los  huecos  de  la  peña  habia  depo- 
sitadas las  reliquias  que  pudieron  arrebatar  de  los 
templos  antes  que  fuesen  devorados  por  las  llamas, 
del  implacable  musulmán;  allí,  pues,  levantaron 
un  tosco  altar  A la  Virgen,  allí  ofrecían  al  Señor 
el  sacrificio  de  la  Hostia  inmaculada.  Eran  sen- 
cillos, eran  buenos,  ¿qué  les  importaba  ser  pocos?  - 
El  vicio  les  habia  perdido*,  la  virtud  debía  sal- 
varlos. 

Los  Arabes  ocupaban  toda  España:  Covadonga 
era  un  escollo  en  medio  de  un  océano  de  enemigos. 
Por  temerario  que  fuese  el  empeño  de  resistir  A las 
olas  de  aquel  mar  siempre  creciente, para  la  fé  nada 
hay  imposible.  Un  año  después  de  la  batalla  del 
fruadalete  los  cristianos  vieron  venir  serenos  un 
ejército  formidable,  decidido  A concluir  con  ellos. 
Penetran  las  huestes  musulmanas  por  los  desfilade- 
ros del  valle:  lie  ;an  al  pié  de  la  cueva,  sale  Pelayo 
al  frente  de  algunos  centenares,  y el  ejército  infiel 
y su  caudillo  quedan  allí  sepultados. 

¿Cómo  sucedió  este  prodigio? 

La  crítica,  no  pudiendo  retroceder  ante  la  ver- 
dad histórica, dice:  «Confiados  los  Arabes  en  lainter- 
minable  serie  de  fáciles  conquistas  que  en  tan  bre- 


ve tiempo  les  habia  hecho  dueños  del  Imperio  go- 
do, penetraron  imprudentemente  entre  aquellas 
breñas  donde  la  caballería,  arma  principal  de  los 
hijos  del  Desierto,  no  solo  les  era  inútil  sino  emba- 
razosa. A cada  paso  que  daban  por  la  garganta  del 
valle,  se  encontraban  con  un  risco;  volvían  la  cara 
atrás,  y el  risco  que  habian  salvado  pareee  que  se 
levanta  para  cerrarles  la  huida.  Llegan,  por  fin,  al 
frentexde  Covadonga  sin  haber  tropezado  con  un 
solo  enemigo;  y cuando  se  figuran  que  los  españo- 
les uo  pueden  salir  de  la  caverna,  se  ven  acribilla- 
dos por  las  saetas,  heridos  por  las  piedras,  aplasta- 
dos por  las  rocas  que  manos  invisibles  remueven  de 
su  eterno  asiento  y dejan  caer  rodando  A la  hondo- 
nada. Pelayo  con  la  sagacidad  del  guerrillero  espa- 
ñol no  desmentida  desde  los  tiempos  de  Viriato, 
hasta  nuestros  días,  habia  emboscado  su  gente  en 
los  hayedos  y castañares  de  las  montañas.  A una 
señal  convenida  se  ven  todas  las  cumbres  coronadas 
de  honderos  y saeteros.  El  héroe  se  lanza  entónces 
con  la  gente  más  escogida,  y blandiendo  la  temible 
frankisca,  esparce  la  muerte  por  las  huestes  ya  des- 
ordenadas. No  hay  salvación  posible:  los  que  inten- 
tan retroceder  encuentran  obstruido  el  angosto  des- 
filadero con  los  peñascos  arrojados  desde  la  cima 
por  los  robustos  astures:  los  que  quieren  defenderse 
se  estrellan  contra  imiccesibles  murallas  de  granito 
ó contra  el  hacha  de  dos  filos  de  Pelayo.  Solo  asi  se 
esplica  una  victoria  tan  completa,  una  mortandad 
tan  horrorosa.)) 

La  crítica  discurre  así:  la  tradición  es  más  breve 
y sencilla:  la  batalla  de  Covadonga  fue  un  milagro- 
La  saeta  despedida  por  el  brazo  del  musulmán, 
se  volvía  contra  el  corazón  del  que  la  habia  dispa- 
rado. 

Si  la  victoria  puede  esplicarse  naturalmente  ó 
tenemos  que  recurrir  A la  milagrosa  intervención 
del  cielo,  no  queremos  disputarlo;  A nuestro  propó- 
sito basta  consignar  que  sin  esa  fé  sencilla  en  que 
se  apoya  la  tradición,  Covadonga  sería  hoy  todavía 
albergue  de  fieras,  no  la  casa  solar  de  nuestros  re- 
yes y los  Arabes  y los  moros  continuarían  dueños 
de  España. 

Atraídos  por  esta  misteriosa  voz  de  la  tradición, 
los  peregrinos  han  ido  en  todos  tiempos  A postrar- 
se A los  piés  de  una  tosca  imágen  de  la  Virgen 
y A saludar  los  sepulcros  de  Pelayo  y Alfonso  1, 
incrustrados  en  las  tascas  paredes  de  la  Santa 
Cueva. 

Aparece  ésta  en  medio  de  una  tajada  peña;  la 
boca  es  de  unos  cuarenta  piés,  el  fondo  de  treinta. 
Forman  el  techo  inclinado  y desigual,  caprichosos 
picos  y seculares  estaláctitas,  remedando  los  ca- 
prichos de  la  arquitectura  árabe  normanda.  El  piso 
es  natural  en  el  fondo;  pero  de  la  mitad  hácia  ade- 
lante lo  compone  un  tablado  que  vuela  atrevida- 
mente sobre  un  precipicio  de  noventa  piés  de  altu- 
ra. El  borde  está  defendido  por  un  balconaje  de  ma- 
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dera,  que  le  dá  el  aspecto  de  galería,  en  uno  de  cu- 
yos estreñios,  álzase  la  capilla  de  la  Virgen,  donde 
apenas  hay  espacio  para  el  altar,  el  sacerdote  y el 
ayudante. 

Es  magnífico,  sin  embargo,  el  espectáculo  que 
ofrece  un  pueblo  arrodillado  delante  de  esa  pobre 
choza,  cuando  en  ella  se  celebran  los  sagrados  ritos. 
En  aquel  barranco  cercado  por  todas  partes  de 
montañas  gigantescas  y enriscadas  que  elevan  has- 
ta las  nubes  sus  desiguales  picos,  cubiertos  de  nieve 
la  mayor  parte  del  año;  en  aquellas  faldas  de  vigo- 
rosa vegetación,  en  aquellas  rocas  y viejos  edificios, 
tapizados  de  musgo  y yedra,  en  aquel  recinto,  ais 
lado  al  parecer  del  resto  de  la  tierra,  osténtase  el 
altar  de  la  Virgen  suspendido  sobre  el  abismo, como 
un  nido  de  palomas.  El  torrente,  brotando  de  lo 
inteiíor  de  la  cueva,  se  precipita  en  espumosa  cas- 
cada debajo  de  la  capilla,  como  el  caudal  de  merce- 
des que  dispensa  la  madre  de  Dios:  la  cueva  ostenta 
toda  su  rústica  grandeza  y sus  salvajes  sinuosida- 
des se  desvanecen  en  lo  oscuro  del  fondo,  como  sus 
recuerdos  en  el  misterio  de  la  antigüedad,  y enci- 
ma de  la  peña  campea  como  una  cúpula,  la  cumbre 
del  monte  Orandi,  cuya  denominación  mas  antigua 
es  la  Montaña  de  Santa  María . 

Cuando  en  1777  las  llamas  devoraron  el  templo 
levantado  en  el  sitio  mismo  que  hoy  ocupa  la  hu 
milde  capilla,  Cárlos  III  comisionó  á su  gran  arqui- 
tecto Villanueva  para  construir  en  Covadonga  un 
edificio  digno  de  ios  reyes  de  España.  Principió  en 
efecto  por  hacer  un  pretil  que  conteniendo  las  aguas 
del  torrente  y dándoles  conveniente  salida,  sirvie- 
se de  basamento  á la  obra.  Sobre  este  primer  cuer- 
po semejante  á un  alcázar,  debía  alzarle  el  pan- 
teón de  Pelayo  á la  altura  de  la  gruta,  y encima  de 
todo  y cubriendo  esta,  la  iglesia  en  forma  de  ro- 
tonda. Afortunadamente  el  clásico  artífice  no  pasó 
del  pretil  que  basta  para  acreditar  la  grandeza  y 
■osadia  de  su  pensamiento,  sin  robar  á las  áridas 
miradas  del  peregrino  que  por  vez  primera  pene- 
tra en  el  valle  el  anhelado  aspecto  de  la  venerada 
cueva. 

Al  pié  de  ella  yace  un  pequeño  monasterio  que 
«hora  sirve  de  colegiata.  Su  iglesia,  ó mas  bien 
capilla,  dedicada  á San  Fernando,  nada  ofrece  de 
notable  escepto  dos  sepulcros  bizantinos  de  perso- 
najes desconocidos. 

En  cuanto  á las  tumbas  de  Pelayo  y Alfonso  I de 
que  hemos  hablado  mas  arriba, aunque  con  inscrip- 
ciones que  no  se  remontan  mas  allá  del  siglo  XVI, 
conservan  algunos  restos  que  pudieran  muy  bien 
ser  obra  del  siglo  VIII.  Consta  que  Alfonso  se  enter- 
ró allí:  de  Pelayo  solo  se  sabe  que  fue  sepultado  en 
la  cercana  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Velamia: 
si  hemos  de  dar  crédito  á la  tradición  es  preciso  su- 
poner que  fué  trasladado  á la  cueva  teatro  de  su 
principal  hazaña. 

Todo  es  oscuro,  todo  misterioso  en  la  existencia 


de  ese  personaje  histórico  cuya  elevación,  como  di- 
ce un  elegante  escritor,  cual  la  de  ciertos  picos 
culminantes,  vá  en  aumento  con  la  distancia.  Do 
todas  maneras  es  indudable  que  la  fé  y el  amor  á la 
independencia  que  resplandecen  en  Covadonga, son 
el  gérmen  de  todos  los  grandes  hechos  con  que  se 
ufana  nuestra  historia. 

F.  NAVARRO. 

RIMAS. 


l. 

Cual  la  gigante  pena  del  barranco. 

Que  al  rodar  la  pendiente, 
Empieza  lenta  y cuando  más  avanza 
Su  rotación  más  ímpetus  adquiere. 

La  crítica  mordaz  asi  introduce 
Su  baba  ponzoñosa; 

Se  murmura  una  frase,  se  comenta, 

Y el  comentario  al  fin  mata  una  honra. 

II. 

Te  contemplé  cual  astro  que  reluce 
Allá  en  el  firmamento 
Y contagió  de  amorá  mi  alma  ardiente, 

La  ardiente  lumbre  de  tus  ojos  negros. 

Mas  luego  mi  dolor  no  tuvo  límites 
Ni  mi  horrible  desgracia: 

Que  áun  más  grande  que  el  fuego  de  tus  ojo* 
Es  el  cieno  asqueroso  de  tu  alma. 

m. 

— De  mirtos  y de  azucenas 
Tejeré  fresca  guirnalda 
Que  adorne  tu  sien  hermosa... 

— Por  Dios...  calla! 

— Tu  dicha  será  mi  dicha, 

Mi  embeleso  tu  embeleso, 

Tu  tristeza  mi  tristeza... 

— ¡Chi'ts'|...  silencio; 

— Y tendn  a ricos  collares 
Que  sobre  tu  seno  brillen, 

De  perlas  y de  esmeraldas... 

— Sigue...  sigue... 

¡Cuántas  veces  en  ei  mundo, 

Suele  ocultar  la  vergüenza 
De  una  mujer,  los  destellos 
De  un  rico  collar  de  perlas! 

IV. 

Negros  son  tus  cabellos  y tus  ojos; 

Negra  la  historia  de  tu  infame  alma; 

Negra  la  pena  que  por  tí  me  invade... 

¿Por  qué  te  llamas  Blanca? 

v. 

Un  rico  ha  muerto:  del  oro 
Reluce  el  brillo  en  su  caja... 

¡Quiera  Dios  que  al  morir  y ó 
Me  dén  de  balde  una  zanja! 

M.  MARTINEZ  BARRIONUEVO. 
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RAREZAS  Y EXTRAVAGANCIAS, 


ESTUDIOS  FISIGNÓMÍCOS. 

II. 

(CONCLUSION.) 

El  gran  Shakespeare,  al  decir  de  los  críticos,  te- 
nía  su  inspiración  en  la  frasquera,  y noescribía  una 
escena  de  sus  dramas  sin  beber  algunas  copa^,  y así 
fue  que  su  título  de  bebedor  está  tan  alto  como  el 
de  poeta. 

Su  compatriota  Byron  no  hacia  nada  bueno  si  no 
andaba  por  parques  y alamedas,  en  mangas  de  ca- 
misas, rompiendo  el  bautismo  á todo  ei  que  á él  se 
le  antojaba  que  miraba  demasiado  á su  pierna 
zamba,  si  no  coja;  y escribía  mucho  mejor  si  se 
lanzaba  en  su  yactk  negro  como  ios  dias  de  In- 
glaterra. á mecerse  entre  los  horrores  de  un  hu- 
racán. 

Uno  de  los  títulos  que  más  le  envanecieron  era  el 
de  nadador,  y el  haber  pasado  seis  veces,  en  distin- 
tas ocasiones,  el  Helesponte  á nado,  para  practicar 
la  fábula  de  Leandro,  le  enorgullecía  más  que  el 
haberse  vendido  en  un  solo  dia,  18,000  ejemplares 
de  su  célebre  obra  Don  Juan* 

El  mágico  Walter  Scott  necesitaba  á su  lado  un 
perro,  cuya  cabeza  acariciaba  mientras  escribía,  y 
sin  este  animal  era  un  hombre  tonto  el  sabio  má- 
gico. 

Erasmo  no  x>odia  escribir  una  sola  línea  el  dia  que 
se  afeitaba. 

Rafael  no  podía  pintar  sin  tener  presente  á su 
querida.  Sabido  es  de  todo  el  mundo  lo  que  el  pin- 
tor italiano  contestó  ai  Papa,  en  cuyo  palacio  tra- 
bajaba. Habiéndole  el  Pontífice  reprendido  por- 
que aún  allí  tuviera  á su  lado  á la  célebre  Forna- 
riña: 

— Señor,  sin  ella  mi  génio  se  extinguiría:  ella  es 
mi  inspiración;  así  es  que  la  necesito  á mi  lado  si 
quiero  pintar. 

— P ues  t ráela,  yo  te  lo  tolero:  contestó  el  Papa. 
Nuestro  Murillo  no  cogía  la  paleta  sin  haber  oi- 
do misa,  y no  empezaba  un  cuadro  sin  que  antes 
comulgara  y confesara. 

Balzac  necesitaba  para  poder  reunir  sus  ideas;  te- 
ner en  su  escritorio  tres  velas  de  sebo,  ni  más  ni 
ménos,  y las  cuales  despabilaba  alternativamente, 
este  solo  movimiento  era  el  que  hacia  brotar  en  su 
imaginación  los  grandiosos  pensamientos  que  nos 
ha  trasmitido  en  sus  obras.  Por  lo  mi  >mo  trabajaba 
con  luz  artificial  de  dia,  y enel  momento  mismo  en 
que  el  sol  brillaba  en  el  horizonte,  encerrábase  en 
su  casa,  hacia  cerrar  las  puertas  y ventanas,  y en- 
cendía y despabilaba  las  tre.s  velas  que  lucían  sobre 
su  mesa. 

El  célebre  poeta  Lamartine  no  puede  trabajar, 
como  en  su  aposento  y mesa  no  se  hallen  en  el  más 


completo  desorden  los  muebles  de  aquél  y los  pa- 
peles y libros  de  ésta,  por  entre  los  cuales  se  pasean 
su  pintado  loro  y su  pequeño  perro. 

Jorje  Sand  trabaja  de  noche  y enardece  su  ima- 
ginad. n con  ei  café  y los  cigarros,  y á medida  que 
más  humo  en  su  cuarto,  más  feliz  está  su  pensa- 
miento. 

La  Ana  Radcliffe  no  escribía  jamás  sus  fúnebres 
y sangrientas  páginas,  como  no  fuera  alumbrada 
por  la  opaca  luz  de  una  vela  colocada  dentro  de  un 
cráneo. 

El  abate  Lacaille,  famoso  astrónomo  de  su  siglo, 
había  inventado  una  especie  do  horquilla  sobre  la 
cual  colocaba  su  cabeza,  y pasaba  así  las  nochesob- 
servando  el  firmamento,  sin  conocer  á otros  enemi- 
gos que  el  sueño  y lasnubes,  y sin  sospechar  siquie- 
ra que  se  pudieran  pasar  de  otro  modo  más  agra 
dable  aquellas  horas  silenciosas  que  le  revelara  la 
armón  del  universo.  En  ellas  contrajo  una  afec- 
ción de  pecho  que  acabó  desgraciadamente  con  él 
en  pocos  dias. 

El  gran  Sirodet  no  le  gustaba  trabajar  durante  el 
día,  y asaltado  en  medio  de  la  noche  de  una  fiebre 
inspirado ;*a,  se  levantaba,  hacia  encender  las  ara- 
ñas de  sil  taller,  y colocaba  sobre  su  cabeza  un  enor- 
me sombrero  todo  cubierto  de  luces:  con  e.vte  singa  - 
1 ir  aparato  se  llevaba  pintando  las  horas  enteras; 
así  es  que  jamás  lia  salido  una  constitución  más 
débil,  más  escasa  de  salud,  más  deteriorada  que 
j la  de  Sirodet:  en  la  última  época  de  su  vida, 
harto  cort;i  por  cierto,  su  aspecto  era  el  de  un  ca 

Ii  dáver. 

Julio  Janin,  escribe  muy  mal,  es  decir,  tiene  una 
: letra  deplorable;  contaremos  aquí  un  episodio  da 
i este  crítico,  conocido  en  las  imprentas  parisienses 
con  el  nombre  de  Morí  anx  yeux, 

Un  viernes  envió  un  original  á la  imprenta  del 
Journal  des  Debáis.  (Julio  Janin  escribe  mejor  los 
¡ viérnes  que  los  demás  dias  de  la  semana:)  Ai  dia 
I siguiente  se  trasladó  á Passy  niv  de  lo>  aprendices, 

¡ llamó  á la  puerta  del  precioso  0 '¡oatelet  que  posee 
! el  crítico  en  la  rae  de  la  Panipe,  núm.  2,  y penetró 
i!  en  el  sibarítico  gabinete  donde  pasa  saslargas/^r- 
nees  el  ermitaño  de  aquel  palacio. 

— Señor  Janin,  le  dijo  el  operario,  nadie  ha  podi- 
| do  descifrar  esta  frase  en  la  imprenta,  vengo  á ver 
|¡  si  vos  podéis... 

Janin  cogió  en  sus  manos  la  cuartilla,  y después 
! de  haber  empleado  un  cuarto  de  hora  en  querer 
¡ adivinar  el  logogrifo,  exclamó: 

¡ — {Diablo!...  ¿O  en  en  la  imprenta  que  mis  ojos 

i son  mejores  que  los  de  todos  los  cajistas?...  Prefiero 
j otra  vez  escribir  lacuartilla. 

Y en  efecto,  así  lo  hizo;  pero  como  se  había  olvi- 
dado de  las  anteriores,  resultó  de  su  revista  un  con- 
trasentido que  fue  por  m : tiempo  objeto  de  las 

maliciosas  murmuraciones. 

— Hé  aquí  como  se  juzga,  decían  al  dia  si  guien- 
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te  sus  criticadores;  lié  aquí  como  se  juzga,  mien- 
tras todos  se  cebaban  en  el  crítico  de  Journal  des 
Debats. 

El  célebre  Auber  no  podía  permanecer  dos  dias 
seguidos  en  las  más  hermosas  ciudades  del 
mundo. 

Adolfo  Adam  tenia  singular  antipatía  á la  fron- 
dosidad de  ios  árboles. 

Donizetti  hacia  sus  viajes  durmiendo,  sin  parar- 
se á contemplar  las  grandes  maravillas  de  la  natu- 
raleza. 

Paer  se  complacía  en  ser  contrario  de  los  demás 
que  le  rodeaban.  Escribió  sus  «Camilo,»  «Sanginés» 
y «Aquiles,»  disputando  con  sus  amigos,  repren- 
diendo á sus  hijos  y rebañando  á sus  criados. 

Cimarosa  tenia  siempre  á su  lado  una  dooena  de 
curiosos  que*  le  entretenían  en  discurrir  de  todo 
mientras  el  maestro  escribía  una  obra. 

Sachini  perdía  el  hilo  de  su  inspiración  si  no  veia 
á su  gato  saltar  sobre  su  mesa  por  entre  los  papeles 
y libros. 

Sartin  no  sabia  componer  sino  en  una  habita- 
ción desamueblada  y oscura,  ni  podía  sufrir  otra 
luz  que  la  incierta  de  una  lámpara  colgada  del  te- 
cho. 

Espontini  tenia  la  costumbre  de  componer  en  la 
oscuridad. 

Salieri  se  veia  obligado  para  refrescar  su  imagi- 
nación, ásalir  de  casa  y recorrer  las  calles  rnáscon- 
cúrridas  comiendo  caramelos. 

Vayden,  por  el  contrario,  reco  dado  en  su  ancho 
.sillón,  y con  la  vista  en  el  techo,  dejaba  volar  su 
imaginación  por  los  espacios  desconocidos. 

(jrluk  se  instalaba  con  dos  botellas  de  Champagne 
al  aire  libre  y á veces  con  un  sol  de  Agosto, 
inflamando  su  espíritu  y gesticulando  como  podría 
hacerlo  el  actor  encargado  de  interpretar  sus  dra- 
mas líricos. 

Yaendel  se  paseaba  en  los  cementerios  é iba  á 
sentarse  con  frecuencia  en  los  rincones  más  lóbre- 
gos y solitarios  de  lo.>  templos. 

Mozart  leia  y releía  á Plomero,  á Dante,  á Lucano 
y á Petrarca,  y casi  nunca  se  ponía  al  clave,  sino 
después  de  haber  recorrido  algún  capítulo  de  sus 
autores  favoritos. 

El  célebre  Cuyacio  estudiaba  tendido  á la  larga 
sobre  un  tapiz,  boca  abajo  y rodeado  de  montones 
de  libros. 

Un  conocido  literato  español,  de  no  muy  remota 
época,  mientras  meditaba,  se  pegaba  fuertemente 
con  un  bastón  en  la  cabeza. 

Otro  contemporáneo  nuestro  hay,  que  diez  horas 
antes  de  cojer  la  pluma  necesita  irremisiblemente 
dejar  su  habitación  á oscuras  y tenderse  sobre  una 
cama  donde  está  largo  rato  frotándose  los  ojos  con 
los  puños  cerrados. 

Otro  escribe  silbando,  y si  no  silba  no  encuentra 
argumentos  para  componer. 


Otro  procura  retener  las  ideas  que  parece  se  le 
van,  tirándose  del  pelo  de  la  cabeza  y hasta  de  las 
orejas. 

Y á este  tenor  podríamos  citar  millones  de  ex- 
centricidades en  otros  tantos  hombres  de  reputada 
fama:  hasta  llegar  al  célebre  Tamberlik, quien  para 
dar  su  famoso  do  de  pecho,  esa  nota  que  tan  alto  ha 
elevado  su  nombre,  tiene  que  apretarse  fuertemen- 
te la  barriga  con  ambas  manos.  Pero  no  apartán- 
donos de  estos  hombres  extravagantes,  reflexione- 
mos un  poco  sobre  lo  que  son  en  si  estos  defectos  y 
la  causa  que  los  ha  creado. 

III. 

Shakespeare  y Gluk  eran  unos  hombres  frios  de 
ideas;  su  condición  pacífica  los  tenia  envueltos  en 
la  apatía:  de  ahí  el  que  buscaran  la  exaltación  de 
su  estado  por  medio  de  los  licores  y se  animaran 
con  el  ron  á gozar  continuamente  de  momentos  de 
inspiración.  Pero  no  se  crea  que  la  embriaguez  de 
estos  génios  era  el  colocarse  en  el  estado  de  estupi- 
dez y el  idiotismo,  como  sucede  á la  generalidad  de 
ios  borrachos;  sino  por  lo  contrario,  en  el  de  la  fe- 
licidad más  completa,  como  que  olvidándolas  mi- 
serias de  este  mundo  se  elevaban  al  cielo  de  la  fan- 
tasía, á la  región  de  lo  ideal. 

Por  el  contrario,  Balzac,  Sirodet.  Sarti,  Spontini 
y Cuyacio,  no  podían  componer  en  los  momentos  de 
disipación.  Solos,  en  el  silencio  y las  tinieblas  de  la 
noche,  reconcentraban  con  un  alma  serenasus  ideas 
para  verterlas  sobre  el  papel.  Más  lúgubres  la  Rad- 
cliffe  y Vaendel,  despertaban  suentusiasmo  aire- 
cuerdo  de  las  tristezas,  y contemplaban  todo  lo 
grave  y estridente  que  podrían  encontrar  para  ex- 
perimentar sensaciones  fuertes  y extrañas  que  les 
hicieran  discurrir  como  sábios. 

Paer  y Byron  ofrecen  contrastes  muy  singulares 
con  todos  los  anteriores.  Su>  espíritus  altivos,  sus 
génios  irreconciliables,  hallaban  inspiración  en 
sembrar  la  incomodidad,  en  hacer  la  oposición,  en 
no  reconocer  en  ios  demás  ningún  bien,  y en  una 
palabra,  en  reñir  con  todos.  Retratados  se  ven  en 
sus  obras,  donde  siembran  mil  excentricidades  y 
nos  dan  muestras  de  sus  distintos  gustos,  cosa 
muy  puesta  en  razón  con  los  hombres  quisquillo- 
sos, pues,  como  dice  MadXecker,los  que  tienen  mu- 
chos caprichos  no  cuentan  con  un  gusto  solamente. 

Dínnas,  Cimarosa  y hasta  el  mismo  Jorge  Sand‘ 
se  inspiran  en  el  bullicio;  tanto,  que  les  gusta  la 
sociedad  más  animada,  donde  sin  dejar  escapar 
ninguna  de  sus  más  insignificantes  escenas,  retie- 
nen mil  ideas  y componen  los  argumentos  para  las 
novelas. 

En  fin,  Rafael  con  su  Fornarina,  á imitación  de 
Petrarca  que  cantó  á su  Laura,  del  Dante  á su 
Beatriz  y de  Camoens  á su  Altáide,  todos  se  inspira- 
ron ardientemente  en  el  amor  y supieron  arrancar 
del  pensamiento  ideas  gigantescas  que  se  remon- 
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tan  hasta  los  cielos.  Y esto  tiene  su  razón  de  ser: 
artistas  consumados,  poetas  de  corazón,  vivían  en 
el  mundo  ideal  donde  reina  la  mujer.  Y hé  aquí 
justificadas  las  razones  de  que  nuestros  genios  han 
tenido  que  buscar  sensaciones  fuertes  para  inspi- 
rarse, bien  en  el  ron,  bien  en  el  amor,  bien  en 
otras  cosas  muy  frivolas  que  causa  risa  hasta  recor- 
darlas. 

Vamos  á terminar:  antes,  se  nos  ocurre  pregun- 
tar ¿habrá  alguien  que  al  hacerse  cargo  de  cuanto 
decimos  en  este  artículo  ponga  en  duda  que  la  sa_ 
biduría  es  las  más  de  las  veces  inspirada  por  la  ex- 
travagancia? Creemos  que  no;  y por  lo  tanto  ter- 
minaremos diciendo  que  desgraciadamente  la  so- 
ciedad lamenta  hoy  la  falta  de  estos  hombres 
excéntricos,  raros  y extravagantes,  que  tantos  dias 
de  gloria  han  dado  en  la  república  de  las  letras,  en 
el  campo  de  las  armas  y en  el  centro  de  las  cien- 
cias. 

Nicolás  DIAZ  y PEREZ. 

TEM  P ESTA  DES. 

¡Cuántas  veces,  siendo  niño. 

Sentí  el  temor  en  mi  pecho, 

Al  ver  las  nubes  oscuras 
Borrar  el  azul  del  cielo! 

¡Cuántas  veces  á las  luces 
Del  relámpago  siniestro. 

Sentí  el  dolor  en  el  alma. 

Y en  el  corazón  el  miedo! 

La  tempestad  era  un  monstruo 
Que,  con  miradas  de  fuego. 

Por  el  dilatado  espacio 
Amenazaba  rugiendo, 

Y yo,  temblando,  seguia 

Con  mi  vista  al  monstruo  fiero. 

Cuyo  rugido  espantoso 
Retumbaba  allá  á !o  lejos. 

Ante  su  poder  gigante 
Sintiéndome,  tan  pequeño, 

«Piedad»,  murmuraba  el  labio 
De  mi  espanto  en  el  silencio. 

Desde  entónces,  muchos  dias 
Fueron  pasando  y oauriendo, 

Y cuando  al  fin  me  hizo  hombre 
El  fácil  morir  del  tiempo. 

Sentí,  con  sorpresa  mia. 

Que  en  el  fondo  de  mi  pecho 
Bramaban  las  tempestades, 

Y los  encontrados  vientos 
Sin  descanso  combatían 
Al  corazón  indefenso. 

El  rugir  de  las  pasiones. 

El  bramar  de  los  deseos. 

La  inquietud  de  la  esperanza, 

De  la  ambición  el  aliento, 

Levantan  espesas  nubes 
Que  enturbian  del  alma  el  cielo, 

Y estallan  en  roncas  iras 
Cual  las  que  temí,  rugiendo! 

No  son.  no,  los  huracanes 
Que  por  el  espacio  inmenso 
Baten  sus  potentes  alas, 

Más  raudos  n\  más  violentos 


Que  los  que  espantado  escucho 

Y que  me  conmueven  siento, 

Y en  hondo  bramar  se  agitan 
En  forma  y giros  diversos. 

¿Qué  son  ¡ay  Dios!,  me  pregunto. 
Estos  afanes  opuestos 

Que  en  el  corazón  combaten 

Y suben  al  pensamiento? 

¿Qué  es  esta  ambición,  Dios  mió, 

Que  con  impulso  secreto 
Me  arrastra  sin  ver  á dónde 

Y tras  ella  corro  ciego? 

¿Qué  es  este  mar  aginado 

Que  choca  con  rudo  estruendo, 

Y en  cuyas  olas  hirvientes 
Náufrago  triste  me  veo? 

Y temí  cuando  era  niño 
Las  tempestades  del  cielo... 

¿Qué  son  ellas  comparadas 
Con  las  que  siente  mi  pecho? 

J.  MORENO  CASTELLO. 

ORIENTAL. 

Al  pió  de  linda  cabaña 
situada  en  un  verde  prado, 
con  plateados  arroyuelos 
y blanquísimos  rebaños 
con  voz  tristey  conmovida 
sonoro  laúd  pulsando, 
un  hombre  que  allí  se  encuentra 
dice  deara«»r  extasiado: 

—«Mora  del  esbelto  talle 

que  ahí  dentro  estás  suspirando, 

la  del  sedoso  cabello, 

la  de  los  carmíneos  lábios, 

la  de  los  dientes  de  plata 

la  del  cuello  de  alabastro, 

la  de  la  frente  purísima, 

la  de  los  ojos  castaños, 

la  de  mejillas  de  rosa, 

la  de  blanca  y nivea  mano. 

la  de  la  sonrisa  triste, 

Ja  del  cútis  nacarado 
la  que  moras  en  raí  pecho, 
por  quien  el  alientoexhalo... 

¿por  qué  no  escuchas?  contesta 
á este  ser  que  pena  tanto. 

Yo  que  poseo  riquezas 
yo  que  habito  cien  palacios 
ven,  Zoraída,  linda  mora, 
vente  conmigo á gozarlos 
y te  daré,  mora  bella, 
diamantes,  bellos  topacios, 
esencia  pura  de  rosas 
verteré  por  tus  estrados, 
oro  y perlas  pisarás 
por  donde  estiendas  tus  pasos: 
mi  corazón  será  tuyo  .» 

— «No  prosigas  buen  cristiano 
pues  yo  no  soy  mora  hermosa 
sinó  nn  barbudo  morazo 
de  las  kábilas  de  Anghcra 
que  estoy  guardando  un  rebaño: 
alargárae  la  petaca 
y echaremos  un  cigarro.» 

Alfredo  LOPEZ. 
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LOS  VENTRÍLOCUOS. 


Se  dá  este  nombre  á las  personas  que  al  parecer  tienen 
la  facultad  de  hablar  con  el  vieutre  ó el  estómago.  Hay 
razón  para  creer  que  las  Pitias  ó Sibilas  antiguas  eran 
ventrílocuas. 

Los  fieles  que  iban  á consultarlas  oían  las  palabras  que 
salían  del  fondo  de  su  pecho  sin  que  se  les  viera  abrir  la  ! 
boca  ni  mover  los  labios. 

Platón,  Hipócrates  y Plutarco  hacen  mención  de  los 
ventrílocuos. 

Se  cita  con  frecuencia  á Burides  como  el  primero  de  esta 
especie  que  se  ha  conocido. 

Lery,  viajero  francés  del  siglo  XVI  describe  una  escena 
de  ventriloquia  que  tuvo  lugar  durante  su  permanencia 
entre  ios  tupinambas. 

Un  médico  holandés,  Antonio  Wan  Dale,  refiere  la  si- 
guiente anécdota: 

«En  1(525  vieron  muchos  sugetos  en  el  hospital  de  an- 
cianos de  Amsterdan  á una  mujer,  de  sesenta  y tres  años 
llamada  Bárbara  Jacobi,  la  cual  se  encontraba  al  lado  de 
una  pequeña  cama  de  la  que  la  separaban  unas  cortinas. 
Con  la  cara  descubierta  y vuelta  hácia  donde  dirigía  la 
palabra,  fingía  que  hablaba  con  un  hombre  llamado  Joa- 
quín. Según  lo  que  éste  decía,  tan  pronto  se  oia  reir  como 
llorar:  algunas  veces  daba  gemidos,  otras  prorumpia  en 
exclamaciones  y en  carcajadas,  y otras  se  ponía  á cantar; 
mas  todo  esto  con  tanta  gracia  y soltura  que  admiraba  á 
sus  oyentes.» 

Célius  Rhodiginus,  que  profesaba  las  Bellas  Letras  en 
Milán  yen  Pádua,  al  comenzar  el  siglo  XVI,  habla  tam- 
bién de  una’hiujer  de  cuyo  vientre  salíala  voz  del  espíritu 
inmundo.  Esta  voz,  añade,  era  muy  aguda:  no  obstante 
cuando  lo  quería  la  hacía  muy  clara  e inteligible.  Este 
demonio , recogido  en  el  cuerpo  de  la  mujer.se  llamaba  Cin. 
cinnatu$.  Daba  contestaciones  muy  maravillosas  sobre  lo 
pasado,  pero  en  punto  al  porvenir  era  el  mayor  embuste- 
ro que  se  conocía.» 

El  Obispo  de  Ghisiano,  en  Candía,  Agustín  Esten- 
chus.  llamado  Kngubimis,  afirma  que  ha  visto  ventrílo- 
cuos: pero  no  cree  en  ellos  y lo  supone  obra  de  los  de- 
monios. 

En  sus  \nvcstigaeiones  sobre  la  Francia  (T.  Io  L.  6o)  dice 
Esteban  Pasquier: 

«Hará  como  unos  doce  ó trece  años  que  murió  un  bobo 
de  comedia  llamado  Constan tin , que  representaba  toda 
clase  de  voces;  tan  pronto  imitaba  el  canto  de  los  ruise- 
ñores, como  el  rebuzno  del  asno;  tan  pronto  los  gritos  de 
tres  ó cuatro  que  riñen,  como  ei  aullido  del  perro  que  ha 
sido  mordido  por  otros  y se  marcha  corriendo.  Con  un 
peine  puesto  en  la  boca  remedaba  el  sonido  de  una  cor- 
neta. Pero  lo  que  más  admiraba  era  cuando  hablaba  con 
una  voz  totalmente  salida  del  estómago,  que  los  qu  ese  ha- 
llaban á su  lado, siendo  llamados  por  él,  se  figuraban  que 
Ies  llamaba  una  voz  lejana.» 

En  1643,  dice  el  escritor  inglés  Dikson  se  veía  en  el  Ox- 
ford á un  hombre  que  llamaban  el  Cuchillero  del  Rey , que 
con  la  boca  cerrada  y los  labios  inmóviles  sabia  sacar  ma- 
ravillosamente unas  palabras  tan  claras  de  su  pecho,  que  ! 
se  las  creía  venidas  de  un  lugar  lejano. 

Juan  Brodeau,  sábio  crítico  del  siglo  XVI  dA  en  su  mis- 
celánea la  historia  de  las  pillerías  de  Luis  Brabant,  ayuda 
de  Cámara  de  Francisco  I,  quien  por  medio  de  su  talento 
ventríloquio  persuadió  á una  dama  de  París  á que  le  die-  j 
se  su  hija  en  matrimonio  la  <*ual  era  hermosa  y rica;  y i 
obligó  á que  la  dotara  un  banquero  de  Lyon. 

Entre  los  ventrílocuos  más  célebres,  se  cuentan  el  Ba- 
rón de  Mongen,  Saint  Gille,  Tiemet.James  y Comte.  Por 
mucho  tiempo  se  ha  creído  que  los  ventrílocuos  formaban  \ 


su  voz  interior  aspirando.  El  abate  de  La  Chapelle,  que  ha 
escrito  un  libro  sobre  el  ventríloquismo,  ha  dado  algunas 
luces  sobre  esta  cuestión  y los  trabajos  del  Dr.  Tourrier 
han  disipado  todaB  las  dudas. 

El  mecanismo  de  la  ventriloquia  no  parece  consistir 
realmente  sino  en  saber  ahogar  la  voz  en  la  laringe  du- 
rante una  operación  larga  y sostenida.  La  glótis  casi  en- 
teramente cerrada  en  este  iustante  rechaza  el  aire  hácia 
los  pulmones,  y en  seguida  solo  deja  salir  de  ellos  una 
pequeña  cantidad,  la  precisamente  necesaria  parala  for- 
mación de  la  vox  articulada. 

El  ventrílocuo  habla  durante  el  acto  de  la  aspiración  co- 
mo hablan  naturalmente  todos  los  hombres. 

Casi  no  hay  persona  que  no  pueda  llegar  á tener  esta 
habilidad. 

Las  condiciones  indispensables  son  la  perseverancia,  la 
constancia,  la  flexibilidad  de  los  órganos  de  la  palabra  y 
un  pecho  aucho,  resistente  y bien  conformado. 


CERTAMEN  DEL  BOLETIN  GADITANO. 

Trabajos  científicos,  literarios,  artísticos  y labores  re- 
cibidos en  esta  Redacción  desde  el  día  9 de  Diciembre  al 
15  del  misino  mes. 

N.°  10.  Decidme  lo  que  son  la  tierra  y el  cielo  en  un  país  y 
os  diré  lo  que  es  el  hombre. 

» 11.  El  amor  á la  patria  es  el  más  noble  sentimiento  del 
corazón  humano. 

» 12.  Gemid,  gemid  hermanos, — todos  en  el  pusisteis 
vuestras  manos. 

Alberto  Lista. 

» 13.  Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte  dulce  de  la 
agradable  poesía. 

Cervantes. 

» 14.  A Juan  de  Padilla. 

El  mundo  dió  al  Redentor  una  corona  de  es- 
pinas. 

Rubí. 

» 15.  Dichoso  el  trabajo  que  obtiene  un  lauro. 

» 16.  Santa  Cecilia. 

» 17.  ¿Entre  moros  hay  amor? 

» 18.  Celos  y quejas. 

» 19.  u Tiene  el  Darro  arenas  de  oro , 

Las  tiene  el  Geni!  de  plata 
No  hay  otro  Generalice 
Ni  tampoco  hay  otra  Alhambra.t{ 

\ J.  Arólas. 

» 20.  El  trabajo  es  la  honra  y la  vida  de  las  naciones. 

Lamartine. 

» 21.  Es,  señora,  mi  intento 

mostrar  más  voluntad  que  entendimiento. 

Qukvedo. 

» 22.  «Las  obras  de  Aristóteles,  juntamente  con  las  de 
sus  interpretes  constituyen  la  base  p el  objeto 
principal  déla  especulación  arábigo-filosófica.* 

» 23.  Para  el  alma  que  apetece 
respeto  solo  y amor, 
donde  hay  un  premio  mayor 
que  saber  que  lo  merece? 

Rioja-Áyala. 

» 24.  Juzif. — Las  gandes  v terribles  desventuras 

también  hacen  famosos  á los  hombres. 
Boabdil.— Pues  cuales  será  dado  que  me  nombres 
más  que  las  mias  ¡ay!  tristes  y duras. 
» 25.  La  virtud  emana  del  amor  al  trabajo. 

> 26.  Amor  al  trabajo. 

» 27.  La  virtud  siempre  es  modesta. 

» 28.  Todo  el  movimiento  filosófico  de  la  Edad  Media 
se  relaciona,  ya  de  un  modo  directo,  ya  indirec- 
to con  las  d ><*tnnas  de  los  pensadores  árabes- 
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» 29. 


> 30. 
» 31. 


» 32. 
> 33. 


» 3 4. 
» 35. 

» 36. 

> 37. 

> 38. 
» 39. 
» 40. 


» 41. 


42. 
* 43. 

» 44. 
» 45. 

> 46. 
» 47. 

> 48. 

» 49. 
» 50. 

7>  5i. 

» 52. 
» 53. 

> 54. 

> 55. 
» 56. 


» 58. 


>•  59. 

7 60, 


> 61. 


>■  62. 


Noche,  lóbrega  noclie,  eterno  asilo  del  misera- 
ble que,  esquivando  el  sueño,  profundas  penas 
en  silencio  gime. 

Juan  N.  Gallegos. 

Y escribo  por  el  arte  que  inventaron 
los  que  el  vulgar  aplauso  merecieron. 

Temo  mucho  que  la  fuga  de  este  ciego  nos  haya 
de  causar  no  poca  inquietud  y efusión  de  san- 
gre. 

Agricultura  y progreso. 

Magistra  vitar,  lux  veritatis;  vita  memoriae 
nuptia  vetustatis. 

Cicerón. 

¡Oh  queje  t‘áime. 
lamiere  du  ciel; 

Bejust,  andfearnot. 

ShAKESPEARE.— VIII  HkNRY. 

«Que  ante  una  mujer  se  rinden 
los  bizarros  caballeros. 

En  la  tumba  de  D.  José  Vargas  Ponce:  «Una 
hoja  de  laurel. 

Intima.— ¿Forse? 

El  origen  de  la  poesía  viene  del  mismo  Dios. 

«Al  fin  os  encuentro  á vos— 
que  sois  el  gónio  del  bien.» 

Rubí:  Isabel  la  Católica. 

Ñeque  negari  potest.  cumlittere  in  Europa  pes- 
sum  dari,  et  extingui  coepissent  ab  arabibus 
omne  genus  scientiarium  tractatum  fuisse, 
atque  excultum.  [Menandot.)  — (Ep.  ad,  Dae 
apud.  Fabr.  (Biblioteca  griega,  tomo  2.m) 

Que  la  muger  progresa,  es  innegable. 

Con  perseverancia  se  alcanza  lo  que  está  dentro 
de  la  posibilidad  humana. 

La  mujer  vá  más  allá  que  el  hombre. 

El  trabajo  aumenta  la  vida. 

El  trabajo  es  el  mejor  alimento. 

A Cádiz. 

Sé  modesta  y laboriosa,  y alcanzarás  el  aprecio 
de  tus  semejantes, 

El  trabajo  es  la  mejor  virtud. 

Amad  al  trabajo,  si  queréis  haceros  dignas  de 
Dios. 

La  mejor  herencia  de  una  niña  es  la  laborio- 
sidad. 

La  mujer  dotada  de  virtud,  adquirirá  gloria. 
«Nada  hice  ni  escribí  que  me  pareciese  digno  de 
tan  alto  empleo.» 

La  aguja  es  un  tesoro 

Imitar  las  hormigas  es  la  verdadera  riqueza. 
Todo  hombre  es  poeta,  porque  todo  hombre  tie- 
ne sentimientos,  y la  poesía  vive  del  senti- 
miento como  las  plantas  de  la  tierra  y del 
aire. 

En  cada  pueblo  debería  alzarse  un  templo  al  tra- 
bajo. 

«Celoso  y enamorado 
rompe  los  aires  con  quejas.» 

Romancero  general. 

Tu  Regere  Imperio  Fluctus. 

Bendigo  al  universo  que  te  llama 
símbolo  délas  glorias  españolas.» 

Alcalde  Valladares. 

Y el  arroyo  mormuró 
Deponiendo  sus  enojos. 

Porque  al  reflejar  sus  ojos 
Que  eran  los  cielos  pensó. 

Capdepon. 

Omnia  tempus  habent  et  suis  spatus  transeunt 
universo. 

tempus  destruendi;  el  tempus  aedificandi. 


» 63.  ...Dadme  laurel  y palmas  y alas  esplendentes. 
Volvedme  el  estro  santo 
Que  ya  siento  en  el  pecho  hervir  el  canto, 

Olmedo. 

» 64.  Soñar  es  vivir. 

» 65.  Dichosa  la  que  trabaja. 

» 66  El  trabajo  ensalza. 

» 67.  Si  en  aquel  momento  no  hubiera  existido  el 
Nueva  Mundo,  Dios  lo  habría  hecho  brotar 
del  fondo  del  mar  para  premiar  la  fé  de  Colon. 

Castelar. 

» 68.  Vale  más  ser  pobre  que  holgazana. 

» 69.  La  Esperanza. 

» 70 , el  que  su  frente 

de  laureles  ciñó  en  Marengo  y Jena 
para  postrar  tu  orgullo  fué  impotente. 

Juan  José  Arenas. 

» 71.  Amor  y libertad. 

“ 72.  La  Cita. 

“ 73.  “Quedarán  después  de  mí  estos  renglones  y la 
mano  con  que  se  escribieron  será  sepultada  en 
tierra. 

(Sentencia  árabe  de  un  M.  S.  de  Ben  Sina  Avicena.) 
“ 74.  Un  timbre  ilustre  de  la  noble  Gades. 

“ 75.  Libertas. 

“ 76.  Y trabajó  Jesús  en  la  Judea  para  salvar  al  mundo. 

“ 77.  El  cuadrado  de  la  hinotenusa  es  igual  ú la  suma 

de  los  cuadrados  de  los  catetos. 

“ 78.  La  laboriosidad  en  la  mujeres  su  mejor  título. 
“ 79.  La  justicia  no  debe  tener  amigos. 

“ 80.  El  trabajo  es  honra. 

<f  81.  La  aplicación  ennoblece  el  espíritu. 

“ 82.  El  ingenio  no  se  vende  ni  se  compra. 

“ El  trabajo  rejuvenece. 

“ 84.  ¿Por  qué  de  Roma  la  ofuscada  mente 
hazañas  busca  en  la  remota  Historia? 

¿Para  asombrar  á la  futura  gente 
no  basta  acaso  la  española  gloria? 

Ventura  de  la  Vega. 

“ 85.  Según  se  ilustra  al  mundo 
Se  eleva  á la  unidad. 

Lamartine. 

( Continuará .) 


PENSAMIENTOS 

DE  MUJERES  CÉLEBRES. 


Esperar  siempre  es  desesperarse. 

La  palabra  agradecimiento  siendo  la  que  más  es- 
tá en  boca  de  todos,  es  la  que  se  cumple  ménos. 

Mine.  DESHOÜTIERES. 

Una  mujer  cuando  se  irrita  muda  de  sexo. 

Mme.  PUISIEUX. 

La  mala  lengua  es  peorque  saeta. 

CATALINA  II. 

La  miseria  hace  las  ideas  mezquinas. 

Mme.  GUINARD. 

Todo  el  secreto  de  la  política  está  en  mentir  con 
oportunidad. 

Mme.  de  POMPADOUR. 

Los  desdichados  no  se  contentan  con  la  razón. 

Mme.  STAEL. 

Y tomó  la  sortija  de  matrimonio,  primer  es- 
labón de  la  cadena  más  pesada  que  han  inventado 
los  hombres. 

Jorge  SAND. 
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NOCHE-BUENA. 


Aunque  el  que  haga  el  almanaque  ponga  todo 
su  empeño,  la  noche  del  24  de  Diciembre  no  puede 
ser  una  mala  noche. 

Si  llueve  á cántaros,  bajo  el  techo  del  hogar  do  - 
méstico  se  rie  el  hombre  del  aguacero.  Si  nieva  en 
las  calles,  y la  ventisca  lleva  en  sus  brazos  helados 
la  pulmonía,  la  chimenea  y el  brasero  se  burlan  del 
termómetro. 

Noche  feliz,  noche  dichosa!  El  hombre  lo  vé  todo 
de  color  de...  magro,  durante  tus  doce  alegres  ho- 
ras. Y si  es  verdad  que  las  rosas  no  te  prestan  sus 
perfumes,  nohay  casa  donde  no  huela  á cocina, que 
es  el  aroma  de  la  poesía  en  prosa. 

Desde  que  el  Sol  nos  deja  para  llevar  á otras  re- 
giones sus  besos  templados,  que  tienen  algo  del  be- 
so maternal,  las  calles  empiezan  a quedarse  soli- 
tarias. Algún  que  otro  pavo  rezagado,  vá  barrien- 
do con  las  derrengadas  alas  el  pavimento.  El  sas- 
tre que  salió  á entregar  el  último  pantalón,  vuelve 
al  taller.  Suena  una  voz  de  bajo  pellejudo:  es  la 
zambomba  que  se  templa  para  el  concierto.  El  ga  - 
to,  abandonando  su  amor  que  tirita  en  el  tejado, 
permanece  en  la  cocina  explotando  la  piltrafa;  que 
también  hay  quien  deja  las  pasiones  por  el  condu- 
mio. Y toda  la  vida  y todo  el  movimiento,  afluyen 
al  comedor,  y todas  las  alegrías  llevan  un  tufillo  á 


escabeche,  que  no  pueden  disimular  por  muy  espi- 
rituales que  sean. 

La  Noche-Buena  es  la  fiesta  de  los  patriarcas.  A 
mí  me  parece  que  todos  los  viejos  cumplen  años  el 
24  de  Diciembre.  Eso  de  las  60  navidades  lo  está 
pregonando  á voces. 

Unos  recuerdan,  mientras  cenan,  que  la  sopa  es- 
tuvo mejor  el  año  pasado.  Otros  elogian  el  besugo 
anterior,  que  cumplió  con  sus  deberes  sabrosos  de 
una  manera  intachable.  Algunos  sujetos  se  limitan 
á remojar  su  pan  con  lágrimas,  la  salsa  más  ba- 
rata que  se  conoce. 

Se  observa  que  el  tuno  peleón  de  Noche-Buena, 
es  más  pacifico  que  su  hermano  el  vino  del  primer 
dia  de  Pascua.  Los  borrachos  de  la  Noche-Buena  se 
conducen  con  cierta  alegría  pastoril,  que  se  tradu- 
ce en  sueño  profundo.  Pero  el  25  de  Diciembre,  lo 
esmalta  siempre  el  génio  del  asesinato  con  cuatro  ó 
cinco  víctimas. 

Si  fuera  posible  que  un  inmenso  fonógrafo  retu- 
viese el  ruido  que  hacen  16  millones  de  mandíbulas 
españolas,  mientras  devoran  la  cena  de  la  Noche- 
Buena,  para  repetirlo  unos  cuantos  dias  después, 
ensordeceríamos  seguramente.  Y debe  ser  cosa  cu- 
riosísima esa  fotografía  del  sonido,  áser  posible  re- 
producirla fielmente.  Sorprender  la  mastiflcacion 
silenciosa  del  que  engulle  magras  suculentas;  co- 
piar el  ruido  de  los  cansados  dientes  que  roen  hue- 
sos en  que  ya  se  ha  cebado  otra  gula;  reproducir 
el  chasquido  juvenil  de  muelas  capaces  de  tritu- 
rar una  piedra;  fingir  la  lenta  y trabajosa  molienda 
de  una  boca  octogenaria;  y todo  esto  mezclado  y 
confundido,  hacerlo  resonar  de  repente,  cuando 
ya  no  quede  de  la  gran  cena,  más  que  algunas 
cuentas  sin  pagar...!  La  humanidad  que  masca,  no 
podría  menos  de  asustarse  del  eco  de  sus  grose- 
rías. 

Pero  volvamos  á casa;  ó mejor  dicho,  á casa  del 
vecino. 

Bosques  de  romero  oloroso,  finjen  un  perfumado 
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monte  en  el  rincón  mas  espacioso  de  la  sala. 

Los  reyes  magos,  pintados  por  sus  enemigos, 
van  al  trote  de  sus  caballos  de  barro,  en  pos  de  una 
estrella  de  hoja  de  lata.  Un  buey,  y una  muía  de 
cuerpo  entero,  como  el  retrato  de  algunos  hom- 
bres grandes  hacen  su  centinela  al  pié  del  pe- 
sebre. 

Un  villancico,  otro,  y luego  otro,  todos  en  ro- 
mance, para  mayor  facilidad  del  poeta  anónimo 
que  los  ha  sacado  de  su  cabeza , aturden  los  ecos. 

El  zambombista  desliza  su  mano  húmeda,  por  el 
carrizo;  gruñe  el  instrumento;  se  agitan  las  metá- 
licas rodajas  del  pandero,  que  tiene  algo  del  bom- 
bo y de  los  platillos;  circula  la  copa  con  el  anisado; 
la  riquísima  torta  se  deja  despedazar;  y aquel  co- 
ro de  voces  paganas  y creyentes  en  una  pieza,  tal 
vez  sin  acordarse,  festejan  el  aniversario  de  la  dig- 
nificación humana;  y aquel  niño  inanimado,  son- 
riente y bello  á pesar  de  las  injurias  del  tosco  es- 
cultor, se  agranda  poco  á poco,  hasta  llenar  el  or- 
be, pasando  á ser  el  Cristo  de  .de  la  cuna  del  Me- 
sías. 

Entretanto,  los  recuerdos  caen  del  cielo  nubla- 
do de  las  penas;  unos  lloran  mientras  beben  el  vino 
dulce,  ese  llanto  de  la  alegría, otros  suspiran  mien  - 
tras  cantan;  y todos  tienen  en  el  pecho  un  convi- 
dado á quien  no  es  posible  negar  su  parte  de  jubilo; 
que  el  recuerdo  del  bien  perdido  ó deseado,  no  se 
puede  echar  á puerta  agena. 

Hay  penas  que  se  lloran  para  adentro,  y todas 
esas  nos  acometen  en  Noche-Buena.  La  mujer  ama- 
da, y muerta  ya  para  tormento  del  alma,  se  nos 
aparece  más  bella.  Nuestra  anciana  madre  es  más 

venerable.  El  hijo  perdido  tendría  ahora í y al 

llegar  aquí,  lágrimas  que  ahogan,  vienen  á mo- 
jar el  cálculo  de  la  aritmética  de  los  recuerdos. 

Sin  los  pedigüeños  la  Noche  Buena  seria  delicio- 
sa, como  que  durante  ella  come  el  espíritu  y el  estó- 
mago se  atiforra.  Pero  el  aguinaldo  es  la  nube  del 
cielo  pascual,  así  como  las  natillas  son  su  rocío,  y 
los  borrádmelos  sus  dulces  granizos. 

Pasais  por  una  confitería:  los  roscos  os  piden  que 
los  compréis.  Las  banderolas  con  que  algunos  in 
dustriales  decoran  la  ñoreada  harina, os  hacen  tam- 
bién señas.  ¿Quién  se  queda  sin  mantecados,  y sin 
tortas  y sin  tortillas?  Preciso  es  que  la  miseiia  pase 
estos  dias  grandes  disgustos,  porque  la  humanidad 
parece  millonaria.  Hay  quien  gasta  un  dineral  en 
peras  de  agua,  y quien  emplea  un  tesoro  de  digni- 
dad para  no  robarlas,  y se  contenta  con  comérselas 
con  la  vista. 

La  Noche-Buena  es  el  bondadoso  anciano  que 
nos  dice:  ¿te  acuerdas?  ¡hoy  hace  1881  años  que  te 
hice  hombre!  Y como  los  viejos  se  vuelven  niños, 
resulta  á la  vez  fiesta  infantil  y fiesta  de  los  que 
piensan. 

Ya  se  vá  convenciendo.  Desde  que  Sarasate  ha 


probado  la  superioridad  del  violin,  el  rabel  tiene 
eso  que  llaman  cortedad  del  génio.  Apenas  se  ex- 
hibe, apenas  suena,  apenas  se  atreve  á lucir  su  in- 
flada vejiga,  donde  tanto  sonido  espeluznante  re- 
posa, Pero  otras  veces,  el  rabel,  alma  y base  de 
las  orquestas  pastoriles,  no  podía  faltar  con  su  vo- 
cecilla  de  tiple  depravada.  ¡Qué  sonatas  solia  rega- 
larnos el  rabel  en  sus  buenos  tiempos! 

Todo  violinista  que  empieza  es  un  rabelísta  que 
acaba.  La  música  pastoril  y campesina  de  «Guiller- 
mo» y de  «Sonámbula»  la  oyeron  sus  autores  en  al- 
gún rabel  celestial.  El  caso  debió  ocurrir  en  Judea, 
porque  solamente  en  los  alrededores  de  Balen  son 
tolerables  los  rabeles. 

Un  amigo  mió,  que  hace  poesía  hasta  cuando  ce- 
na, ha  observado  que  en  Noche-Buena  son  los  man- 
teles más  blancos,  más  tierno  el  pan,  más  sabroso 
el  potaje,  menos  traidor  ese  alcohólico  vinillo  de  la 
tierra;  y yo  lo  creo  sin  vacilar,  porque  en  Noche- 
Buena  la  hada  de  la  alegría  estieude  maravilloso 
velo  sobre  las  cosas,  que  así  como  parecen  más  be- 
llas al  caer  la  tarde  que  se  lleva  los  pesares  del  dia 
y nos  deja  la  esperanza  del  porvenir,  ganan  en  co- 
lor, en  luz  y en  forma,  vistas  á través  de  esos  len- 
tes que  usa  el  alma  cuando  quiere  desechar  la  mio- 
pía de  los  pesares. 

¡Anoche  fué!  Las  estrellas  brillaron  más  intensa- 
mente. Era  que  se  las  comía  laenvidia.  La  felicidad 
subía  en  olas  de  confortables  efluvios  hasta  el  cielo. 
Cánticos  religiosos,  coplas  populares,  rumor  de 
platos  vacíos,  choques  de  copas  cristalinas,  versos 
sonoros,  carcajadas  homéricas  y de  las  otras  (que 
no  siempre  hemos  de  ser  esclavos.de  las  frases  he- 
chas), todo  en  armónico  pronunciamiento,  si  no 
se  asusta  el  lector,  óyese  desde  el  anochecer  á el 
alba. 

Pero  lo  que  no  oyó  el  mundo,  ni  entendieron  los. 
satisfechos,  fué  el  quejido  de  los  que  sufren, porque 
aun  cuando  á cada  copla  que  lanza  el  hombre  sigue 
el  estribillo  de  la  tristeza,  para  oírlo  es  menester 
llorar  en  Noche-Buena,  y eso  no  es  posible, por  muy 
poco  aguinaldo  que  la  felicidad  nos  diera  el  año- 
anterior. 

Post  scripúum . — Por  si  no  lo  saben  Vds.,  anoche 
después  de  la  cena,  nos  regaló  el  Tiempo,  señor 
muy  dadivoso,  un  año  más.  Esos  doce  meses  perdí 
dos,  son  los  únicos  muertos  vistos  en  la  rudabatalla 
de  Noche-Buena. 

Juan  J.  RELOSILLAS. 

ÚLTIMO  STJEÍVO. 

SON  E T O . 

El  solo  bien  que  sobre  el  mundo  existe,, 
envuelto  viene  en  negra  vestidura, 
termino  señalando  á la  amargura 
que  es  de  la  humanidad  herencia  triste* 

Avaro  de  más  vida  se  resiste 
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el  hombre  á terminar  senda  tan  dura, 
cuando  entonces  el  alma  sin  ventura 
desgarra  el  luto  con  que  aquí  se  viste. 

Ultimo  sueño  que  al  mortal  aterra, 
ven,  y tiende  tus  alas  sin  ruido 
sobre  un  sérque  se  agita  en  honda  guerra. 

Al  dormir  en  tu  seno,  en  paz  y olvido, 
¡qué  bienes  ni  qué  dichas  en  la  tierra 
el  que  nació  infeliz  habrá  perdido! 

Dolores  RODRIGUEZ  DE  VEDILLA. 

MI  OFRENDA. 

«k  L A BELLA  SEÑORITA  DOÑA  DOLORES  TAÑEZ. 

UNA  FLOR  SIN  PRIMAVERA. 

Mírala  ya,  marchita  y sin  colores, 
su  tallo  inclina  la  amorosa  ñor, 
que  no  tiene  quien  calme  sus  dolores, 
ui  quien  oig*a  sus  cánticos  de  amor. 

Hóla,ahí:  ¡pobre  flor  sin  primaveral 
¡cómo  lloras  tu  triste  soledad! 
aromas  ya  no  exhala  la  ribera 
do  deslizas  tu  misera  orfandad. 

Porque  el  dolor  secó  la  pura  frente 
de  tu  tierno  y dulcísimo  vivir, 
y cayeron  tus  hojas  tristemente 
nublándose  por  siempre  eJ  porvenir. 

Tú  allí  crecías  olorosa  y pura 
columpiada  en  las  auras  del  amor; 

¡hoy  esconde  tu  seno  la  amargura: 
ya  no  tienes  belleza  ni  color! 

Una  lágrima  viertes  silenciosa 
en  la  horrísona  noche  del  dolor, 
y sus  sombras  cubrieron  misteriosa 
tu  imagen  bella,  infortunada  flor. 

Si  tus  hojas  perdieron  la  pureza 
disipando  su  pálido  arrebol; 

¡mírame  aquí  llorando  de  tristeza 
sin  ver  nunca  los  rayos  «le  otro  sol! 

¡Ay!  como  tu  también  perdí  la  calma 
sin  gozar  la  ventura  y el  placer, 
y busco  en  el  desierto  verde  palma 
que  corone  mi  triste  padecer. 

¡Oh  Dios!  perder  tan  jóven  la  esperanza 
sintiendo  como  gime  el  corazón; 
sin  un  punto  de  luz  en  lontananza 
que  alumbre  una  dulcísima  ilusión! 

¡Y  no  cantar  los  lauros  de  la  gloria 
vagando  siempre  por  la  selva  umbría, 
sin  tener  un  recuerdo  en  la  memoria 
por  faltarle  la  luz  y la  armonía! 

Mas  valiera  quizás  haber  gemido 
entre  míseras  penas,  sin  reposo, 
exhalando  mil  ayos  doloridos 
sin  guia  de  un  lucero  luminoso 

Que  llevaren  el  alma  oculta  herida 
á 1a  paz  de  una  triste  sepultura, 


y un  tierno  ¡adiós!  de  eterna  despedida 
dar  ¡ay!  á los  ensueños  de  ventura. 

Por  eso  ¡pobre  flor!  una  plegaria 
murmuraron  mis  lábios  por  tu  duelo, 
y ul  verme,  como  tú,  tan  solitaria, 
quisistes  consolar  mi  desconsuelo. 

Unidas  por  el  cariño, 
volaremos,  dulce  rosa 
á la  mansión  más  hermosa 
de  delicias  y de  amor. 

El  duelode  nuestra  dicha 
con  las  flores  regaremos, 
y .guirnaldas  tejeremos 
para  el  cáliz  del  dolor. 

Eugenia  N-  ESTOPA- 


PALAS. 

Pasado  aquel  momento  supremo  de  la  historia 
antigua  du  ante  el  cual  la  humanidad,  desprendi- 
da por  completo  de  la  estática  vida  oriental,  aban- 
dona la  sombra  del  frondoso  árbol  de  la  vida  pérsi- 
ca, para  penetrar  ávida  de  luz,  ansiosa  de  adivinar 
ios  alístenos  del  espíritu  helénico  de  la  risueña  Jo- 
nia,  todo  respira  paz  y armonía  en  el  seno  del  pa- 
ganismo; el  dulce  Adonis  encanta  al  mundo  griego 
desde  las  playas  de  Citera;  aun  resuenan  por  las  is- 
las de  Pafos,  Gnido  y Amatonta  los  últimos  y débi- 
les ecos  del  amoroso  coloquio  que  sostuvieron  con 
la  hermosa  hija  de  los  mares  de  Chipre,  en  los  per- 
fumados bosques  de  la  Grecia,  y los  rientes  dioses 
helénicos,  en  la  admirable  plenitud  de  su  poética 
vida,  saludan  gozosos  desde  sus  hermosísimos  tem- 
plos las  brillantes  auroras  de  aquella  civilización, 
rodeada  de  tantos  encantos  por  el  artístico  génio 
griego. 

La  historia  de  Grecia  e-  admirable  en  todas  sus 
partes,  aun  las  más  insignifi  antes;  ningún  pueblo 
de  la  antigüedad  supo  abarcar  como  el  pueblo  grie- 
go todas  las  ciencias,  todas  las  artes,  todas  las  filo- 
sofías: por  eso  mientras  el  Oriente  se  entregaba  al 
eterno  sueño  del  pasado,  en  tanto  la  emblemática 
flor  del  loto  perdía  sus  marchitas  hojas  en  los  mis- 
teriosos mares  de  la  India  y el  viento  helado  del  ol- 
vido gemía  tristísimo  al  rededor  de  los  abandonados 
templos  egipcios,  el  espíritu  humano,  siguiendo  el 
agitado  vaivén  de  los  siglos,  halló  en  el  armónico 
mundo  griego  luz  y aromas,  aspiraciones  y cánti- 
cos, bajo  la  protección  de  aquellos  rientes  génios 
que  creara  la  religión  de  la  hermosura  y del  arte, 
para  poblar  con  ellos  los  umbrosos  valles  de  la  her- 
mosísima Grecia. 

Pero  al  llegar  á la  pátina  de  Homero,  al  estudiar 
las  civilizaciones  griegas,  al  tratar  de  hacernos 
justo  cargo  del  espíritu  que  animaba  al  helenismo 
pai  a comprender  á Grecia  en  fin,  no  debemos  bus- 
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car  la  historia  de  Tebas  ni  la  de  Esparta,  muy  dis- 
tantes ambas  por  cierto,  de  poseer  el  verdadero  es- 
píritu griego;  solo  la  augusta  y sábia  Atenas,  la 
ciudad  protegida  por  Minerva,  la  antigua  capital 
de  la  Atica  que,  al  arrullo  de  las  susurrantes  aguas 
del  golfo  de  Paros  y en  medio  del  aturdidor  ruido 
de  los  comerciales  puertos  del  Pireo,  Minechio  y 
Phalero,  supo  arrancar  del  fondo  de  sus  venerandas 
cátedras  una  nueva  vida  para  u patria,  adivinando 
y planteando  las  instituciones  modernas;  solo  la 
historia  del  aquel  pueblo,  al  que  el  primer  orador 
griego  el  incomparable  Demóstenes  calificó  de  tu 
tor  de  la  libertad  coman  y cuya  hospitalidad  in- 
mortalizó Eurípides  en  sus  II er adidas , puede  dar- 
nos una  idea  acabada  y perfecta  de  la  grande  y 
admirable  civilización  griega. 

Céres  y Minerva,  la  diosa-naturaleza  y la  diosa- 
ciencia,  comparten  el  imperio  de  la  armónica  Gre- 
cia en  sus  bellas  y luminosas  edades;  la  primera  pe- 
netrando de  mitho  en  mitho  y por  una  série  conti- 
nuada de  fábulas  desde  sus  riidos  templos  de  Arca- 
dia, en  el  corazón  del  helenismo,  para  convertirse 
en  el  puro  genio  del  hogar,  en  la  madre  adorable 
de  la  humanidad,  en  el  hermoso  ideal  de  los  pue- 
blos agrícolas,  y Minerva,  la  hija  querida  de  Júpi- 
ter, reasumiendo  el  génio  griego  y particularmen- 
te la  encantadora  felicidad  del  pueblo  ateniense,  ci- 
ñendo á su  frente  con  el  nombre  de  Palas  desde  sus 
altares  de  Atenas  la  brillante  diadema  de  la  filoso- 
fía y de  las  artes  griegas. 

Ninguna  ciudad  como  la  hermosa  Atenas  adivinó 
el  génio  y lo  acogió  con  mas  entusiasmo;  algo  infi- 
nito y sublime  presidió  á sus  maravillosos  destinos; 
todas  las  grandes  inteligencias  brillaron  en  su  re- 
cinto. Esquilo  y Sófocles  son  hijos  del  génio  ate* 
niense;  la  misma  Aspasia  de  Mileto  opuso  á la  ru- 
deza que  adquirieron  los  griegos  en  Maratón, 
cuanto  de  delicado  y sutil  encerraba  la  ciudad  pre- 
dilecta de  Minerva,  y los  nombres  de  Fidias,  Pisis- 
trato,  Aristóteles,  Antífones,  Sócrates,  Platón, 
Aristófanes  y Demóstenes  irradian  intensa  y pura 
luz  en  las  páginas  de  la  admirable  historia  de  aque- 
lla nobilísima  Atenas,  á la  que  con  tanta  justicia 
llamaron  sus  contemporáneos  la  Grecia  de  la  Gre- 
cia. 

Esparta  fué  siempre  la  poderosa  rival  de  Atenas, 
aun  cuando  la  diferencia  entre  ambas  ciudades  es 
bien  notoria  y pronto  se  alcanza  cual  de  las  dos 
debia  triunfar  en  sus  interminables  contiendas, 
con  solo  fijarse  en  sus  respectivos  legisladores,  Li- 
curgo y Solon;  pues  el  primero,  al  limitarse  á ha- 
cer de  Esparta  el  centro  belicoso  de  la  Grecia,  in- 
habilitó á aquel  pueblo  para  el  tranquilo  ejercicio 
de  las  ciencias  y las  artes,  hijas  predilectas  de  la 
paz,  mientras  que  Solon,  comprendiendo  el  princi- 
pal elemento  de  vida  de  los  pueblos,  dió  estension 
á la  navegación  y al  comercio,  desarrollando  las 
admirables  facultades  de  la  raza  ateniense,  que  al 


fin  obtuvo  el  mas  completo  triunfo  moral  sobre  toda 
la  Grecia;  la  serena  mirada  de  la  purísima  virgen 
de  Atenas,  la  hermosa  y altiva  Palas,  calmó  infini- 
tas veces  los  furores  de  Marte  y sin  el  generoso  in- 
flujo de  aquel  pueblo  privilegiado,  la  guerrera  Es- 
parta sucumbiera  ante  la  invasión  asiática  y el 
hermoso  laurel  hijo  de  Dafne,  no  hubiera  crecido 
en  los  gloriosos  campos  de  Salamina  y Maratón. 

El  ideal  del  pueblo  ateniense  fué  la  sábia  hija  de 
Júpiter,  su  querida  Minerva,  aquella  hermosa  dio- 
sa venerada  en  sus  templos  con  el  nombre  de  Pa- 
las; á ejemplo  de  Atenas  muchos  pueblos  antiguos 
rindieron  culto  á esta  divinidad.  Cicerón  nos  habla 
de  cinco  Minervas:  la  primera  la  cree  madre  de 
Apolo;  la  segunda,  venerada  en  Sais  ciudad  del 
Egipto,  supone  salió  del  Nilo,  la  tercera  dice  que  es 
la  hija  de  Júpiter,  la  cuarta  hija  del  mismo  Júpiter 
y de  la  ninfa  Coripha,  llamada  Coira,  por  los  arca- 
dios,  inventora  de  la  cuadriga  y la  quinta  otra  Mi- 
nerva que  representaban  con  alas  en  los  pié;.  Ade- 
más la  misma  divinidad  fué  conocida  con  los  nom- 
bres de  Tritonis,  Agoreca,  Hippia,  Strateay,  Higia 
y otros  que  regularmente  tenían  relación  con  los 
lugares  donde  se  le  rendía  culto.  Los  romanos  ins- 
tituyeron en  su  honor  unas  fiestas  que  llamaron 
minervales\  los  ródios  y los  galos  se  acogieron  tam- 
bién á la  protección  de  Minerva,  pero  solo  Atenas 
dedicó  entusiasta  y apasionado  culto  á la  cándida 
diosa  nacida  del  cerebro  de  Júpiter,  eternizándola 
en  la  memoria  de  los  pueblos  y,  de  entre  todos  1 >s 
mithos  griegos,  Minerva  es  indudablemente  la  di- 
vinidad que  ejerce  mas  influencia  en  las  cien- 
cias y las  artes  griegas,  y la  que  al  par  de  Apolo, 
presta  más  encanto  á su  gentil  y armónico  paga- 
nismo. 

Atenas,  en  prueba  de  la  gratitud  que  sentía  há-  . 
cia  la  hija  de  Júpiter,  instituyó  en  su  honor,  para 
solemnizar  la  unión  de  los  pueblos  de  la  Atica,  las 
fiestas  Panatheav,  que  tenían  lugar  con  extraordi- 
naria magnificencia  en  el  solsticio  de  estío,  y en 
las  serenas  edades  del  helenismo,  cuando  el  alma 
humana  se  alimenta  con  los  preciosísimos  frutos  de 
aquella  brillante  filosofía  griega,  cuyos  débiles  en- 
sayos fueron  arrullados  por  los  tranquilos  y poéti- 
cos mares  de  la  misteriosísima  Jonia;  en  tanto  el 
espíritu  pagano  gozaba  sin  recelo  de  su  risueña  vi- 
da, á la  influencia  de  Palas  debióse  el  desenvolvi- 
miento de  las  grandes  cualidades  que  resaltan  en 
el  pueblo  ateniense,  entre  ellas  muy  particular 
mente,  su  humanidad,  que  fué  asombro  del  mun- 
do antiguo;  Schiller  cuenta  como  un  rasgo  carac- 
terístico de  la  humanidad  ateniense  que  después  de 
construido  el  Parthenon,  famoso  templo  dedicado  á 
Minerva  y edificado  en  el  Acrópolis  de  Atenas,  en 
cuyos  altares  se  veneraba  la  estátua  de  la  dio^a, 
debida  al  maravilloso  cincel  de  Fidias,  dióse  liber- 
tad á las  muías  que  habían  ayudado  á los  trabajos 
de  construcción. 
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La  vida  y las  artes  griegas  buscaron  siempre  en 
el  sagrado  recinto  de  Atenas  su  esfera  de  acción; 
ella  por  sí  sola  reasumía  la  Grecia  entera  siendo  el 
emporio  de  su  civilización;  en  el  Acrópolis  ó parte 
alta  de  la  ciudad,  donde  se  elevaba  la  Ciudade’a, 
descollaban,  á más  del  Parthenon,  el  Erectheum, 
los  teatros  de  Baco  y el  Odeon:  en  el  Katápolis,  ó 
parte  baja,  e!  Pécile,  los  magníficos  templos  de 
Theseo,  Júpiter  Olímpico  y el  Pantheon  qu?,  más 
tarde  sirvió  de  modelo  para  construir  el  de  Roma, 
y diseminados  por  varios  puntos,  contribuyendo 
admirablemente  al  embellecimiento  déla  ciudad; 
la  Academia,  en  la  que  el  divino  Platón  enseñaba 
á sus  discípulos,  el  Lyceo,  donde  Aristóteles  desar- 
rollaba sus  teorías  y servía  al  mismo  tiempo  para 
las  ejercicios  gimnásticos;  por  cima  de  Ilisus,  el 
Cy aosargo  de  Antisthenes,  el  Areópago,  en  el  cual 
se  reunia  este  tribunal,  el  Prvtáneo,  palacio  del 
Senado  y el  Puyx,  donde  se  juntaba  el  pueblo  para 
deliberar. 

Nada  perdieron  los  griegos  al  convertir  á Atenas 
en  la  ciudad  más  floreciente  de  la  antigüedad,  por- 
que al  sonar  la  hora  tristísima  de  la  muerte  de 
Grecia,  la  eterna  musa  de  la  historia,  el  arquetipo 
de  ios  ideales  antiguos,  la  heredera  de  los  orienta- 
les dogmas;  cuando  enmudecieron  los  poetas  y el 
arte  perdió  su  serenidad;  un  intenso  gemido  reso- 
nó en  su  descuidado  Olimpo,  el  alma  misteriosa  de 
la  civilización  abandonó  para  siempre  la  Tesalia,  el 
Himeto  y el  Pireo,  para  residir  en  la  tumultuosa 
ciudad  del  Tíber;  mientras  el  paso  invasor  de  las 
legiones  romanas,  profanaba  aquel  suelo  sagrado 
donde  reinaron  por  espacios  de  tantos  siglos  los 
dioses  que  alimentaron  la  conciencia  de  aquella 
edad.  Atenas,  la  hija  discretísima  de  la  civilización 
griega,  iluminada,  como  otra  Psiquis,  por  la  sacra- 
tísima lámpara  donde  ardiera  la  inextinguible 
llama  de  la  ciencia  antigua;  llena  la  pensadora 
mente  de  sublimes  ideales;  cubierta  con  los  giro’ 
nes  de  la  destruida  grandeza  griega,  se  encerró  en 
sus  venerandas  cátedras,  repitiendo  dulcemente  la 
eterna  historia  de  la  ciencia  y del  arte;  hallando 
fuerzas  en  sí  misma  para  detener  de  esta  suerte, 
ante  los  débiles  muros  de  la  ciudad  de  Minerva,  á 
los  duros  guerreros  del  Lácio,  absortos  al  presenciar 
el  gran  triunfo  moral  de  Grecia  vencida,  sobre  Ro- 
ma vencedora,  y por  el  supremo  esfuerzo  déla  nun- 
ca bastante  admirada  ciudad  hija  de  Céerops,  Me- 
cenas, Augusto,  Tiberio,  Claudio  y Nerón,  afluye- 
ron á su  encantador  recinto,  ansiosos  de  recorrer 
todos  los  grados  del  pensamiento  antiguo,  y el  Jú- 
piter Olímpico,  elevado  á la  cumbre  del  altivo 
Capitolio,  rodeado  por  las  nubes  del  polvo  que  le- 
vantaban los  ejércitos  romanos  en  su  rápida  y atre- 
vida conquista  del  mundo,  vacilaba  insegnra  en  su 
arrogante  pedestal  al  divisar  á la  pálida  luz  de  la 
luna,  sobre  las  poéticas  ruinas  del  mundo  griego, 
los  mágicos  contornos  del  Parthenon,  mansión 


predilecta  de  aquella  hermosísima  Palasde  Atenas, 
que,  eternamente  ciñera  á la  frente  de  Grecia, 
la  corona  inmortal  de  las  ciencias  y las  artes  hu- 
manas! 

Josefa  PUJOL  de  COLLADO. 


EL  TRABAJO  DEL  INGENIO, 

(DE  A.  DUMAS,  HIJO.) 

(TRADUCCION.) 

Cuando  el  trabajo  del  ingenio  constituye  la  más 
noble  de  todas  las  profesiones,  es  el  más  vil  de  to- 
dos los  oficios.  La  desesperación, el  ódio,  la  envidia, 
la  miseria,  la  duda,  el  vicio  y la  demencia  se  ha- 
llan algunas  veces  en  medio  de  esa  carrera  despre- 
ciable donde  la  concurrencia  reemplaza  á la  emu- 
lación, donde  la  popularidad  burla  la  gloria,  donde 
el  dinero  es  un  fin,  el  desarreglo  un  aguijón  y la 
embriaguez  una  musa. 

¿Veis  á ese  desgraciado,  jóven  todavía,  con  el 
rostro  contraido  y los  ojos  extraviados?  Habia  na- 
cido para  vivir  libre  y feliz  detrás  de  un  arado, 
sembrando  con  orgullo  el  grano  para  la  próxima 
cosecha.  Al  llegar  la  noche  hubiera  comido  delante 
del  hogar  el  pan  ganado  durante  el  dia;  cada  uno 
de  sus  pasos,  de  sus  movimientos,  hubieran  produ- 
cido la  vida  por  todas  partes.  Pero  contempladle 
en  la  ciudad,  prensando  noche  y dia  su  cabeza  en- 
tre sus  manos,  exprimiéndola  y haciéndola  sudar 
narraciones,  aventuras  y toda  clase  de  combina- 
ciones para  una  multitud  famélica  que  le  devora  y 
abandona  por  otro,  cuando  ya  no  puede  sacar  más 
partido  de  sus  abatidas  fuerzas. 

Durante  más  ó menos  tiempo,  nuestro  hombre 
hara  casar  á Enriqueta  con  Arturo,  sorprender  al 
amante  por  el  marido,  envenenar  á éste,  guilloti- 
nar al  de  más  allá,  con  el  interés  hábilmente  sns- 
pendido  hasta  la  terminación  del  capítulo  ó del  fo- 
lletín. 

Venderá  sucesivamente  amor,  celos,  lágrimas, 
historia,  sátira,  moral,  insultos,  política,  progreso, 
sentimiento,  obscenidad  y religión  á tanto  la  línea, 
según  el  gusto  del  lector,  las  tendencias  del  perió- 
dico y las  corrientes  del  momento.  Cuando  se  haya 
acabado  el  dinero,  vivirá  sobre  el  país,  refundirá 
comedias  olvidadas,  remendará  anticuas  fábulas  y 
dará  nueva  vida  á las  narraciones  de  los  pasados 
siglos.  Devorará  bibliotecas  enteras,  porque  nece- 
sita ideas,  anécdotas,  palabras,  notoriedad  y oro. 
Quiere  ser  célebre,  y cuando  logre  su  intento  será 
rico:  una  vez  rico,  será  libre. 

¡Libre!  Hé  aquí  el  sueño  de  todos  los  minutos,  el 
sueño  irrealizable.  Pero  ni  el  periódico,  ni  el  teatro, 
pueden  esperar. 

Es  preciso  escribir  á toda  costa.  Si  las  fuerzas  le 
abandonan,  tomará  café;  si  le  falta  inspiración,  be- 
berá ajenjo. 
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Apresúrate,  cerebro  humano;  lanza  páginas, fra- 
ses y líneas;  haz  toda  clase  de  evoluciones  sobre  tí 
mismo,  hínchate  como  una  esponja,  exprímete  co- 
mo un  limón  hasta  que  te  seques  súbitamente;  pro- 
cura que  la  demencia  te  agite  como  el  viento  agita 
al  árbol  en  la  llanura;  que  sobrevenga  la  parálisis, 
que  el  embrutecimiento  se  apodere  de  tí,  y que  ai 
fin  la  muerte  dé  al  traste  con  todo. 

Entonces,  al  entrar  en  casa  de  aquel  desdichado, 
sólo  se  encuentra  el  desórden  y la  indigencia;  una 
antigua  querida  de  la  que  nuestro  protagonista  hu- 
biera  hecho  su  esposa  en  un  acto  de  lirismo  ó de 
enervamiento;  unos  pobres  niños  vestidos  ya  de 
luto,  atónitos  y llorando  á lágrima  viva.  Siéntese 
allí  todavía  el  hedor  del  tabaco,  [le  gustaba  tanto 
fnmar!  ¡Pobre  muchacho!  Sabia  perfectamente  que 
semejante  vicio  le  era  en  extremo  perjudicial,  pero 
no  habia  podidotdesecharlo  jamás. 

Algunos  amigos  le  acompañan  al  cementerio, 
escoltados  por  una  turba  curiosa.  Cuéntanse multi- 
tud de  anécdotas  relativas  al  difunto  y se  pronun- 
cian discursos  sobre  su  tumba;  cúbrese  su  cadáver 
bajo  una  losa;  dedícansele  varios  artículos  necro- 
lógicos; se  habla  de  él  durante  dos  ó tres  dias;  se 
come  y se  vive  recordándole;  se  abre  una  suscri- 
cion  para  erigirle  un  monumento,  y se  obtiene  del 
Gobierno  una  pensión  para  su  viuday  una  cantidad 
para  sus  hijos. 

¡Adiós,  grande  hombre  de  un  año,  de  un  mes,  de 
un  día!  Ya  no  queda  nada  de  tí.  Duerme^tranquilo; 
al  fin  ha  llegado  para  tí  la  eterua  noche. 

En  este  infierno,  en  esta  mazmorra,  en  este  su- 
midero, es  donde  multitud  de  jóvenes  se  precipitan 
sonrientes  y de  buena  fé,  engañados  por  la  superfi- 
cie creyendo  encontrar  la  fortuna  y el  renombre, 
en  vez  de  dedicarse  a ese  trabajo  humilde, tranqui- 
lo y seguroque  hace  á los  hombres  fuertes,  serenos, 
respetados,  útiles  y buenos. 

Yo  también  he  atravesado  esos  horribles  panta- 
nos al  empezar  mi  carrera,  y he  salido  descolorido 
y lleno  de  terror;  espantado  de  lo  que  he  visto  y que 
me  espanta  todavia  cuando  por  azar  penetre  nue- 
vamente en  ellos,  sea  para  estrechar  la  mano  de 
un  antiguo  compañero,  sea  para  ir  á recoger  su 
cuerpo  y conducirlo  á la  morada  del  sileucio  eter- 
no. Yo  estaría  muerto  hace  mucho  tiempo  si  hu- 
biera tenido  que  permanecer  en  ese  inmundo  lo- 
dazal. 

¡Bendito  sea  Dios,  bendito  sea,  que  me  ha  ilumi- 
nado para  que  pudiera  salvarme,  otorgándome  una 
conmutación  de  pena! 

¡Nol  Dante,  á quien  se  invoca  siempre  cuando  se 
trata  de  un  suplicio  abominable,  no  pudo  imaginar 
en  sus  tiempos  el  tipo  de  ese  condenado  de  la  pro- 
ducción intelectual,  rodando  su  cabeza,  como  Sísifo 
hacía  rodar  su  peña,  y golpeánpola  contra  gruesas 
murallas  de  bronce  para  hacer  brotar  la  última 
chispa. 


AL  PAN,  PAN... 

Eso  de  las  buenas  formas 
Que  usamos  en  sociedad 
Es,  en  muchas  ocasiones. 

Un  exceso  anti-social, 

Un  epigrama  sangriento, 

Y hasta  una  inmoralidad, 

— «Besoá  V,  la  mano»— dice. 
Delante  de  su  mamá, 

Una  niña  encantadora 
A cualquier  pelafustán, 

Y ni  le  besa  la  mano 
Ni  lo  ha  pensado  jamás. 

«A  los  piós  de  Vd.»— á una  dama 
Le  dice  cualquier  A dan, 

Y su  marido, que  tiene 
Un  géniode  Barrabás, 

Lo  escucha  como  si  oyera 
La  cosa  más  natural... 

Cuando  pretende  un  duelista 
Alguna  ofensa  vengar, 

Y airado  escribe  una  carta 
Provocando  á su  rival. 

Se  ofrece  «suyo  afectísimo» 

¡Y  lo  trata  de  matar! 

En  las  visitas  de  duelo. 

Poniendo  triste  la  faz, 

Dicen  todos  al  paciente: 

«Tomo  parte  en  su  pesar» 

Y solo  toman  la  puerta 

Y alborozados  se  van. 

Mamá  política  llaman 
Con  pasmosa  impropiedad, 

A la  suegra  anti-política 

Y casi  anti-racional. 

Los  besos  que  á troche  moche 
Las  hijas  de  Eva  se  dan 
Suelen  ser  como  el  que  á Júdas 
Dió  triste  celebridad. 

Se  dan  muchísimas  gracias 
Sin  pretender  agraciar 

Y se  dan  satisfacciones 
Que  ni  tiene  el  que  lasdá. 

En  fin-'  convénzanse  ustedes 
Si  convencidos  no  están, 

De  que  son  las  buenas  formas 
Que  usamos  en  sociedad 
En  casi  todos  los  casos 
Un  exceso  anti-social, 

Un  epigrama  sangriento 

Y hasta  una  inmoralidad. 

Dichoso  el  día  que  cese 
De  la  vida  el  Carnaval 

Y se  llame  vino,  al  vino, 

Y se  llame  pan,  al  pan. 

Carlos  CANO. 
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A.  Bartolomé  "Esteban  MuriAlo. 

SONETO. 

Á sublime  región  el  Arte  impeles, 
porque  el  divino  amor  en  tí  palpita; 

Y en  desmayo  tu  fama  precipita 
La  fama  de  mil  ínclitos  Apeles. 

Rico  dosel  de  fúlgidos  laureles 
El  mundo  ante  tu  genio  deposita, 

Y en  entusiasta  lid  vive  y se  agita, 

Por  lograr  sólo  un  dón  de  tus  pinceles. 

Tu  fé  sin  par,  en  esplendente  vena, 

Lp  excelso  copia  con  gentil  decoro, 

Y vence  á Rubens,  á Van-Dyck.  y á Cano; 
¡Así  tu  nombre  el  Universo  llena, 

Y absorto  mira  su  mejor  tesoro, 

su  más  bello  blasón,  en  tí  el  Hispano! 

Agustín  MUÑOZ  y GOMEZ. 


LOS  CURSIS- 


Como  no  soy  competente  en  historia  natural,  ignoro  si 
Limieo  y Cuvier  y Buffm  han  clasificado  á los  cursis,  pero 
si  no  lo  hicieron  culpa  será  suya  haber  perdido  la  ocasiou 
de  aumentar  la  justa  fama  de  que  gozan,  por  no  dar  nom- 
bre propio  á una  familia  tan  generalizada  en  España,  y 
cuyas  glorias  corren  parejas  con  las  de  la  plata  Menesesy 
los  diamantes  americanos.  Yo,  dicho  sea  con  permiso  de 
nuestra  santa,  ya  que  no  del  todo  sábia  madre  la  Acade- 
mia, estoy  dispuesto  á bautizar  con  el  nombre  de  cursis 
á todos  los  que  lo  soliciten  y á los  que  sin  solicitarlo  lo 
merezcan,  aunque  para  ello  tenga  que  incurrir  en  el  eno- 
jo de  mil  bellísimas  mujeres;  capaces  de  dar  envidia  á Ve- 
nus por  lo  hermosas,  y en  el  desagrado  de  otros  tantos 
galanes  ant-  los  que  el  simpático  Apolo  sentiríase  venci- 
do y humillado,  si  abandonando  la  áurea  lira,  y escapán- 
dose de  la  olímpica  mansión,  le  diera  un  domingo  la  gana 
de  pasear  toda  la  tarde  por  Recoletos,  é irse  después  de 
anochecido  al  café  de  Madrid  á d *r  buena  cuenta  de  un 
vaso  de  café  con  media  tostada  de  abajo. 

Tengo  un  motivo  para  hacerlo  así,  y aunque  callándo- 
me me  ahorraría  el  disgusto  de  ser  considerado  como  un 
delator,  he  de  decir  cuál  es.  Sí:  lo  diré,  aunque  tanta 
franqueza  me  conquiste  más  enemistades  que  las  que  tie- 
nen los  hombres  de  talento;  Jos  cursis  son  la  langosta  so- 
cial del  siglo  XIX.  Tanto  abundan  que  constituyen  una 
verdadera  plaga. 

¿Será  preciso  que  yo  os  los  enseñe?  ¿No  teneis  ningún 
amigo  que  realza  siempre  el  brillo  de  su  lustroso  traje 
negro  con  una  corbata  encarnada  que  usa  á todo  trote;  y 
digo  trote,  porque  bien  merecian  los  hiles  que  los  hicie- 
ran trotar;  amigos  que  solo  van  al  cafó  los  domingos  y 
fiestas  de  guardar,  á ias  cuales  no  santifican,  puesto  que 
no  se  iruardan  los  guantes  ni  ánn  para  humedecer  los 
terrones  de  azúcar  que  los  sirven  en  las  gotas  d * rom  fal- 
sificado. con  las  que  siempre  se  entretienen  en  hacer  fue. 
gos  artificiales,  ó más  bien  luz  eléctrica;  amigos  que  pa- 
ra ir  á un  baile  á Capellanes  se  rizan  el  pelo;  que  no  cam- 
biarían una  butaca  de  Eslava  ó el  Recreo  por  un  asiento 
«de  galería  en  el  Español,  sólo  porque  con  el  cambio  ve- 
ríanse  privados  de  lucir  la  nitidez  de  los  puños  de  la  ca- 
misa ó la  cadenita  del  bastón;  que  veranean  en  Chambe- 
rí, en  Pozuelo,  ó en  Carabanchel  de  Arriba,  y que  por  to- 
das partes  presumen  de  aristócratas,  y hablan  de  sus  rela- 
ciones. y del  baile  de  las  de  Martínez,  y de  los  domingos 
de  Jas  de  Perez.  Pues  si  los  conocéis  me  alegro,  porque 


eso  me  libra  del  trabajo  de  enumerar  á los  cursis;  trabajo 
tan  difícil  por  lo  ménus  como  el  de  enumerar  á los  infu- 
sorios. 

Sin  embargo,  el  serla  escala  muy  higa  no  quita  para 
que  algún  punto  de  olla  sea  muy  saliente,  y de  él  voy  á 
recordar  varios  detalles  característicos. 

Hay  cursis,  y en  mi  concepto  son  los  más  ridículos  é 
impenitentes,  cuya  manía  está  en  parodiarlos  usos  y cos- 
tumbres del  que  se  llama  gran  mundo,  y en  suponer  que 
descienden  del  Cid  en  línea  recta,  cuando  más  fácil  les 
seria  encontrar  ertroncodesu  linajuda  familia  en  Adam; 

|j  origen  que,  sobre  ser  verdadero,  tiene  como  ninguno  el 
¡I  mérito  de  la  antigüedad,  y en  aparentar  que  gozan  de 

I cuantiosas  rentas,  para  lo  cual  han  de  menester  necesa- 
riamente auxilio  de  los  sastres.  Estos  cursis  lo  sacrifican 
t:nlo  al  placer  de  ir  elegantemente  vestidos.  Pasean  por  la 
carrera  de  San  Jerónimo,  de  la  que  son  parásitos,  con  el 
mismo  orgullo  que  ellos  creen  debiera  pasear  un  duque. 
Tienen  especial  gusto  en  ser  centinelas  del  escaparate  de 
Lhardy.  para  hacérsela  ilusión  de  que  han  comido.  Sacri- 
fican la  tranquilidad  del  estómago  al  lustre  del  sombrero 
y la  nacionalidad  española  á los  tres  botones  del  chaqué 
que  los  convierte  en  súbditos  de  los  «ingleses».  No  se 
acuerdan  nunca  de  trabajar  ni  se  les  olvida  poner  en 
las  tarjetas  el  aristocrático  de  precediendo  al  oscura  ape- 
llido. 

El  teatro  de  sus  triunfos  son  esas  reuniones  de  medio 
pelo  quede  continuo  frecuentan,  y en  las  que  se  ic produ- 
cen, corregidas  y aumentadas,  las  interesantes  escenas  de 
la  s'oirce  de  Cachupín  En  esas  reuniones  se  si  rve  agua  ca 
líente  por  té,  almendras  tostadas,  por  confiteras,  bollos 
de  aceite  en  lugar  de  pastas,  agua  fresca  para  impedir  el 
recuerdo  de  los  sorbetes,  y cariñena  por  champagne.  Se 
bailaalson  de  una  carraca  que  en  su  tiempo  tuvo  preten- 
siones de  piano.  La  señora  de  la  casa  manda  que  los  con- 
currentes se  sienten  con  cuidado  para  que  no  la  rompan 
el  vetusto  sofá,  y el  dueño  no  se  cuid.a  más  que  de  ver  si 
tienen  sobrada  luz  los  quinqués  para  evitar  la  rotura  de 
los  tubos,  por  lo  cual  casi  siempre  la  habitación  está  más 
en  tinieblas  que  iluminada;  ¡pero  que  importa!  el  cursi  lo 
ve  todo  de  color  de  rosa,  si  es  que  de  algún  color  se  lo  de- 
jan ver  los  inseparables  lentes  que  usa,  no  porque  los 
necesite,  sino  porqué  con  ellos  gana  en  distinción  lo  que 
pierde  de  vista,  y aunque  el  cambio  no  puede  ser  más  leo- 
nino, de  él  se  muestra  gozoso  y satisfecho.  Por  algo  es 
cursi. 

Señalar  uno  por  uno  todos  los  gustos,  y todas  las  cos- 
tumbres, y todos  los  trajes,  y todas  las  conversaciones, 
por  las  que  un  hombre  ó una  mujer  tienen  derecho  inne- 
gable á que  seles  conceda  patente  de  cursi,  es  tan  difícil 
como  enumerar  los  motivos  diversos  que  pueden  dar  ori- 
gen al  nacimiento  de  la  envidia.  Todos  los  cursis,  salvas 
ligeras  excepciones,  tienen  los  mismos  gustos,  idénticas 
inclinaciones,  frecuentan  análogos  sitios,  y figuran  en 
los  mismos  sucesos.  Han  dejado  de  ser  una  excepción  pa- 
ra convertirse  en  regla  general,  y en  ese  triunfo  han  per- 
dido los  rasgo*  distintivos  que  antes  hicieran  de  ellos  una 
familia  digna  de  estudio,  con  la  extravagancia  por  siste- 
ma de  vida,  la  farsa  por  religión  y un  rico  patrimonio  de 
ridiculez. 

Los  cursis,  sin  embargo,  no  lian  cambiado  de  inclina- 
ciones. 

Tienen  lioy^como  siempre  su  dia,  su  teatro  y su  dis- 
fraz. 

Su  dia,  es  el  domingo. 

Su  teatro,  los  cafés  donde  hay  música. 

Su  disfraz,  el  traje  que  muchas  veces  cubre  con  presta- 
dos adornos  la  miseria. 

Miguel  MOYA. 
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¡POR  QUÉ  LLORA? 


SONETO. 

¿Por  qué  con  loco  afán  mirando  al  cielo 
Sedoblan  sobre  el  césped  sus  rodillas? 
¿Por  qué  bañando  el  llanto  sus  mejillas, 
Pronuncia  una  oración  con  tanto  anhelo? 
¿Porqué  si  á alguna  vé,  un  espeso  velo 
Oculta  sus  facciones  amarillas 
La  mujer  que  jamás  tuvo  rencillas, 

Ni  á nadie  hirió  jamás  en  e<te  suelo? 

¿A  qué,  pues,  ese  afan,  esa  locura? 

¿Por  qué,  que  no  la  admiren  desea? 

Acaso  porque  afirman  ¡Es  impura... 

Las  gentes  que  aquí  viven  en  la  aldea 
Dicen,  sin  que  esto  sea  impostura 
Que  llora  y que  se  oculta...  porque  es  fea. 


MOVIMIENTO  BIBLIOGRÁFICO. 

Hemos  recibido  el  número  52  del  semanario  La  Corres- 
pondencia musical , quH  con  tanto  éxito  publica  en  Madrid 
la  casa  editorial  de  música  de  Zozay.t. 

Contiene,  como  de  costumbre,  notables  artículos,  ame- 
nas revistas  teatrales,  é infinidad  de  noticias  por  todo  ex- . 
tremo  oportunas  é interesantes. 

La  citada  casa  repatte  además  la  brillante  galop  Re- 
cuerdos de  Apolo  del  S~.  Zabalza,  que  con  singular  aplauso 
ha  sido  ejecutada  en  varias  ocasiones. 

A dicho  número  acompaña  una  cubierta  lujosamente  li 
tografiada,  que  ha  de  servir  para  encuadernar  el  primer 
tomo  de  la  Correspondencia  musical . y en  la  que  aparece.el 
índice  de  las  materias  que  abraza  dicho  volúmen. 
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La  Biblioteca  Enciclopédica  Popular  Ilustrada  acaba  de 
publicar  el  volúmen  46,  cuyo  libro  es  el  tomo  primero  d*d 
Manual  de  Entomología , escrito  por  el  ilustrado  Ingeniero 
de  Montes  D.  Javier  Hoceja  y Rosillo. 

«La  Entomología  es  de  todas  las  -ciencias  naturales  la 
méiio».  conocida  en  nuestro  país,  pues  casi  todo  lo  queso 
bre  ella  se  ha  escrito,  se  reduce  á pequeños  estudios  monol 
gráficos  de  ciertos  in&ectos  útiles  ó perjudiciales,  ó á una 
lijera  exposición  de  la  misma,  colocada  al  final,  general- 
mente elementales,  de  Zoología.» 

»No  puede  ser  nadie  buen  agricultor,  ni  buen  forestal t 
sin  un  conocimiento  exacto  de  los  insectos  que  favorecen 
ó perjudican  el  desarrollo  de  los  campos  y de  los  montes, 
No  puede  haber  un  buen  médico  que  desconozca  la  vida, 
costumbresy  caractéres  de  esa  multitud  de  insectos  que 
viven  dentro  y fuera  del  cuerpo  humano  y á expensas  de 
él,  constituyendo  un  gran  número  de  enfermedades  tan 
graves  como  repugnantes...» 

Con  estos  dos  párrafos  que  tomamos  de  la  introducción 
que  pone  el  autor  croemos  que  nuestros  lectores  com- 
prenderán toda  la  importancia  que  tiene  y lo  útil  que  es. 
por  lo  que  le  felicitamos  desde  las  columnas  de  nuestra 
publicación  por  el  servicio  que  ha  prestado. 

Consta  el  nuevo  tomo  de  248  páginas  en  8.°.  papel  es- 
pecial, higiénico  para  la  vista,  y clara  impresión,  con 
una  preciosa  lámina,  completándolo  una  caprichosa  cu- 
bierta. 

Recomendamos  la  Biblioteca  á nuestros  suscritores  por 
su  utilidad  y baratura,  á la  que  se  suscribe  en  la  Adminis- 
tración, calle  del  Doctor  Fourquet,  núm.  7,  Madrid,  pues 
sólo  cuesta  4 reales  en  rústica  por  suscricion  y 6 encua- 
dernado en  tela. 
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A los  suscritores  que  lo  son  á las  seis  secciones  de  la  Bi- 
blioteca  se  les  sirve  gratis  la  preciosa  y útilísima  Revista* 
Popular  de  Conocimientos  Utiles , única  de  su  género  en  Es- 
paña. 
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La  casa  editorial  de  A.  San  Martin,  de  Madrid,  ha  em- 
riquecido  su  galería  humorística  con  una  preciosa  obra 
titulada  Sal  y Pimienta , debida  á la  pluma  del  conocido 
escritor  D.  Manuel  Cubas. 

La  obra  de  que  nos  ocupamos  que  compone  un  tomo  de 
cerca  de  300  páginas,  comprende  varios  satíricos  cuentos 
de  las  costumbres  madrileñas,  los  cuales  están  escritos 
con  singular  gracejo,  y capaces  de  excitar  la  hilaridad  del 
más  melancólico  lector. 

La  citada  obra,  como  todas  las  que  constituyen  tan  es- 
celente  biblioteca  humorística,  se  halla  esmeradamente 
impresa,  con  una  elegante  cubierta  al  cromo.  Hállase  do 
venta  al  precio  de  una  peseta,  en  todas  las  principales  li- 
brerías y en  casa  de  su  editor  Puertadel  Sol  6,  Madrid. 

CAMARES. 

Debajo  de  tus  ventanas 

Quisiera  pasar  la  vida 

Contemplándome  en  el  cielo 

De  tus  rasgadas  pupilas 

Las  muchachas  de  esta  tierra 
Son  manojitos  de  rosas; 

Pero  rosas  sin  espinas 
Cortaditasen  la  gloria. 

No  quisiera  otra  ventura 
Ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra, 

Que  mandaren  ese  cuerpo 
Que  se  dobla  y no  se  quiebra. 

Lo  mejor  que  hay  en  el  mundo 
Se  ostenta  morena  en  tí: 

En  tus  mejillas,  las  rosas, 

Y en  tus  labios,  el  rubí. 

Francisco  GRAS. 


CERTAMEN  DEL  BOLETIN  GADITANO. 

Trabajos  científicos,  literarios,  artísticos  y labore^  re- 
cibidos en  la  Secretaría  de  la  Junta  Organizadora  del  Cer 
túrnen  hasta  el  15  de  Diciembre  de  1881. 

( Con  cl  usjon  . ) 

El  trabajo  es  digno  de  aplauso. 

La  mujer  es  el  ángel  del  hogar. 

Gratitud. 

El  trabajo  santifica. 

Dios  todo  lo  puede. 

Planea  llor. 

Verde  mar. 

Bellezas  del  trabajo. 

La  asiduidad  todo  lo  vence. 

Labor  omnia  vinett. 

Amor  de  esposa. 

La  guerra  mata  al  trabajo. 

Fidias  y Apeles. 

Decidme  la  educación  que  posee  una  mujer  y os 
diré  sus  cualidades.  ,, 

Apolo 

Ofrenda.  . ' 

La  indolencia  es  un  suplicio. 

El  mayor  placer  es  despreciar  los  placeres  que 
causan  nuestra  intranquilidad.  . 

Tip.  dkl  BolktinOficul,  Sacramento,  48.— Cádiz 
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